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DISCURSO  PRELIMINAR. 


«Entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía 
cómica;  avasalló  y  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes;  llenó  el  mundo  de  co- 
medias propias ,  felices  y  bien  razonadas  ,  y  tantas ,  que  pasan  de  diez  mil  pliegos  los  que  tiene 
escritos,  y  todas  (que  es  una  de  las  mayores  cosas  que  puede  decirse)  las  lia  visto  representar, 
ú  oido  decir,  por  lo  menos  ,  que  se  han  representado ;  y  si  alguno  (que  hay  muchos)  ha  querido 
entrar  á  la  parte  y  gloria  de  sus  trabajos,  todos  juntos  no  llegan,  en  lo  que  han  escrito,  á  la  mitad 
de  lo  que  él  solo. » 

Con  estas  palabras  del  inmortal  Cervantes,  estampadas  en  el  prólogo  de  sus  Comedias,  publica- 
das en  1615,  aunque  escritas  muchos  años  antes,  termina  también  el  ilustre  D.  Leandro  Fer- 
nandez de  Moratin  su  concienzudo  y  discreto  estudio  sobre  los  Orígenes  del  teatro  español  {í), 
coincidiendo  así  ambos  insignes  escritores  ,  aunque  á  dos  siglos  de  distancia ,  en  establecer  en  la 
aparición  de  Lope  de  Vega  la  línea  divisoria ,  marcada  y  profunda ,  que  separa  la  infancia  de 
nuestro  teatro  nacional  de  su  vigorosa  juventud  y  lozanía. 

Con  efecto,  ni  las  dudosas  representaciones  palacianas  de  farsas  desconocidas,  que  señalan  ya 
los  historiadores  desde  los  primeros  años  del  siglo  xiv,  ni  los  misterios  ó  alegorías  religiosas  en  las 
iglesias ,  ni  la  admirable  novela  dialogada  de  la  Celestina ,  falsamente  apellidada  tragicomedia  de 
Calixto  y  Melibea,  ni  las  sencillas  y  pastoriles  églogas  de  Juan  de  la  Encina,  ni  las  traducciones  de 
Sófocles  y  Eurípides,  de  Plauto  y  Terencio,  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvi;  ni  las  mismas 
discretas  comedias  que  Bartolomé  Torres  Naharro  publicó  en  Ñapóles  bajo  el  enfático  nombre 
de  Propaladia ,  y  que  no  fueron  acaso  representadas  en  España ;  ni  las  desconocidas  por  su  mayor 
parte  de  Vasco  Díaz  Tanco,  de  Lúeas  Fernandez,  de  Cristóbal  de  Castillejo,  ni  otros  muchos  que 
pudieran  añadirse  á  los  autores  citados  por  Moratin  hasta  mediados  ya  del  siglo  xvi ,  pueden  ser 
hoy  consideradas  como  verdaderas  obras  teatrales  ,  y  solo  merecen  el  estudio  de  los  aficionados 
como  curiosos  documentos  históricos  del  periodo  de  incubación  de  nuestra  escena. 

Esta  puede  decirse  recibió  el  ser  primero  del  ingenioso  autor  y  excelente  comediante  Lope  de 
Rueda,  y  asilo  afirman  el  mismo  Cervantes  y  Lope  de  Vega,  que,  andando  el  tiempo,  había  de 
eclipsarle  y  hacerle  olvidar  (2).  La  discreción  de  aquel  insigne  dramático,  y  el  estudio  de  los  mo- 
delos griegos  y  latinos,  le  hicieron  inclinarse  á  imitar  en  sus  cuadros  teatrales  la  sencillez  y  re- 
gularidad clásica ,  al  paso  que  en  el  lenguaje  acertó  á  igualar,  si  no  á  exceder,  el  admirable  modelo 
de  la  Celestina.  Pero  el  estado  naciente  del  teatro,  y  la  poca  exigencia  de  un  siglo  y  de  un  público 
para  quien  todo  era  nuevo ,  hicieron  que  las  farsas,  pasos  y  entremeses áe  Lope  de  Rueda  (cuyos 
alientos  sin  duda  eran  propios  amas  alta  empresa)  quedasen  en  meras  tentativas,  felices  sí, 
pero  muy  escasas  aun ,  para  ser  adoptadas  por  la  posteridad  como  verdaderas  piezas  teatrales.  Hoy 
puede  decirse  que  murieron  con  él  para  el  teatro ,  y  solo  quedaron  relegadas  á  las  bibliotecas  de 
los  eruditos. 

(1)  Véase  el  tomo  ii  de  esta  Biblioteca.  gala  y  apariencia.  Yo,  como  el  mas  viejo  que  allí  estaba, 

(2)  «Las  comedias  no  son  mas  antiguas  que  Rueda,  á  íl'je  que  me  acordaba  de  haber  visto  representar  al  gran 
quien  oyeron  muchos  que  hoy  viven.»  — Lope  de  Vega,  Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la  representación  y  en 
prólogo  á  la  parte  xiii  de  sus  Comedias.  el  entendimiento...,  etc.»— Cervantes,  prólogo  á  sus  Co- 

«  Tratóse  también  de  quién  fué  el  primero  que  en  Es-       medias. 
paña  las  sacó  de  mantillas  y  las  puso  en  toldo  y  vistió  de 
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Tampoco  los  sucesores  é  imitadores  de  Rueda  ,  sus  amigos  Juan  de  Timoneda,  Francisco  de 
Avendaño,  Alonso  de  Vega,  Juan  de  3Ialara,  Alonso  Cisneros  y  otros  autores  y  comediantes  de 
aquella  época  adelantaron  nada  el  arte,  antes  bien,  descarnándole  del  acertado  sendero  que  in- 
tentaron pisar  Naharro  y  Rueda,  y  dejándose  llevar  de  los  delirios  de  su  imaginación,  de  las 
estrambóticas  máximas  y  preceptos  de  Juan  de  la  Cueva,  consignados  en  el  desatentado  arte,  que 
apellidó  Ejemplar  poético,  y  de  la  necia  exigencia  de  un  público  ignorante ,  crédulo  y  apasionado, 
emprendieron  un  nuevo  rumbo,  sacudieron  todo  freno  de  autoridad  antigua  y  de  imitación  de  los 
buenos  modelos,  lanzáronse  á banderas  desplegadas  en  un  mundo  fantástico,  inverosímil,-  osado, 
y  produjeron  iutinidad  de  abortos  teatrales,  que  acabaron  de  corromper  el  gusto  público,  des- 
naturalizaron la  escena  y  arrastraron  á  los  escritores  sucesivos,  hasta  los  mismos  Cristóbal  de  Vi- 
rués,  Jerónimo  Bermudez,  Lupercio  de  Argensola  y  Miguel  de  Cervantes,  á  seguirles  en  tan 
lamentable  extravío  y  caprichoso  vuelo.  Los  dramas  de  estos  cuatro  autores  ( con  que  cierra  jus- 
tamente Moratin  el  periodo  de  los  Orígenes  de  nuestra  escena)  son,  sin  embargo  de  sus  grandes 
extravagancias,  lo  menos  malo  que  produjo  aquel  periodo  de  incertidumbre  y  de  locura. 

En  este  estado  de  lastimosa  anarquía  halló  el  teatro  español  Lope  de  Vega  Carpió  al  declinar 
va  el  siglo  XVI,  y  no  fué ,  por  lo  tanto,  el  inventor  de  sus  delirios  y  demasías.  Así  lo  aíirma  positiva- 
mente el  mismo  en  distintas  ocasiones  (J),  y  el  eminente  crítico  Moratin  ,  poco  apasionado  por 
cierto  del  gran  Lope  ,  lo  detiende  ,  si  bien  negativamente  ,  de  esta  manera  : 

t  Lope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatro ,  que  ya  estaba  enteramente  perdido  cuando  él  em- 
pezó á  escribir.  Si  algún  cargo  puede  hacérsele ,  será  solo  el  de  no  haber  intentado  corregirle  ;  y 
en  efecto ,  mucho  podia  esperarse  de  un  talento  como  el  suyo ,  de  su  exquisita  sensibilidad  y  de 
su  ardiente  imaginación ,  de  su  natural  afluencia  ,  su  oído  armónico ,  su  cultura  y  propiedad  en  el 
idioma ,  su  erudición  y  lectura  inmensa  de  autores  antiguos  y  modernos,  su  conocimiento  práctico 
de  caracteres  y  costumbres  nacionales.  Si  con  estas  prendas  no  aspiró  á  la  gloria,  que  adquh-ieron 
en  Francia  algunos  años  después  Corneille  y  Moliere ,  esta  es  la  sola  culpa  de  que  se  le  puede 
acusar. 

»  El  teatro  español ,  que,  como  ya  se  ha  dicho ,  empezó  en  el  templo,  sujetaba  á  la  ficción  escé- 
nica los  misterios  de  la  religión.  En  el  templo ,  y  después  en  las  plazas  y  corrales,  se  oyó  la  voz 
de  Dios,  la  de  Cristo  ,  la  do  su  divina  Madre,  la  do  los  apóstoles  y  mártires;  los  ángeles,  los 
diablos ,  los  vicios  y  las  virtudes  eran  figuras  comunes  en  aquellos  dramas.  Esto  no  lo  inventó 
Lope;  ya  lo  halló  establecido  en  los  teatros  de  su  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con  inverosímil 
artificio ,  huyendo  el  orden  natural  en  que  se  suceden  unos  á  otros  los  acontecimientos  de  la  vida; 
si  mezcló  en  ellas  altos  y  humildes  personajes,  acciones  heroicas  y  plebeyas;  si  pasó  los  términos 
del  lugar  y  el  tiempo ;  si  faltó  á  la  historia  y  á  los  usos  característicos  de  las  naciones ,  los  poetas 
que  le  habían  precedido  le  dieron  el  ejemplo.  Si  puso  en  el  teatro  lo  que  solo  cabe  en  las  descrip- 
ciones de  la  epopeya,  lo  que  solóse  permite  á  los  movimientos  líricos;  si  aduló  la  ignorancia 
vulgar,  pintando  como  posibles  las  apariciones,  los  pactos,  los  hechizos  y  todos  los  delirios  que  una 
vana  credulidad  autoriza,  otros  antes  que  él  habían  hecho  lo  mismo.  Si  se  atrevió  á  mezclar  entre 
sus  ügunis  las  deidades  gentílicas,  cuya  existencia  es  tan  absurda,  que  destruye  toda  verosimilitud 
teatral ,  nada  hizo  de  nuevo ;  repitió  solamente  lo  que  halló  practicado  ya ,  lo  que  el  pueblo  había 
viato  y  aplaudido  pfir  espacio  de  muchos  años.  No  corrompió  el  teatro;  se  allanó  á  escribir  según 
el  {¿u.^lo  que  ilomiiiaba  entonces;  no  trató  de  enseñar  al  vulgo  ni  do  rectificar  sus  ideas,  sino 
de  agradarle  para  vender  con  estimación  lo  que  componía ,  y  aspiró  á  conciliar  por  este  medio 
(poco  plausible  )  las  lisonjas  de  su  amor  propio  con  los  aumentos  de  su  fortuna.» 

A  este  cuadro  sombrío,  trazado  con  verídicos  y  duros  colores,  aunque  con  apariencias  benévo- 
las, por  la  cáustica  pluma  y  ceñudo  criterio  de  Moratin ,  podríase  añadir  aquí  el  aun  mas  injusto  y 

f  1)  «Y  arlvierlan  los  cxlranjoros,  íIo  camino,  que  Ins  co-  sino  por  seguir  oí  estilo  nial  introducido  do  los  que  les 

moilias  en  España  no  (guardan  el  arte,  y  que  yo  las  pro-  sucedieron.»  —  Lope,  dedicatoria  de  la  comedia  titulada 

seguí  en  oí  estado  que  las  hallé,  sin  atreverme  ii  guardar  Yirliid ,  pobreza  y  mujer,  parte  xx.— Y  en  el  lamoso  Arte 

lo*  preceptos,  porr^ue  con  atpicl  ri;;or,  de  ninguna  nía-  7iuevo  de  hacer  comedias  dice  : 
ñera  fueran  oídas  de  los  esiiañoles.»    -  Lope ,  Ll  I'ere-  Escribo  por  rl  artí»  que  invoiiinron 

grino  en  lu  palria ,  i-rólogo.  j^os  ,,uc  ^i  común  ¡iplauso  pretendieron  ; 

■>  En  Es|iaña  no  st;  guarda  el  arle  ya  ,  no  por  ignoran-  Porque,  romo  las  paíía  el  vuIko,  es  justo 

cía,  pues  sus  primeros  inventores,  Hueda  y  Naliarro,  le  Hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 

guardaban,  que  apenas  há  óchenla  años  que  pasaron, 
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apasionado  del  bibliotecitrio  don  Blas  Nasarre,  el  cual,  en  el  indigesto  y  atrabiliario  prólogo  con 
que  acompañó  la  reimpresión  de  las  comedias  de  Cervantes,  a  fines  del  siglo  anterior,  no  titubea 
en  estampar  que  «  cuando  Lope  empezó  á  escribir  eran  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas  ,  y  que 
él  las  volvió  á  las  mantillas  » ,  con  otras  aseveraciones  y  comentarios ,  notoriamente  falsos  ó  exage- 
rados ;  así  como  también  no  son  mas  aceptables  las  severas  censuras  de  Luzan,  Montiano,  Clemen- 
cin  y  otros  críticos  modernos,  que  pretendieron  medir  á  Lope  y  su  teatro  con  la  vara  clásica  y 
exótica  de  Aristóteles  y  Horacio ,  que  él  mismo  recusó  á  sabiendas. 

Todas  estas  injustas  y  apasionadas  apreciaciones ,  hechas  á  posteriori  por  la  critica  moder- 
na;  ni,  lo  que  es  mas  aun ,  las  que  con  no  menos  copia  de  doctrina  y  dosis  de  antagonismo  diri- 
gieron á  Lope  y  su  escuela  sus  mismos  contemporáneos  Alonso  López  (el  Pinciano)  (1),  Andrés 
Rey  de  Artieda  (2) ,  los  Argensolas  (5) ,  Villegas  (4) ,  Cáscales  (o) ,  Cristóbal  de  Mesa  (6) ,  Suarez 
de  Figueroa  (7) ,  y  hasta  el  propio  Cervantes  (8) ,  fueron  ni  serán  bastantes  á  negar  un  hecho  po- 
sitivo ,  cual  es  la  inmensa  popularidad ,  el  dominio  absoluto  que  obtuvo  en  su  siglo  sobre  la  es- 
cena aquel  coloso  de  genio  con  su  prodigiosa  fecundidad  y  su  arrogante  lozania.  Lope,  como  su 
contemporáneo  Shakespeare  en  Inglaterra ,  siguió  involuntariamente  los  impulsos  de  su  propio 
genio ,  y  aunque  profundo  conocedor  de  las  reglas  y  convenciones  clásicas  del  arte ,  y  aunque 
lamentando  como  una  triste  necesidad  de  su  época  el  haber  de  apartarse  de  ellas  en  sus  obras, 
al  obedecer  á  lo  que  él  creía  el  gusto  del  público,  cumplía,  contra  su  voluntad  y  lamentándolo 
sinceramente,  la  misión  providencial  de  su  talento,  que  era  la  de  ser  la  expresión  fiel  y  genuina 
del  sentimiento  y  la  fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un  siglo  poético,  apasionado  ,  altivo  y  caballe- 
resco, y  levantaba,  acaso  sin  pretenderlo,  el  imperecedero  monumento  de  nuestro  teatro  exclu- 
sivo y  nacional;  de  este  astro  luminoso,  que,  recorriendo  su  espléndida  órbita  desde  los  fines  del 
siglo  XVI ,  brilló  en  su  cénit  á  mediados  del  siguiente  en  la  frente  del  gran  Calderón,  y  descendió 
a  su  ocaso  á  principios  del  xvín,  reflejando  sus  últimos  resplandores  en  las  de  Zcunoray  Cañizares, 
cuando  (según  la  feliz  expresión  de  Jovellanos)  la  Talla  española  habia  pasado  los  Pirineos  para 
inspirar  al  gran  Moliere. 

Lope  de  Vega,  ya  declarado  verdadero  jefe  y  dominador  de  la  escena  española,  alcanzó  sobre 
los  escritores  contemporáneos  tal  superioridad,  que  desaparecieron  ante  su  viva  luz  todas  las  in- 
dividualidades propias,  para  venir  á  fundirse  en  el  crisol  de  su  modelo.  El  teatro  español  ya  desde 
él  no  pudo  calificarse  de  otra  manera  que  de  teatro  de  Lope  de  Vega  ,  pues  bajo  sus  banderas 
se  alistaron  todos  los  ingenios  contemporáneos,  quedando,  sin  embargo,  á  larga' distancia  del 
maestro  en  la  invención  ,  fecundidad  y  desenfado.  Muchos  fueron  ,  sin  embargo,  los  que,  sí  no 
pretendieron  disputarle  una  palma  tan  maravillosamente  alcanzada  y  sostenida,  obtuvieron  .por 
lo  menos  la  gloría  de  alternar  decorosamente  con  él  y  merecer  sus  elogios  y  su  sincera  amistad; 
y  el  mas  ilustre  de  los  escritores  de  aquella  época  señaló  á  la  posteridad  los  nombres  mas  nota- 
bles que  sostenían  aquella  noble  competencia. 

«  Pero  no  por  esto,  pues  no  lo  concede  Dios  todo  á  todos  (continúa  el  inmortal  Cervantes  el 
párrafo  que  va  á  la  cabeza  de  este  discurso) ,  dejen  de  tenerse  en  precio  los  trabajos  del  doctor 
Ramón,  que  fueron  los  mas,  después  de  los  del  gran  Lope.  Estímense  las  trazas,  artificiosas  en 
todo  extremo,  del  licenciado  Miguel  Sánchez ;  la  gravedad  del  doctor  Mira  de  Méscua,  honra  singu- 
lar de  nuestra  nación  ;  la  discreción  é  innumerables  conceptos  del  canónigo  Tárrega ;  la  suavidad 
y  dulzura  de  don  Guillem  de  Castro ;  la  agudeza  de  Aguilar ;  el  rumbo,  el  tropel ,  el  boato,  la  gran- 
deza de  las  comedias  de  Luis  Velez  de  Guevara,  y  las  que  ahora  están  en  jerga,  del  agudo  ingenio 
de  don  Antonio  de  Galarza  ,  y  las  que  prometen  Las  fullerías  de  amor  de  Gaspar  de  Avila ;  que 
todos  estos  y  otros  algunos  han  ayudado  á  llevar  esta  gran  máquina  al  gran  Lope.  » 

El  ingenioso  poeta  y  comediante  Agustín  de  Rojas  trazó  también  por  aquel  tiempo  (1602) 
sencilla  y  candorosamente  una  rápida  historia  del  nacimiento  y  progresos  del  teatro  español,  en  la 
famosa  loa,  inserta  en  su  Viaje  entretenido,  que  principia  : 

«  Aunque  el  principal  intento ; » 

(1)  Filosofía  antigua.  Madrid  ,  1596.  (tí)  Rimas,  Madrid  ,  Í6H  ;  y  El  Pompeyo,  1618. 

(2)  Discursos  de  Arlemidoro.  Zaragoza,  1603.  (7)  El  pasajero  ,  alivio  de  caminantes.  Madrid,  1617. 

(3)  Rimas  y  sátiras.  Zaragoza  ,  1634.  (8)  Véase  el  discreto  razonamienlo  sobre  las  comedías 

(4)  Las  eróticas.  Madrid,  1617.  que  pone  en  boca  del  Canónigo  en  la  parte  primera  de 

(5)  Tablas  poéticas.  Mnrch,  \GIQ.  Don  Quijote. 

DD.  C.  DE  L.— I.  b 
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DISCURSO  PRELIMINAR, 
y  al  llegar  a  Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos,  se  expresa  en  estos  términos 


Hace  el  sol  de  nuestra  España, 
Compone  Lope  de  Vega 
(La  Fénix  de  nuestros  tiempos 

Y  Apolo  de  los  poetas) 
Tantas  farsas  por  momentos , 

Y  todas  ellas  tan  buenas, 
Que  ni  yo  sabré  coutallas, 

Ni  hombre  liumuno  encarecellas. 
El  divino  Miguel  Sánchez, 
¿Quién  no  sabe  lo  que  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas, 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  conlino, 
La  propiedad  grande  de  ellas, 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos, 
Que  aijuesta  es  mayor  grandeza. 
El  Jurado  de  Toledo , 

Digno  de  memoria  eterna, 
Con  callar  esta  alabado, 
Porque  yo  no  sé,  aunque  quiera. 


El  gran  canónigo  Tarraga... 

Ap  >\o  ,  ocasión  es  esta 

En  que,  si  yo  fuera  tú, 

Quedara  corla  mi  lengua. 

El  tiempo  es  breve  y  yo  largo; 

Y  así ,  he  de  dejar  por  fuerza 

De  alabar  tantos  ingenios. 

Que  en  un  sin  fin  procediera. 

Pero  de  paso  diré 

De  algunos  que  se  me  acuerdan, 

Como  el  heroico  Velarde, 

Famoso  Miccr  Arlieda, 

El  gran  Lupercio  Leonardo , 

Aguilar  el  de  Valencia , 

El  licenciado  Ramón , 

Justiniano,  Ochoa,  Cepeda, 

El  licenciado  Mejía , 

El  buen  don  Diego  de  Vera  , 

Méscua,  don  Guillem  de  Castro, 

Liñan ,  don  Félix  de  Herrera  , 


Valdivieso  y  Almendarez , 

V  entre  muchos  uno  queda  : 
Damián  Salustrio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  merecí  se  estar 

Con  letras  de  oro  im prosa. 
Pues  dan  provecho  al  autor 

V  honra  á  quien  las  representa. 
De  los  farsantes  que  han  hecho 
Farsas ,  loas,  bailes,  letras. 
Son  Alonso  de  Morales, 
Grajales,  Zorita,  Mesa, 
Sánchez,  Ríos,  Avendaño, 
Juan  doVcrgara,  Villegas, 
Pedro  de  Morales,  Castro, 

V  el  del  hijo  de  la  tierra, 
Caravajal,  Claramente, 

V  otros  que  no  se  me  acuerdan , 
Que  componen  y  han  compuesto 
Comedias  muchas  y  buenas. 


Por  último,  el  doctor  Antonio  Navarro,  canónigo  magistral  de  la  colegial  de  Villafranca  y  fa- 
moso predicador  á  los  principios  del  siglo  xvii,  en  su  Discurso  á  favor  de  las  comedias,  hace 
una  minuciosa  relación  de  los  poetas  que  entonces  ílorecian  en  el  teatro,  declarando  con  indivi- 
dualidad el  nombre ,  calidad  y  ocupación  de  cada  uno  ;  y  aunque  parte  de  ellos  son  anteriores  á 
Lope ,  y  por  lo  tanto,  están  fuera  del  cuadro  de  su  ('poca  ,  parece  del  caso  trasladar  aquí  este  cu- 
rioso párrafo,  por  cuanto  comprendo  también  todos  los  poetas  ya  citados  por  Cervantes  y  R(>jas, 
y  que  fonnaban  la  mas  inmediata  secuela  del  Fénix  de  los  incjenios.  Dice  así : 

«  El  licenciado  Pedro  üiaz,  jurisconsulto,  que  fué  de  los  primeros  que  pusieron  las  comedias 
en  estilo;  el  licenciado  Cepeda;  el  licenciado  Poyo,  sacerdote;  el  licenciado  Berrio,  insigne  le- 
trado, y  tan  conocido  de  los  consejos  del  Rey  nuestro  señor;  el  licenciado  don  Francisco  de  la 
Cueva,  tan  docto  y  tan  celebrado  como  sabemos  de  todos  los  ingenios  de  España  ;  el  licenciado 
Miguel  Sánchez ,  secretario  del  ilustrísimo  de  Cuenca ;  el  maestro  Valdivieso ,  capellán  del  ilustrí- 
simo  de  Toledo  y  cura  de  San  Torcaz  ;  el  doctor  Vaca  ,  cura  y  beneficiado  en  Toledo;  Lupercio 
Leonardo  d;;  Argensola ,  secretario  de  la  Euiperatriz,  y  después  del  rey  de  Ñapóles ;  el  licenciado 
Martin  Cliacon,  familiar  (1*^1  Sanio  Oficio ;  el  doctor  Tarraga,  can()nigo  do  la  Seo  de  Valencia; 
Gaspar  Aguilar,  secretario  del  duque  de  Gandía;. luán  de  Quiñis,  jiu-ado  de  Toledo;  el  doctor 
Ángulo,  regidor  de  Toledo  y  su  alcalde  de  sacas;  don  Guillem  de  Castro,  capitán  del  Grao  de 
Valencia;  don  Difgo  .limenez  di;  Enciso,  caballero  de  Sevilla;  Hipólito  de  V' ergara ;  el  maestro 
Hatnon  ,  sacerdott;;  el  licenciado  Justiniano;  don  Gonzalo  do  Monroy,  regidor  de  Salamanca  ;  el 
doctor  Mira  do  Méscua  ,  capellán  de  los  Reyes  de  Granada ;  el  licenciado  Mojia  de  la  Cerda ,  relator 
de  la  chancilloria  de  Valladolid ;  el  licenciado  Navarro,  colegial  en  Salamanca;  don  Francisco 
Quevedo  Villegas,  cai)allero  do  la  orden  de  Santiago,  señor  do  la  villa  de  la  Torre  de  .fuan  Abad; 
Luis  Veloz  de  íiuevara  .  genlil-lioiid)re  del  conde  do  Saldaña;  don  Luis  do  Gonzaga  ,  prebendado 
de  la  santa  iglesia  diíCtirdoba,  y  Lope  de  Vega  Carpió,  secret£U-io  del  duque  de  Alba  (que  lo  era 
entonces)  y  del  conde  de  Lomos, » 

Tenemos  pues  trazado  por  tros  plumas  cftnlomporánoas  y  competentes  el  cuadro  completo  de 
teatro  i.'Spañol  á  linos  del  siglo  xvi  y  [inucipios  del  xvii;  por  a([Uella  época  en  que  se  alzó  con  su 
cetro  el  gran  Lope  do  V(.'ga,  impr¡iiiiciid<do  su  carácter  propio,  exclusivo  y  nacional,  borrándolas 
Iniellas  de  sus  [)rodecesorus,  y  obligando  con  su  inmenso  prestigio  á  sus  contemporáneos  á  seguir 
iiumildemente  las  suyas. 

Rajo  su  arro^'anle  bandera  rnililarou  pues  decididameuto  ,  no  solo  todos  los  escritores  antes 
ya  citados  por  Cervantes  ,  Rí)jas  y  Navarro,  sino  t;un!)ien  otros  muclios,  basta  que,  bien  entrailo 
ya  el  siglo  xvn,  recogió  con  atrevida  mano  el  gran  Cai.deuon  el  magnifico  oriflama  de  la  musa 
cómica,  vigorizando  y  enalteciendo  mas  y  mas  sus  I)rillantes  colores,  y  formando  ya  con  su  es- 
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pléndida  ñilange  de  discípulos  é  imitadores  el  segundo  y  mas  lucido  período  de  su  existencia ,  el 
período  que  por  antonomasia  pudo  apellidarse  el  del  teatro  de  Calderón. 

El  primero  de  aquellos,©  sea  el  de  Lope  (cuyo  principio  debe  lijarse  hacia  1588),  termina, 
puede  decirse,  con  el  reinado  de  Felipe  III,  y  le  cierra  Montalvan,  el  mas  aventajado  discípulo, 
panegirista  y  felicísimo  imitador  de  Lope  ;  y  no  es  todo  él  mas  que  un  puro  reflejo  ó  comentario  de 
las  obras  del  gran  maestro ,  imitadas  siempre ,  igualadas á  veces ,  excedidas  nunca,  por  los  autores 
valencianos  Francisco  Tcárrega,  Gaspar  de  Aguilar,  don  Guillem  de  Castro,  don  Carlos  Boíl,  Ri- 
cardo de  Turia  y  Miguel  Beneito ;  los  castellanos  Miguel  Sánchez,  Alonso  Bamon,  licenciado  Me- 
jía  de  la  Cerda,  licenciado  Grajales  y  otros  ;  bs  andaluces  Damián  Salustrio  del  Poyo,  Andrés  de 
Claramonte,  Gaspar  de  Avila,  Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guevara ,  etc.,  reunidos  en  Madrid, 
que  casi  simultáneamente  recibía  de  los  dos  Felipes  ÍI  y  IIÍ  la  investidura  de  capital  del  reino,  y 
de  los  madrileños  Lope,  Quevedo,  Tirso,  Calderón,  Moreto,  3íontalvan  y  otros  muchos  de  la  corte 
ó  emporio  de  las  musas  españolas. 

Siü  duda  que  los  teatros  de  Valencia,  Sevilla  y  Zaragoza  habían  precedido  á  los  modestos  corra- 
les de  la  Pacheca  y  de  Puente,  establecidos  en  Madrid,  en  1774,  bajo  los  auspicios  de  las  cofradías 
de  la  Soledad  y  de  la  Pasión  (1).  Especialmente  el  primero  de  aquellos,  ó  sea  el  de  Valencia,  cuya 
reseña  histórica  en  su  parte  material  nos  dejó  concienzudamente  trazada  hace  pocos  años  un  la- 
borioso ingenio  valenciano  (2),  tenia  ya  desde  mediados  del  siglo  su  existencia  propia  y  exclusiva, 
y  casi  puede  asegurarse  que  fué  aquella  la  primera  ciudad  de  España  que  tuvo  editicio  consagrado 
especialmente  á  la  representación  de  comedias.  A  él  fué,  sin  duda,  adonde  acudieron  los  repre- 
sentantes Lope  de  Rueda,  Alonso  de  Vega,  Morales  y  otros,  que  por  entonces  fundaban,  puede 
decirse,  literaria  y  artísticamente  la  escena  española.  Los  mas  ilustres  poetas  contemporáneos, 
Juan  de  Timoneda,  Andrés  Rey  de  Artieda,  Lupercío  de  Argensola  y  Cristóbal  de  Virués,  todos 
valencianos  ó  residentes  en  aquella  ciudad,  formaron  en  ella  la  verdadera  cumbre  del  Parnaso  es- 
pañol; y  reforzados  después  por  los  ya  citados  Tárrega  ,  Aguilar,  Castro,  Boíl,  Turia,  Beneito  y 
otros  muchos,  que  componían  la  famosa  academia  apellidada  de  los  Nocturnos  (3),  atrajeron  á  Va- 
lencia toda  ó  casi  toda  la  vitalidad  poética  y  literaria  de  la  nación. 

La  suerte  quiso  que  el  joven  Lope  de  Vega,  conducido  á  ella  por  una  de  las  travesuras  de  su 
mocedad,  en  lo8o,  permaneciese  allí  algunos  años  y  contrajese  una  estrecha  amistad  con  todos 
aquellos  aventajados  escritores;  y  por  entonces  puede  suponerse  también  que  empezó  á  escribir 
para  el  teatro,  hasta  que,  regresado  algunos  años  después  á  Madrid,  y  héchose  famoso  por  su 
inmenso  talento  é  inagotable  vena,  arrastró  á  la  corte  á  todos  aquellos  ingenios  valencianos,  así 
como  lo  había  hecho  también  con  los  andaluces  y  castellanos ,  que  todos  vinieron  á  compartir 
sus  laureles,  y  mas  bien  á  ornar  su  magnifico  pedestal. 

En  tan  elevado  puesto,  el  único  que  hubiera  podido  disputarle  el  cetro  escénico  fué  el  ingenio- 
sísimo, feliz  y  modesto  Tirso  de  Molina  (padre  maestro  fray  Gabriel  Tellez),  que,  si  no  le  igualaba 
en  fecundidad  (aunque,  á  decir  del  mismo,  túvola  suficiente  para  producir  trescientas  comediasen 
el  espacio  de  catorce  años  que  dedicó  al  teatro),  le  igualó  muchas  veces  y  aun  le  excedió,  á 
mi  juicio,  no  pocas,  en  originalidad  y  atrevimiento  de  invención,  en  vis  cómica,  en  estilo  y  gra- 
cejo teatral ;  á  pesar  de  eso,  Tirso  en  varias  ocasiones  se  declara  admirador,  secuaz  y  discí- 
pulo de  Lope ,  defiende  sofísticamente  su  escuela ,  y  el  mismo  que  sin  duda  tenia  alientos  sufi- 
cientes para  fundar  otra  mas  de  acuerdo  con  la  filosofía  y  la  regularidad  del  arte,  se  contentó  con 
el  segundo  lugar,  imitando  la  caprichosa  y  libre  fantasía  de  su  modulo.  Aunque  con  menores  dotes 
de  talento  y  voluntad,  también  puede  decirse  de  Montalvan  (el  último  de  los  autores  que  cierra 
este  período  de  Lope)  que  renunció  á  su  propia  originalidad,  y  acaso  á  sus  convicciones  literarias, 
por  seguir  hasta  en  sus  extravíos  al  adorado  modelo  de  quien  en  vida  y  en  muerte  fué  humilde 
discípulo,  sincero  admirador  y  esforzado  panegirista,  atrayéndose  sobre  su  cabeza  (acaso  por  esta 
misma  adhesión)  todos  los  tiros  y  diatrívas  que  la  emulación  y  la  envidia  no  se  atrevían  á  lanzar 
directamente  contra  el  gran  Lope. 

El  segundo  período  de  nuestro  teatro,  inaugurado  por  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  ha- 
cia 1630 ,  es  sin  duda  alguna  aun  mas  brillante  y  esplendoroso  que  el  primero ;  porque,  además  de 

(1)  Véase  el  tratado  tiistórico  sobre  el  Origen  y  proijre-       Iros  días,  por  don  F^uis  Lamarca.  Valencia  ,  1840. 

sos  de  la  comedia  en  España,  por  don  Casiano  Pellicer.  (5)  Véanse  las  notas  al  Canto  del  Turia,  do  Gil  Polo, 

Madrid  ,  1804.  por  el  ilustrado  Cerda  y  Uico,  quien  da  en  ellas  noticias 

(2)  El  teatro  de  Valencia ,  desde  su  origen  hasta  núes-      muy  curiosas  de  esta  Academia. 


i  DISCURSO  PRELIMLNAR. 

comprender  una  buena  parte  de  aquellos  autores  secuaces  de  Lope,  que  continuaron  escribiendo 
hasta  mediados  del  siglo  xvii,  recibió  su  carácter  especial  de  la  espléndida  musa  y  galana  fantasía 
del  mismo  Calderón,  seguido  inmediatamente  por  la  magnílica  pléyade  de  ingenios  tan  insignes 
como  Rojas  y  Ruiz  de  Alarcon,  Moreto  y  Solis,  Mendoza  y  Cubillo,  Matos  Fragoso,  Hoz  y  Mota, 
Diamante  y  otros  intinitos,  hasta  del  mismo  monarca  Felipe  IV,  que  se  honraba  en  cruzar  con  aque- 
llos campeones  sus  poéticas  aimas ,  calada  la  visera  y  ataviado  el  escudo  con  el  modesto  lema  de 
l'n  ingenio  de  esta  corte. 

Ambos  períodos ,  de  Lope  y  de  Calderón ,  componen  juntos  el  teatro  apeUidado  antiguo  español, 
que  tanta  influencia  tuvo  en  los  demás  de  Europa,  y  en  especial  en  el  francés ;  y  aunque  desig- 
nado por  el  del  gran  siglo  xvii,  comprende  un  espacio  de  siglo  y  medio,  desde  la  penúltima  década 
del  XVI  hasta  el  primer  tercio  inclusive  del  xvín,  en  que,  con  el  cambio  de  dinastía  y  la  influencia 
pohtica  y  literaria  de  la  nación  vecina,  perdimos  en  este ,  como  en  otros  puntos ,  tantos  rasgos  y 
condiciones  de  nuestra  tísonomía  v  carácter  nacional. 


En  el  magnífico  monumento  que  hoy  levanta  á  nuestras  glorias  literarias  la  Biblioteca 
DE  Autores  Españoles,  no  era  posible,  ni  merecería  disimulo ,  el  dejar  de  dedicar  una  parte  muy 
principal  á  uno  de  sus  mas  preciados  blasones ,  á  ese  espléndido  y  brillante  florón  de  nuestra  co- 
rona literaria,  al  teatro  nacional ,  al  teatro  antiguo,  al  teatro  de  Lope  y  Calderón. 

Considerado  en  conjunto ,  no  hay  nación  alguna  que  pueda  disputarle  la  preferencia  en  origi- 
nalidad, abundancia  y  bizarría.  En  vano  la  critica  apasionada  de  los  Aristarcos  del  siglo  xvm  pudo 
atacarle  á  mansalva  por  aquellas  mismas  extrañas  dotes ,  aparapetada  en  los  argumentos  y  pe- 
dantesca erudición  de  las  escuelas  y  en  el  rigorismo  clásico  de  los  antiguos  preceptistas,  sin  tener 
en  cuenta  que  lo  que  quisieron  hacer,  y  realmente  hicieron  nuestros  poetas,  era  fundar  un  teatro 
distinto  del  griego  y  latino,  especial,  y  que  creyeron  mas  propio  de  la  moderna  sociedad  ;  y  que, 
por  su  misma  abundosa  esplendidez  y  su  inagotable  fecundidad ,  vino  á  ser  también  el  inmenso 
arsenal  donde  fueran  á  buscar  y  templar  sus  principales  armas  los  restauradores  de  la  escuela 
clásica,  el  gran  CorneiUe  y  el  inmortal  Moliere  (I).  xMas,  pasada  aquella  época  de  reacción  injusta  y 
pedantesca,  la  crítica  moderna,  especialmente  la  alemana  (cuyo  teatro  tiene  muchos  puntos  de 
contacto  con  el  nuestro),  empez(3  á  estudiar  y  analizar  cumplidamente  aquellos  insignes  dramá- 
ticos, imitó  sus  bellezas,  huyó  sus  extravíos,  señaló  y  comentó  unos  y  otros,  y  supliendo  y  en- 
mendando nuestra  propia  y  criminal  apatía,  reprodujo  por  medio  de  la  prensa  gran  parle  de  las 
riquezas  inagotables  del  teatro  nacional. 

Hija  natural  de  este,  é  inspirada  sin  duda  por  sus  altas  creaciones,  nació  en  nuestros  tiemjios  la 
moderna  escuela,  apellidada  romántica,  ya  la  consideremos  en  su  cuna  en  los  dramas  de  Schiller 
y  Goethe ,  ya  en  su  virilidad  y  lozanía  en  los  de  Byron  y  Víctor  Hugo.  Y  la  rehabilitación  fué  com- 
pleta, como  no  podía  menos.  El  siglo  actual,  que  aplaudía  las  fantásticas  y  atrevidas  creaciones 
de  estos  grandes  ingenios  contemporáneos,  no  podía  desconocer  ni  mostrarse  indiferente  ante  los 
magníficos  modelos  de  nuestro  siglo  xvii ;  y  al  admirar  el  atrevimiento  y  entonación  del  Don  Car- 
los y  Fausto,  de  Don  Juan  y  Marino  Faliero,  de  Lucrecia  Borgia  y  Ilcrnani,  tornó  naturalmente 
los  ojos  á  nuestra  antigua  escena,  y  guiado  por  la  crítica  (que  se  encargó  de  probarle  el  por  qué 
le  debía  gustar  lo  (¡ue  realmente  le  gustaba),  encontró  el  foco  de  esta  vivísima  lumbre  en  La  Es- 
trella de  Sevilla,  La  vida  es  sueño,  El  Médico  de  su  honra.  El  Burlador  de  Sevilla,  Carda 
del  Castañar,  El  mas  impropio  verdugo,  y  otras  cien  y  cien  creaciones  de  nuestros  ilustres  dramá- 
ticos (2). 

(!)  Sabi'Io  es  que  la  primera  tragedia  clásira  francesa,  Iros  antií,'iios  dramáticos,  fueron  el  señor  don  Francisco 

El  (Ad ,  de  Corneille,  es  una  refundición  de  la  de  Guillen  Marti nez  do  la  IJosa,  en  su  A/ahidicc  al  Arle pot'lica,  sobre 

de  Castro,  y  su  primer  comediu  Le  Meiileur,  de  La  ver-  la  comedia  española  (I'aris  ,  t827j;  el  señor  don  Agustín 

dad  sosijechosa ,ái:  kVjLVCon.  Duran,  en  su  excelenle /j/AC«rA'o  sobre  la  influencia  de 

{2)  tnlre  los  muchos  escritos  de  nuestros  mas  famo-  la  crítica  moderna  en  la  decadencia  del  teatro  español 

sos  críticos  sobre  las  escuelas  clásica  y  romántica  y  soliie  (Madrid,  1828),  y  el  señor  don  All)erto  Lista,  en  sus  Lec- 

nueslro  antiguo  teatro,  los  ¡irimeros  que,  á  mi  juicio,  su-  dones  de  literatura  dramática ,  pronunciadas  en  el  Ate- 

pierou  fijar  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  neo  en  t8o6. 
y  trazar  al  mismo  tiempo  el  juicio  mas  acertado  de  núes- 
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Lope  de  Vega,  Tirso  de  Molina,  Calderón,  Rojas,  Alarcon  y  Moreto  :  hóaquí  los  grandes  nom- 
bres de  nuestra  escena  nacional,  y  que  forman,  con  su  abundoso  repertorio,  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar el  teatro  español  de  primer  orden.  Al  lado  de  ellos ,  la  crítica  ilustrada  ha  calilicadoen  segunda 
línea  á  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  autores  mencionados  en  este  discurso,  desde  Miguel  Sánchez 
hasta  Cañizares,  y  á  la  sombra  de  ellos  merecen  también  un  lugar  lionroso  otra  multitud  de  apre- 
ciables  escritores  que  en  el  poético  siglo  xvn  concurrieron  con  sus  producciones  á  formar  el  reper- 
torio escénico  español ,  que  comprende  bastantes  miles  de  dramas  para  exceder  al  de  todos  los 
teatros  de  la  moderna  Europa. 

En  su  inmensa  multitud  (no  conocida  hoy  por  su  mayor  parte ,  á  causa  de  la  pérdida  de  infinitos 
manuscritos,  de  la  extremada  rareza  de  los  impresos ,  de  la  desidia  de  autores  é  impresores,  del 
injusto  desden  y  vergonzoso  olvido  en  que  yacieron  olvidados  casi  todo  el  siglo  pasado),  los  hay 
desde  las  creaciones  mas  felices  y  valiosas  del  genio  dramático  hasta  los  abortos  mas  lamenta- 
b\es  del  mal  gusto,  y  en  los  mismos  autores  de  primer  orden  nos  quedan  sin  duda  muchos  que, 
á  no  ser  por  el  nombre  con  que  van  escudados,  no  merecerían  figurar  en  tal  linea ;  así  como  en  los 
de  los  demás  escritores  clasificados  en  segundo  término  se  hallan  frecuentemente  producciones  tan 
aventajadas,  que  pudieran  disputar  decorosamente  la  palma  á  los  primeros. 

De  los  seis  ya  citados,  y  de  varios  de  los  segundos,  se  imprimieron  en  su  tiempo  colecciones 
mas  ó  menos  amplias  y  completas,  y  algunos  ejemplares  de  ellas  existen  todavía.  Otras  muchas 
fueron  impresas  sueltas  ó  colectadas  en  tomos  (aunque  con  escasa  fidelidad  y  sin  ningún  orden  ni 
criterio)  por  los  impresores  y  libreros  de  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Bruselas,  Ambéres, 
Lisboa  y  Madrid,  y  principalmente  en  la  abundosa  colección  de  cuarenta  y  ocho  tomos  ó  partes, 
que  empezó  á  publicaren  lOoá  Domingo  García  Morras,  y  terminó  en  1704;  sin  que  ninguna  de 
estas  colecciones  tenga  hoy  otro  mérito  que  el  de  su  extremada  rareza  ,  ni  pudiera  servir  para  el 
conocimiento  cronológico  y  selecto  de  nuestro  repertorio  teatral. 

A  fines  del  siglo  pasado  intentó  suplir  esta  falta,  y  metodizar  algún  fanto  el  estudio  de 
nuestro  tesoro  dramático,  el  bizarro  poeta  y  atrabiliario  crítico  don  Vicente  García  de  la  Huerta, 
dando  a  luz  una  colección  escogida  de  comedias  de  nuestros  dramáticos  antiguos  (1);  pero  su  vi- 
ciado gusto  y  sistemática  presunción  le  hicieron  dar  la  preferencia  exclusiva  á  unos  autores ,  con 
desden  ú  olvido  de  otros ;  y  entre  las  obras  de  aquellos  mismos,  fijarse  exclusivamente  en  una  sola 
clase,  como  mas  aproximadas  á  la  regularidad  clásica,  á  la  manera  que  él  la  entendía;  de  que  re- 
sultó una  colección  de  comedias,  apreciable  sin  duda,  pero  pálida  é  insuficiente  para  dar  á  cono- 
cer á  nuestros  dramáticos  bajo  todos  sus  aspectos.  Esto  no  obstante,  la  intención  evidente  de  García 
de  la  Huerta,  que  érala  de  rehabilitar  la  memoria  y  vengar  del  olvido  á  autores  tan  eminentes 
como  injustamente  desdeñados  ú  ofendidos  por  la  ignorancia  y  mala  fe  de  los  criticastros  del  si- 
glo xvni ,  es  sumamente  laudable  y  merece  una  sincera  gratitud  de  todos  los  amantes  de  nuestras 
glorias  literarias. 

A  pesar  de  este  excelente  ejemplo  dado  por  García  de  la  Huerta ,  y  de  que  él  solo  pudo  despertar 
el  gusto  hacia  el  estudio  de  nuestra  antigua  literatura  dramática;  á  pesar  de  que  en  el  extranjero, 
mejor  estudiada  y  comprendida  acaso  por  los  escritores  alemanes,  ingleses  y  franceses,  aparecie- 
ron en  distintas  ocasiones ,  á  par  que  estudios  críticos  y  reseñas  históricas  de  ella ,  colecciones  mas 
ó  menos apreciables  y  escogidas  de  nuestros  antiguos  escritores;  á  pesar,  en  fin,  deque  los  in- 
fatigables impresores  de  Valencia  reproducían  indistintamente  y  sin  exactitud  ni  esmero  todas  las 
comedias  del  teatro  antiguo  que  les  venían  á  la  mano  ó  que  por  casualidad  ponía  de  moda  algún 
comediante  que  se  lucia  en  ella  en  tal  ó  cual  relación  ó  escena,  todavía  no  fueron  estos  suficien- 
tes estímulos,  en  muchos  años,  para  que  nuestros  literatos,  siguiendo  y  mejorando  el  pensamien- 
to de  Huerta,  ofreciesen  al  público  un  repertorio  escogido  y  metódico  de  nuestro  teatro  antiguo. 

En  18:26,  personas  muy  apreciables,  dignas  y  conocidas  en  nuestra  república  literaria,  se  de- 
cidieron, en  fin,  á  llenar  este  vergonzoso  vacío,  y  emprendieron  la  publicación  de  una  Colección 
de  comedias  escogidas  de  nuestros  escritores  dramáticos  (¡ü) ,  que  continuó  hasta  185o,  en  que  fué 

f  I)  Teatro  antiguo  español ,  por  don  Vicente  García  de  (2)  Consta  de  cincuenta  y  nueve  cuadernos  en  8.",  cada 

la  Huerta.  Parte  primera,  comedias  de  figurón,  4  volú-  uno  con  dos  comedias,  y  comprende  varias  de  los  au- 

menes.  Parte  sei^unda,  comedias  de  capa  y  espada,  8  vo-  lores  Lope,  Calderón,  Tirso,  Alarcon,  P.ojas,  Moreto, 

lúmenes.  Parle  tercera ,  comedias  heroicas ,  '2  volúme-  Montalvan,  Mirado  Mésciia.  Veiez  de  Guevara,  Solís, 

nes.  Partecuarta  ,  entremeses,  un  volumen.  Madrid,  im-  Candamo,  Matos,   Diamante,   Cubillo,  Zarate,  Leiva, 

prenta  Real ,  1783.  Zamora  y  Cañizares. 
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suspendida  sin  terminar.  Esta  colección  es  sin  duda  alguna  muy  apreciable,  y  superior  á  la  de 
Huerta  por  la  excelente  elección  de  autores  y  dramas  y  los  breves  juicios  críticos  que  los  acom- 
pañan; pero  desmerece  notablemente  ,  primero  por  no  terminada  ni  completa;  segundo,  porque, 
publicada  en  tiempo  en  que  existia  una  censura  ignorante  y  suspicaz,  están  estropeados  ó  inuti- 
lizados mucbos  dramas  con  frecuentes  supresiones  y  blancos;  y  por  último,  por  la  extremada 
incorrección  y  desaliño  de  la  parte  tipográfica. 

Mucho  mejor ,  bajo  todos  aspectos ,  es  otra  colección  publicada  en  Paris  por  el  editor  M.  Baudri, 
bajo  la  dirección  del  excelente  literato  y  crítico  señor  don  Eugenio  de  Oclioa,  y  con  el  título  de  Te- 
soro del  teatro  español.  En  ella  hizo  el  distinguido  colector  el  servicio  mas  notable  que  hastaahora  se 
ha  rendido  á  nuestros  antiguos  dramáticos,  dando  á  conocer  en  el  extranjero  sus  principales  bellezas, 
exhumando,  aun  para  nosotros  ,  una  buena  parte  de  ellas  ya  sepultadas  en  el  olvido,  y  añadiendo 
con  excelente  criterio  juicios  y  apreciaciones  muy  conducentes  para  estudiarlos  con  fruto;  pero 
esta  excelente  colección,  como  publicada,  según  queda  dicho,  en  país  extranjero,  y  escasísima, 
por  lo  tanto,  en  el  nuestro ,  no  ha  podido  entrar  en  el  dominio  del  público  español. 


La  Biblioteca  de  Autores  Españoles  está  en  el  deber  de  realizar  mas  ampliamente  aun  el  pen- 
samiento de  aíjuellos  aprcciables  colectores,  y  llenar  en  esta  parte  los  deseos  de  un  público  y  una 
época  mas  exigente  é  ilustrada.  Asi  lo  ha  comprendido  y  empezado  á  satisfacer  su  entendido  y 
diligente  editor,  publicando  primeramente  una  abundosa  y  bien  escogida  colección  de  los  autores 
de  primer  orden,  dignamente  confiada  al  exquisito  juicio,  instrucción  y  buen  gusto  de  personas 
especialisimas  ó  competentes  [\). 

Tócame  hoy  á  mí  (sin  duda  por  equivocación  del  mismo  editor  de  la  Biblioteca)  completar 
aquel  magnífico  alarde  de  nuestras  antiguas  glorias  dramáticas  con  la  colección  escogida  de  los 
autores  de  segundo  orden;  y  si  bien  sea  mucha  mi  justa  desconfianza  para  acometer  tan  ardua 
empresa,  fio  en  mi  celo,  entusiasmo  y  perseverancia  para  salir  de  ella  lo  mas  airoso  que  pueda. 

Sus  dificultades  é  inconvenientes  me  son  conocidos ;  los  toco  y  veo  crecer  á  medida  que  prosigo 
mi  tarea,  y  aunque  no  para  exigir  género  alguno  de  aplauso  ,  ni  aun  de  gratitud  literaria,  lícito 
me  debe  ser  el  apuntar  aíjuí  (siquiera  sea  brevemente)  alguno  de  estos  inconvenientes,  cuya  con- 
sideración baste  á  templar  las  aceradas  armas  de  la  crítica  y  me  sirva  para  merecer  la  benévola 
indulgencia  del  público. 

No  es  seguramente  posible,  ni  tampoco  fácil,  aspirar  á  una  perfección  absoluta  en  esta  clase 
de  obras;  y  aun  poseyendo  (que  no  poseo  ciertamente)  los  mas  extensos  conocimientos,  el  gusto 
mas  delicado  y  el  tiempo  y  vagar  mas  indefinido,  no  seria  posible  responder  anticipadamente  de 
la  bondad  completa  de  una  colección  como  la  presente,  para  la  cual  han  de  escogerse  los  mate- 
riales en  tan  vasto  y  poco  conocido  arsenal.  Prescindiendo  de  lo  penosísimo  y  dudoso  que  es  el 
adquirir  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  producciones  que  deben  ser  estudiadas,  dificultad  tal,  que 
á  veces  raya  en  lo  imposible,  ya  porque  absolutamente  se  perdieron  los  originales,  ya  por- 
que quedaron  ¡n<';ditas  en  tiempo  de  sus  autores,  y  ya,  en  fin,  por(iue,  no  reimpresas  desde 
principios  del  siglo  xvi,  son  rarísimos  los  ejemplares  que  existen  en  el  día  (2),  y  aun  su- 
poniendo que  puedan  allegarse,  propios  ó  extraños,  á  costa  de  inmensos  sacrificios  y  no  escasa 
diligencia,  preciso  es  empezar  por  leer,  estudiar  y  comparar  todas  las  comedias  de  cada  autor 
(que  suelen  llegar  á  un  número  crecido)  para  escoger  los  mas  dignos,  y  de  cada  uno  de  ellos  la 

(1)  Véanse  las  comeílias  de  Lope  de  Vega ,  escof^khs  (2)  Délas  veinte  y  seis  comedias  que  comprende  este 

por  don  Juan  Eiij,'fnio  Harl/eid)iiscli ;  lonms  xxiv,  xxxiv  volumen,  solo  ¿flS»;oa'í/íi(/í'S '/<'/ Í.V'(/,  <io  Guillem  do  Cas- 

y  XLi  de  la  nitii.iOTECA.  (El  IV  aun  no  se  ha  publicado.)  tro,  lian  sido  reimpresas  desde  la  vida  de  sus  autores,  y 

Coniedi.is  de  Calderón,  escogidas  por  el  mismo  se-  -Son  liov  conocidas  del  publico.  Haste  decir,  para  apuntarla 

ñor  llartzenbuscli ;  lomos  vii,!x,  xii  y  xiv.  rareza  de  las  demás,  cpie  de  la  colección,  en  dos  tomos, 

(lonu'dias  de  Tirso  de  Molina,  por  el  mismo  ;  lomo  v.  de  los  cuatro  autores  valencianos,  de  que  he  lomado  los 

Comedias  de  Huiz  de  Alarcon,  por  el  mismo  colector;  de  Tarreña  ,  Ajínilar,  Tnria  y  Boil ,  no  se  lialla  en  nin^íu- 

tomoxx.  nádelas  bibliotecas  públicas  ni  particulares  de  Madrid 

Comedias  de  .Uorcío,  por  don  Luis Fíirnandez  Guerra;  fy  acaso  de  Lspaíia)  mas  ejenq)lar  <|ue  el  que  tuve  á 

lomo XXXIX  (lela  Iíiümotf.ca.  la  vista,  en  la  maguilica  particular  de  su  majestad  la 

Comedias  de  Hojas ,  escogidas  por  don  Manuel  Cañete.  Heina. 
(No  se  ba  publicado.) 


DISCURSO  PRELIMINAR.  xm 

mejor  ó  las  mejores;  y  no  hay  que  decir  lo  inmenso  y  enojoso  de  esta  operación  preliminar,  te- 
niendo en  cuenta  que  se  trata  de  cuatrocientos  ó  mas  autores  y  de  algunos  miles  de  comedias, 
en  las  cuales ,  al  través  de  joyas  de  inmenso  valor  y  riqueza  literaria ,  tropieza  á  cada  paso  y  se 
enfanga  el  lector  en  el  absurdo  ó  impertinente  fárrago  de  tantas  composiciones  extravagantes, 
desaliñadas  y  hasta  necias,  con  que  los  infatigables  autores  del  siglo  xvn  abastecían  diaria- 
mente la  sed  devoradora  de  novedades  que  debía  aquejar  al  público.  Y  de  lunares  tan  mar- 
cados, de  nubes  tan  sombrías  no  está  exento  ninguno  de  nuestros  autores,  aun  los  mas  in- 
signes ,  cuando  se  dejaban  arrebatar  en  alas  de  su  extraña  fantasía  ó  trataban  de  satisfacer  el 
gusto  viciado  é  ignorancia  del  público,  para  recibir  el  premio  de  su  criminal  condescendencia. 
¡Cuántas  veces,  desalentado,  aburrido,  mareado,  en  tan  ímproba  tarea,  hube  de  dar  de  manoá 
ella,  de  arrumbar  los  materiales  inmensos  y  heterogéneos  desplegados  á  mi  vista,  y  cuántas, 
hasta  hallar  una  ó  dos  obras  dignas  de  algún  autor  de  los  que  hoy  ofrezco  al  público,  hube  de  sol- 
tar de  la  mano  una  docena  ó  mas  del  mismo !  Hasta  del  propio  Lope  de  Vega  ¡  cuantos  dramas 
desatinados,  inverosímiles,  monstruosos  y  hasta  faltos  de  común  sentido,  podíanse  aquí  apuntar! 
¡Achaque  común  de  los  mas  grandes  ingenios  ,  y  mas  bien  de  la  humana  naturaleza,  incompleta 
siempre  y  discordante !  Del  gran  cantor  de  Troya  se  dijo  que  dormitaba  algunas  veces,  y  al  in- 
signe dramaturgo  Moliere  le  desconocía  en  ocasiones  el  gran  crítico  francés  {V.  De  suerte  que 
el  principal  y  penosísimo  trabajo  que  supone  esta  obra  es  precisamente  lo  que  el  público  no  ve 
en  ella;  esto  es,  lo  que  el  colector  ha  tenido  que  desechar,  á  la  manera  que  el  escultor  busca  y 
adivina  en  el  inmenso  y  basto  trozo  de  mármol  las  preciosas  y  puras  formas  de  la  estatua  que, 
exenta  ya  de  su  tosca  cubierta,  se  atreve  á  ofrecer  á  la  pública  admiración. 

iMi  intención  y  atrevimiento  (lo  confieso  francamente)  no  se  limitaron  solo  á  formar  una  co- 
lección mas  de  comedias  escogidas  de  nuestros  autores  conocidos,  para  lo  cual  hubiera  bastado 
con  reproducir  cualquiera  de  las  anteriores,  ya  citadas,  ó  todas  ellas,  sino  que,  aprovechando  la 
ocasión  (acaso  única  que  volverá  á  presentarse)  de  eiu'iquecer  é  ilustrar  la  historia  de  nuestro  tea- 
tro, me  propuse  sacar  del  olvido  autores  y  obras  completamente  ignoradas  del  público  desde  su 
existencia  hace  dos  y  medía  centurias,  y  desconocidos  también,  ó  por  lo  menos  desdeñados,  de  los 
mismos  literatos  y  críticos  nacionales  y  extranjeros ;  rehabilitar  así  su  memoria  y  vengarles  de  tan 
injusto  y  prolongado  desden;  y  guardar  en  lo  posible  el  orden  cronológico,  empezando  por  col- 
mar el  vacío  que  se  observaba  del  conocimiento  de  los  autores  contemporáneos  á  Lope  de  Vega, 
que  trabajaron  á  su  lado  y  bajo  su  inmediata  ins[)iracion ,  y  cuyas  obras,  rarísimas  y  no  repro- 
ducidas por  la  imprenta  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvn,  si  bien  famosas  en  su  vida  y  ci- 
tadas con  alabanza  y  encomio  por  los  mismos  Lope  y  Cervantes,  no  habían  merecido  de  la  crítica 
moderna  ni  siquiera  una  leve  mención  (2)! 

En  este  caso  están  todos  los  autores  y  comedias  que  componen  este  primer  volumen  de  nuestra 
colección,  y  si  bien  reconozco  el  grave  compromiso  que  eché  sobre  mis  débiles  hombros  en  repro- 
ducir, escoger  y  apreciar  obras  que  no  han  sido  anteriormente  tomadas  en  cuenta  por  la  critica 
ilustrada  de  jueces  mas  competentes,  creí  de  mi  deber  apartarme  en  este  punto  de  sus  respeta- 
bles huellas,  y  hacer  loque  juzgué  un  servicio,  un  verdadero  don  á  la  patria  gloria,  restituyendo 
á  la  luz  y  entregando  al  dominio  de  la  crítica  ilustrada  producciones  que  no  creo  indignas  de 
ocuparla.  Aella  y  al  público  cumple  ahora  decir  si  me  equivoqué,  después  de  leer  La  Guarda  cui- 
dadosa,  de  Miguel  Sánchez;  La  Sangre  leal  y  La  Duquesa  constante,  del  canónigo  Tárrega;  La  Gi- 
tana melancólica,  de  Gaspar  de  Aguilar;  El  Marido  asegurado,  de  don  Carlos  Boíl;  El  Amor  cons- 
tante, El  Narciso  en  su  opijiinn  y  La  Fuerza  de  la  sangre,  de  don  Guiliem  de  Castro;  La  próspera 
y  adversa  fortuna  de  Rmj  López  Davalas,  de  Poyo  ;  De  esta  agua  no  beberé,  de  Andrés  Clara- 
monte;  El  valeroso  Español ,  de  Gaspar  de  Avila,  y  alguna  otra  de  las  que  comprende  este  vo- 
lumen. Últimamente,  repetiré  que  (aun  admitida  la  bondad  de  estas  obras,  relativa  á  la  época  en 
que  fueron  escritas ,  y  á  las  demás  de  sus  propios  autores)  no  las  presento  en  absoluto  como  obras 
excelentes,  ni  á  sus  autores  como  los  mejores  de  los  de  segundo  orden,  pues  en  los  que  siguieron 


(1)  Dans  ce  sac  ridkule  ou  Scnpin  s'enveloppe.  Tapia ,  Gil  y  Zarate ,  etc. ,  ni  de  los  extranjeros  Schlegel, 
Je  ne  reconmk  poiiii  rauteur  dii  Missanlrope.  Sismondi,  Bouterweck,  Piiibusque,  Ticknor,  etc.,  sobre 

(.Boileau.)  j^  literatura  y  el  tealro  español,  se  hace  el  juicio  crítico 

(2)  En  ninguna  de  las  obras,  por  otro  lado  apreciabilí-  ó  se  nioiicionan  apenas  los  autores  que  comprende  este 


simas ,  de  los  se.fíores  Moralia,  Jlartiuez  de  la  Rosa ,  Lista,      tomo. 
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á  estos  los  hay  sin  duda  alguna  que  les  aventajaron  y  excedieron.  Estos,  como  Mira  de  Més- 
cua  ,  Velez  de  Guevara,  Belinonte,  Herrera,  Godinez,  y  otros  mas  conocidos  y  estudiados,  harán 
raas  fácil  y  agradable  mi  tarea  en  el  segundo  volumen,  que  terminará  con  Pérez  de  Montalvan, 
el  mas  fiel  imitador  de  Lope  de  Vega,  en  cuyas  manos  exhal(5  materialmente  el  postrer  suspiro, 
Y  en  cuya  frente  se  reflejó  el  último  rayo  de  luz. 

Oíros  dos  tomos  serán  destinados  á  los  dramáticos  posteriores  á  Lope  de  Vega,  á  los  contem- 
poráneos y  secuaces  de  Calderón,  y  comprenderán  todo  lo  mas  notable  de  estos,  desde  Mendoza 
y  Cubillo  hasta  Zamora  y  Cañizares ,  formando  los  cuatro  el  teatro  de  segundo  orden ,  que,  unido 
á  los  doce  tomos  ya  citados  del  primero,  y  por  último  al  otro  ofrecido  al  público  de  los  anterio- 
res á  Lope  (1) ,  honrarán  la  Biblioteca  con  la  colección  mas  espléndida  ,  cronológica  y  selecta  de 
nuestro  inmenso  repertorio  escénico. 

Réstame,  por  último,  declarar  la  manera  con  que  he  procedido  para  arrostrar  en  lo  posible  las 
dificultades  materiales  que  me  ofrecia  la  tarea  encomendada  á  mi  cuidado.  En  primer  lugar  he 
debido  luchar  con  la  escandalosa  incorrección,  las  notables  variantes  y  contradicciones  de  los 
textos  ó  manuscritos  impresos.  Empezando  por  los  títulos  y  autores  de  las  comedias,  los  im- 
presores de  aquellos  tiempos  las  daban  á  la  estampa  con  el  que  querían ,  y  las  solian  adjudi- 
car, motu  proprio,  al  autor  que  les  cuadraba ,  ó  á  aquel  cuyo  nombre  estaba  mas  en  moda  y  les 
prometia  mas  despacho  ;  esto  produce  una  confusión  y  embrollo  tales,  que  hace  de  todo  ]»unto 
imposible  depurar  un  catálogo  exacto  y  general  de  nuestro  teatro,  ni  aun  el  individual  de  cada 
autor.  Además,  ó  por  descuido  de  estos  (que  es  lo  mas  presumible)  ó  por  impericia  de  los  impre- 
sores, olvidaban  muchas  veces  señalar  exactamente  los  personajes  que  luego  aparecen  en  escena, 
ó  estampaban  otros  que  no  existían  después ,  suprimían  versos  ó  partes  de  ellos,  truncaban  los  aso- 
nantes ,  trastornaban  las  voces,  y  confundían  el  sentido  de  la  lección.  Por  regla  general  omitían 
también  indicar  el  sitio  de  la  escena  y  sus  mudanzas,  y  no  dividían  tampoco  aquellas  señalando 
los  interlocutores ,  dejándolo  adivinar  todo  al  lector  ó  al  comediante  que  las  habia  de  representar. 
Añádase  á  esto ,  el  interminable  número  de  erratas  de  imprenta  y  la  ausencia  de  toda  ortografía, 
y  se  formará  una  idea  del  enojoso  trabajo  material  que  esta  operación  me  ofrecia. 

Luchando  con  él,  he  consagrado  el  posible  esmero  á  su  corrección.  Allí  donde  eché  de  menos 
una  palabra  para  expresar  el  sentido  ó  concluir  el  verso,  la  he  procurado  adivinar  y  colocarla; 
donde  hallé  trocada  otra  para  el  consonante  ó  la  expresión,  la  he  restituido  á  su  lugar  propio; 
algunas  veces,  hallándome  con  la  falta  de  algún  verso,  y  no  logrando  penetrar  el  pensamiento  del 
autor,  he  pref(irido  dejarle  en  claro;  otras,  aunque  reconociendo  lo  absurdo  ó  indecoroso  de  la 
expresión  ó  de  la  idea,  la  he  respetado,  como  suya.  Respecto  ala  división  y  numeración  de  las 
escenas ,  señalando  los  interlocutores  al  principio  de  cada  una,  y  á  los  cambios  de  decoración,  me 
ha  parecido  conveniente  dejarlo  sin  declarar,  como  está  en  los  originales,  por  no  alterar  en  nada 
la  fisonomía  especial  de  estos  dramas.  Podrá  ser  esto  mal  hecho;  pero  aun  me  pareció  peor  el 
meter  la  mano  en  la  obra  de  autores  tan  distantes  de  nosotros ,  para  adicionar,  jmlir  y  recortar 
un  cuadro  que  salió  de  sus  manos  en  su  respetable  sencillez;  y  luego  que,  i)ara  adivinarles  ó  en- 
tenderles en  este  punto,  no  creo  menos  perspicaz  al  lector  del  siglo  actual  que  lo  fueron  los  de  los 
siglos  XVI  y  xvM. 

Hame  parecido  también  conservar  las  loas  con  que  fueron  representadas  é  impresas  estas 
primeras  comedias;  moda  que,  si  liemos  de  creer  á  Suarez  de  Figueroa  (2),  pasó  muy  pronto,  y 
ciertamente  que  con  i'azon  ,  pues  dichas  loas,  y  las  letras  que  para  los  bailes  las  acompañaban,  so- 
lian  tener  muy  poco  mérito  y  ninguna  relación  con  el  drama.  Algunas,  sin  embargo,  son  curiosas, 
como  la  que  precede  á  la  comedia  de  Tárrega,  La  enemiga  favorable  ,  ó  á  la  de  don  Carlos  Boil, 
titulada  Zi/  marido  asegurado,  y  de  todos  modos  parece  (|uc  deben  ser  conservadas  y  conocidas 
como  documentos  iiistóricos  del  arte.  He  reproducido  también  el  epíteto  de  famosa  en  todas 
las  comedias  en  que  le  hallé;  costumbre  que  estuvo  muy  en  l)oga  en  nuestro  antiguo  teatro,  y 

(1)  Este  lomo,  sin  duda  el  mas  interesante  para  los  eru-  piíra  ponerlos  :'i  (iisposicion  del  púi)lico  ,  como  ya  lo  tiizo 

ditos,  no  conozco  en  l^spaña  nadie  que  pueda  í'ormyrie,  con  ios  preciosísimos  Cancioneros.  (Véanse  los  tomos  x 

mas  que  el  súbio  y  laborioso  señor  don  Af^nslin  Duran,  y  xvi  de  la  Hiülioteca.) 

único  f|UP  reúne  á  estas  cualidades,  á  su  recto  juicio  y  ('J)   «l^n  las  farsas  (¡iie  conuinnienle  representan,  han 

exquisilo  gusto  literario,  la  circunstancia  de  poseer  en  (pillado  niii  parle,  que  llamaban  loa  ,  y  según  de  lo  poco 

su  famosa  biblioteca  los  materiales  rarísimos  que  han  de  que  servia  y  cuan  lucra  de  propósito  era  su  tenor,  andu- 

forniar  aijiiel,  y  la  esplendidez  y  galantería  necesarias  vieron  acertados. «  {/i'Z /'«síyeí'o,  por  Suarez  de  Figueroa.) 
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que  el  cáustico  Tirso  de  Molina  quiso  sin  duda  corregir,  poniendo  á  las  suyas  el  sobrescrito  de 
Comedia  sin  faina.  Observaráse  también  que  en  esta  primera  época  la  división  era  indistintamente 
en  actos  ó  en  jornadas,  y  rarísima  la  ocasión  en  que  las  comedias  llevan  mas  de  un  titulo;  final- 
mente ,  que  todas  declaran  el  nombre  del  autor,  y  que  este  era  solo  uno ,  hasta  que  mas  adelante 
se  introdujo  la  costumbre  de  publicarlas  anónimas,  ó  la  aun  mas  fatal  de  escribirlas  en  compa- 
ñía dos,  tres  ó  mas  autores. 

Terminaré  aquí  estas  sencillas  advertencias  con  las  noticias  (aunque  harto  escasas)  que  he 
podido  allegar  de  los  autores  comprendidos  en  este  tomo,  y  algunos  otros  del  mismo  perio- 
do (que  es  el  menos  conocido),  adicionándolas  con  aquellas  observaciones  criticas  que  la  lec- 
tura de  sus  obras  me  ha  sugerido. 

Hubiera  deseado  también  acompañase  á  este  prólogo  ó  introducción  el  Catálogo  cronológico 
de  nuestro  teatro  por  autores,  que  hace  tiempo  me  dediqué  á  formar,  y  de  que  publiqué  una  gran 
parte  en  sendos  artículos  biográficos  y  críticos  de  nuestros  primeros  dramáticos  (véase  Semanario 
pintoresco  español  de  los  añus  i8ol,  5:2  y  55);  pero  el  deseo  de  que  esle  útil,  aunque  enojoso  y 
deslucido  trabajo  salga  lo  menos  imperfecto  posible,  me  obliga  a  dilatai'le  aun  hasta  el  segundo 
tomo  de  esta  colección;  así  como  para  el  cuarto  y  úUimo  preparo  también  otro  general  por  títulos 
de  comedias,  mas  amplio,  metódico  y  aproximado  á  la  exactitud  (porque  completo  y  perfecto  no 
es  posible)  que  todos  los  formados  hasta  el  dia. 

R.  DE  M.  R. 


APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 


DE   LOS 


AUTORES   COMPRENDIDOS  EN   ESTE  TOMO 

Y  ALGUNOS  OTROS  DE  LA  MÍSMA  ÉPOCA. 


EL  DOCTOR  RA3I0N. 

El  primero  de  los  autores  contemporáneos  de  Lope,  que  cita  Cervantes  en  el  párrafo  trans- 
crito en  el  discurso  anterior,  es  el  doctor  Ramón,  y  no  como  quiera,  sino  que  dice  de  él  qiw  sus 
trabajos  [dramáticos]  fueron  los  mas  después  de  los  del  gran  Lope.  También  Rojas  y  Navarro,  en 
sus  reseñas  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  hacen  mención  expresa  del  licenciado  Ramón  ,  ó 
del  maestro  Ramón,  sacerdote.  Ahora  bien,  ¿quien  era  este  autor  tan  fecundo  y  celebrado  en 
su  tiempo,  y  qué  obras  de  las  suyas  han  podido  salvar  el  trascurso  de  dos  siglos  y  medio?  Esto  es 
lo  que  pocos,  muy  pocos,  han  tratado  de  investigar,  y  que  la  crítica  ha  desdeñado  completamen- 
te. Procuraré  ofrecer  algunos  datos  que  puedan  servir  para  reparar  en  alguna  parte  aquel  olvido. 

Don  Nicolás  Antonio ,  en  su  excelente  Biblioteca  hispana ,  dedicó  un  articulo  á  fray  Alfonso  Ra- 
món, de  quien  dice  fué  natural  del  pueblo  de  Vara  del  Rey,  de  la  diócesis  de  Cuenca,  y  que,  siendo 
ya  doctor  en  teología,  ingresó  en  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  que  fué  insigne  y 
célebre  escritor ,  de  amena  doctrina,  mucha  erudición  y  feUz  ingenio ,  propio  para  diversas  mate- 
rias, y  señaladamente  para  la  teología  y  la  historia;  insertando  en  seguida  una  larga  lista  de  sus 
obras'  místicas,  históricas,  sagradas  y  profanas,  entre  ellas,  la  de  la  misma  orden  de  la  Merced, 
de  que  fué  cronista.  Dice  también  que  á  su  cuidado  se  debió  la  ¡¡ublicacion  de  la  Ilisloria  de  la 
conquista  de  Nueva-España ,  de  Rernal  Díaz  del  Castillo  ;  pero  (lo  que  es  sobremanera  extraño)  no 
dice  una  sola  palabra  relativa  á  sus  obras  poéticas  y  cómicas,  que  en  tan  gran  número  y  tan  cele- 
bradas hubieron  de  ser.  Sin  embargo  de  esta  omisión  tan  notable  de  Nicolás  Antonio,  no  cabe  duda 
alguna  en  que  el  fray  Alfonso  Ramón,  de  quien  se  ocupa,  es  el  mismo  doctor  Ramón,  celebérri- 
mo autor  cómico  citado  por  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro.  Véase,  en  comprobación  de  ello,  lo  que  el 
mismo  Cervantes  dice  de  él  en  su  Viaje  al  Parnaso : 

Un  licenciado  Je  un  ingenio  inmenso 
Es  aquel ,  y  aunque  en  traje  mercenario , 
Como  á  señor  le  dan  las  musas  censo. 

Ramón  se  llama ,  esfuerzo  necesario 
Con  que  Delio  se  enfuerza,  y  ve  rendidas 
Las  obstinadas  fuerzas  del  contrario. 

Y  Lope  de  Vega,  en  su  Laurel  de  Apolo,  le  consagra  estos  versos  aun  mas  explícitos  : 

Fray  Alonso  Ramón  (puesto  que  olvida 
Las  musas  por  la  historia) 
Cuenca  le  ofrece  duplicada  gloria^ 
A  sus  letras  debida , 
Pues  le  ha  dado  mas  frutos,  mas  tesoro 
(Si  los  libros  son  mas  que  piala  y  oro), 
Entrando  mas  por  tí,  dichoso  Júcar, 
Que  á  España  por  la  barra  de  Sanlúcar. 
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Con  lo  cual  queda  suficientemente  probada  ,  no  solo  la  identidad  del  mismo  Ramox,  Conquense 
y  Mercenario,  sino  su  renuncia  voluntaria  alas  musas  para  dedicarse  á  la  religión  y  á  la  historia. 
Esto  explica  bastantemente  el  por  qué  sus  obras  profanas,  por  rara  excepción  impresas,  no 
han  llegado  hasta  nosotros,  y  no  pueden,  por  lo  tanto,  entrar  hoy  bajo  el  dominio  de  la  critica. 
Tres  de  sus  comedias,  sin  embargo,  se  hallan  citadas,  aunque  con  el  apellido  de  Remon,  en  los 
catálogos  generales ,  impresos  y  manuscritos.  Titúlase  la  una  El  sitio  de  Mons  por  el  duque  de 
Alba;  la  otra.  Tres  mujeres  en  una;  y  la  tercera.  El  Santo  sin  nacer  y  el  mártir  sin  morir,  San 
Ramón.  La  primera  debi(3  imprimirse  suelta,  la  segunda  y  la  tercera  se  hallan  insertas  en  la  par- 
te xxxn  de  la  colección  antigua  de  diferentes  autores,  impresa  en  Zaragoza  en  4640,  aunque  en 
ella  se  da  la  de  San  Ramón  al  doctor  Mira  de  Méscua.  No  ha  sido  posible  hallar  un  ejemplar  de  es- 
te tomo  (aunque  poseo  otros  de  esta  rarísima  colección),  y  por  lo  tanto,  no  puedo  decir  nada  sobre 
estas  comedias;  pero  en  la  selecta  biblioteca  del  excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infan- 
tado hallé  otra,  ó  mas  bien  dos,  manuscritas  del  doctor  Ramón  ,  únicas  acaso  que  de  él  existan,  con 
este  título  : 

tPrimera parte  de  la  famosa  comedia  del  Español  entre  todas  naciones  y  Clérigo  agradecido,  com- 
puesta por  el  padre  fray  Aloxso  Ramón  ,  de  la  orden  de  Nuestra  Scfiora  de  la  Merced;  hablan  en 
ella  las  personas  siguientes :  — El  licenciado  Pedro  Ordofiez  de  Ceballos  (I), —  el  dómine  Marcos, — 
el  capitán  Pedro  de  Gomelin, — el  marqués  de  Peñafiel, —  don  Juan  de  Cardona  , —  don  Francis- 
co,—  doña  Juana  y  criados, — dos  frailes  franciscos, — el  bajá  de  Túnez, —  el  bajá  de  la  Suria,  Ha- 
din  ,  moro; —  Señalar,  —  Baraja, — Fatima  , —  Rartolomé  Pérez, —  el  Arzobispo, —  Polonia,  negra, 
y  otros  negros;  —  Caloco,  general  indio,  y  otros  indios.» 

La  escena  pasa  en  África  y  Asia,  y  en  la  Segunda  parte  (además  del  protagonista  y  su  fámulo, 
el  dómine  Marcos) ,  hay  otros  personajes,  no  menos  exóticos  y  extravagantes  que  en  la  primera. 
Ambas  comedias  forman  la  relación  de  las  aventuras  imaginarias  de  un  estudiante  andaluz ,  des- 
pués clérigo  ( Pedro  Ordoñez  de  Ceballos),  en  remotas  naciones  de  África  y  de  Asia,  hasta  llegar  á 
ser  elegido  rey  en  Cochinchina,  en  virtud  de  un  tejido  de  absurdos  y  desatinadas  invenciones. 
A  la  verdad  que  si  hubiéramos  de  juzgar,  por  estas  solas  piezas  del  doctor  Ramón,  de  su  mérito 
poético  y  dramático,  mal  podríamos  dar  la  razón  á  sus  apasionados  encomiadores,  los  insignes 
Cervantes  y  Lope  de  Vega;  pero  quiero  mas  bien  suj)oner  que  en  las  (jue  yacen  en  el  olvido,  ó  se 
han  perdido  para  nosotros ,  andaría  quizá  mas  acertado  y  merecedor  de  aquellos  encomiásticos 
recuerdos.  Si  así  no  fuese,  poco  ganaría  con  su  hallazgo  la  fama  del  autor  ni  la  de  sus  críticos  y 
admiradores. 


MIGUEL  SAACHEZ  (el  divino). 

Ya  en  los  primeros  tiempos  del  joven  Lope  de  Vega,  hacia  1588,  Miguel  Sánchez  era  famoso 
poeta  lírico  y  cómico,  á  quienes  sus  contemporáneos  apellidaban  el  Divino  y  de  quien  hoy  no 
tenemos  mas  noticias  sino  que  fué  primero  vecino  de  la  ciudad  de  Valladolid ,  presbítero  después 
y  secretario  del  ihistrísimo  obispo  de  Cuenca,  y  que  debió  morir  en  Plascncia ,  según  se  infiere  de 
los  siguientes  versos  que  Lope  de  Vega  le  consagra  en  el  Laurel  de  Apolo  : 


El  dulce  cristal ífero  Pisucrga, 
Que ,  como  centro  de!  saí,'rado  Apolo , 
Tanlos  ¡np;en¡os  deíficos  alberga, 
A  aquel  en  lo  dramático  tan  solo  , 
Que  no  lia  tenido  igual  desde  a(|uel  ininlo 
Que  el  coturno  dorado  fué  su  asunto, 
Miguel  Sánchez  ,  que  lia  sido 

Y  mas  adelante  dice  : 


El  primero  maestro  que  lian  tenido 
Las  musas  de  Tcrciicio, 
Propuso,  aunque  con  trágico  silencio; 
Matóle  el  sol  do  la  inclemente  Vera, 
I*orque  le  anticipó  la  primavera, 
V  con  la  variedad  de  las  colores , 
Pensó  que  los  conceptos  eran  flores. 


Kl  Im'iiíx  rpie  lloró  !>isuerga  tanto, 
V  que  mató  Plasencia  , 
Kn  don  (iahriel  Henao  lioy  resucita. 

(I)  Esta  comedia  cslá  señalada  en  los  caláloRos  de       s'wo  s\i\)(m'\nni\o^ulor  Ac  cUah  Prrlro  Ordo'iez  de  Ceba' 
Huerta,  Fajardo  y  Moraliu  ,  no  como  ilei  oocTon  Hamon,       líos,  que  es  el  nombre  del  prolat;oiiista. 
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Cervantes  también  hace  mención  honorífica  de  Miguel  Sánchez  en  su  Viaje  al  Parnaso ,  y  Agus- 
tín de  Rojas ,  tratando  de  sus  comedias ,  exclama : 

El  divino  Miguel  Sánchez, 
¿Quién  no  sabe  lo  que  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas, 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  continuo , 
La  propiedad  fírande  de  ellas, 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos, 
Que  esta  es  su  mayor  grandeza. 

El  mismo  Lope  de  Vega ,  en  su  famoso  Arte  nuevo  de  hacer  comedias,  dice  á  este  propósito : 

El  engañar  con  la  verdad  es  cosa 
Que  ha  parecido  bien ,  como  lo  usaba 
En  todas  sus  comedias  Miguel  Sánchez, 
Digno ,  por  la  invención  ,  de  esta  memoria. 
Siempre  el  hablar  equívoco  ha  tenido, 

Y  aquella  incerlidumbre  anfibológica, 
Gran  lugar  en  el  vulgo,  porque  piensa 
Que  él  solo  entiende  lo  que  el  otro  dice. 

Para  juzgar  del  mérito  tan  encomiado  de  Sánchez  en  la  poesía  lírica  y  en  la  dramática  solo  nos 
queda  hoy,  respecto  á  la  primera ,  una  bella  cdnclon  á  Cristo  crucificado  ,  inserta  en  las  Flores 
de  poetas  ilustres  de  Pedro  Espinosa  (Valladolid,  1605)  (1),  y  la  comedia  única  que  de  él  se  con- 
serva (y  que  va  al  frente  de  esta  colección),  titulada  La  Guarda  cuidadosa.  Esta,  ciertamente,  aten- 
dida la  época  en  que  fué  escrita,  supone  en  el  autor  un  claro  talento  y  singulares  dotes  dramáti- 
cas, haciendo ,  por  lo  tanto,  mas  sensible  la  pérdida  absoluta  de  todas  las  demás  que  sin  duda  es- 
cribió. 

El  eminente  literato ,  poeta  y  crítico  señor  don  Alberto  Lista ,  en  una  de  sus  Lecciones  de  lite- 
ratura dramática,  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  se  ocupó  de  esta  comedia  de  Sánchez, 
diciendo  de  ella  lo  siguiente  :  «  Si  he  de  juzgar  por  La  Guarda  cuidadosa  de  las  demás  comedias 
suyas,  es  imperdonable  el  descuido  de  los  impresores  de  su  tiempo.  El  lenguaje  tiene  sencillez, 
corrección,  pureza  y  cierta  urbanidad,  que  se  acerca  á  la  de  Calderón.  La  versificación,  poco  ar- 
moniosa en  lo  general ,  es  magnífica  y  llena  de  imágenes  cuando  el  poeta  quiere.  La  intención  es 
siempre  dramática,  y  pasa  de  una  situación  á  otra  sin  dejar  nunca  de  interesar.  Las  situaciones 
agradables,  deducidas  siempre  de  los  antecedentes  ,  con  tal  arte,  que  no  parece  que  me  engaño 
al  decir  que  esta  comedia  de  intriga  es  como  un  tránsito  del  drama  novelero  de  Lope  de  Vega  al 
de  Calderón.  Se  respira  además  en  toda  ella  una  atmósfera  campestre,  que  hace  mas  vivas  y  ani- 
madas las  escenas  de  amor  y  celos  que  se  describen. » 

Y  si  bien  no  estoy  conforme  con  la  idea  del  ilustre  crítico,  de  ver  en  esta  comedia  el  tránsito 
del  drama  de  Lope  al  de  Calderón  (por  haberse  evidentemente  escrito  en  los  primeros  tiempos 
de  aquel  y  casi  medio  siglo  antes  (jue  este) ,  desde  luego  convengo  en  su  mérito  poético  y  dra- 
mático, así  como  también  en  la  suma  incorrección  de  la  impresión  ,  única  que  se  conserva ,  y  que 
he  procurado  enmendar  en  lo  posible  en  su  reproducción  {i). 

(l)^Véase  el  tomo  xxxv  de  esta   Biblioteca,  pági-  El  ejemplo  de  desdichas  y  prueba  de  la  paciencia ,  áe 

na  292.  Lope  de  Vega; — Las  desgracias  del  rey  don  Alfonso,  del 

(2)  Hállase  inserta  en  el  libro  Ululado  Flor  de  las  co-  doctor  Mira  de  Méscua;— la  tragedia  de  Los  siete  infantes 
medias  de  España,  de  diferentes  autores,  (juinta  parle,  de  Lara,  de  Hurlado  de  Velarde;— £/  bastardo  de  Ceuta, 
recopiladas  por  Francisco  de  Avila,  vecino  de  Madrid,  del  licenciado  Juan  Grajales; — La  venganza  honrosa,  da 
dirigidas  al  doctor  Francisco  Martínez  Polo,  catedrático  Gaspar  Aguilar;  —  La  hermosura  de  Raquel,  |)rimera  y  se- 
de prima  de  medicina  en  la  universidad  de  Valladolid,  gunda  parte,  de  Luis  Velez  de  Guevara; — El  premio  de 
año  de  1616. — Con  licencia,  en  Barcelona,  en  casa  de  Se-  las  letras  por  el  rey  don  Felipe  II ,  de  Damián  Saluslio 
bastían  Comellas,  al  Cali. —  Siguen  las  censuras  y  apro-  del  Poyo; — La  guarda  cuidadosa,  del  divino  Miguel  San- 
bacioiies,  firmadas  por  el  maestro  Espinel,  el  doctor  Ce-  chez  ; — El  loco  cuerdo,  del  maestro  Valdivieso; — La  rue- 
lina,  Lúeas  de  Castañeda,  fray  Alberto  de  Soldevilla;  da  de  la  fortuna,  del  doctor  Mira  de  Méscua; — La  ene- 
esta  última  en  Barcelona  y  las  otras  en  Madrid  Todos  ex-  miga  favorable ,  del  canónigo  Tárrega. 
presan  aprobar  esta  Colección  de  comedias  de  diferentes  Sin  embargo  de  ser  tan  explícita  la  designación  de  los 
autores,  y  lo  mismo  la  lasa.  Las  comedias  son  las  si-  autores  varios  délas  comedias  que  forman  este  lomo, 
guíenles :  viene  colocado  ea  todas  las  colecciones  mas  ó  menos 
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EL  CAAOXIGO  TARREGA. 

El  primero  de  los  autores  valencianos  que,  siguiendo  la  escuela  de  Lope ,  escribieron ,  no  antes 
(como  algunos  afirman),  sino  al  mismo  tiempo  que  él,  haciéndose  dignos  de  sostener  tan  ardua 
competencia,  fué  Fhancisco  Táhrega,  natural  de  aquella  ciudad,  doctor  en  sagrada  teología  y  ca- 
nónigo de  su  santa  iglesia,  hombre  de  un  ingenio  festivo  y  extraordinario  para  la  poesía  hrica  y  de 
singulares  dotes  para  la  dramática.  No  consta  á  punto  fijo  la  fecha  de  su  nacimiento,  pero  sí  que 
ya  era  célebre  co¡no  escritor  y  poeta  hacia  loOO,  y  que  por  aquel  tiempo  escribió  varias  de  sus  co- 
medias, que  llevan  el  nombre  del  licenciado  Fhancisco  Tárrega,  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Ascendido  después  al  sacerdocio,  al  doctorado  y  canongía  de  aquella  santa  Seu ,  continuó,  sin  em- 
bargo, sus  variados  trabajos  literarios  en  la  famosa  Academia  de  loa i\octiirnos  de  aqueWíx  ciudad  (1), 
de  que  era  consiliario,  y  fuera  de  ella  en  el  teatro,  y  en  el  de  Madrid,  adonde  debió  trasladarse 
después.  Los  biógrafos  valencianos  Rodríguez ,  Jimeno  y  Fuster,  y  Nicolás  Antonio  (que  ni  siquiera 
le  menciona)  callan  absolutamente  cuándo  y  dónde  acaeció  su  fallecimiento,  ni  dan  otra  alguna 
noticia  más  relativa  á  su  vida,  y  por  lo  tanto  ,  habré  de  limitarme  á  tratar  de  sus  escritos. 

En  el  discurso  precedente  se  ha  hecho  referencia  de  los  elogios  y  honorífica  mención  que  de 
este  célebre  autor  hicieron  Cervantes,  Rojas  y  Navarro.  Lope  de  Vega  ,  en  el  Laurel  de  Apolo,  al 
llegar  á  los  ingenios  valencianos,  se  expresa  en  estos  términos: 

Al  siempre  claro  Turia 
Hiciera  Apolo  injuria, 
Si  no  ciñera  lauro  justamente 
Del  canónigo  Tárrega  la  frente, 
Que  ya  con  su  memoria  alarga  el  paso , 
Para  subir  al  palio  y  al  Parnaso, 
Con  Gaspar  Aguilar,  que  compclia 
Con  él  en  la  dramática  poesía. 

Y  Vicente  Mariner,  en  una  célebre  elegía  latina ,  en  alabanza  de  los  poetas  valencianos,  hace  de 
él  un  dilatado  elogio,  que  puede  resumirse  en  los  siguientes  versos  : 


Adfuit  eximius  coele^ti  Tárrega  mente 
Cui  sua  dona  quidcm  magna  Thalia  dedit. 
Cómica  sub  tanto  nitui  síc  fábula  vale 
Ul  similem  nullum  jam  reperire  queat. 
Festivas  verbis ,  ct  dulcis  carmine  sunjit 
Commenlis miras  sensibus  eximius... 


Mores  el  lerjcs,  el  vita  commoda  praebet 
El  nil  non  magnum  versibus  ipse  docet. 
Conslituit  summos  mentís  sub  numine  casus 
El  mundi  varios  monstrat  ubique  gradus. 
Sub  feslo  dat  vera  quidem  splendilia  sensu 
El  risum  blando  commorrl  ipse  joco. 


A  pesar  de  esta  gran  re[)Utacion  y  hasta  popularidad  del  canónigo  Tárrega  en  su  tiempo  como 
poeta  y  autor  dramático,  y  no  obstante  de  haber  sido  iiiqtresas  sus  obras  líricas  y  cómicas,  y  re- 
presentadas estas  con  grande  aplauso ;  á  pesar,  en  fin ,  de  ser  dignas  estas  de  un  justo  aprecio  por 
sí  mismas ,  y  mucho  mayor  teniendo  en  cuenta  que  fueron  escritas  al  mismo  tiempo  que  las  pri- 
meras de  Lope,  es  lo  cierto,  sin  end)argo,  que  el  nombre  y  los  escritos  de  Táhrega  (así  como  de  los 
demás  autores  valencianos  de  su  tiempo)  cayeron  inmediatamente  en  tan  absoluto  olvido,  que 
nadie  ha  vuelto  á  mencionarles  ni  ocuparse  de  ellos  en  dos  siglos  y  medio.  Parecería,  sin  embargo, 
natural  que  la  crítica,  y  hasta  la  simple  curiosidad,  hubiesen  deseado  conocer  á  un  autor  que  me- 


complelas  que  existen  de  las  comedias  de  Lope  de  Vo'^a 
como  l.'i  parle  6  lomo  v  de  este.  Krror  tan  Iameiil:d)le  fué 
aulori/.ado  por  don  Meólas  Antonio ,  que.  «in  tenerlo  á 
la  vista  sin  fliida  ,  conn-lió  esta  indiscreción  (y  lo  mismo 
con  la  parle  lercer;i,  como  veremos  mas  adelante  )  en  la 
lista  que  insería  de  los  veinte  y  cinco  lomos  ó  parles  de 
comedias  ríe  Lope.  Kl  erndito  (^lemencin  ya  advirlió  este 
error,  ylc  denunció  ffimolal  cnsusnolasal  capitulo  xi.viii 
del  Quijote,  pág.  iOO. 
(I)  La  academia  de  los  Xocliirnos,  fundada  por  don  ber- 


nardo Calalú  y  Valeriola  en  V>9\  ,  estaba  compuesta  de 
tin  cicrlo  número  d(!  individnos,  los  cuales  se  reunian  los 
miércoles  por  la  noclie ,  de  donde  tomó  el  Mom!)re  la  aca- 
demia, y  los  de  Silcnrio,  Sombra,  Tiiiictilas,  Ueposo,  V/fíi- 
lin,c.on  que  se  apellididian  los  aeadémicos.  líl  canóniíjo 
TÁiiRF.CA  llevaba  el  titulo  de!  Micrln ;  (¡aspar  de  Aguilar. 
el  de  Soiubra  ;  don  riuillcm  de  Casi  ro,  el  del  Secreto;  don 
Luis  Ferrcr,  e!  del  Norte;  don  Carlos  I!oil,  el  de  Recelo, 
y  Miyuel  Bencito ,  el  de  Sosiego. 
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recio  tales  elogios  de  sus  mas  ilustres  contemporáneos,  y  unas  obras,  alguna  de  las  cuales  fué  citada 
expresamente  por  Cervantes  en  el  inmortal  Quijote  (1). 

Los  títulos  de  las  comedias  que  hoy  quedan  del  canónigo  Tárrega  son  los  siguientes  : 

El  cerco  de  Pavía  ,—  La  duquesa  constante,— La  fundación  de  la  orden  de  la  Merced, —  El  prado 
de  Valencia ,  —El  esposo  fingido ,  —  El  cerco  de  Rodas ,  —La  perseguida  Amaltea ,  —  La  sangre  leal 
de  las  montañas  de  Navarra ,  —  Las  suertes  trocadas  y  el  torneo  venturoso,— El  príncipe  constante, 
— La  gallarda  Irene,  — La  enemiga  favorable. 

Las  nueve  primeras  están  incluidas  en  la  colección  de  los  cuatro  poetas  valencianos,  de  que 
hablaré  luego.  Las  dos  siguientes,  que  citan  Fuster  y  Lamarca ,  na  sabemos  si  fueron  impresas ;  y 
la  última.  La  enemiga  favorable,  se  halla  en  la  quinta  parte  de  la  Flor  de  comedias  de  los  mejores 
ingenios  de  España. 

Esta  comedia  ( que  acaso  fué  la  última  de  Tárrega  )  está  evidentemente  escrita  en  Madrid,  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVI  ( como  se  podria  demostrar  por  la  circunstancia  á  que  se  refiere  el 
Baile  de  Leganilos  que  la  precede),  y  además  de  la  cita  de  Cervantes  ya  expresada,  mereció  ser 
reproducida  por  el  erudito  literato  y  diligente  colector  señor  don  Eugenio  de  Ochoa  en  su  Tesoro 
del  teatro  español,  impreso  en  Paris  en  1840.  Nosotros  también  la  damos  aqui ,  si  bien  no  como  la 
mejor  de  Tárrega  ;  antes  bien  merecen,  á  mi  juicio,  la  preferencia  sobre  ella  las  otras  tres.  El  pra- 
do de  Valencia,  precioso  cuadro  de  costumbres  de  la  época;  La  sangre  leal  de  los  montañeses  de 
Navarra,  y  La  duquesa  constante ,  dos  dramas  altamente  románticos  é  interesantes ,  en  que  se  re- 
conoce la  brillante  fantasía ,  la  discreción  y  agudeza  del  célebre  canónigo ,  que  marchaba  mano 
á  mano  con  el  joven  Lope  por  la  escabrosa  senda  del  Parnaso ,  trabajando  de  consuno  en  la  suntuo- 
sa fábrica  de  nuestro  teatro  nacional. 

Las  demás  comedias  de  Tárrega  (que  no  pueden  entrar  en  esta  colección)  encierran  tam- 
bién masó  menos  condiciones  apreciables,  aunque  viciadas  por  el  mal  gusto  de  la  época  y  las 
extravagancias  y  demasías  que  el  mismo  Lope  autorizaba  con  su  funesto  ejemplo.  Las  tituladas 
El  esposo  fingido ,  El  cerco  de  Rodas  y  La  fundación  de  la  orden  de  la  Merced  por  san  Pedro  Ar- 
mengol  son  las  mas  desatinadas  y  extravagantes;  La  perseguida  Amaltea,  Las  suertes  trocadas  y 
El  cerco  de  Pavía  pudieron  ser  apreciadas  en  su  tiempo,  pero  hoy  valen  seguramente  poco. 

Terminaré  éste  breve  artículo  del  canónigo  Tárrega  hablando  de  la  famosa  colección  de  los  au- 
tores valencianos,  donde  se  encuentran  sus  comedias,  tan  excesivamente  rara  en  el  día,  que  se- 
rian vanas  todas  las  diligencias  para  hallar  otro  ejemplar  que  el  que  tube  á  la  vista,  en  ninguna  de 
las  bibliotecas  públicas  ni  privadas  de  Madrid.  Son  dos  tomos  en  4."  Sus  títulos  y  comedias  que 
contienen  los  siguientes.  El  primero  : 

a  Doce  comedias  famosas  de  cuatro  poetas  naturales  de  la  insigne  y  coronada  Ciudad  de  Valencia, 
dedicadas  á  don  Luis  Ferrer  y  Cardona,  del  hábito  de  Santiago,  Coadjutor  en  el  oficio  de  Portant- 
veces  de  General  Gobernador  desta  Ciudad  y  Reyno,  y  Señor  de  la  Baronía  de  Sot. —  Año  1609  (2). 
— Con  Licencia  del  Ordinario.— En  Barcelona,  en  casa  Sebastian  de  Cormellas,  al  Cali.  Véndese 
en  la  mesma  Emprenta. » 

Comprende  las  comedias  siguientes  : 

El  prado  de  Valencia,  del  canónigo  Tárrega  ; — El  esposo  fingido,  del  mismo;—  La  perseguida 
Amaltea ,  del  mismo; — El  cerco  de  Rodas,  del  mismo; — La  sangre  leal  de  los  montañeses  de  Na- 
varra, del  mismo ;  — Las  suertes  trocadas  y  torneo  venturoso ,  del  mismo ;  —  La  gitana  melancólica, 
de  Gaspar  de  Aguilar;— La  nuera  humilde,  del  mismo;— Los  amantes  de  Cartago,  del  mismo;— 
El  amor  constante,  de  don  Guillem  de  Castro;— El  caballero  bobo,  del  mismo  ;—El  hijo  obedien- 
te, de  Miguel  Beneito. 

<íNorte  de  la  Poesía  Española,  illustrado  del  Sol  de  doce  Comedias  [que  forman  Segunda  parte)  de 
laureados  poetas  Valencianos,  y  de  doce  escogidas  Loas  y  otras  Rimas  á  varios  sugetos,  sacado  á 
Luz,  Ajustado  con  sus  originales  por  Aurelio  Mey ,  dirigido  á  doña  Blanca  Ladrón  y  Cardona,  hija 
primogénita  de  don  Jaime  Ceferino  Ladrpn  de  Pallas ,  Conde  de  Sinarcas ,  Vizconde  de  Chelba, 

(1)  En  el  capitulo  ÍS,  pane  primera,  donde  dice  el  Ca-  sido  compuestas  para  fama  y  renombre  suyo  y  para  ga- 

nónigo,  en  su  excelente  razonamiento  sobre  las  comedias  nancia  de  los  que  las  han  representado.» 

de  aquel  tiempo  :  «Si;  que  no  fué  disparate  ¿a  ingratitud  (2j  Es  reimpresión.  La  primera  edición,  con  el  titulo 

vengada,  ni  le  tuvo  La  Nnmancia,  ni  se  halló  en  la  del  de  Laureados  poetas  valencianos,  fué  hecha  eu  Valencia, 

Mercader  amante ,  ni  menos  en  La  enemiga  favorable ,  ni  por  Aurelio  Mey,  en  iG08. 
eu  otras  algunas  que  de  algunos  entendidos  poetas  hau 
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Señor  de  Beniarbech  y  Beniomer  y  Señor  de  Payporta.  — Año  1616.  — Con  privilegio.  Impreso 
en  Valencia;  En  la  Impresión  de  Felipe  Mey,  junto  á  S.  Juan  del  Hospital.  A  costa  de  Jusepe  Fer- 
rer,  Mercader  de  libros  delante  la  diputación.» 

Comprende  las  comedias  siguientes  : 

El  marido  asegurado,  de  don  Carlos  Boil ; — El  cerco  de  Pavía,  del  canónigo  Tárrega; — La  fun- 
dación de  la  orden  demuestra  Señora  de  la  Merced,  del  mismo; — La  duquesa  constante,  del  mis- 
mo;—  El  triunfante  martirio  de  San  Vicente,  de  Ricardo  de  Turia; — La  belígera  española,  del 
mismo; — La  burladora  burlada,  del  mismo; —  La  fe  pagada,  del  mismo; — El  mercader  amante, 
de  Gaspar  Aguilar ; —  La  fuerza  del  interés,  del  mismo; — La  suerte  sin  esperanza,  del  mismo; — 
El  gran  patriarca,  don  Juan  de  Ribera,  del  mismo. 


GASPAR  DE  AGOLAR. 


Al  lado  del  del  canónigo  Tárrega  va  unido  siempre  el  nombre  de  Gaspar  Aguilar,  otro  de  los 
insignes  poetas  valencianos,  tan  celebrados  en  su  tiempo,  como  olvidados  injustamente  después. 
De  las  circunstancias  de  su  vida  solo  sabemos  que  nació  en  Valencia ,  aunque  no  la  fecha  de  su  na- 
cimiento; que  fué  secretario  de  don  Jaime  Ceferino  Ladrón  de  Pallas,  conde  de  Sinarcas  y  vizconde 
de  Ghelva,  y  después  mayordomo  de  los  excelentísimos  dufiues  de  Gandía;  que  pasó  á  la  corte  cuan- 
do en  olla  eran  oídas  las  nmsas  con  aplauso,  y  donde  se  hizo  tanto  lugar,  por  su  discreción ,  ingenio  y 
agudeza,  que  le  distinguían  con  el  honorítico  epíteto  de  el  discreto  Valenciano.  No  obstante ,  ha- 
biendo lieclio  un  elegante  poema  metafórico  en  celebración  de  las  bodas  de  sus  amos  los  du- 
ques, no  solo  quedó  sin  premio,  sino  que,  desgraciándose  con  ellos  (aunque  la  obra  fué  muy 
estimada  délos  que  sabían  el  impulso  que  le  habia  movido  á  componerla) ,  le  resultó  tal  pesadum- 
bre ,  que  dentro  de  poco  tiempo  le  quitó  la  vida.  Todo  lo  comprendió  el  vivo  ingenio  de  Vicente 
Maríner  en  este  distico  : 

Fortuna  illi  impar  sitie  limite  sed  lamen  aura 
lili  aflat  mentís  gra7idia  mellifluae. 

Cervantes,  Lope,  Rojas  y  Nicolás  Antonio  (que  no  le  olvida,  como  á  Tárrega),  todos  mencionan 
¿Aguilar  como  uno  de  los  mas  célebres  escritores  de  su  tiempo.  Lo  fué,  en  efecto,  y  todas  las 
publicaciones  de  la  época,  con  motivo  de  fiestas,  justas  y  certámenes  poéticos,  están  llenas  de 
composiciones  de  Aguilar  ,  de  que  solo  me  permitiré  trascribir  una,  bastante  ingeniosa,  hecha  con 
motivo  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  san  Vicente  á  la  catedral  de  Valencia,  é  inserta  en  el 
libro  que  de  dichas  liestas  escribió  el  canónigo  Tárrega,  impresa  en  16Ü0.  Es  el  siguiente  soneto  : 

Juan  ofreció  el  jazmín,  que  es  el  fleciíaclo 
üe  su  virí^iiiidail  maravillüsa ; 
Diego  menor,  la  trascendente  rosa; 
Bernardo  amante,  el  alhelí  morado; 

Domingo  noble,  el  /íV/o  avonlajado; 
Antonio  fuerte ,  la  azucena  iiermosa; 
Tomás  sul)l¡l,  hnepla  proveciiosa; 
Lorenzo  mártir,  el  clavel  leonado; 

Jacinto,  el  arrayan  de  su  esperanza; 
P.dilo,  la  marai'illada  su  celo; 
Francisco,  el  trchol,  í|ue  iiumild^id  promete. 

(>)n  eslas  llores,  dignas  do  alabanza, 
Hizo  el  grande  Vicente  para  el  ciclo 
(Como  era  valenciano)  un  ramillcle. 

En  la  critica  que  se  hace  de  las  poesías  presentadas  al  premio  en  el  vejamen,  pág.  305,  se  dice 
de  nuestro  poeta  lo  siguiente  : 


De  Ar.uiLAP.  los  versos  bellos 
Son  los  mas  bellos  que  oí ; 
¿Qué  invidia  podrá  mordellos  , 
Si  no  es  que  se  siente  aquí 
Él  mismo,  y  diga  mal  dellos? 
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Con  ser  ansí ,  no  me  apriete 

Si  le  diere  algún  mal  rato  , 

Y  á  mi  rigor  se  sujete , 
Pues  yo  le  pido  un  retrato , 

Y  él  me  invia  un  ramillete. 


Las  comedias  que  quedan  de  Aguilau  son  las  sigui&ntes  : 

El  mercader  amante, — La  fuerza  del  interés, —  La  auerle  sin  esperanza, — La  gitana  melancóli- 
ca,—  La  nueva  humildad  ó  la  nuera  htimilde, —  Los  amantes  de  Cartago, — El  gran  patriarca  don 
Juan  de  Ribera, — La  venganza  honrosa, —  Vida  y  muerte  de  San  Luis  Bertrán, — Elcaballero  del 
Sacramento, —  No  son  los  recelos  celos, —  El  crisol  de  la  verdad. 

Las  siete  primeras  están  inclusas  en  la  colección  antes  citada  de  los  valencianos;  La  venganza 
honrosa,  en  la  Flor  de  comedias ;  las  cuatro  restantes  no  creo  se  hallen  impresas.  Escogí  para  es- 
la  colección  las  tres  tituladas  El  mercader  amante  (que  también  citó  Cervantes,  como  queda  antes 
estampado),  y  sin  duda  es  la  mejor  de  Aguilar  ;  La  gitana  melancólica ,  en  que,  á  excepción  del 
título,  hallo  mucho  que  alabar,  por  su  interés  dramático,  corrección  y  gala  poética,  y  La  vengan- 
za honrosa,  notable  también  por  su  vigorosa  entonación  y  colorido  (aunque  demasiado  extremada 
la  acción),  y  por  la  corrección  en  el  estilo,  que  suele  adornar  á  otros  dramas  de  Aguilar.  Hubiera 
insertado  también  alguna  otra  de  las  comedias,  como  por  ejemplo.  La  fuerza  del  interés,  en  que 
se  descubre  la  misma  intención  dramática  que  en  El  mercader  amante,  si  bien  peor  manejada  la  in- 
triga y  poco  simpáticos  todos  los  personajes,  y  Los  amantes  de  Cartago,  que  tiene  por  argumento 
los  amores  de  la  reina  Soíbnisba  con  Massinisa ,  y  encierra  situaciones  altamente  dramáticas  y 
trozos  de  excelente  poesía.  Las  demás  que  conozco  de  Aguilar  pertenecen  al  género  desatinado 
y  extrambótico  en  que  gustaban  delirar  los  mas  grandes  ingenios  de  la  época. 
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La  verdadera  personalidad  del  ingenio  valenciano  que  se  disfrazó  con  el  pseudónimo  de  Ri- 
cardo del  Tuuia  és  un  enigma.  El  padre  Rodríguez,  eti  su  Biblioleca  valenciana ,  dice  expresa- 
mente que  era  don  Luis  Ferrer  de  Cardona,  gobernador  de  Valencia  y  regente  de  la  kigartenencia 
y  de  la  capitanía  general ,  que  murió  en  464Í ;  celebrado  poeta  de  aquel  tiempo,  y  á  quien  dedicó 
Lope  de  Vega  dos  brillantes  apostrofes  en  su  Filomena  y  su  Laurel  de  Apolo,  y  el  mismo  per- 
sonaje á  quien  está  dedicado  el  primer  tomo  ó  parte  de  la  citada  colección  de  los  cuatro  escrito- 
res valencianos.  Esta  misma  opinión  sigue  Fuster  en  su  continuación  moderna  á  la  Biblioteca  de 
Jimeno;  pero  dicho  Jimeno,  en  el  segundo  tomo  de  ella,  dice  expresamente,  en  artículo  de  Don 
Pedro  Réjanle  y  Toledo ,  que  este  célebre  jurisperito  y  oidor  de  aquella  audiencia  fué  el  autor 
que  escribió,  con  el  nombre  de  Ricardo  del  Turia,  cuatro  comedias  y  otras  varias  obras  en  verso 
y  prosa,  que  manuscritas  vio  el  laborioso  Onofre  Esquerdo,  quien  así  lo  afirma;  lo  mismo  repite, 
fundado  en  igual  autoridad ,  don  Luis  Lamarca  en  su  opúsculo  moderno,  ya  citado ,  sobre  El  tea- 
tro de  Valencia. 

Mas  combinando  fechas,  y  viendo,  según  el  mismo  Jimeno,  que  el  don  Pedro  Réjanle  flore- 
ció hacia  16ol ,  y  era  hijo  de  Mateo  Réjanle ,  célebre  jurista  también  ,  se  ve  que  no  pudo  ser  el  au- 
tor disfrazado  con  el  nombre  de  Ricaudo  del  Turia,  y  la  razón  es  clara.  De  la  fe  de  muerte  de 
Mateo  Réjanle  ,  acaecida  en  \M'd ,  á  los  cuarenta  y  siete  años  de  su  edad ,  se  deduce  tenia  catorce 
en  1616,  cuando  se  imprimió  dicha  colección,  en  que  van  ya  las  comedias  de  Ricardo  Turia,  y 
á  esa  fecha  no  podia  tener  hijo  don  Pedro  en  edad  ya  para  escribirlas .  Esta  observación,  que  no 
sé  cómo  no  ocurrió  á  Jimeno  y  Lamarca ,  que  colocan  á  Ricardo  del  Turia  treinta  y  cuatro  años 
después  de  publicadas  ya  aquellas,  y  por  otro  lado,  las  alusiones  mismas  de  Lope  de  Vega  y  don 
Carlos  Roil  en  el  romance  que  insertaré  después,  me  producen  el  convencimiento  de  que  en  efecto 
pudo  ser  don  Luis  Ferrer,  y  no  otro,  el  encubierto  Ricardo. 

En  la  segunda  parte  de  dicha  colección  de  comedias,  impresa  en  Valencia  por  Aurelio  Mey, 
DD.  C.  DE  L.-i.  c 
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en  1616,  bajo  el  título  ya  citado  Norte  de  la  poesía  española,  es  donde  se  hallan  en  efecto  insertas 

las  cuatro  comedias  de  este  autor,  tituladas: 

La  buiiadora  burlada , — La  belígera  española, — La  fe  pagada, — Vida  y  martirio  de  San  Vicente. 

Seguramente  que  su  lectura  abona  muy  poco  los  obligados  elogios  de  Lope  y  demás  á  este 
poeta ,  debidos  acaso  á  su  alta  posición  y  á  la  protección  que  dispensó  á  las  letras  (1).  He  escogido 
para  nuestra  colección  la  primera,  La  burladora  burlada,  en  que,  á  vueltas  de  una  acción  harto 
embrollada  y  de  notables  descuidos  en  la  expresión ,  se  halla  alguna  intención  dramática  y  trozos 
relativamente  apreciables.  Aquel  embrollo  incomprensible  y  menguado  desaliño  suben  de  todo 
punto  en  La  fe  pagada,  en  La  belígera  española  (especie  de  episodio  de  la  guerra  de  Arauco, 
cantada  por  Ercilla)  y  en  La  vida  del  mártir  San  Vicente;  pero  aun  mas  que  las  citadas  comedias, 
prueba  el  gusto  extraviado  y  las  ideas  del  dom  Luis  sobre  la  dramática,  el  Discurso  apologético  de 
la  escuela  de  Lope,  que  va  al  frente  de  dicho  tomo  n  de  la  colección  valenciana,  y  está  escrito  por 
el  propio  Ricardo  Tcria;  documento  tan  curioso  como  poco  conocido,  que  me  parece  del  caso  re- 
producir, siquiera  no  sea  mas  que  para  liacer  ver  la  manera  sofística  con  que  se  defendían  por 
entonces  las  condescendencias  del  gran  genio.  Hele,  pues,  aquí : 

APOLOGÉTICO    DE   LAS   COMEDIAS   ESPAÑOLAS,    POR   RICARDO   DEL    TLRIA. 

Suelen  los  muy  críticos  Terensiarcos  y  Flautistas  destos  tiempos  condenar  generalmente  todas  las  comedias 
que  en  España  se  hacen  y  representan,  asi  por  monstruosas  en  la  invención  y  disposición,  como  impropias  en 
la  elocución,  diciendo  que  la  poesía  cómica  no  permite  introducción  de  personas  graves,  como  son  reyes,  em- 
peradores, monarcas  y  aun  ponliíices,  ni  menos  el  estilo  adecuado  á  semejantes  interlocutores ,  porque  el  que  se 
ciñe  dentro  de  esta  esfera  es  el  mas  ínfimo,  como  lo  vieron  los  que  se  acuerdan  en  España  del  famoso  cómico Ga- 
nasa ,  que  en  la  primera  entrada  que  iiizo  en  ella  robó  igualmente  el  aplauso  y  dinero  de  todos ;  y  lo  ven  agora  los 
que  de  nuestros  españoles  están  en  Ralia,  y  aun  los  que,  sin  desamparar  su  patria,  se  aplican  al  estudio  de  letras 
humanas  en  todos  los  poetas  cómicos.  Haciendo  mucho  donaire  de  que  introduzgan  en  las  comedias  un  lacayo, 
que,  en  son  de  gracioso,  no  solo  no  se  le  defienda  el  mas  escondido  retrete  que  vive  la  dama  y  aun  la  reina, 
pero  ni  el  caso  que  necesita  de  mas  acuerdo,  estudio  y  experiencia;  comunicando  con  él  altas  razones  de  es- 
lado  y  secretos  lances  de  amor;  asimesmo  de  ver  los  pastores  tan  entendidos,  tan  filósofos,  morales  y  naturales, 
como  si  toda  su  vida  se  hubieran  criado  á  los  pedios  de  las  universidades  iqas  famosas.  Pues  al  galán  de  la  co- 
media (que,  cuando  mucho,  en  él  se  retrata  un  caballero  hijo  legítimo  de  la  ociosidad  y  regalo)  le  pintan  tan  uni- 
versal en  todas  las  ciencias,  que  á  ninguna  deja  de  dar  felice  alcance.  Pues  si  entramos  en  el  trascurso  del 
tiempo,  aquí  es  donde  tienen  los  malcontentos  (cierta  secta  de  discretos  que  se  usa  agora,  fundando  su  doctrina 
y  superior  ingenio  en  recebir  con  náuseas  y  amagos  cuanto  a  su  censura  desdichadamente  llega)  la  fortuna  por 
la  frente;  aquí  es  donde  con  tono  mas  alto ,  sin  exceptar  lugar  ni  persona,  acriminan  este  delito  por  mayor  que 
de  lesa  majestad,  pues  dicen  que^  si  la  comedia  es  un  espejo  de  los  sucesos  de  la  vida  humana,  ¿cómo  quieren 
qu'en  la  primer  jornada  ó  acto  nazca  uno,  y  en  la  segunda  sea  gallardo  mancebo,  y  en  la  tercera  experimentado 
viejo,  si  todo  esto  pasa  en  discurso  de  dos  horas? 

Bien  pudiera  yo  responder  con  algún  fundamento ,  y  aun  ejemplos  de  los  mcsmos  Apolos ,  á  cuya  sombra  des- 
cansan muy  sosegados  estos  nuestros  fiscales,  con  decir  que  ninguna  comedia  de  cuantas  se  representan  en 
España  lo  es,  sino  tragicomedia,  qu'es  un  misto  formado  de  lo  cómico  y  lo  trágico,  tomando  desle  las  personas 
'graves,  la  acción  grande ,  el  terror  y  la  conmiseración  ,  y  de  aquel  el  negocio  particular,  la  risa  y  los  donaires; 
y  nadie  tenga  por  impropiedad  esta  mistura,  pues  no  repugna  á  la  naturaleza  y  al  arle  poético  que  en  una 
misma  fábula  concurran  personas  graves  y  humildes.  ¿Qué  tragedia  hubo  jamas  que  no  tuviese  mas  criados  y  - 
otras  personas  desle  jaez  que  personajes  de  mucha  gravedad?  pues  si  vamos  al  Edipo  de  Sófocles,  hallaremos 
aquella  gallarda  mezcla  del  rey  Crcontc  y  Tiresias ,  con  dos  criados  que  eran  pastores  del  ganado,  y  si  echamos 
mano  de  la  comedia  de  Aristófanes,  toparemos  con  la  mistura  de  hombres  y  dioses ,  ciudadanos  y  villanos ,  y  hasta 
las  bestias  introduce,  que  ha'dan  en  sus  fábulas;  pues  si  debajo  de  un  poema  puro,  como  tragedia  y  comedia, 
vemos  esta  mezcla  de  personas  graves  con  las  que  no  lo  son,  ¿qué  mucho  que  en  el  misto,  como  tragicomedia, 
la  hallemos?  Y  los  españoles  no  han  sido  inventores  desle  misto  poema  (aunque  no  perdieran  opinión  cuamlo  lo 
fueran);  que  muy  antigo  es,  y  en  cualquier  dellos  ha  lucido  mas  el  ingenio  del  poeta  por  el  grande  artificio  que 
incluye  en  sí  la  mezcla  de  cosas  tan  distintas  y  varias,  y  la  unión  dcll;is,  no  en  forma  do  composición,  como  al- 
gunos han  pensado,  sino  de  mistura  (porque  va  mucho  del  un  término  al  otro);  doctrina  es  del  l''¡ló>ofo,  en  el 
primero  iJe  (jeneratione,  muy  vulgar,  donde  muestra  la  diferencia  que  hay  oniro  lo  misto  y  lo  compuesto;  por- 
que en  lo  misto  las  partes  pierden  su  forma ,  y  hacen  una  tercer  materia  muy  diferente,  y  en  lo  compuesto  cada 
parle  se  conserva  ella  misma  como  antes  era ,  sin  allerars'  ni  mudarse ,  antes  bien  se  compone  y  junta ,  y  lo  (|ui; 
naccd'.sta  composición  no  es  un  tercero  alterado  debajo  dedifercnle  forma,  pero  son  dos  cuerpos  que,  trocándose, 

(1)  Nótese  que  el  primer  lomo  de  la  colección  está  dedicado  á  él,  y  sus  comedias  están  en  el  segundo. 
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no  se  confunden  entre  sí,  y  se  quedan  los  mesmos  que  eran  antes,  así  en  acto  como  en  potencia.  Lo  misto 
podernos  comparar  (porque  ejempliHcando,  declararemos  mejor  nuestro  concepto)  al  fabuloso  hermofrodito ;  este 
de  hombre  y  mujer  formaba  un  tercero  participante  de  la  una  y  otra  naturaleza,  de  tal  manera  misto,  que  no  se 
podia  separar  la  una  de  la  otra.  Lo  compuesto  es  semejante  á  un  hombre  que  se  abraza  con  una  mujer,  y  des- 
asidos, cada  uno  vuelve  á  su  ser;  porque  sabida  cosa  es  que  el  abrazars'3  no  los  confunde  de  manera,  que  así  el 
hombre  como  la  mujer  dejen  de  ser  el  mismo  hombre  y  la  mujer  misma  que  eran  antes ,  y  cualquiera  dellos  no 
guarde  y  reconozca  entera  su  naturaleza,  su  ser  y  su  forma.  De  aquí  nacen  los  no  entendidos  pasmos  de  los 
amantes,  viendo  que  no  pueden  unir  y  mezclar  los  cuerpos  en  la  misma  forma  que  las  almas;  porque  ellas  por 
medio  de  la  voluntad  ,  que  no  tiene  otro  acto  que  la  cosa  querida,  acordándose  y  conformándose  en  querer  una 
cosa  misma ,  se  juntan  fácilmente ,  y  de  dos  almas  se  l)acen  una ;  pero  los  cuerpos ,  que  no  se  pueden  tocar  ni 
penetrar,  como  se  esmeran  y  trabajan  en  añudarse ,  vienen  con  esto  á  unirse  de  manera,  que  hacen  de  dos  (al  pa- 
recer) un  cuerpo  solo,  como  de  dos  voluntades  una. 

Pero,  volviendo  á  nuestro  propósito,  que  del  no  poco  nos  hemos  divertido,  digo  que,  sin  defender  la  comedia 
española,  ó  por  mejor  decir,  tragicomedia  ,  con  razones  íilosúíicas  ni  metatlsicas,  sino  arguyendo  ab  effedu,  y 
sin  valermede  los  ejemplos  de  otros  poetas  extranjeros,  que  felizmente  han  escrito  en  estilo  y  forma  tragicómica, 
pienso  salir  con  mi  intento.  Cuando  por  los  españoles  fuera  inventado  este  poema,  antes  es  digno  de  alabanza  que 
de  reprehensión ,  dando  por  constante  una  máxima,  que  no  se  puede  negar  ni  cavilar,  y  es,  que  los  que  escriben, 
es  á  ün  de  satisfacer  el  gusto  para  quien  escriben,  aunque  echen  de  ver  que  no  van  conformes  las  reglas  que 
pide  aquella  compostura;  y  hace  mal  el  que  piensa  que  el  dejar  de  seguillas  nace  de  ignorallas;  demás  que  los 
cómicos  de  nuestros  tiempos  tienen  tan  bien  probada  su  intención  en  otras  obras,  que  perfelamente  han  acabado 
y  escrito  con  otros  fines  que  el  de  satisfacer  á  tantos,  que  no  necesitan,  para  eternizar  sus  nombres,  de  escribir 
las  comedias  con  el  rigor  á  que  los  reducen  estos  afectados  cen-ores  con  quien  habla  mi  Apología.  Supuesta  esta 
verdad ,  pregunto  :  ¿qué  hazaña  será  mas  dificultosa?  ¿La  del  aprender  las  reglas  y  leyes  que  amaron  Plaulo  y  Te- 
rencio,  y  una  vez  sabidas,  regirse  siempre  por  ellas  en  sus  comedias,  ó  la  de  seguir  cada  quince  dias  nuevos  tér- 
minos y  preceptos?  Pues  es  infalible  que  la  naturaleza  española  pide  en  las  comedias  lo  que  en  los  trajes,  que 
son  nuevos  usos  cada  día ;  tanto,  que  el  príncipe  de  los  poetas  cómicos  de  nuestros  tiempos,  y  aun  de  los  pasa- 
dos, el  famoso  y  nunca  bien  celebrado  Lope  de  Vega,  suelo,  oyendo  así  comedias  suyas  como  ajenas,  advertir 
los  pasos  que  hacen  maravilla  y  granjean  aplauso,  y  aquellos ,  aunque  sean  impropios,  imila  en  todo,  buscán- 
dose ocasiones  en  nuevas  comedias,  que,  como  de  fuente  perenne,  nacen  incesablemente  de  su  fértilísimo  inge- 
nio; y  así,  con  justa  razón  adquiere  el  favor  que  toda  Europa  y  América  le  debe  y  paga  gloriosamente  ;  porque 
la  cólera  española  está  mejor  con  la  pintura  que  con  la  historia;  dígolo  porque  una  tabla  ó  lienzo  de  una  vez 
ofrece  cuanto  tiene  ,  y  la  historia  se  entrega  al  entendimiento  ó  memoria  con  mas  düicultad ,  pues  es  al  paso  de 
los  libros  ó  capítulos  en  que  el  autor  la  distribuye.  Y  asi,  llevados  de  su  naturaleza,  querrían  en  una  comedia, 
no  solo  ver  el  nacimiento  prodigioso  de  un  príncipe ,  pero  las  hazañas  que  prometió  tan  extraño  principio,  hasta 
ver  el  fin  de  sus  días,  si  gozó  de  la  gloria  que  sus  heroicos  hechos  le  prometieron.  Y  asimismo,  en  aquel  breve 
término  de  dos  horas ,  querrían  ver  sucesos  cómicos,  trágicos  y  tragicómicos  (dejando  lo  que  es  meramente  có- 
mico para  argumento  délos  entremeses  que  se  usan  agora),  y  esto  se  confirma  en  la  música  de  la  misma  come- 
dia, pues  si  comienzan  por  un  tono  grave,  luego  le  quieren,  no  solo  alegre  y  joü,  pero  corrido  y  bullicioso,  y 
aun  avivado  con  saínetes  de  bailes  y  danzas,  que  mezclan  en  ellos. 

Pues  si  esto  es  así,  y  estas  comedias  no  se  han  de  representar  en  Grecia  ni  en  Italia,  sino  en  España,  y  el 
gusto  español  es  deste  metal ,  ¿por  qué  ha  de  dejar  el  poeta  de  conseguir  su  fin,  que  es  el  aplauso  (primer  precepto 
de  Aristóteles  en  su  Poética),  por  seguir  las  leyes  de  los  pasados,  tan  ignorantes  algunos  ,  que  inventaron  los 
prólogos  y  argumentos  en  las  comedias  no  mas  de  para  declarar  la  traza  y  maraña  dellas ,  que  sin  esta  ayuda 
de  costa,  tan  ayunos  de  entendellas  se  salían  como  entraban?  Y  la  introducción  de  los  lacayos  en  las  comedías  no 
es  porque  entiendan  que  la  persona  de  un  lacayo  sea  para  comunicalle  negocios  de  estado  y  de  gobierno,  sino 
por  no  multiplicar  interlocutores;  porque  si  á  cada  príncipe  le  hubiesen  de  poner  la  casa  que  su  estado  pide, 
ni  habría  compañía,  por  numerosa  que  fuese,  que  bastase  á  representar  la  comedia ,  ni  menos  teatro  (aunque  fuese 
un  coliseo)  de  bastante  capacidad  á  tantas  figuras,  y  así  hace  el  lacayo  las  de  todos  los  criados  de  aquel  prínci- 
pe; y  el  aplicar  donaires  á  su  papel  es  por  despertar  el  gusto,  que  tal  vez  es  necesario,  pues  con  lo  mucho  gra- 
ve se  empalaga  muy  fácilmente ;  cortio  se  vio  en  la  donosa  astucia  de  que  usó  aquel  grande  orador  Demóslenes, 
cuando  vio  la  mayor  parte  de  sus  oyentes  rendida  al  sueño,  y  para  recordallos  en  atención  y  aplauso,  les  contó 
la  novela  De  umhra  asini,  y  en  cobrándolos,  añudó  el  hilo  do  su  discurso.  Y  hacer  fáciles  dueños  á  los  rudos 
pastores  de  materias  profundas  no  desdice  de  lo  que  famosos  y  antiguos  poetas  han  platicado,  y  por  evitar  pro- 
lijidad, volvamos  solo  los  ojos  á  la  tragicomedia  que  el  laureado  poeta  Guarino  hizo  del  Pastorfído,  donde  un 
sátiro  que  introduce  (á  imitación  de  los  que  en  esta  figura  reprehendían  los  vicios  de  la  re[u'iblica ;  de  donde  les 
quedó  nombre  de  sátiras  á  los  versos  mordaces)  habla  en  cosas  tan  altas  y  especulativas,  que  es  el  mejor  papel 
de  la  fábula,  y  define  el  mismo  poeta  al  sátiro,  diciéndole,  en  boca  de  Corisea  :  Mezo  homo,  mezo  capra,  et  tutto 
bestia.  Pues  obra  es  la  del  Pastor fido,  y  opinión  es  la  del  autor,  de  las  primera^  que  en  Italia  se  celebran.  Así  que, 
no  está  la  falta  en  las  comedías  españolas,  sino  en  los  Zoilos  españoles,  pareciéndoles  breve  camino  y  libre  de 
trabajo  para  conquistar  el  nombre  de  discretos  la  indistinta  y  ciega  murmuración ;  y  sí  le  preguntáis  al  mas  de_ 
licado  de  estos  que  os  señale  las  partes  de  que  lia  de  constar  un  perfecto  poema  cómico,  le  sucede  lo  que  á  mu- 
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chos  poetas  pintores  ile  hermosuras  hum.mas,  pue  ^  las  atribuyen  facciones  tan  disformes ,  que  si  el  mas  castigado 
pincel  las  redujera  a  prálica,  no  hubiera  inventado  demonio  tan  Iiorrible  Jerónimo  Bosclio  en  sus  trasnochados 
diabólicos  caprichos. 

Doíla  calidad,  desta  traza  y  estilo  (que  antes  procuro  calificar  que  disculpar)  son  las  doce  comedias  que  hoy 
Aurelio  Mev  expone  al  juicio  y  censura  de  toda  España,  deseando  lisonjealla  haciéndole  propias  (con  sacallas 
á  luz)  algunas  obnis  (jue,  con  serlo  de  sus  hijos,  el  olvido  las  oprimía  de  manera,  que,  si  bien  no  les  robaba, 
les  impcdia  tan  dichoso  blasón.  La  íigura  en  que  las  halló  (imagen  del  cadáver  de  Sagunto)  y  la  en  que  hoy 
las  restituye,  con  lo  que  supone  de  vigilante  diligencia,  acredita  de  lucido  trabajo;  dellas  se  representaron  en 
tiempo  (que  no  disputo  si  era  el  mcsmo  que  nos  [ireside  agora),  pero  bien  sé  que  una  general  aceptación  reso- 
naron los  ecos  del  último  verso.  Dellas  han  salido  á  luz  en  esta  era  (ni  sé  si  diga  dichosa  ó  trabajosa),  no  con 
menor  suerte  que  las  primeras  ;  con  todo,  no  se  las  aseguro  feliz,  por  ver  que  no  es  un  mismo  contraste  el  que  qui- 
lata  en  el  teatro  y  el  que  califica  en  la  impresión;  no  lodo  lo  representable  tiene  esplendor  impreso,  ni  todo  lo 
impreso  illuslra  al  que  lo  recita.  Este  riesgo  corren;  pero  sin  él ,  ¿qué  pluma,  por  culta  que  fuese,  voló  por  la 
resion  deste  siglo? — Ricahüo  del  Tcria. 


BO^  CARLOS  boíl. 

Do\  CARLOS  Boíl  Vives  de  Canesma,  olim  de  Árenos,  señor  de  la  villa  de  Masmagrell  y  délos 
Francos  de  Farnalls,  natural  también  de  Valencia,  t'ué  poeta  muy  erudito  y  altau)eiite  aplaudido 
desús  coetáneos  por  lo  juicioso,  fluido  y  elegante  de  sus  escritos.  «En  la  parte  cómica  (dice  Onofre 
Esquerdo)  ocupó  el  mejor  lugar  del  Parnaso,  porque,  uniendo  con  destreza  lo  serio  con  lo  jocoso, 
parecia  que  las  musas  le  hablan  iüíundido  lo  mas  ingenioso  y  sutil  para  los  teatros.»  Murió  en  '2^ de 
febrero  de  10:21. 

Electivamente,  si  hemos  de  juzgar  del  talento  y  aptitud  de  Boíl  para  la  dramática  por  la  única 
comedia  que  de  él  existe ,  y  va  inserta  en  nuestra  colección,  titulada  El  Marido  asegurado,  hallare- 
mos en  este  discreto  drama,  que  justifica  muy  bien  las  alabanzas  de  la  instrucción,  ingenio  y  juicio 
del  autor.  Todo  esto  se  deduce  también  de  un  discreto  romance  que  va  al  IVente  de  la  colección 
valenciana  (parte  ii),  y  que  contrasta  singularmente  con  las  doctrinas  del  Discurso  apologético  de 
Ricardo  del  Turia,  que  le  precede  y  queda  estampado.  He  aquí  el  citado  romance,  y  el  lector 
podrá  juzgar  por  sí: 

DEL  MIS.MO  DON  CARLOS,  A  UN  LICENCIADO  QUE  DESEABA  HACER  COMEDIAS. 


Señor  licenciado,  cure 
Las  cataratas  que  ciegan 
Los  ojos,  que  en  la  memoria 
Dan  luz  á  la  inteligencia ; 
Porque,  curadas,  avive 
Su  vigilancia  .Miriorva, 
Si  es  que  desea  saber 
El  arle  de  hacer  comedias. 
La  comedia  es  una  traza 
Que,  desdo  que  sq  comienza 
Hasta  el  lin,  lodo  es  amores, 
Todo  gusto ,  lodo  fiestas. 
La  Irapricomedia  es 
Un  principio,  cuya  tela 
(Aunque  para  en  alegrías) 
En  mortal  desdicha  empieza. 
La  Ir  gedia  es  lodo  Marte, 
Todo  muertes.  Iodo  guerras; 
Que  por  eso  íí  las  desgracias 
Las  suelen  llamar  tragedias. 
La  comedia  antiguamente 


ROMANCE. 

Tenia  coros  y  escenas , 
Pasos  y  autos;  pero  agora 
En  tres  jornadas  se  encierra  , 
Y  cada  jornada  tiene 
Cien  redondillas,  aumiue  estas 
Son  de  á  diez ,  porque  con  eso 
Ni  corta  ni  larga  sea. 
De  lercelos  y  de  eslanzas 
Ha  de  huir  el  buen  poeta, 
Porque  redondillas  solo 
Admiten  hoy  las  comedias. 
Partir  una  redondilla 
Con  preguntas  y  respuestas, 
.\  cualquier  comedia  da 
Muchos  grados  de  excelencia, 
l'ue-to  que  hay  poetas  hoy 
Avaros  con  tantas  veras. 
Que  hacen  (  por  no  las  partir) 
Toda  una  copla  mal  hecha. 
No  le  ha  de  doler  borrar 
Una  y  otra  escrita  scena; 


Que  quien  algunas  no  borra 
Lejos  esta  de  la  enmienda. 
Cuatro  figuras  en  peso 
Han  de  llevar  su  quimera , 
Porque  es  de  mas  artificio 
Con  esto  el  enredo  dolía. 
Hacer  la  ¡loslrer  jornada 
Sin  acabar  la  primera  , 
Es  señal  de  que  la  traza 
Tiene  mucho  de  perfcta. 
Un  romance  y  un  soneto 
Pido  solo  la  que  es  buena; 
Lo  demíís  es  meter  borra 
Para  hinchir  vacíos  della ; 
La  propiedad  do  su  eiu'edo 
( Según  las  cómicas  reglas) 
Negocio  ha  de  ser  que  acaso 
Dciilro  una  casa  acontezca. 
Segunda  ni  media  vez 
Relatar  acaso  en  ella 
Lo  que  se  ha  dicho  al  principio , 


Maraña  es  de  ingenio  ajena. 
El  lenguaje  el  ni:is  castizo, 

Y  un  penáamienlo  ó  sealencia 
Enlre  cuatro  retloiidil'as , 

Bien  se  escuclia  y  mejor  suena ; 
Porque  decir  de  ordinario, 
Tras  una  y  olra  quimera, 
Uno  y  otro  pensamiento  , 
Cansa  a!  gusto  y  no  se  lleva  , 

Y  en  ocasión  de  apretar 
l'n  paso  de  mas  alteza, 
No  se  logra  la  costumbre, 
Cansada  de  oir  sentencias. 
El  lacayo  y  la  fregona  . 

El  escudero  y  la  dueña , 
Es  lo  que  mas  en  efe! o 
A  la  voz  común  se  apega. 
Una  letra,  en  ocasión 
De  un  paso  de  gran  tristeza, 
Al  vulgo ,  mientras  se  canta , 
Envuelta  en  silencio,  eleva. 
Salir  un  cómico  solo 
Contando  una  larga  arenga 
Es  ocasión  para  que 
Con  silbos  dentro  se  vuelva; 
Que  solo,  quien  solo  sale, 
Por  no  cansar,  en  tres  letras 
Su  razón  ha  de  decir , 

Y  si  en  menos ,  no  lo  yerra. 
La  suspeusioii  hasta  el  fin  , 
El  autor  de  Clariclea 

En  Ttíágenes  confirma 

Lo  que  en  esto  el  gusto  alienta; 


DE  DON  GUILLE.M  DE  CASTRO 

Que  conocer  al  principio 
Los  sucesos  del  íin  della, 
Ni  es  de  mano  artificiosa, 
Ni  es  obra  de  ingenio  llena. 
Algunos  por  varios  modos 
Amor  sin  guerras  condenan, 

Y  otros  guerras  sin  amor. 

¡  Ay  de  quién  tal  gusto  templa! 
Ellas  pues  habrán  de  ser 
Ni  tan  bravas  ni  tan  tiernas , 
Que  den  por  uno  en  lloronas, 

Y  den  por  otro  en  sangrientas. 
Despu(!s ,  licenciado  mió  , 
Que  estas  reglas  y  arte  sepa , 
Un  sugefo  escogerá 

Que  dé  nombre  á  su  comerlia. 
Supuesto  el  fin  que  el  mayor 
De  los  que  el  aplauso  aprueha, 
Es  ver  fingir  un  traidor 
Un  leal ,  aunque  le  ofemlan , 
Un  perseguido  de  quien 
La  persecución  desdeña , 
Un  hombre  á  quien  la  fortuna 
O  le  sube  ó  le  atrepella. 
Un  dadivoso  Alejandro, 
Una  Erífile  avarienta , 
Un  cruelísimo  Nerón  , 
Una  piadosa  Fedra ; 
Porque  deslas  circunstancias 
El  énfasis  que  se  muestra. 
Suspende ,  y  la  suspensión 
De  un  cabello  al  vulgo  cuelga. 
Luego  de  otros  atrihutos, 
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El  panal  de  sus  colmenas, 
El  abeja  de  su  ingenio 
Pondrá  en  la  mas  alta  esfera. 
Letras,  loas  y  entremeses 
Buscará  de  mano  ajena, 
Porque  la  propia  de  todos 
Como  propia  se  condena. 
De  don  Gaspar  Mercader  , 
Conde  de  Buñol ,  las  letras 
Serán  ,  porque,  siendo  suyas, 
Tendrán  gracia  y  serán  buenas ; 
Las  loas  del  gran  Ferrer, 
Que  ha  de  gol)ernar  Valencia, 
El  divino  don  Luis 
Doctísimo  en  todas  sciencias; 
El  verso ,  conceptuoso , 

Y  las  quintillas  perfetas 
Del  culto  Ricardo  busque, 
Pero  no  afecte  su  estrella  (-1). 

Y  a!  11  ü ,  fin ,  de  espada  y  capa 
Dará  á  las  salas  comedias , 

Y  al  teatro  para  el  vulgo 
De  divinas  apariencias. 
Estos  los  compendios  son 
De  las  artes  de  mi  escuela; 
Apréndalos ,  y  saldrá, 

Si  no  cómico,  cometa. 

Ser  esto  verdad  le  juro 

Por  las  mas  que  humanas  letras 

Del  Arle aiñandi  de  Ovidio; 

Que  así  juran  los  poetas. 


No  puedo  menos  de  llamar  especialmente  ia  atención  del  público  hacia  el  discreto  drama  de 
Boíl,  escrito  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  yque  puede  á  mi  juicio  sufrir  la  comparación 
con  los  mejores  de  nuestros  primeros  dramáticos.  También  es  curiosa  la  loa  que  le  precede ,  y  fué 
recitada  antes  de  la  comedia ,  y  en  que  se  hace  una  mención  nominal  de  todas  las  damas  hermosas 
de  Valencia;  acto  de  galantería  sublime,  que  acaso  no  hubiera  desagradado  á  nuestras  contempo- 
ráneas ver  reproducido.  Terminaré,  .pues,  estas  breves  lineas  deplorando  que  no  haya  llegado 
hasta  nosotros  otra  comedia,  que  parece  escribió  Boíl  bajo  el  título  de  ElPasíor  de  Men(indra,y 
que  acaso  no  sea  la  única  de  él  que  se  haya  perdido. 


DON  GÜILLEM  DE  C\STKO. 

Don  GuiLLEM  de  Castro  y  Belvis  ,  el  mas  alentado  sin  duda  de  los  ingenios  valencianos  com- 
petidores del  gran  Lope  de  Vega,  nació  en  Valencia,  año  de  dS69,  de  una  familia  ¡lustre  y  relacio- 
nada con  las  primeras  de  aquella  ciudad.  Su  vida,  según  se  infiere  de  sus  escritos  y  de  las  escasas 
noticias  que  de  él  nos  quedan ,  debió  ser  sumamente  dramática  y  agitada ,  por  su  genio  altivo,  in- 
quieto y  travieso,  y  su  demasiada  tenacidad  en  las  resoluciones,  que  le  hicieron  mil  veces  perderla 
ocasión  de  mejorar  de  fortuna.  En  Valencia  fué  capitán  de  la  compañía  de  caballos  déla  costa,  y 


(1)  Esta  es  la  alusión  á  Ferrer,  que  se  Indicó  en  el  articulo  de  Ricardo  del  Turia,  si  bien  no  entiendo  qué  quiere 
decir  el  verso  : 

Pero  no  afecte  su  estrella. 


xxvin  APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 

pasando  después  á  Ñapóles,  mereció  el  favor  del  conde  de  Benavente  y  de  sus  hijos,  y  obtuvo  el 
gobierno  de  Seyano ;  y  luego  en  Madrid  fué  acariciado  de  los  mejores  ingenios  y  señores  de  la  cor- 
te ,  especialmente  del  duque  de  Osuna  (que  le  situó  poco  menos  de  mil  escudos  de  renta)  y  del 
conde-duque  de  Olivares,  que  desde  la  cumbre  de  su  privanza  gustaba  de  tratarle,  y  como  por 
fuerza  le  hizo  pedir  una  pensión ;  pero  todo  (según  los  biógrafos  valentinos)  lo  debió  perder  por  sus 
travesuras  y  altanería.  Fué  caballero  del  hábito  de...  (1)  ,  y  obtuvo  otros  empleos  y  comisio- 
nes honoríficas  y  lucrativas.  A  pesar  de  ello,  y  de  su  indisputable  talento  y  fama,  vivió  siempre  alcan- 
zado V  comprometido,  llegando  á  tal  extremo  su  pobreza,  que  para  sustraerse  á  ella  y  dsu  segunda 
mujer,  hubo  de  volver,  después  de  un  intervalo  de  quince  á  veinte  años,  á  escribir  comedias,  y  de 
esto  se  mantenía  en  Madrid  en  1626,  en  que  terminó  su  agitada  existencia  en  los  términos  que  re- 
fiere el  comendador  Vich  en  sus  Efemérides:  «Murió  Castro  en  Madrid,  lunes  21  de  1621,  de  edad 
de  sesenta  y  dos  años  ;  poeta  famoso;  murió  tan  pobre  ,  que  de  limosna  le  enterraron  en  el  hospi- 
tal de  la  Corona  de  Aragón. » 

Su  retrato,  asi  como  también  el  del  canónigo  Tárrega  ,  el  de  Gaspar  Aguilar  y  otros  insignes  va- 
lencianos, hasta  el  número  de  treinta  y  uno ,  obra  todos  del  célebre  Bibalta,  fueron  regalados  por  el 
mismo  don  Diego  Vich  al  monasterio  de  la  Murta  de  la  villa  de  Alcira,  donde  se  habia  retirado  y 
falleció ;  y  extraídos  de  aquel  monasterio  durante  la  dominación  francesa,  existen  hoy  en  la  acade- 
mia de  San  Carlos  déla  ciudad  de  Valencia. 

La  reputación  y  lama  de  don  Güillem  de  Castro  como  poeta  lírico  y  dramático  no  tuvo  otra 
superior  que  la  del  gran  Lope  de  Vega ;  y  este  mismo  coloso  del  genio,  descendiendo  á  veces  de  su 
pedestal ,  se  allanó  á  dispensarle  la  mas  íntima  y  cordial  amistad ,  á  dedicarle  alguna  de  sus  co- 
medias, como  Las  almenas  de  Toro  y  otras,  asi  como  don  Guillem  dedicó  alguna  de  las  suyas  á 
Marcela,  hija  natural  de  Lope  de  Vega ;  y  á  prodigarle  los  mayores  elogios  en  varias  partes  de  sus 
obras.  Véase,  por  ejemplo,  loque  dice  de  él  en  su  Laurel  de  Apolo: 


Pero  sea  desmayo 

De  sus  opositores 

En  armas  y  amores 

El  vivo  ingenio  ,  el  rayo , 


El  espíritu  ardiente 
De  don  Glillem  dk  Castro  , 
A  quien  de  su  ascendiente 
Fué  tan  feliz  el  astro, 


Que  ,  despreciando  jaspe  y  alabastro , 
l'iden  sus  versos  oro  y  bronce  eterno, 
Ya  se  enoje  Marcial,  ó  endulce  tierno. 


Y  don  Gaspar  Mercader,  en  su  obra  de  El  prado  de  Valencia,  el  canónigo  Tárrega,  y  hasta  don 
Nicolás  Antonio,  en  su  liiblioleca  nova,  le  prodigan  igualmente  desmesurados  elogios. 

Las  poesías  líricas  de  Castro  andan  esparcidas  en  multitud  de  libros  publicados,  con  motivo  de 
certámenes,  justas  y  fiestas  religiosas  y  políticas  (que  eran  los  periódicos  de  la  época) ,  y  maimscri- 
tas  en  los  libros  de  la  academia  de  los  Nocturnos  de  Valencia,  y  otros  archivos  y  bibliotecas  de 
acjuella  ciudad.  Sus  comedias  (í|ue  son  sin  duda  alguna  las  que  le  produjeron  mayor  fama)  fueron 
impresas  en  dos  tomos  ó  parles,  en  los  términos  siguientes  : 

Parte  primera  de  las  comedias  de  don  Guillem  de  Castro.  Valencia,  por  Felipe  Mey,  1621.  Com- 
prende las  doce  siguientes: 

Don  Quijote  de  la  Mancha  ,—  El  curioso  impertinente ,—  El  perfecto  caballero,— El  conde  Alar- 
cas,— Las  mocedades  del  Cid,  primera  parle;— Las  mocedades  del  Cid,  segunda  parte;— La  humil- 
dad soberbia,— El  desengaño  dichoso,— El  conde  de  irlos,— Los  mal  casados  de  Valencia,— El 
nacimiento  de  Montesinos,— Progne  y  Filomena. 

Parte  segunda  de  las  comedias  de  don  Gi  illem  de  Castro,  dirigidas  á  doña  María  Ana  de  Figue- 
rola  y  de  Castro  ,  año  1625.  Valencia,  por  Miguel  SoroUa.  Comprende  las  siguientes  : 

Engañarse  engañando,— El  mejor  esposo  san  José,—  Los  enemigos  hermanos ,— Cuánlo  se  es- 
tima el  honor,—  El  Narciso  en  su  opinión,—  La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento,— La 
jmlicia  en  la  piedad,—  Pretender  con  pobreza,—  La  fuerza  de  la  costumbre,—  El  vicio  en  los  ex- 
tremos,—La  fuerza  de  lasangre,—  l)idoy  Eneas. 

Al  frente  de  esta  segunda  parte  va  la  siguiente  dedicatoria  y  curioso  prólogo : 

A  i)0>\  ANA  Fir.iFKOi.A  uv.  f;\STuo.— El  principal  motivo,  sobrina  y  señora  mia,  rpie  he  lomado  para  imprimir 
esta  segunda  parle  de  mis  comedias,  lia  si.lo  por  salicr  lo  rpie  vuesamerccd  gusta  de  enlrolcncrse  leyéndolas  los 

(1)  Hanse  dado  hábitos  á...  y  á  Don  Guillem  dk  Castro.  —.Smcwos  de  la  corte  desde  15  de  agosto  á  fin  de  octubre 
de  IC-i.'. 
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ratos  que  la  cansa  la  almohadilla ,  exciisánrlola  con  esto  el  leer  en  ellas  malas  letras ,  peores  puntuaciones  y  yerros 
desaliñados.  De  los  que  tienen  por  culpa  miu  no  la  pido  perdón,  porque  á  vuesamerced  no  se  lo  parecerán  ,  no 
por  no  entenderlos,  sino  porque,  siendo  mios,  los  mirará  apasionadamente.  Guárdemela  nuestro  Señor  muchos 
años,  como  lo  desea, — Don  Guillem  de  Castro. 

El  prólogo  dice  así  : 

Al  lector.  —No  quiero  llamarte  discreto  ni  sabio,  porque  tal  vez  podrá  ser  que  no  lo  seas ,  ni  lisonjearte 
quiero  tampoco  con  la  común  civilidad  de  llamarte  piadoso ;  pues  si  sabes,  no  tengo  mis  cosas  por  tan  levantadas 
de  punto,  que  te  causen  envidia  y  dejes  por  eso  de  alabarlas;  y  si  ignoras ,  tus  alabanzas  me  servirán  de  vituperios. 
Solo  quiero  advertirte  que,  además  de  imprimir  estas  doce  comedías  por  hacer  gusto  á  mi  sobrina ,  lo  hice  tam- 
bién porque  en. mi  ausencia  se  imprimieron  otras  doce  ,  y  tanto  porque  en  ellas  habia  un  sinfín  de  yerros  como 
porque  la  que  menos  años  tiene  tendrá  de  quince  arriba ,  que  fué  cuando  la  poesía  cómica,  aunque  menos  mur- 
murada, no  estaba  tan  en  su  punto,  me  animé  á  hacer  esta  segunda  impresión.  Si  ni^  engañé  en  imprimir  estas 
por  disculpar  aquellas,  causa  he  tenido  bastante,  pues  en  toda  España  las  siguieron  y  celebraron  cou  gran- 
de exceso.  Algunas  equivocaciones  tienen;  pero,  por  no  parecer  afectado  y  melindroso,  no  advierto  las  erra- 
tas ,  porque  pieuso  que  no  son  tan  considerables,  que  no  las  entiendan  los  que  saben  y  las  enmienden,  y  los  que 
ignoran,  es  cierto  que,  desconociéndolas,  pasarán  por  ellas  como  si  no  lo  fueran. 

Dénsele,  además  de  estas  veinte  y  cuatro ,  otras  que  fueron  impresas  sueltas  ó  quedaron  manus- 
critas, y  son  las  siguientes :  — El  amor  constante,  —  El  caballero  bobo  (1),—  Elprodigio  de  los  montes 
y  mártir  del  cielo ,  Santa  Bárbara  , — El  dudoso  en  la  venganza,— La  justicia  en  la  verdad. — Pagar 
en  propia  moneda ,— Ingratitud  por  amor, — Allá  van  leyes  do  quieren  reyes,— El  nieto  de  su  padre, 
—  Las  maravillas  de  Babilonia ,  — La  degollación  de  San  Juan  Bautista ,  — Donde  no  está  su  dueño 
está  su  duelo,  —  El  enamorado  mudo,  — Quien  malas  mañas  ha,  —  Quien  no  se  aventura,  —  La 
tragedia  por  los  celos.  — El  manuscrito  autógrafo  de  esta  última  existe  en  la  preciosa  biblioteca  del 
excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Inñintado,  y  dice  á  su  final  (siempre  de  letra  de  su  autor) : 
Acabóse  en  24  de  diciembre  de  1622,  y  sacóse  en  el  año  1627.  Además  escribió  Castro,  juntamente 
con  Mira  de  Méscua,  La  manzana  de  la  discordia  y  robo  de  Elena,  y  alguna  otra  que  ignoremos. 

Del  conjunto  de  todo  este  variado  y  poco  conocido  repertorio  se  deducen  muy  bien  las  exquisitas 
dotes,  en  genio  inventivo,  intención  dramática,  inspiración,  gala  y  gusto  poético,  que  adornaban 
á  DON  Guillem  de  Castro;  de  sus  comedias  dice  alguno  de  sus  biógrafos  «  que  fueron  celebérrimas 
dentro  y  fuera  de  España ,  y  que  lo  hubieran  sido  mucho  mas  aun,  si  en  ellas  no  ventilase  tanto  las 
materias  del  duelo  y  las  injurias  del  matrimonio  «.Efectivamente,  gran  parte  de  ellas  adolecen  de 
cierta  liviandad  en  su  argumento  y  en  su  expresión,  que  por  entonces  acaso  no  parecería  tan  atre- 
vida, y  de  ese  quijotismo  caballeresco  y  pundonoroso,  que  parece  constituía  el  carácter  de  Castro 
y  que  está  reflejado  en  todas  sus  obras  ;  pero  estos  lunares  están  grandemente  compensados  con 
notables  bellezas  y  aciertos,  que ,  atendida  la  época  en  que  escribió ,  son  muy  dignos  de  tenerse 
en  cuenta. 

En  primer  lugar,  tuvo  el  buen  instinto  de  apoderarse  de  los  asuntos  históricos  y  caballerescos 
nacionales  mas  propios  para  excitar  la  simpatía  del  público  español,  calcándolos  sobre  nuestros 
antiguos  romanceros,  é  impregnándolos  en  su  mismo  colorido ;  ó  bien,  aprovechándose  á  veces 
de  las  leyendas  mas  populares  de  la  época,  el  inmortal  Quijote  y  las  novelas  de  Cervantes,  repro- 
dujo sus  argumentos  y  episodios;  otras,  en  fin,  buscando  en  la  sociedad  contemporánea  los  cua- 
dros y  caracteres  que  creía  mas  propios  para  ser  trasladados  al  teatro,  acertó  á  ser  acaso  quien  pre- 
sentó primero  la  comedia  de  costumbres,  apellidada  de  capa  y  espada,  con  mas  seguridad  y  aplo- 
mo. Véanse,  en  prueba  de  ello,  lastres  que  van  en  esta  colección,  tituladas:  El  Narciso  en  su 
opinión  (modelo  evidente  que  tuvoá  la  vista  Moreto  para  escribir  su  Lindo  don  Diego);  La  fuerza  de 
la  costumbre,  de  quien  dice  Lorenzo Gracian,  en  su  Arte  de  ingenio,  que  «por la  bizarría  del  ver- 
so y  por  la  invención  merece  el  inmortal  laurel» ;  y  Los  mal  casados  de  Valencia,  en  que  se  supone 
trazó  alguna  parte  de  su  carácter  y  aventuras  propias.  Hay  además  otras  de  costumbres  y  de  ca- 
racteres muy  dramáticos,  como  La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento,  El  pretender  con  po- 
breza, Engañarse  engañando,  y  El  perfecto  caballero ,  que  hubiera  insertado  con  gusto,  silos 
límites  de  esta  colección  lo  permitieran ;  pero  no  puedo  negarme  al  menos  á  transcribir  aquí  al- 
gún trozo  de  ellas,  que  sirva  de  muestra  de  su  estilo. 

La  titulada  El  perfecto  caballero  es  una  de  las  comedias  que  don  Guillem  escribió  sin  duda  con 

(1)  Estas  dos  son  las  únicas  de  Castro  que  contiene  la  colección  de  los  valencianos. 
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mas  esmero,  tratando  de  retratar  en  ella,  en  la  persona  de  don  Martin  Centellas,  el  dechado  de 
perfecciones  caballerescas  que  acaso  el  espíritu  altivo  y  noble  origen  del  poeta  le  inspiraban.  Por 
desgracia  le  envolvió  en  un  argumento  harto  imprudente  é  indecoroso  ,  que  consiste  en  los  amo- 
res criminales  (tan  desgraciadamente  frecuentes  en  los  dramas  de  Castro)  de  un  rey  de  Ñapóles, 
casado ,  hacia  una  dama  (Briseida),  prima  de  la  Reina,  su  esposa,  y  del  hermano  de  esta  (Ludo- 
vico)  hacia  la  misma  Reina.  Briseida  no  corresponde  al  Rey,  y  estcá  enamorada  del  caballero  es- 
pañol don  Miguel  de  Centellas ;  pero  consiente  en  favorecer  las  pretensiones  de  su  hermano  ha- 
cia la  Reina  ,  y  por  un  quid  pro  quo ,  inconveniente  y  repugnante  hasta  el  extremo,  dispone  que 
penetre  de  noche  en  la  estancia  de  esta,  donde  la  engaña  bajo  el  nombre  del  mismo  Rey,  á  quien 
ella  ,  suponiéndose  Briseida,  esperaba  ;  y  no  para  en  esto  el  desorden,  sino  que,  sobreviniendo 
el  verdadero  Rey,  muere  á  manos  de  Ludovico,  su  criminal  competidor.  Pero  en  medio  de  este 
fatal  argumento,  hay  trozos  y  escenas  excelentes  por  la  situación  y  por  el  desempeño,  y  resplan- 
dece, sobre  todo,  el  tipo,  altamente  caballeresco,  de  don  Miguel,  como  un  acabado  modelo.  Véa- 
se, por  ejemplo,  la  siguiente  escena,  en  que  su  padre,  don  Juan  Centellas  ,  entera  al  Rey  del  ca- 
rácter v  educación  de  don  3Iiguel  : 


ri:t. 
¿Con  qué  estilos  y  cuidados 
Criáis  lo?  iiijos queridos, 
Que ,  sieudo  tan  bien  nacidos , 
Os  salen  tan  bien  criados? 

DON  Jl'AN. 

Yo,  que  en  la  pobreza  mia 
Me  vi  tan  sin  esperanza , 
Procuré  dalle  crianza, 
Ya  que  liacienda  no  tenia. 

KEY. 

¿Cómo  le  criaste? 

DON  JUAN. 

Si 
Tú  me  lo  mandas ,  dirélo ; 
Que  lia  de  cansarle  recelo. 

KEY. 

Gustaré  en  extremo;  di. 

nON  .ILAN. 

Doña  Beatriz  de  Cardona 
(Que,  sinti'^ndo  mis  desgracias, 
A  pocos  anos  después 
Murió  en  opinión  de  sania) 
Fué  madre  de  don  .Aliguel ; 
Dió!e  al  mundo  cuando  el  alba 
Nos  pareció  que  reia 
Ue  ver  que  el  niño  lloraba. 
Crióle  su  propia  madre, 
Temiendo  el  ver  que  en  las  amas 
A  veces  la  mala  leche 
A  la  buena  sangre  gasta ; 
Que  .1  mi  parecer,  Señor, 
Es  esta  la  oculta  causa 
Que  á  los  que  heredan  nobleza 
Algunas  veces  les  falla. 
Impuse,  en  dejando  el  pecho, 
En  él  por  cosa  ordinaria 
Kn  la  comida  coiiciorlo 
Y  en  la  bebida  tcmi)lanza. 
Con  la  compelcnlc  edad  , 
Nuestra  doctrina  cristiana 
Ya  se  entiende  que  ha  de  ser 
De  este  edificio  la  basa. 


.\  cinco  anos' fué  á  la  escuela, 
Con  orden  ,  quien  le  llevaba , 
De  que  antes  viese  la  misa, 
Norte  del  cuerpo  y  del  alma; 

Y  el  vella  loilos  los  dias 

Un  caballero,  es  sin  falla  ¡ 

Obligación  tan  precisa , 

Como  en  otros  voluntaria.  ¡ 

Leer  supo  y  escribir,  j 

Si  no  buena  lelra,  clara, 

(]on  bastante  orlografia, 

Que  en  un  caballero  basta. 

Fué  á  las  escuelas  mayores, 

Y  después  de  oír  gramática, 
A  sola  su  inclinac  on 
Reduje  sus  esperanzas ; 
Pero  en  todo  este  discurso 
No  sufrí  que  le  llegaran 

Al  cuerpo  con  los  azotes , 
Ni  con  la  mano  á  la  cara; 
Que  quien  á  temer  se  enseña, 

Y  desde  la  primer  causa 
Aprende  á  sufrir  agravios  , 
Desconoce  las  venganzas ; 
Que  al  bien  inclinado  mas 
l-c  castigan  las  palabras, 

Y  al  que  es  malo  y  muerde  el  freno, 
Ningún  castigo  le  basla. 

I^r  mentir  solo  ,  aunque  niño , 
Puse  mi  mano  en  su  cara  , 
Para  enseñarle  á  entender 
Que  la  mentira  es  venganza. 
Aprendió  luego  á  ponerse 
En  su  c  hallo,  y  con  i(ala 
Afirmarse  en  las  dos  sillas 

Y  herir  con  las  dos  lanzas. 
Ya  dando  brío  á  la  fuerza  , 
Aprendi(')  á  jugar  las  armas  , 
Digo,  {i  imilarcon  las  negras 
L'  s  rigores  de  las  blancas; 
Mostrar  furioso  el  semblante , 
Sacar  con  l)rio  la  espada  , 
Llevar  compás  en  los  pies 


Y  en  las  manos  arrogancia; 
No  retirarse  jamás, 

Y  tirar  solo  eslocadas; 
Que  estas  tretas  solamente 
A  un  caballero  le  baslan. 

Y  á  los  veinte  años ,  el  dia 
Del  santo  Patrón  de  España, 
Después  de  haber  comulgado, 
Le  ceñí  en  su  aliar  la  espada; 

Y  á  una  parte  de  la  iglesia. 
Con  fiel  pecliO  y  con  voz  baja  , 
Despidiendo  por  los  ojos 
Tierno  liumor  de  las  entrañas , 
Estos  consejos  le  di... 

Pero  pienso  que  te  cansan... 

REY. 

Decidlos. 

DON  JUAN. 

Díjele  ansí; 
Dirélos,  pues  lú  lo  mandas. 
«Hijo,  pues  á  Dios  conoces, 
I'or  donde  quiera  que  vayas  , 
Acuérdale  de  que  h  ;y  Dios 

Y  que  es  causa  de  las  causas. 
Con  hombres  do  tu  jaez 

De  ordinario  te  acompaña; 
Que  una  mala  compania 
Nobles  muda  y  hoiu'as  gasta. 
Sé  cortés  y  bien  criado  , 
Porque  la  buena  crianza 
Cuesta  poco  y  vale  n)ucho, 
Nunca  pierde  y  siempre  gana. 
Ten  con  muciios  amistad  , 

Y  con  pocos  apretada  , 

Y  si  es  fuerza  ,  de  uno  solo 
Fia  secretos  del  alma; 
Paga,  si  \)n\(i<  prestado, 

Y  si,  no  pudiondo,  tardas, 
No  engañes  con  dilaciones, 
Con  verdades  desenf^aña. 
No  juegues ;  pero  si  juegas , 
Juega  bien  y  mejor  pa^a ; 
Que  son  basas  del  honor 


Li  lealtad  y  la  palabra. 
Huye  el  cuerpo  á  las  mujeres , 
Pero  si  con  ellas  traías, 
Granjéalas  con  nobleza 
Y  gózalas  con  templanza. 
No  te  ciegue  su  hermosura 
A  ser  traidor,  por  su  causa , 
Con  el  deudo  que  te  admite 
ó  el  amigo  que  te  llama. 
Si  al  Rey  sirves  en  la  guerra, 
Obedece  á  quien  te  manda  ; 
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Que  es  valor  en  la  ocasión 
El  no  huilla  ni  buscalla. 

Y  si  en  la  paz  á  reñir 

Te  obligan  precisas  causas, 
No  huyas  si  te  acometen  ; 
Si  acometes,  muere  ó  mala. 
Auradece  si  te  obligan  , 

Y  véngate  si  te  agravian  , 

Y  para  guardar  secreto 
Pon  en  tu  pecho  un  alcázar. 
No  te  cases  siendo  pobre  ; 


Pero  mira ,  si  le  casas, 
La  riijueza  en  el  valor 

Y  la  hermosura  en  la  fama. 

Y  trata  siempre  verdad , 

Que  es  la  madre  de  eslas  caucas, 
La  causa  de  estos  efectos 

Y  el  norte  de  esta  esperanza. 

Y  con  esto,  don  Miguel, 
No  dudes  que  Dios  te  haga 
ün  perfecto  caballero, 

Y  logre  mis  esperanzas.» 


En  Pretender  con  pobreza  también  se  descubre  una  intención  dramática  muy  marcada.  El  carácter 
de  don  Juan  deUrrea,  pretendiente  pobre  y  atrevido,  ndiií;ir  valiente  y  desdeñado,  se  prestaba 
mucho  á  ella,  y  está  bastante  bien  trazado;  pero  apartándose  luego  el  autor  de  su  objeto  ostensible, 
enreda  su  argumento  con  su  favorito  azar  de  la  violencia  anterior  del  don  Juan  á  cierta  dama,  y 
la  prole  consiguiente,  que  sale  á  obligar  al  padre  á  dar  la  mano  á  su  antigua  víctima;  ainda  mais, 
á  recibir  su  dote  y  hacerse  rico  y  dejar  de  pretender.  El  primer  acto  está  perfectamente  escrito, 
no  tanto  el  segundo,  y  al  principio  del  tercero  hay  una  escena  preciosa,  en  la  que  el  don  Juan,  ya 
bien  vestido  y  arrogante,  es  recibido  por  el  consejero  de  la  Guerra,  que  antes  no  quiso  admitir- 
le, tan  chispeante  de  gracia,  corrección  y  vis  cómica,  que  no  desdeciria  al  lado  de  las  buenas 
de  Moreto  ó  Alarcon.  Hela  aquí : 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA    PRIMERA. 

Salen  i.os  pretendif.ntes,  acompa- 
ñando AL  CONSEJERO,  y  DON 
JUAN  DE  URREA  á  su  lado,  muy 
galán ,  y  con  cadenas  de  oro. 

CONSEJERO. 

El  señor  don  Juan  de  Urrea 
¿Es  vuesamerced? 

DUN  JUAN. 

Yo  soy , 
Señor,  y  contento  estoy 
De  saber  que  hay  quien  lo  crea ; 
Pues  tan  descuidado  ha  estado 
Todas  las  veces  que  ha  oido 
Mi  nombre,  y  tan  divertido  , 
Que  pienso  que  lo  ha  dudado. 

CONSEJERO. 

¿A  vuesamerced? 

DON  JUAN. 

Bien  creo 
Que  no  se  acuerda  de  mí. 

CONSEJERO. 

Juraré  que  no  le  vi 
Hasla  agora  que  le  veo. 

DON   JUAN.   , 

No  es  mucho,  pues  aunque  abona 
A  mi  nombre  mi  nobleza  , 
Fué  una  nube  mi  pobreza 
Que  obscureció  mi  persona; 
Mas  yo  sé  que  hubiera  sido 
Mas  oido,  no  lo  dudo, 
Si  viniera  bien  desnudo, 
Como  vine  mal  vestido; 


Porque  heridas  recibí 

En  diferentes  jornadas , 

Que,  aunque  son  bocas  cerradas, 

Hablaran  mejor  por  mí; 

Pero  con  torpe  lenguaje 

Te  hablé ,  Señor ,  pues  te  halilaba 

Tal ,  que  el  nombre  me  tragaba 

Cuando  me  miraba  el  traje; 

Pasabas  ,  y  á  mi  despecho , 

Quedaba  en  distancia  poca , 

Con  la  razón  en  la  boca 

Y  con  la  queja  en  el  peclio. 

CONSEJERO. 

Señor  don  Jua:n ,  pues  estás 

Diciendo  que  te  encogías 

Por  pobre,  queja  tendrías 

De  lu  pobreza  no  mas; 

Porque  yo  á  escuchar  me  a[dico, 

Como  ministro  de  un  rey 

Cristiano ,  con  una  ley 

Al  mas  pobre  y  al  mas  rico, 

DON  JUAN. 

¿Quién  duda  de  que  así  fué? 
Pues  la  vez  que  en  tal  me  vi , 
A  ella  solo  me  atreví, 
De  ella  solo  me  quejé; 
Porque  habiendo  prevenido 
Que  lo  curioso  se  viene 
A  la  vista,  y  ella  tiene 
Por  centro  lo  mas  lucido. 
Bien  vi  que  yo  no  lo  estaba , 

Y  que  otros  lo  estaban ,  sí, 

Y  que  tu  visla  por  mí 
Como  por  sombra  pasaba; 

Y  así,  de  la  vil  pobreza 

A  la  esperanza  importuna 
Mi  limitada  fortuna 


Sacó  fuerzas  de  flaqueza. 
Lucíme  ,  y  si  mas  pudiera , 
Con  mas  veras  procurara 
Que  en  mí  tu  vista  topara 
Cosa  que  su  centro  fuera ; 
De  lo  cual  no  solo  el  verme 
Resultó,  pero  al  mirarme , 
Detenerte,  y  para  liablarme. 
Tú  nombrarme ,  y  yo  atreverme 
A  decir  mi  calidad , 
Mis  servicios  y  mi  estado, 

Y  con  esto ,  haber  sacado 
De  tinieblas  la  verdad; 
Por  cuya  causa  he  sabido 
Que  para  apurar  la  duda, 

La  verdad  ha  de  ir  desnuda  , 

Y  quien  la  dice  vestido. 
En  íin,  de  todo  se  entiende 
Que  con  la  experiencia  ciega. 
Como  sin  norte  navega 
Quien  con  pobreza  pretende. 

CONSEJERO. 

Esa  es  culpa  natural 
De  la  pobreza  encogida , 
Mas  no  desfavorecida 
Fué  de  mi. 

CON  JUAN. 

No  digo  tal. 

CONSEJERO. 

Tus  papeles  se  han  leído  . 
En  consejo,  y  tales  son, 
Que  ya  de  lu  pretensión 
La  consulta  hubiera  ido; 
Pero  en  tí  el  solicitallo 
Faltó... 

DON  JUAN. 

Sí ,  solicité ; 
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Pero  en  la  forma  que  fue  , 
Porque  lo  he  dicho,  la  callo; 
Pero  ya  en  la  suerte  mía 
Se  previene  mi  esperanza  , 
Mediante  la  confianza 
Que  pongo  en  vueseñoria. 

CONSEJERO. 

Confie  vuesamerced 
En  su  justicia  y  verdad , 
Que  le  hará  su  majestad 
Muy  pronto  una  gran  merced ; 

Y  pues  es  tan  gran  soldado, 
("orno  sus  fes  son  testigo. 
Véngale  agora  conmigo, 

Y  dejaráse  firmado 

Su  parecer  donde  están 
Los  de  otros  soldados  grandes , 
Que  en  cierta  facción  de  Flándes 
Al  Consejo  se  los  dan. 

DON  JLAX. 

Diré  lo  que  á  mi  experiencia 
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Le  enseñó  mi  vigilancia. 
Vanse,  y  queda  solo  COTALDO, 
criado. 

COTALDO. 

Bien  va  ,  por  Dios ;  de  importancia 
Es  de  todo  la  apariencia. 
Ayer  porque  azuleaban 
Bayetas  que  le  cubrían  , 
Mirándole,  no  le  vian, 

Y  hablándole,  no  le  hablaban; 

Y  hoy ,  porque  ya  sin  el  viejo 
Ropaje,  y  lucido  está, 
Su  parecer  se  verá 
Con  su  nombre  en  el  Consejo. 
Ea  pues ,  ya  es  por  demás 
Que  se  atienda  á  lo  profundo, 
Juzgando  solo  en  el  mundo 
Por  lo  aparente  no  mas. 
Gasten  con  varias  divisas, 
Al  abrillos  y  al  ponellos, 
Los  pretendientes  en  cuellos  , 


Lo  que  gastan  en  camisas ; 
Los  galanes  den  ornatos 
A  la  haz  ,  y  no  al  revés; 
No  lleven  limpios  los  pies , 
Como  lo  estén  los  zapatos. 
Los  versificantes  den 
A  los  versos  buan  metal 
De  voz,  que,  aunque  digan  mal , 
No  importa,  si  suenan  bien. 
Los  cómicos,  prevenidos, 
Denles  fingidos  quilates, 
Y  verán  mil  disparates. 
Celebrados  y  reidos ; 
Sea  todo  desvarío , 
Como  tenga  ostentación; 
Tras  la  común  opinión 
Camine  el  libre  albedrío. 
La  dichosa  necedad 
Triunfe  de  la  infeliz  ciencia , 
Pues  ya  tiene  la  experiencia 
Mas  fuerza  que  la  verdad. 


Concluiré  estas  citas  con  una  de  la  comedia  de  El  curioso  impertinente ,  en  que  Castro  encierra 
en  poquísimas  palabras  el  argumento  mas  poderoso  en  favor  de  las  comedias  de  su  tiempo, 
aprovechando  de  paso  la  ocasión  (que  nunca  desperdició)  de  poner  en  las  nubes  á  su  amigo 
Lope : 


DIQUE. 

¿Quién  son? 

CAMILA. 

Representantes 
Españoles. 

IiLQLE. 

¿Españoles? 

DLQUESA. 

Y  cuando  en  Italia  están , 
¿Dan  gusto? 

CAMILA. 

A  todos  le  han  dado ; 
En  Roma  han  representado , 
En  Nájioles  y  en  Milán, 

Y  asombra  su  gentileza. 
¿Cómo  no  es  muclio  que  asombre 
Con  las  comedias  do  un  hombre, 
Monstruo  de  naturaleza  ? 


DUQUE. 

¿Es  Lope? 

CAMILA. 

En  él  has  caido, 
Sin  habértele  nombrado. 

DLQLE. 

Por  el  nombre  que  le  lias  dado. 
Es  de  todos  conocido. 

CAMILA. 

Que  parezcan  en  España 
Bien  las  comedias  de  allá , 
No  es  mucho;  pero  que  acá 
Asombren,  es  cosa  extraña. 
No  sé  cómo  á  oillas  vienen 
Con  tal  concurso  y  silencio, 
Adonde  Planto  y  Terencio 
Tan  grandes  amigos  tienen. 

¿Dirás  que  son  imperfetas 


Porque  el  arte  contradicen? 

CAMILA. 

Si ,  Señor. 

DUQUE. 

Por  eso  dicen 
Que  son  locos  los  poetas. 
Vén  acá ;  si  examinadas 
Las  comedias ,  con  razón 
En  las  repúblicas  son 
Admitidas  y  estimadas, 
Y  es  su  fin  el  procurar 
Que  las  oiga  un  pueblo  entero, 
Dando  al  s;íbio  y  al  grosero 
Qué  reir  y  qué  gustar, 
¿  Parécete  discreción 
El  buscar  y  el  prevenir 
Mas  arle  que  el  conseguir 
El  fin  para  que  ellas  son? 


No  dijo  mas  ni  mejor  sobre  este  asimto  el  mismo  Lope  en  su  famoso  Arte.  La  comedia  tiene  el 
mismo  argumento  de  la  novela  de  Cervantes,  y  la  otra,  que  lleva  el  título  de  Don  Quijote,  es  el 
episodio  de  los  amores  de  Lucinda  y  Cárdenlo,  Dorotea  y  el  Marqués.  El  carácter  y  las  palabras  de 
flon  Quijote  están  bastanlt;  bien  conservados. 

La  verdad  averiguada  \i  eníjaimo  cuitamiento,  en  medio  del  carácter  bajo  é  indecoroso  del  pro- 
tagonista, don  Diego,  marido  que,  convertido  en  caballero  de  iiichistria  (')  del  milagro,  busca  é  in- 
tenta prostituir  á  su  esposa,  y  de  su  argumento,  demasiado  embrollado  é  inconveniente,  tiene 
también  escenas  y  trozos  escritos  con  tal  corrección,  (¡ue  pasarían  i)or  modelos  en  su  clase. 

Engañarle  eníjañanño  es  una  comedia  muy  discreta,  y  la  intriga,  que  consiste  en  la  prueba 
íjue  un  principe  ((uiere  hacer  de  ser  correspondido  por  la  princesa  de  Bearne ,  su  prometida  ,  por 
si  mismo,  y  no  por  su  grandeza,  para  lo  cual  trueca  de  papel  con  su  hermano  don  Fadrique, 
(¡ue  la  obsequia  en  su  nond^re ,  es  bastante  ingeniosa ,  y  aunque  después  muy  repetida  por 
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nuestros  autores,  podría  pasar  por  nueva  en  aquel  tiempo.  Por  supuesto  que  el  protagonista  sale 
bien  de  su  prueba,  después  de  no  pocos  sustos  y  sobresaltos  dramáticamente  trazados. 

Es  también  un  apreciable  drama  el  de  Los  enemigos  hermanos,  intriga  muy  complicada  de  dos 
supuestos  hermanos,  rivales  en  amores  y  en  ambición,  cuyos  caracteres,  muy  bit'ü  diseñados  y 
opuestos,  dan  lugar  á  escenas  muy  dramáticas  y  perfectamente  escritas. 

Los  otros  dramas  de  costumbres  que  conozco  de  Castro,  Cuanto  se  eslima  el  honor,  El 
vicio  en  los  extremos  y  La  fuerza  de  la  sangre,  son  mas  disparatados  y  hasta  escandalosos  por  su 
argumento. 

El  conde  de  Atareos,  El  conde  de  Irlos,  El  nacimiento  de  Montesinos  y  El  desengaño  delicioso 
son  los  conocidos  romances  caballerescos  puestos  en  acción,  donde  salen  á  relucir  Carlo-¡\íagno, 
donGaiferos,  donBeltran,  Melisendra,  Roldan,  elinfante  Celinos,  Galalon,  Durandarte,  Beler- 
ma,  Masfira,  Montesinos,  3Ia]gesi,  Guarinos,  Roldan,  Oliveros,  Grimaltos,  Tomillas,  Ariodante 
y  Lucrana,  la  infanta  Ginebra  y  Reinaldos  de  Montalvan,  y  demás  personajes  con  quien  tan  fa- 
miliarizados nos  trae  la  lectura  de  Don  Quijote.  También  hay  una  muestra  del  drama  mitológico 
en  Progne  y  Filomena,  y  varios  á  lo  divino  en  El  mejor  esposo.  El  prodigio  de  los  montes  y  La 
degollación  de  San  Juan  Bautista ;'  por  último,  una  tragedia  heroica  de  Dido  y  Eneas,  fiel,  aunque 
poco  digno  trasunto  del  poema  de  Virgilio. 

Así,  vemos  que  todos  los  géneros  del  drama  fueron  acometidos  por  el  talento  flexible  y  poé- 
tica osadía  de  Castro.  Pero  indudablemente  donde  pudo  campear  mas  dignamente,  y  mereció 
mas  preciada  corona,  fué  en  el  drama  histórico,  nacional.  Uno  solo,  ó  por  mejor  decir,  dos  de 
aquellos,  únicos  que,  salvando  el  trascurso  del  tiempo  y  el  desden  de  laposti:;ridad,  son  hoy  cono- 
cidos generalmente,  han  asegurado  la  fama  de  don  uuillem  de  Castro,  y  colocado  su  nombre  á 
una  grande  altura,  no  solo  en  España ,  sino  en  el  orbe  literario.  Ya  se  conocerá  que  me  refiero  á 
sus  célebres  Mocedades  del  Cid,  cuya  primera  parte,  imitada  y  refundida  por  el  gran  Corneí- 
lle,  es,  puede  decirse,  el  primer  modelo  de  la  tragedia  clásica  francesa.  El  análisis  y  comparación 
de  la  de  Corneille  con  la  de  don  Guillem  de  Castuo  no  hay  pai;a  qué  hacerlo  aquí,  pues  no  ha- 
ría mas  que  reproducir  lo  que  han  dicho  ya  plumas  tan  autorizadas  como  la  del  mismo  autor 
y  su  comentador  encomiástico  Voltaíre  (que  reconoce  y  confiesa  que  todas  las  bellezas  de  aque- 
lla se  encuentran  en  esta),  Bateux,  LaHarpe,  Sismondi,  Bouterweek,  Signorelli,  Puibusque, 
Ticknor  y  demás  extranjeros  que  se  han  ocupado  dignamente  (ie  nuestro  teatro ,  así  como  los 
señores  Martínez  de  la  Rosa,  Duran,  Lista  y  Gil  y  Zarate,  que  descuellan  al  frente  de  nuestros 
críticos  modernos.  Aunque  tan  conocidos  estos  dramas  (como  los  únicos  de  Castro  que  ha 
reproducido  muchas  veces  la  prensa),  no  he  podido  negarles  el  lugar  preferente  que  en  esta'co- 
leccíon  les  correspondía. 

Los  otros  dramas  históricos  ó  heroicos  que  conozco  de  Castro,  como  La  justicia  en  la  pie- 
dad. Pagar  en  propia  moneda,  Allá  van  reyes.  El  nieto  de  su  padre,  La  humildad  soberbia  (que 
tiene  por  protagonista  á  don  Rodrigo  de  Villandrando ,  primer  conde  de  Rivadeo,  y  sus  heroicas 
acciones ,  que  dieron  motivo  al  rey  don  .fuan  para  concederle  el  célebre  privilegio  de  remitirle  su 
propio  vestido  el  Monarca  y  sentarle  con  él  á  la  mesa  todos  los  años  el  dia  de  la  Epifanía  (privile- 
gio que  aun  hoy  disfruta  su  descendiente  el  duque  de  Híjar);  y  por  último.  El  amor  constante, 
precioso  drama  que  hallará  el  lector  coleccionado  en  esta;  en  todos  ellos  se  descubre  el  atrevido 
genio,  la  vigorosa  entonación  y  el  delicado  gusto  del  autor  de  Las  mocedades;  siendo,  por  tanto, 
mas  y  mas  extraño  el  absoluto  olvido  en  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  se  ha  tenido  el  reperto- 
rio de  este  campeón  de  nuestro  teatro ,  uno  de  los  mas  esforzados  caudillos  de  nuestro  poético 
del  siglo  xvn. 


MIGUEL  BENEITO. 

Después  délos  cinco  ilustres  valencianos,  Tárrega,  Aguilar,  Turia,  Boil  y  Guillem  de  Castro, 
solo  por  memoria  debe  hacerse  mención  de  otro  de  sus  contemporáneos,  Miguel  Beneíto,  ciu- 
dadano y  de  una  de  las  familias  que  en  aquella  ciudad  solian  concurrir  á  los  empleos  mas  ho- 
noríficos de  su  gobierno.  Gaspar  Escol  le  nombra  entre  los  poetas  insignes  que  florecieron  en 
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aquella  época ,  y  dice  que  en  la  academia  de  los  Nocturnos  fué  uno  de  los  sugetos  que  con  mas 
lucimiento  desempeñaron  su  obligación.  Escribió  algunas  comedias,  pero  solamente  fué  im- 
presa una  con  el  titulo  de  El  hijo  obediente ,  inserta  en  la  primera  parte  de  la  colección  de  los 
cuatro  poetas  valencianos.  Su  mérito,  á  mi  juicio,  están  escaso,  que  no  la  he  juzgado  digna  de 
colocarla  entre  las  de  aquellos. 


EL  LICENCIADO  MEXIA  BE  LA  CERDA. 

Absolutamente  nada  sabemos  ni  hallamos  en  los  autores  de  biografías  de  la  del  licenciado  Mexía 
DE  LA  Cerda,  ni  aun  su  nombre  de  bautismo;  solo  sí  lo  que  dice  Navarro  á  los  principios  del  si- 
glo XVII,  que  era  relator  de  la  chancillería  de  Valladolid.  Tampoco  se  conoce  de  él  mas  obra  tea- 
tral que  la  tragedia  de  Doña  Inés  de  Castro  (que  va  en  esta  colección),  y  en  la  que  mejoró,  á  nues- 
tro juicio  ,  ó  reprodujo  mas  propiamente  para  la  escena  moderna  el  argumento  tratado  antes  por 
Jerónimo  Bermudez  (Antonio  Silva),  en  la  ISise  lastimosa  y  Nise  laureada,  así  como  mas  adelante 
fué  excedido  en  él  por  Velez  de  Guevara  en  el  simpático  drama  Reinar  después  de  morir. 


EL  LICENCIADO  «MÍAN  CRA,L\LES. 

Se  ignora  también  de  todo  punto  quién  fué  este  autor;  acaso  seria  el  mismo Grajales que  nombra 
Rojas  al  final  de  su  loa,  antes  citada;  pero  me  inclino  á  creer  que  no,  porque  este  se  halla  citado 
mas  bien  como  comediante ,  y  aquel  de  que  ahora  se  trata  estampa  en  sus  comedias  el  título  de 
licenciado.  La  comedia  á  que  se  ha  dado  lugar  en  esta  colección,  titulada  El  bastardo  de  Ceuta, 
parece  la  mejor  de  las  suyas.  Las  otras  dos  que  conozco  (y  que  acaso  existan)  llevan  el  titulo  de  La 
próspera  y  adversa  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Sanio,  y  Iratan  de  los  sucesos  y  aventuras  del 
tribuno  romano  Nicolao  Uenzi ,  con  bien  escaso  mérito  por  cierto. 


DAMIÁN  SALLSTRIO  DEL  POYO. 

Poco  mas  sabemos  de  este  autor ,  uno  de  los  célebres  en  su  tiempo,  y  de  quien  dice  Agustín  de 
Kojas  : 

Que  no  lia  escrito  comedia 
Que  no  mereciera  estar 
En  letras  de  oro  impresa. 

Pero  ya  se  sabe  lo  comunes  que  eran  esta  clase  de  exagerados  encomios  éntrelos  autores  de  aque- 
lla época.  Lope  de  Vega  también  le  prodiga  los  suyos  en  diveisas  ocasiones,  y  en  la  dedicatoria  que 
le  hizo  de  su  comedia  titulada  Los  muertos  vivos  le  consagra  estas  líneas:  «Lo  que  la  antigüedad 
llamaba  llevar  vasos  á  Simo,  esto  es  dirigir  á  vuesamercíMl  una  comedia,  habiendo  las  muchas 
que  ha  escrito  adquirido  tanto  nombre,  particirlaruKMile  La  próspera  //  adversa  fortuna  del  con- 
destable don  Ituif  López  de  Avalos,  que  ni  antes  tuvieron  ejemplo  ni  desi)ues  imitación.» 

Pero  en  cuanto  á  notirias  de  su  vida,  ninguno  dice  nada ,  y  el  mismo  don  Nicolás  Antonio  las  calla 
absolutamente,  diciendo  solo  quo  escribió  comediafi  celebradas  y  una  obra  cuyo  manuscrito  obraba 
en  el  archivo  de  los  condes  de  Villa-Umbrosa,  intitulada:  Discurso  de  la  casa  de  Ciizman  y  su  orl- 
fjen,  y  de  oirás  anlifjiiedades ,  por  Damián  Salustuio  (¿Salustio'.')  del  Poyo,  en  satisfacción  de 
una  carta  de  Francisco  Pérez-  Ferrer,  que  le  censuró  una  com,ediaque  liabia  escrito.  Toca  el  origen 
de  las  casas  de  Toral  y  de  Medina-Sidonia. 
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Únicamente  sabemos  (por  hallarlo  así  estampado  al  frente  de  alguna  de  sus  comedias)  que  era 
natural  de  la  ciudad  de  Murcia,  y  vecino  luego  de  la  de  Sevilla,  donde  debió  escribir  aquellas 
hacia  los  últimos  años  del  siglo  xvi;  y  aunque  debieron  ser  muchas,  según  el  testimonio  de  Lope, 
no  se  conocen  hoy  mas  de  él  que  las  citadas  dos  de  Buy  López  de  Avalos  (que  van  en  esta  colec- 
ción) (1),  otra  de  la  Privanza  y  caída  de  don  Alvaro  de  Luna  (que  viene  á  ser  continuación  de 
aquellas^  y  otra  de  El  premio  de  las  letras  por  el  rey  don  Felipe  //,  especie  de  historia  de  la  vida 
y  elevación  del  cardenal  Silíceo.  Entre  ellas,  las  mejores  sin  duda  son  las  dos  primeras,  y  no 
carecen  de  mérito;  tienen  intención  dramática,  buena  entonación  y  trozos  de  correcta  poesía,  y 
están  desnudas  de  los  grandes  extravíos  que  se  acostumbraban  en  aquel  tiempo.  Pero  en  la  segun- 
da parte,  el  atenerse  el  autor  acaso  demasiado  á  la  historia  de  la  desgracia  del  protagonista,  y 
(¡cosa  singular  en  aquella  época!)  el  no  haberla  enlazado  con  acción  ó  episodio  alguno  amoroso, 
y  hasta  la  ausencia  casi  total  de  personajes  mujeriles,  son  causas  de  que  se  note  cierta  palidez  y 
falta  de  animación,  si  bien  está  escrita  con  notable  corrección  y  cuidado. 


ANDRÉS  DE  GLAK AMONTE. 

Andrés  de  Claramonte  fué  autor  y  director  de  la  compañía  cómica  de  Murcia  ( v  es  la  única  no- 
ticia que  de  él  sabemos),  y  muy  celebre  en  su  época  como  poeta  y  como  comediante.  Escribió  mu- 
chas comedias  y  autos,  de  las  cuales  han  llegado  algunas  hasta  nosotros ,  y  otras  se  han  perdido. 

El  valiente  negro  en  Flántles, — De  esta  atjua  no  beberé, — De  lo  vivo  á  lo  pintado, —La  tao  de  san 
Antón, — La  jura  de  Baltasar,— El  infante  de  Aragón,— El  gran  rey  de  los  desiertos,  SanOnofre;  — 
De  Alcalá  á Madrid, — La  católica  princesa  Leopolda, — El  rigor  y  la  inocencia ,—Púsoseme  el  sol, 
salióme  la  luna,  Santa  Teodora; — El  inobediente  ó  la  ciudad  sin  Dios, — El  honrado  con  su  san- 
gre,— El  dote  del  rosario, — Los  favores  de  la  V¡ryen,—El  horno  de  Babilonia,— La  iu felice  Do- 
rotea. 

Gran  parte  de  ellas  son  autos  sacramentales,  que  sin  duda  hacia  paralas  representaciones  que 
solían  darse  en  las  plazas  en  la  octava  del  Córpps;  algunas  quedan  todavía,  impresas  en  Madrid,  Va- 
lencia y  Sevilla,  y  en  las  colecciones  generales  antiguas.  En  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  du- 
que de  Osuna  quedan  manuscritas  tres:  El  mayor  de  los  reyes.  El  ataúd  para  el  vivo  y  tálamo 
para  el  muerto,  y  De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es  el  mayor. 

Por  lo  que  he  podido  ver  de  este  autor  (que  ciertamente  no  carecía  de  dotes  dramáticas), 
las  tres  señaladas  primero  van  en  esta  colección,  á  saber  :  El  valiente  negro  en  tlándes,  especie 
de  apoteosis  de  un  negro ,  llamado  Juan  de  Mérida,  que,  por  sus  grandes  hazañas  en  Flándes, 
llega  á  ser  general  y  lugarteniente  del  gran  duque  de  Alba,  esíá  escrita  con  notable  desenfado; 
el  carácter  del  protagonista  muy  bien  trazado,  y  la  acción  enlazada  con  episodios  oportunos.  Al 
final  de  esta  comedia  (que  alcanzó  en  su  tiempo  gran  fama) ,  promete  el  autor  segunda  parte,  que 

(i)  Se  hallan  inserías  estas  dos  comedias  en  el  libro  Tragedia  de  doña  Inés  de  Castro,  del  licenciailo  Mexía  de 

que  lleva  esle  Ululo  :  la  Cerda  •,—Las  mudanzas  de  la  furtima,  y  sucesos  de  don 

((Parte  tercera  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  y  oíros  Bellran  de  Aragón,  de  Lope ;— ¿a  privanza  y  caído  de  don 

autores,  con  las  loas  y  entremeses,  las  cuales  coaiedias  Alvaro  de  Luna,  de  Damián Sai.ustio  del-Poyo  ■,—Laprós- 

van  en  la  segunda  hoja ,  dedicadas  á  don  Luis  Ferrer  y  pera  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo ,  del  licen- 

Cardona,  del  hábito  de  Santiago  ,  coailjutor  en  el  oficio  ciado  Juan  Grajales;-!:/  esclavo  del  demonio,  del  doctor, 

de  portantveces  de  general  gobernador  de  la  ciudad  y  Wwa  áQUé<>cu-A;— La  próspera  fortuna  de  Ruy  López  de 

reino  de   Valencia,  y  señor  de  la  baronía  de  Sor. — Año  ira/os, de  ÜamianSalustio del  Poyo;— ia«(/re/s«/'or/?<«« 

de  1614.— impreso  en  Barcelona,  por  Sebastian  de  Gorme-  de  Ruy  López  de  Avalos,  del  mismo ;  — £7  santo  negro  Ro- 

llas,  al  Cali,  á  costa  de  Juan  Bonilla,  mercader  de  libros.»  s«wi¿)«co ,  de  Lope  de  Vega,  y  tres  entremeses  y  cinco 

—  Sigue  la  aprobación  y  censura  de  l'ray  Alberto  Soldé-  loas. 

villa,  en  Barcelona,  á  f)  de  diciembre  de  1613 ,  y  compren-  Con  este  libro  cayó  Nicolás  Antonio  en  la  misma  ligere- 

de  las  comedias  siguientes :  za  que  con  el  anterior  citado  de  Flor  de  comedias,  seña- 

Los  fijos  de  la  Barbuda,  de  Luis  Velez  de  Guevara;— Lfí  laudóle  como  la  parte  ó  tomo  tercero  de  las  de  Lope,  y 

adversa  fortuna  del  caballero  del  Espirita  Sanio ,  del  li-  asi  corre  unido  á  todas  las  colecciones  de  este  que  se  con- 

cenciado  Juan  Gva¡¡í\tís;— El  espejo  del  7nundo, dahuisYe-  servan, 
lezde  Guevara;— ¿a «oc/íe  toledana,  de  Lope  de  Vega;— 


xxxvi  APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 

muchos  años  despuesparece  escribió  otro  autor  y  comediante,  Vicente  Guerrero,  que  no  conozco. 
De  esla  agua  no  beberé  tiene  condiciones  de  un  buen  drama ,  basado  sobre  una  aventura  amorosa 
del  rey  don  Pedro,  y  está  escrito  con  esmero.  De  lo  vivo  á  lo  pintado  es  una  comedia  de  ingeniosa 
acción ,  aunque  poco  verosímil ;  pero  que  podia  pasar  por  tímida  al  lado  de  las  que  entonces  se 
ponían  en  escena. 


GASPAR  DE  AVILA. 

El  último  autor  citado  por  Cervantes  como  aventajado  en  aquella  época,  es  Gaspar  ue  Avila,  de 
quien  solo  sabemos  que  fué  secretario  de  la  marquesa  del  Valle ,  doña  María  de  la  Cerda,  y  lo  que 
dice  Lope  de  Vega  en  los  versos  que  le  dedica  en  su  Laurel  de  Apolo  : 


Pudiera  Gaspar  de  Avila,  si  fuera 
Embajador  deste  laurel  al  monte. 
Mejor  que  el  que  bajó  de  Flagetoiile 
Por  Euridice  fiera  á  la  ribera , 
Orar  en  verso,  y  persuadir  que  diera 
Esle  laurel  á  la  dichosa  suya , 
Y  si  de  letra  luva 


Escribieras  á  Apolo , 

Eso  bastara  so' o, 

Porque  son  tus  caracteres  tan  bellos , 

Que  él  solo  pudo  estar  por  alma  en  ellos, 

F*ues  que  puedes  decir  que  entre  iníinilos 

Nincunos  se  han  de  ver  tan  bien  escritos. 


Lo  cual  quiere  decir  que  el  secretario  de  la  marquesa  del  Valle  era,  además  de  poeta ,  gran  pen- 
dolista, loque  no  debía  ser  muy  común  entre  los  autores  de  aquellos  tiempos,  y  tampoco  es  fre- 
cuente en  los  de  ahora. 

Las  comedias  que  se  le  dan  á  Gaspar  de  Avila  son :  Las  fullerías  de  amor,  que  es  la  citada  por 
Cervantes,  y  de  que  solo  queda  un  acto  manuscrito,  que  posee  el  señor  don  Agustín  Duran; — El 
respeto  en  el  ausencia, — El  Iris  de  las  pendencias, — La  dicha  por  malos  medios, — Servir  sin  lison- 
ja, ó  el  familiar  sin  demonio; — El  gobernador  prudente, —  El  valeroso  español  y  primero  de  su 
casa,— La  dicha  por  mulos  medios ,— El  gran  Séneca  de  España, — La  sentencia  siii  firma, — Todo 
cabe  en  lo  posible, —  Venga  lo  que  viniere. 

No  las  conozco  todas ,  ni  creo  que  existan  muchas  de  ellas ;  entre  las  que  pueden  hallarse ,  he 
escogido  las  dos  tituladas:  El  valeroso  español  y  primero  de  su  casa,  cuyo  protagonista  es  el  in- 
signe Hernán  Cortés,  y  está  hábilmente  desenvuelto  su  carácter  y  sus  amores  con  la  que  después 
llegó  á  ser  su  esposa ;  y  El  Iris  de  las  pendencias,  que  es  una  graciosa  comedia  de  intriga,  en  que 
ya  se  vislumbra  el  giro  de  la  de  Calderón. 


EL  JLRilDO  DE  TOLEDO. 


Juan  de  Quirós  ,  regidor  y  jurado  (1)  de  Toledo,  fué  sugeto  muy  estimado  por  sus  producciones 
dramáticas,  de  las  cuales  hablan  con  gran  encarecimiento  Agustín  de  Rojas,  Lope  y  demás  de  sus 
contemporáneos ;  pero  acaso  no  íueron  impresas  ó  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Solo  existe  ma- 
nuscrita en  la  biblioteca  de  Osuna  la  siguiente ,  con  este  título :  a  La  famosa  Toledana  ,  hecha  por 
el  jurado  Juan  Qlirós,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo,  1591.  Los  interlocutores,  Garzaran,  ga- 
lán; Longino,  criado;  Lucrecia,  criada;  Velardc,  tio  de  (iarzaran;  C.uirardo,  amigo;  Manue- 
la, ú'Miiá;  Erancelino ,  padre  de  Garzaran;  cuati-omuchaciios,  dos  villanos,  una  villana,  seis  locos, 
un  maestro  de  locos,  cuatro  galanes,  uno  W^nw^áo  Dugerio ,  otro  Jeronio,  otro  Andronio.t 


{\)  Jurado  era  el  concejal  que  Iciiia  á  su  cargo  la  i>arle  de  abastos. 


DE  DON  ALFONSO  YELAZQUEZ  DE  VELASCO.  xxxvu 


HURTADO  DE  VELARDE. 

De  este  autor  (cuyo  nombre  de  bautismo  se  ignora)  solo  sabemos  que  fué  natural  y  vecino  de 
la  ciudad  de  Guadalajara,  y  sus  contemporáneos  le  citan  como  famoso  escritor,  principalmente  en 
el  lenguaje  antiguo,  apellidándole,  sin  duda  por  esta  razón,  el  heroico  Velarde  Rojas,  López  y  Sua- 
rez  de  Figueroa  en  su  Pasajero.  Efectivamente  en  lenguaje  antiguo  y  por  manera  afectado  está  es- 
crito el  único  drama  que  de  él  se  conoce,  titulado :  La  gran  tragedia  de  los  siete  infantes  de  Lara; 
pero  su  argumento  está  tan  mal  trazado  y  desenvuelto ,  y  adolece  además  de  tantas  impropiedades 
y  extravagancias,  que  no  me  ha  parecido  conveniente  darla  lugar  en  esta  colección. 


LICENCIADO  JLSTINIANO. 

Del  LICENCIADO  LUCAS  JusTiNiANO,  cura  de  San  Ginés,  hay  manuscritos  en  la  biblioteca  de  Osuna, 
una  comedia  ó  auto  (que  también  fué  impreso),  titulada  :  «.Los  ojos  del  cielo  y  martirio  de  santa 
Lucia,  compuesta  por  el  licenciado  Justiniano.  Sacóse  en  Valladolid,  oO  de  marzo  de  1615.» 


GASPAR  Y  CRISTÓBAL  DE  MESA. 

De  este  existe  en  la  misma  biblioteca  un  auto  sacramental  al  Nacimiento,  manuscrito  autógrafo 
en  Madrid,  á  14  de  diciembre  de  1607.  —  Cristóbal  de  Mesa  es  autor  de  un  tomo  de  Rimas  y  de 
una  tragedia  de  Pompeyo. 


LINAN. 


De  N.  LiÑAN  no  tenemos  mas  noticia  que  la  cita  de  Rojas,  y  la  que  se  halla  en  una  carta 
de  Lope  de  Vega  al  duque  de  Sesa,  que  está  en  la  preciosa  colección  manuscrita  que  posee  el  ex- 
celentísimo señor  marqués  de  Pidal.  Dice  en  ella,  desde  Toledo,  que  se  hablan  representado  varias 
comedias  de  Liñan,  dos  de  El  Cid,  una  de  La  cruz  de  Oviedo,  otra  que  llaman  La  Escolástica, 
otra  de  Bravonel ,  y  otra  de  un  Conde  de  Castilla. 


DON  ALFONSO  VZ.  (velazquez)  DE  VELASCO. 

Contemporáneo  también  de  Lope  de  Vega  (si  bien  no  imitador  suyo ,  ni  secuaz  de  su  escuela 
dramática)  fué  este  excelente  escritor,  de  quien  no  quedan  noticias  ni  otras  obras  poéticas  que 
unas  Odasá  imitación  de  los  siete  salmos  penitenciales  de  David,  impresas  en  un  tomo  en  8.°,  en 
1592,  en  Ambéres,  en  la  oficina  Plantiniana,  por  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco;  y  una  co- 
media en  prosa,  y  por  bien  diferente  estilo,  titulada  La  Lena  (edición  primera  de  Milán,  1602, 
en  12.'),  y  después  con  el  título  de  El  Celoso  (segunda  edición  del  mismo  año ,  y  también  en  Mi- 
lán, y  en  12."  también).  Con  este  último  título  se  reimprimió  enRarcelona  en  1613. — Pero  esta  sola 
producción,  por  su  gran  mérito ,  bastaría  para  colocar  á  Velasco  entre  nuestros  buenos  escritores, 
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aunque  debió  pasar  sin  duda  desapercibida  por  haber  intentado  resucitar  en  ella  un  estilo  y  una 
íbrnia  dramática  tan  distintos  de  los  que  seguían  sus  contemporcáneos ,  y  calcada  absolutamente 
sobre  los  primitivos  modelos  de  la  Celestina  y  las  comedias  de  Rueda. 

Como  se  echa  de  ver,  Velasco,  por  su  fecha ,  corresponde  á  los  tiempos  de  Lope,  y  bajo  este  con- 
cepto ,  entraba  naturalmente  en  nuestro  cuadro ;  pero  la  independencia  absoluta  y  la  originalidad 
de  que  supo  hacer  alarde  en  esta  ex.celente  obra  (que  parece  escrita  por  la  misma  mano  que  la  ad- 
mirable Celestina)  le  colocan  al  lado  de  los  mas  antiguos  fundadores  de  nuestra  escena  ,  en  el  mis- 
rao  término  que  ocupan  Rueda,  Naharro  y  Timoneda.  Es  uno  de  aquellos  grandes  ingenios,  rena- 
cido medio  siglo  después,  una  continuación  de  sus  escritos,  y  á  mi  juicio,  un  remate  superior,  una 
magniíica  cúpula  de  su  atrevida  fábrica  teatral. 

Pero  publicada  demasiado  tarde,  y  cuando  ya  el  gusto  del  siglo  habia  cambiado  completamen- 
te ,  y  estaba  deslumhrado  con  el  espléndido  fulgor  de  la  musa  de  Lope  ,  ¿  cómo  habia  de  ser  oido  el 
castizo  y  original  escritor  que  se  atrevía  á  oponer  á  aquel  raudal  poético  una  obra  dramática  en  pro- 
sa (si  bien  prosa  digna  de  Cervantes  ó  de  Celestina),  con  todo  el  corte  de  los  antiguos,  y  hasta  con 
los  mismos  caracteres ,  por  desgracia  harto  livianos ,  que  tan  al  vivo  supieron  aquellos  re- 
tratar? Sin  duda  que  Velasco  vivia,  no  en  España  ni  en  Milán ,  sino  en  el  otro  mundo,  ó  que, 
trasladado  mentalmente  á  los  principios  del  siglo,  no  llegaba  hasta  él  un  eco  solo  del  estruendo 
y  frenesí  producidos  por  la  musa  del  Fénix  délos  ingenios. 

Por  eso  pagó  su  pecado,  y  fué  escuchado  apenas  de  sus  contemporáneos,  y  luego  olvidado  com- 
ple'.amente  de  la  posteridad.  Solo  algún  otro  erudito  tenia  hoy  noticia  de  esta  preciosa  obra  postu- 
ma de  los  Ruedas  y  Naharros,  de  ésta  admirable  imitación  de  Celestina,  de  este  escritor  émulo  de 
Cervantes  en  la  gracia  y  el  estilo,  hasta  que  el  señor  Ochoala  reprodujo  en  s,\i  Tesoro  del  tea- 
tro español. 

Fué  mi  intención  primera  enriquecer  también  la  presente  colección  con  esta  bella  comedia  (úl- 
tima sin  duda  escrita  en  prosa  desde  fines  del  siglo  xvi ,  hasta  la  de  El  Delincuente  honrado,  de  Jo- 
vellanos,  casi  dos  siglos  después);  pero,  por  mas  que,  por  su  fecha,  pretendiese  hacerla  in- 
gresar en  el  cuadro  del  teatro  de  Lope,  se  destaca  naturalmente  de  él  por  el  fondo  y  por  la  forma, 
y  pertenece  á  otro  distinto.  He  debido,  pues,  hacer  el  sacrificio  de  retirarla  (impresa  ya),  y  dejarla 
al  que  haya  de  trazar  el  del  teatro  anterior  al  mismo  Lope;  difícil  tarea,  que,  como  ya  dije  en  otra 
parte,  corresponde  de  derecho  al  eminente  critico  y  literato  señor  Duran. 

Respecto  á  la  obra  de  Velasco,  nada  mas  debo  decir;  por  lo  que  toca  á  noticias  de  su  autor,  nin- 
guna mas  puedo  dar;  y  solo  diré  que  es  muy  fundada  la  observación  que  el  erudito  don  Vicente  Sal- 
va hace  al  citarla  rarísima  comedia  de  El  Celoso  en  su  excelente  Catalogue  of  spanish  and  portu- 
(juese  books  i\)ürle  primera,  London,  18¿6,  pág.  ál5,  y  parte  segunda,  pág.  :2l4),dc  que  el 
primer  aj)ellido  del  autor,  que  aparece  L'z  en  la  dedicatoria  de  la  comedia,  puede  ser  abreviatura 
de  Velazquez  ;  así  es  en  efecto ,  según  la  otra  obra  del  mismo ,  Odas  ú  imitación  de  los  salmos,  que 
aparecen  escritas  por  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco.  Nicolás  Antonio,  en  cuatro  lineas 
que  consagra  á  este  autor,  lee  Vaz  de  Velasco  ,  y  solo  cítala  reimpresión  del  Ceíoso ,  en  Barce- 
lona, 1613. 


De  los  demás  autores  citados  por  Rojas,  unos,  como  Pero  Diaz,  Argensola,  Virués,  Artieda,  Ro- 
mero Cepeda,  Berrío,  La-Cueva  y  Alonso  Morales,  p(;rtenecen  al  tcairo  anterior  á  I^ope ;  de 
otros,  como  Galarza,  Vergara,  el  licenciado  Chacón,  el  ductor  Ángulo,  don  Gonzalo  Monroy,  don 
Luis  Gonzaga,  el  doctor  Vaca,  don  Diego  de  Vera,  Ochoa,  don  Félix  Herrera,  Caravajaly  Almen- 
darez  ,  ninguna  noticia  existe  de  ellos  ni  desús  obi'as. — Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guevara, 
Naldivicsoy  otros  muchos  de  aquella  época,  hasta  Montalvan, formarán  el  segundo  lomo  de  esta 
colección. 

R.  DE  M.  R. 


COMEDIA  FAMOSA 


LA  GUARDA  CUIDADOSA, 

COMPUESTA 

por  el  divino  MIGUEL  SÁNCHEZ ,  vecino  de  la  ciudad  de  Valladolid. 


LOA  FAMOSA,  EN  ALABANZA  DE  LOS  MALES. 


Son  los  ingenios  humanos 
De  nuestros  liempos,  tan  grandes  , 
Que  lo  merecen  sus  dueños 
Serlo  en  las  corles  reales; 
Tienen  tanta  sutileza 
Kn  cuanto  dicen  y  hacen , 
Que  agudos  no  se  despuntan  , 

Y  delgados  no  se  parten; 
Abrazan  tanto  caudal 

Y  miran  tan  perspicaces, 
Que  son  rios  caudalosos 

Y  son  águilas  caudales; 
Allanan  los  altos  montes  , 
Encumbran  los  altos  valles, 
Taladran  los  cielos  gruesos, 
Hacen  camino  en  los  mares; 
Pero  para  que  se  entienda 

Que  aun  hay  quien  pase  adelante , 
Tengo  de  alabar  lo  malo : 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Para  lo  cual  consideren 
Que  todos  los  bienes  grandes 
Que  en  el  mundo  han  sucedido. 
Fué  su  origen  un  desastre: 
Oió  á  los  ángeles  Dios, 

Y  luego  Luzbel  el  3ngel 
Se  quiso  alzar  á  mayores 
Contra  el  Hijo  de  Dios  Padre; 
Derribáronle  al  infierno, 
Diéronle  perpetua  cárcel , 
Echáronle  maldiciones 

Para  que  siempre  penase; 
Deste  mal  nació  un  gran  bien 
Pues  para  que  se  enllenasen 
Aquellas  sillas  vacias 
De  aquella  tercera  parte, 
Hizo  Dios  el  paraíso, 

Y  en  él  los  primeros  padres, 
Llenes  de  gracia  y  justicia 
Recta,  todos  á  su  imagen ; 
Dióles leyes  y  preceptos. 
Fueron  vireyes  y  alcaides 
Del  ámbito  de  la  tierra 

Y  grandezas  de  los  mares ; 
De  manera  que  si  Dios 

Les  hizo  bienes  tan  grandes, 

Este  mal  le  ocasionó: 

Bien  haijrn  tan  buenos  males. 

Puestos  en  aquel  estado, 
Les  agradó,  prima  facie. 
La  manzana  de  aquel  árbol 
De  los  bienes  y  los  males; 
Comieron  deila ,  y  cometen 
Crimen  lesae  majestatis. 
Perdieron  gracia  y  justicia, 
Quedaron  puestos  en  carnes; 
Que  resultó  de  este  mal 
Que  el  signo  León  entrase 
En  el  signo  de  la  Virgen, 
Que  fuese  cordero  y  Aries, 
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Que  naciese  entre  nosotros, 
Que  nos  predique  y  nos  hable. 
Que  dé  vista  á  tantos  ciegos. 
Que  á  tantos  muertos  levante , 
Que  se  ponga  en  una  cruz. 
Que  nos  dé  su  propria  sangre , 
Que  en  el  pan  del  Sacramento 
Se  transforme  y  transustancie, 
Que  resucite  glorioso, 
Que  se  quede  aunque  se  parle , 
Que  el  Santo  Espíritu  venga, 
Que  nos  dé  salud  el  Padre. 
Luego  podremos  decir. 
Como  Gregorio  lo  hace, 
Feliz  culpa,  mal  dichoso: 
Bien  Iiai/an  tan  buenos  males. 

El  medio  por  qué  los  santos 
Gozan  hoy  de  aquella  imagen 
Del  Verbo  eterno  en  el  cielo, 
Tantos  bienes  y  tan  grandes. 
Filé  mal  comer,  mal  dormir. 
Mal  lecho,  mal  hospedaje. 
Mal  calzado,  mal  vestido. 
Maltratar  tan  mal  sus  carnes; 
Grillos ,  cadenas ,  pealeras , 
Hedes,  cepos ,  bretes,  cárcel , 
Saetas,  palos,  cuchillos. 
Aceite,  hiél  y  vinagre. 

Y  mas  qiii'  Pablo  nos  dice 
Que  Chrisíum  oportuit  pati. 
Para  que  entrase  en  su  gloria 

Y  la  posesión  tomase. 
Quiere  Dios,  permite  digo, 
Que  Pedro  niegue  y  le  ultraje , 

Y  Mateo  sea  logrero. 

Que  el  ladrón  saltee  y  mate 
Que  Magdalena  viciosa 
Hombres  y  galas  arrastre; 

Y  que  la  Samaritana 

Se  envicie  y  abarragane. 
Luego  podremos  decir. 
Como  Gregorio  lo  hace, 
Feliz  culpa,  mal  dichoso: 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Veréis  á  un  hombre  en  salud 
Vicioso,  necio,  arrogante. 
Olvidado  de  su  Dios, 
Haciendo  mil  disparates; 
Pero  luego  que  le  viene 
Una  calentura  grande , 
Un  mal  agudo  y  terrible , 
Como  es  otro  del  que  antes , 
Luego  da  al  cielo  clamores , 
A  sus  hijos  muchos  aves, 
Perdona  á  sus  enemigos , 
Da  á  los  pobres  ricos  gajes , 
Alégranse  sus  amigos. 
Sus  criados  y  sus  pajes; 
También  el  convaleciente 
j  Que  vio  de  la  muerte  el  trance, 


Y  dando  gracias  á  Dios 
Procura  luego  enmendarse, 

Y  da  el  mal  por  bien  pasado: 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Quieren  matar  á  Josef 
Sus  once  hermanos  infames ; 
Métenlo  en  una  cisterna, 
Sácanle  luego  al  instante, 
Véndenle  al  ismaelita , 
Vese  preso  en  una  cárcel , 
Metido  entre  galeotes. 
Sin  que  de  él  se  acuerde  nadie ; 

Y  cuando  menos  se  calan. 
Declara  sueños  reales. 

Quita  al  Rey  mil  pesadumbres , 
Al  reino  muchos  azares; 
('on  Faraón  priva  luego , 
Virey  de  Egipto  le  hace, 

Y  para  mayor  grandeza 
Sale  en  un  carro  triunfante 
Con  el  mismo  rey  al  lado , 
Ruando  plazas  y  calles;     ■ 
Llena  de  trigo  las  trojes , 
Remedia  siete  años  de  hambre , 
Llamáronle  Salvador 

Las  provincias  y  ciudades; 
Vienen  por  trigo  los  otros, 
Llénales  bien  los  costales, 
Adoranle  arrepentidos , 
Rie  en  viéndole  su  padre; 

Y  si  bien  se  consideran 
Estos  bienes  inefables ,_ 

Del  primer  mal  procedieron: 

Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Murmurarános  el  necio, 

Y  dirá:  «Ninguno  hace 
Lo  que  tocaá  su  papel; 
Todos  dicen  disparates , 
¡Qué  mal  acento  y  acción! 
Qué  mal  vestido  y  mal  talle! 
(jué  mal  sale  y  á  mal  tiempo! 
¡Oh  qué  mal  representante! 

Por  Dios,  que  no  hay  quien  lo  sutra; 
Mal  haya  qui-u  lo  escuchare. 
,Esta  es  comedia?  ¿.Esta  es  loa? 
Paréceme  que  es  ultraje  » 

Y  asi ,  respondiendo  á  esto 
Por  todos  y  por  mi  parte, 
Digo  que  damos  licencia 

Cue  murmuréis  hoy  que  os  cabe , 
Que  digáis  mal  de  nosotros; 
Porque,  como  no  se  hace 
Sino  por  Dios  solamente  , 
No  nos  dañará  el  que  hablare ; 
Que  antes  si  alguno  dijere 
Mal  de  los  representaiit -s. 
Nos  hará  Dios  mayor  bien  : 
Bien  hayan  tan  buenos  iiiaUt. 
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EL    BAILE    DE    LA    MAYA. 


Rl  primero  clin  lic  mayo 
S?  junliiroii  en  su  aldea 
L;is  mo7.;is  (le  Tor<  exilias 
r.DH  pundero  y  castañetas; 
Quieren  Imcer  una  maya, 

Y  entre  iodas,  suei  tes  echan, 

Y  en  tiu  le  cupo  á  Marina, 
Cne  es  seralin  en  helleza, 
A  IftiMiánddla  de  jíalas, 

L)e  joyas  y  de  patenas. 
De  collart'jo  y  manillas  , 
De  corales  y  de  perlas; 
Sacándola  de  la  mano. 
Ai  puesto  escogido  llegan  , 

Y  alegres  bailan  y  canian 
Aquesta  si^juienté  letra: 

{Salen  acompañando  á  la  Maya  algunos 
labradores,  ij pónenla  en  su  silla.) 

tEsia  maya  se  lleva  la  flor, 
Que  las  oirás  no.» 

Suspendiendo  ron  su  canto 
A  las  aguas  cristalinas 
Que  van  esparciendo  aljófar 
Por  las  arenas  y  guijas, 
Al  son  de  l<is  iñsirumeitos 
A  coros  todos  decian, 
Al  mayo  rico  de  flores 
Dánnole  la  bienvenida  : 
— «Entra  m3\o  y  sale  ahril; 
¡Cu.nn  garridico  le  vi  venir! 

i-Las  plantas  de!  campo, 
Que  el  invierno  Líela, 
Con  la  su  venida 
Alegres  se  muestran ; 


Gozosas  las  aves. 
Saltando  entre  peñas, 
I. a  letra  repiten 
Con  arpadas  lenguas:' 
Entra  mayo  y  sale  ahril; 
¡Cuan  garridico  le  vi  venir  !  » 

Vinieron  Tirso  y  Gerardo. 
Que  de  su  amor  se  querellan  , 
Siendo  sus  desdenes  cansa 
De  que  pasen  pena  eterna  ; 
Saliéronles  al  encuentro, 
V  en  estando  en  su  (¡resencia, 
Limpiándoles  los  vertidos, 
Les  dicen  de  esta  manera: 

«L)én  para  la  Maya, 
Que  es  bonita  y  galana; 
Echad  mano  á  la  bolsa  , 
(lara  de  rosa , 
Echad  mano  al  esquero, 
El  caballero.» 

Viendo  ocasión  oportuna 
De  descubrir  su  (irmeza, 
Los  amantes  que  el  amor 
r.on  m'.l  deseos  inquieta, 
Dicenles  dulces  re(|uiehros. 
Que  á  un  mármol  enternecieran 

Y  despreciando  su  amor, 
Solo  les  dan  por  respuesta: 
«Pase,  pase  el  pelado. 

Que  no  lleva  blanca  ni  cornado.! 

Ibanse  desesperados. 
Formando  tristes  (juerellas; 
Mas  ellas  les  detuvieron 

V  á  su  gu.sto  so  sujetan. 
Gozosos  de  estos  favores 
Inventaron  muchas  fiestas . 


Y  con  gallardo  compás 

El  siguiente  juego  empiezají: 

((Hola,  lircn,  lirón , 
¿De  dónde  venis  de  andarc? 
— Hola,  lirón,  lirón  , 
ije  san  Pedro  el  altare. 
— ¿Que  os  dijo  don  Toldane? 
— Que  no  debéis  (!'■  '  asare. 
— Quebradas  son  i.is  puentes. 
— Mandaldas  adováre. 
— No  tenemos  dinero. 
— Nosotros  los  daremos. 
— ¿De  qué  son  los  dineros? 
— De  cascaras  de  huevos. 
— ¿En  que  los  contaremos? 
— En  tablas  y  tableros ; 
— ¿Qué  nos  daréis  en  precio.' 
— IJn  amor  verdadero  » 
Viendo  los  amantes  firmes. 
Que  amaban  en  competencia 
A  su  dueño  cada  cual 
Con  amorosas  ofertas, 
One  Febo  se  iba  ai  ocaso, 
Y  á  los  montes  sin  luz  deja, 
Llevan  la  maya  á  .su  casa. 
Dando  este  fin  á  la  liesla  : 

«No  os  llamen,  amor,  vilhno, 
Sino  lindo  cortesano. 
En  estos  prados  nacido,    . 
Sino  lindo; 

Llamemos  calan  puido 
'famliien  lindo, 
Pues  triunfáis,  amor,  ufano. 
No  os  llamen,  amor,  villano. 
Sino  lindo  cortesano.» 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 


EL  PR'NCIPE. 
LEÜCATO. 


ROBERTO. 
NISEA. 


PERSONAS. 

ARSINDA. 
TREBACÍO. 


YLOUELX  Jabradora. 
FLüRe-NCIO. 


SILENO. 
AFiiAÜL.\0, 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  el  PRÍNCIPE,  LEUCATO 
y  ROBERTO,  todos  de  caza. 

LEUCATO. 

Príncipe,  ¿tantas  mercedes, 
Como  tal  grandeza,  acierta 
A  una  granja  tan  desierta 
Y  tan  yerma  de  paredes? 
¿Entre aquesta  soledad, 
Tal  bien  á  buscarme  viene  ? 

PBÍNCIPE. 

Leucato,  esa  fuerza  tiene 
La  virtud  y  la  verdad. 
Si  es  granja ,  cudicia  mia 
Me  trae;  que  en  pechos  reales 
Hacer  merced  á  leales 
Es  la  mayor  granjeria. 

LEUCATO. 

No  te  suplico,  rey  mió, 
Que  otra  vez  el  pié  me  des. 
Porque,  como  favores. 
Nadie  quepa  en  mi  vacío. 
A  casa  desierta  en  monte 
A  ser  huésped  has  venido 
Üe  un  pobre  no  prevenido; 
A  lo  que  viniere  ponte. 
Si  ya  (le  deseos  buenos 
No  quisieras  regalarle; 
Que  destos,  en  esta  parle, 
Estáu  casa  y  monte  llenos. 

PRÍNCIPE. 

En  esto  no  se  repare. 
Trátame  como  á  tu  amigo; 
Arcabuz  traigo  conmigo, 
Comeré  lo  que  cazare. 

LEUCATO. 

Habrá  de  ser  dése  modo. 

PRÍNCIPE. 

¿Hay  caza? 

LEUCATO. 

Medianamente. 
rnixciPE. 
Pues  como  esa  me  contente, 
Estará  muy  bueno  lodo. 
¿Cuánto  há  que  estás  aquí 
En  este  bosque? 

LEUCATO. 

Un  mes  há. 

PRÍNCIPE. 

¿\  no  estás  cansado  ya? 

LEUCATO. 

¿Tan  mal  le  parece  á  lí? 

PRÍNCIPE. 

No  es  por  pareceime  mal. 
Mas  iJOKjue  son  muchos  dias 
De^ülcdad. 

LEUCATO. 

Ya  me  enfrias 


El  gozo,  pues  das  señal 
Que  abreviarás  tu  partida. 

PRÍ.NCIPE. 

¿Quieres  que  esté  yo  acá  un  mes? 

LEUCATO. 

La  vida  toda  poca  es  , 

Si  á  mi  deseo  se  mida. 

PRÍNCIPE. 

Mejor  será  que  nos  vamos 
Juntos  ala  corle. 

LEUCATO. 

Iré, 
Si  en  ella  te  serviré. 

PRÍNCIPE. 

No  es  bien  que  sin  ti  vivamos ; 
Desde  que  de  la  jornada 
De  España  veniste,  estás 
Retirado  aquí  lo  mas. 

LEUCATO. 

No  puedo  servirte  en  nada, 

Y  por  eso  estoy  aquí, 

Y  por  dar  gusto  á  mi  hija, 
Que  el  campo  la  regocija. 

PRÍNCIPE. 

Nunca  tal  de  dama  oí. 

LEUCATO. 

Con  un  arcabuz  pasea 
El  monte,  y  mala  el  conejo; 
Con  esto,  y  su  padre  vifjo 
Ni  mas  quiere  ni  desea. 

PRÍNCIPE. 

Esa  es  notable  virtud 

Y  milagro  peregrino. 

LEUCATO. 

De.spues  que  de  España  vino 
Anda  falta  de  salud. 

PRÍNCIPE. 

Pésame  que  no  esté  buena; 
En  España  ¿cómo  estuvo? 

LEUCATO. 

Con  mejor  salud  anduvo. 

PRÍNCIPE. 

¡Y  con  ser  en  tierra  ajena! 

LEUCATO. 

Son  condiciones  para  ella, 
A  mas  de  ser  mejoi  clima; 
Asi,  por  mas  que  se  anima, 
Siempre  suspira  por  ella. 

Sale  NISEA  Y  ARSINDA,  de  campo. 

Ella  sale  acá.  — Nisea, 
Besa  á  tu  príncipe  el  pié. 

NISEA. 

Vuestra  alteza  me  le  dé. 

PRÍNCIPE. 

Los  brazos  pedid,  Nisea ; 
No  Soy  señor,  huésped  soy; 
Campo  es,  lodo  se  permite. 

NISEA. 

Mi  lugSF  so  se  me  quite. 


PRiNCirr:. 
Pando  el  pecho,  e'  vuestro  doy. 

Luuc  .ro. 
En  todo  rae  favoreces. 

*  PRÍNCIPE. 

¿Cómo  estáis,  Nisea? 

NIÍSA . 

Buena, 
Para  servirte. 

LEUCATO. 

/unqueüsna 
De  tristeza  las  mas  vec  f's ; 
Es  lástima  ver  su  humor. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ;3n  tarta  discreción 
H?.ila  lagar  ;a  üricion. 
Siendo  tan  notable  errur? 

LEUCrtfO. 

Ríñela,  Señor,  muy  bien 
En  tanto  que  yo  ddy  uaza 
De  preveni.te  la  caza. — 
Roberto,  conmigo  vén. 
(Va72.se.) 

PRÍNCIPE. 

Aprovechen  mis  consejos, 
Como  es  bueno  mi  deseo. 
Que  remediado  el  mal,  veo 
No  está  tu  salud  muy  lejos. 

MSEA. 

Buen  suceso  me  promete. 

PRÍNCIPE. 

Pues  para  poderle  haber 
Inporla  mucho  tener 
Del  médico  buen  consejo; 

Y  si  es  la  buena  intención 
Bastante  para  acerlar, 
Podeisme  el  preso  fiar 
Como  á  vuestro  confesor; 
El  mió,  en  igual  cuidado, 
La  salud  os  buscará. 

NISEA. 

Si  el  mal  en  fl  alma  eslá, 

¿  Qué  remedio  L-ubi  á  acertado? 

PRI.NCIPE. 

¿Para  quién  faltó  jamás 
Remedio  á  quien  le  buscó? 
Esperé  tenerlo  yo, 

Y  tú¿noleesperarás? 

NISEA. 

¿Tienes  tú  mal? 

PRÍNCIPE. 

Inhumano. 

NISEA, 

Pues  necio  suelen  llamar 
A  quiep  se  pone  á  curar 
Con  méiiic  >  poco  sano. 
No  querría  yo  caer 
En  aquesa  inadvertencia. 

PRÍNCIPE. 

Y'a  me  receto  paciencia, 

Que  es  lo  que  aius  puedo  hacer, 


Y  aun  queda  remedio  alguno; 
Ouizás  severa  adelante 

Si  es  nuestro  mal  semejante 

Y  curarse  ambos  en  uuo. 

MSEA. 

A  la  cuenta  hacer  deseas 
Primero  experiencia  en  mí. 
Por  no  aventurarte  á  ti. 

PRÍNCIPE. 

Quiero  que  ol  revés  lo  creas : 
En  mi  la  he  de  aventurar, 
En  uií  la  experiencia  haré. 

MSEA. 

Pues  si  mueres,  yo  no  só 
Cómo  tú  podrás  curar. 

PRÍNCIPE. 

Con  el  gusto  que  podrá 
Quedarte  de  haberme  muerto. 

MSEA. 

También  el  yerro  ó  acierto        * 
En  mídela  cura  está; 
También  puedo  matar  yo. 
Que  no  te  entiendo  asiguro. 
Sí  que  no  soy  yo  quien  curo. 

PRÍNCIPE. 

Bien  sé  que  hasia  agora  no; 
Mas  remedio  podrás  dar. 
Con  que  tu  nombre  eternices. 

MSEA. 

También  á  lo  que  me  dices 
El  pulso  importa  tomar. 
Materia  se  me  hace  escura.— 
Arsinda,  ¿haslo  tú  entendido? 

ARSINDA. 

Kn  lo  que  hasta  aqui  he  oído, 
Todo  el  Principe  lo  cura. 

príncipe. 
No  la  llamaré  yo  ansí. 
Pues  me  fundo  en  razón  tanta. 
Antes  mi  alma  se  espanta 
De  ver  tamo  exceso  en  ti. 
Desde  el  tiempo  que  volviste 
De  España  á  traerme  enojos, 

Y  que  bebieron  mis  ojos 
El  veneno  que  les  diste. 
Un  no  escuchado  proceso, 
Que  no  osaré  yo  contallo. 
De  males  padezco  y  callo; 
Mira  si  tengo  bario  exceso. 

MSEA. 

¿Aquesto  llamas  callar, 
Principe'.'  (^orriérame, 
A  no  saber,  como  sé, 
Que  te  vienes  á  holgar ; 

Y  por  no  |)erder  acjui 
Este  ti»m|>o  que  gastamos. 
Mientras  vas  á  correr  gamos, 
Correrme  de  espacio  á  mí. 

PRÍNCIPE. 

f^i  le  aíirma  cuando  digo 
I.en^jua  traidora,  en  celada 
Me  male  traidora  i'S[iada 
De  mi  mayor  enemijío. 
Si  no  arrastras  y  despenas 
,Mi  (lesfo  en  mal  desastre, 
Traidur  caballo  me  arrastre 
Por  lo  a^Mo  destas  peñas. 
Si  mi  sueño  ó  mi  sentido 
Olro  cuidado  recuerda. 
Mala  víbora  me  muerda. 
Entre  la  yerba  dormido. 

Y  (lorque  sea,  a  Dios  ruego 
(Míe  si  la  vida  me  quite, 
I'na  (billas  resucite 

I'aia  daren  olro  luego. 

ARSINDA. 

;Ay  Príncipe,  Dios  te  guarde ! 
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Calla,  que  pones  espanto; 
Si  llevas  hoy  que  hacer  tanto 
Mira,  Señor,  que  es  ya  tarde. 
No  te  debes  detener 
Si  á  tantos  negocios  vas. 
Que  en  una  muerte  no  mas 
Dicen  que  hay  mucho  que  hacer. 
En  cien  años  hombres  fuertes 
La  hallan  dificultosa, 
,-,Que  hará  quien  buscar  osa 
Én  uu  dia  tantas  muertes? 
Que  puede  ser  burla  echallo, 
Cierto  que  oillo  no  oso. 

MSEA. 

Si,  que  no  está  aqui  algún  oso, 
Traidor,  víbora  ó  caballo, 
Que  la  palabra  le  pida 
Y  tome  aquesto  de  veras. 

PRÍNCIPE. 

¿No  lo  oyes  tú?  ¡  Qué  mas  fieras 
Para  perseguir  mi  vida ! 

ARSINDA. 

Por  tu  fe,  que  aqui  te  quedes, 
No  salgas  por  hoy  á  caza; 
Que  ruin  agüero  amenaza 
Lo  poco  que  holgarte  puedes. 

PRÍNCIPE. 

Arsinda,  si  mi  verdad 
Es  quien  tiene  de  valerme, 
A  todo  puedo  ponerme 
Con  mucha  seguridad. 

MSEA. 

Nunca  en  agüeros  reparan 
Animosos  campeones ; 
Que  á  cumplirse  maldiciones, 
Pocos  hombres  se  lograran. 

Sale  TREBACIO. 

TREÜACIO. 

Señor,  ya  es  hora. 

PRÍNCIPE. 

Ya  voy, 
Ysolo  deso  contento, 
Que  cnanto  en  irme  mas  siento, 
Mas  sirvo  al  bien  cuyo  soy. 

ARSINDA. 

Pues  vuélvate  Dios  con  bien. 

MSEA. 

Del  lio  ese  beneficio. 

PRÍNCIPE. 

Trebacio,  feliz  servicio, 
Mitad  es  comenzar  bien. 

ARSINDA. 

;,Que  dices,  Señora,  aíiuí 
De  la  dicha  que  te  viene? 

MSEA. 

De  aquestas  venturas  tiene 
La  fortuna  para  mí. 

ARSINDA. 

;.A  quién  se  ha  de  deilicar 
lal  galán,  sino  á  tu  nombre? 

NISKA. 

Solo  faltaba  (lue  este  hombre 
Me  viniese  alormcnlar. 

ARSINHA. 

Calla;  quizá  con  a(|uesto 
Olvidarás  peuas  viejas. 

MSEA. 

;,Eso,  Arsinda,  me  aconsejas' 
¡Que  le  nindasle  Um  jueslo? 
;,Eso  tiene  en  ti  un  aus(.'ule, 
QU(!  lió  de  lu  amistad 
Mas  que  de  mi  voluntad, 
One  olvidas  tan  fácilmente? 

I  l'ucs  yo  jiuedo  ser  testigo 

!  De  que  mas  <inedü  liado 


De  verte  á  tí  á  mi  lado 
Que  de  ver  su  alma  conmigo. 
Y  dos  palabras,  no  en  veras, 
¿Te  ponen  como  te  ves? 
¡  Quejarémonos  después 
De  que  aos  llamen  ligeras! 

ARSINDA. 

Estoy  enojada,  á  fe, 

Con  lu  Florencio,  no  hay  duda. 

NISEA. 

La  fe  que  un  enojo  muda, 
Fe  no  muy  sigura  fué. 

ARSINDA. 

¿Qué  há  que  habernos  venido 
]¿  España  ? 

NISEA. 

Mas  de  seis  meses. 

ARSINDA. 

Y  ¿que  en  ellos  no  confieses 
De  Florencio  tanto  olvido, 

Y  no  le  olvidas  tú  á  él? 

A  lo  viejo  estás  templada. 

MSEA. 

Quiero,  amiga,  como  honrada, 

Y  no  olvido,  como  fiel. 
Una  mujer  principal 
Cuando  elija  considere, 

Pero  en  la  elección  que  hiciere 
Muera  alli  ya  bien  ó  mal. 

ARSINDA. 

Graciosa  melancolía. 
Estarse  en  un  bosque  agora, 
Donde  parece  que  llora 
Cuanto  se  ve  noche  y  dia. 
Con  solos  pastores  rudos 
Puede  un  alegre  alegrarse, 

Y  si  eslá  triste,  quejarse 
A  solos  árboles  mudos. 
La  murmuración,  hallada 
Para  enirelcner  las  gentes. 
Solo  aciuí  se  escucha  en  fuentes, 

Y  al  fin,  fin,  no  dicen  nada. 
Músicas  no  las  tenemos 
Mas  de  solos  pajarillos, 

Y  galanes  tan  sencillos 
Pocas  veces  los  queremos. 
Su  canto  al  cielo  penetra; 
Pero  eslá  de  gusto  ajeno, 

Pues  auiuiue  el  canto  sea  bueno, 
No  hay  cnlendelles  la  letra. 

NISEA. 

¡Ay  cómo  conoces  mal, 
Arsinda,  la  pena  mia  , 
Pues  si  algo  la  templa  oída 
Es  hallarme  en  lugar  tal! 
Aquí  descansa  mi  pecho 
Contándola  á  un  tronco  duro, 

Y  aun(iue  me  la  escucha  mudo, 
Que  se  lastima  sospecho. 

Los  pajarillos,  que  al  dia 
Ue  despiertan  y  levantan, 
Imagino  yo  que  cantan 
Esta  triste  historia  mia. 
Con  e.sto  engaño  la  vida 
Mas  enojosa  y  cansada. 
Que  un  alma  desesperada 
Pasa  memoria  afligida. 

Sale  FLORELA ,  labradora. 

FLORF.LA. 

¡Gran  lástima! 

ARSINDA. 

Si  es  verdad. 
Lo  temo. 

MSEA. 

¿Qué  fué.'  Acaba. 

rLORELA. 

Un  caballero  pasaba 


Por  la  posla  á  la  ciudad, 
Y  aqui  á  la  puerta  cayó 
Del  caballo,  y  bale  muerto. 

NISEA. 

¿Muerto? 

FLORELA. 

Téngolo  por  cierto. 

ARSINDA. 

y  ¿sabes  tú  quiénes? 

FLORELA. 

No. 
Un  criado  que  traia 
Dice  que  era  español. 

MSEA. 

Corre, 
Haz  que  le  entren  en  la  torre. 

ARSINDA. 

¡  Desgracia  grande! 

MSEA. 

Si  es  mia, 
Que  mucho  el  alma  lo  siente. 

ARSINDA. 

Parece  te  duele  á  tí; 
Basta  ser  español. 

NISEA. 

Si, 
Pero  no  tan  tiernamente. 

ARSINDA. 

Ya  le  traen. 

KISEA. 

Arsinda,  llega; 
Que  yo  no  lo  osaré  ver. 

ARIADENO  Y  SILENO  en  una   silla 
sacan  á  FLORENCIO ,  desmayado. 

SILENO. 

Veces  hay  que,  por  correr, 
Mucho  mas  larde  se  liega. 

ARSISDA. 

Vuelve. 

SILENO. 

Haciéndole  de  nuevo. 
Le  volverán  en  su  acuerdo. 

ARIADENO. 

Señor  mió,  ¿que  te  pierdo? 
¡  Ay  desdichado  mancebo, 
Cuál  te  puso  tu  deseo ! 

AKSINDA. 

¿Qué  es  esto,  suerte  enemiga? 

MSEA. 

No  me  le  escondas,  amiga, 

Que  ya  mi  desdicha  veo.  (Desmáyase  ) 

ARSINDA. 

Señora,  para  este  punto 
Es  menester  la  cordura  ; 
i  Señora !  i  Gran  desventura  ! 

SILENO. 

Fué  yerro  llegar  tan  junto; 
Que  el  corazón  de  mujer 
Es  flaco  para  mirar; 
Cosas  de  tanto  pesar 
Nunca  llegaran  á  ver. — 
Señora,  que  no  está  muerto, 
Vivo  está;  ¿de  qué  te  alteras? 

NISEA. 

¿Diceslo ,  amigo,  de  veras? 

SILENO. 

De  veras  lo  digo,  cierto. 

ARSINDA. 

Buscad  médico  volando. 

SILENO. 

¿Adonde  le  he  de  buscar? 

'arsinda. 
En  ese  primer  lugar; 
Corre. 
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SILENO. 

;         Andémonos  cansando; 
Id  á  buscar  una  legua 
Médico  que  ahorca  un  muerto; 
Irme  á  casa  es  lo  mas  cierto. 

ARSINDA. 

¿Vais  ya? 

SILENO. 

Tomaré  la  yegua. 

NISEA, 

Mi  señor...  {Llégaseáél.) 

ARSINDA. 

Señora ,  paso, 
Disimúlala  ocasión, 
Y  no  demos  ocasión 
Para  que  se  sepa  el  caso; 
Que  por  eso  eché  de  aquí 
A  ese  hombre. 

¡  NISEA. 

I  i  Ah  señor  mío ! 

ARSINDA. 

¡Ah  Señora! 

NISEA. 

Es  desvarío 
Consejos  ya  para  mi; 
Hacerme  verás  locuras. 

ARSINDA. 

Ariadeno,  hoy  despierta 
Quien  á  conocer  me  acierta 
Entre  tantas  desventuras, 
Quien  mas  que  tú  este  mal  llora. 

ARIADENO. 

¿Qué  milagro  aqueste  es? 
Arsinda,  ¿tú  aquí? 

ARSINDA. 

¿No  ves 
A  Nisea,  mi  señora? 

NISEA. 

¿Es  posible  que  en  la  suerte 
Cupo  tan  cruel  intento, 
Queá  las  puertas  del  contento 
Nos  esperase  la  muerte? 

ARIADENO. 

Señora,  el  amante  fiel. 
Que  te  venia  á  buscar, 
Deste  arte  te  viene  á  hablar, 
Porque  vine  yo  con  él. 

N'ISE.Í. 

¿Qué  es  esto,  Ariadeno  amigo? 
¿A  tu  señor  traes  ansí? 

ARIADENO. 

Aun  queda  esperanza  en  mí, 
Pues  que  le  veo  contigo. 

NISEA. 

¿No  hay  remedio? 

ARIADENO. 

Yo  le  espero. 
Que  aun  vive  mi  señor; 
Que  en  medio  de  tal  dolor 
Hallé  en  él  tal  compañero. 

NISEA. 

¿Qué  haremos,  amigo  üef? 

¡  Qué  dolor  y  confusión ! 

Sin  sentido  y  sin  razón 

Me  tiene  mas  muerta  que  él. 

¿Cómo,  amigos?  ¿No  le  hacemos 

Algún  remedio? 

ARIADENO. 

Señora, 
Lo  que  mas  conviene  ahora 
Es  que  mucho  le  abriguemos. 

NISEA. 

Arsinda,  cama  preven 

Al  punto,  en  que  le  pongamos. 

ARSINDA. 

Y  primero  ¿no  miramos 
Si  podrá  parecer  bien? 


NISEA. 

¿Ahora  miras  en  eso 
En  un  caso  semejante? 

ARSINDA. 

Adviértolo  de  adelante. 

NISEA. 

Harásmeperderel  seso. 

ARSINDA. 

Yo  voy. 

NISEA. 

Sí,  amiga  buena. 
Donde  te  parezca  á  tí. 

ARSINDA. 

Parece  que  vuelve  en  sí. 

NISEA. 

¡  Cielos,  tu  rigor  serena! 

ARIADENO. 

Del  caballo  y  la  maleta 

Me  acuerdo  ahora,  ya  vengo.    {}'ase.) 

.     NISEA. 

Mi  Florencio ,  ¿que  te  tengo 
Con  dicha  tan  imperfeta, 
Que  cuando  te  llego  á  ver 
Esté  llorando  tu  muerte? 
Que  á  mí  me  pese  de  verte 
¿Quién  lo  pudiera  creer? 
Habladme;  ved  que  yo  soy. 

FLORENCIO. 

¡Jesús! 

NISEA. 

Él  sea  contigo, 
Florencio,  Señor,  amigo. 

FLORENCIO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Dónde  estoy? 

NISEA. 

A  buen  punto  habéis  venido, 
¿No  me  conocéis.  Señor? 

FLORENCIO. 

¿  De  quién  será  aqueste  error 
Del  juicio  y  del  sentido? 
Alma,  cuerpo,  sombra  fria; 
Que  alma  debes  de  ser. 
Pues  con  este  parecer. 
Por  fuerza  lo  serás  mia; 
Por  esa  imagen  que  ofreces 
A  los  ojos  que  te  ven. 
De  un  ángel  hermoso,  á  quien 
Yo  adoro  y  tú  te  pareces. 
Que  me  digas  dónde  estoy; 
Si  es  esta  tierra  que  piso 
Purgatorio  ó  paraíso; 
¿Soy  cuerpo,  sombra  ó  qué  soy? 
De  tres  lugares  deseo 
Digas  cuál  es ,  ángel  bello; 
Que  infierno  no  puede  sello, 
Pues  en  él  á  tí  te  veo. 
Sea  en  vida  ó  sea  en  muerte. 
En  cielo ,  en  tierra ,  en  infierno , 
Sea  mi  hospedaje  eterno. 
Pues  estoy  do  puedo  verte. 

NISEA. 

Aunque  sin  sentido  y  muda 
Tu  desacuerdo  veo  bien. 
Pues  que  preguntas  á  quien 
Padece  la  misma  duda. 
El  alma  que  te  ve  aquí 
En  tantas  dudas  envuelves. 
Que  al  paso  que  tú  en  tí  vuelves, 
Voy  yo  saliendo  de  mi. 
Aunque  mirándote  estoy. 
Responder  á  lo  que  quieres, 
No  sé  decirlo  que  eres, 
Masdiréle  lo  quesoy. 
Soy  cuerpo  á  quien  la  asistencia 
Del  alma  desamparó, 
Sombra  triste  que  quedó 
De  la  noche  de  tu  ausencia. 
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Alma  qiiP  ajenos  rigores 
Traen  por  ciertos  lujíiires, 
Y/--'  v^ra  tus  pesares, 
Yinoeit»  de  suí  añores; 
En  ti'Mrn,  pues  la!  le-^oio 
Co:)  tí'.nioLemoi TOSCO, 
E-^.  el  cielo,  r'^es  le  veo, 

Y  en  iiricno  \)VP.f  tp  llnro; 
Con.o  quiPriPQ  cualqai-^ra  paTie, 
Cm"  hay  en  u¿  ^redo  decirle, 
Brny.o  ,ia  a  rerebifle 

Y  ahua  para  bospe'Jarte. 

rLORF.SClO. 

Puerto  delatenpestaa 
En  que  ?"  ha  vislo  mi  vida, 
Ya  o^tí'.  <'e  mi  coiioiiilü 
Mi  ventura  y  tu  bondíul; 
Ya  mi  sen'.iiloacom  ido 
Ala  fe  qne  tú  me  dieres; 
Todo  lo  que  dices  eres. 
Pies  en  ti  lo  teiifco  loilo. 
EtMi'da  el  alma  repara, 
Seo  cual  sea  el  liifiar; 
One  no  me  puede  engañar 
Esa  lengua  y  esa  cara. 

MSF.A. 

¿Que  aun  no  sabes  dónde  estás? 

FLORENCIO. 

No  .«=6,  el  cielo  me  es  testigo, 
Mas  si  sé  que  e'^iov  conlipo, 
¿Qué  tengo  de  saber  mas? 

MSF.A. 

Dime  cói^o  estás  ahora, 

Y  diréleio después. 

FLORENT.ÍO. 

Yo,  b'JPnoestov,¿nolo  ves? 

Y  U¿cómo  estás.  Señora? 

NISFA. 

Como  quien  se  ve  conligo 

Y  lloró  tu  muerte  aciui. 

FLORENCIO. 

¿Que  en  fln  soy  muerto? 

MSEA. 

¡Ay  de 
Mejor  lo  hnpa  Dios  conmigo. 
Vivo  estás,  vivas  mil  aüos. 

FLORENCIO. 

Por  de'culpado  me  te" ; 
Que  en  tan  repeniii  o  b^en 
Siempre  se  teme  ('c  eagai-.o. 

NISEA. 

En  aqueste  monte  asiste 
M-  padre,  el  por  quí-  sabrás, 

Y  ahora  en  su  c.isaesiñs, 
Porque  en  su  casa  caiste. 

FLORENCIO. 

;,Por  tal  medio  vine  yo 
A  tan  noiiensfidobien? 
nien  haya  el  cuballo.  amen, 

Y  i-i  tronco  en  que  tropezó. 

MSEA. 

;Ncmcd!rá-,portu  fe, 

Si  estás  herido  ó  qué  sicnles? 

FLORENCIO. 

Con  tan  b'ienos  accidentes, 
¿Qué  herida  de  cuenta  hübrá? 
Fií  niiit;u  I  daño  he  saüdo, 

Y  pude  hacerme  pedazor, 
Pero  ¿no  n,e  das  los  brazos 
Siq'iier.'»  por  1  en  venido? 

ÍV.s  n.íjnfcsler  que  los  pida 
jü  una  ocjsion  como  osla' 

NIPI.A. 

•La  T"*  tan  ca^o  nos  cuesta 
La  r.anias  buena  vtrii  la ! 
rL'ir.FNcio. 
*^opue^]o,  por  lu  fe,  estar 
En  pié. 


mi! 
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MSEA. 

¿Quién  eso  porfía? 
¡  Débense  aquí  cortesías? 

FLOI'.ENCIO. 

Debilo  al  menos  probar ; 
Pero  siéntateme  aquí, 
Y  tendrásme  sin  cuidado. 

MSEA. 

Quüame  tú  el  que  me  has  dado 
Conaíjuesoque  le  oi. 
lUen  temo  vo  mis  enojos, 
Aunque  lu  engañarme  quieres. 

FLORENCIO. 

Mi  señora,  no  te  alteres. 
Que  no  es  nada,  por  tus  ojos. 
Siéntome  cansado,  y  siento 
Fn  este  pié  aliíim  dolor, 
Mas  vov  por  credos  ineior; 
i^lne  no  es  mal  de  fundumento. 

Y  junto  á  este  ojo  debi 
De  h;icerme  también  mal; 
Mira  si  tengo  señal. 

MSEA. 

Y  ¿cómo?  ¡Pobre  de  mi! 
Ponte  aíiuesle  üen/o  en  él, 
¡  Ay  Arsinda,  cómo  tarda! 

FLORENCIO. 

¿Arsinda  dijiste?  Aguarda, 
¿Uóndc  esta  mi  amiga  üel? 

NISEA. 

Una  cama  fué  á  poner. 

FLORENCIO. 

Luego ¿quiéiesme  hospedar? 

MSEA. 

Pues  ¿téngote  de  dejar 
Que  te  vayas  desla  suerie? 

FLORENCIO. 

Pues  lu  padre  ¿dónde  está? 

NISEA. 

\  caza  ahora  salió 
(:ooel  Principe,  que  da 
En  venirsenos  acá. 

FLOHENCIO. 

¿QueesláacáelPiíncipe? 

NISEA. 

Si; 

De  que  harto  cansada  estoy. 

FI.ORE.NCIO. 

Pues  ¿há  mucho? 

NISEA. 

I  Vino  boy. 

FLORENCIO. 

Y  ¿suele  venir  aquí? 

NISBA. 

Aquesta  es  la  vez  primera 
Que  venir  aqui  le  veo 
A  cansarnos, y  deseo 
Queellaseala  iioslrera. 

FLORENCIO. 

,  La  primera  y  cmsa  ya? 
¿Trata  mas  que  de  cazar? 

NISEA. 

¿Deque  habia  de  tratar? 

FLORENCIO. 

PrcKunlo,  V  ¿dormirá  acá? 

"  "  {Levaníase 

MSEA. 

Sosiieebo  que  si;  que  hoy 
Nij  lubrá  para  irsedia; 
¿Qne  vuelves  á  esa  porfía? 
¿iént'ule. 

FLORENCIO. 

Bien  estoy. 
Nisr.A. 
¿Quieres  vohcrnn'  á  burlar? 


Fi.ORrNno. 
No;  sino  que  me  p..ivcc 
Que  el  pié  se  deseaiumece 
Audaudo. 

Nirt.«. 

V  podrás  andar? 

FLORENCIO. 

Probarélo. 

N15FA. 

A  mi  te  arrima. 

FLORENCIO. 

;.Y  dices  que  aquesta  ha  sido 
La  primer  vez  que  ha  venido?  _ 

MSEA. 

Por  lo  qu'es  de  mas  eslima 
En  mi  alm.-i.  qu'es  lii  viila. 
Por  la  salud  que  aventuras 
Te  juro... 

FLORENCIO. 

¿Para  qué  juras? 
Sin  jurar  serás  cieida. 
;.  Qué  importa  que  haya  venido 
Mil  veces .  ó  qué  se  signe 
Deso ,  para  (jue  me  obligue 
A  dudar?  Hete  creído. 

NISEA. 

Mira  que  te  cansas. 

FLORENCIO. 

Antes 
Me  siento  desenfadado 
Que  me  congojo  sentado. 

NlSEA. 

Andss  en  fin. 

FLORENCIO. 

No  te  espantes 
Que  haya  sentido  la  espuela. 

MSEA. 

Mnclio  tarda  Arsinda,  entremos; 
.^cosiar.'^ste,  y  sabremos 
Oué  mal  sea  él  que  te  duela. 
El  médico  vendrá  en  tanto; 
Que  le  fueron  á  llamar. 

FLORENCIO. 

;Que  me  quieras  hospedar? 
¿En  la  casa  hav  luRar  lanto, 
Que  teni.endo  huésped  lal, 
Ülro  mas  que  á  él  convidas? 

MSEA 

Aunque  avenluie  mil  vidas 
Quedarás  aqui. 

FLORENCIO. 

Haría  rtial, 
Pues  seria  descnbrinne, 

V  '10  travendo  (|ué  hacer 
Lu  estas  tierras,  de  ser 
l'orzoso,  en  cenando,  irme, 

V  no  es  esa  mi  iniencion; 

V  lú .  tan  sin  compañía 
Meterme  en  casa ,  seria 
Mucha  determinación. 

NISEA. 

Pues  ¿qué  podemos  hacer? 

FLORENCIO. 

Irme  yo  á  la  ciudad. 
Pues  que  ya  mi  enfermedad 
;    Estorbo  no  [uiede  ser. 
Antes  me  será  mejor, 
Y  medicina  sos|)eclio, 
í'iKS  ha  de  hacerme  provecho 
Volver  á  tomar  calor. 


Sale  ARIAD^NO. 


ARIADENO. 

¿Cómo  está  mi  señor  ya? 


KisrA. 
Te  dirá  él  que  está  bueno. 

ARIAOENO. 

Señor  del  alma. 

FLOUENCIO. 

Ariadeno. 

ARIADENO. 

¿En  pié  te  veo? 

NISEA. 

En  pié  está; 
oeste  milagro  ¿qué  dices? 

ARIADF.NO. 

¿Que  le  pudo  hacer  lu  fe? 
Lidiosa  desgracia  íué. 
¡Jesús! 

FLOnEXCIO. 

No  le  escandalices, 
Que  vivo  estoy ;  no  coniif  nces 
La  duda  en  que  yo  me  vi; 
Abrázame  mas,  si  aiisi 
Sospechas  y  dudas  vences. 
Pero  ¿cómo  me  dejaste 
Muerto  solo  en  tierra  ajena? 

ARIADENO. 

La  pregunta  es,  á  fe,  buena. 
¿Tan  mal  guardado  quedaste? 
A  íiuardar  un  cojin  fui , 
Donde  viene  recop;i(la 
La  sangre  y  segunda  vida. 

FLORENCIO. 

¿Por  él  me  dejaste  á  mi? 

ARIADENO. 

Pues  ¿qué  querías?  ¡.Qua  echara 

La  soga  tras  el  caldero, 

Y  que  también  el  dinero 

Tras  tu  salud  arrojara? 

Mas  riñeras,  á  fe  mia. 

Si  guardado  no  lo  hubiera, 

Pues  que  su  pérdida  hiciera 

Ausadas  tu  mejoría. 

Mas  ¿en  efecto  estás  bueno? 

FLORFNCIO. 

Sí ,  si  esto  que  duele  en  mí 
Fuera  tuyo. 

ARIADENO. 

Si  está  en  tí, 
No  podré  llevar  lo  ajeno. 
Por  propio  lo  siento  y  lloro, 
y  lo  comienzo  á  temer; 
i)ne  los  que  caen  suelen  ser 
Como  los  que  cojíe  el  toro, 
One  con  fuerzas  lisonjeras 
Que  les  da  el  corazón  loco , 
Corren  alegres  un  poco 
Hasta  que  caen  de  veras. 
Razón  será  que  te  cures; 
No  te  estés ,  Señor ,  ansí. 

MSEA. 

¿No  quieres  quedarte  aquí? 

ARIADENO. 

Sí  hará,  como  lo  procures. 
Vente,  Florencio ,  a  acostar. 

FLORENCIO. 

Hay  huésped  de  gran  respeto. 

ARIADENO. 

Fn  eso  no  me  entremeto ; 
Pues  ¿quién  viene  acá  á  posar? 

FLORENCIO. 

El  Principe,  cuando  menos. 
Que  está  en  ese  monte  á  caza. 

ARIADENO. 

Pues  sus,  á  dar  otra  traza  ; 
Que  esto  pasa  por  mil  buenos. 
Sentencia  es  ejecutada 
Uesde  que  el  inundo  nació, 
Que  si  Aiiiiidairaez  tardó. 
Que  lo  lome  en  la  posada. 
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FLORENCIO. 

Poca  culpa  puede  echarme 
Deque  negligente  fui; 
Que  pues  por  correr  caí, 
4 Qué  mas  prisa  pude  darme? 

MSEA. 

Luego  ¿sientes  que  esté  acá 
El  Principe? 

FLORENCIO. 

Por  tus  ojos, 
Que  fueran  necios  enojos 
Üeso;  eu  ti  ¿qué  culpa  está? 

Sale  AflSlNDA. 

ARSLNDA. 

Es  milagro. 

ARIADENO. 

De  Ma  liorna. 

ARSINDA. 

¿Que  hablas  ya? 

KISEA. 

Él  le  lo  diga. 

FLORENCIO. 

Arsínda  del  alma ,  amiga  , 
¿No  me  das  los  brazos? 

ARSINDA. 

Toma , 

Y  ojalá  pudiera  darte 

Los  bienes  que  mas  cudicias, 

Y  el  mundo  todo  ,  en  albricias 
Del  contento  de  mirarte. 

FLORENCIO. 

Mira  qué  dicha  he  tenido. 

ARSINDA. 

Por  desgracia  la  he  llorado. 

ARIADENO 

Cayendo  hemos  caminado 

Mas  que  en  cuanto  se  ha  corrido 

ARSINDA. 

¿Cómo  estás? 

FLORENCIO. 

Pues  que  me  ves 
Con  vida,  ¿qué  quieres  mas? 

ARSINDA. 

Herido  en  el  rostro  estás; 
Éntrate  á  acostar  si  quieres. 

FLORENCIO. 

De  otro  acuerdo  estamos  ya  ; 
Que  diz  que  hay  huésped  acá. 

ARSINDA. 

A  lodos  tú  te  preíieres. 

NISEA. 

Ha  dado  en  esta  poifia. 

ARSINDA. 

Y  que  lo  acierta  sospecho ; 
Que  pensara  que  lo  ha  hecho 
Adrede,  por  vida  mia. 

Y  íun  yo  no  sé  sí  imagine 
Que  la  caida  fingiste, 

\  en  aquesta  traza  diste, 
Que  aquí  tu  entrada  encamine. 

FLORENCIO. 

Otras  buscara  mejores. 

ARIADENO. 

Si  lü  la  posada  dieras. 
Que  era  buena  traza  vieras 
i'ara  juguete  de  amores. 
Miren  qué  guante  perdido 
F  ngió  que  venia  á  buscar, 
Pu  's  si  ¡10  te  has  de  quedar, 
Irnos  hemos  ya  perdidos. 
\  sangnráste  en  llegando, 
Qae  lo  has  harto  menester. 


FLORENCIO. 

Los  caballos  haz  traer. 

ARIADENO. 

Por  ellos  parto  volando. 

NISEA. 

;,En  irle,  en  fin,  te  resuelves? 
Quédate,  no  seas  extraño; 
Qce  te  hará  el  camino  daño. 

FLORENCIO. 

¿Eso  á  persuadirme  vuelves? 

ARSINDA. 

El  Príncipe  vuelve  ya. 

FLORENCIO. 

Pésame  que  me  halle  aquí. 

Desviase  á  un  lado,  y  entra elVldSCU 
PE  Y  TREBACIO. 

PRÍNCIPE. 

Cran  fuerza  lira  de  mí. 
Pues  me  trae  tan  presto  acá. 

MSEA. 

¿Tan  presto  vuelves.  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Heme  sentido  cansado. 

ARSINDA. 

¿Cosa  que  sea  de  cuidado? 

PRÍNCIPE. 

El  cansancio  fuera  error. 
>fo  es  para  mi  tan  cruel 
Su  fuerza  terrible  y  mansa, 
Antes  la  caza  me  cansa 
Porque  me  divierte  del. 

NlSEA. 

¿Mi  padre  no  te  acompaña? 

PRÍNCIPE. 

Perdiine  del ,  y  me  pesa ; 
Pero  baja  muy  esjtesa 
La  falda  desa  montaña. 
Vine  con  solo  Trebacío, 
Sin  rastro  de  los  demás; 
No  quise  buscarlos  mas  , 
Sino  venirme  de  espacio. 
Como  entre  tanta  espesura 
Es  mala  un  alma  de  hallar, 
A'-á  la  vengo  á  buscar. 
Que  hay  mas  luz  y  mas  ventura. 
Menester  ha  el  que  esto  emprende 
T  das  estas  invenciones. 
Cuando  á  caza  de  ocasiones, 
Caza  que  se  huye  y  defiende. 
Tanto ,  que  de  veces  tantas 
Como  le  viene  á  buscar, 
Hoy  no  mas  la  puede  hallar. 
( Desviase  Msea ,  y  dice  Arsinda  al 
Príncipe.) 

ARSINDA. 

Habla  menos  que  la  espantes. 

FLORENCIO.  (Ap.) 

,Que  luego  no  es  !a  primera  , 
Como  me  juran  á  mí  ? 
¿Para  ver  esto  corrí? 

PRÍNCIPE. 

¿Adonde  levas? 

NISEA. 

Afuera; 
Haré  á  mi  padre  avúsar 
De  cómo  has  ya  venido: 
Que  en  busca  tuya  perdido 
Y  errado  debe  de  andar. 

PRÍNCIPE. 

Vuelve,  Trebacio,  á  buscarle; 
Que  tiene  Nisea  razón. 

NISEA. 

¿Una  dices?  Tantas  son. 
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Que  me  obligan  á  que  calle. 
Veo  que  mal  lo  advertiste; 
Pero  á  que  calle  me  obligas. 
Solo  porque  no  me  digas 
La  causa  por  qué  lo  hiciste. 

PRÍNCIPE. 

Si  perdido  y  mal  dispuesto 
Me  v¡,  ¿que  habia  de  esperar? 

ARSINDA. 

¿Quieres  entrarte  acostar, 
Si  no  vienes  bueno? 

príncipe. 

Es  presto; 
Este  es  pues  el  que  cayó. 

.\RSI\DA. 

Ya  lo  sabes. 

PRÍNCIPE. 

Allá  fuera 
Me  han  dicho  de  la  manera 
Que  su  dicha  sucedió  ; 
Fué  dicha  no  se  matar. 

ARSINDA. 

Muerto  le  habemos  tenido, 
prí.ncipe. 

Y  ¿cómo  estás? 

FLORENCIO. 

Con  sentido, 
Que  no  sé  si  es  mejorar. 

PRÍNCIPE. 

Bien  dices,  porque  con  él 
Se  echa  mas  de  ver  el  mal. 

ARSINDA. 

Él  habrá  quedado  tal. 
Que  quisiera  estar  sin  él. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿en  pié  te  puedes  tener? 

rLORE.NCIO. 

He  probado  á  andar  un  poco. 

PRÍNCIPE. 

¿Podráste  ir  poco  á  poco? 

FLORENCIO. 

Habré  de  hacer  por  poder. 

MSEA. 

Primero  te  has  de  curar 
Que  saques  el  pié  de  aquí. 

PRÍNCIPE. 

SeRun  me  parece  á  mí , 
Mus  pro\echo!p  hará  andar; 
Yo  le  tconsejo  lo  cierto. 

FLORENCIO. 

Ya  los  caballos  espero. 

PRÍNCIPE. 

Parécesme  caballero. 

FLORENCIO. 

Soy  bien  nacido  y  bien  muerto. 

PRÍNCIPE. 

¿Español? 

FLORENCIO. 

A  tu  servicio. 

PRINCIPE. 

¿Adonde  vas? 

FLORENCIO. 

Caminaba 
Hacia  Italia. 

PltÍNCHE. 

¿A  qué? 

FLORENCIO. 

Llcvaha 
Esperan7as. 

PRÍ.'^CIPE. 

¿Para  oficio? 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

FLORENCIO. 

Para  buena  ocupación , 
Con  harta  honrada  ventaja; 
Pero  la  fortuna  ataja 
La  mas  cierta  pretensión. 

NISEA. 

Yo  fio  que  estarás  bueno, 

Y  que  alegre  gozarás 
Esa  tu  ventaja  y  mas 

FLORENCIO. 

Va  voy  de  esperarla  ajeno. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué  pierdes  la  esperanza? 

FLORENCIO. 

Porque  me  dicen ,  Señor , 
Que  tengo  competidor. 
Hombre  que  puede  y  alcanza. 

PRÍNCIPE. 

¿Tienes  deso  nueva  cierta? 

FLORENCIO. 

¿Cuándo  no  lo  fué  la  ruin? 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿á  tan  dichoso  fin 
Partías  con  dicha  incierta? 

FLORENCIO. 

Cuando  yo  partí  no  había 
iiazoii  de  temer  alguna. 
Pues  tuve  á  toda  fortuna 
Por  mudable  ,  y  no  la  niia. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  híJlaste  de  tu  ofensa 
Nuevas? 

FLORENCIO. 

Por  aquí  al  pasar; 
Que  la  nueva  del  pesar 
Hállase  do  no  se  piensa. 

PRÍNCIPE. 

Quizá  para  darle  enojos 

Y  desanimarte,  intenta 
Engañarte  alguno. 

FLORENCIO. 

Haz  cuenta 
Que  lo  veo  por  mis  ojos. 

NISEA. 

Pues  pienso  que  le  niint  irron , 
Que  ellos  también  mentir  s;iUm', 

Y  esperanzas  no  se  acaben 
Que  tan  bien  fundadas  fueron. 
De  tu  salud  traía  ahora  , 

Y  luego  tratarás  dellas  ; 
Que  (le  que  saldrás  con  ellas 
Yo  salgo  por  I  adora. 

No  temas  competidor , 
Séase  quien  se  quisiere  ; 
Que  ha  de  tener  su  poder 
Envidia  de  tu  favor. 

FLORENCIO. 

Beso  los  pies  cien  mil  veces 
A  quien  lal  merced  me  hace. 

NISEA. 

Porque  en  verdad  no  deshace 

Su  poder  hxiue  mereces. 

Esas  nuevas  que  le  han  datlo. 

No  le  (|uiien  el  reposo, 

Poiijue  siempre  el  poderoso 

Es  el  que  viene  engañiído. 

Hesponderán  con  respeto 

Todos'á  su  pretensión; 

Mas  mirando  la  razón. 

Que  esto  hace  siempre  el  discreto. 

FLORENCIO. 

Quien  mas  me  favorecía 
,No  me  ha  tratado  verdad. 

NISEA. 

Quizá  por  mas  amistad 
O  por  yerro  eso  seria. 


Ves  aquí,  el  Príncipe  espera. 
Que  me  dice  que  ha  venido 
Aquí  mil  veces,  y  ha  sido 
Para  mi  esta  la  primera. 

Y  si  me  lo  oyera  alguno. 
Pensara  que  le  engañaba. 
No  estés  afligido,  acaba. 

FLORENCIO. 

Siempre  el  triste  es  importuno. 

ARSINDA. 

¡  Qué  despacio  lo  consuela ! 
Como  le  mira  afligido , 
Es  piadosa. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  ha  sido 
Hasta  que  mi  mal  la  duela. 

ARSINDA. 

Su  pretensión  le  asegura 
Como  que  supiera  ella. 
Ni  de  si ,  ni  del ,  ni  della. 

PRÍNCIPE. 

Consolarle  así  procura. 
¿Cómo  está  siempre  cubierto 
Con  el  paño  el  rostro  ansí? 

ARSINDA. 

Hase  dado  un  golpe  allí. 

PRÍNCIPE. 

Irse  á  curar  es  lo  cierto. 

Salen  LEUCATO  y  TREBACIO. 

LEUCATO. 

Señor,  ¿qué  venida  es  esta? 
Qué  mudanza  de  intención 
Que  tanta  tribulación 

Y  tanto  temor  me  cuesta? 
Dame  los  pies,  que  te  hallo. 
Mas  deseado  (|ue  has  sido 
De  cuantos  serás  querido. 

Etitra  ARIADENO. 

ARIADENO. 

Ya  tienes  allí  el  caballo. 

PRÍNCIPE. 

Toma  los  brazos,  Leucato ; 
Que  me  pesa  de  haber  dado 
Ocasión  á  tu  cuidado, 

Y  á  tu  pecho  este  mal  rato. 

LEUCATO. 

¿Por  qué  veniste? 

PRÍNCIPE. 

Hálleme 
Cansado  ya. 

LEl'CATO. 

No  debía 
De  agradarte  el  monte. 

PRÍNCIPE. 

No; 
¿Eso  tu  cordura  temo? 
Es  la  recreación  mejor 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

LEUCATO. 

Pues  ¿cómo  de  lu  venida 
No  me  avisaste.  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Perdíme. 

LEl'CATO. 

¿Cómo  es  posible. 
Estando  tan  cerca  yo? 
O  ¿qué  ocasión  le  apartó? 

TRERAf'.IO. 

Está  en  apretar  lerrihie. 

PRÍNCIPE. 

Hallóme  aquese  soldado. 
Que  ha  venido  en  busca  mía, 


A  negocio  que  pedia 
Rrevedady  su  cuidado. 
Oyéndole  divertido, 
Me  desvié  de  manera. 
Que  si  buscarte  quisiera. 
Fuera  trabajo  perdido. 
Tomé  una  senda  que  esta 
Todo  desde  el  monte  viene. 
Porque  es  negocio  que  tiene 
Necesidad  de  respuesta 

Y  que  pide  brevedad ; 

Y  ansí,  le  be  ya  despachado, 
Aunque  está  tal  el  cuidado, 
Que  va  coa  dificultad; 
Que  cayó  por  darse  priesa 

Y  se  hubo  de  matar. 

TRf.BACio.  (A  Florencio. ) 
Procura  disimular. 

LEUCATO. 

De  la  desgracia  rae  pesa; 

Y  ¿es  algo? 

PRÍSCiPE. 

Ya  está  mejor. 
Pártase  al  punto,  que  importa; 
Aunque  es  la  jornada  corta, 
Me  ha  cansado. 

I-EÜCATO. 

Vén,  Señor.— 
Arsinda,  corriendo  mira 
Si  lo  que  mando  está  hecho. 

ARSINDA. 

Que  estará  á  punto  sospecho.    ( Vase.) 

KISEA. 

¡  Qué  bien  trazada  mentira ! 
íla/.  que  el  soldado  se  (juede ; 
Que  sepun  está,  imagino 
Que  le  matará  el  camino. 

PRÍNCIPE. 

De  ninguna  suerte  puede. 

TREBACIO. 

Si  se  queda, es  descubierto 
El  embuste  que  está  trazado. 

KISEA.  (Ap.) 

Otro  irá  con  el  recado. 

LEUCATO. 

¿A  quién?  Quien? 

PRÍNCIPE. 

No  puede,  cierto. 

LEUCATO. 

No  porfies  si  conviene, 
Sino  mira. 

SISEA. 

Tras  ti  voy. 

LEt'CATO. 

Mira. 

MSEA. 

Desdichada  soy; 
De  irse  sin  verme  tiene. 
(Vanse.) 

.      TUEEACIO. 

Cuando  vaya  á  la  ciudad 

El  Príncipe ,  verle  puedes, 

Y  está  cierto  que  no  quedes 

Sin  premio  de  esta  amistad.      ( Vase.) 

ABIADENO. 

Aun  ya  por  este  camino 
No  todo  se  perderá; 
Que  al  fin  ha  servido  ya 
Para  esto  tu  camino. 
Bien  empleada  la  priesa, 
Pues  tan  á  tiempo  llegaste, 
Que  tu  señora  sacaste 
Di'  tan  peligrosa  empresa. 
Piíra  darle  aviso  della 
Ha  parecido  que  vino, 
Azotando  su  rocino. 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

El  enano  á  la  doncella. 
Vamonos  á  la  ciudad; 
Que  es  locura  estarte  aquí 
Tanto  tiempo,  estando  ansí. 

FLORENCIO. 

Burla  de  mi  ceguedad. 
No  me  espanto  que  te  rias 
Cuando  mis  desgracias  crecen; 
Que  aun  lástima  no  merecen 
Aquestas  locuras  mías. 

ARIADENO. 

El  cielo  sabe.  Señor, 
Sí  me  dueles. 

FLORENCIO. 

Yo  lo  sé, 
Que  algunas  veces  se  ve 
Hacerla  contra  el  dolor. 

Y  la  parte  mas  cruel 
Deste  mal  que  mi  alma  llora. 
Es  no  entenderlo  que  al.ora 
Aun  no  sé  qué  sienta  del. 
Entra  en  aquese  aposento, 

Y  mira  si  á  Arsinda  ves. 

ARIADENO. 

Curémoste ;  que  después 
Buscarás  mas  escarmiento. 

FLORENCIO. 

Vé  pues. 

ARIADENO. 

Malo  ese  ojo  está ; 
Agua  vierte.  (Vase.) 

FLORENCIO. 

Aunque  me  duela, 
Una  cosa  me  consuela: 
Que  no  son  lágrimas  ya. 

Perdidos  ojos,  que  mirar  osasfes 
A  esta  liecliicera,  á  esta  encantadora. 
El  tiempo  que  esa  vista  engañad<  ra 
Entre  fingida  paz  envuelta  halkisleí;; 

Ya  que  á  temer  su  guerra  comenzMS- 
[les. 
Cegad  con  llanto,  y  pagaréisme  ahora 
El  desatino  que  ya  tarde  llora 
El  alma  descuidada  que  engañastes. 

Vuestro  error  me  cegó,  y  mi  error  os 
[ciega. 

Y  á  buen  tiempo  enfermáis,  pues  mis 

[(]n>MvU;is 
Callar  podrán  su  causa  la  mas  in  r!i'. 
Las  lagrimas  de  llanto  que  me  'w.e- 

Saldrán  ansi,  sin  que  se  burle  di'^.'a.s 
Esta,  que  ya  se  burla  de  mi  muerte. 

Sale  FLORELA. 

FLORELA. 

;,Cómo  estáis,  caballero. 
Tanto  tiempo  sin  curar? 
O  vos  os  queréis  matar, 
O  debéis  de  ser  de  acero. 

FLORENCIO. 

Quizá  entrambas  cosas  son: 
Traza  de  matarme  voy; 
Mas,  como  de  acero  soy. 
No  salgo  con  mi  intención. 

FLORELA. 

Pues  no  hay  en  aquesta  casa 
Caridad  para  acogeros. 
Pues  suele  con  forasteros 
No  ser  á  veces  escasa. 

Y  sucediendo  del  amo 
Dellos,  la  desgracia  fuera. 
Que  haber  movido  pudiera 
A  compasión  un  diamante. 
Partios  á  la  ciudad. 

Si  es  que  caminar  podéis; 
Que  donde  quiera  hallaréis 
Cortesía  y  amistad. 


Y  si,  como  yo  ínirtgino. 
Según  fué  el  daño  terrible, 
Fuera,  Señor,  imposible 
Proseguir  vuestro  camino. 
Mi  [ladre,  que  en  esta  orilla 

Del  monte,  á  muy  poco  espacio. 
Detrás  de  aqueste  palacio 
Tiene  una  pobre  casilla. 
Con  ellay  con  cuanto  él  maiule, 
Hará  qué  al  menos  os  sobre 
Una  voluntad  de  pobre, 
Que  siempre  suele  ser  grande. 
No  os  ha  de  faltar  allí 
Una  cama  limi)ia  y  blanda. 
Con  las  sábanas  de  holanda  , 
Que  se  guardan  |iara  mi ; 
Colchones  qne  ¡luede  encima 
Tenderse  el  Rey  con  cuidado. 
Que  deudo  que  se  han  lavado. 
No  han  bajado  de  tarima  ; 
Cobertor  que  en  la  ventana 
Ponemos  en  nuevas  fiestas; 
Mantas  que  entre  nieve  puestas. 
No  sabréis  si  es  nieve  ó  lana. 
Almohadas  de  labor. 
Que  jamás  se  han  enfundado ; 
Roda-piés  de  red  labrado, 
Que  le  cerque  al  rededor. 
Hallarlo  has,  cuando  lo  veas, 
Oliendo  todo  al  tomillo 

Y  á  pecho  llano  y  sencillo. 
Perfume  de  las  aldeas. 
Tendrás  para  tu  regalo. 

Si  á  quedarte  determinas. 
Huevos  frescos  y  gallinas. 
Que  no  lo  hay  en  casa  malo. 
D.iránte  fruta  estos  yermos 
Bien  sazonada  y  madura, 

Y  agua  fria,  clara  y  pura ; 
Buen  convite  para  enfermos. 
El  médico  vendrá  acá 

O  cada  día  ó  los  mas  ; 
Que ,  como  á  los  demás. 
Te  curará  desde  allá. 
Sencilla  ofrezco  á  tus  pies 
Esleservicio  pequeño ; 
Que  aunque  no  soy  dello  dueño, 
Sov  dueño  de  qnien  lo  es. 
Soy  sola  en  cas  de  mi  padre, 

Y  por  eso  ansi  lo  digo ; 

Que  aun  hoy  consuela  conmigo 
La  pérdida  (ie  mi  madre. 
Rogaréselo  de  veras, 
A  su  duda  lloraré; 
Que  lagrimaste  daré, 

Y  no  serán  las  primeraá. 
Que  cuando  caer  te  vi. 
Lloré  hartas,  yo  te  digo, 

Y  aunque  quise enlrar  contigo, 
De  pesar,  no  me  atreví. 
Cuenta  con  tu  hato  tuve. 

Que  todos  lo  habían  dejado  ; 
Que  aunque  no  estuve  á  tu  lado, 
En  servicio  tuyo  estuve; 
A  tener  mas,  mas  te  diera; 
Mas  esta  pobre  humildad 
Ofrezco  á  tu  enfermedad, 

Y  á  mí  para  tu  enfermera. 

FLORENCIO. 

Que  es  grande  ya  mí  mal  digo, 

Y  grande  mi  desconsuelo. 
Pues  es  menester  que  el  cielo 
Haga  milagros  conmigo ; 
Qne  esta  hermosura  y  piedad 
Sola  luya  puede  ser. 

Vén  .NÍsea,  véná  ver 
Quién  afrenta  tu  crueldad; 
Mira  cuánto  el  rigor  es 
Que  conmigo  usíiste  ahora, 
Que  una  niña  y  labradora 
te  culpa  de  descortés. 
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Si  tan  (livíTlida  estás 
En  tus  pretensiones  altas, 
Otie  á  la  corlesia  laltas , 
A  la  vo'uülad  ¿que  barás? 

KLORELA. 

f'.orli'sano,  no  parece 

Buen  trato  no  responder 

l'alaiiras  á  una  mujer 

QuL'  Ijuenas  ohras  ofrece. 

No  es  ra/on  que  el  rostro  escoiidas, 

V  calles  (le  esa  manera  ; 
Que  por  ser  mujer  siquiera. 
Es  razón  que  me  res|iondas. 

FLORENCIO. 

Labradora  celeslial, 

A  (¡uien  dio  naturaleza, 

Como  natural  helleza, 

Cortesía  milural; 

Cielo  á  quien  llega  el  altura 

l»e  mi  mal  con  sus  remales; 

Tú  (jue  donde  los  quilates 

Se  ven  de  mi  desventura, 

Ver  que  no  te  sen  molesla 

.Mi  tardanza  en  res|)oniler, 

Oue  la  teuKO  menester 

P.ira  estudiar  la  respuesta; 

Hesiionderle  no  he  sabido, 

A  tantos  bienes  ¡írosero, 

(Jue  como  no  los  espero, 

No  me  hallo  prevenido. 

No  es  mucho,  aunque  tecoi'.lenlas 

Con  esos  villunos  (rajes, 

Que  cortesanos  atajes, 

Pues  cortesanos  aírenlas. 

Salen  ARIADENO  y  RODERTO. 

ARIADENO. 

¿Es  este  mi  amo? 

nODF.RTO. 

Pésame  i)or  cierto 
De  su  desgracia. 

ARIADENO. 

¿Conoreisle  acaso 
Del  tiempo  que  esluvistes  en  España? 

ROBERTO. 

No  le  conozco,  peroser  podria 
One  allá  le  hubiese  visto,  y  como  tiene 
Cnbit-rioel  rostro,  aunque  leconocie- 
No  creyera  quién  es.  [ra, 

FLORENCIO. 

Pues  Ariadeno. 

ARIAIil.NO. 

No  |)arece  persona  (pie  yo  busque; 
Todo  está  con  el  huésped  ocupado; 
V(,io  Roberto,  un  jjran  amigo  mió  , 
Oue  conocí  en  Espuña,  vi  a(|ui  dentro, 
O'ie  es  en  aí|uesla  casa  mayordomo, 

V  la  tjuarda  mayor  de  a(piesíos  montes. 

FLORENCIO. 

¿Es  este  bidal';;o' 

«oiiLuro. 

Soy  criado  tuyo, 
Yíjuisiera  tener  donde  pudiera 
Servirle  y  rft:alarlo,  mas  el  F'rincijie 
Hace  que  no  sepamos  de  nosotros. 

FLORENCIO.  [ánimo. 

Guárdeos  Dios;  que  yo  creo  ese  l)uen 

ARIAUE.NO. 

¿Qué  tal  le  sientes? 

FLOIIENCIO. 

Malo.— Labradora, 
¿Qué  hiciste  los  caballos? 

FLOHLLA. 

Mi  padre 
Está  en  su  Roarda  inierilras  que  yo  ven- 
A  saber  del  cnlermo.  [go 
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ARL-iDENO. 

Sois  honrada. 

FLORENCIO.  [tos 

Dienlo  lian  mostrado  sus  ofrecimien-^ 

FLORELA. 

No  mucho,  pues  tan  mal  son  recibidos. 

ARIADENO. 

No  le  descuides  en  cubrir  el  rostro; 
No  le  conozca  aqueste,  que  podria... 

FLORENCIO. 

Por  eso  tengo  el  paño  desla  suerie, 
Mas  que  por  el  dolor. 

ARIADENO. 

Adiós,  Roberto. 

ROBERTO. 

Adiós;  mañana  podrá  ser  que  sea 
A  la  ciudad;  que  he  de  ir  ¿buscar  j;unr- 
Para  este  monte.  t^J^s 

ARIADENO. 

Pues  ¿está  sin  ellas? 

ROBERTO. 

Yo  le  suelo  |)nsear  en  un  caballo , 

Y  como  está  tan  lejos,  con  aquesta 

[pie, 

Y  una  guarda  de  á  pié  que  tengo  siem- 
Sino  desde  algunos  dias  á  esta  parle 
Que  se  nos  fué,  le  tengo  bien  guardado; 

Y  asi,  le  iré  á  buscar  con  diligencia  ; 
Que  como  ha  dado  el  Princi|)e  en  venir- 
La  caza  aqui  parece  mal  sin  guarda,  [se, 

FLORENCIO. 

Pues  ¿suele  acostumbrar  esa  venida? 

RORl'.RTO. 

Hoy  la  comienza;  pero  está  contento, 

Y  enliendo  que  querrá  conlinualla. 

ARIADENO. 

Mal  placer  le  dé  Dios. 

FLORENCIO. 

Pues  cuando  vaya?, 
¿^('inde piensas  posar,  por(iue  Ariadc- 
Te  vea?  [no 

ROBERTO. 

En  las  casas  de  Lencalo, 
Hien  conocidas  en  la  ciudad  toda. 

ARIADENO. 

Vén  con  Dios  mañana. 

ROBERTO. 

Si  vendré  sin  duda, 

Y  yo  tendré  cuidado. 

ARIADENO. 

Labradora, 
Por  la  guarda  tomad  para  allilcres. 

FLíllSELA. 

¿Sov  lacayo  por  dicha,  que  me  pagar, 
Él  guardar  tus  caballos? 

FLORENCIO. 

No  la  afrentes. 

ARIADENO. 

llágame  estas  afrentas  todo  el  mundo. 

FLORENCIO. 

Adiós,  mi  labradora. 

FLORELA. 

¡Qué!  ¿no  (¡uleros 
Quedarle 

FLORENCIO. 

F*or  temor  del  mal  quisiera. 
Importa  que  me  vaya  por  tus  ojos; 
I  lempo  (jueda,  si  Dios  me  diere  vida, 
En  que  vea  tu  casa. 

FLORELA. 

La  palabra 
Tomo. 

FLORENCIO. 

Yo  la  doy,  y  cumpliréla. 


FLORELA. 

Adiós ;  iré  contigo  hasta  e!  camino. 

ARIADENO. 

No  estás  despacio  para  cumplimientos; 
El  vino  que  probamos  alia  dentro 
¿Véndese  en  la  ciudad? 

ROBERTO. 

Si  traes  bota, 
Dello  llevarás. 

ARIADENO. 

Si  no  descalzo 
Estas  dos,  que  no  harán  mala  medida, 
No  tengo  otra ;  mal  haya  el  caminante 
Que  camina  sin  bola. 

FLORENCIO. 

¿Vienes? 

ARIADENO. 

Vamos. 
(Yanse.) 

Sale  TREDACIO. 

TREBACIO. 

¿Dónde  podrá  ponerse  un  cojin  mió? 

ROBERTO. 

En  casa  de  Sileiio  tenéis  mas , 

Un  labrador  que  vive  en  las  espaldas 

De  aquesta  torre,  casa  como  en  monte. 

TREBACIO. 

Como  tenga  tejado  me  contento. 
Sale  MSEA. 

NISEA. 

;,  Sabéis  si  se  ha  partido  el  forastero 
Quocavíj  del  caballo? 

ROBERTO. 

Ya  es  partido. 

NISEA. 

¿Sabeislo  cierlo? 

0  ROBERTO. 

Yole  vi  partirse. 

NISEA. 

;,  Cómo  iba 

ROBERTO. 

Müv  malo;  yo  le  temo 
Estarse  tanto  tiempo  sin  curarse, 
.Ningún  rcmeilio  tiene  de  matarse; 
No  sécóninhi  gente  (pie  habia  en  casa. 
De  caridad  siíiuiera,  no  le  dieron 
Adonde  descansara  por  uu  rato. 

NISEA.  [viento! 

¡  Que  aquesto  escucho,  triste,  y  no  re- 
Kse  descuido  luicslro  y  su  desgracia 
Me  deja  con  gran  lástima  y  deseo 
Saber  de  su  salud. 

ROBERTO. 

Yo  he  de  ir  mañana 
A  la  ciudad,  y  pienso  (¡ue  he  de  velle; 
Que  su  criado  es  amigo  mió. 

NISEA. 

Rúscamcle,  Roberto,  por  tu  vida, 
Y  al  criado  le  di  que  venga  á  verme; 
Enviaremos  al  triste  algún  regalo. 
En  pago  de  que  aqui  no  le  acogimos. 

ROBERTO. 

Harélo  de  la  suerte  que  lo  mandas. 

NISEA. 

¿Haráslo  con  cuidado? 

ROBERTO. 

HartJo  cierto. 

MSCA. 

¡Yol''  maté,  Florencio,  yo  le  lie  muerto! 
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Salen  FLORENCIO,  en  hábito  de  guar- 
da demonte,  í/ARlADENO;  Floren- 
cio trae  un  arcabuz. 

ri.ORKNn^O. 

De  aqni  te  puedes  volver. 
No  llegues,  por  vida  mia; 
Que  á  verte  en  mi  compañía, 
Lo  echamos  lodo  á  perder. 
La  casa  del  bosque  es  esta. 

'  ARIADENO. 

¿Dónde  quieres  que  te  espere, 
lor  si  i)ien  no  sncediire 
La  traza  que  traes  dispuesta? 

FLORENCIO. 

Da  la  vuelta  á  la  ciudad, 

Y  espérame  en  la  posada; 
Que  si  nonepooio  nada, 
Soy  allá  con  brevedad; 

Y  si  me  quedo,  podrás 
Volver  por  acá  ninñana, 

ARIAnE.NO. 

Mir.'i  que  no  es  traza  sana 
Quedar  solo. 

FLORENCIO. 

Mucho  mas 
A  riesgo  ninguno  quedo. 

ARIADENO, 

0ni7.á  le  conocerán , 
Pues  lodos  visto  te  han 
Seis  dias  há. 

FLORENCIO. 

No  tengo  miedu. 
¿No  ves  que  esiuvo  encubierto 
El  rosiro  cuando  a(iui  estuve, 

Y  otra  cara  y  color  tuve, 

Y  ya  me  tienen  por  muerto? 

ARIADENO. 

¿Tan  convalecido  estás 
Albora,  á  tu  parecer. 
Pues  le  levantaste  ayer. 
Para  este  yerro  en  que  das? 
Tras  las  redientes  sanarlas 

Y  lias  medicinas  lanías. 
Sospecho  que  te  levantas 
Tan  necio  como  venias. 

FLORENCIO. 

Pues  ,-.»an  poco  es  el  disfraz 
Que  iraiüo,  que  no  podria 
En  ln  misma  casa  mia 
Encubrirme? 

ARIADENO. 

Tu  gusto  haz; 
No  fe  aconsejaré  ya. 
Que  me  es  mal  agradecido. 

FLORENCIO. 

Cuando  el  consejo  es  perdido, 
No  es  prudente  quien  le  da. 
Perdona  si  respondí 
Mal  á  tu  buena  intención; 
Que  es  igual  mi  obslinacion 
Al  buen  celo  que  hay  eu  li. 

ARIADENO. 

i  Agora  cumples  conmigo? 
Despacio,  Señor,  estás. 

FLORENCIO. 

Pues,  amigo,  advertirás 
Todo  aquesto  que  le  digo. 
Si  esta  noche  no  me  hallo 
En  la  posada,  mañana 
Podrás,  algo  de  mañana, 
Pasar  por  aquí  á  caballo; 
Que  yo  andaré  ansí  el  camino 
Esperando  con  cuidado, 
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Y  del  intento  trazado 
Sabrás  allí  'o  que  ha  habido. 
Con  diligencia  me  busca. 

No  hagas  que  mucho  aguarde; 

Y  vete,  que  se  hace  larde. 

ARIADENO. 

Temprano  andaré  en  lu  busca , 
Si  esta  noche,  como  dices, 
No  te  veo  en  la  posada, 
O  si  de  la  traza  dada 
Ames  desü  no  desdices. 
Oue  ,  según  mudas  acuerdos, 
Todo  se  puede  temer. 

FLORENCIO. 

Al  tiempo  que  es  menester 
No  todos  saben  ser  cuerdos. 
Como  ningún  medio  ayude 
Ni  sale  á  mi  intento  bueno, 
No  le  espantes,  Ariadeno, 
De  que  á  menudo  los  mude. 

ARIADENO. 

Mas  ¿que  tienes  de  mudar, 
Pueslo  de  disfraz,  de  suerte, 
Uue  no  pueda  conocerle 
Cuando  le  venga  á  buscar? 

FLORENCIO. 

¿Conoceráme  Nisea? 

ARIADENO 

Dudólo,  según  estás. 

FLORENCIO. 

Según  ella  está,  dirás. 

ARIADENO. 

¿Qué  dirá  cuando  te  vea? 
yue  por  muerto  te  ha  llorado. 

FLORENCIO. 

¡  Qué  pocas  lágrimas  son 

ARIADENO. 

No  tienes.  Señor,  razón ; 
Mucho  dolor  la  has  costado. 
Pero  súpolo  tingir 
I  El  criado  de  muñera, 
Que  ser  yo  el  muerto  creyera, 
A  querérmelo  decir. 

FLORENCIO. 

Ha  sido  ventura  exiraña 
Que,  cual  si  lo  previnieses 
Ese  crindo  tuvieses 
Conocido  desde  España. 

ARIADENO. 

Pues  advierte  que  es  el  todo 
En  la  casa  de  Leucalo. 

FLORENCIO. 

Com.o  conlinúes  su  Iralo, 
Nos  dnrá  cuenta  de  lodo. 
¿En  elelü  concerlaste 
Con  él  este  intento  mió? 

ARIADENO. 

Sí,  si  tanto  desvano 

Ilay  quien  concertarlo  baste. 

FLORENCIO. 

¿Y  dice  si  posa  allá 
El  Principe  todavía? 

ARIADENO. 

No  estuvo  allá  mas  de  un  dia; 
Volvióse,  mas  viene  y  va. 

FLORENCIO. 

¿Sabes  en  qué  errado  habernos? 

ARIADENO. 

De  yerros  no  hay  que  te  espantes. 

FLORENCIO. 

El  no  ver  yo  á  Nisea  antes. 

ARIADENO. 

¡  Que  en  estas  locuras  demos 
Que  pues  me  envió  á  llamar. 
Siquiera  por  cortesía. 
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Ya  que  no  por  mas,  debia 
Irla  luego  á  visitar. 

FLORENCIO. 

No  es  lo  primero  que  yerro; 
Gente  viene  ó  va,  volverte. 

ARIADENO. 

Si  es  forzoso  obedecerle, 
No  se  puede  llamar  yerro. 

FLORENCIO. 

El  nombre  deste  criado 
Que  busco,  que  no  le  acierto , 
Vuelve  á  decirme. 

ARIADENO. 

Roberto, 
Nunca  á  su  libro  pasado; 
Pero  vesle  aqui. 

FLORENCIO. 

¿Que  este  es' 
Sale  ROBERTO 

ARIADENO. 

Roberto,  dicha  he  tenido 
En  hallarte. 

ROBERTO. 

Bien  venido. 

ARIADENO. 

Muy  enhorabuena  estés. 

ROBERTO. 

M  monte  iba  á  caza  ahora. 
Con  intento  de  lomar 
Con  qué  te  fuese  á  buscar. 

ARIADENO. 

Luego  ¿llego  á  buena  hora? 

ROBERTO. 

Ahorrarásme  este  camino. 
¿Es  estela  guarda? 

ARIADENO. 

Sí. 

FLORENCIO. 

I  A  servirle  vengo  squi. 

ROCERTO. 

¿Cuánto  há  que  de  España  vino? 

ARIADENO. 

Poco.  ¿Cuánto  há  que  veniste? 

FLORENCIO. 

Que  llegué  aqui  habrá  tres  dias. 

ROBERTO. 

¿  A  qué  ó  adonde  venias, 
Ó  por  qué  de  allá  partiste? 

FLORENCIO. 

Partí  en  una  compañía 
Piíra  Flándes;  enfermé, 
nejáronme  aqui,  y  quedé 
Rendido  á  la  suerte  mia. 

ROBERTO. 

¿De  soldado,  agora  das 

A  guardar  un  monte,  y  tanta 

Flaqueza? 

FLORENCIO. 

No  se  levanta 
El  ánimo  para  mas. 
Antes  de  entrar  en  la  guerra 
He  conocido  lo  que  es. 

ARIADENO. 

Si  bien  lo  supieses,  pues. 

ROBERTO. 

Y  ¿no  vuelves  á  tu  tierra? 

FLORENCIO. 

No,  porque  no  dejo  allá 
Hacienda  ni  buen  partido; 
Adonde  no  es  conocido  , 
El  pobre  mejor  está. 
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nonrnTO. 
I'aréceme  hombre  de  bien. 

ARIADENO. 

Que  lo  es  fia  de  mi ; 
Quizá  por  serlo  eslá  ansí. 

ROÜF.RTO. 

Y  ,  mantos  de  estos  se  ven ! 
;,  Quieres  que  concertemos 
Lo  que  te  tengo  de  dar? 

FLORENCIO. 

Poco  bay  que  concertar 

N'i  en  qué  nos  desconcertemos. 

Yo  no  tengo  de  añadir 

A  la  ración  que  me  deis; 

Luego  de  darme  tenéis 

Lo  con  que  pueda  vivir. 

Como  pueda  pasar  yo, 

Ventaja  no  la  querré; 

Que  en  este  oficio  ya  sé 

Que  ninguno  enri(|ueció. 

ROBERTO. 

Pónestetan  en  lo  justo, 

Que  en  eso  no  hay  mas  que  hacera 

Amigos  hemos  de  ser. 

FLORENCIO. 

Deseo  servir  á  gusto. 

ARIADENO. 

(Ap.  á  Florencio,  ¡("iierpodequiénme 

Ilablémonos  comedido;  [parió! 

Que  lo  iiablastan  polido, 

Que  casi  le  conoció. 

O  si  no,  la  boca  enjagua, 

Para  que  hables  mas  modesto; 

Tu  no  vales  para  esto. 

Tus  orejas  llenas  de  agua. 

Hybla  mas  alto  y  mas  gordo, 

Y  jura  de  en  cuando  en  cuando. 
Antes  de  andar  enseñando 
Las  palabras  como  á  sordo. — 
Digole  lo  que  ha  de  hacer 
Para  acertar  á  servir. 

ROBERTO. 

Bien  se  lo  sabrás  decir. 

FLORENCIO. 

Y  yo  sabré  obedecer. 

ARIADENO. 

Cuando  te  predico  ansí, 
Kn  la  cabeza  te  queda. 

FLORENCIO. 

Hará  el  pobre  lo  que  pueda; 
Venia  clavado  aquí. 

ARIAOENO. 

Por  fuerza  has  de  respondir 
Hazon  coiicu[)ulativa, 
Aiisi  yo  en  España  viva 
Como  has  de  echarla  á  perdíjr. 

ROBERTO. 

Agora  que  estás  acá 
Querrás  haiilar  á  Ñisca, 
Que  mucho  verte  desea. 

AlllAhENO. 

¿Cómo,  si  en  la  cania  eslá? 

ROBERTO. 

Hoy  se  ha  levantado  un  poco, 
De  su  padre  importunada. 

ARIAbENO. 

¿Qué  ha  sido  su  mal? 

ROnERTO. 

No,  na<la. 
Trae  al  pobre  padre  loco  ; 
.No  es  mas  de  malencolia. 

ARIADENO. 

Y  ¿ese  llamas  p<ico  mal? 
Kn  mil  gentes  es  mortal. 

Y  :iiiii  yo  ju:ail'     .odria  ; 

Que  después  (jue  el  mal  loj^rado 
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De  mi  señor  me  faltó, 
Ando  tal,  que  no  se  vio 
Hombre  tan  desconsolado. 
Poco  3  poco  voy  Iras  él, 
Según  me  tiene  el  dolor; 
Que  esto  debe  á  tal  señor 
Un  criado  antiguo  y  fiel. 
Que  sobre  aquesta  que  ciiío 
Me  quise  arrojar,  confieso. 

ROBERTO. 

¿Un  hombre  como  tú  hace  eso? 

ARIADENO. 

El  dolor  me  ha  vuelto  niño; 
Con  esto  solo  descanso. 

ROBERTO. 

¿Adonde  está  tu  cordura? 

ARIADENO. 

¡Qué  gala,  qué  compostura. 
Qué  dadivoso,  qué  manso; 
¡Ay,  que  perdí  mucho,  amigo! 

ROBERTO. 

Para  eso  es  el  corazón. 

FLORENCIO. 

¡  Qué  bien  finge  el  bellacoT ! 

ROBERTO. 

¿Hacíalo  bien  contigo? 

ARIADENO. 

¿Cómo  si  lo  hacia  bien? 
Seis  años  fui  su  criado, 
Y  en  aquestos  he  medrado 
(^ual  él  tenga  el  siglo,  amén. 
Esto  va  entre  burlas  veras; 
No  tuvo  cosa  partida 
Conmigo  en  toda  su  vida, 
Que  se  las  guardaba  enteras. 

(Hacia  Florencio.) 
No  habla  para  mí  de  haber 
Llave  en  arca,  en  carta  nema; 
Mas  si  daba  en  una  lema. 
El  juicio  hacia  perder. 
Estas  me  traen  desia  suerte. 
Llorando  agora  con  vos; 
No  se  lo  perdone  Dios. 

RORERTO. 

Mas  vale  que  si,  ya  muerte. 

FLORENCIO.  [Ap.) 
Temo  no  me  haga  rcir, 
Según  anda  bueno  el  loco, 
Yá  él  costárale  poco. 

ARIADENO. 

¿No  lo  podrías  decir? 

FLORENCIO. 

No  traigas  á  la  memoria 

liosas  de  tanto  pesar. 

Pues  no  se  han  de  remeditir . 

ARIADENO. 

Téngale  Dios  en  su  gloria. 

RORERTO. 

¿Qué  dia  murió? 

ARIADENO. 

El  quinto. 

ROBERTO. 

¿Tenia  herida? 

ARIADENO. 

Mil  tenia. 

HOBERTO. 

¿Volvía  síngre? 

ARIADENO. 

Parecía 
Un  cuero  de  vino  tinto. 

ROBERTO. 

¿Rompíasele  ¡a  vena? 

ARIADENO. 

¿Cómo  se  podía  romper? 


Que  la  debia  tener 

Mas  recia  que  una  cadena. 

ROBERTO. 

Pues  eso  ¿cómo  se  vio? 

ARIADENO. 

Pudieran  verlo  los  ciegos ; 
Pues  por  consejos  ni  ruegos 
Eternamente  quebró. 

ROBERTO. 

No  es  esa  de  la  que  hablamos. 

ARIADENO. 

Sé  poco  desto  de  venas. 

FLORENCIO.  '" 

Las  tuyas,  á  fe,  andan  buenas. 

ROBERTO. 

¿Quieres  que  á  la  torre  vamos 
Para  que  hables  á  Nisea? 

ARIADENO. 

Puedes  decilla  primero 

Que  aquí  estoy  y  que  aquí  espero. 

ROBERTO. 

Muy  bien  me  parece ;  sea. 

ARIADENO. 

Aunque  si  habemosde  hahlaHa 
De  aqueste  pobre  difunto, 
Como  me  enternezco  al  punto, 
Temo  mucho  de  cansalla. 

ROBERTO. 

Harto  está  ella  lastimada; 
Que  dice  que  en  no  curalle 
Ella  debió  dematalle. 

ARIADENO. 

No  va  en  eso  muy  errada. 

ROBERTO. 

Procúr.ila  consolar. 
Diciendo  que  venia  malo, 

Y  que  ni  cura  ó  regalo 
Le  pudieron  remediar ; 
Que  esto  debe  de  querer 
Saber  de  tí ,  según  creo, 

Y  según  muestra  el  deseo. 
Algún  bien  te  quiere  hacer. 

Y  si  acomodarte  quieres 
Con  el  Príncipe,  sospecho 
Que  tenemos  lo  mas  hecho. 

FLORENCIO. 

Rueño  es, mientras  no  te  fueres; 
Este  cómodo  procura. 

ARIADENO. 

Tendrialo  á  dicha  extraña; 
Que  no  quiero  ver  á  España 
Sino  con  buena  ventura. 

ROBERTO. 

Di  á  Nisea  que  lo  pida, 

Y  si  mi  abono  vale  algo, 
Harélo  con  pecho  hidalgo. 

ARIADENO. 

Prospere  el  cielo  tu  vida. 

ROBERTO. 

Quiérela  entrar  á  avisar; 
Vele  llegando  á  la  torre; 
Tú,  amigo,  un  pedazo  corre 
Del  monte  (|ue  has  de  gnanlar, 

Y  en  casa  me  buscaras 
Cuando  ya  se  ponga  el  sol. 
¿(;ómo  es  tu  nombre? 

FLORENCIO. 

Español. 

ROBERTO. 

Con  solo  él  guardar  podrás.      {\asc.) 

ARIADENO. 

¿Tengo  en  efeto  de  liabialla? 

FLORENCIO. 

No  le  podemos  ya  huir. 
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JARIADENO. 
,  ¿Qué  la  tengo  de  decir? 
¿¡Podré  ya  desengañalla? 
Que  disparate  seria 
Decir  ya  que  estás  difunto, 
Si  ha  de  verte  luego  al  punto, 

Y  pesada  grosería. 

Pues  en  fin,  ¿  qué  le  diré? 

¿Diré  que  eres  vivo?  ^ 

FLORENCIO. 

Sí, 
Diselo. 

ARIADENO. 

Y  ¿que  estás  aquí? 

FLORENCIO. 

Di  que  aun  no  me  levanté. 
Informaréme  primero 
De  cómo  las  cosas  van. 

ARIADENO. 

Mira  que  quizá  saldrán 
A  llamarme ;  mirar  quiero. 

FLORENCIO. 

Aquí  detrás  de  la  torre 
Aguardo  á  que  me  refieras 
Lo  que  pasare. 

ARIADENO. 

Aquí  esperas. 

FLORENCIO. 

Junto  á  este  rio. 

ARIADENO. 

Voy.  {Yase.) 

FLORENCIO. 

>  Corre. 

Fáciles  aguas  deste  manso  rio, 
Que  por  su  margen  desigual ,  torcida , 
Lleváis  vuestra  corriente  recogida 
Al  valle  melancólico  y  sombrío; 

Olas  cobardes,  que  os  detieneel  brío, 
Arena,  á  nuestra  costa  humedecida, 

Y  de  la  opuesta  peña  endurecida, 
Blandas  mojáis  el  pié,  de  algas  vestido. 

¿Porquéestáis  murmurándome  si  di- 
[go 
Que  he  de  elegir  sin  orden  mi  discurso 
Al  dueño  ingrato  de  mi  vida  triste? 

Torcida  ó  no,  su  condición  la  sií(o. 
Corno  seguís  vosotras  vuestro  curso; 
Que  fuerza  natural  mal  se  resiste. 

Salen  NISEA  y  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Haces  bien,  por  vida  mía, 
En  salirte  por  aquí, 
Que  ya  templarás  ansí 
Algo  la  melancolía. 

NlSEA. 

¿Adonde  está  ese  criado 
Que  me  dices? 

-  ROBERTO. 

No  le  veas, 
Si  de  ver  triste  deseas; 
Que  está  tan  desesperado. 
Que  es  gran  lástima  escuchalle 
.  Y  le  ha  de  entristecer. 

MSEA. 

Si  el  mal  no  puede  crecer, 
De  todo  podemos  dalle. 
.No  importa,  mirado  está. 

'  ROBERTO. 

A  la  puerta  principal 
Debe  de  guardarme ,  mal 
l'odrémos  hallarle  acá. 
C-omo  por  la  falsa  puerta 
Que  sale  al  rio  saliste, 
No  es  mucho  que  no  le  viste. 

FLORENCIO. 

Yerra  mi  dicha  ó  acierta? 
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No  sé  qué  sienta  de  haber 
Encontrado  aqui  á  Nisea; 
Que  aunque  el  gusto  lo  desea, 
Sospechas  le  hacen  temer. 

ROBERTO. 

Llamarále  aquesta  guarda. — 
Español,  llama  al  amigo. 

FLORENCIO. 

¿Dónde  está? 

ROBERTO. 

A  la  puerta  aguarda. 

MSEA. 

Espera. 

FLORENCIO. 

¿  Qué  es  lo  que  mandas  ? 

MSEA. 

Roberto,  ¿quién  es  aqueste? 

ROBERTO. 

Guarda  deste  monte. 

NISEA. 

¿Deste? 

ROBERTO. 

Deste. 

NISEA. 

Fortnna,  ¿en  qué  andas? — 
¿Cuándo  le  trujisle? 

ROBERTO. 

Agora. 

NISEA. 

Pues  si  há  tan  poco  que  vinq, 
No  la  mandes  ir  camino 
En  que  nos  detenga  un  hora; 
Vé  lú,  y  que  te  espero  advierte. 

ROBERTO. 

Voy.— No  te  quites  de  aqui, 
Español.  {Yase. 

FLORENCIO. 

Ilarélo  ansí. 
Echada  está  ya  la  suerte. 

NISEA. 

¿Florencio? 

FLORENCIO. 

¿Señora? 

NISEA. 

Espera. 
Llégale;  ¿eres  lú? 

FLORENCIO, 

Yo  soy. 

NISEA. 

¿Que  estás  vivo? 

FLORENCIO. 

Vivo  estoy. 

NISEA. 

¿Das  en  tu  tema  primera, 

O  burlaste  della?  Llega. 

¿  Quién  se  ha  trocado  ?  ¿  Tú  ó  yo? 

FLORENCIO. 

¿No  me  ves.  Señora? 

MSEA. 

No; 
Que  estoy  de  llorarte  ciega. 

FLORENCIO. 

¿No  me  conoces,  á  fe? 

¿  Tanto  el  traje  te  divierte? 

NISEA. 

Pudiera  no  conocerte 
Si  fuera  menor  mi  fe. 
¿Quién  habrá  que  no  se  ataje, 
Mirando,  no  prevenida, 
A  un  hombre  muerto  con  vida 
Y  á  un  caballero  este  traje? 
Cruel ,  ¿qué  quisiste  hacer 
Con  publicar  que  eras  muerto? 


FLORENCIO. 

Poder  estar  encubierto 

Y  poder  venirte  á  ver. 

NISEA. 

Aquí  ¿quién  te  conocía. 
Que  verme  á  mí  no  pudieras 
Sin  que  muerto  te  ungieras? 
Quién  andaba  ya  en  tu  espía  ? 

Y  si  es  que  te  conocían, 
Para  disimulación 

¿Qué  importaba  esa  acción, 
Si  vivo  después  te  vían? 

Y  ya  que  esa  traza  buena. 
Que  creerte  no  lo  quiero, 
¿iNo  me  avisaras  primero 
Para  excusarme  la  pena? 

FLORENCIO. 

Si  confesar  tu  razón 

Y  pesarme  de  la  culpa 
Basta  para  mi  disculpa, 
Va  yo  merezco  perdón; 

Y  por  alcanzarla  quiero 
Hacer  confesión  enterr,, 

Y  la  ocasión  verdader:; 

De  huir  de  mi  error  ;  t'osero. 
Sospechas,  Señora,  dieron 
A  mi  locura  aparejo, 

Y  como  de  su  consejo  , 
Los  disparales  salieron. 
Ver  tu  pecho  descubierto 
Quise,  y  tus  entrañas  claras. 
Sin  que  de  mí  te  guardaras. 
Creyendo  que  ya  era  muerto. 

Y  pues  llego  á  descubrillo. 
Sin  duda  que  me  arrepiento, 
liásleme  para  escarmiento 
La  vergüenza  de  decillo. 

NISEA. 

Con  alma  tan  temerosa 
Miras  á  mi  voluntad. 
Que  buscas  de  mi  verdad 
Experiencia  tan  costosa. 

Y  ¿de  dónde  ocasión  das 
A  tus  sospechas? 

FLORENCIO. 

No  sé, 
M;is  he  dicho  que  pensé ; 
No  me  preguntes  ya  mas. 

NISEA. 

Fácilmente  lo  adivino; 
One  te  quiero  confesar 
No  en  todo  es  de  disculpar 
Aquese  lu  desatino. 
(Uif,  según  lo  que  pasó 
A(]uel  dia  que  veniste. 
Ocasión  de  temor  diste 
A  no  saber  quiéu  soy  yo. 

FLORENCIO. 

Sé  quién  eres,  mas  también 
De  lu  casrí  i;ie  vi  echar, 

Y  alegre  en  ella  quedar 
Un  rey  que  le  quiere  bien. 

No  es  mucho  que  yo  me  ablande 

Y  dé  lugar  al  temor; 
Que  si  es  mucho  lu  valor. 
También  la  conquista  es  grande, 

NISEA. 

Pues  ¿  qué  pude  mas  hacer 
Para  que  tú  te  quedaras? 

FLORENCIO. 

Vi  tus  entrañas  bien  claras. 
Mas  vi  también  qué  temer. 

NISEA. 

¿Quién  aseguró,  me  di. 
Que  mudas  ya  de  sentencia, 

Y  dejas  esa  experiencia 
Que  hacer  quieres  de  mi? 
Por  podérteme  esconder, 
Te  disfrazabas  ansí. 
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FLOP.ENCIO. 

Y  para  vivir  aqui. 
Adonde  te  pueda  ver. 

SISEA. 

¿Quién  te  recibió? 

FI.0RE>"C!O. 

Roberto. 

MSE.\. 

¿Ya  sabe  (piiéneres? 

FLORENCIO, 

No: 
Que  al  hombre  que  aqui  cay-ó 
Ya  él  le  tiene  por  muerto. 

MSEA. 

¿Qué  has  de  hacer  aqui? 

FLORENCIO. 

Guardar 
Para  el  Principe  esta  cazn, 

Y  cuando  viniere  á  caza, 
Por  lo  menos  ojear. 

MSEA. 

Cf  mo  en  vida  tan  incierta 
La  tuya  no  aventuraras. 
Quisiera  que  aqui  miraras 
Lo.«  pocos  tiros  que  acierta. 
T'.uíca  otra  traza  cualquiera  , 
Para  ti  menos  costosa, 
One  aunque  mas  dilicultosa, 
Para  mi  será  ligera. 

FLORENCIO. 

Esta  para  mi  es  muy  buena: 
Pero  si  iiD  es  de  tu  gusto 
Di-jaréla;  que  no  es  justo 
En  tu  casa  darte  pena. 

MSEA. 

Ypndo  por  este  camino. 
Te  ruego  ya  que  te  quedes. 

FLORENCIO. 

;  Decir  mal  de  traza  puedes 
Que  tan  á  cuento  nos  vino? 

NISEA. 

Quédate,  y  pues  lo  que  pasa 
Lo  tienes  de  ver  y  oir. 
No  te  lo  quiero  decir. 

FLORENCIO. 

En  fin,  estoy  en  tu  casa; 
No  te  espantes  desto. 

MSEA. 

Tanto 
Llego  rada  hora  á  mirar 
De  r|ue  poderme  espantar, 
Que  ya  de  nada  me  espanto. 

FLORENCIO. 

Tener  puede  en  eso  abono 

Mi  yerro. 

MSEA. 

Yo  le  recibo  ; 
¿Tú  no  me  traes  á  tí  vivo? 
Pues  todo  te  lo  perdono. 

FLORENCIO. 

Dime  cómo  guardar. 

MSEA. 

¿Qué? 

FLORENCIO. 

Tu  volunlad. 

NISEA. 

No  liarás  mucho, 
Venir  tu  criado  escucho  ; 

FLORENCIO. 

¿Qué  le  has  de  decir? 

MSEA. 

No  sé. 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 
Salen  ROBERTO  y  ARIADENü. 

ROBERTO. 

.Aquí  está  este  hombre  de  bien. 

MSEA. 

Tardado  ba. 

BOBERTO. 

Cogióme  el  vi^jo. 
mstA. 
¿Adonde  está? 

ROBERTO.. 

Allá  lo  dejo. 

ARIADENO. 

¿Cómo  lo  ha  tomado? 

FLORENCIO. 

Bieí). 

MSEA. 

Vén  acá  conmigo ;  estoy 
Lastimada  del  suceso 
De  tu  amo. 

ARIADENO. 

Gracias  deso 
A  tu  buen  juicio  doy; 
Mas  suceso  semejante 
Kn  un  caballero  noble. 
Solo  no  lo  siente  un  roble 
De  los  que  tienes  delante. 
.Mira  á  lo  que  ie  han  traído 
Sus  locuras. 

ROBERTO. 

¿Que  loco  era? 

AUIADENO. 

Pues  si  juicio  tuviera, 
¿.No  lo  mostrara  el  vestido? 

ROBERTO. 

No  mal  vestido  venia. 

ARIADENO. 

Después  acá  le  mudó. 
¡No  se  lo  estorbaras! 

MSEA. 

¡Yo! 

ARIADENO. 

S¡  le  hablaba  mecomia. 

RORERTO. 

¿Que  tan  sin  juicio  estaba, 
V  pudo  antes  coiil'esai^e? 

ARIADENO. 

Ansí  pudiera  enmendarse 
Como  su  errorconlesaba. 

ROBERTO. 

¿Curáronle  bien? 

ARIADENO. 

No; 
Que  Otro  enfermo  principal 
Que  diz  que  tenia  su  mal. 
El  médiro  le  ocupó. 
Yá  halereiila  tierra  ramo 
De  ygraileciniienio  y  ley, 
Debiera  fallar  al  Rey 
i'rimero  que  no  á  mi  amo. 

MSEA. 

No  debía  de  entender 
Que  el  mal  de  peligro  era. 

ARIADENO. 

Quien  hasta  el  peligro  espera 
No  le  debe  de  temer. 

NISEA. 

Si  aqui  se  hubiera  quedado 
Sucediera  de  otra  suerte. 

ARIADENO. 

Acogiéralela  muerte 

En  habito  de  hombre  honrado. 

ROIILRTO. 

¿En  qué  habito  murió? 


ARIADENO. 

En  un  grosero  del  yermo. 
Que,  viéndose  tan  enfermo.. 
Por  devoción  recibió. 

ROBERTO. 

Si  se  murió  ¿qué  mucho? 

ARIADENO. 

Eso  mismo  digo  yo. 

•  FLpRENCIO. 

No  se  dónde  aquel  halló 
Las  locuras  que  le  escucho. 

MSEA. 

Al  fin,  que  le  mataría 
Falla  de  cura  y  regalo. 

ROBERTO. 

Dile  que  ya  estaba  malo 
Cuando  camino  venia. 

ARIADENO. 

Pudiera  ser  que  su  mal 
<'urado  se  entretuviera , 
Pero  de  cualquier  maapra 
Va  él  venía  mortal. 

MSEA. 

Di  eran  consuelo  me  ha  sido 
Tu  venida:  que  creía 
Que  de  su  muerte  tenia 
t-ulpa  no  haberle  a(;ogido. 
Para  esto  quise  hablarte, 
Y  por  si  ya  que  esto  es  hecho , 
Puedo  serde  algún  provecho 
Agora  en  acomodarle. 

ROBERTO. 

Con  el  Príncipe  desea 
Acomodarse,  pues  puedes. 


ARIADENO. 

Mí  remedio  está  en  que  sea. 

NISEA. 

¿Tu  amo  allá  donde  está 
Gustaría  dello? 

ARIADENO. 

Si, 
Eli  extremo,  pues  jior  mí 
Sabrá  loque  pasa  acá. 

NISEA. 

¿  Cómo  lo  puede  saber 
.Wuerto?  Vaya  el  diablo  arredro. 

ARIADENO, 

En  los  bienes  que,  si  medro, 
Podré  por  su  alma  hacer. 

ROBERTO. 

i']n  eso  tienes  ra/.on. 

FLORENCIO. 

l-lse  socorro  le  da. 

NISEA. 

En  eso  á  tí  ¿qué  te  va? 

FLORENCIO. 

Que  somos  de  una  nación. 

NISEA. 

Por  diliculloso  tengo. 
Pedir  yo  al  Priiicí|ie  nada. 

ARIADENO. 

El  por  qu¿  está  declarada 
Va  la  i  casioii  con  que  vengo. 
Imi  malicias  te  pareces 
Muchoal  de  tu  tierra  bien. 

FLORENCIO. 

¿Miraslo  taiitj otras  veces? 

MSEA. 

No  he  tenido  qué  mirar. 
Que  jamás  le  pedí  nada; 
Vele  agora  á  la  posada, 
V  podrás  volverme  hablar  ; 
ijue  cuautu  posible  bea 


Por  acomodarte  haré. 
Aquello  el  cielo  te  dé 
Quemastualma  desea. 

ROBERTO. 

Este  luego  de  volver 
A  casa,  que  me  mandó 
Ir  luego  tu  padre. 

NISEA. 

No; 
Que  me  quiero  entretener. 
Por  aquí  un  ralo  andaré, 

Y  vele  tú ;  que  conmigo 
Queda  el  español, 

ROBERTO. 

Amigo, 
Cuidado,  (í'^Sí") 

FLORENCIO. 

Tenerle  sé. 

ARIAOENO. 

Quienliene  que  guardar,  céíe.     {Vase.) 

SISEA. 

Hkia  aqueste  valle  salgo; 
Aquese  arcabuz  ¿vale  algo? 

FLORENCIO, 

Razonable  es. 

MSEA. 

Probaréle — 
Florencio ,  ¿que  al  fin  t?  veo? 
Que  aun  te  tiene  el  alma  mia? 
Al  principio  lo  creia. 
Agora  ya  no  lo  creo. 
Llega  al  pocho  su  mitad 
Para  que  me  informe  del ; 
Que  en  aqueste  (oque  fiel 
Descubriré  la  verdad. 

FLORENCIO. 

Si  esas  experiencias  haces. 
Tarda  un  siglo  fn  conocerme, 
O  procuraré  esconderme 
En  otros  diez  mil  disfraces. 

SISEA. 

Vén  adonde  nos  sentemos, 
Con.arásme  tu  venida. 

FLORENCIO. 

Eícuchavás  de  una  vida 
Mil  diferentes  extremos. 

Salen  AUSINDA  y  ROBERTO. 

ARSISDA. 

¿Dóndequeda  Nisea? 

ROBERTO. 

Allá  en  el  monto 

ARSISDA. 

¿Sola" 

ROBERTO. 

Con  una  guarda. 

ARSISDA. 

¿Y  tú  la  dejas? 

RORERTO. 

Y  ella  quiso  quedarse:  que  parece 
Que  ya  quiere  gustar  de  divertirse. 

ARSINDA. 

¿Lleváronla  arcabuz? 

ROBERTO. 

El  de  la  guarda. 

ARSINDA. 

Pues  esa  guarda  ¿no  se  te  habia  ido? 

ROBERTO. 

Otra  recibí  hov,  en  la  apariencia 
Hombre  de  bien. 

ARSISDA, 

Y  ¿de  hoy  veniíio  a  casa, 
Quedaron  él  Nisea  desa  suerte? 
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ROBERTO. 

¿Qué  quieres?  Son  humores  que  la  vie 
Cuando  revienta  de  melancolía      [nen 

Y  cuando  podia  ya  vender  contento. 
Hoy  está  divertida  extrañamente, 

Con  buen  semblante  y  con  buen  gusto 
[en  lodo. 

ARSISDA. 

¿Viola  el  criado  del  español  muerto? 

ROBERTO. 

Viola,  y  hablóla  alli  cuatro  palabras 
Con  t:ii  tibieza, queenlenderno  pudo 
Para  qué  deseaba  tanlo  hablalle. 

AR3INDA. 

Y  ¿hablóle  siempre  en  tu  presencia  ? 

ROBERTO. 

Siempre, 
Palabra  no  perdí  que  se  dijera. 

ARSINDA. 

¿Y  no  se  enterneció  de  la  desgracia? 

ROBERTO. 

No  hizo  sentimiento. 

ARSISDA. 

¡Exlrañá  cosa! 
Y¿dó  está  ese  criado? 

ROBERTO. 

Acá  le  traje 
Para  acogerle  aquí  por  esta  noche. 
Aunque  mandó  Nisea  que  se  fuese 
A  la  ciudad;  que  á  excusa  suya  viene. 

ARSISDA. 

¿Cómo  es  posible  se(|uedad  tan  grande? 

ROBERTO. 

Mira  que  tanto  que  pedir  no  quiere; 
Al  Principe  reciba  aquese  pobre  hom- 

Lbre, 
Mientras  haya  ocasión  para  volverse 
A  su  tierra.' 

ARSINDA. 

¿Y  pidióle  él  que  lo  hiciese? 

ROBERTO. 

Con  muchas  veras. 

ARSISDA. 

No  sé  qué  me  diga. 
Salen  ei  PRÍNCIPE  v  TREBACIO. 

PUiSCIPE. 

¿  Hay  por  ventura  alguno  en  esla  casa? 
Queno  encueniropersonaentoda  olla. 

ARSISDA. 

Aquí  me  hallarás  á  mi  presente. 

ROBERTO. 

Está  fuera  Lcucato  con  los  pocos 
Criados  que  en  aqueste  monte  tiene. 

PRÍ^C1PE. 

¿Adonde  está? 

ROBERTO. 

Llegóse  á  un  lugar  sujo. 

PRÍNCIPE. 

¿Há  mucho  que  partió? 

ROBERTO. 

Habrá  media  hora. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuándo  vendrá? 

ROBERTO. 

Mañana,  que  es  muy  cerca. 

TREBACIO. 

No  es  rnala  la  ocasión. 

PRÍNCIPE. 

A  estar  en  eso 
Mi  dicha;  pero  mas  azares  tiene. 

TREBACIO. 

Con  todo  eso,  es  cordura  no  perderla. 
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PRÍNCIPE. 

¿Adonde  está  Nisea? 

ARSINDA. 

Allá  la  dejas 
En  el  monte. 

PRÍNCIPE. 

¿Con  quién? 

ROBERTO. 

Sola  quedaba 
Con  un  hombre  que  es  guarda  de  eso 
Mas  ya  vuelvo  en  su  busca.       [monte 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  coiiligo, 
Que  no  es  razón  dej.'írla  de  esa  suerte. 

ROBERTO. 

Ahora  acabo  de  apartarme  delht. 
Porseñasquedelí  hablamos  buen  ruto. 
Suplicándola  vo  que  le  pidiese 
Que  recibieses  un  criado  pobre. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿encargóse  dello? 

ROBERTO. 

No  del  lodo ; 
nne  dice  que  no  es  buena  coftesia 
Tratar  eso  coniigo, 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hombre  es  ese? 

ROBERTO. 

Un  hombre  que  vino  en  compañía 
Do  un  caballero  que  los  dias  pasados 
Hallaste  aquí  volviendo  de  la  caza, 
Que  cayó  de  un  caballo. 

PRÍNCIPE. 

Ya  me  acuerdo. 

ROBERTO. 

Y  ha  quedado  Nisea  lastimada 
De  la  desgracia. 

PRÍNCIPE. 

Y  con  razón  por  cierto 

ROBERTO. 

Y  desea  amparar  este  criado, 

Y  yo,  que  le  conozco,  lo  deseo. 

TREBACIO. 

Débese  hacer  merced  por  el  servicio 
(»e  haber  disimulado  tu  venida 
Cuando  fingiste  que  venia  á  buscarle 

Y  que  por  el  del  monte  te  volvisle. 

PRÍNCIPE. 

Tienes  razón ,  pagnémnselo  en  esto ; 
Ese  bomJ)re  ¿dónde  está  ? 

ROBERTO. 

Aquí  está  afuera. 

PRÍNCIPE.  ' 

LlámaJií 

ROBERTO. 

Al  punto  viene.  (Vase.) 

PRÍNCIPE. 

Pues,  Arsinda, 
¿Cómo  me  va  con  esta  ingrata  mia? 

ARSINDA. 

Tan  mejor,  que  podrías  darme  albricias. 

PRÍNCIPE. 

¿En  qué  manera? 

ARSINDA. 

Yo  no  !o conozco. 

Según  en  condición  se  ha  mejorado 

Saleti  ROBERTO  y  ARIADENO. 

ROBERTO. 

Este  es  el  hombre  por  quien  te  suplico. 

PRÍNCIPE. 

De  su  desgracia  me  ha  pesado,  amigo. 


AlíSVDEXO. 

Si  á  ti  te  pesa,  su  renieilio  es  ciorlo. 

pkíncipe. 
Quédele  aficionado  :<  aquel  tu  amo, 
Casi  sin  conocerle,  qu^-  ¡uiii  el  rostro 
No  pude  verle,  m:is  su  Irato  y  término 
Parecía  de  hombre  [irincipal. 

ARIADENO. 

Sí  era. 

PRÍXCIPK. 

PiOÍ>ert()  dice  que  deseas  servirme, 

Y  asi  por  él ,  porque  le  quiero  iniiciio, 
<".omo  por  ser  criado  de  quien  fuiste, 
Üeseo  acomodarte. 

ARIADE>"0. 

Lari^osaños, 

Y  con  sucesos  vitoriosos ,  vivas. 

pni>cii'E. 

Y  ¿en  qué  acertarás  á  ejercitarte  ? 

ARIADEXO. 

Del  campo  y  de  la  aza  he  sabido  algo. 

PRINCU'E. 

Pues  e.se  he  menester:  que  gusto  dello 
Habla  Trebacio,  y  daréte  el  orden 
Que  has  menester. 

ARIADE.NO. 

Tus  pies  mil  veces  l)c.so. 

ROBERTO. 

Favor  particular  de  ti  recibo. 

ARSINOA. 

¿Piensas  volverte  allá? 

PRÍNCIPE. 

.Arsinda, 
¿Podré quedar nu'jor  .oca  esta  nucíie? 

ARSINDA. 

r.n  casa  ya  tú  ves  (|ue  seria  yerro , 
No  estando  nqni  Leucalo;  mas  espera. 
Un  labrador,  criado  snvo.  vive 
Junto  á  esta  casa,qneeselque£ir.iniea 
Ksta  hacienda;  si  quieres  humillarte 
A  ser  su  huésped  esta  noche.  fmedeF 
IJegarte  á  las  ventanas  de  la  torre  ; 
Que  yo  procuraré  tener  en  ellas 
A  Nisea, 

T'PÍNCIPE. 

No  (piiero  mejor  cama. 
Diselo  al  labrador. 

ARSINDA. 

Tendrálo  á  dichn, 

PRÍNCIPE. 

Roberto ,  vén ,  y  vamos  por  Ñisca. 

ROBERTO. 

No  estará  lejos. 

TREDACIO. 

¿Quedaste  en  cftílo? 

Ar.IAhlNO. 

¿Qué  nae  mandas  hacer? 

TREBACIO. 

Aquime  espera. 
(Yaiisc.) 


Sale  NISEA. 


KISEA. 

¿Ilavenidoacá  el  Principe? 

ARSINDA. 

Acá  estuvo, 
Y  en  tu  busca  volvió. 

NISEA. 

¿Fuese mi  padre? 

ARSINDA. 

Ya  se  fué. 
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NISEA. 

¿Cuándo  volverá? 

ARSINDA. 

Maüana. 

NISEA. 

¿Dijo  si  iba  á  la  ciudad  el  Principe? 

ARSINDA. 

Salió  á  buscarte,  y  no  se  irá  sin  verte. 
A  lo  que  imagino. 

NISEA. 

Pues  no  dif;a 
.\"adie  que  soy  venida ;  que  no  quiero 
Que  me  vea,  no  estando  aquí  mi  padre. 

ARIADENO. 

Dios  sabe  la  verdad  ,  y  si  es  aquesto 
Cumplir  conmigo  porque  yo  lo  escu- 
ARsi\DA.  [cho. 

Mal  podrás  absconderle  de  quien  ama, 
Vmaldirénios  queno  eres  venida, 
Si  viene  ya  la  noche. 

NISEA. 

Esto  se  haga; 
¿A(|ui  estás,  Ariadeno?... 

ARIADENO. 

A  tu  servicio. 

ARSINDA. 

Va  criado  del  Príncipe. 

NISEA. 

Yo  me  huelgo. 
Arsinda.  avisa  que  ninguno  diga 
Que  estoy  en  casa. 

AHS1NDA. 

Advertiréloá  todos. 
(Vase.) 

NISEA. 

V  ¿has  de  servir  al  Principe  de  veras? 

ARIADENO. 

;.  Deque  suerte  podré  yo  entretenerme 
Mas  cerca  de  Florencio  que  de  aquesta? 

NISEA. 

,,  Gusta  dello  tu  amo? 

ARIADENO. 

Él  lo  propuso. 

NISEA. 

A  mucho  nos  ponemos;  pero  vaya, 
í camos  todos  locos  con  un  loco. 
J)ijisle  áArsipda  que  Florencio  es  vivo 

V  dónde  está? 

ARIADENO. 

No  me  atreví  á  decírselo 
Muerto  es  para  con  ella  todavía. 

NISEA. 

No  se  lo  digas  basta  que  lo  vea; 
Veamos  lo  que  hará. 

ARIADENO. 

Callarélo. 

NISEA. 

Vé  en  busca  de  Florencio,  que  está  solo, 

V  trato  ron  Uoberlo  lo  acomode  ; 
Que  es  lástima  cuál  está ,  ¡  ai)  triste ! 

ARIADE.NO. 

Pwla  ocasión  quelo  hace  todoespoco. 
( Vanse.) 

FLORELA. 

Kncinasde  aqueste  monte , 
Kiitre  cuya  cuinpañia 
Kn  paz  sigura  ha  pasado 
Sus  |)ocosaños  mi  vida  ; 
Fresnos,  tan  ainJL'os  míos 
Ya  por  la  costumbre  aiuiííua. 
Que  no  me  pierde  en  vosotros 


La  multitud  infinita; 
Verba,  de  cuyo  regazo 
í.a  tiesta  de  tantos  dias 
Hice  cama  por  mi  gusto  , 
Que  me  diste  franca  y  limpia; 
iloy.  que  por  necesidad 
Humilde  vengo  á  pedilla, 

V  ser  quiero  vuestro  huésped 
Tuda  aquesta  noche  fria  , 

.\o  me  la  neguéis,  piadoso; 
Ansí  os  sean  siempre  amigas 
Las  influencias  del  cielo 

V  sus  estrellas  benignas ; 
Que  aquí  me  traen  perdida 
Peligros  de  mi  casa  y  mis  desdichas. 
Acoged  seguramente 

Una  medrosa,  que  lia 

De  vuestra  muda  esperanza 

Mas  que  de  su  casa  misma. 

Acogió  en  ella  mi  padre, 

O  por  fuerza  ó  por  codicia , 

.\1  príncipe  desla  tierra. 

Que  cual  es  tenga  la  vida. 

Quedó  en  ella,  no  forzado 

De  tempestades  prolijas ; 

Que  estas  hay  vez  que  á  los  reyes 

A  tal  humildad  obligan. 

l^etiénenle  vanidades 

V  mal  miradas  porfías , 
Kn  afrenta  del  vasallo 
Mejor  que  tiene  en  sus  villas. 
Si  á  un  padre  como  á  Leucato 
Le  s^olicitan  la  hija. 

El  mío,  que  los  hospeda. 

Teniéndola,  /.en  qué  se  fia? 

Que  aunque  no  soy  tan  linda, 

Cuantoal  peligro  todas  son  las  mismas. 

Anda  tan  entretenido 

De  esperanzas  y  mentiras, 

Q  le  llevan  tras  sí  los  hombres 

Adonde  quiera  que  vivan  , 

Oue,  de  su  honor  olvidado, 

No  me  guarda  perseí;uida 

De  los  cortesanos  libres, 

Oue  al  amo  (jue  traen  imitan. 

No  tengo  dónde  acogerme , 

Porque  la  posada  es  chica , 

V  he  de  temer  tanto  fuego 
En  una  casa  pajiza. 

Al  monte  me  vengo  huyendo. 

Donde  al  tronco  de  una  encina 

Arrimaré  la  cabeza , 

Segura, aunque  no  dormida. 

Pai  i'ce  que  estas  retamas 

Con  su  seno  me  convidan, 

Que  hallaré  seguro  al  menos 

De  traición  y  de  desdichas; 

Aquí  estaré  escondida 

Hasta  que  venga  á  defenderme  el  día. 

Sale  FLORENCIO. 

Monte,  solo  en  mis  males  compañero. 
Como  en  rudeza  somos  iina  liaV.a  , 
En  quien  guardan  los  reíos,  ñola  caza, 
Sijio  la  fiera  á  cuyas  manos  muero; 

Tu  yerba  fria  para  cam;'  ipiiero. 
En  que  el  sereno  menos  embaraza. 
Pues  el  suceso  de  Argos  amenaza 
Al  fin  incierto  que  en  mi  vida  espero. 

Guardo  mujer;  su  voz,(|ue  me  asigura. 
Es  el  Mercurio  engañador,  <|ue  duerme 
Los  ojos  mil  con  que  la  miro  y  velo. 

El  Júpiter  el  rey  que  la  procura; 

Pues  contra  un  Dios  que  puede  defen- 

[derme. 

¿Qué  dioses  son  los  reyes  en  el  suelo? 

{Siéfitase.). 

Salen  á  la  ventana  NISEA  v  AKSINDA. 

NISEA. 

¿Qué  priesa  es  esta  que  tienes 


be  traerme  á  la  ventana? 

ARSINDA. 

Pues  no  de  muy  mala  gana 
Esta  noche  á  ella  vienes; 
Mejorada  estás  de  humor. 

NISEA. 

Algo  mejor  me  he  sentido. 

FLORENCIO. 

Por  aquí  siento  ruido; 
Yo  me  muero  de  temor. 

MSEA. 

Mas  por  la  ocasión  no  sé 
Que  la  haya  de  venir; 
Tú  me  la  puedes  decir , 
Si  la  sabes. 

ARSINDA. 

No  sé  á  fe ; 
Pluguiera  á  Dios  qup  la  hubiera, 
Y  que  en  este  despoblado 
Se  hallara  al  desesperado, 
Que  aqui  nos  entretuviera ; 
Que  tengo  el  deseo  puesto 
En  procurarte  curar 
De  aqueste  largo  pesar. 

NISEA. 

¿Largo  le  llamas  tan  presto? 

ARSINDA. 

Pues  en  cuanto  ha  de  servirle. 
Con  que  te  has  de  reir 
Aunque  estés  para  morir, 

NISEA. 

¿Yo  reirme? 

ARSINPA. 

Tú  reirte: 
Que  para  eso  te  he  traido 
Aquí  á  la  ventana  aparte. 

NISEA. 

Casi  deseo  escucharte. 

FLORENCIO. 

Hablar  al  balcón  he  oido. 

ARSINDA. 

Sabe,  para  que  concluya... 

FLORENCIO. 

No  sé  si  huya  ó  aguarde. 

ARSINDA. 

Que  cuando  volvió  esta  tarde 
El  Príncipe  en  busca  tuya  , 
Como  decille  mandaste 
Que  á  casa  no  habías  venido  , 
Quedóse  el  pobre  perdido 
De  ver  que  te  le  negaste. 

Y  culpándote  de  ingrata  , 
Dijo  con  ansia  cruel : 
«¿Merece  este  trato  aquel 
Que  de  hacerla  reina  trata?)) 

Y  hablando  en  aquesto  mas, 
Me  dio  muy  claro  á  entender 
Que  te  quiere  por  mujer; 
Mira  la  dicha  en  que  estás; 
Bien  puede. 

NISEA. 

Déjalo ,  Arsinda ; 
Que  bien  hiciste  en  decir 
Que  era  cuento  de  reir; 
Tu  flema  es,  á  fe,  muy  linda. 

ARSINDA. 

¿Esa  respuesta  me  das 
A  la  nueva  que  te  doy? 

NISEA. 

Tan  poco  avarienta  soy, 
, Que  engañarme  no  podrás. 
Los  reyes,  como  el  poder 
'  Les  hizo  en  lodo  señores, 
Nunca  buscan  por  amores 
La  que  ha  de  ser  su  mujer. 
DD.  C.  DE  L.— I, 
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Cuando  traen  intención  buena. 
De  otra  manera  la  tratan 

V  á  no  poder  mas.  rescatan 
Con  casamiento  la  pena. 

ARSINDA. 

ün  hombre  loco  de  amores 
¿  En  qué  reparó  jamás? 

NISEA. 

(No  hables  en  eso  mas , 
Ni  ansí  mis  agravios  dores. 
¿Volvióse  á  la  ciudad  luego? 

ARSINDA. 

'iPues  ¿qué  había  de  hacer, 
íío  queriéndole  acoger? 

NISEA. 

Con  esto  tendré  sosiego; 
Aunque ,  como  no  está  aquí 
Mi  padre,  y  tan  sola  quedo. 
Casi  estoy  por  tener  miedo ; 
Corre,  por  amor  de  mí , 

V  de  Roberto  me  sabe 
Si  está  la  casa  cerrada. 

ARSINDA. 

Fia  que  está  bien  guardada. 

NISEA. 

Anda ,  y  tráeme  á  rní  la  llave. 

ARSINDA. 

r'i  eso  solo  te  asegura, 

Yo  voy.  "  {Yase.) 

NISEA. 

Sí,  por  vida  mia. 

FLORELA. 

¡Oh,  si  ya  llegase  el  día! 

FLORENCIO. 

No  me  llegar  es  locura. 

NISEA. 

Un  hombre  en  el  monte  veo. 
;  Oh,  si  me  echase  de  ver! 
Florencio  debe  de  ser. 

FLORENCIO. 

¿EsNisea  la  que  veo? 

NISEA. 

¿Es  el  español  ? 

FLORENCIO. 

Pues  ¿quién , 
Sino  él,  ha  de  velar? 
Ya  que  se  puso  á  guardar , 
No  guardar  ó  guardar  bien. 

NISEA. 

¿Que  á  guardar  vienes  ahora  ? 

FLORENCIO. 

Y  con  muchas  ocasiones ; 
Porque  siempre  lo<:  ladrones 
Suelen  andar  á  deshora. 

NISEA. 

Sí ,  pero  por  aquí  no. 

FLORENCIO. 

Como  no  me  han  de  decir 
La  hora  que  han  de  venir, 
Velo  y  guardo  á  todos  yo. 

NISEA. 

Luego  vienes ,  según  eso , 
A  guardarme  mas  que  á  verme. 
Claro  puedes  responderme; 
Que  sola  estoy. 

FLORENCIO. 

Yo  confieso 
Oue  no  espero  d'clia  l.,iit;i 
Como  Ja  que  en  verte  tengo, 

Y  que  solo  á  guardar  vengo; 

Que  mucho  un  ladrón  me  espanta. 

NISEA. 

¡Qué  poca  guerra  te  hace 
Ese  ladrón  que  recelas! 


FLORENCIO. 

)nien  trae  poder  y  cautelas 
Cualquiera  seguro  deshace, 
Y  mas  si  está  dentro  en  casa. 

NISEA. 

¿En  casa  había  de  estar? 

FLORENCIO. 

;,  No  sueleen  ella  posar? 

NISEA. 

Ya  en  eso  se  pondrá  tasa. 

FLORENCIO. 

Hoy,  como  sin  padre  estás. 
¿Ser  tu  huésped  no  querría? 

NISEA. 

No  sé  su  intención  ;  la  mía 
Sé  que  lo  asigura  mas; 
Que  no  quise  que  me  viese. 

FLORENCIO. 

¿No  cuando  volvió? 

NISEA. 

No. 

FLORENCIO. 

A  fe, 

Buena  resistencia  fué. 

NISEA. 

siempre  en  mi  gusto  estuviese, 
Que  no  me  vieran  sus  ojos 
En  toda  la  vida  mas. 

FLORENCIO. 

Quisieses ,  que  no  podrás ; 
Que  son  fuertes  sus  antojos; 
Mas,  en  fin,  él  se  volvió 
Hoy  á  la  ciudad  sin  verte. 

NISEA. 

Aunque  su  antojo  sea  tan  fuerte, 
Esta  vez  no  se  cumplió. 

FLORENCIO. 

¿Que  se  fué? 

NISEA. 

Digo  que  es  ido; 
Seguro  puedes  dormir. 

FLORENCIO. 

Agora  quiero  decir 

Que  á  solo  verte  he  venido. 

^o  seguro  aquí  en  el  monte, 

Y  tú  sin  tu  padre  allá, 
Aqui  el  sol  nos  hallará 
(.uando alumbre  este  horizonte. 
Contaréie  de  mi  historia 

Mil  cosas. 

NISEA. 

¿Que  aun  tienes  mas , 
Tras  las  que  contando  vas? 

FLORENCIO. 

No  caben  en  la  memoria ; 

Y  si  hoy  á  tanto  te  atreves, 
Te  contaré  de  mí  pecho 
Milagro  que  en  él  ha  hecho 
La  voluntad  que  me  debes ; 
Que  ya  me  quiero  atrever 

A  hablar  contigo  de  ella , 

Y  á  creer  que  gustas  della; 

FLORELA. 

No  es  muy  malo  de  creer. 
¿Hay  tal  cosa?  Este  sera 
Ün  señor  hombre  de  cuenta, 
Que  por  ver  á  esla  exenta, 
En  aqueste  hábiío  está. 

FLORENCIO. 

Con  todo  eso,  según  lucho 
Clin  un  pensamieiilo  loco  , 
No  hace  mí  esperanza  poco 
En  creer  el  bien  que  escucho. 


\8 

.MSEA. 

Espera ,  que  voces  dan 
Adentro;  veré  lo  que  es. 

FLOREXCIO. 

Aquí  estoy, 

MSEA. 

Mucho  no  estés; 
Que  quizá  me  detendrán; 
Que  no  quiero  que  esta  gente 
Me  vea  hoy  á  la  ventana, 
No  pienseque  soy  liviana 
Porque  está  mi  padre  ausente; 
Que  no  ven  que  estoy  contigo. 

FLORENCIO. 

Pues  ¿con  quién  puedes  estar  ¡! 

SISEA. 

¿Fáltale  que  mormurar 
Nunca  al  casero  enemigo? 
No  andes  solo  por  ahí  , 
Vete  luego  á  recoger , 
Pues  todo  el  año  ha  de  haber 
Puerta  franca  para  tí. 

FLORENCIO. 

Ya  que  te  vas,  déjame 
Contemplar  estas  paredes 

NISEA. 

Mas  en  el  campo  no  quedes; 
Mira  que  me  enojaré. 
Adiós. 

FLORENCIO. 

Guárdete  mil  años; 
Iré  con  tal  lirevedad. 
Sospechas,  ó  me  dejad, 
O  dadme  ya  desengaños. 

Sale  ARSINDA. 

ARSINOA. 

Pide  á  Roberto ,  Señora , 
La  llave,  que  no  la  íia 
De  mi. 

NISEA. 

Sobre  eso  seria 
Toda  la  grita  de  agora. 

ARSINDA. 

Pues  ¿no  me  liabia  de  enojar 
De  verme  tratar  ansí? 

NISEA. 

;.  Por  eso ,  pobre  de  mí , 
La  casa  has  de  alborotar? 
¿Dónde  está  Roberto? 

ARSINDA. 

Fuese 
Á  acostar,  y  dijo,  grave, 
Que  ni  á  ti  dará  la  llave. 

NISEA. 

Honrado  respeto  es  ese. 
No  formemos  di-l  querella ; 
Que  si  mi  pailre  le  fia 
La  casa,  muy  mal  haria 
En  dejar  la  líavc  della. 
¿Está  todo  sosegado? 

ARSINDA. 

Todo  sosegado  queda; 

No  hay  qué  inquietarte  pueda. 

NISEA. 

Necia  en  des[)edirle  he  andado, 
¡  OuH  necio  mi  temor  fm-! 
¡Óh  si  no  se  hubiera  ido! 
Hola,  ce. 

FLORENCIO. 
Llamar  he  oido. 
¿Si  habrá  vnulto?  Llogaré; 
Mas  no ,  ¿qué  sé  yo á  quién  llama? 

ARSINDA. 

¿  A  quién  llamas  ?  ¿  Qué  mirar 
Es  ese? 
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NISEA. 

Allí  vi  menear, 
No  sé  qué  fué. 

ARSINDA, 

Alguna  rama; 
Hombres  se  te  antojan. 

NlSEA. 

Fuese, 

Y  enojado,  ¿quién  lo  duda? 
Yo  le  di  muy  buena  ayuda 
Para  que  su  temor  cese. 

j  Oh  quién  le  buscara  luego! 
Mas  veréle  antes  que  el  día. 

ARSINDA. 

Vuelve  tu  melancolía; 
Que  te  veo ,  si  só  ciego. 

NISEA. 

¿Sabes  de  lo  que  gustara? 
De  salir  al  monte  agora. 

ARSINDA. 

Por  cierto  muy  buena  hora; 

Y  ¿quién  osara? 

NISEA. 

Yo  osara 
Con  mí  arcabuz ,  ¿  por  qué  no  ? 

ARSINDA. 

Y  en  él  ¿qué  habías  de  hacer? 

KISEA. 

Hallarme  al  amanecer 
Donde  me  pusiera  yo: 
Que  mas  de  un  tro  tirara 
A  las  liebres,  que  es  la  cosa 
En  la  caza  mas  gustosa. 

ARSINDA. 

SI,  mas  la  caza  mas  cara. 
¿No  bastará  madrugar? 

MSEA. 

Sí  bastará ;  madruguemos ; 
Antes  del  dia  saldremos. 

ARSINDA. 

Y  ¿quién  te  ha  de  acompañar? 

NISEA. 

A  Roberto  avisaré. 

ARSINDA. 

¡  Oh,  cómo  el  Príncipe  tarda  ! 

KISEA. 

Puesvoyme  acostar. 

ARSINDA. 

Aguarda , 
Un  consejo  te  daré: 
Pues  has  de  madrugar  tanto 
No  le  acuestes ;  que  después 
Se  hace  de  mal. 

NISEA. 

Bueno  es 
Dormir  un  poco  entre  tanto. 
I'oro  no  me  acostaré; 
estemos  aquí  otro  poco. 

ARSINDA. 

¡Cómo  se  larda  este  loco! 

FLORENCIO. 

Aquella  seña  ¿á  quién  fué? 
¿Como  se  está  á  la  ventana, 
l'ues  me  dijo  que  teniia 
nue  alli  la  viesen? 

NISEA. 

Querría 
Ver  ya  salir  la  mañana. 

FORENCIO.  , 

Arsinda  debe  ile  ser 

Con  quien  está.  ¡Quién  pudiera 

Oírlas! 

niSEA. 

Tarde  es. 


ARSlNDÁ, 

Espera. 

NISEA. 

¿Qué  tienes  aquí  que  hacer?  ( Vase.) 

ARSINDA. 

Quéjese  de  si  después 
El  Príncipe ,  pues  no  vino. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  TREBACIO  v 
ARIADENO. 

PRÍNCIPE, 

Que  hemos  tardado  imagino. 

ARIADENO. 

Digo  que  buena  hora  es; 
Y  que  hasta  que  se  recoja 
La  casa  no  ha  de  salir. 

ARSINDA. 

Aquí  debe  de  venir. 
Volverse  por  paga  escoja 
De  su  tardanza. 

PRÍNCIPE. 

Allí  llega. 

ARIADENO. 

¿Qué  guardas ,  Florencio,  di, 
O  qué  guardamos  aquí? 

FLORENCIO. 

¿Qué  mira  mi  vista  ciega? 

TREBACIO. 

¿Habrá  aquí  quien  me  responda? 

ARSINDA. 

Quien  responda  hay,  pero  mal. 

FLORENCIO. 

¡Que  una  mujer  principal 
Ansí  á  quien  es  corresponda ! 

ARSINDA. 

Ya  bien  os  podéis  volver ; 
Que  cansada  de  esperar , 
Se  fué  Nísea  acostar. 

ARIADENO.  {Ap.) 

i  Oh  qué  ha  mi  amo  de  hacer ! 

PRÍNCIPE. 

¿Que  ha  salido  aquí? 

ARSINDA. 

Ha  esperado. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  remedio  tenemos? 

TREBACIO. 

Tardado,  Señor,  habemos. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

TREBACIO. 

Dice  se  ha  acostado. 
Habla  á  Arsinda,  que  aquí  está. 

PRÍNCIPE. 

¡Amiga  del  alma  mia! 

ARSINDA. 

Mayor  cuidado  creía 
De  quien  tanto  nos  le  da. 

FLORENCIO. 

Fsla  que  engañar  enseña 
Para  iiiie  a(¡uesto  no  viese, 
Daba  priesa  (|ue  me  fuese; 
A  estos  era  la  seña. 
Pues  reconocerlos  juro 
Aiincine  me  cueste  la  vida, 
Que  ruando  está  tan  perdida, 
liien  poco  en  ella  aventuro.— 
¿Quién  va  alia? 

ARIADENO. 

Hombre,  detente. 

FLORENCIO. 

,  Quién  os? 


TREBACIO. 

Sabello  no  quieras. 

FLORENCIO. 

He  de  sabello ,  ¿á  qué  esperas? 

PRÍNCIPE. 

Echa  de  ahí  ese  imprudente. 

FLORENCIO. 

Porfiaré  hasta  morir. 

TREBACIO. 

Es  el  Príncipe;  ¿estás  loco? 

FLORENCIO. 

En  estarlo  no  haré  poco. 

J>RÍNCIPE. 

Basta  eso. 

FLORENCIO. 

Yo  os  he  de  servir; 
Asistiré  aquí  en  tu  guarda. 

PRÍNCIPE. 

Irte  puedes. 

FLORENCIO. 

No  es  razón 
Dejarte  en  esta  ocasión. 

ARSINDA. 

¿Quién  es  ese  hombre? 

PRÍNCIPE. 

La  guarda. 

TBEBACIO. 

Vele, 

FLORENCIO. 

¿Queme  tengo  de  ir? 
Porfíasme  sin  provecho. 

ARIADENO. 

¡Cuál  debe  de  estar  su  pecho . 

TREBACIO. 

Estará  á  medio  dormir, 

Y  debe  de  estar  dormido. 

PRÍNCIPE. 

Pues  llevémosle  por  bien. 
Tú ,  Ariadeno,  le  deten 
Sin  que  sea  conocido, 

Y  por  allá  le  desvia. 

ARIADENO. 

Harélo,  que  español  es; 
Con  recelo  del  no  estés. 

PRÍNCIPE. 

¿Hay  desgracia  cual  la  mia? 

ARSINDA. 

¿Fuese aquel  hombre? 

PRÍNCIPE. 

Ya  es  ido. 

ARIADENO. 

Florencio,  ventura  fué 
Estar  yo  donde  podré 
Acompañarte  perdido. 
De  aquí  esta  noche  salgamos 

Y  acuérdate  de  una  vez 
Que  has  llegado  á  ser  juez 
De  tu  agravio. 

FLORENCIO. 

¿Que  nos  vamos? 
¿Sin  vengarme  me  he  de  ir? 

ARIADENO. 

Mira  que  de  esa  venganza 
La  parte  peor  te  alcanza. 

FLORENCIO. 

He  de  vengarme  ó  morir. 

PRÍNCIPE. 

Voy  con  eso  entretenido. 

ARSlNDA. 

A  la  mañana  podras. 
Si  sabes  n^adrugar  mas , 
Cobrar  lo  que  aquí  bas  perdido , 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

Que  al  amanecer  saldrá 
Nisea  al  monte. 

PRÍNCIPE. 

En  él  quedo 
Toda  la  noche. 

ARSINDA. 

No  puedo 
Tardar  mas. 

PRÍNCIPE. 

¿Vaste  ya? 

ARSINDA. 

Esme  forzoso.  A  mas  ver. 

PRÍNCIPE. 

Que  no  me  dormiré  lia. — 

Vén,  Trebacio;  que  aun  porfia 

A  engañarme  esta  mujer.  {Yase) 

TREBACIO. 

Vén,, Ariadeno. 

ARIADENO. 

Si  quieres, 
Quedaréme  aquí  contigo. 
(Vanse.) 

FLORENCIO. 

No  hay  para  qué ,  vete  amigo , 
Que  te  esperan. 

ARIADENO. 

Cuerdo  eres.  (Yase.) 

FLORENCIO. 

Espera,  Arsinda,  Nisea, 
Arsinda. 

ARSINDA. 

¿Quién«da  esas  voces? 

FLORF.NCIO. 

Un  hombre  que  no  conoces 
Como  á  sordo  te  vocea. 
Como  ausente  leguas  muchas 
Va  de  tu  memoria  estoy, 
Todas  estas  voces  doy 
Por  ver  si  me  las  escuchas. 
Y  aun  toda  esta  fuerza  es  poca 
Para  que  sea  escuchado ; 
Que  voces  de  un  olvidado 
Nunca  salen  de  la  boca. 
No  es  mucho  si  entre  voz  larga 
Salen  mis  males  á  luz; 
Que  le  llega  al  arcabuz 
Hasta  la  boca  la  carga. 

ARSINDA. 

¡Ay,  Jesús! ¿quién  es? 

FLORE.NCIO. 

Un  muerto; 
Bien  lo  diré  sin  engnño, 
Que  en  un  desechado  el  daño 
Pocas  veces  sale  incierto. 
Cuyos  pueden  ser  por  dicha 
Estos  sucesos  atroces. 
Si  en  la  voz  no  me  conoces, 
Conóceme  en  la  desdicha. 
Florencio  soy. 

ARSINDA. 

jAy  de  mí ! 
Yo  soy  muerta. 

FLORENCIO. 

No  hayas  miedo ; 

No  á  ofenderte  vine  aquí. 
No  soy  muerto,  ¿qué  te  espanta? 
Que  aun  no  se  acaba  mi  vida, 
Con  verse  tan  perseguida , 
Que  no  tengo  dicha  tanta. 

AnSINDA. 

Florencio,  no  sé  qué  hacer 
Ni  qué  discúlpate  dar; 
Nádate  puedo  negar. 
Pues  lo  debes  de  saber. 
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Quien  del  otro  mundo  viene 
Todo  lo  sabrá;  y  ansi, 
Sabrás  que  no  hay  culpa  en  mí, 
Que  toda  Nisea  la  tiene. 
Vele  ahora,  y  déjame. 

FLORENCIO. 

Aguarda, escucha. 

ARSINDA. 

No  OSO, 
El  Señor  te  dé  reposo. 

FLORENCIO. 

Que  tarde  ya  le  tendré. 
Arsinda,  aguarda.— Ya  es  ida. 
Ojalá  que  muerto  fuera. 
Porque  entrar  allá  pudiera 
Sin  el  peso  de  la  vida. 
El  desengaño  mas  cierto 
Ven  aquí  mis  ceguedades , 
Pues  son  mas  ciertas  señales 
Las  que  se  dicen  á  un  muerto. 
Muerte ,  lo  mas  está  hecho , 
Acaba  mi  mal  extraño, 

Y  pues  soy  muerto  en  el  daño, 
Parézcalo  en  el  provecho. 

i  Que  ley  injusta  es  aquesta! 
¿Dónde estás,  dónde  te  escondes? 
Muerte,  ¿cómo  no  respondes? 

FLORELA. 

¡  Ay  de  mí! 

FLORENCIO. 

¿Qué  voz  es  esta? 
¿Eres  la  muerte? 

FLORELA. 

No  sé; 
Muerta  á  lo  menos  sí  soy. 

FLORENCIO. 

Mira  que  en  tu  busca  voy, 

Y  de  veras  le  llamé. 

No  soy  de  aquellos  cobardes 
Que  te  llaman,  y  después. 
Si  cerca  dellos  te  ves, 
Te  ruegan  que  mas  aguardes. 
;,No  llegas?  ¡Cómo  parece 
Tu  condición  de  mujer. 
Pues  nunca  sabes  querer 
Sino  á  quien  mas  te  aborrece! 
Yo,  que  también  siempre  sigo 
A  la  que  huye  de  mi, 
Andaré  siempre  tras  tí. 

FLORELA. 

Que  no  soy  la  muerte  ,  amigo 

Soy  la  hija  de  Sileno, 

Un  labrador  que  aquí  mora. 

FLORENCIO. 

Y  ¿qué  baces  aquí  á  tal  hora? 

FLORELA. 

Ya  mi  locura  condeno ; 
En  la  casa  de  mi  padre 
Quiso  el  Principe  hacer  noche , 
Aquí  en  el  monte  esta  noche. 
Porque  á  sus  intentos  cuadre. 
Vime  yo  tan  perseguida 
De  un  perdido  de  un  criado 
Que  el  Principe  trae  al  lado , 
Que  me  hallé  casi  perdida. 

Y  con  mi  prudencia  escasa 
Huí  del  combato  recio; 

Que  persecución  de  un  necio 
¿A  quién  no  echará  de  r;isa? 
Cuando  estaban  descuidados 
Hacia  esta  parte  salí , 

Y  de  ramas  me  cuhrí, 
Figura  de  mis  cuidados.     * 
Al  dia  esperando  estaba, 
Padre  de  los  afligidos , 

Por  ver  si  con  mas  sentidos 
Que  mi  padre  me  guardaba. 
Esto  es  lo  que  aquí  hacia, 
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Y  lo  que  me  trujo  aquí. 

FLORENCIO. 

¿Qué  bas  visto  aqiii? 

FLORELA. 

Nada  vi , 
Quede  cansada  dormia. 

FLORENCIO. 

Pues  el  Principe  ¿  ;i  qué  efeto 
En  tu  casa  se  quedó? 

FLORELA. 

Allá  para  qué  sé  yo 

Que  llaman  ellos  secreto, 
\  no  hay  quien  no  lo  mormure 
Por  la  loca  de  mi  ama  , 
Que  se  dice  que  es  su  dama. 

FLORENCIO. 

¿Hay  mas  verdad  que  procure? 
¿Nisea  estaba  avisada 
l)e  que  aqui  se  quedaría  ? 

FLORELA. 

Y  ¡cómo  sí  lo  estaría  , 
Pues  lo  trujo  su  criada  ! 

FLORENCIO. 

Tanto  va  en  desengañarme. 
Que  por  mil  suertes  y  daños 
Llueve  el  cielo  desengaños 

Y  lio  bastan  á  matarme. 
Mus  mejor  es  cuando  el  mal 
Todo  de  una  ve/,  se  llora. 
Vén  conmigo,  labradora , 
Que  en  este  campo  estás  mal; 
Con  tu  padre  le  pondré. 

FLOBELA. 

¿Quién  eres? 

FLORENCIO. 

La  guarda  soy. 

FLORELA. 

Segura  contigo  voy. 

FLORENCIO. 

Yo  conmigo  no  lo  iré. 

FLORELA. 

¡  Quién  en  su  casa  se  hallase ! 
¿Faltan  desventuras  mas? 
¡Qui'  á  peligro,  monte,  estás 
De  que  mi  luego  le  abrase! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  EL  PI'.JNCIPE,  TREBACIO  v 
AIUAÜENO,  como  de  noche. 

PRÍNCIPE. 

Andando  voy,  y  temo  que  me  duermo, 
En  sueños  me  parece  que  veo  el  rio 
Que  baña  las  riberas  flesle  yermo. 
Aun  de  mis  propios  ojos  no  me  lio. 
St-guii  recelo  de  perder  la  gloria  (niio. 
Que  aguarda,  y  no  lo  cree,  el  pecho 
L;i  promesa  que  clar.i  luéy  noloria, 
Temo ,  si  lo  soñé ,  si  verdad  er.i , 
Que  ya  se  les  pasó  de  la  memoria. 

TREiiACio.  Ipera, 

/.Qué  haces,  Señor,  de  i'ongojarte?  Es- 
0  duerme  tú  ;  ípie  yo  eslan;  vclamlo 
Mientras  que  sale  el  alba  placentera. 

ARIADENO. 

Esto  de  andar  un  hombre  trasnochan- 
Es  lo  peor  que  tienen  los  amores,  fdo 
I)e  ordinario  despierto,  mas  soñando 
Sin  genero  de  duda  ;  son  errores 
Sus  obras,  pues  se  cubren,  por  ver- 
(giicnza, 
Ücsta  capa  común  de  pecadores. 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

PRÍNCIPE. 

Va  me  parece  que  á  salir  comienza 
El  dia. 

ARIADENO. 

De  aquí  á  el  que  yo  durmiese , 
No  temeré  que  el  sueño  mas  me  ven- 
Ann  es  temprano;  si  mivoto  fuese,  [za; 
Eso  poco  de  noche  dormirías;  [pese. 
Que  has  de  dormir  después  cuando  te 
Aquí  nos  quedaremos  por  espías  ; 
Siguro  puedes  entregarle  al  sueño. 

PRÍNCIPE. 

No  están  para  dormir  memorias  mías. 

TREBACIO. 

¿Quién  habia  de  poder? 

ARIADENO. 

Mi  fe  te  empeño 
Que  yo  agora  á  dormir  desaliara 
En  todo  aqueste  monte  cualquier  daño. 

PRÍNCIPE. 

Pisadas  oigo. 

TREBACIO. 

Espérate  y  repara. 

ARIADENO. 

La  guarda  es. 

PRÍNCIPE. 

¡  Hay  fantasma  mas  molesta  ! 
Sin  verle  no  hay  aqui  volver  la  cara. 

TREBACIO. 

No  duerme  cuidadosa  guarda  ;  espera. 

ARIADENO. 

Y  enfadosa  de  todos,  yo  aseguro 
Que  es  á  quien  mas  la  pesadumbre 

PRÍNCIPE.  [cuesta. 

¿Por  qué? 

ARIADENO. 

Porque  no  duerme  ni  seguro 
Está  jamás  de  noche  ni  de  dia. 

TREBACIO. 

Aqui  nos  recojamos  á  este  escuro. 

Sale  FLORENCIO,  de  guarda,  con 
arcabuz. 

FLORENCIO. 

¡Cansada  y  enojosa  vida  mia  ! 
Si  tantas  veces  cada  hora  muero, 
,,Cómo  me  sigue  siempre  tu  porfía? 

TREBACIO. 

Escondámonos  del. 

PRÍNCIPE. 

Que  no;  yo  quiero 
Saber  de  este  español  lo  que  ha  busca- 

ARIADENO.  [íiO- 

Eso  es  ponerse  á  hablar  con  un  made- 

[lo: 
Durmiendo  pienso  se  quedó  arrimado 
.\1  arcabuz. 

PRÍNCIPE. 

lie  de  sabi-r  su  intento , 

Y  con  cuál  intención  ha  madrugado. 

FLORENCIO. 

¡  Que  tengo  de  mirarte  ,  pensamienlo. 
Contra  mí  armado  siempre  !  ¿  Qué  me 
Iqnieres? 
O  son  tus  miedos,  ó  pisadas  siento. 
¿Qué  gente? 

PRÍNCIPE. 

Amigos. 

FLORF.NCIO. 

¡Oh,  Señor!  ¿tú  ere.s? 
¿Tanto  madruga.s? 

pRí.vnrE. 

Di  tu,  ¿á  qué  .saliste 

Tan  temprano?   ¿Que  buscas  ó  (pié 

[esperas? 


FLORENCIO. 

¿Tan  fuera  de  mis  órdenes  me  viste, 
Que  eso  preguntas?  Este  monte  guar- 
PRÍNCIPE.  [dt>- 

Ocasión  nueva  de  salir  tuviste; 
No  es  hora  aquesta  de  guardar. 

FLORENCIO. 

No  guardo 
Ni  busco  cosa  alguna  nías  que  el  día, 
Que  hoy  se  levanta  perezoso  y  tardo. 
En  mi  cabana  estrecha  tal  me  vía 
De  pesares,  que  en  esto  solamente 
Parece  rica  la  fortuna  mia,    [ausente, 
Que  el  sueño  ,  que  anda  siempre  tan 
No  quiso  á  mi  cansancio  dar  reposo. 
Ni  le  espera  mi  vida  eternamente; 
Congojado  salí  al  aire  espacioso 
Para  que  no  acabase  de  ahogarme , 
Cuidados  que  me  traen  cual  toro  en 
[coso; 
Mas  si  te  enojo,  volveré  á  encerrarme 

Y  á  morir  ahogado  con  mi  aliento  , 
Pues  hasta  el  aire  tiene  de  faltarme. 

PRÍNCIPE. 

¿Que  no  saliste  á  mas? 

FLORENCIO. 

Lo  que  te  cuento 
Es  la  verdad,  ansí  á  mi  tierra  vuelva. 

ARIADENO. 

Bienio  puedes  creer. 

PRÍNCIPE. 

Yo  estoy  contento. 

ARIADENO.  [vuelva. 

Nadie  hay  que  pensamientos  no  re- 

Y  aunque  pobre,  no  tenga  su  cuidado. 

TREBACIO. 

Y  mas  un  hombre  solo  en  esta  selva. 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  que  venia  descuidado. 

TREBACIO. 

si  Nisea  aguardara ,  él  lo  dijera. 

ARIADE.NO. 

Que  no  hay  que  recelarte  del  cuUado, 

pr.íNi'.iPE. 
Pues  mi  sospecha  te  diré  cuál  era: 
Vo  tuve  anoche  aviso  que  si  al  valle  , 
Al  verter  de  la  última  ladera, 
.Vndaba  un  jabalí;  salí  á  tiralle, 

Y  viéndole  me  vino  una  malicia 
De  que  debías  de  ir  á  desvialle. 

FLORENCIO. 

¿Desvialle,  Señor?  Mas  ¿qué  cudicia 
Mi  alma  sino  que  este  monte  tenga 
Caza  que  mates? 

PRÍNCIPE. 

Yerro  fué  y  cobdicia  , 

Y  lanto,  que  no  aguardo  se  prevenga; 
Pero  mi  montería  tirar  (juiero, 
lln\a  después,  y  venga  lo  que  venga; 
AuiKiue,  pues  te  encontranios  ya  pri- 

[mero, 
Puedes  reconocer  aquella  parte. 
Que  en  la  que  te  parezca  á  ti  le  espero. 

FLORENCIO. 

Razón  es  que  no  vayas  á  cansarte 
Hasta  (jue  sepas  á  (|ué  vas  de  cierto, 
Mas  de  mí  solo  no  (juerrás  liarte. 

PRÍNCIPE. 

Ya  tu  buena  intención  he  descubierto. 

FLORENCIO. 

Mira  que  lejos  es;  á  pié  no  vayas. 

PRÍNCIPE. 

Pienso  (|ue  me  aconsejas  lo  mas  cierto; 
Kn  lanto  que  respuesta  y  orden  trajas 
Su.spcnderémos  lodo. 


FLORENCIO. 

¿Dónde  esperas? 

PRÍNCIPE. 

En  la  ribera  de  ias  muchas  ayas; 
Ahora  ala  posada  voy. 

ARIADENO. 

Bueno  eras 
Para  ganar  la  vida  con  enredos. 

TREBACIO. 

Puedes  hacer  creer  cuanto  tú  quieras. 

PRÍ.NCIPE. 

De  aquí  nos  apartemos  por  veredas, 
En  tanto  que  se  va.  Voy  á  esperarte. 
{Vanse  el  Príncipe  y  Trebacio.) 

FLORENCIO. 

El  monte  te  traeré  medido  á  dedos. 

ARIADENO. 

No  te  canses,  que  lo  hace  por  echarte 
De  aquí  mientras  él  habla  con  Nisea, 
A  quien  espera.  No  sé  aconsejarte. 

FLORENCIO. 

¡Válgame  Dios!  ;,  Que  tal  posible  sea? 
¡Nisea  hablar  un  hombrea  taleshorasl 
No  es  tanto  ser  como  que  yo  lo  crea. 
¿Cómo  no  sales  y  conmigo  lloras. 
Tardío  sol?  Si  quieres,  llama  un  poco 
Lacrueldaddeaqueliaurel  que  adoras. 
Ella  viene;  en  las  quiebras  desla  roca 
Meesconderé.y  mordiéndolasderabia, 
A  sus  paredes  pegaré  la  boca. 
¡Cielos,  justicia  en  quien  la  fe  agiavial 

Salen  NISEA,  ARSINDA  y  ROBERTO. 

NISEA. 

¡  Qué  hermoso  que  sale  el  sol ! 

ROBERTO. 

Buena  madrugada  fué. 

NISEA. 

Roberto,  adelántate 

Y  llámame  al  español. 

ROBERTO. 

Mejor  sé  yo  el  monte  que  él. 

NISEA. 

Gusto  de  que  vaya  aquí. 

ROBERTO. 

¿Aquí  no  me  esperas? 

NISEA. 

Sí. 

ROBERTO. 

Al  punto  vuelvo  con  él.  (Verse.) 

ARSINDA. 

Mas  ¿si  tampoco  viniese 
A  tiempo  el  Príncipe  agora  ? 

NlSEA. 

Vén  acá,  Arsinda. 

ARSINDA. 

Señora. 

MSEA. 

Gracioso  suceso  es  ese; 
¿Que  Florencio  te  espantó? 

ARSINDA. 

Aqueso  estaba  lo  cierto, 
Si  le  tenia  por  muerto, 

Y  le  vi  y  le  hablé  ,  y  me  habló. 
Muy  pesada  burla  fué 
Encubrirme  á  mí  el  secreto. 

NISEA. 

Rícelo  para  ese  eí'eío. 

ARSINDA. 

Pues  vengada  estoy. 

NISEA. 

¿En  qué? 


LA  GUARDA  CDIDADOSA. 

ARSINDA. 

Llegó  quejoso,  y  yo  dije 

Une  tú  la  culpa  tenias; 

Que  tú  allá  con  él  lo  habrías. 

NISEA. 

Ya  yo  sé  lo  que  le  aflige. 
Con  el  ruido  que  hiciste 
Con  Roberto,  quise  entrar, 

Y  búhele  asi  de  dejar 
Muy  desesperado  y  triste. 

ARSINDA. 

Sospecho  que  mas  le  abrasa 
Otro  mal. 

NISEA. 

No  lo  sé  yo. 

ARSINDA. 

Pienso  que  al  principio  vio 
Llegarte  á  rondar  la  casa. 

NISEA. 

El  Príncipe  ¿no  se  fué? 

ARSINDA. 

Yo  imaginaria  que  si; 
Mas  cuando  después  salí 

Y  le  entraste,  allí  le  hallé. 

NISEA. 

Pues  ¿por  qué  me  lo  has  caUado? 

ARSINDA. 

Porque  enojo  no  tuvieras, 

Y  á  holgarle  agora  salieras, 
Como  habias  determinado. 

NISEA. 

¿Sábelo  Roberto? 

ARSINDA. 
Sí. 

NlSEA. 

Y  también  me  lo  ha  callado; 
¿Quién  duda  que  no  ha  pensado 
Que  yo  esa  traza  le  di? 

Y  también  creerán  que  agora 

Le  salgo  á  ver;  mal  lo  has  hed>o. 
¿Secretos  á  mí  tu  pecho? 

ARSINDA. 

Bien  lo  conoces.  Señora. 

NlSEA. 

Al  Principe  esperarán. 
Que  á  llamar  iba  el  criado ; 
Volvámonos,  que  he  errado 
Una  cosa. 

FLORENCIO. 

Ya  se  van; 
¿Sime  han  visto? 

ARSINDA. 

Mi  intencioü 
Ha  sido  de  no  enojarte. 

NISEA. 

No  tienes  ya  que  cansarte 
En  darme  satisfacion. 

FLORENCIO. 

Reveixlaré  si  mas  callo  , 
No  es  posible  corregirme. 
Tiempo  te  queda  de  huirme  ; 
Óyeme  esta  vez  que  te  hallo. 
Pues  que  te  queda  ,  Señora , 
La  vida  se  alarga  en  tí ; 
;,Para  qué  huyes  de  mí? 
Espérame  un  poco  agora. 

NISEA. 

Florencio,  seas  bienvenido  , 
Que  bien  me  paga  la  suerte 
Con  el  contento  de  verte 
La  pena  de  haberle  oído. 
Tu  enojo  en  aqueste  extremo 
No  hala  que  me  escandalices. 
Que  engañado  me  lo  dices 

Y  segura  no  lo  temo. 
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¿Quieres  oírme,  y  después 
Cuanto  quieras  me  dirás  ? 

FLORENCIO. 

Ni  lú  tan  despacio  eslás , 
Ni  en  mí  necesario  es. 

ARSINDA. 

¿Una  palabra  siquiera 
A  mi  señora  no  oirás? 

FLORENCIO. 

Oyérala  si  una  mas 

En  la  paciencia  cupiera. 

NISEA. 

Va  yo  propuse  callar; 
A  nada  responderé. 

FLORENCIO. 

Asi  lo  haz;  déjame 
Aquesta  vez  descansar. 
A  España,  Señora  ,  fuiste 
Con  tu  padre,  un  año  habrá, 
Poco  mas  de  un  año  há 
Que  cíenlo  en  mi  vida  hiciste. 
No  le  aflijas  si  me  ves 
Comenzarlo  tan  de  atrás; 
Tiempo  de  holgarle  (■  i-drás, 
Que  bien  de  mañana  es. 

NlSEA. 

¿Aun  no  me  basta  callar. 
Oyéndole  lo  que  escucho? 

FLORENCIO. 

Veo  que  te  canso  mucho, 

Y  cansóme  de  cansar. 

Fuiste  á  España ,  y  en  Valencia , 

Donde  tu  padre  llevó 

Sus  negocios,  vivía  yo, 

Que  de  alii  fué  mi  ascendencia. 

Mirando  y  entretenido 

En  las  galas  y  alborozo. 

Procedía  como  mozo 

Con  hacienda  y  bien  nacido. 

De  amor  bablaba  y  oía, 

Y  le  trataba  en  confuso. 
Mucho  mas  porque  era  uso 
Que  ¡(orque  yo  le  sentía. 
Viole  un  dia  pasear 

Junto  al  mar  mi  alma  exenta, 
Fortuna  que  fué  tormenta, 
Como  todas  las  del  mar. 
Alli  luego  amar  te  supo 
Loposibleel  pecho  mío; 
Que  como  estaba  vacío  , 
Todo  en  él  de  una  vez  cupo. 
Díjete  mí  voluntad, 
Yacogísfela  piadosa; 
Que  á  lodo  esto  es  poderosa 
La  fuerza  de  una  verdad. 
Llegúeme  muy  presto  á  ver 
En  gracia  tuya  bien  puesto; 
Que  un  desdichado  muy  presto 
Sube,  si  es  para  caer. 
Seis  meses  que  alli  estuviste 
Te  serví,  y  sí  fué  mi  trato 
De  cortesía  y  recato , 
Tú  sola  testigo  fuiste. 
Llegó  el  dia  de  volverte , 

Y  esta  pensé  yo  que  fuera 
La  desventura  postrera 

Que  me  ordenaba  la  muerte. 
Sentí  el  ver  que  te  perdía 

Y  el  mirar  que  le  pesaba. 
De  manera  que  lloraba  _ 
Ambas  penas,  tuya  y  mía. 
Seniilo;  pero  en  mis  males 
Procuré  guardar  la  vida , 
Solo  á  la  "esperanza  asida, 
Tabla  de  tormentos  tales. 
Consoléme  con  que  al  íín 
Acá  te  vendría  á  buscar;    • 
Mas  era  malo  de  bailar 

El  medio  para  este  íin. 


Hasta  que  tomé,  en  efeto , 
Por  ocnsion  de  mi  ausencia 
Una  afligida  pendencia, 
Que  dije  pasó  en  secreto. 
Cómesela  áuii  deudo  mío, 
No  le  diciendo  con  quién; 
Al  fin.  que  lo  tracé  bien; 
No  hav  traza  en  un  desvarío. 
Mi  hacienda  le  encomendé  ; 

Y  con  solo  este  criado 
Corri.  hasia  que  desmayado 
A  tu  posada  llegué. 

H:isla  aqui  le  he  referido 
Por  despertar  tu  memoria  ; 
Que.  como  pasada  historia  , 
J,a  tendrás  en  el  olvido. 
Lo  que  ha  pasado  después 
Por  mi  vergüenza  lo  callo, 

Y  porque  no  hay  que  olvidallo, 
Tiempo  que  tan  nuevo  es. 

MSEA. 

;.Quieres  que  yo  te  lo  cuente, 
Que  podré  bien  relalalio? 

Y  si  te  miento  en  coiilallo, 
Huye  de  mi  eternamente. 

FLORENCIO. 

Déjate  dése  cuidado; 
Que  se  halla  mi  sentido, 
Si  dii.-es  verdad, corrido, 

Y  si  mentira  ,  agraviado. 
Lo  que  piden  solamente 
Estas  mal  dichas  razones, 
Es  al  fin  que  me  perdones 
Esta  venida  imprudente. 

MSEA. 

M'  paciencia  impertinente 
No  puede  nías  esperar; 
Déjame  .  Florencio  ,  hablar. 
Si  no  quieres  que  reviente. 

FLORF.NCIO. 

Antes  á  tu  autoridad 
Sirvo,  que  al  honor,  de  ayuda, 
Qnien  no  escucha  al  que  va  en  duda 
De  fallar  á  la  verdad. 

MSEA. 

;,Por  qué  puedes  recelarte 
De  que  te  engaño?  Si  fuera 
Verdad  ,  si  no  te  ((uisiera  , 
;.Para  qué  habia  de  engañarte? 
Florencio.  ;.no  consideras 
Que,  á  no  quererle  yo  bien. 
Nada  me  estaba  tan  bien 
Como  que  de  aquí  te  fueras? 

FLORENCIO. 

F-sa  voluntad  te  deba, 
Que  dices,  Señora,  creo, 

Y  pues  yo  no  la  pleiteo , 
No  b  recibas  á  prueba; 
Que  los  simples  labradores  , 
Los  criados  de  tu  casa  , 
Dicen  lo  que  en  ella  pasa, 

Y  presumen  tus  amores. 
Tan  dlcliosa  en  ellos  sois. 
Que  cumplan  tu  pensamiento, 

Y  para  en  su  casamiento. 
De  que  dulces  nietos  veas. 
Que  si  hará  ,  que  es  dichoso, 

Y  til  á  no  menos  aspiras; 
Que  vo  sé  que  si  le  miras , 
Que  le  miras  como  á  esposo. 

Y  porque  el  bien  que  alcanzó 
F.ii  h"ra  di'hosa  crezca  , 

Em  (|uereMeme  [)are/.ca, 
I'cro  en  el  perderle  no. 
Él  viene  ;  (juédale  adiós. 

MSEA. 

Ya  que  creerme  no  quieres, 
Aguarda,  y  cree  lo  que  vieres 
En  un  dia  solo  y  dos. 
Espera,  para,  y  siquiera... 
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FLORENCIO. 

Suelta;  que  burlas  de  mí. 

NISEA. 

Arsinda,  ayúdame  aquí. 

ARSINDA. 

Vuelve  en  tí ,  Florencio ,  espera. 

FLORENCIO. 

Enemiga,  ¿  qué  me  quieres? 

NlSEA. 

¿  Yo  enemiga  tuya  soy? 

FLORENCIO. 

Suéltame ;  que  á  morir  voy. 
Si  es  que  por  matarme  mueres. 
Él  viene  con  tu  criado; 
Mira  si  le  fué  á  llamar. 

NISEA. 

Del  te  puedes  informar. 

FLORENCIO. 

Ya  reviento  de  informado. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  y  TREBACIO  , 
ARIADENO  Y  ROBERTO. 


TREBACIO. 

¿Qué  es  esto,  español? 

PRÍNCIPE. 

Delente. 

ARSINDA. 

Quiere  hacer  un  disparate. 

ARIADENO. 

Suéltale. 

ARSINDA. 

¿Quieres  que  mate 
Una  intención  inocente? 

PRÍNCIPE. 

¿Con  quién  lo  ha ,  Arsinda? 

ARSINDA. 

Con  quien 
No  le  ha  enojado  jamás. 

NISEA. 

Y  le  quiere  bien ,  que  es  mas. 

ROBERTO. 

Español , reposo  ten. 

FLORENCIO. 

¡  En  qué  mas  tenelle  puedo? 
¿Muevo  la  lengua  ó  los  pies? 

PRÍNCIPE. 

¿No  sabríamos  lo  que  es? 

NISGA. 

No  se  vaya. 

ARSINDA. 

No  bayas  miedo. 

PRÍNCIPE. 

¿Adonde  ha  de  ir? 

ARSINDA. 

A  buscar 
La  muerte  suya  y  ajena. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  sido? 

FLORENCIO. 

No  le  dé  pena ; 
Que  á  nadie  intento  enojar; 
Que  de  agradarle  y  servir 
Ks  mi  intención. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  entiendo. 

ATtlADENO. 

Alguno  quiere  ir  siguiendo, 
Que  á  caza  debió  venir, 

Y  dice  que  sirve  en  ello; 

Y  podria  echar  de  ver 


Que  es  mejor  obedecer, 
Y  no  hacer  mas  caso  dello. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  esto? 

FLORENCIO. 

Pues  ¿qué  otra  cosa 
Puede  ser? 

ROBERTO. 

No  se  le  impida 
Hacer  su  oficio. 

PRÍNCIPE. 

En  mi  \'ida 
Vi  guarda  tan  cuidadosa. 
Con  vigilancia  tan  fiel, 
¿Cuándo  duermes? 

FLORENCIO. 

¿Eso  lloras? 
Y  quien  me  ve  á  todas  horas , 
¿Cuándo  puede  dormir  él? 

ARIADENO. 

Como  agora  es  nuevo  en  esto 
En  su  cuidado  no  cesa ; 
Mas  cuándo  se  da  mas  priesa  , 
Se  vendrá  á  cansar  mas  presto. 
;,De  qué  sirve  que  él  se  arroje 
Á  servir  bien  y  guardar, 
Si  á  los  que  vienen  á  hurtar 
Hay  acá  quien  los  acoge? 

ARSINDA. 

¿Quién  hace  tal? 

ARIADENO. 

Díganlo  ellos. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  esto  verdad  ,  Señora? 

ARIADENO. 

¿Ella  no  le  tuvo  agora 
Porque  no  fuese  tras  ellos? 

PRÍNCIPE. 

Ello  está  muy  bien  reñido. 

ROBERTO. 

;  TÚ ,  español ,  en  esto  aquí , 
\  yo  buscándote  allí? 

NISEA. 

Mira  si  á  buscar  te  ha  ¡do. 

FLORENCIO. 

Seria  para  saber 

Dónde  estaba,  para  oírme. 

NISEA. 

¿Eso  Megas  á  decirme? 

PRÍNCIPE. 

<,Fuis*e  á  lo  que  dije?  A  ver. 

FLORENCIO. 

No  he  podido,  ya  lo  ves; 
Ahora  voy. 

NISEA. 

No  harás  tal. 

FLORENCm. 

Fin  que  á  nadie  haré  mal , 
Sino  gusto.  ' 

PRÍNCIPE. 

Anda , vé  puos 

NISEA. 

Déjenos  aquí,  Señor. — 

Eb,  español,  vente  conmigo. 

PRÍNCIPE. 

Todos  iremos  contigo. 

NISEA. 

Dejarme  será  mejor. 
Y  pues  lengo  sufrimiento 
Para  haber  callado  ansí. 
Viéndote  á  tal  hora  aquí, 
Estorbando  mi  contento , 


No  apures  mas  mi  paciencia , 
Sino  déjame  volver 
A  mi  casa  ,  por  no  ver 
Tu  enojosa  impertinencia. 

PRÍNCIPE. 

Señora,  ¿de  qué  te  ofendes? 

¿  En  qué  te  enojé  jamas? 

íAquese  galardón  das? 

Haz  lo  que  de  mi  alma  entiendes. 

¿Eso  mi  voluntad  labra? 

¿Con  aquese  premio  acierto 

Por  dormir  en  un  desierto 

Para  hablarle  una  palabra? 

;  Que  con  tanta  crueldad  luches.. 

Que,  tras  tanto  madrugar, 

No  pueda  en  la  vida  hallar 

Un  momento  que  me  escuches  . 

Escucha  un  poco  mis  quejas, 

Que  poca  ofensa  te  harán, 

Pues  al  tin  se  quedarán 

En  el  aire,  á  quien  las  dejas. 

Ko  es  mucho  que  un  rato  ofrezcas 

A  penas  que  tantas  son  ; 

Quizá  te  harán  compasión, 

Ya  que  no  las  agradezcas. 

NISEA. 

Hasme  puesto  en  tanto  aprieto, 
Que  á  no  poder  mas  reviento; 

Y  pues  perdí  el  sufrimiento, 
También  perderé  el  respeto. 
Príncipe ,  yo  soy  honrada , 

Y  el  ser  hija  de  mi  padre 
Basta  para  que  me  cuadre 
Cualquiera  prenda  estimada. 
Tanto  cuidado  recibo 

De  mi  fama  y  de  mi  honor, 
Que  por  guialle  mejor 
En  aqueste  monte  vivo. 
Ni  de  mis  obras  podrás 
Esperarla,  en  mi  has  podido, 
Pues  nunca  se  ha  conocido 
Della  un  pensamiento  loco. 

Y  esto  tú  lo  di  y  lo  jura; 
Públicamente  di  aquí, 

;  Cuándo  esperanzas  te  di , 
En  que  fundes  tu  locura? 
Cuándo  te  envié  á  llamar? 
Cuáudo  supe  tu  venida? 
Cuándo  estuve  agradecida 
A  tu  placer  ó  pesar? 
¿Qué  orden  viste  de  mí 
Para  que  aquí  te  quedaras? 

Y  para  que  madrugaras 
¿Qué  aviso,  qué  señal  di? 
¿Súpelo  yo  por  ventura? 
Pues  ¿  es  cortés  proceder 
Inquietar  una  mujer 

Tan  descuidada  y  segura? 
Pues  tan  ruin  galardón  das 
A  mi  cortesía  mucha , 
Esto  que  escuchas  escucha, 

Y  mas,  si  porfías  mas. 

PRÍNCIPE. 

Justo  es  que  el  furor  remates; 
Que  no  es  bien  que  mi  paciencia 
Te  anime  á  que  en  la  presencia 
De  tantos  tan  mal  me  trates. 

NISEA. 

A  mí  me  ha  estado  mejor 
Hablar  con  publicidad. 
Porque  sepan  mi  verdad 
Los  que  dudan  de  mi  honor. 
Entiéndalo  el  mundo  entero. 
Porque  yo  mi  opinión  cobre; 
Hasta  este  español  pobre , 
Este  lo  sepa  el  primero. 
Que  llame  infame  recelo. 
Pues  de  haber  venido  á  casa. 
Viendo  lo  que  en  ella  pasa  , 
Creerá  que  lo  trae  de  suelo. 
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Sale  SILENO. 


siLENO.  [hallo. 

Ano  hallarte  en  presencia  de  quien  te 
Alevoso  español ,  tu  vida  infame 
El  mísero  fin  viera  entre  mis  manos ; 
Con  sangre  pagarás  la  alevosía 
De  sacarme  á  mi  hija  de  mi  casa  , 
De  noche,  con  cautela  y  en  mi  ausencia. 

FLORENCIO. 

¿Qué  turbión  de  desdichasen  mí  llueve? 

NISEA. 

¿Qué  es  aquesto,  español  ? 

FLORENCIO. 

El  cielo  entero 
Que  se  cae  sobre  mí. 

ARIADENO. 

Mal  informado 
Vienes,  Sileno;  lo  que  dices  mira; 
Que  es  honrada  tu  hija ,  no  la  afrentes. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  verdad  esto? 

FLORENCIO. 

Anoche  en  ese  monte. 
Después  que  en  él  te  vi,  hallé  á  la  hija 
Deste  hombre  escondida  entre  unasra- 
Huyendo,  según  dijo, de  la  fuerza  [mus, 
Que  quisieron  hacerle  tus  criados; 
Recogíla  y  llévesela  á  tu  casa 
Con  el  cuidado  que  él  tener  debia. 
Si  supiera  de  honor,  y  agora  viene 
A  pagarme  el  trabajo  desta  suerte; 
Que  "soy  en  galardones  desgraciado. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuál  de  vosotros  tuvo  culpa  en  esto? 

TREBACIO. 

¿Tal  puede  sospecharse  de  nosotros? 

ARIADENO. 

Todo  es  burla,  Señor;  quela  muchacha 
Se  alborotó  sin  causa:  aquí  Trehacio 
Le  dijo  en  burla  algunas  niñerías  ; 
Tomólo  tan  de  veras ,  que  han  parado 
En  lo  que  ves. 

TREBACIO. 

.  Y  yo. 

ARIADENO. 

Pues¿quévaenello? 
Yo  digo  que  burlando  ha  sido  todo. 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿aqueste  español  verdad  ha  di- 
V  es'lá  sin  culpa?  [cho, 

ARIADENO. 

Como  estás  sin  ella. 

SlLENO. 

Yo  sé  que  no  se  fuera  la  zagala. 

PRÍNCIPE. 

Basta,  déjalo  e.star,  la  culpa  es  mía; 
Por  lo  que  debo  gracias  no  des  quejas. 

NlSEA. 

Mientras  que  se  averigúalo  que  ha  sido 
Estará  preso  el  español. 

PRÍNCIPE. 

¿No  escuchas, 

Si  está  sin  culpa?  Tu  crueldad  me  es- 

[panta. 

FLORENCIO. 

¡Tú,  Nisea,  contra  mí!  Tú  fiscal  mío! 

NISEA. 

Temo  que  teme  vayas. 

ARSINDA. 

Mal  lo  miras; 
Está  sin  culpa,  y  ¿préndesle? 
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NISEA. 

No  quiero 
Que  se  nos  vaya. 

SlLENO. 

Lo  siguro  ordenas. 
Mas  va  en  que  el  gusto  suyo  se  ejecute; 
Vaya  preso. 

NISEA. 

Traédmele  ala  torre. 

PRÍNCIPE. 

Todos  le  llevaremos. 

NISEA. 

No,  tampoco; 
Que  no  es  tanto  el  delito,  que  requiera 
Tantas  guardas.  Roberto  y  Ariadeno. 

SlLENO. 

No  se  me  irá,  á  fe. 

PRÍNCIPE. 

Yo  no  me  atrevo 


A  replicarle. 

MSEA. 

Vén. 

ROBERTO. 

Sí  irás,  yo  fio. 

FLORENCIO. 

La  prisión  mia,  y  tuyos  los  delitos. 
( Vanse  Nisea  y  Florencio,  Roberto  y 
Sileno.) 

PRÍNCIPE. 

Bien  gastada  noche  es  esta. 
Bien  la  ocasión  he  gozado. 

TREBACIO. 

A  lodos  nos  ha  tocado 
[luena  parle  de  la  fiesta. 
Pues  lia  querido  Ariadeno 
Acusarme  sinrazón. 

ARIADENO. 

Nadie  tan  sin  ocasión 
Culpara  mi  deseo  bueno; 
Verdad  y  amistad  profeso, 
Y  en  lo  que  dije,  volví 
Por  la  verdad  y  por  li. 

PRÍNCIPE. 

¿El  tiempo  gastáis  en  eso? 
Parece  que  no  habéis  visto 
Lo  que  aquí  por  mí  pasó. 

ARIADENO. 

Sí  vi,  y  cólera  me  dio. 
Tal,  que  apenas  la  resisto. 
¿Cómo  tuvisles  paciencia 
Para  tantas  libertades? 

PRÍNCIPE. 

Sufrílas  por  ser  verdades, 
A  quien  se  debe  obediencia. 

ARIADENO. 

;Verdades  pudieran  ser 
todas  las  que  dijo  aquí? 

PRÍNCIPE. 

Y  todas  pasan  por  mí, 

Y  bien    chadas  de  ver ; 
Que  nunca  en  este  cuidado 
Tratado  mejor  he  sido. 
Ni  mejor  correspondido; 
No  diré  que  fui  engañado. 

ARIADENO. 

Yo  entendí  que  eslo  fingías 
Por  disimular  conmigo 
Favores  de  antes. 

PRÍNCIPE. 

No,  amigo, 

No  los  he  visto. 

ARIADENO. 

¿Y  porfías? 
{Yanse  el  Príncipe  y  Trebacio.) 
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Sale  ARSINDA. 


ARSINDA. 

Ariadeno,  no  se  vio 
Tal  dicha. 

ARIADENO. 

Puedo  creella; 
One  es  la  mayor  señal  della 
VA  estar  alegre  yo. 
¿Qué  lia  sido? 

ARSINDA. 

Florencio  es 
Ya  de  todos  conocido. 

ARIADENO. 

Siempre  lo  tuve  creído; 

Que  no  hay  secreto  entre  tres. 

¿Quién  lo  conoció? 

ARSINDA. 

Florela, 
La  hija  deste  villano 
Que  anoche  le  oyó. 

ARIADENO. 

Temprano 
Esperó  nuestra  cautela ; 
No  tienes  ya  qué  decirme, 
Que  ya  sé  cómo  seria  : 
Escondida  leoiria. 

ARSINDA. 

Mayor  mal  tienes  de  oirme; 
Que  también  sabe  que  está 
Florencio  ansí  porque  quiere 
A  Nisea. 

ARIADENO. 

Un  loco  espere 
Lo  que  nías  sucederá. 
Si  me  conocen  á  mí, 

Y  que  ai  Príncipe  he  engañado, 
Fnlraiuio  por  su  criado^ 
Pafio  lo  que  no  comí ; 

Y  aquesa  lahradorcilla 
¿A  quién  lo  dijo? 

ARSINDA. 

A  Msea, 
Como  que  otra  su  igual  sea. 

ARIADENO. 

¿En  qué  ocasión? 

ARSINDA. 

En  reñilla 
Porque  la  reprendió 
Haber  de  casa  salido. 

ARIADKNO. 

¿Halo Florencio  sabido? 

ARSINDA. 

Nisea  se  lo  riñó. 
Como  que  lo  hubiera  él 
Parlado. 

ARIADKNO. 

Eso  no  es  locura. 

ARSINDA. 

Ya  está  de  lo  que  es  segura, 
Mas  el  suceso  es  cruel. 

ARIADENO. 

¿Y  halo  dicho  á  otra  persona 
La  muchacha? 

ARSINDA. 

No  se  sabe; 
Mas  en  tal  pecho  ¿qué  cabe? 

ARIADKNO. 

Hoy  á  todos  lo  pregona. 

ARSINDA. 

Nisea  quedaba  agora 
Con  su  padre,  daiulo  traza 
De  hacelle  una  amenaza 
Porque  calle. 

ARIADENO, 

Ansí  lo  dora; 
Persuadilla  es  destruillo. 
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Que  un  discurso  y  razón  corta 
Cuando  mas  vea  que  importa. 
Menos  estará  en  decillo. 

ARSINDA. 

V'oyme,  que  el  Príncipe  viene, 

Y  del  con  venganza  estoy ; 
Que  por  lo  que  pasó  hoy 

Queja  de  mi  también  tiene.      (Vase 

Vuelve  á  salir  EL  PRÍNCIPE  con 
TREBACIO. 

PRÍNCIPE. 

¡  Esto  ha  de  sufrir  un  hombre. 

No  solo  de  mi  jaez, 

Sino  el  mas  bajo  y  soez 

Que  el  mundo  le  vio  sin  nombre! 

Si  esto  venganza  no  pide. 

Venganzas  ¿para  qué  son? 

ARIADENO. 

Ciertos  mis  temores  son. 

TREBACIO. 

Con  tu  presencia  lo  mide; 
El  mejor  remedióos, 

Y  la  venganza  mayor. 
Olvidarlo. 

PRÍNCIPE. 

A  mi  furor 
Consejos  ya  no  me  des. 
Heme  de  vengar  si  entiendo 
Aventurar  mí  opinión. 

ARIADENO. 

Terrible  resolución 

Para  quien  lo  está  aquí  oyendo. 

PRÍNCIPE. 

Ariadeno. 

ARIADENO. 

Aquesto  es  hecho. 

PRÍNCIPE. 

¿  Dónde  ibas  ? 

ARIADENO. 

Como  vi 
Que  hablabas  allá,  entendí 
Que  no  era  para  mi  pecho. 

PRÍNCIPE. 

No  el  tuyo  solo ,  el  de  todos 
Fntenderá  lo  que  trato;  . 
Hoy  la  paciencia  remato, 
No  hay  ya  de  engañurme  modos. 

ARIADENO. 

Pues  ¿quién  te  ha  engañado? 

PRÍNCIPE, 

Yo, 
Que  me  fié  mas  de  antojos 
Que  de  lo  que  vían  mis  ojos; 
El  deseo  me  engañó. 
Poro  yo  le  i>onclré  freno 
Porque  no  me  engañe  mas. 

ARIADENO. 

¿Puedo  saber  lo  que  has? 

príncipe. 
Sé  que  está  de  saber  nuevo; 
Parle  mucha  has  visto  y  ves, 
¿Qué  mas  claro  he  de  decillo? 
Mejor  será  prevenillo 
Y  derribarme  á  sus  pies. 
Si  hubieras  visto,  Ariadeno, 
Cuál  me  ha  tratado  Nisea! 

ARIADENO. 

¿Y  eso  es? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué quieres  quesea 
Mi  mal,  sino  ese  veneno? 

ARIADENO. 

Mas  que  revientes  con  él; 
Er¡  -enlil  yerro  fi-bia  dado 


Si  me  hubiera  anticipado 
A  pedirle  perdón  del. 

PRÍNCIPE. 

Agora  de  aquí  salía, 

Y  yo,  que  acerté  á  encontralla. 
Volví  para  acompañalla 
Con  muy  justa  cortesía; 

)    Y  sin  hablar  mas  que  un  muerto» 
De  manera  me  trató, 
Que,  ó  es  loca,  ó  lo  soy  yo, 
O  entrambos,  que  es  lo  mas  cierto; 

Y  heme  de  vengar. 

ARIADENO. 

Di  cómo. 

PRÍNCIPE. 

No  por  armas ,  bien  lo  sé ; 
Pero  camino  hallaré. 
Según  á  pechos  lo  tomo. 
¿Qué  burla  le  haría  yo. 
Como  no  fuese  pesada? 

ARIADENO. 

Esa  venganza  me  agrada. 

TREBACIO. 

Vengóse  quien  olvidó; 
¿Qué  mejor  burla  que  hacer 
Cuenta  que  jamás  la  viste? 

PRÍNCIPE. 

Es  esa  burla  muy  triste; 
Quiérola  mas  de  placer. 

ARIADENO. 

¿  Que  mas  de  placer  la  quieres 
Que  huirte  mucho  della? 
Que  esta  es  siempre  la  centella 
Que  abrasa  mas  las  mujeres. 

PRÍNCIPE. 

Hemos  de  burlalla,  hallemos 
Para  ello  alguna  traza: 
O  pongámosle  una  maza, 
O  una  matraca  le  demos. 

ARIADENO. 

No  sé  yo  qué  buena  sea. 
Ni  con  cuáles  te  acomodas. 

TREBACIO. 

¿Quieres  la  mejor  de  todas? 
Pues  llámala.  Señor,  fea. 

PRÍNCIPE. 

¿Sabéis  lo  que  yo  quisiera? 
Verla  querida  de  un  hombre 
De  vil  raza  y  de  un  vil  nombre, 
V  entonces  yo  me  riera. 
Quisiera  ver  lo  que  hacia 
Viéndose  tratada  ansí 
La  que  me  desdeña  á  mi. 

TREBACIO. 

Pues  si  ella  no  le  quería, 
¿Qué  venganza  fuera  esa? 

PRÍNCIPE. 

No  fuera  venganza  poca, 
Porque  se  volviera  loca. 
Pues  desto  agora  le  pesa. 

ARIADENO. 

¡Qué  traza,  cuerpo  de  tal! 

TREBACIO. 

Y  aun  quizá  le  querrá. 

ARIADENO. 

Aguarda, 
Encarguémoslo  á  esta  guarda. 
Que  no  ha  de  hacello  muy  mal; 
Tiene  industria,  y  si  tú  ([uieres, 
Yo  haré  que  amores  la  diga, 
\  que  la  burla  prosiga 
Hasta  el  tiempo  que  quisieres. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿osara? 

ARIADENO. 

Arrojárase 


Enlre  mil  lanzas  por  mí, 

Y  mas  si  sabe  que  á  ti 
Te  sirve. 

PRÍNCIPE. 

Pues  de  hoy  no  pase 
Sin  que  la  Iraza  esté  urdida; 
Luego  que  á  entender  se  asome 
No  Sabrá  leño  que  no  tome 
De  sus  espaldas  medida. 

ARIADENO. 

Del  otro  no  son,  ¿qué  importa? 

TREBACIO. 

Despídenle  el  primer  dia, 

Y  queda  la  burla  fría. 

ARIADENO. 

Pues  no  la  hagamos  tan  corta ; 
Digamos  que  es  caballero 

Y  que  esta  de  España  huido, 
Disfrazado  y  escondido 
Esté  en  hábito  grosero, 
Porque  á  un  hombre  principal 
Dio  la  muerte  en  desafío. 

PRÍNCIPE. 

Ya  de  la  burla  me  rio; 
El  mundo  no  la  vio  tal. 

ARIADENO. 

Dirás  tú  que  ie  conoces, 

Y  alabarásle  en  extremo. 

TRERACIO. 

Que  es  pesada  burla  temo. 

PRÍNCIPE. 

Daré  en  su  alabanza  voces; 
¿Él  sabrá  fingir? 

ARIADENO. 

Muy  Lien ; 
Es  la  pieza  mas  extraña 
Que  en  esto  ha  tenido  España. 

PRÍNCIPE. 

A  que  le  busquemos  vén. 

ARIADENO. 

El  amo  con  quien  yo  vine 
Diremos  que  es,  y  que  huía 
Porque  una  muerte  hecho  habia. 

PRÍNCIPE. 

¿Y el  nombre? 

TREBACIO. 

El  diablo  lo  atine. 

ARIADENO. 

Florencio,  y  fué  de  Valencia; 
¿Ya  no  te  conté  su  historia? 

PRÍNCIPE. 

Si ,  ya  vuelvo  á  la  memoria 
Todo  el  suceso  y  pendencia; 
Pero  saben  ya  que  es  muerto. 

ARIADENO. 

¿Cuál  dellos  muerto  le  vio? 
Diremos  que  lo  fingió 
Por  estar  ansí  encubierto. 
Mo  hay  mas  en  qué  reparar ; 
Pust|uémosle  luego  al  punto. 
Hé  aquí  que  está  todo. junto, 

Y  al  íin ,  ¿en  qué  ha  dé  parar? 

PRÍNCIPE. 

En  ser  mi  voluntad  esta. 

ARIADENO. 

Si  con  la  buena  opinión 
Viene  á  cohralle  afición, 
Ella  será  poca  fiesta. 

VRÍNCIPE. 

¡Qué  buen  dia  en  él  espero! 
Qué  rato  que  la  he  de  dar  1 

ARIADENO. 

Ya  comienzo  á  publicar 
Que  la  guarda  es  caballero. 
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TREBACIO. 

Y  ¿si  él  no  quiere  después? 

ARIADENO. 

Eso  quede  por  mi  cuenta. 

PRÍNCIPE. 

Lo  trazado  me  contenta. 

ARIADENO. 

Voy  á  traértelo  aquí, 
Dándole  la  traza  y  medio. 

PRÍNCIPE. 

Vé. 

ARIADENO. 

No  ha  sido  mal  remedio 
Este  de  loque  temí.  {Vase) 

S«/eLEUCATO. 

LEÜCATO. 

¿No  es  hora  ya  de  salir 
A  holgarte? 

PRÍNCIPE. 

Nueva  holgura 
Me  ha  trazado  mi  ventura. 

LEUCATO. 

Merézcatelo  yo  oír. 

PRÍNCIPE. 

El  hombre  que  he  deseado 
Mas  ver  en  aquesta  vida, 
Está  en  tu  casa  acogido 
Que  mis  gustos  han  hallado. 

LEÜCATO. 

Mil  veces  dichosa  ella 

Si  á  servirle  acierta  en  algo. 

PRÍNCIPE. 

Ninguna  vez  á  ella  salgo 
Que  no  lleve  un  placer  della. 

LEUCATO. 

Y  agora  en  ella  ¿qué  hallaste? 

PRÍNCIPE. 

Un  amigo  deseado. 

LEUCATO. 

Si  amigo  en  ella  has  hallado, 
Con  ocasión  me  la  honraste. 
¿Dónde  está,  para  que  yo 
Le  sirva? 

PRÍNCIPE. 

En  el  monte  está. 
Digámoslo  claro  ya, 
Pues  el  disfraz  se  acabó. 
Leucato,  aqueste  español 
Que  guarda  el  monte  en  vil  traje. 
En  las  obras  y  linaje 
Envidia  su  luz  el  sol. 
Es  un  valenciano  noble. 
De  aquel  reino  gloria  ilustre. 
Rico  en  casa,  en  sangre  ilustre, 

Y  en  valor  y  obras  al  doble. 
Por  una  extraña  desgracia, 
Que  dicha  fué  para  mí. 
Huyendo  se  vino  aquí 

A  valerse  de  mi  gracia. 
Mató  á  un  hombre  principal, 
Cuya  venganza  tocaba 
A  otro,  que  le  buscaba 
Con  enemistad  mortal, 
\'  porque  no  le  matara 
Con  traiciones,  le  he  tenido 
Desta  manera  escondido. 
Sin  que  aun  de  tí  me  Cara. 
.\ueva  acaba  de  tener 
üe  que  el  contrario  murió, 

Y  ya  el  perdón  alcanzó, 
Nueva  de  mucho  placer. 

TREBACIO. 

¿Hase  visto  tal  locura 

Como  esta  en  que  da  mi  amo? 
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Dichoso  otra  vez  me  Mamo 
Con  esta  nueva  ventura  , 
Que  un  hombre  cual  dicho  has. 
En  sangre,  hacienda  y  valor, 
Y  á  ([uien  íiaces  lú  favor. 
Que  en  él  para  mí  es  lo  mas, 
Le  esconda  esa  escasa  suiubra 
Siendo  tan  [lequeña  ella  ; 
Mas  como  vienes  á  ella, 
Pudo  esconderse  á  tu  sombra. 
Aunque  me  puedes  creer. 
Que  mil  veces  he  querido 
Decir  que  era  bien  nacido. 

PRÍNCIPE. 

Echábase  en  él  de  ver. 
No  se  va  poniendo  mal 
Nuestra  traza. 

TREBACIO. 

Bien  se  guia. 

PRÍNCIPE. 

No  es  bueno  decir  que  habia 
Visto  que  era  principal. 

LEUCATO. 

¿Que  esta  ha  sido  la  ocasión 
Que  tanto  aqui  te  traía? 

PRÍNCIPE. 

Acertarla  no  podía; 
Téngole  mucha  afición. 

LEUCATO. 

Pues  agora,  ¿dónde  es  ido? 

príncipe. 
Ariadeno  fué  por  él. 

LEUCATO. 

¿Qué  aun  no  has  hablado  con  él 
Después  que  eso  se  ha  sabido.' 

PP.ÍNC1PE. 

No  le  he  visto. 

LEUCATO. 

De  placer 
Le  son  las  nuevas  que  sabes. 

Sale  FLORELA. 

FLORELA. 

Aunque  de  matarme  acabes, 

El  mundo  lo  ha  de  saber. 

Leucato,  á  la  guarda  infiel 

De  ese  monte  y  voluntad, 

Mas  que  no  necesidad, 

I-e  traen  velando  en  él. 

Advertirte  dello  quiero, 

Aunque  la  vida  me  cueste  ; 

No  es  pobre  aqueste  soldado, 

Sino  rico  caballero. 

Florencio  es  su  nombre;  advierte 

A  su  intención  mal  sencilla ; 

Que  español,  y  que  se  huuiilla, 

Ninguna  honra  quiere  hacerle.  ( Vase.) 

LEUCATO. 

Espera,  rapaza,  espera. 

TREBACIO. 

Huyendo  va  como  el  viento. 

PRÍNCIPE. 

En  villano  pensamiento 
Nunca  hay  sencillez  entera. 
¿Hay  malicia  semejante? 
A  no  conocerle  yo, 
Buen  testigo  en  esta  halló. 

LEUCATO. 

Discursos  de  una  ignorante. 
Pero  pésame  que  corra 
Esta  opinión,  aunque  falsa  ; 
Que  este  decir  mal  es  salsa 
Que  á  muchos  de  pan  ahorra. 
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Pues  al  sabor  della,  alguno 
Ajenas  honras  se  come. 

PRÍNCIPE. 

No  habrá  quien  á  nial  lo  tome, 
Pues  no  lo  ignora  ninguno. 

TREBACIO. 

Pues  aquesta,  ¿adonde  estuvo, 
Que  vino  á  saber  aquesto? 

PRÍNCIPE. 

¿No  te  ries  de  cuan  presto 
Tanto  la  mentira  anduvo? 
Que  á  bocas  de  niños  llega  ; 
Pero  á  todos,  malo  ó  bueno, 
Se  lo  contara  Ariadeno. 

TREBACIO. 

¡  Qué  presto  un  error  se  pega ! 

PRÍNCIPE. 

A  no  saber  yo  el  concierto, 
Según  lo  dijo  con  traza 

Y  de  veras  la  rapaza, 
Tuviéralo  jo  por  cierto. 

TRKBACIO. 

Del  concierto  fui  también, 

V  por  creérselo  he  estado. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  se  había  publicado 
Que  á  Nisea  quier:  bien? 

TREBACIO. 

Ariadeno  lo  dirá. 

PRÍNCIPE, 

Pues  en  publicallo  erró. 
Que  asi  la  burla  atajó. 

TREBACIO. 

Alguna  ocasión  tendrá. 
Salen  FLORENCIO  y  ARIADENO, 

PRÍNCIPE. 

Florencio  mió,  ¿es  posible 
Que  con  voz  entera  puedo 
Decir  tu  nombre  sin  miedo? 

FLORENCIO. 

¿Qué  hay  á  tu  fuerzi  imposible? 
(Cuando  tienen  mas  testigos, 
Tu  voz  me  asegura  mas, 
Pues  las  que  en  mi  favor  das 
Ausentan  mis  enemigos. 
Dame  la  mano,  SeT.or, 
Adonde  mi  amparo  vive. 

PRÍNXIPE. 

El  pecho,  amigo,  recibe, 
Adonde  vive  tu  amor. 
Sea  muy  enhorabuena 
El  fin  deste  tu  destierro. 
Aunque  me  parece  yerro 
Dar  parabién  de  mipena; 
Que  al  lin,  por  la  libertad 
jle  querrás  dejar  á  mi. 

FLORENCIO. 

¿Cómo,  si  ella  vive  en  tí, 
Y  en  mi  pecho  la  lealtad. 
Temer  yerro  de  mí  puedes, 
Que  á  ser  fugitivo  ba>ile 
El  esclavo  que  compraste 
Con  tan  insignes  mercedes? 

PRÍNCIPE. 

Ya  te  habrá  dicho  Ariadeno 
La  nueva  que  hemos  tenido. 

FLORENCIO. 

Todo  me  lo  ha  referido. 

PRÍNCIPE. 

Suceso  ha  sido  muy  bueno. 

FLORENCIO. 

Como  guiado  por  ti. 

PRÍNCIPE. 

Tu  vida  UD  siglo  posea, 
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Y  para  servirte  sea 
Cuanto  me  cupiere  á  mí ; 
Que  en  este  oficio  deseo 
Mil  veces  aventuraüa. 

TREBACIO. 

Bien  finge  el  bellaco. 

PRÍNCIPE. 

Calla; 
Que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 

FLORENCIO. 

Deja  que  las  manos  bese 
A  quien  mi  remedio  ha  sido, 

Y  cuyo  pan  he  comido. 

PRÍNCIPE. 

Debido  respeto  es  ese. 

FLORENCIO. 

Pues  da  el  Principe  licencia, 
Dame,  como  á  tu  criado. 
La  mano. 

LEL'CATO. 

Ya  te  ha  bastado 
Mirar  que  tengo  paciencia 
Para  que  afrenta  tan  grande 
A  mi  casa  se  haya  hecho. 
Como  que  en  ella  tal  pecho 
Tan  mal  ocupado  ande ; 
Basta  que  no  he  conocido 
En  esa  humildad  estés, 
Sin  proseguirla  después 
Que  tu  valor  he  sabido. 

FLORENCIO. 

Si  el  nombre  de  tu  criado 
Has  de  quitarme,  no  quiero 
Que  se  crea  el  mensajero 
Que  nuevas  de  mí  te  ha  dado. 
Tu  monte  quiero  guardar 
En  el  traje  que  me  estoy. 

LEÜCATO. 

Servir  sabes  desde  hoy. 
Sabe  desde  hoy  mandar ; 
Que  como  supe  mandarte, 
Sabré  servirte  también. 

PRÍNCIPE. 

El  hombre  lo  hace  bien. 

ARIADENO. 

Ya  comienzas  á  espantarte; 
Adelante,  si  vivimos, 
Quiero,  Señor,  que  lo  veas. 
Cuando  por  ti  mismo  creas 
Que  es  verdad  lo  que  fingimos. 

PRÍNCIPE. 

Casi  por  creello  estoy. 
M;is  (lime,  ¿cómo  tan  presto 
Se  ha  publicado  ya  esto? 

ARIADENO. 

Porque  quien  lo  guia  soy. 
¿A  quién  lo  has  oido  aquí? 

PRÍNCIPE. 

Vino  agora  una  rapaza, 

Y  como  si  nuestra  traza 
Te  oyera  cómo  la  di. 
Ansí  (lijo  que  este  hombre 
Es  caballero,  y  también 
Que  quiere  á  Nisea  bien, 

Y  no  sé  si  dijo  el  nombre. 

ARIADENO. 

La  culpa  deslo  es  mía; 
Pero  (lelhi  no  te  pese, 
Que  el  cierto  camino  es  ese 
Por  do  mi  traza  se  guia. 
Esa  muchacha  es  el  gusto 
De  .Nisea,  y  quien  la  parla 
Cnanto  hay,  y  í|uise  informarla 
De  lodo  eso  muy  al  justo, 
Porque  lo  diga  á  Nisea, 

Y  comience  ia  maraña. 


PRl.NCIPE. 

Si  el  viejo  se  desengaña 
De  que  á  su  hija  desea, 
No  se  recatará  del , 

Y  da  la  burla  en  el  lodo. 

ARIADENO. 

Antes  por  aquese  modo 
Aprieta  mas  el  cordel. 

PRÍNCIPE. 

¿Hate  dicho  mi  intención 
Ariadeno? 

FLORENCIO. 

Ya  la  sé. 
Sin  cuidado.  Señor,  vé, 

Y  déjame  en  la  ocasión 
Que,  ó  me  quiera  bien  Nisea, 
O  me  aborreceré  yo. 

PRÍNCIPE. 

El  principio  te  fió. 

FLORENCIO. 

Pues  deja  que  el  fin  se  vea; 
Que  á  quien  está  mas  seguro. 
Le  ha  de  caber  de  mi  engaño 
La  parte  mayor  del  daño. 

PRÍNCIPE. 

Pnes  esa  fiesta  procuro. 

FLORENCIO. 

Si  verás,  ó  podré  poco. 

ARIADENO. 

¿Qué  dices  de  mi  ahijado? 

PRÍNCIPE. 

Dígote  que  va  extremado. 

ARIADENO. 

Tiene  de  volverte  loco. 

Sale  NISEA. 

NISEA. 

¡Qué  inadvertida  he  salido! 
¿Qué  se  está  aqui? 

LELCATO. 

Nisea,  llega, 
,, De  qué  huyes? 

NISEA. 

Crei  ciega 
Que  el  Príncipe  era  ya  i(lo. 

PRÍNCIPE. 

Por  mi  no  os  arrepintáis 

De  entrar;  que  ya  yo  me  voy, 

Sí  de  pesadumbre  soy. 

LEtiCATO. 

Mal  su  intención  acertáis; 
No  pesadumbre,  respeto. 
Es  í:"!  que  la  hacia  volver, 
Xnsí  ha  llegado  á  saber 
El  fin  de  nuestro  secreto, 

Y  que  en  el  monte  ha  guardado. 

ARIADENO. 

Yo  la  avisé. 

NISEA. 

Helo  sabido. 
Muy  para  bien  hayan  sido 
Las  nuevas  (pie  hoy  os  han  dado, 
Que  á  tenerlas  esta  casa 
be  vuestro  valor  y  prendas, 
Debiera  menos  enmiendas 
Su  demostración  escasa. 

FLORENCIO. 

Mi  nueva,  auntjue  de  alegría, 
lin  gran  pesar  me  ha  causado, 
Que  es  dejarme  despojado 
Del  oficio  en  que  os  servia; 
Que  auiKjue  en  la  casa  es  pequeño, 
Tengo  por  mas  honra  y  fiesta 
Ser  guarda  del  monte  en  esta 
Que  ser  en  las  otras  dueño. 
Mas  fiad  que  eternos  queden 
Mis  servicios ,  si  es  verdad 


Que  los  íle  la  voluntad 
Servicios  llamarse  pueden. 

ARIADENO. 

jQué  te  parece? 

TREBACIO. 

Yo  fio 
Que  él  salga  con  su  intención. 

rnÍNCiPE. 
¿Hay  tal  disimulación? 

TREBACIO. 

No  sé  cómo  no  me  rio. 

PRÍNCIPE. 

Di  mas ;  que  andas  extremado. 

ARIADEPiO. 

Eso  prosigue. 

FLORENCIO. 

Es  muy  presto ; 
Yo  te  diré  tanto  desio. 
Que  te  parezca  sobrado. 

MSEA. 

Si  os  reis  de  habernos  hecho 
Este  engaño,  creed  de  mí 
Que  entre  ese  sayal  os  vi 
Siempre  el  brocado  del  pecho. 

FLORENCIO. 

Dichoso  yo  si  ansí  es. 

PRÍNCIPE. 

Diz  que  ja  le  conocía. 

ARIADENO. 

Calla,  que  harás  que  me  ría; 
La  risa  será  después. 

LEUCATO. 

En  fin,  Señor,  ¿quieres  irte? 

PRÍNCIPE. 

Esme  forzoso. 

LEÜCATO. 

Siquiero 
Por  el  huésped,  justo  fuera 
Desta  posada  servirte. 

PRÍNCIPE. 

Pues  no  quedo,  fiar  puedes 
Que  no  es  posible. 

TREBACIO. 

¿No  adviertes 
Cómo  comienza  hacer  suertes? 

PRÍNCIPE. 

Con  Florencio  es  bien  te  quedes, 
Ariadeno. 

ARIADENO. 

Harélo  ansí. 

PRÍNCIPE. 

Florencio,  adiós. 

FLORENCIO. 

¿Que  te  vas? 

PRÍNCIPE. 

Cierto  de  que  no  podrás 
Echarme  menos  á  mí; 
Mañana  te  irás  allá. 

LEUCATO. 

No  nos  le  lleves  tan  presto. 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  amigos.  ¿Qué  es  esto? 
No  saldrás  por  tu  fe  acá. 

FLORENCIO. 

Téngole  de  acompañar 
Hasta  que  del  monte  salgas; 
Guarda  soy. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  te  valgas 
Deso,  no  ha  de  aprovechar. 

FLORENCIO. 

Si  desolé  sirves,  callo. 
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PRÍNCIPE. 

Msea,  adiós. 

NISEA. 

Él  te  guarde. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hora  será? 

TREBACIO. 

No  es  tarde. 

PRÍNCIPE. 

Do  vas  pondréte  á  caballo. 

{Vase  el  Príncipe,  Leucato  y  Trehacio.) 

ARIADENO. 

¿Qué  os  parece  del  socorro? 

FLORENCIO. 

Como  de  tu  ingenio  ha  sido, 
Mas  mucho  habernos  perdido. 

ARIADENO. 

Harta  molestia  os  ahorro; 
Que  si  yo  no  os  previniera 
Loque  parló  la  villana, 
¿Dó estuviéramos  mañana? 

NISEA. 

Notable  desgracia  fuera. 

FLORENCIO. 

Mucho  pierdo  en  la  ocasión 
Que  aquí  de  verle  tenia. 

ARIADENO. 

De  acabarse  al  fin  habla; 

Tomemos  resolución. 

Leucato  sabe  quién  eres; 

El  Principe,  aunque  engañado, 

Te  tiene  tan  abonado. 

Que  tendrás  cuanto  pidieres. 

FLORENCIO. 

Pidoá  Nisea.  ¿Qué  hará 
El  Principe  si  lo  sabe? 

NISEA. 

Corno  ello  una  vez  se  acabe, 
Poco  esotro  importará. 

FLORENCIO. 

Si  primero  le  da  cuenta 
Tu  padre,  como  está  claro, 
Nos  perdemos  sin  reparo. 

ARIADENO. 

Pues  algún  camino  intenta; 
Que  aquesta  nuestra  (juimera 
No  puede  mucho  durar; 
Que  si  amas,  no  has  de  esperar 
A  que  Nisea  te  quiera. 
Ya  se  puede  deshacer, 

NISEA. 

¡Que  en  el  corazón  de  un  hombre 
Quepa  un  engaño  tan  doble  ! 

ARIADENO. 

Él  le  habrá  de  conocer. 

No  me  espanto  que  has  andado 

Asperísimo  con  él, 

Y  ha  sido  yerro  cruel. 

NISEA. 

¿Quién  esleyerro  ha  causado. 
Sino  Florencio,  que  aun  fioy 
No  está  de  mí  satisfecho? 

FLORENCIO. 

La  fortuna  es  quien  lo  ha  hecho. 
De  quien  enemigo  soy. 
Si  no  es  que  crees  todavía 
Que  yo  mi  historia  conté 
A  Florela. 

NISEA. 

Déjame, 
Creo  que  es  desgracia  mia;  , 
Mi  padre  vuelve  ya.  Vele. 

ARIADENO. 

Recalo  importa  tener. 
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Paciencia. 


FLORENCIO. 


(Yanse.) 
Sale  LEUCATO  y  ROBERTO. 

LEUCATO. 

Debe  de  ser 
El  Príncipe  su  a!c;ihuete; 
Que,  según  muestra  querelle. 
Mas  que  eso  haría  por  él. 

ROBERTO. 

Queja  puede  tener  dél. 

LEUCATO. 

Yo  sabré  ya  conocelle. 

ROBERTO. 

Bien  sé  yo  que  no  venia 
A  caza  el  Príncipe  aquí; 
Pero  siempre  presumía 
Que,  á  Nisea  bien  quería. 
Mas  agora  echo  de  ver. 
Que  venia  á  ser  tercero 
Üe  otro. 

LEUCATO. 

De  enojo  muero. 
Roberto,  ¿qué  puedo  hacer? 

ROBERTO. 

Según  lo  que  lo  encarece 
El  Príncipe,  muy  á  cuento 
Te  venia  el  casamiento. 

LEUCATO. 

Sí,  pero  no  me  lo  ofrece. 
Si  eso  fuera  su  intención. 
El  Principe  no  pudiera 
Tratarlo  de  otra  manera; 
Sin  duda  aquesta  es  traición. 

NISEA. 

¿Qué  puede  ser  el  secreto 
En  que  tan  ciegos  están. 
Que  mirado  no  me  han? 

LEUCATO. 

Que  he  de  vengarme  prometo. 

Y  ¿qué  has  oido  decir 
Que  ya  Nisea  sabia 
Quién  era? 

ROBERTO. 

Así  se  decía ; 
Nada  te  debo  encubrir. 

Y  diz  que  por  la  ventnna 
De  noche  con  él  hablaba. 

LEUCATO. 

La  paciencia  se  me  acaba; 
Oiga,  tan  flaca  y  liviana. 

ROBERTO. 

Lo  que  yo  he  considerado 
Es,  que  no  la  vi  salir 
A  caza  nunca,  sin  ir 
El  español á  su  lado. 
Bien  puede  ser  presunción 
Ruin,  mas  la  autoridad. 
Tanto  como  la  verdad. 
Daña  la  falsa  opinión. 

LEUCATO. 

Pues  pienso  volver  por  mí; 
Primero  averiguaré 
Si  culpada  mi  hija  fué. 

ROBERTO. 

Paso,  Señor;  que  está  aquí. 

NISEA. 

Que  no  he  podido  entender 
Palabra,  aunque  mas  be  hecho. 
Que  ya  me  ha  visto,  sospecho, 
No  sé  qué  medio  tener. 

LEUCATO. 

¿Nisea? 

KISEA. 

Señor. 


LECCATO. 

Escucha. 
Bien  puedo  yo  de  tu  seso 
Aconsejarme. 

MSEA. 

Confieso 
Que  la  prudencia  no  es  muda ; 
Mas  el  buen  deseo  hará 
Que  acierte. 

LEÜCATO. 

Del  estoy  cierto. — 
No  te  desvies,  Roberto, 
Pues  que  lo  mas  sabes  ya. — 
Kl  Priiici|)e  le  me  pide 
Para  ese  forastero, 
Aunque  confesarte  quiero 
Úue  con  mi-intencion  se  mide; 
Porque  tras  la  relación 
Que  el  Principe  dtM  ha  hecho. 
Estoy  yo  muy  satisfecho 
De  sus  prendas  y  opinión; 
Porque  estando  yo  eu  su  tierra, 
Oi  esto  mismo  del. 
Solo  dudo  de  si  es  él; 
Este  temor  me  hace  guerra. 
Que  eu  Florencio,  el  de  Valencia, 
Hay  las  partes  que  contó 
El  Pruicipe,  sélo  yo  ; 
En  eso  no  hay  diferencia. 
Mas  ¿  qué  sé  yo  si  este  es 
Florencio,  ó  algnn  perdido. 
Que  con  su  nombre  ha  venido 
A  la  pretensión  que  ves? 
Desto  solo  me  recelo ; 
Que  á  estar  esta  verdad  clara, 
Esta  noche  te  casara. 

KISEA. 

Muy  prudente  es  tu  recelo; 

Y  por  no  cansarte  en  él, 
Puedes  no  tratar  mas  dello. 

LEÜCATO. 

No  es  caso  para  lenello 
En  poco. 

NISEA. 

Ríete  del. 
¿Tanta  priesa  te  doy  yo 
Encasarme? 

LEUCATO. 

No  está  en  eso, 
Sino  en  ser  este  un  suceso 
El  mejor  que  se  pensó. 
Si,  como  digo,  os  verdad 
Que  este  es  Florencio. 

MSEA. 

No  puedo 
Yo  asigurar  á  tu  miedo. 
Que  seria  liviandad; 
El  recato  nunca  daña. 
Mas  yo  no  puedo  ¡jensar 
Que  te  habia  de  engañar 
El  Principe. 

LEÜCATO. 

Y  ¿si  él  le  engaña? 

NISEA. 

Afirma  con  evidencia 
Conocerle,  y  me  parece 
Qne  la  memoria  me  ofrece 
Qu'esei  que  yo  vi  en  Valencia; 
Que  allá  liien  le  conocía, 
Aunque  en  traje  dift-retite, 

Y  andar  descuidadamente 
Olvidada  me  tenia. 

LEUCATO. 

¡Notable  ventura  fuera 
Conocerle  tú! 

MSKA. 

¿Quédi.tío? 
Que  pudiera  ser  IcstiíjO, 
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Si  á  mal  no  se  me  tuviera; 
Mas  no  está  á  doncellas  bien 
Abonar  á  quien  las  pide. 

ROBERTO. 

Si  uno  con  otro  se  mide. 
Por  probado  el  hecho  tengo. 

LEUCATO. 

¿Qué  mayor  indicio  quieres 
De  que  es  cómplice  en  el  trato? 
No  sé  cómo  no  la  mato. 
Pues  yo  ya  de  rabia  muero. 

ROBERTO. 

Mejor  es  disimular; 
No  alborotemos  la  casa. 

MSEA. 

Si  esta  dicha  se  me  traza 
¿Qué  tengo  que  desear? 

LEUCATO. 

No  hay  de  qué  informarme  mas, 
Con  esto  el  proceso  sello; 
Que  pues  me  va  tanto  en  ello, 
Sé  que  no  me  engañarás; 
Lo  que  conviene  es  que  calles. 

NISEA. 

¿Habia  yo  de  hablar  eu  esto? 

LEUCATO. 

Vete  adentro;  que  muy  presto 
Haré  que  marido  halles. 

NISEA. 

Hija  humilde  tuya  soy. 
Mi  gusto  ha  echado  de  ver. 
¡Que  mal  se  encubre  un  placer! 

{Vase.) 

LEUCATO. 

De  todo  informado  estoy. 
Esta  le  conoce  y  trata; 
Demasiada  es  la  paciencia 
Que  ha  tenido  en  su  presencia 
Tal  infame ,  y  ¿  no  le  mala? 

ROBERTO. 

No  se  remedia  con  eso 
Tu  pasión. 

LEUCATO. 

Por  eso  espero 
El  medio  que  intentar  quiero; 
Sea  cual  fuere  el  suceso, 
Florencio  se  ha  de  casar 
Luego,  ó  morir  á  mis  manos. 

ROBERTO. 

Mira  los  medios  mas  sanos 
Qne  á  eso  puedes  hallar, 
Habla  al  Principe  primero. 

LEUCATO. 

Ausentaráse  el  traidor, 

Y  padecerá  mi  honor, 

Si  á  cumplimientos  espero. 

ROBERTO. 

¿No  ves  que  podrá  quejarse 
El  Príncipe? 

LEUCATO. 

También  yo. 
Pues  es  el  que  me  engañó; 
Mi  honor  tiene  d*'  colnarse. 
Venga  después  lo  (|ue  venga. 

ROBERTO. 

Míralo  primero. 

LEUCATO. 

El  seso 
Me  harás  perder. 

ROBERTO. 

El  suceso 
Que  yo  te  deseo  venga. 

Salen  ARSINDA  y  FLORELA. 

FLORELA. 

i  Si  ya  m¡  desventura  no  es  tan  grande, 


Que  á  la  clemencia  los  cammos  cierra; 
Si  queda  algún  amparo  mas  que  ande 
La  flaca  mocedad  que  una  vez  yerra; 
Tu  pecho  noble  mi  desdicha  ablande, 
Y  si  humana  piedad  en  tí  se  encierra. 
Muéstralo  ahora  en  amparar  mi  vida 
Hasta  del  mismo  padre  perseguida. 
Ríen  conozco  que  parte  te  ha  tocado 
No  pequeña  de  aqueste  yerro  mió, 
Mas  por  esto  será  mas  eslimado; 
En  el  valor  de  tu  clemencia  fio. 

ARSINDA. 

¡Oh  loca,  en  cuántos  miedos  y  cuida- 
Nos  tiene  tu  pesado  desvario !  [do 
¡  Cuántos  seguros  ánimos  alteras! 

FLORELA. 

A  no  ser  esto,  en  perdonar  ¿qué  hicie- 

[ras? 
Sale  SI  LEÑO. 

SILENO. 

Oye,  Arsinda,  gran  mal  nos  amenaza. 
¿Áíiui  estas?  ¡Fin  amargo  de  mis  años! 
¡  Cómo  mi  furia  no  te  despedaza, 
Autora  miserable  de  mis  daños ! 

FLORELA. 

Ampárame,  Señora ;  á  él  te  abraza. 

SILENO. 

No  tendrás  lengua  para  mas  engaños. 

ARSINDA. 

Tente,  Sileno,  y  el  furor  reporta. 

SILENO. 

Ma  tárela. 

ARSINDA. 

El  daño  hecho,  ¿qué  importa? 

SILENO. 

Para  que  no  haga  mas. 

ARSINDA. 

Después  de  aqueste, 
Mas  que  haga  mas. 

SILENO. 

Saldrále  aqueste  caro; 
No  es  bien  que  viva  semejante  pesie. 

FLORELA. 

Mira,  Señora,que  de  tí  me  amparo. 

ARSINDA. 

Paso,  que  no  es  lusar  para  eso  este, 
Dime  qué  ha  habido. 

SILENO. 

Ya  te  lo  declaro; 
En  este  sentimiento  que  en  mi  miras. 
Hoy  llueve  el  cielo  en  este  monte  iras. 

ARSINDA. 

Acaba  de  decillo. 

SILENO. 

Solo  digo 
Que  al  español  le  tienen  encerrado, 
Y  un  clérigo  allá  dentro,  yo  testigo 
Mirad  desto  que  puedohaber  pensado. 
Ariadeno ,  (jue  criado  le  es  y  amigo, 
Partió,  como  es  razón,  alborotado, 
A  dar  cuenta  al  Principe. 

ARSINDA. 

Mal  triste. 


Sale  ROBERTO, 

ROBERTO. 

Siempre  vi  en  la  vida  toda 
De  un  daño  nacer  un  bien; 
¿  No  le  das  el  parabién 
A  Nisea  de  su  boda? 

ARSINDA. 

Diferente  nueva  es  esta, 
Si  no  lo  dice  al  revés: 
Üinos,  Roberto,  lo  qu'  es. 


ROBERTO. 

Id  á  celebrar  la  fiesta; 
Que  eslá  Nisea  casada. 

SILENO. 

Eso  ¿qué  camino  lleva? 

ARSINDA. 

De  la  una  á  la  otra  nueva, 
No  va  á  decir  sino  nada; 
¿Burlaste? 

SILENO. 

Ya  lo  imagino. 

ARSINDA. 

¿Con  quién  es  el  casamiento? 

ROBERTO. 

Con  Florencio,  mas  contento 
Que  jamás  vencedor  vino. 

ARSINDA. 

Dime  de  veras,  ¿que  está 
Casada? 

ROBERTO. 

Así  lo  estuvieras, 
Que  tú  la  dichosa  fueras. 

FLORELA. 

Con  esto  estoy  libre  ya. 

SILENO. 

Para  eso  debía  de  ser 
El  clérigo  que  vi  entrar, 

Y  pensé  que  á  confesar 
Le  iba. 

ROBERTO. 

Buen  parecer; 
Vamos  á  regocijar 
La  fiesta. 

ARSINDA. 

Si  no  lo  veo, 
Té  digo  que  no  lo  creo. 

ROBERTO. 

Pues  vente  á  desengañar. 

Salen  El  PRÍNCIPE,  TREBACIO 
Y  ARIADENO. 

ARIADENO. 

A  Dios  ruego  que  no  hayamos 
Tardado. 

PRÍNCIPE. 

Mas  no  he  podido; 
Con  harta  priesa  he  corrido. 

TREBACIO. 

Roberto  está  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Veamos, 
Roberto,  ¿qué  hay  por  acá? 

ROBERTO. 

¿Tanto  há  que  estás  ausente. 
Que  me  mandas  que  te  cuente 
Novedades? 

PRÍNCIPE. 

¿Haylas  ya? 

TREBACIO. 

Ya  lo  debe  de  saber; 
Lo  mejor  es  confesar. 

PRÍNCIPE. 

Mucho  dices  en  callar. 

TREBACIO. 

Sin  duda  debe  de  ser. 

ROBERTO. 

Leucato  sabe,  por  cierto. 
Que  el  español  ha  tratado 
Mal  su  casa,  y  ha  trazado. 
Cómo  cobrar  su  honor  muerto; 
Supo  que  quería  huir, 

Y  por  no  quedar  perdido, 
Diólo  á  su  bija  por  marido. 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

ARIADENO. 

Aun  eso  es  ya  de  sufrir. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices? 

ROBERTO. 

Que  lo  ha  casado 
Con  su  hija. 

PRÍNCIPE. 

¿Con  su  hija? 

ROBERTO. 

Hecho  el  desposorio  está. 

ARIADENO. 

Agora  estás  bien  vengado. 

TREBACIO. 

Demasiada  burla  es; 

Nunca  me  agradó  este  enredo. 

ARIADENO. 

A  mayor  mal  tuve  miedo, 
Desto  enojado  no  estés; 
Que  pues  él  se  lo  ha  querido, 
El  se  lo  tenga  por  cuenta. 
¿No  te  dio?  Sufra  in  afrenta 
De  lo  que  le  ha  sucedido. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  cómo  tú  le  dijiste 
Que  le  querían  matar? 

ARIADENO. 

Vile,  Señor,  encerrar, 

Y  temí. 

ROBERTO. 

Ocasión  tuviste. 
Todos  salen  acá  fuera; 
Mira  si  verdad  te  digo 

Y  si  ya  lo  traen  consigo. 

príncipe. 
¡Quién  tal  suceso  entendiera! 

Salen  LEUCATO,  FLORENCIO  y 
NISEA. 

LEIICATO. 

Iré  á  la  ciudad  á  dar 
Cuenta  al  Principe  de  todo; 
Que ,  como  le  diga  el  modo , 
No  le  tiene  de  pesar. 

FLORENCIO. 

Vesle  aquí. 

LEÜCATO. 

En  todas  mis  dichas 
Tienes  de  hallarte.  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Pero  hoy  dirás  mejor 

Que  me  hallé  en  tus  desdichas; 

¿Qué  disparate  es  aqueste? 

LEUCATO. 

Como  me  des  atención. 
Aprobarás  mi  razón. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  hecho  de  cuerdo  este? 
¿A  un  hombre  no  conocido 
Das  tu  hija? 

LEÜCATO. 

Sí  lo  es, 

Y  muy  abonado,  pues 
Por  su  fiador  has  salido. 

PRÍNCIPE. 

¿  Díjete  yo  que  le  dieras 
A  tu  hija? 

LEUCATO. 

Aquesono. 

PRÍNCIPE. 

Y  es  bien  lo  supiera  yo. 

LEUCATO. 

Bien  fuera  que  lo  supieras 
Si  pudiera  asigurarme 


De  ocasiones  que  temí; 

Y  pues  me  culpas  ansí , 
Razón  será  de  escucharme. 
Príncipe,  yo  sé  por  cierto 
Que  no  ha  Florencio  venido 
Por  ocasión  que  haya  habido 
De  delito  ú  hombre  muerte; 
Mí  hija  vino  á  buscar, 

A  quien  miró  desde  España. 
Y,  Príncipe,  aquel  que  engaña, 
A(|uel  se  debe  culpar. 
Yo  sé  que  la  hablaba  aquí, 

Y  que  ella  también  le  hablaba, 

Y  ausentarse  se  quería 
Después  que  le  conocía; 
Porasigurar  mi  honor, 
Como  has  visto,  le  casé; 
La  honra  ya  la  cobré. 

La  vida,  aquí  está  Señor, 

PRÍNCIPE. 

Y  fuera  justo  pedirme 
Licencia. 

LEUCATO. 

Muy  justo  fuera. 
Si  cuando  no  se  me  diera. 
Quedara  mi  opinión  (irme; 
Si  de  dármela  tenias, 
Agora  la  puedes  dar, 

Y  habíala  de  malar 

Si  no  me  la  concedías; 
Si  me  la  das,  haré  cuenta 
Que  hecho  con  ella  fué, 

Y  sí  no,  que  la  malé 

En  venganza  de  mi  afrenta, 

Y  que  castigar  convino 
Mi  delito  deste  modo; 
Echarás  de  ver  que  todo 
V¡ene  á  sátira  un  camino. 

PRÍNCIPE. 

¡.  Qué  castigo  te  he  de  dar, 
Sí  ya  tienes  el  mayor 
Que  tuvo  jamás  error? 
¡  Honra  deseas  cobrar 

Y  tu  hija  á  un  hombre  das 
El  mas  bajo  y  abatido 
Que  en  la  tierra  conocí ! 

FLORENCIO. 

Honra  á  quien  honra  das; 
Tiene  tu  engaño  razón, 

Y  no  me  ofendo  con  eso. 

PRÍNCIPE. 

Harásme  perder  el  seso. 

ARIADENO. 

Cada  uno  tiene  razón. 

PRÍNCIPE. 

Dime  tú,  español,  ¿por  qué 
Hiciste  yerro  tan  grande? 

FLORENCIO. 

¿Qué  hago  que  no  me  mande 
Vuestro  gusto  ?  Yo  ¿  en  qué  erré? 
Tú  me  hiciste  comenzar 
Todo  el  suceso  que  ves, 
Bueno  ó  malo;  acá  después 
Por  fuerza  me  haces  casar ; 
¿Qué culpa  tengo? 

PRÍNCIPE. 

¿No  fuera 
Justo  decir  luego  allí 
Quién  eras? 

FLORENCIO. 

\'a  yo  les  di 
De  quién  soy  noticia  entera. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿te  casan  con  todo  eso? 

LEUCATO. 

Y  pienso  que  le  honro  poco. 

PRÍNCIPE. 

Dime,  Leucato,  ¿estás  loco? 
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ARIADENO. 

Acabe  eabien  el  suceso. 

PRÍNCIPE. 

Di  en  mi  presencia  quién  eres. 

FLORENCIO. 

Florenciodigo  que  soy. 
príncipe. 
De  burlas  cansado  estoy. 
Dilo,  acaba. 

FL0RE>'CI0. 

¿Qué  mas  quieres? 
Tú  mismo  dicho  lo  has, 
Soy  el  mesnio  que  dijiste. 

príncipe. 
Como  quien  eres  hiciste; 
Pero  tú  lo  pagarás. — 
Ariadeno,  di  aquí  luego 
Aqueste  hombre  quién  es. 

ARIADESO. 

Agora  llega  mi  mes. 

PRÍNCIPE. 

Estáte  con  mas  sosiego. 

ARIADENO. 

El  marido  de  Nisea 
Le  podemos  ya  llamar. 

PRÍNCIPE. 

¿Estoy  muy  para  burlar? 

ARIADENO. 

Pues  ¿quién  quieres  tú  que  sea? 

PRÍNCIPE. 

Di  lo  que  sabes. 

ARIADENO. 

Yo  sé 
Que  es  Florencio,  un  caballero 
De  mas  honra  que  dinero. 

PRÍNCIPE. 

Mira  que  me  enojaré; 
Dilo. 

ARIADENO. 

¿Quieres  que  lo  jure? 
Jurarélo  en  un  misal. 

LEDCATO. 

Creo  que  no  apura  mal 
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Lo  que  es  razón  que  se  apure; 
Mi  bija  y  Arsinda  y  todos 
Le  conocen,  y  es  aiisi 

ARSlNDA. 

Conózcole  como  á  mí; 
Todo  pasa  de  ese  modo. 

PRÍNCIPE. 

Trebacio,  dime,  ¿estoy  loco? 
¿Qué  es  aquesto? 

TREBACIO. 

Aquesto  es 
Lo  misnao,  Señor,  que  ves. 

FLORENCIO. 

Aquí  aparte  escucha  un  poco: 
Yo  soy  Florencio,  Señor, 
Que  á  Nisea  quiero  bien; 
Si  no,  estas  locuras  den 
Testimonio  de  mi  amor. 
Por  ella  vine,  y  he  estado 
En  el  traje  que  me  ves, 

Y  todo  lo  que  ya  es 

Ha  por  mi  vida  pasado. 
Mandásleme  que  tomase 
Mi  nomDre  mismo,  y  tómele; 
Para  conmigo  caUéle, 
Porque  el  bien  no  me  quitase. 
Aquí  Leucato  me  casa 
Por  fuerza;  ¿qué  hacer  podía. 
Si  el  bien  que  yo  mas  quería 
Me  meten  por  fuerza  en  casa? 
Esta  es  la  verdad  ;  si  della 
En  li  queda  alguno,  empieza 
Aquí  tengo  mi  cabeza, 

Y  acábese  tu  querella. 

PRÍNCIPE. 

¿Sabe  Nisea  que  yo 
La  trataba  de  burlar? 

FLORENCIO. 

Ni  aun  de  podello  contar 
Lugar  el  tiempo  me  dio. 

PRÍNCIPE. 

Llama  á  Ariadeno. 

FLORENCIO. 

¡Ariadeno! 


Yo  lo  habré  de  pagar  todo.— 
Va  yo,  Señor,  me  acomodo 
Con  cualquier  castigo  bueno; 
Pero  advierte  que  he  pecado 
En  servicio  de  mi  amo. 

PRÍNCIPE. 

No  para  eso  te  llamo; 
Que  soy  solo  yo  el  culpado. 
;,  Prometéisme  de  callar 
Mí  yerro  ? 

ARIADENO. 

Sí  prometemos. 

PRÍNCIPE. 

Pues  en  amistad  quedemos; 
Queyo  lo  quiero  enmendar. — 
Leucato,  he  querido  darte 
Este  susto  en  penitencia 
De  no  pedirme  licencia, 
Y  aquí  tu  yerro  afrentarte; 
Pero,  visto  tu  buen  celo, 
Es  bien  que  perdón  recibas. 

LEUCATO, 

¡Venturosos  años  vivas! 

FLORENCIO. 

¡Mil  siglos  te  guarde  el  cielo! 

PRÍNCIPE. 

Muchos  años  os  gocéis. — 
Señora,  con  la  alegría 
Que  os  asegura  este  dia, 
El  autor  della  seréis. 

NISEA. 

Porque  por  vos  he  venido 
A  los  bienes  que  poseo, 
Tengáis  los  que  yo  deseo. 

PRÍNCIPE. 

No  es  muy  seguro  el  partido; 
Gocen  su  vida  dichosa. 

LEUCATO. 

Tiempo  tendrán  harto  luego. 

FLORENCIO. 

Deste  fin  nace  el  sosiego 
De  La  ¡juarda  cuidadosa. 


COMEDIA  FAMOSA 


DEL 


PRADO  DE  VALENCIA, 


COMPl'ESTA 


por  el  CANÓNIGO  TARREGA,  poeta  valenciano. 


LOA. 


Rompe  por  el  ancho  mar 
En  la  noche  mas  serena, 
Con  viento  apacible  y  manso, 
Una  nave  armada  y  gruesa. 
Ni  el  pito  suena  en  la  gabia, 
^i  el  timonero  forceja, 
Ki  ios  grumetes  dan  voces. 
Ni  de  la  bomba  se  acuerdan. 
El  patrón  duerme  siguro, 
El  canciller  no  despierta, 
El  descuidado  artillero 
No  trata  en  balas  ni  en  cnerdas. 
Unos  duermen  descuidados, 
Otros  comen,  otros  juegan ; 
Ya  el  un  pasajero  pasa, 
Ya  el  otro  se  marea. 
Llega  el  cuarto  de  la  luna, 
Todos  duermen  y  sosiegan, 
Alegres  y  descuidados, 
Cual  si  estuvieran  en  tierra. 
Guando  de  la  gabia  á  voces 
Dice  la  posta  :  «Arma,  guerra; 
Que  nos  vienen  dando  alcance 
Seis  enemigas  galeras.» 
Saltan  todos  de  sus  ranchos. 
Cuál  con  armas,  cuál  sin  ellas, 
Cuál  vestido,  cuál  desnudo, 
Aquí  caen,  alli  tropiezan. 
\'a  tiemblan  los  corazones, 
Ya  los  valientes  se  esfuerzan , 
Ya  los  conformes  se  animan, 
Ya  el  artillero  se  apresta; 


Suenan  en  la  plaza  de  armas 
Cajas,  clarines,  trompetas. 
Pífanos,  bandos,  mandatos, 
Voces,  gritos,  pitos,  presa. 
La  herramenta  se  abrasa, 
El  boriquele  se  quema, 
Ya  el  trinquete  está  rompido. 
Ya  falta  la  cebadera. 
Sube  el  humo  hasta  los  cielos, 
La  sangre  en  el  mar  se  aumenta; 
Tan  espesas  van  las  balas. 
Que  unas  con  otras  se  encuentran. 
Suspéndese  el  ancho  mar, 
Sobra  el  remo,  y  no  la  vela; 
Solo  esfuerzo  y  corazón 
Vale,  anima,  puede  y  presta. 
Cuál  dice  á  voces  :  «Amaina,» 
Cuál  de  la  gabia  se  escuelga. 
Cuál  por  apretar  afloja, 
Cuál  por  aflojar  aprieta. 
Embisten,  rompen  y  talan, 
Desgarran,  arrojan,  llegan. 
Despedazan,  trozan,  gastan. 
Pasan,  hunden,  cascan,  queman. 
Arman,  empuñan,  esgrimen, 
Huyen,  arremeten,  prueban. 
Llaman,  responden,  saludan, 
Cuelgan,  gritan,  ponen,  truecan. 
Lloran,  gimen,  piden,  mandan, 
Piuegan,  sirven,  vuelven,  fuerzan, 
Esfuerzan,  cübrense,  animan, 
Ruedan,  sirven,  baten,  sueldan. 


Ya  disparan  y  ya  tornan, 

Ya  desmayan,  ya  pelean. 

Ya  se  esconden,  ya  acometen, 

Ya  hacen  votos,  ya  promesas. 

Al  fin  el  cielo  piadoso, 

Que  de  afligidos  se  acuerda, 

Ala  descompuesta  nave 

La  anima  con  viento  y  fuerza ; 

Ya  el  dulce  puerto  descubre, 

Y  despiden  la  tristeza; 

n: Vitoria,»  dicen  á  voces. 
Ya  se  componen  y  alegran ; 
Llegan  á  su  amada  patria, 

Y  en  desembarcando  en  ella, 
Esfuérzanse  los  heridos, 

Y  los  sanos  hacen  fiesta. 
Esto  sucedió  á  mi  autor, 

Y  pues  á  buen  puerto  allega, 
Será  bien  que  se  repare 
Ado  hay  tanta  nobleza, 
Pues  harto  necio  será 
Aquel  que  por  hora  y  media 
No  ie  prestare  silencio 
Mientras  durare  su  fiesta. 

A  los  discretos  promete 
Hacerles  hoy  una  ofrenda, 
Donde  muestre  su  caudal. 
Pues  á  tan  buen  puerto  allega. 
Reciban  su  voluntad, 

Y  hallarán  á  cuenta  della 
Deseo,  humildad,  entrañas, 
Alma,  corazón,  paciencia. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 


PERSONAS. 


DON  JUAN,    )      . 
LAURA,  )P''""^*- 

TEODORO,  viejo,   lio  de 
estos. 


CAPITÁN ,    hermano    de 

Laura. 
BEATRIZ,  hija  del  Capitán. 
FELICIA,  madre. 
MARGARITA,  su  hija. 
CONDE  FABRICIO. 


DON  CARLOS. 
RODOLFO,  capitü7i  de  la 

marina. 
GUILLERMO,  lacayo. 
UN  ATAMBOR. 
UN  ESCUDERO. 


Padrinos. 
Pajes. 
Criados. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  LAURA  y  DON  JUAN,  vestido  de 
camino,  con  botas  y  espuelas  calzadas. 

LAURA. 

Si  le  vas,  ¿por  qué  me  dejas? 

Y  si  no  quieres  llevarme, 
¿No  es  mayor  para  acabarme 
Esa  espada  que  e.<-las  quejas? 
Mátame,  porque  ine  obligues, 
Merced  es  que  corresponde 
Con  ios  celos  de  ese  conde 

Y  con  las  furias  que  sigues. 
¡  Ay  de  mí,  quién  rae  dijera 
Cuando  liumilde  me  rogabas, 
Qu'el  bien  que  solicitabas 
Trataras  desta  manera! 

¡Oh  l'alsa  naturaleza. 
Mengua  de  nuestra  cordura, 
Al  nacer  nuestra  blandura 
Se  engendra  vuestra  aspereza ! 
Pero  ya  que  me  atropella 
Tu  rigor  con  mi  deshonra, 
Déjame  seguir  mi  honra , 
Que  no  sé  vivir  sin  ella. 
Que  tú  me  llevas  mi  fama, 

Y  aqui  me  dejas  tu  ofensa ; 
¿Eita  es  justa  recompensa 
l)e  un  favor  y  de  una  llama  ? 
Pero  los  hombres,  teniendo 
Por  Dios  á  nuestro  desden. 
Si  os  ilebemos  pagáis  bien, 

Y  pagáis  mal  en  debiendo. 

DON  JUAN. 

Ya  callo  de  muy  cansado ; 
¡Qué  donosas  pretensiones. 
Querer  doblar  con  razones 
Un  pecho  determinado ! 

laura. 
¿Y  que  al  fin  le  determinas? 

DON  JUA.N. 

Las  botas  y  las  espuelas 
Telo  dirán. 

LAURA. 

¡  Cónid  vuelas 
Tras  el  rigor  que  caminas! 
Quizá  que  dudaste  mas 
En  quererme  que  en  dejarme; 
;, En  f|ué  sitio  podré  hallarme? 
Mi  don  Juan, ¿dónde  le  vas? 
Un  condecillo  extranjero, 
Inferior  á  tus  quilates. 
Con  no  sé  (pié  disparales 
De  un  papel  loco  y  grosero, 
Te  destierra  de  Valencia, 
Colgando  el  agravio  tuyo, 
IVo  del  corto  valor  suyo. 
Sino  de  mi  resistencia. 
Pocomi  fe  me  abonó. 


DON  JUAN. 

Laura,  de  experiencia  sé 
Qué  dará  de  sí  una  fe 
Que  lal  papel  recibió. 
Dame  que  corran  papeles 
Donde  no  soi)ra  amistad, 

Y  te  daré  liviandad 

Aun  en  los  pechos  mas  fieles. 
La  que  recibe  una  carta. 
Favor  hace  á  quien  la  entrega ; 

Y  si  después  no  la  juega, 
Dios  sabe  si  la  desearla. 
Con  ella  puedes  quedar. 
Pues  la  de  horro  me  vino 
Con  disfrace  del  camino 
De  carta  de  naveg:ir. 
Prosigue  las  intenciones 
Dése  papel  que  en  tí  vive. 
Pues  la  pluma  que  la  escribe 
Borra  mis  obligaciones. 

LAURA. 

Si  mis  brazos  no  dan  pena. 
Si  puedes,  don  Juan,  sufrillos, 
A  tus  pies  sirvan  de  grillos. 
Como  al  cuello  eran  cadena. 
Si  esta  boca  no  le  enfada. 
Deja,  porque  se  mejore. 
Que  esas  espuelas  te  dore. 
Mira  si  está  bien  picada. 
No  culpes  mi  liviandad. 
Que  esta  jamás  se  ha  notado ; 
Que  los  yerros  del  cuidado 
No  son  de  la  voluntad. 
Cubierta  fué  este  papel 
Destps  guantes,  cosa  es  cierta 
Que  me  engañó  por  cubierta, 
i'ero  ni  dellos  ni  del 
Quedará  rastro  ó  memoria; 
A  tus  pies,  como  yo,  eslán; 
Ni  pidas  mas,  mi  don  Juan  , 
Ni  quieras  mejor  victoria. 

DON  JUAN. 

Bien  parecen  divididos 
Por  tu  mano  ingrata,  infiel. 
Los  pedazos  del  papel 

Y  de  los  guantes  rompidos. 
Esta  gloria  se  reparte 
C-omo  piezas  de  un  espejo, 
Porque  tengas  aparejo 

Ku  donde  pued;is  mirarte. 
Yo  también  en  ellas  veo 
Mi  agravio  en  muchos  lugares. 
Mas  [)()r  no  darte  pesares 
Ni  atormenlar  mi  deseo. 
Pues  sabes  (pi'es  cosa  cierta 
Que  si  el  papel  la  ha  tenido, 
Uos  guaníes  que  has  reccsbido 
No  tieiH'u  l)uena  cubierta. 
Adiós,  Laura. 

LAURA. 

Adiós,  ingrato ; 

Y  pues  muero  sin  remedio. 


La  tierra  que  estará  en  medio 
De  mi  vida  y  de  tu  trato 
Cubrirá  mi  desventura. 
Pues  nadie  puede  esconder 
Los  yerros  de  una  mujer 
Mejor  que  la  sepultura. 

Sa/e  TEODORO,  viejo. 

TEODORO. 

¿Señor  don  Juan? 

DONJUÁN. 

Señor  lio, 
¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

TEODORO. 

Gusto,  sobrino,  de  bailarme 
En  parte  donde  confio 
Que  mi  precepto  ó  mi  ruego. 
Si  pueden  tanto  mis  canas. 
Dejarán  con  los  dos  llanas 
Unas  centellas  de  un  fuego. 
Que  entre  las  lenguas  parleras 
Del  vulgo  incierto  se  extienden, 

Y  las  mejillas  me  encienden 
Con  mil  injurias  primeras. 

LAURA. 

Esta  es  fraterna  sin  duda ; 
A.  muy  buen  tiempo  ha  venido. 

DON  JUAN. 

Ya,  Teodoro,  habéis  sabido 
Que  de  consejo  y  ayuda 
Mi  prima  y  yo,  en  primer  grado. 
Echamos  mano  de  vos. 

TEODORO. 

Bien  sé,  amigos,  que  los  dos 
Siempre  me  habéis  respetado; 

Y  asi,  vengo  á  suplicaros 
Que  no  me  ofendáis  agora ; 
Mil  años  há  que  se  dora 
Lo  que  es  veros  y  trataros. 
Con  el  justo  casamiento, 
Que  sin  razón  se  dilata, 

Y  en  ver  que  no  se  remala, 
La  nota  del  vulgo  siento. 
De  vuestra  platica  abusa 
La  ciudad,  no  sin  razón. 
Pues  la  mucha  dilación 
Convierte  en  mengua  la  excusa. 
Una  sangre  somos  lodos, 
(Jomunes  son  nuestras  menguas; 
No  demos  materia  á  lenguas , 
Que  ofenden  por  muchos  modos. 

Y  auMípiemi  sangre  se  |)arte 
Igualmente  entre  los  dos, 

^o  me  culpéis,  don  Juan,  vos 
Si  no  .soy  de  vuestra  parle; 
Que  si  este  cuerpo  acomi)año 

Y  en  ley  de  sangre  le  ayudo, 
Cimio  sangre  á  Laura  acudo, 
Qu'es  la  parle  do  está  el  daño. 
Reparad  su  honor,  sobrino, 


Mirad  loque  nos  debéis, 

Y  será  con  que  os  caséis. 
Que  este  es  el  mejor  camino. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Oh  qué  pintada  ocasión 
Me  da  el  viejo ,  por  mi  vida! 
Quiero  mi  justa  partida 
Fundar  en  su  reprehensión. 
\  mi  prima,  á  buena  cuenta, 
Querrá  estorballa,  y  es  llano 
Que  desta  vez  se  la  gano , 
\  en  ella  cargo  su  aírenla. 
¡  Gran  traza  es  esta  sin  duda ! 

TEODORO. 

Sobrino,  ¿qué  estáis  pensando? 

DOS   JUAN. 

Señor,  estaba  notando 
Cómo  Dios  lo  bueno  ayuda; 
Que  al  fin  halláis  mi  persona, 
Para  atajar  estas  notas, 
Con  las  espuelas  y  botas. 
Que  se  parte  á  Barcelona, 
Adonde  pienso  embarcarme 
Para  Roma,  por  dispensa, 
Con  el  grado  y  con  la  ofensa. 
Que  no  dejarán  casarme. 
LAURA.  {.\p.) 
¡Oh  traidor! 

TEODORO. 

¡Oh  buen  sobrino! 

LAURA.  (Ap.) 

¡Miren  qué  embuste  me  ordena  ! 

TEODORO. 

Tomad  ,  hijo ,  esta  cadena 
Para  el  gasto  del  camino; 
Que  [iroceder  tan  honrado 
Ha  de  ser  favorecido. 

DON  JUAN. 

Por  eso  no  me  despido 
De  los  que  estoy  obligado ; 
Porque  me  verán  de  vuelta 
Antes  de  ver  mi  partida, 

Y  por  eso  está  afligida 

Mi  prima  y  tan  de  revuelta, 

Y  por  eso,  esquiva  y  brava. 
Hizo  piezas ,  como  loca , 
Con  las  manos  y  la  boca 
Estos  guantes  que  le  daba. 

LAURA.  (Ap.) 

¡  Oh  engañoso ! 

TEODORO. 

¡Oh  buen  sobrino! 

DON  JUAN. 

GoDSolaldavos,  Teodoro. 

TEODORO. 

Sobrina,  un  grande  tesoro 

Ganáis  por  este  camino. 

De  que  en  esta  coyuntura 

Os  amargue  la  partida 

Ño  me  espante  ,  por  mi  vida , 

Que  es  ausencia  al  fiu ,  y  es  dura ; 

Pero  bebelda  sin  gana , 

Pues  por  mejor  ha  de  ser ; 

Que  en  eleto  ha  de  escocer 

Todo  remedio  que  sana. 

LAURA. 

Antes  si  mandáis ,  no  veo 
Que  su  ida  es  necesaria  : 
Qu'en  Roma  es  cosa  ordinaria 
Negociar  con  un  correo. 
Si  se  me  muere  por  suerte, 
La  dispensación  sacada... 

TEODORO. 

Será  bula  de  cruzada 

Para  absolvelle  en  la  muerte. 

LAURA. 

Válgase  de  mi  dinero. 
No  aventure  su  persona. 
UD.  r.  DE  L.— I. 


EL  l'KAUÜ  Dü  VALE?<CIA. 

DON  JUAN. 

Si  voy  á  Roma  en  persona , 
Negociaré  como  quiero. 

Y  es  ahorro  de  ocasiones  , 

Que  entre  dos  mozos  son  fuego. 

TEODORO. 

Don  Juan  está  menos  ciego, 
Vos  seguis  vuestras  pasiones. 
Vaynse  agora,  que  pienso 
Qu'es  rejalgarla  tardanza. 

LAURA. 

Si  allá  la  dispensa  alcanza, 

Aci  yo  no  la  dispenso. 

N3  quiero  alíin  que  se  vaya. 

TEODORO. 

¿Habláis,  sobrina,  de  veras? 

DON  JUAN. 

(.'t;;.  i  Oh  traidora!  Esas  quimeras 

Ko  dicen  con  esa  raya. 

Pero  yo  me  partiré, 

Aunque  reventéis  llorando.) 

Señor,  su  trato,  qu'es  blando, 

Su  gentileza  y  su  fe 

La  muevan;  dame  licencia; 

Que  si  es  muerte  la  partida. 

Todo  lo  que  es  perder  vida 

Se  ha  de  hacer  con  gran  violencia. 

LAURA. 

Mira ,  don  Juan ,  que  te  engañas , 

Que  eso  jamás  podrá  ser ; 

Que  has  de  pasar  mi  ([uerer. 

Que  son  muy  altas  montañas. 

Con  el  mar  de  mi  cuidado 

Para  seguir  tu  intención , 

No  hallarás  embarcación , 

Aunque  estás  muy  embarcado. 

Con  la  celosa  dolencia 

Herido ,  por  esas  partes 

No  te  querrán,  porque  partes 

De  tiena  do  hay  pestilencia. 

No  te  me  irás  si  yo  vivo  ; 

Que,  porque  el  mundo  lo  entienda, 

Mostraré  un  papel ,  que  es  prenda, 

Do  te  compré  por  cautivo. 

DON    JUAN. 

Mira  ,  Señor,  en  qué  bate 
Lo  que  el  vulgo  culpa  y  nota. 

TEODORO. 

Vos  estáis,  Laura,  muy  rota, 

Y  sin  conciencia  á  remate. 
¿Qué  esto  al  fin  me  descubrís? 
Pero  todas  las  que  erráis 
Sois  las  que  mas  afrentáis 

Y  las  que  menos  sentís ; 
Vaya  por  ese  papel. 
Por  ese  papel  se  va. 

LAURA. 

Mas  no  me  conviene  ya , 
Que  ya  se  vaya  por  él. 
Mira,  Señora  que  te  digo. 
Porque  sé  bien  su  intención , 
Que  va  por  dispensación 
Para  no  casar  comigo. 

TEODORO. 

¿Para  aqueso  es  menester? 
¡  Ah ,  Laura ,  qué  ciega  estáis ! 
En  efecto  procuráis 
Ser  su  amiga ,  y  no  mujer. 
Bien  honráis  nuestro  solar, 
Mejor  don  Juan  lo  sustenta; 
Así  la  honra  y  afrenta 
Están  do  no  faabian  de  estar. 

Sale  m  LACAYO. 

LACAYO. 

En  este  puntóse  apea 
Mi  señor  en  el  zaguán. 
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LAURA. 

¿Es  mi  hermano  el  Capitán? 

Salen  EL  CAPITÁN  y  BEATRIZ 

su  hija ,  vestidos  de  camino. 

CAUTAN. 

El  que  abrazaros  desea. 

DON  JUAN. 

Eso  si,  carguen  de  gente, 

Y  alargúese  mi  partida. 

(Abraza  Laura  al  Capitán.) 

LAURA. 

Este  abrazo  os  doy,  corrida 
De  ver  cuan  secretamente 
Venistes  sin  avisarme. 

CAPITÁN. 

Estando  en  Roma  de  asiento. 
Vuestro  justo  mandamiento 
Hizoen  Genova  embarcarme. 

Y  aunque  de  prisa  he  venido, 
Según  mi  talle  lo  muestra  , 
Esa  sobrinilla  vuestra 

De  allá  de  Italia  he  traido, 
Dalde,  Señora,  la  mano. 

LAURA. 

Poco  es  la  boca,  á  fe  mia. 

CAPITÁN. 

Deciros  ha  señoría. 

BEATRIZ. 

¿Aquesta  parla  en  toscano? 

CAPITÁN. 

Quivi  filliole  non  licite. 

LAURA. 

No  es  la  rapaza  aprendiz. — 
¿Cómo  te  llamas? 

BEATRIZ. 

Beatriz. 

LAURA. 

¿Y  allá  en  Italia? 

BEATRIZ. 

Beatriche. 

LAURA. 

¡  Donaire  tiene  en  eléto ! 
Sudada  estás,  vén  acá; 
Esto  es  lienzo  aqui ,  y  allá 
¿Cómo  ha  nombre? 

BEATRIZ. 

Fasoleto , 
Como sorella  la  hermana, 

Y  el  capitán ,  capitana. 

LAURA. 

Hecho  ha  sido  de  romano 
Traernos  esta  romana. 
Diosa  de  Tibre  ó  de  Rin 
Parece. 

BEATRIZ. 

Nonos  burlemos; 
Mire  que  allá  conocemos 
Por  la  mano  al  buen  Pasquín. 

CAPITÁN. 

Es  por  extremo  burlona , 

Y  no  de  madre  villana. 

TEODORO. 

Capitán,  por  vuestra  hermana 
No  curáis  de  mi  persona. 

CAPITÁN. 

Olvidaré  mil  hermanas , 
Teodoro ,  por  vuestra  vista. 

TEODORO. 

Todos  sois  cortos  de  vista 
Los  mozos  para  ver  canas ; 
Pero  mirad  á  don  Juan, 
Qu'es  tan  mozo  como  vos. 
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CAPITÁN. 

"íeFioi"  primo,  sabe  Dios 
Si  el  veros  me  causa  afán; 

Y  aun  vos  ,  pues  sabéis  rni  pecho , 
Veréis  si  verme  agraviado 

De  un  hecho  tan  olvidado. 
Que  debiera  de  ser  hecho. 
ÍHuy  poco  mi  honor  se  eslima; 
Pues  tened  por  cosa  llana 
Que  sé  volver  por  mi  hermana, 
.Si  vos  no  por  vuestra  prima. 
Este  agravio  y  esta  pena 
Me  acompañan  desde  allá ; 
¿Qué  debe  hacer  acá, 
S¡  por  Italia  se  suena? 
Sin  razón  os  he  reñido. 
Después  hablarán misobras; 
Que'slas  palabras  son  sobras . 
De  un  pecho  honrado  ofendido. 

TEODORO. 

No  paséis  mas  adelante  ,  — 
M  respondáis  ,  don  Juan,  vos; 
Que  yo  daré  por  los  dos 
Descargo  y  cuenta  bastante. 
Por  la  cruz  destas  espadas, 
Qu'eslá  agora  mi  sobrino 
Para  ponerse  en  camino , 
Con  las  espuelas  calzadas. 
\  va  á  Roma  ,  cuando  menos  , 
A  sacar  dispensación ; 
Que  es  nuestro ,  y  es  gran  razón 
Que  se  parezca  a  los  buenos ; 

Y  aun  yo  le  di  esa  cadena 
Para  el  gasto  suliciente. 

CAPITÁN. 

¡Como  yerra  fácilmente 
Quien  sus  rigores  no  enfrena! 
Perdonadme  ,  señor  primo ; 
Queenire  deudos  no  hay  ultraje, 
\  el  estimar  mi  lenguaje 
Es  porípie  á  vos  os  estimo. 
Ese  caminóos  ahorro. 
Pues  os  traigo  prevenida 
La  dispensación  querida; 
Mirad  si  es  bueno  el  socorro. 
En  un  baúl  desos  mios 
Viene  muy  bien  despachada. 
DON  JUAN.  (Ap.) 

Esa  prevención  me  enfada 
Jlas  que  su  toldo  y  sus  brios  ; 
Que  esos  yo  los  atropello. 

LAURA.  (Al).) 

Desta  vez  don  Juan  se  apea 
Del  camino  que  des(;a , 

Y  el  yugo  pone  á  sn  cuello. 

¡  Cómo  te  enredas  burlando , 
Pobre  don  Juan  ,  por  tu  fe ! 
DON  JUAN.  (Ap.) 

Pero  yo  me  partiré 
Aunque  reventéis  llorando. 
¡Ah  traidora!  Esas  quimeras 
No  dicen  con  esa  carta. 

LAURA.  (/I/).) 

Si  es  de  Dios  que  no  se  parta  , 
Poco  le  valdrán  sus  veras. 
Vayan  á  monte  enladillos. 
Que  en  un  cabello  se  tienen. 


.S«/eLN  LACAYO. 

LACAVO. 

César  y  don  Carlos  vienen. 

CAPITÁN. 

Salgamos  a  rcccDuio.>. 

DON  JUAN. 

No  imagines,  Laura  ingrata. 
Pues  me  obligaste  á  perderle 
Que  me  faltará  la  muerte, 


DEL  CANOMGO  TARRECA. 

Que  desta  vez  no  me  mata. 
Si  este  achaque  no  ha  salido, 
Mil  otros  me  ayudarán ; 
Que  soy  tu  primo  don  Juan  , 

Y  don  Juan  el  ofendido. 
A  tales  cosas  obliga 

Tu  liviano  proceder ; 

No  te  querrá  por  mujer 

El  que  te  aparta  de  andga. 

Sigue  el  ámbar  y  el  algalia 

Dése  Conde  á  tu  sabor". 

Que  venia  luego  al  olor 

De  la  sobrina  de  Italia  , 

Mientras  yo  voy  á  ponerme 

De  rúa.  (Vasc 

LAURA. 

Espera ,  don  Juan. 
¿Qué  te  vas? 

BEATRIZ. 

Ese  galán 
Sueña ,  á  mi  ver ,  y  no  duerme, 

LAURA. 

¿Cómo  ansi? 

BEATRIZ. 

Lo  del  algalia 
Vio  del  Conde  noté; 
¿Luego  pensará  vuacé 
Que  no  hay  celos  en  Italia? 

LAURA. 

¡Qué  despejada  es  h  niña  ! 

BEATRIZ. 

Allá  pues  mas  de  una  dama 
Sobre  acuerdo  hace  la  cama 
Al  galán  porque  la  riña; 

Y  entre  tanto  que  él  se  enfada 

Y  de  querella  se  abstiene, 
Pierde ,  y  halla  ,  cuando  viene  , 
La  cama  desbaratada. 

No  hace  acaso  la  o|)inion 
Acá  en  España  tan  bien. 

LAURA. 

La  niña  dice  muy  bien , 
Aunque  muy  mal,  su  razón. 

BEATRIZ. 

Fina  soy  para  tercera. 
Ese  nombre  me  sublima  ; 
Laura ,  mientras  no  soy  prima, 
Me  paso  desta  manera, 

LAURA. 

¿  Motejaisme,  buena  pieza? 


Salen  EL  CAPITÁN  v  EL  CONDE 

CAPITÁN. 

Entre  vuesa  señoría; . 
Qu'esta  casa ,  por  ser  mia , 
Le  ha  de  tener  por  cabeza. 

CONDE. 

No  pasaré,  por  mi  vida; 
Entrad ,  señor  (^apilan. 

LAURA. 

El  Conde  viene,  y  don  Juan 
Le  ha  topado  á  la  salida. 
¿Cómo  irá  de  buena  gana? 

CAPITÁN. 

Si  agrada  su  comiiañía , 
Quede  vuosa  señoría 
Con  mi  hija  y  con  mi  hermana, 
Mientras  recibo  visitas. 

CONDE. 

Merced  es  muy  singular 
Que  me  (lucíais  engastar, 
Siendo  li ierro,  en  margaritas. 
Yo  m<;  quedo. 


CAPITÁN. 

Y  yo  me  voy. 
Al  conde,  hermana,  os  encargo.  ( Yase.) 

LAURA.  (Ap.) 
Peligrosillo  es  el  cargo , 
Para  estar  como  yo  estoy. 

CONDE.  (Ap.) 

Su  gran  belleza  me  vence ; 
Turbado  estoy  de  contento. 

LAURA.  (.4/).) 

Este  aguarda ,  á  lo  que  siento  , 
Que  á  desasnalle  comience. 

BEATRIZ. 

Veréis  qué  buena  razón 
Ha  de  decir  el  toscano. 

LAURA. 

Si ,  que  tiene  buena  mano. 

BEATRIZ. 

Y  muy  mejor  corazón. 

CONDE, 

Acá  diz  en  gran  verdad 
Que  un  hombre  que  se  desposa , 
Lo  primero  que  á  su  esposa 
Le  dice  es  gran  necedad; 

Y  si  un  pecho  asigurado 
Al  primer  lance  so  altera, 
¿Qué  dirá  la  vez  primera 
Un  dudoso  enamorado  ? 
Esto  siento,  esto  señalo, 

Y  esto  conlieso  y  blasono. 

BEATRIZ. 

¡  Oh  conde  Fabricio  bono ! 

LAURA. 

¡  Ob  conde  Fabricio  malo! 
¿Así tu  patria  requiebra? 
náceme  grande  favor 
Quien,  alcanzando  el  valor 
Que  vos  tenéis,  me  celebra. 

Y  aunque  está  bien  entendido 
Que  la  merced  muy  colmada. 
Sospecho  que  está  fundada 
En  no  haberme  conocido. 
Señor  Conde  ,  en  esta  tierra , 
Entre  señoras  honradas. 

El  que  sirve  á  las  casadas , 
Los  mejores  lances  yerra  ; 
Que  entre  las  buenas  se  eslima 
La  honra ,  como  en  Toscana, 

Y  yo  soy  mujer  y  hermana 
De  quien  era  agora  prima. 
Poco  agradezco  el  respeto  , 

Y  no  culpo  mi  elección  , 
Pues  me  da  grande  opinión 

El  ser  vueslni,  y  vos  discreto. 
Con  esto  os  dejo  pagado 
Mas  de  lo  (juc  yo  creyera. 

CONDE, 

Esa  paga,  paga  fuera, 
A  no  hallarme  obligado. 
Como  libre  entré  á  (|uereros, 
Lazo  forzoso  es  amaros  , 

Y  agora  es  cierto  el  cansaros 
Y'  el  no  esperar  mereceros. 

BEATRIZ. 

¡Buena  estoy  para  meilrar!  — 
Estemos,  lia  ,  á  razón  ; 
Este  es  hombre ,  esta  es  pasión 
Que  merecen  acabar. 

CONDE. 

¡Oh  niña  del  cielo  mío! 

LAURA. 

Rapaza ,  no  te  desmandes. 

BEATRIZ. 

Siempre  queda  en  casas  grandes 
Un  riiicoiicillo  vacío. 
Este,  para  el  Conde  os  pido, 
l'oi  mi  amor,  que  se  le  deis; 


Que  alguna  [lieza  tendréis 
Que  no  la  ocupe  el  marido. 

LAURA. 

Muy  de  camino  venis 

A  probar  vuestros  aceros. 

BEATRIZ. 

Somos  ambos  extranjeros, 

Y  valgo  al  de  mi  país. 

CONDE. 

El  valerme  su  clemencia 
Perturbe  vuestra  injusticia  ; 
Que  hay  gran  sobra  de  justicia 
Conde  carga  la  inocencia. 

BEATRIZ. 

i  Oh  qué  bien  que  persuade ! 
Ablandar  puede  una  roca. 

LAURA. 

Cierre,  Señora ,  su  boca , 
Si  no  quiere  que  me  enfade, 

CONDE. 

Merezca ,  Laura ,  una  mano 
Por  merced  ó  por  acuerdo ; 
Que  si  por  valor  la  pierdo. 
Por  sobras  de  amor  la  gano. 
La  nina  sabrá  callar, 

Y  sabré  yo  merecer ; 

Que  el  qii'es  tan  diestro  en  querír 
És  águila  en  estimar. 

Y  ande  el  tiempo ,  y  veréis  muestras 
Tan  claras  para  subirme. 

Que  no  querréis  encubrirme 
Ninguna  de  las  mas  vuestras. 

LAURA. 

Pésame,  Conde,  que  siento, 
Y'  á  pesar  de  mi  recato. 
Que  en  la  llaneza  que  os  trato 
Fundéis  vuestro  atrevimiento, 
¿Cuándo  un  dedo  de  favor 
Os  dio  mi  pecho  liviano , 
Para  pedirme  una  mano, 
Que  es  cortársela  á  mi  honor? 
¿Por  tan  loca  me  juzgáis? 
¿Tan  sufrible  es  mi  desden? 
¿La  mano  queréis  que  os  den 
Por  unos  guantes  que  dais? 
No  son  mis  manos  bastantes 
Para  vuestra  pretensión ; 
A  lo  menos  no  lo  son 
Para  llevar  vuestros  guantes. 
jOh  qué  bien  me  dijo  aquel 
Qu'es  tan  cuerdo  en  no  sufrir, 
Cuánta  mengua  ha  de  seguir 
A  la  que  admite  un  papel ! 
En  él  fundaste  mi  daño. 
Sin  saber  que  en  ley  de  amor 
No  se  conquista  un  favor 
Por  fuerza  ni  por  engaño. 

{Señálale  los  guantes  y  el  papel.) 
Mas  porque  no  imaginéis 
Que  todo  es  muy  vuestro  ya, 
Miralde  qué  tal  está, 

Y  en  él  ved  cuál  estaréis. 
Estos  rellenes  cobrad 

De  vuestra  mano  y  la  mia ; 

Quedaos  en  su  compañía , 

Que  es  mucha  su  vanidad; 

Que  yo  me  voy  á  tocar, 

Que  salgo  al  Prado  esta  noche 

Con  Margarita  en  ua  coche.      (Va.se.) 

BEATRIZ. 

Tocada  estáis,  no  hay  dudar. 
De  la  locura  española. 
¡Oh  desdenes  arrogantes! 

CONDE. 

¡Al  fin  que  rompió  mis  guantes, 

Y  mi  carta  al  fin  rompióla  ! 
Si ,  qu'esta  letra  es  la  mia , 

Y  el  ámbar  del  los  conozco: 


EL  PKADO  DE  VALENCIA. 

Mis  desgracias  reconozco 
Sembradas  por  su  osadía. 
De  vos  cojo  este  provecho. 
Ámbar  y  papel  sembrado; 
¿  En  qué  hurto  os  han  hallado , 
Que  mil  cuartos  os  han  hecho? 
Recoged,  Conde,  llorando 
Vuestro  infelice  deslino. 
Imitando  al  fiel  Cerbino, 
Las  piezas  del  conde  Orlando. 
Aunque  en  esto  no  concuerdo 
,  Con  él ,  que  allá  poco  á  poco , 
Cogió  un  cuerdo  las  de  un  loco , 

Y  acá  un  loco  las  de  un  cuerdo. 

BEATRIZ. 

Señor ,  con  vuestra  licencia , 
Si  entre  mil  prendas  que  son 
Gloria  de  nuestra  nación. 
Alaban  nuestra  paciencia, 
Mal  hacéis  en  no  tenella 
Para  ablandar  esta  dura; 
Que  si  le  da  la  locura. 
Ella  os  brindará  con  ella. 
Seguilda  esta  noche  al  Prado ; 
Que  si  yo  estoy  bien  en  mi , 
El  deciros  que  va  allí 
Es  señal  que  os  ha  llamado. 

CONDE. 

De  muerto  á  vida  me  tornas. 
Toma ,  amiga  ,  e.sta  cadena  , 
Que  por  ser  de  Italia,  es  buena. 

BE.\TRIZ. 

¿Que  ya.  Señor,  me  sobornas? 
Pues  en  el  Prado  confio 
Que  he  de  ablandar  esta  peña; 
Que  soy  remora  pequeña  , 
Que  detengo  un  gran  navio. 
Mas  ¿  qué  prado  o  pradería 
Es  esta? 

CONDE. 

Un  campo  arenoso 
Junto  á  Turia  el  bullicioso, 
Que  entre  sus  riberas  cria 
Mas  oro  que  el  rico  Tajo , 
Uonde  en  el  arena  enjuta 
Verás  que  nace  una  fruta 
Que  á  la  del  Tibre  aventajo. 
Es  un  nuevo  paraíso, 
Portátil  para  las  tardes , 
Es  un  cielo  de  cobardes 

Y  es  una  escuela  de  aviso. 
Es  un  verano  gentil , 

Es  un  sol  de  invierno  extraño  , 
Que  si  dura  todo  el  año  , 
Todo  el  año  será  abril. 
Es  un  encuentro  de  azares. 
Es  un  centro  de  mil  centros , 

Y  es  azar  hecho  de  encuentros , 

Y  un  placer  de  mil  pesares. 
Cielo  formado  en  un  día 

De  estrellas  que  errando  aciertan, 

Medio  donde  se  conciertan 

La  tristeza  y  la  alegría. 

Es  una  agua  que  sustenta 

La  menos  ardiente  brasa. 

La  que  por  la  siesta  abrasa 

Y  por  la  tarde  alimenta. 
Selva  de  plantas  hermosas, 
Sin  haber  árbol  en  ella, 
Playa  desierta,  aunque  bella  , 
Jardín  de  flores  y  rosas. 

Es  al  fin  cilra  del  mundo  , 
Que  en  ser  Valencia  del  Cid  , 
Su  Prado  del  de  Madrid 
Es  primero,  aunque  segundo. 
Si  tuvieres  lugar  ,  diles 
A  las  damas  dése  coche 
Que  alia  llevaré  esta  noche 
Confitura  y  menestriles, 

Y  allá  te  daré  un  papel 
One  á  Laura  oienso  escribir. 


BEATRIZ. 

No  te  encojas  en  decir, 
Porque  yo  me  encargo  del 

CONDE. 

Yo  me  voy  á  mi  posad.-, 

BEATRIZ. 

Y  yo  á  trabar  nuestras  cuentas. 

CONDE. 

Pero  ¿cómo  no  me  cuentas 
Nuevas  de  la  patria  amada? 
¿  Hay  nueva  alguna  que  vuele 
Por  allá? 

BEATRIZ. 

Ninguna  asoma. 
Mas  de  qu'el  Papa  esta  en  Roma, 

Y  la  mar  adonde  suele. 

CONDE. 

Siempre  en  el  mundo  aprendemos  ; 

Llegúeme  Diosa  tu  eilad, 

Que  yo  haré  mas  amistad 

Por  no  hacer  esos  extremos.     (Va.tf.1 

Saló  EL  C.VPITAN. 

CAPITÁN. 

¿Fuese  el  Conde? 

BEATRIZ. 

Ya  se  fué. 

CAPITÁN. 

;,  Y  Laura? 

BEATRIZ. 

Según  entiendo. 
Dentro  se  está  componiendo 
Desde  el  copete  hasta  el  pié. 
Porque  dice  que  va  al  prado 
Con  no  sé  qué  Margarita. 

CAPITÁN. 

Esa  ingrata  es  la  que  incita 
Las  penas  de  mi  cuidado. 

BEATRIZ. 

¿  Que  Margarita  es  la  dama 
Que  en  Italia  me  decías  ? 

C.\PITAN. 

Por  ella  mis  alegrías 
Se  están  ardiendo  en  mi  llama, 
Por  ella  muero  en  efecto  ; 
Que  entre  las  armas  de  Marte, 
Su  desden  en  toda  parte 
Poner  me  suele  en  aprieto. 

BEATRIZ. 

Pues  conquistalla. 

CAPITÁN. 

No  puedo : 
Que  este  don  Juan  me  despriva. 

BEATRIZ. 

Tu  hija  soy,  y  estoy  viva; 
Pretende  ,  no  tengas  miedo. 
¿Tanto  abarca  este  don  Juan? 

CAPITÁN. 

Él  no  la  quiere, mas  ella 
Está  rendida  á  su  estrella. 

BEATRIZ. 

¡No  fuera  yo  capitán, 
Para  derriballo  lodo! 

CAPITÁN. 

Esta  noche  la  has  de  ver; 
Y'  si  pudieses  tener 
Para  dalle  un  papel  modo. 
Me  darías  cien  mil  vidas. 

BEATRIZ. 

Cien  mil  papeles  daré  ; 

Que  ya  estoy  mal ,  por  mi  fe  , 

Con  valencianas  fruncidas. 

¿Desdenes  usan  acá? 

;  Tierra  es  esta  de  desdenes  ? 
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Vés  á  escribir ,  que  en  nil  tienes 
Quien  mil  vidas  le  dará. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  voy. 

BEATRIZ. 

Con  muy  buen  pié 
Entro  en  España  por  cierto; 
Si  estas  dos  cosas  acierto , 
Quinientas  acertaré. 
Afuera  riguridades 
De  damas  impertinentes ; 
Que  es  de  niños  inocentes 
Concertar  las  voluntades.  (Vase.) 


Salen  FELICIA  v   MARGARITA  con 
mantos,  DON  JUAN,  DON  C.4RL0S, 

DOS   PAJES,    y    UN    LACAYO,    QUC  llCVC 

cojines  rj  alfombra. 

FELICIA. 

Tiendan  cojines  y  alliombra 
A  las  riberas  del  Vio, 
I'ues  ya  el  sol  dejó  el  vacio 
Que  ocupa  agora  la  sombra. 
V  tú  aguarda  con  el  coche 
En  esta  campaña  rasa, 
Que  cuando  vuelvas  á  casa 
Será ,  Carióte,  muy  noche. 

PAJE  i." 
De  la  burla  con  razón 
denegara,  yo  lo  íio; 
¿Quien  !e  pone  junto  al  rio? 
Si  fuera  en  un  bodegón 
De  encarnados  arreboles , 
El  uno  y  otro  carrillo 
Hnlara  el  Faetoncillo, 
í'ues  es  cochero  de  soles. 

PAJE  S.'* 
Dios  que  bendiga  la  parra. 

DON  CARLOS. 

;, Alzo  el  látigo,  señores? 
¿  Para  mi  son  esas  llores? 
fcSoy  por  ventura  Panarra? 
PAJE  i." 

Punto  menos. 

FELICIA. 

No  haya  mas; 
De.socúpennos  el  puesto. 

PAJE  2." 

Por  no  miralle  su  gesto, 
Mirara  el  de  Barrabás. 

PAJE  1." 
¡  Oh  mala  vieja  ! 

DON  CARLOS. 

¡Oh  malilla! 
Menos  toldo  y  mas  dineros. 

FELICIA. 

P.ien  podréis  entreteneros, 
Don  Juan,  con  Margaritilla, 
Mientras  yo  rezo  maitines 
A  la  escasa  luz  que  queda. 
Siéntese ;  que  todo  es  seda , 
Sayas  ,  alhombra  y  cojines. 

MARGARITA. 

Bienes  seda ,  i)ucs  se  da 

A  quien  ni  aun  dada  la  toma. 

Al  tiii,  don  Juan,  ,;(|ucya  Roma 

Se  nos  vino  por  acá? 

¿Ya no  os  vais?  ¡  Qué  gran  ternura  ! 

Para  lechuga  valéis 

Todo  cuanto  \os  queréis; 

Y  esíi  miel  y  esa  dulzura 
De  Laura  en  vos  se  derrite 

Y  pone  como  una  cera  ; 

Y  es  tan  \írgen  ,  que  no  espera 
Ni  tiene  al  primer  cmliite 
Pieslüique  son  imjiortaiiles, 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

Si  le  embidan,  se  nos  hiela ; 
Solo,  cual  niño  de  escuela  , 
Tiene  papeles  y  guantes. 
¡  Gran  virtud  !  Grande  inocencia  ! 
(Sanliguase  la  vieja.) 

DON  JUAN. 

Señora  ,  ¿qué  os  santiguáis? 

FELICIA. 

¡Jesús,  hijo  !  ¿En  mi  topáis? 
Es  que  rezo  en  mi  conciencia. 

DONJUÁN. 

Mejor  salud  te  dé  Dios. 

MARGARITA. 

Porque  del  todo  me  rinda, 
¿Cómo os  encanta  esa  linda? 
Decildo  aqui  entre  los  dos. 
¿Cómo  os  ofende  y  os  cobra? 
Cómo  os  enoja  y  os  gana? 
Cómo  os  vende  y  os  allana? 
Cómo  os  falta  y  cómo  os  sobra? 
Cómo  favorece  al  conde, 

Y  en  la  prisa  del  favor. 
Con  gran  ofensa  y  honor. 
Sin  confundirse  responde? 
Todo  aquesto  es  muy  notorio. 

DON  JUAN. 

i  Oh  lapidaria  traidora! 

{Santiguase  Felicia.) 
¿De  qué  os  santiguáis  agora  ? 

FELICIA. 

Acabó  el  invitatorio ; 
Hijos,  dejadme  rezar. 

MARGARITA. 

Ah  don  Juan,  cierto  es  mi  daño, 
¿En  honra  sufris  engaño? 
Muerta  soy,  no  hay  que  esperar. 
Dejé  del  Conde  otro  don 
Sobre  amistad  por  desden, 

Y  Laura  le  tomó  bien 
Sobre  veras  y  alicion. 
Seguid,  don  Juan,  su  ventura. 
Que  ya  no  pienso  enfadaros ; 
Que  estos  son  juicios  claros 
De  mi  mucha  desventura. 
Confiad  bien,  que  os  muy  llano; 
Que  no  míenle  el  tiempo,  no; 
Que  quien  guantes  recibió 

No  sabrá  negar  la  mano. 

Y  de  la  mano  al  remate 
Son  todos  lances  forzosos; 
Yo  los  veré,  que  celosos 
Nunca  dan  solo  un  combate; 

Y  hablaremos  de  la  historia 
A  pesar  de  mi  desgracia. 

FELICIA. 

«Y  aquí  en  la  tierra  por  gracia, 

Y  alia  en  el  cielo  por  gloria, 
Amén.)^ 

MARGARITA. 

Ya  acabó  mi  madre. 

DON  JUAN. 

Son  parejos  vuestros  lines. 
Mas  vayanse  los  maitines 
Por  el  alma  de  su  padre. 
Gente  viene. 

MARGARITA. 

El  (^apilan 

Y  Laura  me  han  parecido, 
Con  la  niña  (jiic  ha  tri.ido. 
Que  tanto  alaba  don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Que  el  Capitán  es  aquel? 

MARGARITA. 

¿Que  vuestra  [irima  es  aquella? 
Estad  vos  tan  libre  dídla 
Como  estoy  yo  libre  del. 


DON  JUAN. 

Bravo  mozo  atropellais. 

MARGARITA. 

Y  vos  una  brava  moza. 

Salen  EL  CAPITÁN,  LACRA  !/  la  niña. 

CAPITÁN. 

Dad  la  vuelta  á  la  carroza; 
Hola,  Borboii,  ¿qué  esperáis? 
Bien  es  que  esta  ciudad  goce 
De  un  gusto  tan  sin  igual ; 
Tendreisnos  hacha  afportal, 

Y  venga  el  coche  á  las  doce. 

LAURA. 

Damas  hay  en  la  ribera; 
Margarita  debe  ser, 
Que  según  me  dijo  ayer, 
Aqui  en  el  Prado  me  espera. 

MARGARITA. 

No  os  engañáis,  por  mi  vida. 
Que  há  mas  de  un  hora  contada 
Que  espero  desesperada, 
Pensando  en  vuestra  venida. 

LAURA. 

Por  eso  vengo  tan  presto. 
Porque  no  os  desesperéis  ; 
¿Tan  buen  guardador  tenéis? 
Bien  seguro  estaba  el  puesto. 

DONJUÁN. 

No  sabe  tanto  guardar. 
Que  no  pierda  de  su  gloria. 

LAURA. 

No  toques,  don  Juan,  historia. 

MARGARITA, 

Vos  no  estáis  para  tocar  ; 
Que  con  guantes  mal  se  loca. 

LAURA. 

Ya  están  rotos,  no  son  ellos. 

MARGARITA. 

Manos  hay  para  cosellos. 

LAURA. 

¿Y  no  para  vuestra  boca? 

CAPITÁN. 

Si  son  ijuantes  de  tormento, 
Aqui  esia  (juien  los  espera; 

Y  si  son  de  otra  manera. 
Gustemos  todos  del  cuento. 

MARGARITA. 

Échese  tierra  en  a(¡nellos. 
Que  en  tierra  como  yo  están; 

Y  vos,  señor  Capitán, 
Dadme  las  manos  sin  ellos. 

CAPITÁN. 

Mis  temores  animando. 
Bien  es  entre  tantas  dudas 
Que  me  las  [lidais  desnudas. 
Pues  las  he  de  dar  temblando. 
Ellas  y  su  dueño  son 
Prendas  vuestras  á  lo  usado. 

FELICIA. 

¡Qué  galán  y  (¡ué  medi'ado 
Viene  el  señor  fanfarrón! 
Margarita,  no  es  muy  malo. 

DON  JUAN. 

Oh  vieja,  ¿ya  la  aconsejas ? 

FELICIA. 

¿No  queda  para  las  viejas, 
i;apit;in,  esle  regalo? 
¿  No  hay  abrazo  para  mí  ? 

CAPITÁN. 

Yo  os  le  traigo  de  rodillas. 

FELICIA. 

¡Oh,  lo  que  oléis  á  pastillas 
Y  á  cuentas  debenjui ! 


CAPITAX. 

Traigo  dellas  para  vos. 
Con  un  millón  de  perdones. 

FELICIA. 

Yo  muero  por  devociones. 

D0\ JUAN. 

Y  toma  por  lo  de  Dios. 

FELICIA. 

Vos,  ¿qué  traéis,  angélico. 
De  aquella  tierra  tan  buena? 

BEATRIZ. 

Atado  en  una  cadena 
Os  traigo  un  Luleranico. 

MARGARITA. 

Si  es  de  piedras,  yo  le  quiero. 

BEATRIZ. 

Seguís  la  naturaleza, 
Qaerer  juntar  la  dureza 
Con  vuestro  pecho  de  acero ; 
Con  lodo,  os  traigo  una  joya, 
De  cierta  guerra  escapada, 
Oue  viene  por  dentro  armada, 
Como  el  caballo  de  Troya. 

MARGARITA. 

¿Y  es  la  joya? 

BEATRIZ. 

Un  papelillo. 

MARGARITA. 

Bienes  de  Troya  el  caballo. 
Pues  he  de  abrir,  para  entrallo, 
En  mis  muros  un  portillo. 
Ya  conozco  la  invención; 
En  el  caballo  estarán 
Las  armas  del  Capitán, 
Mas  tú, pequeño  león. 
Muy  verdes  son  tus  embustes. 

BEATRIZ. 

Jesú,  Seííora,  ¿qué  es  esto? 
Ni  te  disgustes  tan  preslo. 
Ni  tan  presto  me  disgustes. 
¡  Cómo  sois  deternnnadas 
Las  mujeres  desta  tierra! 

MARGARITA. 

Como  tememos  la  guerra, 
Estamos  siempre  cerradas. 

BEATRIZ. 

Pues  yo  también  cerraré 

La  joya  que  te  traía  ; 

No  es  esta  la  ocasión  mia. 

FELICIA. 

¿Y  habernos  de  estar  en  pié 
Hasta  que  amanezca  Dios? 

CAPITÁN. 

Señálesenos  lugar. 
Con  poder  para  mudar. 

FELICIA. 

Sentaos  los  dos  con  las  dos; 
{Siéntanse  Laura  ij  don  Juan,  juntos, 

y  el  Capitán  y  Margarita.) 
Que  la  niiía  y  yo  estaremos 
Con  mucha  conform.idad , 
Pues  en  su  edad  y  mi  edad 
Se  tocan  los  dos  extremos. 

{Siéntanse  la  vieja  y  Beatriz.) 

MARGARITA. 

Juguemos  los  seis  un  juego 
Que  llaman  de  las  verdades, 
Y  no  juntemos  edades, 
Que  es  juntar  leña  con  fuego. 

DON  JUAN. 

¿De  qué  manera  le  pintas? 

MARGARITA. 

Tomando  así  con  los  dedos , 
Sin  hacerse  nadie  enredos, 
Estas  tres  parejas  cintas; 
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Y  sacando  cada  uno 

Un  cabo  de  los  que  hallaren. 
Los  que  después  se  juntaren 
Con  una  cinta  y  en  uno 
Dos  verdades  se  dirán 
Conjuramento  secreto. 

LACRA. 

Yo  por  don  Juan  lo  prometo. 

MARGARITA. 

Y  yo  por  el  Capitán. 

FELICIA. 

Yo  por  vos. 

BEATRIZ. 

Y  yo  por  vos. 

CAPITÁN. 

Y  tú,  don  Juan,  ¿por  quién  sales? 

DON  JUAN. 

Yo,  jior  hacerlas  iguales. 
Por  ninguna  de  las  dos. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  por  entrambas  salgo. 

DON  JUAN. 

Por  estar  tan  de  camino 
Como  á  pobre  peregrino. 
He  menester  lo  que  valgo. 

MARGARITA. 

Y  ¿cuándo  se  parte? 

DON  JUAN. 

Luego. 

MARGARITA. 

No,  que  habrá  dispensación 
Que  le  mude  la  intención ; 
Pero  comiéncese  el  juego ; 
{Tómanse  tres  cintas  que  estén  dobla- 
das, y  las  seis  puntas  para  arriba.) 
Cada  cual  tome  su  cinta. 

LAURA. 

Yo  tomaré  la  primera. 

MARGARITA. 

Yo  segunda . 

FELICIA. 

Y  yo  tercera. 

BEATRIZ. 

Yo  la  cuarta. 

LAURA. 

Y  yo  la  quinta. 

DON  JUAN. 

Yo  la  sexta. 

LAURA. 

Dien  eslán ; 
Don  Jnan  con  Laura  se  aliña, 

Y  mi  madre  con  la  niña. 

DON  JUAN. 

Y'  vos  con  el  Capitán. 

FEIICIA. 

Comience  Laura  [irimero. 
Pues  la  primera  ha  tomado. 

LAURA. 

Pues  no  ha  de  ser  escuchado, 
Don  Juan,  preguntar  os  quiero 

{Dígale  esto  secreto.) 
Si  era  cierta  la  partida, 

Y  si  os  causaba  contento. 

DON  JUAN. 

Ni  me  daba  descontento, 
Ni  era.  Señora,  fingida. 

LAURA. 

Cran  resolución  es  esta. 

MARGARITA. 

El  color  tiene  difunto. 

LAURA. 

¿No  preguntáis? 

DON  JUAN.  i 

Ya  pregunto.  I 
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LAURA. 

Pues  aguardad  la  respuesta; 
Yo  pagaré  tu  rigor. 

DON  JUAN. 

Lo  que  os  pido,  ¿cómo  está 
Con  vos  el  Conde? 

LAURA. 

Pudra 
Por  vos  alcanzar  favor. 
Si  tanto  me  desdeñáis. 

MARGARITA. 

También  don  Juan  se  demuda. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Esta  me  ofende  sin  duda. 

MARGARITA. 

Tristes  entrambos  quedáis. 

CAPITÁN. 

Es  que  amargan  las  verdades; 
Pero  sepamos  las  nuestras. 
{Hablan  como  don  Juan  y  Laura,  el  Ca- 
pitán y  Margarita.) 

MARGARITA. 

De  todas  las  prendas  vuestras 
Que  tienen  mil  calidades, 
¿Cuál  queréis  menos  y  mas? 

CAPITÁN. 

A  vos  y  á  vuestro  desden ; 
Pero  pregunto  también. 
Por  seguir  vuestro  compás, 
¿Qué  cosa  mas  os  agrada, 

Y  menos  os  da  placer? 

MARGARITA. 

Yo  quiero  como  mujer 

Que  es  querida  y  no  es  amada. 

CAPITÁN. 

Mal  me  va  de  aquesa  suerte. 

MARGARITA. 

Ni  lo  Otorgo  ni  lo  niego  ; 
Que  eso  va  fuera  de  juego. 

CAPITÁN. 

Y  no  lejos  de  mi  muerte. 

{Páranse  entrambos,  tristes.) 

LAURA. 

Tristes  entrambos  quedáis; 
Señal  que  no  habéis  mentido. 

FELICIA. 

Y'a  mi  vez,  niña,  ba  venido. 

BEATRIZ. 

¿Qué  verdad  me  preguntáis? 

FELICIA. 

Si  tendremos  colación. 

BEATRIZ. 

Sí,  y  escogida. 

FELICIA. 

¿En  extremo? 

BEATRIZ. 

Esto  corra  á  vela  y  remo, 

Y  el  juego  se  acaba  aqui. 

MARGARITA. 

¿Echaremos  otro  lance? 

LAURA. 

Por  mí,  no. 

MARr./.niTA. 

Por  mí,  tampoco. 

DON  JUAN. 

Yo  me  muero. 

CAPITÁN. 

Yo  estoy  loco. 

FELICIA. 

Yo  me  pierdo,  en  buen  romance, 
Por  la  negra  confitura. 

BEATRIZ. 

Parejas  en  eso  estamos. 
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Salen  EL  CONDE  FABRICIO  v  DÜN 
CARLOS. 

CONDE. 

Vsiii  duda  que  llegamos 
A  uiuj  buena  coyuntura. 

ÜON  C.Á.RLOS. 

Ellas  en  efeto  son. 

COXDE. 

Don  Carlos,  por  vuestra  vida, 
Haced  que  esté  prevenida 
La  música  y  colación. 

DON  CARLOS. 

Desoirá  parte  del  rio. 
Donde  solemos  justar, 
La  música  se  lia  de  dar. 

CO.NDE. 

Y  ¿  por  qué  ? 

DON  CARLOS. 

Porque  coníio 
Que  ha  de  ser  muy  celestial 
Por  uu  eco  que  reitera 
Toda  una  cláusula  entera, 

Y  responde  eii  el  Real 
Kn  consonancia  perfeta. 
Con  tan  igual  responsion, 
Que  juraréis  que  dos  sou 
bi  sentis  una  corneta. 

CONDE. 

Dése  me  pienso  valer, 

Y  hablar  con  él  algún  rato. 

DON  CARLOS. 

Hágase  pues  con  recato, 
yue  todo  es  bien  menester; 
S  o  me  voy. 

CONDE. 

Yo  quedo  acá, 

Y  pues  la  tra/a  sabéis, 
Lad  la  música. 

DON  CARLOS. 

Veréis 
Cómo  suena  aquí  y  allá.  (Ví;**,'.) 

IIAÜGARITA. 

Ya  vienen  arrebozados. 

DEATKIZ. 

Kl  Conde  parece  aquel, 

Y  querrá  darme  el  papel ; 
Que  estos  señores  mirlados 
Los  bocados  en  la  boca 
Aguardan  (|ue  les  pongamos. 

¡  Ay  Diosniio,  (|ue  unos  ramos 
Me  cayeron  de  la  loca  ! 
No  lo  entienda  el  Capitán; 
Yo  los  busco,  entreteneldos. 

FELICIA. 

Hija,  id  y  recogeldüs, 
Oue  en  ese  suelo  estarán. 
{Levántase Ileatiiz  ,  jj  como  qne  lusca 
los  ramos,  llégase  al  Conde.) 

CONDE. 

Digo  que  es  un  Satanás 
Esta  niña,  y  que  me  obliga. 

REATRIZ. 

¿Eres el  Conde? 

CONDE. 

Si,  amiga. 

BEATRIZ. 

¿Cómo  el  papel  no  me  das? 

CONDE. 

Tomalde. 

DKAIRIZ. 

¿Y  la  colación? 

CONDE. 

Aquí  está,  no  tengas  pena, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Y  escucha  una  traza  buena 
Para  darle  inlroducion. 

{Háblate  al  oído.) 

CAPITÁN. 

Buen  aire  corre  esta  tarde. 

FELICLV. 

En  el  recio  del  eslío 

Siempre  hay  fresco  junto  al  rio, 

Y  la  ciudad  se  nos  arde. 

LAURA. 

¡Oh  si  algún  clarin  viniese, 
O  corneta,  ó  cosa  tal, 
Que  en  el  eco  del  Real 
Un  poco  nos  detuviese ! 

MARGARITA. 

No  dejará  de  acudir; 

Que  siempre  hay  gente  de  gusto. 

CAPITÁN. 

A  saber  que  os  diera  gusto, 
Yo  mandara  prevenir 
La  música  de  la  Seo. 

MARGARITA. 

¿Para  qué?  Para  enterrarme? 

CAPITÁN. 

No  podéis  morir  sin  darme 
Muerte  á  mí  ó  á  mi  deseo. 
{Finja  ahora  que  acaba  de  hablar  coa 
Beatriz,  y  diga  él.) 

CONDE. 

Y  asi  con  esta  invención, 
Sin  que  la  causa  se  diga, 
Harás,  si  quieres,  amiga. 
Donaire  la  colación; 
Sospechará  el  Capitán 

Que  su  primo  la  ha  trazado, 

Y  que  su  padre  la  ha  dado 
Habrá  de  pensar  don  Juan. 

BEATRIZ. 

Digo  que  es  traza  excelente ; 
Como  de  tus  manos  es. 

CONDE. 

AI  primer  grito  que  des 
Verás  acudir  mi  gente. 
Que  no  está  lejos;  procura 
Dar  el  papel  sí  podrás. 
:.  Quién  habrá  visto  jamás 
Entre  demonios  dulzura?         {Yuse.) 
{Toque  un  clarin  dentro ,  y  responda 
el  eco.) 

LAURA. 

Rien  dije  que  era  extremado. 

CAPITÁN. 

Y  alababas  cortamente ; 
Escuchad  qué  propiamente 
Otro  clarin  remedado. 

DON  JUAN. 

Grande  alcahuete  es  el  son  ; 
Mucho  mueve ,  no  hay  dudar. 

FELICIA. 

Si  acabase  de  llegar 
Con  esto  la  colación... 

BEATRIZ. 

Ella  vendrá  brevemente. 

FELICIA. 

¿Cierto,  cierto? 

BEATRIZ. 

No  lo  dudes; 
Mas  conviene  que  me  ayudes 
Con  nombralla  solamente. 

{Dicele  al  oído  el  concierto.) 
Escucha. 

FELICIA. 

¡Oh  niña  discreta! 

ISEATRIZ. 

Presto  lo  verás ,  Señora. 


MARGARITA. 

La  música  se  mejora. 
Sus,  ya  tenemos  corneta. 
I  {Tocan  una  corneta.) 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  el  eco  remeda ! 

DON  JUAN. 

No  hay  hombre  que  asi  remede. 

LAURA. 

Lo  que  el  ser  natural  puede 
No  hay  arte  humana  que  pueda. 
{Tocan  menestriles.) 

MAüGARITA. 

Subiendo  se  va  de  punto; 
Menestriles  hay  también. 

CAPITÁN. 

Y  mire  el  eco  qué  bien 
Remeda  y  responde  junto. 

LAURA. 

La  música  vino  á  pelo. 

MARGARITA. 

Fué  tu  demanda  muy  justa. 

LAURA. 

Quien  de  música  no  gusta 
No  tiene  parte  en  el  cielo. 

MARGARITA. 

Señora  Laura,  á  placer. 

LAURA. 

¿Querrásme  ya  motejar? 

MARGARITA. 

Esto  ha  sido  codiciar 

Lo  que  por  fuerza  ha  de  ser. 

LAURA. 

¿Que  por  dicha  el  Capitán 
Te  dio  la  música? 

MARGARITA. 

No; 
Bien  sabes  tú  quién  la  dio. 

LAURA. 

¿Quién,  por  tu  vida? 

MARGARITA. 

Don  Juan. 

LAURA. 

¿Asi  don  Juan  corresponde? 
Por  tí  me  tiene  olvidada. 

MARGARITA. 

Pues  sin  duda  que  es  jornada, 
Escucha,  Laura,  del  Conde. 

LAURA. 

No  rae  nombres  ese  necio. 

MARGARITA. 

¿Ya  digeristes  los  guantes? 

LAURA. 

Ni  ellos  han  de  ser  bastantes , 
Ni  todo  el  mundo  es  buen  precio 
Para  que  á  don  Juan  le  ofenda- 
Bien  sabes  tu  como  ha  sido , 
Aunque  al  lin  nos  ha  metido 
Sin  provecho  en  la  contienda. 

FELICIA. 

Pártanse  el  mundo  las  dos. 
Denme  un  jarro  de  agua  fria; 
Que  la  mas  parle  del  día. 
De  sed,  doy  el  alma  á  Dios. 

CAPITÁN. 

Traigan  colación  y  nieve  , 
Voy  á  buscar  un  criado. 

BEATRIZ. 

Sosegaos,  señor  soldado , 
Que  aquí  yace  (luien  se  atreve 
A  sacaros  de  contienda  , 
Haciendo  con  brevedad 


Que  no  quede  eii  la  ciudad 
Sieve,  ni  conlile  en  liendu. 
Capitán. 
^¿Burlaste?  ¿De  qué  manera? 

BEATRIZ. 

Si  no  me  acusan  ,  señores , 
Yo  les  liaré  mil  favores, 
Porque  soy  algo  hechicera. 

D0>  JUAN. 

¡Oh  qué  lindo  es  el  donaire ! 

BEATRIZ. 

Pues  ¿quieren,  en  conclusión  , 
Que  les  traiga  colación, 
!Sin  moverme  por  el  aire? 
¿Ue  los  reinos  lamentables 
Quieren  ver,  por  su  contento, 
Pajes  formados  de  viento 

Y  confituras  palpables? 
¿Del  cocito  del  infierno 
Él  agua  que  se  resfria  , 
Was  qu'el  carámbano  fria  , 
La  dura  escarcha  de  Averno? 
Díganlo  presto,  y  verán 

Si  por  la  ciencia  me  estimo. 

CAPITÁN. 

Esto  es  traza  de  mi  primo. 

(üiga  esto  bajo.) 

DO.N  JUAN. 

Esto  ordena  el  Capitán.  (Bajito.) 

BEATRIZ. 

¿Qué  dicen ,  señores? 

DON  JUAN. 

Venga. 

CAPITÁN. 

Yo  á  las  damas  asiguro. 

BEATRIZ. 

Comienzo  pues  el  conjuro, 

Y  todo  el  mundo  se  tenga. 

{Levántase  y  conjura.) 
«Por  la  fuerza  del  papel 
Que  se  escribió  por  tu  llanto, 
Por  el  conjuro  y  encanto 
Que  pienso  hacerte  con  él, 
¡Señor  del  pueblo  extranjero, 
De  luz  de  gloria  privado , 
Vén  á  tu  cielo  estrellado. 
En  traje  de  confitero. 
Vuela  presto;  ¿no  te  mueves? 
Que  si  le  crecen  las  alas, 
Destas  que  agora  regalas 
Podrá  ser  que  alguna  lleves. 

Salen  EL  CONDE  y  nos  criados,  con 
colación  y  nieve. 

CONDE. 

Aqui  venimos,  Señora, 
A  cumplir  tu  mandamiento, 
Desde  el  lóbrego  aposento^ 
Donde  la  luz  nunca  mora.  * 
Recibe  la  confitura 

Y  la  bebida  á  tu  cargo , 

Que  por  ser  mi  infierno  amargo , 
Puede  dar  poca  dulzura. 
margarita. 
;  Jesús ,  qué  negro  y  qué  fiero 
Es  aquel !  Dame  tu  ayuda. 
Jordiel  es  este  sin  duda  , 
Pues  es  negro  y  confitero. 

CONDE. 

¿Mandas  otra  cosa? 

BFATRIZ. 

No. 
laura. 
Despídelos  presto,  ami-a. 
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BEATRIZ. 

Vete  ,  y  no  tengas  fatiga , 

Qu'en  tu  lugar  "quedo  yo.  [Vase.) 

DON  JU.AN. 

Si  destas  niñas  tenéis. 
Convidad  al  preste  Joan. 

CAPITÁN. 

Todos  en  mi  casa  están 
Para  cuanto  vos  mandéis. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

Ya  lo  entiendo. 

BE.ATRIZ. 

Mas  cierto  lo  entiendo  yo. 

MARGARITA. 

La  confitura  se  dio 

A  la  Sorda  y  con  estruendo. 

¿No  es  bueno,  Laura ,  este  primo? 

LAURA. 

¿No  es  muy  bueno  este  hermano? 

MARGARITA. 

Siempre  usáis  por  esa  mano. 

LAURA. 

Animaisos ,  y  me  animo. 

FELICIA. 

Cómase  la  cclacíon , 
Que  de  rica  se  defiende  , 
Qu'es  confitura  de  duende; 
No  se  convierta  en  carbón. 
Yo  la  bendigo  ,  y  comienzo : 
¡Qué  piñonnda  tan  rical 
Por  tu  fe,  Margaritica  , 
Que  me  guardes  en  un  lienzo. 

MARGARITA. 

Veré  si  traigo  un  papel. 
{bale  Beatriz  el  papel  del  Conde,  pen- 
sando darle  el  del  Capitán.) 

BEATRIZ. 

Tomalde. 

MARGARITA. 

Yo  soy  cogida. 
Mas  quiero  ver,  por  mi  vida, 
Las  locuras  que  hay  en  él. 
Poco  importará  romperle. 
¡Oh  niña  mas  que  hechicera! 

FELICIA. 

Bien  haya  tal  confitera  . 
Qu'el  azúcar  no  le  duele. 
Dios  le  saque  de  las  penas. 

BEATRIZ. 

Si  sacará ,  si  yo  puedo. 

No  comáis ,  Laura ,  con  miedo ; 

Que  estas  hostietas  son  buenas. 

LAURA, 

Y  ¿para  qué? 

BEATRIZ. 

Para  el  pecho. 

FELICIA. 

La  niña  dice  verdad; 
Con  este  papel  llevad 
Dellas,  que  os  harán  [Trovecho. 

MARGARITA. 

¿Papel  hay  para  las  dos? 
¡Oh  qué  buena  va  la  danza  I 

BEATRIZ. 

Ya  se  logra  mi  esperanza ; 

Pero  asi  me  ayude  Dios, 

Que  no  sé  si  los  troqué , 

Pues  son  de  amores,  no  importa  ; 

Para  legisla  soy  corta. 

Aunque  de  escribir  bien  sé. 

CAPITÁN. 

Esta,  por  disimular. 

Le  dio  papel  á  mi  hermana; 


Mas  ¿no  notáis  con  qué  gana 
Comienza  aquel  á  gritar? 

DON  JUAN. 

r)emil  necios  son  reclamos 

Eslos  que  a  la  noche  abona ; 

.Mas  con  el  eco  razona  , 

Escuchémosle  y  comamos. 

{Dice  el  Conde  gritando,  y  responde  el 

eco.) 
Eco,  hablemos  á  concierto.    Cierto. 
Pide  si  nadie  me  lu  impide.  Pide. 
¿Porqué  me  hielo  con  mis  llanuis? 

Amas. 
¿Hay  en  mi  fuego  medio  alguno? 

Uno. 
¿Y  está  muy  lejos  de  esta  cerca? 

Cerca. 
¿Cuál  es  el  bien  que  me  da  el  cielo? 

Hielo. 

Y  ¿quién  lo  aparta  de  mi  fragua? 

Agua. 

Y  ¿es  mucha  la  que  el  bien  me  apoca? 

Poca. 
¿No  daré  pues  á  mi  jornada?  Nada. 
Mi  gran  respeto  lo  aprueba.   Prueba. 
¿Qué  sacare  de  haber  probado? 

Vado. 

Y  ¿si  del  vado  me  destierran?  Yerran. 
Pero  ¿si  mi  dolor  se  sufre?    Sufre. 

Y  ¿si  la  ley  de  amor  traspasa?  Pasa." 
Lo  que  miro  ¿será  ribera?    Era. 

Y  esta  jornada  ¿  es  tierra  ó  cielo  ' 

Cielo. 
¿  Quién  desle  cielo  es  la  luna  ?  Uun. 

Y  ¿esa  con  mi  dolor  descrece?  Crece. 

Y  ¿  quién  la  causa  sus  menguantes  ? 

Guantes. 
¿Quién  de  su  lumbre  la  despoja? 

Hoja. 
Quemalia,  pues,  para  aplacalla. 

Calla. 
{Esto  dice  alhorotaao  don  Juan ,  y  el 

Capitán  le  tiene  un  poco.) 
Callo;  que  de  cobarde  y  descontento, 
Hasta  en  tus  mismas  voces  me  "scar- 
DON  JU.AN.  [miento. 

Estoes  muy  gran  osadía. 
Primo.  Adiós. 

CAPITÁN. 

¿Adonde  vais? 

DON  JUAN. 

Pues  con  las  damas  quedáis, 
Voy  á  cierta  cosa  mia. 
Luego  vuelvo. 

LAURA. 

No  habéis  de  ir. 
Aunque  os  fuerce  con  mi  mano. — 
Tenelde,  por  Dios,  herniano. 
Que  va  don  Juan  á  reñir. 

MARGARITA. 

No  le  dejéis.  Capitán. 

CAPIT.AN. 

Primo ,  ¿qué  locura  es  esta? 

MARGARITA. 

Una  que  mucho  me  cuesta. 

CAPITÁN. 

¡Ah  primo ! 

MARGARITA. 

Don  Juan. 

LAURA. 

Don  Juan. 

CAPITÁN. 

Por  el  Prado  arriba  vuela. 

LAURA. 

Por  fuerza  le  he  de  seguir. 

FELICIA. 

¡Ay,  Señor!  Que  va  á  reñir 


Sin  montante  y  siu  rodela. 
¡Madre  de  Dios  del  Socorro, 
Valelde,  como  podéis! 

MARGARITA. 

¡Ah ,  Laura ,  y  cuál  estaréis 

t'fana !  Pues  yo  me  corro 

De  ver  estas  liviandades, 

Que  á  vuestra  causa  se  extienden, 

Que  en  ser  fuegos  de  ira ,  prenden 

Was  en  las  verdes  edades. 

Ahora  si  que  os  contentan 

Los  inciertos  desafios, 

Por  ver  que  de  vuestros  brios 

Tragedias  se  representan. 

¿Es  de  señoras  de  talle 

Tener  dos  galanes  juntos. 

Que  el  uno  viva  por  puntos, 

Y  el  otro  muera  en  la  calle '( 
¿Es  de  graves  y  de  fieles, 
Sin  topar  en  embarazos, 
Tomar  del  antiguo  abrazos  , 

Y  del  moderno  papeles? 

;Ah,  Laura  !  por  don  .Juan  siento 
Vuestra  mala  condición. 

LAURA. 

Celos,  Margarita,  son, 

Y  celos  sin  lundameiilo; 
Que  si  yo  tome  papel. 
Vuestro  engaño  me  disculpa; 
Y*asi ,  agraviada  y  sin  culpa , 
A  pesar  vuestro,  .soy  fiel. 
Vos  con  fingido  color , 
Siguiendo  por  ami.stad 

Del  Conde  la  voluntad  , 
Vendisteis  lo  que  era  amor. 
Bien  engañastes mis  ojos, 
Pero  no  mi  corazón, 
\  liaheis  hecho  al  fin  pregón 
De  su  agravio  y  mis  enojos. 
Aforrado  está  don  .Inan, 
De  celos,  todo  di-  azul; 
Pero  trajo  en  un  baúl 
Medicina  el  Capilaii. 
Presto  saldréis  de  cuidado  , 
Que  nos  casamos  nmy  presto ; 
Pero  vos  queréis ,  tras  esto  , 
Perseguirniele  casado. 
No  lo  hagáis,  que  soy  celosa; 
Que  lo  muy  bueno  se  precia. 

MAIiGAniTA. 

No  fuérades  vos  tan  necia  , 
Ki  yo  tan  escrupulosa, 
Si  os  atajare  antes  desto; 
Pero  al  lin  tengo  paciencia , 
Por  no  reñir  la  pendencia 
Que  allá  causaré  ,  y  bien  presto. 
Mis  manos  os  respondieran. 

FELICIA. 

¿lie  de  castigaros,  niñas? 

BEATIilZ. 

Yo  crezco  con  estas  riñas. 

{Digan  de  denlro,  grilando.) 

CONDE. 

Mueran  ,  Carlos ,  mueran ,  mueran. 

DONJUÁN. 

Estos,  á  lo  qm;  dicierno, 
Nos  dieron  la  colación. 
Demonios  de  Italia  son. 

COMlE. 

Y  seremos  del  infierno. 

DON  CARLOS. 

Paz,  don  .luán;  que  este  es  el  Conde, 

Y  If;  estoy  muy  obligado. — 
¡Oh  mozuelo  apitonado  I  — 
!Si  me  escucha  ni  responde. 

ALGUACIL. 

¡Al  Rey,  al  Rey! 
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FELICIA. 

Esta  noche 
Se  ha  de  encender  un  gran  fuego; 
Vamonos  á  casa  luego, 
Pongámonos  en  un  coche. 

LACRA. 

Aqui  mi  carroza  tengo. 
Sola  iré ,  vamos  de  aquí. 

MARGARITA. 

Pues  reniego  yo  de  mí , 
Si  no  os  persigo  y  me  vengo. 

LAURA. 

Con  rabias  y  testimonios 
Muy  bien  os  podréis  vengar. 

BEATRIZ. 

En  infierno  ha  de  parar 
Fiesta  en  que  bailan  demonios. 

FELICIA. 

¡  Hola ,  pajes !  Levantad 
Esto  y  poneldo  en  el  coche. 

PAJE. 

Despojo  queda  esta  noche. 
Vamonos  á  la  ciudad. 
( Vanse.) 


JORNADA  SEGUiNDA. 


Sa/e  MARGARITA,  so/a. 

MARGARITA. 

Ardo  en  la  esfera  mas  alta , 

Y  pues  mi  fuego  violento. 
Como  rosicler,  esmalta 

Al  otro,  que  es  su  elemento, 
Será  mi  muerte  sin  falta. 
Pero  no  me  acaba ,  ¡  ay  triste! 
Que  el  pensamiento  resiste , 
(^omo  fénix,  en  la  prueba, 

Y  entre  la  ceniza  nueva 
De  nuevas  plumas  se  viste. 
Con  ellas  subo  á  mi  cielo 
Con  temor  y  con  fatiga  , 
Pues  las  alas  con  que  vuelo 
Son  corlas  como  de  hormiga; 

Y  asi,  me  pierdo  en  el  vuelo. 

(Saca  un  papel.) 
Quiero  ver  del  Capitán 
El  billete  y  el  atan. 
¡Oh  mundo  malo  en  efeto! 
Vo  burlo  deste  pobreto , 

Y  de  mi  burla  don  Juan. 
No  me  parece  qu'os  esta 

Su  letra  ,  que  no  es  tan  buena, 
('aro  á  su  dama  le  cuesta 
El  galán  que  á  pluma  ajena 
Sus  secretos  manifiesta ; 
Qu'el  poeta  al  primer  lance. 
Satisfecho  de  su  alcance. 
Muestra  á  dos  mil  el  papel ; 

Y  asi ,  dan  traslados  cKÍI , 
Como  copia  de  romance. 
Ivsta  letra  corresponde 

Con  otra  que  no  me  acuerdo 
En  qué  tiempo  la  vi  y  dónde; 
Pero  ya  la  duda  [¡ierdo, 
Porque  al  iin  ella  es  del  Conde. 
¡Oh ,  (¡ué  bueno  que  seria! 
i^a  niña  ,  |)i)i'  vida  mia, 
Los  papeles  ha  trocado. 
Quiero  ver  este  cuitado 
Cómo  sigue  una  porfía. 

{Lee.)  K  Partí  de  vos  con  los  guaníes 
«partidos,  sin  hallar  uno  (lue  lo  fuese 
»para  mi  reparo.  Y  reparando  cu  el  av¡- 


»so  que  á  vueltas  del  rigor  me  distes 
»de  la  salida  desta  noche  al  Prado, 
Dcobré  nuevas  esperanzas , y  á  costa 
jidellas  vivo,  y  hago  la  de  esta  jornada 
»en  vuestro  nombre,  al  cual  irán  siem- 
«pre  encaminados  mis  deseos;  reca- 
»ben  de  vuestras  manos  lo  que  mere- 
Dcen  por  ser  hechura  dellas,  y  esperan  - 
);do  licencia  para  besallas  ,  la  quito  en 
ueste  punto  á  las  mías  de  acompañar 
))Ia  pluma  que  os  encamina  estos  bor- 
«roiies.» 

Garahatillos  tenéis. 
Señor  billete,  sin  duda, 
Rreve  sois  y  mucho  hacéis, 

Y  sobre  todo,  en  mi  ayuda 
Un  gran  tesoro  traéis. 

Si  este  papel  ve  don  Juan , 
Sin  falla  se  acabarán 
Sus  dudas  y  sus  locuras ; 
Que  estos  ya  tratan  honduras  , 
Que  cerca  del  premio  están. 
A  mi  me  importa  apretar 
Con  él  mi  ciega  porfía. 

Sale  FELICIA. 

FELICIA. 

A  don  Juan  be  visto  entrar, 
Hija,  por  la  celosía, 

Y  nos  sube  á  visitar. 

MARGARITA. 

A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Señora,  el  favor  os  pido 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Me  dan  vuestras  invenciones 
Con  lo  cierto  y  lo  fingixlo. 
A  mi  me  habéis  de  ayudar. 
Ayudando  ámis  inleutos. 

FELICIA. 

¿De  qué  suerte? 

MARGARITA. 

No  hay  lugar; 
Mas ,  pues  somos  inslrinnentos 
Que  concuerdan  sin  templar. 
Seguidme. 

FELICIA. 

Por  tus  amores, 
De  mil  perlas  y  mil  fiores 
Adornaré  tus  narices; 

Y  á  liento,  por  lo  que  dices  , 
Te  llevare  los  tenores. 

Va  sabes  tú  lo  que  puedo  ; 
.Mas  ¿por  qué  lloras  agora? 

MARGARITA. 

Aquí  comienza  el  enredo. 

FELICIA. 

Pues  loma  este  lienzo,  y  llora 
A  rienda  suelta  y  sin  miedo. 
¡Oh  hecho  de  gran  renombre 
f-^u'a  que  el  mundo  se  asombre! 
Somos  con  término  diestro 
Seño-as  del  mundo  nuestro 

Y  de  la  risa  del  hombre. 
También  comienzo  á  llorar, 
Ponjue  al  lin  la  he  de  seguir. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Sin  licencia  quiero  entrar; 
Qu'es  gran  locura  pedir 
Donde  me  puedo  lomar. 
Decid,  ¿(|ué  iriste/.a  y  llanto 
Es  este?  Mas  no  me  espanto 
(hi(í  la  tristeza  me  siga. 
Margarita,  ¿<iué  fatiga 
Puede  t;on  vosotras  tanto. 
Que  os  tiene  desta  manera? 
fiabladine  ;  que  ya  entendéis 


Que  es  mi  fe  tan  verdadera 
Como  vosotras  sabéis 

Y  como  yo  no  quisiera. 

;Ay  (le  mi!  Tras  este  acuerdo, 
Para  perderme  me  pierdo. 
Señora,  ¿qué  cosa  es  esta? 
Llorar  y  no  dar  respuesta 
Desdice  de  un  pecljo  cuerdo. 
S'udus  ciegos  á  la  pena 
De  quien  lo  siente  y  lo  ahoga , 

Y  el  alma  ,  de  enojos  llena, 
Por  la  boca  los  desfoga , 

Que  es  una  puerta  muy  buena. 
Merezca  agora  saber 
La  causa  desta  tristeza. 
Pues  no  queréis  responder, 
Voyme  á  la  naturaleza  , 
Que  menos  puede  valer. 
La  vejez  me  lo  dirá  , 
Qu"es  mas  loca ,  y  no  sabrá 
Resistirse  al  llanto  amargo. 

FELICIA. 

Vos  hallaréis  buen  descargo, 
Si  allá  callándolo  está. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Pensando  estoy  entre  tanto 
Qué  diré. 

DOS  JÜA>'. 

¿Que  los  enojos 
Os  ponen,  Felicia,  tanto 
Capote  sobre  los  ojos , 
Lágrimas ,  tocas  y  mantos  ? 
¿Qué  desventura  lloráis? 
Responded.  ¿También  calíais? 
Wuclio  dura  el  entremés; 
Alto,  lloremos  á  tres, 
O  trecientos,  si  mandáis, 
¿Ella  lo  dirá? 

FELICIA. 

Si,  si. 

DO.N  JUAN. 

Dime  la  causa ,  Señora , 
Pues  me  remiten  á  ti. 

FELICIA. 

Klia  diga  por  quién  llora ; 
Que  yo  no  lloro  por  mi. 
Dios  se  la  depare  buena. 

MARGARITA. 

Por  no  darte ,  don  Juan,  pena  , 

Callaba ,  y  callara  tanto. 

Hasta  que  rompiera  el  llanto 

Mi  vida  con  mi  cadena. 

Pero  por  obedecerle 

Me  resuelvo  en  disgustarte. 

Dios  quiera  ,  don  Juan ,  que  acierte ; 

Que  el  mal  quiebra  por  la  parle 

Que  es  para  entrambos  mas  fuerte. 

D0>  JUAN. 

Acaba  ,  no  me  suspendas. 

MARGARITA. 

Si  Laura  por  tu  injusticia 
Ko  ha  sobrado  en  mis  contiendas, 
¿Será  bien  que  su  malicia 
Te  moteje  de  mis  prendas? 
¿No  basta  que  te  me  gana, 
Sino  que,  alegre  y  ufana, 
Triuniándo  de  mis  despojos. 
Con  papel  me  da  en  los  ojos 

Y  con  risa  en  la  ventana? 
No  basla  que  con  liciones 
Mis  ciertas  veras  contrasta? 
No  bastan  sus  invenciones? 

Y  sobre  todo,  ¿no  hasta 

Lo  que  siente  en  mis  pasiones, 
Sino  que  con  manos  llenas , 
Para  burlar  de  mis  penas. 
Me  muestra  por  gloii;  s  suyas, 
No  solamente  las  tuyas , 
Pero  también  las  ajenas? 
Siento  que  sus  esperanzas 
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Hagan  de  entrambos  desprecio, 

De  mi  con  vuestras  privanzas  ; 

De  ti ,  que  en  tu  menosprecio 

Se  fundan  sus  alabanzas. 

Este  papel  te  lo  diga  ,  {Dale  el  papel.) 

Que  ella  sin  mucha  fatiga 

Con  un  paje  me  ha  enviado. 

Mira  bien  si  este  recado 

Me  desespera  y  obliga. 

Bien  conoces  esta  mano. 

FELICIA. 

Sin  duda  es  papel  del  Conde; 
Mas  ¿  cómo  vino  á  su  mano  ? 

MARGARITA. 

Si  tu  Laura  asi  responde 
Con  tus  celos ,  ¿  no  es  muy  llano 
Que  sobrada  razón  fundo 
Qu'es  la  mas  falsa  del  mundo, 

Y  quiso,  segnii  infiero, 
A  ti  por  galán  primero. 
Como  al  Conde  por  segundo? 
Si  no  fué  por  tu  mandado, 

Y  no  tengo  mal  indicio, 
Que  un  pecho  tan  arrojado. 
Si  no  te  hallara  propicio. 
Jamás  le  hubiera  intentado. 
Habrás  perdido  el  denuedo 
Con  su  regalo,  y  no  puedo 
Darte  disculpa  mejor; 
Que  á  los  agravios  de  amor 
Todo  es  perdelles  el  miedo. 
Al  ün,  ¿asi  te  ofendió, 

Y  asi  se  burló  de  mí? 
Mas  de  mi  no  se  burló ; 
Que  yo  la  sufro  por  ti. 

FELICIA. 

Mejor  compone  que  yo. 
¡Ah,  hija  de  mis  entrañas! 

MARGARITA. 

Mira  bien  cómo  te  engañas , 
Carga  sobre  mi  este  ensayo; 
Que  á  mi ,  don  Juan  ,  un  desmayo 
Me  cuestan  estas  marañas. 

FELICIA. 

¡Ay !  Si  la  vieras  agora. 
Sin  duda  que  reventaras; 
Que  esta  muy  necia ,  Señora, 
Üe  las  ofensas  mas  claras 
Mas  que  del  bien  se  enamora. 
Todo  su  negro  pesar 
Era  por  disimular, 

Y  rematara  el  vivir, 
Sino  que  en  verte  venir 
Ha  comenzado  á  llorar, 

Y  acabará  si  te  vas. 

¡Qué  negras  veras  le  digo! 

UON  JUAN. 

Al  fin,  ingrata  ,  que  das 
Tus  armas  á  tu  enemigo, 
¡Qué  bien  segura  (|ue  estás! 
No  pensé  menos  de  ti ; 
Pues  ¿ha  de  pasar  así? 
Rabia  y  desden  me  combatan; 
Pero  ni  rabias  me  matan, 
Ni  desdenes,  ¡ay  de  mí! 
Acero  soy  para  el  daño 

Y  cera  paVa  el  dolor  ; 
Pero  ya  mi  desengaño 
Quitó"  la  vida  al  amor, 

Y  al  entierro  le  acompaño. 
Tan  muerto  voy  como  él. 
¡Oí)  rigurosa!  Óh  cruel! 
Lienzo  fuistes  y  serás  , 
Pues  la  mortaja  me  das, 

Que  ha  de  ser  lienzo,  en  papel. 

MARGARITA. 

Bien  me  sale  esta  invención  ; 
Quiero  proseguir  mi  antojo, 
iSo  mostrar  tanta  pasión.— 
.Mira  qu'el  presente  enojo 


Honra  la  antigua  afición. 
La  privación  que  lastima. 
Del  acto  abona  la  estima; 
Siente  el  mal  como  lo  siento, 
Múdala  de  tu  instrumento. 
Que  ya  se  roza  esta  prima. 
Sepa  cómo  lo  has  sabido, 

Y  no  le  hables  jamás  ; 

Y  si  quieres  buen  partido, 
Despídete,  que  podrás 
Con  un  billete  sentido. 
Yo  si  que  la  entendería. 
Pues  un  papel  que  tenia 
Del  Capitán,  engañada, 
Por  hacer  de  la  enojada 

Y  por  seguir  su  acedía , 
Se  lo  envié. 

FELICIA.  (Ap.) 

Muy  bien  vamos. 
¿Estas  eu  el  mundo  viven? 

MARGARITA. 

Sepa  que  todas  mandamos , 

Y  que  a  todas  nos  escriben, 
Y'  que  todas  desdeñamos. 

FELICIA. 

Por  estos  ojos  ,  don  Juan , 
Vi  el  papel  del  Capitán, 
Que  le  dieron  por  engaño, 

Y  su  desgustü  y  su  daño 
Los  ojos  te  lo  dirán, 
¡üli  hija  del  alma  mia, 
Mas  lirine  que  la  íirmeza! 

DON  JUAN. 

De  tan  grande  alevosía 
Cuanto  es  mayor  la  extrañeza , 
Tanto  mas  fuego  en  mí  cria. 
Tamo  me  abraso  y  consumo, 

Y  en  efeto  me  resumo 

De  que  acaben  mis  querellas 
A  Laura  con  las  centellas 

Y  á  su  Conde  con  su  humo. 
Presto  veréis  lo  que  siento, 

Y  veréis  si  voy  honrado.  {Vase.) 

MARGARITA. 

Un  gallardo  pensamiento 
Con  valor  ejecutado 
Vale  por  medio  contento. 

FELICIA. 

Vamonos  ,  bija  ,  de  aqui ; 
Que  me  engañarás  á  mi. 

MARGARITA. 

¿Finjo  bien? 

FELICLi. 

Como  unas  flores. 
Yo  te  digo,  mis  amores. 
Que  puedes  matar  por  tí. 
{Vaiise.) 

Salen  TEODORO,  EL  CAPITÁN 
Y  LAURA. 

TEODORO.  [tes. 

Poco  estima  don  Juan  vuestros  quila- 

LALRA. 

Señores ,  si  por  celos  se  ha  movido. 
Los  celos  son  tan  cuerdos  disparates. 
Que  el  honor  tan  honrado  nunca  ha  sido. 
Del  blanco  amor  los  ásperos  combates 
Están  con  el  temor  hasta  el  oído; 

Y  deslindar  injurias  es  su  precio, [cío. 

Y  sobre  bien  querer  no  hay  menospre- 

TEODORO. 

Tengan  los  celos ,  para  no  ser  malos , 
Las  "cárceles  del  alma  por  defensa; 
Que  entre  dos  que  se  quieren  son  rega- 

Y  si  lo  saben  tres,  ya  son  ofensa;  [los, 
Pero  don  Juan  á  rieada  suelta  dalos 
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Por  mengua,  por  rigor, por  reí'onipeii- 

Y  entre  soberbios,  locos  yliviunos  [sa, 
Se  uiiiieu  y  averiguan  con  las  manos. 

LAIR.V. 

Üarleves  al  querer,  que  es  tan  exento, 
r»egir"la  voluntad  por  la  costumbre 
Es  poner  raya  al  mar  y  treno  al  viento 

Y  escurecerdel  sol  la  usada  lumbre. 
Si  desfogó  don  Juan  el  sufrimiento 
Entre  elrigor  de  tanta  mncliedumbre, 
Vos  lo  excusáis,  porque  los  celos  saben 
A  ofensas  entre  mil,  si  mil  lo  saben. 
La  culpa  fué  del  Conde. 

CAPITÁN. 

No  llevemos  [nos. 
Lo  que  es  honor  por  circunloquios  va- 
«)|)ur  medios  de  lia/  nos  concertemos, 
O  pongan  al  rigor  mano  las  manos ; 
Ü  cásese  don  Juan  ,  ó  romiierémos; 
ijneentre  plebeyos,  nobles  y  villanos 
Andáis  tan  murmurada  y  desvalida, 
Oue  me  importa  ganaros  ,  de  perdida. 
Lsto  por  dos  razones  me  conviene : 
Por \ os  Y  por  turbar  las  esperan/as 
De  aquella  injusta  que  un  p:q)el  me 
[tiene, 

Y  á  mi  con  él  sujeto  á  sus  mudanzas. 

LAiRA.  {Di(ja  esto  bajito.) 
El  pobre  Cajiilan,  «lUi.'  no  se  aviene 
En  su  aliorado  mar  sin  mis  bonanzas, 
Ouiere  que  mi  Santelmo  le  visite 

Y  que  el  temor  de  sus  naufragios  quite. 

TEODORO. 

Venga  donJuan,  y  acábese  esteeuredo. 

CAPITÁN. 

Yo  lo  mandé  llamar,  y  asi  salimos 
Los  dos  de  obligaciones  y  de  miedo, 
yuedando  por  cuñados  y  por  primos. 

LALRA. 

¡Pobre  galán!  Que  asi  llamarle  puedo, 
Pues  fundas  en  tan  débiles  arrimos 
De  una  rapaza  bacliiilera  y  vana , 
Que  le  da  sus  papeles  á  tu  liermana , 
Que  pudo  ser  sin  duda  que  ba  trocado 
Los  billetes. 

CAPITÁN. 

Hermana ,  cuando  venga 
Hablalde  vos  primero  sin  enfado, 
O  con  rigor,  6 como  mas  convenga; 
Que  si  desdice  del  res|>eto  usado, 
ÜJiémosquese  mida  y  que  le  tenga. 

Sale  LN  PAJE. 

PAJK. 

Don  Juan  viene ,  Señor,  á  visitarte. 

CAPITÁN. 

Entre. 

TEODORO. 

Pongámonos  los  dos  aparte. 

Hale  DD.N  JUAN,  y  quiere  saludar  al 
CAPITÁN ;  pero,  como  los  ve  liablau- 
do,  va  ú  LALlíA. 

DON  JUAN. 

Estos  están  embebidos 
En  algún  nef^ocio  grave. 
Lb'gad  ,  (tasos  impedidos, 
Adoiidi-  timen  la  llave 
Dt;l  alma  y  de  los  sentidos, 
^a  me  rumienzo  á  turbar. 

LAURA. 

l)iin  Jn.m  ,  bien  (lodeis  llegar. 

Il.diladiii):  ,no  receléis  ; 

Que  esíis  dos,  porque  me  habléis, 

Nos  dan  á  posta  hi«ar. 

Ya  comenzáis  á  cebaros; 


DEL  CANÓNICO  TAHHEGA. 

Grandes  son  vuestros  aceros. 
Que  queréis ,  por  no  allanaros , 
Que  comience  en  reprehenderos 
Por  huir  el  disculparos. 
Responded. 

TEODORO. 

¡  Qué  desatinos! 
Los  dos  se  ponen  mohínos. 
Bien  comienzan,  por  mi  vida. 

LAURA. 

¿Queréis  que  osruegue  ofendida? 
Uebe  ser  de  amores  linos. 
Debe  ser  costumbre  nueva 
De  los  modernos  galanes 
Probar  las  damas ,  si  es  prueba 
Lo  que  solo  en  ademanes 
Kn  ley  de  amor  se  reprueba. 
Debe  ser  gran  gentileza 
Mostrar  en  mucha  braveza 
Condición  áspera  y  rola  , 
Poniendo  en  mi  punto  nota, 

Y  culpa  en  vuestra  nobleza. 
Debe  ser  honr;ulü  empleo 
Convertir  en  guerras  vanas 
b'l  pacifico  deseo 

Y  acabar  las  fiestas  llanas 
Kn  folla  ,  como  torneo. 

¡  Ay,  primo!  que  son  jornadas 
Las  vuestras  muy  excusadas  , 

Y  desdicen  de  mi  honor; 
Que  mal  triunfo  es  del  amor, 
Si  se  atravii'san  espadas. 

En  nd  ;,qné  fallas  halláis? 
O  ¿qué  sobras  en  él  veis? 
Qué  locura  me  notáis? 
;,  En  (|ué  favores  topáis? 
¿De  qué  mudanza  teméis? 

TEODORO. 

;  Cuánto  puede  la  verdad! 
.Mira  cómo  le  confunde. 

LAURA. 

Alto,  hagamos  amislad, 

Y  esta  pendencia  redunde 
\\n  doble  coní'ormidad. 
Dadme  la  mano. 

DON  JUAN. 

Si  fuera 
Tu  ingrato  pecho  de  cera  , 
Como  es  duro  pedernal  , 

Y  en  cada  (ledo  un  puñal 
De  cuatro  esquinas  tuviera. 
Hiératela  por  inalarle ; 
Pero  manolan  piadosa. 
Mejor  es,  Laura,  que  aparte 
Do  menguada  y  vergonzosa 
Se  acabe  sin  acabarle. 
¿Mano  me  pides,  infiel? 

Mas  no  me  esp.nilo.  oh  cruel , 
Que  sigas  antojos  \anos, 

Y  que  di's  en  ¡pedir  manos, 
Pues  traías  tanto  en  papel. 
jOh,  cómo  es  proprio  de  malos 
Ir  á  topar  con  la  lengua 
Donile  tienen  sus  regalos! 
Pero  daros  jior  mi  mengua  , 
Al  Cunde,  «Miemiga,  dalos; 

Que  de  entrambos,  no  hay  dudar 
Que  i'l  rielo  me  ha  de  vengar, 
Sin  dejaros  avenir; 
Que  el  Conde  sabe  fingir 

Y  1 11  sabes  olviflar. 
¿Segundo  papel  admites, 

Y  esfuerzas  mucho  su  punto? 
¿Do-,  embajadas  permites? 
Tú  debes  tener  gran  pimío. 
Pues  tienes  á  dosembiles. 

LAURA. 

¿Qiii'  locuras,  qué  í|nimcras 
Son  estas?  ¿Hablas  de  \eras? 
¿Qué  nuevo  papel  me  acusas? 


¡  Ah  ,  don  Juan  !  que  son  excusas, 

Y  saben  á  las  primeras. 

(Saca  el  papel  que  ¡e  dio  en  el  Prado 

Beatriz.) 
Si  otro  papel  tengo  en  mí , 
Sin  este,  que  es  de  mi  hermano, 
Tragúemela  tierra aqui. 

CAPITÁN. 

Desla  vez  viene  á  la  mano. 
¿  No  le  muestra  pa|)el? 

TEODORO. 

Si. 

CAPITÁN. 

Sin  duda  qu'es  la  promesa. 

DON  JUAN. 

¡Ah,  Laura!  Cómo  me  pesa,  ^ 

Mirando  tu  condición , 

Que  la  mudanza  y  ficción 

Coman  |)or  ti  en  una  mesa. 

A  no  esiar  yo  prevenido. 

Sin  duda  que  me  engañaras; 

¿Que  ya  pones  en  olvido 

Qu'el  secreto  en  que  reparas 

Til  pio|)ria  me  lo  has  leido? 

¿Ya  se  te  olvida  ¡  ay  de  mi! 

Que  por  no  tenerme  aqui , 

De  la  lición  que  has  tomado 

Kl  libro  me  has  enviado, 

Poríjue  me  libre  de  ti? 

Y  no  pienses  que  adevino; 
Que  por  el  mismo  nivel 
Que  tú  caminas  camino ; 

Y  pues  sé  deste  papel , 

{Saca  el  que  le  dio  Margarita.) 
Sabré  por  dónde  ese  vino. 

TEODORO. 

Mas  cartas  iiay ;  no  presumas 
Que  estas  dos  livianas  |)lumas 
Hematarán  sus  afrentas. 

CAPITÁN. 

Déjalos;  que  pasan  cuentas, 

Y  altercan  sobre  las  sumas. 

DON  JUAN. 

Esa  mano  que  en  ti  vive 
Poco  en  mis  gustos  repara , 
Pues  tu  gusto  la  apercibe. 
Ya  escribe  mas  á  la  clara. 
Pues  ya  sin  guantes  escribe. 
¡Que  carta  tan  bien  trazada! 
Mas  ¿qué  mucho  que,  ayudada 
Con  fuerzas  del  paraíso, 
Kscriba  con  tanto  aviso 
Pluma  que  escribe  avisada? 
Nueva  gloria  compusieron 
Sus  contentos  renovados , 

Y  por  ser  tan  nueva,  hicieron 
Serafines  levantados 

Los  ángeles  que  cayeron. 

Y  si  en  la  parle  en  (pie  están 
Puestos  en  tan  dulce  afán. 
Con  esperanza  segura 

Los  demonios  dan  dulzura. 
Los  ángeles  ¿qm''  darán  ? 

Y  si  los  masalligiilos 

En  vez  de  caja  dan  son  , 
¿Qiiií  serán  los  derretidos? 
Cantaras,  Lama  ,  si  son 
Menestrib'S  los  gemidos  ; 

Y  con  lodo,  falsa,  ordenas, 
Sinsabor  quién  es  apenas, 
Que  esa  carta  en  tu  deseo 
Se  eoM\ieria  (mi  jubileo. 
Que  le  saque  (h;  sus  penas. 

S'a  no  hay  mas  comigo  cuentas. 
Muerto  soy  para  tus  cosas; 
\:\  ipiitaron  sus  afrentas 
Desle  esposo  las  esposas 
Que  en  libertad  alormenlas. 


Cásate  con  quien  quisieres, 

Y  ni  me  busques  ni  esperes. 

LAURA. 

Don  Juan,  ¡ah  don  .íuan!  ¿Qué  es  esto? 
No  te  me  embarques  tan  presto ; 
¿Qué  mas  hacen  las  mujeres? 
Mira  que  vas  engañado. 

DON  JL'AN. 

Esa  verdad  solamente 
Te  creo. 

CAPITÁN. 

¡Señor  cuñado ! 

DO."«i    JUAN. 

¡  Señor  primo! 

CAPITÁN. 

Impropriamente 
Ese  titulo  me  has  dado. 
Porque  el  nuevo  me  engrandece. 

DON  JUAN. 

Capitán,  quien  no  merece 
Subir  á  punto  tan  alto, 
Como  de  quilates  falto, 
La  mas  humilde  apetece. 

TEODORO. 

Del  todo  está  reducido. 
Mira  qué  blando  le  deja. 

CAPITÁN. 

Si  es  por  dejarme  corrido. 
De  entrambos  será  la  queja, 
Siendo  común  el  partido; 
Pero,  quedando  esto  aparte, 
¿Cuándo  querrás  desposarte? 
Que  un  amigo,  según  veo, 
Para  esa  noche  un  torneo 
Publica  por  festejarte, 

Y  lo  mantiene  en  mi  sala, 
Porque  á  mi  gusto  responde. 

DON   JUAN. 

Y  ¿quién  tanto  me  regala? 

CAPITÁN. 

El  conde  Fabricio. 

DON  JOAN. 

¿El  Conde? 
No  será  la  Gesta  mala. 

CAPITÁN. 

He  tomado  por  partido 
Despintar  aquel  ruido, 
Que  un  poco  de  honor  me  cuesta , 
Conadmitille  esta  tiesta. 

DON  JCAN. 

Notable  invención  ha  sido. 
Tiene  al  menos  gentileza. 

CAPITÁN. 

Porque  ternán  por  muy  llano 
Que  anoche  fué  tu  braveza 
Movimiento  valenciano  , 

Y  la  del  Conde  llaneza; 
Que  en  su  tierra  se  permite 
Una  fiesta  y  un  convite 
Por  una  d^ma  casada  , 

Y  ella  queda  tan  honrada 
Como  el  otro  sin  su  embite. 

DON  JUAN.  {Af.) 

Estos  me  tienen  en  poco, 
O  sin  duda  que  me  tratan 
Como  á  mozo  ó  como  á  loco. 
Quiero,  pues  no  se  recatan, 
Relreiiarme  agora  un  poco  ; 

Y  pues  de  honrado  me  precio, 
Con  público  menosprecio 
Habré  de  pagar  mañana 

Las  injurias  de  la  hermana 

Y  del  hermano  el  desprecio. 
Quiero  mudar  parecer. 

CAPITÁN. 

Primo,  ¿en  qué  estáis  divertido? 


EL  PRADO  DE  valentía. 

TEODORO. 

¿No  veis  que  loma  mujer? 

DON  JOAN. 

Pensaba  que  he  concluido ; 
Que  mañana  puede  ser. 

CAPITÁN. 

Quede  pues  para  mañana. 

DON  JUAN. 

Trataldo  con  vuestra  hermana  ; 

Que  yo  voy  á  componerme.        {\'üs¿.) 

LAUBA. 

Sin  duda  por  ofenderme 
Fingidamente  se  allana, 

TEODORO. 

¡  Qué  resoluto  y  qué  presto 
Se  va  1 

CAPITÁN. 

La  inconstante  rueda 
Quiere  que  pase  por  esto, 
Y  sigo  al  íin  su  vereda, 
Porque  es  señor  de  mi  resto. 
Vos  os  podéis  aliñar; 
Al  Conde  quiero  avisar 
De  repente  que  estas  bodas 
Sin  pensar  se  acaban  todas , 
Pues  se  emprenden  sin  pensar. 
(Vanse.) 

LAURA. 

Antes  mi  pecho  dudoso. 
Con  esta  mudanza  presta. 
Teme  qu'el  lingido  esposo 
No  quiera  trocar  la  fiesta 
En  algún  hecho  lloroso. 
Sobre  tan  grande  rigor 
Mostrarme  tan  gran  favor. 
Sin  duda  alguna  es  fingido, 
Pues  ha  puesto  lo  que  ha  sido 
Movimiento  de  temor ; 
Qu'este  no  cabe  en  dou  Juan. 
Quiero  á  Margarita  ver. 
Pues  los  secretos  están 
De  mi  primo  en  su  poder. 

Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Señora  ,  ¿fuese  el  galán? 
¿Cuándo  será  el  matrimonio? 

LAURA. 

¿No  veis  que  le  turbáis  vos? 
Que  el  matrimonio  es  de  Dios, 

Y  vos  le  hacéis  del  demonio, 
Pues  tenéis  sus  familiares; 
Sabeido  por  vuestra  ciencia. 
Aunque  os  falla  la  experiencia 
De  dar  papeles  á  pares. 

Vn  galán  de  vuestra  mano 

Tengo,  que  ahora  en  mi  vive; 

Seguramente  me  escribe. 

Que  es.  cuando  menos,  mi  hermano. 

Yo  le  pienso  hacer  favores, 

Decídselo ,  no  os  turbéis ; 

¿Por  madastra  me  queréis? 

BEATRIZ. 

Ciertos  son  ya  mis  temores. 
Erré  ,  de  turbada  ,  el  lance  , 
Pero  al  remedio  me  acojo; 
Cese,  Laura  ,  vuestro  enojo, 

Y  hablemos  en  buen  romance. 
El  Conde  y  mi  padre  hicieron 
Gran  confianza  de  mí; 

Dos  papeles  recibi , 

Que  para  entrambas  me  dieron. 

Tómelos,  con  intención 

De  no  ofenderos  á  vos , 

Y  por  quitar  de  los  dos 
Esa  loca  pretensión. 

Que  á  vos ,  el  de  vuestro  hermano 
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De  obligaciones  os  quita . 

Y  el  del  Conde  á  Margarita 
Poco  le  ofende  ,  es  muy  llano. 

LAURA. 

Por  cierto,  gentil  enredo. 

¿Hechicera  sois  á  fe? 

Pero  yo  me  vengaré 

De  Margarita  ,  si  puedo. 

Que  ella ,  que  en  celos  se  abrasa , 

Mostró  á  mi  primo  el  papel; 

Yo  sabré  el  intento  del 

Esta  noche,  allá  en  su  casa. 

Allá  me  voy  esta  noche, 

Y  en  una  ventana  della 

He  de  escuchar  su  querella. 
Manden  que  pongan  el  coche. 
Mas  no;  que  secrela  quiero 
Ir  alia  en  tu  compañía. 

BEATRIZ. 

¿Quiere  vuestra  señoría 
Un  manto  y  un  escudero? 

LAURA. 

¡Oh  lo  que  parla  este  grillo! 
Cubrámonos ,  por  tu  fe. 

BEATRIZ. 

Con  soplos  me  cubriré , 
Con  el  manto  de  soplillo. 

LAURA. 

Bien  soplas,  niña,  á  las  niñas 
De  los  ojos. 

BEATRIZ. 

Cuando  hay  pajas , 
Suelen  trocar  mis  barajas , 
En  grande  paz,  grandes  riñas. 
A  lo"  toledano  quiero 
Cubrirme. 

LAURA. 

Dame  esa  mano, 
Demos  razón  á  mi  hermano  , 

Y  tú  llama  un  escudero. 
Sacalde  para  las  dos; 
Cobrar  quiero  esta  mujer, 

Y  por  su  medio  he  de  ver 
Si  este  negocio  es  de  Dios. 
Haré  que  llame  á  don  Juan  , 

Y  escucharé  >us  razones , 
Que  en  semejantes  ficciones 
Mis  negras  glorias  están. 

BEATRIZ. 

Aqui  vienen  á  la  folla 
Dos  mantos  y  una  criada , 
Revueltos  como  ensalada, 
Por  ser  telas  de  cebolla. 
Dios  bendiga  el  noble  seso 
De  las  españolas  vanas, 
Que,  como  son  tan  livianas, 
Han  menester  poco  peso. 
Presto  querrán  estas  mayas  , 
Para  mostrarse  á  las  gentes, 
Que  les  hagan  trasparentes 
Las  camisas  y  las  sayas. 
Trasluzan  sus  invenciones. 
Qu'es  de  sus  galas  provecho; 
Solo  no  trasluza  e!  pecho , 
Por  no  mostrar  corazones. 
(Vanse.) 

Salen  EL  CONDE  y  D0.\  CARLOS. 

CONDE. 

Para  que  mi  valor  por  experiencia 
Se  conozca ,  una  fiesta  hacer  deseo. 
Mi  dama,  pienso  que  con  su  presencia 
Querrá  favorecer  á  mi  deseo. 

DON  CARLOS. 

Señor,  quien  hace  fiestas  en  Valencia, 
Sus  galas  mide  siempre  con  su  em- 
Yasi,  burlando  salen  cosas  taleS;[pleo; 
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Que  pocas  tienen  en  España  iguales. 
Mira  bien  lo  que  emprendes. 

COXDE. 

En  mi  tierra 
Sabemos  hacer  fiestas  de  importancia. 

DON  CARLOS. 

Una  sola  que  en  púl)lico  se  yerra  , 
Dedos  mil  escurece  1:»  i,-anaiicia; 

Y  esloquees  gala  juntamente  y  guer- 
Doblada  suerte  pide.  [ra, 

CONDE. 

En  toda  Francia 

Y  en  las  ciudades  de  Toscana  be!l;is 
Saben  muy  bien  si  salgo  bien  con  ellas. 
He  visto  lanías  y  he  truzado  tantas, 

A  lilulo  de  Maiie  y  de  Cupido  , 
yue  las  mas  acertadas  que  levantas, 
Veno  de  la  menor  destas  han  sido. 
Pues  porque  no  le  espantes,  si  te  es- 
[pantas, 
Hasta  ver  mi  propósito  cumplido 
>o  he  de  parar;  y  entonces  por  la  obra 
Conocerás  que  la  razón  me  sobra. 

DOX  CÁliLOS. 

Tú ,  si  de  cañas  vieres  el  combale , 
Dirás:  «Cosa  mejor  no  vi  en  mi  vida.» 

CONDE. 

Allá  no  tienen  por  de  gran  quilate 
Sino  es  caballería  de  la  brida. 

DON  CÁHLÜS. 

Is'o  porque  tu  nación  la  apruebe  y  trate. 
La  de  jineta  es  menos  conocida. 

CONDE. 

Puede  ser  que  me  engañe  ó  que  te 
[engañas; 
No  disputemos ,  cuéntame  las  cañas. 

DON  CARLOS. 

Por  celebrar  la  (¡esta  señalada, 
De  nuestra  patria  general  contento, 
C}ue  juntó  la  prosapia  de  Moneada 
Con  la  de  Palafoix  en  cas  miento, 
En  la  pia/.a  Mayor,  entapizada 
De  estrellas  del  segundo  lirmamento, 
Entraron  con  bizarros  ademanes 
Estas  cuadrillas,  galas  y  galanes. 
Don  Gaspar  Mercader  á  maravilla 
De  amarillo  y  de  azul,  todo  chapado 
De  pl:ita  ,  eníró  primero  su  cuadrilla. 
De  dos  hijos  y  un  deudo  acompañado; 
Ga-'pary  Baliasar,  para  seguilla, 

Y  don  Cristóbal  Mercader  al  lado; 
Compañía  de  cuatro  mercaderes. 

En  (|uien  el  mundo  pone  sus  haberes. 
Dos  .Sapenas  sacaron  á  porlia. 
De  enuarnadii  que  nada  en  sí  discrepa, 
Capellares  ron  red  y  argonleria  , 
Marlolas  que  de-  plata  llevan  trepa; 

Y  á  don  Oislóbal  en  su  compañía, 
Mercader  y  Zapata,  anligua  cepa. 
Con  don  Francisco  Artes,  así  brillaban 
Que  á  los  rayos  del  sol  la  luzfiuitaban. 
Siguió  don  Joa(|uin  esta  derrota. 
Que  de  Calalayud  loma  a|)cll¡do  , 

De  amarillo  y  morado  I.i  marlola  , 
De  tela  de  oro  el  (■a|)ellar  lucido , 
Lo  morado  del  mamo  y  ilc  la  cota 
Con  cliajieles  de  plata  guarnecido; 

Y  un  Viliiiiova  ,  un  Arles  y  nn  Vitiue 
IJev;i .  |.í)ri|ue  su  gala  se  pidiliqne. 
De  amai  illo  y  de  azul  enlian  lo/.anos 
Don  Ansias  (jfspj  ron  don  Malia 
Sauz,  con  dos  don  Franciscos, sus  her- 

[maiios, 
Que  empalan  sangre,  lustre  J  gall  r 

día; 
Con  caireles  de  piala  y  pasamanos, 

Y  de  morado  y  piala  los  v<!Slia ; 
Tre|ias  llenas  de  gala  y  ariilicio , 

De  su  bueii  gusto  dieron  claro  indicio. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Capellares  de  plata  y  de  amarillo 
Sacó .  sobre  marlotas  de  leonado, 
Don  Gaspar  Mompalau,  que  era  caudi- 

[llo 
De  un  vistoso  cuartel  bien  ordenado; 
.lainie  Pertusa  gusta  de  seguillo, 

Y  don  Miguel  de  .Mompalau  al  lado 
De  don  Francisco,  que  de  Caslro  lleva 
La  gloria  anligua  del  honor  á  prueba. 
Don  Gonzalo  qu'el  Híjar  le  conviene 
Por  aquel  que  ganó  la  ciudad  nnesira. 
De  plata  y  encarnado  al  juego  viene, 
Yde  amarillo  y  plata,  que  hacen  mues- 
A  don  Juan  Aguilaral  ladoliene,  [Ira; 
Yá  don  Nol're,  su  hermano,  á  cuya  dies- 
Asislecon  hacer  cien  maravillas,    [Ira 
Gaspar  de  Riimbau  y  de  Crnillas. 
Don  Vicente  Milán,  acompañado 

Del  sin  par  don  Antonio  de  Cardona, 
Con  don  Carlos  de  Dorja,  á  cuyo  lado 
Don  Ramón  de  Pallas  jufga  y  razona. 
De  terciopelo  negro,  rec;imado 
De  plata  y  oro,  que  una  pieza  abona. 
De  mucho  frezo  de  oro  sobrepuesto, 
Con  bizarro  ademan  entró  en  el  pues- 

[to. 
Don  Jerónimo  entró  con  su  cuadrilla 
Tras  él,  que  Villarasa  es  su  renombre; 
Gala  sacó  morada  y  amarilla  , 
Con  mucha  plata  rasa  como  el  nombre; 
A  don  César  Tallada  hoy  acíaudilla, 

Y  pues  con  César  va,  no  va  sin  hombre; 

Y  entran  siguiendo  su  divisa  y  lista 
Don  Luis  Granullés  y  don  Bautista. 
De  piala  negro  ,  grave  y  muy  gallardo, 
Con  don  Guillen  de  Castro  al"  lado  iz- 

[quierdo, 

Don  Villarich  Carroz  y  don  Luis  Pardo, 

Entró  don  Juan,  su  padre,  alegre  y 

[cuerdo. 

(Aquí  hace  pansa  y  como  '¡¡te  llora.) 

¡Oh  muerte  cruda!  si  el  fogoso  dardo 
Pudieras  refrenar...  Pero  ya  pierdo 
El  hilo. 

CONDE. 

No  lloremos ,  Carlos ,  basta. 

DON  CARLOS. 

Esto  debo  á  la  sangre  de  la  casta. 
Don  Francisco  Lanzol  corrió  la  plaza 
Con  mai  Iota  encarnada  y  chiipena , 

Y  el  naranjado  cai)e!lar  abraza 

Su  cuerpo,  que  mil  glorias  prometía; 
Knlra  con  él  y  con  la  misma  traza 
Don  Antonio  Bellvis,  que  le  soguia  , 
Pallares  y  Torrellas,  cuyas  cañas 
Volaron  por  el  aire  sus  hazañas. 
Con  don  Luis  Calalayud  entraron 
Gaspar  Vidal  y  el  buen  don  Pedro  Ro- 

[ca, 
Don  Carlos  Castellui,  que  se  igualaron 
A  los  <|ne  Marte  con  el  dedo  toca ; 
De  azul  y  de  encarnado  devisaron 
Con  plata,  aljófar,  capellar  y  loca; 
Gala  gentil,  chapada  chapería, 

Que  ( <'l  sol  bi'illaba  y  compelia. 

Don  Miguel  Figuerola  siguió  luego  , 
Cubierto  de  oro,  de  encarnado  y  blan- 

[co, 
Devisa  que  se  vio  mucho  en  el  jiie,-;(), 
Vi'l  Si'  mostró  con  ella  amante  y  franco; 
Siguen  los  rayos  (le  su  mismo  fuego 
Don  Francisco  Vallierra,  y  á  su  blanco 
Don  Melchor  Inscriba  con  él  corri.t, 

Y  un  Agnilar  d(í  (^ruz  (pie  le  seguía. 
Di'  xerde  y  pl.il:i,  ¡lor  l.is  orlas  puesta, 
Con  capellares  de  oro  y  colorado. 
Salieron  tres  Boyles  á  la  liesta 

Que  de  Manises iieneii  el  dictado; 
Es  cuadrillero  el  padre,  (pie  seasiesla 
De  don  Juan  Sans  valido  y  ayudado, 


Señor  de  Alboy,  haciendo  maravillas 
Con  lo  mejor  del  juegoy  sus  cuadrillas. 
Con  don  Enrique  Alpont  jugó  su  her- 
[m;;no 
Don  Jusepe,  y  Bonastre  con  Peralta; 
Cuatro  Miizis  parecen  en  el  llano 
Que  Sarracina  por  el  rey  les  falta  ; 
De  amarillo  se  visten,  y  el  Inzano 
Listín  de  plata  por  las  trepas  salla; 
Jugaron  y  ganaron  alabanzas, 
Tioc mdo  lo  amarillo  en  espeíanzas. 
De  amarillo  y  azul  se  devisaron 
Dos  Ferreres,  Jerónimo  y  Fnrico, 

V  de  morado  y  verde,  que  llegaron 
A  lo  mas  caudaloso  y  lo  mas  rico , 
Su  repartida  escuadra  acompañaron 
Guillen  Marc,  cuyo  talle  os  cerlíQco 
Que  á  don  Joaquín  Masco,  que  le  avu- 

[daba. 
Como  parejo  en  lodo  emparejaba. 
El  de  Retera  viene  acompañado 
Del  señordeAlbatera,  á  quienseguian 
Don  Pedro  Puigmarin  y  el  señalatio 
Jimen  Pérez  dé  Armunia,  y  se  vestían 
Marietas  que  de  plata  y  encarnado 
Con  franjas  de  lo  mismo  relucían; 

V  llevan  destos  dos  lucidos  pares 
Tela  de  plata  azul  los  capellares. 
Con  estrellas  de  jilala  relevadas 

Su  cuadrilla  sacó  el  señor  de  Entella, 

V  en  las  ropas  que  son  todas  moradas; 
De  plata  uu  gran  follaje  es  cada  es- 

[trella; 
Vienen  con  él  don  Pedro  de  Marradas, 

V  siguiendo  sus  lances  y  su  huella. 
Con  don  Luis  Sorel  entró  don  Diego 
Carroz ,  seguro  de  adornar  el  juego. 

CONDE. 

¿Hay  mas  cuadrillas? 

DON  CARLOS. 

¡Oh !  Cómo  quisiera 
Que  á  don  Miguel  Valterra  le  miraras. 
Que  de  azul  y  amarillo  entró  su  hilera. 
Con  chapas,  cuya  plata  codiciaras; 
Vély  don  Juan,  su  hermano, en  la  pri- 
[mera, 
Tan  drechos  y  ligeros  como  jaras, 
Con  el  de  Ferragut  aquí  llegaron  , 

V  don  Francisco  Fenollct  entraron. 
Con  mantos  de  morado  y  amarillas 
Marlotas,  cuyas  trepas  son  de  plata. 
De  don  Jaime  Sorel  siguen  las  sillas  , 
Ricas  de  bordadura  y  de  ríala; 
Dimas  Pardo  y  Soler,  (|ue  maravillas 
Por  el  desden  altivo  de  una  ingrata 
Hacen  con  don  Francisco  Vílanova, 
Que  su  lenguaje  y  ademan  aboba. 
Del  color  que  señala  cualquier  hoja 
(^,011  los  matices  del  invieriio  helado, 
Marco  Antonio  y  l''clipe  Penarroja 
Entraron  de  amarillo  y  encarnado  ; 
l're[>as  anchas  de  plata ,  y  no  se  arroja 
Quien  encarece  su  ademan  sobrado; 

V  el  compás  breve  con  que  el  aire  cor- 

re 
Siguen  don  Juan  Garin  y  el  de  la  Torre. 
Don  Juan  Ferrer,  muy  diestro  en  toda 
[silla. 
De  un  Belvís  y  un  Marc  acompañado. 
Con  don  J:iiine  l'errer,  iiiie  á  maravilla 
Es  para  gala  y  armas  muy  buen  lado; 
Fnlró  bizarro,  á  fe,  con  su  cuadrilla, 
De  terciopelo  azul  y  de  gualdado 
De  fina  piala  la  Incida  trepa. 
Por  (piien  un  gran  foll.ije  hermoso  Ire- 
Mor;iilo  y  aiiiiirillo  y  chapería         [pa. 
De  plata  son  la  gala  devisada 
Que  el  buen  don  l'edro  Casteivi  traía, 
Quev;i  de  don  Juan  Vivas  ayudada  , 

V  viene  de  lucida  compañía 

De  dos  Carrozes  nobles  adornada  , 


Don  Pedro  y  Baltasar,  que  á  padre  é 
Se  debe  lo  mejor  del  regocijo,     [hijo 
De  don  Jaime  Ferrer  el  postrer  puesto 
Salió  de  tela  de  oro  y  pbta  pura, 

Y  un  li>lüii  de  morado,  sobrepuesto 
De  piala  de  martillo,  exíraña  hechura; 
üoa  Francisco  de  liorja  ,  echando  el 

[resto 
Con  don  Gaspar  Guerau,  que  lo  procu- 

[ra, 
Le  ayudan  y  acompañan  su  persona 
El  galán  don  Felipe  de  Cardona. 
Estas  son  las  cuadrillas  que  jugaron, 
A  cuatro  por  escuadra  y  por  hdera, 

Y  por  maestros  de  la  Gesta  entraron 
Un  Pellicer,  un  Vique,  un  Zanoguera 

Y  un  Valles,  que  el  concierto  que  guar- 
Solo  su  proceder  te  lo  dijera  ;   [daron 
Maestros  fueron  de  la  fiesta  brava, 
Que  lo  pudieran  ser  de  Calatrava. 

Y  estos  noventa  y  dos  gallardos  soles, 
Ue  telas,  plata  y  oro,  y  terciopelo 
Vestidos,  con  hacer  mil  caracoles. 
En  su  esfera  suspenden  al  del  cielo. 

CONDE. 

Basta  decir  jinetes  españoles 
Para  decillo  todo;  en  gran  recelo 
Me  pone  tanto  gasto  y  gallardía. 

DON  CARLOS. 

Puntualmente  te  digo  lo  que  habla. 

CONDE. 

Digo  que  me  ha  suspendido. 
Muy  rica  ciudad  es  esta ; 
¿Quién  saldrá,  tras  estafiesta, 
Con  un  torneo  partido , 
Que  mañana  pienso  hacer, 
De  tudescos  y  amazonas? 

DON  CARLOS. 

Con  el  breve  tiempo  abonas 
Las  faltas  que  puede  haber; 

Y  no  lo  habrá,  según  creo, 
En  una  sala  ocupada. 
Vamonos  ámi  posada 

Y  ordenemos  el  torneo. 

CONDE. 

No,  que  aguardo  una  respuesta 
Para  mi  muerte  ó  mi  vida. 


Sale  BEATRIZ  y  UN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Si  la  novia  anda  salida, 
De  entrada  será  la  tiesta. 
¿Mañana  Laura  se  casa, 
1  esta  noche  duerme  fuera? 
Oh  que  gallarda  frontera 
Terna  don  Juan  en  su  casa. 

BEATRIZ. 

i, Y  deque? 

ESCUDERO. 

De  altanería; 
Que  si  vuela  su  mujer, 
ü  plumas  ha  de  traer 
O  rastro  de  montería. 

BEATRIZ. 

Los  viejos  dais  en  guardar, 

Y  nos  tenéis  por  livianas; 
Que,  como  sois  barbacanas, 
Nacistes  para  cerrar. 

ESCUDERO. 

¿Y  vos,  pajarillo  nuevo. 
También  de  anchuras  gustáis, 

Y  como  perdiz  andáis 
Con  la  cascara  del  huevo  ? 
Llegaréis  á  gallinero 

Sin  falta. 

CONDE. 

Donosa  riña ; 
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i.  He  de  hablar  con  esta  niña? 
Entretené  ese  escudero. 

BEATRIZ. 

El  Conde  es  este,  y  me  mira , 

Y  á  mise  llega  sin  falla; 
Voquiero  ahora  mi  falta 
Cubrir  con  una  mentira. 
l'n  favor  quiero  fingir, 
Grandes  son  mis  aparejos; 
A  los  niños  y  á  los  viejos 
Se  apega  nmcho  el  mentir. 
Esla  higa  de  cristal 

Le  daré  ,  que  es  de  su  amiga. 

Que  en  efeto  le  doy  higa, 

Que  es  consonante  á  su  mal. 

{Da  Beatriz  al  Conde  una  higa  de  crix- 

tal ,  y  dice  que  es  de  Laura,  y  hablan 

secreto.) 

DON  CARLOS. 

Pensando  estoy  en  qué  nuevas 
Turbaré  este  mazacote. 
Que  es  el  negro  escuderote 
Lisiado  por  cosas  nuevas. 
Va  propongo  una  gran  traza. 

ESCLDERO. 

Señor  don  Carlos,  ¿qué  es  esto? 
No  se  nos  vaya  tan  presto. 
¿Qué  nuevas  hay  en  la  plaza? 
Qué  escriben  de  allá  de  corte? 

DON  CARLOS. 

Que  Drak  va  con  su  armada 

Por  una  canal  no  hallada 

Del  mar  mayor  hacia  al  Norte. 

ESCUDERO. 

Otra  vez  ese  tahúr 

Halló  por  mucho  despecho 

Por  aquel  guardado  estrecho 

De  Magallanes  el  Sur; 

¿Y  qué  robó  en  su  camino? 

DON  CARLOS. 

Al  medio  de  su  jornada 
Salió  una  reina  encantada 
Con  un  caballo  marino, 

Y  disparando  mil  piezas 
De  furiosa  artillería, 

A  los  cristianos  einia 
Sin  naves  y  sin  cabezas. 

ESCUDERO. 

Oh  perro  luteranillo, 

¿Y  dónde  está  ese  ladrón? 

DON  CARLOS. 

En  Madrid,  en  un  mesón 
Le  dejan  ver  á  cuartillo. 

ESCUDERO. 

Daré  yo  cuatro  reales. 

CONDE. 

A  mucho  el  favor  rae  obliga. 
¡  Oh  mano,  que  con  tu  higa 
Mas  que  un  gran  tesoro  vales! 
Muy  bien  es  que  asi  te  ciei-res. 
Pues  como  aquel  licenciado. 
Si  el  amor  me  ha  reprobado, 
Pondré  higas  á  sus  erres. 
Hico  estoy  en  tal  despojo. 
Pues  tú,  que  en  mi  higa  atiendes. 
Con  la  higa  me  defiendes 
Que  no  me  tomen  de  ojo. 
Extremado  galardón 
Por  mis  guantes  recibí ; 
Muchas  higas  para  mí 
Si  desta  manera  son. 

HEATP.IZ. 

Daréte  cuantas  quisieras; 
Que  es  aibol  que  rinde  fruto. 

CONDE. 

;0h  Gn  de  todo  mi  luto 
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i  Y  causa  de  mis  placeres! 
Este  diamante  recibe 

{Dale  una  sortija.) 
En  vez  de  agradecimienio  , 
Que  es  mamla  del  testamento 
l3e  un  conde  que  i»or  ti  vive. 

Y  á  mi  Laura,  que  me  obliga 
Con  bienes  tan  sobrehumanos, 
Bésale  por  mi  1  s  manos. 
Aunque  te  las  dé  con  higa. 
Mañana  verá  en  mi  traje 

Lo  que  en  servilla  me  fundo, 

Y  hacer  mil  higas  al  mundo 
Su  higa  con  mi  plumaje. 

Y  esta  noche  acudiré 
A  casa  de  Margarita. 

ESCUDERO. 

Rabia  con  la  italianita. 
Presto  se  acomoda,  áfe. 

CONDE. 

Adiós;  que  la  noche  cierra.        {Vase.) 

ESCUDERO. 

Ya  se  fundaba  la  amiga. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  quiere  que  le  diga? 
¿No  he  de  hablar  al  de  mi  tierra? 

ESCUDERO. 

Vamos  á  casa  ;  no  esperen 
Provecho  de  estas  urracas , 
Porque  ya  nacen  bellacas, 

Y  como  nacen  se  mueren. 

{Yanse.) 


Salen  LAURA  y  MARGARITA  á  la  ven- 
tana. 

LAURA. 

Y  como  dije,  mañana 

Se  casa  don  Juan  comigo ; 
Verdad,  Señora,  te  digo. 

MARGARITA. 

¡Qué  fácilmente  se  allana! 

LAURA. 

Llegó  á  mi  casa  enojado 
No  sé  por  qué;  pero  luego 
Convirtió  el  enojo  ciego 
En  la  boda  que  ha  trazado. 

MARGARITA.  {Ap .) 

Así  lo  jurara  yo, 

;0h  loco  desvanecido! 

LAURA. 

Y  asi,  porque  ya  el  ruido 
Que  entre  nosotras  se  oyó 
Se  acabe  ea  conformidad. 
Quiero  que  á  mi  boda  asistas, 

Y  que  en  tu  casa  me  vistas 
Conforme  á  tu  voluntad, 

Y  que  hables  con  don  Juan 
Sin  que  me  atine  ó  me  acierte; 
Que  gustaré  de  esta  suerte 
Ver  sus  cosas  en  qué  van ; 
Que  es  de  nuevos  desposados 
Hacer  muy  del  descomido; 

Y  este  regalo  te  pido 

A  cuenta  de  mil  cuidados. 

MARGARITA. 

Ya  yo  le  mandé  llamar , 

Y  te  encubriré  sin  duda, 
Como  tu  lengua  esté  muda. 

LAURA. 

A  mime  importa  callar. 

MARGARITA. 

Y  á  mi  saber  este  cuento. 

LAURA. 

Las  doce  dan  en  la  Seo. 


•ít) 

MARGAr.ITA. 

;  Oh  cuánto  de  buen  deseo 
Que  concierta  esle  inslrumenlo . 

LALRA. 

Cual  la  campana,  espanaucia 
La  destas  doce  señales. 
Que  no  hav  música  en  mortales 
Üe  tan  dulce  consonancia. 

MARGARITA. 

Las  mas  cuerdas  badajadas 
Son  estas  que  el  mundo  tiene, 
iMas  ¿si  es  don  Juau  el  que  viene : 

LAURA. 

No  lleva  plumas  gualdadas. 
Sale  EL  CONDE. 

MARGARITA. 

Blancas  son ;  el  Capitán 
Me  parece  en  el  vestido; 
Cada,  no  hagas  ruido; 
Vayase,  venga  don  Juan. 

LAURA. 

Ilácia  la  ventana  mira. 

MARGARITA. 

No  me  despegues  la  boca, 
Deja  colgar  esa  toca, 
V  un  poco  mas  te  relira. 

CO>DE. 

Ellas  son  sin  duda  alguna, 
Aquí,  cielo,  es  menester 
Que  con  todo  tu  poder 
Avudee  á  mi  fortuna. 
¿Qué  diré,  mis  ojos  claros? 
No  va  bien. 

LAIRA. 

¡Qué  rico  amante'. 

MARGARITA. 

Guilarrilla  en  princi[)iante 
Que  tañe  por  conde  Claros. 

CONDK. 

Tus  dulces  higas  celebro. 

MARGARITA. 

¡Jesús! 

LACRA. 

Margarita,  calla. 

CO.M)E. 

Mas  vale  entrar  en  batalla 
Que  comenzar  un  requiebro; 
Las  armas  y  amor  sin  suerte, 
Es  cosa  muy  bien  |)robada, 
Que  al  echar  mano  á  la  espada 
Hacen  leml)lar  al  mas  fiierie. 
Amor  es  eslc  de  osado ; 
hien  me  animo,  ya  no  temo. 

LAURA. 

¿No  es  galán  á  todo  extremo 
Él  Conde,  mi  re(|uebrado? 

MARI.ARirA. 

Bien  lo  muestra  en  el  temor, 
Si  vos  le  hacéis  amistad; 
Venderéis  su  necedad 
I'or  aran  fineza  de  amor. 


Entra  DON  }\  X'Stjliace  tuiatciía. 

I)fl>  JUA?I. 

Ya  me  pesa  de  haber  hecho 
La  seña. 

MARGARITA. 

Don  Juan  es  este; 
Haré  que  i\  Laura  le  cueste. 
I)e  la  ocasión  me  ajirovrcho; 
Que  ella  al  lin  ha  do  callar. 


DEL  CANrtNIGO  T.4RREGA. 

nOX  JUAN. 

Aqui  me  quiero  esconder. 
Que  el  galán  no  me  ha  de  ver, 
Pues  no  me  sintió  silbar. 

COXDE. 

Va  he  pensado  un  gran  principio, 
Mas  Uannmeiile  diré 
Lo  que  sieiilo  y  lo  que  sé; 
Que  lo  demás  lodo  es  ripio. 
[Habíales.)  Mi  temor  y  mi  dudar 
Quieren,  señoras,  decir 
Que  agora  nazco  á  vivir , 
Pues  no  sé  apenas  hablar; 

Y  con  razón  gusto  delio. 
Pues  me  dieron  por  un  guante 
Ina  higa  como  á  infante. 
Para  que  adorne  mi  cuello. 

PON  JUAN. 

El  Conde  es  esle  sin  falta. 

CONDE. 

Pero  al  fin  tomara  yo 
La  mano  que  me  le  dio. 
Si  no  estuviera  tan  iilta. 

MARGARITA. 

Salir  le  quiero  al  camino, 

Y  fundarme  en  esto  poco. 

LAURA. 

¿Qué  higa  dice  este  loco? 

Será  cualqne  desatino 

Que  le  habrán  dado  a  beber. 


MARGARITA. 


Señor  Conde. 


LAURA. 

No  le  habléis. 


MARGARITA. 

Como  vos,  Laura,  calléis. 
Bien  me  puedo  enlreleuer. 

LAURA. 

Bien  podéis  entreteneros. 

MARGARITA. 

Desfogad,  Conde,  esa  llama; 
Que  á  mi  me  dio  cierta  dama 
Poder  para  entreteneros. 

CONDE. 

Quisiera  ver  por  escrito 
Ese  i)oder  (pie  tenéis; 
Pero  basta  (|ue  me  habléis. 
Que  aun  de  hablaros  necesito. 

DON  JUAN. 

Sin  duda  Laura  se  encubre, 
Sin  duda  aquesta  en  mi  daño 
Con  lan  claro  desengaño 
Mi  cierta  injuria  descubre. 
Ella  al  lin  me  ha  conocido. 

CONDE. 

Pues  sois  VOS  la  voz  de  aquella 
Que  con  una  prenda  bella 
Trocó  en  memoria  su  olvido , 
(',011  vos  mi  bien  y  mi  mal 
Trataré  con  gran  favor , 
por  veros  |)roourador 
Tan  cercano  al  principal. 
pero  (iiiici'u  (iesla  vtr/.. 
Pues  en  tribunal  estáis 

Y  como  á  juez  me  escucháis, 
Hablaros  como  á  mi  jue/.. 
Ya  mi  justicia  habéis  visto 
En  el  papel  (¡uc  os  he  dado. 

DON  JUAN. 

No  mas,  mi  pleito  es  ganado  ; 
perdónele  Jesucristo. 
Estará  ri'ndidoel  Conde, 
(W)n  estotra  se  restaura  ; 
Él  le  habla  como  á  Laura, 

Y  ella  por  Laura  responde. 


CONDE. 

Plegué  á  Dios  que  se  acreciente, 

Y  se  encienda  poco  á  poco. 

LAURA. 

¿Qué  papel  dice  este  loco? 
Dile,  Señora,  que  miente. 

MARGARITA. 

¿No  veis  que  no  puede  ser  ? 
Este  es  modo  de  fingir. 
Tú  se  lo  puedes  decir. 
Que  á  mi  no  me  ha  de  creer ; 
Si  por  ti  respondo  agorr. 
Pensará  que  estás  conmigo. 

DON   JUAN. 

¿Que  yo  venga  á  sertestiíjo 
De  un  caso  que  me  desdora? 
Pero  si  llego  á  mañana. 
Yo  me  vengaré  de  todo. 

MARGARITA. 

í)ime  agora  de  qué  modo 
Ese  tu  pleito  se  gana. 

CONDE. 

Una  higa  de  cristal 

Te  dirá  lo  que  en  mí  pudo. 

MARGARITA. 

Deslindemos  por  menudo 
Eso  que  se  entiende  mal. 

CONDE. 

¿Ella  quiere  que  se  diga? 
Esta  es  merced  poco  usada ; 
De  veras  está  prendada. 
Pues  se  descubre  á  su  amiga. 

MARGARITA. 

Yo  gustaré  que  se  trate 

Con  mucho  espacio  estecujento. 

LAURA. 

Tú  procuras,  según  siento. 
Que  diga  algún  disparate. 

MARGARITA. 

Y  ¿tú  no  ves  que  conviene 
Que  la  verdad  se  declare? 

DONJUÁN. 

Plegué  á  Dios  que  en  esto  pare. 

CONDE. 

Pues  mi  gloria  se  entretiene 
Con  (lue  mis  glorias  le  cuente 
Salga  del  pecho  encerrado 
Esle  favor  que  me  ha  dado. 

LAURA. 

¿  Yo  favor?  Dile  que  miente. 

MARGARITA. 

Ha  de  conocer  la  mano, 
Si  desa  suerte  le  trato. 

DON  JUAN. 

¡Ah  mudable  pecho  ingrato! 

MARGARITA. 

Hablemos,  Conde ,  mas  llano. 

DON  JUAN. 

Puntos  me  das  en  la  heritla. 
Mas  no  por  ellos  me  curas. 

CONDE. 

Estas  estrellas  escuras. 
Esta  luna  escurecida, 

Y  el  cielo  negro  y  funesto. 
Si  te  i)arecen  tan  mal. 

Es  poríiueveu  un  cristal 
Quelengo  en  mi  mano  puesto; 
Es  una  mano  del  alma, 
Que ,  con  ser  hincha  de  enredos, 
Le  a|)rielo  ;i^ora  losdrdos 
IHircpie  no  lienda  la  palma. 
Tanto  tu  favor  me  obliga  , 
Que  pienso  con  gran  razón 
Que  me  tiene  el  corazón 
reentro  del  puño  esta  higa; 


Y  la  dejaré  caer 
5i  se  abre. 

MARGARITA. 

¡Oh  gran  fineza, 
Al  fin  que  tu  gloria  reza ! 
¿Qué  pudiste  merecer 
Una  higa  de  cristal. 
Sobre  escribir  un  billete? 

LAURA. 

Miente  el  falso. 

MARGARITA. 

Calla,  vete; 
3ue  á  tí  misma  te  haces  mal. 

LAURA. 

La  muchacha  me  ha  vendido; 
Mi  prenda  al  Conde  le  ha  dado. 

MARGARITA. 

\  mucho  estáis  obligado. 
Pues  tan  presto  habéis  subido. 

DON  JUAN. 

Nunca  de  ti  pensé  menos. 
Todas  sois  de  embustes  llenas, 
Que  solamente  sois  buenas 
Para  afrentar  á  los  buenos; 
;,Tan  á  la  clara  me  vende? 
Ya  no  mas ,  todo  me  mata; 
Basta  que  con  Laura  trata, 

Y  Margarita  lo  entiende. 
¿Mataréle?  Pero  no. 
Tiempo  sobra  para  el  mal. 

MARGARITA. 

Pues  ya  sois  todo  cristal. 
Por  eso  que  os  renovó ; 
Las  estrellas  reverberan 
En  vos ,  y  el  carro  camina 
Al  norte  que  se  declina; 
\  las  horas  que  no  esperan 
Me  muestran  y  me  mostráis 
Que  yu  es  hora  de  dormir. 

CONDE. 

¿  En  efeto  os  queréis  ir  ? 

MARGARITA. 

Si  vos  licencia  me  dais. 

CONDE. 

Por  no  enfadaros  me  alejo, 

Y  aunque  parto  con  Vitoria, 
El  eclipse  de  mi  gloria 

Iré  mirando  en  mi  espejo.         (Yase.) 

DONJUÁN. 

¡  Oh,  qué  estocada  me  pierdo ! 

LAURA. 

Si  don  Juan  lo  hubiera  oido, 
Yo  tuviera  buen  partido. 

MARGARITA. 

No,  que  es  honrado  y  muy  cuerdo; 
¡Qué  buen  marido  tendréis! 
Venga  el  señor  desposado, 
¿Qué  marido  y  quéguisado? 
Llega  don  Juan,  ¿no  lo  veis? 

LAURA. 

Sin  duda  que  es  mi  don  Juan. 

MARGAHITA. 

Jesús,  ¿conózcoleyo? 

LAURA. 

Mas  ¡qué  mansito  llegó! 

MARGARITA.  (.4/7.) 

Es  que  sale  del  batan. 
Donde  ahora  le  ha  tenido 
Fl  parabién  que  le  trazo. 
Pasará  por  un  cedazo. 
Según  viei>e  d£  molido. 

LAURA. 

Alto  pues,  interrogalde 
De  la  suerte  que  sabéis. 
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MARGARITA. 

Será  con  que  vos  calléis. 

LAURA. 

Fuera  mi  venida  en  balde. 
¿No  sabéis  que  he  de  callar 
Para  entender  lo  que  siente? 

MARGARITA. 

Pues  ¡ah  señor  penitente! 
Muy  bien  se  puede  llegar ; 
Ya  ie  otorgamos  licencia, 
Salga  de  su  purgatorio. 
Pues  antes  del  desposorio 
Carga  de  tanta  paciencia; 
No  nos  convida  á  su  fiesta. 
Solóse  quiere  la  boda, 
Pero  gócesela  toda. 
Pues  su  dinero  le  cuesta. 
No  comienzo  de  buen  talle. 

LAURA. 

Eso  es  hablar  á  loantigo. 

MARGARITA. 

Son  verdades  que  le  digo 
Para  poder  enojalle; 
Gran  hombre  de  soledad. 
Todo  es  honrado  á  fe  mia. 
Porque  en  haber  compañía 
Ya  es  mengua  la  voluntad; 
En  solo  un  querer  se  funda, 

Y  en  un  gusto  solo  estriba, 
ün  fuego  solo  le  aviva. 
Una  ley  y  una  coyunda, 
Una  mesa ,  unos  abrazos; 
Que  es  como  el  alma  el  querer. 
Que  ninguno  puede  hacer 
Que  se  parta  en  dos  pedazos. 

Ya  podrá  decir  conmigo,         (Bajito.) 

Cuando  el  provisor  lo  llame. 

Lo  que  ha  visto,  si  un  infame 

Puede  servir  de  testigo. 

¡  Ay,  don  Juan ,  cómo  me  pagas 

Lo  poco  que  me  has  creído ! 

DON  JUAN. 

(Ap.  Esta,  sobre  haberme  herido. 
Los  dedos  pone  en  mis  llagas. 
Responder  quiero  por  mí , 
Que  en  vivo  fuego  me  abraso.) 
Quien  te  ha  dicho  que  me  caso 
Se  habrá  burlado  de  tí; 
No  me  tengas  en  tan  poco, 
Que  no  me  quiero  casar; 
Que  si  soy  loco  de  atar. 
No  quiero  atarme  porloc(>. 
La  nueva  que  te  ha  venido 
De  que  la  boda  es  mañana, 
Sabe  que  es  malicia  llana, 
Y'  por  vengarme  he  fingido; 
Un  no  daré  por  respuesta 
Al  sí  que  Laura  dará, 

Y  esto  sin  duda  será 

Su  casamiento  y  mi  fiesta; 

Y  ayudan  á  mi  deseo. 
Sin  otros  confederados. 
Seis  caballeros  armados. 
Que  entrarán  en  el  torneo. 
Por  si  el  capitán,  mi  primo. 
Se  mueve  por  mi  mudanza; 
Que  esta  pública  venganza. 
Pide  lo  que  yo  me  estimo, 

Y  mas  ahora  que  oí 

Lo  que  ese  loco  ha  parlado. 

MARGARITA. 

No  digas  mas. 

DON  JUAN. 

Y'o  te  he  dado 
Bastante  cuenta  de  mí. 

LAURA. 

¡Oh  ingrato! 

DON   JUAN. 

¿Quién  sospira? 
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MARGARITA. 

Mi  madre,  que  está  indispuesta 
Por  ocasión  de  tu  fiesta. 
Un  poco  allá  te  retira. 

DON  JUAN. 

Antes  me  voy  á  mi  casa. 
Adiós. 

MARGARITA. 

A  Dios  te  encomiendo. 

DON  JUAN. 

En  mis  centellas  me  enciendo, 

Y  me  consumo  en  mi  brasa.       {Vase.} 

MARGARITA. 

¡Ah  Laura,  Laura!  ¿qu'eseslo? 
Desmayada  está  sin  duda ; 
El  niesmo  daño  me  ayuda 
A  que  la  acabe  mas  presto. 

LADRA. 

Quisiera  de  mí  desmayo. 

Para  mostrarte  mí  brío. 

Como  torno  hielo  frío. 

Tornar,  traidor,  hecha  un  rayo. 

¿Donde estás?  Dónde  te  escondes? 

MARGARITA. 

Volando  se  fué  de  aquí. 

LAURA. 

¿Así,  primo  ingrato,  así 
A  mis  ofensas  respondes? 
Daré  voces  como  loca ; 
Espera,  ingrato  inhumano; 
Ya  que  te  vasa  mi  mano. 
No  te  me  irás  á  mi  boca. 
¿Así  tratas  mi  querer? 
Así  respetas  mi  honor? 
Guárdate,  que  eres  traidor; 
Guárdate,  que  soy  mujer; 
Con  las  velas  desplegadas 
Huyes,  pérfido  Vireno, 
De  mi  puerto,  que  es  mi  seno, 
Por  tus  borrascas  turbadas; 

Y  con  fuerza  mas  tirana. 
Siguiendo  tu  mano  fiera. 
No  me  dejas  en  ribera. 
Sino  cerrada  en  ventana; 
Habré  de  salir  de  quicio, 
Derribando  esta  murada; 
Que  soy  pólvora  cerrada, 

Y  me  oprime  este  edificio; 
Aguarda,  que  ya  me  arrojo. 

Sale  FELICIA  á  la  ventana. 

FELICIA. 

Laura  amiga,  ¿qué  es  aquesto? 
Cierre  la  ventana  presto, 
Desfogue  dentro  su  enojo; 
No  me  alborote  la  calle. 

LAURA. 

A  mi  casa  me  voy  luego ; 

Que  soy  fuego,  y  siendo  fuego. 

Con  gritos  quiero  arrojalle; 

Y  pues  se  fué  mi  mochacha 
Al  rastro  de  mi  desden, 

Ó  me  iré  sola,  ó  me  den 

Escudero  y  una  hacha. 

(\anse.) 
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JORNADA  TERCERA. 


Sale  el  CONDE,  armado  con  tata  lanza 
en  la  mano ,  UN  ATAMBOP,  ij  uüs  6 

TRES  PADRINOS,   JJ  CajaS. 
CONDE. 

Publicad  ese  cartel 
Antes  que  paséis  de  aqui; 
Mirare  lo  (|ueesciibi, 

Y  veré  lo  que  hay  t-a  él. 

ATAMbOR. 

¿Y  dirémoslo  gritando  ? 

CONDE. 

Imagíneseque  esiáu 
En  casa  del  Capitán, 

Y  que  este  es  el  primer  bando. 

ATA.MtOR. 

«A  tres  golpes  de  pica  y  cinco  de  espa- 
da, después  de  un;i  folia  partida,  de- 
fenderá el  conde  Fahricio  esta  noche, 
á  las  doce,  en  la  sala  del  ca[)itaii  Tor- 
éalo, á  todos  los  caballeros  que  con 
iguales  armas  llegaren  a  combatilie, 
que  ninguno  iguala  al  quilate  de  sus 
pensamienios.  Dando  á  la  mejor  pica 
un  diamante  de  valor  de  docieiitos 
ducadus  arriba  ,  y  á  la  espada  mas  ga- 
llarda un  otro,  cuya  riqueza  compi- 
te con  la  pujanza  della  ,  auiKjue  sea 
excesiva.  ^  á  la  gala  que  mejor  pa- 
reciere, una  corona  de  esmeraldas, 
(jue  recibirá  de  mano  de  las  damas  el 
(lue  la  lleve,  á  mas  de  los  pienn'os  par- 
ticulares, que  los  hallarán  á  suguslo 
los  combatientes. M 

CONDE. 

Bien  decis;  pasa  adelante. 
En  grande  riesgo  me  pongo; 
Pero  al  lio,  esto  compongo 

Y  esto  emprendo  como  amante. 

Sale  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

Desnudaos  esa  librea, 
Cesen  las  cajas  y  el  bando; 
Bien  os  podéis  ir  callando, 
Porque  ya  no  se  tornea. 

CONDE. 

Pues  ¿cómo  es  eso? 

DON  CARLOS. 

Sin  falta 
Nos  podemos  desarmar. 
Ya,  Señor,  no  hay  tornear; 
Que  allá  estala  nlar  muy  alta; 
>a  ni  hay  fiesta  ni  aparejo, 
Ni  en  casa  del  Capitán 
Están  Laura  ni  don  Juan, 
N.  .su  gente,  mas  (jue  un  vicio, 
D.'l  cu.il  agora  lie  sabido 
(Jiie  lodos  se  han  ausentado 
Porque  la  fiesta  ha  parado 
Ln  i)atalla  y  en  ruido. 

CONDE. 

Y ¿por  qué? 

DOS  CARLOS. 

Solóme  cuenla 
0"e  esc  don  Juan,  por  vengarse , 
Quena  ,  en  vez  de  casarse, 
Ilacelle  unagr.mde  afrenta; 

Y  el  Capitán  lo  ha  sabido, 

Y  ha  turbado  su  di-seo; 
l)icen  que  [xt  el  torneo 

Y  la  música  habrá  sido. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

A  Laura  llevó  su  hermano, 

Y  don  Juan  se  fué. 

CONDE. 

Yo  lio 
Que  saldrán  en  desafio. 

DON  CARLOS. 

Eso  tenlo  por  muy  llano; 
También  se  apartan  mil  gentes, 
Según  son  las  amistades; 
Que  estos  tienen  calidades 

Y  amigos  muy  diferentes. 

CONDE. 

Vayanse  los  alambores. 

DON  CARLOS. 

Idos  luego. 

ATAMDOR. 

¿Y  el  cariel? 

CONDE. 

Mas  que  reventéis  con  él. 

ATAMROR. 

¿Estos son  nuestros  favores? 

DON  CARLOS. 

Llevaos  las  ropas  de  seda. 

ATAMBOR. 

Este  cartel  me  aniquila. 
Porque  sin  dúdame  opila, 
>i  acá  en  el  cuerpo  me  queda; 
Yo  lo  habré  de  vomitar. 
( Yanse.) 

CONDE. 

Al  Capitán  quiero  ver, 
Que  al  lin  le  habré  de  valer. 
Por  no  podelle  fallar. 

DON  CARLOS. 

Tú  haces  como  quien  eres; 
Que  el  caso  pide  tu  ayuda. 

CONDE. 

Es  valor  seguir  en  duda 
La  parte  de  las  mujeres; 
Cuanto  y  mas  (|ue  yo  imagino 
Que  me  toca  esta  pendencia. 

DON  CARLOS. 

Ya  está  fuera  de  Valencia, 

Y  habrá  de  buscarse  á  tino ; 
Mas  yo  tengo  rastro  del ; 
Mudemos  presto  de  traje. 


Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Aquí  fuera  llegó  un  paje, 

Y  me  ha  dado  este  papel. 

CONDE. 

¿Si  será  del  Capitán? 

DON  CARLOS. 

Letra  de  don  Juan  parece. 

CONDE. 

Sepamos  qué  se  le  ofrece, 

Y  (|ue  nos  manda  don  Juan. 

(Lee.)  "Para  (leslindarcon  vos  ciertos 
»  iegoci()s,(|niero(iui'  vengáis  en  per- 
«sona.  Hallaréis  lamia  junto  á  la  lorro 
líde  Almenara,  donde  ,  si  salgo  con  la 
y  vida,  procuraré  (juitaros  la  vuesti;i 
ocoii  liis  armas  que  {¡uisiéredes.  como 
1)  traigáis  para  entrambos. —/;o« .///«//.,; 

CONDE. 

¡Ah,  ah,  ah!  grande  embajada  ; 
^a  yo  bailo  eii  esta  danza; 
Esta  )neiigua,  esta  alabanza, 
Mas  me  (1.1  risa  que  enlada. 
Alio,  amigo,  yo  me  fiarlo; 
¿Dónde  está  Almenara?  Di. 


DON  CARLOS. 

A  cuatro  leguas  de  aquí. 

CONDE. 

Si  estuviera  medio  cuarto, 
Dentro  del  vieía  don  Juan 
Si  le  recelo. 

DON  CARLOS. 

Marchemos; 
Que  en  ese  lugar  veremos, 
Según  pienso,  al  Capitán. 

CONDE. 

¿A  los  dos  quiere  matar 
Ese  bravo  caballero? 

Y  recelo  (ju'el  primero 
No  le  dejará  lugar. 

DON  CARLOS. 

Yo  he  de  valer  á  quien  vales, 

Y  he  de  seguir  tu  destino; 
Dennos  ropas  de  camino, 
Caballos  y  pedernales. 

{\anse.) 

Salen  el  capitán  de  la  marina,  llamado 
RODOLFO,  Y  LAURA. 

RODOLFO. 

Esta  es  la  torro  vecina 
A  la  villa  de  Almenara  , 
Que  de  los  moros  ampara 

Y  atalaya  esla  marina; 
Aquí  mandaste,  Seilora, 
Que  tu  persona  trújese 

Sin  (|ue  tu  hermano  lo  viese, 
Mira  qué  (fuieres  agora ; 
Que  mi  gente  por  la  orilla 
l)el  mar  corre  ya  la  costa, 

Y  á  la  tarde  por  la  posta 
Te  pondremos  en  la  villa. 

LACRA. 

Despedid  los  escuderos, 
llodolfo,  y  (piedad  comigo; 
Seréis  de  un  caso  testigo. 
Que  al  lin  habrá  de  doleros. 

RODOLFO. 

Llame  el  trompeta  esa  gente 
Que  por  la  cosía  se  alarga; 
liéjenme  lanza  y  adarga, 

Y  sigan  á  mi  linieiite. — 

Ya,  Laura ,  contarme  puedes 
La  pasión  (|ue  le  atormenta; 
Que  no  hay  hombre  que  lo  sienta, 
Ni  nos  asombran  paredes. 
El  campo  será  testigo 
Solamenlede  tu  llanto. 

LAURA. 

Piies  ni  le  refreno  en  tanto 

Que  mis  congojas  te  digo. 

Amé  á  don  Juan  tiernamente;' 

Mas  ¿(jué  digo?  No  le  amaba; 

Que  mas  (jue amor  presupone 

l'n  corazón  (¡ue  idolatra. 

El  me  robó  por  los  ojos. 

Que  son  dos  malas  ventanas,  » 

Que  sin  rejas  se  deliendcu, 

Y  no  aprove<'han  rejadas; 
Saciime  el  alma  del  seno, 

Y  (  freciome  dar  un  alma, 
Qni;  fuera  niia,  y  lenella 

Si  lo  he  sido  en  su  esperanza; 
No  me  cumplió  la  promesa, 
Porque  los  hombres  engañan; 
ílaceii  sobras  <'n  lo  menos, 

Y  en  lo  mas  p.-ican  por  faltas  ; 
\  i\i(>ra  alegre!,  con  todo. 
Con  lo  poco  (¡ue  me  daba; 
Que  en  el'etoson  mercedes 
Las  mercedes,  aunque  escasas ; 
Pero  desdenes  me  quitan 


Las  sombras  deslas  bonanzas ; 
(Jiie  con  mascara  tlecelos 
Ofenden  con  lo  que  halagan. 
Tuso  los  ojos  en  uu 
Un  caballero  de  Ilalia, 
L'u  pobre  conde  ,  que  lleva 
Toda  su  hacienda  en  sus  calzas. 
La  engañosa  Margarita, 
No  preciosa,  sino  l'alsa. 
Me  dio  por  él  un  papel. 
Que  yo  recebi  por  gala ; 
Tómele  entonces  sin  culpa, 
\  agora  no  me  excusara; 
Pues  se  que  aun  de  cuni()limieüto 
No  es  bueno  recebir  cartas. 
Sintió  don  Juan  esta  ofensa, 
Razón  tiene,  aunque  no  tanta, 
ijue  para  sufrida  es  mucha, 

Y  poca  para  vengada. 
Salió  con  otro  biliete. 
Levantándome  otra  rabia; 
Puso  la  mar  en  los  cielos, 
Que  ya  casi  los  tocaba; 
Por  (ésto  don  Juan  queria 
A  mi  persona  y  mi  casa 
Afrentar  públicamente 
Con  una  invención  extraña. 
A  causa  de  estos  enojos 
Se  ha  de  ver  en  esta  playa 
Con  mi  hermano  en  desafio, 
Con  sola  capa  y  espada; 

Y  esto  pretendo  impedir, 
Aunque  mejor  se  excusaba 
Si  dijera  Margarita 

Las  rabias  queme  levanta; 
Mas  no  pude  convencella, 
tjue  es  mujer  y  está  embarcada, 
Aunque  con  lágrimas  tristes 
He  procurado  mudaüa. 
Probado  se  han  mis  blanduras, 
Solo  las  fuerzas  me  fallan  ; 
y  esas  probaré  á  tenelias, 
Por  ser  las  que  mas  recaban. 

RODOLFO. 

En  extremo,  Laura,  siento 
Lo  que  contado  me  habéis , 
Pues  para  el  mal  que  tenéis 
Aun  templáis  el  sentimiento. 
Yo  determino  ayudaros; 

Y  si  don  Juan  se  modera, 
Con  que  Margarita  quiera 
Allanarse  á  disculparos. 
Con  el  espanto  mas  fuerte 
La  traeré  donde  queréis; 
Que  las  mujeres  teméis 
Solo  al  ratón  y  á  la  muerte; 

Y  pues  enMurviedro  está 
A  tin  de  tomar  placer. 
Convidalda  aquí  á  comer, 
Que  ella  sin  duda  verná; 

Y  entre  tanto  un  escudero 
Despacharé  por  la  posta, 
Para  que  nos  traiga,  á  costa 
De  trabajo  y  de  dinero, 
iSlarlotas,  mantos  y  tocas 
Do  moros  de  Berbería, 

(^e  ea  Valencia  todavía 
Las  hay  proprias,  y  no  pocas. 

LACRA. 

Y  ¿á  qué  fin  ha  de  ser  eso? 

RODOLFO. 

Entrémonos  en  la  torre, 

Que  es  muciio  el  aire  que  corre, 

Y  allá  sabréis  el  suceso. 
Escribiréis  una  carta 
AM:irgarila,  y  al  punto 
Haré  que  el  alférezjuoto 
Con  tres  dea  caballo  parta. 

LAURA. 

¿Que  le  daré  de  comer? 
DD.  C.  Di-  L  -1. 


EL  PRADO  DE  VaLE.NCIA. 

ROLOLFO. 

Muchos  puntos  en  el  aire, 
Que  se  están  secando  al  aire 
Que  en  la  costa  suele  haber ; 
.Muchas  tortadas  reales. 
Que  estos  grandes  cocineros 
L)e  gustillos  extranjeros 
("ogen  de  aquestos  fruíales; 
.4  ve  fénix  ensopada, 
Que  ayudará  en  estas  cañas, 

Y  de  juncia  y  de  espadañas 
Una  muy  rica  ensalada. 

LAURA. 

Ya  sé  que  no  han  de  fallar 
Mil  regalos  donde  estéis. 

RODOLFO. 

Las  piedras  os  comeréis, 
Como  azúcar  junto  al  mar. 

LAURA. 

Solo  en  vos  mi  vida  espera. 

RODOLFO. 

Vamos,  Señora,  á  Irazallo; 

Y  entre  tanto  en  mi  caballo 
Recorreré  la  ribera. 

Por  si  viene  al  desafio 

Vuestro  primo  y  vuestro  hermano. 

LAURA. 

Dadme ,  Capitán ,  la  maro, 
Que  como  á  deudo  os  me  íio. 
(Vanse.) 

Sale  DON  JUAN  con  GUILLERMO, 
lacayo,  y  trae  una  bota  de  vino. 

DONJUÁN. 

Esta  ciudad ,  que  el  africano  doma, 
Cuando  mas  espantaban  sus  banderas, 

Y  vio  las  armas  y  las  huestes  lleras 
De  Júpiter,  de  Cristo  y  de  Mahoma; 

Esta  muralla  que  en  el  monte  aso- 
[m.a. 
Que  ya  sirve  de  nidos  en  canteras, 
;.Acabó?  Si;  mas  conservó  de  veras 
La  consagrada  fe  que  le  dio  Roma. 

¡Ah  fe,  sola  entre  piedras  sostenida. 
Mal  guardada  en  humanos  corazones, 
Adonde  mereciera  estar  tu  punto! 

Guarda  esos  muros  donde  estás  asi- 
[da: 
Que  acabarán  tu  nombre  y  tus  blaso  nes 
En  acabando  yo  y  faltar  Sagunto. 

Esta  memoria  me  debes. 
Ciudad  antiga  y  famosa; 

Y  es  gran  razón  que  la  apruebes. 
Porque  un  alma  cuidadosa 
Llora  bien  glorias  tan  breves. 
Ambos  llegamos  al  ser 

Que  lloramos,  por  tener 
Fe,  que  esta  lástima  es  suya; 
Mas  fué  por  Roma  esa  tuya, 

Y  esta  mía  por  mujer. 
Ambos  lloramos  por  buenos; 
Pero  del  modo  que  estás, 
Dejó  tus  campos  amenos , 
Roma  por  no  poder  mas  , 

Y  esta  á  mí  pomo  hacérmenos; 
Quede  fijado  en  tu  nombre 
Este  epitafio  que  asombre 

Las  gentes  desde  tu  hiedra. 
Como  quien  echa  una  [ñedra 
Donde  mataron  un  hombre; 
Este,  Guillermo,  es  el  puesto 
De  la  torre  de  Almenara. 

GUILLERMO. 

Ya  torna  en  si,  bueno  es  esto; 
No  há  mil  horas  que  jurara 
Oue  no  tornara  tan  presto. 
El  anda  desvanecido 
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Con  lo  poco  que  ha  dormido; 
Dióle  en  coplas  el  furor. 
Que  es  llano  el  ser  trcvador 
Un  hombre  que  no  ha  comido. 

DOX  JUA.V. 

;,  Dónde  queda  mi  caballo? 

GUILLERMO. 

Al  tronco  de  uti  algarrobo 
Quise  de  una  soga  atallo; 
.Mas  daba  tanto  corcovo , 
Que  al  fin  hube  de  dejallo. 
Suelto  se  pace  del  heno. 

DONJUÁN. 

Pues  ¿hasle  quitado  el  fteno? 

GCILLE.HMO. 

Pues  ¿con  él  ha  de  pacer? 

Este  galán  sin  comer 

No  está  malo  y  no  está  bueno. 

DOX  JÜAS. 

Un  poco  me  dormiría 
Si  me  hicieses  atalaya. 

GUILLERMO. 

Duerme,  Señor,  y  confia 
Que  es  tu  posada  esta  playa, 
Si  estás  en  defensa  mia. 

DOX  JUAN. 

En  tu  palabra  me  duermo; 
Darásme  aviso,  Guillermo, 
Si  viene  alguno. 

GUILLERMO. 

Sin  duda 
Que  sufriré  en  tu  avnida 
Mas  golpes  que  un  estafermo. 
[Duérmese  don  Juan.) 
Va  duerme,  cosa  es  muy  llana 
Que  el  apetito  convida, 

Y  á  los  mas  tiernos  allana, 

Y  no  hay  cama  tan  mollida 
Como  el  suelo  y  tener  gana. 
Sin  duda  el  sueño  le  agota, 

Y  pues  ninguno  me  nota, 

Y  él  está  durmiendo  fuerte. 
Dando  un  abrazo  á  su  muerte. 
Daré  un  besillo  á  mi  bota. 
Salid  vos,  quinto  elemento, 
Que  hacéis  decir  mas  verdades 
Que  la  mujer  y  el  tormento, 

Y  entrad  por  estas  ciudades 
Del  pecho ,  en  que  os  aposento; 
Des'-ubrid  Indias,  que  al  fin 
Bautizáis  gente  ruin, 

Que  espera  vuestras  hazañas, 

Y  poned  en  mis  entrañas 
El  nombre  de  san  Martin. 
Ya  me  tenéis  en  el  suelo. 
Sois  muy  gramle  luchador; 

¡  Qué  de  estrellas  tiene  el  cielo ! 
Uué  de  mosquitos,  Señor, 
Pasan  con  ligero  vuelo  ! 
Todo  me  duermo,  imagino 
Que  no  puedo  vender  vino. 
Mas  ¿qué  mucho  que  yo  enferme. 
Sí  este  sin  vino  se  duerme? 
¿Puedo  yo  velar  con  vino? 

Duérmese,  y  sale  LAURA. 

LAURA. 

Como  Hero  en  atalaya, 
Bien  que  sin  lumbre  y  sin  tino, 
Estoy  mirando  esta  playa, 
Y'  mi  cuidado  imagino 
Que  es  de  mi  vista  la  raya; 
Él  á  don  Juan  me  ha  mostrado 
Adormido  en  este  prado; 
Y'  son  sin  duda  visiones 
Que  forman  las  ilusiones; 
Qu'es  loco  el  que  es  desdichado. 
■i 


r)0 

Quiero  tocar  con  la  mano 

Lo  que  pierdo  y  to  que  gano; 

El  trato  se  satisface. 

Si  ya  el  gusto  no  me  Iiace 

Vaípab]e"el  aire  liviano. 

Don  Juan  es  este  sin  duda; 

A  mis  pies  está  tendido 

Don  Juan ,  que  el  cielo  me  ayuda; 

Y  en  mi  presencia  dormido 
Parece  que  se  demuda. 

Yo  le  lien;  mi  daño  es  cierto. 
;  Oh  celoso  desconcierto ! 
No  me  espanto  que  en  las  llagas 
De  un  dormido  efeto  hagas. 
Si  revientan  las  de  un  muerto. 
Quiero  quitalle  la  espada. — 

{Quítale  la  espada.) 

¡.\y  mi  don  Juan ,  que  te  fias 
Desla  ribera  alterada, 

Y  de  las  riberas  mías 
Huyes  a  boga  arrancada! 
¿A  un  lacayo  dormidor 
Entregas  tan  sin  temor 
La  custodia  de  tu  vida? 

Y  ¡de  tu  dama  querida 
No  lias  la  de  tu  honor! 
Muera  el  traidor,  ¡ay  de  mí! 
Que  con  la  saña  encendí 
Mas  la  brasa  al  amor  puro, 

Y  en  este  juego,  siguro 
Estás,  don  Juan,  hoy  de  mi. 
Vivirás,  cosa  es  muy  llana; 
Que  esta  saña  es  regocijo 
De  la  madre  mas  Imniaiia,^ 
Que  amaga,  jugando,  al  hijo 
A  echalle  por  la  ventana. 
Quiero  fingir  un  desmayo, 
Ydespertalle  primero. — 
¡Guarda,  guarda! 

DON"  JL'AN. 

Sí  eres  rayo , 
En  mi  vaina  está  mi  acero. 
Haz  en  mi  espada  el  ensayo. 
¿No  está  bueno  que  soñaba 
Que  el  Capitán  me  mataba, 
Que  como  rayo  venia, 

Y  una  mujer  le  seguía, 
Que  la  espada  me  robaba? 
Pero  la  espada  me  falta, 
Verdad  ha  sido  sin  falla. 

¡  Qué  bien  me  guardó  Guillermo  ! 
Mas  Lanra  es  esta,  ó  yo  duermo; 
Digo  que  es  cosa  muy  alta. 
Mi  prima  está  desmayada, 

Y  delmanlin  con  la  mano 
Asida  tiene  mi  espada  ; 

No  está  muy  lejos  su  hermano. 
I'iies  tila  está  laii  armada. 
En  gran  confusión  me  veo  ; 
¿'juc  cosa  es  esta?  No  creo 
Que  me  quisiesen  matar, 
l'ues  yo  les  di  iiucn  lugar 
Para  cumplir  su  deseo. 
Matalla  quiero;  mas  no, 
Que  ello  es  cosa  averiguada 
Qne  en  su  acuertlo  m(;  ofendió ; 
'■^  pnes  está  desmayada. 
Ni  ella  es  ella,  ni  }o,yo. 
i-slo  es  valer  á  un  rendido  ; 
L:i  espada  le  quito  en  vano, 
¡  Cómo  tiene  el  puño  asido! 
ApreUaréle  la  mano 
Por  ver  si  cobra  sentido. 

(Tómale  la  mann.) 
El  alma  me  da  una  vuelta. 
Tocando  la  mano  ingrata 
Que  me  puso  en  tal  revuelta. 

{Apriétale  la  mano  Laura.) 
Ay  I  que  me  aprieta  y  me  mala; 
Suelta,  Laura,  suelta,  suelta. 
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L\vn\. 
Espera,  ingrato  inhumano, 
Que  si  me  miras,  es  llano 
Que  verás,  aunque  estás  ciego. 
Que  en  mis  lágrimas  me  anego, 

Y  tú  me  has  dado  la  mano ; 

Y  asi,  no  puedo  aflojar ; 
Que  tú,  pajaro  ligero. 
De  mi  te  quieres  volar, 

Y  yo  cual  zorra  me  muero 
Para  poderte  cazar. 
Ninguna  suerte  presuma 
Que  te  iras  dejando  pluma, 
i"ues  te  cogí  por  las  alas. 

DON  JUA\. 

Ya  con  plumas  te  regalas. 
No  quieras,  Lanra,  otra  pluma  ; 
Déjame  que  busque  nn  nido. 
Donde  con  menos  sispechas 
Cobre  el  regalo  perdido: 
Que  tú,  falsa,  me  desechas 
Como  huevo  aborrecido. 
¿Qué  me  pides? qué  me  sigues? 
Déjame,  no  me  fatigues; 
Que  por  quererle  tan  bien 
l'emo  á  mi  proprio  desden 

Y  recelo  que  me  obligues. 

LAL'IU. 

Si  me  quieres,  como  quiera. 
Me  puedes,  primo,  escuchar. 

DON  JUAN. 

Antes,  enemiga  fiera, 
Por  no  poderte  olvidar. 
Te  trato  desta  manera. 
Esta  verdad  te  confieso. 
Porque  mi  pena  es  exceso. 
Que  estos  quilates  ordena. 

LAURA. 

¡  Oh  don  Juan !  Si  de  tu  pena 
Supieses  bien  el  suceso. 
Verías  cuan  sin  razón 
Has  [¡rocurado  afrentarme, 

Y  que  mis  finezas  son 
Ba'siantes  para  abonarme 
Con  el  mundo  y  tu  opinión. 
Verías  cjuc  Margarita 

Tus  rigores  solicita 
A  costa  de  mi  ventura  ; 
Por([ue  tus  glorias  procura 
Con  las  glorias  que  me  quita ; 
Verías  que  esa  enemiga 
Te  dio  el  papel  |)or  (juien  vas 
Ciego  con  ciega  latiga. 

DON  JUAN. 

¡Qué  negras  higas  me  das ! 
No  es  de  cristal  esta  higa , 
Auiujue  si ,  que  es  harto  clara, 

Y  me  la  diste  en  la  cara; 
liien  me  va  desta  manera. 
¿Quién  tal  de  tu  honor  creyera? 
Quien  tal  de  tu  fe  pensara? 
Venga  tu  hermano  y  destruya 
Mi  vida  ,  purípie  yo  en  ella 
Todas  mis  penas  concluya; 
Que  gustaré  de  perdella 

Por  derramar  sangre  luya. 

LAUHA. 

Hazme,  ilon  Juan,  un  placer: 
Ouf  gustes  de  suspender 
Hoy  tu  saíia  ;  y  ten  por  llano 
Que  si  íilciiilida  me  humano, 
Que  no  ti-  puedo  olcndíir. 
Yo  te  hall-  ver  por  tus  ojos 
Que  Margarita  le  engaña. 

noN  JUAN. 

Si  es  que  entre  ajenos  despojos 
Quieres  que  cuelgue  mi  saña 
Por  triuniar  de  mis  enojo.s; 
Si  juzgas,  viéndome  afable, 


Que  en  voz  de  honor  soy  mudable; 

Si  esperas  en  ser  mujer, 
Piensa  ya  que  he  de  querer 
Loque  quiere  un  miserable. 
Bien  haces  en  embaírme; 
Pero  sí  acaso  doy  muesira 
De  muy  ajeno  y  muy  firme. 
Mal  notas,  Laura,  aunque  diestra 
De  engañarme  ó  divertirme. 

LAURA. 

En  esta  mata  vecina 

Quiero  que  estéis  escondido, 

A  la  que  el  sol  se  declina, 

Y  ni  á  voces  ni  á  ruido 

Os  mostréis  en  la  marina. 
De  aquí  veréis  cuan  en  vano 
Negáis  la  debida  mano 
.\  quien  dora  vuestras  culpas. 

DONJUÁN. 

Para  agotar  tus  disculpas. 
Aunque  sin  gusto,  me  allano; 
intenta,  ejecuta,  alcanza, 
Busca  trazas  y  remedios. 
Haz  puro  amor  tu  mudanza; 
Que  en  acabarse  tus  medios 
Se  ha  de  acabar  tu  esperanza. 
V muera  entonces  mi  alan; 
Mas  si  viene  el  Capitán, 
¿Qué  dirá  si  estoy  ausente? 

LAURA. 

Donde  Lanra  está  presente, 
No  falta  nunca  don  Juan  ; 
Yo  responderé  por  vos, 
Siguro  podéis  estar. 

nON  JUAN. 

Yo  me  arrojo,  y  quiera  Dios 
Que  esto  no  venga  á  parar 
En  mas  mal  para  los  dos. 
Aunque  sin  remedio  espere, 
Forzaré  cuanto  pudiere 
Mi  condición  agraviada. 
Por  dar  esta  llamarada  , 
Como  vela  que  se  muere. 
Sé  que  no  ha  de  aprovechar, 
Mas  yo  le (juiero  seguir, 

Y  quisiera  preguntar 

Si  has  olvidado  el  fingir. 
¿Quién  te  trujo  á  tal  lugar? 

LAURA. 

¿Quién  pudo,  sino  mi  hermano? 
Besar  quisiera  lu  mano 
Por  eso  que  has  adven  ido  ; 
Porque  es  tanto  de  marido. 
Como  esotro  de  inhumano. 

DON  JUAN. 

¿No  sabes  que  soy  iiarienle, 

Y  que  la  sangre  presente 
La  misma  sangre  me  lira? 

LAURA. 

Buena  fuera  esa  mentira, 
.\  ser  la  sangre  caliente ; 
Ksa  torre  es  mi  aposento, 
Allí  tengo  dos  criadas 

Y  un  escudero  de  asiento; 
Que  mis  lirniezas  probailas 
Ími  torres  lasa|)Osenlo. 
Alli  te  jinedes  venir 
Hastael  liiiniio  del  salir 
De  su  muro  y  tii  euidailo  , 

Que  no  es,  don  Juan,  muy  penado, 
l'ues  le  dejaba  dormir: 
Celos  (pie  á  mi  causa  allanas 
Dejan  dormir  y  comer. 
Calenturas  son  livianas; 
Yo  pensaba  desde  ayer 
ílallarte  lleno  de  canas. 

DON  JUAN. 

Por  estarlo  el  pensainienlo. 
No  recibo  el  aposento 


Y  el  regalo  que  me  das ; 
Que  la  torre  adonde  estás 
Será  castillo  de  viento 

Y  podrá  romadizallo. 

Que  es  vieja  con  accidentes. 
Relinchar  siento  el  caballo. 
Éntrate;  que  vienen  gentes, 

Y  habrán  de  vello  y  notallo. 

LAUIiA. 

¿Estarás  en  esa  mata? 

DON   Jl'AN. 

AHÍ  pienso  estar,  ingrata, 
Mas  seguro  y  bien  despierto, 
Juntando  el  nombre  de  un  muerto 
Con  otro  nombre  que  mata. 

LALRA. 

Siguro  puedes  estar 

Que  mis  ojos  serán  guardas 

Desta  torre  y  deste  mar. 

DON  JOAN. 

Si  como  hasta  aquí  me  guardas. 
Dios  que  me  quiera  guardar. 

LAURA. 

Si  me  cautivaren,  calla ; 
No  salgas  á  la  batalla. 

DON  JUAN. 

Si  fueren  moros,  saldré , 
Por  renegar  de  tu  fe. 

LAURA. 

No,  eso  no;  i»  confesaila. 
No  burlo  ;  que  en  esa  parte, 
Por  cosa  que  me  suceda , 
No  has  de  salir  ni  mostrarte. 

DON  JUAN. 

Haré  según  lo  que  pueda ; 
Vele. 

LAURA. 

¿Qué  puedo  dejarte? 
A  la  torre  voy,  que  es  iiano 
Que  alli  se  apea  mi  hermano.    {Vüse. 

DON  JUAN. 

Vete,  enfadosa  mujer. 

Sobre  que  reina  el  poder 

De  mi  regalo  en  tu  mano. 

¿.N'o  está  muy  bueno  que  quieras 

Divertir  mi  pensamiento 

Con  estas  vanas  quimeras, 

Que  compiten  con  el  viento 

Que  juega  en  esas  riberas? 

Pero  quiéreme  engañar, 

Y'este  plazo  quiero  dar 

A  su  gusto  y  mi  deseo  ; 

Que  doy  defensas  á  un  reo 

Que  sé  bien  que  he  de  matar. 

¡Loque  duerme  este  borracho! 

Arde  el  candil  con  el  vino ; 

Yo  traje  rico  despacho. 

¡  Ah  flamenco  !  Ah  persa  !  ¡Oh  chino! 

¡Ah  mamaluco!  Ah  gabacho! 

I5ste  nombre  le  da  guerra. 

¡Lo  que  abre  y  lo  que  cierra 

La  boca  !  ¿Doyle  de  palos? 

GUILLERMO. 

¡Oh  qué  de  humores  tan  malos, 
Santo  Dios,  cria  la  tierra ! 

DON  JUAN. 

Basta  que  se  despereza, 
Desotro  lado  se  vuelve. 
Aprieta  el  puño  y  bosteza. 

GUILLERMO. 

Revuelve,  moro, revuelve; 
Moros,  moros. 

DON  JUAN. 

Bien  se  aveza 
Para  servir  de  atalaya. 

GUILLERMO. 

Seguí,  Señor,  por  la  playa 
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Ese  morillo  mezquino 
Que  nos  ha  robado  el  vino 
Encima  una  yegua  baya. 
¿Quieres  que  yole  acometa? 
Dame  tu  lanza  y  jineta. 

DON  JUAN. 

¿Y  es  vaya  la  yegua,  amigo? 

GUILLERMO. 

Si  no  es  baya,  como  digo, 
Debe  de  ser  de  bayeta. 

DON  JUAN. 

¿No  lo  emprendes?  No  lo  malas? 
Kntremos  en  estas  malas, 
Que  alli  matarlo  podré. 

GUILLERMO. 

Vés,  que  yo  le  seguiré, 
Aunque  soy  monilia ,  á  gatas. 
{Pónense  en  una  arboleda  que  ha  de 
haber.) 

Salen  RODOLFO  jf  dos  soldados  sui/os, 
vestidos  como  moros. 

RODOLFO. 

En  verme  en  tales  hazañas 
Por  ser  á  las  damas  fiel, 
Llevo  puesto  en  mis  entrañas, 
O  que  soy  moro  de  Argel , 
O  que  voy  á  jugar  cañas. 
¿Esláme  bien  el  vestido? 

SOLDADO   i.° 

Digo  que  me  has  parecido 
Ferragul  ó  Mostafá. 

SOLDADO  2.° 

Ningún  corsario  será 

De  cuantos  luna  han  seguido. 

RODOLFO. 

Si  que  vosotros  no  os  veis. 
Algunos  humildes  lloros 
Si  nos  topan  causaréis  : 
Poco  os  falta  para  moros. 
Pues  tanto  lo  parecéis. 

SOLDADO  1.° 

¿Mas  si  á  pagar  nuestros  yerros 
Los  acicalados  hierros 
De  los  cristianos  llegasen, 

Y  cual  perros  nos  matasen 
Por  vernos  pieles  de  perros? 
La  de  Anteon  con  los  suyos 
Sin  duda  alguna  seria. 

RODOLFO. 

Esos  son  agüeros  tuyos. 

SOLDADO  2." 

Muéstranos  la  montería 

Y  estas  mujeres  sin  cuyos. 
Comencemos  á  cazar ; 
Que  yo  por  verlas  llorar 
Tengo  la  lanza  en  la  presa. 

RODOLFO. 

Esta,  amigos,  es  la  mesa, 
Los  platos  han  de  llegar. 
Gustaréis  de  entreteneros 
Sin  peligro  y  sin  afán; 
Ya  es  tiempo  de  recogeros 
En  las  cañas  donde  están 
Metidos  los  compañeros. 

SOLDADO   i." 

Gente  parece  que  asoma. 

RODOLFO. 

Por  esa  vereda  toma. 
Que  no  está  lejos  .su  fin. 

SOLDADO   1." 

¿Cómete  dirán? 

RODOLFO. 

Seün. 


•)l 


A  mi  Zayde. 


SOLDADO  2  " 
SOLDADO  1.** 

A  niíMahoma 


Pónense  en  otra  parte  del  teatro,  do 
haya  una  emboscada ,  y  sale  DON 
JLAN. 

DON  JUAN. 

Corsarios  son,  no  hay  dudar; 
Si  la  batalla  se  hiciera 
A  las  orillas  del  mar, 
¿Quién,  sino  Dios,  nos  pudiera 
De  cautiverio  librar? 
Bien  con  Laura  me  aconsejo; 
Mi  vida  es  esta  y  mi  espejo, 
Sobre  ser  contrario,  llano. 
Pues  me  sale  de  su  mano 
Tan  bien  el  primer  consejo. 
Huella  siento  de  caballos; 
Unos  jinetes  se  apean. 
Que  quizá  van  á  buscallos; 
Miraré  cómo  se  emplean 
Antes  que  salga  á  ayudallos. 
Pero  ¿qué  es  esto?  Don  Juan, 
¿No  es  aquel  el  Capitán? 
¿Si  me  busca  con  exceso? 
Quiero  ver  este  suceso 

Y  estas  cosas  en  qué  van. 

Vuélvese  á  la  emboscada,  y  sale  EL 
CAPITÁN,  con  cuatro  soldados. 

SOLDADO    !.° 

Aquí  estaremos,  hermanos. 
En  esta  cañada  nueva 
Junto  á  los  moros  cristianos, 
Con  quien  vendremos  á  prueba 

Y  á  las  manos  sin  ¡ásmanos. 
Destos  dislates  van  llenos 
Los  amorosos  venenos ; 
Las  armas  no  han  de  valer. 
Porque  al  fin  esto  ha  de  ser 
Batalla  de  solos  truenos. 

SOLli.lDO  2." 

¿No  veis  cómo  da  en  callar 
.Nuestro  caudillo? 

soldado  1." 
Pretende 
En  batalla  agora  entrar 
Con  esos  moros  de  allende , 
Que  nunca  entraron  en  mar. 

soldado  2." 
Desengañémosle. 

soldado  1." 
No; 
Que  Rodolfo  lo  vedó. 

CAI'IIaN. 

¿Dónde  ha  de  ser  la  eaibü.scada? 

SOLDADO   2.° 

Dicen  que  en  está  cañada, 
Según  Rodolfo  mandó. 

CAIMTAN. 

Pues,  amigos,  bien  sabéis 
Cuál  es  la  guerra  que  hacéis: 
Que  en  otras  guerras  se  ordena 
Que  derraméis  sangre  ajena, 

Y  en  esta  que  la  guardéis. 
En  otras  piden  rigor 

Que  al  enemigo  atropelle, 

Y  en  esta  guerra  mejor 
Quien  menos  muestre  tenelle, 
Este  terna  mas  valor. 

Al  fin  esta  es  la  batalla. 
Donde  es  superfina  la.  malla. 


¿No  babels  oido  algún  dia 
Que  á  veces  la  valentía 
Se  conoce  en  no  mostraila? 
En  estos  nuevos  alardes 
Por  gran  caudillo  me  eslimo; 
Bienhago  en  sello  a  las  tardes, 
Pues  soy  capitán  que  animo 
A  que  se  muestren  cobardes. 
Digo  que  son  disparates 
Mis  cosas  y  mis  combates. 

SOLDADO. 

E  nlra  en  el  bosque,  y  no  esperes 
De  batalla  de  mujeres 
Me  nos  que  risa  y  dislates. 
{Pónense  junto  á  la  emboscada  de  loa 
VIO  ros.) 

DON   JUAN. 

Junto  á  la  misma  emboscada 

l»o  están  los  moros  se  Lan  puesto; 

Alguna  mala  jornada 

Pienso  que  ha  de  salir  de  esto, 

Según  viene  encaminada. 

No  es  tiempo  de  discurrir; 

A  mi  i)rima  veo  venir, 

A  Margarita  y  al  Conde, 

¿Cómo  se  juntaron?  ¿Dónde? 

Quiero  mirar  y  sufrir. 

Salen  .MAKG.\R1TA.  LAURA,  EL  CÜ.N- 
DE,  FELICIA  Y  HEATIUZ. 

HARGAIilTA. 

Jamás  con  tanto  deporte 
Ni  tal  gusto  se  lia  cenado, 
Como  es  refrán  muy  probado 
Que  el  Hey  hace  un  monte  corte. 
De  invidia  dulce  voy  llena  ; 
¿Esto es  playa?  Esloes  desierto? 

FELICIA. 

¡Qué  de  cosas  y  concierto ! 
¡Jesús, y  qué  rica  cena! 

LAURA. 

Basta  ya,  amiga,  el  ruido, 
Cesen'los  tratos  presentes ; 
Que  esos  son  los  mondadientes 
De  los  que  mal  han  comido. 
El  señor  Conde  me  agrada , 
Ya  no  esloy  con  él  tan  mal , 
Que  por  quedarse  en  mi  sal, 
.Ño  paso  de  mi  ensalada. 

CONDE. 

¿Quién,  cual  yo,  la  vida  pierde 
Sin  rastros  de  coníianza? 

MARGARITA. 

I'or  teñidlos  de  es[ieraii7.a. 
Siem(ire  se  acoge  a  lo  verde. 

CONDE. 

Quien  ni  humedece  ni  enjuga 
Su  fuejjO  ni  su  llorar. 

UEATRIZ. 

En  lechugas  ha  de  dar 
Quien  se  coiin-  una  lechuga. 
¿Es  |ior  muy  vurde  ó  muy  tierno? 

CONDE. 

Por  verde  y  tierno  ha  de  ser; 
Que  en  entrambos  puede  haber 
liiieii  inoii  id  y  bni-n  gobiirno  ; 
Que  es  n-fresco  la  verdura 
Para  quf  ol  luego  no  acal>e. 

Y  entre  glorias  de  amor  cabe  , 
Como  tierna,  la  ternura. 
Mascón  lo  verde  no  eiií/ordo, 
Ni  lo  tierno  me  a|irovecli3. 
Porque  un  mudo  me  desecha 

V  me  da  de  mino  un  sordo. 
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MARGARITA. 

Dos  bocados  que  le  das , 
.Mira  cómo  los  pondera. 

LACRA. 

Mas  ¿qué  de  cosas  dijera 
Si  hubiera  comido  mas? 

CONDE. 

No,  que  la  carne  guisada 
No  la  alcanza  mi  sabor: 
Soy  hortelano  de  amor, 
Soío  trato  en  ensalada. 

LACRA. 

¿Cuál  tenéis  por  yerba  buena? 

C0^DE. 

Pues  todas  quiebran  mis  alas, 
Todas  las  yerbas  son  malas. 
Ninguna  tengo  por  buena. 
Pero  vivo  asigurado 
De  que  al  cabo  del  desden 
Habré  de  morir  por  quien 
Yerbas,  comiendo,  me  ha  dado. 

MARGARITA. 

No  dice  mal  su  razón. 
Discreto  herbolario  tía  sido. 

LACRA. 

¿Tú  no  ves  que  le  ha  salido 
Enyerbas  la  discreción? 
Sin  manos  sabrá  jugar 
Ese  juego;  y  sin  (pie  pene. 
Pues  de  yerba  el  triuiilo  tiene 
Mil  naipes  de  ese  manjar, 

MARGARITA. 

Ten  de  sus  yerbas  mancilla. 

LAURA. 

Calla  ;  que  nos  puede  oir 
Un  triunfo  (¡uc  lia  de  siiiir. 
Que  no  valdrá  su  espadilla. 

MARGARITA. 

Va  le  digo  que  á  tus  lloros 
Tenga  siquiera  las  riendas. 
Porque  agora  las  deliendas 
Si  acaso  vienen  los  moros. 

CONDE. 

No  me  harán  tanta  amistad 
Esos  moros,  porque  sé 
Que  nunca  mereceré 
Vellacon  necesidad. 

LACRA. 

¡Ali,  ah,  ah!  cierra  la  boca; 
La  pendencia  está  trabada. 

DON  JUAN. 

Esta  viene  asigiirada 
i  O  es  en  efelo  muy  loca. 
¡Oh,  qué  bien  estoy  noiii; 
Pues  por  burlarme  ó  binlallo'^. 
Para  que  pueda  escucliallos. 
Los  ha  llegado  hacia  mi! 
Demonio  es  esta  mujer. 
Mucho  emprende  y  mucho  puede  ; 
Alegre  esloy,  y  procede 
De  no  sé  qué  mi  [ilacer. 
Se|iamos  esto  en  qué  para. 

CONDE. 

Por  fuerte,  honrado  y  por  fiel , 
Si  viniese  lodo  Argel , 
No  le  volveré  la  cara. 

FELICIA. 

Dejad  ,  por  Dios ,  ese  ciientn : 
Que  me  heláis  la  sangre,  ami;íns. 
Ño  se  hale  de  enemigos. 
Que  aun  oleiide  el  pensamieiilo. 

LAURA. 

Muy  temprano  os  ofendéis. — 

¡Cómo  tarda  la  emboscada !         {Unjo.) 

CONDE. 

La  fe  poned  en  mi  espada, 


V  no  temáis  si  teméis ; 
Pues,  de  puro  buen  soldado, 
Por  no  tener  compañía, 

luí  cierta  jornada  mia 
Me  desearle  de  un  buen  lado. 
Que  es  don  Carlos,  que  con  él 
No  temiera  á  todo  allende, 
Pero  si  Argel  os  ofende. 
Yo  solo  soy  para  Argel. 

LAURA. 

¡Ay  Dios!  ¿si  hará  lo  que  dice? 
Pero  no,  que  no  es  un  Aslolfo. 
¡Mas  lo  que  tarda  Rodolfo!      {Bajo.) 
Temprano  vine,  mal  hice. 
{Sale  una  atalaya  arriba  en  la  torre.) 

ATALAYA. 

De  hacia  la  parle  de  la  tierra  asoma 
Un  escuadrón  de  turcos  muy  lucidos. 
Que  al  viento  ha  desplegado  su  b;uidera; 
Cierra  presto  la  torre,  que  luiy  gran  gen- 

[le. 
Vosotros  los  que  estáis  en  la  marina. 
Procurad  guarecer  vuestras  per.sonas; 
Aquí  no  acojo  á  nadie. 

CONDE. 

Aguarda,  espera; 
¿Tan  mal  orden  tenéis  en  esta  tierra? 
¿Así  dejais  entrar  los  enemigos? 

Y  ya  que  tal  descuido  se  os  perdona, 
¿Esta  llamáis  Valencia  la  piadosa? 
.Mira  que  en  este  campo,  entre  las  cañas, 
Cuatro  damas  y  un  principe  le  dejas 
En  la  campaña  rasa,  á  benelicio 

De  los  corsarios  bárbaros  tiranos. 
Abre  la  torre;  que  en  un  puño  de  ella 
Nos  puedes  recoger. 

ATALAYA. 

No  puedo  abrilla; 
Que  el  General  lo  veda  á  todo  riesgo. 

CONDE. 

Pues  dispara,  villano,  un  morterete. 

ATALAYA. 

¿No  ves  que  está  la  pólvora  mojada? 

CONDE. 

Haz  un  fuego,  traidor. 

ATALAYA. 

No  tengo  paja. 

CONDE. 

Toca  la  campanilla. 

ATALAYA. 

No  hay  badajo, 

CONDE. 

Da  voces,  ¡ay  de  mi! 

ATALAYA. 

Esloy  muy  ronco. 

CONDE. 

Por  demás  es  pedir  socorro  alguno; 
Por  esta  parte  viene  el  enemigo. 

{Huye) 
Alcaiizadme,  señoras;  que  muy  presto 
Podremos  guarecernos. 

LAURA. 

¡  Oh  cobarde! 
Perdidas  somos  ya. 

MARGARITA. 

Perdidas  somos. 

FELICIA. 

¡Oh  Virgen  del  Socorro,  socorrednos.' 
M.il  li;i.vi  la  merienda  y  la  venida. 

REATRIZ. 

Otra  vez  paso  el  mar  sin  duda  alguna. 
Válese  que  soy  buena  para  estiuire. 
¡Ay  ,  (|iu'  moro  lan  (iero! 

FELICIA. 

¡Ay,  qué  morito! 


Salen  RODOLFO  y  sus  criados,  como 
moros. 

KODOLFO.  [esto? 

Tened,  señoras,  ¿dónde  vais? ¿qué  es 
Pésame  de  toparos lan  hermosas; 
Que  en  una  gran  jornada  he  prometido 
Lo  que  agora  sabréis.  —  Quedaos  vos- 
[olros 
Comigo,  y  los  demás  corran  la  costa, 

Y  no  dejen  mujer  ninguna  á  vida  ; 

Y  los  hombres  que  son  para  rescate, 
No  quiero  que  ninguno  me  los  mate. 

MARGARITA. 

¡Ay,  Señor!  no  nos  asombres. 

FELICIA. 

No  sin  causa  gimo  y  lloro. 

BEATRIZ. 

¡Lo  que  es  amigo  este  moro 
Del  linaje  do  los  hombres! 

LACRA. 

¡  Ay,  fortuna,  y  qué  gran  vuelta ! 
ijuemaudo  estoy  como  brasa. 

FELICIA. 

Déjame  llegar  á  casa; 
Que  luego  daré  la  vuelta. 

RODOLFO. 

Tened  paciencia,  señoras ; 
(Jue  contra  Alá  nadie  puede. 

FELICIA. 

Este  daño  me  suceue 
Poríjue  vine  sin  nús  Horas. 

RODOLFO. 

Pésame,  como  buen  moro, 
De  coriar  tanto  buen  cuello ; 
Que  para  echar  á  perdello 
Es  mucho  tanto  tesoro. 
Quisiera  que  la  lorluna 
Os  fuera  mas  liberal ; 
Que  soy  hombre,  y  vuestro  mal 
Me  pesa  sin  duda  alguna. 
Habéis  de  saber,  señoras, 
Que  estando  allá  en  mi  ribera 
Con  mi  dama,  que  al  ün  era 
Mi  gusto  y  llor  de  las  moras, 
Unos  corsarios  cristianos, 
Allá  en  la  costa  de  Argel, 
Que  salieron  de  un  batel. 
Ños  hubieron  á  las  manos  ; 
Pero  yo,  como  esforzado. 
La  defendí  al  adversario ; 
Que  es  disparate  ordinario 
Üe  un  mozuelo  enamorado. 
Ya  rendido  en  mi  presencia. 
En  venganza  de  una  herida, 
Me  la  quitaron  la  vida  : 
Mirad  qué  inicua  sentencia. 

FELICIA. 

¡Qué  mal  que  hicieron,  Señor! 

RODOLFO. 

Yo,  rescatado,  juré. 
Por  mi  honra  y  por  la  fe 
Que  se  debe  al  muerto  honor, 
De  matar  cuantas  cristianas 
Llegasen  á  mi  poder : 
Tanto  puede  una  mujer, 
Sobre  quien  sois  tan  tiranas. 
Al  lin  habéis  de  morir. 
Que  es  ley  de  mi  juramento  ; 
Pero  vuestra  muerte  siento 
Cuanto  la  puedo  sentir. 

FELICIA. 

Esto  agora  nos  faltaba. 
Ten,  Señor,  por  cosa  cierta 
Que  no  valgu  para  muerta, 
Mejor  seré  para  esclava. 
¿Era  moza  esa  mujer? 


Sí. 


EL  PKADO  DE  VALENCIA. 


RODOLFO. 


FELICIA. 

Pues  no  es  igual  pareja. 
No  mates  por  moza  vieja; 
De  estas  le  puedes  valer. 

BEATRIZ. 

También  yo,  por  niña,  puedo 
De  esa  manera  escaparme. 

MARGARITA. 

A  tus  pies  quiero  postrarme, 
No  por  ilaqueza  ni  miedo. 
No  pido  que  tu  intención 
Por  mí  la  quieras  mudar; 
Solo  te  pido  lugar 
De  hacer  una  confesión  ; 
Porque  los  cristianos  buenos 
Que  siguen  este  compás, 
Dándoles  cargo  lo  mas. 
No  se  acuerdan  de  lo  menos; 
Que  me  siento  muy  cargada 
Por  ciertas  cosas  que  debo. 

RODOLFO. 

Eso  en  mi  ley  es  tan  nuevo. 
Cuanto  á  la  luya  es  dañada. 

LAURA. 

Déjala  que  se  conüese. 

RODOLFO. 

Bien  puede  comigo  luego. 

MARGARITA. 

Sobre  ser  moro,  eres  lego. 

LAURA. 

Bien  nos  fuera,  si  él  lo  fuese. 
¿Quiere  que  le  llamen  cura? 

DON  JUAN. 

¿Si  saldré?  Mas  no  conviene ; 
Que  un  contento  me  detiene. 
Que  mi  bonanza  asigura. 

RODOLFO. 

Saca,  Mahonia,  esa  daga. 

SOLDADO  2." 

.  Oh  lo  que  pienso  vengarme ! 

MARGARITA. 

Pues  no  dejas  confesarme. 
Déjame  que  satisfaga. 

RODOLFO. 

Sola  aquesta  es  la  devota. 

SOLDADO   2." 

Si  es  de  Valencia,  no  es  nuevo. 

MARGARITA. 

Una  verdad,  Laura,  os  clebo  : 
Que  en  vuestro  honor  puse  nota. 

DO.N   JUAN. 

Ficción  es  esta  sin  duda. 

LAURA. 

Decidla  pues  con  voz  alta. 

DON  JUAN. 

Digo  que  Laura  sin  falta 
Es  aguda  y  muy  aguda. 

MARGARITA. 

Por  turbará  vuestro  primo 
De  vuestro  amoroso  encanto. 
Porque  yo  lo  estimo  tanto  , 
Que  aun  muriendo  lo  estimo; 
Después  de  hacelle  entender 
Que  una  gran  falta  hicistes 
Cuando  el  papel  recibistes 
Por  hacerme  á  mi  placer, 
(Uro  le  mostré,  ¡  ay  de  mí ! 
Por  turbaros  á  los  dos. 
De  ese  Conde,  escrito  ávos. 
Que  vino  primero  á  mí. 

V  él,  pensando  que  había  sido 
Vuestro  primero,  os  dejó, 

Y  esta  mudanza  causó 
Todo  el  presente  ruido. 


Dios  lo  quiere  y  Dios  lo  ordena. 
Que  con  penas  me  regala  ; 
Yo  conlieso  que  soy  mala, 

Y  que  vos  fuisteis  la  buena  ; 
Que  os  levanté  la  invención 
Que  á  la  muerte  me  ha  traído. 
Perdonad,  que  os  he  ofendido. 

DON  JUAN. 

Un  mundo  vale  el  perdón. 

LAURA. 

Y  una  higa  de  cristal, 
¿Quién  la  dio? 

BEATRIZ. 

Señora  tía, 
Ya  (¡neme  vino  la  niia, 
Tand)ien  contieso  mi  mal. 
Yo  la  di  de  vuestra  parte 
Al  Conde,  sin  vos  sabello.  , 

DON  JUAN, 

Vete  ya,  peso,  del  cuello. 
Do  estuviste  tan  gran  parte; 
Quede  el  amoroso  jugo 
Mas  dulce  sobre  tal  riña. 

BEATRIZ. 

Señor,  mire  que  soy  niña, 
Corte  ligero  el  verdugo. 
Con  lodo,  rogalles  quiero. 
Si  en  Argel  tienen  piedad; 
Que  á  veinte  años  es  la  edad 
De  matarme,  según  fuero. 

FELICIA. 

Ya  que  mí  mal  se  apareja. 
También  digo,  Laura,  aquí 
Que  en  lo  que  dije  de  tí 
Mentí  como  mala  vieja. 

Tocan  una  trompeta,  y  sale  EL  CAPÍ- 
TAN  con  DOS  ó  TRES  CRIADOS. 

SOLDADO    1." 

Un  clarín  suena. 

RODOLFO. 

Cristianos 
Nos  vienen  á  perseguir; 
Ya  nos  podemos  huir. 
Válgannos  armas  y  manos. 

FELICIA. 

Ya  me  ponpo  en  oración. 
¡Oh  gran  heñor!  esta  vez 
Valedme  vos,  justo  Juez , 

Y  no  miréis  mi  ambición  ; 
Que  yo  seré  liberal. 
Dejando  supersticiones. 

RODOLFO. 

Sin  duda  tus  oraciones 
Han  de  causar  nuestro  mal. 
No  mas,  rendidos  estamos. 

LAURA. 

;0h,  qué  devota  mujer! 

RODOLFO. 

Muy  bien  nos  podéis  prender; 
Las  manos,  cristianos,  damos; 
{Quitantes  las  espadas.) 
Que  esta  santa  nos  las  ala. 

CAPITÁN. 

Envainad,  no  los  dañemos; 
La  virtud  de  tus  extremos 
Nos  mejora  y  te  rescata. 

MARGARITA. 

Antes,  Capitán  famoso. 
Esta  persona  rendida 
Que  ha  de  gozar  ya  la  vida 
Por  tu  brazo  valeroso, 
Debiendo  á  tu  claro  nombre 
La  virtud  que  ya  posee. 
Porque  lio  lema  ó  desee 


Lazo  humano  ó  partes  de  Lombre, 
Te  suplica  que  la  ampares 
Como  te  parezca  justo; 
Que  ha  de  seguir  casa  y  gusto 
De  aquel  con  quien  la  casares. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  soy  el  que  te  gano, 
Para  mi  quiero  esta  gloria, 
Y  en  señal  de  mi  Vitoria, 
Te  doy  de  esposo  la  mano. 

U.\RG4RIT.\. 

Yo  la  recibo ,  y  tu  hermana 
Goce  en  paz,  si  paz  le  queda, 
De  la  manera  que  pueda, 
De  mi  ventura  inhumana. 

DON    JUAN. 

La  paz  que  á  Laura  le  ialta, 
Aqui  esta  quien  la  asegura. 
Tan  digno  de  su  ventura 
Cuanto  de  gloria  tan  alta. 
Por  lo  que  agora  ha  pasado 
Me  trato  de  esta  manera; 
(Jue  este  blasón  no  me  diera 
Á  no  hallarme  tan  honrado. 
Pues  Margarita  lo  dice, 
í.ierto  lo  debe  de  ser. 
Prima,  ya  sois  mi  mujer; 
Este  nombre  os  autorice. 

LAURA. 

Yo  lo  confieso,  y  ¡o  estimo 
Cuanto  lo  habré  procurado ; 
La  mano  diestra  al  casado 
Doy,  y  la  siniestra  al  primo. 

DUATRIZ. 

Buenos  están  los  hermanos. 
La  muerte  acaba  en  placer  ; 
Walo  sera  de  romper 
Matrimonio  de  á  dos  manos. 

FELICIA. 

Todo  mi  cuerpo  se  alegra. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREG.\. 

CAPITÁN. 

Honroso  fin  habéis  dado; 
Abrazadme  por  cuñado. 

BE.\TRIZ. 

Vos  por  madre. 

CAPITÁN. 

Vos  por  suegra. 
(Abrázanse.) 

DON  JUAN. 

Vos  por  hermana  querida. 
Pues  STJis  con  primo  casada. 

MARGARITA. 

A  no  hallarme  acompañada , 
Os  abrazara  corrida. 

LACRA. 

Estos  moros  se  resuelvan 
Con  toda  seguridad 
De  que  tendi-ftii  libertad 
Como  cristianos  se  vuelvan. 

FELICIA. 

¡Ay!  no;  mátenlos, Señora, 
Pues  nos  quisieron  matar. 

LAURA. 

Ya  está  dicho,  no  hay  lugar. 

SOLDADO  1." 

¡Oh  vieja  mala! 

SOLDADO  2." 

¡Oh  traidora! 

RODOLFO. 

Agora  ya  no  rezáis. 
Pues  he  de  dejar  mi  fe , 
Las  barbas  me  pelaré 
Por  eso  que  me  mandáis. 

{Quitase las  barbas) 

MARGARITA. 

¡Rodolfo! 

RODOLFO. 

Pues  ¿qué  pensabas? 


DON  JUAN. 

Señor  Rodolfo,  ¿  qué  es  esto? 

MARGARITA. 

Ya  sé  por  qué  nos  matabas. 

RODOLFO. 

¿Qué  es  que  lo  entiendes  tan  presto? 

MARGARITA. 

Va  lo  entiendo,  ya  lo  sé; 
Extremada  es  la  invención. 

LAURA. 

Alcance  de  tí  perdón , 
Pues  yo  ya  te  perdoné. 

MARGARITA. 

Todo  cae  en  la  posada. 
El  pobre  Conde,  que  huyó, 
Sin  duda  alguna  llevó 
Lo  mejor  de  esta  jornada. 

DON  JUAN. 

Poca  culpa  tiene  el  Conde 
De  que  agora  esté  escondido; 
Que  fué  sobrado  el  ruido, 

Y  esieescoude  que  se  esconde. 

LAURA. 

Esconda  cuanto  quisiere ; 
Demos  vuelta  á  la  ciudad  , 

Y  allá  de  conformidad 

Se  hará  lo  que  conviniere. 

DON  JUAN. 

No,  que  estoy  desafiado 
Con  él. 

BEATRIZ. 

De  eso  estaras  libre; 
Ya  debe  estar  junto  al  Tibre, 
Según  partió  denodado. 

FELICIA. 

Mi  bendición  y  licencia 
Os  alcancen,  mis  amores. 

BEATRIZ. 

Aquí  se  acaba,  señores. 
Nuestro  Prado  de  Valencia. 


COMEDIA  FAMOSA 


SANGRE  LEAL  DE  LOS  MONTAÑESES  DE  NAMRRA 

COMPUESTA 
por  el  CANÓNIGO  TARREGA  ,  poeta  valenciano. 


PERSONAS. 


DON  FRUELA. 

GODOFRE. 

EL  REY  DON  GARCÍA. 

EL  CONDE  ANSELMO. 


EL  MARQUÉS  TOUCATO. 
CLODOVEO. 
MARGARITA,  infanta. 
DOÑA  LAMBRA,  /?<?/•;«««« 
de  don  Fruela. 


BERMUDO,  padre  de  don 

Fruela. 
MANFREDO. 
UN  PAJE. 
UN  SOLDADO. 


UN  VERDUGO. 

Dos  CAPITANES  FRANCESES. 

Alauarderos. 
Gente. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  con  las  espadas  desnudas  DON 
FRUELA  Y  GOÜOFRE ,  y  traerá  un 
velo  don  Fruela  en  la  cara. 

GODOFRE. 

Español,  deten  la  espada, 

Y  pues  me  rindo,  me  oye, 
Porque  ios  nobles  vencidos 
Vencen  nobles  vencedores ; 
Hijo  soy  del  almirante 

De  Francia,  cuyos  blasones 
La  cercada  Roncesvalles 
Siente  su  cerca  y  sus  hombres. 
Mi  padre,  como  ya  sabes, 
Gobierna  los  pabellones 
Que  3  dos  tiros  de  trabuco 
Se  miden  con  vuestras  torres; 
El  quiere  pasar  á  España 
Del  Rey  las  doradas  llores. 
Que  en  Navarra  mil  raices 
llenen  en  mil  corazones ; 

Y  yo,  mientras  que  é!  asalta 
Los  muros,  que  casi  rompe. 
Doy,  contrario  a  sus  defeI^sas, 
Dulce  entrada  á  mis  pasiones; 
Miré  en  las  treguas  pasadas 
(l'orque  fué  mi  muerte  entonces ) 
Los  ojos  de  Margarita , 

Que  son  para  mi  dos  soles. 

Hendime  sin  esperanza ; 

Que  si  en  los  pechos  de  bronce 

Los  que  la  sirven  no  medran, 

¿Qué  han  de  hacer  los  que  la  enojen? 

Habrá  una  hora  que,  mirando 

De  palacio  los  balcones 

Que  están  sobre  el  muro  antiguo, 

Que  un  peñasco  pardo  asconde, 


Vi  en  las  manos  de  la  Infanta 

Ese  condal  de  colores, 

Que  al  descuido  desplegaba, 

Dando  inviJia  á  mis  pendones. 

Ganoso  de  prendas  suyas , 

Aunque  ganadas  sin  orden, 

A  un  ballestero  llamé; 

Que  amor  se  enseña  en  sus  gol[)es. 

Mata  .  si  quiere,  un  pávilo 

Sin  que  una  vela  se  doble, 

Y  la  aguja  quitar  suele 

A  una  dama  cuando  cose. 
Este  le  tiró  una  flecha, 

Y  el  velo  sutil  bajóme; 
Que  como  el  amor  las  usa. 
No  dudo  que  las  socorre. 
Vinie  orgulloso  con  él, 
Partíme  dándole  voces , 
Aunque  de  sus  amenazas 
Lloré  también  los  temores. 
Esta  pienso  qu'es  la  causa 
De  que  tus  hazañas  gocen 
La  Vitoria  de  las  mias, 

Qu'en  Francia  tienen  buen  nombre. 
No  invidio  tus  brazos  fuertes, 
Solo  invidio  tus  favores; 
Que  á  quien  se  encargan  batallas 
No  se  niegan  galardones. 
Como  quiera,  te  suplico. 
Si  pueden  tus  manos  nobles, 
Por  valientes  6  queridas. 
Dispensar  en  sus  rigores. 
Que  un  hilo  de  ese  volante 
Me  dejes  para  que  adore; 
Que  les  dioses ,  hechos  piezas , 
En  la  menor  quedan  dioses  ; 

Y  dispon  de  esos  reales. 

Que  en  vano  á  buscarme  corren ; 

Y  así,  excusarás  tu  muerte 
Con  la  vida  de  Godofre. . 


DON  fruela. 
Desigual  cuenta  me  has  dado 
De  tu  brazo  y  tu  alicion; 

Y  así ,  por  suerte  y  prendado 
Me  truecas  en  compasión 

La  sangre  que  me  has  sacado. 
Yo  salí  déla  ciudad 
A  castigar,  por  la  Infanta, 
Tu  amorosa  libertad; 
Que  mi  valor  se  levanta 
Solo  á  mirar  su  leldad. 
Soy  vasallo  de  su  hermano. 
Pobre,  aunque  tengo  valor, 

Y  mido  con  pecho  sano 
Mi  espada  con  la  mejor. 
Mi  gusto  con  lo  mas  llano. 
Jamás  les  (¡uise  arrimar 
Alas  deícaro  al  deseo; 
Godofre,  en  este  lugar 
Me  quieren  porque  peleo. 
No  quiero  por  pelear. 
Don  Fruela  te  ha  vencido. 
Asi  declaro  mi  suerte; 

Ya  bien  me  habrás  entendif^o. 
Pues  do  saben  que  soy  fuerte. 
Saben  que  soy  comedido. 
De  tu  campo  te  he  sacado 
A  esto  solo,  á  buena  ley. 

GODOFRE. 

No  le  será  mal  contado 
Que  tenga  aliento  de  rey 
El  qu'es' león  coronado. 
Quien  tiene  tanto  valor 
En  armas,  en  toda  parte 
Puede  pretender  favor; 
Que  por  eso  del  dios  Marte 
Le  pintan  hijo  al  amor. 
No  están  imiuoprios contigo 
Los  cetros. 
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DOX  FRUELA. 

No  aspiro  á  tal; 
Mas  miento,  que  si  al  amigo 
Favorece,  cuenta  mnl 
Quien  las  cuenta  al  enemigo. 

GODOFnE. 

¿Quédices? 

DON  FRLELA. 

Que  en  mi  lealtad 
Mis  brazos  y  aliento  mido; 
\  ju/.gasi  es  voluntad, 
l'ues  del  velo  que  has  pedido 
Te  quiero  dar  la  metad  ; 
Toma  esta  parle,  Señor. 

GODOFRE. 

Arrodillado  la  espero. 

DON  Fr.LELA. 

Y  conozca  tu  valor; 

tjue  no  es  amador  entero 

Hombre  que  parte  uu  favor. 

<'0n  mi  espada  le  divido, 

Mira  si  digo  verdad  ; 

Pues  no  ba  de  haber  bien  medido, 

IVada  entero  en  amistad, 

Ni  en  amor  nada  partido; 

No  estés  postrado  en  el  suelo. 

Alza. 

GODOFRE. 

Amigo,  bien  mirado. 
Esto  merecéoste  velo, 
Qu'es  cielo,  y  arrodillado 
Quien  le  ofendió,  gana  el  ciclo. 
Pero  acábese  mi  guerra, 
Qu'esta  nube  que  adelanta 
La  misma  gloria  que  encierra 
De  la  tierra  me  levanta, 
Como  vapor  déla  tierra; 
Lloveré ,  como  vapor, 
Al  revés  sobre  mi  cielo, 

Y  en  la  tempestad  de  amor 
Mojaré  todo  este  velo, 
Qu'es  vela  de  mi  favor. 

¡Oh  mi  bien !  Oh  mi  caudal! 
Oh  reparo  de  mi  suerte! 
Oh  consuelo  de  mi  nial! 

DON  FRtELA. 

Las  flores  de  lis  convierte 
Kn  quinas  de  Portugal. 

GODOFRE. 

Pues  en  ti  mi  gloria  infundo. 
Famosísimo  guerrero, 
Desla  que  en  mi  pecho  fundo. 
Si  eres  Atlante  primero. 
Seré  yo  Atlante  segundo. 

DO.N  FRÜELA. 

¡Qué  gallardo  es  el  francés! 

GODOFRE. 

En  lo  que  á  mi  se  ganó 

No  he  de  sufrir  que  haya  tres; 

Que  después  de  tí  soy  yo, 

Y  yo  no  tengo  después." 
Ganastes  mi  voluntad 

Tú  y  la  Infanta,  acá  en  mi  peclid 
Hallaréis  comodidad  ; 
Ni  de  su  temor  sospecho. 
Ni  temo  de  tu  verdad. 
Juzga  [lorestoel  favor 
Que  le  da  mi  pensamiento. 
Pues  sin  rastro  de  temor 
La  amistad  nueva  a[ios(;nlo 
En  el  retrete  de  amor. 
Dame  esa  mano,  (|ue  quiero 
Que  me  dejen  tus  rigores 
lU.slro  do  fuerte  guerrero. 
Pues  como  guantes  de  olores , 
Dejan  las  luyas  de  acero. 

n0?r  FRUEI.A. 

Sovtu  verdadero  amigo. 
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GODOFRE. 

Cúbrete,  que  viene  gente. 


Sale  EL  CONDE  ANSELMO. 

ANSELMO. 

En  vano  á  Godofre  sigo. 
Que  entre  tantos  fácilmente 
Se  me  esconde  uu  enemigo; 
Con  todo,  le  he  de  quitar 
El  velo  ó  la  vida  agora. 

DON  FKCELA. 

Este  viene  á  concjuislar 
Kl valor  de  mi  señora, 

Y  el  mió  le  da  pesar. 
Este  es  mi  competidor, 

El  conde  Anselmo,  sin  duda, 

GODOFRE. 

Ah,  caballero,  ah.  Señor, 

¿A  quién  vuestro  brazo  ayuda? 

ANSELMO. 

A  mi  fe,  qu'es  lo  mejor. 

GODOFRE. 

Y  ¿á  quién  venis  á  buscar? 

ANSELMO. 

Busco  un  velo. 

GODOFRE. 

¿Es  de  vergüenza? 

ANSELMO. 

Ese  no  se  puede  hallar; 
Vengo,  porque  se  comienza 
j  Ya  mi  campo  á  retirar. 
En  demanda  de  un  galán. 
Que,  sin  tenerla,  me  quita 
Lo  que  los  cielos  me  dan. 

GODOFRE. 

¿Son  prendas  de  Margarita? 

ANSELMO. 

Y  mias  presto  serán. 

GODOFRE. 

¿Como? 

ANSELMO. 

Que  las  haré  dar 
Por  fuerza. 

GODOFRE. 

¿Y  si  quien  l.is  tiene 
Las  sabe  acaso  guardar? 

ANSELMO. 

Ma  tárelo. 

GODOFRE. 

No  conviene 
Por  solo  un  velo  matar. 

ANSELMO. 

Lueí,o  ¿vos  ya  sabéis  del? 
¿Sois  Godofre?  Aseguradme 
Si  lo  sois. 

GODOFRE. 

Soylo,  y  sov  lid  ; 
Rsle  es  el  velo,  matad  me, 

Y  amortajadme  con  él; 
Venid  por  él. 

ANSELMO. 

CabaÜL'ro, 
El  velo  está  dividido, 

Y  en  la  batalla  que  espero 
Solo  el  sol  quiero  partitlo, 

Y  el  volanti;  venga  entero. 
Quiero  (]ue  con  mi  afición 
1,0  que  le  eonqiiisto  cuadre, 

Y  no  admite  mi  razón  , 
Mi  fe,  verdadera  madre, 
Cual  niño  d»;  Salomón. 
.Inniad  la  gloria  (larlida 
Antes  que  esta  división 
Vuestra  cabeza  divida. 


GODOFRE. 

Por  medio  velo  ¿  es  razón 
Que  me  quitéis  media  vida? 
Esa  me  quitad,  que  os  veda 
Lo  que  no  os  puede  entregar, 

Y  esa  espada  me  conceda 
La  otra  metad,  para  dar 
El  medio  velo  que  queda. 

ANSELMO. 

¿De  Anselmo  os  burláis? 

GODOFRE. 

No  sea 
Anselmo  tan  hablador; 
Que  el  que  parla  en  la  pelea 
Es  trompeta  de  su  honor, 

Y  el  trompeta  no  pelea  ; 

ANSELMO. 

Presto  veréis  cómo  vuela 
Mas  que  mi  fama  mi  malla. 

GODOFRE. 

Mi  espada  no  lo  recela. 

DON  FRÜELA. 

Afuera  ;  que  esa  batalla 

Se  ha  de  hacer  con  don  Fruela. 

GODOFRE. 

No  estoy,  Señor,  tan  cansado, 
Que  uo  me  sobre  valor. 

DON  FRLELA. 

Yo,  que  me  precio  de  honrado. 
He  de  hacer  bueno  el  favor. 
Que  bueno  á  bueno  os  he  dado. 
Conde  Anselmo,  yo  salí , 
Como  vos,  á  ia  batalla. 
El  prez  y  honor  repartí ; 
Si  queréis  averigualla. 
Habrá  de  ser  contra  mí. 

GODOFRE. 

Dejalde,  que  no  es  razón 
Que  la  quitéis  á  nii  acero; 
Yo  !ie  venício,  en  conclu.sion, 

Y  Marte  cruel ,  severo. 

Me  ha  de  pedir  la  elección. 

DON  FUUIXA. 

Dejadme  á  mi. 

GODOFRE. 

No  haré  tal. 

ANSELMO. 

A  entrambos  malar  querría  : 
A  vos  por(|ue  os  (pilero  mal, 

Y  á  vos  por  la  simonía. 
Pues  vendéis  lo  celestial; 
Pero  vuestras  amistades 
Mueran  con  mis  brazos  fuertes ; 
•hintad  fuerza  y  voluntades, 

.Y  juntando  vuestras  muertes, 
Junlaríí  esas  dos  metades; 
Que  bien  mi  pecho  recela 
Que  me  ofende  mas  á  mi 
La  parte  de  don  Fruela. 

GODOFRE. 

Llamar  á  dos  contra  si. 
No  es  amor,  sino  caiHela  ; 
¿Así  quieres  encubrir 
Los  defelos  de  tu  fama? 
Pues  |)ara  hacer  y  decir. 
El  (pi<;  á  dos  honrados  llama 
Con  nadie  ([uiere  reñir. 

DON  FRLELA. 

La  l)ntalla  te  concedo. 
Godofre.  y  permita  Dios 
Que  no  diga  algún  enredo; 
Que  le  habernos  inuerlo  dos. 
Yo  con  fuerza  y  tu  con  miedo. 

ANSELMO. 

¿Yo  miedo? 

GODOFr.E. 

Miedo,  y  riiicl. 


LA 


ANSELMO. 

íues  á  enseñártele  voy. 

CODOFRE. 

Y  has  hablado  como  fiel, 
Fueses  tünlo  el  que  le  doy, 
Que  no  queda  para  él. 

ANSELMO. 

Tú  lo  verás. 

GODOFRE. 

Ya  lo  veo. 
(Rif'ien.) 

ANSELMO. 

Francés,  en  vano  procuras 
Librarte  deste floreo. 

GOOOFRE. 

Yo  con  cuchilladas  puras 
Combato  cuando  peleo, 
Qu'es  reñir,  y  no  danzar. 

ANSELMO. 

Muerto  soy. 

GODOFRE. 

Danzante,  mira 
Si  te  vale  el  florear. 

ANSELMO. 

Quien  á  lo  imposible  aspira. 
Alo  i)os¡ble  ha  de  dar. 

GODOFRE. 

Dame  tu  espada,  que  quiero 
Hacer  una  banderola 
Para  dar  á  un  caballero. 

ANSELMO. 

Toma  la  espada  española 
Que  tuvo  mejor  acero  ; 
•Üe  mano  de  don  García, 
Rey  de  Navarra,  ha  llegado 
A  la  flaca  manomia. 

DONFRUELA. 

El  ser  uno  desdichado 
No  es  falta  de  valentía; 
Yo  soy  mil  veces  testigo 
De  tu  bravo  corazón. 

ANSELMO. 

No  te  mejores  conmigo; 
Que  burlas  sin  duda  son 
Favores  del  enemigo. 

nON  FRUELA. 

¿Soy  por  ventura  francés? 

ANSELMO. 

Fres  español,  que  da 
Mayor  guerra  á  mi  interés; 
Pero  ¿en  qué  no  lo  será 
Quien  en  amores  lo  es? 

DONFRUELA. 

Y'o,  que  siempre  voy  medido 
Con  la  humildad  de  mi  estado, 
¿He  de  ser  tan  atrevido? 

ANSELMO. 

Nadie  mas  que  el  d^-spreciado 
Conoce  el  favorecido. 

DON  FRL'ELA. 

Calla,  que  son  ilusiones. 

ANSELMO.  (.4/3.) 

Yo  las  cuJ)riré ,  alevoso. 
Con  tu  sangre  y  tus  blasones. 

GODOFRE. 

Pues  vencido  y  vitorioso 
Me  dejan  dos  corazones. 
Quiero  honrar  al  vencedor 

Y  castigar  al  vencido; 

Y  asi,  pues  vuestro  valor, 
Don  Fruela,  me  ha  rendido, 
Lleve  la  parte  mejor; 
Dadme  este  velo  y  tomad 
Esta  bandera,  y  con  ella 
Enlraréisporla  ciudad, 

Y  publique  mi  querella 
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Vuestra  liberalidad. 
No  habrá  gente,  no  habrá  son 
Que  no  os  honre,  fiel  amigo ; 
Llevad  allá  mi  opinión, 
!  Y  lleve  un  preso  consigo 
La  nueva  de  mi  pasión. 
Aquí  mi  honor  se  levanta, 

Y  de  mi  dama  la  lev 
Hai  á  bien  si  me  adelanta. 
Pues  os  doy  esta  de  rey 
Para  bandera  de  infanta. 

Y  tú ,  que  muestras  tener 
Tafi  hidalgo  el  desear. 
Libre  te  puedes  volver; 
Que  cautivos  no  han  de  eslar 
Cautivos  de  esa  mujer. 
Hoy  te  valen  tus  intentos. 
Por  ser  contrarios  hermanos 
I)emis  dichosos  alientos; 
Vete,  que  solas  sus  manos 
Merecen  tus  pensamientos; 
Vete  ya. 

ANSELMO. 

Mira,  Señor. 
Que  sin  la  espada  no  puedo 
Irá  mi  rey  con  mi  honor. 

GODOFRE. 

Si  ella  es  mia.  bien  concedo 
Su  gloria  á  mi  vencedor; 
No  te  canses  sin  provecho. 
Que  quien  me  ruega  me  enoja, 

ANSELMO. 

¿Que  el  tirano  de  mi  pecho 
Escrita  lleva  en  mi  hoja 
La  ventaja  que  me  ha  hecho? 
Vive  el  cielo,  que  he  de  hacer, 
Afrenta  á  todo  su  honor. 

GODOFRE. 

Mucho  ha  sentido  el  perder. 

DON  FRl'ELA. 

Mas  son  invidias  de  amor 
Que  agravios  de  no  vencer. 

GODOFRE. 

¿Cómo  invidias? 

DON  FRUELA. 

De  su  fama ; 
Que  ver  mejorada  siente 
Hombre  que  quiere  á  su  dama. 

GODOFRE. 

Algo  parece  valiente, 
Pero  en  lengua  se  derrama. 


Sale  CLODOVEO,  con  bastón  de  gen: 
ral  ij  con  guian. 

CLODOVEO. 

Buscalde  por  el  real; 

Que  el  honor  que  hoy  he  ganado, 

No  es  bueno  con  tanto  mal. 

GODOFRE. 

Si  es  por  mí  vuestro  cuidado, 
El  descuento  os  doy  igual. 

CLODOVEO. 

¿Hijo? 

GODOFRE. 

Señor. 

CLODOVEO. 

¿Cómo  estás? 

GODOFRE. 

Herido  y  con  un  amigo. 

CLODOVEO. 

Lo  segundo  importa  mas: 
¿Peleaste? 

DON  FRL'ELA. 

Mi  castigo 
En  mis  armas  le  veVás  :. 
De  su  mano  estov  herido. 


DE  NAVARRA. 


GODOFRE. 

Señor,  bien  puedes  honr;illn, 
Qu'él  sin  duda  me  ha  rendido, 
\  es  don  Fruela. 

CLODOVEO. 

En  nombrallo 
í'e  yo  loque  ha  sucedido; 
\a  yo  conozco  sus  manos.— 
Abrazadme  como  amigo ; 
Que  entre  pechos  no  livianos 
Mas  vale  un  buen  enemigo 
Que  diez  amigos  medianos. 

DON  FRUELA. 

Querrá  la  paz  que  algún  dia 
En  guerra  de  otras  naciones 
Pague  tanta  cortesía. 

GODOFRE. 

Señor,  todos  tus  pendones 
Han  de  ir  en  .su  com[)añíy; 
Que  ha  de  entraren  la  ciudad 
Triunfando  de  mi  Vitoria. 

DONFRUELA. 

No  mandes  tal. 

GODOFRE. 

Mi  amistad 
Te  debe  toda  esta  gloria. 

CLODOVEO. 

Y  es  esa  mi  voluntad; 
.Mas  contadme  la  ocasión. 

I  GODOFRE. 

Como  de  amor  la  imagines, 
I  Darás  en  mi  obligación. 

I  CLODOVEO. 

Pues  toquen  esos  clarines, 
Vaya  con  él  mi  guión  ; 
Lleguen  hasta  la  muralla , 
Que  las  puertas  me  han  cerrado, 
Cuantas  gentes  visten  malla. 

GODOFRE. 

Mientras  honras  este  l.ido 
Te  diré  nuestra  batalla. 
( Vanse,) 

Sale  EL  REY  DON  GARCÍA  y  D05fA 
LAMIiP.A. 

REY. 

Soy  tu  rey. 

do5;a  lamhra. 
Por  eso  das 
Menosdisculpa  á  mi  falta; 
Que  el  ruido  que  tú  huras 
Es  de  campana  mas  alta, 
Y  por  serlo  suena  mas. 
Don  García,  mi  señor. 
En  tu  campo  puedes  ver 
Lo  que  resiste  el  honor. 

REY. 

Mira  que  tengo  poder. 

doña  lambra. 
.Mira  que  tengo  valor. 

REY. 

Mira  que  yo  te  he  subido 

De  tu  aldea  y  tu  solar 

Al  puesto  que  has  merecido. 

I  DOÑA  LAMBRA. 

Slira  tú  que  en  mi  lugar 
Nobleza  siemiire  lie  tenido; 
Era  una  pobre  vasalla. 
Sangre  tuve  sin  riqueza, 
Y  tu  poder,  por  honralla, 
No  me  ha  dado  la  nuble/a. 
Si  me  dio  con  que  adornalla. 

REY. 

¿  Y'  eso  es  poco  ?  Mas  de  mi! 
Son  nobles  por  su  riqueza. 
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DOÍ\\  LAMBRA. 

Solo  tu  mano  sutil 
El  orin  de  mi  pobreza 
Deshizo  con  el  buril. 
Dísteme  hacienda  y  provecho, 
Wi  linaje  has  levanfailo, 

Y  asi  eres  en  mi  pecho 
Platero  que  me  has  limpiado, 
^■o  platero  que  me  has  hecho. 
Señor,  al  valor  acudo 

De  don  Fruela,  mi  hermano, 

Y  (le  mi  padre  Bermudo, 
yu'el  uno,  mozo,  es  tu  mano, 

Y  el  otro,  viejo,  es  tu  escudo; 
Nuestra  nobleza  heredada 

Se  ha  de  guardar  con  firmeza. 

REY. 

^o  te  me  cierres  de  honrada; 
Que  yo  hice  esa  nobleza. 
Pues  que  no  vista  era  nada; 

Y  si  las  honras  campean 
Por  el  metal  que  las  dora, 

Y  entre  el  silencio  se  afean , 
Aquel  las  hace,  Señora, 
Qu'es  causa  de  que  se  vean. 
De  pocos  nobles  creemos 
Que  son  nobles  verdaderos. 
Juzgando  por  lo  que  vemos. 

DOÑA  LAMBRA. 

Antes  los  mas  caballeros 
Padecen  esos  extremos; 
Que,  como  su  antigüedad 
Es  n-ucha ,  pudo  en  su  suerte 
Hacer  mudanza  la  edad ; 

Y  en  nobleza  rica  advierta 
Qu'es  menor  la  calidad ; 
Que  si  el  mudar  condición 
Es  uso  tan  recehido. 

La  fortuna  á  mi  opinión 
Mudar  no  los  ha  podido. 
Porque  há  muy  poco  que  son. 

REV. 

Doña  Lambra ,  mi  querella 
No  es  en  mengua  de  tu  fama. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mi  hermano  puede  torcella, 
Que  sangre  por  ti  derrama, 

Y  tú  vas  por  ofendella; 
Mi  padre  sabe  servir. 
Yo  sé  querer  y  pagar, 
liernindo  enseña  á  vivir, 
Don  Fruela  á  pelear, 
Doña  Lambra  á  resistir; 
Toma  ejemplo  de  los  tres, 

Y  convierte  tu  rigor 
Contra  el  orgullo  francés, 
No  hagas  pagar  á  mi  honor 
Las  deudas  de  tu  interés. 

REY. 

Lleva  con  tu  sangre  cuenta, 

Y  también  con  mi  cuidado. 

DOÑA  LAMÜHA. 

No  es  posible  tal  consienta, 
Porijue  un  rey  enamorado 
Tiene  por  dama  á  la  afrenta. 

REY. 

;,  Siempre  has  de  estar  inhumana  ? 

DOÑA  LAMBr.A. 

Siempre. 

REY. 

;,Y  no  ha  de  haber  un  si'.' 

DOÑA  LAMBRA. 

Quien  lo  dice  ya  se  allana. 

Sale  MARGARITA. 

REV. 

Qnejarme  quiero  de  ti 
A  .Margarita,  mi  hermana, 
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Que  viene  muy  temerosa 
Oe  ver  morir  y  matar, 

Y  de  su  velo  quejosa. 

MARGARITA. 

Salgo  de  ver  pelear, 

Y  asi  estaré  rigurosa. 

REY. 

¿Conmigo? 

MARGARITA. 

Sí. 

REY. 

Al  desdichado 
Todo  le  sale  al  revés. 

MARGARITA. 

No  sois  muy  afortunado. 
Que  el  ejército  francés 
Vuestra  gente  ha  retirado ; 
Recogelda,  que  ha  venido 
Muy  rota,  aunque  á  toda  ley 
Esta  tarde  ha  combatido. 
Porque  la  vista  del  rey 
Es  hilas  para  el  herido. 
Yo  esforzaré  la  querella 
En  que  os  hallo  tan  penado. 

REY. 

Pues  mi  ingrata  me  atrepella, 

Curad  vos  "de  mi  cuidado 

Mientras  voy  á  curar  della.        {Vase.) 

MARGARITA. 

Y'o  lo  haré;  gran  confusión 

En  mi  pecho  mal  seguro 

Combate  mi  corazón ; 

Que  á  tu  hermano,  desde  el  muro. 

Le  vi  dejar  el  pendón ; 

Metióse  por  la  batalla. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mi  señora , ¿qué  aprovecha , 
Si  él  sabe  desordenalla? 

MARGARITA. 

Los  tiros  de  la  sospecha 
No  los  defiende  la  malla; 
¿De  qué  sirve  su  tesón 
Para  ipie  no  desesperen 
Mis  fuerzas,  pues  cuantas  son , 
Si  en  su  verdad  no  lo  fueren  , 
Lo  serán  en  mi  opinión? 
De  lodo  tengo  recelo. 
Que  salió  por  mi  mandado 
Á  combatir  por  mi  velo. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Tal  cosa  le  has  encargado? 

MARGARITA. 

¿Y  á  quién  mejor  en  el  suelo? 

DOÑA  LAMBRA. 

¿De  tu  boca? 

MARGARITA. 

De  mi  boca; 
Pues  ¿quién  mejor  que  tu  hermano 
Hará  lo  que  á  mi  me  loca? 

DOÑA  LAMBRA. 

¡  Oh  traidor  noble,  villaüo ! 

MARGARITA. 

¿Deque  te  entristeces,  loca? 
¿Encareces  su  rigor, 
Y  estás  agora  afligida? 
¿Recelas  de  su  valor? 

DOÑA  LAMBRA. 

No  recelo  de  su  vida. 
Solo  me  altera  su  honor. 

MARÍiARITA. 

¿Cómo? 

DOÑA  LAMBRA. 

Por  ver  que  se  allana 
A  olvidar  su  honrada  ley. 
Quisiera,  romo  aldeana. 
Que  saliera  por  su  rey, 
Como  salió  por  su  hermana. 


MARGARITA. 

Salir  por  mí,  ¿no  es  ser  fiel 
A  mi  hermano? 

DOÑA  LAMBR.\. 

Sus  privanzas 
No  me  agradan ,  soy  cruel ; 
Tú  le  encargas  tus  libranzas. 
Fiadores  tienes  del. 

MARGARITA. 

¿Cobrarlas  no  es  acertado, 
Si  me  sirve? 

DOÑA  LAMBRA. 

De  manera 
Que  no  falte  al  ser  honrado ; 
Qite  la  cobrara  quisiera , 
Pero  no  por  tu  mandado. 
¿Tus  agravios  le  encomiendas? 
Sobrado  priva. 

MARGARITA. 

Y  mi  honor, 
¿Ha  de  andar  por  esas  tiendas  ? 

DOÑA  LAMBRA. 

Paz  tiene  con  tu  favor 

Quien  riñe  por  tus  contiendas. 

MARGARITA. 

Y  cuando  quisiese  amallo, 
¿Qué  mal  contado  seria? 

¿No  os  honráis  si  quiero  honrallo? 

DOÑA  LAMBRA. 

Lo  que  quiere  don  García 
Ha  de  querer  su  vasallo. 

MARGARITA. 

De  mi  hermano  el  albedrio 
Debe  seguir,  i)ues  concluyo 
Con  tu  razón  tu  desvio. 

DOÑA  LAMBRA. 

Vendré  corta  para  el  luyo, 

Y  vendrás  muy  larga  al  mió; 
El  querer  esté  igualado. 
Tendrás  sus  medidas  llenas; 
Qite  si  de  prendas  de  estado 
Para  juntar  lo  cercenas , 

Se  pierde  lo  cercenado; 
Yo  le  pintaba  á  mi  hermano 
Tu  galán  favorecido 
Solo  por  lo  cortesano ; 
No  pensé  que  daba  oido 
A  lo  tierno  y  á  lo  vano; 
Mas  ya  juzgo  en  su  pesar 
Que  mas  bien  se  le  concede, 

Y  el  iriste  loba  de  llorar. 
Que  abarca  lo  que  no  puede 

Y  al  lin  ha  de  reventar. 
No  lleva,  Señora,  cuenta 
Con  su  rey  y  su  valor ; 
Mal  hace,  no  me  contenta; 
Que  admitir  sobra  de  honor 
Es  convertillo  en  afrenta. 
Perdona  tanta  acedía, 

Que  lealtad  me  ha  comi)elido, 

Pues  tein,'o  por  honra  mia 

La  (pie  nli  hermano  ha  perdido 

Y  la  (\ur  yo  me  tenia  ; 
Soy  leal  de  mi  nación. 
Quiero  al  Rey  como  á  rey  mío. 

MABGARMA. 

Modera  tu  condición; 
{U\r  lu  licrmano,  en  su  desvio, 
Signe  in  niesma  opinión; 
Aiiiique  me  pierdo  por  él, 

Y  cu  el  mis  ojos  están  , 
Mas  (jue  amoroso  es  cruel, 
Pon|uc  entró  á  ser  mi  galán 
l>or  la  puerta  de  ser  liel ; 
Mas  por  .soldado  ha  salido 
Que  por  amante,  á  cobrar 
El  volante  «pie  he  perdido; 

Y  porque  puedas  juzgar 
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Lo  poco  que  está  rendido, 
Te  ruego  que  los  intentos 
Del  Rey  uo  llegue  á  saber, 
Que  mudará  pensamientos, 
Porque  mas  que  á  mi  querer 
Quiere  sus  nobles  alientos. 
Iráse  de  la  ciudad; 
Mira  si  el  lazo  es  muy  fuerte 
Donde  está  su  voluntad. 

DOÑA  LAMBRA. 

Solo  miedos  desa  suerte 
Abonan  una  bondad  ; 
Ya  cobra  loque  ha  perdido 
Mi  hermano,  que  en  mi  opinión 
Murió  ahora  y  ha  nacido  ; 

Y  pues  honra  es  su  blasón. 

No  ha  de  perder  lo  que  ha  sido. 
Del  Hey  la  pasión  extraña 
Sabré  callar;  que,  á  mi  ver. 
Contar  desden,  honra  y  saña, 
Es  hacerse  la  mujer 
Coronista  de  su  hazaña. 

MARGARITA. 

Mira  por  él  y  por  ti , 

Que  eso  es  lo  cierto  y  honrado ; 

Escucha,  que  viene  aqui 

El  Rey  muy  acompañado. 

Salen  EL  REY,  ANSELMO,  BERMUDO 
yMANFREDO. 

do.ña  lambra. 
Asi  está  bien  para  mi. 

ANSELMO. 

Perdí  vuestra  buena  espada ; 
Bien  será ,  Rey,  que  rae  acuerde 
De  la  salida  pasada. 

REY. 

Cuando  matando  se  pierde , 
La  tengo  por  bien  ganada. 

MANFREDO. 

Siempre  á  tu  sangre  acompañas. 
Primo,  y  al  francés  guerrero, 
En  la  espada  con  que  dañas , 
Dejaste  espejo  de  acero 
Para  mirar  tus  hazañas. 

ANSELMO. 

Harta  sangre  tuya  y  mia 

El  perderla  me  costó. 

Porque  tanta  ella  tenia, 

Que  sin  duda  me  cayó 

Del  gran  peso  que  tenia. 

(Ap.  Asi  es  razón  que  discuente 

Mi  desgracia  ó  flojedad.) 

MARGARITA. 

Revienta  de  muy  valiente. 

ANSELMO.    {Ap.} 

Y  si  dice  la  verdad 
Fruela,  diré  que  miente; 
Quiero  descargar  mi  honor, 
Que  él  morirácastigadü 

O  morirá  de  temor. 

REY. 

Yo  estoy  bien  asegurado, 
Anselmo,  de  tu  valor. 

A.NSELMO. 

Asi  la  Infanta  lo  esté; 
Pero  estará  mal  conmigo 
Porque  elvelo  no  cobré. 

HEY. 

No  lo  creas. 

MARGARITA. 

Conde  amigo, 
Muy  presto  lo  cobraré. 

ANSELMO. 

;,  Habrá  ya  quien  se  desvela 
Ln  servirte? 


MARGARITA. 

Quien  salió 
Ningún  peligro  recela ; 
Que  basta  quererlo  yo, 

Y  emprenderlo  don  Fruela. 

BERMUDO. 

Los  pies  te  beso  por  él. 

ANSELMO. 

Medren  esos  cortesanos. 
Infanta,  por  un  nivel; 
Bien  puede  besar  tus  manos 
Padre  de  un  hijo  tan  fiel. 
Tus  honras  se  las  concedan, 
Que  estas  de  raya  no  pasan, 
Pues  con  sus  rayas  se  quedan; 
Otras  hay  que  no  se  tasan, 

Y  á  los  mejores  se  vedan. 
No  es  milagro  si  ha  rendido 
El  gallardo  montañés. 
Que  iba  muy  favorecido ; 
Ponme  ansí  con  el  francés , 

Y  verás  si  soy  valido; 
Ganarás  cuanto  quisieres, 

Y  ganaré  mil  renombres 
A  vueltas  de  mil  placeres. 

MARGARITA. 

Debes  de  ser  de  los  hombres 
Que  haude  hacerlos  las  mujeres. 

ANSELMO. 

Pues  ¿quién  mejor?  ¿No  es  en  vano 
Decir  lo  contrario  agora? 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  me  cansa  este  liviano. 

ANSELMO. 

Don  Fruela,  mi  señora, 
¿No  es  hechura  de  tu  mano? 
Quisiera  la  suerte  suya, 

Y  diera  todas  mis  suertes , 
Pues  porque  el  francés  destruya, 
En  ti  misma  lo  conviertes, 

Mira  si  es  hechura  tuya  ; 
Vencedor  á  la  ciudad 
Volverá,  porque  á  su  daño 
Asegura  tu  amistad. 

BERMUOO.    {Ap.) 

Estos  son,  si  no  me  engaño, 
Motes  á  su  voluntad  ; 

Y  estas  verdades  Ungidas 
Solo  las  dicen  celosos 

Y  las  sufren  las  rendidas ; 
Aqui  hay  gran  mal. 

ANSELMO. 

Muy  dichosos 
Han  de  ser  los  que  no  olvidas; 
Si  me  mandaras  á  mi. 
Hoy  me  vieras  destrozar 
La  gente  que  no  rendi. 

MARGARITA. 

Mi  hermano  te  ha  de  mandar, 
Qu'es  solo  el  que  manda  aquik 

ANSELMO. 

Mandarás ,  Infanta,  á  quien 

Desdora  tu  autoridad ; 

Que  el  tiempo  quiere  que  estén 

.iuntas  mengua  y  calidad , 

Valor  poco  y  mucho  bien. 

Harás  medrar  y  valer 

Los  de  humilde  nacimiento. 

Porque  el  tiempo  está  de  un  ser, 

Que  á  cobrar  merecimiento 

Se  entra  por  no  merecer. 

BERMtIDO. 

Si  es  que  mi  linaje  afrentas , 
Alargue  el  Rey  mi  homenaje, 
Y'  sabrás  lo  que  sustentas. 

ANSELMO. 

Quizá  es  noble  tu  linaje 


NAVARRA. 
Solo  porque  tú  lo  cuentas. 

BERMUDO. 

Mil  libros  sirven  de  espejos, 
Do  mi  sangre  puedes  ver. 

ANSELMO. 

Aunque  siguen  tus  consejos. 
Nadie  los  puede  leer. 

REY. 

Es  que  están  rotos ,  de  viejos; 
No  haya  mas. 

ANSELMO. 

¿Que  dos  serranos 
Me  tiranicen  al  Rey 

Y  se  burlen  de  mis  manos? 

MANFREDO. 

Secreto  no  guarda  ley. 

Ni  hay  respeto  con  villanos; 

Mueran  si  os  hacen  pesar. 

ANSELMO. 

En  la  primera  ocasión , 
El  uno  pienso  afrentar. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  la  francesa  nación 

Y  de  su  honor  militar, 

A  las  puertas  ha  llegado, 
Al  son  de  mil  instrumentos, 
Don  Fruela,  acompañado. 

REY. 

Entre. 

MARGARITA. 

Ya  mis  pensamientos 
Están,  Anselmo,  en  sagrado; 
Ya  mi  guerrero  ha  vencido. 

ANSELMO. 

¿Tenéis ya  firma  del  cielo? 

MARGARITA. 

Como  quiera  que  haya  sido. 
Humo  de  invidia  y  de  velo 
En  él  y  en  vos  he  sentido. 

ANSELMO.  (.4/).) 

Y  á  mí  me  güele  á  favor. 

BERMUDO. 

Este  mal  hijo  me  afrenta ; 
Qu'esto  firma  mi  temor. 

ANSELMO. 

(.4/;.  Pues  si  lo  que  pasó  cuenta. 
Veréis  llamas  de  rigor.) 
Manfredo,  estad  advertido 
Que  he  de  desmentir  un  hombre. 
Si  no  viene  muy  medido. 

MANFREDO. 

Armas  visto  en  vuestro  nombre. 

ANSELMO. 

La  espada  desnuda  os  pido. 

MANFREDO.  {Ap.) 

Saltos  me  da  el  corazón. 

DOÑA  LAMBRA. 

¡  Ay  hermano,  cuánto  alcanza 
Vuestro  bravo  corazón! 

REY. 

De  mi  campo  la  esperanza 
Estriba  en  este  varón. 

BERMUDO. 

Si  este  en  la  casa  real 
Ha  puesto  los  pensamientos, 
No  es  hidalgo,  no  es  leal ; 
Hasta  saber  sus  intentos 
Le  habré  de  recibir  mal. 
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Sale  DON  FRLILLA,  con  el  velo  en  su 
espada,  y  ¡a  de  Anselmo  ceñida. 

DOX  FRCELA. 

Rev.  perdonad  mi  tardanza ; 
yue  lio  dudo  que  habrá  puesto 
En  duda  vuestra  esperanza. 
Aunque  siempre  lletja  presto 
Lo  que  se  quiere  y  se  alcanza  ; 
Tuve  suerte  de  cobrar 
La  toca. 

REY. 

No  hay  que  argüir 
Vuestro  valor  militar, 
yu'es  el  primero  al  salir, 

Y  el  [lostrero  al  retirar; 
Nunca  la  satisCaciou 

De  vuestra  hondad.  crecida 
Pondré  en  duda, si  es  razón. 

ANSELMO.  (.4;;.) 
Mi  espada  lleva  ceñida. 
Mudado  habrá  de  opinión. 

ÜOS  FRUELA. 

Tomad,  Infanta,  esta  prenda, 
(jne  alguna  saníjre  ha  eoslado. 
\ú  he  partido  vuestra  hacienda; 
IJue  solo  un  medio  soldado 
l'uede  daros  media  prenda; 
Aun(|ue,  á  decir  la  verdad. 
Vi  tan  vuestro  á  mi  enemigo, 
yue  le  di  la  otra  meíad. 

MARGAHITA. 

No  está  contento  conmigo 
Quien  parte  mi  voluntad; 
l'uco  precia  mi  favor 
Quien  le  reparte. 

DON  FRUELA. 

Señora, 
¿Conmigo  tanto  rigor? 
í>i  e!  francés  hravo  os  adora , 
Algo  merece  su  amor; 
\a  vengué  su  atrevimiento, 

Y  por  vos  quise  dejar 
Honrado  su  pensainionto. 

MARGAlilTA. 

¿.Invléte  yo  á  pagar, 

O  á  vengar  mi  descontento? 

DON  FRLELA. 

Yo  le  vengué  con  pujanza, 

Y  en  teniendo  en  mi  poder 
Muy  entera  la  probanza, 
Le  quise  al  francés  hacer 
Limosna  de  la  venganza. 

REY. 

lii/.o  como  caballero. 

MARGARITA. 

Mucho  te  mueve  un  antojo, 
l'ues  del  contrario  tercero, 
l)e  ejecutor  de  mi  enojo, 
Te  hiciste  mi  limosnero. 

REY. 

No  tenéis  razón,  hermaMa. 
ANSELMO.  (Ap.) 
Celos  encubiertos  son. 

HARGARrPA. 

Si  tengo;  qu'es  cosa  llana; 
Que  nmestia  fxjca  alicion 
Don  !•  rucia  a  lo  (pie  gana. 
;,.Mi  f.ivor  ha  de  partir? 
¿.No  es  agraviar  mi  valor? 

ANSELMO.  (Ap-) 
Mujeres,  no  hay  que  decir 
Que  sabéis  hacer  honor 
Del  agravio  y  del  mentir. 

IIERMUDO.  (.1/*.) 
I'or  el  cielo  soberano, 
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Qu'es  lo  que  yo  presumía  , 
Y  hace  tercero  á  su  hermano. 

REY. 

Infanta,  por  vidamia. 

Que  este  enojo  quede  llano; 

Tomad  el  presente. 

MARGARITA. 

Al  fin 
Por  vos  pongo  este  ruido 
Debajo  de  mi  chapin. 

DON  FRDELA. 

Con  un  pobre  el  dios  Cupido 
Me  quiso  hacer  san  Marlin; 
Su  desnudez,  como  veis. 
Abrigué  con  vuestro  velo. 

MARGARITA. 

Otra  vez  conoceréis 
Que  no  ganaréis  su  cielo 
Si  esas  limosnas  hacéis. 

REY. 

Esto  queda  averiguado ; 
Contadnos  agora,  amigo, 
Loque  en  el  campo  ha  pasado. 

DON  FRUELA. 

Probé  bien  con  mi  enemigo, 
Qu'es  gaiau  como  esforzado. 

MARGARITA. 

Dejemos  su  gala  aparte. 

DON  FRUELA. 

Tus  cosas  quedan  bien  hechas  ; 
Señor,  no  quiero  cansarte, 
Que  son  en  hojas  estrechas 
Los  anales  del  dios  Marte; 
Soloípiisiera  extender 
El  gran  valor  desta  e.'^pada. 
Que  ha  llegado  a  mi  poder. 
Perdida  por  ser  honrada, 

V  vencida  por  vencer. 
Viniendo  con  la  victoria 

Que  el  francés  mismo  me  ha  dado 
C-on  su  gente  y  con  su  gloria 
En  el  campo,  que  ha  dejado 
Sangre  y  muertes  por  memoria. 
La  vi  tan  ensaii;;reniada. 
Que  apenas  la  conocía. 
Pues  con  su  valor  honrada. 
La  cuchilla  parecía 
Ina  vaina  colorada. 
Mil  heridos  que  la  vieron 
Alababan,  maldiciendo. 
Los  brazos  que  la  rigieron  , 
Que  son  estos  (jiie  encubriendo 
Kslán  la  muestra  (jiie  dieron. 
Tomad,  Conde  valeroso. 
Vuestra  espada,  (pie  ha  dejado 
Eterno  nombre  famoso; 
Ñola  toméis  enojado. 
Bien  podéis  estar  glorioso; 
Que  mi  lengua  solamente 

V  mis  abonos  dirán 

Lo  que  habéis  sido  valienle. 

MARGARITA. 

¡  Ay  valor,  cómo  le  dan 
La  paga  bien  diferente  ! 

REY. 

No  estéis,  Anselmo,  corrido; 
Que  esto  es  decir  la  verdad. 
Que  ya  de  vos  se  ha  creído. 

ANSELMO. 

.M.'indalo  tu  majestad  , 

V  asi  no  (pif'do  «ilciidido  ; 
Que  si  no,  del  proceder 
De  don  liiiri;i  sospecho 
Que  me  inidiera  olender; 
Qu'estodice  (|u'el  ha  hecho 
Lo  que  yo  no  jinde  hacer. 

DON  I  nL'EI.A. 

No  fué  tal  mi  voluntad. 


ANSELMO. 

Es  agravio  manifiesto. 
Disfrazado  en  amistad. 

DON  FRUELA. 

Y  cuando  dijese  aquesto, 
¿No  diría  la  verdad? 

ANSELMO. 

¿Quizá  qué? 

REY. 

Callad. 

DON  FRUELA. 

Señor, 
Una  razón  comenzada 
Hace  agravio  á  mi  valor ; 
Puede  ser  buena,  acabada, 

Y  asomada  no  es  honor. 

REY. 

No  esfuerces  esa  querella ; 
Quede  en  paz  y  á  cuenta  mia. 

DON  FRUELA. 

Tu  majestad  me  atrepella; 
Mas  yo  sacaré  algún  dia 
Alguna  lengua  con  ella. 

ANSELMO. 

En  el  campo  me  hallarás ; 
Calla  agora. 

DON  FRUELA. 

Soy  contento. 

REY. 

Caballeros,  no  haya  mas. 

DOÑA  L^MRRA. 

De  aíjucste  recibimiento 
¿Parte  á  los  tuyos  no  das? 

DON  FRUELA. 

Todo  es  vuestro,  padre  amado, 
Dádmelas  manos  también; 
¿Estáis conmigo  enojado? 
En  todo  hallo  desden. 
En  nada  vengo  acertado; 
¿Qu'es  esto,  padre  querido? 

REY. 

¿En  qué  te  pudo  ofender 
Un  hijo  qu'es  tan  valido? 
¿No  venció?  ^o  fué  á  vencer? 

RERMUDO. 

Si ,  mas  es  muy  atrevido. 

ÜON  FRUELA. 

Como  salgan  con  mí  honor 

Mis  guerras,  no  has  de  culpallas; 

¿Qu'es  lo  que  dices,  Señor? 

RERMUDO. 

Que  sé  (pie  emprendes  batallas 
Que  e.xceden  á  tu  valor. 

DON  FRUELA. 

¿Cuándo  mi  padre  ha  notado 
Con  nadie  ser  atrevido 
En  las  armas? 

RERMUDO. 

Soy  honrado, 
Y  el  ser  un  hombrí!  medido 
Consigo,  es  ser  esforzado. 

DON  FRUELA. 

Pues  si  es  eso,  no  hay  valiente 
Que  me  iguale. 

RERMUDO. 

Yo  s(''  bien 
Que  emprendes  sobradamente. 

REY. 

Todo  es  amor  su  desden ; 

Que  es  padre ,  y  tus  daños  siente. 

MARGARITA. 

Pues  pías  le  suele  dar 
Bcrmudo,  ¿agora  se  enoja? 

«ERMUOO. 

Sil  emprender  y  su  volar 


Sabéis  vos,  y  si  so  arroja, 
Se  les  he  de  cercenar. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Sobrado  mi  afición  muestro; 
Este  conoce  mi  mal. 

DONFUÜF.LA. 

Yo  seré,  padre ,  mas  diestro. 

REY. 

Todo  es  amor  paternal. 

BER-MUDO. 

No  es,  Señor,  sino  amor  vuestro. 

REY. 

Ya  lo  veo,  qu'es  de  honrados 
Querer  que  no  se  aventuren 
Los  que  guardan  mis  estados. 

D0\  FRUELA. 

Todos  queremos  que  duren. 

BERMUDO. 

No  todos  somos  fiados. 

REY. 

Hermana,  vente  conmigo. 
Síganme  el  Conde  y  Berniudo ; 
Que  en  una  empresa  que  sigo. 
Si  les  agrada,  no  dudo 
Que  no  agrade  á  mi  enemigo. 

MARGARITA. 

Vamos,  Rey. 

BERMÜDO. 

Vamos ,  Señor. 

MARGARITA. 

Emprended  con  mas  recato; 
Que  conviene  á  vueslro  honor. 
{Vanse  los  tres.) 

DON  FRUELA. 

¿Y  ha  de  ser  cobarde  iralo? 

DO.\A  LAMERÁ. 

Honrado,  dirás  mejor. 

DON  FRUELA. 

Conde,  en  campaña  veremos 
Quién  pudiere  blasonar 
Lo  que  vos  y  yo  sabemos. 

ANSELMO. 

•Todos  podremos  malar. 

DON  FRUELA. 

Y  todos  nos  conocemos. 

MANFREDO. 

¿Qué  hay  aqui  que  conocer? 

DON  FRUELA. 

Sobrado,  y  algún  rigor 
Me  debiera  aquí  valer. 

ANSELMO. 

La  libranza  de  ese  honor 
En  su  padre  la  has  de  ver. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

El  Rey  os  llama  á  consejo 
A  los  dos  primos. 

ANSELMO. 

Verás 
Lo  que  hago  en  este  viejo. 

MANFREDO. 

Anselmo,  muy  bien  harás; 
Véngate  si  hay  aparejo. 

DON  FRUELA. 

Doña  Lambra,  ¿no  has  oido 

Lo  que  nuestro  padre  está 

<'.on  mis  cosas  desabrido? 

¿Qué  motes  son  los  que  da? 

Qué  batallas  he  emprendido? 

¿Qué  me  arrojo?  ¿En  qué  presumo? 

Sin  contento  y  sin  sosiego. 

En  mil  dudas  rae  cosisumo. 
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DONA  LAMBRA. 

Don  Fruela,  amor  es  fuego, 

Y  nunca  hay  llama  sin  humo  ; 
La  Infanta  muestra  querer 
Sin  gobierno  tu  valor; 
Púdolo  acaso  entender, 

Por  no  ser  brasa  su  amor, 
Ou'en  llama  comienza  á  arder. 
Vio  los  humos  y  ha  reñido; 
Que  siempre  el  fuego  al  hacerse 
Quema  mas. 

DON  FRUELA. 

Sin  duda  ha  sido 
Saber  eso,  y  ofenderse 
De  verme  tan  atrevido; 
Mas  ¿no  pudiera  pensar 
Que  del  Rey  en  todo  trance 
La  corona  sé  guardar? 

DOÑA  LAMBRA. 

No,  hermano;  que  en  buen  romance 
Nadie  piensa  su  pensar. 

DON  FRUELA. 

Pues  á  ley  de  honrado  juro. 
Que  del  regalo  que  admito 
Está  su  hermano  seguro; 
Porque  con  honra  limito 
Los  bienes  que  no  procuro; 
Al  tiempo  que  me  levanta 
Derribo  mi  gallardía ; 
Qu'es  mi  fe  con  el  Rey  tanta. 

DONA  LAMBRA. 

Ya  vo  sé  vuestra  liidalguia 
De  la  boca  de  la  Infanta ; 

Y  os  ruego  que  la  esforcéis , 
Qu'es  mas  conquistar  honor 
Que  todo  cuanto  ganéis. 

{Dicen  de  dentro.) 

MANFREDO. 

Muera  el  villano  traidor. 

ANSELMO. 

Manfredo,  no  le  matéis. 

MANFREDO. 

Muera  digo. 

OTCO. 

Conde,  muera. 

DOÑA  LAMBRA. 

Oh  rey  mal  obedecido. 
Salgan  soldados  afuera; 
Algún  mal  ha  sucedido. 
El  corazón  se  me  altera. 

DON  FRUELA. 

Aquel  7nuera  no  me  agrada; 
Del  buen  viejo  tengo  miedo. 

DOÑA  LAMBRA. 

La  puerta  tienen  cerrada. 

DON  FRUELA. 

Si  con  la  lengua  no  puedo, 
Yo  la  abriré  coa  la  espada. 

DOÑA  LAMBRA. 

Armados  se  han  puesto  en  ella. 

DON  FRUELA. 

Ya  sabéis  que  esta  canalla 
Nunca,  hermana,  me  atrepella  ; 
Seguidme. 

DOÑA  LAMBRA. 

Quieren  guardalla. 

DON  FRUELA. 

Yo  saldré  con  mi  querella. 


Sale  DON  FRUELA,  //  están  A  la  puerta 
DOS  Ai^iiARDERos,  ij porfiaudode  en- 
trar, ellos  le  resisten. 

DON  FRUELA. 

Digo  otra  vez  que  he  de  entrar. 

ALARARDERO  1." 

Digo  que  no  ])uede  ser. 

DON  FRUELA. 

No  me  hagáis  este  pesar  ; 
Que  como  os  sé  defender. 
También  os  sabré  matar ; 
Echaré  n)ano  á  la  espada, 

Y  abriéndoos  por  vuestros  pechos, 
No  tendré  puerta  cerrada. 

ALABARDEllO  1." 

Don  Fruela,  vuestros  hechos 
No  valen  esta  jornada. 

DON  FRUELA. 

¿Quién  lo  estorba? 

ALABARDERO  2." 

Estos  aceros. 

DON  FRUELA. 

Por  demás  es  guardar  ley. 

(Mete  mano.) 
Vive  Dios,  que  he  de  perderos. 

ALABARDERO  2." 

Ved  que  son  armas  del  Rey, 

Y  hacen  miedo  á  los  mas  fieros. 

DON  FRUELA. 

¿Cómo  fieros?  He  sentido 
El  consejo  alborotado; 
Está  solo  y  desvalido. 

Y  de  contrarios  rodeado 
En  él  mi  padre  querido; 
¿Y  he  de  hacer  la  voluntad 
üe  tres  hombres  rigurosos. 
Que  enfrenan  á  mi  piedad? 
Dejadme  entrar,  alevosos. 

ALABARDERO  1." 

Oíd  un  poco,  escuchad; 
Sabed  que  el  Rey  lia  mandado 
Que  este  posligo  tengamos 
A  todo  el  mundo  cerrado  ; 
Por  el  Rey  os  le  guardamos, 
Que  si  no,  fuera  excusado. 
Ved  si  es  cosa  que  nos  toca, 

Y  si  estamos  bien  aqui, 

Y  si  la  razón  es  poca. 

DON  FRUELA. 

¿El  Rey  lo  ha  mandado? 

ALABARDERO  1." 

Si. 

DON  FKUELA. 

¿El  Rey  mismo? 

ALABARDERO  2.° 

Y  de  su  boca. 

DON  FRUELA. 

Amigos,  ¿no  me  diréis 

Lo  que  dentro  ha  sucedido? 

¿Por  qué  asi  me  detenéis? 

ALABARDERO  1." 

No  sé. 

DON  FRUELA. 

¿Qué  gente  ha  reñido? 

ALABARDERO  1." 

No  sé. 

ALABARDEROS." 

No  sé. 

DON  FRUELA. 

No  os  cerréis; 
Mirad  que  estoy  lastimado 
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Por  un  viejo  que  la  tierra 
-No  lo  tieue  mas  honrado. 

ALABARDERO  1." 

La  misma  mano  que  os  cierra. 
Las  bocas  nos  ha  cerrado ; 
>'o  podemos  daros  cuenta, 
Porque  el  Bey,  nuestro  señor. 
Con  sangre  su  lev  sustenta. 

DON  FRCELA. 

Hágame  pues  su  rigor 
Un  Tántalo  de  mi  afrenta; 
Aqui  habré  de  reventar, 
Lejos  de  poder  sabello 
Y  á  vista  de  mi  pesar. 

Sale  UN  VERDUGO  con  UN  ALABAR 
UERO. 

ALABARDERO  0.° 

Ni  sé  si  es  mano  ni  cuello; 
Solo  sé  que  has  de  cortar. 

VERDUGO. 

Haremos  lo  que  convenga  ;  «^ 

Que  aqui  viene  mi  caudal. 

ALABARDEROS." 

No  es  menester  lanía  arenga 
Para  aqui. 

VERDUGO. 

No  hay  oticial 
Que  tan  buen  estuche  lenga. 

ALABARDERO  3." 

Amigos ,  abrid  la  puerta. 

ALABARDERO  1.° 

Enlrad  ;  que  para  los  dos 

El  Rey  manda  que  eslé  abierta. 

D0.\  FRUELA. 

¡  Ay  padre !  ay  honra!  ay  Dios ! 
Algún  mal  se  me  concierta. 
Vive  el  cielo,  que  reviento, 

Y  el  mandamiento  real 
Refrena  mi  atrevimiento; 
Aqui  corla  este  olicial , 

No  es  la  ro|)a  á  mi  contento. 
Sin  Liuda  que  está  cargado 
Mi  padre,  que  no  ha  podido 
Andar  un  viejo  sobratio; 
Wi  Berniudo  esta  ofendido  , 
Pues  aiiui  dentro  hay  culnado. 
¡ Ay  honra,  prenda  querida  , 
Entre  sayal  conservada 

Y  entre  brocado  perdida, 
De  tu  entierro  arrebatada 
Al  trafago  de  esta  vida! 
8i  eres  mala  de  cobrar. 
Ya  se  perdió  tu  íineía; 
Mal  haya  quiíjn  da  en  sacar 
Los  pobres  de  su  pobreza , 
Que  es  sacar  peces  del  mar. 
No  siento  voces  ;  sin  duda 
Que  agora  se  re[)rcsenta 
La  tragedia  de  mi  ayuda, 
Que  tiene  la  de  la  afrcnia  ; 
La  postrera  es  cena  muda. 

¡  Ay  de  mi !  yo  soy  |)erdido. 

Sale  MARGARITA  v  DOÍSA  LAMBRA. 

MARGARITA. 

;,Quc  no  le  dejan  entrar, 

Y  hay  alia  lauto  ruido? 
Doña  Lambra,  no  hay  dud.ir 
Que  algún  mal  ha  sucedirlo. 

DOÑA    LAJILRA. 

A.si  lo  entiendo. 


¿Qué  tenéis? 


MARGARITA . 

Señor, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

DON  FRLELA. 

Estoy  sintiendo 
De  vuestra  casa  el  rigor. 

MARGARITA. 

En  mirar  por  vos  entiendo , 
Porque  es  mió  vuestro  honor. 
Ya  pongo  en  ello  la  mano. 

DONFRUELA. 

Entrad,  por  Dios,  y  haced  cuenta 
Que  entró  un  verdugo  inhumano; 
Ved  si  hay  heridas  de  afrenta 
Donde  va  tal  cirujano. 

MARGARITA. 

Abrid  la  puerta. 

ALABARDERO  1° 

Señora , 
Vuestro  hermano  lo  ha  vedado. 

MARGARITA. 

¿Qu'es  esto,  gente  traidora? 
¿Para  mi  puerta  cerrada? 
Slataldos. 

ALABARDERO    1." 

Entra  en  buen  hora. 

MARGARITA. 

Suspended  vuestro  pesar, 
Pues  yo  os  valgo,  á  toda  ley. 

ALABARDERO  2."^ 

¿  Por  qué  la  dejas  entrar? 

ALABARDERO  1." 

Porque  es  hermana  del  Rey, 
Y  el  par  no  manda  á  su  par. 

Dü.ÑA    LAMBRA. 

Hermano  mió,  ;,qué  es  esto? 

DON  FRUELA. 

Fortuna ,  que,  de  invidiosa, 
iNuestro  honor  ha  descompuesto. 

DOÑA  LAMBRA. 

Si  nos  quitó  alguna  cosa  , 
Echemos,  hermano  ,  el  resto. 
Matemos  cuantos  quijeres. 
Pues  sabrá  trocar  mi  edad 
En  lanzas  mis  allileres; 
Que  afrenta  y  necesidad 
¡lacen  hombres  las  mujeres; 
Guanto  mas  que  del  cazar 
Las  lleras  en  las  montañas. 
Sé  qu'es  herir  y  malar. 

DON  FRUELA. 

Ojalá  que  en  sus  entrañas 
Tuviera  siempre  lugar; 
Ojalá  que  allá  estuviera 
Gonmigo  en  libre  deporte; 

Y  por  seguir ,  no  me  vieras, 
P'icras  mansas  t^i  la  corte, 
Que  son  mas  dañosas  fieras; 
Ojalá  que  don  Garcia 

lOii  los  altos  l'irineos 
No  me  topara  a(|uel  (lia , 
Guando  lleno  de  trofeos 
De  las  armadas  venia. 
Viera  los  lechos  ahumados 
l>e  casa  ,  y  escudos  linos 
Desigualmente  col;;ad(is ; 

Y  viera  veriles  los  pinos 
Que  ahora  veo  dorados ; 
So  estuviera  como  estoy 
Entre  esta  duda  inhumana  , 
F'or  quien  mil  culpas  me  doy; 
Que  no  soy  homado,  hermana. 
Mientras  no  sé  si  lo  soy. 

Mas  ya  mi  mal  se  avecina; 
La  sala  sale  de  madre  , 
El  Rey  los  ojos  inclina. 
¡Qin';  triste  sale  mi  padre  ! 

Y  la  Infanla  ¡(|ué  mohína  ! 


Salen  EL  REY,  MARGARITA,  RER- 
MUDO ,  ANSELMO,  cortada  la  mano, 

y  OTROS. 

No  hablan,  todos  me  miran  ; 
Unos  están  demudados, 

Y  otros,  callando,  suspiran; 
Todos  publican  cuidados , 

Y  todos  juntos  me  admiran  ; 
Pero  el  Rey  me  quiere  hablar. 
;, Qu'es  esto, Uios soberano? 
Que  no  puede,  de  pesar. 

REY. 

Amigo,  que  como  hermano 
Te  quise  siempre  tratar. 
En  consejo,  por  razón 
De  un  consejo  que  ha  llegado 
Esforzando  su  opinión , 
La  mano  del  condenado 
Dio  á  tu  padre  un  bofetón ; 

Y  porque  á  su  noble  ser 

Y  á  mi  persona  ofendió, 
La  cortó  mi  parecer  , 
Porque  igualmente  llegó 
A  su  cara  y  mi  poder. 

Pues  á  entrambos  he  vengado, 

Y  está  mi  honor  satisfecho. 
No  quede  el  tuyo  afrentado , 
Pues  ya  el  agravio  deshecho 
Queda,  pues  queda  cortado. 
Eres  noble  y  cortesano, 

Y  querrás  lo  que  querré. 
Pues  con  el  tiempo  me  allano ; 
Abraza  al  Gonde,  que  fué 

El  dueño  de  aquesta  mano. 
Mira  mi  necesidad, 

Y  hazte  sombra  con  la  ley, 
Que  es  la  luz  de  la  verdad. 

DON  FRUELA. 

¿Qu'es  posible  que  mi  rey 
Quiera  manchar  mi  bondad? 
Pero  será  lo  mejor , 
Gon  los  íilos  con  que  hiere 
Volver  por  mi  antiguo  honor; 
Siempre  un  buen  vasallo  quiere 
Lo  que  quiere  su  señor.  — 
A  servirte  estoy  dispuesto. 

BERHUDO. 

¡Ah  villano  mal  nacido! 

¿Que  asi  te  mueves  tan  pieslo? 

¿L'n  honrado  se  ha  rendido? 

ANSELMO. 

¿Que  yo  he  de  pasar  por  esto? 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Qué  piensas ,  hermano,  hacer? 

DON  FRUELA. 

Servir  al  Rey. 

DOÑA   LAMBRA. 

¿Y  tu  honor? 

DON   FRUELA. 

Toda  honra  es  parecer. 

DOÑA  LAMBRA. 

Yo  le  mataré  ,  traidor. 

DON  FRUELA. 

Escucha  y  calla,  mujer. 

REY. 

;Qu('  le  dices,  enemiga 
De  mi  bien  y  (le  mi  gusto? 

DOÑA  LAMBRA. 

Que  tus  consejos  no  siga. 

DON    FRUELA. 

Ser  honrado  y  ser  tu  gusto, 
A  lirmar  la  paz  me  obliga. 

DOÑA LAMBRA. 

¿Que  dices? 

DON  FliUELA. 

Lo  cierto  digo, 
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\  haré  lo  qu'es  necesario; 

Que  el  Coiicle ,  nuestro  enemigo, 

Con  mano  fué  mi  contrario, 

Y  sin  mano  es  ya  mi  amigo. 
Un  abrazo  de  amistad 
Me  dad ,  Conde. 

ANSELMO. 

¡Ah  inhumano! 
¡Quién  podrá  ver  tu  maldad! 

REY. 

Abrazalde  como  hermano ; 
No  dudéis  ,  Conde  ;  llegad. 

ANSELMO. 

El  pecho  tengo  alterado. 
¡  Ah  Rey ! 

REY. 

Don  Fruela,  amigo. 
Dadle  un  abrazo  apretado. 

DON  FRL'ELA. 

A  darle  gusto  me  obligo , 

y  á  matarle,  así  abrazado.    [Ahógale.) 

ANSELMO. 

,Que  me  mata!  que  me  muero  ! 
jjesus! 

MANFREDO. 

Tan  nueva  traición 
Se  ha  de  pagar  con  mi  acero. 

REY. 

Detente. 

DON  FRUELA. 

Rey,  estos  son 
Abrazos  de  caballero. 
Sin  honra  mi  padre  está, 
Dejo  su  honor  satisfecho ; 
Cortaste  la  mano  ya, 
Mas  el  bofetón ,  eí  pecho , 
Que  lo  envia,  es  quien  lo  da. 
La  mano  ofendió  mandada, 
Qu'es  espada  el  brazo  fuerte, 
Contra  la  edad  desarmada, 

Y  no  se  paga  una  muerte 
Quebrando  sola  la  espada. 
Este  con  poca  razón 
Puso  ,  de  ponzoña  lleno, 

Y  dio  pico  al  corazón  ; 
Yo ,  por  sacarle  el  veneno , 
Le  reventé  la  hinchazón. 
Bien  es  que  mi  enojo  cuadre 
Con  la  excusa  de  mi  afrenta; 

Y  así,  la  de  mi  buen  padre 
Como  víbora  revienta 
Por  los  lados  de  la  madre. 
El  Conde  en  su  bofetón 

II     Dejó  los  dedos  pintados; 
'     Yo  dejo  en  su  corazón 

Mis  dos  brazos  estampados , 

Por  no  hacer  otra  impresión. 

Esto  pide  la  memoria 

De  los  suyos  heredada; 

Y  el  que  viere  su  vitoria 
Con  su  letra  colorada , 
Acabe  en  negra  su  historia. 

Y  esto  esfuerzo  y  esto  sigo ; 

Y  el  que ,  de  muy  pertinaz , 
Se  opusiere  á  lo  que  digo  , 
Déme  un  abrazo  de  paz 

Y  quedará  por  mi  amigo. 

MANFREDO. 

Tómale ,  con  esta  espada. 

REY. 

Donde  hay  leyes  no  hay  valor ; 
Tenia,  Manfredo,  envainada. 

MANFREDO. 

El  mira  bien  por  su  honor. 

DOÑA   LAMBRA. 

¿Hay  venganza  tan  honrada? 

MANFREDO. 

Yo  be  de  quedar  satisfecho. 


REY. 

De  mi  justicia  contia; 
¿Vióse  tan  hidalgo  pecho? 
Aunque  la  deshonra  es  mia, 
Me  enamora  el  que  lajiecho. — 
Montañés,  dame  la  espada, 

DON  FRUELA. 

Solo  á  tí ,  Señor,  la  doy. 

REY. 

¿Es  mi  gente  tan  mirada , 
Que  no  mira  como  estoy , 
Ni  ve  mi  ciudad  cercada? 
Del  cielo  eseste  castigo. 
Que  os  hace  así  valedores 
De  mi  orgulloso  enemigo  ; 
Que  el  matarme  los  mejores 
No  es  forzado  lo  que  sigo ; 
En  paz  destruye  las  tierras 
Este  civil  proceder; 
La  Vitoria  me  destierras. 
Porque  monstruos  han  de  ser 
En  guerras  civiles  guerras. 

DON FRUELA. 

La  ley  de  mi  obligación 
Me  disculpa. 

REY. 

Tu  locura 
Pone  en  muy  mala  ocasión 
Al  Conde  en  la  sepultura 

Y  á  tu  brazo  en  la  prisión. 
Allá  estará;  que  la  tierra 
Ha  de  cubrir  y  guardar 

Al  que  muere  y  al  que  yerra; 
YalConde  le  pueden  dar 
Sepulcro  á  uso  de  guerra ; 
Pésame  que  desta  suerte 
Tengas,  Manfredo, el  condado, 
Que  le  viene  por  su  muerte. 

MANFREDO. 

Mi  linaje  está  agraviado; 
Rey,  lo  que  ordenas  advierte  ; 
Muera  don  Fruela  luego , 
Porque  la  cárcel  será 
Dar  á  la  injuria  sosiego. 

REY. 

Ya  he  dicho  que  se  verá. 

MANFREDO. 

Luego  puedes. 

REY. 

Estoy  ciego ; 
Un  muerto  deste  jaez 
No  ha  de  ser  luego  vengado; 
¿No  ves  que  tengo  esta  vez 
Ojos  ciegos  de  enojado, 

Y  no  ojos  claros  do  juez? 

MANFREDO. 

.  No  está  clara  su  traición? 

DOÑA  LAMBRA. 

Desas  palabras  te  olvida. 

DON  FRUELA. 

Sabes  que  estoy  en  prisión. 

MANFREDO. 

Cuanto  le  dieres  de  vida 

Nos  haces  de  sinrazón. 

Misa,  no  tuerzas  la  mano  ; 

Qu'es  un  Conde  el  que  ves  muerto, 

Y  el  matador  un  serrano. 

MARGARITA. 

Qu'es  muy  noble ,  está  muy  cierto , 

Y  qu'es  muy  justo  mi  hermano. 
Entierra  allá  tu  malicia , 

No  nos  muevas  mas  discordia ; 
Leyes  tiene  la  milicia  ; 
Qu'es  pedir  misericordia 
Solicitar  la  justicia. 

REY. 

Yo  haré  mi  obligación. 


Calla ,  hermana,  y  vele  luego ; 
Que  con  saña  no  hay  razón. 

MANFREDO. 

Yo  pienso  encender  un  fuego 
Que  apague  el  desta  pasión.  — 
Ti  aed  ese  desdichado, 
Que  habré  de  enterrarle  presto , 

Y  hede  enterralle  vengado. 

{Llevan  al  Conde,  y  vase.) 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Gran  señor,  por  el  recuesto 
Qu'el  puerto  tiene  por  lado. 
Viniendo  tu  cavalgada 
Con  el  trigo  y  con  las  reses, 
Casi  del  campo  escapada. 
De  una  tropa  de  franceses 
Fué  en  gran  furia  salteada. 
Pierden  los  tuyos  la  vida 

Y  el  campo,  que  Francia  emplea 
Su  primera  arremetida ; 

Y  no  es  razón  que  se  vea 
Tu  gente  mal  socorrida. 
Haz  que  don  Fruela  vaya 

Y  que  la  comida  cobre, 

Y  el  francés  vuelva  á  su  raya. 

REY. 

El  mal,  porque  el  bien  me  sobre, 
Con  estas  pruebas  me  ensaya. 
Amigo,  no  hay  en  la  tierra 
Quien  pueda  hacer  la  jornada ; 
Mira  cuál  anda  mi  guer-^-a. 
Murió  Anselmo,  y  esta  espada  , 
Acertando  agravios,  hierra. 
No  tengo  solo  un  varón 
Que  acaudille  mi  ciudad. 

DON  FRUELA. 

Pues  sabéis  mi  condición, 

Y  sabéis  que  en  libertad  , 
Me  tenéis.  Rey,  en  prisión. 
Dame  licencia ,  si  quieres. 
Para  malar  y  volver 

A  morir  como  quisieres. 

CERMUDO. 

Si  joven  supe  vencer, 
Es  bien  que  viejo  en  mí  esperes. 
•  Tu  majestad  me  consienta 
Que  muestre  el  poco  valor 
Que  mi  flaca  edad  sustenta. 
Porque  borre  tu  favor 
Estas  huellas  de  mi  afrenta. 
Yo  saldré  como  esforzado , 
Y'  reprimiré  esa  furia ; 
Que  pues  mi  honor  he  cobrado. 
Este  golpe  desta  injuria 
La  sangre  me  ha  despertado. 
Ya  revivo,  ya  remozo. 

REY. 

De  nadie  admito  el  consejo, 
No  he  de  excusar  mi  destrozo 
Con  un  padre  que  es  tan  viejo 

Y  con  hijo  que  es  tan  mozo. 
Denme  unas  armas ;  que  quiero 
( Sin  que  sepan  mi  salida ) 
Salir  como  caballero. 

DON FRUELA. 

Antes  perderé  la  vida 
Que  tú  aventures  lu  acero. 
Ponme  al  cuello  una  cadena , 
Saldré  alado  á  pelear; 
Pues  mi  culpa  me  condena , 
Será  vengarte  pagar. 
Preso  y  vencedor,  mi  pena. 

BERMUDO. 

No  fe  aventures.  Señor ; 

Que  no  han  de  verte  allá  fuera 

Mientras  vo  tenga  valor. 


di 

RKy. 
Quiea  mi  venganza  no  espera , 
^o  ha  de  ser  mi  valedor  ; 
Vén  tú.  y  calla,  que  tardando 
Mato  al  que  puedo  valer  ; 
Denme  las  armas  volaudo. 

CER51CD0. 

El  Rey,  mientras  ha  de  ser, 
Pelea  no  peleando. 

DON  FRCELA. 

Señor,  mátame  después, 
Como  agora,  por  honrarme, 
Esta  licencia  me  des. 

REY. 

Don  Frucla ,  á  desarmarme 

Volveré  por  mi  interés; 

Estarás  en  la  prisión 

Quele señale  mi  hermana.        {Vase. 


DONA  LAMitRA. 


Saña  lleva. 


BERMUnO. 

Y  con  razón. 

MARGARITA. 

Este  negocio  se  allana, 
Puí's  (¡ueda  á  mi  discreción. 
¿Hola,  Bermudo? 

BERML'DO. 

Señora. 

MARGARITA. 

Ponte  en  el  muro ,  y  verús 
Quién  pierde  ó  quién  se  mejora. 

BERML'DO. 

Y  ¿qué  cárcel  le  darás 
A  mi  hijo  por  agora? 

MARGARITA. 

Cárcel  será  muy  ligera ; 
No  ha  de  ser  pesada,  amigo. 

BERUUDO. 

Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera. 

MARGARITA. 

No  medrará  mal  conmigo 
Mientras  soy  su  carcelera. 

BtRMl/'DO. 

Todavía  la  prisión 

l'or  la  muerte  ha  de  ser  tal . 

Que  exceda  á  tu  compasión. 

ÜIARGAHITA. 

Este  es  amor  paternal. 

RERMUDO. 

Esta  es  justa  ohligucion; 
Al  menos  sera  segura. 

DOÑA  I.AMRRA. 

¡Cómo  recibes  engaño 
Por  gozarde  su  ventura! 

MARGARITA. 

Todo  es  miedo  de  su  daño. 

BERMI.DO. 

No,  sino  de  su  locura. 

MARGARITA. 

Vete,  y  vayase  contigo 
Tu  hija. 

RERHLDO. 

Quédese  acá. 

MARGARITA. 

Haz,  licrmudo,  loque  digo. 

RERMIIOO. 

En  buen  hora,  vamos  ya. 

DOÑA  LAMURA. 

j.\y,  liviana ! 

BERML'DO. 

;  Ay ,  enemigo! 
{Vanitr  ) 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

MARGARITA. 

Preso,  que  me  tienes  presa. 
Íleo,  que  has  de  condenarme, 
üe  tu  peligro  me  pesa ; 
¿Porqué  quisiste  matarme 
Por  el  honor  desla  empresa? 
Bien  pudieras  desta  suerte 
(Si  me  tuvieras  amor) 
Vengarle,  pues  eres  fuerte ; 
Sui>ierns  ganar  tu  honor , 
Sin  deber  al  Rey  tu  muerte. 
Pero  tu  nueva  crueldad , 
Que  está  puesta  en  ofenderme. 
Usó  desta  libertad 
Por  escaparse,  y  no  verme. 
De  la  vida  ó  la  ciudad. 
MidonFruela,¿(iné  has  hecbo? 
¿Quién  sabrá  guardar  lu  vida 

Y  mirar  por  mi  provecho? 
Considero  tu  partida, 

Miro  de  mi  hermano  el  pecho; 
Sé  que  se  sabe  vengar, 
Sé  que  te  ha  de  perseguir, 
Sé  que  te  puedo  librar: 
Si  te  vas,  he  de  morir. 
Si  quedas,  te  han  de  matar. 
En  extraña  confusión 
Me  pone  por  tu  respeto 
Tu  peligro  y  mi  afición  ; 
Mas  seguir  quiero  en  efeto 
La  ley  de  mi  obligación  ; 

Y  pues  mando  esta  ciuiad 
Mientras  el  Rey  está  fuera. 
Siguiendo  mi  voluntad. 
Aunque  por  tu  causa  muera. 
Te  quiero  dar  libertad. 
Toma  estas  joyas,  y  parte 
Antes  queei  líey  vitorioso 
Vuelva,  obligado  á  matarte; 
Que  mas  te  quiero  quejoso 
Que  rogado,  por  librarte. 
Vele  ya ,  y  tu  daño  evita , 
Que  está  en  duda  tu  favor; 

Y  estima  á  I  ti  Margarita  , 
Pues  halla  el  primer  amor 
Que  la  ausencia  solicita. 
Don  Friiela,  ¿no  lo  vas? 
Por  tratarme  con  des<len 
¿Mi  socorro  no  querrás? 

DON  FRUEIA. 

¿Quiénmereció  tanto  bien, 
Infanta,  como  me  das? 
Por  emplealle  quisiera, 

Y  guardar  al  Rey  la  fe  , 
Que  sin  hacerse  se  hiciera; 
Pero  ¿cómo  partiré. 

Si  quedas  desla  manera? 
No  te  soy  tan  poco  liel , 
Que  (pilera  por  mi  temor 
Ser  con  tu  bondad  cruel ; 
Pues  quien  absconde  el  deudor 
Se  obliga  á  las  deudas  del. 
Vendrá  tu  hermano enojadí^, 

Y  su  enojo  has  de  pagar. 

MARGARITA. 

No  tengas  deso  cuidado; 
Que  en  mi  no  podra  emplear 
La  |iciia  de  lu  pecado. 
Vete  luego. 

DON  FMI'ELA. 

Y  si  le  di 
Fe  de  salir  al  real , 

Y  volverme  luego  aquí , 
¿No  ha  de  parecer  muy  mal 
Librarme  ahora  por  ti? 

Y  ¿lio  dirán  rpie  es  maldad 
Dejar  (por  temer  la  muerte) 
Mi  rey  en  necesidad? 

MARGARITA. 

Ya  te  exime  con  ponerte 
A  merced  de  su  crueldad. 


Nadie  habrá  que  deso  trate; 
Que  no  es  faltar  á  tu  rey 
iluir  del  que  no  te  mate. 

DON  FRCELA. 

Si  es  uno  morir  por  ley 
Ymorir|)orun  combate. 
Pues  en  la  ciudad  me  ves. 
Que  mi  vida  está  en  la  mano 
De  un  buen  lance  de  un  francés. 
Estar  á  la  de  tu  hermano, 
¿No  es  mas  honrado  interés? 
Déjame,  Infanta,  morir. 

MARGARITA. 

¿No  puedo  agora  mandarte, 
Pues  reino  y  me  has  de  servir? 

DON  FRUELA. 

Si. 

MARGARITA. 

Pues  quiero  desterrarte, 
Pues  no  te  quieres  parlir, 
De  la  ciudad  desterrado 
Mando  que  te  vayas  luego, 

Y  pues  te  precias  de  honrado, 
Obedece. 

DON  FRUELA. 

¿Es  burla?  Es  juego? 

MARGARITA. 

Es  acuerdo,  y  muy  pensado. 
Desocupa  mi  ciudad ; 

Y  advierte  que  es  rebeldía 
No  cumplir  mi  voluntad. 

DON FRUELA. 

Yo  me  voy:  pero  confia 
Que  me  haces  mala  amistad. 

MARGARITA. 

¿Porqué? 

DON FRUELA. 

Porque  á  pelear 
Voy  al  lado  de  mi  rey  ; 

Y  en  venciendo  á  su  lugar. 
Me  vendré  á  cumplir  la  ley, 

Y  no  me  podras  mandar. 
Déiime  las  armas. 

MARGAIIITA. 

Espera, 
Leal  enemigo  mió; 
Que  be  de  morir  aunípie  muera. 

DON  FRUELA. 

En  esas  manos  confio. 

MARGARITA. 

Pues  recíbelas  siquiera; 
O  si  no,  dámelas  tuyas, 
O  déjamelas  tomar. 
Que  es  menos. 

DON FRUELA. 

Nomo  destruyas; 
;Ami  revhedc  afrentar. 
Tocando' en  cosas  tan  suyas .' 

MARGARITA. 

¿No  me  quieres? 

DON  FRUELA. 

Con  mil  veras. 

MARGARITA. 

Pues ¿por  qué  niegas? 

DONFBUi;i.A. 

Por  ser 
Leal;  que  si  lo  ponderas, 
Bien  te  |)ihmIo  yo  (pn'rer. 
Mas  no  sulVir  (lue  me  (piicras. 

MARGARITA. 

¿No  es  una  esa  condición? 

DONFlillELA. 

No  ;  [lorque  el  yerro  del  gusto 
Consiste  en  la  ejecución. 

MARGARITA. 

;Ay  hombre  en  amores  justo! 


Ay  cuerdo  con  ocasión  ! 
Ay  hidalgo  con  temor! 
Ay  amante  desabrido! 
Av  cobarde  con  valor! 

Y  ¡ay  fiel  mal  agradecido 
Tan  á  vista  del  favor! 
Triunfa  de  mi  fe  rendida  , 

Y  pues  repartes  mis  prendas, 
También  reparte  mi  vida. 

Sale  BERMUDO  y  DOÑA  LAMBRA. 


BEBMUDO. 

Margarita,  aunque  te  ofendas 
Con  mi  nueva  desabrida. 
Te  diré  lo  que  ha  pasado, 
Si  me  deja  con  aliento 
La  fuerza  de  mi  cuidado. 

MARGARITA. 

¿Murió  el  Rey?  Dilo  al  momento. 

BERMUDO. 

Los  tuyos  se  han  retirado 
Todos  á  mas  no  poder ; 
Mas  ¡  ay  Dios ! 

MARGARITA. 

Reposa,  alienta  , 
Dime  ese  daño  á  placer ; 
Pues  es ,  mientras  no  se  cuenta , 
Todo  cuanto  puede  ser. 

BERMUDO. 

Dos  banderas  han  perdido. 

MARGARITA. 

Poco  importa ;  haránlas  nuevas. 

BERMUDO. 

Y  el  Rey,  que  andaba  vestido 
De  otro  arnés ,  celada  y  grebas , 
Cargado  y  desconocido , 
No  se  pudo  retirar; 

Y  así,  queda  preso  ó  muerto. 
Déjame,  Infanta,  llorar; 
Que  por  los  ojos  divierto 
La  avenida  del  pesar, 

Y  me  matara  sin  duda , 
Si  esperanza  no  tuviera 
De  darle  presto  mi  ayuda ; 
Salgamos  todos  afuera  , 
Tu  gente  á  su  rey  acuda. 
Echa  en  armas  y  en  presteza 
Lo  que  has  de  echar  en  gemidos. 

MARGARITA. 

Bien  está,  mayor  firmeza 
Rs  guardar  los  no  perdidos 
Qup  acudir  á  su  grandeza. 
Con  el  tiempo  me  acomodo , 
Piensa,  amigo,  en  sosegarte  ; 

Y  no  quieras  de  ese  modo , 
Que  por  cobrar  una  parte 
Se  aventure  el  reino  todo. 
De  guardarme  no  te  enfades 
Mis  muros, que  son  mis  leyes; 
Porque  en  las  necesidades 
Donde  quiera  se  hacen  reyes, 
No  donde  quiera  ciudades. 

BERMUDO. 

Yo  pensé  que ,  de  afligida , 
Te  derritieras  conmigo , 
En  tu  llanto  consumida. 

MARGARITA. 

Lágrimas,  Bermudo  amigo. 
No  dan  libertad  ni  vida  ; 
Aunque,  á  decir  la  verdad  , 
La  prisión  del  Rey,  ó  muerte , 
Da  vida  á  mi  libertad. 

BERMUDO. 

;,Cóii\o,  Infanta,  de  esa  suerte 
Trata  á  m  rey  tu  bondad? 

iJOVA  LAMBRA. 

Donde  llama  la  veii'¿auza 
I  DD.  C.  DE  L.-i. 


LA  SANGRE  LEAL  DE  LOS  MONTA?!ESES  DE 
¿Quieres asi  responder? 

CEPMUDO. 

No  es  virtud  esta  mudanza. 

MARGARITA. 

Callad;  que  de  mi  placer 
La  media  parte  os  alcanza. 
Bermudo,  si  no  has  sabido 
Oue  soy  desdeñada  prenda 
be  tu  hijo  mal  regido, 
Quiero,  soltando  la  rienda 
Al  honor,  culpar  su  olvido. 
Has  de  saber  que  le  adoro, 

Y  quiero  que  dueño  sea 
De  mi  reino  y  mi  tesoro; 
Mira  si  su  honor  desea 
Mas  calidad  ni  mas  oro. 
Pues  del  Rey ,  es  !o  mas  cierto  , 
Que  por  ir  desconocido , 
En  el  campo  queda  muerto. 
Él  ha  de  ser  mi  marido; 
Juzga  si  es  bueno  el  concierto. 
La  mano  y  la  posesión 
Le  doy,  si  tomar  la  quiere , 
Del  reino  y  del  corazón. 

BERMUDO. 

Aguarda  un  poco  y  no  altere 
Tu  estado  su  condición. 
Hijo ,  yo  veo  muy  claro 
Lo  que  ablanda  una  mujer; 

Y  sé,  con  ser  poco  avaro, 
Que  ¡os  golpes  del  tener 
Tienen  muy  poco  reparo. 
Mas  si  entiendes  á  tu  honor, 
Vencerás,  por  esforzallo, 
Desle  combate  el  rigor : 
Que  no  ha  de  hacerse  un  vasallo 
Cuñado  de  su  señor. 
Su  vida  está  en  condición, 

Y  es  para  un  noble  talento 
El  usrr  desta  ocasión, 
Si  está  muerto,  atrevimiento  , 

Y  si  está  vivo,  traición. 
Aunque  el  reino  te  convida. 
Del  Rey  ausente  recela 
Los  huesos  ó  la  venida ; 
Ten  respeto,  don  Fruela, 
A  la  deuda  de  tu  vida; 
Que  el  qu'es  honrado  de  veras, 
Al  muerto  guarda  la  ley ; 

Y  si  Lien  lo  consideras. 
No  has  de  hacer,  muerto,  á  tu  rey 
Lo  que  en  su  vida  no  hicieras. 
Mira  el  ser  de  mi  persona, 

Y  si  tu  valor  tropieza. 
Este  brazo  que  le  abona 
Te  cortará  la  cabeza 
Por  derribar  tu  corona. 
Advierte  que  este  valor 
En  mi  viejo  pecho  reina  ; 
Porque  no  quiere  mi  honor, 
Por  verme  suegro  de  reina , 
Verme  padre  de  traidor. 
Responde  agora. 

MARGARITA. 

El  decir 
Siempre  es  menos  (jue  el  obrar. 
Esta  boda  has  de  admitir. 
Si  no  queréis  por  reinar  , 
A  lo  menos  por  vivir. 
Si  es  muerto  el  Rey,  tu  partido 
Se  adelanta  desta  suerte ; 

Y  si  no,  ya  está  sabido 
Que  ha  de  perdonar  la  muerte 
De  ese  conde  á  mi  marido. 
Mira  en  esto,  y  no  le  quejes 
De  ti,  y  en  lo  que  es  reinar 
Con  honra  no  te  aconsejes, 
Porque  no  sabrán  dejar 
Cuantos  te  digan  que  dejes. 

Y  sobre  todo,  el  querer, 


NAVARRA. 

Que  á  mi  beldad  te  levanta  , 
Si  alguna  debo  tener... 

DOÑA  LAMIiRA. 

Esta  sirena  que  canta 
Mucha  cera  ha  menester; 
Mas  tu  noble  calidad 
Será  reparo  infinito ; 
Ciérrate  con  tu  bondad ; 
Que  no  saldrá  el  apetito 
Si  no  entra  la  voluntad. 
Mira  nuestros  apellidos, 
No  te  derriben  antojos  , 
\'  estos  dos  á  dos  partidos , 
Pues  no  entraron  por  tus  ojos 
Ni  entren  por  tus  oídos. 

DON  FRUELA. 

Padre,  ¿de  qué  os  afligís? 
Hermana,  ¿de  qué  teméis? 
¿No  vivo  como  vi  vis? 
¿Tan  en  balanza  me  veis , 
Que  con  pesos  me  medís? 
¿Nu  sé  yo  qué  es  fe  sigura? 
Ño  entiendo  lo  que  es  estado? 
No  he  probado  la  hermosura? 
O  ¿soy  yo  menos  honrado 
Que  vosotros  por  ventura? 
Vuestro  valor  es  mi  espejo, 

Y  sin  torcerme  al  reinar, 
A  seguiros  me  aparejo  ; 
Será  mas  que  aconsejar 
Poner  por  obra  el  consejo. 
Infanta,  guarda  el  estado 
Para  un  hombre  de  mas  peso; 
Que  si  el  Rey  vivo  ha  q'iedado, 
En  vez  de  hallarme  su  preso. 
No  ha  de  hallarme  su  cuñado. 

Y  si  sus  hados  esquivos 

Le  acabaron  mis  conciertos, 

No  quieren  bienes  altivos  ; 

Que  quien  no  respeta  á  muertos 

No  fué  bien  leal  á  vivos. 

Tú,  Reina,  puedes  medir 

Con  quién  merezca  el  reinar; 

Que  sí  me  ves  combatir, 

Es  porque  le  se  guardar, 

Mas  no  le  sabré  re^-ir. 

Por  tí  hago  en  no  aceptallo, 

Tu  punto  guardo  y  tu  ley. 

Sin  otras  cos;is  ([ue  callo  ; 

Que  nunca  sale  buen  rey 

De  la  masa  de  un  vasallo. 

Salgamos  fuera  á  vengarte; 

No  digan  que  aun  no  has  Horado, 

Y  ya  tratas  de  casarle. 

BERMUDO. 

Hijo  natural  y  honrado. 
Agora  quiero  abrazarte. 
Ya  la  engañada  opinión 
Que  de  tu  seso  tenia. 
Pierdo  con  mucha  razón. 

MARGARITA. 

¿Que  ha  de  haber  tanta  alegría 

A  vista  de  mi  pasión? 

Que  triunféis  de  desdeñarme  , 

Pobres  por  mí  levantados, 

Para  solo  atrepellarme ' 

;.No  soy  reina  en  mis  estados? 

Ño  veis' que  puedo  vengarme? 

DON  FRUELA. 

Todo  importa  poco  ó  nada. 

MARGARITA. 

Pues  á  resolverle  empieza; 

Que  tu  sangre  tan  honrada 

Ha  de  ver  hoy  tu  cabeza 

O  cortada  ó  coronada. 

Tú  has  de  hacer  esta  elección, 

Enemigo. 

DON  FRUELA. 

No  atropello 
Con  mi  Dios  mi  condición. 
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MARGARITA. 

Pues  vén  á  pensar  en  ello 
Sin  deudas  en  la  prisión. 

DON  FRUE'.A. 

Vamos ;  que  en  !a  adversidad 
Descubrirá  su  talento 
El  oro  de  mi  bondad. 

MARGARITA. 

Vive  el  cielo,  que  reviento 
Mirando  tanta  crueldad. 
(Vanse.) 

DOÑA  L.\MBRA. 

Peligro  corre  mi  hermano. 

BESMUDO. 

Córtele  el  cuello  siquiera, 
Pues  le  queda  el  pecho  sano. 

DOÑA  LAMBRA. 

No  lo  hará;  que  no  es  tan  fiera. 

BERML'DO. 

No  hay  ningún  desden  humano. 

DOÑA  L.UICRA. 

¿No  ves  que  le  tiene  amor? 

BERMUDO. 

Sí ,  pero  no  es  admitido; 

Y  en  materia  de  rigor 
Es  el  mal  correspondido 
Padre  del  ó.iio  do  amor. 
Pero  no  me  dan  cuidado 
Los  rigores  de  su  ley, 

Que  muerto  vive  el  honrado; 
Si  le  tengo,  es  de  mi  rey  , 
Que  está  en  el  campo  olvidado ; 
Que  los  vasallos  qut^  son 
Para  esforzar  su  partido, 
No  suben  á  mi  opinión. 
Porque  fué  desconocido 
Ue  su  muerte  á  su  prisión. 

Y  asi.  quiero  que  me  des 

La  armadura  que  tu  hermano 
Ganó  antiyer  al  francés. 

DOÑA  LAMÜRA. 

¿Para  qué? 

BER.Ml'l)0. 

Porque  mi  mano 
Quiere  valerle. 

DOÑA  LAMBRA. 

Y  ;.  no  ves 
Que  con  gran  dificultad  , 
Si  apenas  rige  un  bastón  , 
Las  podrá  regir  tu  edad? 

I)ER.«I.D0. 

Hija  mia,  el  corazón 
Las  lleva. 

DOÑA  I.AMBI'.A. 

Dices  verdad. 
Pero,  padre,  has  menester 
LlevarLisy  pelear; 

Y  tú  solo  ;,qué  has  de  hacer 
Do  el  morir  y  no  malar 

Es  muy  poco' socorrer? 
Goza  tú  paz. 

líERMLDO. 

Eso  no ; 
Que  donde  falla  su  herinaiiu  . 
No  podré  fallarte  yo. 
Amiga,  la  empresa  es  llana  , 
Que  el  iraje  siempre  cu^aüú. 
Sácame  preslo  el  arnés; 
Qdc  de  mi  rey  saber  quiero 
En  hábito  de  francés. 

DOÑA  LAMÜRA. 

Yo  te  vestiré  de  acero . 

Porque  los  tuyos  le  des.       {.\riiialc.) 

BEBMUDO. 

La  noche  viene  cerrada  , 
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Y  con  su  sombra  promete 
Claro  premio  á  mi  jornada. 

DOÑA  LAMBRA. 

Toma ,  padre ,  el  ccselele ; 
Cíñete  tu  antigua  espada. 
Querrá  el  cielo  soberano 
Que  sea  la  que  solia 
En  tu  fuerte  honrada  mano. 

BERMUDO. 

Esta  salida,  hija  mia. 
No  la  mientes  á  tu  hermano; 
Que  á  los  presos  no  es  razón , 
Cuando  no  pueden  valeros , 
Darles  pena  en  la  prisión. 

DOÑA  LAMBRA. 

En  lodo  tienes  aceros. 

BERMUDO. 

Recibe  mi  bendición. 

DOÑA  LAMBRA. 

O  nuevo  Cid  de  la  tierra. 
Mi  regalo  y  mi  solaz, 
Pues  tu  fe  te  me  destierra. 
Dame  un  abrazo  de  paz , 

Y  vé  con  este  á  tu  guerra. 

EERllüDO. 

No  te  aflijas ;  que  esta  vez 
No  pienso  quedar  vencido; 

Y  si  muero,  es  bueno  el  prez. 
Toma,  pues  siempre  lo  has  sido. 
El  palo  de  mi  vejez. 

Ya  se  remoza  mi  edad  ; 
Que  parece  que  con  él 
Te  dejo  mi  flojedad. 

DOÑA  LAMBRA. 

Adiós,  viejo  fuerte  y  íiel. 

BERMUDO. 

Adiós,  moza  y  con  bondad. 
( Vanse.) 


Campamento. 
Salen  EL  REY  y  GODOFRE,  riñendo. 

GODOFRE. 

Confiesa  que  estás  rendido, 
Pues  fortuna  te  conlrasía  , 

Y  no  quedes  muy  corrido; 
Que  grarides  empresas  basta 
Haberlas  acometido. 

Mira  que  está  retirada 
Va  la  gente  en  la  ciudad  , 

Y  esta  mañana  mi  espada 
(^on  menos  autoridad 

Se  rindió,  quedando  honrada. 
Godüire  soy,  cuya  palma 
La  que  vas  perdiendo  abona 
Que  tengo  en  salvo  su  calma. 
En  el  campo  la  persona, 

Y  en  Roncesvallts  el  alma. 
Quiero  á  los  de  tu  lugar 
Por  su  infanta  ,  y  u»  querría 
Cosas  suyas  enojar. 

,,  Quién  eríís,  por  vida  nn'a, 
Pues  no  puedes  pelear? 
Dime  tu  nombro,  varón, 
Anics  (¡ue  mi  padre  airado 
Te  condene  á  su  prisión ; 
Que  os  tiene  el  odio  en  el  grado 
()ue  yo  os  tengo  la  afición. 

UEY. 

Ftcndir  quiero  mis  despojos 
A  tu  gran  valor  sin  mengua  , 

Y  olvidando  mis  enojos. 
Hacer  que  diga  la  lengua 
Lo  que  te  dirán  tus  ojos. 
El  Rey  soy. 


GODOFRE. 

Señor,  ;,qué  es  esto? 
Qué  vasallos  enemigos 
En  tal  peligro  te  han,  puesto 

REY. 

Como  me  faltan  amigos. 

He  de  henchir  dellos  el  puesto. 

Álzate,  joven  osado; 

Que  el  vencedor  en  la  guerra 

No  ha  de  estar  arrodillado. 

GODOFRE. 

;,  Cómo  consiente  tu  tierra 
Que  salgas  della  ,  y  armado? 
Ya  esloy  mal  con  un  varón 
Que  por  el  mas  valeroso 
Le  contaba  en  ni¡  opinión, 
Pues  ha  puesto  su  reposo 
Tu  persona  en  condición. 
;,Tú,  Señor,  sacas  tu  espada 
Para  recoger  ai  muro 
Una  pobre  cabalgada? 
No  estás  en  él  muy  seguro , 
Ni  tu  gente  es  muy  mirada. 
De  don  Fruela  me  pesa , 
Que  ha  sufrido  que  saliese 
Tal  señor ,  y  á  tal  empresa. 

REY. 

Por  un  forzoso  interese 
Tengo  su  persona  presa. 
No  tiene  culpa. 

GODOFRE. 

Señor, 
;,En  tal  sazón  aprisionas 
Hombre  de  tanto  valor? 

REY. 

Sí;  que  importantes  personas 
Se  han  de  castigar  mejor. 
A  Anselmo  quitó  la  vida 
Porque  á  su  padre  afrentó. 

GODOFRE. 

Esa  es  honrada  salida, 
¿Piensas  perdonarle? 

REY. 

No; 
Que  hay  mucha  gente  ofendida. 

GODOFRE. 

Luego  ¿querrásle  matar? 

REY. 

Como  á  mí  hermana  lo  quiero. 
Mas  no  lo  podré  excusar. 

GODOFRE.  (.ip.) 
Hoy,  amigo  verdadero, 
El  velo  te  he  de  pagar. 

REY. 

A  mi  hermana  encomendado, 
Para  castigar  su  culpa, 
Lo  dejo  á  muy  buen  recado. 

GÚDOFRfc. 

Y  ¿no  sirve  de  disculpa 
El  matarle  por  honrado? 
¿Así  los  fuertes  varones 
Átropellas?Mal  sustentas 
Del  valor  las  condiciones  ; 

Que  hombres  que  sufren  alVtnilas, 
Tandiien  sufrirán  traiciones. 
Quien  sabe  guardar  su  iionor , 
Sabrá  guardar  tu  ciudad; 
Dale  libertad.  Señor. 

REY. 

nien  le  diera  libertad  , 
Agraviando  mi  rigor ; 
'Mas  del  muerto  los  parientes 
Me  han  disculpar  de  tirano, 

Y  son  inlinítas  gentes. 

GODOFRE. 

Rey,  pues  estás  en  mi  wano, 
Yo  atajaré  inconvt«>ientes. 
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Sabrás  que  ese  caballero 
Me  venció,  como  has  sabido  ; 

Y  ese  conde  que  primero 
Vino  á  ganar  mi  partido. 
Perdió  su  espada  primero, 

Y  era  tu  espada,  Señor, 

Y  yo  en  haberle  vencido 
Se  la  di  ánii  vencedor. 

RKY. 

¡  Ah,  Conde !  Mayor  ha  sido 
Con  tal  prueba  tu  rigor. 
¿Por  el  honor  que  te  lia  dado 
El  hijo  á  su  padre  afrentas? 

GODOFRE. 

Yo,  que  en  guerra  te  he  ganado , 

Y  sé  cuan  mal  atormentas 

A  mi  amigo  el  mas  preciado, 
Te  quiero  dar  libertad 
Si  á  don  Fruela  me  envías 
En  llegando  á  tu  ciudad ; 
Yo  pagaré  deudas  mias, 

Y  tú  harás  tu  voluntad. 
¿Aceptas  la  condición? 

REY. 

Yo  tejuroporelser 
De  Rey  y  de  gran  varón , 
De  enlregalle  en  tu  poder 
O  volverme  á  lu  prisión. 

GODOFRE. 

Desta  manera  lo  quiero. 

REY. 

De  esa  manera  lo  juro. 

GODOFRE. 

Así,  amigo  verdadero , 
Tu  amada  vida  aseguro. 

REY. 

Y  así  mi  remedio  espero. 

GODOFRE. 

Vete ,  y  con  gran  brevedad 
Me  envía  á  mí  fiel  amigo. 


BERML'DO. 

Y  hoy  ¿cómo  fué  de  pillaje? 

DOX   FRLELA. 

Poca  ganancia  ,  por  Dios : 
Unas  armas  y  un  plumaje. 
¿  Y  vos? 

BER'iJUDO. 

Para  entre  los  dos, 
Tengo  un  hombre  de  linaje. 

DOX  FRCELA. 

¿Preso? 

BERMÜDO. 

Preso. 

DON  FRÜELA. 

¿Cierto? 

BERMÜDO. 

Cierto. 

DON FRUELA. 

¿  Qién  ps?  Decídmelo  aquí. 

I  BERHUDO.  (Ap.) 

Sale  DON  FRUELA,  cubierto  el  rostro,  I  Diré  qu'es  mi  rey,  y  acierto ; 

'  Que  él  se  reirá  de  mí 

j  Si  sabe  qu'es  preso  ó  muerto : 

Y  así  sabré  la  verdad. 

DON  FRÜELA. 

¿No  respondéis? 

CERMUDO. 

Mi  cautivo 
Es  el  rey  desta  ciudad. 

DON  FRÜELA.  (Ap.) 

Oh  cielos ,  ¿mi  rey  es  vivo? 
Quiero  darle  libertad, 

Y  será  con  este  enredo. 
¿  Quién  os  ha  dicho  qu'es  él  ? 

BERMÜDO. 

Él  proprio. 

DOX  FRCELA. 

Sufrir  no  puedo 


REY. 

Luego  haré  tu  voluntad. 

GODOFRE. 

Mas  seguro  irás  conmigo , 
Hasta  entrar  en  la  ciudad. 

REY. 

En  todo  te  sigo  y  callo. 

GODOFRE. 

Vamos ,  Rey. 

REY. 

-  Y  á  toda  ley 

En  sus  cosas  he  de  honralk 

GODOFRE. 

Vasallo  que  vale  un  rev , 
Por  un  rey  puedo  trocallo. 
{Vanse.) 


armado,  en  hábito  de  francés. 

DOX  FRÜELA. 

Mucho  puede  unaaiieion, 
Pues  por  ella  me  ha  librado 
La  Infanta  de  la  prisión 
Ypor  ella  disfrazado, 
Sigo  tras  mi  obligación. 
Con  hábito  de  francés 
Busco  al  Rey  por  estas  tiendas, 
Uue  no  sé  si  muerto  es. 

Sale  BERMÜDO  de  la  misma  suerte. 

BERMÜDO. 

Amadas  >  nmertas  prendas 
Huellan  mis  sai.arienios  pies; 
Aquí  la  batalla  ha  sido 


Aquí  voy  desatinado , 
Buscando  mí  rey  perdido. 

DON FRÜELA. 

Mil  difuntos  he  mirado, 
Mil  armas  he  conocido ; 
Y  aquí  do  fué  la  pelea 
Ningún  rastro  puedo  hallar 
De  la  que  mí  fe  desea. 

BERMIDO. 

Por  él  quiero  preguntar 
Al  primer  francés 'jue  vea. 
iMas  ha  de  ser  con  recato. 

DON  FRÜELA. 

Preguntar  quiero  por  él , 
Pues  sé  del  francés  el  trato. 

BERMÜDO. 

Este  es  soldado. 

DON  FRÜELA. 

De  aquel 
Lo  he  de  saber  muy  barato.— 

¡Ah  galán! 

BERMÜDO. 

¡Ah  caballero! 

DON  FRÜELA. 

¿De  qué  tierra? 

BERMÜDO. 

De  Paiis. 

DON  FRUELA. 

¿Sois  hidalgo? 

BERMÜDO. 

Y  sin  dinero. 
¿Y  vos? 

DON  FRÜELA. 

Yo  soy  del  país 
De  Borgoña  aventurero. 


DE  NAVARRA. 

Que  burlen  de  un  pobre  fiel. 

BERMÜDO. 

¿Cómo  asi? 

DON  FRÜELA. 

Po.que  os  concedo 
Qu'el  Rey  está  en  mi  poder 
.Muy  secreto. 

BERMÜDO.  (Ap.) 
Yo  he  sabido 
Lo  que  deseo  saber. 

DON  FRÜELA.  (Ap.) 

Asi  cobro  el  rey  perdido. 

BERMÜDO.    (Ap.) 

Así  le  pienso  valer. 

DON  FRÜELA. 

¿Qué  decís? 

BERMÜDO. 

Que  os  engañáis; 
Que  yo  tengo  al  Rey ,  amigo. 

DON  FRÜELA. 

Yo  imagino  que  os  burláis  , 
Porque  el  Rey  está  conmigo. 

BERMÜDO. 

En  gentil  locura  dais ; 
¿iS'o  lo  sé  yo  de  su  boca? 

DON  FRUELA. 

También  tiene  boca  el  mío, 

Y  el  saberlo  del  me  loca. 

BERMÜDO. 

Pongamos  en  desafío 
Esta  suerte ,  que  no  es  poca  ; 
En  un  lugar  no  sabido 
Nos  combatamos  los  dos ; 

Y  al  vencedor  dé  el  vencido 
Su  rey ,  y  tendrá  los  dos, 

Y  asegura  su  partido. 

DON FRÜELA. 

Decis  bien ,  tenéis  razón  ; 
Digo  que  me  habéis  quitado 
De  la  boca  la  intención. 

BERM'JDO. 

¡  Oh ,  qué  bien  he  negociado ! 

DOX  FRÜELA. 

¡Qué  bien  sale  mi  hitencion! 

BERMÜDO.  (Ap.) 
Yo  venceré  á  este  francés, 

Y  cobraré  á  don  García. 

DON    FRÜELA.    {Ap.) 

Yo  le  venceré ,  y  después 
Cobraré,  por  suerte  mia, 
A  mi  rey  sin  interés. 

BERMÜDO. 

¿Dudáis  la  lid? 

DON  FRÜELA. 

No  la  dudo ; 
Que  mi  brazo  no  recela 
A  nadie  que  embrace  escudo. 

BERMÜDO.  (.Ap.) 
;  Lo  que  semeja  á  Fruela ! 

DON  FRÜELA.    (Ap.) 

¡  Lo  que  parece  á  Bermudo! 
Pero  ¿mí  viejo  ha  de  ser? 

BF.RMÜDO.(.-tp.) 

Pero  ¿un  preso  ha  de  salir. 
Que  lo  está  por  no  querer? 

DON  FRÜELA.    (Ap.) 

No  es  este  ,  no  hay  qué  decir. 

CERMUU0.(.4/).) 

No  es  este,  no  hay  qué  temer. 

DON  FRÜELA. 

¿No  me  daréis  en  secreto 
AI  preso .  si  sois  vencido  ? 
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BERSCDO. 

Daréle  con  todo  efeto. 

DON  FRUELA. 

Yo  también. 

BERMÜDO. 

Así  lo  pido. 

DONFRVF.LA. 

Y  asi  también  lo  prometo. 
Aqiii  detrás  desta  peña 
Hav  un  lugar  apartado ;     _ 
Plaza  llana,  aunque  pequeña. 

BERMCDO. 

Todo  lugar  arbolado 

Es  bueno  para  bacer  leña. 

DONFRUEL.\. 

Vamos:  que  el  tiempo  asegura 
La  batalla. 

BERaCDO. 

Yo  he  salido 
A  muy  buena  coyuntura. 

DOX  FRCEIA. 

¡Qué  concierto! 

BERMl'DO. 

¡Qué  partido! 

DONFRUELA. 

¡Qué  gran  bien! 

BERMÜDO. 

¡  Qué  gran  ventura ! 


Sala  de  palacio. 

Sale  EL  REY  .   MARGARITA  y  DOÑA 
LAMB1\.\. 

REY. 

Eres  fácil  y  traidora 
En  obras  v  en  parecer; 
Y  has  mostrado  bien  agora 
Que  no  lieiie  la  mujer 
Discreción  para  media  liora. 
Si  con  tan  livinno  pecho, 
En  un  hora  (lue  le  amparas 
Mi  honra  casi  has  deshecho; 
Si  un  año  le  gobernaras. 
Hermana,  ¿qué  hubieras  hecho? 
Fuese  el  preso  en  conclusión  , 
Salióse  de  la  ciudad  ; 
Mira  que  buena  elección  , 
Pues  con  darle  libertad 
Has  comprado  mi  prisión  ; 
Ha  perdido  tu  injusticia. 
Con  nii  golpe  solamente, 
Al  jne7.  V  3  la  jnsiicia. 
Has  librado  un  delincuente; 
Dirás  que  no  Iné  malicia. 
Cierra  mil  bocas  exentas. 
Que  ofenden  tus  pundonores. 

MARGARITA. 

Si  con  llanas  lenguas  cuentas 
A  todos  nuestro*;  errores, 
Verás  con  caras  de  afrentas  ; 
Si  salió  de  la  ciudad  , 
Fué.  Señor,  con  pensamiento 
De  tratar  tu  libertad. 

REY, 

Siempre  muere  el  buen  intento  , 
Muerta  la  nere'-idad  ; 
Marinero  sin  tormenta 
Y  preso  va  libertado 
Jamás  el  voto  sustenta. 

DOÑA    LAMItllA. 

Don  Fruela  <'s  liombre  honrado, 
Tu  majestad  nos  aírenla  ; 
Él  volverá  ,  qu'es  razón. 
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REY. 

Como  quiera  que  ello  fuere  , 
No  quita  mi  obligación 
Eso  .  pues  mientras  viniere 
Queda  mi  fe  en  condición ; 
Cuanto  mas  qu'esos  rigores 
Se  olvidan  coa  libertad. 

MARGARITA. 

Él  vendrá, no  le  desdores. 
Porque  de  su  gran  bondad 
Ha  dado  grandes  fiadores. 

REY. 

Y  ¿quién  los  harecebido? 

MARGARITA. 

Yo. 

REY. 

Y  ¿quién  sonV 

M.ARG.ARITA. 

Sus  confianzas, 
Que  honradas  siempre  han  salido. 

REY. 

Al  son  de  las  esperanzas 

Puedo  quedar  adormido. 

Si  es  un  pájaro,  á  mi  ver, 

El  preso,  y  lo  dejas  ir, 

¿No  consideras,  mujer. 

Que  no  volverá  á  morir, 

Si  aquel  no  vuelve  á  comer? 

Yo  me  voy  desesperado; 

Que  he  de  cumplir  al  momento 

La  fe  que  al  francés  he  dado. 

DOÍÑA    LAMBRA. 

Muda  ,  Rey ,  de  pen.samiento. 
Ño  dudes  de  un  pecho  honrado; 
Que  es  dudar  de  la  verdad 
Pesarla  con  la  mentira. 

REY. 

Mira  por  esta  ciudad , 
Y  por  esas  gentes  mira , 
Que  están  con  necesidad  ; 
Que  yo  no  puedo  f.iltar 
Vw  sólo  punto  á  la  fe 
Que  al  francés  le  quise  dar. 

MARGAIIITA. 

Por  tus  cosas  miraré, 
Si  ciega  puedo  mirar; 
Pero  démosle  razón 
Deste  caso ,  y  es  muy  cierto 
Que  es  hacer  su  obligación. 

REY. 

Margarita,  mi  concierto 
No  fué  con  tal  condición; 
Don  Fruela  ó  yo  al  momento 
ilahemos  de  ir  al  francés; 
No  impidas  mi  honrado  intento  ; 
A  dios  ,  y  mira  (jue  estés 
Con  mayor  advertimiento; 
Que  yo  del  bien  y  del  mal 
Te  daré  aviso. 

MARGARITA. 

Imagino 
Que  mi  diciía  será  tal. 
Que  ha  de  estorbar  tu  camino 
Don  Fruela  en  el  real  ; 
Mas  no  h,'  dejes  (piedar. 

r.EV. 
Godofre  no  ha  de  querer. 

MAIKlAItlTA. 

Tú  le  puedes  perdonar, 
Porqu'él  le  deje  volver. 

REY. 

Ne  des  mas  (|ue  sos|)echar; 
Calla  y  mira  por.  mi  amor. 

MARGARITA. 

Nunca  vuelvas,  enemigo, 
Pues  vas  con  tanto  rigor. 


VOCES.  (Dentro.) 
¡  Hola  ,  guardas ,  al  postigo ; 
Abrid  alRey,  mi  señor! 

GUARDA. 

Guarda ,  Manfredo,  esta  puerta. 

REY. 

Abra  pues  Manfredo. 

MANFREDO. 

Ya 
La  tienes,  Señor,  abierta. 

MARGARITA. 

Doña  Lambra ,  vente  acá , 
Que  algún  mal  se  me  concierta  ; 
Que  don  Fruela  es  muv  llano 
Que  con  el  francés .  su  amigo  , 
Ha  de  quedar  por  mi  hermano. 

DOÑA  L.AMBRA. 

I  Otro  mal  lucha  conmigo. 

I  MARGARITA. 

Dimele  ,  dame  esa  mano. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  CLODOVEO ,  con  nna  carta ,  GO- 
DOFRE rj  DOS  CAPITANES. 

CLODOVEO. 

Las  armas  aparejad, 
Yá  la  gente  mas  lucida 
Hachas  y  escalas  les  dad  ; 
Que  esta  noche  sin  herida 
Pienso  ganar  la  ciudad ; 
Esta  es,  hijo,  mijornada, 
Y  eota  nocíie  se  ha  de  ver 
El  valor  de  vuestra  espada; 
Venzamos ,  qu'es  el  vencer 
Una  ocasión  bien  hallada. 
Vosotros  podéis  tener 
En  orden  las  compañías, 
De  manera  que  al  hacer 
Señal  dos  trompetas  mías. 
Estén  para  arremeter. 

CAPITÁN  1." 

Ya  lo  habemos  entendido. 

CAPITÁN   2." 

Para  á  las  doce  estará 
Todo  el  campo  apercebido. 

CLODOVEO. 

nejadnos  .solos  acá. 

Pues  lodo  queda  advertido. 

CAPITÁN  1." 
Ya  sabemos  tu  intención. 

GODOFRE. 

Pues  lodo  el  campo  lo  sabe , 
Sepa  también  la  ocasión 
Desta  empresa. 

CLODOVEO. 

En  vos  bien  cabe, 
Godofre,  mi  corazón. 
Mirad  aíjueste  papel. 
Que  es  un  aviso  imiuirlaiile 
De  un  vasallo  poco  liel , 

Y  ejecutad  al  instante 

Lo  (jue  importa  hacer  por  él. 

GODOFRE. 

De  palacio  tengo  miedo. 

CLODOVEO. 

Mañana  veréis  sus  calles ; 
Leed ,  y  sabréis  el  enredo. 

GODOFRE. 

D¡cea(|Ui  «de  Roncesvalles», 

Y  aijui  en  la  firma  «Manfredo». 
Esle  es  un  grande  traidor. 
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CLODOVEO. 

La  traición  considerad , 

Y  dejemos  al  traidor. 

GODOFRE. 

¡  Ay  Margarita  !  Ay  ciudad ! 

CLODOVEO. 

Leed. 

GODOFRE. 

Ya  leo,  Señor. 
{Lee.)  «El  Rey,  don  Fruela  y  su  pa- 
»dre  faltan  esta'noche  de  la  ciudad, y 
«está  á  mi  cargo  la  puerta  mayor  della, 
«qu'es  la  que  mira  á  su  pabellón ;  daré 
»á  media  noche  entrada  por  el  muro  á 
slos  que  quisieres,  con  el  nombre  de 
«venganza,  que  es  el  apellido  que  me 
»mueve  a  tomalla  de  don  García  por 
«este  camino.  —  El  nuevo  conde  Man- 
xfredo.y> 

CLODOVEO. 

Con  mucha  facilidad. 
Pues  Manfredo  lo  procura  , 
Entraremos  la  ciudacj. 

GODOFRE. 

Y  ¿quién.  Señor,  te  asegura 
Que  este  nos  diga  verdad  ? 

CLODOVEO. 

Yo  sé  que  el  Rey  le  ha  tratado 
Tan  mal,  que  en  su  mesmo  enojo 
Estoy  muy  asegurado. 

GODOFRE. 

Presto  un  traidor  muda  intento. 

CLODOVEO. 

No ,  si  el  postrero  es  honrado. 

GODOFRE. 

Si  el  valer  á  su  señor 
Es  bondad ,  ley  y  razón , 
Manlredo  hará  lo  peor; 
Porque  nunca  la  traición 
Eu  lealtad  muda  al  traidor. 
Que  desdicen  de  su  ser. 

CLODOVEO. 

No  me  aconsejes,  amigo; 
Que  yo  sé  lo  que  he  de  hacer , 
Según  mi  acuerdo. 

GODOFRE. 

Yo  sigo 
En  todo  tu  parecer. 

CLODOVEO. 

Darás  bando  eu  el  real 
Que  no  dejen  cosa  á  vida. 

GODOFRE. 

¿  Por  qué  los  quieres  tan  mal  ? 

CLODOVEO. 

Nanea  un  daño  se  me  olvida. 

GODOFRE. 

Eres  padre  y  general. 

CLODOVEO. 

Nuestro  rev  este  rigor 
Pide. 

GODOFRE. 

Sírvele. 

CLODOVEO. 

El  honrado 
No  examina  á  su  señor ; 
Voyme  á  tomar  un  bocado 
Apriesa  y  de  gran  sabor. 
Üa  buena  gana  el  vencer ; 
Diez  hombres  tengo  aprestados, 
Que  saben  lo  que  han  de  hacer. 

GODOFRE. 

Yo  quitaré  los  soldados. 

CLODOVEO. 

Y  á  la  seña  arremeter.  (Vase.) 


GODOFRE. 

¿Qué  me  ha  dicho?  Qué  he  sabido  ? 
Qué  Vitoria  es  la  que  espero? 
¿Quién  esfuerza  mi  partido? 
Quién  me  mata  con  mi  acero. 
Que  engañado  me  ha  perdido? 
¿  Yo  con  mi  proprio  rigor 
He  de  derribar  la  tierra 
Que  sustenta  mi  favor? 
Yo  he  de  echar  llamas  de  guerra 
Entre  las  dulces  de  amor  ? 
Yo  he  de  batir  los  umbrales 
Donde  mi  bien  se  relira  , 

Y  han  de  arder  esos  reales 
Con  tinieblas  y  con  ira , 
Que  hacen  las'cosas  iguales? 
Yo  he  de  poner  el  despojo, 
Que  luz  de  mis  ojos  es  , 
Por  un  paternal  antojo, 
A  merced  de  un  interés  , 
De  un  descuido  y  de  un  enojo? 
¿Quién  puso  tiento  en  armados? 
Quién  refrenó  vencedores? 
Quién  culpó  los  engañados? 

Y  ¿quién  esforzó  temores 
De  pechos  sobresaltados? 
Todo  me  altera  y  espanta. 
Todo  confunde  mis  bríos, 
Pues  hallo  entre  pena  tanta 
Disculpa  ,  y  fuerza  en  los  míos , 

Y  miedo  en  los  de  la  Infanta. 
Mucho  su  vida  aventuro , 
Pues  si  gano  su  ciudad 
Entrando  su  amado  muro  , 
No  es  quitar  la  calidad. 
¿Qué  es  lo  que  yo  le  procuro? 
Si  contra  mi  bien  peleo, 
Sacrilego  soy ,  pues  ya, 
Por  dar  gusto  á  Clodoveo , 
Derribó  el  templo  en  que  está 
La  imagen  de  mi  deseo. 
Por  el  cielo  soberano , 
Que  á  esforzar  me  determino 
Su  socorro  con  mi  mano. 
Pues  donde  está  lo  divino 
No  hay  lugar  para  lo  humano. 
Aquí  mi  pecho  recela 
La  vida  de  mi  señora; 
Debo  mucho  á  don  Fruela. 
Perdone  Francia,  que  agora 
No  ha  de  valer  su  cautela. 
Si  todos  han  de  moiir, 
Como  lo  ordena  su  ley , 
¿Qué  galán  le  ha  de  seguir? 
¡[•erdone  Francia  y  su  rey, 
Que  no  les  puedo  servir. 
Al  muro  quiero  llegar^, 

Y  al  primero  que  en  el  vea  , 
Le  quiero  desto  avisar. 

Sale  DOÑA  LAMBUA  encima  el  muro. 

DOÑA  LAMBRA. 

Siempre  está  quien  bien  desea 

Al  tiro  del  desear. 

Sobre  el  muro  me  he  subido 

Por  ver  dó  están  los  despojos 

De  mi  linaje  querido; 

Que  quien  no  puede  á  los  ojos. 

Da  esperanzas  al  oído. 

Cuanto  siento  me  provoca 

A  que  tema  su  querella. 

Todo  me  alcanza  y  me  toca. 

GODOFRE. 

Mujer  es  sin  duda  aquella  , 
Que  le  blanquea  la  toca. 
¡  Si  fuese  algún  ángel  puro 
De  los  que  asisten  ai  cielo, 
Que  escalar  con  fe  procuro! 

DO.ÑA  LAMBRA. 

Soldado  es  este  ,  y  recelo 
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Algún  mal,  que  llega  al  muro. 

GODOFRE. 

En  efeto,  quiero  hablar. 

DOÑA   LAMBRA. 

¿Si  es  mi  padre  ó  si  es  mí  hermano? 
Mas  ¿si  me  quiere  tirar? 

GODOFRE. 

Aquí  sin  duda  me  gano, 
Pero  no  me  sé  ganar. — 
¡Ah  del  adarbel 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Quién  vive? 

GODOFRE. 

Quien  muere  es  quien  está  preso  , 
De  quien  no  es  bien  que  se  esquive. 

DOÑA  LAMBRA. 

Allá  á  las  tiendas  con  eso, 
Que  no  hay  acá  quien  cautive. 

GODOFRE. 

No  OS  entréis. 

DOÑA  LAMBRA. 

Señor  soldado, 
No  quiero  que  entre  el  amor 
Venga  un  tiro  desmandado. 

GODOFRE. 

No  tiro. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Por  qué ,  Señor? 

GODOFRE. 

Porque  estoy  atravesado. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Y  mucho? 

GODOFRE. 

De  parte  á  parte. 

DOÑA    LAMBRA. 

Bien  los  franceses  tenéis 
Por  bordón  á  Üurandarte. 

GODOFRE. 

¿Qué,  Belerma,  me  sabéis? 

DOÑA  LAMBRA. 

¿He  yo  de  canonizarte? 
No  estoy  de  palacio  agora; 
Vete  con  Dios. 

GODOFRE. 

Y  ¿sois  del? 

DOÑA  LAMBRA. 

A  la  Infanta,  mi  señora  , 
Sirvo  de  vasalla  fiel. 

GODOFRE. 

Y  aquí  tiene  quien  la  adora. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Sois  Godofre  por  ventura? 

GODOFRE. 

Pues  ¿quién,  sino  yo,  podrá 
Decir  tal  de  su  hermosura? 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  os  conocemos  acá. 

GODOFRE. 

Y  ¿hay  quien  mi  gloria  procura? 

DOÑA   LAMBRA. 

¿Qué  gajes  ó  qué  partidos 
Nos  pagáis  para  tener 
Aquí  terceros  validos? 

GODOFRE. 

Dejadme  pagar  y  ver, 

Y  pedid  los  mas  crecidos. 

DOÑA  LAMBRA. 

Por  cierto  vuestro  pagar 
Es  batir  un  torreón  , 
Una  batalla  asaltar, 

Y  hurtarnos  la  provisión 
Que  nos  ha  de  sustentar. 
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Tirar  Oechas  por  coger 
Volantes  de  azuies  üores . 
Buen  modo  de  proceder. 
¿Cómo  os  díirémos  favores 
Si  nos  quitáis  el  comer? 
Id  con  Dios. 

GODOFRE. 

Gallarda  es ; 
Si  liago  enmienda  de  ese  mal , 
¿Volveréis  por  mi  interés? 

DOÑA  LAMBRA. 

Sois  francés,  y  siendo  tal . 
Vuestro  mal  es  mal  francés, 
Con  sudor  se  lia  de  curar  ; 
\  asi ,  que  os  demos  es  justo 
Penas  que  os  hagan  sudar. 
Pero  dejemos  el  gusto; 
Que  no  estoy  para  parlar. 
¿Tenéis  nuevas  de  un  amii;o 
Que  un  velo  con  vos  partió? 

GCDOFRE. 

¿Conoceisie  ? 

DOÑA   LAMBBA. 

Pues  lo  digo, 
Debo  conocerle  yo. 

GODOFRE. 

Señora  ,  no  esta  conmigo; 
Pero  tengo  por  muy  liano 
Que  esta  noche  le  he  de  ver. 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  yo  sé  que  vuestra  mano 

Sabe  pagar  y  valer 

A  don  Frueia,  mi  hermano. 

GODOFRE. 

¿Qué  sois  doña  Lambra? 

DOÑA    LAMBRA. 

Sí. 

GODOFRE. 

Las  manos ,  como  rendido  , 
Os  adoro  desde  aquí ; 
Sabed  ,  dama ,  que  he  venido 
A  guardarme  á  ¡ni  de  mi. 
Va  sabéis  la  voluntad 
Que  á  la  Infanta  he  de  tener, 
Que  es  mi  gusto  y  mi  verdad , 
\  que  por  ella  he  de  ser 
Defensa  de  su  ciudad. 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  lo  sé. 

GODOFRE. 

Pues  he  sabido 
De  mi  padre,  cuando  menos , 
Que  un  traidor  os  ha  vendido; 
Que  nunca  faiía  entre  buenos 
IJn  alevoso  Ungido. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Quién  es  el  traidor? 

GODOFRE. 

Manfredo: 
Pienso  que  lo  conocéis. 

DOÑA  LAMBRA. 

Y  le  conozco  con  mi'ido. 

GODOFUE. 

En  este  papel  veréis 
De  mano  suya  su  enredo. 
Una  cinta  descolgad. 

DOÑA  LAUUHA. 

Ya  va. 

GODOFRE. 

Pues  tomadle  luego. 

Y  á  la  Infanta  le  llevad  , 

Y  haced  que  olvide  el  sosiego 

Y  asigure  su  ciudad; 

Que  á  las  doce ,  lo  mas  largo , 
ti  traidor  nos  ha  ofrecido 
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La  puerta  que  está  á  su  cargo. 
Bien  lo  dejo  prevenido  , 
Pues  á  tal  valor  lo  encargo. 
Diez  hombres  por  una  escala  , 
A  las  doce,  han  de  subir 
Por  donde  el  traidor  señala, 

Y  venganza  han  de  decir: 
Esta  es  la  señal. 

DOÑA  LAMBRA. 

No  es  mala. 

GODOFRE. 

A  la  Infanta  le  entregad 
Esa  carta  rigurosa , 

V  en  mi  nombre  le  rogad 
Que  me  pague  alguna  cosa , 
Pues  me  debe  su  ciudad, 
nien  sé  que  salgo  de  madre 

V  (|ue  sigo  esta  querella, 
Aunque  á  mi  sangre  no  cuadre ; 
Pero  yo  soy  galán  della 

.Mas  que  hijo  de  mi  padre. 

V  adiós ,  que  seré  sentido. 

DOÑA   LAMBRA. 

Dadme  lugar  de  que  abone 
Un  socorro  tan  crecido. 

GODOFRE. 

Vuestro  valor  me  perdone  , 

Que  no  perdono  ni  pido. 

Armas  siento.  [Yase.) 

DOXA  LAMBRA. 

Ya  lo  entiendo , 
Porque  un  varou  tan  honrado 
Que  nos  defiende  ofendiendo 
Paga  las  deudas  sentado 

Y  laS  recibe  corriendo. 

¡Oh  ,  Señor !  ya  se  ha  partido  ; 
¡  Cómo  encargalle  quisiera 
A  mi  Bermudo  querido! 
Pero  la  ocasión  postrera 
A  esotra  pone  en  olvido. 
¡Ah  Manfredo!  Ah  vil  villano ! 
¡Cómo  saben  estos  hechos 
A  tu  sangre  y  á  tu  mano ! 
Vas  por  derribar  los  pechos 
De  mi  padre  y  de  mi  hermano; 

Y  el  Rey  paga  en  su  ciudad. 
Por  la  malvada  intención, 
El  tenerle  voluntad ; 

¡Oh ,  (juién  se  hallara  varón 
Para  mostrar  su  bondad! 
Mas  ¿yo  no  tengo  valor? 
¿No  he  gobernado  el  acero 
Mas  que  ningún  cazador? 
Sé  malar  un  león  üero  , 
¿Y  no  mataré  un  traidor? 
Vive  el  cielo,  que  he  de  ser 
Otra  Camila  en  mostrar 
Mi  lealtad  y  mi  poder, 

Y  en  armas  be  de  trocar 
Los  hábitos  de  mujer. 
Mataré  sobre  siguro. 
Sin  que  valgan  sus  reveses  , 
A  ese  villano  perjuro, 

V  mataré  á  los  franceses 
Cuando  suban  por  el  muro. 
A  mi  patria  libertad 
Daré,  sin  que  sepa  así 
La  Infanta  mi  voluntad. 
Voyme;  que  cuelga  de  mi 
La  salud  de  su  ciudad. 


í  \use 


Sale  peleando  UERMUbO  v  DON 
FlUELA.  y  EL  REY,  Iras  ellos, 
lodos  riihierlos. 

DON  KRWELA. 

Ríndele,  francés  Dsado; 

B.iste  para  tu  blasón 

Que  digo  que  me  has  cansado  , 


Y  que  no  hay  en  tu  nación 
Un  hombre  tan  esforzado. 
Déjate  de  combatir , 

Y  no  agotes  tu  valor. 

BERMUDO. 

No  se  trate  de  rendir; 
Que  no  soy  muerto.  Señor, 
Mientras  lo  puedo  decir. 
Sangre  tengo  de  perder , 
Gastarla  en  el  campo  quiero. 

B0>"  FRÜELA. 

Pues  yo  le  habré  de  vencer. 

REY.    [Ap.) 

De  que  conozco  el  acero 
No  he  visto  tanto  poder. 
Kstos  brazos  ¿no  han  rompido 
En  un  [lunto  mis  murallas? 

D0>'  FRDKLA. 

Confiesa  que  estás  rendido. 

LERMinO. 

Mis  fuerzas ,  con  esíorzallas  , 
Me  han ,  Señor ,  desfallecido. 
No  puedo  mas.  , 

DON  FKÜELA. 

Mi  razón, 
Contra  tu  valiente  diestra  , 
lía  esfor/.ado  mi  opinión, 

V  de  la  batalla  nuestra 
Te  acuerda  la  condición. 

V  pues  te  pnde  vencer , 

Me  has  de  dar  á  don  García, 
Que  tienes  en  tu  poder. 

CERMUDO. 

Al  Rey  dije  que  daria ; 
Pero  no  lo  puedo  hacer. 

DON  FRUELA. 

¿Cómo  no?  ¿Ya  te  retiras 
De  lo  que  habemos  tratado? 

BERMÜÜO. 

Amigo,  si  bien  lo  miras. 
Por  cobrar  un  rey  honrado 
Se  pueden  decir  mentiras. 
Yo  salí  de  la  ciudad 
Por  dar  á  ese  rey  que  dices, 
Qu'cs  mió  ,  la  libertad; 
Y  como  ya  sin  matices 
No  se  alcanza  la  verdad  , 
Te  fingí  que  le  tenia , 
Porque  tú,  siendo  francés, 
Me  dijeses  que  mentía; 
Salí  bien  con  mi  interés , 
Mas  salió  mal  mi  porfía. 
Supe  que  está  en  tu  poder, 

Y  pensándole  cobrar 
Con  la  verdad,  por  ganar, 

Y  atajóme  tu  vencer 
Las  fuerzas  del  pelear. 
Bermudo  soy  ,  y  he  perdido 
Por  ser  viejo  y  mal  guerrero; 
Perdona  si  le  he  ofendido, 
Pues  con  tu  rey  verdadero 
Asiste  mi  rey  fingido. 
Fué  prueba  de  mi  lealtad. 

DON  FRUELA. 

Dame  esos  brazos.  Señor, 
Espejo  de  la  bondad  , 
Rayo  del  mismo  valor, 
Ln'nibrera  ile  la  amistad. 
A  tu  hijo  desdichado 
l'erdona,  que  le  sacó 
Mas  sangre  que  lü  le  has  dado ; 
Pues  con  otro  engaño  yo 
Tu  desengaño  he  probado, 
padre  di'  mi  corazón  , 
Tu  mismo  lance  he  seguido 
Con  la  misma  obligación. 

UERMCnO. 

Don  Frueia,  mi  querido, 
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¿De  ser  fiel  pieles  pevtlon? 
Sangre  tu  valor  me  cuesta , 
Con  gran  gusto  la  perdí , 
Pues  tu  fe  se  manillesta ; 
Que  quizá  sangre  le  di 
Porque  me  sacases  esta. 
No  estoy ,  hijo ,  mal  beiido , 
Aunque,  ;>  decir  la  verdad, 
Me  siento  desfallecido ; 
Solo  siente  mi  lealtad 
No  lograr  lo  que  lie  perdido, 
Porque  sangre  he  derramado 
Por  mi  rey  y  por  mi  suerte. 
Ni  sé  del  ni  le  he  colorado, 

Y  esto  me  dará  la  muerte: 
Que  no  el  sentirme  llagado. 

KEV. 

No  dará ,  padre  querido ; 
Que  vuestro  rey  os  ofrece 
La  sangre  que  habéis  perdido ; 
Rey  que  de  entrambos  merece 
Ver  un  valor  tan  crecido. 
¡Padre,  hermano! 

r.EUMUDO. 

¡Hey! 

DON  FRüELA. 

¡Señor 

BERMUDO. 

¿Qu'es  posible  que  te  veo? 

REY. 

¡Oh  luz  del  antiguo  honor. 
De  mis  estados  trofeo  , 

Y  escudo  de  mi  valor! 

•  Las  manos  (¡uiero  besarte. 

BERMUDO. 

Rey ,  mi  señor ,  no  me  afrentes 

REY, 

Todo  es  poco  para  honrarte. — 

Y  tú,  sol  de  los  valientes, 
Puesto  en  la  esfera  de  Marte, 
¿Qué  le  diré  que  te  cuadre? 
La  gloria  y  el  regocijo 
Sacan  mi  seso  de  madre; 
Por  el  padre  dejo  al  hijo, 
Por  el  hijo  dejo  al  padre. 
Miran  mis  ojos  dichosos 
Canas  acá  ensangrentadas, 

Y  acá  trazos  viloriosos. 

Si  engrandezco  las  espadas. 
Dejo  los  brazos  quejosos. 
Si  me  arrojo  á  vuestros  hechos 
La  fe  me  llama  á  su  ser ; 
Pero  quedad  satisfechos; 
Que  una  cosa  debe  ser 
Fe ,  valor,  espadas ,  pechos. 
Todo  lo  alabo  y  lo  junto. 

liERMUDO. 

Señor,  no  nos  trates  mal ; 
Qu'es  mas  subido  ese  punto 
Que  todo  nuestro  caudal. 

RtY. 

A  esa  sangre  lo  pregunto  ; 
A  esa  sangre  que  ven,  digo, 
Pues  en  la  guerra  que  ha  sido 
De  vuestro  abono  testigo. 
El  amigo  me  ha  valido, 

Y  también  el  enemigo. 
Bien  nuevi  es  esta  (¡uerella , 
Pues  ha  sido  mi  intención 
El  gozalla  y  el  perdeija. 

BERMUDO. 

Señor,  no  tienes  razón  , 
Tu  bondad  nos  atropella. 
Entremos  o.n  el  lugar, 
Que  con  tu  ausencia  recela 
Lo  que  puedes  recelar. 

REY. 

Vos  ó  yo,  buen  don  Fruela , 
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Nos  habemos  de  quedar  ; 
Que  á  Godofre  he  prometido 
De  enviaros,  ó  volver 
Al  campo  do  me  ha  vencido. 

DON  FRUELA. 

Yo  diré  qué  se  ha  de  hacer. 
Oid,  que  siento  ruido. 
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Salen  UN  CAPITÁN  v  UN  SOLDADO, 
con  una  escala. 

SOLDADO. 

Yo,  Señor,  no  llevaré 
La  escala. 

CAPITÁN. 

•  Calla,  traidor. 
¿  Eso  es  bondad  ?  Eso  es  fe? 

SOLDADO. 

En  paz  soy  escalador ; 
Pero  en  la  guerra  no  sé. 

CAPITÁN. 

Mira  la  facilidad 

Con  que  ganarás  tesoros. 

Entrando  en  esla  ciudad. 

SOLDADO. 

Yo  no  mato  sino  moros. 

DON  FRUELA. 

Dejadme ;  que  aqui  hay  maldad. 

SOLDADO. 

Busque ,  señor  Capitán , 
Para  que  arrastre  ese  leño 
Otro  mejor  ganapán ; 
Que  yo  soy  hombre  pequeño, 
V  mis  fuerzas  no  podrán. 

CAPITÁN. 

Por  vida  de  Clodoveo, 
Que  te  mataré. 

DON  FRÜELA. 

Señor, 
Yo  cumpliré  tu  deseo. 

SOLDADO. 

Dale  á  él  este  favor , 
Qu'es  buen  Simón  Cirineo. 
Este  sí  qu'es  esforzado. — 
Tomad ,  amigo. 

DON  FRUELA. 

En  buen  hora ; 
Que  me  precio  de  soldado; 
Mas  ¿no  sabremos  agora 
Para  qu'es  este  recado? 

CAPITÁN. 

Para  entrar  en  la  ciudad ; 
Que  nos  la  dan  por  concierto. 

DON  FRUELA. 

¿Quién  os  hace  esla  amistad? 

CAPITÁN. 

Un  primo  de  un  conde  muerto. 

DON  FRUELA. 

Bendiga  Dios  su  bondad. 
¿Cómo  se  llama? 

CAPITÁN. 

Manfredo. 
REY.  {Ap.) 
Siempre  crei  del  traidor 
Que  me  hiciera  algún  enredo. 

BERMUDO. 

Oye ,  y  no  temas  ,  Señor. 

REY. 

Con  los  dos  no  tengo  miedo. 

CAPITÁN. 

Con  él  tenemos  tratado 

Que  lu;n  de  entrar  diez  compañeros 

A  las  doce. 

DON  FRUELA. 

Es  muy  honrado. 


CAPITÁN. 

Entre  aquellos  caballeros 
¿  Noves  un  muro  empinado? 

DON  FRUELA. 

Sí. 

CAPITÁN. 

Pues  diciendo  venganza, 
Que  es  la  seña,  por  allí 
Les  da  segura  esperanza 
El  subir  y  entrar. 

DON  FRUELA. 

Por  mí 
Segura  está  la  matanza. 

CAPITÁN. 

Y  por  lodos  ;  qu'en  abriendo 
La  puerta  (|ue  han  de  ganar 

A  los  que  guardan  durmiendo, 
Mira  si  podrán  entrar 
Los  nuestros. 

DON  FRUELA. 

Así  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

A  mas  deslo,  cien  escalas  . 
Como  esta  se  han  repartido 
Entre  bravos. 

DON  FRUELA. 

No  son  malas. 

CAPITÁN. 

Porque  en  sintiendo  ruido 
Suban  volando  sin  alas. 

Y  esta  ha  sido  la  postrera  , 
Que  no  quiso  este  soldado. 

DON  FRUELA. 

Yo  la  pagara  ,  y  quisiera 
Ser  de  los  diez. 

CAPITÁN. 

Sois  honrado. 
Ningún  trabajo  os  altera. 
Procurad  las  ocasiones; 
Que  yo  de  noche  peligro. 

DON  FRUELA. 

Esto  han  de  hacer  los  varones  ; 
yue  en  la  escuela  del  peligro 
Los  peligros  son  liciones. 

CAPITÁN. 

Haced  como  buen  guerrero. 

DON  FRUELA. 

Mis  camaradas  están 
Puestos  para  cuanto  quiero. 

BERMUDO. 

Y  yo,  señor  Capitán  , 
.luro  que  entraré  primero. 
Muy  fácil  cosa  es  matar 
Dormidos  sobre  seguro, 

No  hay  mucho  que  aventurar. 

REY.         . 

Pues  yo  de  mi  parte  os  juro 
Que  los  he  de  despertar. 

CAPITÁN. 

Haréis  como  buen  soldado. 
Vovme  á  prevenir  la  gente, 
Qu'es  el  orden  que  me  han  dado. 

SOLDADO. 

Y'o  á  dormir,  porque  haré  suerte 
Del  ruido  y  del  cuidado. 

DON  FRUELA. 

Vos  pondréis  una  bandera 
En  el  muro  por  los  dos. 

SOLDADO. 

Una  sábana  quisiera. 

DON FRUELA. 

Adiós,  señor  tigre. 

SOLDADO. 

Adiós, 
Señor  león  de  escalera.  (Vase.) 
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DON  FBCEI.A. 

¿  Qué  dices  desta  maldad  ? 

REY. 

Que  está  por  ese  traidor 
En  peligro  mi  ciudad. 

DON  FRLELA. 

Yo  lo  excusaré .  Señor, 

Cou  mucha  facilidad. 

Cou  mi  persona  sigura 

Y  la  seña  desta  gente, 

Gozaré  la  coyuntura , 

Pues  aquí  me  han  dado  puente 

Para  pasar  esta  hondura. 

Subiré  y  daré  la  muerte 

A  .Manfredo,  y  el  lugar 

Libraremos  desta  suerte. 

REY. 

Antes  yo  lo  he  de  evitar 
Con  lu  padre  armado  y  fuerte. 
Queda,  amigo,  en  el  real , 
Cumple  lo  que  prometí 
Al  Lijo  del  General. 

•  DON  FRUELA. 

No  has  de  entrar  allá  sin  mi; 
Queda  tii.qu'es  menos  mal. 

BERMUDO. 

No  es  bueno  su  pensamiento  ; 
Que  el  francés  ,  sin  guardar  ley, 
Ha  de  tomar  el  descuento. 
Si  nos  llene  preso  ai  Rey 

Y  ve  estorbado  su  intento. 
Pues  uno  ha  de  quedar. 
Tú  has  de  ser. 

DON  FRLELA. 

Tienes  razón, 
No  tengo  qué  replicar ; 
Quisiera  en  esta  ocasión 
Partunie  por  no  faltar. 
Fuera  descuento  y  reparo 
De  tu  palabra  y  lu  empresa , 

Y  acudiera,  Hey  muy  caro. 
La  melad  a  tu  promesa 

Y  la  melad  á  lu  amparo. 

REV. 

De  tu  gran  valor  conho 
Semejantes  expedientes; 
Tu  seso  iguala  a  tu  brio. 
Dame  esos  brazos  valientes; 
Que  quiero  hacerte  mas  mió. 

DON  FRLELA. 

Es  hacerlos  mas  honrados. 

REY. 

Dame  esa  escala. 

UERMUDO. 

No  debes 
Tratarnos  de  tan  cansados ; 
Sobra  que  en  tus  hombros  lleves 
El  peso  de  tus  cuidados. 

REY. 

Ea,  famosos  varones, 
Begidme;  que  mis  sucesos 
Coniiesan  por  ind  razones 
Qu'es  (;escargaiuie  de  pesos 
(jargarmo  d(;  obligaciones. 
Todo  es  vuestro  nii  interés. 

BERMLüO. 

Mucho  paga  tu  bondad. 

REY. 

Mas  pienso  pagar  después. 
Yo  me  acerco  á  la  ciudad. 

DON  FRLF.LA. 

Yo  á  las  tiendas  del  francés. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 
Sale  MANFREDO  por  el  muro. 

MANFREDO. 

Con  muy  sobrada  razón 
Ejecutan  mis  rigores 
La  ley  de  mi  dilación; 
Que  ser  traidor  á  traidores 
És  lealtad  ,  y  no  traición. 
Pague  el  Rey  su  gran  maldad , 
Pues  ampara  un  malhechor; 
Mas  no  paga  la  melad. 
Porque  vale  mas  mi  honor 
Sin  duda  que  su  ciudad. 
Las  doce  darán  muy  presto, 
Los  franceses  vendrán  luego, 
Que  han  de  estar  por  ese  puesto. 

Sale  DOSa  LAMBRA,  armada,  arriba. 


DOÑA  LAMERÁ. 

Armada  de  valor  llego, 

Y  en  hojas  lo  maniliesto. 

Bien  parece  un  cuerpo  armado  ; 

¡Qué  seda  llega  al  acero, 

Si  le  viste  un  pecho  honrado  1 

MANFREDO. 

¿Quién  puede  ser  el  grosero 
Que  á  tal  sazón  ha  llegado? 

DOÑA  LAMBRA. 

El  puesto  guarda  el  traidor. 
El  nombre  le  quiero  dar. 

MANFREDO. 

¿Quién  vive'' 

DOÑA  LAMBRA. 

San  Salvador. 

MANFREDO. 

¿Qué  quieres? 

DOÑA LAMBRA. 

¿Puodo  llegar? 

MANFREDO. 

Llega,  ó  vete,  qu'es  mejor. 

DOÑA  LAMBRA. 

Margarita  me  ha  mandado 

Que  sin  que  nadie  lo  entienda 

Te  diese  aqueste  recado.  (Dale.) 

MANFREDO. 

;  Ay,  que  muero ! 

DOÑA  LAMBRA. 

No  es  afrenta 
Ser  doble  cou  un  doblado 
Traidor  al  Rey. 

MANFREDO. 

No  hay  dudar 
Que  merezco  lo  que  has  hecho. 

DOÑA  LAMBRA. 

Todo  mal  se  ha  do  pagar; 
Entre  mi  daga  en  tu  pecho, 
Los  franceses  ¿qué  han  de  entrar? 
Ya  murió,  réstame  agora 
Matar  un  par  de  valientes 
1  De  la  emboscada  traidora. 
Pues  tengo  á  punto  mis  gentes  , 
Sin  saberlo  mi  señora. 
A  la  voz  de  Sanliago 
Han  lie  salir  al  real 

Y  hacer  un  mortal  e.Mrago; 

Y  á  la  Infanta  (leste  mal 
Le  daré  cuenta  con  pago. 
Obra  será  de  mujer, 
Aunqu'es  mas  de  los  varones 
Que  >i^uen  mi  parecer. 
Rien  salen  mis  intenciones. 
Aunque  lo  mas  se  ha  de  hacer. 
Duerma  agora  Margarita 
Al  reparo  de  mi  acero; 
Que  ,  por  la  IV-  ()iie  me  incita  , 
A  los  franceses  espero, 

I  Metida  en  esta  garita. 


Salen  GODOFRE  v  DON  FRUELA. 

DON  FRDELA. 

¿He  tardado? 

GODOFRE. 

No  has  tardado; 
Que  la  tardanza  descuentas 
Con  el  bien  de  haber  llegado. 
¿Cómo  dejas  tus  afrentas? 

DON  FRUELA. 

Harto  bien,  pues  se  han  vengado. 

GODOFRE. 

¿  Y  á  la  Infanta  ? 

DON  FRDELA. 

Muy  cruel. 

GODOFRE. 

¿Cómo,  amigo? 

DON  FRUELA. 

En  la  prisión 
Le  dije  lo  que  eras  fiel. 

GODOFRE. 

¿Y  no  ablanda  el  cortznu? 

DON   1 Ut£LA. 

No ;  que  tiene  acero  en  él. 

GODOFRE. 

¿Quién  le  fuerza? 

DON  FRUELA. 

Mi  rigor, 
Qu'es  lo  que  mas  le  hace  daño. 

GODOFRE. 

¿Qu'es  lo  que  dices,  Señor? 

DON  FRUELA. 

No  quiero  ya  con  engaño 
Tratar  de  nmcho  valor. 
Sabrás,  Godofre  ,  que  adora 
Esa  infanta  aquestas  prendas. 

GODüFRE. 

¿Quién?  ¿La  Infanta,  mi  señora? 

DON  FRUELA. 

Ella,  digo.  No  te  ofendas; 
Qu'en  vano  me  sigue  y  llora. 
1  estigo  es  Dios  soberano 
Que  dejé  ,  por  ser  leal, 
bu  corona  desta  mano. 

GODOFRE. 

¿A  quién? 

DON  FRDELA. 

Al  Rey  y  á  el  caudal 
Que  mora  en  lu  pecho  sano. 

V  no  pienses ,  caro  amigo, 
Que  ha  de  entrar  en  mi  jamás 
e.osa  que  viva  contigo. 
Vén  a  lu  tienda,  y  sabrás 
Con  mas  tiempo  lo  que  digo ; 
Que  también  te  he  de  avisar 
be  un  daíio  que  se  os  apresta  , 

Y  lo  podéis  excusar. 

GODOFRE. 

Quiza  la  jornada  es  esta 
Que  te  quiero  yo  contar. 

DON  FRUELA. 

¿Qué  jornada? 

GODOFRE. 

La  ciudad , 
hi  por  mi  causa  no  fuera  , 
Perdiera  su  libertad. 

DON  F!  UELA. 

Pues  si  el  campo  allá  viniera  , 
Viera  el  campo  su  crueldad. 
Mas  pues  tengo  el  Rey  seguvfí 

Y  el  lugar,  ¡piiero  avisarte 
Que  no  vaya  gente  al  muro. 

GODOFRE. 

Eso  mismo,  por  amarle 

Y  por  buen  galán  .  procuro. 
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DON  FRDELA. 

¿No  es  la  traición  de  Manfredo 
La  que  dices? 

GODOFRE. 

Eso  digo. 

DOJiFROELA. 

También  hablo  de  su  enredo. 

GODOFRt:. 

¿De quién  lo  sabes,  amigo? 

DON  FRÜELA. 

De  tu  capitán  Gofredo. 

GODOFRE. 

Yo  pensé  que  de  tu  hermana. 

DON"  FRÜELA. 

¿Mi  hermana  lo  ha  de  saber? 

GODOFRE. 

Sí ;  qu'el  amor  que  me  allana 
A  idolatrar  y  á  querer 
Las  cosas  de  esa  inhumana . 
Me  obligó  llegar  al  muro, 
Do  á  tu  hermana  descubrí 
La  maldad  de  ese  perjuro. 

DONFRUELA. 

Gran  valor.  Mas  ¡  ay  de  mi ! 
Qu'el  Rey  no  está  muy  seguro. 

GODOFRE. 

¿Qué  dices? 

D0.\  FRÜELA. 

Vente  conmigo. 

GODOFRE. 

¿Qué  tienes?  ¿Adonde  vas? 

DON  FRÜELA. 

No  me  detengas ,  amigo ; 
Que  en  el  camino  sabrás. 
Si  hay  lugar,  lo  que  le  digo.      ( Vase.) 

Salen  EL  REY  y  BERMUDO, 
con  la  espada. 

REY. 

Arrima  la  escala  al  muro ; 
Mataré  al  Conde  traidor. 
Que  espera  sobre  seguro. 

RERJIODO. 

Yo  le  mataré,  Señor; 

Qu'es  menos  lo  que  aventuro. 

REY. 

No  sufriré  que  tu  edad 
Se  canse. 

RERMÜDO. 

Ni  he  de  sufrir 
Peligro  en  tu  majestad. 

Sale  DONA  LAMBRA  al  muro. 

Ya  quiere  el  francés  subir , 
Y  hallará  buena  amistad. 

BERMUDO. 

El  Conde  está  á  la  muralla, 
No  enturbies  nuestra  esperanza; 
Déjame. 

REY. 

Pues  sube  y  calla. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Quién  vive  allá  ? 

BERMUDO. 

La  venganza. 

DOÑA  LAMERÁ. 

Suba  quien  viene  á  lomalla. 

BER.MÜDO. 

Ya  subo. 

DOÑA  LAMBRA. 

Con  el  puñal 
Le  paso  el  pecho  al  primero. 


BERMUDO. 

Él  probará  ,  por  su  mal , 
La  pujanza  de  mi  acero. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Dónde  queda  el  General? 

BERMUDO. 

Aquí. 

DOÑA  LAMERÁ. 

Pues  suba. 

BERMUDO. 

Señor , 
Sube  con  seguridad: 
Qu'el  Conde  nos  da  favor. 

REY. 

No  nos  sienta  la  ciudad  ; 
Callemos,  qu'es  lo  mejor. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Precias  mucho  lo  que  hago? 

BERMUDO 

Preciólo  desta  manera. 
Que  desta  suerte  lo  pago. 

DOÑA  LAMERÁ. 

Muera  el  falso. 

BERMUDO. 

El  traidor  muera; 
Aquí  del  Rey. 

DOÑA  LAMBRA. 

Santiago. 
VOCES.  (Dentro.) 
¡Armas,  Santiago,  guerra! 

BERMUDO. 

¡ Ay ,  que  me  mata  el  traidor ! 

DOÑA  LAMBRA. 

Asi  rindo  yo  la  tierra. 

EERMÜDO. 

Pues  no  valdrá  tu  rigor. 

REY. 

Cierra,  buen  vasallo,  cierra. 
Derríbale  por  el  muro. 

VOCES.  [Dentro.) 
¡Santiago,  Santiago! 

REY. 

Muera  el  villano  perjuro. 

EERJIUDO. 

Con  mis  brazos  le  deshago. 

DO.ÑA  LAMBRA. 

Retirando  me  aseguro. 

VOCES.  {Dentro.) 
Salgamos  todos  afuera , 
No  quede  á  vida  persona ; 
Muera  esa  canalla  ,  muera, 
Qu'el  socorro  de  Pamplona 
iiaja  por  esa  ladera. 
Ea,  gente  de  Paris, 
Sustentemos  como  buenos 
La  honrada  flor  de  lis; 
No  nos  espante  el  ser  menos. 

Ü.NO. 

¡Santiago! 

OTRO. 

¡San  Dionis! 

Tocan  alarma.  Salen  abrazados  DO.ÑA 
LAMBRA  Y  BERMUDO ,  v  EL  REY  y 
MARGARITA  tras  ellos,  con  luces. 

DOÑA    LAMBRA. 

No  porües  sin  provecho. 

BERMUDO. 

Mas  yo  te  pienso  dejar 
Entre  mis  brazos  deshecho. 

DOÑA    LAMERÁ. 

El  alma  te  he  de  sacar 
Reventada  por  el  pecho. 


NAVARRA. 

Mira  que  tengo  un  pariente 
Que  mata  así. 

BERMUDO. 

Yo  también. 

DOÑA    LAMBRA. 

Toma  esta  herida. 

BERMUDO. 

Detente; 
Que  muero ,  mas  mi  desden 
Me  hace  morir  mas  valiente. 
Mi  brazo  con  esta  daga  , 
Tus  llagas  y  tu  traición , 
Falso  Manfredo,  te  paga. 

DOÑA   LAMBRA. 

Ya  me  falta  el  corazón. 

BERMUDO. 

Ya  me  desmaya  la  llaga. 

MARGARITA. 

Señor,  no  se  pierda  el  resto 
Con  vuestra  muerte. 

REY. 

Dejadme , 
Hermana ,  qu'es  mas  honesto  ; 
Voy  á  pelear,  soltadme. 

MARGARITA. 

Sepamos  antes  qu'es  esto. 

BERMUDO. 

Rey ,  socorre  á  tu  Bermudo. 

DOÑA    LAMBRA. 

El  nombre  me  ha  detenido; 
Iba  á  morir,  y  no  dudo 
Que  ese  apacible  sonido 
Volverme  á  la  vida  pudo. 
Doña  Lambra  soy. 

BERMUDO. 

¿Es  cierto? 

DOÑA    LAMBRA. 

Si,  Señor. 

BERMUDO. 

Mi  ser  reviva; 
Qu'el  habernos  descubierto, 
A  ti  teda  vida  viva, 
Pero  á  mí  después  de  muerto. 
¿Quién  te  hizo  pelear? 

DOÑA   LAMBRA. 

Supe  la  maldad  del  Conde, 

V  la  vine  á  reparar. 

BERMUDO. 

Yo  también. 

DOÑA    LAMBRA. 

Tu  ser  responde 
AI  que  mas  se  ha  de  guardar. 

BERMUDO. 

Sangre  tiene  mi  valor, 
Derrámenla  vuestros  hechos , 
Seréis ,  por  vuestro  señor , 
Pollos  puestos  en  los  pechos 
Del  pelicano  de  honor. 

rey. 
Doña  Lambra,  ¿qu'es  aquesto? 

DOÑA    LAMBRA. 

¡Oh,  mi  señor!  ¿Aquí  estáis? 

rey. 
Muy  bien  guardáis  este  puesto  . 
Pues  de  su  rey  lo  guardáis 
Con  valor  tan  maniliesto. 
Si  a  mi  me  sabéis  guardar 
La  entrada  cuando  subía  , 
¿A  quién  dejaréis  entrar? 

DOÑA  LAMRRA. 

Yo  los  muros  defendía 

Que  un  traidor  quiso  entregar. 

rey. 
Ya  sé  vuestra  voluntad, 

Y  del  Conde  la  traición. 
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MARGARITA. 

Hermano ,  si  en  mi  ciudad 
Tengo  tan  fuerte  varón  , 
Mal  temo. 

DOÑA    LAMBBA. 

Decís  verdad; 
Que  ya  las  suyas  desdeño. 

MARGARITA. 

¿Cómo  no  me  has  avisado? 

DOÑA    LAMERÁ. 

Porque  asi  mi  orgullo  enseño , 
Y  entre  lo  que  os  he  guardado , 
Quise  guardaros  el  sueño. 

REV. 

¿Qu'es  del  Conde? 

DOÑA    LAMERÁ. 

Su  maldad 
Pagó,  como  la  debió; 
Murió  ya. 

RET. 

Y  esta  bondad, 
¿Es  amor? 

DO.VA    LAMBRA. 

¡Gentil  porfía! 
No  es  sino  tidelidad. 

MARGARITA. 

Curemos  de  sus  iieridas. 

BERMÜDO. 

Señora,  el  verlas  logradas 
Es  hallarlas  guarecidas. 

RET. 

Acá  vienen  mil  espadas  , 
L'nas  con  otras  tendidas. 

DEUMIJDO. 

Algunos  franceses  son 

Que  en  el  muro  habrím  entrado 

Con  alas  de  la  opinión  ; 

El  socorro  que  ha  llegado 

Deshará  su  pretensión. 

Salen  GODOFRE  y  CLODOVEO,  re- 
tirándose ,  y  amparándoles  D()> 
FIU;ELA  cf^/MAUQLES  TORCATO 

y  su  GE.NTE. 

D0.\  FRUELA, 

Marqués ,  refrena  el  furor. 

TOBCATO. 

A  buen  tiempo  pones  paces; 
Muera ,  amigos  ,  el  traidor. 

DON  FRLELA. 

Mira  que  con  esto  haces 
Servicio  al  lley,  mi  señor; 
Porque  le  debe  la  vida, 

Y  esta  noche  la  ciudad. 
Que  ya  la  hallara  perdida. 

TOnCATO. 

Eso  sabe  á  tu  piedad  ; 
Pero  no  ha  de  ser  creida. 
Al  Capitán  General 

Y  á  su  hijo  nos  deliendes; 
Guarda, que  parece  mal. 

I>0.>i    FRUELA. 

Mira  que  á  mi  rey  ofendes. 

TORCATO. 

Aliarla,  y  no  digas  tal. 

DO.N  FRUF.LA. 

La  bondad  de  mi  rey  sigo. 

TORCATO. 

Si  los  piensas  guarecer, 
Hnbrélas  de  haber  coniigo. 

voy  fui; K LA. 
Pues  sabe  que  he  do  valer 
Hasta  la  muerte  á  mi  amigo. 


DEL  CANÓNIGO  T.4RREGA. 

TORCATO. 

Pues  deGéndete  de  mi. 
Que  como  á  francés  te  trato. 

DON  FP.DELA. 

Marqués,  el  Rey  viene  aquí. 

REY. 

¿  Qu'es  esto ,  mi  liel  Torcato  ? 

TORCATO. 

Matar  los  tuyos  por  ti. 
Con  el  socorro  he  llegado , 

Y  á  tu  mayor  enemigo 

Me  guarda  tu  mas  amado; 
Metilos  por  un  postigo, 

Y  hasta  aquí  se  me  han  librado. 
Pero  si  me  das  licencia, 
Morirán  todos,  Señor. 

REY. 

No ,  Marqués ,  tened  paciencia , 
Porque  entre  el  mayor  rigor 
Campea  mas  la  clemencia, 
bebo  al  que  veis  libertad, 
Qu'es  Godofre. 

DOÑA    LAMBRA. 

Y  ten  por  cierto 
Que  le  debes  la  ciudad; 
Qu'el  mismo  me  ha  descubierto 
Del  Conde  la  voluntad. 

REY. 

Pues  bien  es  que  satisfaga 
Mis  deudas  ;  vivan  los  dos , 

Y  su  campo  se  reh;;ga ; 

Ño  es  hacer  mucho  por  vos , 
Pues.no  hace  mucho  quien  paga, 
(ioce  vuestro  padre  amado 
De  los  quilates  crecidos 
Que  os  habrá  comunicado ; 
Quiero  libraros  perdidos, 
Pues  preso  me  habéis  librado. 
Cese  la  matanza  luego  , 

Y  si  paz  queréis  conmigo, 

La  que  me  quitáis  no  os  niego. 

CLODOVEO. 

Yo  quiero  ser  vuestro  amigo, 
Dando  á  las  armas  sosiego. 
De  Godofre  la  amistad 
Apruebo,  pues  nos  socorro, 
Aunque  injusta,  la  piedad; 

Y  aunque  mi  enojo  se  borre 
Por  mi  gran  necesidad  , 
Guardaré  la  paz  entera, 
Como  si  yo  la  otorgara , 
Por  veros  desta  manera. 

GODOFRE, 

Lo  mismo  que  yo,  internara. 
Padre ,  quien  cual  yo  quisiera. 

CLODOVEO. 

Ya  yo  sé  de  tus  antojos. 

DOX  FRUELA. 

No  hay  amor  desconocido, 
Clodoveo  ,  donde  Irty  ojos. 

CLODOVEO. 

Yo  me  lié  de  un  rendido , 
Yo  merezco  mis  enojos. 

BEY. 

No  los  tengáis  ,  porque  (luiero 
Ser,  con  todos  mis  estados. 
Vuestro  amigo  veidadero. 

CLODOVEO, 

Los  míos  quedan  lionrados 
Con  tal  rey  por  compañero. 

REY. 

Resta  agora  agradecer 
A  los  que  con  su  valor 
Me  han  ayudado  6  vencer. 
¿Don  Frucla? 

DON  pnucLA. 

;. Mi  señor? 


REY. 

¿Conoces  esta  mujer? 

DON  FRUELA. 

¿No  es  mi  hermana? 

REY. 

Y  me  ha  guardado 

El  muro,  y  también  hirió. 
Como  tú ,  á  tu  padre  amado. 

BERMrUO. 

Autes  su  hermana  cerró 
Las  heridas  que  él  me  ha  dado. 
No  llames,  Señor,  herida 
A  lo  que  es  medicamento. 

REY. 

De  los  tres  la  fe  crecida 
Es  de  mis  tierras  sustento, 

Y  reparo  de  mi  vida: 

Y  asi,  quiero  que  caséis 

De  vuestro  voto  á  mi  hermana , 
Porque  con  esto  os  honréis. 

BF.RMUDO. 

Del  mió  cosa  es  muy  llana 
Que  á  Godofre  la  daréis. 

DOÑA    LAMBRA. 

Esa ,  Rey ,  es  mi  opinión. 

MARGARITA. 

¡Oh  vasallos  desleales! 
Decidme  vuestra  intención , 
Don  Fruela. 

DON  FRUELA. 

.Muy  iguales 
Somos,  y  con  gran  razón; 
Que  Godofre  ha  merecido 
Á  la  Infanta  por  mil  modos. 
Esto  de  merced  os  pido , 
Pues  él  vale  mas  que  todos 
Por  galán  y  agradecido. 
Nadie  cual  él  la  merece. 

REY, 

Y  ¿vos  lo  defenderéis 
Con  armas? 

DON    FRL'ELA. 

Sí,  si  se  ofrece. 

REY. 

Mirad  muy  bien  lo  que  hacéis. 

DON    FRUELA. 

Digo  lo  que  me  parece, 

Y  lo  hará  bueno  mi  espada. 

REY. 

Pues  dicen  que  darla  puedo 
A  otra  mano  tan  preciada. 

DON  FRUELA, 

Quien  lo  dice,  tengo  miedo 
Que  no  muera  en  la  estacada. 

liEY. 

Yo  digo  que  á  vos  se  os  debe; 
Ved  si  me  queréis  matar. 

GODOFRE. 

Y  yo  también. 

DON  FRUELA. 

No  me  pruebe 
Tu  querer  y  lu  burlar; 
Que  un  medido  no  se  atreve. 
Porípie  soy  t;\n  buen  amigo 
Como  vasallo. 

MARGARITA, 

Señor, 
Algo  he  podido  contigo; 
Haz  que  mude  sn  rigor, 
Qu(;  lo  liará  por  ser  lu  amigo. 
Paso  |)or  él  mil  cuidados  , 

Y  el  Rey  los  vio  jtor  sr.'  (ieros; 
Ruégale,  quizá  en  mis  hados 
Saldrán  dichosos  terceros 

De  galanes  desdichados. 
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A  servirte  me  acomodo, 
Aunque  pagas  mis  deseos 
Con  quitármelos  del  todo; 
Don  Fruela  ,  estos  empleos 
Se  han  de  alcanzar  de  este  modo. 
Toma  esta  mano  por  mi ; 
Que  yo  la  tomo  á  tu  cuenta 
Para  entregártela  á  tí. 

DON  FRÜELA. 

Pues  me  mandas  que  consienta  , 
Por  ti  solo  digo  sí. 

MARGARITA. 

Yo  quedo  alegre. 

DON  FRÜELA. 

Yo  honrado. 

REY. 

Pues  también,  Bermudo  amigo  , 

A  tu  hija ,  que  me  ha  dado 

Estado  y  vida  contigo  , 

Le  quiero  entregar  mi  estado. 

Tome  en  mi  la  posesión  , 

Y  esta  mano  por  señal. 


BERMUDO. 

Señor  ,  no  tienes  razón  ; 
Aunque  tu  mano  es  real. 
No  exceda  á  tu  obligación. 

Ri:v. 
Tómala. 

DOÑA    LAMBRA. 

Tu  esclava  soy , 

Y  he  de  seguir  tu  querella. 

BERSIUDO. 

A  lodos  nos  subes  hoy. 

REY. 

Si  el  reino  tengo  por  ella , 
¿Qué  mucho  si  se  le  doy? 
Los  tres  me  lo  habéis  ganadd; 

Y  así ,  amigos ,  es  razón , 
Pues  la  sangre  os  ha  costado , 
Que  vean  mi  galardón 
Donde  le  vieren  de  grado  ; 
Que  yo  quedo  enriquecido 
Con  las  arras  de  la  boda, 

Que  en  sangre  me  habéis  traído. 


Y  lo  está  tu 


TORCATO. 

íente  toda. 


REY. 

Y  vos  me  habéis  bien  servido, 

Y  así,  el  socorro  pasado 
Quiero  que  os  pague,  Marqués, 
Del  conde  Anselmo  el  estado. 
Que  queda  ,  por  ser  quien  es  , 
Ál  derecho  confiscado. 

TORCATO. 

Beso  tus  pies. 

REY. 

Retirad 
Los  ejércitos  mezclados , 
Con  paz  nueva ,  á  la  ciudad. 

CLODOVEO. 

Todos  quedamos  pagados. 

GOÜDFRE. 

Y  presos  de  tu  Ijunúad, 

MARGARITA. 

Pues  este  medio  cendal, 

Que  os  falta,  os  doy  por  cimera. 

GODOFRE. 

Nadie  la  merece  tal; 

Demos ,  porque  yo  lo  quiera , 

Fin  á  la  Sangre  leal. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE, 


CANÓNIGO  TARREGA,  poeta  valenciano. 


LOA. 


No  sé  qué  triste  sino  ó  qué  planeta 
Pobre  predominó  en  mi  nacimiento. 
Cuya  influencia  me  forjó  poeta. 

Algo  mejor  tomara  el  pensamiento, 
Señor  Apolo ,  y  bien  os  perdonara 
Este  regalo  y  entretenimiento. 

Rociásteme  de  tierna  edad  la  cara 
(Mercedes  grandes,  para  mi  excusadas) 
De  aquella  fuente  cabalina  clara. 

Gentiles  babas  ¡lara  otras  quijadas  ; 
Desde  que  en  ellas  se  desayunaron  , 
Ando  yo  con  las  mias  trasijadas. 

Las  miisas  juraré  que  se  mearon 
Al  tiem|)oque  cogistes  de  su  fuente 
Las  aguas ,  que  aun  de  sed  no  me  mataron. 

De  mi  vi  huir  y  vi  mofar  la  gente  ; 
Por  donde  juzgo  yo  que  les  hedia 
A  pobre,  necio,  loco,  impertinente, 

Estos  perfumes  de  la  poesía , 
El  apolíneo  lauro  y  sacra  venda; 
Pero  escuchad  la  dulce  historia  mia. 

Comienzo  á  desajegar  y  abrir  mi  tienda, 

Y  cual  merchante  nuevo ,  á  hacer  barato , 

Y  va  á  las  damas  mi  primera  ofrenda. 
Llamo  ,  convido,  ruego  y  hago  plato  , 

Pues  ninguna  me  quiere  ni  me  llama, 

Y  de  sus  gracias  y  beldades  trato. 
Miento  bien  largo  en  su  valor  y  fama ; 

Digo ,  y  con  gran  verdad  ,  que  estoy  perdido, 
Hecho  carbón  ,  ceniza  ,  fuego  y  llama. 

Hablóles  en  estilo  muy  subido , 
Uso  de  unos  conceptos  remontados, 
Tales,  que  aun  yo  jamás  los  he  entendido. 

«  Desos  cabellos  de  oro  sortijados 
Forjó ,  señoras ,  el  amor  cadenas , 
Con  que  lleva  á  sus  siervos  amarrados. 

«Los  lindos  ojos,  causa  de  mis  penas. 
Tiran  rajos,  que  abrasan  corazones. 
Haciendo  helar  la  sangre  de  las  venas. 

«Hielo  nos  vuelven  vuestras  sinrazones, 

Y  aunque  helados ,  estamos  siempre  ardiendo 
Los  que  de  amor  seguimos  los  pendones. 

»;  Que  viva  quien  con  tino  está  muriendo, 

Y  que  se  hiele  quien  se  está  abrasando  ! 
O  es  tormento  infernal ,  ó  no  lo  entiendo. 

» — No  quiera  porfiar  tan  mal  cantado 
Calan  ,  y  cure  su  cabeza  vana , 
Que  de  flaqueza  está  devaneando,» 

Me  dijo  una  señora  cortesana. 
Que  se  preciaba  mucho  de  discreta, 

Y  en  ser  por  tal  tenida  estaba  ufana. 

« ¡Qué!  ¿Tan  poco  mi  musa  se  respeta? 
Le  dije  yo;  pues  bien  sé  cuándo  estaba, 
Señora ,  embebecida  en  un  poeta ; 

«Sus  romances  y  coplas  le  alababa. 
— ¡  Oh  que  gentil  concepto  !  —  le  decía. 
— ¡  Qué  bueno  y  qué  excelente !—  replicaba. 

» — Era  el  señor  Fulano ,  y  venia 


Con  un  par  de  capones  el  criado. 
¿Parésceie  si  es  buena  la  poesia? 

«Venga  su  musa  con  tan  buen  recado. 
Aunque  escupa  otras  tantas  neccflades. 
Diré  que  eslá  excelente  en  sumo  grado.» 

Dijo;  y  con  todas  mis  habilitades, 
Me  envió  para  mano  de  mortero, 
A  que  probase  nuevas  voluntades. 

Yo  me  encamino  luego  á  un  caballero, 
Gentil  hombre  ,  galán  y  cortesano, 
Discreto  y  bien  sobrado  de  dinero. 

Presentóle  mis  versos  ,  pero  en  vano. 
Parle  no  entiende,  parle  son  pesados; 
«V  para  coplas  ,  las  de  don  Fulano.) 

Voyme  de  alii  á  dolores  y  á  letrados  ; 
Menos  ganancia  ;  hay  muchos  del  oficio  , 
De  sus  borrones  muy  enamorados. 

Los  mercaderes  y  oficiales,  vicio 
Llaman  á  este  deporte  regalado , 
De  holgazanes  y  vanos  ejercicios. 

Pues  sobre  coplas  no  hallaréis  fiado 
El  vino,  el  pan  ,  la  carne  ni  el  vestido. 
Mucho  menos  dinero  de  contado. 

Tras  esto ,  ¿qué  rincón  jamás  h.i  habido 
Sin  tizne  de  los  humos  de  poesia? 
Todos  los  bodegones  lia  corrido. 

Quien  la  trata  con  menos  cortesía 
Son  algunos  señores  esiudiantes; 
Estos  abaten  la  mercaduría. 

Bisónos,  mas  osados  y  arrogantes. 
Semejantes  en  fuerzas  á  pigmeos. 
En  orgullo  y  bravezas,  á  gigantes. 

Todo  lo  contaminan  sus  deseos  , 
Hasta  las  damas  usurpar  pretenden, 

Y  para  servidores  son  muy  feos. 
Barato  su  trovar  los  tales  venden ; 

Aunque  no  sé  quién  dice  que  es  dislate 
De  los  que  de  la  feria  el  punto  entienden. 
De  balde  es  caro  lo  de  su  quilate, 

Y  por  darse  á  entender  que  todo  es  uno. 
Es  muerto  para  todos  Mecenate. 

Por  esto  yo,  sin  ser  vigilia  ,  ayuno. 
Pues  nadie  os  quiere  ya  volver  la  cara , 

Y  mi  Parnaso  nunca  fué  importuno. 
Si  mi  laceria  Dios  no  remediara  , 

Quizá  aun  moliera  en  seco  mi  molino; 
Mas  su  bondad  un  monte  me  depara. 
Un  monte  claro ,  que  á  esta  tierra  vino ; 

Y  si  es  posible  que  se  mude  un  monte, 
¿Qué  mucho  que  se  mude  mi  destino? 

Mudóse,  por  serviros,  Claramonte; 

Y  en  todo  cuanto  á  contentaros  toca , 
Procura  que  su  fama  se  remonte. 

En  esta  parle  no  hay  mas  firme  roca; 
En  otras  ocasiones  lo  ha  mostrado, 

Y  agora  os  lo  denuncia  por  mi  boca. 
Pidiéndoos  el  silencio  acostumbrado. 


LA   DUQUESA  CONSTANTE. 


EL  DrQUK  VALENTINO. 
FLAMIMA,  su  mujer. 
TüRCATO,  gobernador. 
LUr.RKCIA,  su  mujer. 


FABRIClü,/ 


ORFEO, 


capitanes. 


PERSONAS. 


OTAVIO,  criado. 
MARCELO,  viejo  y  tullido. 
PREGONERO. 
MARTA,  criada. 
DON  JUAN,  caballero. 
JULIO,  su  amigo. 
MENDOZA,  criado. 


CARINO. 

UN  MERCADER. 

LAÜSO. 

GANIMÉDES. 

CORIDON,  viejo. 

T1RSL\,  pescadora. 

UN  CORREO. 


Guardas. 

Marineros. 

Espalderos. 

Escuderos. 

Pilotos. 

Pajes. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  EL  DUQUE  VALENTINO  y  TOR- 
CaTO,  gobernador,  y  toquen  den- 
tro cajas  y  clarines,  y  muéstrense 
tres  galeras. 

TORC.\TO. 

Hatran  alto  esas  banderas.— 
Este  ,  Duque .  es  el  lugar , 
Y  estas  son  las  tres  galeras . 
Que  le  puedo  asegurar 
Que  son  fuertes  y  veleras. 
Darán  contigo  eñ  España 
Con  una  presteza  extraña. 

DUQUE. 

Para  la  vuelta  querría 
Eáa  diligencia. 

TORCATO. 

Fia 
De  tu  suerte  y  de  tu  maña  ; 
Que  el  Rey  te  llama  con  celo 
De  mas  favor  y  amistad. 

DUQUE. 

Quiéralo,  Torcato,  el  cielo; 
Aunque,  á  decirte  verdad, 
Parto  con  mucho  recelo ; 
Que  envidiosos  y  traidores 
De  mis  prendas  y  favores , 
Sospecho  que  allá  me  traman 
Cosas,  por  donde  me  llaman. 

TORCATO. 

Esos  son  vanos  temores. 
Alégrale. 

DUQUE. 

¿Cómo  puedo. 
Dejando  asi  mi  alegría, 
A  Flaminia?  Si  en  el  miedo 
De  perderos  ;  ob  alma  mia  ! 
Con  tantas  ansias  me  enredo. 
Las  ccrle/as  ¿qué  serán 
Mas,  que  mis  ojos  podrán 
Veros  en  poder  ajeno, 
Y  que  el  dulce  amado  seno 
Oíros  brazos  ceñirán? 
No,  no;  que  si  la  ventura 
Se  me  alreve,  yo  conlio 
Del  poder  que  me  asegura. 

TORCATO. 

¿Desvarías'.' 

di:que. 
Desvario , 
Aunque  á  sobras  de  cordura. 

TORCATO. 

Desa  le  debes  valer , 


V  confia  en  tumujor , 
La  cual  tendrá  en  esta  calma. 
Donde  tú  fueres,  el  alma  , 

V  el  cuerpo  acá  en  mi  poder. 

duque. 
Eso  descuenta  la  pena 
Mayor  que  fuera  conmigo. 

TORCATO. 

Es  mi  ventura  ,  que  ordena 
Que  por  tí  quede,  ó  contigo  . 
Con  fortuna  mala  ó  buena. 
En  entrambas  te  aseguro 
De  mi  fe ,  por  la  cual  juro 
Lo  que  ya  tengo  olrecido. 

DUQUE. 

Por  esta  mano  te  pido, 
Por  esa  fe  te  conjuro, 
Que  láceles  y  regales; 
Que  las  dos  cosas  harás  , 
-Aunque  son  bien  desiguales  , 
Reparando  en  lo  que  es  mas 

Y  no  topando  en  señales. 
Hazle  cuantas  fiestas  puedas 

Y  sigue  Iras  sus  veredas  , 

Y  cuanto  guste  provea 
Tu  mano ,  porque  se  vea 
Que  con  mi  mano  te  quedas. 

(Dale  una  caria  cerrada.) 

Y  este  cerrado  papel 
Guardarás  como  la  vida , 
Hasta  ver  lo  que  liay  en  él , 
Cuando  mi  suerte  lo  pida  , 
Si  me  fuere  tan  cruel; 

Que  será  cuando  entendieres 
De  mi  parle  que  no  esperes 
Buen  suceso  en  mi  jornada. 

TORCATO. 

De  fe  lan  cierta  y  jurada 
No  receles ,  por  quien  eres. 

DUQUE. 

Verás  un  gran  desvarío, 
Que  es  hijo  de  mi  alicion  ; 
Mas  eres  discreto,  y  (io 
Que  pesando  la  razón 
Con  mi  amor  y  con  mi  brío, 
Cumplirás  mi  voluntad 
Con  nueva  seguridad. 

TORCATO. 

Y  en  juramento  lo  digo, 

Y  el  cielo ,  <|ue  es  liel  testigo , 
Lo  será  desta  verdad. 

(Suena  dentro  un  clarín.) 

DUQUE. 

¿Qué  clarín  es  este? 

TORCATO. 

Acude 
La  genle  que  has  de  eatbarcar, 


DUQUE. 

Solo  embarquen  la  que  ayude 
A  servirme  y  á  bogar. 

T0RC.\T0. 

¿Y  la  demás? 

DUQUE. 

No  se  mude. 

TORCATO. 

¿No  quieres  llevar  soldados? 

DUQUE. 

Ciento  y  cincuenta. 

TORCATO. 

Aprestados 
Los  tengo  yo  desde  ayer, 
De  mil ,  que  son  á  escoger  , 
Bizarros  y  bien  armados. 

Salga  aquí  FABRICIO,  capitán,  con 

ALGUNOS  MARINEROS  COU  TOpaS. 
DUQUE. 

¿  Quién  es  aqueste  galán 
Con  los  penachos  azules? 

TORCATO. 

Es  Fabricio,  el  capitán. 

FABRlClO. 

Embarquen  esos  baúles. 

DUQUE. 

Ob  Fabricio ,  ¿partirán 
Las  galeras? 

TORCATO. 

El  mar  prueba 
Tu  opinión. 

DUQUE. 

Toquen  á  leva. — 
Dame  tu  un  abrazo  ,  amigo, 
Y  estotro  lleva  contigo 
A  quien  sin  alma  me  lleva. 

TORCATO. 

Dame  una  seña. 

DUQUE. 

Este  anillo. 
Que  es  bien  conocida  prenda. 

(Dale  el  anillo.) 

Salen  dos  espalderos,  y  tomando  en 
hombros  á  él  y  al  Capitán,  los  embar- 
can, tocan  á  leva,  y  arrancan  las  ga- 
leras, y  queda  TORCATO  y  OTAVIO, 
su  criado. 

TORCATO. 

Amor  asista  alpedillo, 

Y  mi  llama  ardiente  encienda 


Aquel  liielo  al  recebülo, 

Aquel  liielo  endurecido 

De  Fiaminia ,  que  lia  venido, 

De  muy  antiguo  y  muy  duro, 

A  tornar  un  cristal  puro, 

Que  es  espejo  de  su  olvido. 

Ah  Duque ,  dd  mi  enemip;a 

El  amigo  mas  amado, 

Alas  diste  á  mi  fatiga ; 

No  serán,  pues  me  lie  quedado  , 

Las  de  la  atrevida  hormiga. 

¿Qué  pienso  ganarme  yo? 

Hola,  Olavio,  ¿no  dejó 

Este  su  esposa  y  su  estado 

A  buen  árbol  arrimado? 

OTAVIO. 

Quizá  sí. 

TOF.CATO. 

MasqUizá  no. 
Sabiendo  tú  mi  aücion  , 
¿Dudas  ahora? 

OTAVIO. 

He  dudado; 
Que  una  grande  obligación 
Fuerza  á  veces  á  un  honrado 
A  que  mude  de  opinión. 

TORCATO. 

Hora  bien  ,  déjate  deso, 

Y  esforcemos  el  suceso 
De  mi  amorosa  porfía; 
Que  si  de  antes  ta  sentía  , 
La  siento  con  mas  exceso. 

Vaya  volando  Mucio,  y  de  mi  parte 
Prevenga  en  la  ciudad  una  gran  fiesta, 
Que  dure  cuatro  días  con  sus  noches; 
Entapicen  las  calles,  y  en  las  tiendas 
Pongan  los  mercaderes  y  oficiales 
Todas  las  cosas  de  mayor  eslima , 
Que  de  las  cuatro  partes  de  la  tierra , 
En  esta,  que  es  tan  rica  y  tan  dichosa, 
Concurren  para  adorno  y  para  trato, 
Donde  las  damas  pueden  á  mi  cuenta 
Tomar  á  discreción  cuanto  quisieren; 

Y  á  las  que  no  lo  son,  si  son  hermosas, 
Les  doj  el  mismo  crédito  y  libranza ; 
Den  también  para  máscaras  licencia, 

Y  premios  ricos  para  entrambas  cosas ; 
Mostrarás  este  sello  á  mi  tiniente , 

Y  dirás  que  obedezca  y  no  replique ; 
Toma  una  posta  y  parte. 

MCCIO. 

Asi  lo  hago.  (Vase.) 

.      OTAVJO. 

(íasto  será  de  dos  millones  este. 

TORCATO. 

Que  lo  sea  de  mil ;  el  Duque  ordena 
Que  regale  á  su  es¡)0.sa. 

OTAVIO. 

Bien  comienzas; 
A'o  bastará  el  tesoro  de  la  China 
Si  prosigues  así. 

TORCATO. 

Si  no  aprovechan 
Estas,  que  son  livianas  balerías. 
Para  entrar  aquel  fuerte  de  Flaminia, 
Con  otras  de  mayor  quilate  y  fuerza 
Emprenderé  la  íiuerra;quenoesjusto 
Que  en  tierra  que  yo  tengo  tan  á  cargo 
Sufra  tirano  tan  exento  en  mengua 
Del  Duque,  mi  señor,  que  el  mar  salado 
Lo  lleve  al  puerto  de  la  España  dulce, 
Donde,  si  no  me  engañan  los  indicios, 
Quedará  por  las  costas  del  proceso; 
Que  así  lo  tengo  prevenido  todo. 

OTAVIO.   (Ap.) 
Hágalo  Dios ;  mas  antes  de  su  esfera 
Derribe  tus  alientos  engreídos, 
Traidor. 
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TOnCATO. 

¿Qué  estás  diciendo? 

OTAVIO. 

í  >ue  es  muy  justo 
Que  cada  cual  esfuerce  sus  alientos. 

TORCATO.  g;is, 

Pues  en  llegando  quiero  que  nie  pon- 
Con  treinta  mil  ducados,  mía  tienda, 
Adonde  pueda  yo,  con  una  máscara, 
Hablar  á  la  Duquesa  en  mis  negocios. 

OTAVIO. 

Si  quisiere  salir. 

TORCATO. 

Saldrá;  que  e!  Duque 
Lo  manda  así. 

OTAVIO. 

Y  tu  mujer  Lucrecia 
¿Lo  sufrirá  muy  bien? 

TORCATO.  • 

Que  no  lo  sufra ; 
Marchen  á  la  ciudad  esas  banderas , 

Y  entren  mañana  en  orden,  y  nosotros 
Tomemos  sendas  postas,  y  esta  noche 
Fu  terrero  juguemos  alcancías , 
Cañas  mañana, justa  esotro  día , 

Y  torneo  degpues. 

OTAVIO. 

Bien  comenzamos. 

TORCATO. 

Dennos  volando  postas,  vamos. 

OTAVIO. 

Vamos. 
{Van  se.) 

Salen  LA  DUQUESA  FLAMINIA  y  LL'- 
CRECÍA  ,  mujer  de  Torcato. 

FLAMINIA. 

Ya  |)('rdimos  las  galeras 
De  vista  en  el  mirador; 
Dios  te  guie,  y  el  favor 
Te  dé  como  tíi  le  quieras. 
Triste,  Lucrecia,  me  siento; 
No  me  dejes.  ¿Quics  hablarme? 
Pero  tú ,  en  vez  de  ayudarme , 
Das  por  volverme  al  tormento 
Con  esa  mohína  tuya. 
Que  no  sé  de  adó  le  viene... 

LUCRECIA. 

Cada  cual.  Duquesa,  tiene 
La  suya  y  llora  la  suya. 

FLAMIJilA. 

Si  es  por  el  Duque,  tu  primo, 
Lloraremos  á  concierto. 

LUCRECIA. 

Por  él  es ,  aunque  no  es  cierto 
Tanto  por  lo  que  le  estimo, 
Cuanto  por  un  negro  alan 
Que  con  su  ausencia  me  deja. 

FLAMIMA. 

¿Es  necesidad?  Es  queja? 

LUCRECIA. 

Entrambas  cosas  serán. 

FLAMIMA. 

Pues  dilas ;  que  te  |)rometo 
De  serte  muy  buena  prima. 

LUCRi;CIA. 

Tu  fe ,  Duquesa ,  me  anima  , 

Y  me  acobarda  el  respeto. 

FLAJIIMA. 

Conmigo ,  prima ,  no  dudes 
En  decir  cuanto  quisieres  ; 
No  te  aflijas,  no  te  alieres, 
No  llores ,  no  te  demudes. 
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¿Estás  mal  con  tu  marido? 
Que  yo  lo  haré  todo  llano. 

LUCRECIA. 

Darle  el  favor  de  tu  mano 
Es  contra  el  bien  que  yo  pido. 
Su  rigor  y  su  desden 
Me  tienen,  Flainiuia  ,  tal; 
Yo  le  quiero  mal ,  y  es  mal 
Que  nace  de  querer  bien. 

FLAMIMA. 

Mas  te  enredas  y  acobardas , 
O  yo  me  enredo  y  me  ciego. 

LUCRECIA. 

No  conocerás  mi  fuego 

Hasta  que  en  mis  llamas  ardas. 

FLAMIMA. 

¿Son  de  amor? 

LUCRECIA. 

Sí  me  dijeras 
De  desamor,  acertaras. 

FLAMINIA, 

Prima,  si  no  te  declaras, 
Yo  no  sé  entender  quimeras. 

LUCRECIA. 

Pues  no  lo  son  ,  mas  tú  huyes 
Kl  cuerpo  por  no  entendellas. 

FLAMIMA. 

¿Ruégete  yo  por  sabellas, 
Y  le  huyo?  mal  concluyes. 
Declárate  sin  vergüenza. 

LUCRECIA. 

¿Si  te  enojo? 

FLAMIMA. 

Es  excusado ; 
Ya  me  pones  en  cuidado. 

LUCRECIA. 

Pues  yo  comienzo. 

FLA.limiA. 

Comienza. 

LUCRECIA. 

¿No  has  probado  uu  accidente, 
De  veras  ó  por  ensayo  , 
Mas  peligroso  que  un  rayo. 
Mas  bravo  que  una  serpiente  ; 
Un  monstruo  que  no  hace  miedo, 
Con  ser  de  mucho  rigor. 
Nieto  del  injusto  amor, 
Nacido  del  justo  miedo ; 
Un  torbellino ,  una  furia , 
Que  entre  iguales  y  no  iguales , 
Hace  injurias  desiguales , 
Que  es  muy  deudo  de  la  injuria  ? 
¿Sabes  qué  son  celos? 

FLAMINIA. 

Sí. 
LUCRECIA. 

¿Sabes  .sus  efetos? 

FLAMIMA. 

No. 

LUCRECIA. 

Pues  por  saber  dellos  yo, 
Sé  tan  poquito  de  mí. 

FLAMIMA. 

Extraña  filosofía ; 

¿  Eslo  aprenden  las  celosas?         * 

LUCRECIA. 

¿Ya  te  burlas  de  mis  cosas? 

FLAMIMA. 

No,  prima,  por  vida  mia  ; 
Antes  he  de  saber  quién 
Te  da  pena,  y  reparallo ; 
Dilo  por  tu  vida. 

LUCRECIA. 

Callo 
Por  decírtelo  mas  bien. 
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FLAMIMA. 

Será  de  gran  calidad 
La  que  celosa  le  lleva. 

Lucrecia. 
Como  tú. 

FLAMI.XIA. 

Cosa  es  muj*  nueva. 
¿Hay  otra  yo  en  la  ciudad? 

LUCRECIA. 

No. 

FLAMI.MA. 

Pues  yo  soy. 

LUCRECIA. 

Esta  vez 
Tengo  licencia,  Señora , 
Para  decirlo. 

FLAMI.NIA. 

En  buen  hora 
Al  cabo  de  mi  vejez. 
Pero  son  celos ,  y  es  llano 
Que  jamás  siguen  razón: 
Mas  temor  sin  ocasión , 
¿  No  sabes  que  es  temor  vano? 
¿Doylayo? 

LUCRECIA. 

Dala  Torcato. 

FLAMIMA. 

Pues  como  yo  no  la  dé . 
Te  importa  poco. 

LUCRECIA. 

Ya  sé 
Tu  valor,  punto  y  recato; 

Y  asi ,  dije  que  eran  celos , 

Y  no  certeza,  mi  mal. 

FLAMIMA. 

Hora  bien ,  pues  él  es  tal , 
Que  penetra  hasta  los  cielos, 
Quiero  tomar  bien,  amiga. 
Lo  que  no  tomara  bien  , 

Y  pues  es  Flaminia  quien 
Con  celillos  te  fatiga, 
Esa  Flaminia,  con  sello, 
Te  perdona  y  te  asegura; 
Dias  ha  que  esa  locura 
Sin  acatarme  atropello. 
Digo  la  de  mi  marido; 
Que  soy  tan  mujer  del  mió, 
Que  con  mas  talle  y  mas  brío 
Luchara  á  brazo  partido. 

LUCRECIA. 

Por  él  y  por  mi  te  beso 
Los  pies  y  pido  perdón. 

FLAMIMA. 

Yo  lo  doy.  con  condición 
De  que  acredites  mi  seso; 
Que  por  segunda  no  puedo 
Mi  paciencia  asegurar. 

LUCRECIA. 

Solo  Dios  puede  quitar 

De  las  almas  este  miedo. 

(Ap.  Despintado  me  has  señales. 

Mas  no  borrado  el  tormento.) 

{Suénense  atabales  á  modo  de  pregón. 

FLAMIMA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

LUCRECIA. 

Siento 
Trompetillas  y  atabales. 

FLAMIMA. 

Paréceme  que  es  pregón. 

LUCRECIA. 

¿Pregón?  Y  ¿de  qué  será? 

FLAMIMA. 

Él  mismo  se  lo  dirái; 
Salgámonos  á  un  balcón. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Éntrense,  y  salga  EL  PREGONERO,  y 
mientras  se  hace  el  pregón ,  súbanse 
á  una  ventana,  donde  las  vean. 

PREGONERO. 

«Por  parte  del  duqueValentinoy  por 
aquel  del  gobernador  Torcato ,  se  no 
tilica  que  á  cuales([uier  personas  que 
quisieren  tornear,  parar  tiendas  de  in- 
menso valor,  sacar  invenciones,  más- 
caras y  otros  cualesquier  géneros  de 
juegos ,  se  da  licencia  para  ello ;  para 
lo  cual  se  entapizará  la  sala  dorada  de 
palacio;  y  porque  venga  á  noticia  de 
todos,  se  manda  publicar  el  presente 
para  seis  de  hebrero. — El  gobernador, 
Torcato. — Y  por  mandado  "de  su  seño- 
ría ilustrisima,  Urban,  secretario. ^j 

^  FLAMIMA. 

¿Has  el  pregón  entendido? 

LUCItECIA. 

Aunque  mal  y  por  mal  cabo, 
Ya ,  Señora ,  estoy  al  cabo 
Del  seso  de  mi  marido. 

FLAMIMA. 

A  buen  santo  Valentino 
Encomendó  sus  cabellos; 
Mas  /,  qué  tieltros  son  aquellos 
Que  asoman  por  el  camino? 

LUCRECIA. 

Postas  parecen. 

FLAMI^•IA. 

Si  son  ; 
Postas  del  Duque  serán  , 
Que  con  la  nueva  vendrán 
De  allá  de  la  embarcación. 
Entrémonos  á  la  sala. 

LüCtlECIA. 

¿Saldrás  á  las  fiestas? 

FLAMIKIA. 

Si; 
Que  el  Duque  lo  mandó  asi. 

Y  ¿tú? 

LUCRECIA. 

Yo  no,  que  estoy  mala. 
(Entranse.) 

Sale  DON  JUAN,  máscara,  estudiante 
español. 

DON  JUAN. 

Quedaos  adiós ,  importunas 
Escuelas ,  por  cuatro  dias , 
Atahonas  de  porfías, 
Que  de  vos  salen  ayunas. 

Y  dejadme,  aventnrero. 
Que  buscando  el  lugar  corra 
Tras  una  loca  modorra 

O  algún  modorro  dinero. 

Sale  JULIO,  máscara  también ,  estu- 
diante español,  con  MENDOZA,  su 
criado. 

JULIO. 

Desta  vez  es  bien  (|iie  allane 
Los  capuchos  de  mi  moza  ; 
Dame  una  ropa ,  Mendoza. 

MENDOZA. 

¿De  magnifico  ó  de  zane? 

JULIO. 

No  me  nomI)res  ese  traje, 
Que  le  tengo  aborrecido  ; 
De  levantarte  la  pido, 

Y  un  sombrero  con  plumaje. 

{Vase  el  criado.) 


DON  JUAN. 

¡Oh señor  Julio! 

JULIO. 

¡  Oh  don  Juan! 
¿  Hacemos  algo  ? 

DON  JUAN. 

Ya  voy. 
Disfrazado  como  estoy. 

JULIO. 

Haces  bien  ;  eres  galán. 

DON  JUAN. 

Con  una  máscara  sola. 
Con  el  hábito  que  llevo , 
Piensan  que  soy  otro,  y  pruebo 
La  libertad  española. 
{.Aquí salga  el  criado  con  una  careta.) 

JULIO. 

Es  discreta  libertad; 

Yo  te  imito  y  te  acompaño. 

DON  JUAN. 

Sigúeme,  que  para  un  año 
Hay  que  ver  en  la  ciudad. 
Arrebozados  aparta; 
Ponte  la  máscara  presto- 

{Pónense  las  máscaras.) 

Salgan  con  mantos  LUCRECIA 
y  MARTA. 

LUCRECIA. 

Y  conocerás  con  esto 

Lo  que  son  sospechas,  María. 
A  la  Duquesa  he  mentido, 
Diciendo  que  no  quería 
Salir,  y  en  tu  compañía 
Desta  manera  he  venido. 
He  de  seguir,  he  de  ver 
Los  discursos  de  Torcato ; 
Pues  no  sabes .  por  un  ralo 
Se  disfraza  en  mercader. 

MARTA. 

¿Mercader?  ¿De  qué  manera? 

DON  JUAN. 

Negocio  tratan  fundado. 

LUCRECIA. 

Sé  de  Otavio  que  ha  comprado, 
Cuando  menos,  una  esfera. 
Que  diez  mil  ducados  cuesta , 

Y  un  pistolete  por  tres , 
Por  cinco  un  reloj  inglés. 

MARTA. 

¡Hombre  es  este ,  vida  es  esta ! 

mCRKCIA. 

Y  que  disfrazado  (]uiere 
Aguardar  en  una  tienda 
A  su  dama. 

MARTA. 

No  se  venda 
Ella  por  lo  que  él  le  diere. 

LUCRECIA. 

Esta  mujer  me  asigura. 

MARTA. 

Sí ,  pero  mienten  señales. 

LUCRECIA. 

¡  Ay  Dios,  si  viérades  cuáles 
Las  hizo  y  con  qué  locura 
Cuando  vino  con  la  nueva 
Del  marido,  estando  allí! 

Y  no  sé  qué  me  entendí. 
Que  con  mas  ansia  me  lleva, 
Que  le  dijo  allá  entre  dientes 
Que  le  dejaba  de  dar 

Por  mi  causa. 

MARTA. 

No  hay  dudar; 


Razón  es  que  lo  escarmientes, 
Frátalo  desla  manera. 

JULIO. 

De  buen  pelo  es  la  de  acá. 

DON  IVAy. 

La  otra  es  vieja ,  y  será 
Pareja  de  verdulera. 

MARTA. 

Santa  gloria  tenga  el  alma 
De  Gil  Sánchez  de  Inojosa  , 
Que,  como  á  corza  medrosa, 
Lo  metia  así  en  la  palma. 
Estos  locos  mozalvetes 
Son  muy  malos  de  enfrenar , 
Qae  os  piensan  atrepellar 
''on  sus  randas  y  copetes. 
Muéstrales  cara  de  hierro ; 
Que  él  es  villano,  y  tú  hidalga. 

LUCRECIA. 

Vamos  pues,  porque  le  salga 
Lo  que  del  soñar  al  perro. 
¡  Jesús ,  cómo  anticiparon 
El  disfrazarse  estos  dos ! 

DON  JUAN. 

Por  veros,  mi  Reina,  á  vos. 

MARTA. 

Con  mala  reina  encontraron. 
¿Qué reina?  Tan  mal  humor 
Hay  en  la  reina  que  veis , 
Que  por  eso  no  querréis 
Serle  vasallo. 

UON  JUAN. 

El  amor 
Lo  puede  ser  de  sus  ojos. 

LUCRECIA. 

¿Que  tan  lindos  le  parecen? 

DON  JÜA.\. 

Tan  lindos  son ,  que  merecen 
Mas  peregrinos  despojos 
Que  ios  de  un  pobre  llagado. 
Como  yo,  por  su  belleza. 

LUCRECIA. 

¿Ya  nos  predica  pobreza  ? 
No  le  pedimos  prestado. 

DON  JUAN. 

Yo  doy,  Señora ,  y  no  presto. 

LUCRECIA. 

Y  ¿qué  suele  dar? 

DONJUÁN. 

La  vida. 

LUCRECIA. 

No  habrá  dama  que  le  pida 

Que  entre  en  juego  con  mas  resto. 

DON  JD.AN. 

Envidóle. 

LUCRECIA. 

No  le  quiero, 
Jugador  es  arriscado. 

{Vanse  Lucrecia  y  Marta.) 

JULIO. 

¡  Vive  Dios ,  que  te  han  dejado  ! 

DON  JUAN. 

Hecho  un  grande  majadero. 
¡Qué  desenfado  tan  rico! 

JULIO. 

Mas  i  qué  despedir  tan  cuerdo! 

DON  JUAN. 

Sigámoslas;  queme  pierdo 
Por  mujeres  de  buen  pico. 

(Vanse  don  Juan  y  Julio.) 

Salen  TORCATO  y  OTAVIO. 

TORCATO. 

¿Has  ya  la  tienda  pagado  ? 
DD.  C.  DE  L.-i. 
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OTAVIO. 

Treinta  mil  ducados  cuesta. 

TORCATO. 

Mas  que  costara  el  estado 
Del  Duque  ,  ocasión  es  esta 
Que  fuera  bien  empleado. 

OTAVIO. 

No  lo  diera  su  señor. 

TORCATO. 

¡Oh  falso!  Oh  doblado  amor! 
¡Qué  (le  agridulces  me  das! 

OTAVIO. 

Fino  mercader  estás. 

TORCATO. 

Sí ,  pero  trato  en  dolor. 
/.Que  no  quiera  aquella  ingijta 
Doblarse  por  lis  enojos 
De  quien  sncrifica  y  mala 
En  las  aras  de  sus  ojos 
Las  veías  con  que  la  trata? 
¿  Notaste  ayer  el  desden 
Con  que  rae  escuchó? 

OTAVIO. 

Muy  bien 
Lo  notaba  y  lo  sentía. 

TORCATO. 

Plegué  Dios  que  en  algún  día 
Te  lo  pague  el  cielo. 

OTAVIO. 

Amén. 
Si  pagará,  que  esmuyjusto; 
Pero  estandoallíLucrecia, 
Mal  pudiera  darte  gusto. 

TORCATO. 

Esta  celosa,  esta  necia 
Me  hace  vivir  con  disgusto. 
Mas  ya  sin  ella  he  de  ver 
Dó  aíltga  el  aborrecer 
Desta  fiera. 

OTAVIO. 

Pues  aguarda; 
Que  esta  es  la  tienda,  y  se  larda 
En  abrilla  el  mercader. 

Aquí  sale  á  la  puerta  El  MERCADER. 
¡Ah  de  casa! 

MERCADER. 

¡  Oh  caballero ! 
Unos  tapetes  colgaba. 
Que  lucen  como  el  lucero. 

OTAVIO. 

Brava  está  la  tienda. 

S5ERCADER. 

i  Brava ! 
No  he  sacado  mi  dinero, 
Por  esta  alma. 

TORCATO. 

Yo  lo  fio , 
Porque  me  ha  sacado  el  mió. 

OTAVIO. 

Miremos  el  inventario. 

MERCADER. 

Miremos. 

TORCATO. 

No  es  necesario ; 
De  vos  ,  Señor ,  lo  confio. 

MERCADER. 

Sois  caballero  en  efeto; 
Adiós. 

OTAVIO. 

Adiós. 

MERCADER. 

Yo  me  embarco. 
¡Oh  cómo  anduve  discreto! 
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Dosla  vez, señor  Sancharco, 

Pongo  la  feria  en  aprieto.         (  Vase.) 

Sale  LA  DUQUESA   FLAMINIA,  con 

ALGUNOS    ESCUDEROS. 
ESCUDERO. 

Plaza. 

TORCATO. 

La  Duquesa  es  esta. 

OTAVIO. 

Si , sus  escuderos  son  , 

Y  ella  viene  muy  compuesta , 

Aunque  embozada. 

TORCATO. 

¡  Oh  visión 
Del  cielo ,  que  el  cielo  cuesta  ! 

OTAVIO. 

Vo,  que  no  soy  necesario. 

En  cas  de  este  boticario 

Me  entraré ,  porque  es  mi  amigo. 

TORCATO. 

El  amor  quede  conmigo. 
Pues  las  he  con  su  contrario. 
(VaseOtavio.) 

FLAMINIA. 

Curiosa  está  la  ciudad; 
No  penseque  era  tan  rica. 

TORCATO. 

Toda  la  curiosidad 
En  esta  tienda  se  pica  , 
Que  hay  cosas  de  calidad. 
¿Quieres  ver  la  lista? 

FLAMINIA. 

Empieza. 

TORCATO. 

Dada  vendo  esta  cabeza 
De  rubís  ,  que  es  mi  retrato. 

FLAMIMA. 

Aunque  es  dado ,  no  es  barato ; 
No  quie;o  tan  mala  pieza. 

Salgan  LUCRECIA  y  MARTA,  DON 
JUAN  Y  JULIO,  máscaras. 

LUCRECIA. 

Esto  es  ello ,  es  menester 
Que  sepas  disimular; 
Hágannos  tanto  placer. 
Que  nos  dejen  escuchar 
Aquí,  que  hay  mucho  que  ver. 

MARTA, 

Después  justarán  su  tanda.— 
Joyero,  ¿vendes  holanda? 

TORCATO. 

Sola  una  poca  entretengo, 
Que  para  mortaja  tengo. 

FLAMINIA. 

;  Para  mortaja  y  tan  blanda  ? 
Ói  mas. 

TORCATO. 

Una  esfera  doy , 
En  vez  de  mis  pensamientos, 

Y  este  reloj,  donde  estoy 
Contando  por  sus  momentos 
Las  de  la  muerte,  adó  voy , 

Y  este  pistolete  fiel. 

FLAMINIA.  {Ap.) 
Para  matarte  con  él 
Le  lomara,  á  ser  con  balas. 

TORCATO. 

Y  este  dragón  con  sus  alas. 

FLAMINIA. 

Eso  para  san  Miguel. 

6 
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TORCATO. 

Y  este  diamante  sin  di , 
Que  sin  él  dice  por  mí , 
Amante 

FLAMIMA. 

No  compro  amantes. 

TORCATO. 

Tomaldo  pues. 

FLAMIMA. 

Llevo  guantes. 
torCato. 
Amor  los  pasa. 

FLAMIMA. 

Es  asi. 
Mas  no  pasará  los  míos. 
Porque  son  de  malla. 

TORCATO. 

¡  Aíi  malla , 
Que  tanto  esfuerza  sus  brios! 
¡  Ah  malla,  porque  en  amalla 
Se  olvide  de  sus  desvíos! 
Pero  aqui  tengo  unas  puntas, 
Que  por  malla  jacerina 
Entrarán. 

FLAMIMA, 

Bien  conira  puntas; 
Mas  no  quiero,  i|ue  mohína 
Estoy  con  los  (pie  hacen  punías. 

TORCATO. 

Pues  ¿hágolas  yo? 

FLAMIMA. 

Un  traidor 
Hace  punta  á  su  señor 
En  cosas  de  calid;¡d. 

TORCATO. 

Loquees  hien,  loquees  verdad. 
Lo  que  es  fV,  lo  (pie  es  amor, 
Lo  que  es  purorendimienlo 
De  mil  finezas  fraiiuado . 
;.LIamais  traición  ?  No  consiento. 

FLAMIMA. 

Un  hombre  lan  abonado 
Con  tan  poco  (iuLtiniieiito  , 
;,  Dónde  está,  porque  conquisle 
Lo  que  se  aguarda  v  resisl(>?. 

TORCATO. 

Si  TK)  lo  dijo  su  fama, 
Dígaoslo  esta  piedra  ,  dama. 

FLAMIMA. 

¿Qué  nombre  tiene? 

TORCATO. 

Amalisle. 

FLAMIMA. 

¿De  quién  lo  dice? 

TORCATO. 

De  mi ; 
Que  piedras  por  mí  publican 
Lo  que  yo  callo  por  ti. 

JULIO. 

Bien  se  entienden,  bien  se  pican. 
{Aqui se  descubre  Lucrecia  ) 

LUCRECIA. 

¿Eso  ha  de  pasar  asi? 

Ya  el  loque  de  la  paciencia 

Ha  probado  en  mi  presencia, 

.Mercader  falso  y  doblado. 

El  oro  falsificado 

Que  me  vendes  en  ausencia. 

Ya  no  mas ;  por  no  ver  mas, 

Todo  lo  tengo  entendido. 

TORCATO. 

Mujer,  engañada  vas. 

LUCRECIA. 

Ya,  traidor,  lo  he  conocido  ; 
Has  tú  me  conocerás. 

(Vflníc  Lucrecia  y  Marta.) 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

JULIO. 

Mujeres  de  calidad; 
Sigámoslas. 

D0\  JUAN. 

Gran  maldad 
Es  seguir  á  una  mujer. 
Por  conocella  ,  sin  ver 
Que  gusta. 

JULIO. 

Dices  verdad. 

FLAMIMA. 

Enviad  la  tienda,  amigo, 
A  esa  dama  ,  por  disculpa 
De  lo  que  va  mal  conmigo. 
Pero  yo  tuve  la  culpa ; 

Y  así,  me  daré  el  castigo.— 
Venid  vosotros  acá. 

( Aquí  se  va  la  Duquesa  con  su  gente. ) 

TORCATO. 

Señora,  Señora. — Va 
Traspuso  por  esa  esquina. 
¡  Ah  mujer  falsa  y  malina  ! 
Por  Dios ,  que  la  pagara. 
{Cierre  el  Mercader  la  tienda  en  cólera 
y  vayase.) 

JULIO. 

Don  Juan  ,  ¿  qué  loros  son  esos? 

DON  Jl'A\. 

Ensalada  es  principal 
De  abrazados  y  de  honestos; 
Mas  déjalos  con  su  nial , 
Que  esto  enseñan  los  Digestos. 

JULIO. 

Nunca  fué  aquel  mercader; 

Y  la  Otra  es  su  mujer, 

Y  la  segunda  es  su  amiga  ; 
¿Quieres,  don  Juan,  que  los  siga, 

Y  sabré  quién  pueden  ser? 

DON  JUAN. 

Déjalos;  que  cosa  es  llana 

Que  no  será  está  vez  sola 

La  que  el  mundo  pierde  y  gana. 

JULIO. 

¡  Oh  cerimonia  española ! 

DON  JUAN. 

Mas  ¡  oh  codicia  italiana ! 

JULIO. 

Pues  yo  barrunto  que  son. 

DON 'JUAN. 

No  tienes,  Julio,  razón 

De  contar  los  pensamientos. 

JULIO. 

Espantado  me  han  tus  cuentos  ; 
Busquemos  otra  ocasión. 
{Va  use.) 

Salen  LA   DUQUESA  FLAMIMA  y 
TOUCATO. 

FLAMIMA. 

¿Estás  cansado,  Torcato, 
De  poner  en  aventura 
Mi  persona  y  mi  recato? 
¿No  es  indigna  esa  hjcura 
De  tu  cargo  y  de  mi  Iralo? 
¿Qué  piensas  nuevo  tener? 
Ó  ¿  qué  puedo  yo  perder. 
Que  por  una  liviandad 
Se  ponga  mi  autoridad 
Kii  lengua  de  tu  mujer? 
No  pienso  refireseiitai'le 
Las  razoiKís  (pie  ya  sabes , 
Sino  solo  aconsejarte  , 
Como  tu  amiga  ,  que  acabes 
De  ofenderme  y  de  cansarte, 
Que  es  batir  en  hierro  frío  ; 
V  de  mi  valor  v  brio 


Me  harás  acordar  en  hora 
Que  le  pese. 

TORCATO. 

Mi  señora. 
Que  este  nombre  es  tuyo  y  inio. 
En  sazón  de  tanto  enfado 
No  quiero  pedir  mercedes 
Ni  quedar  aconsejado ; 
Solo  pido  lo  que  puedes  , 
Que  es  lo  que  el  Duque  me  ha  dado ; 

Y  es  el  abrazo,  que  espero 
Que  con  amor  verdadero 
Dado  en  mi .  tal  bien  hará  , 
Que  los  resabios  podrá 
Quitar  del  amor  grosero, 
("-on  esto  acabo  y  concluyo, 

Y  si  por  dicha  mi  fe 

No  merece  lo  que  es  suyo, 
El  del  L)uque  te  daré. 
Si  tú  no  me  das  el  tuyo. 

FLAMINIA. 

Extraña  imaginación. 

TORCATO. 

Con  aquesta  división 

No  se  ofenden  esos  brazos. 

FLAMINIA. 

¿Quién  vio  partir  los  abrazos. 
Siendo  fruta  de  afición  ? 
Pero  si ,  como  tú  juras  , 

Y  si,  como  tú  lo  pides. 
Me  aseguro  y  te  aseguras , 

Y  si  con  el  Duque  mides 

Lo  que  á  su  cuenta  procuras, 
¿Qué  le  puedo  negar  yo? 
Toma  el  abrazo ,  aunque  no, 
No  sé  qué  mal  me  adevino; 
Mas  pienso  que  Valenlim^ 
Que  es  mi  esposo,  me  abrazó. 
{Aquí  se  abrazan.) 

TORCATO. 

¡  Oh  mas  que  divinos  brazos! 
Si  me  parten  á  pedazos, 
No  me  apartaré  de  vos. 


Aqui  entra  LUCRECL\. 

LUCRECIA. 

Aquí  del  Huque  y  de  Dios ; 
Abrazos,  traidora  ,  abrazos. 
¿  Estas  son  las  majestades? 
Estos  los  coniediniienlos, 
Las  pruebas  y  las  verdades. 
Solapados  pensamientos 
Con  áfonos  de  maldades? 

FLAMINIA. 

No  trates  desa  manera 

Mi  pumo,  Lucrecia,  espera, 

Y  saldremos  deste  enfado  ; 
Que  es  abrazo  el  que  le  he  dado 
Que  en  esas  calles  le  diera. 

kl  diga  si  de  su  parle 
Del  gran  Du(iue  me  lo  dio  ; 
Qu>'  sin  él ,  ¿quién  fuera  parte? 
En  una  cosa  se  erró, 

Y  fué,  amiga,  en  no  llaniai  le. 

LUCRECIA. 

De  tí  creo ,  y  dése  ingrato, 
Que  sin  vergüenza  y  recalo 
Buscaréis  esa  ocasión; 
Mas  ¿con  (|iié  negra  invención 
Me  vino  al  cabo  de  rato? 

FLAMINIA. 

Si  al  Du(|ue  no  respetara. 
Grosera  ,  necia  y  ruin  , 
Tan  de  veras  lo  lomara. 
Que  fuera  poco  un  chapín 
Para  romperte  en  la  cara. 


LLCKFCIA. 

¿Chapin  á  mi  sangre  y  punió? 
Pues  con  este. 

TORCATO. 

Vete  iil  punto, 
Y  no  me  provoques  mas. 

LUCIiECIA. 

Ni  con  tu  mando  podrás, 
Ni  con  lodo  el  mundo  junto. 
A  pesar  de  entrambos  puedo 
Quedarme;  ¿no  me  conoros? 

TORCATO. 

¿Que  ya  me  pierdes  el  miedo? 
Pues  yo  quiero  ver  si  á  coces 
Te  liaré  perder  el  denuedo. 

( Aquí  le  da  de  coces. ) 

LUCRECIA. 

i  Ay !  ay ! 

FLAMIMA. 

¿Qué  es  esto.  Torcato? 
¿Tan  poco  modo  y  recato 
Tienes  delante  de  mí  ? 

LUCT.ECIA. 

Con  tus  alas  y  por  tí. 

Se  atreve  el  villano  ingrato. 

FLAMIMA. 

Hora  bien  ,  mejor  será 

Retirarme;  que  algún  dia 

Esta  verdad  se  sabrá  , 

Si  hay  lugar  en  tu  acedía 

Que  admita  verdades  ya.  (Vase.) 

LUCRECIA. 

Mas  verdad  de  la  que  veo, 

Ni  la  espero  ni  la  creo. 

¿Qué  discuento  ó  qué  verdad 

Despintará  la  maldad 

De  un  caso  tan  torpe  y  feo? 

Pero  yo  me  vengaré 

De  entrambos. 

TORCATO. 

Al  cielo  juro 
Que  si  hablas  ,  romperé 
Esa  fuerza ,  ese  siguro , 
Solo  con  un  puntapié. — 
¡  Ah  de  la  guarda  ! 

Aquí  entra  UN  PAJE. 

Llamad  , 
Olavio. 

PAJE. 

Con  brevedad 
Cumpliré  tu  mandamiento.       ( Vase.) 

TORCATO. 

Mientras  que  ya  sé  tu  intento, 
Saldráste  de  la  ciudad. 
Estarás  allá  en  mi  aldea, 
Que  el  mar  Tireno  la  bate, 
Sin  que  tu  envidia  se  vea , 
Batiendo  con  quién  combate 
Con  resina  ,  esparto  y  brea. 
Sobre  sus  riberas  puedes 
Engreírte,  y  no  me  vedes 
1.0  que  es  respeto  y  honor. 

LUCRECIA. 

Allí ,  falso,  allí,  traidor. 
Tenderé  mejor  mis  redes. 

Sfí/íiffl  OTAVIO  Y  EL  PAJE. 

PAJE. 

Ya  viene  Otavio  á  buscarte. 

TORCATO. 

Apercibe  una  litera, 
Y  con  esta  mujer  parle 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Al  jardín  de  la  ribera, 
Queclmar  déla  tierra  parte. 
Ya  sabes  dónde  te  digo. 

OTAVIO. 

Sí ,  Señor. 

TORCATO. 

Irán  contigo 
Dos  escuderos  no  mas ; 

Y  á  Coridon  le  dirás  , 
Aquel  pescador  mi  amigo, 
Que  mire  mucho  por  ella  , 

Y  no  la  deje  venir 
Sin  mi  licencia. 

LUCRECIA. 

Atro|iella  , 
Falso  .  á  quien  ha  de  seguir 
Tus  maldades  y  su  estrella. 

OTAVIO. 

Señor ,  ¿  qué  cosas  son  estas? 

TORCATO. 

Bueno  estoy  para  respuestas ; 
Llevalda  presto,  marchad ; 

Y  tú  manda  en  la  ciudad 
Que  no  se  hagan  mas  fiestas. 
{Enlranse ,  tj  se  acaba  la  primera  jur- 

nada. ) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  TORCATO  y  OTAVIO. 

OTAViO. 

Digo  (|ue  de  cada  dia 
Se  esmera  en  aborrecerte. 

TORCATO. 

¡  Oh  ciega  y  loca  acedía  ! 
Oh  castillo,  hecho  mas  fuerte 
Por  hambre  y  por  batería ! 
Y  ¿que  te  arrojó  el  papel? 

OTAVIO. 

Promete  ,  ciega  y  cruel , 
ün  inlieino  á quien  le  va 
Con  tus  cosas. 

TORCATO. 

¿Quién  será 
Tan  dichoso,  que  entre  en  él? 

OTAVIO. 

Entre  muy  enhorabuena 
E!  que  se  hallare  con  brío ; 
También  me  dio  la  cadena. 

TORCATO. 

¡Oh  locura!  Oh  desvarío 
.Mal  ajustado  a  mi  pena! 
Oh  demonio !  Oh  fiera  ingrata ! 
Ella  hará  ,  si  asi  me  trata, 
Que  mi  noble  intento  tuerza. 

OTAVIO. 

¿Cómo? 

TORCATO. 

Gozando  por  fuerza 
La  que  sin  fuerzas  me  mata. 
¿Yo  i">  mando  esta  ciudad? 
¿La  Uuquesa  no  esta  en  ella? 
¿  Ya  no  he  visto  cuánto  es  bella  ? 
¿  No  supo  mí  voluntad? 
Pues  de  voluntad  forzada, 
Con  imperio  acompañada , 
Si  espera  respeto  ó  ley, 
Es  querella  dar  al  Rey. 

OTAVIO. 

¡Oh  furia  desenfrenada! 

Oh  mando  en  poder  de  amante, 

Espada  en  manos  de  loco, 
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Llámate  bravo,  arrogante. 
Porque  en  ti  puede  tan  poco 
Tu  mujer .  que  no  es  bastante 
Para  recabar  licencia 
De  volverá  tu  presencia! 

TORCATO. 

Con  mis  contrarios  se  aviene , 
Poca  lástima  me  tiene; 
Ya  está  dada  la  semencia. 
No  hay  lugar  ,  un  enemigo 
Me  ahorro  el  estar  sin  ella. 

[Suena  una  corneta.) 
¿Qué  corneta  es  esta,  amigo? 

OTAVIO. 

Un  correo  es ,  que  atrepella 
La  casa  por  el  postigo. 
Cartas  del  Duque  serán. 

TORCATO. 

A  buen  tiempo  allegarán, 
Si  el  corazón  no  me  engaña. 

Entra  EL  CORREO. 
¿De  dónde  vienes? 

CORREO. 

De  España. 

TORCATO. 

¿Cuyo  es  el  pliego? 

CORREO. 

De  Urban. 

TORCATO. 

¿No  es  el  secretario? 

OTAVIO. 

Sí. 

TORCATO. 

Reconoce  ,  Otavio ,  aparte , 
Y  este  vayase  de  aquí. 

OTAVIO. 

Ves,  amigo,  á  desnudarte; 
Que  allá  curarán  de  ti. 
{\ase  el  correo,  y  lee  Torcato  la  carta.) 
«Por  orden  del  Duque,  mi  señor, 
»q:ie  por  tener  su  persona  presa  en  un 
«castillo,  no  ha  visto  aun  la  de  su  ma- 
«jeslad ,  remito  á  usía  esta  ,  por  la  cual 
«entenderá  el  riesgo  de  sus  negocios  y 
«vida,  que  la  ponen  en  contingencia  si- 
«níestras  informaciones,  que  prevaleT 
wcen  donde  su  verdad  se  oye  poco. 
vDíos,  que  es  autor  della,  le  valga,  y 
Mguarde  á  usía.  De  Barcelona,  el  1 ."  de 
íjulio  de  1530. —  El  secretario,  í/r- 
nban.)) 

TORCATO. 

Bravamente  hicieron  obra 
Mis  trazas  allá  en  España. 

OTAVIO. 

Donde  la  cautela  sobra, 
Ni  la  justicia  acompaña , 
Ni  la  razón  fuerzas  cobra ; 
Lástima  tengo  en  verdad 
A  su  floreciente  edad. 

TORCATO. 

Déjate  desas  quimeras; 

A  pensar  que  hablas  de  veras, 

Lloraras  tu  necedad. 

OTAVIO. 

¿Tú  no  ves  que  es  ironía? 

TORCATO. 

Agora  es  tiempo  de  ver 
Estacarla,  que  tenia 
Muy  cerrada  en  mi  poder. 
Que  ya ,  de  antigua ,  se  abría  ; 
Déjemela  encarecida 
A  par  del  alma  y  la  vida. 


OTAVIO. 

Cosa  importante  será. 

TORCATO. 

La  carta  nos  lo  tlirá  , 
Que  es  breve  para  leida. 

(Lee.)  í  Si  los  negocios  que  á  España 
unie  llevan,  amijío  Torcato,  llegaren 
sá  términos  que  pongan  e:i  conlingen- 
ícia  mi  vida,  quitarán  al  momento  con 
«veneno  la  suya  á  mi  querida  esposa 
«Flaminia,  sin  que  eila  lo  sepa,  en  sa- 
Dzon  que  sus  santos  y  ordiuúi ios  votos 
>de  virtud  prometan  buen  camino  para 
isu  alma.  Para  esto  te  acuerdo  de  la 
»fe  que  me  debes,  repetida  con  tantos 
«juramentos.  El  ejemplo  de  Heredes 
»con  Mariane,  su  mujer,  disculpará 
«mis  celos ,  pues  por  ellos  me  excuso 
Illa  pena  que  llevaría  dejando  su  be- 
Dlleza  á  merced  de  ajenas  manos,  y  á 
iti  te  relevará  la  culpa  el  hacer  esto 
»poT  mandado  de  tu  señor  y  deudo. — 
\>El  duque  Valentino.» 
¡Santo  Dios!  extraña  cosa. 

OTAVIO. 

Juro  por  el  cielo  santo 

Que  es  la  mas  nueva  y  odiosa 

Que  ha  visto  el  mundo. 

TORCATO. 

Eslo  tanto, 
Que  llega  á  ser  monstruosa. 

OTAVIO. 

¿Este  es  gentil  ó  es  cristiano, 
O  esta  letra  es  de  su  mauo? 

TORCATO . 

Üe  su  mano  es  esta  letra. 

OTAVIO. 

¡Oh  lo  que  en  maldad  penetra 
L'n  loco  humano  inhumano! 

TORCATO. 

(irande  golpe  de  alicion. 

OTAVIO. 

Pero  grande  desconcierto. 

TORCATO. 

Mas  aguarda:  una  invención 
Se  me  ofrece,  y  es  muy  ciert'i 
Que  saldré  con  mi  intención. 
No  mas ,  ello  es  acertado  ; 
Teome  un  veneno  aprestado. 
Quémate  deuiro  de  un  hora. 

OTAVIO. 

;,Para  qué? 

TORCATO. 

Déjate  agora 
Üe«o,  y  halla  este  recado; 

Y  esta  noche  en  mi  aposentíj 

Lo  tendrás  apercebido.  ( Vase.) 

OTAVIO. 

¡Oh  falso  tirano  exento! 
Va  te  alcanzo,  ya  he  tenido 
Haslro  de  tu  pensamienlo; 
Pero  no  permita  Dios 
(Jue  muráis,  Fiaminia,  vos 
Por  lo  que  premio  se  os  debe. 
Voyme,  que  es  negocio  brevi- , 

Y  nos  importa  á  los  dos.  i  Vase.) 

Sale  GANIMÉDES,i(o/o,  con  un  lazo  en 
la  mano. 

GAMMtDES. 

Contraía  terüzhi.dra  el  brazo  y  clava, 
Que  hasta  en  los  reinos  de  PLulon,ven- 
[cian, 
Alcides,  por  mostrar  cuánto  podían, 
Con  extraño  podui  ejecutaba; 

Y  cuando  mas  rendida  la  juzgaba , 
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Y  á  su  rigor  las  fuerzas  suspendían , 
Siete  cabezas  nuevas  le  nacían , 
Por  una  que  de  un  cuello  le  co;  taba. 

Tales  latiernque  en  mi  pensamiento 
Pelea  con  la  vida  que  suspendo 
Iniustamente  para  tal  combate;     [do, 

Que  cuando  masía  venzo  y  me  delien- 
Tautos  martirios  saco  de  un  tormento, 
Que  es  mejor  que  me  ofrezca  a  que  me 
Agora  podéis,  memoria,  [mate. 

Sobre  tal  contemplación 
Vagar  por  aquella  gloria 
Que  con  tan  leve  ocasión 
Os  despintó  laviioria; 
Mas ,  oh  triste .  ¿  no  he  corrido 
Por  estos  pasos,  que  han  sido 
Los  que  á  la  muerte  me  llevan? 
Si,  pues  que  memorias  prueban 
El  adormirse  el  sentido. 
Estas  voces  ,  e.stos  sones , 
Que  asordan  el  fresco  viento, 
¿,  No  son  fúnebres  pregones , 
Que  del  agravio  que  siento 
Publican  las  sinrazones? 
No  he  visto  al  rico  Nereo, 
Que  á  lograrse  en  mi  deseo 
Va  de  placeres  cebado, 
Favorecido  y  honrado 
Con  las  glorias  de  mi  empleo? 
¡,  Ya  Tírsia  no  se  acomoda 
Con  él ,  pues  sorda  á  mi  queja, 
Alegre  espera  su  boda? 
Pues  ¿qué  parte  en  si  me  deja , 
Si  al  marido  se  da  toda? 
iJéjame  también  el  suelo, 

V  pues  no  me  acude  el  cielo. 
De  su  rigor  da  señal ; 

Solo  vos ,  bien  de  mí  mal , 
Quedáis  para  mi  consuelo. 
Vos ,  lazo,  que  sois  herencia 
De  sugelos  mal  pagados, 
Que  las  armas  y  la  ciencia 
Kíndieron  atropellados 
Del  golpe  de  una  inclemencia; 
Vos  rematad  con  l:i  vida 
Esta  unión  tan  mal  unida  , 
Que  de  agravios  se  alimenta  , 
De  un  cuerpo  lleno  de  afrenta 

V  de  una  alma  aborrecida. 


.Aquí  saca  un  lazo,  y  quiérese  aliogar, 
y  sale  LUCRECIA  á  detenerle  ,\!i  dice: 

LUCRECIA. 

Ganímcdes,  ¿qué  locura 
Es  esta,  que  asi  atropella 
Tu  valor,  seso  y  cordura? 

GANIMKDES. 

Déjame,  Lucrecia,  en  ella 
Rematar  con  mi  ventura  ; 
Tu  discreción  me  [¡ermita. 
Mientras  el  dolor  me  incita. 
Que  con  la  vida  me  pierda  ; 
No  me  quites  una  cnerda. 
Que  mil  locuras  me  quita. 

I.LiCliECIA. 

Esta  vez  quiero  enojarte , 
Porque  importa  á  tu  provecho, 

V  con  un  lazo  enrizarte 

Que  es  mas  fucrle  y  ma.s  estrecho 

Y  mas  digno  de  añudarle. 

GAMMÉUKS. 

Si  es,  como  dices ,  mas  fuerte 
Por  él  le  dejo,  y  advierte 
Que  la  palabra  le  pido. 

I.UCRbClA. 

Solo  puede  ser  rompido 
por  jusla  ley  6  por  muerte. 
Los  brazos  de  lirsia  son, 


Que  como  esposo  te  aguardan , 
Deshechos  por  mi  ocasión 
Los  hielos  que  te  acobardan  : 
Tanto  puede  una  afición. 

GAN'IMÉDES. 

¿Quiesme  dar,  Lucrecia  amiga, 
Muerte  con  mayor  fatiga 
Que  la  que  agora  me  diera? 

LUCRECIA. 

¿Como?  Y  ¿  tengo  yo  manera 
De  serte  tan  enemiga? 
¿No  sabes  mi  voluntad? 

G.VMMÉDES. 

Ríen  la  sé. 

LUCRECIA. 

Pues  oye  un  poco; 
¿Dónde  llega  mi  amistuil? 

OAMMÉDES. 

Ac;iba  pues,  que  estoy  loco, 
Aun  dudando  en  tu  verdad. 

LUCRECIA. 

Creyendo  que  entre  vosotros 
La  codicia  no  reini.ba. 
Que  en  cada  palacio  nuestro 
Tiene  la  mejor  estancia. 
Te  aconsejé,  oh  Ganimédes, 
Que  pusieses  en  batalla 
Tu  discreción  contra  el  oro, 
Que  al  rico  enemigo  ensalza. 
Perdiste,  porque  esta  fiera. 
De  alguna  fiesta  cargada. 
De  avarientos  mercaderes 
Se  habrá  pasado  á  las  barcas, 
Que  la  comida  os  ministran 

Y  os  dan  licitas  ganancias; 
Súpelo.  llegué  ala  choza. 
Que  de  juncia  y  espadañas 
Cubierto  el  tálamo  alegre, 
A  los  novios  aguardaba; 
Hablé  con  Tirsiay  sus  deudos. 
Que  entre  pobreza  topaban, 

Y  como  vide  que  hacían 
De  la  voluntad  balanza, 

Y  (]ue  esta  se  inclina  siempre 
Donde  mas  peso  la  cargan , 
Tanto  de  tu  parte  puse 

(Y  cumpliré  mí  palabra), 
Que  pesaba  mas  con  ellos 
Que  tu  contrarío  pesaba, 
Al  cual  despidieron  luego 
Con  buen  término  y  crianza; 
Que  riqueza  sobre  ciencias 
Es  oro  en  campo  de  nácar. 

GAMMÉDES. 

Dame ,  Lucrecia ,  esa  mano. 
Que  sola  pudiera  ser 
Causa  de!  cielo  (|ue  gano; 
Resaréla ,  por  perder 
Todo  resabio  de  humano. 
Quisiera,  para  pagarte. 
Que  en  mí  pudieras  trocarte, 

Y  yo  me  trocara  en  ti. 

LUCRECIA. 

Ríen  puedes  pagarme  á  nxí 
Sin  mudarme  y  sin  mudarte; 

Y  ;inn(|ue  parece  que  quiero 
Que  me  pagues  de  contado. 
Eres  discreto,  y  espero 

Que,  por  el  mal  (¡ue  has  pasado, 
.luzgando  el  mal  de  (pie  muero. 
Me  darás  favor  y  ayuda. 

GANIMÉDES. 

Cnanto  quisieres  sin  duda 
'•iiedes  pedirme,  aun(|ue  sea 
Esta  gloria  que  me  arrea, 
Pues  por  tu  causa  me  muda; 
Mas  ¿(pié  sangre  o  calidad 
Puede .  Señora,  ofrecerme 
Ulíl  á  tu  voluntad? 


Lucrecia. 
Solo  pretendo  vaierme 
De  tu  mucha  habilithd 
En  favor  de  una  querella, 
Oue,  como  sahes,  por  ella 
Me  desterró  mi  marido. 

G ANIMÉ  DES. 

Ya  las  causas  he  sabido 
De  tu  mal ,  Lucrecia  bella; 

Y  para  el  reparo  oél , 

Si  mi  vida  es  importante, 
La  perderé. 

LUCRECIA. 

Tues  laii  fiel 
Te  muestras  y  tan  bastante 
Cuanto  mi  dicha  es  cruel . 
A  mi  me  importa  que  vayas  , 
Dejando  un  poco  estas  playas  . 
A  la  provincia  du.Mcides, 
Vencedor  de  tantas  lides, 
Puso  las  últimas  rayas. 
^Couoces  á  Valentino, 
El  que  gobiehra  éále  Suelo? 

GAMJiÉDES. 

Bien  le  conozco. 

LUCRECIA. 

Imagino 
Que  ya  por  ti  el  justo  cielo 
Favorece  á  mi  deslino. 
Pues  por  la  fe  que  me  has  dado, 
Quiero  que  en  haber  logrado 
Sus  primeras  alegrías, 
Partas  dentro  pocos  dias 
A  Es|)añacon  un  recado. 
Por  el  cual  el  L»uque  entienda 
La  gran  traición  de  su  esposa; 
Que  no  es  bien  que  acá  me  encienda 
De  desdeñada  y  celosa, 

Y  ella  se  logre  en  mi  prenda ; 

Y  FÁ  de  \eras  pagarme 
Ouieres.  puedes  ayudarme 
Con  que  de  tu  ca=a  pongas 
Algo  con  que  lo  dispongas 
A  creerme  y  a  vengarme ; 
Porque  extender  la  verdad 
No  es  mentir. 

GAMMÉDES. 

En  todo  quiero, 
Dispuesto  átu  voluniad, 
Agradarte. 

LUCRECIA. 

Asi  lu  espero 
De  tu  favor  y  amistad. 

GANIMÉDES. 

Con  un  hábito  fingido, 
Pues  del  no  soy  conocido, 
Partiré  volando  á  España, 

Y  allá  verás  la  maraña 
Que  le  enredo  á  tu  marido. 

LUCRECIA. 

Vamos  pues,  y  en  el  camino 
Sabrás  la  hacienda  que  tienes. 

GAMMÉDES. 

Bien  que  de  tu  mano  vino, 

Por  lo  que  sé  de  tus  bienes. 

Sin  mas  verme  lo  imagino.        ( Vase.) 

LUCRECIA. 

No  pudiera  en  otro  aprieto 
Hacer  mi  industria  su  efeto : 
Un  buen  amigo  acomodo, 

Y  me  vengo  deste  modo; 

Que  puede  mucho  un  discreto.  [Vase.) 
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Salen  TORCATO  y  OTA  VIO,  con  un 
vaso  de  ponzoña. 

OTAVIO. 

Este  veneno  es  aquel 
Que  mandaste  aparejar. 

TORCATO. 

¿Y  es  muy  fuerte? 

OTA  vi  O. 

Es  tan  cruel , 
Que  á  Luzbel  puede  matar, 
Si  puede  morir  Luzbel. 

TORCATO. 

No  mas;  allá  le  relira  , 

Y  cierra  tu  boca  y  mira 

Que  le  importa  el  ser  discreto 

Si  esta  vez  no  la  sujeto 

Por  bien ,  por  miedo  y  por  ira 

( Aquí  se  retira  algún  poco  Otnvio.) 
Ya  no  espero  otra  ocasión. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor .  la  Duquesa  viene 
A  buscarte. 

TORCATO. 

Y  con  razón 
Viene  á  mi  la  que  me  tiene 
La  llave  del  corazón. 

Sale  LA  DUQUESA  FLAMiNlA  ,  y 
siéntase  en  una  silla. 

Toma,  .Señora,  esta  silla. 
OTAVIO.  {Ap.) 
Triste  dama,  gran  mancilla 
Tengo  del  ralo  que  espera, 

Y  que  no  tuve  manera 

De  avisalla  ó  escribilla.        , 
Mas  tal  anda ,  de  curioso , 
Este  demonio  visible. 

TORCATO. 

Duquesa,  ya  receloso, 

Y  hablando  afable  y  sufrible  . 
Ya  manso ,  ya  vergonzoso , 
Ya  con  temor  y  recalo  , 
Cuando  le  mostré  el  retrato, 

Y  cuando  el  original 
De  mi  agradecido  mal, 

Y  de  tu  desvio  ingrato, 
Todo  por  ver  si  "pudiera 
Obligarle  á  remediarme, 

Y  tú,  mas  cruda  y  mas  fiera. 
Perseverasen  matarme, 
Pues  tu  desden  persevera. 
Va  no  puedo  sufrir  mas ; 
Avisóte  que  me  das 

La  muerte,  cuyo  dolor 
Camina  por  mi  rigor 
(^on  tu  desden  á  un  compás. 
Mira  esta  razón,  y  advierte 
Que  si  la  hormiga  cobarde 
Procura  excusar  su  muerte. 
Que  no  es  justo  que  la  guarde, 
(^omo  yo,  ([uien  es  mas  fuerte. 
Esto  le  quise  advertir. 

OTAVIO.  (Ap.) 
¿.Quién  puede  callar  y  oir 
Una  tan  grande  insolencia? 

FLAJIISIA. 

Si  tuve  ¡  oh  falso !  paciencia 

Para  callar  y  sufrir  , 

iNo  pienses  que  es  cobardía; 

Que  aunque  ausente  de  mi  esposo  , 

Con  el  favor  que  me  envia  , 

A  ser  !ú  mas  orgulloso  , 
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Venciera  tu  tiranía. 
Gana  fué  de  perdonarle. 
Por  si  daba  en  otra  parle 
Esta  tu  soberbia  loca. 
Mas  ya  quiero ,  pues  me  toca  , 
Disponerme  á  castigarte. 
OTAVIO.   [Ap.) 
¡Rara  virtud  ! 

TORCATO. 

Yo  te  digo 
Que  me  reiré  de  gana , 
L)e  temor  dése  castigo , 
Flaminia  ,  si  no  te  humana 
El  ver  que  las  has  conmigo. 
Dime ,  por  tu  vida ,  agora , 
¿En  qué  te  fundas  ,  Señora  , 
Cuando  te  muestras  cruel? 

FLAMISIA. 

En  que  soy  mujer  de  aquel 
Que  desde  España  me  adora; 
Dejado  aparte  lo  mas  , 
Que  es  Dios  y  mi  obligación. 

TORCATO. 

¡  Oh  cuan  engañada  vas ! 
Yo  espero  que  la  opinión 

Y  el  enojo  perderás. 
Porque  sepas  una  hazaña 
Del  que  le  adora  en  España  , 
Mira  esta  carta  ,  y  penetra 
Sus  amores  por  su  letra. 

[Dale  la  carta.) 

OTAVIO.  [Ap.) 
¡Oh  sembrador  de  zizaña! 

TORCATO. 

Dos  cosas  te  represento  : 
Su  apasionada  locura, 

Y  mi  grande  rendimiento; 
Que  él  la  muerte  le  procura. 
Yo  te  doy  vida  en  descuento. 
Al  que  tanto  de  ti  abusa  , 

Y  al  que  tanto  mal  le  excusa , 
¿Qué  le  debes  ?  Haz  la  cuenta, 

Y  mejora  y  escarmienta. 

OTAVlO.  [Ap.) 
Suspensa  queda  y  confusa. 
¡  Cuánto  puede  una  maldad ! 
¡Oh  Duque  ,  y  qué  mal  te  has  hecho! 

TORCATO. 

Pues  si  mi  mucha  verdad 

Y  mi  fe  le  han  satisfecho 
De  toda  seguridad... 

[Dale  otra  carta ,  la  que  había  traído 

el  correo.) 
Si  lu  marido  es  muy  cierto 
Que  ya  del»e  de  ser  muerto, 
Como  lo  reza  este  aviso. 
Viendo  cuánto  poco  quiso, 

Y  lo  que  á  quererle  acierto. 
Con  dar  la  muerte  á  mi  esposa 
Haremos  un  casamiento. 

De  quien  la  fama  envidiosa 
No  publicará  el  contento , 

Y  esta  envidia  es  provechosa. 
Digo  ,  para  lu  secreto. 

OTAVIO.   [Ap.) 

¡  Oh  ,  cómo  temo  el  efecto 
Desta  recia  balería! 
Pues  por  los  ojos  envia 
Mil  avisos  de  su  aprieto. 
Mas  ya  quiere  responder ; 
¡Cuánto  mi  aviso  importara  ! 

FLAMIMA. 

Natural  es  el  temer, 

Y  mas  reina  y  mas  repara 
El  miedo  tn  una  mujer. 
Esto  me  ha  suspendido  ; 
Mas  si  de  mujer  ha  sido 

Mi  temor,  doyleeste  nombre; 
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En  darte  respuesta  de  hombre 
Descontaré  lo  perdido 
Si  fuera  aborreciniieiilo, 
Si  malicia  fuere  clara 
Este  odioso  pensamientu . 
Sábele  que  no  mellara 
Los  aceros  de  mi  inlento. 
Pues  siendo  amor  justo  y  fino  , 
Aunque  [)or  nuevo  camino  , 
Mira  si  me  obliga  en  él 
El  Duque  aserie  mas  iiel, 
Cuanto  mas  amor  le  atino. 
La  nueva  de  su  prisión 
Es  lo  que  me  da  cuidado. 

TORO ATO. 

¡  Oh  terrible  obstinación  ! 
OTAVIO.   {Ap.) 
¡Oh  pecho  fuerte  y  probado 
Con  tan  grande  obligación  ! 

TORCATO. 

No  creo  de  tu  cordura 
Que,  siguiendo  esa  locura. 
Pondrás  en  tal  ronlingencia 
La  dulce  vida  á  senteiicia 
De  la  muerte  .  que  es  muy  dura. 
Muda  de  opinión  ,  y  advierte 
Lo  que  te  importa  mudalla. 

FLAMIMA. 

Cuando  me  atrevi  á  ser  fuerte  , 
Ya  vencí  en  igual  batalla 
Los  temores  de  la  muerte. 
Dámela  cuando  (piúsieres, 

Y  no  me  humillo  á  quien  eres  ; 
Por  este  i)apel  me  humillo, 
Pues  el  Duque  ,  al  escri!)illo  , 
Me  sujeta  á  lo  (|ue  hicieres. 
Regalo  será  el  morir 

Si  él  no  vive ;  y  si  no  es  muerto , 

Tampoco  quiero  vivir. 

Pues  sobre  á  (lue  esto  es  muy  cierto, 

Que  no  se  ¡¡uede  sufrir. 

'J'ü  querrás  á  cada  lance 

Darme  con  miedos  alcance. 

Pues  sé  que  tienes  poder ; 

Yo  estoy  sola  y  soy  mujer , 

Y  es  la  muerte  un  recio  trance. 
Agora ,  que  Dios  me  ayuda , 

Y  arma  de  valor  mi  pecho  , 
Me  puedes  malar. 

OTA  VIO.   (.4/J.) 

Sin  duda 
Que  no  es  de  mujer  tal  hecho. 

TOIICATO. 

Ap.  Ni  llora  ni  se  demuda.) 
Leona  ,  que  en  sangre  bañas 

,De  tus  venas  tus  hazañas; 
Sierpe,  que  arrastra  á  la  muerte  ; 

Tigre,  que  el  furor  convierte 

Contra  sus  propias  entrañas; 

Y  mas  que  todu  ,  mujer 
Obstinada  en  no  iiuerer 

Lo  mas  cierto  y  lo  mas  bueno  , 
/.Sabes  qué  es  esto?  Veneno 
Que  ese  luyo  ha  de  romper. 

{Aquí  le  muestra  el  veneno.) 
Resuélvete  ,  que  ya  es  tema 
Eso  ,  mas  que  fe  y  verdad. 
OTAVIO.  (Ap  ) 

Contra  la  corriente  rema. 

FLAMIMA. 

(Lomo  es  oro  la  bondad  , 
Fuego  la  apura  y  no  (|uema. 

Y  asi ,  cuanto  mas  harás, 
Menos  ganas,  y  me  das 
Mas  corona  de  virtml. 

TOhCATO. 

Por  ver  si  tu  juventud 

Del  falso  error  en  que  estás. 
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Sobre  acuerdo  te  retira , 
Éntrate  en  esc  retrote  , 

Y  dentro  de  una  hora  ,  mira 
La  muerte  que  te  i)romete 
Quien  por  tu  muerte  suspira, 

( Vase  la  Duquesa .  //  Otavio  hace  como 
que  va  á  acompañarla.) 

Y  al  lin  tu  bien  y  tu  daño. — 
¿Dónde  vas?;  Hola  I 

OTAVIO. 

Acompaño 
Al  retrete  ámi  señora. 

TORCATO. 

Quédate  conmigo  agora. 

(Ap.  Este  me  va  sobre  engaño.) 

OTAVIO.  (.4/;.) 
Todo  malo  es  receloso. 

TORCATO.     (Ap.) 

Pero  si  yo  lo  barrunto  .. 

OTAVIO.    (Ap.) 

i  Oh,  cómo  anduve  medroso! 
¿  No  la  avisara  en  un  punto? 
iSi  tengo  paz  ni  reposo. 

TOUCATO. 

¿Qué  estás  pensando? 

OTAVIO. 

Imagino 
Cómo  el  duque  Valentino 
Ha  de  tomar  esta  muerte , 
Si  en  la  carta  no  lo  advierte. 

TORCATO. 

Digo  que  soy  adevino. 
[Ap.  yuiero  hacer  el  juego  aiaña; 
Que  este  me  vende  ó  me  engaña. ) 
Por  tu  tlaño  contrapuntas , 
Otavio,  muy  bien  preguntas; 
Mas  si  el  Duque  desde  España 
No  se  declaró  mejor, 
Fué  porque  yo  lo  entendía, 

OTAVlO. 

Pues  me  escuchas  bien ,  Señor , 
Solo  una  cosa  querría 
Por  descargo  de  tu  honor: 
Que  aguardes  otro  correo  ; 
Que  en  el  pasado  no  veo 
Que  te  dé  lal  facultad. 

TORCATO. 

Dices  muy  grande  verdad  ; 
Yo  cumpliré  lu  deseo. 

Entra  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor ,  á  la  puerta  queda 
Fn  mensajero  aguardando. 

TOUCATO. 

Pues  ¿quién  la  entrada  le  veda? 

Vase  el  paje,  y  entra  EL  CORREO, 
con  la  vMv. propio. 

CORREO. 

üe  España  vengo  volando, 
Ponjiie  albricias  me  conceda 
La  DiKiuesa  ,  mi  .señora. 

TOliCATO. 

Yo  le  las  mando;;que  agora 
No  puedes  hablar  con  ella. 
¿Donde  está  el  Duque? 

CORREO. 

En  Marsella, 
Libre  v  conlenlo. 

TORCATO. 

En  buen  hora; 


Mas  daña  cuanto  mas  tarda. 
No  lo  publiques ,  y  aguarda. — 
Mira ,  Otavio ,  ese  papel , 
Dirásme  lo  fiue  hay  en  él. — 
Y'  haz  til  que  junten  la  guarda. 

( Yanse  el  paje  y  el  correo.) 
[Ap.  Si  no  mupreesta  mujer, 
Me  descubre  á  su  marido  ; 
Si  vive  Otavio,  ha  de  ser 
Causa  del  mayor  ruido 
Que  me  puede  suceder. 
Muera  ya  quien  me  embaraza , 
Que  al  Duque  su  misma  traza 
Por  disculpa  darle  puedo, 

Y  muera  Otavio  ,  y  mi  enredo 
No  puede  salir  á  plaza. 

Este  acuerdo  es  el  mas  sano.) 
¿Con  (|iié  empezó  este  correo? 
íín  ese  papel  es  llano 
Me  dice  el  Duque ,  y  lo  creo  , 
Que  vilorioso  y  ufano 
Viene  luego  y  no  me  pesa; 
¿  No  es  esto?  No  escribe  asi? 

OTAVIO. 

Sí,  Señor,  pero  no  á  ti. 

TORCATO. 

Pues  ¿á  quién? 

OTAVIO. 

A  la  Duquesa. 

TORCATO. 

¿  A  la  Duquesa  mas  daño? 

OTAVIO. 

Y  abrilla  porque  te  sigo. 

TORCATO. 

Yo  anduve  recio  y  extraño 
Cou  él ,  con  ella  y  contigo; 
Pero  ya  me  desengaño. 
Yo  quiero  hacer  amistad 
Va  fuera  de  la  ciudad  ; 
¿  Sabes  la  viña  ó  jardín 
Que  compré  del  Florentin 
Por  tan  grande  cantidad' 

OTAVIO. 

bien  la  sé. 

TORCATO. 

Pues  vé  al  momento, 

Y  aparéjanos  alia. 

Con  lu  usado  cumplimiento, 

Lúa  cena  ,  (|ue  .«era 

Dulce  postre  de  mi  intento; 

Que  allá  pienso  llevar 

Á  la  Duíjuesa  en  un  coche. 

OTAVIO. 

Por  albricias  quiero  entrar. 

TORCATO. 

Yo  te  las  daré  esta  noche; 
Que  estas  á  mi  se  han  de  dar. 
\  no  cuentes  la  venida 
Del  Duque,  porque  sabida 
De  mi  boca  por  su  geiile. 
Alguna  saña  descuente 
Que  me  tiene  concebida. 

OTAVIO. 

Asi  lo  haré.  (\ase.) 

Entra  (IN  PAJE. 


i'AJí:. 
Ya  he  juntado 
l,a  guarda  ,  como  has  mandado. 

TORCA ro. 
Entrcí  el  cauilan  Oifeo  , 

Y  no  se  vaya  el  correo, 

Y  esté  la  puerta  á  recado. 


Vase  el  paje,  v  entra  EL  CAPITÁN 
ORFEO. 

CAPITÁN". 

¿Qué  es  lo  que  mandas,  Señor? 

TORCATO. 

Quiero  emplear,  Capitán , 
Tu  secreto  y  tu  valor 
En  negocios  que  nos  van 
Al  Duque  y  á  mi  el  tioiior. 

Y  porque  es  el  caso  breve  , 
Si  á  malar  un  falso  aleve 

Te  atreves  ,  diréle  el  nombre. 

CAPITÁN. 

No  es  tiel  vasallo,  no  es  hombre 
Quien  por  su  rey  no  se  atreve. 
Tu  injusto  dudar  no  quiera 
Hacer  á  mi  ese  agravio. 

TOKCATO. 

Pues  el  que  importa  que  muera 

Es  ese  traidor  Olavio; 

¿Qué te  turbas?  Qué  te  altera? 

CAPITÁN. 

Natural  mudan/a  lia  sido; 
Porque  há  diasque  rompido 
Ando  con  él  por  amores. 

TORCATO. 

Pues  si  sois  competidores, 
Seguro  está  mi  partido. 
Traigan  volando  una  copa; 
Después  sabrás  en  qué  topa 
La  verdad  de  aqueste  caso. 

Salga  el  paje  con  un  vaso ,  en  el 
cual  pondrá  Toréalo  la  mitad  del  ve- 
neno que  está  en  otro  vaso  encima  de 
una  mesa. 

Has  de  llevar  este  vaso 
Al  mavor  traidor  de  liiiropa; 
A  Otavio  digo ,  que  espera 
En  mi  jardín  deleitoso  , 

Y  q'iiera  el  falso  ó  no  quiera , 
Este  veneno  rabioso 

Le  harás  beber  y  que  muera. 
Probará  si  es  acertado , 

Y  su  cuerpo  ya  finado, 
Poiidréisle  donde  se  encubra  ; 
Que  por(|ue  no  se  descubra, 
De  1;í  ciudail  le  he  sacado. 
Tomarás  la  compañía 
Necesaria ,  y  si  porfia , 
.Mataréisle  á  puñaladas. 

CAPITÁN. 

Estas  son  de  las  jornadas 
Que  mi  brazo  apetecía. 
Serás  al  punto  servido; 
Mas ,  ¿por  qué  partes,  Señor, 
Ese  veneno? 

TORCATO. 

He  sabido 
Que  es  de  mas  fuerza  y  itiejor 
Cuando  esté  mas  repartido. 
Vete,  y  entre  ese  correo. 

Vase  el  Capitán,  y  entra  EL  CORREO. 

CORREO 

Con  mucho  gusto  y  deseo 
La  paga  esperando  estoy. 

TORCATO. 

Esta  es  la  paga  que  doy. 

{Dale  de  puñaladas.) 

CORREO. 

¡Ay  que  muero! 

TORCATO. 

Asi  !o  creo. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Salen  dos  guardas. 

¡  Ah  de  la  guarda  !  Arrojad 
Este  difunto  en  un  silo 
Sin  mucha  publicidad. 

guarda  \." 
¡Oh  pobre!  ¿Qué  hiciste?  Dilo. 

guarda  2." 
Alguna  grande  bondad. 

( Llévanse  el  cuerpo  muerto. ) 

TORCATO. 

Para  llagas  enconadas 
El  aplicar  es  gran  yerro 
.Vledicinas  delicadas. 
Cuando  con  fuego  ó  con  hierro 
Solo  pueden  ser  curadas; 

Y  asi  rompo  y  atro|iello 

Mi  mal,  pues  me  puso  en  ello 
Gsta  fiera  ingrata  y  dura. 
Que  está  mas  brava  y  segura, 
riñiendo  el  agua  hasta  el  cuello. 
Tanto  porsalirme  del, 
Cuanto  por  vengarme  della. 
Me  quiero  mostrar  cruel; 
.Mas  ya  viene  la  centella 
Que  me  hace  un  Mongibel. 
i  Oh  pertinacia !  Oh  rigor , 
Digno  efeto  del  furor 
De  una  mujer  apremiada! 

Sale  LA  DUQUESA  FLAMINl.J^. 

FLAMINIA. 

Va  del  todo  asigurada 
Del  ordinario  temor. 
Vengo ,  Toréalo ,  á  morir , 
Si  á  matarme  te  dispones , 
Movida  de  unas  razones, 
Que  te  las  quiero  decir. 
Mi  esposo  manda  que  muera  . 
Es  mi  señor  natural ; 
La  razón  mas  principal 
Solo  esirii)a  en  que  quiera. 
Vo  no  puedo  tener  gusto , 
Quizá  el  Duque  está  sin  vida , 
Quedo  sola  y  alligida 

V  en  poder  de  un  hombre  injusto. 
La  vida  es  jornada  incierta, 

La  muerte  mas  general, 

V  quizá  con  otro  mal 

Me  aguarda  en  aquella  puerta. 
En  mí  se  acaba  el  linaje. 
Que  en  Italia  florecía, 
A  cuya  sombra  podía 
Vivir  sin  temor  de  ultraje. 
Yo  muero  leda  y  sin  culpa, 
Mi  pedio  llevo  siguro; 

Y  pues  yo  no  lo  procuro, 
La  fuerza  doy  por  disculpa. 
Por  Dios  y  por  él  también, 
Por  si  volviere  á  su  estado. 
Ni  quede  al  mundo  obligado , 
Ni  algunos  culpa  le  den. 

Yo  le  ofrezco  de  fingir 

Que  muero  de  otro  acídente ; 

Dame  el  veneno. 

TORCATO. 

¡  Oh  inclemente. 
Que  aborreces  el  vivir! 
Moviérame  á  compasión 
Tu  juventud  mal  lograda; 
Pero  mi  saña,  incitada 
De  tu  recia  obstinación. 
Del  arbitrio  que  tenia 
Para  dilatar  tu  muerte 
Noqu.'  ro  usar;  pero  advierte 
Que  ni  es  santa  esa  porfia , 
Ni  á  Dios  le  parece  bien 
Corazón  tan  pertinaz ; 
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Porque  el  cíelo  todo  es  paz, 

Y  es  guerra  odiosa  mi  desden. 

( .\qui  toma  Flaminia  el  veneno  en  la 
mano,  y  estáte  contemplando,  y  pro- 
sigue furcato:) 

¡Toma  el  veneno  en  la  mano! 

¿No  le  teme? 

FLAMINIA. 

No  le  temo. 

TORCATO. 

Esta  locura  es  extremo 
De  un  corazón  inhumano. 

{.\quí  le  junta  á  la  boca.) 
Junta  al  labio ,  no  hayas  miedo ; 
¡Qué!  ¿no  le  temes? 

FLAMINIA. 

Muy  poco. 

TORCATO. 

Bebe  del ;  aguarda  un  poco; 
Matarte  quiero  y  no  imedo. 
Pero  si  de  tu  locura 
No  me  resulta  otra  cosa 
Que  una  muerle  rigurosa 

Y  una  enemiga  tan  dura, 
¿Qué  piedad  puedo  aguardar 
De  quien  de  si  no  la  tiene  ? 
Una  vez  erré ,  y  conviene 
Que  persevere  en  errar. 

En  odio  grande  ha  trocado 
Los  enredos  del  amor , 
Bien  es  suyo  este  rigor, 
De-se  tu  pecho  obstinado. 

{Aquí bebe  el  veneno.) 
Bebe;  que  en  lu  pertinacia 
.Me  das  ejemplo  á  la  mía , 

Y  acaba  tu  rebeldía  , 

Y  acábese  mi  desgracia. 

FLAMINIA. 

Va  parece  que  aliviada 
Me  siento,  amigo,  y  mas  fuerte, 
Desde  que  siento  la  muerte 
En  mi  pecho  aposentada. 
Voyme  á  dar  razón  de  mí. 
Que  al  fin  lie  de  morir  luego  , 

Y  por  Dios  te  pido  y  ruego  , 
Si  pueden  ruegos  en  tí, 
yuc  le  relates  fielmente, 

Si  aporta  acá  mi  marido. 
Este  poco  que  le  he  s  do 
Fiel,  amiga  y  obediente. 

Y  mira  por  mis  criadas. 

De  quien  fui  muy  bien  servida; 
Que  por  ser  coría  mi  vida, 
(Juedan  mal  galardonadas. 

Y  Dios  te  perdone,  amigo; 

Que  yo  por  mí  le  perdono.         {Vase.) 

TOKCATO. 

.Mal  hallarás  ese  abono 

En  lu  mayor  enemigo. 

Alligido  me  han  dejado 

Tu  locura  y  tu  desden; 

Mas  yo  le  juro  que  es  bien 

Poner  cosas  á  recado. 

Una  que  mucho  me  importa 

Me  reparas  en  fingir 

Tu  manera  de  morii , 

¡Oh  mujer  soberbia  y  corla!  {Éntrese.) 


Marina. 

{Dense  dentro  algunas  voces,  como  de 
tempestad,  y  digan  dentro  gritando 
DOS  pilotos:  ) 

PILOTO  1." 

Amaina,  atüaina,  presto  ayuda,  ayuda, 


Echen  al  mir la  ropa  y  obras  muertas; 
Acuda  cada  cual ,  acuda  ,  acuda  , 
Cierren  las  puertas  que  verán  abiertas. 

PILOTO  2." 

Al  esquife,  Señor;  que  ya  sia  duda 
La  muerte  se  va  enlraiido  por  las  puer- 

PILOTO  1.°  [las. 

Ayúdanos,  Santelmo,  en  este  aprieto; 

Y  VOS,  sagrada  Virgen  de  Loreto. 

Sale  EL  DLijUE,  desnudo  y  mojado. 

DUQUE. 

Gradaste  doy,  Uno  y  Trino; 

Que,  aunque  rulo  y  destrozado. 

Me  das  poríin  del  camino 

La  costa  de  mi  ducado , 

Que  es  esta,  á  lo  que  imagino. 

Libre  de  las  ondas  (leras, 

Que  Lan  sorbido  mis  galeras , 

Sin  que  dellas  escapase 

uno  solo  que  pisase 

A  mi  lado  esas  riberas. 

Mas  aunque  pude  librarme, 

Y  he  surgido  en  este  suelo. 
Que  tanto  bien  lia  de  darme  , 
Combato  con  un  recelo. 
Que  es  imposible  alegrarme. 
Alia  me  nació  en  España , 

Y  desde  alia  me  acompaña, 

Y  engendróle  en  mi  dolor 
Torcato  el  gobernador. 

Que  sospechoque  me  engaña. 
Tengo  asomos  de  que  él  fué 
La  ocasión  de  nji jornada, 

Y  recelo  de  su  fe 
Por  una  carta  cerrada 
Que  al  partirme  le  dejé, 
Que  me  da  las  manos  llenas 
De  temores  y  de  penas; 

¡  Ah  mocedades  perdidas! 

Y  ¡cómo  sois  conocidas 
Mejor  en  tierras  ajenas  ! 
Mas  pues  esta  adversidad 
Tan  a  cuenta  me  ha  venido 
Para  saber  la  verdad, 
Quiero  buscar  un  vestido 

Y  entrarme  por  la  ciudad. 
Entre  aquestos  pescadores. 
Que  ,  libres  de  mis  temores, 
Alegres  pasan  la  vida. 
Pienso  hallarle ,  y  la  guarida, 
Que  es  mejor  que  las  mejores. 

Salgan  GANIMÉOES  y  LAUSO. 

GAMMÉDES. 

Estas  son  de  las  hazañas 
Que  el  mar  hace  cada  dia. 

LAUSO. 

¡  Qué  de  cosas ,  y  qué  extrañas 

De  cuantas  la  tierra  cria 

Ha  escondido  en  sus  entrañas! 

GAMMÉDES. 

Y  las  gentes  miserables 
Dan  por  sus  aguas  mudables , 
A  merced  de  un  frágil  leño. 
Hatos  al  gu'to  y  al  sueño  , 
Como  si  fueran  tratables. 

LAUSO^ 

Díganlo  esas  tres  galeras, 
Que  agora  quedan  sumidas, 

Y  tanto,  que  en  v.mo  esperas 
Que  algunas  geiÉles  perdidas 
Aporten  á  esl;is  nberas; 
Que  tud.i.-,  he  han  anegado, 

Y  tú  ya  rico  y  velado, 
¿Quieres  al  luarvírecerle 


DEL  CANÓNIGO  T.4 BREGA. 

Y  tentar  la  misma  suerte 
Que  por  estas  ha  pasado? 

GA.MMÉDES. 

No  sabes  tú  la  verdad 
De  mi  historia. 

LAISO. 

Bien  la  sé. 

GAMMÉDES. 

¿No  has  sabido  la  amistad 
De  Lucrecia? 

LAUSO. 

Por  mi  fe , 
Que  fué  ejemplo  de  bondad. 

GAMMÉDES. 

Si  quedo  rico  por  ella, 

Y  si  de  Tirsia  la  bella 
Me  dio  la  mano  perdida. 
Por  quien  me  ganó  la  vida 
¿Será  locura  perdella  ? 

LAUSO. 

Haces  bien ,  que  es  grande  arreo 
De  la  virtud  el  ser  grato  ; 
Mas  ¿qué  La  sido  de  Nereo? 

GAMMÉDES. 

Ya  por  amigo  le  trato, 

Y  en  festejarle  me  empleo. 
Que ,  por  ser  rico ,  me  ha  dado 
Mil  favores  y  su  lado. 

LAUSO. 

Dios  quiera  que  no  te  cueste  ; 
Mas  ¡  ny !  ¿  qué  extranjero  es  este , 
Tan  desnudo  y  tan  mojado? 
{Miran le,  y  dice  Ganimédes  aparte:) 

GAMMÉDES. 

o  yo  duermo  ó  desatino, 
O  es  el  duque  Valentino. 
Disimular  me  conviene ; 
Que  si  es  él ,  del  cielo  viene 
A  excusarme  este  camino. 

DIQUE. 

Si  vuestras  chozas  amadas 
Albergan  los  extranjeios , 
Como  están  acreditadas , 

Y  si  de  los  marineros 
Son  reparos  y  moradas. 
Por  Dios ,  Señores ,  os  ruego 
Que  á  vestido ,  mesa  y  fuego 
Un  marinero  acojáis, 

Que  del  furor  que  miráis 
Escapa. 

GANIMÉDES. 

Tened  sosiego; 
Que  presto  seréis  servido 
Con  fuego,  mesa  y  vestido, 
Dado  con  limpias  entrañas, 
Porque  son  estas  cabanas 
Tales  como  siempre  han  sido. 
¿De  dónde  sois? 

DUQUE. 

Calabrés. 

GANIMÉDES. 

¿Y  las  galeras  perdidas? 

DUQUE. 

Del  general  ginovés. 
Que  venían  dirigidas 
Al  socorro  del  francés. 

GANIMÉDES. 

(4/A  Este  es  el  Duque  sin  duda. 
'\'n  fe,  Lucrecia,  me  ayuda; 
Vo  quiero  favorecella, 

Y  enlabiar  .-,¡11  ti  pur  ella  • 
Uiia  iiivenci(>ii  muy  aguda.; 
Nadie  sabe,  forastero, 

Los  reveses  de.sla  ingrata 
Mejor  «pie  el  que  es  marinero  . 
(>oniü  aquel  (pie  juega  y  trata 
Sus  suerte.*!  en  su  tablero. 


Y  así,  no  quiero  deciros 
Lo  que  puedo  diverlíros, 
Sino  llevaros ,  Señor, 

A  parte  donde  mejor 
Pueda  hablaros  y  serviros. 
Que  es  una  choza  vueslra. 
Tan  rica  de  voluntad. 
Como  pobre  por  ser  nuestra. 

DUQUE. 

Yo  serviré  la  amistad , 

Y  en  fe  della  os  doy  mi  diestra. 

{Vanse  el  Buque  y  Lauso.) 

GAMMÉDES. 

i  Oh  Lucrecia  ,  qué  invención 
Llevo  en  la  imaginación! 
Traidor  seré  ,  mas  no  importa ; 
Que  bien  es  amistad  corta 
La  que  repara  en  traición. 
{Éntrase,  y  se  acaba  la  seytinda 
Jornada. ) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  dos  guardas,  cow  el  cuerpo  muer- 
to de  OTA  VIO,  v  EL  CAPITÁN  OR- 
FEO. 

CAPITÁN. 

Esta  piedra  levantad. 

Y  en  esa  fuesa  enterrad 
Al  señor  Otavio,  al  lado 

De  aquese  genlil,  que  honrado 
Dejó  la  geniilidad. 

guabda  á." 
¿Cómo  se  llamaba? 

CAPITA.N. 

Tito, 
Dice  el  letrero,  que  esta 
Despintado  ó  mal  escrito. 
{.Aquí  alzan  la  piedra  de  la  sepultura.) 

GUAimA^." 

Mucho  pesa. 

CAPITÁN. 

Pesará , 
Porque  es  de  jaspe  infinito. 

GUAHDA  á." 

Huesos  quedan  todavía. 

GUARDA  i." 

Este  agujero  querria 
Cerrar  con  un  recio  canto. 

CAPIIAN. 

Déjalo,  no  importa  tanto. 
Por  SI  respira  algún  dia 
Otavio. 

GUARDA  1." 

También  podrán 
Entrar  por  aquí  higartos. 
Que  su  cuerpu  comerán. 

CAPITÁN. 

Si,  (pie  tiene  buenos  cuartos. 

GUARDA  "2." 
Tan  buenos  como  el  buen  pan. 

CAPITÁN. 

\  amos  á  palacio  presto. 

V  callad  ,  y  esjiei  ad  desto 
.Mercedes  muy  priiici|)ales. 

GUARDA  2." 

No  las  quiero :  si  son  tales, 

Vo  me  <lej(i  con  mi  resto.  (Vase.) 


Sale  GANIMFlDES  y  TIRSIA  ,  ¡a  cual 
ha  de  sacar  una  mesa  con  manteles  y 
recado. 

GAMMÉDES. 

Pon,  Tirsia,  la  mesa  presto 

En  las  riberas  del  mar, 

Que  el  huésped  quiero  alegrar, 

Y  pienso  alegrarle  en  esto. 
¿Qué  uos  tienes  para  cena  ? 

TIRSIA. 

Tres  maneras  de  pescados 
En  vivas  ascuas  asados, 

Y  una  ensalada  muy  buena. 

GAMMÉDES. 

No  tendrá  falta  de  sal. 
Pues  de  tus  manos  ha  sido. 

TIRSIA. 

A  placer,  señor  marido, 

Y  no  me  trate  tan  mal; 
Que  no  fué  mala  ensalada 
La  que  le  dieron  ayer; 
Muy  bien  la  supo  comer, 
No  la  dejó  por  salada , 

Que  como  en  frescos  pimpollos, 
La  tierna  rosada  estaba, 

Y  el  verde  nuevo  pintaba 
Los  primerizos  cogollos. 

GA?íIMÉDES. 

Pues  ¿niego  yo  la  ternura  ? 
Toda  la  vida  durara. 

TIRSIA. 

Yo  estoy  cierta  que  repara 
En  esa  vuestra  ventura  ; 
Todos  al  pan  de  la  boda 
Corréis  con  grande  ¡ipetito, 

Y  en  leyendo  el  sobreescrilo, 
Arrojáis  la  carta  toda. 

GAMMÉDES. 

Antes  yo  toda  mi  vida 
Pienso  ser  recien  casado. 
Brava  mesa  has  adrezado. 
Limpia,  copiosa  y  tlorida. 
Ya  viene  el  huésped. 


Sale  EL  DUQUE. 

DDQÜE. 

Oh  amigo, 
Tu  alegre  vida  y  curiosa 
De  mi  patria  y  de  mi  esposa 
Me  olvidó,  estando  contigo. 

GAMMÉDES. 

Tirsia  quiere  regalarte ; 
Échalo  lodo  á  su  cuenta. 

DCQDE. 

Pues  ¿tu  esposa  no  se  dienta? 
Tirsia ,  bien  puedes  sentarte. 

TIRSIA. 

Serviré  de  mayordomo, 
De  paje  y  de  mastresala. 

DIQUE. 

Mereciera  tanta  gala 

Un  huésped  de  mayor  tomo. 

{Aquí  se  sientan  el  Duque  y  Ganimé- 

des.) 
Desde  agora  me  imagino 
Que  soy  vuestro  duque. 

GAMMÉDES. 

Quiero 
Teneros  por  tal ,  y  espero 
Trataros  por  Valentino. 

(Aquí comienzan  á  comer.) 

DUQUE. 

¿Qué  se  dice  de  su  estada? 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

GAMMÉDES. 

No  llegan  acá  esas  nuevas, 
Que  son  manjares  y  pruebas 
De  la  corte  entronizada  ; 
Allá  todo  en  ellos  cabe, 

Y  ténganlo  en  hora  buena , 
Pucsquizáque  en  esta  cena 
Hay  quien  un  secreto  sabe ; 
Pero... 

DUQUE. 

Huésped,  ¿qué  secreto 
Sabéis  vos? 

GANIMÉDES. 

Cosa  es  muy  alta. 

DUQUE. 

,,E.s  alguno  sobra? 

GANIMÉDES. 

Es  falta 
De  bondad  y  de  respeto. 

DUQtE. 

(.4^.  Saltos  me  da  el  corazón.) 
De  extranjeros  es  querer 
Todas  las  cosas  saber 
Ajenas  de  su  nación  : 

Y  asi,  os  ruego  por  mi  vida 
Lo  digáis. 

GANIMÉDES. 

Será  maldad ; 
Que  es  deshonor. 

DUQUE.  (.4/).) 

Negra  bondad , 
Negro  honor,  negra  comida. 
(Aquí  se  suspenda,  y  coma  muy  poco 

poco.) 
Sin  duda  que  á  mí  me  toca. 

GAMMÉDES. 

Hué.«pcd,  ¿de  que  os  suspendéis, 
Que  una  jornada  ponéis 
Desde  el  plato  hasta  la  boca? 

DUQUE. 

Enojóme  en  todo  efeto 
Con  vos. 

GAMMÉDES. 

¿Sobre  tanla  paz? 

DUQUE. 

Si ,  pues  me  hacéis  incapaz 
De  guardaros  un  secreto. 

GA?<IMÉDES. 

Lo  que  al  duque  Valentino 

Le  importa ,  ¿qué  os  toca  á  vos  ? 

DUQUE.  (.4p.) 
¡  Oh  justo  azote  de  Dios ! 

GAMMÉDES. 

¿  De  qué  os  ponéis  tan  mohíno? 

DUQUE. 

Digo,  Señor,  que  reviento 
De  veros  desa  manera. 

GANIMÉDES. 

Sálgase  Tirsia  allá  afuera ; 
Que  yo  os  quiero  dar  contento. 

TIRSIA. 

Voyme,  que  ya  los  entiendo; 
Soy  parlera. ' 

DDQDE. 

Sois  mujer." 

GAMMÉDES. 

Tenadnos  fresco  el  beber. 

DUQUE. 

Para  el  fuego  en  que  me  enciendo. 
{Yase  Tirsia.) 

GAMMÉDES. 

Extraña  curiosidad 
Es  la  vuestra. 

DUQUE. 

Soy  curioso. 
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GASIMÉDES. 

Pues,  por  el  Dios  poderoso 
Que  nos  gobierna ,  jurad 
Que  lo  callaréis. 

DUQUE. 

Sí  juro. 

GANIMÉDES. 

Pues  sabed  que  esotro  día, 
A  la  que  el  alba  reia 
Llegué  de  palacio  al  muro. 

DUQUE. 

¿  A  cuál  ?  ¿Al  de  Valentino? 

GAMMÉDES. 

No  hay  en  corto  otro  palacio ; 
Pero  comamos  despacio, 
Que  no  estamos  de  camino. 

DUQUE. {Ap.) 
¡  Ay  mi  honor! 

GAMMÉDES. 

Es  (¡ue  quería 
Una  nación  de  pescados 
Vender,  por  ser  eslimados, 

Y  :d  tiempo  que  amanecía... 
¿Dirélo?  Vide  una  escala. 
Por  la  cual  bajaba  un  hombre. 
Que  es  mejor  callar  el  nombre; 
Bajaba  desde  una  sala. 

DUQUE, 

¿De  palacio? 

GAMMÉDES. 

V  de  la  estancia 
De  la  Duquesa. 

DUQUE. 

¡  Olí  traidor ! 
¿Quién  era? 

G.\MMÉDES. 

Basta,  Señor; 
Que  era  varón  de  importancia. 

DUQUE. 

(No  mas;  mi  honor  es  penlido.) 
I'tir  un  solo  Dios  te  ruego 
Que  no  me  atices  el  fuego 
¡En  que  me  ves  cmisumído. 
Pues  has  comenzado,  acaba. 

G.^MMÉDES. 

Como  si  os  tocase  a  vos 
Os  apasionáis;  [>or  Dios, 
Que  es  brava  esa  pena. 

DUQUE. 

Es  brava. 
¿Quién  era  el  hombre? 

G.\MMLDES. 

Toréalo. 

DUQUE. 

¿Y  la  dama? 

GAMMÉDES. 

Digo  que  era 
Flaniinia. 

DUQUE.  {Ap.) 
Desa  manera 
Con  razón  me  aflijo  y  malo. 

GA>iMÉliES. 

Como  tiene  aquí  una  aldea. 
Es  de  mi  muy  conocido  ; 
Sentíle  y  no  fui  sentido; 
Víle  ,  y  por(|ue  no  me  vea 
Me  alargué  con  una  rama, 

V  á  no  sé  quién ,  que  allí  estaba , 
Le  conté  lo  que  dejaba. 
Caminando  con  su  dama. 

DUQUE. 

¡  Ay  lie  mi ! 

GAMMÉDES. 

Porque  salía 
líevenlaudo  á  borbollones , 
Lances,  glorias  y  ocasiones, 
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Que  b.iy  que  contar  pnra  un  dia. 
Ya  esláis ,  huésped ,  satisfecho. 

DUOCE. 

Gentil  consuelo  me  das. 

GAMMKDES. 

Y  esto  no  saiga  jamás 

De  mi  pecho  y  de  tu  pecho ; 

Y  estimemos  nuestra  vida, 
Pues  es  lo  que  puedo  ser. 

Sa/é  TI  RSIA. 

TIRSIA. 

Señores,  ¿usa  el  beber 
Por  diciía  en  esta  comida? 

DUQUE. 

Ponzoña  la  llamo  yo. 

TIUSIA. 

¿Qué  le  habéis  contado,  hermano, 
Al  huésped.  t¡ue  tan  temprano 
Con  nosotros  se  enojó? 

DUQUE. 

No  es  enojo,  Tirsia  bella; 
Una  tristeza  es  que  suele 
Venirme  ,  y  así  me  duele. 
Que  habré  de  morirme  della ; 

Y  porque  el  manjar  me  daña , 

Y  el  paseo  me  divierle, 

(Aquí  se  levanta  de  la  mesa.) 
Quedaos  á  Dios  :  dcsta  suerte 
Se  ha  de  emprender  una  hazaña. 
¡Oh  choza  del  conde  Oriundo! 
Quisiera  su  furor  ciego 
Para  abrasarte  en  clVuego 
Kn  que  me  voy  abrasando  ; 
Pero  mejor  es'  guardar 
Contra  mi  casa  su  furia, 
Que  un  honrado  y  con  injuria 
Con  seso  se  ha  de  vengar.         {\ase.) 

TlRSIA. 

¡  Ay  Dios ,  qué  furioso  parte ! 

GAXIMF.DES. 

Herido  va  de  una  flecha , 
Que  ni  remedio  aprovecha. 
ISi  será  consuelo  parte. 

TlRSIA. 

A  fe  que  lo  he  de  saber. 

GAMMÉDES. 

Si,  pero  en  oira  ocasión. 

Salen  LUCHliClA  y  CORIDON. 

¡Oh  Lucrecia!  ¡Oh  Coridon! 
¿Tanta  merced  puu;le  ser? 

CORIÜON. 

¿  Qué  se  hizo  un  extranjero, 
Que  Lauso  dijo  que  estaba 

í'-OhligO? 

GAMMÉDES. 

Agora  cenaba 
Muy  alegre  y  placentero, 

Y  enfermo  ó  loco  de  veras , 
De  nosotros  se  ha  partido. 

COIilDON. 

Pensamos  (jup  habrá  salido 
Ubre  de  aquellas  galeras; 
Que  son  inlaliblemenle 
l.as  del  duque  Valentino, 
Que  al  remato  del  camino 
Se  ha  perdido  con  su  gente. 
Avisé  al  Gobernador 
De  su  naufragio,  y  qneria 
De  uno  de  su  corripañia 
Saber  cómo  fué  niejr>r. 

GA?<IMÉliES. 

Kl  me  dijo  que  era  ingles. 

Y  de  Genova  la  armada. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA 

CORIDON. 

Fué  meniira,  y  mal  pensada; 

Mas  yo  volveré  después.  [Vase.) 

GAMMÉDES. 

Recoge,  Tirsia,  la  mesa.— 
Vente  ,  Lucrecia ,  conmigo. 
Que  te  fui  muy  buen  amigo, 
Va  te  cumplí  la  promesa  ; 
Que  es  el  duque  V;dentino 
El  que  buscáis. 

LUCRECIA. 

¿Cómo  ha  sido? 

GAMMÉDES. 

Del  modo  que  lo  he  sabido 
Lo  sabrás  en  el  camino. 

[Vanse  y  entren  la  mesa.) 

Sale  \ÍL CAPITÁN  ORFEO  vT^N  PAJE. 

PAJií. 

De  justo  luto.  Capitán ,  se  viste 
Toda  nuestra  ciudad  alborotada. 

CxVPUA.\. 

¿Que  al  fin  murió  Flaniinia? 
PA,T¡:. 

Como  viste, 
Acabó  la  Duquesa  sajornada. 

Aquí  entra  EL  DL'rüE,  y  póngase  en 
parte  donde  no  le  vean. 

DUQUE. 

Este  son  de  campanas  largo  y  triste  , 
Que  asombra  mi  ciudad  tiranizada , 
Me  hiere  en  las  entrañas  y  me  altera. 

VÁiE. 

Su  muerte  fué ,  Señor,  desta  manera. 

DUQUE. 

Estos  cuentan  la  causa  deste  llanto; 
Pues  voy  bien  disfrazado,  saber  quiero 
La  causa  del. 

PAJi'. 

Apenas  su  gran  manto 
Mostró  la  noche  antigua  al  hemisloro, 
Cuandodennevoy  i.o  pensado  esiiaiilo, 
Causado  por  un  eco  lüslimero 
De  mujeriles  voces  desiguales. 
Se  hincheron  de  palacio  los  umbrales. 

DUQUE. 

Palacio  dijo  ;  cosa  cs  que  me  toca. 

PAJE. 

Corrimos  pues  al  mujeril  estruendo, 
Y  con  un  rostro  que  a  llorar  provoca 
Las  peñas,  muchas  lágrimas  vertiendo, 
Mil  perlas  derramando  por  la  boca, 
Hallamos  á  Flaminia,  (|ue  muriendo... 

DUQUE. 

¡Flaminia!  ¡ay  triste! 

PAJE. 

Yasedespidia 
De  la  po.slrera  luz,  y  asi  decia: 
«l'n  rei)enl¡nü  mal  .qioderado 
De  mis  débiles  fuer/as,  recio  y  fuerte. 
Va,  como  veis,  amigos,  me  ha  llegado 
A  la  temprana, annqueesperada, muér- 
ete. 
Al  Dnrpie  os  encomiendo,  si  ha  quoda- 

((lo 
Libre  en  España  desta  misma  sueite. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  no  ha  llegado  mi  correo? 
(yOn  mas  dolor  ,  con  mas  temor  peleo. 

PAJE. 

Dijo;  y  trocando  aquel  matiz  de  grana 
En  pardo  claro  y  amarillo  escuro, 


Tal  como  flor  marchita ,  que  temprana 
Se  rinde  al  hado  presuroso  y  duro. 
Pagó  el  cuerpo  gentil  la  deuda  humana, 

Y  el  alma  pura  por  el  aire  puro 
Subió  á  gozar  de  la  inmortal  belleza, 
Dejándonos  aqui  duda  y  tristeza. 

CAPITÁN. 

¿Duda?  y  ¿de  qué? 

PAJE. 

De  ver  cuan  repentina 

V  sin  exlerna  causa  fué  su  muerte; 
Que  ni  el  doctor  Cardano  lo  adovina , 
Ni  dice  cosa  que  a  razón  concierte  ; 
Mas  lo  que  se  murmura  y  se  imagina 
Dirételo  al  oído. 

{Aquí  le  habla  al  oído.) 

CAPITÁN. 

Desa  suerte 
No  hay  que  espantar,  y  aun  yo  bienpo- 
Cjnlinnar  tu  razón  con  otia  mia.  [dria 

DUQUE. 

Todo  en  mi  daño  es  esto  cuanto  veo ; 
Crece  mi  enfermedad  de  punto  enpun- 
PAJE.  [10. 

Si  (juieres  ver  con  imperial  arreo 
ün  cuerpo  nmy  honroso,  aunque  difun- 
Qne  en  esa  sala  jaco.  [to, 

DUQUE. 

Allá  el  deseo 
Me  lleva  donde  está  mi  hacienda,  junto 
De  mi  vida  va  muerta,  ¡oh  suerte  ingra- 

[ta! 
Que  ni  me  da  reposo  ni  me  mata.  ( Yase.) 

CAPITÁN. 

¿Cuándo  la  enlierran? 

PAJE. 

Pienso  que  mañana; 
Que  el  doctor  manda  que  se  esté  dos 
Sin  enterrar.  [üias 

CAPITÁN. 

¡Oh  ciencia  incierta  y  vana, 
Que  malas  y  rematas  y  porfias! 

PAJE. 

i'orcato  viene,  que  en  cerrar  se  afana. 

CAPITÁN. 

¡  Cómo  sabe  el  traidor  de  hipocresías ! 

PAJE. 

Vo  ineviiy  aponer  mi  luto  e:i  talle. 

CAPITÁN. 

Yo  me  quiero  quedar,  porque  he  de  ha- 
[•blalle. 

Vase  el  paje,  y  sale  TORCATO,  con  lu- 
to y  lerendo  un  papel.,  v  CARINO. 

TORCATO. 

Y  á  Coridon  le  dirás 

Que  estimo  en  tanto  la  nueva 
Ciianlo  por  esta  verás: 
Vele,  y  la  carta  le  lleva. 

(Dale  la  carta,  y  vase  Carino.) 

¡Oh  Capitán!  ¿Aqui  estas? 
l'ues¿hizose  bien  aquello? 

CAPITÁN. 

Rastaba  entender  en  elio 
Mi  mano  por  tu  mandado. 

TORCATO. 

V  ¿(lóiide  (|uedó  enterrado? 

CAPITÁN. 

Donde  nadie  podrá  vello. 

TORCATO. 

Rien  me  has  servido;  yo  quiero 


Comenzar  á  levantarte; 
Mira  este  papel  primero. 
{Muéstrale  el  papel  de  Coridon,y  mien- 
tras lo  lee,  dice  Toréalo :) 
Dios ,  que  los  estados  parle, 
Cuya  voluntatl  es  fuero, 
Me  da  los  de  Vaieiuino 
Por  un  extraño  camino; 
Pues  él  con  sus  tres  galeras 
Se  ha  perdido  en  las  riberas 
De  su  ducado,  al  cual  vino 
De  España  con  su  intención  . 
Como  dice  ese  papel. 

CAPITÁN. 

Si  fué  cierta  su  prisión, 
¿Quién  asegura  que  es  él? 

torcato. 
¡  Extraña  imaginación ! 
{ Ap.  A  no  tener  el  correo 
Segundo,  ya  mi  deseo 
Colmara  su  vela  hinchada.) 
Ella  es  cosa  averiguada 
Que  el  Duque  es  muerto. 

CAP1TA>. 

Y  lo  creo. 

TORCATO. 

La  Duquesa  es  ya  difunta , 

Y  mi  Lucrecia  heredera , 
Como  deuda  mas  conjunta ; 
Solo  Marcelo  pudiera 
Hacernos  alguna  punía , 
Mas  está  viejo  y  tullido. 

CAPITÁN. 

Y  en  una  cama  tendido 
El  tio  del  Duque. 

TORCATO. 

Sí. 
CAPITÁN. 

Ese  viejo,  sobre  mi, 
Que  uo  mengüe  tu  partido ; 
No  le  temas  ,  que  ni  tiene 
Amistad  que  buena  sea , 
Ni  deudo  alguno. 

TORCATO. 

Conviene , 
Mientras  el  lugar  se  emplea 
En  este  entierro  solene 

Y  estas  bayetas  despido  , 
Que  parlas  apercebido 

Por  Lucrecia ,  y  me  la  ablandes. 

CAPITÁN. 

Haré  ,  Señor,  cuanto  mandes. 

TOKCATO. 

Asi  lo  tengo  entendido. 

Entre  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  parte  de  Coridon 
Está  un  pescador  afuera. 

TORCATO. 

Hazle  entrar  ;  este  varón 
Me  ha  servido  de  manera 
Que  merece  galardón. 

{Vase  el  Paje.) 

Entre  el  pescador  LAUSO. 

LAUSO. 

De  la  pasada  tormenta 
Un  hombre  solo,  y  de  cuenta , 
Sabemos  que  se  ha  librado, 
Que  á  la  ciudad  ha  llegado 

Y  en  la  ciudad  se  aposenta. 
Coridon  le  avisa  desto, 
Porque  lo  mandes  buscar. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

TORCATO. 

Capitán ,  conviene  presto 

Hallarle  por  el  lugiir, 

Que  en  gran  contusión  me  ha  puesto. 

Mas  no;  (jue  si  el  Duque  fuera, 

A  sus  palacios  viniera ; 

Mas ,  servirá  por  testigo 

De  su  niuerle  el  ciclo  amigo. 

En  mi  nombre  al/o  bandera. 


Entra  UN  PAJE ,  coa  una  daga  desnu- 
da en  la  mano. 


Señor ,  por  lo  que  debes  á  tu  cargo, 
A  la  antigua  amistad  y  parentesco. 
Al  mundo,  al  cielo,  al  tiempo, á  lafor- 
[tuna, 

Y  linalmente  á  lí ,  que  acudas  presto 
A  la  sala  dorada  de  palacio. 

Que  el  humo  negro  de  las  hachas  tristes, 
Que  forman  un  teatro  lastimoso 
Para  el  difunto  cuerpo  de  Flaminia , 
La  tiene  calorosa  y  despintada, 

Y  allí  verás  un  caso  extraño  y  nuevo, 
Digno  igualmente  de  tristeza  y  gozo. 

TORCATO. 

No  lo  encarezcas  mas,  cuéntalo  presto. 

P.VIE. 

Has  de  saber  que  el  duque  Valentino 
Ha  llegado  á  su  casa. 

TORCATO. 

¿Quién?  ¿lil  Duque? 

''AJE-  visto. 

El  duque  nueslro,  y  yo  mismo  lo  he 

TORCATU.    {Ap.) 

¡Oh  grave  mal ,  oh  pensamientos  inios. 
Nacidos  y  acabados  en  un  punto! 

PAJE. 

Llegó,  rompiendo  guardas  y  defensas. 
En  habito  de  un  pobre  marinero, 
Hasta  el  difunto  cuerpo  de  su  esposa. 

TORCATO. 

Verdad  nos  dijo  el  ¡íescador  sin  duda. 

LAUSO. 

Pues  ¿qué?  ¿Mienten  allá  como  en  pa- 
PA.IE.  [lacio? 

Y  mirándole  alli,  sin  conocerle, 
Muchos  que  por  señor  le  conocimos. 
Le  vimos  sus|ieiKlido  una  gran  pieza, 
.Mostrando  con  acciones  desiguales 
Ira  y  dolor,  tristeza  y  alegría, 

Ln  fogoso  apetito  dé  venganza 

Y  una  lastima  tierna  de  amor  puro; 
Todo  en  un  hombre,  todo  en  un  instan- 

Y  todo  tan  distinto  y  conocido,       [te. 
Que  se  echaban  de  ver  como  si  fueran 
Conceptos  declarados  por  la  boca. 

CAPITÁN. 

Veis  aqui  derribado  el  edificio 
Que  este  desvanecido  fabricaba. 

PAJE.  |i,.a 

Su  mucha  suspensión ,  que  con  la  nues- 
Corria  un  paso  y  una  suerte  misma, 
Se  acabó  en  arrancar  un  puñal  limpio, 
Que  con  la  diestra  mano  sacó  el  Duque. 

TORCATO. 

Y  ¿matóse  con  el? 

PAJE. 

No,  pero  quiso 
Sepultallo  en  los  pechos  de  su  esposa; 
Aqui  puso  el  dolor  loda  su  fuerza , 

Y  aqui  el  amor  cargó  todas  las  suyas, 

Y  aqui  la  admiración  y  la  terneza 

En  él  y  en  los  presentes  se  miraban, 
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Ajenos  de  pensar  que  era  locura ; 
Que  el  seso  se  mostraba  por  sus  venas. 

TORCATO. 

¡Oh  prodigioso  cuento,  oh  nueva  triste, 
Oh  mal  no  prevenido,  que  me  ciega 
A  la  razón  los  ojos  y  al  discurso ! 

PAJí:. 
Venció  el  amor ;  y  al  tiempo  que  ya  iba 
Bajar  el  hierro  vengiitivoy  fuerte 
Del  pedio  el  odio  y  el  furor  del  brazo, 
De  la  mano  el  puñal ,  y  al  lin  la  vida 
Le  ([uitó  por  un  ralo  ;  que  sin  ella 
Estuvo  sobre  el  cuerpo  de  Flaminia 
Llorando,  y  conocido  por  iio.sotros. 

TORCATO. 

¿Tornó  después  en  si? 
i'Ají:. 

Pero  tan  triste, 
Que  ni  admite  consuelo  ni  consejos. 
Ni  sabemos  cu;il  es  la  causa  desto. 
Ni  él  la  quiere  decir:  solo  pregunta 
Por  Torcato. 

TORCAIO.    {A¡).) 

\  Av  dolor ,  algún  enredo 
Me  lia  tramado  Lucrecia  alíá  en  Espa- 
Perdido  soy  si  e'.  ánimo  y  ciinlura   [ña! 
Me  railciii;  si  vivieran  1o;í  difuntos. 
¿Quién  pudiera  librarme  de  la  muerte? 

PAJE. 

Esla  daga,  Señor,  es  buen  testigo 
De  lí!  verdad.  Señor,  que  te  reliero: 
Que  es  la  misma  que  al  Duque  le  ha 
[caido , 
El  cual  ni  quiso  componer  de  lulo 
Su  cuerpo  ,  ni  mirar  el  de  su  esposa; 
Mas  aqui  viene  el  Inste. 

TORCATO. 

Vete,  amigo, 

Y  dile  á  Coridon  esto  que  pasa, 

Y  que  tenga  á  Lucrecia  a  buen  recado. 

LACSO. 

Ley  será  tu  querer  y  tu  mandado. 

{Vase.) 

Salga  EL  DUQUE,  con  su  ordinario 
hábito. 

DUQUE. 

Salios  vosotros  afuera. 

( Yanse ,  y  queda  el  Duque  con  solo  Tor- 
cato ,  el  cual  irá  ú  besar  la  mano  del 
Duque.) 

No  llegues,  falso,  á  besarme 

La  mano;  que  si  no  fuera 

Daslante  para  vengarme , 

Del  brazo  la  dividiera. 

Ya  que  mi  suerte  ha  querido 

Que  errase  en  haber  seguido 

Un  miedo  que  me  avergüenza  , 

Pues  por  las  obras  comienza 

Todo  principe  ofendido. 

Entiende  ,  ingrato  ,  que  sé 

La  gran  traición  que  me  has  hecho; 

Pero  ya  te  arrancué 

Por  ella  el  alma  del  pecho. 

TORCATO. 

¿Yo  traición?  Yo  ingrato?  ¿En  qué? 

Si  le  debo  un  pensamiento 

Que  te  agravie  ó  que  te  incite , 

kl  justo  cielo,  en  descuento, 

La  injusta  vida  me  quite 

Por  tu  gusto  y  mi  escarmiento. 

Pues  ¿quién  me  priva.  Señor, 

De  lu  gracia  y  tu  favor. 

Cuando  esperaba  mercedes? 

DUyCE. 

Traidor,  si  piensas  que  puedes 
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Ser,  como  siempre  ,  traidor. 
Bien  haces  en  abonarte ; 
Pero  si  sabes  que  sé 
Tus  cosas  parte  por  paite , 
En  vano  abonas  tu  fe 

Y  en  vano  quiero  escucharle. 

TORCATO. 

¡Oh  Lucrecia! 

DUQUE. 

Si  viviera 
Esta  alevosa ,  esta  liera , 
yue  tu  muerte  acompañara  , 
hila  tu  culpa  acusara 

Y  ella  tu  culpa  siguiera. 

TORCATO. 

{Ap.  Sin  duda  que  me  ha  vendido 
Lucrecia;  impoiui  ungir, 
Aunque  tengo  nial  partido.) 
Muy  bien  pudiera  vivir 
Flamiuia,  si  Lubieía  sido 
Yo  tan  liel  a  su  bondad, 
Como  fui  á  tu  voluntad 
Sulo  por  obedecerte, 

Y  no  quebrara  en  su  muerte 
Las  leyes  de  mi  piedad. 
Mátela  por  tu  m;mdado, 
Con  el  orden  que  me  diste. 

DUQUE. 

Si  eso  queda  averiguado , 
Yo  quedaré  menos  triste  , 

Y  tu  mas  acreditado; 
Pero  temo  que  es  liccioii. 

TOKCATÜ. 

Bastante  prueba  y  razón 
Te  puedo  dar. 

DUQUE. 

Ueste  modo 
iNi  fuiste  malo  del  todo, 
M  es  tan  grave  mi  pasión. 
TORCATO.  (.4/;.) 
Prueba  he  dicho;  ya  no  acierto  ; 
Confuso  estoy,  ¿(.^¡uién  podrá 
Decirlo  si  ütávio  es  muerto? 
Pero  mi  dicha  sera 
Lo  mas  lirme  y  lo  mas  cierto. 

DUQUE. 

{Ap.  Si  este  quisiera  á  mi  esposa, 
Es  llano  ,  es  muy  cierta  cosa  , 
Oue  la  muerte  le  excusara, 
Pues  ¿cómo  el  otro  jurara 
IJna  maldad  tan  od¡(»sa? 
L'n  simple,  .sin conocerme, 
¿Qué  ganaba  en  ofenderme? 
Suspenso  estoy.)  Vén  acá  , 
A  li  le  importa"  [Ap.  y  qui/á 
(Jue  me  importa  el  no  perderme) 
yue  me  des  algún  testigo 
Que  ratifique  contigo 
Lo  que  dices;  ¿(pie  te  alteras? 
Que  lü  solo  no  pudieras 
Hacerlo. 

TORCATO. 

Señor,  yo  digo... 
Yo  digo...  {Ap.  Turbado  estoy.) 
Que  Ülavio  lo  sabe  lodu. 
(.4/>.  ¿Otavio  dije?  Vo  soy 
l'erdidu  de  aijuesü  modo. ) 

DIQUF.. 

¿Dónde  está  Otavio? 

TORCATO. 

Ya  vov 
A  buscarle. 

UUQrK. 

Aguarda ,  espera. 
¡Ah  de  la  guarda! 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 
Salga  L\  PAJE. 

Llamad 
A  Otavio.  Estoy  de  manera, 
Que  esta  grande  adversidad 
Me  será  alivio ,  auncpie  fuera 
Cumplida  mi  voluntad. 
Cuéntame  cómo  ha  pasado. 

TORC.VTO. 

Llegó  tu  primer  correo 
{Ap.  ¿Primero  dije?  Ya  veo 
Que  me  confunde  el  pecado); 
Digo  primero  en  respeto 
De  un  otro  que  llegó  larde, 

Y  como  vide  tu  apílelo, 

Hicii  (jue  medro^■o  y  cobarde  , 
Puse  la  muerte  en  efelo 
Do  la  Duquesa  en  sazón 
Que  me  dieron  ocasión 
Un  vaso  con  que  bebia, 

Y  un  veneno  que  tenia 
Para  cierta  pretensión. 

DUOUE. 

Y  Otavio  ¿estuvo  presente? 

TORCATO. 

Él  mismo  te  lo  dirá. 

Snle  EL  CAPITÁN  y  EL  PAJE. 

CAPITÁN. 

Ni  en  casa  ni  entre  tu  genle 
Parece  Otavio,  ni  está 
En  la  ciudad. 

TORl.ATO, 

¿Si  está  ausente? 
Dame  licencia,  Señor, 
Pata  buscalle. 

DUQUE. 

¡  Oh  traidor! 
Nuevo  cuidado  me  das. 
{Hace  como  que  ae  va  á  buscar  Torcato.) 
En  una  torre  podras 
Hallar  á  Otavio  mejor. 
De  allí  disculpar  te  puedes. 
Sin  (pie  yo  le  de  lugar 
A  ipie  mas  trames  o  enredes. — 
Id  vosotros  a  buscar 
A  Otavio,  y  haré  mercedes 
Al  que  le  hallare. 

PA.1E. 

De  balde 
Será  el  buscarle. 

DUQUE. 

Llevalde 
Vos ,  Capitán ,  y  mandad 
Que  con  gran  seguridad 
Le  tenga  preso  el  alcaide. 

TORCATO. 

Vamos ;  que  el  cielo  será 

Vengador  de  esta  injusticia. 

{.\qul  lleva  el  Capitán  preso  á  Torcato.) 

DUQUE. 

Cuanto  mas  le  ayudara , 
.Mirando  por  tu  justicia  , 
.Mas  por  mi  honor  mirara. 
He  de  ]  rocniar  valerte, 
No  por  excusar  lii  muerie, 
Sino  á  euenla  de  mi  honor  , 
Estimando  [lor  favor 
Lo  (|ue  es  rigor  de  mi  suerte ; 
Que  bien  lo  será  si  entiendo 
Que,  libre  de  toda  culpa  , 
Pagó  mi  esposa,  innriendo, 
La  pena  (jue  le  disculpa; 
Pero,  pues  ganó  perdiendo. 
Piérdase  el  guslo  y  la  vida 
Como  no  quede  perdida 


Mi  fama,  que  es  lo  mejor. 
Mas  ¡ay  triste!  al  pescador 
No  puedo  darle  salida; 
¿Qué  malicia  le  moviera 
A  un  varón  tan  apartado 
De  la  corle ,  y  si  estuviera 
Con  enojo  ó  sobornado  , 
Sin  conocerme  dijera 
In  caso  de  la  ciudad? 
Su  mucha  rusticidad 
Le  abona,  no  hay  que  dudar; 
Mas  ya  lo  mandé  llamar  , 

V  sabré  del  la  verdad. 

Entre  LUCRECIA. 

LUCRECIA. 

Si  del  lulo  común  de  que  se  viste 
■fu  pueblo,  con  razón  alborotado , 
Bien  que  sin  ocasión  lloroso  y  triste  , 
No  traigo  el  cuerpo,  oh  Principe,  ador- 
junado; 
Cuerpo ,  que  de  tu  sangre  está  com- 
[puesto, 

V  á  vuelta  de  tu  sangre  fué  agraviado; 
.Sabrás que  la  razón  y  causa  desto 

Es  la  misma  que  lleva  á  tus  vasallos 
Con  llanto  injusto  á  mi  congoja  puesto. 
Dejaste  en  tu  lugar,  para  ordenallos, 
Un  desorden  coinun,  un  apetito 
De  acabar  su  persona  y  de  acal)allos. 
Este  traidor  Toréalo ,  este  maldito , 
Que  el  villano  solar  de  adó  deciende 
Lleva  en  las  obras  y  en  la  frente  escri- 

[to; 
Esta  brasainfernal,  que  el  fuegoencien- 
Üe  tu  deshonra  sin  ningún  respeto,  [de 
l'nessolo  a  su  maldad  sigue  y  atiende; 
No  contenió  de  haber  puesto  en  efelo 
Un  millón  de  locuras  en  lu  daño, 
Sin  orden ,  sin  gobierno,  sin  respeto; 
No  con  fuerza  y  rigor,  no  con  engaño 
(No  sé ,  primo  y  señor,  cómo  te  cuente 
Un  caso  tan  enorme  y  tan  extraño. 
Mas  porque  todo  malo  se  escarmiente, 
Te  lo  (¡uiero  decir),  alzó  bandera 
(Contra  tu  honor  y  á  vista  de  lu  genle. 
Venció  la  fuerza  del ,  como  si  fuera 
De  niucba  calidad  su  balería, 

V  el  homenaje  y  muros  blanda  cera. 

DUQUE. 

¡  Oh  traidor  alevoso !  Bien  decia 
El  pescador. 

LUCRECIA. 

No  tanto  con  mis  penas 
El  soberbio  villano  me  afligía , 

V  no  con  derramar  á  manos  llenas 
fus  riquezas.  Señor,  para  su  intento. 
Ganando  con  tus  joyas  tus  almenas, 

Ni  su  desordenado  airevimienlo 
Llegó  a  poder  en  mi  dolor  la  parte 
Que  de  Elaminia  pudo  el  sufrimiento; 
Flaminia ,  al  lin ,  resuella  en  agraviarte» 
A  vista  de  mis  ojos  dio  acogida 
A  su  lascivo  amor,  sin  resiielarte. 

DUQUE. 

Si  pudiera  infundirte  nueva  vida  , 
Diera,  para  privarle  luego  della, 
Falsa  ,  la  (¡ne  por  ti  (pieda  ofendida  ; 
Mas,  ja  (pie  por  lu  bien  estas  sin  ella, 
En  tu  cuerpo  alevoso  haré  venganza. 
Si  en  In  cuerpo  difunto  l)uede  babella. 

LliCRECIA. 

fu  dolory  lu  honor  pongo  en  balanza. 
Va  recelosa  de  este  SiMilimiento, 

V  cargo  la  razón  con  mas  pujanza. 
Otavio  dirá  parte  deslv;  cuento. 
Que  procuró  eslerballc  como  bueno, 
Bien  que  no  supo  mas  íjue  el  pensa- 

[  miento. 


Ya  bañado  ea  dolor  el  trisíe  seno, 
En  destierro  aguardaba  tu  llegada, 
Penando  en  él  lo  que  al  presente  peno. 

DUQUE. 

Pues  íni  deshonra  <|utda  averiguada , 
Bien  es  que  pase  la  venganza  della 
Por  los  delgados  filos  de  mi  espada. 
¿Tiene  salud  Marcelo? 

LUCRECIA. 

Está  sin  ella, 
Tullido  ,  como  sabes. 

DUQUE. 

Ese  quiero 
Que  emprenda  por  mi  honor  esta  quere- 
DUQUE.  [I'a- 

Es  sangre  nuestra  al  fin ,  es  caballero. 

LUCRECIA. 

Ojalá  que  por  ini  ocupara  el  puesto 
Que  luego  con  mi  muerto  dalle  espero. 
¿  Hay  allá  fuera  un  paje? 

Entre  UN  PAJE. 

Corre  presto, 

Y  haz  venir  á  Marcelo  como  pueda . 

Y  dile  que  me  va  la  vida  en  esto. 

Vayase  el  paje,)/  entre  EL  C.\PITAN. 

CAHITaX. 

En  una  cárcel  muy  segura  queda 
Toréalo,  tan  guardado  y  defendido, 
Que  la  habla  y  la  plun.a  se  le  veda. 

DUQUE. 

Y  Otavio  ¿pareció? 

CAI'ITAN. 

No  ha  parecido. 
(Ap.  ¡Oh  cuan  fiel  soy,  Torcato,  á  tu 
[mandado!) 

LUCRECIA. 

Quizáquelohabrámuertoó  escondido. 
CAPITÁN.  (Ap.) 

En  las  dos  cosas  juntas  ba  acertado ; 
Demonio  es  esta. 

DUQUE. 

Capitán,  vépresto, 
Yhazaimareniaplazaun  gran  tablado, 
De  la  manera  propia  y  en  el  puesto 
Que  para  degollar  un  caballero 
Se  suele  hacer. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Torcato,  malo  es  esto. 

(Vase.) 

DUQUE. 

En  tanto,  prima,  que  á  Marcelo  espero, 

Entrad  por  esa  casa  desdichada 

( Que  ya  ni  vella  ni  mandalla  quiero), 

Y  no  quede  criado  ni  criada 

Con  luto,  y  quitaréis  la  pompa  injusta 
De  que  esa  vil  mujer  está  adornada. 

LUCRECIA. 

Así  lo  haré  ;  venganza  es  esta  justa 
De  un  villano  del  polvo  levantado , 

Y  de  un  desden  soberbio  que  os  dis- 

f  *^usta. 

(Ap.  Muy  bien,  oh  Ganimédes,  hal;  pro- 

(Vasesola.)  [bado.) 

DUQUE. 

El  cielo  justo  ha  querido 
Darme  castigo  en  aquello 
Que  mas  guardado  he  tenido. 
Pues  en  guardullo  y  querello 
Como  gentil  mo  he  regido. 
Turbó  desotro  la  historia 
Mi  discurso  y  mi  memoria; 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Seguíla  ,  y  erré  la  suerte , 

Y  agora  será  mi  muerte 

Remate  para  mi  gloria; 

Que  es  imposible  tener 

Vida  sin  honra  ,  y  privado 

De  aquel  ser  que  me  dio  ser, 

Que,  con  haberme  agraviado, 

Siempre  mi  gloria  ha  de  ser. 

i  Oh  traidor !  ¿en  qué  rae  has  pui'Sto  ? 

Salga  UN  PAJE. 


Marcelo ,  aunque  mal  dispuesto , 
Viene  ya. 

Sale  MAllCELO ,  tío  del  Du(¡i(e. 

DUQUE. 

TÍO  querido . 
Para  los  gustos  me  olvido 
De  vos ,  y  os  ocupo  en  esto ; 
Pero  vuestra  discreción 
Perdone  mi  poco  seso. 

MARCELO. 

Sobrino ,  los  viejos  son 
Un  peso  de  mucho  peso ; 
Mas  en  cualquiera  ocasión 
Me  hallaréis  á  vuesiro  lado, 
rjtil  y  desagraviado ; 
Pésame  de  vuestra  suerte, 

Y  de  Flaniinia  la  muerte , 
Por  ser  buena,  me  ha  pesacio: 

Y  espantóme  de  que  estéis 
Sin  luto  en  esta  ocasión. 

DUQUE. 

Marcelo ,  no  os  espantéis  ,     . 

Y  de  mi  mal  la  ocasión 
Sabed  ,  si  no  la  sabéis. 
Partime  á  España  ,  y  dejando 
Mis  veces,  mi  esposa  y  mando 
Al  vil  Torcato,  que  ha  sido 
Traidor  á  mi  honor  querido, 
Sus  justas  leyes  qn  dirando , 
Deshonróme  en  todo  efeto. 
Hallando  en  Flaminia  vado. 

MARCELO. 

Este,  Duque,  es  un  secreto 
Que  andaba  muy  murmurado 
Por  las  gentes  sin  respeto. 
Allá  me  llegó  á  mi  cama, 

Y  atendiendo  á  nuestra  fama  , 
Supe  con  mis  diligencias 

Mil  honradas  resistencias 
Que  el  traidor  hizo  á  esa  dama , 

Y  lo  que  de  sí  me  espanta. 
¿Estáis  bien  seguro  dello? 

DUQUE. 

No  fuera  mi  pena  tanta  , 
No  me  viera ,  á  no  sabello . 
Con  la  muerte  á  la  garganta. 
Torcato  está  en  la  prisión  , 

Y  ha  de  pagar  su  traición 
Con  la  vida ,  y  esa  ingrata 
Muriera  como  me  mata, 
Sí  viviera. 

MARCELO. 

Y  con  razón. 

DUQUE. 

Mas  pues  un  drecho  establece 
Que  cuando  muere  el  culpado 
Sin  pagar  lo  que  merece , 
Le  saquen  muerto  al  tablado  , 
Donde  su  culpa  parece  ; 
Quiero,  siguiendo  i;sta  traza  , 
Que  en  uno  que  está  en  la  plaza 
Los  mandéis  degollar  luego ; 
Que  yo ,  por  hallar  sosiego , 
Me  quiero  salir  á  caza. 
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Y  esto  me  habéis  de  ofrecer 
Que  se  cumplirá  sin  duda. 

MARCELO. 

Dejadme,  sobrino,  hacer; 
Que  ni  quiero  vuestra  ayuda  , 
Ni  de  vos  he  menester. 

DUQUE. 

Denme  volando  un  cuartago. 

MARCELO. 

¿Solo  queréis  ir? 

DUQUE. 

Bien  hago. 
Pues  á  la  muerte  camino. 

MARCELO. 

Pensad  en  vivir,  sobrino, 

Y  veréis  cómo  los  pago. 

{Vanse.) 

Salen  GANIMÉDES  y  TIRSIA. 

TIRSIA. 

Por  vida  de  mi  salud , 

Que  habemosde  ir  á  ciudad  , 

Si  quisieres  mi  amistad. 

GAMMÉDES. 

Eso  es  obra  de  virtud; 

Tras  haberte  referido 

Lo  que  debiera  callar, 

Das  agora  en  porfiar; 

¿  No  sabes  que  si  he  mentido 

Fué  por  pagar  á  Lucrecia 

Lo  que  entrambos  le  debemos? 

TIRSIA. 

No  paga  en  esos  exiremos 
El  que  de  honrado  se  precia. 
Es  aclo  la  gratitud 
Que  en  lo  posible  consiste ; 
Pero  dime,  ¿adonde  viste 
Imposible  y  con  virtud? 
Que  si  no  es  vicio  .  es  locura, 
Quede  la  virtud  desdice. 

GA>IMÉDES. 

Bien  dices;  pero  yo  hice 
Poco  en  esta  coyuntura. 
Erró  Flaminia ,  y  de  modo 
Que  se  sabe  por  verdad ; 
ÍVo  fingir  yo  su  maldad , 
Solo  me  alargué  en  el  modo. 

TIRSIA. 

Y  ¿quién  te  asegura  deso? 

GANIMÉDES. 

Lucrecia. 

TIRSIA. 

Bien  te  aseguras; 
No  has  sentido  las  locuras , 
Las  rabias  con  todo  exceso 
Que  levanta  una  celosa ; 

Y  así ,  quiero  que  nos  vamos, 

Y  á  nuestro  duque  digamos 
La  verdad. 

GAMMÉDES. 

Si  ya  su  esposa 
Murió,  ¿qué  celo  nos  llama? 
Qué  premios  ó  qué  mercedes? 

TIRSIA, 

¿No  sabes  tú,  Ganimédes, 
Que  nunca  muere  la  fama? 
Esa  vive ,  y  ofendida 
Por  tu  causa ,  y  es  razón 
Que  le  tornes  la  opinión 
Con  que  le  manchas  la  vida. 

Salga  CORIDON. 

CORIDON. 

Ganimédes ,  Valentino 
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Manda  que  vayas  volando 
Ala  ciiuliul. 

GAMMÉDES. 

Ya  marchando 
iNos  bailas  en  el  camino. 

CORIDOX. 

Yo  hice  mi  obligación.  [Vase.) 

GANIMÉDES, 

Pues  yo  cumpliré  la  mia. 

TiRSIA. 

Es  muy  cierto  que  te  habia 
De  salir  desta  invención 
Algún  euredo  ,  aunque  yo 
Te  aseguro,  conliada 
be  una  palabra  acertada 
Que  nuestro  duque  me  dio, 
be  una  merced  que  me  hacia. 
Que  entonces  no  la  estimé  , 
Y  con  alas  desta  l'e 
A  la  ciudad  te  traia. 

( Aquí  se  vuelve  Ganiínédes  ú  luirnr  ¡a 
sepultura  donde  estaba  Otavio  en- 
terrado.) 

¿  Qué  miras  embelesado? 

GANIMÉUES. 

Estoy  mirando  este  escrito , 
Que  fué  en  las  eras  de  Tito  , 
Monarca  tan  afamado. 
¡Que  despintadas  que  están 
Las  letras !  y  aun  he  notado 
Que  yace  aquí  sepultado 
Un  famoso  capitán , 
Que  venció  muchas  batallas. 

TIKSIA. 

Pues  bien. 

GAMMÉDES. 

Con  grande  razón 
Se  encarece  la  lección 
De  monedas  y  antiguallas. 

TIRSIA. 

Vamos ;  que  tengo  ya  miedo 
De  alguna  fautasnia. 

GAMMÉDES. 

Calla. 
{Aquí hace  como  que  se  va.) 

TIRSIA. 

Quédale  solo  á  esperalla. 

GAMMÉDES. 

Vén;  (jue  a  tu  lado  bien  puedo. 

(Aquí  se  hace  ruido  dentro  de  la  se- 
pultura.) 

TIRSIA. 

¡  Ay  Dios!  ¿no  sientes  ruido? 

GAMMÉDES. 

Déjate  desas  quimeras. 
{Aquí  habla  Otavio  dentro  de  la  sepul- 
tura ,  y  dice : ) 

OTAVIO. 

Si  en  las  ansias  postrimeras 
Un  hombre  solo,  afligido, 
Hombres,  os  mueve  á  piedad , 
Alzad  esa  piedra  dura  . 
Que  es  en  vida  sepultura 
De  mi  cuerpo  y  mi  verdad. 
Otavio  soy. 

GAMMÉDES. 

¡Santo  cielo ! 
Corre  mas  ,  1  irsia  ,  si  puedes 
{Aquí  van  corriendo  por  allí  de  una 
parte  á  otra,  turbados. ) 
TinsiA. 
No  me  atajes  ,  Ganimédes; 
Que  yo  no  corro ,  mas  vuelo. 
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GAMMÉDES. 

Busquemos  gente  que  acuda. 
{Vanse  huyendo.) 

OTAVIO. 

No  temáis ,  que  no  soy  muerto; 
Tened,  amigos,  por  cierto 
Que,  en  pago  de  vuestra  ayuda , 
Si  sois  amigos,  tendréis 
Un  amigo  en  mi  muy  bueno  ; 
V  si  sois  los  del  veneno  , 
Sacadme,  y  me  acabaréis 
Mas  presto  con  una  espada. — 
Mas  ya  se  fueron  de  miedo. 
¡  Olí  piedra  ingrata!  No  puedo 
Levantarte .  de  pesada. 
Así  me  habré  de  morir ; 
Que  ya,  de  hambre  y  espanto  . 
Ni  el  laso  cuerpo  levanto, 
Ni  puedo  hablar  ni  vivir. 

Sosiégúese  Otavio,  y  salga  EL  DUQÍ  K, 
inuij  triste. 

DIQUE. 

No  sé  cómo  llevo  yo 
Mi  pensamiento  cruel , 
Si  á  mi  por  venir  con  él 
Mi  caballo  me  dejó. 
A  pié  y  cansado  le  sigo, 
Do  mil  penas  alcanzado. 
Haciendo  al  bosque  pintado 
De  mis  suspiros  testigo, 
.lunto  desta  sepultura 
Me  (juiero  un  ralo  acostar , 
Pues  aquí  podré  envidiar 
Mejor  la  ajena  ventura. 

( Aquí  se  reclina  sobre  la  sepultura.) 
¡  01)  tú ,  (¡ue  en  ella  reposas. 
Ya  libre  de  ser  celoso! 
Si  turbare  tu  reposo 
La  relación  de  mis  cosas. 
Perdona;  que  Valentino, 
Por  remate  desta  guerra, 
Quiere  dejar  á  su  tierra 
Memorias  de  su  destino ; 
Valentino,  cuyo  honor 
Padeció  tal  detrimento 
Por  un  ciego  atrevimiento 
De  una  ingrata  y  de  un  traidor. 
¡  Oh  Torcato  aleve  ,  injusto  ! 
Mas  ¡oh  Flaminia  cruel ! 
;,  Qué  bienes  hallaste  en  él? 
O  ¿en  qué  te  dieron  disgusto 
Mis  acciones  ocupadas 
En  solo  ofrecerme  á  ti? 
Perdí  mi  estado  ,  y  perdí 
De  tus  memorias  (torradas 
El  asiento,  que  ofendido 
Le  lloro  de  puro  amor, 

Y  tú  perdiste  el  honor, 

Y  al  lin  la  vida  has  [lerdido , 

Y  perderás  en  la  plaza 
La  fama  públicamente 
Filtre  ini  confusa  gente, 
Que  ya  ejecuta  mi  traza. 
Ya  quedo  para  perderme. 
Mas  si  no  pierdo  la  vida , 

Y  pues  la  gano  perdida, 

Y  es  dar  á  logro  el  perderme, 
Con  justa  razón  acuerdo 

De  matarme  con  mi  mano  ; 

Pero  no  ,  que  soy  cristiano ; 

Mas  si ,  que  soy  noble  y  cuerdo. 

( Echa   mano  á  la  daga ,  y  quiérese 

matar.) 
Ponte,  daga  rigurosa  , 
De  suerte  que  al  primer  lance 
Que  á  la  cristiana  dé  alcance 
La  justa  memoria  honrosa  , 


Hagas  mas  presto  el  efeto  , 

Y  déjame  discurrir. 

{Aquí  saca  Otavio  el  brazo  por  el  agu- 
jero que  dejaron  en  la  sepultura,  y 
detiénele  el  brazo  al  Duque.) 

OTAVIO. 

¿Asi,  Duque,  ha  de  morir 
Vn  hombre  sabio  y  discreto? 

DUQUE. 

¿Quién  me  tiene  el  brazo  asido? 
Suelta  ,  visión,  y  procura 
Gozar  en  tu  sepultura 
De  tu  reposo  querido. 

OTAVIO. 

Duque  ,  no  soy  lo  que  piensas; 
Vivo  estoy  y  soy  Otavio , 
Testigo  liel  de  tu  agravio 

Y  de  tus  penas  inmensas. 

DUQUE. 

En  la  voz  te  reconozco. 
Mas  temo  que  eres  visión; 
Ya  he  sabido,  oh  liel  varón  , 
Que  lo  fuiste  ,  y  yo  conozco 
Que  muerto,  quiere  que  acudas 
Él  cielo  á  mi  llanto  esquivo. 

OTAVIO. 

Vivo  estoy. 

DUQUE. 

¿Cómo  estás  vivo 

Y  enterrado? 

OTAVIO. 

Si  me  ayudas 
A  levantar  este  peso  . 
Yo  te  liaré  ledo  y  contento. 
{Aqulle  ayuda  el  Duque  á  salir  de  la 

sepultura.) 

DUQUE. 

Sal  pues  de  tu  monumento, 

Y  no  me  saques  de  seso. 

OTAVIO. 

Tócame ,  no  soy  visión, 

Y  escucha  tu  alegre  historia  ; 
Quiza  medirá  tu  gloria 

Con  tu  espanto  y  con  razón. 
Del  ciego  apetito  injusto 
Del  tirano  niño  arquero  , 
Torcato  todo  ocupado, 
Hecho  apetito  del  seso  , 
Emprendió  á  tu  fiel  esposa  , 
Gastando  con  mucho  exceso  , 
Luchando  con  sus  designios 

Y  agonizando  en  su  esfuerzo; 
Desengañado  y  perdido. 
Abrió  ,  Señor,  aquel  pliego, 

Y  con  tn  mismo  rigor 

Y  con  tus  propios  extremos 
Dio  mil  tientos  á  Flaminia, 
hiú liles  ,  pero  recios; 
Mandóme  al  fin  <iue  aprestase 
Para  mataba  un  veneno. 
Yo,  por  excusar  su  muerte, 
Saqué  con  mucho  dinero 
Una  bebida  que  deja 
Muchas  horas  como  muerto 
Un  hombre,  sin  pulso  alguno 

Y  reí  irado  el  aliento  , 
A  lin  de  que  si  llegaba 

A  dar  remate  á  su  intento  , 
Sacarla  á  tu  Elaminia 
Con  vida  del  monumento, 
A  parte  donde  estuviese 
Hasta  darte  aviso  dello. 

DUQUE. 

¡  Extraña  lidelidad! 
Mucho  me  obligaste,  amigo. 

OTAVIO. 

Pues  oye  aun  ;  que  no  le  digo 


Lo  medio  de  su  maldad. 
Con  estt^  licor  fingido 
Se  fué  donde  estaba  aquella , 
Que  de  Lucrecia  famosa 
Venció  la  fama  en  la  prueba , 

Y  con  miedos  rigurosos 

Y  con  afables  promesas 

No  pudo  ablandar  su  pecho  , 
Bien  que  ablandara  una  peña; 
Al  fin  ,  resuelta  en  morir  , 
La  quitó  de  su  presencia , 
Mientras  que  de  tu  venida 
Trajo  una  posta  la  nueva ; 
Mostróse  alegrar  Torcido . 
Mandóme  que  en  una  liuerta 
Les  tuviese  aparejada 
Una  muy  cumplida  cena; 

Y  estando  alli,  sin  temor 
De  su  mnldad  y  sus  fuerzas. 
Yo  temo  que  por  tu  causa 
Me  hicieron  beber  por  fuerza 
Un  veneno,  que  pensaba 
Que  era  veneno  de  veras  , 

Y  debió  de  ser  el  mió, 

Y  bebió  del  la  Duquesa, 

Y  lo  aseguro  sin  duda. 

Pues  tú  dijiste  que  es  muerta ; 
Debes  á  su  voluntad 
Los  favores  que  le  niegas , 
Que ,  como  testigo  fiel , 
Te  aseguro  que  es  á  prueba. 

DUQtE. 

Dame,  Otavio,  un  tierno  abrazo; 
Que,  pues  no  tinges,  querria 
Darte  desta  vida  mia 
La  mitad  encada  brazo. 
Solo  me  queda  un  recelo. 
Que  te  diré  en  el  camino; 
Pero  vamos,  que  imagino 
Que  guarda  con  vida  el  cielo 
A  mi  Flaminia  sin  duda , 
Pues  dices  que  no  está  muerta. 
Por  un  mal  que  se  concierta 

Y  aprisa  pide  mi  ayuda. 

(Vanse.) 

Sale  KL  CAPITÁN  ORFEO  y  UN 
PAJE. 

CAPITÁN. 

Asi  lo  pienso  hacer,  amigo  Julio. 
¿Es  verdad  lo  que  dicen  de  palacio? 

PAJE. 

Y  ¿cómo  si  es  verdad?  Vive  Flaminia, 
Con  grande  admiración  de  los  presen- 

[tes; 
Hablayresponde  cosas  que  enternecen 
Los  mármoles  y  bronces  de  palacio. 

CAPITAi\. 

Pues  ¿cómo? 

PAJE. 

Desque  supo  la  venida, 
El  enojo  y  sentencia  de  su  esposo , 
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Ya  vos  podéis  pensar  cuáles  extremos 
Pasaran  por  ia  triste  e!  verse  viva  , 
El  desmayo,  el  placer  de  la  llegada 
De  su  querido  y  enojado  esposo, 

Y  luego  por  su  ausencia  la  tristeza, 

Y  tras  ella,  el  rigor  de  la  sentencia; 
Que  se  puede  decir  que  nace  y  muere 
En  un  instante. 

CAPITÁN. 

¡Triste!  y  mas  sabiendo 
Que  está  sin  culpa. 

PAJE. 

Así  lo  piensan  todos; 
Solo  Marcelo,  el  viejo  alborotado, 
Diciendo  que,  pues  muerta  quiso  el  l)u 

[que 
Que  pague  su  traición,  que  vivatjuiere 
U'ie  la  pague  también;  hecho  un  avun- 
M  lo  mellan  suspiros  ni  ternezas,  [que, 
Que  son  mas  fuertes  golpes  que  de 
[hierro; 

Y  así,  manda  sacar  por  una  parte 
A  la  Duquesa  triste  y  á  Toréalo. 

CAPITÁN. 

¿Qué  dicen  de  su  muerte? 

PAJE. 

Mil  ficciones 
Dice  el  señor  doctor  potro  ó  caballo. 
Diciendo  que  él  creyó  que  estaba  viva, 

Y  olías  tantas  mentiras  dice  el  vulgo. 

(Vanse.) 

Sale  EL  DUQUE,  con  LA  DUQUESA 
FLAMINIA  de  la  mano;  OTAVIO, 
GANIMÉDES,  TIRSIA  ,  CAPITÁN 
OUFEO,  y  todos  los  que  pudieren. 

DUQUE. 

Quisiera ,  esposa  querida , 
Daros  mas  de  lo  que  os  doy  , 
Pues  mas  vuestro  esclavo  .soy 
Agora  que  fui  en  mi  vida ; 
Yo  os  adoro,  asegurado 
De  cuanto  pude  temer, 

Y  vos  me  habéis  de  querer 
Por  amante  y  por  ¡ionrado. 
Mil  gracias  demos  al  cielo. 
Que  por  camino  tan  raro 

De  vuestra  vida  fué  amparo , 

Y  alivio  de  mi  recelo. 

Y  tú,  fiel  Otavio,  puedes. 
Con  Tirsia  y  con  Ganimédes, 
Pretender  el  mayor  puesto, 
Por  lo  pasado  y'por  esto , 
De  mi  gracia  y  mis  mercedes. 

FLAJHMA. 

No  puedo  mas  que  miraros, 
Señor,  para  responderos; 
Pues  la  que  supo  estimaros 
Ha  de  llegar,  de  quereros, 
Al  extremo  de  adoraros. 
La  vida  os  pido ,  Señor , 
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De  Lucrecia  ,  que  su  amor 
La  disculpa  ,  como  injusto. 

DUQUE. 

Haced  delia  á  vuestro  gusto. 

FLAMINIA. 

Kn  mucho  estimo  el  favor. 

OTAVIO. 

Yo  no  quiero  otro  interés 
Por  lo  i)ien  que  habré  servido , 
Sino  que,  Señor,  me  des 
A  mi  mandado  y  partido 
Las  personas  destos  tres ; 
Deslos  y  su  capitán, 
Que  tan  suspensos  están. 

DUQUE. 

Llevaldos  enhorabuena. 

GAMMKDES. 

Esta ,  amigo ,  es  mala  estrena. 

TIRSIA. 

Los  duendes  se  os  llevarán. 

PAJE. 

Ojalá  que  fueran  duendes. 

OTAVIO. 

Después  te  diré .  Señor, 

Lo  que  al  présenle  no  entiendes; 

Que  este  Orfeo  es  nn  traidor, 

Y  es  muy  justo  que  lo  enmiendes. 

CAPITÁN. 

Yo  pienso  disculpa  dar 
Hastante  para  excusar 
Los  cargos  que  nos  haréis. 

DUQUE. 

Si  es.bastante,  me  hallaréis 
Con  gana  de  perdonar. 
Vamos  á  la  plaza  agora , 

Y  en  aquel  mismo  labiado 
Donde  estuviera  ,  Señora, 
Tu  cuerpo  mas  infamado , 
Por  la  bondad  que  en  ti  mora, 
Quiero,  á  voz  de  pregonero. 
Perdiendo  esotro  primero. 
Por  su  gran  traición ,  la  vida, 
Que  de  tu  fama  perdida 

Se  rebaga  por  entero. 

FLAMINIA. 

¿No  es  posible  ,  oh  Valentino , 
Que  viva  Torcato? 

DUQUE. 

No. 

FLAMINIA. 

Vamos  allá;  que  imagino, 

Si  puedo  contigo  yo. 

De  alcanzallo  en  el  camino. 

DUQUE. 

No  será  el  mundo  bastante 
Para  que  el  falso  arrogante 
Gane  tierra  en  mi  memoria. 
Aquí  se  acaba  la  historia 
De  La  Duquesa  constanle. 


COMEDIA    FAMOSA 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE, 

COUPUESTA 

por  el  CANÓNIGO  TARREGA. 

LOA  EN  ALABANZA  DE  LAS  MUJERES  FEAS; 


Yendo  á  ver  las  luminarias, 
La  otra  noche ,  de  la  reina 
De  Francia,  que  Dios  nos  guarde 
Para  bien  de  España  y  deila; 
Dando  una  vuelta  á  Madrid, 
Contemplando  la  braveza. 
La  gala ,  la  compostura , 
De  su  máquina  soberbia, 
Quise  sacar  á  mi  dama 
Porque  gozase  la  fiesta, 

Y  caminando  á  su  casa  , 

La  hallé  muy  triste  y  revuelta. 
Viéndola  pues  de  este  modo, 
Con  tan  notable  tristeza, 
Le  dije  que  me  dijese 
(Si  era  servida)  su  pena. 
Klla ,  con  grandes  sospiros 

Y  con  lamentables  quejas, 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora. 
Me  dijo  desta  manera: 
«  ¡  Ay  señor  Francisco  de  Avila , 
Estoy  sin  seso,  estoy  muerta 
De  ver  que  una  amiga  mia. 
Con  tan  grande  desvergüenza. 
Me  dijese  á  mi  en  mi  c^ra 
Que  era  negra  y  que  era  fea. 
Sabiendo  que  hay  mas  de  dos 
Que  con  mi  rostro  no  llegan !  u 
En  fin  yo,  por  consolarla 

Y  dar  descanso  á  su  pena. 
La  propuse  las  virtudes 
Que  tiene  la  mujer  fea. 

La  fealdad  en  la  mujer 
Es  una  muralla  y  cerca 
Por  donde  el  vicio  se  aparta 

Y  la  deshonra  es  incierta. 
No  es  ingrata  ni  arrogante, 
Ni  está  llena  de  soberbia. 

Ni  trae  los  hombres  perdidos, 
Ni  á  los  mancebos  altera. 
No  se  descubre  en  la  calle 
Porque  la  adoren  y  quieran. 
Ni  por  adarmes  nos  habla 
De  mil  gravedades  llena. 
No  tiene  enfados  de  niña 
Ni  pesadumbres  de  vieja , 
De  nada  se  aparta  y  huye; 
Todos  gusta  que  la  vean. 
Sin  aguardar  á  quién  sean. 
No  es  la  Cava  para  España, 
Ni  para  Troya  otra  Elena, 
Ni  Dido  para  Cartago, 
Ni  para  Roma  Lucrecia. 
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No  levanta  disensiones 
Ni  causa  incendios  de  guerra , 
Para  que  conozca  el  mundo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 
Es  mayor  en  las  mujeres 
El  número  desti  cuenta 
Porque  siempre  en  lo  mayor 
Ayuda  naturaleza. 
No  da  celos  al  marido 
Cuando  se  aparta  ó  se  ausenta , 
!\"i  teme  de  su  valor. 
Ni  en  su  calidad  sospecha. 
Es  un  mensajero  libre 
Que  corre  por  donde  quiera , 
Freno  que  detiene  al  malo. 
Razón  que  al  lascivo  templa. 
Es  joya  que  aunque  la  hallen , 
Para  su  dueño  la  dejan , 
Fruta  de  ajeno  cercado, 
Que  ninguno  la  desea; 
Es  torre  que  no  la  asaltan, 
Castillo  que  no  le  cercan. 
Ciudad  que  no  la  combaten, 

Y  pozo  que  no  le  ciegan. 
Es  fácil  regaladora; 
Cuando  la  dejan  se  queja, 
Adora  cuando  la  quieren, 

Y  cuando  la  buscan  ruega. 
Poco  pide  y  mucho  da. 

Sin  que  el  rostro  á  nadie  vuelva ; 
Que  en  esto  se  ve  y  parece 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Es  la  fea  agradecida 
De  ver  que  el  cielo  le  niega 
La  codiciosa  hermosura 

Y  la  mudable  belleza. 

No  teme  del  cierzo  airado 
Si  el  color  blanco  la  quema , 
Si  la  enfermedad  la  muda 

Y  si  la  vejez  la  entierra. 
Es  imagen  soberana. 

Que  en  viéndola  luego  cesan 
De  los  incendios  de  amor 
Las  rigurosas  centellas. 
Es  consuelo  al  afligido. 
Pues  le  acompaña^  consuela ; 
Al  flaco  y  doliente, "amparo, 

Y  al  ignorante  es  maestra. 
Es  un  gigante  invencible. 
Que  nunca  recibe  ofensa ; 
Es  un  alguacil  piadoso. 

Que,  en  vez  de  prendernos,  suelta, 

Y  eu  quien  siempre  la  virtud 


Se  detiene  y  se  conserva ; 
Que  es  difícil  de  alcanzar 
Lo  que  de  muchos  se  precia. 
No  la  ofenden  los  paseos, 
Las  músicas  y  las  fiestas; 
Causa  que  señala  y  dice 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

La  belleza  es  basilisco 
Que  mata  cuantos  encuentra; 
Es  vibora,  que  sus  hijos 
En  vida  al  nacer  la  dejan. 
Es  veneno  de  los  ojos, 

Y  del  alma  inútil  senda, 
Por  donde  el  injusto  amor 
Lanza  sus  mortales  flechas. 
Es  á  los  padres  tormento 
En  guardarla  y  defenderla, 
A  los  hermanos  rigor 

Y  al  esposo  centinela. 

Es  un  fuego  y  llama  ardiente, 
Que  rompe  deshace  y  quema 
Las  excelentes  virtudes 
Que  ante  sus  pies  atrepella. 
Por  esta  se  pierden  vidas. 
Por  esta  reinas  se  truecan , 
Por  esta  grandes  se  abajan, 

Y  bajos  tienen  altezas. 
Por  esta  Adán  fué  vencido 

Y  dio  principio  á  la  pena , 

Y  por  esta  Salomón 
Adoró  deidad  ajena. 
Por  esta  David  fué  injusto 

Y  perdió  Sansón  la  fuerza, 

Y  por  estas  causas  hallo 
Cómo  uo  es  malo  el  ser  fea. 

Por  esta  Sardauapalo 
Enrizó  doradas  trenzas, 

Y  el  bravo  y  robusto  Alcides 
Se  ocupó  en  hilado  y  rueca ; 

Y  por  esta  Domiciano 
Buscó  modo  de  ser  hembra, 

Y  Heliogábalo  y  Nerón 
Obraron  mil  insolencias. 
Por  esta  hay  pleitos  prolijos 
En  las  insignes  audiencias. 
En  los  caminos  trabajos. 
Menoscabo  en  las  haciendas. 
Por  esta  el  discreto  es  necio. 
La  vista  mayor  mas  ciega, 
El  esforzado  sin  brio 

Y  el  graduado  sin  letras. 
Por  esta  deja  el  soldado 

Su  escuadrón  y  su  bandera, 


Y  el  capitán  su  conduta  , 
Cuanto  viile  v  cuanto  medra. 
Esta  puede  v  esta  tuerce 
Que  voluntades  se  tuerzan, 
Que  sinjusiiciasse  hagan 

Y  que  se  consuman  rentas. 
Al  contrario,  l:i  fealdad 
Nos  libra  desta  cadena. 
Con  majestad  señalando 
Cómo  no  es  malo  el  ser  tea. 

Viendo  en  efeto  mi  diima 
Las  virtudes  y  excelencias, 
Sin  otras  prerogativas 
Que  tiene  la  mujer  fea, 
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Se  consoló  en  algún  modo 
De  la  recebida  pena, 
Y  me  agradeció  el  haber 
Podido  sacarle  della. 
Foresto,  teas  famosas, 
No  se  corra  quien  lo  sea. 
No  os  dé  iionra  quien  os  culpa 
Ni  os  goce  quien  no  os  merezca. 
Feas  sois,  vo lo  confieso, 
Masen  tan'alta  corteza 
Hay  excelentes  virtudes 
De  discreción  y  clemencia. 
Las  feas  hinchen  el  mundo, 
Las  feas  dan  á  la  tierra 


Damas  para  suslentalla, 
Varones  dignos  de  cuenta. 
De  vuestra  escuadra  copiosa. 
Que  tanto  número  llena. 
Conforme  al  común  decir. 
Se  dirá  ;  «Viva  quien  venza.» 
Y  á  vosotras  también  pido 
Que  me  estéis  ahora  atentas, 
Para  que  deis,  como  sabias, 
Fama  á  nuestra  comedia ; 
Que  en  esto  verá  el  Senado 
Que  este  bien  no  se  desprecia 
Por  ocasión  de  haber  visto 
Cómo  DO  es  malo  el  ser  fea. 


BAILE    DE    LEGANITOS. 
PERSONAS. 


ESTRADA. 

PONTONCON. 

RODRÍGUEZ. 


TERESA. 
CARRASCO. 

Mdsicos. 


Sale  cantando  UN  MÚSICO,  y  la  ES- 
TRADA con  él  Y  PONTONCON. 

MÚSICO    I.** 

Sol  de  Leganitos , 
Luna  del  prado. 
Bailes  del  sotillo, 
Vino  del  Santo. 

Sale  OTRO  MÚSICO. 

MDSICO   2." 

Dije  yo  guifero, 
Dijo  el  cuchillo, 
Anduvimos  al  pelo, 
Quedó  vencido. 

FONTONCOS. 

Bien  venida ,  seora  Estrada. 

F.STnADA. 

Y  voacé ,  seor  Ponloncon. 
MÚSICO    1." 

¿Cómo  viene? 

ESTRADA. 

A  su  servicio , 
¿Y  voacé? 

F0NTONC0:S. 

Lo  mismo  yo, 
Siéntese  aqui. 

ESTRADA. 

Que  me  place. 

MÚSICO   i.° 

Lo  mismo  haremos  los  dos. 
Pues  que  nos  da  Leganitos 
Su  calle,  llena  de  sol. 

Sale  RODRÍGUEZ,  lacayo. 

IlODniGUF.Z. 

Quien  madruga  Dios  le  ayuda  , 
Si  lleva  buena  inlencion; 
Buena  ps  la  min,  Teresa, 
Queá  buscar  tu  vista  voy. 

ESTRADA. 

,  Ah, sfor  lacayo! 

RODRICLEZ. 

;  Ah,  |)robanza! 

ESTRADA. 

Quedito,  menos  rigor; 

<iue  ser  lacayo  es  muy  bueno. 


RODRÍGUEZ. 

Y  ser  probanza  es  mejor, 

Pues  la  hace  cualquier  honrado. 

ESTRADA. 

Bueno  andado  el  picaron; 
Un  vestido  quiero  dalle. 

RODRÍGUEZ. 

Mejor  dijera  un  jubón, 

De  dos  que  ogaño  le  han  dado. 

De  tan  costosa  labor, 

Que  de  doscientas  trencillas 

Pasa  el  mas  ruin  de  los  dos. 

ESTRADA. 

Buen  humor  gasta  el  lacayo. 

RODRÍGUEZ. 

Mejor  ella  le  gastó 
Cuando  la  dieron  arreo 
Cuarenta  veces  la  unción. 

1'0?!T0>C0N. 

¿Tienes  cuartos,  almohaza? 

RODRÍGUEZ. 

Hasta  que  te  ahorquen ,  no. 

PONTOMCON. 

Rasca-mulas. 

RODRÍGUEZ. 

Sangra-puercos. 

PONTONCON. 

Mandilillo. 

RODRÍGUEZ. 

Mandilón. 

PONTONCON. 

No  te  corras,  judigüelo. 

RODRÍGUEZ. 

Aqueso  no,  juro  á  Dios  ; 
Que  tú  eres  mala-cochinos  , 
Pero  (luien  ios  come  yo. 

PONTONCON. 

TÚ  eres  doctor  de  rocines 
Con  martillo  y  ballestón. 

RODRÍGUEZ. 

Tú  barbero  de  lechones 
Con  mandil  y  cucharon. 

ESTRADA. 

Basta  va  el  dime  y  dinHe, 
Va  de  baile  y  de  canción; 
Que  garleando  con  floreo, 
Se  nos  va  la  tarde  en  flor. 
{Cantan  y  bailan.) 


MÚSICA. 

Reverencia  hace  el  alma. 
Princesa  del  rastro  viejo, 
Por  sustento  desta  vida 
Por  gusto  de  aqueste  cuerpo ; 
Por  vos, pulido  galán. 
Tan  rendida  me  confieso, 
Que  no  puedo  despertar 
El  rato  que  estoy  durmiendo. 
¡Ay  que  me  abraso. 
Me  fino  y  me  muero! 
¿Cómo  no  tocan  y  tañen , 

Y  tañen  á fuego? 

Vuestra  beldad  nu  dio  vida  , 
Mas  vuestra  niñez  me  ha  muerto. 
Porque  tenéis  veinte  y  dos 
Aforrados  en  lo  mesmo. 
Es  tanta  mi  voluntad 

Y  tanto  el  amor  que  os  tengo. 
Que  os  .mearé  por  la  pinta, 
Si  estáis  entre  mil  jumentos. 
¡  \y  queme  abraso , 

Me  fino  y  me  muero! 
¿Cómo  no  tocan  y  tañen , 

Y  tañen á  fuego? 

PONTONCON. 

Víctor  la  Estrada  mil  veces. 

ESTRADA. 

Y  voacé  seor  Pontoncon, 

Y  remojémosla  obra 
Con  el  vino  y  el  jamón. 

RODRÍGUEZ. 

Y  á  mi  que  me  papen  duelos , 
Pues  Teresa  me  olvidó. 

Sale  TERESA,  cantando. 

TERESA. 

Calle  de  l.eganitos. 
Dichosa  fuiste , 
Pues  que  dentro  tienes 
A  tni  Rodríguez. 

RODRÍGUEZ. 

Mas  ¿qué  digo?  la  que  suena 
¿No  es  su  regalada  voz? 
Bailo,  brinco,  zapateo. 
Doy  •  ueltas  de  dos  en  dos; 
Cabriolas  y  llórelas 
A  tan  delicada  voz. 

TERESA. 

Calle  de  Leganitos, 
Dichosa  fuiste , 


Pues  que  dentro  tienes 

A  mi  Rodríguez. 

rodríguez. 

Teresa  del  alma  mia, 

Mas  bella  que  un  albañil, 
^    Uterisoles,  que  es  nombre 
<^^,  En  lenguaje  pastoril. 

Quita  de  encima  la  ropa; 

Que  no  es  justo  que  esté  ansí 

Quien  es  tan  desarropada , 

Que  no  tiene  que  vestir. 

Retratarse  quiere  el  alma 

Si  ella  acertase  á  decir 

Que  es  tu  frente  espaciosa 

Mas  que  un  medio  celemín; 

Son  tus  ojos  dos  gateras, 
\\^  Que  con  un  traidor  fingir  , 

Con  el  mirar  dicen  zape, 

Pero  con  el  gusto  miz ; 

Parece  cuando  te  veo 

Esa  aguileña  nariz , 

La  campana  de  una  torre 

Con  su  alegre  retintin ; 

Dos  ciruelas  cbavacanas 

Son  tus  labios  de  carmin , 
,Tus  dientes  son  de  elefante , 
^■¿¿l^Mas  blancos  que  su  marfil ; 

Tus  manos  son  de  papel , 

Mas  delicadas  que  un  tris  , 

Que  están  diciendo  cómeme 

Sin  mostaza  ó  perejil. 

TERESA. 

Tú  eres,  querido  Rodríguez, 
Mas  sabroso  para  mi 
Que  una  caldera  de  puches. 
Con  su  arrope  y  con  su  anís. 
Eres,  al  fin,  de  mi  gusto, 
SjtY  lo  serás  hasta  el  fin, 
Si  aquel  turrón  rae  convidas 
Para  beber  un  cuatrín. 

rodríguez. 
Que  me  place ,  mí  Teresa ; 
Unos  cuartos  traigo  aquí , 

Y  he  de  gastar  en  nombre 
Catorce  maravedís. 

Sale  CARRASCO. 

CARRASCO. 

Sí  la  topo ,  coz  y  palo 

Ha  de  ver,  por  san  Crispin. 

TERESA. 

i  Ay,  que  me  ha  visto  Carrasco , 
Que  trae  los  ojos  allí ! 

•'■  CARRASCO. 

Cruel  masque  mil  ovejas  , 
Mas  chancera  que  Merlin  , 
Mas  que  un  órgano  entunada 

Y  mas  grave  que  ut  re  mi , 
¿Es  posible  que  me  des 
L)e  pesares  un  c:iíz? 

TERESA. 

Calla ,  Carrasco  ,  que  traes 

En  los  ojos  un  candil; 

Que  quiero  que  este  haga  el  gasto, 

..Y  darte  el  provecho  á  tí. 

J^^-"  CARRASCO. 

Con  eso  rae  has  satisfecho. 

TERESA. 

Pues  bailemos ,  pese  á  mí ; 
Que  aquí  nos  ayudarán  , 
Que  nos  responden  que  sí. 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

TODOS. 

Que  sí .  que  quiere  que  vaya. 

TERESA. 

Un  baile  alegre  y  gustoso 
A  la  usanza  fregonil. 
{Cantan  los  músicos,  ybailanTeresa  y 
Carrasco,  solos.) 

MÚSICOS. 

En  los  álamos  duerme  ¡a  niña, 
y  un  arroy líelo  que  pasa  veloz  . 
Saltando  y  bailando  la  despertó. 

Mientras  bailan  sale  RODRÍGUEZ  con 
el  turrón,  y  en  acabando  de  bailar, 
dice : 

RODRÍGUEZ. 

¡Ah  traidora!  ¡Con  Carrasco, 
Y  bailando  á  bergantín  ! 

CARRASCO. 

Mientes,  bribón. 

rodríguez. 

¿A  mí  mientes? 
Sigúeme.  [Yase.) 

CARRASCO. 

Ya  voy  tras  tí.  (Vase.) 

TERESA. 

¡  Socorro,  amigos ,  socorro ! 
Que  por  mi  trato  ruin, 
Se  me  matan  dos  lacayos 
De  los  mas  lindos  que  vi. 

Sale  CARRASCO, corriendo, v RODRÍ- 
GUEZ ,  tras  él ,  con  las  calzas  caídas. 

CARRASCO. 

Víctor,  Carrasco,  que  apenas 
Los  dos  salimos  de  aquí , 
Cuando  en  el  pilón  le  zampo 
Con  elprimeromojin. 

rodríguez. 
¡  Ah  traidor  espulga- potros ! 
¿Zancadillas  para  mí, 
Ño  pudiéndolo  al  principio? 

ESTRADA. 

No  haya  mas,  tenga  esto  fin 
Con  dármela  mano  entrambos. 

CARRASCO. 

Por  mí  parte  ,  vesla  aquí. 
rodríguez. 

Y  yo ,  como  me  dé  en  vino 
Toda  el  agua  que  bebi. 

estrada. 
Cántese  pues  el  suceso, 

V  bailando  demos  fin 
Al  Campo  de  Leganitos , 
Honra  y  gloria  de  Madrid. 

MÚSICA.       ' 

El  campo  de  Leganitos , 
En  virtud  del  azadón , 
Afirman  que  ka  de  ser  calle 
(Todo  lo  puede  hacer  Dios) 
Donde  las  fieras  arpías 
Del  vil  linaje  buscón , 
Solamente  por  tomar. 
Salen  á  tomar  el  sol. 
Vino  el  honrado  Rodríguez , 
Persona  que  la  afición 
Que  tiene  al  caldo  de  uvas. 
En  los  ojos  lo  mostró; 
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Sirve  de  ayo  á  una  muía 
be  un  valeroso  varón , 
Que  con  dagas  de  jarabes 
Mas  de  mil  pechos  p«só ; 
-Trujo,  entre  otras  muchas  galas, 
Con  que  su  cuerpo  ilustró , 
Un  cuello  con  ventanaje. 
Que  fuera  harnero  mejor; 
La  capa  es  desvergonzada 
Con  tanta  disolución , 
Que  t/a ,  depuro  raida , 
Se  rie  de  su  Señor ; 
Botones  de  su  ropilla 
Cuentan,  que  no  le  vi  yo  , 
Son  dos  alfileres  grandes, 
Que  el  mas  chico  es  asador; 
Cuando  vieron  sus  zapatos , 
De  tan  buen  ingenio  son , 
Que  enmiendan  y  se  remiendan. 
Que  esta  es  la  virtud  mayor. 
Allí  encontró  con  Teresa, 
Moza  de  buena  opinión  , 
Aunque  de  las  doce  abajo 
No  es  muy  bendito  su  olor ; 
Mujer  que  infinitas  veces. 
Sin  ser  mágica  invención , 
Que  en  .Madrid  y  en  Talavera 
A  un  mismo  tiempo  se  halló; 

Y  aunque  desto  del  fregar 
Eniiends  con  perfecion , 
Barre  mejor  una  casa 

Si  se  descuida  el  señor ; 
Haciéndole  esto  del  ojo 
Una  tabla  de  turrón , 
Golosina  y  apetito 
De  cualquier  dama  menor; 
Por  darle  gusto  Rodríguez  , 
Unos  cuartos  aburrió  , 
Reliquias  que  habían  sobrado 
De  su  ordinaria  ración ; 
Vanlo  á  comer  á  la  fuente , 
Cuando  al  paso  le  salió 
Carrasco,  que  tan  bien  cura 
De  un  rocin  la  opilación. 
Los  dos  lacayos  há  días 
Que  se  miran  con  rigor 
Porque  les  hace  Teresa 
Comer  siempre  salpicón ; 
Para  reñir,  según  uso 
De  su  ejercicio,  los  dos , 
Arrimando  las  espadas. 
Desenvainan  mojicón. 
Estaban  los  dos  en  esto , 
Cuando  Carrasco  vació  ^..    > ü'^ 
La  persona  de  Rodríguez 
Dentro  del  fondo  pilón. 

Y  aunque  acabó  la  pendencia , 
Otra  mayor  comenzó , 

Pues  con  el  agua  pelea, 
Que  es  su  enemigo  mayor; 
Deparóle  Dios  entonces 
La  piedad  de  un  aguador , 
Que  con  manos  liberales 
Aguado  el  vino  sacó; 
Ya  iban  lejos  de  allí 
La  dama  y  competidor. 
Porque ,  como  había  vencido. 
Los  despojos  se  llevó ; 
Siguiéndoles  va  Rodríguez 
Con  alas  del  corazón , 

Y  á  otro  romance  se  encarga 
De  contar  lo  que  pasó. 

(Vanse  cantando  y  bailando,  con  que 
se  da  fin.) 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 
IRENE,  su  mtíjer. 
BELISARDO,;jr/««>É'. 
POLIÜORO.  conde. 
L\IK\,  su  hermana. 


HORACIO,  ?a/a/í. 
NORANDINO,  duque,  gene- 
ral. 
DON  JUAN  ,  su  teniente. 
ARNALDO,co«de,j«e2. 


PONCIANO,  conde,  juez. 

OTAVIO. 

UN  ARMERO. 

UN  NIÑO. 

Un  atambor. 


Un  verdugo. 

Dos  GUARDAS». 

Criados. 
Alabarderos. 

GtME. 


ACTO  PRIMERO. 


(Suenan  atabales  y  trompetas  dentro, 
cmojueao  de  cañas,  y  hay  ruido  de 
cascabeles ,  y  dicen  dentro  con  gran 
fuga,  entre  dos  ó  tres ,  esto  que  se  si- 
gue : ) 

UNO. 

¡Rica  librea! 

OTRO. 

Aparta  .  aparta ,  afuera. 

UNO. 

¡Bravos  caballos! 

OTRO. 

¡Bravas  lelas  de  oro! 

TOUOS. 

Aparta,  aparta,  uparla. 

OTRO.  ] 

¡Gran  carrera !j 

OTRO. 

El  loro  sacan,  au,  aii ,  au. 
todos. 

¡Al  loro,  al  loro! 
otro. 
Al  Rev  embiste. 

OTRO.  I 

¡Muera  el  toro! 

TODOS. 

¡Muera!  1 

UNO. 

Horacio.  ¡ 

OTRO.  ' 

Belisardo. 

OTKO. 

Polidoro. 
Las  lanzasle  escondeden  las  entrañas. 

01  uo. 
La  Reina  manda  que  hojueguen  cañas. 

Salen  BELISARDO  v  POLIDORO,  ve.'iti- 
dus  de  juego  decanos ,  con  cu¡iellare.s 
y  viarUlas  amarillas,  acicfiles  ,  lan- 
zas y  adarj/as,  y  algi.nos  criados 
deirús,  yÜTaVIÜ,  mayordomo  del 
Rey  ,  y  mientras  se  desnudan  los  li- 
breas y  se  visten  sus  vestidos,  dicen : 

DF.I.I'>AHD0. 

Arroja  esa  adarba  hu-go, 

I  Arroja  ¡a  adarga.) 
BoTipeesia  inn/n,  villano, 
Arroja  el  luiLauíc  al  luL'150 ; 


A  moro  sabe  el  cristiano 

Que  es  tahúr  de  tan  mal  juego, 

POLlDORO. 

La  librea  lo  ha  causado, 
Al  salir  quise  deciiio; 
Que  el  Rey  iiizo  aconhortado 
Con  irebejos  de  amarillo 
Su  mole  desesperado. 

BELISARDO. 

Mal  hayan  sus  disparales. 

OTAVIO. 

¿Que  murió  el  Rey? 

BELISARDO. 

No  murió. 

OTAVIO. 

Quilaldes  los  acicates.— 
Cuéntame  loque  pasó. 

BELISARDO. 

Oye,  porque  no  nos  mates. 
(Siéntanse  los  dos,  y  los  criados  les 
quitan  los  acicates  y  borceguíes ,  y 
vlstenlos  de  rúa ,  y  prosigue  Beli- 
sardo :) 
El  Rey  quiso  jugar  por  cosa  nueva 
Canas  ,  nunca  on  Ñapóles  usadas  ; 
Adargas  nos  dio  Fez  á  toda  prueba  , 
Telas  Italia,  v  Damasco  espadas; 
Espina  los  caballos,  que  se  lleva 
Dellos  la  tlor  en  iiestas  y  en  jornadas ; 
La  China  ,  Flándes  plumas  y  garzotas, 
Y  las  damas  colores  de  mnrlotas. 
Entraron  ocho  de  encarnado  y  plata. 
Con  Godüfi  (! ,  su  bravo  cuadrillero. 
Caballos  con  mochilas  de  escarlata, 
1  Y  adargas  que  las  ciño  un  gran  letrero. 

OTAVIO. 

'  Y¿decian,  Señor? 

I  BELISARDO. 

I  «La  que  me  mata, 

I  Eljuegoque  hacen  hoy  por  darla  espe- 

I  OTAVIO.  [•'0-» 

De  caña  la  trató. 

BELISARDO. 

¡Qur  gniiiile  hazaña , 
A  una  vana  mujer  iriilardt;  cañij,!    - 
Sacó  Rciiiiunilo fluocos  amaiillos, 
A(larg;is  con  Ids  cuchis  tapetados, 
CabalU  s  andaluces  y  morcillos,     [dos, 

Y  un  cuervo  eiilre  dos  ramos  desgaja- 
De  un  ébano  que  tiene  como  grillos. 

OTAVIO. 

Y  ¿por  mote? 

RELlSAnOO. 

«Mi  alegre  Filomena.» 

OTAVIO. 

Y  ¿quiénes  su  señora? 


BELISARDO. 

Una  morenarC^ 
Otros  tantos  sacó  de  blanco  puro 
.lulio  sobre  caballos  como  nieve, 

Y  un  armiño  entre  el  lodo  mal  siguro, 
Que  á  salir  de  su  cueva  no  se  atreve. 

OTAVIO. 

Y  ¿el  mote? 

BELISARDO. 

No  es  el  mole  muy  oscuro, 
«Loque  sueleesforzar,nolo  que  debe.» 

OTAVIO. 

Y  ¿es  su  dama? 

BELISARDO. 

Una  muy  gallarda, 
Que  ahora  va  vestida  de  bernarda. 
De  plata  ,  con  aljófar  recamada , 
Sacó  don  Félix  ocho  de  cuadrilla , 
Con  caballos  de  Córdoba  y  Granada , 
Que  son  la  mejor  casta  de  Castilla, 

Y  en  una  pluma  blanca  levantada, 
Qne,  como  mira  al  sol,  al  sol  se  humilla, 
Unos  ojos,  de  quien  su  letra  trata. 

OTAVIO. 

¿Y  dice? 

BELISARDO. 

((Hasta  sus  niñas  son  de  plata.» 
Corrió  con  otros  lautos  Lucidoro, 
Vestidos  de  libreas  nacaradas , 
Con  unas  letras  entre  llamas  de  oro 
A  trechos  por  las  orlas  recamadas; 
Cuentan  que  están  librando  su  tesoro 
A  unas  presas  en  el  mar  fundadas. 

OTAVIO. 

Y  ¿dice  el  mote? 

BELISARDO. 

«Mientras  no.» 

OTAVIO. 

Y  ¿las  llamas? 

BELISARDO. 

«Con  él  ardiendo  estoy  mientras  no  lla- 
OTAVio.  ['«as.»^ 

¿Acertóse? 

BELISARDO. 

Sov  iiombre  tic  quimera, 
Trovador  ful  eñ  mis  años  mal  regidos. 
La  cuadrilla  del  ^ey  fué  la  postrera 
One  dice  su  iiileiicioii;  esotros  idus. 
Pasamos  tres  parejos  la  carrera. 
Mirados,  alabados  y  temidos. 
En  seis  overos,  que  tan  bien  corrían, 
Qntí  los  (ijos  apenas  los  segniaiv.... 
Fallaba  el  Rev,  y  el  juego  nos  deshizo, 
Cuando  por  la  carrera,  acompaiiado 
De  Horacio.  SU  galán  caballerizo, 
Kn  la  silla  jinete  (¡esdicliado  , 
Salió  con  esto  el  toro  de  un  granizo. 
De  piuladas  garrochas  acosado; 


Echó  en  el  suelo  al  Rey,  y  le  valimos, 

Y  acabóse  la  fiesta  y  nos  venimos. 
¿Quieres  mas? 

OTAVIO. 

Señor,  no  quiero; 
Gusto  me  has  dado  sin  duda. 

BELISARDO. 

Tiene  preguntas  de  acero 
Un  viejo  cuando  desnuda , 

Y  cuando  afeita  un  barbero. 

OTAVIO. 

Por  robar  de  tu  memoria 
Las  cañas  que  no  has  corrido, 
Quise,  no  sin  mucha  gloria. 
Desnudándote  el  vestido. 
Desnudarte  de  su  historia. 
No  pude  hacer  por  ti  mas, 
Por  dedentro  y  por  defuera, 
Sano  tú  de  enojo  estás. 

BELISARDO. 

Tú  dices  bien .  como  quiera. 
Como  no  me  digas  mas. 
pouuono. 
La  Reina,  tu  hermana  ,  viene. 

nEMSABDO. 

^     Ella  deja  á  su  marido ; 
Mal  de  rey  es  el  que  tiene. 

Sale  IRENE,  reina  de  Ndpoles. 

BEINA. 

Bravas  cañas  se  han  corrido , 
Lanzas  fueron  para  Irene. 

BELISARüO. 

¿Cómo  está  el  Rey  ? 

REIXA. 

A  porfía 
Cobra  salud. 

BELISARDO. 

¡Cosa  extraña! 

REI.\A. 

Son  sus  cañas  su  alegría  , 

Que  han  sido,  por  ser  de  España , 

Caoas  dulces  de  Gandía. 

,       BELISARDO. 

Ya  le  tuve  por  perdido. 

REINA. 

Tftdos  tuvimos  recelo, 
^      Mas  mejor  ha  sucedido; 
Que  él  ha  oaido  en  el  suelo, 

Y  yo  en  su  engaño  he  caído. 

BELISARDO. 

¿El  Rey  trata  de  engañarte? 

REINA.  {A  solas  los  dos.) 
A  Polidoro  conviene 
Despedir ,  porque  he  de  hablarte , 
Aunque  él  en  su  casa  tiene 
Ocasión  para  dejarte. 

BELISARDO. 

¡  Ay  de  mí ! 

REINA. 

¡ Conde ! 

POLIDORO. 

¿Qué  quieres? 

,.^  REINA. 

jQue  sepas  cómo  tu  hermana 
tKscúchame  ,  no  le  alteres) 
Al  lado  de  mi  ventana 
Miraba  con  sus  mujeresu; 

Y  no  sé  cuál  desventura 
O  qué  accidente  impensado  , 
Cuando  estaba  mas  sigura  , 
De  un  desmayo  le  ha  quitado 
El  mayo  de  su  hermosura, 
bio  poder  ser  remediada , 
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Entre  viva  y  entre  muerta , 

Con  hartos  ojos  llorada, 

En  una  silla  cubierta. 

La  han  llevado  á  tu  posada.,^ 

Procura  con  tu  presencia  " 

Darla  ,  Conde ,  algún  favor , 

Poique  están  en  contingencia 

Su  salud  y  su  color 

En  manos  de  su  dolencia.  , 

Kl  bello  matiz  rosado    "  ' 

Procura  restituilla 

(Jue  en  la  plaza  se  ha  notado, 

Que  vio  una  muerte  amarilla 

Que  la  robó  su  encarnado. 

Presto  la  puedes  librar. 

Si  la  vas  á  socorrer; 

Que  son  buenos  de  atajar 

Ki  mal  del  alma  al  crecer 

Y  el  del  cuerpo  al  comenzar. 

POLIDORO. 

Voy  á  hacer  la  mayor  prueba. 

BELISARDO. 

Por  L'ura  es  cosa  muy  poca. 

POLIDORO. 

Tal  su  dolencia  me  üeva  , 
Que  á  no  venir  en  tal  boca , 
Me  hubiera  muerto  su  nueva. 

BELISARDO, 

Mi  remedio  encarecido 
Dejas,  mi  médico  bueno. 

POLIDORO. 

De  todo  iré  proveído.  ( Vase 

BELISARDO. 

¡Oh, quién  le  enviara  un  Galeno       ' 

t.on  alas  del  dios  Cupido! 

Quién  con  la  parte  m;is  cara 

bel  alma  la  socorriera  ! 

Quién  con  yerbas  la  ayudira 

De  Arabia  !  ¡  Qué  íeii/,  fuera 

Si  alguna  á  Laura  sanara  !,. 

¿Quién  en  aípiella  ocasión. 

Que  la  pudo  desmayar. 

Con  mas  fuerza  y  mas  pasión , 

Kueía  su  sangre',  por  dar 

Socorro  á  su  corazón? 

Que  si  el  cuerpo  se  la  envia 

Toda  porque  el  ser  no  huya , 

La  hiciera  mas  compañía 

Mi  sangre,  por(|ue  es  mas  suya 

Que  la  suya ,  aunque  no  es  mía. 

REINA. 

Los  favores  recebidos 

Te  engendran  esos  cuidados ; 

Que  en  ley  de  cuerdos  y  olvidos , 

Los  hombres  menos  pagados 

Sois  los  mas  agradecidos.  ,,- 

i  Ay  Belisardo  !  Ay  hermano! 

Si  supieses  las  traiciones 

De  un  ingrato  y  de  un  tirano , 

Darías  á  lus  pasiones 

Y  á  sus  embustes  de  mano. 
Harías  de  ese  Galeno 

Un  Nerón  para  matar, 

Y  del  arábico  seno 
Penetrante  rejalgar  , 

Y  de  amor  sangre  y  veneno. 
Dejarías  de  querer 

A  quien  te  burla  y  me  afrenta. 

BELISARDO. 

¿  Qué  es  lo  que  dices,  mujer? 

REINA. 

Dasme  ocasión  á  que  mienta  , 
Acordándome  en  mi  ser. 
Mujer  soy  ,  no  me  condenas , 
Aunque  me  tratas  tan  mal ; 
Que  en  tus  gustos  y  en  mis  penas 
Hay  una  tan  desleal , 
Que  á  todas  nos  hace  buenas, 
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BELISARDO. 

Y  ¿quién  es? 

REINA. 

Una  eslimada. 

BELISARDO. 

Acábala  de  nombrar ; 
pTfi'que  dar  una  embajada 
Mala  á  pedazos,  es  dar 
Purga  con  taza  penada. 

REINA. 

Laura  y  el  Rey  h:in  caucado 
Mi  pena  y  lus  disfavores; 
IJreve  embajada  le  he  dado. 
Que  en  nombrar  los  ofensores 
Las  ofensas  le  he  nonil)rado. 

BELISABDO. 

¿Quién  descubrió  sus  marañas? 

REl.NA. 

Las  cañas. 

BELISARDO. 

Dices  verdad , 
Sin  duda  que  no  le  engañas; 
Que  el  mudaisc  es  lívijiidad 

Y  viene  el  viento  eiilre  c.iñas, 

Y  que  al  Rey  hace  favor. 

REINA. 

Sus  trajes  lo  descubrieron; 
¿  Al  jut'goy  al  míiador 
El  ni  ella  no  .«-alieion. 
Como  has  visto,  do  un  color? 

BELISARDO. 

Dices  bien ,  las  ropas  son 
Las  muestras  de  la  linf*za; 
Que  las  plañías  con  i:izou 
Se  visten  de  una  corteza 
Si  tienen  un  corazón. 
Mira  si  su  amor  es  fiel; 
Viola  en  la  plaza  ,  y  en  vella 
Cavó,  y  la  caida  del 
Causó  su  desmayo  della  ; 
Viose  el  amor  dell;i  y  dél. 
(^erió  el  toro  con  rigor 
(>oii  el  liey  embelesado. 
Subió  el  golpea!  mirador, 
Al  insiruineiiU)  tem¡)lació 
Con  el  punto  de  su  amor... 

REINA. 

Sin  remedio  y  sin  provecho 
Quieres  forzar  mí  partido; 
Pues  hallo ,  por  lo  (¡ue  han  hecho , 
Que  daños  de  mi  marido 
Tienen  hechos  en  su  pecho. 
No  la  valió  autoridad. 
Pundonor  ni  sangre  buena ; 
Mira  si  lopaen  bondad 
Amor  que  no  se  refrena 
A  vista  de  una  ciudad.^ 
Porque  el  Rey  no  se  perdiese 
Todo  su  lustre  perdió , 

Y  porque  yo  me  muriese. 
Todo  Ñapóles  lo  vio, 

Y  aun  hizo  que  yo  lo  viese ; 
En  la  arena  con  gran  pena 
Vio  a  su  amante. 

BELISARDO. 

Y  con  razón; 
Que  una  mujer  que  no  es  buena 
Quiere  tanto  á  su  varón  , 
Que  lo  quiere  entre  el  arena, 

REINA. 

Dejó  pintada  de  muerte 
Su  bella  hermosura  rara. 
Vi  su  rostro  y  mi  mal  fuerte  ; 
Que  en  el  papel  de  su  cara 
Vi  escrita  mi  mala  suerte, 
Mi  sospecha  confirmada , 
Asigurado  mi  olvido. 
Muerto  el  bien ,  la  fe  enterrada, 
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Su  ley  presa  ,  el  Rey  perdido . 

Y  Laura  en  todo  culpada. 
Aquí  llega  mi  dolor. 

Este  ,  Príncipe ,  es  mi  daño . 

Pues  por  mostrarme  el  amor 

Sin  color,  el  desengaño 

Me  lo  mostró  sin  color. 

Dias  há  que  mi  querer 

Con  celos  del  Rey  luchaba  ; 

Mas  no  tenia  poder, 

Que  aunque  amor  los  engendraba , 

>o  los  dejaba  nacer. 

Mas  ya,  con  nueva  crueldad , 

Paga"  presente  y  corrido, 

Pues  por  mas  seguridad , 

Mis  sospechas  han  nacido 

Del  parlo  de  la  verdad  ; 

Esto  lloro  por  mi  esposo. 

BELISARDO. 

Y  esto  crece  mis  recelos, 
Pues  por  quitarme  el  reposo, 
una  dolencia  de  celos 

Me  viene  con  un  celoso. 
¡  Ay  fementida !  Ay  retrato 
De  la  humana  condición  I 
Ay  nueva  de  un  pecho  ingrato  1 
Celos,  bien  sois  contagión, 
Pues  herís  con  solo  el  trato. 
Sin  duda  que  me  has  quitado, 
Falsa ,  la  fe  (¡ue  me  ayuda  ; 
Sin  dúdame  has  olvidado, 
\  auncjue  me  ofendes  sin  duda  , 
Te  olendo  eu  haber  dudado ;. 
Hermana ,  dices  verdad. 

REINA. 

Pruebas  de  su  engaño  son 
Mis  ojos  y  esta  ciudad. 

BELISARDO. 

No  hay  testigo  con  pasión  - 
M  juez  con  voluntad. 

RE  I. NA. 

¿No  te  burlas? 

BELISARDO. 

Puede  ser 
Que  ese  engaño  tenga  excusa. 
¿No  se  deja  conocer 
Que  tu  enojo  los  acusa, 

Y  los  juzga  tu  querer? 
Quizá  tus  celos  son  vanos. 

REINA. 

No  me  mienten  esta  vez. 

BELISARDO. 

Mas  no  están  bien  en  las  manos 
be  un  testijo  y  de  un  juez 
Que  son  deudos  tan  cercanos. 
l'ara  dudar  y  creer 
Hay  aquí  grande  aparejo. 

REINA. 

Aunque  hubiese  que  temer, 
En  duda  no  es  buen  consejo 
Hacer  buena  á  la  mujer; 
Cuanto  mas  que  la  verdad 
Puedes  saber. 

BELISARDO. 

¿De  qué  suerte? 

REINA. 

Con  mucha  facilidad. 
Si  ella  [lorlia  en  ¡luerer, 
Ha  de  querer  tu  amistad  • 

Y  pues  sabt.'S  su  caudal , 
La  salud  tuya  ha  de  ser, 

l'ui'S  fii  sangro  es  nuesiro  igual . 

Que  la  pidas  por  mujer. 

Pues  es  mujer  princi|)al.    - 

F*or  lo  que  diga  lu  hermano 

Juzgarás  su  pensamiento; 

Que  si  al  Hey  quiere  ,  es  muy  llano 

Que  no  (jucrrá  el  casamiento' 
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De  un  deudo  que  es  tan  cercano. 

V  si  no,  cosa  es  segura 
Que  nadie  deja  pasar 

La  riqueza  y  la  ventura. 

BELIS.WDO. 

Aunque  dicen  que  el  probar 
Mujeres ,  no  es  gran  cordura. 
La  deuda  en  que  estoy  me  obliga 
A  que  cierre  con  mi  daño , 
Porque  es  mas  justo  que  siga 
La  verdad  de  un  desengaño 
Que  el  mentir  de  una  enemiga. 
A  Laura ,  hermana  ,  has  de  ver 
Tu  contraria  ó  tu  cuñada. 

REINA. 

Todo,  hermano,  puede  ser . 

BELISARDO. 

Si  mi  mujer  es  honrada , 
No  temas  á  mi  mujer. 

REINA. 

¡Qué!  ¿Ya  la  llamas  tu  esposa? 

BELISARDO. 

Yo  procuro  que  lo  crea 
Tu  fe  inconstante  y  dudosa. 

REINA. 

Vete ,  que  cuando  lo  sea , 
Yo  seré  menos  celosa. 

BELISARDO. 

¿Dasme  la  palabra?^ 

REINA. 

Si; 
Que  tu  Laura  te  la  dé 
Es  lo  que  te  importa  á  ti, 

BELISARDO. 

Con  mi  fe  lo  alcanzaré. 

REINA. 

Y  harás  por  ella  y  por  mí. 

BELISARDO. 

Voyme. 

REINA. 

Vete. 

BELISARDO. 

Con  gran  miedo 
Sigoesta  empresa  dudosa.        (Vase.) 

REINA. 

Ya  con  buenas  fuerzas  puedo, 
Engañada  y  engañcsa , 
Saber  del  Rey  este  enredos- 
Va  con  mas  facilidad 
Puedo  su  amor  descubrir. 
Mi  mal  pide  brevedad, 

V  sin  duda  no  es  mentir 
Anticipar  la  verdad. 

É\  viene. 

Salen  EL  REY  DE  ÑAPÓLES  y 
HORACIO. 

REY. 

Por  mi  provecho 
Sigo,  Horacio,  esta  querella; 
Por  vivir  dejé  mi  lecho, 
Que  las  sábanas  sin  ella 
Mortajas  se  hubieran  hecho. 
iJalanzas  de  amor  bordado 
Somos  mi  gusto  y  mi  dama, 

Y  como  el  peso  jiesado 
Le  hizo  caer  en  la  cama 

Á  ella,  á  mí  me  ha  levantado. 
Dila  aquesto. 

REINA. 

Esposo  íiel , 
¿Qué  peso  es  este  y  medida? 

REY. 

Como  el  ángel  san  Miguel 
Fué  mi  amparo  en  mi  caída. 


Con  Horacio  hablaba  del. 
Es  mi  patrón  verdadero. 

REINA. 

Y  lo  dicen  vuestras  galas, 
Porque  en  vellas  considero 
Que  son  plumas  de  sus  alas 
Las  plumas  dése  sombrero. 

{Ha  de  llevar  el  Rey  en  el  sombrero 
unas  plumas  pajizas.) 

REY. 

¿Este  amarillo  y  dorado? 

REINA. 

No  procuréis  desmentillo, 
¿  Que  san  Miguel  os  ha  dado 
Plumas  con  tanto  amarillo? 
¡Ay  ángel  desesperado!  ,. 

REY. 

Contra  cristianos  y  moros 
Me  ayuda. 

REINA. 

Mejor  haréis 
Si ,  por  excusar  mis  lloros , 
De  san  Lúeas  os  valéis. 
Que  os  valdrá  contra  los  toros. 
A  caer  estáis  sujeto, 
Bien  que  os  sabéis  levantar, 

Y  aunque  indigna  deste  efelo. 
Me  habré  yo  de  desmayar 

Si  os  veis,  Rey,  en  otro  aprieto. 
¿Cómo  os  habéis  levantado 
Tan  presto  ? 

REY. 

Solo  por  veros. 

REINA. 

Pues  no  me  habéis  acostado ; 
¿Á  qué  venís? 

.íEY. 

A  ofreceros 
Las  cañas  que  no  he  jugado. 

REINA. 

No  me  hagai:>  tanto  favor ; 
üfreceldas  á  la  dama 
Que  os  dio  en  ella  su  color. 

REY. 

Siempre  esa  lengua  me  infama, 

REINA. 

Te  adora ,  dirás  mejor. 

REY, 

Pues ,  por  vida  vuestra  y  mia , 
Que  lo  amarillo  he  sacado 
Sin  gusto  y  sin  fantasía. 

REINA. 

Volvistes,  como  soldado. 
Del  color  de  aquel  que  os  fia. 
¡Pobre  Hey! 

REY. 

En  mucha  calma 
Vivo;  de  pobre  y  de  fiel 
Muerto  espero  allá  la  palma. 

REINA. 

Llamemos  á  san  Miguel, 
Que  a  pesar  os  venga  el  alma. 
¿En  qué  altar  lo  habéis  dejado? 

REY. 

De  mi  os  burláis,  no  lo  niego, 
Por  lo  mal  (|ue  hoy  he  jugado. 

REINA. 

Luego  tendréis  otro  juego. 
Donde  os  cobréis  del  pasado. 

REY. 

¿Qué  Juego? 

REINA. 

Cañas. 


REY. 


Que  es  donaire? 


¿No  veis 


REINA. 

Yo  me  fundo 
En  la  boda  ;  que  sabréis 
Que  no  hay  cañas  en  el  mundo 
S¡  no  es  la  que  vos  hacéis. 

REY. 

¿Boda y  cañas  he  de  hacer? 

REINA. 

Caña  y  bodas. 

'        '  REY. 

En  buen  hora; 
Decidme,  si  puede  ser, 
Quién  son  los  novios ,  Señora. 

REINA. 

Un  hombre  y  una  mujer. 
¿De  qué  os  habéis  alterado? 

REY. 

De  que  sepa  yo  tan  tarde 
Matrimonio  tan  tratado. 

REINA. 

Nunca  amor  con  mucho  alarde 
Quedó,  Rey,  bien  acabado. 

REY. 

¿Que  fué  boda  con  amores? 

REINA. 

Pretendiente  el  novio  ha  sjdo. 

REY. 

¡Oh  discretos  amadores! 
Pues  con  ti  gusto  crecido 
Les  sabrán  mas  los  sabores. 
Por  saber  su  nombre  ardo. 

REINA. 

Y  os  corre  algún  interés; 

Que  es  deudo  vuestro  y  gallardo. 

REY. 

Reina,  decidme  quién  es. 

REINA. 

El  principe  Belisardo. 

REY. 

¿Vuestro  hermano? 

REINA. 

¡  Qué !  ¿  Mi  hermano  ..jt^.. 

No  se  puede  casar? 

REY. 

Sí, 

Y  ¿á  quién  ha  dado  la  mano? 

REINA. 

Á  Laura. 

REY.    {Ap.) 
¿Á  Laura?  ¡  Ay  de  mí! 

REINA. 

Ved  si  la  fiesta  es  en  vano.  ...-' 

Y  porque  vos  no  os  honráis 
Para  la  boda  que  veis , 

Os  pido  que  nos  valgáis , 

Y  una  cuadrilla  saquéis 
Del  color  que  vos  queráis ; 
Pero  no  saquéis,  Señor, 
El  que  tenéis  en  la  cara ; 

Que  estáis ,  Rey ,  con  mal  color. 
{Ap.  El  se  remuda  y  repara; 
Verdad  llana  es  mi  temor.)  ^.^^ 

REY. 

¿Que  el  Principe  se  ha  casado, 

Y  á  Laura  está  ya  ofrecido? 

REINA. 

Poli  doro  lo  ha  tratado. 

REY. 

¿Y  ella,  hermana,  ha  consentido? 

REINA. 

Si  se  llama  el  sí  forzado. .. 

REY. 

¿Luego  hay  fuerza? 
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REINA. 

No ,  Señor ; 
Que  ella  da  el  consentimiento, 
Qae  tiene  mucho  valor. 

REY. 

Reina,  aquese  casamiento 
No  se  ha  de  hacer,  por  mi  honor. 
Sin  mi  gusto  en  mi  presencia 
Se  han  concertado  los  dos; 
No  es  respeto  ni  es  prudencia. 

REINA. 

¿Sois  el  Arzobispo  vos , 

Que  habéis  de  dar  la  licencia? 

REY. 

Soy  el  Rey. 

REINA. 

Papa  ha  de  ser 
El  que  en  eso  es  respetado ; 
Aunque  Laura  os  pudo  hacer 
Papa  suyo, si  os  ha  dado 
Las  llaves  de  su  querer. 

REY. 

El  Conde  ofrece  por  mi , 

Sin  mi  Belisardo  yerra , 

Vos  halláis  de  Laura  el  sí ; 

No  ha  de  hacerse  aquesto  en  tierra 

Donde  yo  su  rey  nací. 

Lo  honrado  es  esto  y  lo  cierto; 

Lo  que  hay  hecho  se  deshaga ; 

Desbarátese  el  concierto; 

No  me  hagáis  todos  que  haga 

Con  todos  un  desconcierto ; 

No  me  obliguéis  á  que  os  saque 

Las  almas. 

REINA. 

Menos  rigor, 
Vuestra  cólera  se  aplaque. 
¡Cómo  se  os  muestra  el  amor 
Por  el  velo  del  achaque  1 
Puesto  os  habéis  colorado 
Con  el  fuego  de  este  ensayo; 
No  mostráis  venir  sangrado. 
Mas  Laura  de  su  desmayo 
La  sangre  os  habrá  prestado. 
Vuestra  cifra  se  declara, 
Ya  vuestra  carta  cerrada. 
Porque  en  miedo  no  repara , 
Hecha  en  letra  colorada  , 
Sobrescrito  en  vuestra  cara. 
A  Laura  adoráis.  Señor; 
Pues  ella,  como  liviana , 
Vendió  á  Leandro  su  amor. 
Muerto  echó  por  su  ventana 
Todo  el  cuerpo  de  su  honor. 
En  la  plaza  se  ha  notado 
Que  sois  el  favorecido ; 
Esle  es  mi  miedo  pasado. 
Rey ,  por  Laura  habéis  caído , 
Y  Laura  os  ha  levantado. 
Todo  se  sabe,  Señor; 
No  levantéis  por  el  gusto 
Testimonios  al  honor. 

REY. 

Luego  ¿  lo  pasado  es  susto  ? 

REINA. 

Verdad  dije. 

REY. 

¿Hay  tal  rigor? 
Vive  el  cielo,  que  ha  de  hacer 
Luego  un  castigo  ejemplar. 

REINA. 

¿  Ya  la  vais  á  socorrer  ? 

REY. 

Ningún  hombre  ha  de  escuchar 
Mas  celos  á  su  mujer. 

REINA. 

Todos  Iiuii  los  aprietos. 
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REY. 

Y  huimos  vuestro  castigo. 

REINA. 

Sois  vanos. 

REY. 

Somos  discretos. 
Horacio,  vente  conmigo. 

Vanse  EL  REY  y  HORACIO,  y  queda 
LA  REINA,  sola. 

REINA. 

Pon  su  enojo  en  tus  sonetos. 
Ya  se  fué,  quiérome  entrar. 
Con  la  pena  he  descansado; 
Que  pues  el  puede  dudar 
Si  su  Lüura  se  ha  casado, 
lilla  se  puede  casar. 
Mas  él  vuela,  y  desde  aquí 
Lo  estorba,  mas  ya  llegó 
Mi  hermano;  mas  ¡  ay  de  mi! 
Que  correo  que  va  al  no 
Llega  mas  antes  que  al  sí. 
En  duda  está  mi  contenió  ; 
Mas  Laura  no  es  mi  vasalla. 
Si  no  cierra  el  casamienlo , 
La  he  de  quitar,  con  matalla. 
De  mi  esposo  el  pensamiento. 

Vase  la  Reina,   y  salen  POLIDORO 
Y  EL  PRINCIPE  BELISARDO. 

BELISARDO. 

Esto,  Conde  ,  es  igualdad; 

Y  asi ,  se  diga  y  se  entienda 
Que  si  la  sangre  es  verdad 
Que  os  reluce  con  la  hacienda, 
.No  esmalta  su  calidad. 

Soy  de  Sicilia  heredero; 
Vos,  Conde  ,  muy  bien  nacido  ; 
No  sois  el  conde  primero 
Que  con  un  rey  se  ha  medido, 
Pues  puede  un  buen  caballero. 
Los  estados  que  tenemos 
Son  arrequibes  prestados; 
Pues ,  Conde  ,  á  los  que  valemos 
No  nos  hacen  ios  estados , 
Que  nosotros  los  hacemos. 
¿No  me  dais,  amigo,  el  si? 

POLIDORO. 

Y  por  fiel  testigo  á  Dios 

Del  que  os  doy  y  del  que  os  di , 
Pues  os  deshacéis  á  vos 
Solo  por  hacerme  á  mí. 

BELISARDO. 

No  encumbréis  mis  señoríos 

Con  lenguajes  de  hombres  diestros. 

POLIDORO. 

Antes  esto  es  tener  brios; 
Que  solos  pedazos  vuestros 
Pueden  cuadrar  con  los  míos. 
El  pecho  tengo  real , 

Y  ansí  junto  á  mi  opinión 

Y  a  mi  casa  mezcla  igual ; 
Que  por  conservar  mi  son 
Tomo  mi  mesmo  metal. 

Y  con  ser  tal  mi  solar, 
Laura  es  mas  donde  hallaréis 
Fe  constante ,  amor  sin  par. 

DELISARDO. 

Cuando  Petrarca  os  halléis  , 
Podéis  á  Laura  alabar. 
Haced  ahora  que  venga 
Con  lo  que  aquí  se  ordenó, 

Y  que  vuestra  fe  mantenga. 

POLIDORO. 

¿Qué  doncella  tiene  no 


104 

Donde  hay  hombre  que  sí  tenga? 
Si  es  su  ser  mi  calidad , 

Y  su  amparo  mi  valor. 
Principe ,  considerad 

Que  yo ,  que  teníio  su  honor , 
Puedo  diir  su  voluntad. 
Elle  es  vuestra  .  á  mí  me  toca 
El  casarla  .  á  mí  consiente  ; 
Venga,  y  veréis  cómo  es  loca  , 
Pues  estando  nqui  presente , 
Os  dará  el  si  con  mi  boca. 
Ya  se  viste  y  saldrá  luego. 

BELISARDO. 

Y  ¿qué  fué  su  mal? 

POLIDOP.O. 

Bond,ad; 
Es  muy  hecha  á  su  sosiego : 
Fué  contra  su  voluntad 
A  ver  los  toros  y  el  juego. 
Busi'a  el  pueblo,  y  las  señoras 
La  vieron  ,  porcpie  se  altera 
Sin  su  rosario  y  sus  horas. 

BEI.ISARDO.   [Ap.) 

Mi  hermana  de  otra  manera 
La  esta  contando  sus  iioras. 

poLiuono. 
¿Qué  decís? 

liEi.iSAnno. 
Oigo  su  ser. 
Esta  nueva  me  condena ; 
Que  eu  hacerse  la  mnjer 
Al  hombre  ,  saliendo  buena. 
No  es  buena  lo  que  ha  de  ser. 
{Ap.  Pero  de  su  voluntad 
Sobre  la  que  al  Rey  le  tiene.) 

Sale  HORACIO,  caballero  7nuy  galán. 

HORACIO. 

Aqui  está  su  majestad. 
rouDOuo. 
¿Quién,  Señor? 

UORACIO. 

El  Rey  ,  que  viene. 

POLIDORO. 

¿Hay  tal  rey? 

BELISARDO. 

¿Hay  tal  maldad? 
Sale  EL  REY,  solo. 

REY. 

Conde  ,  á  tu  casa  he  venido , 
Porque  hablar  con  los  dos  pueda 
Del  juego  que  hoy  me  ha  cabido, 
Como  el  taliur  (|ue  se  queda 
Con  los  naipes  que  lia  perdido. 

POLIÜORO. 

Pues  yo  me  gano  con  esto, 
Pierde,  oh  Rey,  á  cada  rato. 
Pues  me  das  en  ella  puesto. 
Este  tanto  de  barato 
Como  á  tanto  de  tu  resto. 

RPT. 

Aunque ,  á  decir  la  verdad  , 
Aqui  me  traen,  amigo. 
Cosas  (le  mas  calidad, 
Mi  cuñado  está  contigo. 
No  mienten  en  la  ciudad. 
De  vuestra  boda  está  llena 
La  opinión  de  mi  lugar, 
Y  ansi  con  gusto  y  ron  pena 
Quejas  os  habré  de  rjar. 
Me/.cladas  con  norabuena. 
¿Es  verdad  que  se  ha  casado 
C(jii  Laura  el  l'rincipe? 
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POLIDORO. 

Si. 

REY. 

Matrimonio  muy  honrado; 
Mas,  ¿porqué  ra/on,  me  di, 
Entrambos  lo  habéis  guardado? 
He  de  estorbar  vuestro  intento. 

POLIDORO. 

Si  aquí  tuviera  ,  Señor  , 
una  lengua  este  momento, 
y  otra  lengua  de  mi  honor 
Estuviera  en  tu  aposento,  - 
No  pudieras  enojarle; 
Que  en  vano  es  tratar  aqui. 
Que  acudiendo  á  cada  parte , 
Acá  diera  agora  el  si, 

Y  alia  del  te  diera  parte. 
Mas  no  |)udiendo  ()artir 
El  hombre  el  humano  ser, 
Para  no  [)oder  mentir 
Hice  seguro  el  hacer 
Por  hacer  cierto  el  decir. 
Agora  se  ha  concluido 

De  mi  hermana  el  casamiento; 
César  Belisardo  ha  sido. 

Y  aun  mas,  porque  en  un  momento 
Venció  sin  haber  vencido. 

Esto,  Señor,  ha  pasado, 

Y  ha  sucedido  tan  presto, 
Porque  no  me  hagas  culpado, 
Que  aun  Laura  no  sabe  desto, 
Porque  yo  lo  he  concertado. 

REY. 

Luego  ¿es  cierto? 

POLIDORO. 

Señor, 
Ella  hará  lo  que  yo  quiero. 

REY. 

¿Quien  lo  asigura? 

POLIDORO. 

Mi  honor. 

REY. 

Yo  vivo,  (i  Horacio.  Horacio,  ya  es- 
BELisARDo.  {Ap.)       [pero.) 
¡Cómo  se  alegra  el  traidor! 

REY.  ' 

Mira,  Conde ,  no  prometas 
Cosa  en  nombre  de  mujer ; 
Que  las  que  son  mas  perfetas , 
Ai  aire  de  un  parecer 
Se  mudan  como  veletas. 
Á  Laura  manda  llamar, 

Y  dila  tus  pretensiones; 

Que  ella  cu  lin  se  ha  de  casar, 

Y  jamás  por  nadie  abones 
L-o  que  no  puedes  pagar. 
A  saber  su  voluntad 

Me  quiero  hallar  yo  presente. 
{Yase  Horacio.) 

POLIDORO. 

nácenos  tu  majestad 
Grau  favor. 

BELISARDO. 

Si  entre  la  gente 
Se  encoge  la  honestidad. 
Aunque  el  Rey  el  trato  abona. 
Hace  estorbo  estando  aquí; 
Laura  verá  su  persona, 

Y  ha  de  tropezar  su  si 
En  piedras  de  su  corona. 
Quien  carga  en  esto  de  amigos 
Hace  incierto  un  casamiento, 
l'orqnc  darl(!  mas  testif^os 

Es  diirle  al  encogimiento 
Mas  cantidad  de  enemigos. 
Laura  dará  eu  encogerse, 
Poi(|ue  al  Rey  ha  de  temer; 
Vayase  para  volverse, 
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La  venganza  ha  menester 
Padrinos  para  perderse. 
Conde,  no  vengáis  en  esto; 
Á  ser  tercero  me  obligo 
De  su  pecho  honrado  honesto; 
Que  muchas  manos ,  amifio , 
Arrancan  un  si  mas  presto. 

POLIDORO.       • 

Este  es  el  buen  parecer. 

BELISARDO. 

Digo,  Conde,  que  te  engañas. 

POLIDORO. 

No  importa. 

REY.  {Ap.) 
De  mi  mujer 
Son  todas  estas  marañas. 

BELISARDO.  {Ap.) 

A  Laura  teme  perder. 

Salen  HORACIO  y  LAURA. 

HORACIO. 

Laura  viene. 

REY.(;4p.) 

En  ella  adora 
Este  mi  pecho  rendido. 

HORACIO.  {Ap.) 

De  la  cama  sale  agora. 

REY. 

Parece  el  sol  que  ha  salido 
De  la  cama  del  aurora. 

POLIDORO. 

El  Rey ,  hermana  ,  te  llama. 

LAURA. 

¿Qué  rey?  ¿  El  rey  que  ha  caído  ? 

REY. 

Eso  levanta  mi  fama. 

LAURA. 

Ya  dicen  qu'el  golpe  ha  sido 
Jaque  que  le  dio  una  dama. 

REY. 

Y  tienen  mucha  razón; 
Que  entré  rey  en  la  carrera 
Soberbio  por  su  ocasión  , 

Y  de  rey  de  juego  que  era, 
Me  quiso  hacer  su  peón. 

LAURA.' 

Jugadora  es  de  gran  fama. 

REY. 

Jamás  la  he  visto  perder. 

LAURA. 

Ganar  el  perder  se  llama. 

REY. 

Y  algún  dia  podrá  ser 

Que  el  Rey  se  coma  esta  dama. 

LAURA. 

Con  Horacio  ,  que  está  aqui , 
Se  cubrirá. 

HORACIO. 

Cosa  es  llana. 

POI.IDORO, 

¿Conócesla,  Horacio? 

HORACIO. 

Sí. 

Y  tanto  como  á  tu  hermana. 

POLIDORO. 

¿Y  tu  hermana? 

LAURA. 

Como  á  mí. 

REY. 

I'ues  dinos  (|ué  te  parece 
De  mi  dama. 
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Que  es  el  resto 
De  la  fe  que  te  merece. 

REY. 

Sí ,  mas  enferma  muy  presto. 

LAURA. 

Si,  mas  presto  convalece; 
Es  como  JO. 

BEY. 

Púntemenos. 

LAURA. 

No  la  ofendas,  que  es  mi  amiga. 

BELISARDO. 

Los  arcabuces  van  llenos. 

POLIDORO. 

¿Hay  mujer  que  tanto  diga? 
¿No  son  buenos  motes? 

BELISARDO. 

Buenos. 

REY. 

Otras  cañas  se  han  de  hacer. 

LAURA. 

Y  ¿por  quien? 

REY. 

Á  tu  intención. 

LAURA. 

¿Burlas,  Rey? 

REY. 

No  puede  ser. 

LAURA. 

¿Quién  quiere,  por  mi  ocasión, 
Echar  cañas  á  perder? 

REY. 

Belisardo  ¿no  te  agrada? 

LAURA. 

El  servir  es  mi  interés. 

POLIDORO. 

Ya  responde  como  honrada; 
Oye ,  hermana ;  que  este  es 
De  aquestas  cañas  la  entrada, 
Laura ,  pues  tu  voluntad 
He  probado  cada  día 
Por  estar  su  majestad 
Tan  de  por  medio,  la  mia 
Te  diré  con  Li"e vedad. 
Sobre  gran  conocimiento, 
Sobre  acuerdos  muy  pensados. 
Mirado  tu  entendimiento, 
Vista  tu  vista  y  mirados 
Tu  buen  talle  y  tu  talento; 
Visto  los  buenos  matices 
Con  que  al  mundo  satisfaces ; 
Visto  el  sjr... 

LAURA. 

No  me  autorices; 
¿  Es  proceso  el  que  me  haces , 
Que  tantos  vistos  me  dices  ? 
Mucho  tengo  que  temer. 
Sentencia  de  muerte  escucho. 

POLIDORO. 

En  una  honrada  mujer , 

tra  los  que  miran  mucho, 
y  mucho ,  Laura ,  que  ver. 
fin,  los  ricos  despojos 
Que  te  hicieron  milagrosa, 
Vio  un  buen  gusto  y  sin  antojos , 
Porque  es  comida  la  esposa 
Que  se  come  con  los  ojos. 

Y  ofreciendo  á  tu  contento 
Su  ser  ilustre  y  gallardo , 

Su  estado  y  su  pensamiento, 
Al  príncipe  Belisardo 
Hoy  te  he  dado  en  casamiento. 
No  hay  que  dudar  ni  temer; 
Yo  lo  ofrecí  de  tu  parte , 

Y  porque  lo  puedo  hacer 
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Lo  hice ,  y  por  excusarte 

FJ  miedo  del  conceder. 

Gustos ,  miedos ,  honor,  provecho , 

Todo  por  tí  lo  acomodo, 

Y  vengo  tan  satisfecho  i 
\)e  que  está  tan  lifcho  todo, 

Que  aun  el  sí  te  traigo  hecho. 
S'o  dudes,  todo  está  llano; 
Dale  la  mano. 

REY. 

¡  Ay  de  mí ! 

LAURA. 

Aquí  me  pierdo  ó  me  gano; 
;.  l)e  quién  dudas  que  dé  un  sí 
í^iensas  que  dará  la  mano? 
Ansí  tu  lengua  me  abona  ; 
Temes ,  y  no  sin  por  qué  , 
Que  es  mi  virginal  corona 
Avara  de  aire  ,  y  seré 
Liberal  de  mi  persona. 
yo  me  agradan  tus  enredos. 

(Dice  esto  enojada.) 

POLIDORO. 

Calla  ,  hermana ;  ¿  en  eso  das? 
Acaba,  pierde  esos  miedos; 
Dásela ,  que  aqui  dan  mas 
Dos  letras  que  cinco  dedos. 
Rey  ,  favorece  mi  intento. 

RF.Y. 

Libre  su  gusto  ha  de  ser. 

BELISARDO. 

¿Hay  tal  maldad? 

HORACIO. 

¿Hay  tal  cuento? 

LAURA. 

Y  tú,  Rey,  ¿piensas  hacer 
Cañas  á  este  casamiento? 

REY. 

¿Yo  cañas?  No  se  me  olvida 
Mi  daño. 

POLIDORO. 

.Mal  me  acompañas. 

REY. 

Cuando  tu  hermana  querida 
Se  case,  no  juego  cañas 
Por  no  dar  otra  cuida. 

Y  ansí, jurando  mi  intento, 
Medroso  de  mas  caer, 

De  lulo  en  su  casamiento 
Me  he  de  vestir,  por  hacer 
Que  me  tiente  su  contento. 
En  lo  demás  como  amigo 
Puedes  disponer. 

POLIDORO. 

Señor, 
Haces  bien;  tu  acuerdo  sigo. 

BELISARDO. 

¡Qué  bien  le  ha  hecho  el  traidor 
Que  no  se  case  conmigo  ¡ 
¡Ah  cielo! 

POLIDORO. 

Laura ,  otra  fiesta 
Sin  cañas  se  puede  hacer; 
Dale  al  Príncipe  respuesta. 

LAURA. 

Hermano,  aunque  soy  mujer 

Y  á  servirte  estoy  dispuesta, 
No  me  pongas  en  aprieto 
Con  tan  prande  brevedad ; 
Que  en  el  mas  cabal  sugeto 
lil  torcer  la  voluntad 

Es  dar  garrote  al  respeto. 
Veré  al  Príncipe,  y  tras  esto. 
Miraré  su  condición. 

POLIDORO. 

Lo  bien  hecho  es  hecho  presto. 
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LAURA. 

Y  despiertan  la  afición 

Los  que  duermen  sobre  aquesto; 
Que  si  me  quiero  entregar 
i.uego  á  solo  un  pretender, 
En  cosa  que  ha  de  durar, ' 
No  sabremos ,  á  mi  ver. 
Yo  querer  ni  él  estimar. 
Corra  el  tiempo,  que  bien  creo 
Que  me  has  de  hallar  reducida; 
Que  aunque  en  pié  sus  partes  veo, 
Marido,  aFdea  y  comida 
Se  han  de  tomar  á  deseo. 

BEY. 

¡  Qué  desvíos  tan  bien  dados ! 

BELISARDO. 

¡Qué  taimada  hipocresía! 

POLIDORO. 

Hay  partidos  tan  lionrudos  , 
Que  pueden,  hermaiiu  mia, 
Verse  con  ojos  cerrados. 
Puétles  su  reino  lomar, 

Y  dudando,  tlices  no; 
TOmaie  sin  tropezar 

En  lo  que  Vambn  dudó. 

Que  fué  un  Vamba  en  el  dudar. 

La  gran  Silicia  consigo 

Te  da,  que  su  padre  manda. 

LAURA. 

Al  fin,  ¿qué  quieres,  amigo, 
Por  hacerme  harina  blanda  , 
Hacerme  reina  de  trigo? 
Ya  dije  que  es  por  demás 
Pretender  que  en  un  instante 
Me  resuelva. 

POLIDORO. 

¿En  eso  das? 
.Mientras  no  pase  adelante. 
Mi  palabra  vuelve  atiás. 
Á  Belisardo  ia  lie  dado 
Para  luego,  y  luego  quiero 
Que  sea. 

LAURA. 

Mas  acertado 
Será  mirarlo  primero. 

POLIDORO. 

Ya  yo  por  ti  lo  he  pensado. 

LAURA. 

¿Dónde? 

POLIDORO. 

Aquí  en  este  aposento. 

LAURA. 

Y  ¿porqué? 

POLIDORO. 

Porque  podía. 

LAURV. 

Ahora  en  este  momento 
Allá  dentro  me  tenia 
Conmigo  mi  pensamientp; 

Y  has  dado  ahora  mi  sí ' 

Con  lengua  que  no  te  he  dado, 

Y  por  mi  piensas  aqui; 
Hermano  no  es  acertado 
Hablar  ni  pensar  por  mí;- 
>ii  palabra  se  relira. 
Pues  tú  diste  mi  palabra; 
Quien  es  cuerdo  y  por  si  mira  . 
No  dé  por  otro  palabra  , 

Pues  por  otro  no  respirv 
Sobradamente  me  aprietas , 
Libre  soy,  ubre  nací. 

POLIDORO. 

Loquilla  ,  ¿ansí  me  respetas? 

LAURA. 

Mientras  no  vivas  por  mi. 
Conde  ,  por  mi  no  prometas. 
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POLIDORO. 

En  mi  vives ,  y  en  mi  has  dado 
La  palabra. 

LAURA. 

Es  sin  provecho ; 
Mas  ¿que  eso  has  señalado? 
Esa  que  vive  eu  tu  pecho 
Haga  lo  que  has  concerlado. 

POLIDORO. 

Soy  tu  padre. 

LACRA. 

No  me  dan 
Padres  enojados  pena. 

POLIDORO. 

Soy  tu  VOZ  y  lo  dirán. 

LAURA. 

Eso  de  ser  voz  ajena 
Déjalo  para  san  .luán. 

PELISARDO. 

¿Hay  tal  hembra? 

HORACIO. 

¿Hay  tal  verdad ' 

REY. 

¿Hay  tan  dulce  competencia? 

POLIDORO. 

¿Hay  tan  gran  temeridad'' 
Rey  ,  perdona  y  da  licencia  ; 
Que  he  de  hablar  con  libertad. 

REV. 

Di. 

POLIDORO. 

Traidora,  malmirada. 
Infame,  atrevida ,  loca, 
Noble  ,  villana  rogada , 
¿Quieres  que  el  í^i  de  la  boca 
'ie  saque  con  esta  espada? 
Por  tu  honor  vuelve  y  por  mí , 
No  des  nota  sin  por  qué ; 
Que  por  sacarle  de  li , 
Ll  alma  te  arrancaré  , 
Que  es  la  raíz  de  un  buen  si. 
Dale  la  mano  al  momento. 

BEY. 

Polidoro,  en  mi  ciudad 
Se  ha  de  liacer  tal  casamiento. 
Ved  que  pide  voluntad  , 
Conde  ,  aqueste  sacramento. 
Del  cielo  es  justo  poder, 
Que  no  hizo  cosa  en  vano; 
Aquí  me  quiso  traer 
Para  ()ue  luese  mi  mano 
Amparo  desta  mujer. — 
No  receles  .  habla  claro  ; 
Ningún  miedo  te  reporte. 

LAURA, 

Tu  presencia  es  mi  reparo. 

REY. 

General  patria  es  la  corte, 

Y  el  Key  general  amparo. 
Soy  juez, y  aquí  estoy  yo. 

LAURA. 

Y  por  tal  te  quiero  aqni , 
Pues  Dios  aquí  te  envió. 

REY. 

¿Fuérzate  tu  hermano? 

LAURA. 

Sí. 

REY. 

¿Quieres  al  Principe? 

LAURA. 

No. 

REY. 

¿Es  verdad  lo  que  ha  contado 
Horacio? 

HORACIO. 

Testigo  soy. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

REY. 

Pues  atento  á  lo  pasado, 
A  Laura  por  libre  doy. 

BELISARDO. 

El  pleito  está  despachado. 

De  aquesta  manera  sé 

Que  el  Rey  agravios  deshace. 

REY. 

Y  hago  bien  cuando  hay  por  qué ; 
Que  á  fuerza  que  a  mi  se  hace 
Ha  de  haber  justicia  en  pié. 

BELISARDO. 

Pues  tu  pasión  se  declara  , 
Quiero,  por  ella  movido , 
Decir  su  justicia  clara  , 
Pues  las  cañas  has  corrido , 
Te  han.  Rey,  torcido  tu  vara. 
Pude  hasta  agora  encubrir 
Tu  engañoso  proceder ; 
Mas  reviente  mi  s'ifrir, 

Y  cual  víbora,  al  nacer 
Haga  su  madre  morir. 
Salgan  á  luz  tus  pasiones, 
Descúbrase  tu  malicia ; 

Que  hoy  quitarán  mis  razones 
La  máscara  de  justicia 
Que  al  lascivo  amor  le  pones. 
Conde ,  vive  recalado , 

Y  considera  que  el  Hey, 
De  tu  hermana  aficionado , 
Cuarda  en  tu  casa  la  ley 

De  juez,  mas  no  la  de  honrado. 
Esto  las  cañas  han  sido  , 
Esta  ha  sido  la  intención 
Del  amarillo  vestido , 

Y  esta,  Conde,  es  la  ocasión 
Del  desmayo  que  ha  tenido. 
Aquesto  fué  su  malar, 

Y  su  luto  ha  sido  aquesto. 
Esto  ha  sido  mi  esforzar 
Que  se  fuese,  y  juzga  en  esto 
Si  el  Rey  nos  puede  juzgar. 
Lo  que  digo  te  haré  ver, 

So  pena  de  ser  traidor. 
Cosa  que  nuno  he  de  ser. 

LAURA. 

No  le  respondas.  Señor; 
Déjame  á  mí  responder.. 
Aunque  mis  obras  presentes 
Me  pueden  acreditar 
Con  mi  hermano  y  con  las  gentes, 
Te  quiero  en  breve  mostrar 
Que  eres  infame  y  (|ue  mientes. 
"Mícasamiento  pretendes, 

Y  tu  ser  con  mi  ser  mides; 
Dime,  pues  mi  honor  entiendes : 
Si  yerro,  ¿cómo  me  pides? 

Y  si  no ,  ¿cómo  me  ofendes? 
Un  hombre  de  habilidad 
Quiere  calidad  en  duda , 

No  me  niegues  que  es  verdad ; 
Que  yo  fui  buena  sin  duda, 

Y  til  no  tienes  bonaad. 

De  cuenta  estás  alcanzado. 

POLIDORO. 

Aunque  acreditas  (u  ser 

l'oniue  (piede  asigurado, 

El  honor  le  ha  de  volver 

El  que  a  tu  honor  ha  dudado. 

Dale  por  esta  ocasión 

La  mano,  que  ha  merecido. 

Pues  fué  de  amor  su  pasión. 

LAURA. 

¿Qué  mnjerfiuiere  á  marido 
Que  habla  con  tal  opinión? 
Si  del  mundo  señor  fuera. 
Si  fuera  de  ángel  traslado. 
Por  eso  le  aborreciera. 
¡Quejoso  sin  ser  casado! 


Con  él  se  case  quienquiera. 
Antes  dudaba.  Señor; 
Ya  digo  que  no  ha  de  ser. 

POLIDORO. 

Aleve  pecho  traidor, 
¿Quién  dejará  de  creer 
Lo  que  dicen  de  tu  honor? 
De  mi  paciencia  reniego 
Si  tu  orgullo  no  quebranto. 
{Quiere  meter  mano  Polidoro  á  la  daga, 
y  el  Rey  le  detiene  el  brazo.) 

REY. 

Paso  ,  Conde;  ten  sosiego.— 
Señora ,  cúbrete  un  manto , 

Y  vente  á  palacio  luego. 

BELISARDO. 

Muy  bien  queda  con  su  hermano. 

REY. 

¿Tiene  su  hermano  malicia? 
Ño  me  enfades ;  que  es  en  vano. 
Esto  pide  la  justicia; 
I  Nadie  me  vaya  á  la  mano. 

BELISARDO. 

Mira,  Rey,  que  es  mi  mujer. 

REY. 

Y  cuando  tu  mujer  sea, 
¿Está  mal  en  mi  poder? 
Nadie  habrá  que  no  me  crea. 

BELISARDO. 

Es  cortesía  el  creer. 

REY. 

Ponte,  Horacio,  á  esa  ventana, 

Y  suba  esa  guarda  luego. 

HORACIO. 

Este  negocio  se  allana.  ( Vase.) 

POLIDORO. 

Mira,  Señor,  que  te  ruego 

Que  esté  eu  poder  de  tu  hermana. 

REY. 

Todo  sellará,  Polidoro. 

BELISARDO. 

Vamos;  que  vengarme  espero. 
( \anse  Belisardo  y  Polidoro. ) 

REY. 

¿No  guardo  bien  tu  decoro? 

LAURA. 

Vive  el  cielo,  que  te  quiero. 

REY. 

Vive  el  cielo,  que  te  adoro,  t   /.' 
{Vanse.)      )0— ^ 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  LA  REINA,  HORACIO  Y  LAURA. 

HORACIO. 

Hoy  entra  con  seis  galeras 
El  general  déla  mar, 
Que  en  las  morismas  fronteras 
Ni  á  moro  deja  almaizar. 
Ni  lunas  á  sus  banderas. 

REINA. 

Tiene  el  Duque  gran  renombre. 

HORACIO. 

La  guerra  le  satisface. 
Como  debe. 

REINA. 

No  te  asombre ; 


Que  de  tantos  que  deshace, 

No  es  milagro  que  haga  uo  hombre. 

HORACIO. 

Él  es  rico  y  bien  nacido. 

"      REINA. 

Desde  Palermo  á  mis  tierras 
Lo  tengo  bien  conocido. 

HORACIO. 

Como  viene  de  las  guerras 
A  ver  su  primo  querido. 
Que  es  el  Rey  ,  el  Rey  lo  quiere 
Recibir  y  festejar. 

REINA. 

Horacio ,  cuando  viniere 
Vénme  volando  á  llamar, 

Y  diie  al  Rey  que  me  espere. 

HORACIO. 

Yo  lo  haré. 

{Dicen  aparte ,  como  que  no  se  ven  la 
una  á  la  otra:) 

REINA. 

Batalla  emprendo 
Que  me  da  bien  que  temer. 

LADRA. 

Dudando  estoy  y  temiendo ; 
Que  es  celosa  y  soy  mujer, 

Y  estoy  sola  y  sé  que  ofendo. 

REINA. 

¡  Con  cuánta  severidad 
Me  mira! 

I-AURA. 

Gallando  culpa 
Mi  respeto  y  mi  bondad. 

REINA. 

¿  Qué  cara  tendrá  la  culpa 
Delante  de  la  verdad? 
Quiero  hablarla. 

LAURA. 

Sin  provecho 
Tengo  el  pecho  alborotado ; 
Haga  y  diga,  que  sospecho 
Que  si  ella  tiene  un  reinado. 
Yo  tengo  un  rey  en  el  pecho. 

REINA. 

Con  afrenta ,  ó  como  quiera , 
He  de  castigar  su  yerro. 

LAURA. 

Conviene,  porque  no  muera  , 
Que  tenga  cara  de  hierro 
Quien  tiene  entrañas  de  cera..^- 

REINA. 

A  mi  justicia  me  arrimo. 

LAURA. 

Mi  rigor  será  mi  escudo. 

REINA. 

No  hay  fin,  porque  me  reprimo , 
No  la  temo. 

LAURA. 

No  la  dudo. 


No  la  precio. 


¡Laura! 


REINA. 
LAURA. 

No  la  estimo^;.,.*-- 

REINA. 


¡  Irene ! 


LAURA. 

I 

REINA. 

Escucha. 

LAURA. 


Di. 


REINA. 

¡Jesús ,  qué  mal  proceder! 

LAURA. 

¿Qué  quieres? 
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REINA. 

Llégate  aquí. 

LAURA. 

Mas  tú,  que  me  has  menester, 
Te  puedes  llegar  á  mi. 

REINA. 

Mejor  será  que  partamos 
Las  dos. 

LAURA. 

Esa  es  justa  ley. 

REINA.  (Ap.) 
Querrá ,  porque  no  riñamos. 
Pues  nos  partimos  al  Rey, 
Que  el  camino  ambas  partamos. 

LAURA. 

¿Qué  dices? 

REINA. 

Mas  tú  ¿qué  haces? 

LAURA. 

Yo  sé  dar  cuenta  de  mi. 

REINA. 

Sí ;  pero  no  satisfaces. 

LAURA. 

Pregunto,  ¿estoy  aqui 
Para  guerra  ó  para  paces? 
Para  lodo  aparejada 
Me  hallarás. 

REINA. 

Valiente  eres. 
¿Cómo  te  va  en  mi  posada? 

LAURA. 

Vame  como  tú  quisieres. 

REINA. 

¿Qué  te  agrada  della? 

LAURA. 

Nada^-^ 

REINA.  '' 

¿Qué  tiene? 

LAURA. 

Nniguna  cosa. 
Mucho  engaño  y  poca  ley , 
Entre  mil  ninguna  hermosa  , 
Viejos  locos,  galán  rey, 
Y  la  Reina  no  gustosa. 

REINA."'' 

Dices  muy  grande  verdad , 
Eso  en  palacio  traíamos; 
Pero  entre  esta  vauidad, 
Aunque  melindres  usamos, 
No  usamos  facilidad. 
El  melindre  es  acidéntt- 
Que  se  cura  sin  fatiga. 

LAURA. 

El  que  pierde  siempre  siente. 

REINA. 

Pero  el  ser  fácil,  amiga. 

No  se  pierde  fácilmenie. 

Está  en  palacio  vedada 

Esta  culpa  con  gran  pena ; 

No  hay  mujer  que  no  sea  honrada. 

LAURA. 

A  ninguna  llamas  buena 
Mientras  ves  que  no  es  rogada. 

REINA. 

¡  Qué  embelecos  !  qué  invenciones ! 
Qué  engaños! 

LAURA. 

O  ¡  qué  verdad! 

REINA.'; 

Tú  empatas  las  razones. 
Laura ,  m  }nos  libertad. 

LAURA. 

Irene ,  menos  pasiones. 

REINA. 

¿Sabes  á  qué  vienes? 
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LACRA. 


No. 


REINA. 

¿  Sabes  quién  manda  ? 

LAURA. 

Quien  reina. 

REINA. 

¿Quién  reina? 

LAURA. 

Quien  lo  heredó. 

REINA. 

¿Tú  sabes  que  yo  soy  reina? 

LAURA. 

¿Tú  sabes  que  yo  soy  yo?  -    ' 

REINA. 

Y  ¿quién  eres  tú? 

LAURA. 

Mi  honor. 

REINA. 

Y  ¿quién  es  tu  honor? 

LAURA. 

Mi  ser. 

REINA. 

¿Quién  es  tu  ser? 

LAURA. 

El  mejor. 

REINA. 

¿Cómo  se  deja  querer 
Tu  ser  con  tanto  valor? 
Cómo  á  mi  esposo  cautiva , 
Si  tanto  punto  en  él  cabe? 

LAURA. 

¡Yo  á  tu  esposo!  Mejor  viva. 

REINA.  (Ap.) 

Escupe  al  Rey,  y  le  sabe 
A  miel  aquella  .saliva. 

LAURA. 

Calla. 

REINA. 

El  desmayo  lo  diga. 
A  fe .  que  le  guardáis  ley. 

LAURA.  (/!/>.) 
Esta  grosera  me  obliga. 

REINA. 

Tu  librea  viste  el  Rey, 

Tus  gajes  tira.  Ay  amiga , 

Bien  haces  en  no  querer 

A  mi  hermano  aunque  él  le  quiera; 

Que  dejar  una  mujer 

Ún  rey  por  un  rey,  ya  fuera 

Dejar  comer  por  comer. 

Dos  reyes  con  gr;ni  ventaja 

Te  sirven,  y  querrá  Dios  , 

Si  tu  fuego  no  se  ataja  , 

Que  te  sirvan  oíros  dos, 

Y  lendras  cuatro  en  baraja.,„. 

¿Date  gran  gusto  el  favor 

Uue  á  mi  fe  "mal  empleada 

Roba  por  darle  el  traidor? 

Si ;  que  la  fruía  robada     ; 

bicen  que  sabe  mejor. 

¿Cuántos  dias  tu  desden 

Ha  tardado  en  ablandarse? 

¿Es  muy  tierno?  ¿Quiere  bien? 

¿Sabe  dar?  Sabe  enojarse? 

¿Habla  bien  '!  ¿Es  en  tí  bien? 

Enlre  en  tu  casa  ,  no  pierdas 

Tan  gran  lance,  abre  el  balcón. 

Pues  de  Ñápeles  las  cuerdas, 

Templadas  todas  á  un  son  , 

Üais  luego  escalas  de  cuerdas. 

Mas  qué'necia  sois  ;  ya  laso 

Los  pasos  del  bien  querer  ; 

Quien  ciega  á  su  gusto  el  paso 

Ya  habrá  entrado  á  solo  ver. 

LAURA. 

¡  Reina ,  Reina  1  ¡  Paso ,  paso ! 
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Nadie  ofenda  mi  valor 
Ni  á  mi  sangre  le  li:iga  ultraje; 
Porque  á  la  reina  mejor 
Le  puedo  presliir  lii  aje, 

Y  prestarle  puedo  iionor. 
La  cara  exenta  y  sui  mengua 
Pasar  por  buen;i  presumo  ; 
Con  verdad  nadie  me  mengua. 

BEINA. 

Será  el  linaje  de  liumo , 

Y  el  honor  será  de  lengua. 

LAURA. 

Tengo  mejores  parientes 

Que  til,  y  aun  soy  mas  honrada. 

REINA. 

Mientes.  {Dale  un  bofetón.) 

LAIRA. 

¿Bofetón  y  mientes? 
De  mis  manos  liaré  espada, 

Y  puñales  de  mis  dientes. 
{Lierracon  ella. !/d las matioslaaraña.)  \ 

RtlNA.  I 

Así  vengo  una  traición. 

LAURA. 

Yo  te  quitaré  la  vida. 

Rtv.  (Dentro.) 
Voces  de  mi  Laura  son. 

LAURA. 

Vive  el  cielo,  fementida. 
Que  te  coma  el  corazón. 

REINA. 

Desvia. 

Sale  EL  PiEY  por  una  parte,  y  detén- 
ganse BELISARÜO  Y  LAURA. 

REY. 

Laura  ,  ¿qué  es  esto? 

RI-.LISARDO. 

Esposa ,  ¿  quién  te  ha  ofendido  ? 

REY. 

¿ Quién  ,  Laura ,  te  ha  descompuesto? 
Dime  luego  lo  que  ha  sido. 

LAURA. 

Quien  sus  manos  en  mi  ha  puesto. 

REINA. 

¿Quién  te  enoja? 

REY. 

¿  Quién  te  enfada? 

DELISADDO. 

¿Quién  con  lágrimas  te  deja? 

REY. 

Tuestas  llorosa  y  turbada, 

Y  ¿la  Reina  no  se  queja? 
Sin  duda  estás  agrnviada. 
¡No  me  des  muerte  dudando; 
¿Qué  tienes?  Dimc  tu  mengua. 
Habla ,  amiga. 

LAURA. 

Estoy  rallando 
Porque  no  ha  de  habl.ir  la  lengua 
Donde  esiá  la  injuria  hablando. 

Y  pues  la  mia  provoca 

A  qne  no  acierte  á  decilla, 
Pues  tanto  el  daño  le  toca  , 
Haga,  Rey,  osla  mejilla 
El  oficio  de  mi  boca. 
En  ella  puedes  leer 
Mis  agravios  esliimpados, 
Rien  los  sabrás  conocer  ; 
Que  están  en  ella  pintados 
De  mano  de  lu  nnijer 
.\qui  su  orgullo  inlinmano 
Llegó,  afrentando  mi  gente; 
Que  para  mostrar  mas  llano 
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Que  era  mi  injuria  patente 
Puso  aquí  el  sello  su  mano. 
Sobre  un  largo  disputar. 
Sobre  llamarme  ruin , 
Sobre  obligarme  á  callar, 

Y  sobre  tanto ,  que  al  íin 
Lo  menos  pudo  sobrar; 
Segura  ,  sin  temer  mal. 
Sola,  humillada  á  sus  pies, 
Mujer  moza  y  principal , 

Y  en  tu  casa  ,  que  al  fin  es 
Tu  salvaguarda  real; 
Por  una  vana  opinión 
Que  en  su  engaño  ha  fabricado, 
Sin  liento  y  sin  ocasión 
Alzó  la  maño,  y  me  ha  dado 
En  mi  cara  un  bofetón. 
No  soy  buena,  pues  no  hallo 
Honor  para  mí  en  el  suelo. 
Que  el  suelo  no  sabrá  dallo; 
No  soy  noble,  pues  recelo, 

Y  DO  soy  viva ,  pues  callo. 

No  puedo ,  Rey,  mas  hablarte ; 

Que  reviento  por  sufrir 

Mi  agravio,  por  no  enojarte. 

[Meten  mano  el  fíet/  y  Belisardo  para 
dar  á  la  Reina;  véngase  el  uno  para 
el  otro,  con  lo  que  se  dicen.) 

REY. 

¡Vive  Dios,  que  has  de  morir! 

BELISARDO. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  matarle! 

REY. 

¿Belisardo? 

RELISARDO. 

¿Key? 

REY. 

¿Qué  vana 
Locura  en  tu  pecho  reina? 

RELISARDO. 

No  es  locura  ni  es  liviana. 
¿A  quién  matas  tú? 

REY. 

A  la  Reina. 

Y  ¿á  quién  matas  tú? 

BtLlSARDO. 

A  mi  hermana. 

REY. 

¿Porqué? 

RELISARDO. 

i  Porque  á  mi  querer 

¡  Llegó  su  brazo  traidor. 

REY. 

Yo, que  aquí  tengo  poder. 
La  he  de  matar  por  mi  honor. 

RELISARDO. 

I  Yo  también  por  mi  mujer. 

j  REY. 

;  A  mi  palacio  ha  ofendido. 

BELISARDO. 

He  de  vengar  esta  vez 

Yo  á  mi  honor,  que  va  perdido. 

REY. 

¿  Tú  no  ves  que  soy  juez? 

BELISARDO. 

¿Tú  no  ves  que  soy  marido? 

REY. 


Mi  justicia  rigurosa 
Es  fuerza. 

BELISARDO. 

Yo  su  malicia 
Castigo  con  mano  honrosa. 

REY. 

No  vengues  tú  mi  justicia. 

RELISARDO. 

Ni  tú  vengues  á  mi  esposa. 


BEV.  (Ap.) 
Él  la  quiere  granjear. 

BELISARDO.  (Ap.) 

Él  la  quiere  así  vencer. 

REY. 

Aparta. 

BELISARDO.  » 

Déjame  estar. 

REY. 

Nadie  á  mí  me  ha  de  valer. 

BELlSAllDO. 

Nadie  á  mí  me  ha  de  vengar. 

REY. 

Gente  suena. 

BELISARDO. 

Envaina. 

REY. 

Advierte 
Lo  que  ha  hecho. 

REINA. 

Inmenso  Dios, 
Los  dos  tratan  de  ofenderle, 
Y  por  malarnie  los  dos. 
Ninguno  me  ha  dado  muerte. 

Sale  HORACIO. 

HORACIO. 

Los  consejeros  llamados 
Vienen  á  salir  contigo. 

REY. 

Ellos  sean  mal  llegados. 
Siempre  me  mueven,  amigo, 
Estos  groseros  liítrados. 
Al  volver  quedará  llano  , 
Si  te  parece ,  este  cuento. 

BELISARDO. 

Todo ,  Rey,  está  en  tu  mano. 

REY. 

Vamos  al  recibimiento.— 
Mujer,  dame  aquesa  mano. 
Mi  ponzoña  y  mi  desden 
Cubro  con  paz  por  la  fiesta. — 
Laura  ,  adiós.— Tú ,  Tiene  ,  vén. 
{Tómala  de  la  mano  sin  miralla ,  y  ella 
con  ceño. ) 

REINA. 

La  paz  de  Judas  es  esta ; 

Que  hay  reyes  Judas  también^'-" 

REY. 

No  cuentes  esta  jornada 
A  tu  hermano. 

LAURA. 

Veo,  Señor, 
A  tu  esposa  regalada. 

REY. 

¡  Ay  reino ! 

BELISARDO. 

¡Ay  rabia! 

LAURA. 

¡  Ay  honor ! 

REINA. 

Medrosa  voy  y  alterada. 
{Yase  el  Rey  y  Irene;  quedan  solos 
Laura  y  ¡klísardo.) 

BELISARDO. 

Mira  cómo  te  ha  dejado 
El  Roy  ;  hazañas  son  estas 
De  un  galán  noble  y  |)remiado; 
Por  honrar  públicas  liestas 
Dejar  tu  honor  agraviado. 
No  hay  ninguna  experiencia, 
Que  se  armaron  á  lo  justo ; 
Un  achaque  áz  una  ausencia  , 
Un  decir  que  está  sin  gusto, 


Un  fingir  una  dolencia , 
Un  forzoso  despachar , 
Un  disculpado  temer, 
Un  mentir  fácil  de  hallar, 

Y  no  hallar  á  un  no  querer , 
Que  es  el  mayor  estribar. 

Si  allá  en  Sicilia  estuvieras, 
Cuando  achaque  me  faltara  , 
Por  no  verme  en  las  riberas. 
En  son  de  salva  arrojara 
A  fondo  aquesas  galeras^,„ 
Moviera  una  civil  guerra. 
Mi  archivo  hiciera  quemar; 

Y  esto  que  junto  no  yerra, 
Matar  al  Duque  en  la  mar, 

O  me  ocupara  en  la  tierrai  ' 
Por  sola  una  obligación 
De  un  deudo  que  hoy  ha  llegado 
Te  falta  en  esta  ocasiou. 
Vive  el  ciclo,  que  te  ha  dado 
Otro  mayor  bofetón. 
Laura,  mírame  y  no  llores; 
Salga  mal  ó  salga  bien  , 
Yo  he  de  ofrecer  tus  rigores ; 
Que  adoro  mas  tu  desden 
Que  él  estima  tus  favores. 
No  temas  ,  ten  confianza, 
Cobra  aliento  ,  sufre  un  poco ; 
Que  yo  te  ofrezco  venganza. 

LAURA.  (Ap.) 
En  el  rigor  deste  loco 
Quiero  fundar  mi  esperanza. 

BELISARDO. 

No  pido  paga  ,  no  espero 
Verte  mia  ó  verte  humana; 
Tu  desden  en  premio  quiero. 
¿Quieres  que  mate  á  mi  hermana? 
i.  Con  veneno  ó  con  acero?  _ 
Ya  te  alegras;  puede  ser 
Que  me  mires  sin  rigor. 

LAURA. 

Dale  al  enfermo  placer, 
Aunque  no  beba,  Señor, 
Quien  le  habla  de  beber. 
Los  ojos  á  mi  esperanza 
Abres ,  que  estaba  rendida  ; 
Porque  mientras  no  se  alcanza 
Tratar  della  ,  es  la  bebida 
De  la  sed  de  la  venganza.  - 
Yo  le  agradezco  ,  Señor , 
Tanta  merced. 

BELISARDO. 

No  me  trate 
Tan  bien  tu  inmenso  valor; 
Que  harás  que  por  (i  me  mate, 
Si  me  haces  tanto  favor.  , 

LAURA. 

Tuya  soy. 

BF.LISARDO. 

Laura  querida , 
Merced  que  es  tan  soberana 
No  tiene  paga  medida. 

LAURA. 

Pues  si  das  muerte  á  tu  hermana , 
Yo  le  prometo  dar  vida. 
Confieso  que  lu  cuñado 
Fué  mi  galán  adniiiido; 
Mas,  aunque  alegre  y  mirado 
Llegó  el  Rey  á  ser  querido, 
A  mi  mano  no  ha  llegado. 
Porque  todo  lo  hace  llano 
La  (luelodo  no  lo  niega, 

Y  de  raya  y  de  liviano 
Pasa  el  favor  cuando  llega 
A  las  rayas  de  la  mano. 
No  le  pido  ,  como  á  ciego, 
El  fiívor  que  de  lí  aguardo ; 
Buena  soy,  su  amor  fué  fuego. 
Hazme  honrada,  Beiisardo, 
Porque  me  haga  luya  luego. 
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Mata  á  la  Reina  ,  y  confia 
Lo  que  digo  y  lo  "que  callo. 

BELISARDO. 

No  puedo  hablar  de  alegría ; 
¡  Que'es  posible  que  te  hallo 

En  un  tiempo  buena  y  mia  ¡^ 

Ya  murió  la  Reina  ;  haz  cuenta 
Que  viva  no  la  verás; 
Mas  ya  se  me  representa 
Que,  para  vengarte  mas. 
La  he  de  matar  con  afrenta.  .,., 
No  hinche  veneno  ni  espada 
Los  vacíos  de  mi  iirjuria; 
Eres  mi  esposa  afrentada, 

Y  no  muere  si  en  lu  injuria 
Ella  no  muere  afr'iUada. 
Sin  honra ,  que  es  su  blasón , 
Ha  de  morir. 

LAURA. 

Por  tu  vida , 
Que  me  digas  tu  intención. 

BELISARDO. 

Deste  duque  la  venida 

Me  da  una  grande  ocasión.    . 

Bien  sabrás  mi  pensamiento. 

LAURA. 

Muera ,  y  muera  como  quiera. 

BELISARDO. 

Morirá,  y  á  tu  contento. 

LAURA. 

Vamos ;  que  por  la  escalera 
Sube  ya  el  recibimiento. 

BELISARDO. 

El  Rey  está  de  placer. 

LAUlíA. 

Ansí  lo  has  visto  medrar. 
Tuya  soy. 

BELISARDO. 

Y  lo  has  de  ser. 
IWRA. (Ap.) 
Con  el  Rey  me  he  de  casar. 

BELISARDO. 

Vente  conmigo ,  mujer. 
íEntranse;  suena  música,  atabales  y 
trompetas  y,  si  hay,  chirimías  ) 

Sale  EL  REY  y  LA  REINA,  EL  DUQUE 
NORANDINO,    HORACIO   y  gente 

DE  ACOMPAÑAMIENTO. 
REY. 

Sálganse  todos  afuera. — 
Agora  quiero  abra/arle , 
Primo,  [lues  desta  manera 
Doy  un  abrazo  al  dios  Marte 
En  mi  tierra,  que  es  lu  esfera. 
Gentil  hombre  y  gran  soldado , 
^'orandino  ,  te  me  has  hecho 
En  dos  años  que  has  fallado. 

NORANDI\0. 

Como  España  me  dio  el  pecho, 
Crece  con  leche  de  honrado.  _„ 
Sus  atrevidas  galeras 
Rijo  por  el  rey  de  España, 

Y  si  bogas  sus  riberas , 
Verás  mi  sangre  y  mi  hazaña 
üo  veas  moras  fronteras, 

RtlNA. 

Y  ¿es  España  buena  tierra? 

NOltANUINO. 

Tiene  por  rey  muy  capaz 

De  cuanto  el  gran  mundo  encierra , 

Mil  regalos  en  la  paz 

Y  mil  fuerzas  en  la  guerra. 
Gustos,  \ icios,  hermosuras, 
Gidas ,  gallardas  espadas , 
Fino  amor,  fuerzas  seguras. 
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REINA. 

Y  ¿tiene damas  pintadas? 

XORAXPINO. 

Todas  son  unas  pinturas. 
Las  mas  gallardas  señoras 
Hay  del  orbe. 

REY. 

Asi  lo  entiendo. 
Aunque  son  algo  traidoras. 

,  REINA. 

.Acá  dicen  que  en  naciendo 
Las  enseñan  á  pintoras  , 

Y  (lue  las  libres  y  honestas, 
Las  sanias  y  las  miradas. 
Para  salir  bien  compuestas. 
Salen  todas  relrariulas 

Al  olio  en  todas  las  fiestas. 

NORANDINO. 

Cada  mujer  su  interés 
Esfuerza. 

REINA. 

No  ha  de  esforzarse 
Con  tal  pena. 

REY. 

Y  ;,lú  no  ves 
Que  mujer  sin  afeitarse 
iís  justador  sin  arnés?  ^,^ 

NORANDIÍXO. 

No  sé  pintar,  por  tu  vida. 
Tanto. 

REY. 

Norandino  muere 
Por  España. 

NORANDINO. 

Es  mi  querida. 

REINA. 

Mujer  que  se  pinta  quiere 
Ser  por  pinta  conocida. 

NORANDINO. 

Si  la  belleza  mas  rara 
Llegara  el  mundo  á  perder. 
Dentro  de  España  la  hallara. 

REINA. 

Hasta  agora  estoy  por  ver 
De  España  una  buena  cara. 

NORANDINO. 

Apostemos  que  te  agrada 
Aquesta. 

{Enseña  al  Rey  un  retrato,  y  luego  i 
la  Reina. ) 

REY. 

No  hay  que  dudar, 
¡  Brava  moza ! 

NOR.\NDINO. 

Y  muy  honrada. 

REINA. 

Y  se  ha  dejado  pintar 
Solo  por  verse  piulada. 

{Mira  el  retrato.) 
¡  Buen  pelo,  buena  mujer! 
Risueña  está  ,  no  hace  mal; 
Pues  viene  en  l.-iii  buen  poder. 
Esta  dama,  general , 
Tu  dama  debe  de  ser., 

N01ANDIN0. 

No  espera  mi  pensaniienlo 
A  tan  alto  presumir. 

REINA. 

Yo  sé  que  es  noble  lu  intento; 
Pariente, no  va  á  mentir. 

NORANDIDO. 

Digo ,  Reina ,  que  no  miento. 

REINA. 

¡Qué  bueno! 


REY. 

Primo  amado, 
No  ia  guardéis  tanta  ley. 
^■ORA^DI^o. 
Ya  mis  ojos  i  a  han  mirado. 

REIXX. 

Y  en  los  della  ¿  no  veis ,  Rey , 
Que  se  ha  puesto  colorado? 
Con  sangre  pinta  y  declara 
Su  afición. 

NORANDINO. 

Reina ,  por  Dios , 
Que  calles. 

REINA. 

¿Quien  tal  pensara 
De  un  soldado? 

REY.  (A  la  Reina.) 

No  habléis  vos 
De  sangre,  y  sangre  en  la  cara. 

N0RA>DIX0. 

El  Rey  se  enoja ,  Señora. 

En  el  palacio  real. 

Donde  la  belleza  mora  , 

Arrimado  al  gran  sitial 

De  la  gran  reina  Teodora , 

Desta  materia  tratando , 

Que  agora  movió  esta  guerra, 

Las  señoras  alabando 

De  Ñapóles ,  que  es  la  tierra 

Que  ausente  estoy  adorando, 

Este  retrato  que  ves. 

Que  del  suelo  castellano 

Un  seíalin  dicen  que  es  , 

Y  agora  |)uesto  en  tu  mano  , 
Parece  un  duende  á  tus  pies  , 
Me  dieron ,  con  condición 
Que  de  Italia  la  traería 

Otro  de  mas  períicion, 
Porque  cada  cual  tenia 
Por  mas  bella  su  nación. 
Tómalo  para  trocar, 

Y  pues  en  Italia  estoy, 
Si  mi  primo  da  lugar. 
Este  retrato  te  doy, 

Y  uno  tuyo  me  has  de  dar. 
Aquesto  te  desengaña , 
Ya  sabes  lo  que  deseas ; 

Y  pues  razón  me  acompaña  , 
Dámele  para  que  seas 
Asombro  de  toda  España. 
Suplico  á  tu  majestad 

Me  val;;a  en  esta  ocasión 
Con  la  Reina. 

REY. 

¿Hay  tal  bondad? 
El  Duque  pide  razón, 

Y  el  Duque  dice  verdad. 
Dadle  un  retrato ,  Señora. 

REINA. 

Si  la  mujer  mas  preciada 

De  Ñapóles  pide  ahora, 

Dalde  á  Laura  retratada , 

Que  es  la  que  el  mundo  enamora. 

Es  esta  Laura  que  digo 

IJIanca  y  rubia  y  tiene  ceño, 

Yo  soy  de  Sicilia  amigo, 

Y  soy  de  color  trigueño, 
Por  ser  de  tierra  de  trigo. 

REV. 

Acabad,  no  me  deis  pena ; 
Vuestro  retrato  es  mejor, 
Dalde  al  Duque. 

REINA. 

Enhorabuena; 
Aqui  le  traigo.  Señor, 
Colgado  desta  cadena; 
Que,  como  tanto  valor. 
Llevan  mis  cosas  contigo, 

Y  me  haces  tanto  favor, 
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Traigo  imágenes  conmigo 
Para  dar  como  pintor. 
Tomad ,  Duque. 

NOR  ANDINO. 

Estad  segura     ' 
Que  allá  en  España  ha  de  ser 
Invidia  de  mi  ventura. 
Pues  cual  nuevo  mercader. 
Pasó  de  Italia  hermosura. 

REINA. 

No  es  muy  seguro  ese  trato. 
Donde  hay  mar,  distancia  y  viento. 

REY. 

Porque  te  pague  el  retrato. 
Venid,  Reina,  al  aposento, 
Entretené  al  Duque  un  rato. 

NORANDINO. 

Al  cielo  mismo  me  envías. 

REY. 

El  cargo  es  carga  enfadosa , 

Y  ando  ocupado  estos  dias. 

REINA. 

No  me  tienes  por  hermosa, 
Pues  á  galanes  me  flas. 

REY.   "' 

Mi  primo  es  mi  propio  honor, 
Dalde  la  mano. 

REINA. 

No  yerra 
Tu  amistad. 

NORANDINO. 

Adiós,  Señor. — 
¡Cuánto  diera  allá  en  tu  tierra, 
Por  tener  este  favor!    . 
{Esto  diga  Norandino  á  la  Reina  á  so- 
las, llevándola  de  la  mano.) 

REY. 

Quien  no  pudiera  saber 
La  bondad  deste  varón 

Y  el  honor  desta  mujer. 
Dijera  con  gran  ra/.on 
Que  estos  se  deben  querer. 
Todas  las  mas  opiniones 
Que  no  siguieren  la  mia  , 
Uijeran,  por  sus  ra/ones, 
Que  ella  celos  le  pedia , 

Y  él  daba  satisfaciones , 

Y  es  todo  pura  bondad. 
;Cuán  lejos  está  en  el  mundo 
La  opinión  de  la  verdad! 

Mas ,  ¿qué  digo?  en  qué  me  fundo? 

¿Yo  alabo  seguridad? 

Yo  me  alegro,  yo  pondero 

Una  gloria  ,  que  consiste 

En  punto  que  es  tan  ligero , 

Teniendo  en  mi  casa  triste 

La  que  mas  que  al  alma  quiero? 

El  cielo  me  ha  dado  esposa 

Que  es  hermosa  y  no  la  temo, 

Preciada  y  dificultosa; 

.Mas,  si  ella  es  bella  en  extremo, 

¿Laura  también  no  es  hermosa  ? 

Mas  que  al  vivir  la  he  querido ; 

Mas  de  Laura  la  memoria 

No  puede  causarse  olvido; 

Seguir  quiero  yo  mi  gloria, 

Y  ella  siga  lo  que  ha  sido. 
Estimar  (juiero  su  ser, 

Y  no  dejar  mi  regalo; 
No  se  puede  encarecer 

El  bien  de  un  hondtre  que  es  malo, 
Si  tiene  honrada  mujer. 
Viva  mi  esposa  querida. 
Mas  Laura  ¿no  está  agraviada? 
Muera  ,  <|ue  todo  se  olvida ; 
Pero  Trene  ¿no  es  honrada? 
Mas  Laura  ¿no  es  ofendida? 
No  la  dio  por  afición? 


Y  esotra  ¿no  es  voluntad? 
Muera,  que  es  justa  razón; 
Mas  ¡ay  cielo!  ¿y  la  bondad? 
Mas  ¡ay  cielo!  ¿el  bofetón? 
Todo,  quien  todo  lo  alcanza  , 
Lo  echa  á  perder,  ¡  ay  de  mí ! 
En  peso  está  mi  venganza, 
Pero  Laura  viene  aqui 

Y  hará  caer  su  balanza.    -' 

Sale  LAURA,  vestida  de  negro. 

LACRA. 

De  Belisardo  el  intento 
Quiero  entablar. 

REY. 

Laura  mia, 
¿Dónde  queda  tu  contento? 
,l\x  sin  ropas  de  alegría? 

LAURA. 

Soy  de  mi  honor  monumenljo.-— 
Aunque  mal  dije.  Señor, 
Porque  una  triste  mujer 
Sin  prendas  y  sin  valor 

Y  sin  ser,  no  puede  ser 
Sepultura  de  su  honor. 

REY.  (Llora.) 

No  llores. 

LAURA. 

Rey,  no  entretenga 
Tu  afable  lengua  mi  enojo, 
Que  va  Laura  no  se  venga : 
Fáltale  sangre  en  el  ojo, 

Y  es  bien  que  lágrimas  tenga^- 

REY. 

Perlas  echas  sin  razón 
Sobre  tus  mejillas  bellas. 

LAURA. 

Pues  mis  menguas  no  lo  son. 
Quiero ,  Rey .  bordar  con  ellas 
De  la  Reina  el  bofetón. 

REY. 

Calla ,  por  tu  vida ,  y  piensa 
La  gran  parte  que  me  alcanza 
De  tu  agravio  y  tu  defensa. 

LAURA. 

Mientras  tarda  tu  venganza , 

Vive  á  tu  cuenta  mi  ofensa. 

Padeciendo  á  tu  ocasión  , 

Tu  mano  no  me  socorre ; 

¿Dónde  tienes  tu  afición? 

¿  Sufres  que  el  tiempo  me  borre 

La  huella  del  bofetón? 

Yo  pudiera  pretender. 

Si  tu  fe  no  me  engañara. 

Que  al  instante  tu  querer 

Con  la  sangre  la  lavara 

Del  cuello  de  tu  mujer. 

¡  Ay  de  mí !  desgracia  ha  sido, 

Causólo  fuego  de  amor, 

Y  en  agua  me  ha  convertido. 
Como  ves ,  y  tú,  Señor, 
¿Le  pones  tierra  de  olvido? 
La  Reina  huelga  entre  sones; 
Yo  lloro  agravios  presentes  ; 
Ella  al  mar,  yo  á  mis  prisiones; 
Ella  reribe  parientes, 

Yo  recibo  bofetones. 
Si  no  pagas  su  traición 
ó  por  tu  mano  ó  por  ley, 

Y  hablando  en  resolución. 
Si  no  la  das  muerte ,  Rey , 
Con  la  primera  ocasión  , 
Ni  yo  te  daré  la  mano 

Que  hasta  aquí  te  he  defendido, 
Ni  me  verás,  sino  en  vano, 

Y  el  agravio  recibido 

Le  he  de  contar  á  mí  hermano. 
Verás  cuan  presto  acomodo 
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La  muerte  que  presto  aguardo. 
Vestiré  de  aqueste  modo, 

Y  me  daré  á  Belisardo, 
Que  es  lo  mas  malo  de  todo. 

{Vase  y  deliénela  el  Rey) 

REY. 

Escucha. 

LAURA. 

¿Qué  he  de  escuchar? 

REY. 

óyeme  un  poco  siquiera. 

LAURA. 

¿Agora  es  tiempo  de  hablar? 
Voyme,  Rey. 

REY. 

Amiga,  espera. 

LAURA. 

No  sé  cómo  he  de  esperar. 

REY. 

No  te  desgustes  conmigo, 
Mira. 

LAURA. 

Va  no  puedo  verte. 

REY. 

Pues  por  tus  ojos  te  digo 
Que  á  la  Reina  daré  muerte , 

Y  me  casaré  contigo. 
¿Tú  no  viste  que  quería 
Matar  por  tí  á  esa  traidora? 
Considera,  Laura  mía. 

Que  venganza  sobre  un  hora 
Es  venganza  á  sangre  fría. 

Y  pues  culpas  mí  esperar, 

Y  mi  afición  culpar  quieres , 
Procura,  amiga,  buscar 

El  veneno  que  quisieres  , 
Que  yo  se  lo  haré  tomar 
Con  un  vaso  de  agua  pura  , 
Buscando  un  acíjaque  llano. 
Morirá  desio  segura ; 

Y  así,  te  daré  la  mano 
En  dándole  sepultura. 

Y  no  me  trates  tan  mal. 

LAURA. 

No  te  tengo  por  seguro ; 
No  lo  harás. 

REY. 

No  digas  tal ; 
Yo  lo  haré,  Laura ,  te  juro 
Por  mi  corona  real. 

LAURA. 

Muera  pues  la  Reina. 

REY. 

Muera. 

LAURA. 

Y  si  Dios  la  mata ,  amigo , 
¿Serás  mió? 

REY. 

Como  quiera . 
Á  ser  tu  esposo  me  obligo. 
De  cualquier  suerte  que  muera, 

LAURA. 

Esa  fe  y  palabra  guardo. 

REY. 

Gente  viene. 

LAURA. 

Traeré  presto 
El  veneno. 

REY. 

Aqui  te  aguardo. 

LAURA.  (Ap.) 

Venga  agora  sobre  aquesto 
Lo  que  ordena  Belisardo. 
Dejar  de  reinar  no  puedo; 
Mi  venganza  va  de  veras. — 
Aeina ,  dos  muertes  enredo, 
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Aunque  cinco  merecieras, 
Por  dar  una  á  cada  dedo. 


(Vase.) 


Sale  BELISARDO  por  otra  parte. 

BELISARDO. 

Solo  te  quiero,  Señor. 
¿Fuese  Laura? 

REY. 

Majestad 
Huye  de  la  hermosa  flor. 

BELISARDO. 

Cuentos  de  mas  calidad 
Olvidan  cuentos  de  amor. 
¿Hay  aquí,  por  vida  mia, 
Quién  nos  oiga? 

REY. 

Solo  estoy, 
No  tengo  en  mi  compañía 
Sino  estos  tapices. 

BELISARDO. 

Hoy 
Habla  la  tapicería. 

REY. 

Mucho  das  que  sospechar. 
Habla  ;  ¿quién  ha  de  sufrir 
L'n  duda  tanto  tardar? 

BELISARDO. 

Cosa  le  vengo  á  decir, 
Rey,  que  te  habrá  de  matar. 

REY. 

En  gentil  extremo  das. 
¿Mándame  el  Papa  prender? 

BELISARDO. 

Mas. 

V.KY. 

¿Volvió  mi  campo  atrás? 

BELISARDO. 

Mas. 

REY. 

¿Murióse  mi  mujer? 

BELISARDO. 

Mas. 

REY. 

¿Perdí  mi  flota? 

BELISARDO. 

Mas. 

REY. 

¿  Lotario,  el  rey  albanés , 

Las  tierras  me  ha  conquistado? 

BELISARDO. 

Mas,  Señor. 

REY. 

Pues  si  mas  es, 
Sin  duda  me  han  afrentado. 

BELISARDO. 

Dices  bien. 

REY. 

Principe  amigo, 
Y  ¿quién  ofendió  mí  honor? 

BELISARDO. 

A  contártelo  me  obligo, 
Sí  tú  me  ofreces  ,  Seiior , 
No  decir  que  yo  lo  digo. 
Esto  solo  has  de  callar , 
Pues  sin  darme  á  conocer  , 
Puedo  tu  injuria  probar, 
Que  la  habré  de  defender 
En  campo  particular. 

REY. 

Yo  lo  haré. 

BELISARDO. 

Rey ,  pues  sustenta 
Tu  ser ,  tu  opinión  y  fama , 
Vela  sobre  tí,  y  haz  cuenta 
Que  quien  tu  honor  y  el  mío  infama. 


REY. 

¡Qué! 

BELISARDO. 

Há  dos  años  que  te  afrenta 

REY. 

¿Quién?  ¿mi  mujer? 

BELISARDO. 

Tu  mujer. 

REY. 

¿La  Reina? 

BELISARDO. 

Reina  y  villana; 
Que  mujer.  Reina  y  hermana. 
Todas  tres  hacen  un  ser. 
A  todas  tres  las  condena 
En  un  ser  falso  y  fingido. 

REY. 

Quisiera  excusar  mi  pena , 

Y  en  tres  á  Irene  ha  partido , 
Por  ver  sí  hallara  una  buena. 
¡  Ay  querer !  Ay  calidad  ! 

Ay  honor!  Príncipe,  di, 

¿  Á  quién ,  di .  dio  su  bondad? 

¿Es  á  Norandino? 

BELISARDO. 

Sí. 

REY. 

Sin  duda  dices  verdad ; 
Pocas  muestras  salen  vanas ; 
Tercero  suyo  me  hicieron. 
¡  Ay  falsas!  Mas  ¡ay  livianas! 
Con  los  retratos  se  dieron 
Celos  y  disculpas  llanas. 

BELISARDO. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  su  afición 
Delante  de  mí  ha  mostrado. 

BELISARDO.  (Ap.) 

Del  cielo  es  esta  traición. 

REY. 

Aquí  retratos  se  han  dado. 

BELISARDO. 

No  hay  maldad  sin  postillón. 
Este  bravo  capitán , 
A  quien,  por  tu  sangre  honrosa. 
Cargos  y  crédito  dan , 
Antes  que  fuese  lu  esposa, 
Fué  en  Palermo  su  galán. 
Vivió  allá  favorecido, 

Y  acá  descubrió  la  brasa , 
Que  nunca  apaga  el  olvido; 
Mal  haya  aquefque  se  casa 
Con  mujer  que  otro  ha  servido; 
Que  el  galán  á  su  provecho 
Medra  después  sin  perder, 
Como  aquel  que ,  satisfecho , 
Una  cruz  va  á  pretender 

Con  las  prendas  en  el  pecho. 

REY. 

Dices  bien  ;  mas  ¿cómo,  amigo. 
Dos  años  has  encubierto 
Su  maldad? 

BELISARDO. 

Lo  que  te  digo. 
Quise,  por  saberlo  cierto. 
Saberlo  de  un  buen  testigo. 
Fuese  el  Duque ,  habrá  dos  años, 
Llamado  por  su  interés , 

Y  yo ,  que  miro  á  tus  daños , 
Antes  que  él  de  aquí  sé  fuese, 
Eché  de  ver  sus  engaños. 

Vi  que  entrambos  se  miraban  , 

Y  como  yo  me  temía, 

Y  ellos  no  me  recelaban , 
Con  mis  oídos  sentía 

Que  sus  ojos  se  encontraban. 
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Sentillos  pude  y  juzgallos ; 
Que  si  unos  ojos  se  empunlau, 
Para  el  que  sabe  niirallos , 
Mas  son  hacen  ,  si  se  juntan  , 
Que  un  coche  de  dos  caballos. 
Ue  alli  vine  á  conocer 
Que  procuraban  lugar; 

Y  luego  me  paso  al  ver 
Del  temer  al  uo  dudar. 
Del  no  dudar  al  creer. 
Rondé  su  estancia  vedada , 
Seguí  á  luiirimo  en  secreto ; 
Pero  todo  importa  nada 
Contra  un  querido  discreto 

Y  una  querida  taimada. 
Desmintieron  su  terneza, 
Deslumbráronme  sin  duda, 
Dejaron  mi  subtileza 
Entre  una  segura  duda 

Y  una  dudosa  certeza. 
Fuese  el  Duque ,  ella  sin  él , 
Sh  acogió  á  regalos  tuyos ; 
Quedamos  yo  y  esa  iníiel . 
klla  con  papeles  suyos , 

Yo  con  ojos  de  papel, 
Hasta  que  agora  ba  venido 
A  seguir  su  pensamiento ; 

Y  yo  ,  agraviado  y  corrido. 
Esta  verdad  que  te  cuento , 
Destc  su  paje  be  sabido. 

( Muéstrale  una  cabeza  de  niño  dego- 
llado, llena  de  sangre,  envuelta  en 
una  funda  de  almohada. ) 

Este  fu«'  su  regalado, 

Y  este  me  ha  dicho,  Señor, 
Que  á  .su  aposento  vedado 
Entró  su  primo. 

REY. 

¡Oh  traidor! 
Sin  duda  estoy  afrentado. 

BELISAUDO. 

Sin  ser  visto  lo  hice  entrar 
Donde  confesó  en  aprieto, 

Y  por  mas  disimular, 

Lo  maté:  que  un  buen  secreto 
Le  da  vida  un  buen  matar. 
Esto  pasa,  esa  taimada 
jSluera  por  justicio,  P.ey; 
Qne  yo  saldré  á  la  estacada , 
Pues  lo  pide  ansi  la  ley, 
Con  la  visera  calada. 

Y  pues  |)erniite  el  rigor 
Desla  prueba  este  r>ecado, 
Por  menos  nota, Señor, 
Pues  morirá  el  acusado, 
Cállese  el  acusador. 

Ri:v. 
Dices  bien.  Quiéreme  entrar. 
Que  un  gran  monte  en  peso  llevo; 
Perdona  y  dame  lugar. 
Que  confieso  que  te  debo , 

Y  no  te  puedo  pagar. 

BELISARDO. 

Muera  la  Reina. 

REY. 

Al  momento 
Presa  y  muerta  la  verás. 

nELISARDO. 

Bien  sale  mi  pensamiento ; 

¡Mi  cabeza,  tú  serás 

Cabeza  en  mi  testamento !         ( Vase.) 

REY. 

¿Qué  me  han  dicho?  Qué  he  sabido? 

/puede  ser  que  la  tnnjer 

Que  m;isque  al  alma  he  querido, 

A  la  suma  del  querer 

Hava  mi  lionororeiidido? 

Si  es  esta  nueva  liviana, 
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¿Mas  Belisardo quería, 
Que  tanto  en  servirla  gana, 
Por  hacer  á  Laura  mia. 
Hacer  que  muera  su  hermana? 
Verdad  ha  dicho,  y  me  mata 
La  Reina,  enemiga  íiera. 
Que  mis  glorias  desbarata; 
¡  Ay  Irene ,  y  quién  pudiera 
Hacerte  menos  ingrata ! 
¿Quién  la  vida  mas  sabrosa 
Que  yo  pudiera  tener? 
Quiéií  en  la  Italia  famosa 
Tuvo  mas  noble  mujer  , 
Mas  buena  ni  mas  hermosa? 
Su  bondad  toda  he  perdido. 
Su  belleza  toda  pierdo. 

V  es  lo  peor  que, ofendido, 
Ha  despertado  mi  acuerdo 
Con  el  golpe  de  su  olvido. 

¡  Quién  la  viera  con  honor ! 
Quién  gozara  su  bi  Idad 
Sin  tener  competidor! 
¡Ay  esclava  voluntad , 
Que  á  palos  sirve  mejor!- ' 
Ay  desengaño!  Ay  perder! 
Ay  usurpados  favores ! 
Ay  desden !  Ay  no  tener ! 
Y'¡  ay  celos  despertadores 
Del  sueño  del  bien  querer  ! 
¿Qué  es  de  Laura'  ¿Dónde  están 
Sus  gustos?  ¿Quién  me  enajena 
De  mi?  Yo  soy  su  galán  , 
Mas  no  dan  las  burlas  pena 
Mientras  las  veras  las  dan. 
Lo  mas  fuerte  me  atrepella ; 
Ya  no  sirvo ,  ya  no  es|)ero 
Ver  mujer  honrada  y  liella  ; 
Matar  á  la  Reina  (luiero, 

V  no  casarme  con  ella. 


Sale  LAURA. 


LAIRA. 

De  veneno  apercebida, 
Traigo  del  un  vaso  lleno  , 
Que  á  tu  reino  me  convida, 

Y  no  es  el  primer  veneno 
Que  dio  mujer  ofendida. 
Agua  parece  el  licor, 

V  es  el  mas  dulce  y  mas  fuerte. 
Porque  viene  así  mejor 

A  dar  color  á  la  muerte. 
¡  La  muerte  eu  el  lin  color ! 
Toma. 

REY. 

Aparta. 

lai:ra. 

Rev,  ¿qué  es  esto? 
¿Mudas  de  acuerdo  en  dudar? 
¿Quién  mal  contigo  me  ha  puesto? 

REY. 

A  la  Reina  he  de  matar, 

Mas  no  ha  de  morir  tan  presto. 

LAURA. 

Toma  y  tenle  aparejado 
Para  el  tiempo  que  quisieres. 

REY. 

¡Jesús ,  qué  priesa  y  qué  enfado ! 

LAURA. 

¿Ya  le  enfadan  las  mujeres? 

REY. 

Antes  las  quiero  sobrado. 

LAURA. 

¿Cuándo  su  muerte  ha  de  ser? 

REY. 

Yo  lo  veré. 

LAURA. 

Mal  concierta 


Tu  alargar  con  mi  querer; 
No  veré  á  tu  mujer  muerta, 
Si  tú ,  Señor,  la  has  de  ver. 

REY. 

Nunca  juzgué  con  pasión; 
Yo  te  desagraviaré. 

LAURA. 

Y  ¿eso  es  justo? 

REY. 

Esto  es  razón. 

LAURA. 

Y  ¿entretanto  queseaste 
En  mi  cara  el  bofetón? 
Mira,  Señor. 

REY. 

¿Qué  he  de  ver? 

LAURA. 

Mi  sangre ,  que  está  ofendida. 

REY. 

Pide  justicia,  mujer. 

LAURA. 

¿Justicia  quieres  que  pida? 
Ño  me  la  piensas  hacer. 
Si  á  la  Reina  has  de  matar, 
Aunque  tarde,  yo  te  pido 
Que  le  acuerdes  de  guardar 
La  fe  que  me  has  prometido. 

REY. 

Ya  no  me  quiero  casar.  - 

LAURA. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Mí  voluntad. 

LAURA. 

¿Burlas? 

REY. 

De  burlas  estoy. 

LAURA. 

Y  ¿eso  es  bueno? 

REY. 

Esto  es  verdad. 

LAURA. 

Y  ¿eres  rey? 

REY. 

Mi  agravio  soy, 

Y  con  falsas  no  hay  verdad. 

LAURA. 

¿No  me  dirás  qué  has  sabido? 

REY. 

Dormía  un  sueño  pesado 
En  la  cama  de  mi  olvido, 

Y  el  honor  me  ha  despertado 
Amante  y  aborrecido. 

Gané  poco,  perdí  mas, 
Dióme  un  agravio  la  muerte ; 
Quiero,  como  tú  verás. 
Matarlo ,  y  hacer  de  suerte    _ 
Que  él  no  me  mate  jamás. 
Cifras  son  de  mi  pesar , 
Humo  es  este  de  mi  fuego ; 
Voyme  á  morir  ó  á  matar, 

Y  ío  que  te  encubro  luego. 

Lo  has  después  de  pregonar.     (Vase.) 

LAURA. 

Bien  te  dejas  entender; 
¡  Av  Belisardo!  Ay  iraidor! 
Fuese  y  no  me  puede  ver; 
Dejóme  ,  y  es  lo  peor 
Que  me  dejó  de  querer. 
Mis  enojos  intliscrelos 
Movieron  su  voluntad  ; 
Su  voluntad  ,  sus  respetos  ; 
Sus  respetos,  su  bondad; 
Su  bondad  ,  estos  efetos. 
No  me  quiere  por  mujer, 

Y  me  trata  con  desden; 


Que  como  en  su  parecer 

La  Reina  es  mala  timhien  , 

Piensa  que  yo  lo  i)e  de  ser. 

Por  soitrada  diligencia,' 

Mal  querida  y  deshonrada 

Me  veo:  que  en  ley  de  ausencia, 

La  medicina  sobrada 

Suele  crecer  la  dolencia.    , 

Si  anduviera  mas  sufrida , 

Y  sin  Belisardo,  ahora 

Me  viera  honrada  y  querida. 

Dos  veces,  reina  Iraidora, 

Me  veo  de  tí  ofendida.       - 

Sin  honra  y  sin  amistad 

He  quedado;  pues  ;, qué  aguardo? 

Loca  iré  por  la  ciudad 

Hasta  hacer  que  Belisardo 

Le  cuente  al  Rey  la  verdad. 

Sale  POLIDORO. 

POLIDORO. 

Laura,  espera. 

LAURA. 

¡  Hermano  mió  I 

POMDORO. 

Parece  que  estás  llorosa. 

LAURA. 

¿Cómo  está  tu  desvarío? 

POLIDORO. 

Reposa .  pues  que  reposa , 

Ya  será  seso  tu  hrio. 

Aunque  hay  mil  inconTTnienles, 

Y  á  llalla  desasosiego. 

Me  han  dicho  muchos  parientes 

Que  te  saque,  y  para  luego 

Tenga  aprestadas  mil  gentes,.    •' 

Vete  á  mi  casa  al  momento; 

Que  Belisardo  vendrá 

Muy  bien  en  mi  pensamiento. 

LAURA. 

Belisardo  te  dirá 
.  Que  estoy  aquí  á  su  contento,. 

POLIDORO. 

¿Qué  dices? 

LAURA. 

Lo  que  verás. 
{Ap.  Deslo  me  valdrá  el  traidor.) 

POLIDORO. 

Pues  ¿esto  faltaba  mas? 
¿ÉlJodirá? 

LAURA. 

Sí ,  Señor. 

POLIDORO. 

Si  él  lo  dice,  bien  estás. 

LAURA. 

Vén  á  verlo,  si  quisieres. 

POLIDORO. 

Vamos ;  pero  ¿  qué  pesares 
Te  hacen  llorar? 

LAURA. 

f  Son  placeres ; 

^unca  en  lágrimas  repares 
De  niñus  ni  de  mujeres. 
{\anse.) 

Sale  LA  REINA  y  NORANDINO. 

REINA. 

¿Que  al  fin  en  España  quieres? 

NORANDINO. 

Quiero  en  España ,  Señora ; 
Que  hay  allá  bravas  mujeres. 

REINA. 

¿Por  qué  negabas  agora? 
DD.  C.  DE  L.— I. 
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NORANDINO. 

Por  callar. 

REINA. 

Budn  galán  eres. 

NORANDINO. 

En  tal  escuela  aprendí. 

REINA. 

Calla ,  Norandino  amigo; 
Que  no  te  acuerdas  de  mí. 

NORANDINO. 

Nació  mi  afición  contigo, 

Mira  si  vive  por  tí ; 

Dado  que  es  hombre  al  olvido, 

Mi  nuevo  amor  se  levanta  ; 

Siempre  tu  nombre  he  tenido; 

Que  al  fin  es  hija  la  planta 

Del  campo  en  que  ha  nacido.        • 

REINA. 

Como  quiera,  es.  Duque,  afrenta 
El  tralariue  de  olvidada. 

NORANDINO. 

Aunque  te  burlas,  haz  cuenta, 
Boina ,  que  no  eres  amada 
Por  honrada  y  por  parienla. 
Eres  de  mi  primo  esposa, 
Dichoso  y  rico  partido. 

REINA. 

Por  mi  ser,  por  Laura  hermosa. 
No  es  de!  lodo  mi  marido, 
Ni  sov  del  todo  dichosa. .. 
Va  te  he  dicho  la  ocasión, 
Que  lo  fué  para  arr^jarnie 
A  darla  aquí  un  bofetón. 

NORANDINO. 

No  supiera  yo  tomarme 
Tan  larga  satisfacion. ,,.  • 
;.Qué  mas  hiciera  un'soldado? 
Puntud  y  brava  eres. 

REINA. 

Es,  Capitán ,  bien  mirado, 
El  duelo  de  las  mujeres 
Vel  dolor  mas  apretado. 
Tengo  muy  presta  !a  mano 
En  celos. 

NOR.ANDINO. 

A  tí  me  arrimo; 
Eso  es  de  buen  cirujano. 

REI.XA. 

Con  todo,  temo  á  tu  primo. 

NORANDINO. 

Yo  lo  pondré  todo  llano. 

REI.XA. 

¿Dasme  esta  palabra? 

NORANDINO. 

Si; 
Pues  en  tu  casa  me  tienes, 
Fíate  Trene,  de  mi. 

Saleti  HORACIO  y  unos  alabarderos. 

REINA. 

;.Ouées  esto,  Horacio?  Qué  quieres. 
Con  tantas  guardas  aquí? 

HORACIO:' 

Yo  sigo  mi  obligación  ; 
El  Rey  te  da  este  aposento 
Y  estas  guardas  por  prisión. 
Ten  paciencia. 

REINA. 

Ese  es  el  cuento 
De  Laura  y  del  bofetón.     . 

NOÜANDI.NO. 

No  te  dé  cuidado.  — Amigos, 
Idos ,  que  yo  veré  al  Rey; 
Que  son  furia  estos  castigos. 


UZ 


HORACIO. 

f-os  que  no  guardan  su  ley, 
Son ,  Duque ,  sus  enemigos. 

NORANDINO. 

Yo  lo  sabré  remediar. 

HORACIO. 

Mientras  vos  lo  remediáis. 
Presa  la  Reina  ha  de  estar. 

NORANDINO. 

Villanos,  ya  me  enojáis. 

HORACIO. 

De  fuerza  os  he  de  enojar. 

NORANDINO. 

¿Y si  yo  saco  la  es;  ada? 

HORACIO. 

.Sacaré  también  la  inia, 
Que  está  á  servir  obligada. 

NORANDINO. 

Pues  /.conmigo  gallardía, 
Gente  medrosa  y  armada? 

(Meten  7nano  los  dos.) 
Pedazos  os  he  de  hacer, 

HORACIO. 

¡Muera  el  Duque! 

REINA. 

General, 
¿Quieres  echarme  á  perder? 

Sale  EL  REY,  BELISARDO,  y  POLI 
DORO  habla  al  Rey  aparte;  gente. 

RET. 

Duque,  ;,en  mi  casa  real 

Se  |)uede  aqueso  emprender?  .. 

Estad  quedos.  - — ~ 

BELISARDO. 

Su  partido 
Esfuerza  por  sus  cuidados. 

REY. 

¿Contra  mí  sois  atrevido? 

NORANDINO. 

Haced  los  vuestros  honrados, 
Y  baréisme  á  mí  comedido. 

REY. 

Sepamos  por  qué  ocasión 
-Me  los  queréis  maltratar. 

NORANDINO. 

Tengo,  Rey,  obligación, 
(-orno  bueno,  de  excusar 
De  la  Reina  la  prisión; 
Oue  no  ha  de  ser  maltratada, 
Siendo  buena. 

REY. 

Belisardo, 
Esta  es  pasión  declarada.— 
Duque ,  pues  sois  tan  gallardo , 
Rendidme  luego  la  espada.— 
A  su  cuartolo'llevad, 
Y  esté  preso. 

NORANDINO. 

¿Hablas  de  veras? 

REY. 

Prendedlo  presto.  Esperad. 

NORANDINO. 

Yo  soy  España  y  galeras. 

BELISARDO. 

Nosotros  Rey  y  ciudatL,,^-'^ 

REINA. 

Dar  la  espada  es  mas  cordura; 
Que,  pues  te  ofende  mi  hermano, 
No  está  lu  parte  segura. 

8 


.\ora?;di>o. 
Pues  JO  la  rindo  á  lu  mano. 

{Dásela  á  la  Reina.) 

nEl.NA. 

y  yo  al  Rey. 

BELISABDO. 

Fine/a  pura. 

XORANDI.NO. 

Rey,  porque  no  nos  matemos 
Sin  ocasión ,  no  bugo  mas. 

REY. 

Llevadle. 

NORANDINO. 

Todos  prendemos. 

RLV. 

En  la  prisión  hablarás. 

NORANDINO. 

Y  en  salir  delia  hablaremos. 

{Llevan  preso  á  Norandino.) 

REY. 

Amibos,  vamos  de  aquí;  — 

Y  lü  ííuardarás  las  llaves 
De  Irene. 

HORACIO. 

Fia  de  mí. 

REINA. 

Rev,  ;,por  solo  lo  que  sabes 
Mequiereslralar  aiisi? 

REY. 

¡  Oh  pecho  aleve  y  doblado. 
Aquí  has  de  estar,  fementida, 
Por  mas  daño  que  el  pasado, 

Y  te  quitará  la  vida. 

Pues  el  honor  me  has  quitado ! 

REINA. 

¿Yo  el  honor? 

REY. 

¡Calla,  enemiga! 

REINA. 

Amigo,  dime,  ¿qué  es  esto? 

REY. 

Á  que  te  mnle  me  obliga 
Tu  ;idu!terio  mauiliolo,  _ 
Pues  quieres  que  le  lo  diga. 

REINA. 

¿Yo,  Rey?  Yo  te  he  de  ofender? 

REY. 

Poco  ansí  me  satisfaces. 

REINA. 

Espera. 

REY. 

No  puede  ser. 

REINA. 

Mira  ,  Señor,  lo  que  haces. 

REY. 

La  justicia  lo  ha  de  hacer- 

D.fit^ndateel  Gi'neral, 

Pues  en  la  cumbre  lo  has  puesto. 

REINA. 

Miente  quien  te  ha  dicho  tal. 

Rtv. 
Venid.  {Vase.) 

REINA. 

Hermano,  ¿qué  os  esto? 

RELISAROO. 

Que  pagues ,  si  has  hecho  mal. 

REINA. 

Polidoro,  ¿qué  maldad 
Es  aquesta? 

POt-IDORO. 

Nos(-;  (1  Vfey 
Culpa ,  Reina,  tu  bondad. 
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REINA. 

El  Rey  se  engaña. 

POLIDORO. 

La  ley 
Ha  de  decir  la  verdud. 

REINA. 

Horacio,  ¿qué  desafueros 
Son  estos? 

HORACIO. 

Calla  y  procura 
Remedios  mas  verdaderos. 

REINA. 

Voyme ;  que  la  desventura 
No  puede  hallar  compañeros. 


{Vase.) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Jiuy en d o iio%  guardas,  y  NORAN- 
DINO, siguiéndolos  con  una  alabar- 
da ,  1/  la  una  guarda  saca  una  cadena 
en  la  mano  con  su  argolla. 

GL'ARDA   1." 

Huye  del. 

GUARDA   2.° 

Corre. 

NORANDINO. 

Tiranos, 
Al  mar  os  he  de  traer, 
Y  anegaros  con  mis  manos , 
Que  estoy  rabiando  por  ver 
Hartos  de  agua  á  dos  villanos. 
; Cadena  á  mi! 

GUARDA  1.° 
La  ocasión 
Fué  Horacio ,  que  es  por  el  Rey 
Alcaide  de  lu  prisión. 

^onANDINO. 
Quien  «e  ha  obligado  á  su  ley 
Bien  merece  ese  tusón. 
Siu  duda  que  fué  bajeza 
Rendirme. 

GUARDA  1." 

Fué  cosa  honrada; 
Que  contra  mil  no  hay  braveza. 

NORANDINO. 

Soldado  que  da  una  espada, 
Venderá  una  fortalo.j. 

GUARDA  2.'* 
La  fuerza  honrada  no  os  loca, 
Ni  el  ser  sobrado  en  ser  Gel. 

NORANDINO. 

Habláis  lo  que  mas  os  toca; 
Que  ,  como  estáis  llenos  del , 
Kcliais  miedo  por  la  boca. 
No  temáis;  venid  ,  que  cpiicro 
Ser  vuestro  amÍ!;o,  y  tomad 
Esta  cadena  primero. 
{Dates  una  cadena  de  oro,  y  lómala 
el  uno  de  ellus. ) 

GUARDA   1.** 
Fn  cadena  tu  bondad 
Ha  ochado  tu  carcelero. 

NORANDINO. 

Pasad  doscientos  doblones 
De  dos  caras. 

GUARDA   1° 

Siendo  tales, 
Hoy  de  dos  caras  nos  pones. 


GUARDA  2." 

Si ,  que  enciende  pedernales 
Prenda  que  tiene  eslabones. ,/ 
GUARDA  I.** 

¿Qué  pides? 

NORANDINO. 

Una  verdad. 

GUARDA   L" 

Ya  la  pagas. 

NORANDINO. 

Y  se  mide 
Mi  proceder  con  la  edad , 
Que  hoy  hasta  la  verdad  pide, 
Pues  £u  nombre  acaba  en  dad* 

GUARDA  1.° 

Las  mas  vedadas  no  puedo 
Negarte  tras  lo  que  has  hecho; 
Pide ,  que  ya  le  concedo ; 
Que  me  tienes ,  Ducfue ,  el  pecho 
Minado  con  oro  y  miedo. 

NORANDINO. 

Pues  dime,  ¿ñor  qué  ocasión 
Ha  mandado  el  Rey  doblarme 
Las  guardas  y  la  prisión? 

GUARDA  \.° 

Y  ¿eso  has  querido  pagarme? 

NORANDINO. 

En  el  daros  hay  razón, 
Cuantimás  que  yo  he  andado 
Quizá  muy  corlo. 

GUARDA  1." 
Señor, 
¿Tienes  al  Rey  por  honrado? 

NORANDINO. 

Sí  tengo. 

GUARDA  4." 

Y  en  ley  de  honor, 
Quien  se  venga  ¿anda  sobradoj--- 

NORANDINO. 

No  ofende  el  que  satisface 
k  su  afrenta. 

GUARDA  1.° 
Pues  sospecho 
Que  tu  respuesta  deshace 
Tu  duda;  mira  qué  has  hecho, 

Y  verás  lo  que  el  Rey  hace. 

NORANDINO. 

Y  ¿qué  hice? 

GUARDA   1." 

La  mejor 
Sangre  suya  le  has  quitado. 

NORANDINO. 

¿Yo  sangre  al  Rey? 

GUARDA   i." 

Si,  Señor; 
¿Tú  no  ves  que  es.  bien  mirado, 
Sangre  del  alma  el  honor? 

NORANDINO. 

De  la  Reina  la  querella 
Defemli  como  su  hermano, 

Y  eché  mano  á  defendella. 

GUARDA  1° 
Va  dicen  que  ecliasle  mano, 
Mas  fué  della,  y  no  por  ella. 

NORANDINO. 

Eso  no  puedo  entender. 

GUARDA    1." 

Fl  agravio  concebido, 
Duque,  al  lin  lia  de  nacer; 
Que  no  hay  secrclo  escondido 
Donde  hav  cuidado  y  mujer. 
Ya  sabe  el  Rey  los  amores 
De  la  Reina  y  tuyos;  mira 
Cómo  te  ha  do  liacer  favores. 


NOHANniVO, 

¡Cómo  es  siempre  la  mentira 
Hija  de  p.-ulres  Iruidores! .  -  - 

Y  ¿eso  piensa  el  Hey  de  mí? 

Giur.DA  1." 
Pues  si  eso  no  fuera  allá  , 
¿Cómo  estuvieras  tú  aquí? 

NORANDIXO. 

Bien  has  dicho;  el  Bey  querrá 
Matarme. 

GUARDA  I.° 
Mira  por  ti ;  . 
Que  esta  cárcel  y  esié  exceso 
Arguyen .  si  no  te  guardas  , 
Algún  siniestro  suceso; 
Que  prisión  ,  yerros  y  guardas 
Son  el  pulso  del  proceso. 
Ya  jueces  te  lian  Iil)r-.icf?t7' 
Ln  culpa  luya  es  deslioura. 
El  delüü  está  probrido, 
Tú  estás  preso ,  el  R;!y  sin  honra , 
Mira  si  estás  bien  parado. 
Hoy  se  dice  en  la  ciudácl 
Que  la  Reina  muere. 

SOIIASDIXO. 

A  mi  ero, 

Y  ¿quién  tan  grande  maldad 
Le  ha  dicho  al  líey? 

GUARDA   1." 

El  testigo 
Es  hombre  de  calidad : 
Mas  no  se  nombra. 

xoRANnn'O. 
Sospecho 
Que  es  cosa  que  á  Laura  toca ; 
Testigo  de  lan  gran  hecho 
No  le  sale  por  la  boca  . 
Sin  duda  vive  en  su  pe^hxi^ 
De  su  amiga  el  bofetón 
Querrá  vengar  desta  suerte. 

GUARDA   i.° 

Bien  se  entiende  que  esvarón 
Principal ,  osado  y  fuerte 
Quien  sigue  tal  prelensjottt-' 
Que  con  armas  disfrazado, 
Su  dicho  ha  de  defender. 

NORANDINO. 

Brava  ley,  bravo  soldado; 
El  Rey  el  campo  ha  de  hacer, 
Pues  sale  disimulado.^ 

Y  ¿sábese  en  mis  galera?? 

GUARDA  1° 
No  pueden  deseml)arcnr; 
Que  el  Rey  lo  toma  de  veras , 

Y  en  las  riberas  del  mar 
Ha  puesto  veinte  banderas. 

Y  sin  volar,  no  presumís 
Que  han  de  pasar  tus  soldados 
Del  mar  las  canas  espumas, 

Si  ya  no  son  los  soldados 
Aves,  pues  todos  son  plumas4_ 
Tus  criados  en  prisión    "" 
Están;  mira  |ior  ti  y  piensa 
Que  no  tienes  un  varón. 

NORAXDINO. 

Librada  está  mi  defensa 
A  mi  propio  corazón; 
Pruébense  las  experiencias 
De  mi  orgullo  y  de  mi  acero ; 
Que  entre  tantas  inclemencias, 
Contra  mil  ofensas  quiero 
Hacerme  mil  resistencias.  ___ 
Salgamos  á  estas  marañas^'' 

Y  el  temor  de  los  efetos 
No  acobarde  mis  entrañas; 
Que  son  los  grandes  aprietos 
Padres  de  grandes  hazañas. 
Imposibles  atropello. 


LA  E.XFJIIGA  FAVORABLE. 

Miedo  tengo  de  la  muerte . 
Y  he  de  perderme  ó  perdello  ; 
Vén  acá,  (jue  lie  de  ponerte 
Esta  cadena  en  el  cuello. 


{Coge  la  guarda  segunda  y  pónele 
cadena  al  entilo.) 


GUARDA  2." 

Señor. 

NORANDINO. 

No  grites,  traiJor. 

GUARDA   1." 

Calla. 

GUARDA   2." 

Callo. 

GUARDA   1.*" 

,  De  ti  esppro 

Va  de  hoy  mas  todo  el  favor. 

NORA.NtilXO. 

Pues  con  tu  socorro  quiero 
Lilirarme  deste  ri^'or.^  _.,^- 
Ésle  (|iiede  en  mi  lugar, 

Y  tú  con  las  ropas  del 

De  aquí  me  puedes  sacar. 
Si  á  lu  rey  quieres  ser  liel, 

ó  aqui  os  habré  de  mat.ir, 

Que  ei!  esta  torre  apartado, 

Tengo  la  seguridad 

Que  vuestro  miedo  me  ha  dado, 

Y  si  queréis  mi  amistad , 
Duque  soy,  rico  y  soldafÍo.,^_^ 

GUARDA   \.° 

Yo  tu  cautivo ;  que  quiero, 
Pues  me  dejas  escoi;er. 
Al  soldado  por  su  acero, 
Al  duque  por  su  poder, 

Y  ai  rico  [lor  su  dinero.,  " 
Vamos. 

GUARDA  2.° 
En  resolución 
;.  Se  deja  vuestra  amistad 
Mi  persona  en  condición? 

NORAXDIXO. 

Y'o  te  daré  libertad, 

Ó  me  vendré  á  tu  prisión.  _^^.. 

GUARDA  2.° 
¿Esa  palabra  me  das?j_,  v— 

XORAMUNO. 

Yo  la  doy. 

GUARDA   2.° 

En  ella  espero. 

GUARDA  1." 

Ya  eres  duque;  ¿quieres  mas? 

GUARDA  2." 

No  soy  duque,  majadero  , 
Molde  de  duque  dirás, - 

GUARDA  1." 
Ya  lo  soberbio  y  lo  vano 
Te  hace  grave  y  a!l)oioza. 

GUARDA   2.° 

Antes  soy,  Rodulfo  hermano, 

El  truhán  de  Zaragoza 

Ea  la  mesa  del  tirano.^,. ,- 

GUARDA  \.° 

¿Sabrás  fingir  gravedad? 

I  GUARDA    2." 

■  El  mas  necio  sabré  ser. 
j  Duque  en  una  oscuridad 

I-a  prisión  me  ha  do  volver 

Sio  luz. 

'  rrORANDINO. 

Dices  gran  verdad, 
1  Mas  de  la  cárcel  primero 
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Saldrás;  toma  este  vestido  , 

Va  fies  du(|ne. 

[Da  ^orandinn  á  ¡aguarda  su  ropa  de 

levantar,  ;/  lujna  su  capa  y  somOrero 

y  póiídíelo.) 

GUARDA  2." 

V  tu  escudero. 

NORANDINO. 

Vén,  Norandino  ungido. 

GUARDA   2.° 

Vén,  fingido  alabardero. 
( Yanse- 

Sale  EL  REY  y  POLIDORO. 

I'OLIDORO. 

Y  mira  al  fin  su  valor. 

REV. 

También  se  me  repiesenta. 
Conde,  que,  en  ley  de  rigor. 
Por  tener  de  hembras  lu  afrenta, 
Términos  son  del  honor. 
Á  l-i  tlor  ha  de  igualarse", 
Puesta  en  agua,  la  mujer, 
(Jiie  en  mitad  del  conservarse 
Esiá  con  loílü  su  ser, 

Y  está  cerca  de  secarse.,,,  .. 
Tiene  su  mas  corto  imlicio, 
Vecino  á  sus  torpes  bodas , 
Su  infamia  al  nohle  ejercicio, 
Que  son  crepúsculos  lodos 

Entre  la  virtud  y  el  vicio.,  . — 

Tus  honrados  pensamientos, 
Amigo,  han  sido  contigo 
Oración  y  encerramientos; 
Considera,  Conde  amigo. 

De  sus  cuentas  á  sus  cuentos. 
En  su  hermosura  repara 
Cuando  alabes  virtud  dellas , 
Que  tarde  y  por  cosa  rara , 
Se  suelen  juntar  en  ellas 
Buena  vida  y  buena  cara. 

POLIDORO. 

Tu  sangre  ilustre  acrecienta 
Tu  opinión. 

RE7. 

La  mas  real 
De  mas  firme  se  sustenta. 
Suele  ser  mejor  coral 
Para  el  tiro  de  la  afrcnla ; 
Sangre  de  mas  calid:id 
N""'  asegura  mas  virli'd. 
Porque  la  de  mas  V(M'dad 
Suele  hacer  firme  salud. 
Mas  no  firme  volunlad, 
¡Triste  vicio  y  laslimado 
Cuanto  puede  encarecerse! 

POI.lÜORO. 

Alegra  un  poco  el  cuidado. 

REV. 

¿Cómo  puede  un  triste  verse 
I  Alegre  sin  verse  honrado? 
I  Si  imposible  es  ijue  porüe 
I  Por  reírme,  y  r.o  te  asombre 
i  Que  asi  el  conlcr.lo  desvie, 
j  One  hombre  afieniado  no  es  hombre, 

Y  solo  e!  iiomhre  se  i  io. 

I  ¡  Ay  líey  !  Ay  honra !  Ay  ciudad ! 
!  ¡  Ay  sobra  de  desamor! 
i  Y  fay  falta  de  voluntad ! 

POI.IDORO. 

I  Y  ¿quién  te  ha  dicho,  Seiíor, 
j  De  tu  esposa  esta  maldad? 

!  REY. 

.  Un  hombre. 

I  POI.IDORO. 

1  No  es  muy  prudente 


Quien  de  un  liombre  que  eso  jura 
Se  fia  tan  solamente. 

REY. 

¿Quién,  sino  el' liombre,  asegura? 

POLIDORO. 

Y  ;  quién ,  sino  el  hombre  .  miente? 
¿vio  (le  sus  ojos.su  mengua? 

REY. 

;No  se  ve  en  estos  antojos? 
Indicios  dan  dellos  lengua. 

POLinORO. 

Pues  lo  que  no  ven  los  ojos 
¿Es  bien  que  diga  la  lengua? 
;  Hombres  alborotan  ya 
Con  dudas  tu  sábi9  pecho? 
Si  decir  esto  qui/á 
Con  verdad  fut-ra  mal  hecho, 
Con  sospecha  ¿quesera? 
Mira  si  nkunohi  infama, 
i.e  invidia  V  de  mal  querer; 
Llama  á  Dios .  lu  acuerdo  llama , 
Porque  una  triste  mujer 
Tiene  de  vidriola  fama. 
;  No  se  sabe  en  la  ciudad 
Él  nombre  al  acusador? 

REY. 

Nombre  tiene  y  calidad. 

I'OUOORO. 

Hombre  sin  nombre ,  Señor , 

Dirá  verdad  sin  verdad. 

Yo  estnv  tan  asegurado 

De  la  Reina,  que  me  obligo 

De  librarla  en  campo,  armado. 

REY.   (Áp.) 

No  se  lo  debes  ,  amigo. 

POLIDORO. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  (-S  excusado; 
Porque  en  efcampo  has  de  estar, 
Como  juez  de  su  culpa, 
Ocupando  mi  lugar. 

POLIDORO. 

Belisardo  me  disculpa  , 

'  iro  le  puede  ocupar; 

Si  ha  de  ser  por  mono  tuya 

Mi  cuñado,  es  cosa  llana 

Que  hará  bien  de  que  me  argu\  a , 

Siendo  esposo  de  mi  hermana, 

Si  sov  juez  de  la  suya. 

Quiere  á  la  Reina,  Señor, 

Y  ¿ha  de  quedar  mal  conmigo? 

REY'. 

Yo  conozco  su  valor; 
Á  la  Ridna quiere,  amigo, 
Pero  mas  quiere  mi  honor. 
Con  su  acuerdo  le  he  nombrado. 

POI.IUOIiO. 

Pues  con  él  digo  que  sí. 

RUY. 

Quien  es  discreto  es  honrado. 

POUDORO. 

¿Por  juez  me  quiere  á  mí? 
Algo  hay  aquí  disfrazado. 
Belisardo  su  querella 
Quiere  tomar,  que  es  muy  justo, 

Y  hacer  el  campo  por  ella. 

REY. 

¡Cuíin  lejos  está  su  gusto 
De  aytidalla  ni  ('reclla' 
¡Conde,  yo  le  he  señalado 
Por  ser  el  hond)re  mejor 

Y  el  mas  noble  de  nd  estado; 
Yo  reviento  de  doloi-, 

Y  he  de  pasallo  apartado. 
En  tanto  que  esto  se  olvida, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Al  lugar  menos  sabido 

Quiero  hacer  una  salida; 

Que  en  ausencia  del  herido 

Se  ha  de  curar  esta  herida. 

Sé  que  un  hombre  principal 

Saldrá  al  campo  á  defender. 

Sentido  de  verme  lal. 

El  honor  de  mi  mujer. 

Honor  lo  llamo,  aunque  mal ; 

Porque  en  duda  un  caso  feo, 

Es  cierto  en  lev  de  rigor. 

{Con  lástima.  ¡Ay  de  mi !  todo  lo  veo; 

Pero  desecho  su  honor, 

Y  digo  lo  que  deseo.) 
Conde  hermano ,  pues  te  di 

Mi  honor,  y  en  ti  mi  honor  reina. 
Mira  por  él. 

POLIDORO. 

¡  Ay  de  mí! 

"  REY. 

Y  mira  bien  por  la  Reina , 

Y  mira  también  por  mí. 

POLIDORO.     ' 

Llora  ,  ¡Níve  el  cielo! 

REY. 

Haz  cuenta 
Que  en  mí  vives  transformado, 

Y  mi  amor  y  honor  sustenta  , 

Y  si  puedes  verme  honrado,      '      - 
No  me  dejes  con  afrenta.    - 

Sé  que  es  hombre  de  verdad 
El  que  acusa  mi  mujer; 
Sé  que  en  el  otro  hay  bondad , 
Sé  que  todo  puede  ser, 

Y  sé  que  en  lodo  hay  maldad. 

POLiDOIÍO. 

Dices  bien. 

REY. 

(Ap.  Desta  manera 

Puedo  hacer  lo  que  he  pensado.) 

Quiero  á  la  iíeina;  pondera 
;  Que  á  muerte  la  he  condenado 
'  Y  deseo  que  no  muera. 

Si  merece  su  malicia 

La  muerte  por  galardón  , 

No  te  mueva  mi  codicia, 

Alro()ella  mí  afición 

Y  cierra  con  la  justicia; 

Y  si  no,  rnira  que  es  prenda 
Del  alma  ,  y  en  cuanto  puedas 
Ayuda  al  que  la  delienda. 

POLIÜOIiO. 

Ninguna  cosa  me  vedas, 

Y  asi  ninguna  le  ofenda. 
Belisardo  ó  quien  viniere 
Será  por  mi  bien  mirado. 

REY.  {Ap.) 
Sospeche  lo  que  quisiere  , 
Que  así  va  mejor  trazado 
Lo  que  yo  por  ella  hiciere; 
Que  me  dice  el  corazón 
Que  es  buena,  y  para  libralla 
Pienso  buscar  ocasión. 

POLIDORO. 

¿Cuándo  será  la  batalla? 

REY. 

No  sufre  el  mal  dilación. 

POLIDORO. 

En  Consejo  lo  has  de  ver. 
Como  Rey  servirte  espero, 

Y  eiercitando  el  poder 

Qué  me  das,  le  pido  y  quiero 
Que  escuches  á  tu  mujer. 

REY. 

¡  A  mi  mujer !  Conde ,  mira 
Que  atormentas  mi  bondad. 

POLIDORO. 

Oye  al  que  muere ,  sin  ira ; 


Si  es  verdad ,  por  ser  verdad , 

Y  si  no,  por  ser  mentira. 
Rey ,  sí  de  mi  te  aconsejas , 
No  cierres  lu  compasión, 
Oye  siempre  al  triste  quejas , 

Y  pasa  á  tu  corazón 
La  cera  de  tus  orejas. 
Esto  Irene  me  ha  mandado, 

Y  pues  puedo,  cumplir  quiero 
La  palabra  que  le  he  dado. 

REY. 

Eres  juez  verdadero 

Y  amigo  muy  acertado ; 
Venga  la  Reina. 

POLIDORO. 

Al  momento 
Vendrá  sin  mi  compañía. 

REY. 

Vete.  \ 

POLIDORO. 

Voyme  á  su  aposento. 

REY. 

No  pensé  que  en  tí  tenia 
Hombre-de  tanto  talento ; 
No  tienen  puertos  seguros 
Hoy  la  ciencia  y  los  consejos. 
Buenas  villas  hay  sin  muros; 
Que  asi  como  hay  verdes  viejos, 
Hay  también  mozos  maduros- 

Sale  LAURA. 

LAURA. 

Bien  fiado  está  mi  honor; 
Hasia  el  Conde  ha  de  enojarme. 
¿Fuese  ya  el  Conde,  Señov? 

REY.  {Ap.) 
Esta  viene  á  renovarme 
Su  locura  y  mi  dolor. 
Por  la  Reina  fué... 

LAURA. 

¿Államalla? 

REY. 

Sí,  Lauía. 

LAURA. 

No  me  contenta. 

REY. 

¿Sicoílla  he  de  matada? 

LAURA. 

Hombre  que  mira  su  afrenta, 
Gana  tiene  de  olvidalla. 
En  vano  se  desvanece 
El  blasón  de  su  corona; 
Quien  escucha  se  enternece. 
Quien  se  enternece  perdona, 

Y  quien  perdona  apetece. 
Ya  olvidarás  tus  enojos, 

Y  es  el  mejor  parecer. 

REY. 

No  me  rigen  á  mí  antojos. 

LAURA. 

Y  ¿(jué  ojos  podrán  ver 
Llorar  unos  bellos  ojos? 
Moverán  la  voluntad , 

Que  ya  tus  honras  gobierna; 
Será'natural  bondad 
Que  sobre  lluvia  tan  tierna 
Brote  lu  pecho  piedad. 

REY. 

Yo,  escarmentado  y  corrido. 
Ninguno  me  ha  de  engañar. 

LAURA. 

Dices  bien  ,  perdón  le  pido; 
Que  á  mí  me  has  visto  llorar 

Y  no  te  has  enternecido. 

Y  pues  ya,  Rey,  te  he  llorado, 


{Vase.) 


Derrame  ya  sin  sospecha 
Agua  mi  triste  nublado , 
Por  ver  si  el  agua  aprovecha , 
Mas  llueve  sobre  mojado; 
Que  tengo  por  tu  ocasión 
Un  mal  nombre,  un  olvidarme, 
Vn  odio  ,  un  mal  galardón  , 
Un  rogar ,  un  desdeñarme ,  ^ 
Un  mentís,  un  bofetón. 
Estas  fueron  mis  empresas. 
Relieves  de  tus  hazañas , 
Y  no  es  mucho,  si  lo  pesas , 
Que  sepa  rasgar  entrañas 
Quien  sabe  romper  promesas. 
;,  Dónde  está-,  Rey ,  e!  favor 
Que  mis  obraste  merecen? 
¿  Tu  bondad ,  lu  fe ,  tu  honor? 
¿Qué  sirenas  te  adormecen? 
Qué  encantos  oyes ,  Señor? 
Si  ha  de  morir  tu  mujer . 


Con  un  engaño  te  ciegas 

Y  no  te  alumbra  un  querer  ?     (Llora.) 
Trueqúense  eu  paz  mis  enojos, 
Pues  te  ofrezco  desde  aquí 

Amor  y  honra  de  despojos. 

REY. 

La  Reina  viene. 

LAURA. 

¡  Ay  de  mi ! 

REY. 

Galla  y  enjuga  tus  ojos. 

SalehX  REINA  con  ropas  honestas,  de 
negro. 

REINA. 

Pues  no  me  ayudan  los  cielos  , 
Pues  me  faltan  sus  favores. 
No  es  mucho  que  mis  recelos, 
Viniendo  á  topar  rigores. 
Topen  rigores  y  celos. 
A  los  dos  hablarlos  qurero, 
Humilde  y  sin  odio  alguno. 
Pues  estando  ansi,  os  pondero , 
Juez  inculpable  al  uno , 

Y  al  otro  íiel  consejero. 

{Al  Rey.)  Ni  vida  ni  compasión 
Pido,  pues  sé  que  embarazo. 
REY.  (A  la  Reina.) 
¿A  qué  vienes? 

REINA. 

Con  razón. 
(A  Laura.) A.  ti  por  solo  un  abrazo. 
(Al  Rey.)  Y  á  ti  por  solo  un  perdón. 
Rey ,  no  te  llamo  marido  , 
Pues  por  mujer  no  me  quieres. — 
Laura,  por  lo  que  he  sufrido, — 
Amigo,  por  loque  eres,  — 
Amiga,  por  lo  que  he  sido, — 
Señor,  por  este  llorar,  —  {Llora  la  Rei- 
Señora ,  por  lu  comento ,  [na.) 

Por  quien  has  de  comenzar. 
Tántalo  de  honor  hambriento  , 
Con  bebida  y  con  mapjar. 

LAURA. 

De  los  dos  puedes  hacer 
Uno,  sin  hacernos  mengua. 

REINA. 

Y  ansi ,  para  merecer , 
Puedo  hablar  con  una  lengua 
Con  dos  que  son  un  querer. 
Mocedad  desvanecida. 
Belleza  mal  alabada, 
Sangre  illustre,  fe  engreída  J 
Llevaron  desatinada 
La  carrera  de  mi  vida. 
Sin  ver  lo  que  á  honor  foca, 
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Del  Rey,  mi  esposo,  adorada , 
Me  pasé  en  distancia  poca 
De  soberbia  á  confiada  , 

Y  de  confiaJa  á  loca. 

Fui  querida,  di  en  querer, 
Diéronme  asombros  pasados 
Ocasión  para  leiiicr: 
Tuve  al  Qn  celos  sobrados. 

REY. 

Pocos  los  saben  tener. 

REINA. 

A  Laura  di  un  bofetón. 

LACRA. 

Temerario  atrevimiento. 

REINA. 

Mas  disculpada  ocasión ; 
Que  en  pocas  manos  hay  liento 
Con  reino  y  con  afición. 
Vives  con  causa  agraviada , 
El  Rey  con  causa  le  ayuda  ; 
Yo,  con  entrambos  culpada  , 
Merezco  morir  sin  duda , 
Mas  no  morir  deshonrada. 
A  la  muerte  me  ha  traído 
Esta  merecida  pena , 
Mi  semencia  aquesta  ha  sido ; 
Que  Dios  sabe  que  soy  buena 
Con  él  y  con  mi  marido^ 
Laura, "pues  fué  mi  ofender 
Desden  fundado  en  amor  ;  — 

{De  rodillas.) 
Rey ,  pues  te  vengo  á  perder, 
No  llaméis  faltas  de  amor 
Las  sobras,  de  mi  querer. 
A  tí  me  humillo  ,  y  á  tí 
Te  pido  una  muerte  honrada; 
Tú  te  vengas ,  y  tú  ansi 
Haces  buena  á  Laura  amada 
Sin  hacerme  mala  á  mi. 
Si  mi  atrevida  ambición 
Llegó  con  orgullo  vano 
A  su  cara  y  tu  alicion , 
Mandad  corlarme  la  mano 
Con  que  he  dado  el  boi'eton; 
O  sufrir  que  para  hacer 
Que  el  golpe  errado  parezca. 
Pues  fué  en  esta  y  dio  en  tu  ser. 
Que  cual  Cebóla  la  ofrezca 
Al  fuego  de  ese  querer. 
Podéis  decir  que  fué  eng?ño 
El  publicar  mi  deshonra, 

Y  haréis  alivio  á  mi  daño  , 
Aunque  remiendos  de  honra 
Nunca  son  del  mismo  paño. 
Decid  que  un  hombre  arrojado , 
Con  un  falso  presupuesto, 
Culpó  mi  tálamo  honrado; 
Que  á  ninguno  agravia  aquesto, 
Pues  mi  fisco  está  callado. 

Y  luego,  sin  ser  seiitida 

Mi  muerte,  que  es  lo  mejor, 
Obligada  y  socorrida. 
Entregándome  el  honor , 
Podéis  quitarme  la  vida. 
¿No  hay  en  el  mundo  una  toca? 
No  hay  algún  venene  aguuo? 
Ruscaldos,  que  á  mi  me  loca  , 
Entregar  el  cuello  al  ñudo, 

Y  al  vaso  aplicar  la  boca.    - 
Ved  de  mi  casa  el  valor , 

Ved  que  os  digo  verdad  clara , 
Ved  de  mí  hermano  el  dolor, 
Que  es  los  ojos  de  mi  cara 

Y  es  las  niñas  del  honor. 
Muera,  y  muera  honnida  al  menos; 
Quedaréis,  sin  este  enredo, 

Mas  queridos  y  mas  buenos  ; 

Y  no  mas, porque  no  puedo 
Pedir  mas  ni  pedir  menos. 


LAURA. 

Rey,  esos  ojos  mojados 
Note  muevan  á  clemencia. 
Vela  sobre  tus  cuidados; 
Que  tienen  grande  elocuencia 
Los  pobres  y  los  culpados. 
Dado  que  fuera  invención. 
Como  dice,  su  ofender, 
Que  muera  es  justa  razón ; 
Que  el  buen  rey  no  ha  de  tener 
Mujer  con  mala  opinión. 
Por  el  vulgo  satisfecho 
Va  de  lengua  en  lengua  el  dicho, 

Y  para  un  honrado  pecho , 
E!  poder  haberse  dicho 
Iguala  al  haberse  hecha. 
Cuanto  y  mas  que  su  maldad 
Bien  vemos  que  no  es  dudosa; 
;.Qué  varón  de  lu  ciudad, 

be  mujer  dirá  tal  cosa 
Sin  ver  que  dice  verdad?— 
Tu  delito  está  probado.  — 
No  te  embeleque,  resiste, 

Y  pondera ,  como  honrado, 
La  palabra  que  me  diste 

Y  el  bofetón  que  me  ha  dado. 

REY. 

Tú  me  das  bien  que  llorar  ,— 
Tú,  Laura ,  bien  que  temer  ;  — 

Y  ansí,  yo,  por  acertar. 
Ni  á  ti  te  pienso  creer 
Ni  á  ti  te  pienso  agradar. 
Muera  con  justa  razón  ; 

La  verdad  sospecho  y  siento , 

Y  he  de  seguir  la  opinión.— 
Vete,  Laura,  á  tu  aposento, — 

Y  tú,  Irene ,  á  tu  prisión.. 
Mas  yo  me  iré  como  aquel 
Que  "está  con  rabia  mortal; 
Que  mas  presto  un  hombre  fiel 
Huye  de  su  propio  mal 

Qu'el  proprio  mal  huye  del. 
{La  Reina  se  ponga  de  rodillas  delante 
del  Rey ,  desviados  de  Laura.) 

REINA. 

Dame  un  abrazo. 

REY. 

Mujer, 
Abrázale  con  lu  muerte. 

REINA. 

Jamás  te  supe  ofender, 

REY. 

Sospecho  que  he  de  creerte. 
Mas  no  te  puedo  creer. 

REINA. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  he  remitido 
Tu  justicia  á  Polidoro, 

REINA. 

Laura  lo  habrá  merecido. 

REY. 

Mira ,  Laura ,  que  te  olvido. 

LAURA. 

¿  Sin  razón  y  sin  por  qué 
Varones  tan  iirincipales 
Quebrantan  su  ley? 

REY. 

Yo  sé 

Que  todas  sois  desleales, 
Y  con  traidores  no  hay  fe;    . 
Todas  sabréis  ofender' 
En  las  burlas  y  en  las  veras. 

LAURA. 

No  todas  son  tu  mujer. 

REY. 

Si  tú  ímitalla  supieras. 
Yo  te  supiera  quc-er- 
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LArnA. 
¿Dale  el  condenaihi  pena? 

REY. 

Con  lo  que  siente  me  iguala. 

LArnA. 
Si  tu  pnsion  la  coi  dena, 
¿Por  qué  la  malas? 

liEV. 

Pop  mala. 

lAUüA.  - 

¿Por  qué  la  alabas? 

ÜEY. 

Por  buena. 

LAURA. 

¿Quióresla? 

REY. 

Si. 

LAUHA. 

;,  Til  no  vps 
Que  es  eso  contraiiecirle? 

RF.y. 
Antes  honro  mi  interés. 

LAURA. 

¿Por  qué  es  mala? 

REY. 

Por  decirse. 

LAURA. 

¿Y  buena? 

RKY. 

Porque  lo  es. 

LAURA. 

üale  vida. 

REY. 

No  es  r:i/on; 
Que  sin  que  mnc  n  el  culpado, 
Tarde  muere  la  opinión. 

LA  un  A. 
Luego  ¿ya  me  has  olvidado? 

REY. 

Si,  Laura. 

LAURA. 

¿Y  mi  Ijofeton? 

REY. 

Con  la  Reina  mucre. 

LAURA. 

H,i7  cuenta 
Que  de  tí  mi  honor  le  guardo. 

REY. 

Lo  pasado  me  esc:irmienla; 
C.isiite  COI)  Belisardo. 

V  qncdjirns  «in  :.rionia. 

No  lia  de  lirdicr  iinsio  conmigo: 
De  solas  penas  me  pago. 

LAURA. 

Oye ,  Rey. 

REY. 

Soy  lu  enemigo. 

LAURA. 

Y  ¿eso  dices? 

REY. 

Y  oslo  liac;o 
Po?  cumplir  esto  que  digo.       (Yase.) 

LAURA. 

Escucha  ,  Rey  y  Señor. — 

Fuese ,  entróse  en  su  aposento. 

Seguir  quiero  su  lignr; 

Vive  el  ciclo,  que  reviento 

De  desden  y  de  dolor.  {Vase.) 

Sale  HORACIO. 

(lonACio. 
Reina,  aunque  rslés  mal  conmigo, 
Tu  seso  en  esto  pondere 
Lo  que  hago  y  lo  qi>e  digo, 
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Porque  siempre  al  que  se  mucre 
Se  lo  dice  el  mas  amigo. 
Kn  consejo  por  la  enmienda 
Del  Rey  y  de  su  interés, 
Se  lia  resuello,  y  sin  conlienda, 
Que  niuer.is  hoy,  ó  (pie  des 
Un  hombre  (|ue  te  deüenda. 
t)men  le  acusa,  á  la  estacada 
Saldrá  su  persona  sola 
A  ()ié  con  lanza  y  espiida. 
Su  espada  y  su  pelo  y. gola 

V  l)orf;oriona  cehida. 
Yo  le  ipiisiera  traer 
Nueva  de  mas  alegría. 

R1.1N\. 

No  me  lías  dado  que  temer; 
Que  soy  torre  que  tenia 
Va  prevenida  el  caer. 
Yo  muero  sin  defenderme, 
Sin  esliido  y  sir.  honor. 
Sin  üiinie  y  sin  creerme, 

V  s-iii  hombre,  íjue  es  peor  , 
Que  se  riuiev;i  á  socorrerme. 
¿Üicese  |)or  la  ciudad 
Si  ha  de  haber  quien  me  dcGenda? 

uohacio. 
Todos  culpan  tu  maldad, 

V  ai  lin  es  mala  conlienda 
Pelear  con  la  verdad. 

REINA. 

¿Y  en  las  galeras? 

nORACIO. 

Señora, 
Ni  remero  ni  soUhulo 
Sale  dellas  por  agora. 

REI.NA. 

¿Y mi  hermano? 

HORACIO. 

Ksiá  afrentado: 
Que  solo  suspira  y  llora. 
Vive  el  pobre  caballero 
(Corrido. 

REINA. 

No  hay  que  espantar; 
Qu'es  honrado  verdadero. 

V  til  ¿quiéresme  ayudar? 

HORACIO. 

Contra  el  reino  tengo  acero. 

REINA. 

V  ¿tienes  algún  amigo? 

HORACIO. 

El  que  se  leniia  por  tal 
Tendía  mi  opinión  conmigo. 

REINA. 

Dices  bien. 

I  HORACIO. 

I  Aqui  estas  mal; 

Vén ,  Señora. 

REINA. 

Ya  le  sigo. 
{Vase  Horacio.) 

Sale  BELISARDO. 

REL13ARD0. 

Laura  con  el  Rey  no  creo 
Que  tratan  mi  bien  los  dos. 
¡  Con  cuántos  mides  peleo! 
¡  Ay  de  mi  honor!  Mas  ¡ay  Dios! 
I-a  Reina  es  esta  que  veo  ; 
Volver  quiero  |)aso  atrás. 

REINA. 

Ya  te  he  visto ,  hermano ,  haz  cuenta 
Que  el  dejarme  es  ;jor demás; 
Que  has  de  encontrar  otra  al'i  cuta  , 
Si  desta  afrenta  le  vas. 
{Áp.  La  cara  se  le  ha  caído.) 


BELISARDO. 

De  ver  mi  culpa  y  tu  |iena 
Estoy  turbado  y  corrido. 

REINA. 

Si  no  me  tienes  por  buena, 
¿Cómo  valdrás  mi  partido? — 
No  me  mira. 

RELisAnno.  (Áp.) 

Con  temor , 
Ea  que  os  fiel  no  se  asegura 
Delante  de  su  traidor. 

REINA.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  bondad  pura. 

RELISAaOO.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  puro  honor. 

REINA. 

Respeto  y  necesidad 
Están  lidiando  conmigo, 
Pero  venza  la  verdad , 
Kiel  hermano,  honrado  amigo, 
Lumbrera  de  la  bondad. 
Riejí  sé  que  estás  alligído 
Por  ver  qu'eslá  sin  honor 
Vuestro  nonibie  esclarecido; 
Pero  Dios  sabe ,  Señor, 
Que  Irene  no  le  ha  perdido. 
Niegúeme  el  cielo  en  descuento 
Su  alegre  eterno  reposo. 
Si  ofendí  solotin  momento 
¡\  mi  sangre  ni  á  mi  esposo , 
En  obra  ni  en  pensamiento. 
A  mis  lágrimas  de  no. 
Diga  aquel  que  no  rehusa 
A  ningún  mal  que  lloró, 
Si  no  miente  el  que  me  acusa. 

BELISARDO.  {Ap.) 

¿  Quién  lo  sabrá  como  yo? 

REINA. 

El  Rey  me  da  muerte,  y  calla 
Su  nombre,  uueva  maiicia; 

',  Y  remite  por  Uir!)alla  , 

I  La  lela  de  la  justicia 

I  A  lela  de  una  batalla; 
Miedo,  honor  y  mocedad 
Hacen  (jue  el  morir  me  asombre. 
Nadie  es  mío  en  la  ciudad; 
Hazla,  Principe,  en  mi  nombre, 
Pues  ves  í\ne  digo  verdad; 
Muévate  el  ser  mi  reparo, 

Y  si  no,  tu  ilustre  ser, 

Y  si  no,  mi  abono  claro, 

Y  si  no ,  el  verme  mujer, 

Y  si  no,  mi  desamparo  , 

Y  si  no ,  la  ley  de  honrado , 

Y  si  no,  el  ser  caballero, 

Y  si  no,  á  mi  i)adre  amado, 

Y  si  no,  el  mirar  que  muero 
Entre  un  sino  sin  pecado. 

ÜELISARDO.  {Ap.) 

A  darla  vida  me  allano, 
Pero  muera  aunque  es  honrada, 
Porque  se  vuelven  en  vano 
Mentira  y  piedra  arrojada 
A  la  hoca  y  la  mano. — 
Laura,  excusa  mi  maldad. 

REINA. 

Siempre  callando  me  mira. 
¿  No  te  mueves  á  piedad? 

BELISARDO. 

{Ap.  Quiero  esforzar  mi  mentira 
Sin  saber  de  su  verdad.) 
Reina  ,  el  haber  ofendido 
Mi  sangre  me  tiene  lal, 

Y  aunque  abonas  lu  partido. 
Yo  sé  si  has  sido  leal 

Mejor  (|ue  el  Rey,  tu  marido; 
Conozco  tu  acusador , 

Y  sé  qu'es  vaioii  lan  fuerte. 
Que  á  mí  me  iguala  en  valor; 


No  puedo  excusar  (u  muerte, 
Por  no  ser  contra  mi  lionor. 
ün  hombre  ilustre  juró, 
Reina  ,  que  tu  fe  regala 
El  Duque,  que  ayer  llegó, 

Y  dice  en  llamarle  mala 
Tanta  verdad  como  yo. 
Yo  saliera  á  defender 

Tu  causa ,  como  tu  hermano  ; 
Pero,  Irene ,  has  de  saber 
Que  tu  enemigo  y  lu  hermano 
So  se  pueden  ofender. 
Piensa  en  Dios ,  que  es  lo  mejor ; 
Qu'está  dada  lu  sentencia 

Y  armado  tu  acusador, 

Y  voyme  de  tu  presencia, 
Que  me  muero  de  dolor. 

REI.NA. 

Escucha. 

BELISARDO. 

Déjame  estar.  (Vase.) 

REINA. 

Muerta  soy;  ya  no  hay  caminos 
Que  me  puedan  ayudar. 


Sale  HORACIO. 

HORACIO. 

Dos  devolos  peregrinos 
Te  buscan. 

REINA. 

Hazlos  entrar; 
Como  saben  mi  allicciou 
Vendrán  á  aliviar  mi  llanto; 
Socorros  del  cieio  son  , 
Paguemos  al  cielo  santo 
La  buena  conversación. 
Solo  en  Dios  quiero  pensar. 

Salen  HORACIO,  vNORANDINO,  con 
barba  cana,  vestido  de  romero,  \ 
DON  JUAN  también. 

HORACIO. 

Aquí  están  los  romeros. 

REINA. 

¿De  donde  venís? 

DON  JOAN. 

Del  mar. 

REINA. 

¿Qué  habéis  sido? 

DON  JOAN. 

Marineros. 

REINA. 

Y  ¿qué  sabéis? 

DON  JUAN. 

Embarcar. 

HORACIO. 

Padre  mic,  otro  consuelo 
Querrá  la  Reina  de  vos. 

DON  JUAN,  j 

¿Quies  que  mate  á  esla ,  mozuelo?       i 

NORANDINO.  ! 

Los  pescadores  de  Dios 
Embarcan  almas  al  cielo; 
Pedro  nos  dejó  este  afán. 

HORACIO. 

¿Vos  sois  hombre  de  caudal? 

DON   JUAN. 

Sus  canas  os  ludirán; 
Este  padre  es  general , 

Y  yo  soy  su  guardián. 

REIWA. 


¿Cuál  hábito  usáis? 
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NORANDINO. 

Corrimos 
El  mar  de  Egipto  por  medio. 
Por  eso  no  le  vestimos; 
Frailes  somos  del  líemedio, 

V  á  remediaros  venimos. 

REINA. 

¿Sois  confesor? 

NORANDINO. 

Sí,  Señora. 

HORACIO. 

¿Y  vos? 

DON  JUAN. 

Ser  manir  me  agrada , 
¿Quies  que  le  dé  con  la  espada? 

NOP.ANDINO. 

Escucha  y  calla. 

DON  JUAN. 

En  buen  hora. 

REINA. 

Horacio,  dame  lugar; 
Uue  con  este  padre  quiero 
Mis  pecados  confesar. 

HOIíACIO. 

Pues  sálgase  el  compañero. 

REINA. 

Aqui  se  puede  quedar. 

HORACIO. 

Voyme.  ( y  ase. 

REINA. 

¿  Duque? 

( üescúbrense. ) 

NORANDINO. 

¿Reina? 

RtlNA. 

Amigo, 
¿Cómo  vienes  sin  temer 
Del  Rey ,  mi  ecposo  ,  el  castigo? 

NORANUINO. 

¿Qué  temor  ha  de  lener 
Corazón  qu'está  conLigo? 
Reina,  yo  sé  la  traición 
Que  el  Rey  nos  ha  levantado; 
Laura  ha  sido  la  oeasion. 
Con  dinero  he  quebrantado     ' 
La  fuerza  déla  prisión. 
Matarte  quiere  y  lionralla; 
Hoy  se  ha  llegado  á  saber 
Del  vulgo,  que  nada  calla. 
Que  es  el  Rey  ([uien  ha  de  hacer, 
Disfrazado,  la  batalla; 

Y  un  hombre  de  su  armería 
Ha  dicho  porinlerés 

Que  un  arnés  le  apercibía 
Para  hoy. 

{Altérase  la  Reina.) 

REINA. 

Aquesto  es 
Lo  que  mi  hermano  decía. 

NORANDINO. 

Digo,  Reina,  que  es  verdad, 

Y  ¿quieres  ver  cómo  ordena 
A  su  gusto  su  maldad, 

Que  esa  playa  tiene  llena 
Üe  gentes  de  la  ciudad? 
Este  bravo  caballero. 
Echando  el  pecho  á  nadar , 

V  á  la  boca  el  hierro  fiero ,' 
A  la  lengua  de  la  mar 
Llegó  con  lengua  de  acero.; 
Hállelo  en  esas  riberas , 
Dióme  aliento  con  su  brío , 

V  he  sabido  muy  de  veras 
Que  hoy  se  hace  el  desafío , 

Y  hoy  me  llegan  diez  galeras. 
Esto  te  vengo  á  contar; 
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En  lu  nombre  he  de  salir, 

Y  á  tu  espeso  he  de  matar. 

REINA. 

Si  mi  esposo  ha  de  morir , 
Duque,  no  me  has  de  librar. 

NORANDINO. 

Pues  pondré  liento  en  mi  espada, 

Y  le  venceré  no  mas. 

REINA. 

Eres  fuerte ,  no  me  agrada , 

Y  nadie  llevó  compás 

Con  mano  de  acero  armada ; 
Vete  y  no  salgas,  Señor. 

NORANTINO. 

¿Hablas de  veras? 

REINA. 

De  veras, 

NORANDINO. 

¿Tienes  honra? 

REINA. 

Tengo  amor. 

NORANDINO. 

¿  Cómo  es  posible  que  quieras 
Mas  su  vida  que  tu  honor? 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  un  querer. 

NORANDINO. 

Reina ,  pues  tan  mal  me  pagas  , 
Por  mi  la  guerra  he  de  hacer. 

REINA. 

Vele ,  Duque ,  y  no  la  hagas ; 
Guarda  que  te  haré  prender. 

NORANDINO. 

Puede  ser  que  eso  es  verdad. 

REINA. 

Digo  que  al  Rey  lo  diré , 
Si  quedas  en  la  ciudad; 
Que  no  hay  limite  en  la  fe 
iSi  regla  en  la  volunlad  ; 
No  me  ayudes,  vele  y  calla, 
Muerta  soy,  mi  honor  olvida, 
Emplea  eií  moros  tu  malla  ; 
Que  le  liaré  quiíar  la  vida 
Si  sales  á  la  batalla; 
Contigo  el  Rey,  y  engañado 
No  será  siendo  yo  liel ; 
Que  yo  sé  que ,  eslando  armado, 
tres,  Duque,  muy  cruel, 

Y  el  Rey  es  muy  de.sdichjdo ; 

Y  otra  respuesta  no  esperes 

De  mujer  de  mis  quilates.  (Vase.) 

NORANDINO. 

Don  Juan,  ¿qué  dices? 

DON  JUAN. 

¿Qué  quieres? 
Que  hay  iguales  disparates 
kn  relojes  que  en  mujeres; 
Tu  ocasión  hoy  ha  de  verse. 

NORANDINO, 

Ella  ablandará  el  rigor. 

DON  JUAN. 

No  va  para  enternecerse. 
Vénie  conmigo ,  Señor ; 
Veremos  lo  que  ha  de  hacerse. 

(Vase.) 

Sale  EL  REY  y  UN  ARMERO. 

ARMERO. 

Es  bravo  arnés. 


REY.  - 

No  querría 
Que  te  engañases. 

ARMERO. 

Señor, 
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El  peto  decir  podría 
Qu'es  el  mas  viejo  y  mejor 
Que  llenes  en  tu  armería. 

REY. 

En  ser  viejo  ha  de  ser  fuerte; 
Que  como  nuestros  pasados 
Han  tenido  con  la  muerte 
Mas  peligros  aplazados. 
Se  armaron  de  mej.or  suerte ; 
Tendrásme  una  sobrevesta 
Sin  señal ,  y  la  mas  rola. 

ARMERO. 

Peto  á  prueba  de  ballesta , 
Rica  espada  í'ranquiíiola  , 
Celada  antigua  y  bien  puesta  , 
Lanza  de  puño  probada, 
Üe  pasar  de  acero  un  peto 
Tienes,  Rey,  aparejada. 

REY. 

Y  sobre  todo ,  el  secreto 
Te  encargo  desta  jornada ; 
Téngote  por  licmbie  lionrado, 

Y  voy  fuera ,  y  no  querría 
Que  sepan  que  voy  armado. 

ARMERO. 

Señor,  tu  boca  es  la  mia. 

( Ap.  A  solos  tres  lo  he  contado. ) 

REY. 

¿Qué  has  dicho? 

ARAIERO. 

Que  mas  de  tres 
Te  dirán  lo  que  le  digo. 

REV. 

Yo  te  pagaré  después. 
Laura  viene  ;  vele,  amigo, 

Y  lenme  á  punió  el  arnés. 

{Ap.  Siempre  esia  necia  me  enfada.) 

Sale  LAURA. 

ARMERO. 

A  esta  es  á  la  que  he  traido 

Un  arnés  y  una  celada.  ( Vase. ) 

LAURA. 

Pues  no  ha  de  ser  mi  marido , 
No  quede  Irene  culpada. 

REY. 

Laura,  ¿qué  quieres? 

LAURA. 

Señor, 
Ya  van  mis  gustos  ajenos 
De  lu  reino  y  de  tu  amor; 
Vengo  á  darle,  cuando  menos, 
Mujer ,  contenió  y  honor. 

REY. 

¿Contento,  honor  y  mujer? 
¿Qué  dices? 

LAURA. 

La  verdad  digo. 
Muera  quien  me  hizo  perder; 
Que  el  hombre  que  no  es  conmigo, 
Contra  mi  siempre  lia  de  ser. 
Sabrás,  Rey,  en  conclusión, 
Que  Reiisardü  lia  menudo, 

Y  mintió  por  mi  ocasión. 

REY. 

El  enredo  es  mal  hngido. 

LAURA. 

¿Quién  sabe  su  acusación  ? 
Conligo  en  gran  puridad 
Acuso,  como  discrclo. 
De  la  Rf'ina  la  maldad  , 

Y  pues  yo  sé  su  secreto, 
Piensa  (iiic  sé  su  maldad. 
Dile  palabra  do  ser 

Su  esposa  dándome  a>uda; 
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Mintió,  pensó  merecer. 
Mujer  soy  por  él  sin  duda, 
.Mas  no  seré  su  mujer. 
Tu  voluntad  y  tu  estado 
Cuidé  conquistar  en  él. 
Mas  ya  conligo  he  trocado 
Mi  mal  pecho  en  pecho  fiel , 
.Mi  mal  gusto  en  guslo  honrado ; 
Viéndole,  Rey,  afligido, 

V  á  tu  esposa  sin  bondad. 
Tres  veces  le  he  requerido 
Que  te  diga  la  verdad, 
Merced  de  Dios  y  de  olvido ; 
Pertinaz ,  terrible  y  fuerte , 
Vanos  puntos  explicando , 
No  se  aparta  deofenderte, 

Y  agora  lo  dejo  armando 
Para  dar  á  Irene  muerte; 
Esto  pasa  ,  como  digo , 

V  aun  muchacho  ha  degollado 
Por  darte  un  muerto  testigo; 
Muera  el  traidor  porfiado , 
Solo  no  case  conmigo. 

REY. 

Laura,  aunque  dices  verdad, 
Pues  dices  su  pensamiento, 
Puede  tener  tu  amistad 
Tanto  de  aborrecimiento 
Como  tiene  de  bondad;" 
Belisardo  puede  ser 
Que  te  contase  en  secreto 
De  Irene  el  mal  proceder, 
Porque  no  hay  hombre  discrclo 
Cou  su  dama  y  su  mujer; 
Dices  que  no  anduvo  iiel, 
Por  lu  promesa  obligado, 

Y  después  dices ,  cruel , 
Que  lo  acusas  del  pecado 
Por  110  casarte  con  él. 
Laura,  no  se  compadece, 
Vele,  y  muera  mi  mujer; 
Que  esle  crédito  merece 
Verdad  que  se  ha  de  creer 
De  testigo  que  aborrece. 
La  opinión  he  de  vengar , 
Como  tu  opinión  deci'a. 
Tu  f  ocorro  no  ha  lugar; 

Que  el  vulgo  en  creer  poríia , 

V  el  Principe  en  acusar; 
Yo  me  voy  de  la  ciudad. 
Ruega  por  ella ,  Señora, 
A  Dios,  y  liarás  la  amistad. 
[Ap.  Mas  ocasión  tengo  ahora 
Para  creer  su  bondad.) 

LAUKA. 

Muy  horrada  es  tu  opinión: 
Desla  suerte  puede  haber 
Yerro  fundado  en  razón. 
Al  fin ,  Laura  ,  ¿  tú  has  de  ser 
De  tanto  daño  ocasión? 
Inocencia  condenada. 
Santidad  aborrecida. 
Honra  mal  acreditada. 
Justicia  de  Dios  valida 
En  el  filo  de  su  espada; 
Mi  pensamiento  es  forzado; 
Salga  Irene  deste  enredo. 
Sepa  el  mundo  esta  maldad. 
Voyme  ;  que  á  Dios  tengo  miedo, 

Y  temo  su  eternidad.    "  (Yase.) 

Salen  POLIDORO  tj  dos  caballeros  vie- 
jos,  condesil  jueces,  llamados  AR- 
NALDO  Y  PONCIANO,  y  siéntanse 
en  tres  sillas. 

ARNALnO. 

Combata  con  quien  saliere ; 
Que  la  ley  que  desto  trata 
Lu  dice  uiisi. 


POI-IDORO. 

¿Y  si  viniere 
Mas  del  primero? 

ARNALDO. 

Combata 
Con  quien  la  Reina  escogiere. 

POLIDORO. 

¿Ansí,  condes,  se  ha  de  hacer? 

ARNALDO. 

Villano,  esclavo  y  traidor 
La  pueden  hoy  defender. 

PONCIANO. 

Gran  ley. 

ARNALDO. 

¿Y  puede.  Señor, 
Deíenderia  una  mujer? 

l'O.NCIANO. 

Reglas  son  del  pueblo  godo. 

ARNALDO. 

Como  el  arnés  que  la  ofende 
Es  incierto ,  desie  modo 
La  espada  que  la  defiende. 
Conde ,  lo  puede  liacer  lodo. 

POLIDORO. 

Jusla  igualdad. 

PONCIANO. 

La  balanza 
De  la  justicia  lo  ordena. 

POLinORO. 

Digo  que  traigo  esperanza 
De  ver  á  Irene  sin  pena. 

ARNALDO. 

Dios  lo  que  ha  de  ser  alcanza.  , 

PONCIANO. 

Su  gran  bondad  me  asegura. 

ARNALDO. 

Yo  temo  su  desvario. 

PONCIANO. 

Yo  pondero  su  cordura. 

ARNALDO. 

Yo  considero  su  brío. 

PONCIANO. 

Yo  su  honor. 

A' NALDO. 

Yo  su  hermosurs. 

PONCIANO. 

Rimas  son. 

ARNALDO. 

Y  son  mujeres. 

POLIDORO.  {Ap.) 

Esto  es  consejo  de  mundo; 
Entre  dos  ,  dos  pareceres. 

ARNALDO. 

En  lo  que  ha  de  ser  me  fundo 

V  en  lo  que  ha  sido;  ¿qué  quieres? 

POLlüOllO. 

Conde,  ¿qué  es  esto? 

PONCIANO. 

Es  bondad. 

ARNALDO. 

Es... 

(Levántanse  un  poco. ) 

POLIDORO. 

Refrenad  vuestro  brio; 
Que  soy  rey  considerad. 

ARNALDO. 

La  caja  del  desafio         / 
Viene  á  decir  la  verdad. 


Suenan  cajas ,  salgan  una  delante,  y 
luego  BELISARDÜ  tras  ella;  con  la 
visera  calada,  da  una  vuelta  por  el 
tablado ,  saluda  á  los  jueces ,  y  ues- 
te tiempo  corre  una  cortina,  donde 
sobre  un  sitial  negro,  levantado  del 
suelo, semostrarúLXYiEl^h,  vestida 
de  luto ,  sentada  en  una  silla,  y  á  un 
lado  estará  UN  íilíH) arrodillado,  de- 
gollado por  la  garganta,  con  una  co- 
rona de  oro  en  una  fuente ,  y  á  otro 
ladoEL\ERi)VGO,arrodillado,conuna 
espada  desnuda,  vestido  de  luto  y  sin 
donaire  sea. 

AF.NALDO. 

¡Bravo  guerrero! 

POKCIANO. 

¡Aparente! 

POLIDORO. 

Como  á  la  maldad  ayuda , 
No  me  parece  valiente. 

REIKA. 

Mi  esposo  es  este  sin  duda , 
Niugun  trabajo  me  miente. 

ARNALDO. 

Si  no  sale  á  combatir 
Nadie ,  la  Reina  acusada 
En  el  campo  ha  de  morir. 

POLlDORO. 

Esa  corona  y  espada, 
Conde ,  os  lo  pueden  decir. 

AUNALDO. 

Nunca  á  los  malos  perdono. 

POXCIAKO. 

Extraño  aborrecimiento. 
De  aquí  con  lengua  y  abono 
Saldrá  viva  y  al  momento  , 
Y  coronada,  á  su  trono. 

ARNALDO. 

Muerta  saldrá. 

PONCIANO. 

No  lo  creo. 

REINA. 

Mirando  estoy  á  mi  hermano 
Por  la  plaza,  y  no  lo  veo, 
Mas  un  pecho  honrado  y  sano 
No  asiste  á  caso  tan  feo. 

( Suenan  cajas  dentro.) 

PONCIANO. 

Un  caballero  gallardo 
Viene. 

ARNALDO. 

Bien  lo  ha  menester. 

POLIDORO. 

Reina  ,  tu  remedio  aguardo ; 
Este  guerrero  ha  de  ser 
El  principe  Belisardo. 

Sale  NORANDINO ,  armado,  da  vuelta 
á  los  jueces,  reverencia  y  pónese  ú 
su  puesto. 

PONCIANO. 

¡  Gran  arnés ,  grande  valor ! 

REINA. 

El  Duque  es  este  sin  duda ; 
No  ha  de  salir  con  su  honor. 

Pp.NClAXO. 

Dios  del  cielo  nos  ayuda , 
Ya  viene  otro  defensor. 
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Suenen  cajas,  sale  el  REY,  armado 
como  los  otros ,  da  su  vuelta  y  reve- 
rencia á  los  jueces,  y  pónese  aliado 
de  NORANDINO. 

POLIDORO. 

¡  Bravo  talle ! 

PONXIANO.  {Ap. ) 
Un  gran  padrino 
A  la  Reina  le  ha  llegado. 

POLIDORO. 

Quién  es  este  no  lo  atino. 

REINA. 

Este  loco  es  el  soldado 

Que  vino  con  Norandino. 

( Con  coraje.  Al  Conde  quiero  llamar , 

Y  descubrille  su  juego. ) 

{Suenan  cajas.) 

POLIDORO. 

Cajas  siento  en  el  lugar. 

PO.NCIANO. 

Encendiéndose  va  el  juego; 
Otro  bravo  quiere  entrar. 

Sale  una  caja  destemplada,  y  el  atam- 
BOR  de  luto  todo,  y  luego  LAURA 
con  calza  y  lanza  y  á  punto ,  y  aca- 
be la  entrada ,  puesta  en  el  puesto. 

POLIDORO. 

Lindo  brio,  hermosa  malla. 

PO.NCIANO. 

Sí,  mi  Señor;  pero  ¿tiene 
Cuerpo  con  que  gobernalla? 

POLIDORO. 

Debe.de  pensar  que  viene 
A  torneo,  y  no  á  batalla. 

ARNALDO. 

Solos  tres  pueden  entrar, 
Conforme  ai  duelo  francés. 

POLIDORO. 

Conde ,  ya  no  hay  que  esperar ; 
Sepamos  quién  de  los  tres , 
Irene,  os  ha  de  ayudar; 

Y  porque,  siendo  mujer, 
No  echéis  mano  á  lo  peor , 
Reina,  de  mi  parecer, 

El  primero  es  el  mejor , 
Ese  debes  escoger; 
íiobradaniente  me'aiargo, 
Jias  tu  culpa  tengo  agora 

Y  tu  flaqueza  á  mi  cargo; 
Con  decir  esto  ,  Señora , 
Te  socorro  y  me  descargo. 
Breve  respuesta  te  pido. 

REINA. 

{Ap.  Hoy  pende  de  mi  excepción 
La  vida  de  mi  marido  ; 
El  Duque  es  aquel  varón, 

Y  aquel  su  amigo  atrevido  ; 
El  de  lo  negro,  á  mi  ver  , 
Aunque  es  fogoso  y  lozano, 
Tiene  talle  de  mujer, 

Y  si  lo  dejo  en  su  mano. 
La  batalla  ha  de  perder ; 

Y  el  Duque  es  bravo ,  y  su  amigo 
Será  de  la  misma  suerte ; 

A  dar  vida  al  Rey  me  obligo , 
Y'  le  doy  brazo  mas  fuerte 
Dándole  flaco  enemigo ; 
Haga  el  morir  la  experiencia. 
Mas  fino  el  mas  fino  amor , 
Muera  yo  por  su  inclemencia. 
Pierda  el  reino  y  el  honor, 

Y  el  Rey  no  esté  en  coütingencia.) 
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Haga  por  mí  la  batalla 

El  de  lo  negro. 

{Habla  al  Conde,  y  Latirá  alnomhralle 

haga  reverencia;  Norandino  y  el  PtCy 

muestran  que  les  pesa.) 

POLIDORO. 

Señora, 
No  le  engañes. 

REINA. 

Juzga  y  calla. 

ARNALDO. 

Los  ojos  de  una  traidora 
No  son  linces  de  la  mulla; 
Ceguera  de  su  pecado 
Es  esta. 

POLIDORO. 

Reina ,  ¿  qué  has  hecho? 

REINA. 

Al  de  lo  negro  he  nombrado. 

POLIDORO. 

Sin  efecto  y  sin  provecho, 
Tu  esposo  mas  señalado. 

PONCIANO. 

Reina ,  ¿de  un  rapaz  te  fias? 

REINA. 

¿Qué  sabes  tú  si  lo  es? 

ARNALDO. 

No  vi  tal  cosa  en  mis  dias. 

PONCIANO. 

¿No  ves  que  es  flaco? 

REINA. 

Y ¿no  ves 
Que  un  David  venció  uu  Golias? 

POLIDORO, 

En  vano  es  nuestra  porfía. 

ARNALDO. 

Sois  jueces,  hacéis  mal. 

POLIDORO. 

Pelead ,  vuestro  es  el  dia ; 

Hagan  las  cajas  señal , 

Toquen  al  Ave-Maria. 

( Pónganse  á  punto  de  guerra  Laura  y 
Belisardo, toquen  y  arrodíllense,  y 
estando  arrodillados  al  Ave-María, 
levanta  Laura  la  visera  con  donaire, 
y  diga:) 

LAURA. 

¡  Ah  ,  caballero ,  ah  soldado , 
Vo  soy ,  po  vengo  á  reñir. 
Este  paso  he  procurado; 
Ijue  te  vengo  a  combatir 
I  \  te  quiero  arrodillado. 
Laura  soy. 

BELISARDO. 

Señora  mía , 
¿Hay  tan  extraño  rigor? 

LAURA. 

Príncipe,  amigo,  querría 

Escaparte  de  traidor, 

Diciendo  el  Ave-Maria. 

^,  Cómo  tu  amor  condena 

Aquel  que  en  tu  liennana  reina, 

De  cristianos  gracia  llena, 

Hablando  con  u.ia  Reina 

A  quien  Ihimni  gratia  plena? 

Si  el  Señor  está  con  ella  , 

¿Cómo  ha  de  ser  en  tu  ayuda? 

Siendo  tan  perfecta  y  bella, 

Mujer  bendita  sin  duda  , 

Y  esfuerza  nuestra  querella. 

Si  el  fruto  de  bendición. 

Que  es  Cristo ,  escondió  en  su  seno , 

Principe ,  ¿  por  qué  razón 

Ha  de  sufni  te  el  veneno 

Que  esconde  tu  corazón? 

Sí  es  de  Dios  Madre  y  le  cria. 
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Y  le  ruegas  que  te  nyiide, 

;.  Cónio  esfuerzas  lu  porfía? 
Sli  Ave-Maria  se  mude 
Dentro  de  un  Ave-María. 
Principe ,  no  liay  excusarte, 
El  campo  admite  mujeres, 
La  verdad  es  de  mi  parle. 
Di  lo  que  sabes ,  si  quieres, 
ó  conmigo  has  de  matarte. 
A  la  Reina  he  de  va'er 
H:isla  que  pierda  la  vida; 
Muerta  me  ha  de  vencer. 

( Levántase. ) 

(Cáesele  la  lanza áBelisar do.) 

LAURA. 

La  lanza  ,  amigo ,  has  perdido ; 
Cae  en  la  cueiua ,  Señor ; 
Pues  la  lanza  se  ha  caldo . 
Vuelve  á  la  líeina  el  honor, 

Y  ?erás  hoy  mi  marido. 
Confesenios  la  verdad. 

Pues  por  serlo .  á  cuenta  mia , 
Acusaste  su  bondad.         {Levántase.) 

BELISARDO. 

{Aj).  Por  mi,  por  Laura,  querría 
Mentir  y  decir  verdad. ) 
Aunque  puedo  mis  castigos 
Excusar  con  mi  inclemencia, 
Sabed  la  verdad  ,  amigos , 
Ya  que  mi  pro¡t¡a  conciencia 
Sirve  en  mi  de  mil  testigos. 
Esta  es  buena  ,  el  Duque  honrado  , 
El  liey  pena  sin  razón. 
Yo  por  amor  la  he  culinido , 
No  digo  mas  ,  que  estas  son 
íitcéleras  del  pecado. 
Laura  turbó  mi  memoria. 
A  mi  hermana  propia  ofrezco 
Por  testigo  de  mi  historia  ; 
Hable  ,  y  veréis  que  merezco 
Toda  pena  y  toda  gloria. 

REINA. 

Mi  hermano  tiene  razón, 
Mis  penas  le  alborotaron ; 

Y  asi ,  con  justa  razón  , 

Pues  mis  reíosle  end)arcaron  , 
Le  pague  la  embarcación. 

BI'I.ISARDO. 

Temi  á  Laura  ,  di  en  amalla  . 

Y  vine, por  mereceila , 
De  pretendella  á  celalla  , 
\'  de  eelalla  á  teñidla  , 

Y  de  temella  á  vengalla. 

RKINA. 

Conde  ,  yo  luí  la  ocasión 
Del  hierro  que  ha  cometido; 

Y  asi  ,  le  doy  el  perdón. 

(Baja  la  Reina  del  sitial,  y  abraza  á 
su  ¡lermnno  Uelisardo. ) 
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BELISARDO. 

Yole  recibo  corrido; 
Del  Rey  tengo  compasión. 

REIXA. 

Que  por  un  vano  interés 
Creí  que  ocupaba  agora 
De  Belisardo  el  arnés. 

BEY. 

Aquí  está;  dame.  Señora, 
Las  manos. 

{Abrázanse. ) 

REINA. 


Mí  bien. 


Dame  tus  pies. 

REV. 
REINA. 

Mi  vida. 


REY. 

Mi  honor. 

REINA. 

Esta  dulce coyuniura 
Debo,  Laura,  á  tu  valor. 

liEY. 

Sí ,  que  tiene  la  dulzura  , 
Sobre  amargo,  mal  sabor ; 

Y  ansí ,  te  pienso  premiar 
Perdonando  á  mi  cuñado. 
Que  por  luyo  has  de  tratar. 

LAURA. 

Por  su  esposa  me  ha  ganado  ; 
No  se  lo  puedo  negar. 

nELLSARDO. 

Tuyo  soy. 

(Danse  las  manos.) 

rOLIüORO. 

PorNorandino 
Manda  que  vaya  ,  Señor. 

NORAMIINO. 

Aquí  os  excusa  el  camino , 
Testigo  de  vuestro  honor. 

Y  de  su  gloria  adivino.  ( Descúbrese. ) 

REY. 

Perdonad ,  Duque  ,  mi  antojo. 

NORANDINO. 

La  visera  he  levantado, 
Peto  y  enfados  arrojo; 
Que  con  ella  alzo  el  nublado 
Del  desden  y  del  enojo. 
Dadme,  Principe,  esa  mano. 

UELISARDO. 

Vuestro  soy,  pues  levantáis 
La  visera  ,  y  no  es  en  vano. 
Pues  abriéndola  cerráis 
El  gran  templo  del  dios  Jane; 


Conde  amigo,  á  vuestra  hermana 
Dad  la  mano. 

POLIDORO. 

El  corazón     (Abrázala.) 
Le  daré  de  buena  gana. 

NORANDIXO. 

Rey ,  pues  todo  aquí  es  perdón, 

Y  la  culpa  queda  llana  , 

A  mis  guardas  perdonad  , 
Que  me  han  dejado  salir 
Por  miedo  y  por  amistad. 

REY. 

Con  su  oDcio  han  de  vivir. 

POLIDORO. 

Hagan  fiesta  en  la  ciudad , 
Asorden  esas  galeras 
Con  sones  y  artillería 
Del  mar  las  sordas  riberas. 

PONCIANO. 

Arnaldo ,  bien  te  decia 

Que  eran  tus  cosas  quimeras, 

ARNALDO, 

Ponciano,  quizá  es  locura 
Esto  que  agora  ha  pasado. 

PONCIANO, 

Hasta  la  muerte  le  dura 

Al  necio  ser  porfiado,— 

Toma  ,  Reina  ,  esta  corona , 

Q u e  I  e  o Irezco  co m o  j u e z , 

Que  tu  virtud  galardona. 

[Toma  Polidoro  la  enrona  de  la  fuente, 

y  púnesela  encima  de  la  cabeza  á  la 

Reina.) 

MÑO. 

Verdugo  amigo,  perdona. 

LAURA. 

Un  bofetón  esta  vez 

Es ,  mi  Irene,  el  que  le  abona, 

NORANDINO. 

Con  celos  fuiste  agraviada, 

Y  á  mas  de  que  la  mujer 

A  ninguno  alrfiiia  en  nada, 
Dt'sliüura  no  puede  haber 
Uo  no  puede  haber  espada. 

POLIDORO. 

Esto  no  entiendo. 

BELISARDO, 

Señor, 
Laura  es  buena, 

LAURA. 

Y  buena  amiga. 

REINA. 

Pues  acabe  con  su  honor 
La  favorable  enemiga 
Su  comedia  y  su  favor. 


COMEDIA  FAMOSA 


ERCADER  AMANTE, 


COMPUESTA 

por  el  famoso  poeta  GASPAR  AGUILAR. 


Matilde, condesa  hermosa 
Del  condado  de  Lunai,'o, 
Por  una  grave  dolencia. 
De  que  estuvo  uiuy  al  cabo , 
Hizo  voto  de  que  iria 
Pelegrina  á  Santiago ; 
El  Conde  no  lo  estorbó , 
Mas  de  acompañarla  La  holgado. 
Parten  á  su  romería 
Sin  criada  ni  criado; 
Uue  hay  mas  mérito  creyendo , 
Habiendo  mayor  trabajo. 
No  llevan  dineros,  no, 
Ni  menos  letras  de  cambio  ; 
Holgando  de  hacerse  pobres, 
Se  sustentan  mendigando. 
Pasaron  trabajos  grandes, 
Por  ser  el  camino  largo , 

Y  los  delicados  pies 
Kstar  poco  ejercitados; 

Y  sin  esto,  la  Condesa 
Nueva  carga  ya  llevando  , 
Preñada  de  siete  meses 
Estaba  cuando  ha  llegado 
A  la  casa  deseada  , 
Templo  del  Ajióstol  santo ; 
Habiendo  desde  su  tierra 
Un  año  hasta  alli  tardado. 
El  gozo  que  recibieron 
No  es  posible  ser  contado ; 
El  cual  hizo  que  olvidasen 
Los  trabajos  que  han  pasado. 
Adoran  el  santo  cuerpo. 
Con  razón  reverenciado 

Por  el  universo  mundo 

Donde  quiera  que  hay  cristianos  , 

Y  de  muchos  peregrmos 
De  muy  lejos  visitado. 
Tomaron  conocimiento 
Aqui  con  un  ermitaño. 
Que  también  por  devoción 
Visitaba  el  cuerpo  santo. 
Este  á  entrambos  confesó. 
Porque  era  también  letrado. 
Entendido  de  cuan  lejos 
Habian  allí  aportado, 

Y  que  eran  personas  tales  , 
Alicion  les  ha  cobrado. 
Llegó  á  tanto  el  amistad  , 
Que  h  ibiéndoles  convidado  -y- 
Que  fuesen  á  ver  su  ermita , 
Fácilmente  lo  ha  acabado; 

En  un  monte  muy  fragoso, 

Y  muy  lejos  de  poblado 
Al  medio  de  la  subida 
Moraba  este  padre  anciano. 


PRÓLOGO  ó  LOA. 

Por  aquí  persona  viva 
No  aportaba  en  muchos  años; 
Conejos  por  é!  cruzaban  , 
Liebres  ,  corzos  y  venados ,../  " 

Y  muchas  maneras  de  aves 
Andaban  también  volando. 
Era  muy  de  verla  ermila. 
Que  en  parte  la  ha  fabricado 
.Maestra  naturaleza. 

Que  una  cueva  allí  ha  labrado; 
La  industria  del  religioso 
De  otra  parte  la  ha  adornado 
Con  una  capilla  hermosa  , 
p'abricada  por  su  mano..,       '^ 
Cerca  está  una  clara  fuente , 
Que  hace  á  poco  trecho  un  lago 
Pequeño,  en  el  cual  había 
Abundancia  de  pescado  ; 
Cosa  de  entreteniniienlo. 
No  ordenada  para  el  pasto. 
Porque  apenas  come  del 
Seis  veces  ó  diez  al  año; 
De  legumbres  y  hortaliza 
Se  mantiene  de  ordinario; 
Coge  trigo  para  sí , 

Y  el  mismo  le  muele  á  mano; 
Tiene  un  horno,  donde  cuece 
El  pan  ó  lo  que  ha  amasado. 
Con  esta  comodidad 

La  tuvo  de  hacer  regalo 

A  los  huéspedes,  que  estaban 

.\llí  muy  regocijados. 

Pero  como  en  esta  vida 

Se  nos  da  el  contento  aguado  ,í 

Y  luego  tras  el  placer 

El  pesar  está  aguardando. 
Sucedió  que  á  la  Condesa  , 
Sin  pensar,  le  vino  el  parto  , 
En  montaña  tan  desierta, 
En  lugar  tan  solitario. 
Con  dos  hombres  solamente , 
Sin  otro  ningún  reparo. 
Eué  el  parlo  tan  peligroso  ,  ^  , 
Qne  á  tener  lo  necesario, 
Fuera  mucho  que  escapara 
La  triste  en  tan  fuerte  trago. 
Espiró  entre  los  dolores. 
De  contino  á  Dios  llamando, 

Y  á  la  Virgen  ,  su  abogada , 

Y  al  apóstol  Santiago. 
El  marido ,  casi  muerto  , 
Quedó  en  tierra  desmayado. 

Y  el  niño,  que  casi  estaba 
En  el  vientre  atravesado , 
Moviéndose  por  sí  mismo, 
Que  parece  fué  milagro, 


Sacó  la  cabeza  fuera, 

De  que  asiendo  el  ermitaño  , 

Libre  le  saco  del  vientre: 

Y  habiéndole  acomodado, 
Salló  luego  de  la  ermita  , 

Y  della  á  muy  pocos  pasos 
Vio  dos  cervaticos  tiernos    ..  ^ 
Entre  breñas  retozamlo. 
Que  en  una  pecpiefia  cueva 

Se  entraron;  donde  él  llegado. 
Con  la  cierva  que  los  cria 
A  la  ermita  vuelta  ha  dado; 
Que  siguió  muy  fácilmente , 
Por  haberla  ya  avezado 
A  tomar  de  :.lti  radon 

Y  sustento  de  ordinario. 
Esta  dio  la  tela  al  niño  , 
Esta  le  ha  después  ciiado.. 

El  Conde,  después  (|ue  líubieron 
La  difunta  se|)ultado. 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
Volvió  para  Santiago, 
Donde  adoleció  y  murió 
En  breve,  ¡uuy  lastimado. 
Crió  el  ermitaño  al  niño 
Como  á  un  hijo  muv  amado, 
Pareciéndole  que  Dios 
Por  tal  se  le  liabia  dadíx. 
Instruyóle  en  lo  que  vía 
Convenible  á  buen  cristiano, 
(vrióse  muy  obedicnie , 
A  ratos  con  él  orando  , 
A  sus  horas  divirliendo, 

Y  al  trabajo  le  ayudando. 
Quince  años  alli  estuvieron  , 
Sin  que  viesen  hombre  humano  , 
Cuando  el  ermitaño  un  día     ,  . 
Acordó  de  ir  á  poblado;      '^' 
Llevóse  consigo  al  mozo, 

Y  del  yermo  le  ha  sacado; 
A  León,  ciudad  antigua. 
Por  sus  pasos  han  lle^iado. 
Iba  el  mozo  embebecido, 
Hacia  acá  y  allá  mirando , 

Y  de  todo  lo  que  \ia 

Al  buen  viejo  preguntando. 
Preguntóle :  «¿Qué  es  aijuello 
Mas  grande  que  los  venados?» 
El  viejo  le  respondió  : 
«  Hijo ,  molas  y  caballos. — 
;,  Y  aquellos  que  nos  parecen 
En  las  caras , cuerpo  y  brazos? — 
Hombres,  hijo,  cual  nosotros, 
Nuestros  prójimos  y  hermanos.  » 
Vio  unas  damas  muy  hermosas 

Y  compuestas  por  el  cabo ; 
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Luego  preguntó  loque  eran. 
Dijo  el  yiejo  :  «Son  diahlos; 
Dios  nos  libre,  por  quien  es,' 
De  caer  entre  sus  manos. » 
Paróse  algo  triste  el  mozo  , 
En  el  rost'ro  lo  mostrando ; 
Pero  en  fin,  de  la  ciudad 
A  la  ermita  vuelta  dando, 
Andaba  muy  pensativo , 
Confuso  entre  sí  callando. 
El  viejo  .  cuando  le  vio 
Ir  tan  mustio  imaginando, 
Le  dijo  :  «  ¿Qu'es  tu  pasión? 
Hijo,  ¿de  qué  estás  turbado? 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Dime  en  todo  cuanto  has  visto 
Lo  que  mas  te  ha  contentado. » 
Respondió  con  un  sospiro : 
« Los  diablos  que  !ie  mirado , 
Desde  el  punto  que  los  vi , 
Me  han  el  corazón  robado. 
>'o  me  da  otra  cosa  gusto , 
Siempre  en  ellos  voy  pensando  ; 
Yo  pienso  también  que  me  oye 
Quien  dice :  Desos  diablos , 
Esta  noche  por  mi  cuerpo 
Vengan  dos  ó  tres  ó  cuatro. 
Yo ,  que  no  soy  tan  valiente , 


Con  uno  temé  sobrado  , 
Con  tal  que  escoger  me  dejen 
De  los  que  me  están  mirando ; 
Con  cualquiera  me  contento, 
No  soy  nada  delicado. 
No  pido  sino  eso  poco , 
Con  eso  estaré  pagado.» 
Después  trataremos  dello, 
Déjennos  agora  un  rato 
A  mí  y  á  los  miradores; 
No  me  los  diviertan  tanto. 
También  hay  qué  ver  aquí, 
No'estén  siempre  allá  mirando. 


EL  MERCADER  AMANTE. 


PERSONAS. 


CABRERA ,  escudero  viejo. 
LOAISA,  escudero  viejo. 
BELISAUIO,  mercader. 


ASTOLFO,  su  criado. 
PADRE  DE  LABIMA. 
LABINIA,  í/a/«a. 


LIDORA,  dama. 
DON  GARCÍA. 
UN  MENSAJERO. 


UN  PREGONERO. 

Dos  MEIiCADERES. 

Tres  escl.wos. —  Criados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  LOAISA  y  CABRERA,  escude- 
ros viejos,  acuchillándose. 

LOAISA.  A' 

Muerde  esa  lengua  traidora 
Con  ese  caduco  labio  ; 
.fío  pienses  ,  villano,  agora 
Disimulur  el  agravio 
Que  bas  hecho  contra  Lidora. 

Cabrera. 
Detente,  Loaisa. 

LOAISA. 

En  vai.o 
Detenéis  ni¡  fuerza  airada; 
Que  aunque  tan  viejo  y  lau  cano. 
Bien  puedo  empuñar  mi  espada 
O  Por  quien  empuña  mi  mano. 

CABRERA. 

Lidora  escogerme  pudo 
Por  su  arrimo  verdadero  , 
Y  según  esto,  no  dudo 
Que  á  quien  sirvo  de  escudero , 
Pueda  servirla  de  escudo. 

LOAISA. 

Mete  mano. 

CABRERA. 

¿No  sabremos 
Por  qué  causa  {teleamos? 

LOAISA. 

Mejor  es  que  nos  matemos 
Agora,  y  después  podremos 
Saber  por  qué  nos  matamos. 

CABRERA. 

La  sangre  se  me  alborota 
Por  morir  ó  por  matarte  ; 
Comencemos. 

LOAISA. 

¿Traes  cota? 

CABRERA. 

Solo  traigo  de  mi  parle 
Esta  espada  francinota. 
Muestra. 

LOAISA. 

No  hago  desvios ; 
Coleto  traigo. 

CABRERA. 

En  efeto ; 
Que  de  aquí  nacen  tus  bríos. 

LOAISA. 

¿No  sabes  qu'este  coleto 
o,  ü  És  el  blasón  de  los  míos  ? 
^    Porque  fué  del  vellocino. 

CABRERA. 

Pues  ya  espantar  no  me  quiero 
De  que  con  tal  desatino 
Haga  las  obras  del  vino 
Quien  tiene  el  blasón  de  cuero. 


LOAISA. 

Esa  palabra  atrevida 
Te  la  meteré,  villano  , 
Dentro  el  pecho,  por  la  herida 
Que  darte  pretendo. 

CADP.ERA. 

Hermano, 
Procura  salvar  tu  vida; 
Porque  este  mi  brazo  airado 
La  acabará  sin  remedio. 

Acuciiillanse ,  y  sale  ASTOLFO. 

ASTOí.FO.  '" 

Fuera ,  fuera. 

LOAISA. 

Tú  bas  llegado , 
Astolfo,  á  ponerte  en  medio, 
Al  punto  que  me  han  cargado; 

Y  descargarme  conviene. 

ASTOLFO. 

Linda  pendencia  en  verdad; 

Y  será ,  si  á  mano  viene , 
Sobre  cuál  de  entrambos  tiene 
Menos  seso  y  mas  edad. 

CABRERA. 

¿Cómo,  Astolfo,  se  consiente 
Meter  paz  sin  meter  mano 
k  la  espada? 

ASTOLFO. 

Entre  la  gente 
Desa  edad  el  corlesano 
.Mete  paz  galkirdanienle,  /  ' 

I*ues  cuando  por  poco  ó  nada 
Riñen  con  la  lengua  airada  , 
Mete  paz,  por  mayor  mengua  , 
Con  la  espada ,  y  con  la  lengua 
Cuando  riñen  con  la  espada; 
Que  la  espada  corta  menos 
Que  la  lengua  del  cobarde. 

LOAISA. 

De  cólera  estamos  llenos; 

No  hay,  Astolfo,  quien  te  aguarde, 

Porque  entrambos  somos  buenos. 

ASTOLFO. 

No  haya  mas,  tenéis  razón  ; 
Qu'esie  mi  mal  proceder 
Ha  sido  conversación 

Y  deseo  de  saber 

De  la  riña  la  ocasión. 
Envainad  ,  basta  lo  hecho. 

CABRERA. 

Hasta  quedar  satisfecho. 
Jamás  mi  cólera  amaino. 

LOAISA. 

Yo  solo  mi  espada  envaino  , 
De  mi  contrario  en  el  pecho. 

ASTOLFO. 

Reñid  con  vino  y  con  sopas; 

No  digan  estas  rencillas 

Que  al  triunfo  jugáis  las  ropas, 

Y  como  salió  de  copas. 
Triunfáis  con  las  espadillas. 


¿No  sabrá  mi  pecho  liel 
Esta  riña  tan  cruel 

Y  coraje  tan  profundo? 
¿Reñís  por  tornar  al  mundo, 
O  reñis  por  salir  del? 
¿Qu'es  esto? 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
Que  perdono  aquesta  injuria 
Por  solo  haceros  placer. 

CABRERA. 

Yo  por  daros  á  entender 
La  causa,  templo  la  furia. 

ASTOLFO. 

Ya  que  templáis  vuestras  llamas 
A  costa  de  vuestras  lamas, 
Comenzad  el  pleito  vos. 

LOAISA, 

Bien  veis  que  somos  los  dos 
Manípulos  de  dos  damas. 

ASTOLFO. 

¿Qu'es  manípulo? 

LOAISA. 

Escudero. 

ASTOLFO. 

¿Y  es  lenguaje  cortesano? 

LOAISA. 

A  lo  menos ,  verdadero  , 
Porque  nos  pulen  la  mano. 

ASTOLFO. 

Por  bueno  aprobarle  quiero. 
Proseguid  vuestra  razón, 

LOAISA. 

Estando  en  conversación 

Los  dos,  como  veis  agora  , 

Cada  cual  de  su  señora 

Loando  la  perfección , 

Comenzamos  á  tratar 

Cuan  ajenas  de  interés 

Las  dos  se  quieren  casar 

Con  un  mercader,  que  es 

El  mas  rico  del  lugar  ; 

Qu'es  vuestro  amo,  que  en  tesoro 

Excede  al  próspero  Fúcar , 

Y  sin  su  cierto  tesoro  , 

Le  traen  siempre  barras  de  oro 
Por  la  Larra  de  Sanlúcar. 
Teniendo  pues  conclusiones 
Sobre  cuál  la  merecía  , 
Comenzó  nuestra  porfía 
Tan  de  veras,  que  en  razones 
Paró  de  superchería. 

ASTOLFO. 

¿Hubo  mentís? 

LOAISA. 

No  por  cierto; 
Que  si  mentís  me  dijera, 
Sin  duda  le  hubiera  muerto. 

CABRERA. 

¡Muerto  á  mí! 

ASTOLFO. 

Teneos ,  Cabrera , 
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No  hagáis  algún  desconcierto. 

Basta  ya. 

CABRER.i. 

Ya  determino 
Daros  gusto. 

ASTOLFO. 

Yo  tanil)ien 
Onioro  que  á  ios  dos  os  den 
Sendas  lonjas  de  tocino, 
Para  qu'eslo  pare  en  l)ien. 

LOAISA. 

Pues,  á  fe.  si  p;iia  en  esto , 
Que  riñamos  cada  dia. 

CABREIiA. 

Y  ¿  dómle  lia  de  ser  el  puesto? 

ASTOLFO. 

¿Dónde?  En  la  botillería 
De  casa. 

LOAISA. 

Pues  vamos  presto, 
De  gloria  y  contento  Henos. 

ASTOLFO. 

Id  los  dos;  que  luego  iré. 

LOÁIS  \. 

Huélgome  ,  Aslolfo ,  á  lo  menos , 
Que  a  entrambos  nos  deis  por  buenos. 

ASTOI.FO. 

Buenos,  mas  Dios  sabe  en  qué. 
( Vanse  ¡os  escuderos.) 

Sale  BELISARIO. 

BELISAUIO. 

¿Qué  ha  sido? 

ASTOLFO. 

Vierns  agora 
Los  esí'uderos  riñeiulo 
De  Lal)i!)ia  y  de  IJdora  , 
Con  íiran  valor  defendiendo 
Cada  cual  á  sn  señora; 
Pero  fué  la  riña  1:1 , 
One  á  cada  solpe  que  daban  , 
Uno  á  oiro  se  enviaban 
Tina  caria  ,  con  la  cnal 
De  aquel  golpe  se  avisaban; 

Y  como  lleg:iba  antes 
La  carta  que  la  herida  , 
No  se  daban. 

BF.LlSAniO. 

No  te  espantes 
De  que  por  salvar  la  vida 
llagan  cos:is  semejantes; 
Porque  todos  cuantos  son 
Huyen  de  la  muerte  aprisa. 

ASTOLFO, 

r.nando  sepas  la  ocasión  , 
Te  cans:irá,  sin  la  risa, 
Espanto  y  admiración. 

BELISAUIO. 

Dila. 

ASTOLFO. 

Ya  enterado  estás 
Cómo  oslas  damas  que  digo,  ,  > 

Se  quieren  casar  coiiliso, 
Porque,  sin  la  liacienda,  das 
De  lu  linaie  testigo. 
Conforme  agora  parece, 
Cada  viejo  por  su  mal 
A  la  batalla  se  ofrece  ; 
Porque  'liee  cada  cual 
Que  su  dneño  le  merece. 

Y  asi  empezaron  aquí 
La  batalla  rigurosa. 

BELISAniO. 

Luego  ¿por  mí  riñen? 

ASTOLFO. 

Si. 
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BELISABIO. 

Por  Dios ,  qu'es  la  mejor  cosa 
Que  en  toda  mi  vida  oi. 

ASTOLFO. 

Según  tus  cosas  florecen , 
Narciso  ó  Adonis  eres  , 
Pues  por  tí  á  morir  se  ofrecen , 
No  solamente  mujeres, 
Mas  hombres  que  lo  parecen. 
Venturoso  estás. 

BELISARIO. 

Por  Dios, 
Que  antes  estoy  desdichado. 
Por  ser  de  las  dos  amado , 
Siendo,  como  son  ,  las  dos 
Tan  iguales  en  eslado. 
En  linaje  y  discreción  , 
En  riqueza  y  en  bondad; 
Porque  tan  iguales  son  , 
Que  de  su  misma  ij^ualdad 
Procede  mi  confusión. 

ASTOLFO. 

¿Cómo,  Señor,  puede  ser 
Que  til  no  tengas  caudal 
Para  saber  escoger? 

BELISARIO. 

¿No  ves  que  no  puede  haber 
Elección  en  cosa  igual? 
I'orque  si  á  escoger  me  arrojo 
De  las  dos,  por  tu  consejo. 
Puede  causarme  mi  antojo 
Mas  pesar  por  la  que  dejo 
Que  no  por  la  que  escojo. 
!*ata  lio  perder  ninguna, 
Tuera  negocio  escoij,¡(lo 
Que  lie  hubiera  la  fortuna 
En  dos  hombres  dividido  , 
O  que  las  juntara  e:i  una. 

ASTOLFO. 

¿Estás  muy  enamorado? 

BELISAUIO. 

Cuando  no  por  su  hermosura, 
Estoy,  amigo,  obligado 
A  estallo  de  mi  ventura, 
Que  tanto  bien  me  ha  causado. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿qué  pretendes  hacer? 

BELISAUIO. 

Escoger  una. 

ASTOLFO. 

¿No  lias  dicho 
Que  no  sabes  escoger? 
¿Cómo  lo  harás? 

BELISARIO. 

De  un  capricho 
Me  quiero  agora  valer. 

ASTOLFO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

BELISAUIO. 

Imagino 
Qn'es  amable  la  ricpieza; 

Y  ansí,  pasar  determino 
Una  fulgida  pobreza 

Por  un  gallardo  camino, 

Y  si  alguna  puede  Iniher 
Que  siendo  pobre  me  quiera. 
Esa  será  mi  mujer. 

¿Qué  te  parece? 

ASTOLFO. 

Quimera 
DIRcullosa  de  hacer; 
Porque  ¿cómo  fingirás 
Pobreza? 

BELISAUIO. 

Tomando  estado 
Humilde. 

ASTOLFO. 

Menos  podrás; 


Que  amor ,  dinero  y  cuidado , 
Escondidos  lucen  mas, 

BELISAUIO. 

Pues  mira :  porque  no  entienda 
Mi  intención  el  vulgo  hico, 

Y  con  decirlo  me  ofenda  , 
Quiero  darte  poco  á  poco 

!  La  posesión  de  mi  hacienda. 
Poco  á  poco  es  menester 
Que  mi  riqueza  te  ofrezca, 
Porque  de  suerte  ha  de  ser, 
Que  vengas  á  enriquecer 
Al  paso  que  yo  empobrezca; 

Y  aunque  mil  criados  hacen 
Con  sus  dueños  este  trueco, 
Porque  su  virtud  deshacen  , 
Como  pimpollos  que  nacen 
De  un  árbol  marchito  y  seco. 
Tú,  Astolfo  ,  en  cosas  mas  graves 
Lealtad  no  habrás  menester. 

ASTOLFO. 

Basta ,  Señor ,  no  me  alabes 
De  leal,  pues  el  poder 
L  '■y%  De  la  riqueza  no  sabes. 
Tratemos  de  tu  interés , 
El  cual ,  por  estas  mujeres, 
No  tienes  en  nada  ,  pues 
Por  solo  probarlas  quieres 
Dar  con  tu  honra  al  través ; 
Porque  bien  debes  saber 
Que  ya  el  ser  pobre  es  deshonra , 

Y  que  muchos  suele  haber 
Que,  como  el  tener  es  honra, 
Dan  la  honra  por  tener, 

Y  hacen  cosas  que  jamás , 
Sino  porque  el  bien  les  sobre , 
Hicieran;  pero  tú  vas 
Al  revés  desto ,  pues  das 
La  hacienda  por  quedar  pobre  , 
Permitiendo  que  te  den 
Matraca  por  verte  tal. 

BELISARIO. 

Astolfo ,  un  hombre  de  bien 
Ha  de  pasar  ninclio  mal 
Solo  por  casarse  bien  ; 
SI  tú  quieres  arrojarte 
Conmigo  en  aqueste  golfo, 
Yo  me  obligaré  á  sacarte. 

ASTOLFO. 

Soy  contento. 

BELISARIO. 

Pues,  Astolfo, 
Escucha ,  que  quien»  hablarte. 
Lo  primero  que  te  pido 
Es,  que  una  fama  levantes 
De  unas  naves  que  perdido , 

Y  de  ciertos  mercadantes 
Que  con  mi  hacienda  se  han  ido; 
Porque  ansí  suele  perderse 
Alguno,  por  mas  que  tenga; 

Y  esta  fama  ha  de  saberse 
Fingir  de  modo  que  venga 
A  la  ciudad  á  extenderse. 
Lo  segundo  que  te  advierto, 
Es  que  todo  permanezca 
Dentro  tu  pecho  cubierto 
Hasta  que  á  mi  me  parezca 
Desbaratar  el  concierto. 

Y  mas  quiero  concertar. 
Que  si  escuchándolo  gente 
l>o  venga  á  desbaratar, 
Que  tú  puedas  libremente 
Lo  que  me  debes  negar; 
Que  has  de  saber  que  no  voy 
Tras  de  que  tu  honor  destruyas, 
Porque  de  parecer  soy 
Que  en  secreto  restituyas 
Lo  que  en  secreto  te  doy. 

ASTOLFO. 

Baste ,  yo  quiero  lomar 
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El  cargo  de  obedecerte, 
Y  ponerme  en  lu  lugar; 
Pues  me  mandaste  de  suerte, 
Oue  me  enseñaste  á  mandar. 
En  lo  que  toca  al  concierto, 
Puedes  estar  confiado 
Oue  con  término  cubierto 
Ha  de  ser  por  mi  llevado 
Yú  A  tu  deseado  puerto. 

BELISAUIO. 

Solo  esa  palabra  sobra 
Para  estar  seguro. 

ASTOLFO. 

Y  fia 
De  la  diligencia  mia. 

BELISARIO. 

¿Cuándo  lo  pondrás  por  obra? 

ASTOLFO. 

Mañana  por  todo  el  dia. 

Bri.lSARlO. 

Seráiarde. 

ASTOLFO. 

Pues,  Sen  (ir. 
Cuando  hables  con  tus  señoras  , 
Digo  aquellas  qne  tú  adoras, 

Y  en  cuyo  archivo  de  amor, 
dPienso  que  cual  fénix  moras, 

Entonces  quiero  poner 
Por  obra  tu  pensamiento, 

Br.LISARIO. 

¿Puedo  yo  el  cuándo  saber? 

ASTOLFO. 

¿Cuándo  irás  allá? 

BELISARIO.  ,     , 

Al  momento.      ':  ' 

ASTOLFO. 

Pues  al  momento  ha  de  ser. 

BELISARIO. 

Mirad  que  estoy  descuidado. 

ASTOLFO. 

Sin  cuidado  estar  procura , 

Pues  yo  voy  con  el  cuidado.       {Vase.) 

BELISARIO. 

Cierto  que  tiene  ventura 
?E1  que  tiene  un  buen  criado  , 
"Y  mas  como  el  qne  yo  tengo, 
Que  es  la  básis  del  amor; 
Aunque  en  balde  me  detengo 
En  loalle  ,  pues  de  amor 

Y  de  lealtad  le  mantengo. 
Irme  quiero  con  presteza , 
Porque  sé  que  es  menester 
Que  el  oro  del  bien  querer 
Se  loque  con  la  pobreza 

,De  quien  le  pretende  ver.         (Vase.) 
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Salen  LABINIA  y  DON  GARCÍA. 


LABINIA. 

Ya  le  he  dicho  c^ue  se  vaya 
Una  vez  y  dos  y  tres. 

DO.N    GARCÍA. 

¿Es  posible  que  al  través 
Doy  tan  cerca  de  la  playa? 

LABINIA. 

Vaya,  señor  don  García, 

Y  deje  de  importunarme. 

DON   GARCÍA. 

Si  dejo  aquí  de  matarme, 

Es  por  no  darle  alegría  , 
_      Y  porque  muriendo  anuí , 
;>5^odráesa  luz,  por  quien  muero, 

Resucitarme,  y  no  quiero 

Volver  á  vivir  por  lí. 

lOh  ingrata  mas  que  la  palma , 

V  mas  que  la  encina  dura , 


EL  MERCADER  AMANTE. 

¿Con  tan  divina  hern^osura , 
Tienes  tan  humana  el  alma? 
¿Posible  es  que  á  Belisario 
Quieres  rendir  tu  belleza, 
Qu'es,  con  toda  su  riqueza  , 
Un  mercader  ordinario, 
Un  hombre  que  solo  entiende 
De  los  cambios  el  lenguaje, 

Y  lan  pobre  de  linnje  , 
Quede  sí  mismo  dí^ciende; 
Un  loquillo,  un  cascabel , 
Que  aun  yo  corrido  me  siento 
be  haber  puesto  el  pensamiento 
Kn  la  que  le  puso  en  él? 

¿Por  qué,  dime ,  le  has  rendido 
El  alma  tan  fácilmente? 
¿Es  por  verle  de  la  gente 
Tan  respetado  y  querido, 

Y  porque  el  Marqués  y  el  Conde 
Le  hacen  muchos  favores , 

Y  porque  con  los  señores 
Se  cartea  y  corresponde? 

Pues  mira  que  no  conviene  ,         i  . 

Labinia ,  ser  su  mujer  , 

Ni  fiar  de  mercader 

Que  muchos  amigos  tiene. 

LACIMA. 

Para  conseguir  mi  gozo 
No  he  menester  tu  consejo ; 
Que  padre  tengo ,  aunque  viejo, 

Y  hermano  tengo ,  aunque  mozo. 
Déjame  sola.  Señor, 

Y  del  mercader  no  trates , 

Que  excede  en  muchos  quihtes 

Al  oro  de  tu  valor. 

Pues  si  es  rico,  siendo  honrado,        ^ 

>{o  por  eso  vale  menos;  W^t 

Qiie  la  riqueza  en  los  buenos, 

\\s  como  el  oro  esmaltado. 

Dices  que  suele  tomar 

Y  dar  á  cambio  su  iiacienda, 

Y  no  dices  que  sin  |)renda 
La  suele  á  todos  prestar, 

Y  que  en  las  calamidades, 
Que  parecen  sus  inlenlos. 
Toma  á  cambio  pensamientos 

Y  da  á  cambio  voluntades. 
Bien  veo  que  estás  haciendo 
Un  juicio  temerario, 
Diciendo  que  á  Belisario 
Adoro,  pues  le  defiendo. 
Mas  yo  no  le  defendí 

Sino  porque  tú  le  ofendes. 

DON  GARCÍA. 

Ya  te  entiendo. 

LABINIA. 

Pues  me  entiendes, 
¿Por  qué  no  te  vas  de  aquí? 
Que  mi  principal  intento 
Es  procurar  que  me  dejes. 

DON   GARCÍA. 

Porque  de  mí  no  le  quejes,  -j. 

Yo  quiero  darle  contenió,  "^ 

Y  que  en  entrambos  oficios 
Traigamos,  pues  le  acomodas. 
Tú  las  sinrazones  todas , 

Y  yo  todos  los  servicios.  {Vase.) 

LABINIA. 

Rl  peso  que  me  ha  dejado 
Es  oro  á  plata  pesada  ; 
Mas  no  les  parece  en  nada , 
-Sino  solo  en  ser  pesado. 
Hierro  ha  sido  sin  dudar. 
Porque  este  metal  maldito 
Suele,  pesando  infinito, 
Dar  infinito  pesar. 

Y  ansí,  estorbar  pretendía 
La  venida  de  mi  bien, 
Qu'es  el  meicader  con  quien 
Preliendo  hacer  compañía 

Y  ganar  muchos  despojos. 
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Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

ú.^í^  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 
Por  solo  hacer  esta  prueba. 

LABIMA. 

¡Oh,  Belisario! 

IfEMSARIO. 


¿Do  vas? 


¡  Olí,  mis  ojos! 

LAlilNIA. 


BELISARIO. 

Pues  saber  lo  quieres, 
Sabrás  que  voy  á  buscar 
Lo  qu'es  imposible  hallar, 
Qu'es  firmeza  en  las  mujeres. 

LABINIA. 

Pues,  Señor,  ten  esperanza; 
Que  ,  á  pesar  de  lus  <|iierellas, 
Hallarás  firmeza  en  elia«, 
Como  en  tí  no  haya  mudanza. 

BELISARIO. 

Antes  pienso  que  podré 
Hallar  alguna  coilslante 
-i  sé  pasar  adelante 
Una  mudanza  que  haré. 

LABINIA. 

Con  mudanza  no  podrás, 
Qu'es ,  de  su  naturaleza  , 
Contraria  de  la  firmeza. 

BELISARIO. 

Labinia ,  engañada  eslás; 
Que  no  hay  discordia  ninguna 
Que  entre  ellas  cause  dolor, 
"Si  es  la  firmeza  en  amor 

Y  la  mudanza  en  fortuna. 

LABINIA. 

¿Cómo,  siendo  mercader. 
Sabes  del  trato  amoroso 
Lo  qu'es  mas  dificultoso? 

BELISARIO. 

Porque  es  comprar  y  vender, 
Qu'es  mi  verdadero  trato. 

LABIMA. 

¿De  qué  suerte? 

BELISARIO. 

Cuando  miro 
La  imagen  por  quien  suspiro, 
Qu'es  de  mi  gloria  el  retrato, 
Sin  que  ella  me  lo  resista, 
Por  su  vista  me  paseo, 

Y  á  costa  de  mi  deseo 
Compro  un  rato  de  su  vista. 
Luego  con  la  voluntad. 

Que  cobro  en  la  cosa  amada, 
Le  vendo  el  alma  fiada 
Con  buena  seguridad. 

Y  ejecuiando  lianzas. 
Vengo  á  cobrar  mis  dineros 
En  disgustos  verdaderos 

Y  en  fingidas  esperanzas. 
Como  las  cobro  de  ti. 

En  pago  de  un  alma  triste 
Que  te  üé. 

LABINIA. 

Bien  pudiste 
Haber  cobrado  de  mi; 
Qne  yo  compro  de  contado 
ian  buena  mercadería. 

BELISAP.IO. 

¡Oh  espejo  del  alma  mia  , 
Con  eso  me  has  obligado! 

Sale  UN  MENSAJERO. 

MENSAJERO. 

Deja,  Belisario,  deja 
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El  amcr  que  te  importuna , 

Y  forma  de  tu  fortuna 
Triste  y  lamentable  queja. 
Quéjale  del  cielo  inmenso  , 
Que  tu  daüo  ba  permitido. 

CELISARIO. 

Dime  presto  lo  que  ba  sido  ; 
No  me  tengas  mas:  suspenso. 

MENSAJERO. 

De  !iis  dorad;i.s  riberas 
Que  büña  el  mar  de  las  Indias 
Salió  la  floi;!  de  España  , 
Cargada  de  piedras  finas; 

Y  entre  los  muclios  navios 
Que  sacó  en  su  coaipañia. 
Hubo  cinco  naves  tuyas  , 
Las  mas  prósperas  y  ricas. 
Was  las  ondas  plateadas. 
De  grande  invidia  movidas, 
Quepr.es  murmuran  contino, 
Sin  duda  tienen  invidia  , 
Quisieron  dorar  sus  frentes 
Con  el  oro  de  las  minas. 
Con  los  vientos  unas  veces 
Levantadas  y  subidas , 

\  otras  veces  derribadas 
Con  las  furias  dellas  mismas; 
Trataron  tan  mal  las  naves, 
.Que  era  lástima  y  mancilla 
Ver  las  no  perdidas,  rotas, 

Y  las  enteras,  perdidas; 
Y'  como  las  tuyas  fueron 
Las  de  mas  peso  y  eslima. 
Dieron  todas  al  través 

Con  tu  Iiacienda,  y  con  las  vidas 
De  aquellos  que  con  su  muerte 
Han  llorado  tus  desdichas. 
Esto  lo  veras  ,  Señor, 
En  aquesta  carta  ,  escrita 
Por  mano  del  General, 
Que  desembarcó  en  Sevilla. 

BELISAKIO. 

¡  Oh  miserable  fortuna  ' 
¿Para  qué  darme  (¡uisiste 
Tu  favor  desde  la  cuna, 
Pues  en  mil  veces  me  diste 
Lo  que  me  quitaste  en  una? 

LAUIMA. 

Maldigo  lu  movimiento; 
¿Sabes  lo  que  me  parece? 

BEI.ISAUIO. 

Dilo,  Señora  ,  al  momento. 

LAIil.MA. 

Que  haces  poco  sentimiento 
Para  el  daño  que  se  ofrece; 
Que  yo ,  podiendo  excusarme  , 
Casi  me  deshago  en  Maulo; 

Y  tú,  que  perdiste  tanto, 
No  lo  sientes. 

BELISARIO. 

¿He  de  darme 
En  los  pechos  con  un  cautoV 
He  de  llorar  de  tristeza, 
Como  si  fuera  mujer? 
¿No  es  mejor  dar  á  entender 
Que  en  mi  pecho  hay  fortaleza 
Para  ganar  y  perder? 
Cuanto  y  mas,  Labinia  hermosa, 
Que  yo  ganancia  he  tenido 
Desta  pérdida  dichosa , 
Pues  gano  lo  (|ue  he  perdido, 
Siendo  blanco  en  otra  cosa. 
Que  después  que  aquí  he  llegado 
Una'piufba  se  está  haciendo 
De  un  diamante  que  he  comprado  , 
Con  el  cual  quedar  jirctendo 
Muy  rico  v  muy  descansado. 
Mi  mudanza  no  le  duela, 
Ni  mi  pérdida  te  asombre  ; 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Que  un  tiempo  tras  otro  vuela. 
¿Dó  vas? 

LAEINIA. 

Dios  me  guarde  de  hombre 
Que  tan  presto  se  consuela , 
Que  lo  mismo  hará  de  mi.         [Vase.) 

OELISARIO. 

Nunca  en  pecho  de  mujer 
Tan  gran  sentimiento  vi; 
Pero  ¿si  debe  de  ser 
Por  la  ricjueza  ó  por  mi? 
Poco  han  sido  de  provecho 
Mis  malos  ralos  perdidos; 
Mas  de  lo  que  vi ,  sospecho 
Que  es  muy  "^enlida  ,  y  que  ha  hecho 
El  llanto  con  dos  sentidos, 
lín  Lidora  quiero  hacer 
Agora  la  misma  prueba. 
Tú  ,  amigo,  vele  á  comer  ; 
Que  aunque  me  traes  mala  nueva  , 
La  paga  no  lo  ha  de  ser. 
{Va?ise.) 

Sa/e/2  LIDORA  Y  LOAISA. 

LIDOÜA. 

¿Si  esta  fuera  del  lugar? 

LOAISA. 

Al  menos  no  está  en  las  calles. 

LmORA. 

Si  tú  le  vas  á  buscar. 
No  es  mucho  que  no  le  halles ; 
Aunque  le  quieras  hallar. 
Porque  le  eres  tan  contrario  , 
Cuanto  amigo  del  buen  vino ; 

Y  no  porque  Belisatio 
Deje  de  acudir  contino 
Con  el  tributo  ordinario; 
Que  antes  él  de  buena  gana 
Con  dineros  ha  comprado 
l'u  amistad  caduca  y  vana. 

LOAISA. 

¿Díceslo  porque  me  ha  dado 
De  almorzar  esta  mañana? 
Pues  entiende  que  el  mezquino 
Me  dio  tan  solo  un  pastel. 
Un  pan  y  un  jarro  de  vino  , 

Y  unas  lonjas  de  tocino, 
Por  no  comérselas  él. 

LIDORA. 

¿No  las  come? 

LOAISA. 

No,  Señora. 

LIDORA. 

¿Tal  dices,  lengua  malvada? 

¿Eso  vomitas  ahora 

Dése  pecho,  donde  mora 

La  malicia  requemada? 

Pero  no  hay  de  qué  me  asombre  ; 

Que  ser  rico  es  a[)ar(yo 

Para  ser  cristiano  un  hombre, 

Y  ser  rico  no  es  buen  nombre 
Para  ser  cristiano  viejo. 
Pues  si  el  rico  ha  de  cobrar 
Alguna  deuda  notoria, 

Y  el  pobre  la  ha  de  pagar , 
En  viéndose  ejecutar, 

Le  niega  la  ejecutoiia. 
Lo  cual  Delisario  tiene, 
Como  sabes  ,  en  su  abono. 

LOAISA. 

Pues  por  lo  mismo  conviene 
Reine. 

LinORA. 

Yo  te  perdono, 
En  albricias  de  que  viene. 


Sale  RELISARIO. 

OELISABIO. 

De  la  ausencia  á  la  presencia 
No  está  hecha  y  declarada, 
Señora,  la  diferencia ; 
C^on  ser  la  presencia  amada, 

V  aborrecida  la  ausencia; 
Porque  puestas  en  balanza 
Dos  cosas  iguales,  son 
Dignas  de  igual  alabanza  : 
La  presencia  en  posesión . 

Y  la  ausencia  en  esperanza ; 
Que  si  es  vida  el  poseer  , 
Esjierar  perder  es  muerte ; 

Y  así ,  es  mejor  no  poder 
Verle ,  Señora ,  que  verte 
Para  dejarte  de  ver. 

LIDORA. 

¿Con  esa  filosofía 

Vienes  á  excusarte  agora? 

¡  Muy  bueno,  por  vida  mia ! 

DELISARIO. 

¿Tanto  te  ofendes ,  Señora  , 
Con  el  ausencia  de  un  día? 

LIDORA. 

No  porque  mal  correspondes, 
Oir  mis  quejas  mereces. 
Sino  porque  al  sol  pareces , 
Que  al  mundo  mió  te  escondes , 

Y  al  antipoda  amaneces. 
Dígolo,  porque  dejar 
Quieies  de  verme ,  por  ver 
A  Labinia  ,  que  en  querer 
Tiene  tan  bajo  lugar. 
Que  antípoda  puede  ser. 

Si  en  mi  hermosura  hallas  dolo , 
Como  en  efeto  es  ansí , 
Deja  de  quererme  á  mí , 

V  quiere  á  tí  mismo  solo ; 
Xo  salga  el  querer  de  ti. 
Dame  este  gusto  á  lo  menos; 
Que  la  que  adorando  estás 
Con  tus  pensamientos  buenos. 
Bien  podrá  quererle  mas. 
Mas  no  disgustarte  menos. 

BELISARIO. 

Oye  mi  salisfacion. 

LIDORA. 

Déjame;  que  las  visitas 
Que  le  has  hecho  sin  razón, 
Las  tengo  en  el  corazón 
Con  letras  de  fuego  escritas. 

BELISARIO. 

No  ba  sido  la  culpa  mía 
Si  á  Labinia  he  visitado. 
Porque ,  en  ley  de  cortesía , 
Estoy,  Señora,  obligado 
A  visitallaalgun  día. 
Porque  me  muestra  afición , 

V  confieso  desde  aquí 
Que  le  tengo  obligación. 

LIDORA. 

Dios  sabe  si  es  para  mí 
Martirio  esa  confesión. 
Mas  ¿qué  digo?  Ya  he  tenido 
Noticia  de  tu  cuidado, 
Ya  está  el  negocio  s:ibido ; 
Quien  se  confiesa  obligado, 
Por  fuerza  es  agradecido. 

BELISARIO. 

Por  Dios,  ([ue  tienes  razón 
De  formar  queja,  y  también 
De  dar  en  esta  ocas'on 
Buena  penitencia  á  quiíiii 
Hizo  aqnesa  confesión. 
Dame  buena  penitencia ; 
Que  aunque  sea  cualquier  cosa , 
La  cumpliré  en  tu  presencia. 


LIDORA. 

Y  si  la  doy  rigurosa, 
¿Qué  harás? 

BELISARIO. 

Tendré  paciencia. 

LIDORA. 

Pues  por  penitencia  doy 
Que  este  nuestro  casamiento 
Ejecutes. 

BELISARIO. 

¿Cuándo? 

LIDORA. 

Hoy 
Por  todo  el  dia. 

BELISARIO. 

Contento 
Con  la  penitencia  e.íloy. 

Entra  UN  MENSAJERO. 

MENSAJERO. 

¿Eres  Belisario? 

BELISARIO. 

Si.  ¿Qué  quieres?  • 

MENSAJERO. 

Entregarte  esta  carta  y  consolarle. 

BELISARIO. 

¡Cómo!  ¿Tan  mala  nueva  viene  en  ella? 

MENSAJERO. 

Sabrás  que  há  pocos  dias  que  en  un  dia 
Se  levantaron  on  la  hacienda  tuya 
Tres  mercaderes  de  León  de  Francia. 
Con  quien  sueles  tener  corresponden- 

[cia; 
Porqueal  tiempo  queestaban  sin  dine- 

[ros. 
Les  quedaste  á  pagar  cien  mil  ducados. 

Y  pues  ya  de  la  céilula  el  protesto 
Pasó,  con  diligencia  ponte  en  cohro ; 
Que  te  hará  mala  obra. 

BELISARIO. 

Hermano  mío, 
Hacienda  tengo  yo  para  pagallo; 

Y  aunque  no  la  tuviera,  no  soy  homlire 
Que  he  de  ponerme  en  cobro  por  tal  co- 
Toma  por  el  trabajo  del  camino,   [sa. 

Y  vete  á  descansar  á  mi  posada. 

LIDORA. 

¿Qu'es aquesto,  Belisario? 

BELISARIO. 

Castigos  del  cielo  son. 

LIDORA. 

Serán  por  la  sinrazón 

Que  me  has  hecho  de  ordinario 

En  la  amorosa  pasión. 

BELISARIO. 

¿Qué  se  puede  hacer  ?  Paciencia ; 
Con  todo ,  hacienda  me  subra. 

LIDORA. 

No  lo  sé. 

BELISARIO. 

Con  tu  licencia , 
Querría  poner  por  obra , 
Señora,  la  penitencia, 

Y  casarme. 

LIDORA. 

No  hay  lugar 
Con  aqueso  de  obligarme  ; 
Que  yo,  que  la  pude  dar, 
Te  la  quiero  comiitar 
En  ayuno  de  no  hablarme. 

LOAISA. 

Agora  se  puede  ver 
De  cuánta  tiimeza  son 
La  hacienda  del  mercader 
DD.  C.  DE  L.-i. 
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Y  el  amor  de  la  mujer, 
Pues  todos  bailan  á  un  son. 

[Yanse.) 

BELISARIO. 

;.Es  posible  que  se  olvida 
De  lo  que  estaba  diciendo. 
Pues  me  pidió  enternecida 
One  me  casase  ,  muriendo 
Por  ser  mi  esposa  querida? 

Y  ¡qn'el  interés  la  venza 
Tanto .  que  olvide  esta  historia  , 
Siendo  tan  clara  y  notoria  ! 
No  basta  estar  siií  vergüenza  , 
Sino  también  sin  memoria. 
Mas  desto  imagino  yo 
Ou'esta  mudanza  de  estado 
En  dos  hombres  me  mudó ; 

Y  asi ,  al  pobre  se  ha  negado 
Lo  que  al  rico  le  pidió. 
Una  maravilla  nueva 
Veo  en  estas  (lamas  hoy, 
Pues  haciendo  deilas  prueba  , 
No  puedo ,  á  fe  de  quien  .soy. 
Saber  quién  la  palma  lleva. 
Hasta  agora  iguales  son 
En  pesniles  de  lo  hecho 

Y  en  encubrirla  pasión, 
En  no  declarar  su  pecho 

Y  en  dejarme  en  confusión. 
Quiero  pasar  adelante 
Esto  (jue  determinado 
Por  medio  de  mi  criado  ; 
Que  un  hecho  tan  importante 
No  ha  de  quedar  comenzado. 
Con  mi  trabajo  he  de  ver 

El  dichoso  fin  que  espero; 

Que  todo  lo  quiero  hacer 

Por  casarme  con  mujer 

Que  no  le  agrade  el  dinero.       í  Vase.) 

Sale  EL  PADRE  DE  LABINIA  y  DON 
GARCÍA. 

PADRE. 

¿Que  lo  oyó  vuestra  mercé. 
Señor  don  Garcia? 

DON  GARCÍA. 

Digo 
La  verdad  como  testigo. 

PADRE. 

No  hay  hombre  que  rico  esté, 
Si  Belisario  está  pobre  ; 
Porque  tiene  tal  tesoro  , 
Que  anda  por  su  casa  el  oro 
Como  por  la  mia  el  cobre. 

DON   GARCÍA. 

Basta  .  Señor,  que  ha  venido 
Verdal  lera  nueva  v  fama 
Qu'en  la  canal  de  Bahama 
Cinco  naves  se  han  perdido. 

PADRE. 

Y  eso  ¿quién  lo  dice? 

DON   GARCÍA. 

El  hombre 
Que  con  la  carta  ha  llegado 
Del  general  esforzado , 
Digno  de  eterno  renombre. 
Que  con  la  armada  á  Sevilla 
Vino  de  la  Nueva-España. 

PADRE. 

Es  la  nueva  tan  extraña. 
Que  me  espanta  y  maravilla. 

DON    GARCÍA. 

Nadie  queda  por  saber 
Esta  nueva. 

PADRE. 

¡Cuál  quedara 
Si  á  Labioia  le  entregara, 
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Como  quiso,  por  mujer! 
Porque  de  suerte  fundó 
En  ella  sus  pensamientos. 
Que  la  dotaba  en  dos  cuentos, 

DON    GARCÍA. 

Y  aun  deso  reniego  yo ; 

Que  ya  los  hombres  honrados, 

Cuando  tratan  de  casar 

Sus  hijas,  suelen  dejar 

Los  duques  por  los  ducados. 

Busquen,  busquen  caballeros 

Que,  invidiosos  de  alabanzas  , 

Traten  en  cuentos  de  lanzas  , 

Y  no  en  cuentos  de  dineros; 
Busquen  hombres  bien  nacidos  , 
Que  en  batallas  y  en  amores 
Siempre  salgan  vencedores, 

Y  jamfis  salgan  vencidos; 

Y  busquen  ,  si  puede  ser. 
Un  yerno  hidalgo  y  di-creto, 
Porque  le  tenga  respeto, 

Y  no  miedo,  la  mujer. 
Mas  todo  á perder  se  viene. 
Pues  la  de  mavor  decoro 
Se  casa  con  el  tesoro , 

Y  no  con  el  que  le  tiene. 

Y  si  el  tesoro  se  aleja 

Y  con  el  tiempo  se  pasa. 
Puede  decir  (lue  se  casa 
Clin  marido  que  la  deja. 
Toda  ai¡uesla  perdición 
Pasa  una  mujer  honrada, 

Y  es  la  condición  malvada 
De  su  padre  la  ocasión  ; 
Porque  los  padres  lir.anos, 
Con  sus  vejeces  iiroHjas, 
Por  hacer  ricas  las  hijas, 
Hacen  los  nietos  villanos. 

PADRE. 

Qu'es  ese  estilo  ordinario 
De  los  padres  os  confieso; 
Pero  á  mí  no  pudo  en  eso 
Engañarme  Belisario. 
Oue  yo  sé  que  de  tan  buenos 
Parientes  como  yo  viene, 

Y  si  alguna  falla  tiene 

Es  haber  venido  á  menos. 
Mas  no  haldemos  del ,  porque 
No  nos  oiga  su  criado. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Mucho  sin  dud  i  han  ohrado 
Las  nuevas  que  piibliciné. 
Bien  es  que  no  sal;:an  vanos 
Negocios  de  lauto  peso. 

DON    GARCÍA. 

Oh  señor  Astolfo,  beso 
A  vuesamercé  las  manos. 

ASrOI.FO. 

¡  Oh  mi  señor  don  García! 
Yo  las  de  vuesamercé. 

DON   G.^RCÍA. 

¿Triste  estás? 

ASTOLFO. 

Bien  es  que  esté 
Con  mucha  melancolía. 

DON    GARCÍA. 

¿Es  verdad  lo  que  han  cootado 
De  Belisario? 

ASTOLFO. 

Señor, 
Aun  es  el  daño  mayor 
De  lo  que  se  ha  publicado. 

DON   GARCÍA. 

¿Quién  al  daño  le  provoca? 

ASTOLFO. 

El  cielo,  el  mar,  la  fortuna. 


ISO 

PADRE. 

¿Quédale  hacienda? 

ASTOLFO. 

Ninguna, 

Y  si  le  queda ,  es  muy  poca. 
¿Quieren  saber  lo  que  pasa  , 

Y  la  hacienda  que  le  queda'? 
Que  quiere  hacer  almoneda 
De  las  alhajas  de  casa , 

Y  los  caballos  y  esclavos 
Ha  mandado  pregonar. 

PADRE. 

Estos  se  pueden  llamar 
Golpes  de  fortuna  bravos. 

ASTOLFO. 

Terribles  golpes  han  sido ; 
Pero  sabed  que  le  veo 
Tan  consolado,  que  creo 
Que  ningún  daño  ha  tenido. 

DON    GARCÍA. 

Es  hombre  que  tiene  bravos 
Aceros. 

ASTOLFO. 

Bravos  los  tiene 
Para  lo  que  le  coaviene. 

Sale  UN  PREGONERO,  con  tres  es- 
clavos. 

pregonero. 
¿Quién  me  compra  estos  esclavos? 
Que  ninguno  hay  rulian, 
Traidor,  borracho  ó  ladrón. 

DON    GARCÍA. 

Y  ¿son  estos? 

PREGONERO. 

Estos  son. 

ASTOLFO. 

Pues,  hermano,  ¿qué  te  dan 
De  los  tres? 

PREGONERO. 

Dos  mil  reales. 
No  pagan  lo  que  han  bebido. 

ASTOLKÜ. 

¿Por  dónde  los  has  traido? 

PREGONERO. 

Por  las  calles  principales. 
¿Quieren  comprarlos?  pues  van 
Casi  dados. 

ASTOLFO. 

Pues  di 
Seis  mil  reales  por  mi. 

PREGONERO. 

Seis  mil  reales  me  dan 
De  los  tres  que  tengo  al  lado ; 
Seis  mil  reales,  seis  mil, 
Seis  mil  reales. 

DON  garcía. 
Gentil 
Precio  da. 

PADRE. 

Y  demasiado. 

PREGONERO. 

¿Hay  é  quien  le  satisfagan? 
Hny  quien  vuelva  el  precio  atrás? 
Hay  (|u¡tMi  puje?  Hay  quien  dé  mas? 
Si  no,  buena  pro  le  hagan. 

ASTOLFO. 

¿Son  ya  mios? 

PREGONERO. 

Sí,  señor. 

ASTOLFO. 

Pues  vamos,  porque  el  dinero 
Se  pague  luego. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

PADRE. 

No  espero 
Ver  maravilla  mayor. 

{Vanse  Astolfo,  el  pregonero 
y  los  esclavos.) 

DON   GARCÍA. 

Sin  duda  que  de  su  hacienda 
Se  ha  debido  aprovechar ; 
Qu'el  poderlos  él  comprar 
Hace  qu'el  otro  los  venda. 

PADRE. 

Como  quien  soy  certifico 
Que  tanta  cólera  tomo 
De  ver  pobre  al  amo  como 
De  ver  al  criado  rico. 

DON  GARCÍA. 

Pues ,  Señor,  no  os  desespere 
Lo  que  este  criado  hace. 
Que  es  como  un  fénix  que  nace 
be  otra  fénix  que  muere. 
Porqu'es  la  hacienda  maldita 
Que  pasa  por  muchas  manos 
Como  estado  de  tiranos 
Que  el  uno  al  otro  le  quita. 

PADRE. 

¿Dónde  vas? 

DON   GARCÍA. 

El  almoneda 
Ver  de  Belisario  quiero. 
Por  comprar  con  mi  dinero 
Lo  que  por  vender  se  queda. 

PADRE. 

Vamos  los  dos  como  estamos ; 
Que  yo  os  quiero  acompañar, 
Y  alguna  alhaja  comprar 
Para  casa. 

DON  GARCÍA. 

Vamos. 

PADRE. 

Vamos. 
Salen  dos  mercaderes  ,  viejos. 

MERCADER  1." 

Oh  ,  señores,  ¿dónde  vais 
Con  tal  priesa? 

DON   GARCÍA. 

Ala  posada 
Del  mercader. 

MERCADER  2." 

Ya  no  hay  nada 
De  lo  que  en  ella  buscáis. 
Ya  se  acabó  el  almoneda. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  ha  sido? 

MERCADER  2." 

No  lo  sé. 

DON  GARCÍA. 

¿No  me  diréis  cómo  fué? 

MERCADER  i° 

No  habrá  quien  decirlo  pueda. 
Solo  he  visto  que  han  sacado 
Muchü  riqueza  y  tesoro, 
Vajillas  de  plata  y  oro. 
Paños  de  seda  y  brocado; 
Dos  carrozas  entoldadas 
De  costosas  guarniciones; 
Diez  caballos,  seis  frisones, 
Con  seis  gualdrapas  bordadas ; 

Y  en  un  reservado  armario 
Ro|)as  de  vestir  curiosas , 

Y  otras  infinitas  cosas 
Que  tenia  Belisario. 

DON  GARCÍA. 

Y  aqueso  ¿quién  lo  compró? 

MERCADER  1." 

Aslolfo. 


DON  GARCÍA. 

Pues  ¿de  qué  modo 
Lo  pudo  comprar? 

MERCADER  2." 

En  todo 
De  la  dita  nos  sacó. 

DON  GARCÍA. 

¿De  qué  suerte? 

MERCADER  1." 

Daba  veinte 
Por  lo  que  valia  tres. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿cómo?  ¿Tau  rico  es 
Que  daba  tanto? 

MERCADER  2.° 

La  gente 
Murmuraba  como  vos. 

DON   GARCÍA. 

No  vi  tal  cosa  jamás. 

MERCADER   1." 

Ahora  ,  Señor,  no  haya  mas, 
Sino  encomendarlo  á  Dios. 

MERCADER  2.° 

Él  guarde  mi  casa. 

PADRE. 

Y  él 
Me  conserve  en  este  estado. 

DON  GARCÍA. 

Y  él  me  libre  de  un  criado 
Cuando  no  sale  muy  fiel. 
{Vanse.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sfl/e  BELISARIO,  solo. 

BELISARIO. 

Ya  con  industria  he  llegado 

Al  extremo  de  pobreza. 

Que  porque  tiene  lirmeza 

Se  puede  llamar  estado; 

Ya  el  mas  grande  y  el  mas  chico 

Dice ,  en  pudiéndome  ver : 

« Este  es  aquel  mercader 

Que  fué  de  España  el  mas  rico.» 

Ya  mi  criado  alcanzó. 

Por  su  lealtad  y  nobleza , 

El  crédito  y  la  riqueza 

Que  tuve  en  un  tiempo  yo; 

Y  asi,  me  conviene  agora , 
Por  dar  iin  á  todos  hechos. 
Probar  los  dudosos  pechos 
De  Labinia  y  de  Lidora, 

Y  volverme,  si  es  posible, 
A  mi  estado  natural; 
Porque  la  pobreza  es  tal , 

Que  aun  burlando  es  insufrible ; 
De  hablarlas  tengo  deseo, 
VA  cual  podrá  ser  cumplido ; 
Poniue  las  dos  han  salido 
A  ganar  el  jubileo. 
Quiero  aguardarlas  aquí. 
Que  por  a(|uí  han  de  pasar; 

Y  en  pasando ,  tropezar 
En  mi  lirmeza  y  en  mí; 
Porque  yo  tengo  esperanza 
Que  si  su  gran  gentileza 
Tropieza  en  mi  gran  lirmeza , 
Caerá  en  su  gran  mudanza; 
Aunque,  según  la  tormenta 
De  la  mudanza  en  que  están  , 
Yo  imagino  que  caerán 

En  todo ,  sino  en  la  cuenta. 


Salen  LOAISA  y  LIDORA. 

I.OAISA. 

Poco  vuesamerced  sabe 
De  mi  talle  peregrino. 

LIDORA. 

Solo  sé  que  de  continuo 
Vais  á  orza  como  nave. 

BELISAKIO. 

Lidora  viene  primera. 

LOAISA. 

Voy  en  aquesta  jornada  , 
Como  nave  trastornada 
De  remolcar  la  galera. 

LIDORA. 

Para  nave  sois  muy  ruin. 

LOAISA. 

Seré  barca  de  Carón. 

BELISARIO. 

Yo  quiero  de  la  ocasión 
Coger  la  dorada  crin. 
Con  mucha  vergüenza  vengo, 
Señora  ,  á  ver  tu  hermosura, 
Por  la  falta  de  ventura 

Y  de  riqueza  que  tengo; 
Que  la  que  tuve  algún  dia, 

Y  el  cielo  agora  me  esconde , 
Eran  los  ojos  por  donde 
Ver  tu  hermosura  solía ; 

Y  aunque  es  tal  mi  perdición , 
Has  de  saber  que  me  queda 
Dentro  del  pecho  moneda 
Batida  en  el  corazón. 

Desta  es  razón  que  te  agrades, 
Aunque  es  poco  suficiente  ; 
Qu'es  moneda  solamente 
Para  comprar  voluntades; 

Y  ansí ,  pues  me  la  negaste , 
No  es  moneda  para  tí. 

LIDORA. 

¿Qué  flaqueza  viste  en  mí , 
Betisar¡o,que  me  hablaste? 
Pues  estás  falto  de  bienes  , 
¿Con  qué  valur  te  atreviste? 
¿  Es  con  el  que  antes  tuviste 
ó  con  el  que  agora  tienes? 
Si  es  con  el  valor  pasado , 
Me  has  corrido  solamente; 
Pero  si  es  con  el  presente. 
Me  has  corrido  y  afrentado. 
Tú  eres  hombre  para  hablarme 
Con  tal  término  y  denuedo, 

Y  para  no  tener  miedo 

De  correrme  y  afrentarme, 
Quieres  ver  que  no  eres  hombre 
Pues  el  ser  tuyo  has  perdido , 

Y  que  de  aquello  que  has  sido. 
No  te  queda  sino  el  nombre. 
Haz  luego  un  alarde  aquí 

De  tu  pérdida  notoria  , 
Toma  cuenta  á  tu  memoria  , 
Pide  á  tí  mismo  por  tí; 
Verás  que  no  eres  aquel 
A  quien  di  mi  corazón, 

Y  que  yo  tengo  razón 
De  ser  esquiva  y  cruel. 
Deja  ya  de  servir  dama , 

Y  en  servir  amo  te  emplea , 
Pues  no  será  cosa  fea 

Que  sirva  un  amo  quien  ama  ; 
Que  no  hay  en  el  pueblo  quien 
No  te  quiera  acomodar. 

LOAISA. 

No  tiene  qué  replicar; 
Que  Lidora  dice  bien. 

(Vanse.) 

BELISARIO. 

Nunca  imaginé  de  tí , 
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Ocasión  de  mis  enojos , 

Que ,  tras  sacarme  los  ojos, 

Hicieras  burla  de  mi, 

Viendo,  ingrata,  que  padezco 

Por  tí  la  pena  en  que  estoy  ; 

Pero  yo  el  ingrato  soy, 

Pues  tal  bien  no  le  agradezco ; 

Que  haberme  desengañado 

De  que  no  me  tiene  amor 

Es  la  ventura  mayor 

Que  pude  haber  alcanzado. 

Ya  estoy  sin  necesidad 

De  hacer  prevención  al  daño  ; 

Que,  pues  lle,^a  el  desengaño. 

Cerca  está  la  libertad. 


Salen  LABINIA  y  CABRERA. 

LABIMA. 

¿Es  muy  lejos? 

CABRERA. 

No,  Señora. 

BELISARIO. 

Va  viene  Labinia  bella; 
Quiero  ver  lo  que  hay  en  ella. 

LABIMA. 

Poca  gente  viene  agora 
A  ganar  el  jubileo. 

CABRKRA. 

Señora,  es  temprano. 

BELISARIO. 

Y  tarde 
Para  quien  se  abrasa  y  arde 
En  las  llamas  de  un  deseo. 

LABniA. 

Que  no  te  acerques  te  pido; 
Basta,  Belisario,  verme. 

BELISARIO. 

;,Que  pudiste  conocerme? 
No  debo  estar  muy  perdido. 

LABIMA. 

Sí ;  qu'el  sol  se  ha  descubierto 
De  tu  valor  sublimado. 
Aunque  está  con  el  nublado 
Üe  la  pobreza  cubit  rto. 
Pero  dime,  asi  te  goces, 
¿En  qué  puedo  complacerte? 

BELISARIO. 

En  que  dejes  conocerte, 
Señora  ,  pues  me  conoces; 
Aquesta  mercé  te  pido. 
Si  en  algo  quieres  valerme. 

LABINIA. 

Quisiera  no  conocerme 
Por  no  haberte  conocido. 
¿Tú  eres,  Belisario,  el  hombre 
Que  si  alguno  encareciera 
Un  hombre  rico,  sirviera 
De  comparación  tu  nombre? 
Tú  eres  el  noble  ,  el  honrado. 
El  respetado,  el  querido? 
¿Qué  fortuna  te  ha  vencido? 
Qué  cielo  te  ha  castigado? 
¿Uó  está  la  grandeza,  di , 
De  tu  riqueza  intinita? 
Mas  si  el  cielo  te  la  quita. 
Es  por  quitármela  á  mí. 
Pues  quiere  que  cada  dia 
Tu  hacienda  se  destruya, 
Pensando  que ,  por  ser  tuya , 
Viniera  luego  á  ser  mía ; 
Y  pues  la  ocasión  he  sido 
De  tu  daño  y  desconcierto, 
Ten,  Belisario,  por  cierto 
Que  por  mí  quedas  perdido. 
Quiero  pues,  llorando  aquí  , 
Perder  el  nombre  de  cuerda ; 
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Y  no  ps  mucho  que  le  pierda 
Por  quien  se  pierde  por  tí. 

BELISARIO. 

Espera  .  aguarda  ,  detente , 
No  me  nmestres  tanto  amor ; 
Que  del  rio  del  favor 
Me  anegará  la  corriente. 
Por  templarme  este  placer. 
Di  que  le  burlaste  agora. 
Mas  no  lo  digas,  Señora  , 
Que  será  echarme  á  perder. 
Dame  agora  con  presteza 
Muerte  ,  Labinia  ,  el  favor, 
Qu'es  un  cuchi'lo  de  amor , 
Afilado  en  tu  belleza. 
No  me  dé  vida  el  engaño  , 
Qu'es  penitencia  importuna. 

LABIMA. 

¡  Oh ,  quién  fuera  la  fortuna 
Para  remediar  tu  daño! 

BELISARIO. 

¿Qué hubieras  hecho? 

LABIMA. 

Volviera 
La  rueda  que  te  ha  postrado, 

Y  al  lugar  mas  sublimado 
Te  levantara  y  subiera; 
Pero  dime  una  verdad 
Por  mi  vida. 

BF.LISARIO. 

No  podré 
Mentir  con  eso. 

LACINIA. 

¿De  qué 
Tienes  mas  necesidad  ? 
¿  Es  de  comer  ó  de  vestir? 

BELISARIO. 

Deso,  Señora,  te  olvida. 

LABIMA. 

Pues  has  jurado  mi  vida  . 
La  verdad  me  has  de  decir. 

BELISARIO. 

Por  lo  que  juro ,  Señora , 
Qu'es  lo  que  yo  quiero  mas. 
Que  no  me  he  vistojainas 
Tan  próspero  como  agora  ; 
¿Qué  quieres? 

LABIMA. 

Que  por  mi  amor 
Aquesta  cadena  lomes; 
Porque  si  vistes  y  comes. 
Comas  y  vistas  mejor ; 
Tómala  ,  y  no  te  suspendas, 
Belisario ,  desa  suerte ; 
Tómala  luego,  y  advierte 
Que  no  quiero  que  la  vendas. 
Que  como  mi  gran  querer 
Me  ha  hecho  tan  invidiosa  , 
Tengo  invidia  á  cualquier  cosa 
Que  por  tí  se  ha  de  vender ; 
Mas  será  grande  alegría , 
Que  pues  no  hay  valor  en  mi 
Para  venderme  por  tí , 
Que  se  venda  cosa  mia. 
Tómala,  no  tengas  miedo. 

BELISARIO. 

¿Por  qué,  Labinia,  me  pones 
En  tantas  obligaciones? 
¿Piensas  que  pagarlas  puedo? 
Que  estacadena  de  amor, 
Que  por  tí  beso  y  adoro  , 
Vale  infinito  ,  si  el  oro 
No  le  quitase  el  valor ; 
Pues  ya  que  la  he  recebido , 
Dentro  del  alma  he  quedado, 
Con  la  cadena  obligado , 

Y  con  el  oro  corrido. 

Pero,  ¿qu'es  esto, que  antojos 
Me  divierten  la  memoria? 
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¿Cómo  no  miro  esta  gloria 
Con  lágrimas  en  los  ojos? 
Cielos,  de  estrellas  sembrados , 

Y  poblados  de  alegría. 
Como  la  ventura  niia 
Movidos  y  trastornados; 
Inconstantes  elementos. 

Ya  mansos,  ya  embravecidos. 
Que  lodos  sois  parecidos 
En  todo  á  mis  pens:imientos  ; 
Claras,  apacibles  fuentes. 
Frescos ,  cristalinos  ríos  , 
Que  os  crecen  los  ojos  mios 
Mil  veces  con  sus  corrientes; 
Arboles  que  dais  tributos 
A  los  toscos  labradores. 
Ya  con  hojis  .  ya  con  tlores , 
Ya  con  sombras,  ya  con  frutos; 
Montes  que  habéis  hecho  guerra 
Una  vez  al  (irniamento ; 
Aves  que  vais  por  el  viento , 
Fieras  que  pisáis  la  tierra; 
Frescos  jardines  y  huertas. 
Do  amor  se  está  recreando; 
Casas  que  me  estáis  mirando 
Por  las  ventanas  y  puertas; 
Calles  que  puedo  pisaros, 
A  pesar  do  mi  tormento ; 
Piedras  que  ya  de  contento 
He  de  venir  á  tiraros; 
Sed  desia  verdad  expresa 
Tesiigos  de  aqui  adelante  , 
Que  hay  nna  mujer  costante, 

Y  un  hombre  que  lo  coidiesa. 

CABRERA. 

¡Oh  qué  buen  sermón  ha  hecho 
El  padre  predicador! 

LABIMA. 

Ha  sido  sermón  de  amor, 

Y  ha  enternecido  mi  pecho. 

CAURERA. 

Señora, escucha. 

LA&IMA. 

Ya  escucho. 

CARRF.RA. 

¿Por  qué  hablas  con  un  loco? 
Que  con  él  se  gan;)  poco. 

LARIMA. 

Mas  sia  él  se  pierde  mucho. 

CADRERA. 

No  trates  nuestro  lionormal ; 
Que  lo  diré  á  mi  señor. 

LAIIIMA. 

¿También  es  tuyo  mi  iionor? 
¿Qué  dices,  fieio  animal? 
¿Eres  tú  mi  padre? 

CABRCRA. 

Calle, 

Y  ponga  á  su  lengua  tasa ; 

Que  su  padre  es  padre  en  casa , 

Y  yo  soy  padre  en  la  calle. 

LADIMA. 

Belisario,  voyme;  adiós, 
Que  este  viejo  mi'  fatiga, 

Y  temo  no  se  lo  diga 

A  (luien  me  aparte  de  vos; 

Y  sin  esto .  vendrá  gente  , 

Qu'es  muy  jmblico  lugar.  (  Vase. 

BEI.ISARIO. 

¡  Que  nunca  amor  me  ha  de  dar 
Favor  sin  inconveniente! 
Pero  es  negocio  sabido 
Que  el  mal  se  qnetla  de  asiento  , 

Y  el  mayor  conlentaniienlo 
No  es  llegado  ,  que  es  ido. 

Y  porque  nn  se  ine  huya 
Este  que  el  amor  me  ha  dado  , 
(Quiero  hacer  que  mi  criado 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

La  hacienda  me  restituya. 

Por  poder  casarme  agora 

Con  aquella  en  quien  hallé 

Toda  la  firmeza  y  fe 

Que  le  ha  faltado  á  Lidora; 

Que  aunque  hacienda  no  le  sobre , 

Claro  se  deja  entender 

Que  no  es  pobre  la  mujer 

Que  me  quiso  estando  pobre.    (Vase.) 

Sale  ASTOLFO  \  LOAISA 

ASTOLFO. 

Y  ¿quemas  dice' 

LOAISA. 

Que  estás 
Descuidado  de  su  amor. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

Que  ¿porqué  vas 
A  visitarla.  Señor, 
Pocas  veces' 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

;  Oh,  qué  amante  tan  pesado! 
La  paciencia  se  me  apoca. 

ASTOLFO. 

¡Que  sea  Lidora  tan  loca. 

Que  por  verme  en  I  al  estado,     - 

•V  servirla  me  provoca  ! 

Poca  fe  ,  poca  lirmeza 

Siempre  en  las  mujeres  vi , 

Pero  la  naturaleza 

Las  crió  pobres  ,  y  ansí , 

Se  mueren  por  la  ricpieza. 

Y  pues  fundan  su  alicion 
Todas  en  el  interés. 
Desdichado  es  el  varón 
Que  di'ja  de  ser  quien  es 
Por  saber  quién  ellas  son. 

Sale  UN  PAJE. 

Por  Belisario  lo  digo. 
Que  lo  procura. 

PAJE. 

Aqui  fuera , 
Señor,  Belisario  espera. 

ASTOLFO. 

¿Qué  pretende? 

PAJE. 

Hablar  contigo. 

ASTOLFO. 

Dile  que  entre;  no  quisiera 
Que  me  viera  hablar  aquí 
Con  el  escudero  agora  , 
Porque  no  piense  de  mi 
I  Que,  por  servir  á  Lidora. 
Kl  respeto  le  perdí. — 
¿Loaisa? 

LOAISA. 

Señor. 

ASTOLFO. 

Conviene 
)    Que  estés  en  lugar  secreto. 
Porque  Belisario  viene. 

LOAISA. 

¿Por  qué  le  tienes  respeto? 

ASTOLFO. 

Por  el  amor  que  me  tiene. 

LOAISA. 

Pues  aquí  me  quiero  estar. 

ASTOLFO. 

Sin  duda  debe  querer 


Dineros  para  gastar ; 
Que  yo  se  los  suelo  dar 
Cuando  los  ha  menester. 

(Escóndese  Loaisa.) 

Sale  BELISARIO. 
¡Oh,  Señor! 

BELISARIO. 

Aunque  en  pobreza, 
Sabrás  que  á  pagar  me  atrevo 
Lo  que  debo  á  tu  nobleza. 

ASTOLFO. 

Yo  te  debo  mi  riqueza. 

BELISARIO. 

Yo  mi  pobreza  te  debo. 

ASTOLFO. 

Mi  deuda  es  bien  que  se  entienda, 
Qu'es  de  mayor  calidad. 

BELISARIO. 

Por  acabar  la  contienda , 
Confieso  qu'en  voluntad 
Me  debes  toda  tu  hacienda. 
¿Quieres  mas? 

ASTOLFO. 

Digo  que  sí; 
Mas  la  plálica  dejemos, 
Yá  lo  que  venisto  di. 

BELISARIO. 

Haz  cómo  solos  quedemos. 

ASTOLFO. 

Sálganse  todos  de  a(|ui. 

(Vanse  los  criados.) 

BELISARIO. 

Ya  he  probado,  amigo,  quien 
Me  tiene  amor  verdadero; 
Ya  lo  he  probado  tan  bien, 
Que  de  las  dos  que  yo  quiero 
Sé  la  que  me  quiere  bien. 
Quiero  pues,  porque  concluya 
Esta  suerte  milagrosa , 
Que  aquí  se  me  restituya 
La  hacienda. 

ASTOLFO. 

Ninguna  cosa 
Tengo,  Belisario,  tuya. 

BELISARIO. 

¿Burlaste? 

ASTOLFO. 

De  veras  digo 
Qu'es  quimera  ó  fantasía. 

BELISARIO. 

Rien  merece  este  castigo, 
Villano,  el  (|uese  confia 
De  un  falso  y  fingido  amigo. 
;.  Amigo,  dije?  Traidor 
Mejor  te  hubiera  llamado. 
Falso  y  ungido  criado; 

Y  si  criado,  el  peor 

Que  hay  en  todo  lo  criado; 
J'orqiié.  (lime,  (lucbrantaste 
La  lealtad  por  tantos  n  odos, 

Y  agora,  traidor,  negaste 
Loíineaqui  delante  todos 
Tus  criados  confesaste? 

Mas  como  infame,  consientes 
Que  s<'an  tus  fraudes  y  dolos 
De  los  demás  diferentes: 
Confiesas  delante  gentes, 

Y  niegas  estando  solos. 

ASTOI.FO. 

Paso,  no  te  escandalices, 
'IVnipla  el  enojo  y  la  ira, 

Y  lo  que  dijiste  liiira. 

BELISARIO. 

Bien  veo  por  qué  lo  dices. 
Mas  sé  que  dices  mentira; 


Porque  no  hay  ninctunoaquí 
Que  pueda  dar  testimonio 
De  lo  que  jo  le  pedí, 
Si  ya  no  tienes  en  tí 
Revestido  algún  demonio. 
Pero  luego  morirás. 
Si  en  este  punto,  traidor, 
Lo  qu'es  mió  no  me  das. 

ASTOLFO. 

¡Hola,  criados! 

Salen  dos  criados. 

CniADOS. 

Señor. 

ASTOLFO. 

Prendelde. 

BEI.ISARIO. 

Volveos  atrás. 

ASTOLFO. 

Prendelde  y  atalde  ahí. 

BELISARIO. 

Mancebo  honrado  ,  deci , 
¿Será  justicia  y  razón 
Que ,  siendo  vos  el  ladrón  , 
Vengan  á  prenderme  á  roí 
Oonio  si  lo  hubiera  sido? 

ASTOLFO. 

¿Posible  es  que  tal  escucho? 
Prended  al  loco  atrevido. 

BELISARIO. 

No  os  lleguéis;  que  puede  mucho 
Cn  hombre  honrado  olendido. 

Y  aunque  tan  postrado  esté, 
Que  á  todo  podáis  rendirme, 
Las  prisiones  romperé ; 

Que  no  hay  cosa  que  esté  Grme 
Cuando  se  rompe  una  fe. 

ASTOLFO. 

Pues  se  va ,  nadie  le  impida 
El  huir. 

BELISARIO. 

Villano,  advierte; 
No  imagines  que  esta  huida 
Es  á  restaurar  mí  vida, 
Sino  á  procurar  tu  muerte. 

.ASTOLFO. 

Vete ;  que  después  verás 
Que  estas  ciego. 

BELISARIO. 

Yo  estoy  ciego 
De  verte  cuan  sordo  estás.        (Vase.) 

ASTOLFO. 

Cerralde  esa  puerta  luego, 
Porque  no  vuelva  a(]uí  nías. 
Muy  grande  culpa  merezco, 
Pues  á  un  hombre  tan  honrado 
Tantos  disgustos  le  ofrezco; 
Mas  tiéneme  disculpado 
Ver  que  en  todo  le  ohedezco  ; 
Porque  él  dijo  que  (|ueria 
Que  su  hacienda  le  tuviese  ; 

Y  si  acaso  la  pedia 

De  manera  que  lo  oyese 
Alguien  por  alguna  via  , 
Que  negársela  pudiese; 

Y  pues  Loaisa  lo  oyó, 
Perdóneme  Belisario. 

Sale  LOAISA. 

LOAISA. 

Sin  duda  Dios  me  übró 

De  un  hombre  tan  temerario; 

Loco  parece. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿no? 


EL  MERCADER  AMANTE. 

LOAISA. 

Creo  que  me  hubiera  muerto, 
Si  en  esle  lugar  me  hallara. 

ASTOLFO. 

Mas  antes  tengo  por  cierto 
Que,  si  el  os  viera  ,  dejara 
De  hacer  tan  gran  desconcierto; 
Que  estando  solo  conmigo 
Le  da  la  melancolía, 

Y  en  teniendo  compañía 
No  le  da  en  un  año. 

LOAISA. 

Digo 
Qu'es  loco,  por  vida  mía. 

ASTOLFO. 

I  Dejémosle  estar  agora, 

Y  escuchad,  qu'es  menester 
Con  brevedad  responder 

Al  recaudo  de  Lidora  , 
Qu'es  hermosa  y  es  mujer. 
Deoilde... 

LOAISA. 

Yo  me  despido 
De  llevarle  ese  recaudo. 

ASTOLFO. 

¿El  suyo  no  habéis  traído? 

LOAISA. 

Confieso  habérosle  dado, 
Pero  estoy  airepeiitido ; 
Que  por  ella  ni  por  vos 
hl  cielo  quiero  perder. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  no? 

LOAISA. 

Líbreme  Dios; 
No  quiero  mas  [)adecer 
Por  ninguno  de  los  dos , 

Y  que  entrambos  os  holguéis. 

ASTOLFO. 

Por  mercé ,  Loaisa ,  os  pido 
Que  este  recaudo  llevéis. 

LOAISA. 

¿Yo  recaudo?  Aunque  me  deis 
Recaudo  para  un  vestido, 

Y  una  colmada  gánala, 
Cada  día,  de  buen  vino. 

ASTOLFO. 

{Ap.  Granjeaile  determino. 
Ya  qu'el  bellaco  me  estafa, 
Siendo  humano,  á  lo  divino.) 
.\hora  bien  ,  dadme  licencia ; 
Que  quiero  con  interés 
Allanar  la  competencia. 

LOAISA. 

Mira  que  han  dicho  que  es 
Caso  de  mala  conciencia. 

ASTOLFO. 

No  imaginéis  que  del  cielo. 
Con  esto  que  os  doy ,  os  privo. 

LOA ISA. 

Átelo  en  este  pañuelo; 

Que  en  verdad  que  lo  recibo 

Con  escrúpulo  y  recelo. 

Que  en  verdad  si  lo  he  tomado, 

Solo  ha  sido  para  dar 

Limosna  por  el  pecado 

Que  podía  resultar 

De  llevar  este  recado. 

ASTOLFO. 

Dejemos  ya,  por  mi  amor. 
Hipocresías  aparte, 

Y  hablemos  claro. 

LOAISA. 

Oh,  Señor, 
Las  manos  quiero  besarte 
Porque  entendiste  la  tlor; 
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Y  contino  serviré, 

Y  con  nombre  de  alcahuete 
Los  recados  llevaré. 

ASTOLFO. 

Vamos ;  que  yo  escribiré 
Para  Lidora  un  billete. 
{Vanse.) 

Sale  LABINIA. 

LABINIA. 

Desdichado  fué  aquel  día 
lin  que  me  parió  mi  madre , 
Pues  determina  mi  padre 
Casarme  con  don  García. 

Y  lo  determina  hacer 
Sin  consentimiento  mío; 
Como  si  el  libre  albedrio 
Forzado  pudiera  ser. 

Mas  lo  que  puede  acabarme  , 

Y  acabarme  fa  paciencia, 
Es  ver  que  pide  licencia 
Don  García  para  hablarme; 

Y  mi  padre  se  la  ha  dado. 
Como  si  fuera  mi  esposo. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Ya  que  no  soy  venluroso. 
Yo  quiero  ser  porfiado. 

LABIMA. 

Porque,  Señor,  no  tuvieras 
Buena  ni  mala  fortuna  , 
.Mejor  fuera  que  ninguna 
De  aquesas  dos  cosas  fueras. 

DON  GARCÍA. 

Siempre  ,  ingrata  ,  permaneces 
En  la  dureza  en  que  estás , 
Siempre  tristeza  me  das. 
Siempre  tormento  me  ofreces. 
Jamas  pones  el  querer 
Que  en  otro  tienes,  en  mi ; 
Jamás  puede  haber  en  ti 
.Mudanza,  siendo  mujer. 
Que ,  como  por  tales  modos 
í  orna  amor  de  mi  venganza , 
Vengo  á  desear  mudanza  , 
Que  t^s  lo  que  aborrecen  todos; 
Que  en  el  mundo  miserable 
fodos  suelen  perecer 
l'or  ver  firme  una  mujer, 

Y  yo  por  verla  mudable. 

Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

Ya  como  nave  me  arrojo 
Á  mi  puerto  deseado , 
Pues  la  tormenla  ha  pasado 
De  aquel  repentino  enojo; 

Y  aunque  desdichado  soy, 
En  esto  dichoso  he  sido, 
Pues  sin  ser  visto,  he  podido 
Meterme  aquí  donde  estoy. 

DON  GARCÍA. 

¿Cuándo,  dime,  ingrata,  cuándo 
De  luyo  me  darás  nombre? 

BELISARIO. 

¿  No  es  don  García  aquel  hombre 
Qu'eslá  con  Labinia  hablando? 

DON    GARCÍA. 

Mas  tú  siempre  al  mercader 
Debes  querer  y  adorar. 

BELISARIO. 

Quiérome  un  poco  acercar 
Porque  los  paeda  entender, 
.aunque  es  perder  el  decoro 
A  su  nobleza  y  la  mía. 
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LABINIA. 

Digo,  señor  don  Garcia  , 
Que  le  quiero  y  que  le  adoro, 
V  que  la  debida  palma 
Tiene  de  mi  corazón. 
Junto  con  la  posesión 
De  la  iiliertad  del  alma. 
¿Qué  mas  quieres? 

BELISARIO. 

¿Qu'es  aquesto? 
Mi  esperanza  se  ha  perdido. 

DON    GATtCÍA. 

Dicboso  el  que  ha  merecido 
Verse  en  tanta  gloria  puesto. 

BELISARIO. 

Dichoso,  y  en  mi  presencia , 
No  hay  pena  que  no  rae  cuadre. 

D0\  garcía. 
Yo  quiero  hablar  con  tu  padre, 
Señora  ,  con  tu  licencia. 

LAUIMA. 

Ninguno  hay  que  te  lo  impida ; 
Muy  bien  puedes. 

D0?i   GARCÍA. 

Quiero  hacer 
Que  me  la  dé  por  mujer, 
Aunque  me  cueste  la  vida, 
Por  vengarme  solamente 
Del  agravio  que  me  lia  hecho.  (Vase.) 

BELISARIO. 

¡  Ay  de  mí ,  que  dentro  el  pecho 
Se  me  esparce  un  fuego  ardiente  I 

LABIMA. 

Voces  siento  por  aquí. 

BELISARIO. 

¡Gran  fuerza  tiene  un  dolor! 

LABIMA. 

¡Oh  Belisariol  Oh  Señor  I 
¿Ha  mucho  que  estás  aquí? 
Uime ,  ¿  por  qué  puerta  entraste  ? 
Hespóndeme,  no  estés  triste. 

BELISARIO. 

Por  la  puerta  que  me  abriste, 
Que  fué  la  que  me  cerraste. 

LABIMA. 

Grandes  milagros  encierra 
Eso. 

BELISARIO. 

Digo  qu'es  verdad ; 
Qu'es  puerta  la  voluntad , 
Que  se  abre  y  que  se  cierra, 
l'or  ella  diste  lugar, 
Labinia,  á  mi  pensamiento, 
Que  preñado  de  contenió, 
>o  jiudo  por  ella  entrar. 
Caballo  de  Troya  hiciste 
De  un  pensamiento  seguro, 

Y  para  (jue  entrase,  el  muro 
Oe  tu  verguen/.a  ronii)isle; 
Porque  eu  medio  de  la  calle 
Perdiste  casi  el  decoro. 
Cuando  esta  cadena  fie  oro 
Me  ofreciste,  para  entralle. 
Él  con  triiiiilos  y  dtspojos 
l-nlro  donde  tú  (piisi^les  ; 

Y  tú  al  iiiuniento  me  distes 
Con  la  pueria  por  los  ojos. 
La  cual,  haciendo  su  oiicio, 
Tus  mudanzas  nianiíiesta. 

LAUIMA. 

Sepamos  qué  puerta  es  esta. 
Que  tamo  salió  de  quicio; 
Que  a(|ui  iiiiigiina  se  abrió, 
Ni  ninguna  se  ha  cerrado. 

UK.LISAÜIO.  • 

Ya  (jiie  tú  te  has  declarado, 
Quiero  declararme  yo. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

¿Dónde  se  sufre  que  estés 
Hablando  con  don  García, 

Y  que  en  la  presencia  mia 
La  te  y  palabra  le  des 

Üe  dalle  la  posesión 
De  la  libertad  del  alma, 
Des|)nes  que  la  injusta  palma 
Le  diste  del  corazón? 
¿  Es  posible  que  hay  en  tí 
tan  gran  falta  de  memoria. 
Que  le  prometas  la  gloria 
Que  me  prometiste  á  mí? 
Bien  es  verdad  que  tus  artes 
Son  ,  Labinia ,  tan  extrañas , 
Que  pienso  que  alguno  engañas, 
O  que  entre  los  dos  la  partes. 
Pero  no  permita  Dios 
Que  una  gloria  tan  sabida 
Como  aquesta  se  divida 
Ni  se  parta  entre  los  dos. 
Entrégala  á  don  García, 

Y  mas  si  no  tiene  harta; 

Que  no  querer  que  se  parta, 
Querrás  conocer  (¡u'es  mia. 

LABIMA. 

¿Escuchaste  lo  que  hablamos, 
Belisario? 

BELISARIO. 

k  Dios  pluguiera 
Que  escuchado  no  lo  hubiera. 

LABIMA. 

Pues  lo  escuchaste  ,  sepamos 
Qué  ofensa  pude  haber  hedió  , 
Pues  en  la  conversación 
Te  entregué  la  posesión. 
Segunda  vez,  de  mi  pecho. 
Por  esto  no  formes  quejas ; 
Que  la  razón  que  has  oído, 
Debió  mudar  el  sentido 
Cuando  entró  por  tus  orejas. 
Mejor  es  mudar  de  intentos  , 
Pues  mudanza  en  mí  no  viste  , 

Y  de  las  quejas  que  hiciste, 
Hacer  agradecimientos ; 
Porque  "en  quererte  y  amarle 
Ninguna  me  deja  atrás. 

BELISARIO. 

Baste,  Labinia,  no  mas. 
Excusado  es  excusarte. 
¿Piensas  que  soy  bobo?  Piensas 
Que  podrán  tener  lugar 
Las  excusas  para  entrar 
Donde  entraron  las  ofensas? 
Que  las  ofensas  presentes. 
Cuando  al  alma  caminaron  , 
Todo  el  camino  ocuparon 
Con  montes  de  inconvenientes. 
Por  eso ,  en  vano  me  das 
Las  excusas  que  me  diste  , 
Pues  un  bien  darme  quisiste. 
Por  quitármele  no  mas. 

Y  ansí ,  tu  mano  atrevida 
Gloria  y  vida  quiso  darme: 
Gloria  ,  para  alorinenlarme  , 

Y  para  matarme,  vida. 
¿Acuerdaste,  ingrata,  cuando 
Te  decía  mis  enojos, 

Y  tú,  la  boca  en  los  ojos. 
Me  resiiondias  llorando? 
¿Por  qué,  dime,  al  parecer. 
Con  llanto  me  respondías? 
¿Llorabas  el  bien  f|ue  hacías. 
Ú  «'I  que  habías  de  hacer? 

Y  el  darme  aquesta  cadena. 
Para  comer  ,  de  oro  fino, 
¿No  fui'  también  desaliño. 
Pues  de  hierro  fuera  buena  ? 
¡Qué  digo!  fuera  mejor, 
Porí|ue  yo  me  la  comiera, 

Y  tus  yerros  deshiciera, 
Como  avestruz  del  amor. 


Mas  porque  el  mundo  no  entienda 
Que  llego  á  término  ya 
Que  uno  la  muerte  me  da , 

V  otro  me  quita  la  hacienda  , 
Yo  quiero  valerme  al  punto 
De  una  desesperación. 
Para  quedar,  por  ladrón  , 
Muerto  y  afrentado  junto  , 

V  dar  fin  á  mis  pasiones 

Por  los  mas  infames  modos. — 

Acudan  ,  acudan  todos  , 

Que  en  esta  casa  hay  ladrones; 

Acudan  todos  aquí , 

Que,  sin  que  nadie  lo  entienda, 

Se  llevan  toda  la  hacienda. 

LABINIA. 

¡Ay  desdichada  de  mi! 
¿No  ves,  Belisario  amado, 
Que  todos  acudirán , 

V  conmigo  te  hallarán? 

BELISARIO. 

Pues  estoy  tan  apartado, 

Iniírata,  i'--\  alma  tuya, 

¿Qué  importa  que  esté  contigo? 

LABINIA. 

Mi  honor  dice  lo  que  digo, 
Porcpie  nadie  le  destruya. 
Mas  ya  remedio  no  tiene ; 
Que  eti  toda  la  casa  siento 
Gran  ruido,  y  como  el  viento, 
Mi  padre  alterado  viene. 
¡Ay  trísle  de  mi !  ¿qué  haré? 

BELISAUIO. 

¿Ya  viene  tu  padre? 

LABINIA. 

Sí. 

BELISARIO. 

Pues  fia ,  Labinia  ,  de  mí ; 
Que  yo  lo  remediaré. 

Sale  EL  PADRE  DE  LABINIA. 

PADRE. 

¿Dó  está  el  ladrón?  Mas  ¿qué  es  esto 
Que  veo? 

BELISARIO. 

¿De  quéto  alteras? 
Que  aquí  le  hallaras ,  si  hubieras , 
Señor,  venido  mas  presto. 

PADRE. 

¿Que  hacéis  en  mi  casa? 

BELISARIO. 

Fué 

La  principal  ocasión 
Ver  en  tu  casa  un  ladrón 
Cuando  por  ella  pasé, 

PADRE. 

Contadme  pues  deque  modo 
Pasó  el  negocio. 

BELISARIO. 

¡Ay  de  mi! 
Que  pues  pasé  por  aquí  , 
Pudiera  pasar  por  todo. 
Sin  que  diera  alteración 
A  (piien  deseo  servir. 

I'.VORE. 

Dejaos  (leso. 

BELISARIO. 

Pues  decir 
Quiero  el  cuento  ilel  ladrón. 
Y  fué  ,  que  como  pasé 
Por  aquesta  calle  .  y  vi 
Entrar  iin  ladioii  aquí  , 
Seguirle  delerininé. 
Pues  con  laii  linda  |>resencia 
Entraba  el  desvergonzado, 
Como  si  le  hubieras  dado 
Para  que  entrase  licencia. 


Lnbiniafué  la  primera 

Con  quien  encontró  el  ladrón  , 

Y  roballe  el  corazón 
Üeterminó,  si  pudiera; 
Porque  al  mayor  interés 
Fué  con  tino  encaminado ; 

Que  ,  aunque  es  ladrón  ,  es  honrado  , 

Y  roba  como  quien  es. 
Pidióle  que  le  entregase 
Todo  su  tesoro  entero , 

Y  ella  se  le  dio  primero 
Que  el  ladrón  se  le  lomase ; 

Y  ansí,  viendo  su  hidalguía, 
Ninguna  cosa  le  hurtaba  , 
Porque  ella  misma  le  daba 
Mas  de  lo  que  le  pedia. 

Yo,  viendo  tu  perdición , 

Y  tu  gente  descuidada, 
Metiendo  mano  á  la  espada, 
Quise  prender  al  ladrón. 

Él ,  por  miedo  de  la  pena  , 
Con  gran  ligereza  huyó; 

Y  de  aquello  que  tomó. 
Se  le  cayó  esta  cadena. 
Tómala,  Señor,  y  mira 
Si  es  tuya. 

PADRE. 

Tienes  razón. 

LABINU. 

¡  Qué  milagrosa  invención  ! 
Qué  provechosa  mentira ! 

PADRE. 

Hija  mia  ,  no  estés  triste  , 
Baste  tu  tormento,  baste , 
\' huélgate,  pues  cobraste 
Parte  de  lo  que  perdiste ; 
Que  tanta  pena  es  sobrada. 

LABIMA. 

Por  mi  vida,  no  he  tenido 
Pesar  de  lo  que  he  perdido. 
Porque  bien  mirado,  es  natía. 

BELISARIO. 

Según  es  su  pecho  honrado, 
Pienso  que  no  tiene  pena 
Porque  perdió  la  cadena , 
Sino  porque  la  ha  cobrado. 
Mal  conoces  su  buen  pecho. 

LABIMA. 

De  ti  he  debido  aprender. 

PADRE. 

Yo  quiero  reconocer 

La  merced  que  me  habéis  hecho ; 

Y  asi,  Belisario,  digo 

Que ,  pues  quiso  el  cielo  eterno 
Dejar  de  haceros  mi  yerno. 
Que  quiero  haceros  mi  amigo. 

Y  pues  lo  sois  verdadero. 
Suplicóos  me  perdonéis , 

Y  para  guantes  toméis 
Aqueste  poco  dinero. 
Que  lo  toméis  os  suplico ; 

Que  aunque  la  pobreza  os  sobre  , 
No  os  lo  doy  porque  sois  pobre , 
Sino  porque  fuistes  rico. 

BELISARIO. 

De  aqueso.  Señor,  te  olvida; 

Porque  sabrás  que  me  veo 

Sin  bienes  y  sin  deseo 

De  tenerlos  en  mi  vida  ; 

Que  no  es  pobre  el  que  á  la  clara 

Se  olvida  de  la  riqueza. 

PADRE. 

¿No  queréis  esta  pobreza? 

BELISARIO. 

Si  lo  fuera ,  la  tomara. 

PADRE. 

Perdonad  mi  atrevimiento, 

Y  tras  que  me  perdonéis , 


EL  MERCADER  AMANTE. 

Holgaré  que  nos  dejéis 
Aqui  solos  un  momento. 

BELISARIO. 

Dadme  licencia,  Señor, 
Para  irme  deste  lugar. 
(Ap.  Aquí  me  quiero  quedar 
Para  escuchallos  mejor.) 

PADRE. 

Pues  os  doy  el  corazón , 
No  tengo  qué  daros  mas. 

LABIMA. 

Belisario,  ¿  ansí  te  vas , 
Sin  darme  alguna  razón  ? 
¿  Por  dicha  no  merecí 
Ser  agradecida  yo 
Con  aquel  que  me  libró 
Del  ladrón  que  estaba  aquí? 

BELISARIO. 

Alguna  cosa  el  ladrón 
Lleva  de  las  que  tenéis. 
Que  apartar  no  le  podéis 
De  vuestra  imaginación. 
Pues  creed  ,  Labinia  hermosa , 
Que  jamás  he  de  poder 
Reposar  hasta  saber 
Si  se  os  lleva  alguna  cosa. 

(Escóndese.) 

PADRE. 

La  hidalguía  y  la  nobleza 

Que  en  este  hombre  he  descubierto. 

Gallardamente  por  cierto 

Campean  en  la  pobreza. 

En  ella  parecen  bien 

Los  relieves  de  valor , 

Porque  es  campo  del  color, 

Y  de  batalla  también; 
Pero  dejémosle  agora , 

Y  tratemos,  hija  mia, 
De  una  súbita  alegría 
Que  tu  corazón  ignora. 

LABISIA. 

Dila  pues. 

PADRE. 

Antes  que  nada 
Comencemos  á  tratar. 
Te  quiero,  Labinia,  dar 
El  parabién  de  casada. 

LABIMA. 

¿Yo  casada? 

PADRE. 

Si. 

LABIMA. 

¿Con  quién? 

PADRE. 

Con  don  García. 

LABIMA. 

Pues  di, 
¿Cómo,  sin  pedirme  el  sí, 
Me  das  ese  parabién? 
Que  si  el  casamiento  estriba 
ün  el  sí  que  me  demandas, 
Diciendo  no,  ¿cómo  mandas 
Que  ese  parabién  reciba  ? 

PADRE. 

Cuando  acaso  don  García 
De  tan  ruin  casta  íuera  , 
Que  una  gota  no  tuviera 
De  la  hidalga  sangre  mia  ; 
Cuando  fuera  tan  hambriento  , 
Que  solo  tuviera  el  don , 

Y  como  el  camaleón  , 

Se  sustentara  del  viento ; 
Cuando  fuera  tan  avaro 
En  el  comer  y  vestir. 
Que  se  dejara  morir 
Porque  el  vivir  cuesta  caro; 
Cuando  fuera  un  cocodrilo, 
De  cuvo  talle  se  cuenta 
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Que  los  hombres  amedrenta 
En  las  riberas  del  Nilo; 
Habías  de  dar  el  si 
Con  gran  gusto  y  alegría  , 

Y  esto  no  por  don  García, 
Ingrata,  sino  por  mí. 

LABINIA. 

Como  soy  hecha  al  revés , 
El  si  que  me  pides  diera 
Cuando  don  García  fuera 
Lo  que  dices  que  no  es; 
Porque  todas  las  mujeres 
Son  en  esto  como  yo. 

PADRE. 

¿Al  fin  no  le  quieres? 

LABIMA. 

No. 

PADRE. 

Pues  dices  que  no  le  quieres , 
La  ocasión  quiero  saber. 

LABIMA. 

Ninguno  á  saberlo  viene ; 
Porque  el  no  querer  no  tiene 
Ocasión  ,  como  el  querer. 
No  le  quiero,  y  no  sé  mas. 

PADRE. 

¡  Oh  mal  nacida !  Oh  traidora  ! 
¿  Eso  me  dices  agora? 
Esa  respuesta  me  das? 
Pero  no  quiero  enojarte ; 
Repórtale  y  vuelve  en  ti , 

Y  considera  que  di 

La  palabra  de  tu  parte. 
No  me  pongas  en  afrenta  , 
Que  será  dar  que  decir. 

LABIMA. 

Mil  veces  quiero  morir 
Primero  que  lo  consienta. 

PADRE. 

Pues  dejas  á  lo  que  intento. 
Ingrata,  desconocida. 
Que  mi  palabra  ó  tu  vida 
Se  han  de  cumplir  al  momento. 
Aunque  tengo  para  mi , 
Según  tu  prudencia  es  poca. 
Que  rendirás  por  la  boca 
Primero  el  alma  que  el  sí. 

Y  pues  estas  obstinada 

En  hacerme  á  mí  despecho  , 
Quiero  traspasarte  el  pecho 
Con  la  punta  de  mi  espada; 
En  la  cual  fuera  razón 
Que  don  García  estuviera  , 
Porque  por  ella  pudiera 
Entraren  tu  corazón, 
Ya  que  el  cielo  le  concede 
Que  entrar  pueda ,  á  tu  pesar, 
Por  la  herida ,  pues  entrar 
Por  las  orejas  no  puede. 
Cierra,  cierra  aquesos  ojos, 
Pues  tu  boca  se  cerró ; 
Que  entre  Dios ,  la  tierra  y  yo 
Partiremos  los  despojos. 
Dios ,  el  alma,  que  la  cria 
De  nada  en  un  solo  punto  ; 
La  tierra  ,  el  cuerpo  difunto, 

Y  yo  ,  la  sangre ,  qu'es  nn"a. 
(Ap.  Quiero  ver  si  desia  suerte 
Me  da  el  si  que  me  ha  negado.) 

LABIMA. 

Bien  conozco,  padre  amado , 
Que  yo  merezco  la  muerte, 
Puessiendo  flaca  mujer, 
Entiende  que  no  viniera 
k  pasarla  si  pudiera 
Dejarla  de  merecer. 
Tú  dices  que  he  de  casarme , 
Ó  que  he  de  morir  aqui : 
Todo  es  uno  para  mí , 
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Pedir  que  muera  ó  matarme. 

Y  pues  el  luyo  es  casiigo, 

Y  el  olro  sera  combate , 
Mejor  será  que  me  mate 

Mi  padre  que  mi  enemigo  ; 
Que  tú  las  dos  almas  juntas 
Paíarás  con  un  dolur. 
Porque  tu  espada ,  Señor . 
La  imagino  con  dos  puntas. 
La  una  rnira ,  por  mi  mal , 
Á  este  pecho,  que  destruyo. 

Y  la  otra  el  pecho  tuyo, 
Al  del  pelicano  igual". 

Y  aunque  me  des  fuerte  herida. 
La  luya  será  tan  fuerte, 

Que  me  pesa  Je  mi  muerte 
Por  lo  qu'es  lin  de  tu  vida. 

Y  aunque  tengo  esle  pesar, 
La  muerte  quiero  sulrir; 
Que  bien  puedo  yo  morir  , 
Pues  tú  me  puedes  matar. 

PADRE. 

Vive  Dios,  que  me  ha  vencido. 
Queriéndola  yo  vencer, 

Y  que  ha  debido  saber 
Que  era  el  negocio  fingido  ; 
Yo  quiero  hacer  al  momenlo 
Que  las  paricntasque  tiene 
Le  digan  que  le  conviene 
Hacer  este  casamiento. 
Guisa  por  esle  camino. 
Negociaremos  mejor.  {Vasa. 

I  LABIMA. 

¡Válame  Dios,  qué  dolor 
A  la  cabeza  le  vino! 
¿Si  se  fué  por  don  García 
Para  coutalle  esta  historia? 

Sale  D1:LISARI0. 

nELISARIO. 

¡Oh mi  Labinia!  Oh  mi  gloria  , 
Mies|)erjnza! 

LABIMA. 

¡Mi  alegría! 
¡Pilar  de  mi  le! 

CELISARIO. 

¡Coluna 
Hecha  de  amorosa  piídra! 

LAUI.NIA. 

¡Fuerte  muro! 

LELISAniO. 

¡Verde  hiedra! 

LAUI.MA. 

¡Sol  hermoso! 

CELISARIO. 

¡  BhiMca  luna, 
^ a  he  visto  el  uran  resplandor 
De  lu  \alor sublimado: 

l.m:ima. 
Cuando  quedara  eclipsado, 
Le  I  u'lieras  \er  mejoi ; 
Por(|ue  la  mueilu  en  extremo 
Liuioblece  un  pecho  fucile. 

BliLlSAttlü. 

No  me  nombres  mas  la  ninerie, 
Que  |.or  tu  ocasión  la  temo- 
Que  del  peligro  (tasado 
He  (¡uedadocasi  muerto. 

LAl;I.MA. 

Mucho  me  huelgo,  por  cierto, 
Que  nos  hayas  escuchado; 
l'OKpie  al  menos  escuchiisle 
Que  siempre  he  sido  leal , 
yr|ueme  Iralasie  mal 
Sin  culpa. 

BELISAIÜO. 

Labiiij;i,  baste ; 
Basle  ya,  que  esloy  corrido; 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Que  de  mi  yerro  amoroso , 
Si  puede  errar  un  celoso. 
Humilde  perdón  te  pido. 

LAUIMA. 

Quiérome  luego  esconder 
Para  saber  loque  pasa; 
Tu  salte  luego  de  casa 
Porque  uo  le  puedan  ver  ; 
Que  en  pasando  estos  nublados, 
Nos  veremos  cada  dia ; 
Vamos  luego. 

BELISARIO. 

No  (¡uerria 
Que  me  viesen  tus  criados; 
Mas,  para  evitar  enojos 
Ir  lú  delante  procura; 
Que  la  luz  de  lu  hermosura 
Les  podra  cegar  los  ojos. 
.(  Vanse.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  LOAISA  y  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Di  que  be  venido  ,  y  que  esloy 
En  esle  sitio  esperando  , 
Loaisa. 

LOAISA. 

Pues  luego  voy. 

ASTOLFO. 

Lidora  estará  pensando 
Que  lo  que  parezco  soy. 
¿Cual  se  (juedara  después. 
Si  pur  su  desdicha  sabe 
Que  de  tíelisario  es 
La  riqueza,  y  que  su  nave 
Con  lodo  ha  dado  al  través. 
Yo  soy  pobre,  y  eila  hermosa  ; 
^  asi ,  sera  necesario 
Uecibilla  por  esposa. 
Cuando  no  por  otra  cosa, 
Por  vengar  a  Belisario, 
Pues  ha  sido  causadora 
Üe  sus  desdenes  mortales. 
Pero  ya  sale  Lidora. 

Sale  LIDORA. 

LIDORA. 

¡  Oh ,  señor  Astollo !  ¿es  hora 
Que  i)iseis  estos  umbrales? 
¿Qu'es  eslo  que  pretendéis 
Con  el  hielo  que  n.oslrais? 
¿l'ur  (¡ué  causa  no  queréis 
Asloliü ,  pues  no  me  amáis  ' 
Decir  que  me  aborrecéis?    ' 
Alas  no  es  cosa  permitida 
Que  llegue  al  dichoso  estado 
Ue  quedar  aborrecida, 
Sin  primero  haber  pasado 
Por  el  bien  de  ser  ipierida. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  no  tenéis  razón 
De  (¡uejaros  de  mi  agora  ; 
Que  la  mucha  ocupación 
No  me  deja  hacer .  Señora  , 
Lo(|ue  tengo  obligación; 
l'()r(|ue  es  bien  que  cada  dia 
>le  desocupe,  y  entienda 
Kn  el  I  ralo  v  granjeria 
Üesla  caudalo.sa  hacienda. 
Qu'es  tan  vueslia  como  mia. 

LIDOIIA. 

¿Vuestra  hacienda  me  entregáis' 
¡Üravo  pecho! 


ASTOLFO. 

Aunque  no  es  bravo. 
Yo  haré  que  la  recibáis , 
Como  á  su  dueño  queráis 
Recebir  por  vuestro  esclavo. 

LIDORA. 

Por  esclavo  es  cosa  fea; 
Pero  mi  alma  venturosa 
Por  su  señor  os  desea. 

ASTOLFO. 

Pues  hagamos  una  cosa: 
Ni  señor  ni  esclavo  sea. 
Vos  podéis  un  medio  honroso 
D^e  ambos  extremos  hacer. 

LIDORA. 

¿  Será  medio  el  ser  esposo? 

ASTOLFO. 

Medio  extremado  ha  de  ser 
Para  alcanzar  mi  reposo; 

Y  así ,  digo  que  al  momento 
Con  la  mano  me  dispongo 

A  dar  fin  al  casamiento. 

LIDORA. 

Y  con  esta  mano  pongo 
Por  obra  ese  pensamiento. 

ASTOLFO. 

Mi  cuerpo  se  quede  en  calma  , 
Teniendo  esta  mano  asida; 
Que  si  Otros  tienen  el  alma 
Por  todo  el  cuerpo  esparcida , 
Yo  tengo  el  alma  en  la  palma; 

Y  asi ,  no  es  mucho  que  tenga 
lista  gloria  ,  que  me  inlluye 
Para  que  yo  me  mantenga. 

Sale  LOAISA. 

LOAISA. 

Señora,  Señora,  huye 
Antes  que  lu  padre  venga  ; 
.Mira  que  le  va  buscando  , 

Y  ha  preguntado  por  ti. 

ASTOLFO. 

¿  Do  vas,  Señora? 

LIDORA. 

Volando 
Quiero  partirme  de  aquí ; 
Después  nos  veremos. 

ASTOLFO. 

¿Cuándo? 

LIDORA. 

Cuande  tú  ,  Aslolfo,  quisieres. 
¿No  sabes  que  soy  lu  esposa  , 

Y  que  lú  mi  esposo  eres?  (Yase.) 

ASTOLFO. 

Cierto  la  mujer  hermosa 
Is  honra  de  las  mujeres. 
Yo  en  forma  las  aborrezco. 
Mas  en  viendo  esta  hermosura, 
Las  sublimo  y  engrandezco , 

Y  lengü  por  gran  ventura 
Lo  t|Ue  i)ur  ellas  |)adezco. 

LOAISA. 

■lamas  dirá  don  García 
De  Lubiuia  lanío  bien. 

ASTOLFO. 

Como  ella  siempre  porfía 
Kn  no  quererlo,  él  también 
De  su  alicion  descontia. 

LOAISA. 

¿No  sabes  (¡ue  I  ,  pidió 
Kstos  dias|)ur  mnjei , 

Y  como  no  le  admitió. 
Ll  padre  della  juró 

Que  la  vida  ha  de  perder, 
O  con  él  se  ha  de  casar? 


Y  como  ella  se  ha  dispuesto 
A  morir,  tienen  con  esto 
Alborotado  el  lugar. 

ASTOLFO. 

(Ap.  En  gran  confusión  me  ha  puesto 

Este  viejo  temerario ; 

Porque  el  pesar  considero 

De  mi  dueño  Beiisario; 

Pero  al  lin ,  valelle  quiero 

Por  un  modo  extraordinario.) 

Adiós,  Loaisa. 

LOAISA. 

Señor, 
Él  te  guarde  y  le  defienda. 
¡Oh  venturoso  amador, 
Í)ue  de  su  querida  prenda 
Goza  el  regalo  y  favor ! 

(Vase  Astolfo.) 

Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

Pues  por  tener  un  criado 
Tan  perverso  y  tan  inico... 

LOAISA. 

Este  es  el  loco. 

BELISARIO. 

He  quedado 
Sin  hacienda  ,  siendo  rico, 

Y  sin  honra ,  siendo  honrado , 
Yo  quiero  vengarme  ya 

Del  pasado  fraude  y  dolo. 

LOAISA. 

Cuerdo  parece  que  está  , 
Porque  dicen  que  le  da 
La  locura  estando  solo. 

BELISARIO. 

¡  Cómo  le  daré  al  momento 
La  muerte! 

LOAISA. 

De  muerte  trata ; 
Bueno  está  su  entendimiento. 

BELISARIO. 

¿  Loaisa  ? 

LOAISA. 

Él  se  desbarata , 
Como  suele. 

BELISARIO. 

Mucho  siento 
De  ver  que  ya  no  queráis 
Por  vuestro  amigo  tenerme; 
Mas  ¿qué  tenéis,  que  tembláis? 
Ó  ¿qué  tengo,  que  de  verme 
Parece  que  os  espantáis? 

LOAISA. 

¿Puedo  hablaros? 

BELISARIO. 

Bien  podéis. 

LOAISA. 

Pues  primero  un  pensamiento 
Quiero  que  mé  perdonéis, 

BELISARIO. 

¿Qué  habéis  pensado? 

LOAISA. 

Que  habéis 
Perdido  el  entendimiento. 

BELISARIO. 

Loco  soy,  tenéis  razón, 

Pues  de  mi  riqueza  he  dado 

A  otro  la  i)Osesion ; 

Mas  de  que  lo  hayáis  pensado 

He  de  saber  la  ocasión. 

Decilda. 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
Que  una  graciosa  contienda 
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Con  Astolfo  os  vi  tener 

Sobre  pedille  la  lincienda 

Que  tenia  en  su  poder; 

Y  esta  fué  locura  lina. 

Sin  otras  muchas  (|ue  hicistes. 

BELISARIO. 

¿  Dó  estabais ,  que  lo  pudistes 
Uir? 

LOAISA. 

Tras  de  una  cortina. 

BELISARIO. 

¿Y  para  qué  os  escondistes? 

LOAISA. 

Porque  no  fuese  entendido 
l'n  recaudo  de  una  dama 
Que  entonces  habia  traído. 

BELISARIO. 

¿De  qué  dama? 

LOAISA. 

De  mi  ama. 
De  quien  Astolfo  es  querido. 

BELISARIO. 

Sin  duda  el  cielo  me  envia 
tsia  venturosa  suerte; 
¡Oh  hei muño  del  ¡ilmamia! 
¿  Qué  regalo  podré  hacerte 
e-ii  pago  desla  alegría? 
Peí  don,  Astolfo  querido, 
Te  pido  ,  y  puedes  pensar 
Lo  que  le  hubiera  pedido 
Krrando,  pues  sin  errar, 
Humilde  perdón  te  pido. 
Mas  tú  tampoco  tuviste 
Culpa  en  el  mal  que  causaste; 
Pues  el  viejo  que  escondiste 
Me  escuchó ,  y  á  mi  me  pudiste 
Negar  lo  que  me  negaste; 
Pero  á  ti ,  noble  escudero , 
Hacerle  las  gracias  quiero ; 
Pues  cobro  en  esta  contienda 
Una  esposa  y  una  hacienda 

V  un  amigo  verdadero. 

V  para  que  don  García 

No  alcance  loque  procura, 

Voyme.  Adiós.  {Vase. 

LOAISA. 

Por  vidamia. 
Que  creo  que  la  locura 
Le  dio  agora  en  alegría. 
Muchos  son  los  repeiilinos 
Movimientos  de  lob  locos; 
Que  los  juicios  mas  linos 
Se  pierden  por  mil  caminos, 

V  se  cobran  por  muy  i)ocos; 
Aunque  es  grande  mal  ser  necio  , 
Dios  me  guarde  ilesle  mal.        ( Vase 

Salen  LABINIA  v  SU  PADRE. 

PAÜRE. 

Basta,  no  me  digas  tal ; 
iNü  hagas,  hija,  menosprecio 
Uel  consejo  paternal. 
Muchas  personas  pudieron, 
Como  lu,  hija,  engañarse, 
Mas  después  en  si  volvieron; 
Que  caer  sin  levantarse 
Es  de  aquellos  que  cayeron. 

LABINIA. 

Bien  conozco,  padre  amado. 
Que  las  quejas  que  me  abrasan  , 
Todas,  como  yo,  las  pasan, 
unas  porque  se  han  casado , 

V  otras  porque  no  se  casan. 
Mas  ninguna  hay  que  se  vea 
En  lo  que  yo  he  padecido. 
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SaleVN  PAJE. 

PAJE. 

llslolfo.  Señor,  se  apea 
En  el  zaguán. 

I'ADRE. 

¿Has  sabido 
Qué  quiere? 

PAJE. 

Hablarte  desea. 
Sale  ASTOLFO. 

PADRE. 

Entre. 

ASTOLFO. 

Pues  en  ello  gano, 
Vuestra  mana  besaré. 

PADRE. 

Por  la  mano  os  ganaré 
En  lo  qu'es  besar  la  mano. 
Dejaos  desa  cortesía , 

Y  ved  si  puedo  serviros 
En  algo. 

ASTOLFO. 

Solo  deciros 
Una  palabra  querría. 

PADRE. 

¿Es  secreto? 

ASTOLFO. 

No,  Señor. 

PADRE. 

Pues  decid  á  vuestro  gusto 
Loque  pretendéis. 

ASTOLFO. 

No  es  justo 
Que  trate  de  mi  valor, 
Pues  veis  que  vengo  de  buenos , 
Aunque  en  invídia  lo  he  sido  , 

Y  que  si  un  tiempo  he  servido. 
No  por  eso  valgo  menos : 

Y  que  mi  hacienda  es  de  suerte 
Abonada  en  la  ciudad  , 

Que  su  mucha  cantidad 
En  calidad  se  convierte; 
Que  al  lin  la  persona  rica 
Ls  hidalga ,  es  noble  y  grave , 
Porque  la  hacienda  es  jarabe 
Que  la  sangre  puríljca; 

Y  ansí ,  de  mi  gran  poder 
Cuenta  mas  larga  no  doy 
Por  no  decir  lo  (|ue  soy, 
Sino  lo  que  pienso  ser. 
Porque,  con  vuestra  licencia  , 
Ser  vuestro  yerno  imagino, 

Y  gozar  de  iin  bien  divino 
Con  dulce  correspondencia. 
Pues  si  tanto  bien  recibo 
Agora  del  cielo  eterno. 

El  nombre  sera  de  yerno 

Y  las  obras  de  cautivo; 
Porque  tanto  mis  cuidados 
Puse  en  querer  y  adorar 

A  Labinia,  que  distar 

La  quiero  en  diez  mil  ducados. 

Y  aun  mas  la  quiero  ofrecer 
Por  solo  darle  contento. 

PADRE. 

Tan  obligado  me  siento , 
Que  no  acierto  á  responder. 

Y  pues  no  puedo  acertar 
A  decir  lo  que  me  toca , 
La  respuesta  por  la  boca 
De  Labinia  os  quiero  dar. 
Ella  os  ha  de  responder 
Como  mujer  que  está  esclava 
De  su  gusto,  aunque  bastaba 
Decir  que  como  mujer, 
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Pues  con  miedo  no  se  ablanda 
Ni  con  amor  verdadero ; 
Mas  quiero  habiaiia  primero 
Que  responda  á  la  demanda. — 
Mira  la  ocasión  que  tienes, 
Hija  ,  de  tener  reposo ; 
Abaja  el  cuello  orgulloso 
Con  el  peso  de  los  bienes. 
Mira  que  Astolfo  procura. 
Cual  hiedra,  asirse  á  tu  cuello, 
Pues  te  quiere  dar  aquello 
Que  á  él  le  dio  la  ventura. 
Mira  bien  que  Astolfo  es 
Mas  rico  que  don  García ; 
Pero  si  en  esta  porfía 
No  te  ablanda  el  interés. 
Si  no  estás  con  la  riqueza 
Blanda,  por  mi  desventura. 
Tú  misma,  que  eres  tan  dura, 
Ablandarás  tu  dureza. 

LABIMA. 

¿  Yo  he  de  querer  el  tesoro , 
Padre,  que  nunca  he  querido? 
Yo ,  que  á  los  ricos  olvido? 
Vo  ,  que  la  pobreza  adoro? 
Yo,  que  menosprecio  ya 
De  tal  suerte  la  riqueza  , 
Que  me  agrada  la  pobreza 
Por  un  sugeto  en  que  está? 
Un  hombre  rico  me  das; 
Yo  quiero  tomalle  pobre, 

Y  como  el  valor  le  sobre, 
Que  le  falte  lo  demás. 

Y  por  mi  satisfacion  , 
Quiero  escogelle  y  tomalle 
Tan  pobre,  que  pueda  dalle 
De  limosna  el  corazón. 

PADRE. 

¿Dónde  vas? 

LABIMA. 

A  responder. 

PADRE. 

¿Deque  manera? 

LABIMA. 

Con  irme. 

ASTOLFO. 

¡Oh,  qué  corazón  tan  firme! 
Oh,  qué  varonil  mujer! 

(  Vase  Labinia.) 

PADRE. 

Grosera ,  loca  ,  atrevida , 
^,  Dónde  vas  sin  mi  licencia? 
¿Qu'es  aquesto? 

ASTOLFO. 

„  .  ,j  En  mi  presencia, 

Dejalda,  por  vuestra  vida; 
Que,  si  no  quiere,  no  es  rio. 
Que  atrás  lio  puede  volver. 
Mañana  podrá  querer. 
Si  hoy  no  quiere. 

PADRE. 

Yo  confio 
Que  con  gusto  y  alegría 
Vendrá  con  vos  á  casarse  , 
Por  sol.'imente  librarse 
Del  poder  de  don  García  , 
A  (|u¡('n  l;i  icilübra  he  dado 
De  dársela  por  mujer, 

Y  por  ella  no  í(uprer. 

No  esta  el  negocio  acabado. 
Dejadme,  Señor,  con  ella. 
Veréis  con  qué  brevedad 
Lo  negocio. 

ASTOLFO. 

Procurad 
YA  si  de  Labinia  bella, 
Porque  viva  quien  la  adora. 
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PADRE. 

Seguro  podéis  estar, 
Pues  lo  voy  á  negociar. 

ASTOLFO. 

¿Cuándo  la  hablaréis? 

PADRE. 

Agora.  {Vase.) 

ASTOLFO. 

Un  hecho  tan  temerario 

Como  aqueste  que  procuro 

Es  para  que  esté  siguro 

El  pecho  de  Belisario, 

Que  está  de  perder  su  dama 

En  grande  peligro  puesto ; 

Quiero  mitigar  con  esto 

Su  ardiente  amorosa  llama. 

Pero  en  tanto  de  Lidora 

Ver  el  rostro  alegre  quiero.      {Yase.) 

Sale  LOAISA. 

LOAISA. 

¿No  es  bueno  que  el  escudero 
De  Labinia  he  visto  agora  , 

Y  me  ha  dicho  que  ha  sabido 
Que  Astolfo  se  ha  de  casar 
Con  su  dueña,  y  que  á  tratar 
Este  negocio  ha  venido , 

Y  que  quiere  de  su  hacienda 
Dotarla  en  mucho  dinero? 
Traidor  ha  sido;  yo  quiero 
Que  mi  señora  lo  entienda. 

Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

Agora  que  quiero  hablar 
Con  Astolfo,  no  le  hallo, 
Para  poderme  quejar, 
Ni  para  poder  buscallo 
Hallo  tampoco  lugar. 

LOAISA. 

Oh  Señor,  ¿adonde  vas? 

BELISARIO. 

En  busca  de  Astolfo. 

LOAISA. 

En  casa 
De  Labinia  le  hallarás. 

BELISARIO. 

¿Qué  ha  sucedido? 

LOAISA. 

No  mas 
De  que  con  ella  se  casa. 

BELISARIO. 

¿Con  Labinia  Astolfo? 

LOAISA. 

Sí. 

BELISARIO. 

Dime,  ¿da  el  si  ella? 

LOAISA. 

No; 
Pero  sé  que  él  prometió 
Dotarla. 

BELISARIO. 

¡Triste de  mi ! 
Mi  ventina  se  acabó. 
Mas  di ,  faraute  infernal , 
Loco,  insolente,  atrevido, 
¿Por(|ué  me  dijiste  tal? 
Por  qué  en  un  punto  has  traído 
Nueva  de  tan  grande  mal? 
Con  una  nueva  |)udisle 
Volver  mi  contento  atrás; 
Mas  del  la  pagado  fuiste  , 
Pues  con  esta  que  me  das 
Te  pago  lo  nue  me  diste. 
Pero  en  balde  formo  queja  ,| 


Pues  aunque  te  maltrate , 
Es  mengua  de  mi  quilate ; 
Porque  una  cosa  tan  vieja 
Con  una  nueva  me  mate. 
Quiero  suspender  la  ira 
De  saber  esta  maldad  , 
Porque  con  riguridad 
Padezca  con  la  mentira, 
Como  yo  con  la  verdad. 

LOAISA. 

Señor,  espérate  un  poco. 

BELISARIO. 

Pues  despeñarme  quisiste 

Con  las  desdichas  que  toco , 

Voy  me  á  morir.  {Vase.) 

LOAISA. 

Como  es  loco , 
Ya  está  alegre ,  ya  está  triste. 
Antes  se  fué  muy  contento , 

Y  agora  muy  afligido. 
Con  lo  cual  queda  sabido 
Qu'es  falto  de  entendimiento. 

Sflíe  LIDORA. 

LIDORA. 

Seas  ,  Loaisa  ,  bien  venido  , 
Porque  te  buscaba  agora 
Para  enviar  á  un  recaudo. 

LOAISA. 

¿A  quién? 

LIDORA. 

A  mi  esposo  amado. 

LOAISA. 

Luego  ¿no  sabes.  Señora, 
Que  está  con  otra  casado, 
O  que  á  lo  menos  se  casa? 

LIDORA. 

¿Con  quién? 

LOAISA. 

Con  Labinia. 

LIDORA. 

¡Ay  triste! 
El  corazón  se  me  abrasa. 
Mas  di ,  ¿  cómo  lo  supiste  ? 

LOAISA. 

Vengo  agora  de  su  casa ; 

Y  como  allí  no  le  vi , 
Del  uno  de  los  criados 
Este  negocio  entendí, 

Y  que  en  tantos  mil  ducados 
La  dota. 

LIDORA. 

¡Triste de  mi! 
Como  fué  mudable  y  vario, 
Tan  presto  me  olvidó. 

LOAISA. 

Piensa 
Que  un  hecho  tan  temerario 
Es  castigo  de  la  ofensa 
Que  le  hiciste  á  Belisario; 
Que  los  pecados  de  amor 
Suele  el  cielo  castigar. 

LIDORA. 

No  me  ha  de  fallar  valor, 
Loaisa,  para  lomar 
Venganza  deste  traidor. 
Porque  querrá  el  cielo  santo 
Ayudarme,  si  lo  emprendo; 
Mas  de  mí  mesma  me  espanto 
Cómo  en  fuego  no  me  enciendo 
O  no  me  desbago  en  llanto. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Visitarla  me  conviene 
Muya  menudo. 


LOA  ISA. 

Señora , 
Ya  viene  Astolfo. 

LIDORA. 

Pues  viene, 
Razón  es  decirle  agora 
La  poca  razón  que  tiene, 

ASTOLFO. 

Aqui  la  tengo  presente , 
Y  no  con  mucha  alegría ; 
¿Si  por  dicha  se  arrepiente? 
¿Qué  es  esto, señora  mia? 
Vuelve  á  mi  tu  hermosa  frente. 
Mi  bien,  mi  vida  ,  mi  gloria, 
¿A  quien,  falto  de  gobierno, 
Faltó  tu  alegre  memoria? 

LIDORA. 

Mi  mal ,  mi  muerte,  mi  infierno, 
Tú  mismo  sabes  la  historia  ; 
Tú  mismo,  que  te  has  casado 
O  casarte  has  pretendido. 

ASTOLFO. 

¿Quién  la  nueva  te  ha  Iraido? 

LIDORA. 

Un  corazón  que  ha  volado 
Con  las  alas  de  tu  olvido. 
Ingrato,  cruel,  tirano, 
¿  Por  qué  me  dejas  en  calma  ? 
Tú,  que  eres  hombre  tan  llano, 
Que  cuando  entregas  la  mano 
Tienes  el  alma  en  la  palma ; 
Tú,  que  con  grande  alegria 
Me  llamaste  dulce  prenda ; 
Tú,  que  entiendes  cadal  dia 
En  acrecentar  tu  hacienda, 
Dándole  nombre  de  mia; 
Tú,  que  me  entregaste  aquella 
Palabra ,  que  por  guardalla 
La  diste  á  Labinia  bella , 
No  imaginando  que  el  dalla 
Segunda  vez  es  rompella  ; 
No  pienses  que  ,  aunque  la  vas 
Doblando,  la  fortaleces; 
Que  la  palabra  que  das, 
Cuando  está  con  mas  dobleces , 
Entonces  se  rompe  mas. 

ASTOLFO. 

Sabrás,  Señora,  que  intento 
Este  negocio  de  talle, 
Que  no  tengo  pensamiento 
De  concertar  casamiento , 
Sino  de  desconcerialle. 
Que  no  te  viniera  á  ver 
Si  imaginara  tomar 
A  Labinia  por  mujer. 

LIDORA. 

Debes,  Astolfo,  querer 
Acabarme  de  engañar. 
Aunque  en  vano  imaginaste , 
Ingrato,  engañarme  ya; 
Porque  lo  que  en  mi  dejaste 
De  engañar  se  vengará 
De  lo  demás  que  engañaste 
Solo  un  bien  he  de  tener  : 
Que,  mientras  Dios  me  dé  vida, 
Labinia  bien  podrá  ser 
La  amada  y  la  querida, 
Mas  yo  seré  la  mujer. 
Porque,  á  pesar  de  tu  olvido 

Y  Je  tu  pecho  cruel, 
Pues  yo  la  primera  he  sido, 
Seré  viuda  con  marido, 

Y  ella  casada  sin  él. 

Pero  ¿qué  buscas ,  traidor? 
¿A  qué  veniste,  homicida 
De  niigusioy  de  mi  honor? 
;  Quieres  quitarme  la  vida 
Para  casarte  mejor? 
Si  esto  quieres,  por  quererte, 
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Desnuda  luego  se  ofrezca 
De  piedad  tu  espada  fuerte. 
Porque  en  esto  te  parezca 
Lo  que  me  ha  de  dar  la  muerte. 

ASTOLFO. 

Que  de  otra  suerte  he  venido ; 
Que  dijera  la  verdad. 
Sino... 

LIDORA. 

No  hay  necesidad 
Deque  en  esto,  fementido, 
Finjas  alguna  maldad. 
No  quiero  darte  ocasión 
Que  mientas  en  mi  presencia, 
En  mengua  de  mi  afición. 

LOAISA. 

Lidora  tiene  razón ; 

^ien  puede  tener  pacencia. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  que  es  gracioso  cuento 
Ver  cuan  afligida  queda 
Sobre  aqueste  casamiento, 

Y  ver  que  yo  no  le  pueda 
Declarar  mi  pensamiento. 
Porque,  en  efeto,  es  mujer 
Que  en  fuego  de  amor  se  arde ; 
Pero  bien  puedo  tener 
Paciencia ,  pues  aunque  tarde , 
La  verdad  se  lia  de  saber ; 

Y  ansí,  es  razón  al  momento 
Saber  en  qué  punto  está 

De  Labinia  el  casamiento.        [Vase.) 

Sale  LABINTA  y  SU  PADRE. 

PADRE. 

No  es  tiempo,  enemiga,  ya 

De  mas  entretenimiento. 

Donde  tal  es  menester 

Determinar  y  pensar 

De  quién  quieres  ser  mujer; 

Porque  esposo  has  de  tomar, 

ü  la  vida  lias  de  perder. 

Quédate  sola  ;  que  luego 

Volveré  por  la  respuesta.  ( Vase.) 

LABIMA. 

Pues  no  aprovecha  mi  ruego, 
A  morir  estoy  dispuesta , 
Cual  mariposa,  en  el  fuego. 

Y  en  él  quedaré  abrasada  , 
Pues  me  será  dulce  suerte 
Quedar  muerta,  y  no  casada; 
Que  ya  tengo  de  mi  muerte 
La  sentencia  pronunciada. 
¿Quién  jamás  tal  pleito  vio? 
Qu'el  amor  es  juez  severo, 
El  delincuente  soy  yo, 

Y  el  verdugo  carnicero 
El  padre  que  me  engendró. 
Pero  ¿qu'es  esto  que  digo? 
Qué  lauro  ó  qué  palma  gano 
De  padecer  el  casiigo  , 
Si  no  tomo  con  mi  mano 
Venganza  de  mi  enemigo? 
Porque  no  sea  disparate 
Padecer  este  tormento. 
Mejor  es,  en  tal  cómbale , 
Hacer  de  mi  pensamiento 
Un  Sansón  que  muera  ó  mate. 
Quiero  morir  ó  matar 
Con  pecho  constante  y  fuerte , 

Y  en  viniéndose  á  casar 
Astolfo  ,  darle  la  muerte, 

Y  al  mismo  punto  acabar; 
Que  otro  fin  no  ha  de  tener 
Mi  suerte  sino  morir, 

Y  cuando  me  vuelva  á  ver 
Mi  padre,  podré  decir 
Que  le  quiero  obedecer. 
Con  este  estilo  ordinario 


A  mi  padre  engañaré. 

Daré  la  muerte  al  contrario , 

Y  conservaré  la  fe 

Que  le  debo  á  Belisario. 

Sale  EL  PADRE  DE  LABINIA. 

PADRE. 

¿Qué  escogiste  por  mejor, 
Labinia? 

LABIMA. 

Darte  contento, 

Y  con  Astolfo,  Señor, 
Celebrar  el  casamiento , 
Porque  es  hombre  de  valor. 

PADRE. 

¿Burlaste? 

LABIMA. 

Porque  lo  creas. 
Manda  que  venga  en  un  vuelo, 

Y  verás  lo  que  deseas 
Cumplido. 

PADRE. 

Gracias  al  cielo. 
Que  en  darme  gusto  te  empleas. 
Hija  de  mi  corazón, 
Los  pies  te  quiero  besar. 
Como  tengo  obligación. 
Pues  con  venirle  á  casar 
Me  sacas  de  confusión. 
Dame  tus  pies  soberanos. 
Porque  pueda  con  amor 
Besarlos. 

LABl.MA. 

Harto  mejor 
Será  que  me  des  tus  manos. 

PADRE. 

¡Hola,  criados! 

Salen  criados. 

CRIADOS. 

¿Señor? 

PADRE. 

El  que  mas  ligero  fuere 
Búsqueme  Astolfo  al  momento, 

Y  dígale  que  le  (piiere 
Tanto  Labinia ,  que  muere 
Por  hacer  el  casamiento. 

LABIMA. 

Y  dirá  verdad. 

PADRE. 

Y  pues 
Aun  no  están  hechas  las  galas , 
Las  deje  para  después  , 

Y  venga. 

CRIADO. 

Yo  tengo  alas, 
Como  Mercurio,  en  los  pies. 

PADRE. 

Pues  vuela.— Y  si  don  García 
Se  queja  por  la  ciudad. 
Podrás  decir,  hija  mia. 
Que  no  fué  tu  voluntad 
Casar  con  él.  Adiós. 

LABIMA. 

Fia; 
Que  en  todo  pienso  agradarte. 

PADRE. 

Diiíolo  porque  le  he  dado 
Palabra  de  no  casarte 
Sino  con  él. 

LABIMA. 

Mi  cuidado 
Podrá  en  eso  descuidarte. 
Porque  mi  alma  en  eso  viene 
A  conocer  que  la  honras. 
Pues  Astolfo  le  conviene 
Mas  que  el  otro,  porque  tiene 


140 

Dineros  para  sus  honras; 
Que  bien  menester  serán 
Para  lus  honras  y  galas. 

PADRE. 

Hija,  note  fallarán  . 
Si  con  lerne/.a  regalas 
Un  esposo  tan  galán. 
Que  hasta  el  alma  te  dará. 

LABIMA. 

No  imagines  que  la  palma 
Con  eso  me  ganará; 
Porque  si  el  alma  me  da  , 
También  quiero  darle  el  alma. 
Que  las  almas  han  de  ser 
Las  honras  del  casamiento. 

PADRE. 

Vamos  luego  á  componer 
Loque  conviene. 

LABIMA. 

Al  momento 
Te  pretendo  obedecer.— 
Tú,  Beiisario,  perdona 
Si  añado  fuego  á  tu  llama  , 

Y  téjeme  una  corona 
Del  martirio  que  la  fama 
Con  fúnebre  son  pregona. 
Pues  siu  que  nadie  lo  impida, 
Llevará  Aslolfo  la  paga , 

Yo  la  muerte  merecida  , 

Y  todo  con  una  daga  , 

Que  he  de  llevar  escondida. 
{Vanse.) 

Salen  BELISARIO  v  ASTOLFO. 

CELISARIO. 

El  ir  siempre  acompañado, 
¿No  es  por(iue  yo  no  te  pida 
Lo  que  sabes  ? 

ASTOLFO. 

Por  mi  vida, 
Que  en  todo  vas  engañado  ; 
Que  antes  yo  hice  por  tí 
Lo  que  un  hombre  honrado  debe. 

BELISARIO. 

¡Oh  traidor,  ingrato,  aleve', 
¿liso me  dices  á  mi? 

ASTOLFO. 

Puso,  Seüjr;  no  me  oiiüguos. 
Pues  sabes  que  mis  criados 
Nos  escuchan. 

BELlSAniO. 

Mis  cuidados 
Primero  es  bren  que  mitigues. 
Mas  con  modcradu  voz 
Quiero  poner  al  momento 
í,"n  freno  á  tu  pensamiento, 
Como  á  caballo  I'imoz. 
Hablemos  de  mi  trabajo 
Muy  bajo  en  este  lugar. 
Aunque  bajo  habré  de  hablar. 
Pues  hablo  con  hombre  bajo. 
¿Por  qué  de  Labinia  ,  di, 
l'retendisle  ser  marido'.' 
¿Por  ventura  h;is  pretendido 
Apartarme  á  nii  de  mi '? 
¿No  le  acuerdas  que  la  quiero 
Como  el  alma  nainral , 

Y  (ju'es  causa  firincipal 

Por  quien  vivo  y  por<piieu  muero? 
No  le  acuerdas  que  la  adoro, 
>  que  de  mi  no  me  acuerdo, 

Y  «|ue  por  servirla  pierdo 
De  mi  [tersona  el  der-oro? 
No  le  acuerdas  de  la  hisloria 
De  ser  lu  grande  y  yo  cliico? 
Pero  ya,  como  hombre  rico. 
Tienes  muy  poca  memoria. 
Aslolfo ,  Aslolfo ,  ¿  qué  es  esto  , 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Que  pierdes  la  fe  de  amigo? 
Mas  no  quiero  olro  castigo 
Del  enojo  en  que  me  has  puesto 
Sino  ver  que  quedarás 
Sin  esposa  y  sin  amigo; 
Porque  Labinia  contigo 
No  se  casará  jamás; 
Porque  es  pilar  de  la  fe, 
Combatido  de  malicias. 

Sale  UN  CRUDO. 

CRIADO. 

¡Albricias,  Señor,  albricias! 

ASTOLFO. 

Yo  las  mando  ;  mas  ¿de  qué? 

CRLVDO. 

De  una  nueva  venturosa 
Que  á  saber  agora  vienes. 

ASTOLFO. 

Dime  de  qué. 

CRIADO. 

De  que  tienes 
A  Labinia  por  esposa. 

BELISARIO. 

¿A  quién? 

CRIADO. 

A  Labinia. 

BELISARIO. 

Muerto 
Con  aquesta  nueva  he  sido. 

ASTOLFO. 

¿  Es  posible  que  ha  querido 
Venir  bien  en  el  concierto? 

CRIADO. 

Sí ,  Señor ;  y  por  honralla 
Su  padre,  y  por  verla  rica  , 
Que  no  tardes  te  suplica 
En  ir  á  casarle. 

BELISARIO. 

Calla, 
Galla,  infame;  calla  ya, 
Cierra  esa  boca  maldita. 
Que  tanla  gloria  me  quita 

Y  tanta  pena  me  da. 

¿Por  (lué  con  prudencia  poca 
Él  cora/.on  me  abrasaste 
Con  el  fuego  que  arrojaste 
Por  el  volcan  de  lu  boca? 
¡  Oh  Labinia  ingrata  ,  liera  , 
Quién  tuviera  la!  ventura. 
Que  jamas  de  tu  hermosura 
Querido  y  amado  fuera  ! 
Baste  ya,  si  (juieres  ;  baste 
El  rigor  con  (|ue  pretendes 
Ofenderme,  pues  me  ofendes 
En  el  grado  <iue  mu  amaste. 
Porque ,  aunque  vuelvas  atrás , 
Mas  (pie  á  lodos  me  quisiste , 

Y  tanto  mas  me  ofendiste 
Cnanto  me  quisiste  mas. 
¿Dónde  está  tu  pecho  fuerte  , 
Én  el  cual  he  visto  yo 

Que  una  espada  se  dobló. 
Queriendo  darle  la  muerte? 
.Mas  ya  en  él  no  es  de  provecho 
La  resistencia  pasada; 
Que  antes  se  dobló  la  espada, 

Y  agora  se  dobla  el  pecho; 
Que  I  I  interés  puede  mas 
Que  el  puro  yperlVln  amor 
En  una  mujer. 

ASTOLFO. 

Señor, 
Escucha  un  poco,  y  verás 
La  verdad  desle  concierto  , 
Pura  (jue  el  dolor  despidas. 

BELISARIO. 

¿A  verdades  me  convidas? 


A  buena  cosa  por  cierto. 
Voyme  á  morir,  voyme  á  dar 
La  muerte  que  tú  mereces , 

Y  por  morir  muchas  veces , 
Quisiera  resucitar, 

Y  morir  con  pecho  fuerte; 
Porque  son  vanos  antojos 
Pensar  que  tantos  enojos 
Se  acaban  con  una  muerte. 
A  desesperar  me  voy ; 
Vete  á  gozar  de  tu  prenda  , 

Y  de  la  demás  hacienda, 
Que  desde  agora  te  doy. 
No  tardes;  que  lu  esperanza 
Se  convierte  en  posesión , 

Y  aunque  traidor,  no  es  razón 
Que  espere  de  tí  venganza. 
Pues  no  es  bien  que  de  tí  espere 

*|  Mayor  venganza  que  ver 
Que  te  casas  con  mujer 
Que  por  interés  le  quiere.        (Vase.) 

ASTOLFO. 

Espera,  Señor,  aguarda. 
No  te  vayas  desa  suerte.— 
Él  vendrá  á  darse  la  muerte  , 
Si  un  poco  el  remedio  larda. 

CRIADO. 

¿Uó  vas?  que  ya  no  parece. 

ASTOLFO. 

Quiérole ,  amigo ,  buscar 
Porque  no  se  venga  á  dar 
La  muerte,  que  no  merece. 

Sale  DON  GARCÍA  ,  y  detiene 
á  Aslolfo. 

DON  garcIa. 
Oh  señor  Astolfo,  ¿es  hora 
De  toparos? 

ASTOLFO. 

Hora  es 
De  serviros ;  mas  después 
Podremos  hablar. 

DON  GARCÍA, 

Agora 
Podemos,  Señor,  hablar. 

ASTOLFO. 

Pues  id  vosotros  corriendo 
Tras  de  Beiisario. 

DON'  GARCÍA. 

Entiendo 
Que  no  os  debéis  de  acordar 
Que  soy  noble  ni  que  soy 
De  casa  tan  importante, 
Ni  de  la  prueba  bastante 
Que  de  mi  linaje  doy, 
.Si  que  siempre  os  he  querido 
l^on  lirme  amor  verdadero. 
Ni  que,  siendo  caballero. 
Por  mi  amigo  os  he  tenido. 

ASTOLFO. 

Bien  me  acuerdo  que  valéis, 
Y  qu'en  todo  me  obligáis. 

DON   GAIICÍA. 

De  aqueso  que  os  acordáis 
Mejor  es  que  os  olvidéis, 
Para  que  tenga  desvio 
El  daño  que  me  habéis  hecho. 

ASTOLFO. 

Declaradme  vuestro  pecho , 

Para  mitigar  el  mió  ; 

Que  alborotado  me  habéis. 

DON  GARCÍA. 

Pues  decidme,  si  es  verdad 
Que  mi  valor  y  amistad 
En  la  memoria  tenéis, 
¿Por  (pié  os  pretendéis  casar 
Con  quien  casi  estoy  casado, 
Qu'es  Labinia,  á  quien  he  dado 


Del  alma  el  mejor  lugar? 
¿Pretendéis  que  la  riqueza , 
Üo  vuestro  valor  con  fia, 
Poilrá  por  ninguna  via 
Competir  con  mi  nobleza? 
Mirad  á  entrambos  aquí ; 
Veréis  que  en  vos  la  riqueza 
Es  lo  mas,  y  la  nobleza 
Es  lo  menos  que  hay  en  mi. 
Pues  porque  en  todo  se  doble 
La  ventaja  que  publico , 
Vos  há  poco  que  sois  rico, 

Y  yo  há  mucho  que  soy  noble. 
Üi'golo  porque  os  dejéis 

De  amar  á  Labinia  bella, 

Y  de  casaros  con  ella  , 
Como  concertado  habéis. 

ASTOLFO. 

Aunque  vos  tengáis  valor , 
No  penséis  que  yo  no  valgo; 
Que  si  es  bueno'el  hijodalgo. 
El  padre  de  algo  es  mejor, 
Qu'el  padre  engendra  la  fama 
De  toda  la  decendencia, 

Y  al  fin,  mayor  preminencia 
Tiene  el  tronco  que  la  rama. 
Y'  pues  yo  de  mi  linaje 
Pretendo  ser  el  primero, 
En  ninguna  cosa  quiero 
Que  nadie  se  me  aventaje. 
Mas  con  todo,  si  al  momento 
Hacéis  lo  que  yo  os  diré. 

La  fe  y  palabra  os  daré 
De  no  hacer  el  casamiento 
Que  voy  á  hacer. 

DON  GARCÍA. 

Caro  amigo, 
¿Posible  es  mercé  tan  alta? 

ASTOLFO. 

Digo  que  lo  han^  siu  falla , 
Si  vos  hacéis  lo  que  digo. 
DON  garcía. 
¿  Es  cosa  posible? 

ASTOLFO. 

Si. 

DON  GARCÍA. 

Pues  decid  lo  que  queréis. 

ASTOLFO. 

Que  á  Belisario  busquéis, 

Y  me  le  traigáis  aquí. 
Pero  no,  mejor  será 
Traérmele  á  la  posada 
De  Labinia. 

DON  GARCÍA. 

Y  si  casada 
Ya  con  vos  Labinia  está  , 
¿Cuál  quedaré? 

ASTOLFO. 

El  casamiento 
Os  prometo  dilatar 
Mientras  le  ví  is  á  buscar. 

DON  GARCÍA. 

Pues  yo  me  parto  al  momento  ; 
Mirad  que  le  dilatéis. 

ASTOLFO. 

Por  Dios  lo  prometo  y  juro. 

DON  GARCÍA. 

De  VOS  bien  estoy  seguro ; 
Mas  ¿de  qué  suerte  podéis 
Ese  concierto  cumplir. 
Si  os  vais  agora  á  casar? 

ASTOLFO. 

Con  el  cura  pienso  hablar 

Y  hacer  que  tarde  en  venir, 
Mientras  le  buscáis. 

DON  GARCÍA. 

Adiós; 
Que  quiero  buscarle  presto. 


EL  MERCADER  AMANTE. 

ASTi)LFO. 

Mirad  que  consisto  en  esto 
El  remedio  de  los  dos. 
( Vanse.) 

Salen  LABINIA  y  SU  PADRE. 

PADRE. 

¿Labinia? 

LAI:1NIA. 

¿Señor? 

PADRE. 

;, Dó  vas. 
Que  habiendo  de  desposarte. 
No  quieres  aderezarte? 
¿Pésate  dello? 

LAblNlA. 

Sabrás 
Que,  como  entre  mal  y  bien 
Quiere  la  muerte  acabarme  , 
Yo  muero  por  no  casarme , 
Y'  por  casarme  también. 
Mira  el  tormento  que  tiene 
Mi  dudoso  pensamiento. 

PAüISE. 

N'o  tratemos  de  tormento 
Agora  que  Astolfo  viene. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

¡  Oh  señor  suegro ! 

PADRE. 

Ah  Señor, 
Mucho  ya  Labinia  os  quiere  , 
Porque  me  ha  dicho  que  muere 
Por  casarse. 

ASTOLFO. 

De  mi  amor 
Nunca  menos  esperé; 
Pero  ¿habéis  hecho  notorio 
.A  nadie  este  desposorio? 

PADRE. 

¿Por  qué  lo  decis? 

ASTOLFO. 

¿Por  qué? 
Porque  viene  gente  agora. 

PADRE. 

Por  mi  parte,  yo  os  prometo 
Que  nadie  sabe  el  secreto. 

ASTOLFO. 

Sin  falta  alguna  es  Lidora, 
Que  viene  á  buena  ccasion 
Con  Loaisa,  el  escudero. 

Salen  LOAISA  y  LIDORA. 

LOAISA. 

¿  Dónde  vas ,  Señora  ? 

LIDORA. 

Quiero 
Estorbar  su  pretensión. 

LOAISA. 

Y  eso  ¿podrá  ser? 

LIDORA. 

Muy  bien ; 

Porque  este  falso,  alevoso. 
Primero  ha  sido  mi  esposo 
Que  de  Labinia. 

LOAISA. 

V  ¿  con  quién 
Podrás  probar  la  verdad? 

LIDORA. 

Tú  vales  por  mil  testigos. 
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Sale  DON  GARCÍA  y  los  criados,  que 
traen  á  BELISARIO  asido,  y  uno  de- 
llos  tiene  un  cordel  en  la  mano. 

belisario. 
No  me  traigáis,  enemigos, 
A  ver  tan  gran  crueldad. 
Pues  tanta  gloria  he  perdido, 
Dejadme,  dejadme  estar; 
.Mas  si  me  queréis  matar, 
Bien  es  haberme  [raido, 
Porque  muera  poco  á  poco 
A  vista  de  mi  contrario. 

DON  GARCÍA. 

¿Eres  loco,  Belisario? 

BELISARIO. 

Yo  me  holgara  de  ser  loco. 

ASTOLFO. 

;  Oh  mi  señor  don  García  ! 

DON  garcía. 
Belisario  viene  aquí. 

ASTOLFO. 

¿Porqué  le  traéis  ansí? 

DON  GARCÍA. 

Porque  matarse  quería  ; 
Que  porque  algún  embarazo 
No  le  hiciese  al  pensamiento 
Desle  vuestro  casamiento 
F.l  firme  y  estrecho  lazo. 
Un  lazo  al  cuello  se  echó 
Con  tan  grande  desconcierto, 
Que  luego  quedara  muerto 
Si  no  le  valiera  yo. 

ASTOLFO. 

Bien  es,  señor  don  García, 
Que,  pues  vos  habéis  guardado 
La  palabra  que  habéis  dado, 
Guarde  yo  también  la  mía. 
Yo  ofrecí  de  no  tomar 
A  Labinia  por  mujer. 
Si  á  Belisario  traer 
Pudieses  áeste  lugar. 

Y  pues  ya  ninguna  cosa 
Queda  en  esto  por  cumplir, 
No  la  puedo  recebir 

Ni  querella  por  esposa. 

Y  no  tengo  libertad, 

Porque  es  mi  esposa  Lidora. — 
¿Esto  no  es  verdad ,  Señora? 

LIDORA. 

Si,  Señor;  decis  verdad. 

LABINIA. 

Pésame,  fiero  enemigo . 
De  no  hacer  el  casam  iento , 
Porque  de  tu  loco  intento 
Quisiera  darte  el  castigo; 
Que  si  quise  ,  como  vés , 
Conmigo,  Astolfo,  casarte. 
Solo  ha  sido  por  matarte, 

Y  por  matarme  después , 
Como  lo  dirá  esta  daga , 
Que  apercebida  he  traído. 

BELISARIO. 

No  hay  contento  mas  subido. 

DON  GARCÍA. 

No  hay  bien  que  mas  satisfaga. 

ASTOLFO. 

Pues  sabrás,  Labinia  hermosa. 
Que  si  con  tanto  cuidado 
Hasta  agora  he  procurado 
Recehirte  por  esposa. 
Que  fué  porque  no  llegases 
Al  poder  de  don  García, 
Y'  porque  en  esta  porfía 
Cou  Belisario  quedases. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  es  posible  que  tal 
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Oigo  en  la  presencia  mia? 
Mal  haya  el  hombre  que  lia 
Del  hombre  que  no  es  su  igual. 

ASTOLFO. 

Y  ansi,  aquí  le  restituyo, 
Por  no  perderle  el  decoro, 
Todo  mi  grande  tesoro. 
Que  no  es  mió  ,  sino  suyo. 
Yconfieso  desde  agora 
Que  el  tesoro  que  he  tenido 
Solo  encomendado  ha  sido. 

LIDORA. 

¿Que  no  es  tuyo? 

ASTOLFO. 

No,  Señora; 
Que  de  Belisario  es. 

LIDORA. 

Maldigo  la  suerte  mia. 

PADRE. 

¡Grande  bien! 

LABiNIA. 

¡Grande  alegría  ! 

BELISARIO. 

Amigo,  dame  tus  pies; 

Y  si  no,  las  manos  tuyas; 

Y  si  no,  dame  tu  pecho. 
Adonde  con  un  estrecho 
Abrazo  me  restituyas ; 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Porque  del  hurtado  he  sido 
Con  la  fuerza  del  dolor. 

ASTOLFO. 

Belisario,  á  tu  valor 
Quedo  obligado  y  rendido. 

PADRE. 

Quiero  darte  el  parabién 

De  la  hacienda  que  has  cobrado  , 

Belisario. 

BELISARIO. 

Y  de  casado 
Me  le  puedes  dar  también; 
Porque  de  tu  hija  hermosa 
Probé  el  amor  verdadero, 

Y  con  tu  licencia ,  quiero 
Recibilla  por  esposa. 

PADRE. 

Para  mi  no  hay  bien  mayor. 

LABIMA. 

Ni  para  mí  mas  contento. 
Aunque  enojada  me  siento 
De  que  probases  mi  amor. 

BELISARIO. 

No  tienes  de  qué  enojarte 
Si  probar  te  he  pretendido, 
Pues  casi ,  casi  he  venido 
A  perderte  por  probarte. — 

Y  tú,  que  en  esta  ocasión 

La  hacienda  me  has  entregado , 
y  coa  la  hacienda,  me  has  dado 


La  gloria  á  mi  corazón  , 
Enliende  que  por  mi  gusto, 
Tanta  parte  de  mi  hacienda 
Te  daré,  que  el  mundo  entienda 
Que  te  pago  lo  qu'es  justo. 

ASTOLFO. 

Para  mi  no  es  menester 
Esa  nobleza  extremada, 
Pues  cuando  no  me  des  nada , 
Te  quedaré  yo  á  deber. 

DON    GARCÍA. 

No  imagines  que  estoy  triste 

Porque,  Aslolfo,  me  engañaste. 

Pues  bien  mirado  ,  guardaste  , 

La  fe  y  palabra  que  diste. 

Triste  estoy  por  el  favor 

Que  Belisario  ha  gozado  ; 

Mas  yo  triste  y  él  casado , 

No  sé  cuál  queda  peor. 

Ya  no  quiero  ser  mas  loco 

En  sufrir  y  padecer , 

Antes  imagino  ser 

Tin  desamorado  (ronco. 

No  quiero  ver  ojos  bellos 

Para  tantos  desvarios; 

Que,  á  trueque  de  abrir  los  mios, 

Huelgo  de  llorar  con  ellos. 

Y  con  esto  se  remedia 
La  fuerza  de  mi  desden , 

Y  con  aquesto  también 
Se  da  fin  á  la  comedia. 


COPLAS. 


¿  Que  su  oficio  ha  Juan  dejado?  — 
Si  que  le  dejó ,  dejóle  á  la  fe.  — 
Pues  dime,  ¿por  qué? —  Yo  te  lo  diré : 
Porque  ha  perdido  masque  no  ganado. 

Fué  primero  esgrimidor 
Juan,  y  habiendo  carestía, 
Cuando  todo  se  subía  , 
Su  oficio  bajó,  y  peor 
Vendió  su  mercaduría. 
Hallándose  tan  medrado , 
Dijo  :  '(Nunca  tal  pensé 
Deste  oficio  tan  honrado.» 
Pues  dime,  etc. 

Luego  en  ser  poeta  dio, 
De  coplas  el  mundo  hartaba  ; 
Él  mismo  se  las  cantaba, 
Y  aun  alguna  vez  pagó 
A  quien  se  las  escuchaba. 
El  triste  quedó  empeñado 
Al  cabo  deste  abecé , 
Poeta  necesitado. 
Puet  dime,  etc. 


Después  desto,  comediante 
El  pobreto  vino  á  ser; 
En  esto  se  echó  á  perder, 
Osando  salir  delante 
Infinito  bachiller. 
Dijo  el  uno  :  « ¡  Qué  afeclaflo  ! 
Otro  respondió  :  « No  sé 
A  qué  sale  este  cuitado. « 
Pues  dime,  etc. 

Aprendiz  de  tabernero 
Por  la  costa  se  ponía; 
Pero  nadie  le  quería , 
Aunque,  á  falta  de  otro  cuero. 
Un  lugar  henchir  podía. 
Medio  está  desesperado; 
No  sin  causa,  pues  que  ve 
Que  es  de  todos  desechado. 
Pues  dime ,  etc. 

Oficio  de  sacristán 
Tomara  de  buena  gana; 
No  se  lo  consiente  .luana, 
Ponjue  le  es  contrario  á  Juan 
Levantarse  de  mañaua. 


Ya  dice  muy  mesurado 
A  que(|uiera  me  porné  , 
La  fortuna  le  ha  postrado. 
Pues  dime ,  etc. 

Dice  que  sí  las  señoras 
Le  quieren  por  pajecico  , 
Pues  que  no  le  faíta  pico , 
Servirlas  ha  á  todas  lioras; 
Que  es  barbado  ya  y  bonico. 
Está  dellas  confiado 
Que  le  harán  cualquier  uiercé ; 
Es  buen  mozo  y  muy  callado. 
Pues  dime ,  etc. 

A  la  guerra  de  otra  suerte 
Amenaza  que  se  irá , 
Y  (jue  si  muriere  allá  , 
A  las  damas  de  su  muerte 
La  culpa  les  echará. 
No  se  carguen  tal  pecado. 
Digan  si  le  llamaré  ; 
Que  está  presto  á  su  mandado. 
i'ues  dime  ,  ¿por  qué? —  Yo  te  lo  diré  : 
Porque  ha  perdido  mas  que  no  ganado. 


LA  FAMOSA  COMEDIA 


DE 
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por  GASPAR  AGUILAR ,  poeta  valenciano. 


LOA. 


Cubierta  de  ojos  pintan  á  la  Fama, 
Los  carrillos  hinchados,  ;  á  una  trompa 
Aliento  siempre  dando,  con  que  inflama 
Del  liero  Marte  la  lucida  pompa; 
Su  voz  por  todo  el  orbe  se  derrama. 
Aunque  por  varios  casos  se  interrumpa ; 
Y  pues  todos  la  tienen  por  parlera, 
Pintar  también  con  lenguas  se  debiera. 

Que  si  las  lenguas  doctas  y  elocuentes 
No  publican  los  hechos  señalados 
De  los  principes  sabios  y  valientes , 
En  la  paz  y  en  la  guerra  aventajados , 


Quedarse  han  sin  los  premios  competentes, 
En  olvido  perpetuo  sepultados, 
Pues  del  valor  el  premio  es  la  alabanza. 
Que  con  peligros  y  sudor  se  alcanza. 

Y  aunque  es  oficio  propio  de  la  historia 
Celebrar  sus  hazañas  y  blasones, 
Muchos  también  ensalzan  su  memoria 
Haciendo  dellas  representaciones; 
Pues  los  que  son  celosos  de  la  gloria 
Que  se  debe  á  tan  ínclitos  varones , 
Sírvanse  de  prestar  benigna  audiencia, 
Y  casi  gozarán  de  su  presencia. 
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IRENE,  gitana. 
NUMA,  soldado. 
TITO,  emperador. 
MARIO,  capitán. 
TURNO,  soldado. 
GESTA,  soldado. 


PERSONAS. 


Romanos. 


ÜN  EMBAJADOR. 
UNA  ESPÍA. 
ÜN  CRIADO. 

Dos  .MÉDICOS. 
Dos  MÚSICOS. 

Soldados. 


Judios. 


JOSEFO,  general  de  Jerii- 

salen. 
ABEW,  su  hija. 
EL  pontífice  de  JERU- 

SALEN. 


soldados. 


UNÍAS, 
IS.MAEL, 

Dos  consiliarios 
Soldados. 


JORN.^DA  PRIMERA. 


Salen  IRE'SE  ,  gitana,  y  NU.MA,  sol- 
dado romano. 


inE\E. 
¿Tú  te  acuerdas,  peleando, 
beuii? 

M'MA. 

No. 

IRENE. 

Quiero  creelio, 
Pues  me  lo  vas  confesando. 

NÜMA. 

¿He  de  acordarme  de  aquello 
En  que  siempre  estoy  pensando? 
¿No  ves  que  suelo  pensar 
Siempre  en  tu  amor  verdadero, 
Y  que,  en  ley  de  hien  amar. 
Nadie  se  puede  acordar 
Sin  olvidarse  primero? 
¿  Por  qué ,  Irene,  has  pretendido 
Decir  que  la  fe  te  pierdo? 
Que  yo,  romo  amante  cuerdo, 
Por  no  decir  que  me  olvido, 
He  dicho  que  no  me  acuerdo. 

IRENE. 

Tu  razón,  Numa,  no  abones; 
Pues,  bien  mirado,  está  llena 
De  eng.iños  y  traiciones  , 
O  le  pocas  veces  es  buena 
Razón  que  funda  en  razones; 
Lo  mejor  es  confesar 
Que  dijiste  el  no  de  veras. 

NÜSIA. 

Escúchame. 

IRENE. 

No  hay  lugar. 

NL'MA. 

Irene  hermosa,  no  quieras 
Hacerme  desesjierar. 
Que  por  la  gloria  que  ves 
Que  de  in  vista  me  ofrece 
Tan  soberano  interés, 
Por  la  tierra  que  merece 
Besar  tus  hermosos  pies, 
Por  las  lucientes  estrellas 
Que  solo  á  tu  perlicion 
Rinden  ventaja ,  pues  ellas 
Son  inlinilas  y  son 
Menos  que  lus  gracias  bellas. 
Por  fl  rubio  sol  dondo 
A  quien  ilustrando  vas 
Con  tu  resplandor  sagrado, 
Y  por  ti ,  que  vales  mas 
Que  todo  lo  que  he  jurado, 


Que  me  burlé ,  no  estés  triste , 
Que  me  anuncias  mal  suceso. 

IRENE. 

Cuan  mal  mi  pecho  entendiste: 

No  digas  tal ,  que  confieso 

Que  burlando  lo  dijiste  ; 

Confio  de  tu  valor. 

Aunque  esto  es  descuido  mió, 

Pues  mirándolo  mejor. 

Por  la  parte  que  confio 

Dejo  de  tenerle  amor  ; 

En  gran  confusión  me  has  puesto 

Con  lo  que  dijiste  agora. 

{Tocan  al  arma  dentro,  y  dicen  :) 

VOCES. 

¡Al  arma,  al  arma  : 

NUMA. 

¿Qué  es  esto? 

IRENE. 

Al  arma  tocan. 

NUMA. 

Señora, 
Conviene  que  vaya  presto, 
Porque  no  digan  jamás 
Que  he  dejado  de  ser  hombre, 

IRF.NE. 

Numa  invencible ,  ¿  dó  vas  ? 

NUMA. 

A  merecer  ese  nombre 
Que  de  invencible  me  das; 
Voy  luego  á  dar  el  asulto 
Contra  este  pueblo  traidor, 
Porque  tengo  sobresalió 
Que  ha  de  ser  contra  mi  honor. 
Si  en  él  por  ventura  falto  ; 
Dios  sabe,  Irene,  cuál  salgo 
Destos  gustos,  de  bien  llenos; 
Pero  importa  sufrir  algo. 
Porque  nadie  me  eche  menos, 
Y  me  halle  do  mas  v;dgo; 
Que  por  ser  tu  padre  Tilo, 
Nadie  el  decoro  te  pierde. 

IRENE. 

Pésame,  Numa,  infinito 
Que  dejes  el  árbol  verde 
De  mi  esperanza  marchito. 

NUMA. 

Señora,  dame  lugar. 

IRENE. 

Si  buscas .  fiero  arrogante , 
Fuer/a  pura  conf|uislar, 
¿Qué  fuerza  podrás  hallar 
Como  una  mujer  amante? 
Si  buscas  muro  deshecho, 
Aquí  está  mi  libertad 
Piir  ti  puesta  en  tanto  estrecho  ; 
Si  buscas  una  ciudad. 
Babilonia  está  en  mi  pecho ; 


¿Qué  quieres,  ingrato,  hacer? 
¿Asi  pones  en  olvido 
Tu  nobleza  y  mi  querer? 
¿  Así  dejas  lo  vencido 
Por  lo  que  está  por  vencer? 
Guerra  tus  manos  me  den 
Primero  que  en  este  dia 
La  des  á  Jerusalen. 

NUMA. 

Irene  del  alma  mia. 

Bien  dices ,  mas  no  haces  bien ; 

Porque  aunque  quiera  sufrir 

Que  mi  honra  se  destruya 

Kn  dejarme  de  partir. 

Por  lo  que  toca  á  la  tuya 

No  lo  debo  permilir; 

Y  así,  me  parlo  y  me  estoy, 

Y  tanto  al  ánimo  y  miedo 
Iguales  parias  les  doy. 

Que  por  mi  honra  me  quedo 

Y  por  la  tuya  me  voy; 

Y  no  solo  por  ti  es  bien 
Emprender  hechos  laiv  grandes, 
Mas  por  tu  padre  también , 
Que  ha  cercado,  como  sabes, 

A  la  gran  Jerusalen  ; 

Y  aunque  le  voy  á  valer 
En  aquesta  guerra  fiera , 
Contrario  quisiera  ser, 
P(>r(|ue  tu  padre  tuviera 

Un  hombre  masque  vencer; 
Adiós. 

IRENE. 

Pues  me  has  de  dejar, 
Que  mires  por  tu  persona 
Solo  le  quiero  encargar. 

VOCES.  {Dentro.) 
\  Al  arma ,  al  arma ! 

NUMA. 

Perdona; 
Que  ya  no  puedo  esperar.         {Vase.) 

IRENE. 

Desesperada  me  dejas 
Kn  el  mar  de  mis  tormentos. 
Por  ver,  Numa,  (pie  le  alejas 
Mas  ligero  que  los  vientos. 
Que  ya  importuno  con  quejas; 
¿Qué  es  esto  <pie  pienso  hacer? 
Si  siendo  corla,  no  puedo 
Esta  ausencia  padecer, 
¿Cómo  he  de  sufrir  el  miedo 
De  que  eterna  pueda  ser? 
Puede  ser  que  el  cielo  acuda 
Con  un  golpe  tan  mortal , 
Que  no  pueda  dallo  ayuda  ; 
Mas  triste ,  si  ha  de  ser  mal , 
¿Para  qué  lo  pongo  en  duda? 
Cierto  será  el  dolor  fuerte 
Que  ya  imaginando  voy  ; 
Y  es  tan  contraria  mi  suerte , 


Que  porque  no  muera,  estoy 
Por  desealle  la  muerte. — 
Amor,  que  eres  en  la  tierra 
Dios  de  los  eiumorados , 
Ciego  que  la  luz  deslierra, 

Y  guia  (le  los  soldados, 
Por  lo  que  tienes  de  guerra, 
Quítale  á  Numa  la  venda 
De  los  ojos ,  porque  ver 
Pueda  cualquier  que  le  ofenda , 

Y  vuélvesela  á  poner 
Cuando  olvidarme  pretenda. 

Salen  TITO,  emperador,  MARIO,  ca- 
pitán, y  TURNO,  soldado,  romanos. 

TITO. 

Ya  que  sale  deste  asalto 
Victorioso  mi  escuadrón , 
Bien  podemos  hacer  alto. 

IRE.NE. 

¿Qué  es  e.'íto,  que  el  corazón 
Me  da  grande  sobresalto? 
Mi  padre  viene. 

TITO. 

Mandad  , 
Mario,  a  mi  gente  que  al  punto 
Se  aleje  de  la  ciudad. 

( Vase  Mario.) 

IRENE. 

Todo  el  bien  me  viene  junto , 
Si  lo  que  pienso  es  verdad. 

TITO. 

Hija. 

IRENE. 

Señor. 

TITO, 

Gloria  mia , 
Solo  el  verte  me  faltaba  ; 
Porque  cuando  combatía. 
Vive  el  cielo,  que  pensaba 
Masen  ti  que  en  lo  que  hacia. 
¿  Cómo  estás? 

IRENE. 

¿Cómo  he  de  estar, 
Sino  contino  luchando 
Con  el  temor  y  el  pesar 
Que  sintió  mi  alma  cuando 
Mandaste  al  arma  locar? 

TITO. 

Dormirlas,  hija  mia, 

V  el  rumor  te  ha  despertado. 

IRENE. 

Pienso,  Señor,  que  dormia; 
Porque  el  gozo  que  tenia  , 
Sin  duda  ha  sido  soñado. 


Sale  Mk^lO ,  capitán. 

MARIO. 

Todos,  Señor,  al  real 
Se  recogen. 

TITO. 

¿Qué  se  ha  hecho 
En  este  asalto  mortal? 
Dilo  luego. 

IRENE. 

No  sospecho , 
De  Numa  buena  señal. 

MARIO. 

Bien  sabes.  Tito  invencible  , 
Que  estas  murallas  soberbias, 
Que  un  tiempo  tuvo  la  paz , 
Entapizadas  con  hiedra , 
Estaban  llenas  de  gente 
Y  de  pertrechos  de  guerra. 
Cuando  llegaron  los  tuyos 
DD.  C.  DE  L.-i. 
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Con  las  armas  á  ofendellas. 
Sabrás  pues  que  en  comenzando 
A  combatir  las  almenas. 
Vieron  cómo  en  los  castillos 
Tremolaban  las  banderas. 
Hablando  niej^r,  temblaban 
Mas  de  nuestras  gentes  lleras, 
Que  las  vieron  ,  que  del  viento 
Que  daba  entonces  en  ellas. 

Y  cada  cual,  codicioso 
De  tan  viioriosa  empresa. 
Arrimaron  todos  juntos 
AI  muro  las  escaleras; 
Adonde  estaba  de  gente 
Una  gruesa  nube  espesa , 
Que  con  truenos  de  amenazas 
Arrojó  lluvia  de  piedras. 
Trabóse  alli  una  batalla 

Tan  cruel  y  tan  sangrienta , 
Que  el  fuerte  muro  quedó 
Todo  cubierto  de  Hechas, 
El  sol ,  de  color  de  sangre ; 
El  suelo,  de  gente  muerta  ; 
Tu  campo  de  regocijo, 

V  el  alto  cielo  de  quejas. 
Mas  después  de  reí  irados , 
Hallamos ,  Señor,  por  cuenta 
Que  son  trescientos  los  muertos , 
Los  cautivos  ciento  y  treinta, 
Vque  esto  no  cuesta  nada; 

Bien  es  verdad  que  nos  cuesta 
La  persona  del  gran  Numa, 
Que  en  la  ciudad  queda  presa. 
Porque  quiso  adelantarse 
A  todos  en  la  pelea ; 

{Desmáyase  Irene.) 
Que  de  adelantarse  á  todos, 
Nacen  semejantes  penas. 

TITO. 

Hija ,  ¿qué  te  causa  espanto? 
j  Tenelda ,  que  se  desmaya 
Sin  preceder  ningún  llanto; 
¡Mal  haya  el  placer,  mal  haya 
Vitoria  que  cuesta  tanto! 
¿Desmayóse? 

TURNO. 

Señor,  sí. 

MARIO. 

El  color  tiene  perdido, 

TITO. 

Hija  mía ,  vuelve  en  tí. 

IRENE. 

Padre ,  de  mí  no  he  salido ; 
Que  yo  nunca  estuve  en  mí. 
Antes  á  decirte  vengo 
Que  ocupada  el  alma  queda 
Con  el  dolor  que  mantengo ; 
Si  hay  cosa  alguna  que  pueda 
Ocupar  lo  que  no  tengo. 

TITO. 

¡Qué!  ¿No  tienes  alma? 

IRENE. 

No; 
Ni  á  tenella  mas  me  ofrezco , 
Pues  tanto  mal  me  causó, 

TITO. 

¿Quién  padece? 

IRENE. 

Vo  padezco. 

TITO. 

Y  ¿quién  es  la  causa? 

IRENE. 

Yo. 

TITO. 

Sin  c!;¡Ja  es  melancolía 
Que  del  cuento  le  ha  nacido.  — 
Mi  bien  ,  mi  luz,  mi  alegría , 
¿Por  qué  ocasión  has  querido 
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Perturbarla  gloria  mia? 
i'Jisancha  ese  corazón ; 
Llora  un  poco  ,  mas  no  llores. 
Que  me  darás  mas  pasión.  — 
¿Turno? 

TLRNO. 

Señor. 

TITO. 

Los  dolores. 
Haced  en  esta  ocasión 
Que  vengan  con  brevedad. 

TURNO. 

Haré  que  vengan  al  punto.        ( Vase.) 

TITO. 

Di ,  ¿no  te  causa  piedad 

Ver  que  me  tiene  difunto, 

Irene,  tu  enfermedad? 

Serena  tus  bellos  ojos, 

Que  un  tiempo,  por  ser  tan  bellos, 

Eran  del  sol  los  despojos  , 

Y  agora  exhala  |)or  ellos 
El  corazón  sus  enojos. 
¿No  sabes  que  el  ser  te  di? 
¿Por  qué  dármele  no  quieres, 
En  mirar,  hija,  por  tí , 

O  por  mí  mismo,  pues  eres 
Un  yo  apartado  de  mí? 
Mas  si  nuestros  cuerpos  son 
Conformes  en  la  unidad  , 
¿Cómo  el  mío  con  razón 
Padece  tu  enfermedad , 

Y  no  sabe  la  ocasión? 

Y  pues  no  puedo  saber 
Sino  sufrir  tu  dolencia, 
Sin  duda  debe  de  ser 
Aquesta  correspondencia 
Para  solo  el  padecer. 

Salen  TURNO,  soldado,  y  dos  médi- 
cos. 


TURNO. 

Como  mandaste,  vienen  los  doctores. 

TITO. 

¡Oh  amigos  de  mi  alma  y  de  mi  vida ! 
Mirad  la  gloria  de  mis  tristes  ojos, 
Cuan  afligida  (pieda  entre  los  brazos 

,  Del  que  le  dio  la  vida  y  ser  que  tieue ; 

j  Ue  la  misma  manera  que  la  parra. 

I  Que  aunque vieneásecarse,porqueel 
[tiempo 

i  Le  quita  ía  virtud  vegetativa, 

,  Queda  abrazada  con  el  árbol  suyo. 

]  MÉDICO. 

i  ¿  No  sabremos.  Señor,  qué  fué  la  causa 
Deste  mal  repentino? 

TITO. 

j  En  este  punto, 

I  En  este  punto  miserable  >  ;riste, 
,  Sin  ninguna  ocasión  ,  sin  causa  alguna. 
Estuvo  á  [lique  de  perder  la  vida. 

MÉDICO. 

I  Pues  Señor,  no  te  aflijas  ni  congojes  ; 
i  Porque,  considerando  el  sudor  frío,  ' 
La  poca  calentura,  el  rostro  pálido, 
,  Y  el  color  denegrido  de  los  ojos , 
i  Es  humor  melancólico, 

TITO. 

¿Es  posible 
Que  el  humor  melancólico  la  ponga 
;  En  tan  grande  peligro? 

1  MÉDICO. 

i  No  te  espantps, 

I  Que  otros  mayores  daños  causar  pue- 
Y  para  mitigar  el  que  le  ha  hecho,  [de. 
!  Importa  que  se  alegre. 

I  TITO. 

1  ¿Quién? 

10 
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MÉDICO. 

La  Infanta. 

TITO. 

Si  pudiese  alegrarse,  no  seria 
Nada  su  enfermedad. 

MÉDICO. 

Pues  sino  puede. 
Mándale  luego  hacer  Gestas  y  juegos, 
De  manera  que  pueda  divertirse : 
Que  las  cosas  de  gusto  y  alegría 
Sonde  raavor[)roveclio  que  las  yerbas 
Para  esta  enfermedad. 

TITO. 

Mucbome  holgara 
Que  fuera  menester  mi  propia  sangre 
Paracurar  la  que  es  mi s;ingre  propia ; 
Mas,  pues  haciendo  tiestas  yaiegrias 
Curar  se  puede  enfermedad  tan  grande, 
Quiero  poner  por  obra  ese  consejo. — 
¿  Mario  'i 

MARIO. 

Señor. 

TITO. 

Procura  que  mi  gente 
Deje  las  armas  de  las  manos  lleras, 

Y  que  toda  se  ocupe  y  entretenga 
En  hacer  íiesias,  juegos,  regocijos. 
Máscaras,  danzas,  bailes  y  otras  cosas, 
Para  ver  si  con  ello  se  divií  rte 

Mi  desdichada  hija  ;  y  al  momento  [do 
Puedes  hacer  <iuese  publique  un  ban- 
Con  el  cual  se  prometan  grandes  pre- 

[mios 
A  lodos  lo  que  en  esto  se  ocuparen ; 

Y  al  que  fuere  tan  diestro,  que  le  pueda 
Causar  el  regocijo  que  pretendo. 
Alegrando  sus  bellos,  tristes  ojos. 
Le  ofrecerás  aquello  (jue  pidiere,  [sa. 
Después  que  hayan  salido  con  !a  empre- 
No  embarganteque  pida  cualquier  co- 

[sa; 
Que  por  el  bien  de  Irene ,  que  es  el 

[mió, 
Daré  toda  mi  hacienda  y  aun  mi  vida. 

MARIO. 

Yo  me  parto,  Señor,  á  obedecerte. 

[Vase.) 

TITO. 

¿Qu'es  aquesto,  Irene  amada, 
Que  en  tu  gusto  no  me  empleas? 

inENE. 

Si  hacer  mi  gusto  deseas, 
No  dejes,  padre,  hacer  nada. 

TITO. 

Grande  es  su  pena  y  dolor. 

MÉDICO. 

La  tuya,  Señor,  no  ablande; 
Que  aunque  su  dolor  es  grande. 
La  medicina  es  mayor. 

TITO. 

Tanto  en  aquesto  confio, 
Que  tengo  el  alma  resuella 
En  dar  con  ella  una  vuelta 
Por  el  ejército  mió; 
Pues  en  lodo  lo  criado 
No  hay  cosa ,  á  mi  parecer, 
Tan  hermosa  como  ver 
Un  ejército  formado. 
Quizá  el  vclle  será  parle 
Para  curar  su  dolencia.  — 
¿Dónde  vais? 

MÉDICO. 

Con  tu  licencia, 
Queremos  acompañarte. 

TITO. 

No  hay  deso  necesidad.       ' 

MÉDICO. 

Queremos  ir,  si  te  place, 


DE  GASPAR  AGÜILAR. 

Por  ver  qué  discurso  hace, 
Señor,  esta  enfermedad. 
(Yaíise.) 


Cambia  la  decoración. 

Salen  dos  judíos,  con  NÜMA,  preso. 

JUDÍO    1." 
Tu  crueld.id  fué  tan  crecida, 
Que  ,  por  darte  muerle  fiera 
Conlinuamenle,  ([uisiera 
Darte  y  quitarle  la  vida. 

M'MA. 

Pues,  hermanos,  ;.qué  hice  yo, 
Que  me  traíais  desta  suerte? 

judío  1° 
Diste  á  mi  hermano  la  muerle, 

Y  al  padre  que  me  engendró. 

>UMA, 

Mirad  con  razón  lo  hecho; 
Veréis  mi  salisfacion. 

JUDÍO  i.° 
El  enojo  y  la  razón 
Nunca  viven  en  un  pecho. 
Tú  has  de  morir. 

NUMA. 

¡Oh  traidor! 
No  me  pesa  de  mi  muerte. 
Sino  por  morir  de  suerLe, 
Que  soy  Sansón  de  mi  honor; 
Porque  con  ella  ofrecerme 
Quisü,  y  morir  i)or  vencer; 

Y  asi,  fuistes  menester 
Tantos  mil  para  ofenderme. 
Pues  en  esta  guerra  vil 

Dos  mil  hombres  me  prendisles , 
Tres  mil  atar  me  pudistes, 

Y  matarme  cuatro  mil. 

Y  (juieran  los  dioses  santos. 
Porque  no  muera  mi  nombre. 
Que  entre  tantos  haya  un  hombre 
Que  diga  que  fuistes  tantos. 

JUDÍO  1." 
Aqui  todos  cuentan  mal ; 
Mejores  que  él  mismo  cuento 
Los  que  le  damos. 

JUDÍO  '2.'^ 
Detente. 

JUDÍO   1." 

¿Quiénes? 

JUDÍO  2.*' 
Nuestro  general. 

Sale  lOSEFQ,  general  de  Jerus'ilen. 

JOSEFO. 

¿Qué  es  esto,  pueblo  villano? 
¿Ue  (jué  hacéis  tantos  extremos? 

JUDÍO   1." 
Matar,  .losefo,  queremos. 

JOSEFO. 

¿Malar? 

JUDÍO   1.° 

Sí. 

JOSEFO. 

¿A  quién? 

JUDIO    1." 

A  un  romano. 

JOSEFO. 

¿lia  hodio  algún  desconcierto? 

JUDÍO    1." 
Es  tan  üero  en  el  combate. 
Que  no  li:iy  liond)re  de  íiuilate 
Que  por  él  no  (|uo(lo  muerto. 

Y  tanto,  que  me  dejó 


A  mí  sin  padre  ni  hermano  ; 

Y  asi,  con  mí  propia  mano 
Tomo  la  venganza  yo. 

JOSEFO. 

Sin  duda,  cobarde  gente. 
Loca,  infame,  mal  nacida. 
Que  no  le  quitáis  la  vida 
Sino  porque  fué  valiente. 
Mas  honra  fuera,  por  cierto. 
Que  ese  castigo  llevara 
Primero  que  no  os  matara 
Esos  que  decis  que  ha  muerto ; 
Que  él  está,  como  enemigo , 
Obligado  á  pelear, 

Y  vosotros  á  mirar 
Que  no  merece  castigo. 

Mas  vuestros  ¡lechos  ardientes. 
Que  en  la  venganza  se  inflaman, 
No  viven  si  no  derraman 
Sangre  de  hombres  inocentes. 
Pues  si  con  tal  tiranía 
Los  romanos  nos  cercaron  , 
Fué  por  la  que  derramaron 
Vuestros  padres  algún  día. 
Que  aunque  yo  sus  desvarios. 
Como  vosotros,  heredo. 
Pues  los  conozco ,  los  puedo 
Llamar  vuestros,  y  no  mios. 
Templad  ,  templad  esa  furia 
Tan  indigna  de  alabanza; 
Que  nunca  hay  sed  de  venganza 
Donde  no  hay  fuego  de  injuria. 

JUDÍO   1.** 
¿Los  nuestros  muerte  reciben, 

Y  este  ha  de  vivir  aquí? 

JOSEFO. 

¿No  es  cautivo? 

JUDÍO  1." 
Señor,  sí. 

JOSEFO. 

Pues  con  aquesto  reviven; 
Qu'esto  de  prender  cautivos 
Hace  á  la  patria  dichosa; 
Pues  por  ser  tan  belicosa. 
Prende  los  contrarios  vivos. 
Dejalde. 

JUDÍO    1." 
¿A  quién? 

JOSEFO. 

Al  romano 
Quiero  que  luego  dejéis. 
Si  en  su  lugar  no  (juereis 
Dejar  la  vida  en  mi  mano. 

JUDÍO  L*' 
Luego  ¿porque  fué  homicida, 
La  vida  le  has  concedido? 

JOSEFO. 

Digo  que  porque  lo  ha  sido, 
Le  quiero  otorgar  la  vida. 
¿Qué  queréis? 

JUDÍO  1." 
Desta  sentencia 
Pedirle  al  cielo  justicia. 

[Vanse  los  judíos.) 

^UMA. 

Principe  de  la  milicia  , 
Espejo  de  la  clemencia, 
Dame  esas  manos. 

JOSEFO. 

No  pruebes 
A  estar  tan  agradecido; 
Que  esto  bien  (|ue  lias  recebido 
A  tu  nobleza  lo  debes. 

RUMA. 

Hablas  al  lin  como  hidalgo. 
Por  aventajarte  tn  todo. 

JOSEFO. 

No  me  trates  dése  modo. 


NUMA. 

Bien  es  parecería  en  algo. 

JOSF.FO. 

Sepamos  cómo  te  llamas. 

>UMA. 

Numa. 

JOSEFO. 

¿Numa? 

NCMA. 

Si,  Señor. 

JOSEFO. 

¿Tú  eres  Numa,  el  triunfador 

De  tantas  vidas  y  famas? 

Tú  eres  el  fuerte  varón 

Que  dio  á  mis  gentes  la  muerte? 

MIMA. 

El  varón  soy,  mas  no  el  fuerte. 

JOSEFO. 

Pésame  de  tu  prisión. 

NUMA. 

¿  Por  qué  della  le  ha  pesado? 

JOSEFO. 

Por  tu  mal  primeramente , 

Y  por  la  infinita  gente 

Que  liabrá  sin  duda  costado. 

.\ÜMA. 

¿  Tú  puedes  quererme  bien? 
¿Cómo  es  esto? 

JOSEFO. 

No  te  asombres; 
Que  no  solo  vences  hombres , 
Mas  voluntades  también. 
Mil  cosas  te  vi  emprender 
Desde  el  muro  donde  estaba; 

Y  aunque  en  mi  daño,  me  holgaba, 
Numa,  de  verle  vencer. 

.Que  tus  golpes  y  rigores 
Daban  muertes  diferentes  : 
De  admiración  á  mis  gentes, 
Y'  á  mi  corazón  de  amores. 

Y  tanto  holgaba  de  verte 
Hacer  iuvidioso  á  Marte, 
Que.  trasportado  en  mirarle, 
Me  olvidaba  de  ofenderte. 

-MMA. 

¿De  todo  quieres  la  palma? 
¿No  basta  con  pecho  altivo 
Tener  el  cuerpo  cautivo, 
Sino  cautivarme  el  alma 
Coa  tantas  obligaciones? 

JOSEFO. 

La  mayor  queda  por  ver. 

XUMA. 

Luego  ¿mayor  puede  ser? 

JOSEFO. 

Sí. 

-MJMA. 

¿Cómo? 

JOSEFO. 

¿Kn  duda  lo  Dones? 
Sabrás  que  quiero  que  entiendas, 

Y  entienda  Itoma  también, 
Que  aun  tiene  Jerusalen 
Personas  que  tienen  prendas. 

Y  aunque  no  las  hay  en  mi, 
Yo  quiero  agora  probar 
Que  soy  hombre  de  fiar, 
Solo  en  fiarme  de  ti. 

Que  aunque  esto  es  propia  alabanza, 
Confiarme  en  este  aprieto 
De  mi  contrario,  es  efeto 
De  sobrada  confianza. 

Y  asi ,  si  me  das  palabra 
Que  tu  vuelta  será  cierta. 
Yo  haré  luego  que  la  puerta 
De  la  ciudad  se  te  aljra. 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 

NÜMA. 

Yo  te  prometo,  Señor, 
Que  he  de  volver  á  morir. 

JOSEFO. 

Pues  al  campo  has  de  salir 
Con  nombre  de  embajador. 

Y  advierte  que  la  embajada 
Que  agora  pretendo  darte  , 
Ks  de  mi  parte  ,  y  de  parte 
Dcaqueí^ta  ciudad  cercada. 
Dile  á  Tito  que  le  ruego 

Y  pido  con  humildad 
Que  destruya  esla  ciudad  , 

Si  pretende ,  á  sangre  y  fuego. 
Solo  que  no  la  destruya 
Con  este  azote  siiiiesiro; 
Porque  es  mucho  daño  nuestro, 

Y  poca  alabanza  suya. 
Pero  si  pretende  hacer 
Que  nadie  se  desespere, 

Y  co;i  un  concierto  quiere 
Su  Vitoria  ennoblecer; 

Lo  que  harás  en  nombre  mió, 
Haré  guardar  en  mi  nombre, 
En  señal  de  que  soy  hombre 
Que  de  un  con'rario  me  fio. 
Si  crédito  no  te  da, 
Ponle  al  cielo  por  testigo; 
Mas  está  tan  mal  conmigo, 
Que  nun  testigo  no  será. 

Y  mira  bien  que  le  cuentes 
La  hambre  y  necesidad 
Que  padece  esta  ciudad. 
Cabeza  de  tantas  gentes. 
Todo  aquesto  t]ue  te  digo, 
Con  respeto  y  con  amor 
Dirás  como  embajador, 

Y  rogarás  como  amigo. 

NLMA. 

Es  tu  buen  término  tal , 
Josefo,  que  ser  quisiera 
General  porque  pudiera 
Darle  gusto  general ; 
Pero  queda  satisfecho 
De  mi  intrinseca  afición. 

JOSEFO. 

Ya  he  visto  tu  corazón  , 
Que  se  trasluce  en  el  pecho. 

SaleV^ÍXS,  judio. 

CNÍAS. 

Pues,  Señor,  ¿qué  haces  acá? 

JOSEFO, 

¿Dó  vas? 

ÜKÍAS. 

A  llamarte. 

JOSEFO. 

Escucha. 
{Habíale  al  oído 

Y  con  diligencia  mucha 
Se  ha  de  hacer. 

UNÍAS. 

Luego  se  hará. 

JOSEFO. 

Bien  puedes,  Numa,  salir 
De  la  ciudad  cuando  quieras. 

U.NÍAS. 

Vamos ,  romano. 

JOSEFO. 

¿Qué  esperas? 

KÜ.MA. 

Quiérome  antes  despedir. 
Mas  despedirme  no  debo 
De  tí  ahora ,  aunque  me  voy; 
Que  en  ti  convertido  estoy. 
Mientras  este  cargo  llevo. 
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JOSEFO. 

También  yo  me  siento  en  ti 
Tan  de  veras  convertido. 
Que  aun  la  palabra  no  pido 
De  que  volverás  aqui. 
Porque  sé  que  has  de  volver 
Adonde  tú  mismo  estás, 
Que  soy  yo. 

NCMA. 

No  digas  mis, 
Que  no  sabré  responder. 
Pues  para  estar  satisfecho 
De  que  en  mi  no  lüilirá  mudanza, 
!S'o  quier.is  m;iyor  íianza 
Que  la  nobleza  que  has  hecho. 
Quédale  en  paz. 

JOSEFO. 

Dios  te  guie. 
{Vanse  Numa  y  Unías.) 
¿Qué  es  esto?  De  mi  me  espanto, 
Que  en  cosa  que  importa  tanto. 
De  mi  contrario  me  fie. 
Mas  quiero  volver  en  mí 
Ai'tes  que  mas  quejas  dé  , 
Pues  primero  le  ubligué 
Con  la  vida  que  le  di. 

Y  aunque  esta  es  verdad  sabida, 
Yo  sé  que  queda  obligac|o 
Con  haberme  del  fiado. 
Mas  que  con  darle  la  vida. 

Y  por  eso,  á  pensar  vengo 
Que  si  deja  de  volver. 
Por  castigarme  ha  de  ser 
De  la  duda  que  del  tengo. 
Pues  sin  razón  desconfió 
De  un  hombre  noble  obligado. 

{Sale  \J}ilKS,  soldado  judío.) 

UNÍAS. 

Como  mandas  te  he  sacado 
A  Numa  fuera. 

JOSEFO. 

¡Hijo  mió! 
El  cielo  i'ará  aparejo 
Para  tu  boda  algún  dia ; 
¿Qué  me  querías? 

UNÍAS. 

Quería 
Decirte  cómo  el  Consejo 
Te  llama. 

JOSKFO. 

!  Quiero  ir  á  ver 

i  Si  hay  de  remediarnos  modo.    {Yase.) 

•  U.NÍAS. 

I  Yo  sé  que  serás  en  todo, 
¡  Como  siempre,  menester. 
I  !üi  puesto  ale.yre  me  deja, 
,)  I  Si ,  á  pesar  de  mi  tormento, 
j  Escucha  Aber  el  atiento 
I  De  mi  lamentable  quej.i. 

¡Ay  Aber!  Ay  mi  alegría  ! 

¿Cuándo,  di,  el  tiempo  ha  de  ser 

En  que  cumplida  he  de  ver 

La  larga  esperanza  mia? 

Sale  ABEP» ,  Mja  de  Josefo,  á  una  cen- 
tana. 

ABER. 

A  Unías  siento  ,  y  no  dudo 
De  acudir  á  sn  dolor ; 
Porque  me  ha  hecho  el  amor 
Oveja,  que  siempre  acudo 
Al  silbo  de  mi  pastor.— 
Unías. 
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UXÍAS. 

Señora. 

AüER. 

Espera, 
Que  ya  voy.  [Vase.) 

OÍAS. 

Sin  (luda  quiere 
Que  con  esperanzas  muera  , 
Pues  ba  sido  la  primera 
Palabra  decir  que  espere; 
Que,  como  las  cosas  son 
Tan  sujetas  á  mudanza  , 
Cualquier  acto  de  afición 
Que  empieza  por  esperanza 
Para  en  desesperación. 
Mys  este  discurso  es  malo, 
Porque  la  discreta  Aber, 
Como  mi  esposa  ha  de  ser. 
Sin  duda  que  algún  regalo 
Debe  de  quererme  hacer. 

Sale  ABER. 

ABER. 

¿Ya  no  me  quieres  hablar? 

U?iÍAS. 

¿No  sabes  que  no  me  atrevo? 

ABER. 

¿Dedo  vienes? 

lnías. 
De  buscar 
A  tu  padre. 

ABER. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 
i;>ÍAS. 
Hale  mandado  llamar. 

ACER. 

I  Quién  .> 

CNÍAS.  • 

El  Consejo. 

ABER. 

¿Qué  quiere? 
tm'as. 
Remediar  con  brevedad 
La  gente  desla ciudad. 
Que,  como  sabes,  se  muere 
I)e  hambre  y  necesidad  ; 

Y  asi,  quieren  ernprender 
El  postrer  remedio  agora 
De  poderla  socorrer. 

AüER. 

¿No  lo  sabes? 

UNÍAS. 

No,  Señora ; 
Que  no  se  puede  saber. 

ABER. 

Y  tú,  mi  bien,  ¿cómo  estás? 
Porque  si  algo  no  has  comido 
Enflaquecido  estarás. 

LNÍAS. 

Al  menos,  envanecido 
Con  el  favor  que  me  das. 

ABER. 

¿Tienes  pan? 

UNÍAS. 

Ahoi  ;i  me  dan 
Un  pan, que  hace  una  comida 
Mas  sabrosa  que  un  faisán. 

ABER. 

¿Quepan  comes,  por  tu  vida? 

UNÍAS. 

Pan  con  ojos,  f|u>s  buen  pan. 
Es  pan  que,  por  mi  interés. 
No  hayas  miedo  que  lo  lome 
En  esta  boca  que  ves; 
Que .  como  con  ojos  es , 
También  con  ojos  se  come. 
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ABER. 

Déjate  de  enternecer ; 
Dime  si  has  comido ,  Unías. 

UNÍAS. 

Bien  há  seis  dias,  Aber, 
Que  no  como. 

ABER. 

Si  há  seis  dias, 
Menester  será  comer; 
No  hay  en  toda  la  ciudad 
Sino  este  pan  de  salvado, 

Y  pues  por  grande  amistad 
A  mi  padre  se  lo  han  dado, 
Quiero  darte  la  mitad. 

UNÍAS. 

Y  la  otra  ¿adonde  ha  de  ir? 

AliER. 

Mi  padre  la  ha  de  llevar. 

UNÍAS. 

Tú  ¿qué  tendrás? 

ABER. 

El  partir. 

UNÍAS. 

Y  ¿eso  es  bueno? 

ABER. 

Si ,  que  el  dar 
Es  mejor  que  el  rccebir ; 
Que  pues  la  hambre  importuna 
Este  poco  pan  reparte 
Por  mano  de  la  fortuna. 
Para  mi  la  mayor  parte 
Será  no  tener  ninguna; 
iguales  las  partes  van; 
toma. 

UNÍAS. 

Mil  gracias  te  doy  ; 
Que  pues  los  cielos  me  dan 
Pan  de  salvado,  yo  soy 
El  salvado  desle  pan; 

Y  no  imagines,  Aber, 
Que  yo  le  quiero  llevar 
Agora  para  comer, 
Sino  para  publicar 

El  valor  de  una  mujer; 
Llamarte  han  luz  de  mujeres 
Los  ingenios  mas  sutiles, 

Y  pues  con  pan  te  prefieres 
A  las  damas,  los  gentiles 
Te  darán  nombre  de  Céres ; 
Que,  pues  perdiendo  se  van 
Todos  los  nombres  que  al  hombre 
Mas  lustre  y  valor  le  dan  , 

Para  conservar  tu  nombre 
Será  Lien  ponelle  en  pan  ; 
Mas,  pues  por  ti  le  lie  tomado. 
Págame  acjuesta  amistad. 

ABER. 

¿  En  qué  quieres  ser  pagado  ? 

UNÍAS. 

En  que  tomes  la  mitad 
Desta  mitad  que  me  has  dado; 
Luego  la  has  de  recebir. 
Que  si  yo  con  esta  parle 
Cuatro  lloras  puedo  vivir, 

Y  tú,  mi  bien,  |ior  fallarte, 
Al  nionienlo  has  de  morir, 
De  la  vida  <iue  me  das 

La  mitad  toma  á  lo  menos, 

Y  al  justo  lü  partirás. 
Viviré  dos  horas  menos 

Y  tú  ,  Aber,  dos  horas  mas ; 
Toma ,  por  me  dar  comento. 

ABER. 

Soy  contenta,  pues  me  abona 
Con  e.so  mi  atrevimiento; 
Voymo. 

UNÍAS. 

¿Dónde  vas? 


ABER. 

Perdona, 
Que  quiero  entrarme  al  momento ; 
Que  aunque  mi  esposo  has  de  ser, 
Gran  parte  de  mi  decoro 
Podría  en  esto  perder.  {Vase.) 

UNÍAS. 

Aunque  te  vas ,  yo  te  adoro 

Por  diosa,  y  no  por  mujer ; 

Sepan  todas  cómo  das 

A  las  mujeres  luz  pura. 

Con  que  ilustrando  las  vas , 

Porque  el  sol  de  tu  hermosura 

Reverbera  en  las  demás ; 

Por  decirlo  á  cuantas  son 

Luego  me  quiero  partir; 

Luego,  porque  no  es  razón 

Del  tiempo  que  tardo  en  ir, 

Quedarle  en  restitución.  ( Vase.) 


Campo  romano. 

Salen  TURNO,  soldado,  v  MARIO,  ca- 
pitán. 

TURNO. 

¿Qné  te  parece  de  las  fiestas? 

MARIO. 

Pienso 
Que  Tito  ha  de  volverse  como  Irene, 
Según  anda  suspenso  y  melancólico, 
Procurando  con  fiestas  y  alegrías 
Enternecer  un  frío  mármol  duro. 

TURNO. 

¿Qué  tal  está  la  sin  ventura  Infanta? 
¿Por  qué  la  quiere  tanto? 

MARIO. 

Es  larga  historia. 

TURNO. 

Dímela  en  dos  palabras. 

MARIO. 

Porque  es  hija 

De  una  reina  de  Egipto,  á  quien  un 

[tiempo 

Quiso  mas  Tito  que  á  sus  proprios  ojos; 

Y  asi ,  la  viste  siempre  con  el  traje 
Que  llevaba  la  Reina  su  querida. 
Porque  le  representa  mas  al  vivo 

La  bella  imagen  de  su  muerta  madre. 

TURNO. 

¿Que  ya  murió  la  Reina? 

MARIO. 

Sí,  y  por  eso 
Quiso  Tito  quedarse  con  Irene , 

Y  llevarla  consigo. 

TURNO. 

Escucha,  espera; 
¿Qué  gente  viene  aqui? 

MARIO. 

¿No  ves  que  vienen 
De  divertir  á  Irene  por  el  campo? 

Salen  TITO,  los  médicos,  dos  músi- 
cos ;  sacan  á  IRENE  en  un  estrado. 

TITO. 

¿No  te  alegra  y  entretiene 
La  música? 

IRENE. 

El  alma  mia 
(-on  nada.  Señor,  se  aviene, 
Porque  pierde  el  alegría 
Conmigo  el  poder  que  tiene. 


TITO. 

¿No  te  lias  visto  en  los  espejos 
De  los  rayos  del  sol  rojos, 
Que  en  las  armas  desde  lejos 
Reverberan,  y  en  los  ojos 
Hacen  gallardos  reflejos? 
No  lias  visto  que  torneaban 
Muchos  al  son  de  las  cajas, 

Y  con  las  picas  se  daban 

De  modo  que  ellas  quedaban 
Hechas  astillas  y  rajas? 
No  hus  visto  tantas  banderas 
Por  el  aire  tremolando? 
No  has  visto  algunas  hileras 
Que  peleaban  burlando, 
Por  vencer  tu  mal  de  veras? 

Y  al  fin  ,  ¿no  me  has  visto  á  mi , 
Que  lo  procuraba  todo? 

¿Por  qué  no  te  alegrar?  Di. 

MÉDICO. 

Señor  mió,  dése  rnodo 
La  entristeces. 

TITO. 

¿Cómo  ansí? 

MÉDICO. 

Porque  los  desta  pasión 

Están  siempre  tan  ajenos 

Déla  consideración , 

Que  nada  pretenden  menos 

Que  lo  fundado  en  razón; 

Déjala,  Señor,  y  calla  ; 

Que  el  tiempo  la  ha  de  curar. 

TITO. 

Bien  podria  yo  dejalla, 
Si  el  deseo  de  curalla 
Me  pudiese  á  mí  dejar. 

Sale  NUM A ,  como  embajador  de  Jeru- 
salen. 

NDM\. 

Aunque  de  Jerusalen 
Salgo  sin  alzar  bandera, 
Perdóname. 

TITO. 

¡Oh  grande  bien! 
¿Numa? 

«ARIO. 

¿Hermano? 

TURNO. 

¿Amigo? 

NUMA. 


Que  no  soy  Numa. 

TITO. 

Pues  ¿quién? 

NUMA. 

Un  embajador,  que  vengo 
Agora  de  la  ciudad. 

MARIO. 

¿  No  eres  cautivo  ? 

NCMA. 

Es  verdad; 
Que  una  obligación  que  tengo 
Me  puso  en  cautividad. 

TITO. 

Yo  te  libraré. 

NCMA. 

No  esperes 
Verme  libre. 

TITO, 

Numa  amigo, 
Yo  te  libraré  ,  si  quieres. 

NUMA. 

¿Numa  me  llamas? 

TITO. 

Sí. 


Fuera; 
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NUMA. 

Digo 
Que  no  lo  soy. 

TITO. 

Pues  ¿quién  eres? 

NUMA. 

Mientras  la  embajada  doy, 
Soy  la  ciudad,  y  después 
Seré  loque  siempre  soy. 

TITO. 

Dime  la  embajada  pues, 
Que  ya  escuctiándola  estoy. 

NUMA. 

Oh  espejo  muy  excelente. 
En  quien  se  mira  la  tierra , 
\  aun  el  sol  resplandeciente, 
Reí^petado  en  paz  y  en  guerra 
Por  piadoso  y  por  valiente; 
Suspende  el  rigor  de  Marte, 
Con  quien  tanto  agora  privas, 
Mientras  pretendo  rogarte 
Que  de  la  ciudad  recibas 
Las  parias  que  quiere  darte ; 
Mas  si  no  hay  piedad  ninguna 
En  tu  pecho  soberano. 
Vé  á  gozar  de  tu  fortuna. 
Porque  la  hambre  importuna 
No  te  gane  por  la  mano ; 
Que  ya  están  lodos  de  modo. 
Que  ios  podrás  destruir, 
Pues  han  venido  á  sufrir 
Tan  grande  hambre  de  todo, 
Que  la  tienen  de  morir. 
Postra,  oh  gran  Tito,  por  tierra 
Sus  pensamientos  altivos; 
Que  serán ,  si  son  cautivos  , 
Muertos  para  hacerte  guerra, 

Y  para  alabarte  vivos. 

Que  aunque  vencedor  te  llama 
í'u  gente ,  es  muy  ordinario  ; 
Que  cuando  sale  la  fama 
Por  la  boca  del  contrario. 
Mas  se  publica  y  derrama. 
Deja  de  escribir  íu  historia 
Con  la  espada  y  con  la  lanza. 
Porque  ya  es  cosa  notoria 
Que  el  matares  mas  venganza, 
Pero  el  prender  mas  viioria. 

TITO. 

¿No  sabéis,  embajador. 
Que  con  cartas  me  combate 
Mi  padre  el  Emperador 
Porque  á los  cercados  trate 
Con  aspereza  y  rigor? 
Asi  que,  pues  vos  sabéis 
Que  mi  padre  me  molesta, 
A  la  embajada  propuesta 
Vos  mismo  daros  podéis 
Desde  ahora  la  respuesta. 
Bien  me  puede  perdonar 
La  ciudad  ,  que  con  batallas 
La  pretendo  conquistar, 

Y  sus  soberbias  murallas 
Por  el  suelo  derribar. 

NOMA. 

¿No  haremos  concierto  alguno 
Para  que  no  queden  muertos? 

TITO. 

No  me  seáis  importuno ; 
Que  no  quiero  hacer  conciertos 
Con  quien  no  guarda  ninguno. 
Esto  por  respuesta  os  doy. 

NUMA. 

Pésame  que  digas  eso. 
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¿Eres  Numa? 


TITO. 
NUMA. 

Numa  soy. 


TITO. 

Hablemos  pues. 

NOMA. 

Sea  presto. 
Porque  al  momento  me  voy. 

TITO. 

¿Luego? 

NUHA. 

Sí. 

TITO. 

¿Dónde? 

NOMA. 

Señor, 
Voy  á  volver  la  respuesta. 

TITO. 

¿No  me  diréis ,  por  mi  amor, 
Qué  novedad  es  aquesta 
Üe  haber  sido  embajador? 
Porque  no  hay  á  quien  no  asombre 
üe  tan  repentino  bien; 
Decildo. 

NUMA. 

Sabrás  que  un  hombre 
De  los  de  Jerusalen, 
Que  Josef  tiene  por  nombre , 
Como  en  la  ciudad  me  viese 
Puesto  ya  el  cuchillo  al  cuello. 
Hizo  que  vida  tuviese, 

Y  quiso,  en  paga  de  aquello. 
Que  esta  embajada  trújese  , 
Porque  pudiese  advertir 

Lo  que  fuese  menester  ; 

Pero  quísome  pedir 

La  palabra  de  volver. 

Que  al  momento  he  de  cumplir.   - 

TITO. 

Aunque  lo  hayas  concertado 
Con  tu  enemigo,  no  estás 
De  ningún  mudo  obligado. 

NUMA. 

Agora  me  obligas  mas 
Con  el  nombre  que  le  has  dado, 
Porque  él  con  mucha  afición 
Me  dio  el  cargo  con  que  vengo  ; 

Y  asi,  vuelvo  a  la  prisión 
Contra  mi  gusto,  pues  tengo 
De  volver  obligación ; 

Que  si  volviera  de  grado 
Al  lugar  de  do  he  salido. 
Todo  quedara  igualado, 
Porque  él  me  hubiera  vencido, 

Y  yo  le  hubiera  obligado; 
Que  de  vencer  á  obligar 
Hay  muy  poca  diferencia. 

TITO. 

¡  Cuan  bien  sabes  esforzar 
Tu  razón ! 

NUMA. 

Dame  licencia. 

TITO. 

No  te  la  puedo  negar, 
Aunque  solo  por  tu  gusto 
Tu  reputación  destruyas.— 
Habíale,  Mario. 

MARIO. 

Di,  ¿es  justo 
Que  de  tus  amigos  huyas 
Con  tal  sobresalto  y  susto? 
Perdóname  ,  que  te  digo 
Esto,  por  ser  el  mayor. 

NUMA. 

Bien  está;  pero  es  mejor 
Que  tú  quedes  sin  amigo. 
Que  tu  amigo  sin  honor. 

TITO. 

Ruégaselo  lü  también. 

TURNO. 

Deja,  Numa,  esas  quimeras. 


Porque  no  pnrecen  bien; 
¿No  ves  qiic  te  desesperas 
Volviendo  a  Jerusalen  , 

Y  qu'es  locura? 

NL'MA. 

Eso  no: 
Que  antes  yo  pagar  confio 
A  quien  laVida  me  dio. 
Bueno  será  que  un  judio 
Tenga  mas  valor  que  yo, 

Y  que  me  iiaya  de  vencer 
Eu  obligación  y  en  tudo. 

TITO. 

Hora  bien  ,  por  no  perder 
Este  hombre,  de  cualquier  moJo 
Estorballe  es  menester. — 
Hija,  ruégale,  si  quieres, 
(Jue  determine  quedarse ; 
Une  lo  hará  por  quien  tú  eres, 

Y  porque  suele  emplearse 
Siempre  en  serur  las  mujeres. 

IREXE. 

Habrásme  de  perdonar ; 
Que  por  mis  penas  y  enojos 
Estoy  tan  hecha  á  llorar, 
Que  se  lo  habré  de  rogar 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 

TITO. 

Poco  importará  que  llores; 
Que  también  descansarás 
De  tus  penas  y  dolores. 

ITÍEXE. 

Quiz.á  me  cansarán  mas 
^  los  sentiré  mayores. — 
Numa,  ¿qué  cautividad 
Es  esta  que  fingir  quieres 
Tan  contra  tu  autoridad, 
Que  asi  matas  y  asi  mueres 
Por  volver  a  la" ciudad? 
Si  piensas  que  han  de  decir 
Los  que  dentro  de  ella  están 
Que  no  has  querido  cumplir 
Tu  palabra  ,  no  podrán, 
Porque  luego  han  de  morir ; 

Y  pues  no  ha  de  quedar  vivo 
Ninguno  de  cuantos  son  , 
Sepamos  por  qué  razón 

El  volver  á  ser  cautivo 
Fundas  en  obligación. 
Ay  >uma,  no  lo  permitas; 
Mira  que  si  en  ese  abismo 
Te  arrojas  y  precipitas, 
Te  df heiás  á  íi  mismo 
La  libertad  que  te  (|uitas; 
ho  quieras  ser  homicida 
De  quien  en  lodo  te  apiyce; 
Basta  (|U('  Irene  le  pida 
La  libertad  ,  pues  que  hace 
Lo  que  no  pensó  en  su  vida. 

Tiro. 
Ella  por  sus  males  ¡lora, 

Y  Numa  se  habrá  pensado 
Qu'es  [)or  esto. 

NÜMA. 

¡Oh  mi  señora, 
(Mi  luz  del  que  le  h;i  engendrado 
En  el  alma  ()ue  le  adora! 
Suspende  el  llanto  excesivo; 
Que  yo  ser  cautivo  quiero. 

ibí;>e. 
¿Que  mueres  por  ser  cautivo? 

XÜMA. 

No  es  razón  decir  que  muero ; 

Que  antes  yo  por  serlo  vivo. 

Ser  cautivo,  ¿quieres  ver 

Si  encierra  iniMerios  grandes? 

Que  por  quererlo  yo  ser, 

He  venido  á  merecer 

(^ue  lo  contrario  me  mandes. 
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IREXE. 

No  te  ba  cegado  el  amor, 
Pues  sabes  hacer  tal  prueba. 

MMA. 

Aunque  esoiegoei  amador, 
Puede  ver  muclio,  si  lleva 
Los  antojos  de  su  honor; 
Yo  con  ellos  me  autorizo, 
Porque  ciertamente  sé 
Que  la  fortuna  los  hizo 
Üe  vidrio,  y  por  eso  fué 
Cada  cual  tan  quebradizo; 

Y  asi ,  me  conviene  hacer 
Aquesta  prueba  de  mí. 

IREXE. 

¿Dó  vas? 

NUMA. 

A  poder  volver, 
Pues  si  no  me  voy  de  aqui , 
No  lo  podré  merecer.  (Vase.) 

TITO. 

Tampoco  Irene  hizo  nada. 

IREXE. 

¡  Ay  misera ,  ay  afligida , 
Ay  triste ,  ay  desconsolada , 
De  enemigos  perseguida, 
De  amigos  desamparada, 
De  la  casa  del  tonnenlo 
Firme  y  sólida  columna, 
De  las  furias  aposento. 
Terrero  de  la  fortuna, 
Básisdel  cuarto  elemento, 

Y  al  fin  ,  destierro  del  bien, 
Donde  solo  el  mal  consiste! 

TITO. 

¿Hija? 

IRENE. 

Padre  mió. 

TITO. 

¿A  quién 
Dices  todo  aquesto? 

IRENE. 

¡Ay  triste ! 

TITO. 

Responde. 

IREXE. 

A  Jerusalen. 

TITO. 

¿Por  qué  ofendiéndola  estás. 
Siendo  una  ciudad  tan  bella, 
Que  escurece  á  las  demás? 

inrxE. 
Porque  estando  Numa  en  ella, 
Esto  será  y  mucho  mas. 

Tiro. 
Luego  ¿Numa  es  instrumento 
De  sus  desventuras? 

IREXE. 

Sí. 

TITO. 

Sin  duda  sales  de  ti 

II!  EXE. 

Pues  no  salgo  con  mi  intento. 
Bien  es  que  salga  de  mi. 

Sale  UN  CHL^DO  DE  TITO,  romano. 

CRIADO. 

tJn  maestro  de  danzar. 
Señor,  ll;miado  Cipioii , 
Oberlecieiido  el  pregón 
Que  has  hecho,  quiere  alegrar 
De  sil  alteza  el  corazón, 

Y  quiere  liaciT  una  danza. 

TITO. 

Dale  pues  licencia,  hija. 


IRENE. 

Pierda  deso  la  esperanza. 
Que  á  mi  no  me  regocija 
Cosa  que  estriba  en  mudanza  ; 
Y  asi ,  me  voy;  que  mis  ojos 
No  han  de  ver  de  aquí  adelante 
Sino  tristezas  y  enojos. 

{Va se  como  huyendo.) 

TITO. 

Sigámosla  ,  no  la  espante 
La  furia  de  sus  antojos. 

{Yanse  todos  tras  ella.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  PONTÍFICE  DE  JERUSA- 
LEN y  DOS  JUDÍOS. 

PONTÍFICE. 

Mucho  tarda  Josefo. 

JUDÍO. 

Yo  sospecho 
Que  está  ocupado  en  cosas  de  impor- 
[tancia. 
De  las  que  tocan  al  común  provecho. 

PONTÍFICE. 

Sihubiesedestoshombresabundancia. 
Nunca  venciera  el  capitán  de  Roma 
Con  tangrande  soberbia  y  arrogancia. 

JUDÍO. 

Ya  me  parece  que  Josefo  asoma. 
Sale  JOSEFO  y  ISMAEL  ,;Mrf¿o. 

POXrÍFICE. 

¡Oh  ministro  del  cielo  soberano. 
Que  el  liero  orgullo  del  contrario  doma! 
¿Cómo  no  habéis  venido  mas  temprano 
A  la  justa? 

JOSEFO. 

Esperaba  una  respuesta 
De  una  embajada  (jue  ha  salido  en  vano. 

POXTÍITCE. 

Sentémonos  aqui. 

JOSEFO. 

Ocasión  es  esta 
De  librar  esta  tierra  desdichada 
Del  peligro  mortal  en  que  esta  puesta. 

PONTÍFICE. 

Aunque  de  Dios  la  Majestad  sagrada 
Pretendió  destruir  a<juesta  tierra. 
Que  cielo  en  otro  tiempo  fué  llamada  , 

Y  de  la  excelsa  nube  do  se  encierra. 
Llovió,  en  abono  de  tan  justo  inlenlo, 
Instrumentos  y  máquinas  de  guerra  ; 

Y  aunque  su   brazo,  con  razón  san- 

[grieiito  , 
Vibró  de  suerte  la  furiosa  lanza  , 
Que  ha  juntado  la  punta  con  el  cuento  ; 

Y  aunque  perdió  de  suerte  laesperan- 

[za, 
Que  del  Dios  de  venganza  que  espera- 

[mos, 
No  viene  el  Dios  y  viene  la  venganza  ; 

Y  aunque  totlos  Narcisos  parezcamos, 
Que  en  el  claro  Jordán,  como  en  espejo, 
Nuestras  recientes  lágrimas  mirani'ts; 

Y  aun(|ue  haya  para  vellas  aparejo 

En  los  muertos  (|iie  lleva  su  corriente, 
Llena  de  sangre,  como  el  mar  Bermejo, 
No  será  malo,  oh  capilan  valiente  , 


Pues  soy  cabeza  de  la  gente  hebrea , 
Que  algún  remedio  ,  aunque  postrero, 
[intente; 
Pero  el  remedio  es  menester  que  sea 
Dánriole  á  Tito  rigurosa  muerte  , 
Por  la  que  nos  procura  y  uos  desea; 
Que  muriendo  de  todos  el  mas  fuerte, 
Levantarán  el  cerco. 

JOSEFO. 

Peregrina 
Parece  la  invención;  mas  ¿de  qué  suerte 
Ha  de  ser? 

PONTÍFICE. 

El  Consejo  determina 
Que  salga  al  campo  la  mujer  mas  bella 
De  toda  la  Judeay  Palestina, 

Y  procure  que  todos  puedan  vella, 
Ricamente  vestida ,  y  tan  hermosa , 
Que  el  mismo  Tito  se  enamore  della  , 

Y  que  imite  á  la  viuda  valerosa 

Que  en  un  tiempo  libró  á  Betuiia  fuerte 
Con  fuerza  y  con  beldad  maravillosa; 
Porque  salió  con  tan  dichosa  suerte 
AI  campo  de  Holoférnes ,  su  contrario , 
Que  le  vio  y  le  venció  y  le  dio  la  muerte. 

JOSEFO. 

Paréceme  remedio  extraordinario ; 
Mas.  pues  lo  quieren  todos,  yo  confieso 
Que  será  provechoso  y  necesario. 

PONTÍFICE. 

Aunque  hay  mucho  peligro  en  el  suce- 
Tambien  hay  mucha  gloria.  [so, 

JOSEFO. 

Y  ¿hay  alguna 
Mujer  que  emprenda  de  salir  con  eso? 
pontífice.  Tpa; 

Yo  entiendo  para  mí  que  no  hay  ningu- 
Pero  vendrá  á  salirdesas  mas  bellas 
La  que  diere  mas  gusto  á  la  fortuna : 
Porque  en  esta  urna  hay  tres  donce- 

[llas. 
Mas  hermosas  que  el  sol  resplandeeien- 

Y  ha  de  salir  la  que  saliere  dellas.  [te, 

JOSEFO. 

¿  Puedo  saber  quién  son  ? 

PONTÍFICE. 

No  se  consiente; 
Pero  puede  sacar  tu  mano  hidalga 
La  que  es  razón  que  este  negocio  in- 
[  tente; 
Que  como  ahora  por  tu  mano  salga , 
No  hay  parentesco  humano  que  le  ayu- 
Niremedioordinario quele valga,  [de 
.Mete  la  mano  pues. 

JOSEFO. 

Bien  es  que  dude, 
Porque  deiia  la  sangre  se  retira , 

Y  lodajunta  al  corazón  acude. 
¡  Válame  Dios ! 

#ONTÍFICE. 

Tu  flojedad  me  admira; 
Pon  la  mano  aquí  dentro. 

JOSEFO. 

Ya  está  puesta. 

PONTÍFICE, 

Saca  un  papel. 

JOSEFO. 

Ya  le  he  sacado. 


PONTÍFICE. 


Mira 


Quién  ha  salido. 

JOSEFO. 

Aber. 

PONTÍFICE. 

Tu  hija  es  esla. 
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JOSEFO. 

Ya  sé  que  es  mi  hija  Aber. 
Admirarse  no  conviene 
Ni  decirio  es  menester; 
Que  en  la  ventura  que  tiene 
Se  le  puede  echar  de  ver. 
Pésame  que  la  señale 
Jerusalen,  y  la  elija 
Para  el  negocio  á  que  sale , 
Sin  que  le  valga  el  ser  hija 
De  aquel  que  lanto  la  vale. 
Mas  pienso  que  ha  procurado , 
Viendo  que  por  socorrella 
Tanta  sangre  he  derramado , 
Derramar  también  aquella 
Que  con  mi  sangre  he  formado. 
Ingrata  Jerusalen, 
¡  A  cuántas  cosas  sujetas 
Tu  nombre ,  pues  eres  quien , 
No  solo  matas  profetas , 
Mas  capitanes  también  ; 
Pero  sin  duda  he  perdido 
El  juicio  en  este  dia  ; 
Que  haber  mi  hija  salido  , 
l)emás  de  ser  honra  mia, 
Permisión  del  cielo  ha  sido. 
Perdona,  querida  madre. 
Si  te  dije  alguna  afrenta , 
Porque  el  amor  me  atormenta ; 
Que  las  palabras  de  un  padre 
No  se  han  de  tomar  en  cuenta. 
Muéstrese  luego  el  quilate 
De  mi  pecho  hidalgo  y  fiel. 
Salga  Aber,  saiga  al  combate, 
Tan  bella  armada  y  cruel , 
Que  enamore ,  venza  y  mate. 
La  honra,  que-es  lo  mejor, 
Quede  en  riesgo  de  perdida  ; 
Que  entre  gente  bien  nacida 
Poner  en  nesgo  el  honor 
Es  mas  que  perder  la  vida; 

Y  asi,  con  mi  hija  amada 
Quiero  á  mi  patria  valer. 
Pues  ha  de  ser  gobernada 
Por  mi ,  que  brazo  he  de  ser. 
Ella,  que  ha  de  ser  espada. 
Vo  venceré  con  destreza 

Al  mejor  de  los  romanos , 

Y  ella  con  su  gentileza , 

Que  es  espada  de  dos  manos, 
Le  cortará  la  cabeza  ; 
Que  sin  salir,  quiero  ser 
Causa  de  su  infamia  y  mengua.  — 
Vayan  luego  por  Aber. 

(Vase  Ismael.) 

PONTÍFICE. 

Aunque  no  podrá  mi  lengua 
Tu  valor  engrandecer , 
Yo  sé  que  tuviera  alientos 
De  alabar  tus  glorias  santas. 
Si ,  cercado  de  tormentos , 
El  cielo  me  diera  tantas 
Lenguas  como  pensamientos. 
Tu  saliste  vencedor 
De  todo  cuanto  emprendiste, 
Pues  en  la  guerra  de  amor 
X  tí  mismo  te  venciste. 
Que  es  la  vitoria  mayor. 

JCDÍO  1," 

La  ciudad  se  regocija 
Por  ser  de  tal  hijo  madre. 

JUDÍO  2." 
Ninguno  hay  que  no  colija 
Del  buen  término  del  padre 
La  Vitoria  de  la  hija  , 
Que  sin  duda  ha  de  vencer, 

PONTÍFICE. 

Si  en  el  contrario  escuadrón 
Es  como  Judit  Aber, 
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Tu  vendrás,  Josefo,  á  ser 
Como  en  Roma  Cipion. 

JOSEFO. 

No  quiero  hacer  granjeria 
De  mi  sangre  ilustre  y  clara. 
Ni  honra  quiero  en  tal  porfía  ; 
Que  si  en  ella  reparara , 
>o  aventurara  la  mia. 
Solo  fundo  mi  cuidado 
En  servir  continuamente. 


Sa/en  ABER  É  ISMAEL. 
, Oh  mi Aber! 

ABER. 

¡  Oh  padre  amado! 
¿  Qué  mandas ,  que  me  has  llamado 
Delante  de  tanta  gente  , 
Sin  ver  que  mi  honestidad 
De  su  punto  desfallece? 

JOSEFO. 

Ya  veis ,  hija  ,  la  ciudad 
Que  por  nuestro  mal  padece 
tan  grande  necesidad. 
Ahora,  porque  el  poder 
Del  contrario  no  la  rinda , 
Quiso  el  consejo  escoger 
Una  mujer  la  mas  linda 
Que  en  la  ciudad  puede  haber, 
Para  que  al  contrario  fuerte 
Dé  una  muerte  con  sus  ojos, 

Y  después  tenga  tal  suerte. 
Que  triunfe  de  sus  despojos, 
Dándole  otra  vez  la  muerte. 
Tú ,  hija ,  por  ser  hermosa , 
Saliste  por  tu  ventura; 

Y  pues  fuiste  venturosa. 
Poner  en  esto  procura 
De  tu  padre  alguna  cosa. 
Sal  luego  á  vencer  á  Tito , 
Sin  que  su  amorosa  llama 
Dé  lugar  al  apetito; 

Y  en  los  libros  de  la  fama 
Quedará  tu  nombre  escrito. 

ABER. 

¡Oh  padre  cruel,  airado! 
Tanto  el  término  y  nivel 
De  la  honra  has  traspasado , 
Que  para  llamarte  honrado 
Te  habré  de  llamar  cruel . 
De  mármol  tienes  el  pecho. 
Pues  siendo  mi  padre,  emprendes 
De  ponerme  en  tanto  estrecho. 

JOSEFO. 

Bien  parece  que  no  entiendes 
Lo  que  es  el  común  provecho. 
Pero  desto  no  se  trate. 
Hija ,  de  ninguna  suerte; 
Vete  á  mostrar  tu  quilate  , 
\  como  unicornio  fuerte. 
Muere  ó  vence  en  el  combate. 
Si  no  tienes  para  esto 
Cuchillo,  yo  tengo  uno. 
De  solo  acero  compuesto ; 

Y  es  muy  bueno ,  porque  en  esto 
No  ha  de  haber  yerro  ninguno. 
Lleva  el  cuchillo  escondido 
Donde  nadie  pueda  vello , 
Hasta  que  hayas  merecido 

De  tu  contrario  escondello 
En  el  pecho  endurecido. 
Sin  esto  ,  adórnate  el  cuello 
Con  las  verdes  esmeraldas 

Y  con  el  diamante  bello , 

Y  esparce  por  las  espaldas 
El  rubio ,  hermoso  cabello ; 
Que  para  empresas  tan  grandes 
te  engendré. 
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ABER. 

Padre  querido, 
Basta  que  tú  me  lo  mandes 
Para  hacello. 

JOSEFO. 

Harto  ha  sido 
Que  te  enternezcas  v  ablandes. 
Para  que  en  ejecución 
Pongas  con  ánimo  y  brio 
La  empresa. 

ABER. 

Tienes  razón; 
Pero  dame,  padre  mió, 
Primero  la  bendición. 

JOSEFO. 

Hija  mia,  no  hay  lugar 
De  darte  agora  ninguna; 
Que  pues  le  las  quise  dar 
Todas,  para  darte  alguna 
Te  la  habria  de  quitar. 

Y  emienda  lu  pecho  fiel 

Que  esta  bendición  que  invocas , 
ti  cielo,  aunque  esta  cruel, 
Te  la  (la-á  por  las  bücas 
De  los  hijos  de  Israel. 
Todos  te  han  de  bendecir, 

Y  todos  por  varios  modos 
Te  saldr.'ui  á  recebir ; 

Pues  es  verdad  que  por  todos 
Sales  al  campo  á  morir. 
Mira  que  en  esta  ocasión 
No  vuelvas  un  paso  atrás ; 
Esíuer/a  tu  corazón 
Con  imaginar  que  'as 
A  servir  de  redención. 
Abrázame .  no  estés  triste  ; 
Que  me  causaras  la  muerte. 

ACER. 

Con  eso  á  mí  me  la  diste. 

JOSEFO. 

¡  Oh ,  quién  pudiese  volverte 
Al  lugar  de  do  saliste! 

PONTÍFICE. 

Esta  es  la  hazaña  mayor 
Que  ver  en  mi  vida  espero. 

JOFEFO. 

Escucha,  Ismael. 

ISMAEL. 

Señor. 

JOSEFO. 

Vén  conmigo ,  porque  quiero 
Que  sirvas  de  precursor. 
Quiero  qut-  v.,y;is  delante, 

Y  le  afiercibas  la  ida 

Con  cierto  engaño  importante. 

ISMAEL. 

Yo  lo  haré. 

JOSEFO. 

.No  vi  en  mi  vida 
Pecho  de  hombre  semejante. 

IS.MAEL. 

Pors  quedó  tan  triste  Aber, 
Un  consejo  le  he  de  djr. 

POMÍnCE. 

Vamos,  que  no  es  menester; 
Que  en  su  pecho  no  hay  lugar 
Adonde  pueda  c:ii)er. 
{Varise.) 

AUER. 

No  hay  lengua  que  mi  tormento 
Pueda  explicar  ni  decir, 
Pues  aquel  qut;  haré  sentir 
Será  mayor  que  el  que  siento. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Sale  UNÍAS,  soldado  judio. 

UNÍAS. 

Los  que  salieron  de  acá 
Dijeron  que  está  aquí  Aber ; 
Si  aqui  está,  quiérola  ver, 

Y  adoralla  si  aquí  está. 

AiiEn. 
¡  Ay  triste!  Ya  viene  Unías. 
¿Cómo  le  podré  contar 
Esta  desdicha? 

USÍAS. 

¡Oh  pilar 
üe  las  esperanzas  mías, 
lijemplo  déla  lealtad, 
Invidia  del  niño  ciego. 
Puerto  del  mar  cjue  navego  , 
Iris  de  mi  tempestad! 
Mi  Aber,  mi  bien  sin  segundo , 
Ya  eres  mujer  de  consejo  ; 
¿Qué  hacéis  aquí? 

.\BER. 

Soy  espejo 
De  las  desdichas  del  mundo. 

U.NÍAS. 

Dime  luego  tus  enojos 
Antes  que  al  fuego  me  aticen 
Las  sospechas. 

ABER. 

Ya  los  dicen 
Las  lágrimas  de  mis  ojos, 
lillas  a  decirte  vienen 
La  ocasión  de  tantas  menguas ; 
Que.  como  ojos  son  lenguas  , 
Hay  l.'tgrimas  que  las  tienen. 
¡  Ay  Unías!  La  ciudad 
(Digo  aquellos  que  la  rigen), 
Viendo  que  todos  se  afligen 
Con  e'ítj  necesidad, 
Quieren  que  una  mujer  fuerte 

Y  hermosa  sa'ga  al  real, 

Y  al  Capitán  General 

[  Le  enamore  y  le  de  muerte ; 
I  Y  esta  inl'elice  mujer 
j  Ahora  la  han  escogido. 

U.NÍAS. 

¿Cómo? 

ABER. 

Por  suerte  ha  salido. 

I  UNÍAS. 

¡  Y  ¿quién  ha  salido? 

ABER. 

Aber. 

UNÍAS. 

¿Aber?  ¡  Oh  infcllce  hombre  , 
Pues  no  muero  de  agonía ! 
Mas  ya  el  alma  se  salia, 

Y  la  detuvo  ese  nombre. 
Pero ,  Aber,  escucha ,  advierte 
Que  nueva  de.sa  manera 

.No  parece  verdadera. 
Pues  no  me  ha  dado  la  muerte. 
,  Vuélveme  á  ser  importuna 
I  Con  la  nueva  que  me  ofreces; 
Dímela  infinitas  veces 
Para  que  me  mate  alguna. 
Vuélvela  luego  á  decir 
Por  solo  hacerme  placer. 

ABER. 

Unías  ,  no  puede  ser; 
'  Que  luego  me  he  de  partir. 

I  UNÍAS. 

!  Si  aquí  no  me  desespero 
Por  verme  de  glorias  falto  ; 
Si  con  este  sobresalto 
Súpitamente  no  muero, 

Y  si  no  me  acaba  el  mal 


La  vida  con  la  paciencia  , 
Será  porque  en  tu  presencia 
Debe  de  ser  inmortal. 
¡Ay,  Aber,  queme  has  dejado 
Hecho  infierno  el  pensamiento  , 
Pues  yo  mismo  me  atormento 
Y  soy  el  atormentado! 
Aunque  no  tiene  el  profundo 
En  su  modo  tantos  duelos 
Como  yo ,  que  tengo  celos 
De  nadie  y  de  todo  el  mundo. 
Di ,  ¿dónde  quieres  salir? 

ABER. 

A  morir  por  tí. 

UNÍAS. 

¿Qué  dices, 
Mi  bien? 

ABER. 

No  te  escandalices , 
Que  por  tí  salgo  á  morir ; 
Porque  este  cargo  importuno , 
Que  emprendo  por  tantos  modos, 
Aunque  parece  por  todos , 
Es  solamente  por  uno, 
¥  esto  se  entiende  por  tí , 
Que  mas  que  los  otros  vales. 

I  UNÍAS. 

Si  dices  que  por  mi  sales , 
j  Deja  de  salir  por  mí. 
,  No  permita  tu  hermosura, 

Ya  qu"  en  todo  me  acomoda , 
1  Que  el  tálamo  de  mi  boda 
I  Se  convierta  en  sepullura. 
I  Pierda  este  pueblo  maldito 

Su  antigua  \itoria  y  palma  , 
I  Primero  que  tú,  mi  alma  , 
I  Quedes  en  poder  de  lito  ; 
I  Porque  siento  de  manera 
j  Que  él  te  tenga  en  su  poder, 
!  Que  el  pensar  que  pueda  ser 
i  Me  ofende  como  si  fuera. 

j  ABER. 

I  Yo  quisiera  complacerte; 
I  Mas  si  no  voy,  queda  oculta 
I  La  gloria  que  me  resulla 
,  De  dar  á  Tito  la  muerte. 

j  UNÍAS. 

j  ¿Gloria  quieres  adquerir 
I  De  matalle?  No  haces  bien  ; 
!  Porque  la  gloria  es  de  quien 
¡  La  muerte  ha  de  recebir. 
I  Pues  si  le  puedes  malar, 
I  Le  darás  tan  grande  suerte, 
I  Que  tengo  invidia  á  la  muerte 
Que  tus  manos  le  han  de  dar. 
No  vayas ,  no  vayas  ,  digo , 
Aunque  tanlo  el  ir  te  cuadre. 

ARER. 

¿No  sabes  que  de  mi  padre 
El  gusto  y  el  orden  sigo? 
¿Cómo  estorbar  la  partida 
Puedo  en  aquesta  ocasión  ? 

UNÍAS. 

Según  esto,  no  es  razón 
'  Que  por  mi  gusto  se  impida. 
.  Vete,  Aber.  por  darlo  muerte 
'  De  Homa  al  tuerte  caudillo, 
I  Y' embotarás  el  cuchillo 
Que  has  amolado  en  mi  suerte; 
j  Vete  por  hacer  que  luego 
I  Esparzan  tus  luces  bellas 
Por  lodo  el  campo  cenlellas 
De  vivo,  amoroso  fuego. 
Vete  por  buscar  un  modo 
De  ofenderme  y  maltratarme, 
Y  vete,  Aber,  por  dejarme. 
Que  es  lo  mas  cierto  de  todo. 

ABER. 

Yo  parto  y  muero ;  y  asi , 


Despedirme  no  podré ; 
Que  antfs  me  despediré 
De  la  vida  que  de  tí; 
Que  aunque  bien  es  necesario 
No  morir  por  no  perder 
La  vida  que  es  menester 
Para  ofrecer  ai  contrario. 

UNÍAS. 

¿Que  al  fin  te  vas,  homicida 
Del  corazón  que  te  doy  ? 

ABER. 

Bien  dices  que  al  ün  me  voy, 

Pues  voy  al  fin  de  la  vida.         {Vase.) 

UNÍAS. 

¿ Que  se  fué ?  Que  me  ha  d-jado 
Como  en  noche  tenebrosa? 
Que  perdí  la  vista  hermosa 
Del  bello  sol  eclipsado? 
Si ,  pues  quedo  de  manera 
Que  dentro  en  mí  se  revuelven 
Los  elementos ,  y  vuelven 
A  su  confusión  primera ; 
Pero  el  que  saldrá  mas  fuerte 
En  su  confusión  y  abismo , 
Es  el  fuego ,  que  en  si  mismo 
Todos  los  demás  convierte. 
Fuego  soy;  y  así,  mi  furia 
ili  ardiente  poder  enseña  , 
Pues  arde  en  la  verde  leña 
De  acjuesta  reciente  injuria. 

Y  pues  soy  fuego  infernal, 
Salir  quiero  al  campo  luego, 

Y  abrasándole  en  mi  fuego  , 
Avisar  al  General 

Del  íiero  intento  cruel 

De  mi  Aber  ingrata  y  bella ; 

Y  á  él  librarélc  delta 

Por  librarla  á  ella  del.  (Vase.) 


Campamento. 
Salen  TITO  É  IRENE. 

TITO. 

Pues  ninguna  cosa, Irene, 
De  tí  el  tormento  destierra  , 
Que  celebres  nos  conviene 
De  la  diosa  de  la  guerra 
La  fiesta ,  que  ahora  viene. 
Quizá  en  la  fiesta  hallarás 
Contento. 

IRENE. 

No  he  de  poderme 
Con  eso  alegrar  jamás. 

TITO. 

Pues  ¿  con  qué  te  alegrarás  ? 

IRENE. 

Solo  con  entristecerme. 

TITO. 

¿Di  cómo ,  por  vida  mia? 

IRENE. 

Con  un  trágico  suceso 
Que  incite  á  melancolía. 

TITO. 

Pues  sabe  que  verás  eso 
En  las  fiestas  cada  dia. 
Que  en  el  campo  ios  romanos 
Las  hacen  á  mi  despecho ; 

Y  á  poca  distancia  y  trecho 
De  aquí ,  dejan  por  sus  manos 
El  circulo  magno  hecho; 
Adonde  saldrán  por  suerte 

A  luchar  los  malhechores 
Con  un  león  bravo  y  fuerte , 

Y  adonde  los  gladiatores 
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Se  darán  también  la  muerte.  I 

Allí  podrán  ver  tus  ojos  I 

Hombres  que ,  de  sangre  llenos  ,         ¡ 
Satisfagan  tus  antojos;  i 

Y  con  enojos  ajenos 
Podrás  templar  tus  enojos. 

Salen  MARIO,  TLRNO,  jj  algü.nos  sol- 
dados, con  ISMAEL. 

MARIO. 

Él  dirá  la  verdad,  aunque  no  quiera; 
Llevalde  bien  asido. 

TITO. 

Turno,  Mario, 
¿Quién  es  el  desdichado  que  asi  viene? 

MARIO. 

Un  judio ,  Señor,  que  de  los  muros 
Salió  secretamente,  y  en  los  lazos 
Cayó  de  tus  espías  vigilantes. 

TITO. 

Debe  de  ser  espía. 

TURNO. 

¿Quién  lo  duda? 

ISMAEL. 

i\o  imagines,  oh  Príncipe  excelente, 
Que  esta  Jerusalen  con  tantos  bríos, 
Que  pretende  estorbarte  la  victoria, 
Que  por  la  mano  de  tus  obras  mismas 
Te  ofrece  el  cielo  soberano  eterno  ; 
Antes  es  madre  de  infinitos  hombres 
Que  adoran  desde  lejos  tu  grandeza, 

Y  destos  infinitos  yo  soy  uno. 

TITO. 

¿Cómo  te  llamas? 

ISMAEL. 

Ismael. 

TITO. 

Sepamos 
A  qué  veniste. 

ISMAEL. 

A  darle  cierta  nueva , 

Y  á  pedirte  por  ella  las  albricias. 

TITO. 

Si  es  la  nueva  importante,  yo  las  mando. 

ISMAEL. 

Has  de  saber,  Señor,  que  el  gran  Josefo, 
De  la  ciudad  caudillo  valeroso, 
Tiene  una  hija,  que  es,  sin  falta  alguna, 
La  mas  bella  mujer  que  puede  hallarse 
En  todas  las  provincias  del  Oriente; 
Yes  tanta  su  hermosura,  que  se  iguala 
Con  el  valor  de  tu  invencible  fuerza ; 

[do: 
Que  al  fin  entre  los  dos  vencéis  a!  mun- 
Ella  vence  las  almas,  tú  los  cuerpos. 
Tratar  de  la  hermosura  de  sus  ojos , 
Alabar  sus  cabellos,  frente  y  boca, 
Será  ofender  al  cielo  omnipotente. 
Que  la  crió  con  su  hermosura  misma  ; 
Solo  puedo  decir  que,  como  un  Argos, 
Va  contino  cubierta  de  los  ojos 
Que  le  ofrecen  aquellos  que  la  miran. 

MARIO.  (Ap.) 

¡Oh.  quién  pudiese  ver  mujer  tan  bella, 
\  ofrecelie  los  míos  ! 

ISMAEL. 

Finalmente, 
Por  ser  su  gentileza  como  digo  , 
Su  padre ,  con  ser  sabio ,  la  idolatra  ; 

Y  viendo  que  esta  tierra  hade  perderse. 
Por  no  perder  su  hija,  qu'es  su  cielo. 
Quiere  enviarla  luego  al  rey  de  Fgipto; 

Y  ha  concertado  que  la  saquen  fuera 
De  la  ciudad ,  y  al  punto  se  la  lleven ; 
Mas ,  como  yo  supiese  este  secreto , 
Me  quise  anticipar  por  darte  aviso 


Desta  nueva.  Señor,  tan  importante. 
Porque  puedas  prender  esta  doncella 
Que  Dios  te  quiere  dar,  como  preciosa 
Piedra  que  adorne  tu  vítoria  insigne. 

TITO.  [cho; 

En  mucho  tengo,  amigo,  lo  que  has  he- 

[cho, 
Yporqueentiendas  que  lo  tengo  en  mu- 
Quiero  poner  por  obra  lo  que  dices.  ^ 
¿Turno? 

TURNO. 

Señor. 

TITO. 

Tomad  docienlos  hombres, 

Y  poneldos  de  suerte ,  que  no  pueda 
La  mujer  escaparse  cuando  salga. 

MARIO.  {Ap.) 

La  vida  diera  yo  por  este  cargo. 

TITO. 

Y  si  dice  verdad  este  judío  , 

Darle  heis  la  libertad ,  y  cuanto  pida 
De  cosas  de  comer  y  de  refresco. 

ISMAEL. 

Tus  manosbeso  pormerced  tan  grande. 

TITO. 

Y  tú,  Mario,  entre  tanto  que  me  ocupo 
En  divertir  á  Irene  con  las  fiestas 
Que  en  el  circulo  magno  están  haciendo 
En  honra  de  la  diosa  de  la  guerra ,  [lo 
Para  que  no  se  engendre  algún  escanda- 
Que  nacer  pueda  de  la  ausencia  mía, 
Quiero  que  representes  mi  persona; 

Y  así,  te  entrego  este  bastón  insigne. 
Con  el  cual  has  de  ser  obedecido 

De  la  romana  valerosa  gente. 

MARIO. 

Para  tales  mercedes  no  hay  sugeto 
En  este  pecho  miserable  mío ; 
Que  mercedes.  Señor,  de  tanta  estima 
Nadie  las  puede  hacer  sino  tu  propio. 
Con  todo,  beso  por  merced  tan  grande 
Tus  poderosas  manos  ,  y  en  las  mias 
Kecibo  y  beso  este  bastón  dichoso. 
Que  bien  le  he  menester  para  apoyarme 
Mientras  llevo  en  los  hombros  de  mi  al- 
El  grave  peso  que  con  él  recibo,     [ma 

TITO. 

No  te  quiero  encargar  ninguna  cosa. 
Pues  eres  tan  señor  de  todas  ellas. 
Como  del  corazón  de  quien  las  pone 
En  tu  poder. 

MARIO. 

Servirte  como  debo 
Es  el  intento  principal  que  llevo. 
[Vanse.) 

TURNO. 

Ruego  á  Júpiter  bendito  , 
Mario ,  que  por  tiempo  largo 
Goces  el  cargo  de  Tilo. 

MARIO. 

Bástale,  Turno,  ser  cargo  , 
Para  que  pese  infinito; 
Mas.  con  el  favor  de  Dios, 
También  habéis  de  llevar 
Parle  deste  cargo  vos ; 
Que  menos  vendrá  á  pesar 
Repartido  entre  los  dos. 

TURNO. 

Para  poderlo  traer. 

Tu  fuerza  invencible  sobra. 

MARIO. 

En  todo  sois  menester, 

Y  mas  en  poner  por  obra 
La  prisión  desta  mujer; 
Que  ha  de  ser  con  brevedad. 
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TCRNO. 

Yo  me  voy  luego  á  traella 
A  tu  presencia. 

MARIO. 

Escucliad. 

TURNO. 

¿Qué  mandas? 

MARIO. 

Delante  dclla 
Habladme  ron  humildad , 
Digo  con  grande  respeto; 
Porque  en  ocasión  estoy 
Que  será  de  grande  efelo. 

TURNO. 

Lien  parece  que  no  soy, " 
Mario,  como  tú  discreto, 
Pues  me  enseñas  de  crianza. 

MARIO. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Dcsta  vana  prevención. 

TURNO. 

Voyme ;  que  tengo  esperanza 

De  salir  con  mi  intención.  (Yase.) 

MARIO. 

¿No  es  bueno  que  me  regalo 
Con  aquella  con  quien  peno? 
No  es  bueno  que  me  señalo 
Por  su  cautivo?  V  ¿  no  es  bueno 
Que  todo  viene  á  ser  malo? 
J'uespor  creer  al  pincel 
Que  [lintó  una  perlicion, 
Pierdo  el  respeto  al  bastón  , 

Y  al  que  me  ha  dado  con  él 
Tan  grande  reputación. 
Pero  ¿qué  he  de  respetar  , 

Si  a'iueste  liond)re  por  milagro 
l.a  supo  tan  bien  |)iiilar , 
Que  desde  aquí  me  consagro 
Por  victima  de  su  altar? 
Yo  la  adoro  por  criatura 
Soberana;  mas  ¿qué  intento? 
Que  si  esta  grande  hermosura 
La  formo  en  mi  entendimiento, 
Adoro  mi  propia  hechura. 

Y  pues  ser  Ic  pudú  dar, 
Quitárselo  he  de  poder 
Solo  para  reposar; 

Que  en  dejando  ella  de  ser, 

La  dejaré  de  adorar. 

Pero  aunque  por  el  oír 

Se  rindieron  mis  sentidos. 

Quiero,  eii  viéndola  venir, 

Por  los  ojos  despedir 

Lo  que  entró  por  los  oídos ; 

Que  este  humor,  lleno  de  antojos  , 

Que  suele  llevar  la  palma 

De  mis  glorias  y  despojos , 

Le  sudaré  por  los  ojos , 

Que  son  los  poros  del  alma. 

Mas  sin  duda  viene  agora, 

Porque  Turno  resplandece 

De  suerte ,  que  me  parece 

Que  debe  servir  de  aurora 

Del  bello  sol  que  amanece. 

Sale  GESTA,  soldado  romano,  y  trae 
presa  ú  ABER. 

GESTA. 

Apenas  llegué,  Señor, 
Cuando  hallé  el  bien  deseado. 

MAIIIO. 

Desdeciros  es  mejor; 

Que  á  penas  no  habéis  llegado, 

Sino  6  glorias  del  amor. 

GESTA. 

Desde  agora  me  desdigo ; 
Mas  ¿qué  haré  de  la  judia  ? 
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MARIO. 

Dejalda  un  poco  conmigo; 
Que  quiero  ver  si  es  espia 
Que  viene  del  enemigo. 

[Vase  Gesta.) 

ABER. 

Aunque  soy  cautiva  ,  advierte 
Que  para  otra  cosa  valgo. 

MARIO. 

Será  para  darme  muerte. 

ABER. 

Si  supieses  á  qué  salgo, 
No  hablarlas  desa  suerte. 

MARIO. 

Va  sé  que  fuera  de  aquí 
Tu  padre  quiere  enviarte , 
Para  apartarte  de  mí. 

ABER. 

¿Sabrás  que  salgo  á  quitarle 
La  cabeza? 

MARIO. 

¿Cómo  asi? 

ABER. 

Porque  viendo  que  has  de  entrar 
La  ciudad ,  y  que  en  nobleza 
Soy  cabeza  del  lugar, 
A  mi  me  quiero  matar 
Por  quitarte  la  cabeza. 

MARIO. 

¿  No  basta  el  alma  eminente  , 
Que  da  tan  claros  indicios 
l)e  que  es  sol  resplandeciente. 
Pues  muestra  por  los  resquicios 
Del  cuerpo  su  rayo  ardiente  ? 
No  basta  el  rostro  que  quiso 
Darte  el  cielo  por  desjiojos? 
Pues  si  le  ves  sin  aviso , 
En  la  frente  de  mis  ojos 
Morirás  ,  como  Narciso  ; 

Y  al  fin  ,  ¿no  han  de  bastar 
Esos  cabellos  dorados , 
Que  hacen,  por  ondeados , 
kn  tus  espaldas  un  mar, 

Do  se  anegan  mis  cuidados? 
¿Qué  también  eres  discreta? 
Por  Júpiter,  que  estoy  loco 
De  ver  cosa  tan  perfeta. 

ABER. 

Señor  mió,  poco  á  poco ; 
Que  yo  ya  entiendo  esa  treta. 
Ya  sé  que  quieres  hacer 
Burla  de  mi. 

MARIO. 

¿Tal  confias? 

AIIER. 

Sí ,  Señor. 

MARIO. 

Quiero  saber 
Cómo  te  llamas. 

ABER. 

Aber. 

MARIO. 

Abel  pensé  que  decías. 
Mas  fué  sospecha  ruin; 
Que  aunque  somos  en  tormento 
Hermanos  por  cierto  lin  , 
Es  Abel  mi  pensamiento, 

Y  tu  hermosura  Caín. 

ABER. 

¿Yo  puedo  causarte  enojos? 

MARIO. 

Si. 

ABER. 

¿Cuándo' 

MARIO. 

Cuando  sujetas 


Mi  alma  con  tus  despojos , 
Que  es  cuando  arrojan  saetas 
Los  párpados  de  tus  ojos. 
Por  tí  muero  y  por  ti  vivo; 

Y  así ,  quejarme  no  quiero 
De  mi  tormento  excesivo ; 
Que  por  la  causa  que  muero 
también  la  vida  recibo. 

ABER. 

Eso  verdad  puede  ser, 
Mas  yo  no  puedo  creello ; 
Porque  ¿cómo  has  de  querer. 
Morir,  Tito,  por  aquello 
Que  tienes  en  tu  poder? 
¿  No  soy  tu  esclava  ,  y  no  veo 
En  tu  rñano  ese  bastón? 

MARIO. 

Es  verdad. 

ABER. 

Pues  no  lo  creo; 
Porque  donde  hay  posesión  , 
No  puede  caber  deseo. 

MARIO. 

¡Oh bella,  discreta  Aber! 
Tan  al  cabo  estás  de  todo , 
Que  no  puedo  responder 
Sino  en  mi  tienda  ,  y  de  modo 
Que  nadie  nos  pueda  ver. 
Dame  este  bien  singular; 
Yamos. 

ABER. 

Aunque  á  mi  despecho, 
En  la  tienda  quiero  entrar. 
Solo  por  i)oder  mirar 
Lo  que  tienes  en  el  pecho. 

MARIO. 

¿Posible  es  que  me  he  de  ver 
Sin  esta  pena  que  siento, 

Y  con  gloria? 

ABER. 

FLis  de  saber 
Que  quedarás  sin  tormento, 

Y  sin  podello  tener. 

{\anse.) 

Salen  TITO,  TURNO  y  UNÍAS,  j«(//o. 

TITO. 

Y  ¡ qué !  ¿salió  desa  suerte 
La  mujer? 

LNÍAS. 

Sin  duda  alguna 
Salió,  Tito,  á  darte  muerte; 
Por  eso  de  tu  fortuna 
Teme  el  rigor  bravo  y  fuerte. 
No  mires  su  luz  hermosa. 
Porque  del  todo  no  pueda 
Darle  muerte  rigurosa; 
Si  al  que  quiere  bien  le  queda  , 
Por  morir,  alguna  cosa. 
r.uart<> ,  Tito ,  guarte  ,  guarte ; 
Mira  que  en  el  pecho  mío 
Se  ensayó  para  matarte. 

TITO. 

¿Dó  vas? 

UNÍAS. 

A  morir. 

TITO. 

Judio , 
Escucha;  que  quiero  hablarle. 

UNÍAS. 

¿Qué  mandas? 

TITO. 

Di  la  vrrdad : 
¿  Por  qué  darme  muerte  quiso? 

UNÍAS. 

Por  dar  vida  á  la  ciudad. 


Yo  quiero  por  ese  aviso 
Darte  luego  libertad. 

UNÍAS. 

No  quiero  sino  obligarte , 
Tito,  (le cualquiera  suerte; 
Y  así,  demás  de  avisarte , 
Quiero  recebir  la  muerte 
Que  la  mujer  sale  á  darte. 

TITO. 

La  libertad  ¿  no  es  querida  ? 
¿Por  qué  la  menospreciaste? 

IXÍAS. 

De  mí  es  tan  aborrecida , 

Que  porque  me  la'uombrasle 

Me  quiero  quitar  l;i  vida.  ( Vase.) 

TITO. 

Este  hombre  debe  de  ser 
De  aquella  mujer  amante. 

TURNO. 

Si  es  galán  de  la  mujer , 
Harto  mal  tiene. 

TITO.  -í» 

Al  instante 
Ir  por  ella  es  menester. 

TÜRXO. 

No  sé  por  dónde  camina. 

TITO. 

Pues  sabello  es  necesario. 

TURNO. 

Señor ,  mi  alma  imagina 

Que  está  eu  la  tienda  de  Mario. 

TITO. 

Pues  corre  aquesa  cortina. 

{Córrese  una  cortina,  y  vese Mario  de- 
gollado ,  y  Aber  tiene  su  cabeza  en  la 
mano.) 

¡Válame  Dios!  ¿qu'es  aquesto? 

Qué  portento?  Qué  visión? 

Qué  prodigio  tan  funesto 

Es  el  que  en  esta  ocasión 

Ante  mis  ojos  se  ha  puesto? 

ABER. 

No  busquéis  ,  fuertes  romanos , 
Quien  hizo  esta  crueldad , 
Pues  yo  con  mis  propias  manos 
Lo  hice  por  voluntad 
De  los  cielos  soberanos. 
Yo  á  vuestro  caudillo  fuerte 
Le  dividí  en  dos  pedazos. 
Porque  de  la  misma  suerte 
Que  él  se  puso  entre  mis  brazos  , 
Le  puse  en  los  de  la  muerte. 
Yo  estuve  tal ,  que  quisiera 
Que  en  todo  el  pueblo  romano 
Sola  una  cabeza  hubiera , 
Porque  de  un  golpe  mi  mano 
Cortalla  á  todos  pudiera. 
Y  pues  esto  pude  hacer, 
Dadme  con  presteza  mucha 
La  muerte,  que  he  menester 
Para  mi  viloria. 

TITO. 

Escucha, 
Divina,  hermosa  mujer. 
¿Sabes  de  quien  te  has  vengado? 

ABER. 

De  quien  Tito  ser  conflesa. 

TITO. 

Estoy  tan  enamorado 
De  tu  hazaña ,  que  me  pesa 
De  decirle  que  has  errado. 
Yo  soy  Tito ,  y  de  tal  suerte 
Fuiste  valerosa  y  bella. 
Que  no  sintiera  la  muerte 
Por  morir ,  mas  porque  en  ella 
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Dejara  de  conocerle. 
No  te  aflijas. 

ABER. 

¿Que esto  es  cierto? 
Que  es  posible?  ¡  Ay,  hado  esquivo  ! 
Áy,  desdichado  concierto! 
¿Que  eres  Tito  y  estás  vivo? 

TITO. 

Tito  soy,  pero  estoy  muerto  ; 
Porque  muero  de  invidioso 
De  los  hechos  soberanos 
Deste  capitán  famoso 
Que  rindió  á  tus  blancas  manos 
El  espíritu  dichoso. 
Mas  puédome  consolar, 
Aunque  la  invidia  me  asombre  , 
Con  solo  considerar 
Que  diste  níüerte  al  lugar 
Adonde  estaba  mi  nombre ; 
El  cual  también  un  momento 
Muerto  estuvo  en  tu  memoria, 
Pero  fué  grande  contento , 
Porque ,  aunque  muerto ,  fué  gloria 
Estar  en  tu  pensamiento. 

ABER. 

Triunfa,  oh  gran  Tito,  de  mi , 
Ya  que  de  tí  no  he  triunfado ; 
Que  no  en  balde  lo  emprendí , 
Pues  tres  vidas  ha  costado 
La  muerte  que  no  te  di. 
Pues  sin  poder  remediallos. 
Muere  mi  padre  de  duelos 
Que  yo  pudiera  excusallos, 
Mi  caro  esposo  de  celos, 

Y  yo  del  pesar  de  dallos. 
Pero  pues  vengo  á  sentir 
La  fuerza  deste  pesar. 
Del  mundo  quiero  salir , 

V  pues  no  acerté  á  matar, 
Quiero  acertar  á  morir. 
Dame  una  muerte  tan  llena 

[)e  rigor,  que  al  mundo  asombre; 
Porque  mi  fortuna  ordena 
Que,  pues  no  eternicé  el  nombre , 
i'ueda  eternizar  la  pena. 
Mas  ¿para  qué  pido  tal. 
Pues  sé  que  ha  de  ser  en  vano?  — 
Tü  ,  ensangrentado  puñal , 
Que,  regido  por  mi  mano, 
Sabes  acertar  tan  mal , 
Acaba  mi  triste  vida , 
Consolaréme  contigo ; 
Que  esa  sangre ,  en  tí  vertida  , 
Será  ,  por  ser  de  enemigo , 
Veneno  para  la  herida. 
Tü,  brazo,  que  tan  valiente 
Fuiste  en  aquesta  jornada , 
Mátame;  que  Dios  consiente 
Que,  pues  dejas  la  culpada. 
Viertas  mi  sangre  inocente; 
Que  por  el  hierro  que  has  hecho 
Para  vengarme  y  vengarle  , 
Quiero  dejarte  deshecho, 
Vcual  Cebóla,  abrasarte 
En  el  fuego  de  mi  pecho. 
Haz  tü  mismo  la  salida, 

Y  salga  mi  fuego  ardiente 
Por  la  boca  de  la  herida; 
Quedaremos  juntamente 
Tü  abrasado  y  yo  sin  vida. 
Empieza. 

TURNO. 

Mujer,  ¿qué quieres? 

ABER. 

Que  de  mi  patria  te  asombres , 

Y  que  mires,  si  pudieres, 
Cuáles  deben  ser  los  hombres , 
Si  son  tales  las  mujeres. 

TURNO. 

Y  ¿después  deso? 
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ABER. 

Salir 
De  tan  inmenso  pesar; 
Porque  me  pesa  el  vivir 
Mas  que  le  puede  pesar 
Al  mas  alegre  el  morir. 
Muerte  quiero. 

TITO. 

Es  excusado ; 
Templa  tus  bellos  enojos , 
Que  por  habellos  mirado , 
Conceder  quiero  á  tus  ojos 
Lo  que  á  tantos  he  negado. 
Que  tal  efeto  en  mí  haces  , 

Y  así  abogas  por  tu  bien , 

Y  así  mi  furor  deshaces  , 
Que  por  tí  á  Jerusalen 
Desde  agora  otorgo  paces. 
¿Quieres  otra  cosa? 

ABER. 

Ser, 
En  pago  de  esta  alegría, 
Esclava  tuya,  y  tener 
Por  desdichado  aquel  día 
En  que  te  quise  ofender. 

Y  juntamente  alabar 
Esta  mano,  que  ha  podido 
Darte  vida  con  errar. 

TITO. 

Huelgo  de  habella  tenido 
Parapodértela  dar. 

Sale  UN  EMBAJADOR  ROMANO,  como 
de  prisa. 

EMBAJADOR. 

Oh  gran  caudillo  que  en  las  armascres 
Espejo  de  virtud  ,  donde  se  mira 
La  fuerle  ,  invicta  y  generosa  Roma, 
¡  Por  qué  al  descuido  tan  de  veras  rin- 
Ese invencible  y  vigilante  pecho?   [des 

TITO. 

¿Cómo?  ¿Qué  ha  sucedido? 

EMBAJADOR. 

Vuelve  al  punto 
Esos  divinos,  respetados  ojos ; 
Verás  la  mayor  pena ,  el  mayor  daño. 
El  suceso  nías  triste  y  lamenlabie 
Que  el  cielo  lia  visto  con  los  infinitos 
Ojos  que  tiene  para  ver  las  cosas. 
Verás  que  tus  contrarios  han  salido, 
Comoloi)Oshanibrientos,de  los  muros, 
Por  no  sufrir  la  hambre  rigurosa 
Que  liá  tanto  que  padecen  por  tu  causa; 
Por(|ue  solo  la  tienen  ,  según  pienso  , 
De  quitarte  la  vida  y  la  victoria , 
Pues  según  han  vivido  con  la  hambre, 
Sin  duda  que  con  ella  se  sustentan  ; 
Estos  pues  han  salido  en  osle  punto, 
Y  en  el  círculo  magno  donde  estaba 
La  niavor  parte  de  la  gente  tuya 
Celebrando  las  fiestas  de  la  Diosa; 
Hicieron  tal  matanza  y  tal  estrago. 
Quede  todos  aquellos  que  allí  estaban 
No  se  pueden  contar  sino  los  vivos. 
Decirte  ahora  deque  suerte  i  ay  triste! 
Prendieron  á  tu  hija... 

TITO. 

Espera,  escucha, 
¿Presa  mi  hija? 

EMBAJADOR. 
Sí. 
TITO. 

¿Mi  hija  presa? 

EMBAJADOR. 

No  quisiera  decillo. 

TITO. 

¿Cómo  el  cielo, 
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Pues  sabe  todo  el  mundo  que  es  regido 
Por  el  dios  de  los  truenos  y  relánipa- 

[gos, 
No  arroja  sobre  mí  con  grande  furia 
Un  rayo  ardiente ,  que  me  abrase  el 
[cuerpo 

Y  me  consuma  el  alma?  pero  ¡ay  triste! 
Que  el  fuego  del  amor  suple  sus  faltas. 
Porque  es  Irene  lumbre  de  mi  alma ; 

Y  asi ,  quiero  salir  en  busca  suya , 
Como  tigre  parida  que  algún  íiijo 
El  cazador  astuto  le  ha  quitado. 
Echad  esa  mujer,  echalda  luego;    [no 
Que  ya  no  quiero  hacer  concierto  algu- 
Cou  los  que  fueron  tan  contrarios  mios. 

ABER. 

¡Al  fin  Jerusalen  ha  de  perderse, 
^0  aprovechan  remedios  1 

TITO. 

Junta  luego, 
Turno,  la  gente  valerosa  mia. 
Levanta  los  romanos  estandartes, 
M:in(la  tocar  las  cajas  y  trompetas. 
Arremete  á  los  muros  levantados, 
Derriba  las  soberbias  cumbres  de  ellos, 
Degüella  sus  rebeldes  moradores, 
Y'  pon  en  libertad  á  Irene  luego. 

TDRNO. 

¿Cómo?  ¿No  hay  mas  sino  sal  ir  con  todo? 

TITO. 

Note  espantes  de  ver  lo  que  te  mando, 
Pues  lo  permite  el  cielo  poderoso, 
Porque  no  quede  piedra  sobre  piedra 
Desla  ciudad,  (¡ue  fué  cabeza  un  tiempo 
De  toda  la  Judea  y  Palestina; 
Que  p;:ra  que  el  bacello  no  te  admire, 
Yo,  como  capitán,  iré  delante. 
(Yanse.) 

ABER. 

No  se  pudo  esperar  de  mi  desdicha 
Suceso  mas  amargo  y  lamentable. 
Pues  quedo  circuida  de  peligros  , 
Como  la  tuerte  inexpugnable  torre 
Que,  del  sagrado  mar  fundada  en  me- 

[dio, 
La  combaten  los  vientos  y  las  aguas ; 
Quiero  pues  en  el  daño  que  se  ofrece, 
Sacando  fuerzas  de  flaqueza,  entrarme 
Por  la  ciudad  ,  y  a  costas  de  mi  vida 
Vengar  la  muerte  de  mi  esposo  amado. 
Que  habrá  sin  duda  ríe  morir  agora. 
Ya  que  permite  el  cielo  poderoso  [so. 
Que  muera  por  mi  patria  y  por  mi  espo- 
{Vase.) 
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Sale  NUMA,  soldado  romano. 

MMA. 

Mientras  que  de  la  ciudad 
Sale  el  pueblo  alborotado  , 
Puedo  con  facilidad 
Gozar  de  la  libertad 
Que  el  gran  Joselo  me  ha  dado. 
Ya  salgo  de  la  prisión  , 
Y  íi  mi  Ireiif  ver  podré  , 
Que  fiueira  en  •.•-l;i  ocasión 
Formar  de  mi  mucha  fe 
Quejas  con  poca  razón. 

Halen  TITO  y  TUHNO. 

TITO. 

¿Está  todo  apercebido? 
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I  TURNO. 

j  Solo  falta  acometer 
I  A  la  ciudad. 

j  NÜMA. 

I  Yo  he  venido 

'  A  tiempo  que  he  de  poner 
^  Los  amores  en  olvido, 
Por  hacer  como  hombre  honrado. 

TITO. 

!  Acometamos  al  punto. 

!  TDR^O. 

!  A  Numa  tienes  al  lado. 

I  TITO. 

j  ¿Numa?  Todo  viene  junto, 

¡  Aunque  todo  me  ha  fallado. 

I  Cierto,  mi  necesidad 

I  Te  trae  en  tal  coyuntura; 
Pero  dime  una  verdad  , 
¿Viste  á  Irene  por  ventura 
Presa  ,  Numa ,  en  la  ciudad? 

NL'MA. 

¿Presa?  ¿Cuándo? 

TITO. 

En  este  dia. 

NL'MA. 

¿Es  posible? 

TITO. 

Por  tu  fe , 
¿Supiste  la  pena  mia? 

NUMA. 

No  la  supe,  pues  vivia, 

Y  pues  vivo,  no  la  sé. 

{.\p.  ¿Qa'es  esto,  que  estando  acá 
Irene ,  me  fui  corriendo , 

Y  ahora  la  dejo  allá? 
Parece  que  voy  huyendo 
üe  donde  quiera  que  está.) 
.Mas,  pues  mi  suerte  me  llama. 
Librarla  pretendo. 

TITO. 

Hermano, 
Vén  á  eternizar  tu  fama. 

NUMA. 

Por  el  cielo  soberano  , 
Que  he  de  librar  á  mi  dama. 

TITO. 

¿Dama  tienes? 

NUMA. 

¡  Ay  de  mi! 
Remediallo  es  menester. 

TITO. 

¿No  respondes? 

NUMA. 

Señor,  si. 

TITO. 

Y  ¿quién  es? 

NUMA. 

Una  mujer, 
Que  en  la  prisión  conocí. 

TITO. 

Como  eres  fuerte  mancebo, 
Do  quiera  tienes  amor. 

NUMA. 

No  me  hiere  amor  de  nuevo, 
Porqno  do  (¡uicra  ,  Señor, 
La  vieja  herida  renuevo. 
I)ig0[iues  que  en  la  ciudad 
Está  la  que  está  en  mi  pocho  , 
Tan  igual  en  calidad 
Con  tu  hija,  que  so.^pecho 
Qu<!  han  hecho  grande  amistad. 

Y  si  esta  amistad  hicieron, 
Fueron  sabias  y  prudentes, 
Pues  un  tiempo  amigas  fueron, 

Y  no  sé  por  (|né  estuvieron 
Reñidas  y  dilerentes. 
Desta  cuemistad  prolija 


Tu  hija  encendió  la  llama, 

Y  es  porque  el  ser  de  tu  hija 
Le  quitó  el  ser  á  mi  dama, 
Lo  que  mas  la  regocija; 

Y  asi,  vinieron á  ser 
Enemigas. 

TITO. 

Bien  está; 
Que  si  podemos  vencer, 
Mi  hija  en  llegando  allá 
Te  la  dará  por  mujer. 

NUMA. 

¿Eso  hará? 

TITO. 

Sí,  si  el  desden 
De  tu  dama  no  lo  altera. 

NUMA. 

Ellas  se  avendrán  tan  bien , 
Que,  como  tu  hija  quiera, 
Mi  dama  querrá  también. 

TITO. 

Pues  desde  agora  te  juro 
Que  serás,  Numa  ,  su  esposo, 
Si  alcanzo  lo  que  procuro. 

Sale  UNA  ESPÍA  romana. 

ESPÍA. 

El  ariete  furioso 

Hizo  un  portillo  en  el  muro; 

Acometer  luego  puedes. 

TITO. 

Hasta  los  que  os  amenazan 
Os  hacen  muchas  mercedes. 
Pues  se  os  abren  las  paredes. 
En  señal  de  que  os  abrazan. 
Venid  todos  á  mi  lado; 
Entraré  á  ganar  la  joya 
Por  el  muro  derribado, 
Como  el  caballo  de  Tioya, 
De  pensamientos  preñado. 
(Yanse.) 


Murallas. 
Sale  JOSEFO  y  tres  judíos. 

JOSEFO. 

Aunque  pudieron  abrir 
Esta  muralla  tan  alta  , 
No  nos  dejemos  morir; 
Que  lo  (píe  (le  piedias  falta  , 
Con  hombres  se  ha  de  suplir. 
Ellos  harán  la  muralla 
Defensiva  y  ofensiva 
En  la  sangrienta  batalla  ; 
Porque  el  hombre  es  piedra  viva 
Mientras  que  pelea  y  calla. 
I  Aíjni  (piiero  dejar  puesta 
La  gente  del  baluarte, 
l'ues  es  cosa  manifiesta 
Que  si  por  alguna  parle 
Han  de  venir  ,  es  ¡)or  esta. 

JUDÍO  1.° 
Todos  harán  tu  mandado 
Solo  por  amor  de  ti. 

JOSEFO. 

Otra  invención  he  pensado. 

judío  2." 
¿Y  es? 

JOSEFO. 

Quedarme  solo  aquí , 
.luntd  al  muro  derrib.ido  , 
Y  que  lodos  os  pongáis 
En  un  rincón  escondii!os. 
Porque  cuando  me  .sintáis 
Ü(!  enemigos  combatido , 
Al  inesmo  punió  acudáis; 


Que  los  que  en  el  campo  están. 
Como  son  vanos  y  locos, 
No  viendo  genle ,  vendrán 
Pocos ,  V  viniendo  pocos , 
Menos  allá  volverán. 

JUDÍO  1° 

Por  Dios,  que  dices  muy  bien. 

JUDÍO  2.* 

Seguir  tu  gusto  imagino. 

JUDÍO  o.** 
Yo  lo  imagino  también. 

JOSEFO. 

Con  aquesto  determino 
Valer  á  Jerusalen ; 
Solo  me  podréis  dejar. 
JUDÍO  1." 

En  buen  hora. 

{Vanse  los  judíos.) 

JOSEFO. 

Solo  aqní 
Me  quiero  agora  quedar, 
Aunque  estriba  solo  en  mí 
La  fuerza  deste  lugar ;, 

Y  así ,  llegándolo  á  ver, 
Aunque  es  valor  emprendello, 
Grande  yerro  viene  á  ser. 
Porque  pongo  en  riesgo  aquello 
Que  pretendo  defender. 

Que  el  General  no  íia  de  dar 
En  ser  temerario  y  fiero; 
Que  para  bien  gobernar, 
Su  persona  es  lo  primero 
Que  en  el  campo  ha  de  guardar. 
Pero  mi  amor  no  consiente 
Que  en  aquesta  empresa  dude ; 
Quiero  pues  llamar  mi  gente . 

Y  experimentar  si  acude 
AI  reclamo  diligente.  — 
Presto,  amigos ,  venid  presto; 
Que  un  escuadrón  de  romanos 
Me  tiene  en  peligro  puesto. 

Salen  los  judíos. 

JUDÍO  1.° 
¿En  qué  parte  están? 

JOSEFO. 

Hermanos, 
Quise  probaros  con  esto; 
Volveos  á  vuestro  lugar. 
Que  todo  está  sosegado. 

JUDÍO  2° 

¿Nos  volverás  á llamar 
Si  vienen? 

JOSEFO. 

Ese  cuidado 
Para  mí  se  ha  de  quedar.  — 
(Vanse  los  judíos.) 
¡Oh  amada  Jerusalen , 
Bien  es  que  el  morir  elija , 
Pues  quien  te  dio  por  tu  bien 
El  fruto,  que  era  su  hija, 

Je  dará  el  árbol  también! 
rbol  soy,  que  siempre  he  sido 
Cultivado  en  la  batalla , 

Y  para  darte  apellido 

De  Babilonia ,  he  querido 
Trasplantar.me  en  tu  muralla. 
Quiero,  para  asegurarme, 
Ver  el  cuidado  que  tienen 
Mis  amigos  de  ayudarme. — 
¡  Al  arma ,  al  arrña ,  que  vienen 
Los  contrarios  á  matarme ! 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 

Salen  los  judíos. 

JUDÍO  i." 

¿Pordó  se  ha  ido? 

JOSEFO. 

No  sé. 

JUDÍO  2.° 

¿Sise  habrán  ido  volando? 

JOSEFO. 

¡  Qué  lindamente  os  burlé ! 

JUDÍO  3." 

i  Oh !  Pues  si  te  esiás  burlando , 
Yo  también  me  burlaré. 

JOSEFO. 

Volveos  al  lugar  sabido. 

JUDÍO  1.° 
Adiós. 

(Vanse.) 

JOSEFO. 

Esta  prevención 
Hacer  agora  he  querido , 
Porque  esté  en  esta  ocasión 
Cada  cual  apercebido. 

S«/e»TITO,  NUMA,  TURNO  tj  los 
SOLDADOS  que  pudieren. 

TITO. 

Ya  estamos  cerca  del  muro; 
Ninguno  hablando  me  impida 
La  victoria  que  procuro. 

NU.MA. 

No  hay  defensa. 

TUR?«0. 

Por  mi  vida, 
El  paso  tienes  siguro. 

TITO. 

Pues  yo  á  ganalla  me  obligo. 

JOSEFO. 

Soldados ,  vení  volando. 

JUDÍO  2."  (Dentro.) 
Va  sé  que  te  burlas. 

JOSEFO. 

Digo 
Que  ha  venido  el  enemigo. 

JUDÍO  5."  (Dentro.) 
Ya  sé  que  te  estás  burlando. 

TITO. 

Josefo,  date  á  prisión. 

JOSEFO. 

Pues  no  vienes  en  un  vuelo  , 
Patria  de  mi  corazón. 
Sin  duda  alguna  (|ue  el  cielo 
Permite  tu  perdición. 

TITO. 

Comiénzate  luego  á  dar. 

JOSEFO. 

Pues  ninguno  me  socorre. 
Bien  puedo  desconíiar 
De  valerte ,  qu'es  la  torre 
De  Nembrot  edilicar. 
Dios  permite  tu  ruina, 
Sin  que  te  pueda  valer, 

Y  pues  él  lo  determina. 
Ejecutor  quiero  ser 
De  la  voluntad  divina. 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  en  ti ,  para  mayor  gloria, 
Pruebe  su  cuchillo  liero ; 
Porque  de  aquesta  victoria 
Darte  las  primicias  quiero. 
Podrás  decir  que  venciste , 

Y  que  en  aquesto  engañaste 
A  Ruma,  con  quien  partiste , 
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Pues  la  victoria  tomaste 
Y  los  despojos  le  diste. 
Venid  pues ,  genle  lucida  ; 
Tendréis  mas  que  deseáis, 
l'ues  que  á  mi  |)atria  querida 
No  quiero  que  la  venzáis, 
Sino  dárosla  vencida. 
Yo  os  entregaré  esta  tierra, 
Consumida  con  mi  fuego. 

TITO. 

i  Gran  bien  en  este  se  encierra  !j 
Sigámosle. 

NUMA. 

Vamos  luego. 

TURNO. 
TITO. 

¡  Guerra,  guerra! 


i  Armas,  armas! 


Vanse,  y  dase  dentro  la  batalla,  y  sa- 
len DOS  JUDÍOS,  huyendo  de  NUMA. 

NUMA. 

Tanta  gente  ¿es  bien  huya 
Sin  poderse  defender? 

JUDÍO. 

No  huye  de  tu  poder , 
Sino  de  la  suerte  tuya. 
(Vanse.) 

Salen  TURNO  y  UNÍAS ,  peleando. 

TURXO. 

¿A  quien  todos  los  romanos 
Suelen  llamar  Turno  el  fiero 

No  respetas? 

UNÍAS. 

No ,  que  muero 
Por  morir  en  buenas  manos; 
Que  pues  por  mi  esposa  bella 
Vengo á  morir  desta  suerte, 
Quiero  escoger  una  muerte 
Igual  con  la  causa  della. 
¿  No  me  acabas  de  matar , 
Romano? 

TL'RXO. 

No  esmer¡ester; 
Que  pues  nmeres  por  mujer, 
Ella  te  puede  acabar.  ( Vate.) 

UNÍAS. 

Agora  vengo  ó  sentir 

Que  no  hay  mas  pesada  muerte 

Que  tener  un  dolor  fuerte 

Y  no  acabar  de  morir; 
Que  los  dolores  que  vienen 
A  dar  remate  á  mis  llantos. 
Como  son  tales  y  tantos, 
Unos  á  otros  se  detienen. 

Sale  ABER,  peleando  con  GESTA. 

ABER. 

Quieres  vencer  esta  tierra, 

Y  ¿huyes  de  mi  flaco  pecho? 

GESTA. 

Si. 

ABER.  . 

¿Porqué? 

GESTA. 

Porque  sospecho 
Que  eres  diosa  de-la  guerra.     (Vase.) 

UNÍAS. 

I  Diosa  la  llamó  el  traidor, 
¡  V  es  Aber,  mi  dulce  esposa; 
I  Pero,  bien  mirado ,  es  diosa 
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De  la  guerra  del  amor, 

Y  de  mis  cansados  dias 
Es  la  gloria  verdadera.— 
¡Aber! 

ABER. 

[¿Quién me  llama? 

CNÍAS. 

Espera , 
¿Nú  me  conoces? 

A[:ER. 

¡  unías ! 
u^ÍAS. 
¡Mi  descanso ! 

ABER. 

¡Mi  ventura! 

t^ÍAS. 

¡  Mi  contenió  '. 

ABER. 

¡Mi  alegría! 

UNÍAS. 

¡  Mi  aurora ! 

ABER. 

¡Mi  claro  día! 

UNÍAS. 

¡Mi  bello  sol ! 

ABER. 

¡  Mi  luz  pura! 
¿Por  qué  ocasión,  dime,  eslás 
Üese  modo  eu  el  arena? 

ISÍAS. 

Efelos  son  de  la  pena 
Que  con  tu  ausencia  me  das. 
Pues  por  no  sufrir  la  vida 
Que  por  lu  causa  he  pasado. 
Salí  al  combate,  y  me  lian  dado. 
Como  ves,  aquesta  herida. 
Mas  con  ella  solo  alteran 
Una  de  lasque  me  diste; 
Que  después  que  tú  me  heriste, 
No  hay  lugar  donde  me  hieran. 

Y  asi  ,".\ber,  si  no  me  han  dado 
La  muerte  (¡ue  deseaba. 

Solo  ha  sido  porque  estaba 
De  tus  heridas  armado. 

ABER. 

Üime,  amigo,  ¿es  penetrante? 

UNÍAS. 

Poca  fuerza  es  la  que  tiene. 

ABER. 

Puesapretalla  conviene. 
Porque  se  cure  al  instante. 
Muestra  el  brazo. 

UNÍAS. 

Si  pensara 
Sanar  con  esa  virtud, 
Como  lodos  la  salud  , 
La  enfermedad  procurara, 
i  Dichoso  yo ! 

ABER. 

¿Quieres  darme 
La  mano  y  alzarte  agora? 

UNÍAS. 

No  me  levantes,  Señora  , 
Para  después  derribarme. 
Déjame,  déjame,  Aber; 
Que  quiero  en  este  lugar 
Tt-ner,  si  me  lian  de  matar  , 
Adelantado  el  caer. 

AliER. 

¿Cuando  derribado  has  sido 
Por  quien  le  está  levantando? 

UNÍAS. 

;Cómn  puedes  decir  cuándo, 
Pues  siemfire  estuve  caído  V 
¿No  te  acuenlas  ,  dime  ,  Aber, 
Que  á  dar  la  muerte  al  contrario 
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Saliste,  y  le  diste  á Mario 
Muerte,  que  vida  ha  de  ser? 

ABER. 

Bien  me  acuerdo. 

UNÍAS. 

Pues  si  allí 
Le  diste  muerte  cruel, 
Por  eslar  sola  con  él 
También  me  la  diste  á  mi. 
De  lu  nobleza  no  dudo, 
Pero  el  amorda  lugar 
A  (jue  me  pueda  matar 
Lo  que  suceder  no  pudo; 
Que,  según  es  mi  querer, 
No  solode  lo  que  ha  sido 
Pido  celos ,  mas  los  pido 
De  lo  que  no  pudo  ser. 

Y  aunque  mi  alma  contía 
De  lu  noble  pecho  y  fuerte , 
Yo  sé,  ingrata,  que  la  muerte 
Le  diste  en  ofensa  mía. 

Pues  aunque  digas ,  cruel , 
Que  no  llegaste  á  tocalle  , 
Cuando  llegaste  á  niatalle 
No  estabas  muy  lejos  del. 

Y  asi,  no  me  maravillo  , 
Por:iue  está  sabido  y  llano 
Que  entre  su  cuello  y  lu  mano 
No  estuvo  mas  un  cuchillo. 
Tú  mueres,  Aber,  por  dar 

A  nuestros  contrarios  muerte  , 

Y  yo  mucho  mas  por  verte 
Tan  inclinada  á  matar; 
Que  el  matar  es  del  varón 
Por  ganar  eterno  nombre. 

La  mujer  basta  que  al  hombre 
.Male  con  la  condición. 

ABER. 

L'nías,  contra  mi  honor 
Hablaste ,  y  no  lo  he  sentido. 
Como  es  razón,  porciue  ha  sido 
En  abono  de  tu  amor ; 
Pues  que  está  mi  pecho  licl 
En  querer  tan  adelante, 
Que  á  trueco  de  verte  amante , 
iluelgo  de  verle  cruel. 

Sale  JOSEFO,  indignado, 

JOSEFO. 

Si  en  sangre  de  mis  parientes 
Dejar  puedo  ensangrentada 
La  cuchilla  de  mi  espada, 
Temida  de  tamas  gentes... 

UNÍAS. 

Tu  padre  viene  indignado. 

JOSEFO. 

¿Quién  podrá  domar  mis  brios? 

ABER. 

¡Padre  y  señor! 

JOSEFO. 

¡Hijos  mios! 
Huelgo  de  haberos  hallado. 
Ya  veis  el  daño  présenle, 

Y  (|ue  todos  los  romanos 
Quieren  lavarse  las  manos 
En  vuestra  sangre  inocente; 
Porque  del  la  largo  plato 
Les  hace  Dios  verdadero  , 
Después  que  en  la  de  un  cordero 
Lavo  las  suyas  Pílalo. 

Quiero  pues  por  eso  hacer. 
Con  pi  dio  eonslante  y  fuerte  , 
Que  al  poder  vais  de  ia  muerte 
Priiiicro  que  á  su  (loder. 
Asi ,  habei.s  úi'  leceliir 
Luego  la  ninerle  (|ue  os  doy  ; 
Que,  como  |)adre  que  soy, 
No  mataré  sin  morir. 


DNÍAS. 

Eso  creo  yo  muy  bien 
•De  tus  hechos  soberanos, 

ABER. 

No  me  den  vida  mis  manos  , 
Las  luyas  muerte  me  den. 
Porque  la  piedad  seria 
En  este  caso  crueldad. 

UNÍAS . 

Yo  estoy  á  tu  voluntad 
Mas  sujeto  que  á  la  mía. 

ABER. 

Padre  ,  á  los  dos  nos  podrás 
Malar  con  un  golpe  liero. 

JOSEFO. 

Primero  casaros  quiero. 
Por  malar  uno  no  mas; 
Porque  siempre  el  casamiento 
De  dos  uno  suele  ser. 
Casaos  al  momento. 

UNÍAS. 

Aber, 
Ya  llegó  nuestro  contento. 
Este  es  el  dichoso  día 
Que  esperaba  tan  ufano  ; 
Dame  aqupsa  blanca  mano, 
Kecibe  esta  mano  mía. 

ABER. 

Yo  te  doy  palabra  y  fe 
De  ser  tu  esposa. 

UNÍAS. 

Yo  doy 
Palabra  de  que  lo  soy, 

Y  no  de  que  lo  seré. 
Pues  solo  puedo  decir 
Que  lo  soy  este  momento  , 
Porque  en  nuestro  casamiento 
No  habrá  tiempo  por  venir. 

JOSEFO. 

Por  eso  esté  cada  cual 
A  morir apercebiilo; 
Presto,  que  siento  ruido, 

Y  es  sin  duda  el  General. 

Salen  TITÜ  y  'l[]R^O,  soldado  romano. 

TITO. 

¿Hay  gente  aquí  de  la  ciudad? 

TURNO. 

Josefo, 
Que  quiere  dar  la  muerte  á  dos  judíos. 

TITO. 

Josefo  amigo,  ¿qué  sentencia  es  esta, 
Que  ejecutan  tus  manos  invencibles? 
Cuéniame  la  ocasión;  aguarda,  escu- 
josEFO.  [cha. 

No  permitas  ¡oh  Principe  excelente! 
Que  deje  de  sacar  del  mundo  agora 
Estos  dos  hijos  regalados  mios, 
Pues  para  que  no  lleguen  á  tus  manos 
Emprender  ([uiero  la  mayor  hazaña 
Que  ha  hecho  ningún  hombre,  y  no  pre- 
[lendas 
Que  resulta  en  ofensa  de  lu  gloria; 
Por<ine  sien  esto  pierdes  doscautivos, 
Yo  esloy  aquí,  que  serviré  por  ellos; 

Y  el  (lia  que  iriunfanle  y  viclorioso 
Te  reciba  tu  patria  con  la  pompa 
Que  debe  á  la  grandeza  de  tu  nombre. 
Con  un  semblante  humiloe,  y  con  los 

[brazos 
Del  carro  atados  á  la  insigne  rueda  , 
Iré  con  los  cautivos  y  desjiojos. 
Déjame  pues,  Señor,  fiarles  la  muerte; 
¿Qué  digo  muerte?  Vida  eterna  ysan- 
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Pues  con  ella  los  libro  y  los  rescato 
Del  duro  cautiverio  intolerable. 

TITO. 

No  imagines ,  Josefo ,  que  pretendo 
Triunfaren  Roniacon  tu  sangre  ¡Ilustre, 
Ni  llevar  á  tus  lujos  por  esclavos , 
Pues  son  hijos  de  aquel  que  ha  sido 
Para  que  yo  alcanzase.la  victoria;  [parte 
Solo  (¡uiero  llevarte  como  amigo 
Para  que  me  acompañes  en  el  triunfo, 

Y  darte  la  mitad  de  aquella  honra 
Que  mi  patria  me  tiene  apercebida  ; 
Déjate  pues  de  derramar  tu  sangre, 
Que  es  crueldad. 

JOSEFO. 

;  Oh  Tito  valeroso! 
No  se  esperaba  menos  dése  pecho 
A  quien  el  mundo  llama  justamente 
Verdadero  regalo  de  los  hombres; 
Dame  tus  manos. 

TITO. 

Abrazarte  quiero, 

Y  á  tus  hijos  también,  coa  tu  licencia; 
Que,  pues  tú  en  amistad  eres  hermano, 
Ellos  en  amistad  serán  sobrinos. 

.\BER. 

Tu  esclava  soy. 

USÍAS. 

También  soy  yo  tu  esclavo. 

TITO. 

Ya  que  permite  el  cielo  y  la  fortuna 
Que  estés,  Joseib,  cü:-i  tan  grande  glo- 
Conviene  luego  procurar  la  mia,  [ria , 
Porque  hasta  ahora  no  he  tenido  ras- 
De  la  infelice  desdichada  Irene  ,  [tro 
Que  me  llevaron  presa  losjudios; 

Y  así,  conviene  que  al  momento  vamos 
Por  toda  la  ciudad,  que  alborotada 
Está  con  la  desdicha  que  padece , 

Y  hagamos  diligencia  nunca  vista; 
Que  si  ella  no  parece,  no  es  victoria  [la. 
La  que  me  ha  dado  el  cielo,  sino  afren- 
Desdicha,  inüerno,  muerte,  llanto,  t'ue- 

JOSEFO.  [o'O- 

No  lo  encarezcas  tanto;  vamos  luego. 


Salen  dos  romanos,  con  dos  judíos 
maniatados. 

romano  1." 
Anda,  perros. 

romano  2." 

No  les  des ; 
Que  nos  dan  mil  buenos  ratos. 

ROMANO  1.° 

Tan  mala  esta  gente  es, 
Que  de  dalles  pu;itapiés 
Tengo  rotos  los  zapatos. 

ROMANO  2.° 

¿Cuántos  pudiste  prender? 

ROMANO  1." 

Mil. 

ROMANO  2." 

Por  rico  te  señalo. 

ROMANO  1." 

Antes  no  lo  puedo  ser. 

ROMANO  2.° 

¿Por  qué? 

ROMANO  1." 

Porque  de  lo  malo 
Tener  rauclao  es  no  tener. 

ROMANO  2." 

¿  Cómo  á  tan  gran  cantidad 
Sustentarás,  por  tu  vida? 
ROMANO  1." 

Con  poca  diñcuUad, 
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Pues  la  una  mitad  comida 
Será  de  la  otra  mitad. 
¿  Tú  lio  cogiste  cautivos 
Algunos  destos  traidores? 

ROMANO  2." 
No  quiero  despojos  vivos. 
Que  comiendo  hacen  mayores 
Los  gastos  que  los  recibos. 

ROMANO  i.° 

Pues  ¿qué  cogiste? 

ROMANO  2." 

Dineros. 

ROMANO  1." 

Esos  si  que  nombre  tienen 
De  despojos  verdaderos , 

Y  no  estos  puercos  que  vienen 
Contino  haciendo  pucheros. 

ROMANO  2." 

¿Puercos  los  llamas?  Infamas 
Su  renombre  y  apellido. 

ROMANO  1." 

Pues  ¿cómo?  ¿Tan  mal  ha  sido? 

ROMANO  2." 

Sí. 

ROMANO  1." 

¿Por  qué? 

ROMANO  2." 

Porque  los  llamas 
Lo  que  jamás  han  comido , 

Y  lo  tienen  por  afrenta. 

ROMANO  1."^ 
¿Es  posible? 

ROMANO  2." 

Así  lo  entiendo. 

ROMANO  1." 

¿Quieres  comprarme  cincuenta 
Üestos  cautivos  que  vendo? 

ROMANO  2.° 

Si. 

ROMANO    l.° 

Pues  hagámosla  venta. 

Sale  NUMA,  romano. 

NÜMA. 

Soldados,  ¿en  qué  se  entiende? 
¿  Agora  os  habéis  parado , 
Que  mas  el  fuego  se  enciende? 

ROMANO  2.° 
Sí ,  Señor ;  qu'este  soldado 
Unos  cautivos  me  vende. 

NUMA. 

Por  poco  precio  se  den ; 
Que,  pues  fué  una  gente  tal. 
Que  por  invidia  y  desden 
A  su  dios  vendió  tan  mal , 
No  han  de  ser  vendidos  bien. 

ROMANO  2.° 

¿A  Dios  vendieron? 

NUMA. 

Un  día 
Leí  un  libro  que  trataba 
Üe  su  antigua  profecía  , 

Y  de  cómo  se  esperaba 
La  venida  del  Mesia; 
Donde  vi  que  le  trataron 
Como  lobos  carniceros, 
Pues  á  Judas  le  dejaron 
Vender  por  treinta  dineros , 

Y  por  treinta  lo  compraron. 

ROMANO    1." 

¿Posible  es  que  tal  hicieron? 

NUMA. 

Si. 
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ROMANO  \.° 

Quiero  vengar  su  afrenta  ; 

Y  pues  tan  malditos  fueron, 
Que  treinta  por  uno  dieron, 
Quiero  dar  por  uno  treinta. 
Treinta  judíos  daré 

Por  un  dinero  no  mas. 

ROMANO  2." 

Pues  yo  te  los  compraré, 
Si  tan  barato  los  das. 

NUMA. 

¿Sabéis  queme  importa? 

ROMANO   1.° 

¿Qué? 

NUMA. 

Que  agora  dejemos  esto  , 

Y  que  de  cautividad 
Libremos  á  Irene  presto , 
Que  está  presa  en  la  ciudad 
Con  peligro  manifiesto. 

ROMANO  2." 
Vámosla  luego  á  buscar, 
Que  yo  libralla  conlio; 
Mas  ¿sábese  en  qué  lugar 
La  tienen? 

NUMA. 

A  este  judío 
Se  lo  quiero  preguntar. — 
Amigo,  á  ti  te  conviene 
Decir  luego  la  verdad. 
Pues  si  dices  dó  está  Irene , 
Luego  tendrás  libertad. 
Que  es  lo  que  ninguno  tiene. 
iJi  lo  (|ue  sabes  aquí, 

Y  de  Numa  te  conlia; 
Que  si  una  vez  dice  sí , 
No  dirá  no. 

JUDÍO   i." 
No  querría 
Que  te  burlases  de  mí. 
Con  todo,  te  lo  diré  , 
Con  que  hacerme  libre  quieras. 

NUMA. 

¿Tú  lo  sabes? 

JUDÍO   \.° 

Yo  lo  sé. 

NUMA. 

Pues  si  lo  sabes ,  ¿qué  esperas? 

JUDÍO  1." 
Que  me  des  palabra  y  fe 
De  que  al  punto  que  supieres 
Lo  (¡ue  ofreciendo  te  estoy  , 
Seré  libre, 

NUMA. 

¿Qué  mas  quieres? 
Yo  juro ,  á  fe  de  quien  soy , 

Y  a  fe  de  quien  tú  no  eres, 
Que  si  con  tu  pretensión 
Sales,  he  de  dar  ejemplo 
Üe  un  hidalgo  corazón. 

JUDÍO  1.° 

Pues  sabrás  que  está  en  el  templo 
Que  editicó  Salomón ; 
Porque  la  tienen  atada 
Los  sacerdotes  y  escribas 
Junto  al  ara  consagrada, 
Donde  con  las  rases  vivas 
Ha  de  ser  sacrificada. 

NUMA. 

Como  tú  de  la  verdad 

En  lo  que  dices  no  excedas , 

Yo  le  daré  libertad. 

JUDÍO  1.° 
Vamos  luego,  porque  puedas 
Dármela  con  brevedad. 
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NTJIA. 

Tu  ropa  me  he  de  poner 
Para  poder  verme  allí. 
JCDÍO  1.° 

Todo  estará  en  tu  poder. 

ROMANO  1.° 

¿Iremos  los  dos? 

NUMA. 

Vení; 
Que  lodos  sois  menester. 
( Vanse.) 


Interior  del  Templo. 

Salen  dos  judíos  ,  el  uno  con  un 
incensario. 

JLDÍO  \.° 
Ya  tengo  apercebldo  el  incensario 

Y  todo  lo  demás  que  en  la  ley  nuestra 
Es  para  el  sacrificio  necesario  ; 
¿Qué  pretende  el  Pontiüce? 

JUDÍO  2.° 

Dar  muestra 
De  la  firmeza  que  en  su  pecho  mora 

Y  del  valor  de  su  invencible  diestra. 
A  Irene  quiere  dar  la  muerte  ahora, 
Solo  porque  es  la  prenda  regalada  [ra. 
Que  el  contrario  mas  quiere  y  mas  ado- 

Sale  EL  PONTÍFICE  DE  JERUSALEIS. 

PONTÍFICE. 

Ya,  hijos  de  mi  vida,  ya  es  llegada 
La  triste  hora  en  que  la  muerte  fiera 
Quiere  probar  los  tilos  de  su  espada  , 
Pues  vi  lo  que  haber  visto  no  quisiera, 
Desdeel  sagrado  leniplo,  donde  habito, 
Poruña  cristalina  vidriera. 
Yo  vi  la  gente  del  soberbio  Tilo, 
Que  seguía  furiosa  el  estandarte     [lo. 
Donde  estaba  el  blasón  de  Roma  escri- 

Y  por  la  mano  del  sangriento  Marte 
Quedó  de  nuestra  sangre  perseguida 
Regado  el  sudo  por  cualquiera  parte; 

Y  asi ,  queda  jioslrada  y  al»alida 
Nuestra  gloria,  sembrada  por  el  suelo, 
Sin  esperanza  que  ha  de  ser  cogida. 
¡Til,  Santo  de  Israel,  que  desde  el  cielo 
Miras  la  gente  que  llamabas  tuya, 
Tan  ajena  de  gloria  y  desconsuelo , 
No  permitas,  Señor,  que  se  destruya, 
Sin  que  á  lo  menos  quede  una  vislum- 

[bre 
Del  resplandor  de  la  grandeza  suya! 
Pero  va  sé  que  tienes  de  costumbre 
Derrii)ar  por  el  suelo  humilde  y  llano 
La  mas  soberbia  y  levantada  cumbre. 

Y  tú,  Jerusulen  ,  pues  con  tu  mano 
Los  profetas  de  Dios  pones  por  tierra, 
En  ofensa  del  cielo  soberano. 

No  le  espantes  si  Dios  te  mueve  guerra, 

Y  del  lugar  do  su  clemencia  vive 

Las  puertas  tapia  y  bs  ventanas  cierra; 
No  le  espantes  de  ver  que  te  cautive 
Las  matronas  hebreas  desdichadas, 

Y  f|ue  .i  sus  hijos  de  la  vida  prive; 
No  le  espantes  de  ver  sus  respetadas 
Cabezas  por  el  suelo  andar  revueltas 
Con  l;is  lucientes  armas  destrozadas; 
Note  espantes  de  ver  que  van  resueltas 
Las  doncellas  en  tierno  liprnnjso  llanto, 
Con  las  madejas  de  oro  al  aire  sueltas; 
No  le  espantus  de  ver  que  al  cielo  santo 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Suba  el  humo  y  las  quejas,  aunque  en- 
[liendo 
Que  no  pueden  las  quejas  subir  tanto; 
No  te  espantes  de  ver  resplandeciendo 
Las  espadas,  celadas,  golas,  pelos, 

Y  de  las  armas  el  confuso  estruendo; 
No  le  espanten,  al  fin,  estos  secretos, 
Que  todos  son  efetos  de  su  ira , 

Que  lodos  son  de  tu  pecado  efetos. 
Llora,  Jernsalen  .  llora  y  suspira, 
Porque  el  Dios  de  Israel  le  restituya 
La  gloria  que  de  darte  se  retira. 
Pero  deja  que  el  cielo  te  destruya; 
Porque,  para  alcanzar  tanta  clemencia, 
Falla  disposición  por  parle  tuya. 
¡  Hola ! 

JCDÍO. 

Señor. 

PONTÍFICE. 

Traed  á  mi  presencia 
La  hija  del  contrarío. 

JUDÍO. 

¿Luego? 

PONTÍFICE. 

AI  punto, 
Que  quiero  ejecutsr  esta  sentencia. 

{Vase  el  Judio.) 
Que  puesya  todo  el  pueblo  está  difunto, 
Quiero  quílalle  al  padre  el  bien  que 
[tiene, 
Porque  fenezca  el  bien  de  entrambos 
[junio. 
Darle  muerte,  si  puedo,  me  conviene; 
Si  puedo ,  digo ,  |)i)rque  tengo  miedo 
A  la  hermosura  y  discreción  de  Irene, 
Pues  cuando  con  mas  cólera  y  denuedo 
Quiero  matarla,  viendo  su  hermosura, 
Quedo  sin  fuerza,  y  sin  enojo  quedo. 

Sale  ÜN  JUDÍO,  con  IRENE  de  la  mano. 

JUDÍO. 

Un  judio.  Señor,  entrar  procura. 

PONTÍFICE. 

No  abráis  á  nadie  de  ninguna  suerte, 

Y  estará  nuestra  vida  mas  segura.        ¡ 

inENE.  ; 

Bien  me  puedes,  tirano,  dar  la  muerte,  ¡ 
Para  vengarte  de  mí  padre ,  Tilo, 
Pues  veras  en  mi  pecho  noble  y  fuerte 
Con  letras  de  \  erdad  su  nombre  escrito.  ' 

PONTÍFICE. 

A  hombre  que  le  habéis  hecho  ' 

Rien  de  lenelle  guardado. 

No  puedo  hacerle  despecho , 

Pues  como  á  lugar  sagrado. 

Se  recogió  á  vuestro  pecho. 

Templo  sois  que  le  asegura; 

Mas  yo,  aunque  l:d  es  contemplo, 

Soy  en  esta  coyuntura 

Sansón,  que  derribó  el  templo 

De  vuestra  grande  hermosura. 

Perdonad,  Irene  herniosa. 

Si  mi  bra/o  determina 

Daros  muerte  rigurosa, 

Y  para  corlar  la  espina 
Coger  primero  la  rosa. 

IRENE. 

No  ofendas  el  pecho  mío , 
Villano,  con  tus  palabras. 

JUDÍO. 

Olra  vez  llama  el  judio. 
Señor,  con  mas  fuerza  y  brío. 

PONTÍFICE. 

¿Qué  pretende? 

JUDÍO. 

Que  le  abras; 


'Que  á  darte  un  aviso  viene 
Del  general  fiero  y  bravo. 

PONTÍFICE. 

Dile  que  si  prisa  tiene. 
Que  espere  mientras  acabo 
El  sacrificio  de  Irene. 

(Yase  el  judio.) 
La  cual  solió  larga  rienda 
Al  llanto ,  y  será  mejor 
Cerralle  con  una  venda 
Los  ojos,  porque  el  temor 
De  la  muerte  no  la  ofenda. 

( Vuelve  á  salir.) 

JUDÍO. 

Dice  que  te  va  la  vida 
En  abrille  luego  al  punto. 

PONTÍFICE. 

Pues  alto,  no  se  le  impida 
La  entrada. 

IRENE. 

El  bien  viene  junto. 
Pues  ya  la  muerte  es  venida. 

PONTÍFICE. 

Para  que  no  podáis  ver 
lil  mal  que  causando  estoy. 
La  venda  os  he  de  poner ; 

Y  agradcccdme  que  os  doy 
Lo  que  mas  he  menester; 

Que  en  cualquier  tiempo  y  lugar 
Al  que  reci])e  la  muerte 
Los  ojos  han  de  cerrar, 
Pero  en  este  trance  fuerte 
AI  que  la  muerte  ha  de  dar. 

Sfl/eNÜMA,  como  soldado  judio. 

NUJIA. 

Espera;  que  quiero  hablarle. 

PONTÍFICE. 

¿Qué  quieres? 

NUMA. 

E!  General 
Me  envia ,  Señor,  á  darte 
Parle  de  un  terrible  mal. 

PONTÍFICE. 

¿De  mal  quiere  darme  parle? 
¿Qué  dices? 

NUMA. 

No  ha  sido  error; 
Que  dar  parte  es  avisar. 

PONTÍFICE. 

Déjame  pues  acabar 
El  sacrificio. 

NUMA. 

Señor , 
Mira  que  te  quiero  hablar. 

PONTÍFICE. 

Habíame  pues.  • 

NUMA. 

Así  goces 
De  los  invencibles  brios 
Que  en  tu  persona  conoces  ; 
Asi  triunfen  losjndios 
De  a(piesas  gentes  feroces ; 
Asi  el  Diys  de  las  batallas 
Tu  gran  renombre  acreciente; 
Asi  del  lugar  presente 
Reedifiques  las  murallas 

Y  resucites  la  genie; 
Asi  de  tu  honra  y  valor 
Quede  la  fama  inmortal, 

Y  asi  venzas  con  amor 

A  los  que  le  quieren  mal , 
Qne  es  la  viioria  mayor; 
Que  en  lugar  desa  mujer 
Muera  yo  de  cuaUíuier  modo. 

pontífice. 
Mucho  la  debes  querer. 


NÜMA. 

Mucho  la  quiero,  y  con  lodo, 
La  quedo  mucho  á  deber. 

PONTÍFICE. 

¿  Con  qué  ocasión  has  podido 
Tú  conocella? 

M'MA. 

Es  mi  diosa, 

Y  si  della  he  merecido 
Conocer  alguna  cosa , 

Es  que  no  la  be  conocido. 

PONTÍFICE. 

Luego  la  ocasión  de  entrar 
¿  Ha  sido  para  impedir 
EstoV 

NDMA. 

Sí. 

PONTÍFICE. 

Pues  no  hay  lugar; 
Vete. 

NOMA. 

Deshonra  es  pedir 
Lo  que  rae  puedo  tomar. 

PONTÍFICE. 

Traidor ,  ¿quién  te  dio  ese  mando? 

NÜMA. 

Vuélveme,  tirano,  luego 
La  gloria  que  te  demando  ; 
Vuélvela,  que  ya  no  ruego, 
Sino  con  la  espada  mando. 

pontífice. 
Espera,  aguarda,  detente; 
Que  daré  voces. 

NDMA. 

Da  voces; 
Que  ya  sé  vencer  tu  gente. 

pontífice. 
¿Quién  eres? 

NDUA. 

¿No  me  conoces? 
Numa  soy. 

pontífice. 
Numa  valiente , 
Perdón  te  quiero  pedir 
Del  yerro. 

NUMA. 

Déjate  deso , 

Y  apercíbete  á  morir. 

PONTÍFICE. 

¿No  basta  tenerme  preso? 

NUMA. 

Si,  si  te  Quiero  admitir. 

PONTÍFICE. 

Suspende  el  üero  castigo 
Que  en  esos  tilos  contemplo, 
Pues  á  ser  tuyo  ine  obligo, 
Yá  darle  los  que  en  el  templo 
Se  han  retirado  comigo. 

NUMA. 

La  vida  te  quiero  dar 
A  ti  y  á  aquestos  tiranos, 
Por  tener  luego  lugar 
De  desatar  con  las  manos 
A  la  que  me  pudo  alar. 
Muestra,  mi  bien,  la  infinita 
Luz  que  el  mundo  reverencia , 

Y  como  sol,  resucita 

Esta  flor  que  eslá  marchita 
En  la  noche  de  lu  ausencia. 

IRENE. 

¡Numa! 

NUMA. 

i  Mi  gloria! 

IRENE. 

La  suerte 
Permite  que  por  ti  muera, 
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Pues  por  medio  de  la  muei  le 
Que  ha  servido  de  escalera, 
.Subí  á  la  gloria  de  verte. 

NUMA. 

Descubrí,  señora  mía. 
Esas  estrellas,  que  fueron 
En  el  mar  de  mi  porfía 
Norte  que  me  descubrieron 
Las  Indias  de  mi  alegría. 
Nazca  ese  sol,  que  me  quila 
Las  pesadumbres  y  enojos. 
Tan  Colmado  de  despojos , 
Que  con  su  calor  derrita 
Los  nublados  de  mis  ojos. 
Reverbere  en  mi  alma  tanto, 
Que  me  imprima  su  arrebol , 
Pues  permite  el  cielo  sanio 
Que  en  el  invierno  del  llanto 
Tome  una  capa  de  sol. 
Vos,  Señora,  sois  mi  dama, 
Pues  que  me  ha  encendido  amor 
En  vui-Stia  amorosa  llama 
Con  su  acostumbrado  ardor. 
VOCES.  (Dentro.) 
i  Numa , Numa ! 

NUMA. 

¿Quién  me  llama? 
VOCES.  (Dentro.) 
Abre  las  puertas ;  que  viene 
Tilo.  i!e  pesar  difunto 
Por  la  pérdida  de  Irene. 

NUMA. 

Abrirlas  luego  conviene, 
Porque  todo  venga  junto. 

IRENE. 

¡Qué  impensado  regocijo 
Gozará  mi  padre  triste! 


Salen  TITO,  TURNO ,  JOSEFO,  UNÍAS, 

ABER  7/  OTROS  ROMANOS. 


TITO. 

Hijo,  ¿cómo  entrar  pudiste? 

NUMA. 

¿Hijo  soy? 

TITO. 

Si  que  eres  hijo, 
Pues  de  tas  obras  lo  fuiste. 

NUMA. 

Aunque  con  pena  he  llegado 
A  enirar  con  este  vestido. 
Te  dirán  lo  que  ha  pasado 
Estos  hombres  que  he  vencido , 
Y  esta  mujer  que  he  librado. 

TITO. 

¡Irene! 

IRENE 

¡Padre! 

TITO. 

¿Aquí  estás, 
Mi  descanso,  mi  alegría? 

IRENE. 

No  pensé  verte  jamás. 

TITO. 

Estampa  en  el  alma  mía 

Los  abrazos  que  me  das; 

Pues  después  que  le  Le  perdido , 

Mas  lágrimas  he  llorado 

Por  tí ,  que  sangre  he  vertido , 

Con  ser  tanta,  que  he  dejado 

El  suelo  en  sangre  teñido. 


i8i 


Numa. 


NUMA. 

Capitán  famoso 


JOSEFO. 

Cautivo  de  mis  entrañas  , 
Cauíivado  valeroso. 
Ya  he  sabido  tus  hazañas, 
Y  estoy  dellas  envidioso. 

NÜMA. 

Según  eso  ,  amigo  amado. 
Tus  obras  mesmas  cudicias. 

JOSEFO. 

Pues  el  ser  tuyo  me  has  dado. 
Bien  será  pedirle  albricias 
De  haber  mis  hijos  hallado. 

NUMA. 

¿  tí^mle  están? 

JOSEFO. 

Aquestos  son 

NUMA. 

Pues  mi  corazón  les  mando. 

UNÍAS. 

Yo  te  doy  mi  corazón 
En  prendas. 

AUER. 

Yo  no  sé  cuándo 
Saldré  desla  obligación. 

TITO. 

Obligasme  de  manera, 

Numa ,  con  lu  proceder. 

Que  con  gran  gusto  aprendiera 

Una  ciencia  que  pudiera 

Mostrarme  de  agradecer ; 

Porque  pudiera  decir 

Que  pagué  el  bien  que  me  hiciste, 

NUMA. 

Solo  uno  te  he  de  pedir. 

TITO. 

¿Ves? 

NUMA. 

Que  me  mandes  cumplir 
La  palabra  que  me  diste ; 
Pues  al  punto  que  emprendías 
La  batalla  peligrosa, 
Dijiste  que  si  salías 
Con  viloria,  me  darlas 
A  mi  dama  por  esposa. 
Ya  saliste  con  Vitoria; 
Cúmplela. 

TITO. 

Muy  bueno  ha  sido 
El  volverme  ala  memoria 
Lo  que  della  se  ha  salido 
Con  ia  repentina  gloria. 
Digo  que  yo  soy  contento; 
Mas  primero  es  menester 
Llamar  tu  dama  al  momento, 
Para  que  se  pueda  hacer 
Con  su  gusto  el  casamiento. 
Háganla  luego  venir, 
Porque  concertado  quede 
El  negocio. 

NCMA. 

Has  de  advertir 
Que  de  aquí  puede  salir, 
Pero  entrar  aquí  no  puede, 

TITO. 

Luego  ¿aqui  eslá? 

NCMA. 

Sí,  Señor 

TITO. 

Ahora  bien,  Numa ,  ya  veo 
Los  efelos  de  lu  amor, 
Ya  conozco  tu  deseo. 
Que  iguala  con  lu  valor. 
.No  me  ha  dado  sobresalto 
Ver  que  Irene  te  cautive  . 
Pues  de  valor  no  estás  fallo , 
Porque  lo  mas  alto  vive 
De  conlino  en  lo  mas  alto. 

ií 
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Y  pnes  tu  mano  dichosa 
Pu«lo  libprlalla  hoy 
lie  In  muerie  rigurosa. 
Desde  ahora  le  la  doy 
Por  lu  legiiima  esposa. 

NCMA. 

Dame  lus  pies  soberanos, 
Eli  paí;o  desle  comento  • 
QueLereccbido. 

TITO. 

Al  momento 
Quiero  que  os  toméis  las  manos 
Eu  forma  de  casamienlo. 


DE  GASPAR  AGUILAR 

NCMA. 

Jamás  tal  bien  merecí 
Tocar  cou  la  mano  mia. 


Tú,  hija,  ¿no  dices  si? 
;  Aun  tienes  melancolía? 


Tú ,  Señor ,  hablas  por  mi : 
Cuantimás  que  se  acabó 
La  melancolía  triste , 
Que  lautos  males  causó. 


NDMA. 

Pnes  tanta  gloria  me  diste, 
üiclioso  mil  veces  yo. 

TITO. 

Yo  he  sido,  Numa ,  el  dichoso 
De  que  en  paz,  j^Ioria  y  sosiego, 
IJuedes  de  tu  Irene  esposo; 

Y  con  esto,  marche  luego 
Mi  ejércilo  virtorioso 

Por  la  gloria  que  le  ofrece 
l?oma,  que  con  esto  gana 
líl  reiionil)re  (¡ue  merece; 

Y  con  esto  La  Gitana 
Melancólica  fenece. 


COMEDIA  FAMOSA 


LA   VENGANZA    HONROSA, 

COMPUESTA 

por  GASPAR  DE  AGUILAB,  secretario  del  duque  de  Gandía,  poeta  valenciano. 


LOA  FAMOSA  DE  LA  LENGUA. 


El  relinlin  de  las  aves 
Resoiial)a  |ior  los  monles  , 

Y  con  las  arpadas  lenguas 
Formaban  sonoras  voces; 
Meneábanse  las  plañías, 
A  cuyos  ramos  y  flores, 
Con  la  venida  del  dia, 
Volvió  su  color  la  noche , 

Y  al  agradable  ruido 

De  selvas,  valles  y  monles, 
Despertó  mi  pensamiento, 

Y  en  despertando,  llamóme. 
Como  es  mió,  respondíle. 

Y  reconociendo  entonces 
Las  maravillas  del  cielo, 
A  mirarlas  obligóme; 
Con  admiración  mirélas, 

Y  vi  que  entre  los  mayores 
Es  admirable  la  lengua 
En  aves,  fieras  y  hombres. 
Levántase  el  pajarillo 
Lleno  de  celos  y  amores , 

Y  á  su  enamorada  dulce 
Maniliestíusus  pasiones; 
Grandes  ternezas  le  dice, 

Y  aficionado  la  rompe 

Su  amante  á  poder  de  quejas. 
El  aire  dando  mil  voces, 

Y  como  el  mal  que  se  llora 
Es  notorio  que  se  apoque  , 
Llora  el  ruiseñor  sus  celos, 

Y  con  llorar  alivióse. 
Brama  el  león  viendo  ausente 
Su  bruta  prenda  del  monte, 

Y  buscándola,  rodea 
Laureles ,  palmas  y  robles , 

Y  la  amorosa  leona. 

Que  de  donde  eslá  le  oye. 
Por  la  voz  brava  le  busca , 

Y  juntos  se  reconocen. 
Pasa  lozano  el  caballo. 
Leal  sirviente  del  hombre. 
Tan  ligero  en  la  carrera. 
Que  apenas  las  yerbas  rompe, 

Y  pasándola  mil  veces. 
Con  un  relincho  responde 
Al  dueño  que  le  pasea. 

Que  no  se  cansa  aunque  corre. 
Pero  dejando  estas  cosas, 

Y  viniendo á  las  mayores, 
Que  bien  la  naturaleza 

Ños  da  la  lengua  conforme. 
Pide  Salomón  al  ciclo 


Ciencia  infusa;  el  cielo  oyóle, 

Y  acudiendo  á  sus  deseos. 
De  prudencia  enriquecióle, 

Y  para  hacerse  famoso 

De  la  lengua  aprovechóse. 
Solo  pidiendo  un  puñal 
Para  dividir  un  hombre; 
Enferma  el  rey  Ecequias, 

Y  cuando  no  le  socorren 
Las  humanas  medicinas , 
\  la  liel  lengua  se  acoge ; 
Pídele  á  Dios  nueva  vida , 

Y  Dios,  que  es  piadoso,  oyóle, 

Y  quince  años  le  concede  ; 

Que  á  no  hablar,  muriera  entonces ; 
Peca  David  contra  el  cielc, 
Pero  luego  reconoce 
La  gravedad  de  su  culpa, 

Y  sus  vestiduras  rompe; 
Dase  David  la  sentencia, 

Y  temiendo  el  cruel  azote 
De  la  lengua,  se  aprovecha 

Y  el  miserere  compone; 
Sale  de  Canam  gritando 
Una  mujercilla  pobre 
Pidiendo  á  Cristo  remedio, 
Pero  Cristo  no  la  oye ; 

Él  huye  y  ella  porfia. 

Él  despide  ,  ella  responde  , 

Y  viéndose  imporlunado. 
En  sus  entrañas  la  acoge; 
Llega  la  Samarilana, 
Que  solo  el  vicio  conoce , 

Y  en  el  pozo  de  Jacob 

Halla  sentado  á  Dios-Hombre; 
Pasan  entre  Dios  y  ella 
Muchas  y  graves  razones, 

Y  al  fin  ialengua  desata 

Y  hablando  ella  remedióse  ; 
Cúrala  Dios ,  ella  sana  , 

Y  predicando  sermones 
En  graves  pulpitos,  vence 
Famosos  predicadores : 
l/lora  enlermo  en  la  picina. 
Tendido  en  su  lecho,  un  hombre 
Mientras  treinta  y  ocho  veces 
Dió  vuelta  el  sol  "por  el  orbe; 
Llega  el  encarnado  Verbo, 
Miróle  y  compadecióse , 
Pregur.ta  :  «¿Quieres  ser  sano? » 

Y  él  replica  :  «No  lengo  hombre.» 
Arenga  fué  poderosa , 

Aunque  con  breves  razones . 


Por  quien  en  virtud  de  Cristo 
Con  su  lecho  á  cuestas  corre; 
Baja  á  Nazaren  el  ángel, 

Y  en  el  retraimiento  entróse 
L'e  la  soberana  Virgen, 

A  quien  Dios  por  madre  escoge ; 
Hace  humilde  reverencia , 
Dióle  su  embajada  ,  oyóle , 
Alega  su  integridad 
Ella ,  y  él  refiere  el  orden , 
Mueve  la  Virgen  la  lengua. 
Estando  suspenso  entonces 
El  grave  negocio  nuestro, 

Y  hablando  ella,  efeluóse. 
¿Qué  mayores  alabanzas. 
Qué  privilegios  mayores 
Podré  decir  de  la  lengua  , 
Teniéndola  yo  tan  torpe? 
Por  ella  se  comunican 
Los  humanos  corazones, 
Reveíanse  los  secretos 

Que  en  las  entrañas  se  absconden 

Por  ella  en  cátedras  leen 

Quién  es  Dios,  su  ser  y  nombre, 

Y  todos  sus  atribuios 
Se  rastrean  y  conocen ; 
Por  ella  se  canta  misa, 

Y  por  ella  en  facistores 
Oye  el  Hacedor  del  cielo 
Alabanzas  y  loores; 
Por  ella  en  estos  teatros 
Os  recitamos  conformes 
Famosos  y  heroicos  hechos 
De  celebrados  varones. 
Canta  el  pájaro  sus  celos  , 
Dice  el  león  sus  amores. 
Su  lozanía  el  caballo, 
Relinchando  cuando  corre; 
.^alomon  pide  prudencia. 
Canta  David  y  compone  , 
Alcanza  vida  Ecequíns , 
Pues  él  habla  y  Dios  le  oye; 
Remedia  la  Cañonea 

Su  hija,  enferma  hasla  entonces; 
Goza  la  Samarilana 
El  fruto  de  sus  razones; 
Sana  el  hombre  en  la  picina , 
Con  decir  :  « No  tengo  hombre,  i> 

Y  con  un  fiat  la  Virgen 
Nuestra  enemistad  compone. 
Efelos  son  de  la  lengua  , 

Y  pues  Dios  la  hizo  tan  noble, 
¿Por  qué  ha  de  esperarse  della 
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Infames  murmuraciones, 

Y  mas  en  un  auditorio 
Donde  en  circulo  nos  oyen 
Tanlíi  discreción  humana 

Y  laníos  claros  varones' 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

No  quiero  pedir  silencio, 
Pues  pedirle  es  cosa  lorpe ; 
Que  quien  liu  venido  á  oírnos 
Será  ra/.on  que  nos  honre  ; 
Solo  perdón  de  las  fallas 


Pediré  se  nos  otorj^ue , 
Y}>;ranjearéi3  voluntades 
Para  servicios  mayores. 


BAILE  DE  LA  BODA  DE  FUENCARRAL. 


MüSICOS. 

Casaron  en  Fuencarral 
Con  un  viejo  de  setenta, 
Mal  sano  de  todas  parles, 
A  una  niña  de  perlas; 

Y  juntáronse  en  la  hoda, 

Con  lüs  demás  de  Alcobendas, 
Ue  Rejas  y  de  Barajas, 
Muchas  aldeanas  bellas. 
Vino  del  Pardo  el  alcaide 
A  ser  compadre  por  fuerza; 
Uue  le  dio  lástima  ver 
Mal  lograda  tal  belle/a; 

Y  dicha  (pie  fué  la  misa 
Con  solenidad  y  liesta, 
Acül)ada  la  coñuda , 
Todos  á  cantar  empiezan  : 

8  Que  si  linda  era  la  madrina , 
Por  mi  fe,  que  la  novia 
ts  linda.» 

Pidieron  al  novio  todqs 
Que  sacase  á  la  madrina , 
Que  es  la  mujer  del  alcalde , 
Haito  bizarra  y  pulida; 

Y  como  siempre  en  los  viejos 
Se  halla  la  cortesía. 

Con  el  sombrero  en  la  maoo, 
Ansí ,  danzando,  decía : 


«  Conde  Claros  con  amores 
iSo  podia  reposar. 
Mas  yo,  triunfando 
De  amor, 

Go/o  de  un  rico  caudal ; 
Digádesme ,  la  señora. 
Que  Dios  vos  libre  de  mal , 
Si  habré  fijos  en  mi  esposa, 
O  hay  en  mi  alguna  señal. n 

Respondióle  la  madrina  : 

«Señor,  no  digáis  tal; 

¿Qué  sé  yo  los  vuestros  bríos 

Hasta  dónde  llegarán?» 

Hicieron  la  reverencia, 

Y  un  gallardo  cortesano 
Sacó  la  novia  á  bailar, 

Y  así  la  dijo,  cantando  : 

«Lástima  tengo  de  veros, 

La  blanca  niña, 

Pues  el  cielo  os  ha  guardado 

Tal  desdicha. 

Mal  haya  quien  os  casó 

Con  tai  velado, 

Pues  en  él  tan  mal  se  emplean 

Vuestros  años. 

Mal  lograda  mocedad 


i  Y  sin  ventura, 
Si  ha  de  entregarse  á  la  tierra 
usa  hermosura. 
;Ay  cara  de  rosa, 
Ay  nifia  hermosa, 
La  desgraciada, 
La  mal  lograda. 
Viuda  os  vea  yo 
Ala  madrugada! » 

El  color  todo  turbado, 
Celoso  se  muestra  el  viejo, 

Y  ansí  la  novia  le  dice, 

Y  él  1.1  mira  rostrituerto  : 

«¿Qué  tenéis,  el  viejo? 

—  ¡Ay  niña ,  lodo  es  sueño! » 

Allá  en  Fuencarral , 
En  aquesa  villa. 
Casaron  á  un  viejo 
Con  la  blanca  niña, 

Y  en  toda  la  noche 
No  se  rebullía , 

Y  á  cabo  de  rato 
Gallina  pedia ; 
Dábale  la  niña 

La  pluma  guisada  al  viejo. 
¿Qué  tenéis,  el  viejo? 

—  i  Ay  uiüa ,  todo  es  sueño ! 


LA  VENGANZA  HONROSA. 


PERSONAS. 


ASTOr.FO ,  duque  de  Fer- 
rara. 

EMILIA,  dama,  hermana 
del  duque  de  Ferrara. 

RICARDO,  gentilhombre. 

NORANDIiNO  ,  duque  de 
Milán. 


PORCIA,  duquesa  de  Mi- 
lán, su  mujer. 

EL  DUQUE  DE  MANTUA, 
su  padre. 

FABRICIO,  gentilhombre. 

OTAVIO. 


HORACIO,  i 
CLAUDIO,   .galanes 
TCLIO,        I 
UN  MAYORDOMO. 
UN  GOBEUNADOR. 
UN  PORTERO. 


U.V  ESCRIBANO 

Un  vtniCGO. 
Tres  pobres. 
Criados. 

Soldados  t  ge.nte  de  aco»- 
pañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Sfl/«ASTOLFO,  duque,  v  RICARDO, 
galán. 

ASTOLFO. 

Déjame  morir. 

RICARDO. 

vSefior , 
^Cónio  vienes  desa  suerte? 

ASTOLFO. 

Traigo,  Ricardo,  un  dolor, 
El  mayor  del  mundo. 

RICARDO. 

¿Es  muerte' 

ASTOLFO. 


Mayor. 


Es  ira? 


RICARDO. 

i  Es  raJiiaV 

ASTOLFO. 

Mayor. 

RICARDO. 


Mayor. 


ASTOLFO. 


•Mayor 


RICARDO. 

¿Es  fuego? 

ASTOLFO. 


RICARDO. 

¿Es  celosa  furia? 

ASTOLFO. 

Mayor. 

RICARDO. 

,.  Es  desasosiego? 

ASTOLFO. 

Mayor. 

RICARDO. 

jEs  alguna  injuria 
Del  tirano  niño  ciego? 

ASTOLFO. 

Mayor  mal  que  ese  recibo. 

RICARDO. 

¿Cuál  es  el  que  le  atrnpella? 

ASTOLFO. 

Es  cl  menosprecio  esquivo 
De  aquella  ingrata  ,  de  aquella 
Por  quien  muero  y  por  quien  vivo, 
De  aquella  que  se  ha  casado 
Con  el  duque  de  Milán. 
Por  quien  á  mi  me  ba  dejado , 
Después  que  en  ser  su  galán 
Toda  mi  vida  he  gastado; 
De  aquella  que  cera  fué 


Cuando  habla  de  ser  piedr-i. 
De  aquella  que  imaginé 
Que  coronara  con  hiedra 
Las  murallas  de  mi  fe  ; 
Y  en  fin ,  aquella  á  quien  di 
Lo  que  me  ha  quitado  el  cielo. 

RICARDO. 

Si  le  recibes  de  mi, 

Quiero  darte  algún  consuelo. 

ASTOLFO. 

¿Tienes  dama? 

RICARDO. 

Señor,  sí. 

ASTOLFO. 

¿Menospreció  tu  valor? 
¿  Casóse  tu  dama  ingrata 
Por  ventura? 

RICARDO. 

No,  Señor; 
Que  en  la  que  puse  mi  amor 
Con  mas  recato  me  trata. 

ASTJLFO. 

Deja  pues  de  dar,  infiel. 

Ese  consejo  inortal ; 

Que  en  cierto  modo  es  cruel 

El  que  consuela  de  un  mal 

Que  no  ha  pa.sado  |>or  él. 

Deja  esa  vana  locura, 

Por  quien  me  desh.igo  en  Manió, 

Y  no  consolar  procura 
Menosprecios  hasia  tanto 
Que  gustes  de  su  amargura. 
Deja  (|ue  muera,  y  permite 
Que  mi  aima  morir  pueda 
Sin  que  nadie  se  lo  quite, 

Y  al  gusano  de  la  seda 
Muriendo  encerrada  imite. 
Tendrá  el  alma,  que  no  es  mia. 
Sepulcro  en  el  pecho  mió, 
Donde  cl  invierno  es  eslió, 

Y  donde  siempre  se  cria 
Hielo  ardiente  y  fuego  frió. 

RICARDO. 

Escucha. 

ASTOLFO. 

Inconsiderado , 
Pues  tu  amistad  es  dañosa. 
Déjame  con  mi  cuidado ; 
Será  la  postrera  cosa 
Que  en  el  mundo  ine  ha  dejai^Jo ; 
Que  ya  todo  me  di^jó, 
S'  aun  la  gracia  que  perdi, 
Tanto  de  mi  se  apartó. 
Que  ya  no  hay  cosa  de  mí 
Mas  a|  arlada  que  yo. 
Mas  di.  ¿porqué  liviandad 
3Ie  haces  venir  encubierto. 
Estando  yo  en  mi  ciudad , 


Como  la  nave  en  el  puerto 
Pasada  la  tempestad. 
Pues  me  escribistes  que  luego 
A  íiántua  viniese? 

RICARDO. 

AI  fin 
Estás  de  cólera  ciego; 
Que  como  el  anior  es  fuego, 
El  amante  es  polvorín. 
Vo  le  perdono.  Señor, 
El  rigor  áspero  y  fiero, 
Y  por  templar  lu  calor. 
Quiero  decirle  primero 
Que  Porcia  le  tiene  amor. 

ASTOLFO. 

¿Porcia? 


Si. 


RICARDO. 


ASIOLFO. 

¿Qué  dices? 

RICARDO. 

Digo 
Que  te  quiere  mas  que  á  si , 
Aunque  esta  casada. 

ASTOLFO. 

Amigo , 
Si  de  !o  que  dije  aqui 
.Me  quieres  dar  el  castigo  , 
No  ha  de  ser  tan  riguroso. 

RICARDO. 

Digo  que  te  quiere  bien  , 

Y  que  no  quiere  á  su  esposo 
Por  pesado  y  por  celoso, 

Y  por  marido  también. 
Tanto,  que  queda  eclipsado 
Su  bello  sol  sin  segundo , 
Pues  después  que  se  ha  casado 
Contra  su  gusto,  ha  dejado 

De  amanecer  en  el  mundo; 

Y  esta  falta  de  alegría 
Que  en  su  rostro  conocí. 
Ella  me  lo  dijo  un  dia 
Que  en  su  palacio  la  vi , 
Por  tu  ventura  y  la  mia. 
Dijo  que  en  su  casamiento 
Su  padre  quiso  hacer  tiro 
A  su  altivo  pensamiento, 

Y  después  de  algún  suspiro 
Que  se  lo  llevaba  el  viento. 
Me  dijo  que  te  escribiese 
De  su  parte .  y  el  pasado 
Tormento  te  agradeciese. 

Y  que  perdón  del  pecado 
Que  no  ha  hecho  le  pidiese. 

Y  que ,  como  pobre,  á  vella 
Vinieses  á  esie  lugar. 
Porque  desia  suerte  hablar 
Te  podría  mejor,  pues  ella 
La  limosna  te  ba  de  dar. 
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ASTOLFO. 

Ten  luego  esa  lengua  muda, 

Y  la  lengua  encubre  y  calla  , 

Pues  viene  tan  en  mi  ayuda, 

Que  para  poder  gozalla 

La  habré  de  poner  en  duda; 

Que  aunque  esla  nueva  me  envia 

El  amor  por  mi  provecho. 

Es  tal  la  tristeza  mia, 

Que  habré  de  hacer  en  mi  pecho 

Lugar  para  el  alegria. 

Dame  un  abrazo  al  momento; 

Que  pues  como  hombre  infelice 

No  abrazo,  alegre  y  contento, 

Las  palabras,  que  son  viento, 

Abrazaré  á  quien  las  dice. 

niCARDO. 

Brazos  son  estos  que  ,  alados. 
De  esclavos  te  servirán. 

ASTOI.KO. 

;,  Posible  es  que  mis  cuidados 
Feaezcan? 

RICARDO. 

Antes  están 
Fenecidos  y  acabados. 
Pues  la  Duquesa"  le  adora. 

ASTOLFO. 

No  puede  ser. 

RICARDO. 

Bueno  es  eso 
Para  quien  por  verle  llora. 

ASTOLFO. 

De  contento  pierdo  el  seso 

RICARDO. 

Tú  lo  cobrarás  agora ; 
Que  tengo  en  cierto  lugar 
Vn  criado  que  con  priesa 
Nos  vendrá  luego  a  llamar. 
En  viendo  que  la  Ducjuesa 
La  limosna  sale  á  dar; 
Porque  yendo  disfrazado 
De  la  manera  que  digo. 
Podrás  ver  de  tu  cuidado 
El  merecimiento. 

ASTOLFO. 

Amigo, 
Siénlome  tan  obligado. 
Que  quisiera,  porque  hallara 
Tu  servicio  sin  segundo 
Gaiardon  que  le  igualara. 
Ser  sefor  de  todo  el  mundo. 
Como  lo  soy  de  Ferrara; 
Masdello  y  de  mi  dispon 
A  tu  guslo  y  tu  provecho. 

BXARDO. 

Aunque  ningún  gaiardon 
Merece  el  liünd)re  que  ha  hecho 
Lo  que  tiene  obligación  , 
Te  pido... 

ASTOLFO 

No  es  menester 
Que  en  pedírmele  comidas; 
Que  aunque  grande  [niede  ser. 
Primero  que  me  la  pidas 
Te  la  puedes  ofrecer. 

niCARÜÜ. 

Pues  á  tu  hermana,  Sañor, 
le  demando  por  cí^posa. 
Porque  solo  por  su  amor 
Te  hirvo. 

ASTOLFO. 

Oi ,  ¿Porcia  hermosa 
Me  promete  algún  favor? 
Aunque  no  somos  iguales  , 
Haré  (|ue  á  mi  Iiei  mana  cobres 
Por  remedio  de  tus  males. 


DE  G.\SPAR  AGUILAR  . 
Sale  UN  CRIADO  DE  ASTOLFO. 

CRIADO. 

¿Señor? 

ASTOLFO. 

¿Qué  quieres? 

CRIADO. 

Que  de  pobres 
Están  llenos  los  umbrales, 

Y  Porcia  quiere  salir 
A  darles  la  caridad. 

ASTOLFO. 

¿Qué  dices? 

RICARDO, 

¿Qué  ha  de  decir, 
Sino  que  con  brevedad 
Te  vayas  luego  á  vestir? 

Y  por  lo  que  me  has  niand.ido 
Me  des  los  pies. 

ASTOLFO. 

¡Caro  amigo! 
Dame  un  abrazo  apretado, 

Y  vamos ,  que  yo  me  obligo 
A  salir  disimulado. 

RICARDO. 

Con  pobres  puedes  hacer 

Que  el  bien  que  perdiste  cobres. 

ASTOLFO. 

A  mi  me  quiere  traer 
A  tal  csiado,  que  pobres 
Me  vengan  á  Miriquecer. 
[Yanse.) 

Sale  LN  POBRE. 

PODRE  1.** 

No  hay  quien  la  costumbre  ordene 
Deste  mundo  liero,  inicuo, 
Pues  tanta  sinrazón  liene, 
Que  el  rico  viene  á  mas  rico 

Y  el  pobre  á  mas  pobre  viene. 
Los  dos  la  carga  pesada 

Del  vivir  llevan  de  un  modo, 
Pero  es  con  suene  trocada  ; 
Que  el  pobre  lo  lleva  todo 

Y  el  rico  no  lleva  nada. 

Sale  OTRO  POBRE. 

POBRE  2.' 

Por  no  pedir  voy  muriendo 
Con  tan  miserable  lin, 
F'orque  si  el  andar  pidiendo 

Y  recibiendo  es  tau  ruin, 
¿Qué  será  no  recibiendo? 
Yo  me  (|uiero  aventurar 
A  pedir  á  la  Duquesa, 
Que  suele  en  este  lugar 
Dar  limosna. 

.Sfl/e  EL  TERCEB  POBRE. 

POBtlE  3.° 

Ya  me  pesa 
De  venir  á  demandar 
A  quien  durmiéndose  eslá 

Y  á  d;ir  limosna  no  sale, 
l'orqne  yo  la  compro  ya 
Con  la  tardanza,  (jiicvale 
Vns  (|uc  lo  (|ue  ella  me  da. 
Valga  el  diablo  la  mujer 

Y  á  su  poca  diligencia. 

POBRE  I." 

Mas  paciencia  es  menesler. 

POBRE  3.° 

Tan  pobre  estoy,  que  aun  paciencia 
No  sé  si  puedo  tener. 


POBRE  2.° 

Pues  sois  pobre,  sed  paciente 
Cou  las  mujeres. 

POBRE  o." 
Apenas 
Puedo  verían  mala  gente; 
Que  muchas  dellas  son  buenas 
Por  vanidad  solamente. 
¿Quién  la  meleesla  mujer 
En  dar  limosna? 

POBRE  1.° 

En  la  cumbre 
Por  eso  la  han  de  poner. 
POBRE  2." 
Lo  mas  cierto  es,  que  costumbre 
Desla  tierra  suele  ser. 

l'OBBE   3." 
Yola  llamo  vanidad 
Dar  limosna  de  su  mano. 

POBRE  \.° 
Ruido  siento ,  escuchad. 

Sale  UN  SOLDADO  á  pedir  limosna. 

SOLDADO, 

¿  Pobre  me  llamáis,  villano? 
Mentis  y  decis  verdad, 

POBRE   I." 
Amigo,  ¿con  quién  refiis? 

SOLDADO. 

¿Yo?  Con  nadie. 

POBRE  i." 

No  me  agrada 
El  color  con  que  venis. 
¿Qué  ha  sido? 

SOLDADO. 

He  dicho  un  mentís. 

POBRE  2.° 

Como  quien  no  dice  nada. 

POBRE  3.° 
¿Por  qué  ha  sido? 

SOLDADO. 

No  os  asombre; 
Dijome  uno  por  afrenta 
Pobre. 

POBRE   \.° 

¿Posible  es  que  un  hombre 
A  Otro,  cual  vos,  desmienta 
Por(|ue  le  llame  su  nombre? 
Cierto  no  tenéis  razón. 

SOLDADO. 

Antes  si. 

POBRE    1.° 

¿Cómo? 

SOLDADO. 

Escucha. 
El  de  humilde  condición , 
Por  no  ser  pobre ,  será 
Traidor,  infame  y  ladrón; 

Y  aunque  pobreza  le  sobre 

Y  á  su  infamia  ponga  el  sello. 

No  es  bien  que  este  nombre  cobre; 
Que  es  llamarle  todo  aquello 
Que  será  por  no  ser  pobre. 

POBRE  1.° 
Bien  ha  dicho. 

POBRE  2." 
Bien  por  cierto. 
POBRE  3.° 

Digo  que  sabe  infinito. 


Sale  ASTOLFO,  de  pobre. 

ASTOLFO. 

No  sé  si  vengo  encuI)ierto; 
A  las  obras  me  remito. 

POBRE  3." 
Mucbo  SDbcis. 

SOLDAnO. 

Mas  que  un  muerto. 
Sa/«  PORCIA  Y  UN  MAYORDOMO. 

PORCIA. 

No  hay  mas. 

MAYOnnOMO. 

En  tu  peclio  fiel 
Está  el  amor  laii  profundo. 
Que  no  los  habrá  en  el  mundo 
Mientras  tú  vivas  en  él. 

PORCIA. 

Hay  pobres  de  corazón. 

MAYORDOMO. 

Pobres  de  espíritu  vienen 
Algunos. 

PORCIA. 

Tenéis  razón; 
Como  espíritu  no  tienen, 
Pobres  de  espíritu  son. 
Pero  si  á  mi  pecho  fué, 
EiiRañarle  amor  no  quiso ; 
AsloIfo  parece  aquel , 
Prevenir  quiero  el  aviso 

Y  disimular  con  él. 

ASTOLFO. 

Ya  los  ojos  soberanos 
De  Porcia  dan  esperanza 
De  próspero  fin. 

PORCIA. 

Hermanos , 
Perdonadme  la  t.irdanza. 

PODRE    1." 

Danos,  Señora,  las  manos. 

PORCIA. 

Yo  sé  que  algunas  querellas 
Se  han  hecho  contra  mi  gusto. 
POBRE  á.° 

Danos  esas  manos  bellas. 

PORCIA. 

Las  manos  no  será  justo, 
Sino  lo  qfle  Iraigo  en  ellas. 
Vos,  qu>!  sois  de  mas  edad, 
Tomad  limosna  primero; 
Que  vuestra  necesidad 
Me  parece  mucha. 

POBRE  i.° 
Muero 
De  una  grave  enfermedad  , 
Que  ,  con  la  vejez  unida , 
Es  la  enfermedad  de  muerte. 

PORCIA. 

Con  eso  cobraréis  vida. 

POBRE   \.° 

Y  vos  de  la  misma  suerte. 

POBRE  2.^ 

Fortuna  de  mí  se  olvida. 

PORCIA. 

¿Qué  tenéis? 

POBRE    2."^ 

¿Qué  he  de  tener? 
¿No basta  tener  muriendo 
En  mi  casa  una  mujer. 
Con  seis  hijos  ,  que  pidiendo 
Me  están  siempre  de  comer? 

PORCIA. 

No  hay  desventura  mayor  ; 
Tomad. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

POBRE   2." 

Tu  mano  bendigo. 

PORCIA. 

Tú  ¿qué  tienes? 

POBRE  3.° 
Un  dolor. 

PORCIA. 

¿Cómo  te  llamas,  amigo? 

POBRE  5." 

Yo,  Señora,  el  Contador. 

PORCIA. 

;.  Es  nombre  que  en  el  bautismo 
Dieron  en  tu  edad  tierna? 

POBRE  3.° 
Antes  le  tomo  vo  mismo. 
Porque  crir/.:indo  esta  pierna, 
Hago  un  cuatro  de  guarismo. 

PORCIA. 

Cierto  el  hombre  es  singular ; 
Yo  quiero  d;irle  dinero 
Porque  tengas  qne  gastar. 

POlUiR  o." 

En  tus  alabanzas  quiero. 
Señora,  el  nombre  ocupar. 

PORCIA. 

Vos  ¿quién sois? 

SOLDADO. 

Soy  un  soldado. 
Por  mala  paga  perdido. 

PORCIA. 

Según  venis  -^lesgarrado. 
Cierto  que  hübeis  parecido 
Mas  rompido  que  soldado. 
Mas  tomid  ,  y  la  esperanza 
No  perdáis. 

SOLDADO. 

Bien  merecéis 
Por  todo  el  mundo  alabanza. 

PORCIA. 

Vos  ¿qué pedís? 

ASTOLFO. 

Que  me  deis 
De  limosna  una  venganza. 

PORCIA. 

¿No  sois  pobre? 

ASTOLFO. 

No  me  aplico 
A  que  tal  renombre  cobre; 
La  merced  dicha  suplico. 

PORCIA. 

Pues  ¿qué sois? 

ASTOLFO. 

He  sido  rico, 
Que  es  mayor  mal  que  ser  pobre. 

PORCIA. 

¿Rico  habéis  sido? 

ASTOLFO. 

No  fundo 
La  riqueza  en  poseella , 
l'ues  tuvo  mi  amor  profundo 
En  mas  su  esperanza  della 
Que  la  posesión  del  mundo. 

poacíA. 
¿Y  es  muy  grande  ese  caudal? 

ASTOI.ro. 

Demás  de  ser  grande  y  bello. 
Es  un  bulto  de  crist  il , 
Con  oro  en  vez  de  cabello, 

Y  en  vez  de  boca  ,  coral. 
Por  mejillas  tiene  ardientes 
Hubies ,  esmeraldas  ricas 
l'or  ojos  resplandecientes , 

Y  perl;is  menudas  chicas 
Por  chicos  menudos  dientes, 


tei 


PORCIA, 

;  Será  de  mucho  valor 
Para  la  ventura  mía? 

ASTOLFO. 

Eso  ha  sido  lo  peor. 

PORCIA. 

¿Porqué? 

ASTOLFO. 

Porque  merecía 
Otrosugelo  mayor. 
Con  todo,  sil  dueño  lia  sido 
Quien  su  luz  hermosa  y  bella 
l'uso  en  tinií'blas  de  olvido. 
Quien  la  tiene  en  menos  qu'ella, 

Y  en  dársela  se  ha  tenido. 
Quien  perturbó  su  alegría, 

Y  de  todos  cuantos  son , 
Quien  menos  io  merecía, 
Aunque  por  e-íi  ocasión 
También  pudiera  ser  mía. 

MAYORDOMO. 

En  mi  vida  he  visto  hablar 
Pobre  con  mas  buena  prosa. 

PORCIA. 

Bion  os  podéis  reposar; 
Que  sola  la  vida  es  cosa 
Que  no  se  puede  cobrar; 
Mirad  si  yo  puedo  hacer 
Que  se  os  vuelva. 

ASTOLFO. 

Es  excusado; 
Porque  el  que  me  la  quitó 
podrá  volverme  ,  mas  no 
Kl  habérmela  quitado. 
Esta  pérdida  que  siento. 
Me  hace  loco,  y  destemal 
Me  huelgo  porque  es  señal 
Que  tenia  enlendimier.lo 
Cuando  perdi  este  caudal. 

Y  asi ,  el  dolor  es  de  verte , 
Que  el  alma  no  le  resiste. 
Con  ser  tan  sabia  y  tan  fuerte. 

PORCIA. 

Luego  ¿no  hay  remedio? 

ASTOLFO. 

¡  Ay  triste '. 
Mi  remedio  está  en  la  muerte. 

PORCIA. 

Pues  tomad  aqueste  real 
Envuelto  en  este  p:qHd; 
Que  si  no  le  empleáis  nial, 
Vo  sé,  amigo,  (¡ue  con  él 
Cobraréis  vuestio  caudal. 

ASTOLFO. 

Con  aquesto  me  ponéis 
Una  cadena  en  el  cuello  , 
Pues  darme  un  mundo  queréis, 
Dándome  ,  Señora,  aípiello 
Que  en  vue.^tra  mano  tenéis. 
Que  lo  ([ue  aqueste  real  tiene, 
Á  ninguno  hay  que  no  asombre; 

Y  así ,  el  nonihre  le  conviene 

De  real ,  pues  que  toma  el  nombre 
Del  lugar  de  adonde  viene. 

PORCIA. 

Al  doble  daros  quisiera. 

MAYORDOMO. 

Siempre  les  darás  al  doble. 
Si  les  das  desa  manera. 

POBRE   1.° 
¡Qué afable  mujer! 

POBRE  2." 

¡Qué  noble! 

POBRE  3° 

¡Qué  honrada! 
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SOLDADO. 

;  Qué  limosnera! 

MAYCnOOMO. 

En  casa  te  esperarán, 

Y  habrá  por  tu  causa  enojos  , 
Aunque  estás  en  el  zaguán 

PORCIA. 

Pues  vamos  luego. 

MAYORDOMO. 

Los  ojos 
Tras  los  pobres  se  le  van. 

(  Vanse  Porcia  y  el  mayordomo.) 
POBRE   1." 

Ya  se  ha  ido ;  yo  me  voy.  {Vase.) 

POBRE  2.° 

Yo  también.  I  Vase.) 

POBRE  3." 

Yo  quiero  hacer 

Otras  esiacioiies  hoy.  (Vase.) 

SOLDADO. 

Mañana  me  pienso  ver 

En  el  ¡iigar  donde  estoy,  (Vase.) 

ASTOLFU. 

Pues  la  limosna  que  adoro 
He  venido  a  descubrir, 
Quiero,  con  mucho  docoro, 
Ser  Colon  en  descubrir 
Las  Indias  de  mi  tesoro. 
Por  poder  ver  el  quilate. 
Tan  levantado  y  subido. 
Que  mis  desdichas  abate  , 
De  aqueste  real,  que  ha  sido 
El  precio  de  mi  rescate, 

Y  conocer  el  valor 

De  aquella  que  dar  le  agrada 
A  un  pobre  merecedor, 
De  la  corona  de  amor 
La  limosna  coronada. 

(Desenvuelve  el  real) 
Mas,  triste,  ¿por  que  me  afano? 
Que  este  sin  duda  es  billete, 

Y  billete  de  su  mano. 
Claro  está  que  me  promete 
Algún  favor  de  su  mano. 

(Lee.)  c  Puí's  no  se  pueden  remediar, 
«Astolfo.  las  que;as  que  haces  de  mi 
ecas:iniiento ,  ni  las  que  yo  hago  de  ti , 
»de  la  condición  del  marido  que  con- 
»lra  mi  gusto  hr  lomado,  sino  en  cei- 
»rar  los  ojos  á  mi  honra  y  ausenlarme 
jde  su  poder;  y  por  tanto,  te  suplico 
i»que  al  mismo  punto  que  lo  veas  sa- 
ílir  á  caza  .  como  suele  de  ordinario, 
«estés  apercehido  de  caballos,  y  me 
«esperes  á  la  puerta  del  jardin.  por 
«donde  pienso  irme,  y  gozar  en  tu  com- 
spañia  esta  vida  de  mis  tiernos  años, 
«ofrecida  á  tu  gusto. — Porcia.* 
i.  Dónde  fslá  dp  la  memoria 
La  bien  fundada  (|uerella? 
Pero  ya  es  cosa  iioloria 
Que  para  alcanzar  la  gloria 
Importa  el  no  merccella. 
Yestoenmi  í-úmplesf»,  pues 
Todo  este  mundo  que  veo. 
Menos  en  ley  de  interés 
De  lo  qu<»  fjcspo  es  . 

Y  alcanzo  ma«;  quo  ibseo. 
¿Quii  II  vio  en  el  mundo  jamas 

lan  milagroso  suceso? 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

¡Oh  misfñor!  ^^Acá  estás? 

ASTOLFO. 

Si.  ¿Qué  tienes' 
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RICARDO. 

Sin  aqueso. 
Tengo  todo  lo  demás.  (Dale  el  billete.) 
¿Cómo?  ¿Qué le  ha  sucedido? 

ASTOLFO. 

Que  la  causa  de  mis  males 
Mil  bienes  me  ha  prometido. 

RICARDO. 

¿Cómo  ansí? 

ASTOLFO. 

Mientras  me  vales 
Te  contaré  lo  que  ha  sido. 

RICARDO- 
SÍ  yo  te  puedo  ayudar. 
Mándame. 

ASTOLFO. 

Ansí  lo  confio. 

RICARDO. 

Bien  I )  puedes  confiar. 

ASTOLFO. 

Vamos,  que  te  quiero  dar 
Parle  del  contento  mió; 
Que  pues  me  causó  contento 
El  contento  con  quien  lucho. 
Quiero  sangrarme  al  momento 
De  la  vena  del  contento; 
No  me  ahogue  por  ser  mucho. 
(Vanse.) 

Sale  NORANDINO  t  UN  CRL\DO 

NORAJÍDINO. 

¿Dónde  está? 

CRIADO. 

Debe  de  hacer 
Limosna. 

NORANDINO. 

No  hay  quien  entienda 
El  guslo  desta  mujer. 
Pues  á  costa  de  mi  hacienda 
Da  limosna. 

CRIADO. 

Has  de  saber 
Que  ella  no  se  toma  nada. 

NORANDINO. 

Mas  errada  en  eso  va ; 
Porque  la  limosna  honrada, 
Para  ser  bien  ordenada, 
Comienza  por  quien  la  da. 

Y  ansí,  la  fuera  mejor 
Que  la  diera  á  su  ventara. 
No  linaje,  no  valor. 

No  ri(]ueza,  no  hermosura, 
Sino  solamente  amor ; 
Que  esto  para  mi  la  infama. 
Porque  es  negocio  increíble 
Pensar  que  sin  muestras  ama  ; 
Que  amor  sin  muestras  es  llama 
Sin  humo,  que  es  imposible. 

Y  este  daño  que  so.specho . 
Aunque  del  no  me  asiguro , 
Se  le  trasluce  en  el  pecho: 
Que  pues  es  claro  y  es  duro. 
De  mármol  sin  duda  es  hecho. 
Por  eso  es  justo  (¡ue  calle  , 
Como  afrentado  y  corrido; 
Que  la  mujer  de  buen  talle 
Que  no  cpiiere  á  su  marido 
Está  cerca  de  afrenlalle. 

CRIADO. 

¿Qué  dices.  Señor? 

NORANDINO. 

Que  tiene 
El  jiecho  mas  (|ue  de  cera 
Con  los  i>obrefi. 

CRIADO. 

Ella  viene 


Hecha  una  gran  limosnera, 
Con  la  c.Tridad  que  tiene. 

Sale  PORCIA 

NORANDIXO. 

¡Porcia  mia! 

PORCIA.  (.4p.) 
Ya  me  enfada 
Tu  Tista. 

JÍORANDINO. 

¿De  dónde  vienes? 
Di ,  ¿de  quien  eres  amada 
Vas  huyendo? 

PORCIA. 

Aquí  me  tienes. 
Como  no  me  digas  nada. 

NORANDINO. 

Yo  soy  contento ;  mas  di , 
¿De  dónde  vienes  agora  ? 

PORCIA. 

De  los  pobres,  á  quien  di 
Lo  que  tú  sabes. 

NORANDINO. 

Señora, 
No  lo  creo. 

PORCIA. 

¿Cómo  así? 
¿Por  mentirosa  me  tienes? 

NORANDINO. 

Bien  es  que  este  nombre  cobres, 
Que  ya  las  obras  mantienes  ; 
Que  no  puedes  de  los  pobres 
Venir,  pues  de  mi  no  vienes  ; 
Porque  yo  soy  el  mayor 

Y  el  que  tiene  menos  brio. 
Pues  indigno  de  tu  amor, 
Soy  Tántalo  del  favor 

Que  no  alcanzo,  siendo  mió. 

PORCIA. 

Jamás  mi  pecho  se  olvida 

De  ios  pobres,  pues  los  quiero 

Con  íimistad  lan  crecida. 

Que  hoy  he  dado  á  un  forastero 

Con  la  iimosna  la  vida. 

NORANDINO. 

i.  Forastero  ? 

PORCIA. 

Y  tan  honrado, 
Que  sin  duda  es  principal. 

NORANDINO. 

Pues  sepamos  qué  le  has  dado 

PORCIA. 

Como  le  he  dado  un  real , 
Quisiera  darle  un  ducado. 
Porque  es.  Señor,  de  manera 
La  nobleza  que  en  él  vi , 
Que  sin  duda  se  la  diera. 

Y  te  la  quitara  á  ti, 
Si  quitártela  pudiera. 

NORANDINO. 

Un  ducado  y  mil ,  Señora, 
De  mi  hacienda  puedes  dar 
A  cualquiera,  y  dispensar 
Del  corazón  ,  que  te  adora. 

PORCIA. 

Con  esto  me  quiero  entrar. 

NORANDINO. 

Di ,  ¿  por  qué  le  quieres  ir. 

Y  tu  sol  hermoso  y  bello 
De  mis  ojos  despedir? 

PORCIA. 

Porque  me  dijiste  aquello 
Que  ofreciste  no  decir. 

NORANDINO, 

¿Qué  dije? 


PORCIA. 

Ternezas  innlas, 
Que  me  das  melancoüa. 

SORANDINO. 

¡Ah  Porcia,  Porcia!  querría 
Que  esas  nubes  que  levant.is 
No  eclipsasen  mi  alegría ; 
Pero  entiende  que,  á  pesar 
Del  olvido,  con  (juieu  luchas. 
Podrás  en  este  lugar, 
Pues  mis  ternezas  no  escuchas, 
Tus  durezas  escuchar. 
Bien  sabes.  Porcia,  que  he  sido 
Quien  lu  mala  condición 
Como  galán  he  sufrido, 
Tanto,  que  en  esta  ocasión 
Las  sufro  como  marido. 
Tú,  siendo  mujer,  también 
Como  dama  tienes  furia, 
•     Pero  en  no  quererme  bien. 
Siendo  dama,  fué  desden, 

Y  siendo  mujer,  injuria; 

Y  si  no,  mira  el  rigor 

Con  que  siempre  me  has  tratado, 
Para  que  quede  mejor 
Probado  y  aun  reprobado 
Que  no  me  tienes  amor. 
Pues  si  sé ,  Porcia ,  de  tí 
Que  has  de  emplear  tu  querer, 
¿Cual  puede  tenerme,  di. 
No  sospechar,  mas  saber. 
Que  no  le  empleas  en  mi? 

Y  asi,  es  cuento  verdadero 
Que  o;ra  planta  echó  raices 
En  tu  corazón  primero. 

PORCIA. 

¿Quién  dice  que  no  te  quiero? 

ÍNOKANDIXO. 
Tú  callando  me  lo  dices. 

PORCIA. 

De  verme  ansí  no  te  espantes, 
Porque  no  puedo  sufrir, 
Norandino,  los  amantes 
Que  no  hacen  sino  pedir 
Rubies,  perlas,  diamantes, 
Puro  crisol,  mármol  puro. 
Jaspe ,  coral,  rosicler, 

Y  convierten  de  ordinario 
El  rostro  de  una  mujer 
En  tienda  de  lapidario ; 
Cuanto  yinas  que  los  maridos 
Nunca  han  de  ser  regalados , 
Por  mucho  que  sean  queridos. 

NORANDINO. 

Esos  son  los  desdichados , 

Y  como  yo  aborrecidos ; 
Que  los  que  se  quieren  bien 
Con  reciproca  afición, 

Sin  género  de  perder. 
Siempre  idolatran  ,  y  son 
Idolatrados  también; 
Siempre  gozan  los  despojos 
De  su  corazón,  sin  miedo 
De  pesadumbres  y  enojos. 
No  como  yo,  que  no  puedo 
Dar  un  alcance  á  tus  ojos. 
¡Ay  desdichado!  ¿qué  haré? 
Que  aunque  me  sirves  de  espejo 
Me  trae  ya  lu  poca  fe 
A  término  que  me  quejo 
De  tí ,  sin  saber  de  qué ; 
Pero  ya  seque  el  rigor 
De  ese  pensamiento  loco 
Es  con  mengua  de  mi  honor, 
Porque  a!  fin  tenerme  en  poco 
Es  tenerme  poco  amor; 

Y  asi,  de  cólera  ciego. 

No  es  mucho.  Porcia,  si  arrojo 
Por  esta  garganta  luego 
Fuego  vuelto  con  enojo, 
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Y  enojo  vuelto  con  fuego; 
Pero  ¿por  qué  me  atormento 
En  juntar  dos  corazones 

De  tan  varias  condiciones' 
¿Hola? 

CRIADO. 

Señor. 

NORANDIKO. 

Al  momento 
Apercibe  los  halcones, 

Y  vén,  que  quiero  cazar 
lün  el  monte  que  apartado 
Está  mas  deste  lugar. 
Que  quiero  desenfadar 

A  quien  con  mi  vista  enfado. 

CRI.\D0. 

¿Qué  llevaré? 

NORANDINO. 

Llevarás 
Esas  aves,  que  los  vientos 
Volando  dejan  atrás. 
Para  ver  quién  vuela  mas, 
Ellas  ó  mis  pensamientos. 

{Vanse  Norandino  y  el  criado.) 

PORCIA. 

¡Oh  fiero  perseguidor 
Del  que  mis  glorias  promete! 
Vele  con  todo  rigor 
De  tus  pensamientos  ,  vete 
Con  los  castigos  de  amor : 
Vete  con  la  pena  mia. 
Vete  con  todo  el  abismo 
Do  tu  aspereza  se  cria , 

Y  vete  contigo  mismo, 
Que  es  la  mejor  compañía; 
Pero  ¿quién  me  aconsejó 
Que  diga  vt te? ¡ ay  cruel ! 
¿No  será  cosa  mas  fiel 
Que  ponga  por  obra  yo 

Lo  que  le  aconsejo  á  él? 
Pues  Astolfo,  á  quien  adoro. 
Me  está  esperando,  deshecho 
En  tierno  apacible  lloro, 
Mejor  será, mas  sospecho 
Que  pierdo  de  mi  decoro, 

Y  que  es  mengua  de  mi  honor 
Seguir  la  suerte  amorosa ; 
Pero  seguirla  es  mejor. 
Cuando  no  por  otra  cosa , 
Por  no  vivir  con  dolor. 

¿Con  quién  me  canso,  con  quién 

Tanto  pretendo,  que  pene 

Con  la  furia  del  desden , 

Que  hasta  el  amor  que  me  tiene 

Me  viene  á  cansar  también? 

Yo  me  voy,  mas  ¿quién  me  hií  puesto 

En  olvidar  lo  que  he  sido  ? 

SflZe  RICARDO. 

RICARDO. 

¿Señora  mia? 

PORCIA. 

¿Qu'es  eso, 
Ricardo  ? 

RICARDO. 

Ya  tu  marido 
Salió  fuera.  Vamos  presto; 
Que  Astolfo,  con  la  tardanza , 
Tiene ,  demás  de  la  vida  , 
Rematada  la  esperanza. 

PORCIA. 

Vamos,  aunque  la  partida 

Me  ha  puesto  en  igual  balanza ; 

El  ser  cuerda  y  el  ser  loca, 

Y  el  del  uno  al  otro  ser, 
La  diferencia  es  tan  poca, 
Que  el  peso  vino  á  caer 
Con  el  aire  de  tu  boca. 

{Vanse.) 


SaleEL  DUQUE  DE  MANTUA 
y  FABRICIO. 

DUQUE. 

No  há  mucho  que  se  ha  partido 
A  caza. 

FAtiRICIO. 

Tengo  temor 
Que  algún  descuido  he  tenido. 

DUQUF.. 

¿Quién  sois? 

FA8RICI0. 

Un  embajador 
Que  de  Milán  he  venido. 

DUQUE. 

¿Qué  hacen  los  suyos? 

FABRIClO. 

Están 
En  muy  grande  diferencia, 

Y  todos  se  perderán 

Si  allá  no  va  la  presencia 
Del  gran  duque  de  Milán; 
Por  eso  envian  (jue  al  momeníc 
Dé  una  vuelta  por  su  estado. 

DUQUL. 

¿Vos  no  veis  que  el  casamiento 
Con  mi  hija  concertado. 
Tan  á  su  gusto  y  contento , 
Es  guerra,  y  no  ha  de  poder 
Acudir  á  esotra  guerra, 

Y  que  menos  hay  que  hacer 
En  gobernar  una  tierra 
Que  en  celos  de  una  mujer? 
;.Por  qué  (¡uereis  que  la  espada 
Desnude  de  su  rigor? 

FABRICIO. 

Aunque  no  sirva  de  nada, 
(^on  lu  licencia.  Señor, 
Le  quiero  dar  la  embajada. 

Sale  EL  MAYORDOMO. 

MAYORDOMO. 

Aguija.  Señor,  aguija, 

Y  haz  que  para  darle  ayuda 
Toda  la  tierra  se  aflija. 
Porque  yo  sé  que  sin  duda 
Falla  en  casa. 

DUQUE. 

¿Quién? 

MAYORDOMO. 

Tu  bija, 
Ordena  qne  en  la  ciudad 
Luego  á  rebato  se  toque , 

Y  muestra  con  brevedad 
Tan  desnudo  de  piedad 
Como  de  vaina  el  estoque. 

DUQUE. 

¿  Porcia  se  fué? 

MAYORDOMO. 

En  el  lugar 
Ya  no  está  de  ningún  modo; 
Que  yo  la  he  visto  llevar 
En  un  caballo  que  lodo 
Lo  tiene,  sino  el  parar. 

DUQUE. 

¿Quién  la  lleva? 

MAYORDOMO, 

El  de  Ferrara, 
Que  siempre  la  tuvo  amor. 

DUQUE. 

¿Posible  es ,  fortuna  avara , 
Que  en  esto  paró  el  amor. 
Siendo  una  prenda  tan  cara? 
Pero  ¿qué  puedo  decir 
Con  esas  impertinencias? 


no 

Oiie  en  spmejantes  dolencias 
Lo  meji^r  es  comertir 
l,.'is  qnijiis  en  (Müízencias. 
Seguidme,  qne  el  cor:r/on 
Le  quii::ré  con  la  espada, 
En  pago  de  su  traición. 

FAl'.niClO. 

Por  cierlo  qne  mi  embajada 
Viao  a  muy  buena  ocasión. 
(Vanse.) 

Sale  NORANDLNO  y  EL  CRLADO. 

NOr.ANDINO. 

¿Posible  es  qne  no  volvieron 
Los  monteros? 

CniADO. 

No,  Señor. 

XORA.NDIXO. 

¿No sabéis  dónde  se  fueron? 

Cr.IADO. 

Fueron  buscando  el  azor 

Que  eu  lu  presencia  perdieron. 

.\0RAM)1>0. 

Pnenos  habernos  quedado. 
Solos  y  en  este  lugar, 
Aunque  [lara  mi  cuidado 
>'o  puedo  en  el  mundo  hallar 
Lugtir  mas  acomodado; 
Aquí  de  i:ii  pensamiento 
Haré  una  fuerza,  y  qiierria 
Oue  fuese  sin  fundanienlo. 
Porque  siendo  fuerza  mia, 
Pueda  llevársela  el  viento; 

Y  ya  que  no  puedo  hacer 
Contra  el  pecho  airado  y  fiero 
Desla  invencible  mujer, 

Que  con  poder  lo  que  quiero, 
Me  ha  quitado  mi  poder  ; 

Y  pues  en  quererme  tarda. 
Desfogar  quiei  o  mi  enojo; 

Mas  ¡  ay !  que  el  amor  le  guarda , 

Y  las  veces  que  me  enojo 
El  corazón  me  acobarda  ; 
.\o  sé  qué  ser.i  de  mi , 

Pues  mis  tuerzas  desfallecen. 

CRIADO. 

Señor,  gente  viene  aqui. 

NORA.NÜINO. 

¿Son  ellos? 

cniADO. 
No  lo  parecen. 
noramjino. 
¿Vienen  cerca? 

CRIADO. 

Señor,  sí. 

Sale  EL  DUQUE  DE  MANTUA,  EL  MA- 
YORDOMO y  OTRA  Gt.NTE  DE  ACOMPA- 
ÑAUIF.MO. 

DLQUE. 

Si  no  me  engaña  el  dulor. 
Por  el  raslio  de  la  gente 
Que  va  en  busca  del  traidor 
Le  pretendo  hallar. 

.^ORA^DI^■o. 
Señor, 
Aguarda ,  espera ,  detente. 

DLQUE. 

Deten  elxurso  ligero 
De  tu  gusto,  y  no  detengas 
A  quien  vuela  con  las  alas 
De  su  iiifanaia  y  de  su  afrenta, 
En  seguiíiiieíiio  f|p|  duque 
De  Ferrara  ,  que  la  lleva 


DÉ  GASPAR  AGÜILAR. 
La  enemiga  de  su  sangre , 
Aunque  tiene  parte  en  ella; 
La  víbora  emponzoñada. 
Que  da  muerte  á  quien  la  engeudra, 
La  hidra,  que  se  ha  cortado 
Klla  misma  la  cabeza, 

Y  della  le  nacen  tantas 
Como  hay  en  el  cielo  estrellas; 
La  fénix  de  las  maldades. 

Que  en  fuego  de  amor  se  quema, 

V  fué  sin  duda  engendrada 
De  las  cenizas  de  Elena  ; 
Val  fin  ,  para  declarar 

!  Todos  los  renombres  della , 
i  La  hija  que  quise  tanto 

Como  es  justo  que  aborrezca; 

Esta  pues  lleva  el  traidor, 

Y  para  que  no  la  prendan 
Algunos  vasallos  mios, 
V.i  denamando  moneda, 
Porque  mientras  la  recogen 
Salve  la  vida  y  la  presa; 

La  cual  ha  valido  tanto. 
Que  los  que  mas  valor  muestran  , 
Sun  leones  que  delante 
üe  la  luz  del  oro  tiemblan. 
Déjame  pues,  Norandino, 
Que  vengar  tu  agravio  pueda, 
i'ues  soy  la  raíz  de  donde 
Salió  el  árbol  de  tu  afrenta; 
Deja  qne  llegue  á  Feriara 

V  derribe  sus  almenas  , 
Porque  echadas  por  el  suelo, 
En  brazos  del  tiempo  duerman; 
Deja  que  sus  moradores 

A  mis  propias  manos  mueran, 

Y  que  á  tal  extremo  lleguen. 
Que  el  bramido  de  sus  quejas 
Suba  al  cielo  por  montañas , 
De  sus  tristes  gentes  muertas ; 
Déjame,  que  aunque  es  verdad 
Que  es  mi  edad  cansada  y  vieja, 
Fn  el  fuego  de  mi  agravio 
Hierve  el  agravio  en  las  venas. 

NOUANDINO. 

¿A  Porcia  i)uscando  vas? 
¿Cómo?  ¿No  soy  vivo  yo? 
;.  No  ves  (lue  me  ofenderás 
Tú  en  seguirla  mucho  mas 
(jue  ella  en  irse  me  ofendió? 
Que  el  ir  tú  en  su  seguimiento. 
Sohiándome  á  mí  el  valor, 
Ks  decir  que  yo  consiento 
Fuello,  y  el  deshonor 
Nace  del  consenlimienlo. 
Vuélvete  ,  que  no  hay  lugar. 

DlQl'E. 

No  hayas  miedo[que  me  vaya. 

MAYORDOMO. 

néjanos,  Señor, pasar. 
(Saca  Norandino  la  espada,  t/  hace  con 
ella  una  raya  en  el  suelo.) 

NORANDINO. 

Quien  pasare  desla  raya. 
Conmigo  se  ha  de  malar. 

DUQUE. 

No  sientes  tú  mi  tormento, 
Pues  no  haces  qucjas  algunas. 

NORANDINO. 

Antes  al  doble  lo  sieido; 
Que  las  (piejas  inqiortunas 
Alivian  el  senlimientf>; 
Que  el  que  se  quiere  (|uejar. 
Suele  á  veces  por  la  lengua 
La  cólera  refrenar, 

V  L'i  cólera  no  es  niengna 
Que  á  un  liondue  ha  de  dejar; 
l'orrpie  si  miro  la  fe 

Desa  mujercilla  loca , 


En  fuego  me  encenderé, 

Y  hasta  el  alma  ech;iré. 
Hecha  carbón,  por  la  boca. 
Pero  dejarlo  es  mejor 
Hasta  tanto  que  mi  oficio 
Pueda  ejecutar. 

Sale  FABRICIO. 

FABRICIO. 

Señor , 
Dame  las  manos. 

NORANDINO, 

Fabricio , 
¿Qué hay  de  nuevo? 

FABRICIO. 

Tu  dolor. 

NORANDINO. 

Sepamos  á  qué  veniste. 

FABRICIO. 

A  traerte  una  embajada. 
Que  no  doy  por  verte  triste. 

NORANDINO. 

Pues  yo  sé  que  en  tu  llegada 
Mi  buena  dicha  consiste. 

FABRICIO. 

¿Cómo? 

NORANDINO. 

Luego  lo  sabrás. 

DUQUE. 

Pues  ,  Norandino,  ¿qué  haremos? 

NonANDlNO. 

Que  os  volváis  todos  atrás; 
Que  yo  y  Fabricio  queremos 
Emprehender  esto,  y  no  mas. 

FABRICIO. 

Yo  soy  tu  vasallo  fiel. 

De  mí  á  lu  gusto  dispensa. 

DUQUE. 

Siendo  la  traición  inmensa, 
¿Quién  la  ha  de  vengar? 

NORANDINO. 

Aquel 
A  quien  se  hizo  la  ofensa ; 

V  ansí,  solo  yo  he  de  ser 
Quien  mi  mujer  matar  pueda ; 
[)ue  el  hombre  que  ha  menester 
(Jue  olro  se  la  mate  ,  <|ueda 
t^on  agravio  y  sin  mujer; 

Por  eso  es  bien  que  me  des 
Licencia. 

DUQUE. 

Saber  querría 
Por  qué  secreto  interés 
Vas  solo. 

KOBANDINO. 

¿No es  compañía 
La  de  Fabricio? 

DUQUE. 

Sí  es; 
Mas  parece  soledad , 
Según  es  poca. 

NOHANDINO. 
Mal  sabes 
La  fuerza  de  una  amistad, 

V  por(|Ue  saber  acabes 
De  saber  mi  volnnlad  , 

Vo  parto  á  acabar  mi  honor, 

Y  ant<"^  de  partir  querría 
Que  que<lases,  i'.or  mi  amor, 
ileeíio  absoluto  señor 

De  tu  gente  y  de  la  mia. 
Toma  este  cargo  por  mí. 

DUQUE. 

Hijo,  por  quererte  bi¿u , 


Yo  recibo  el  cargo  aquí 

De  mandallos,  y  también 

Derogará  Dios  por  li. 

Es  mi  amor  lan  singular. 

Que  si  lú.  como4ionibre  honrado, 

Puedes  á  Porcia  matar. 

Te  quiero  hacer  de  mi  estado 

Heredero,  en  su  lugar. 

^ORA^■DI.^■o. 
Por  el  favor  que  me  lias  hecho . 
Prometo  de  darla  muerte. 

DCQtE. 

Pues  dame  un  abrazo  fuerte. 

NOIÍANDISO. 

¿Qué  lan  estrecho? 

DUQDE. 

De  suerte 
Que  te  ascondas  en  mi  pecho ; 
Que  aunque  yo  lan  poco  valgo, 
Dien  puedes ;  que  el  pecho  mió 
Ya  desea  tener  algo , 
Porque  el  pecho  que  es  hidalgo 
Muere  por  no  estar  vacio. 
Parte  pues  con  alegría ; 

Y  si  ves  que  alguna  parte 
De  tu  sangre  helada  y  fria 
Fallare  para  vengarle. 
Vén  á  tomar  de  la  niia; 
Que  parte  y  verdugo  soy  , 
Que  sabré  poner  ptir  obra 
Lo  que  prometiendo  estoy. 

NORANDIXO. 

No  trates  deso;  que  sobra 
El  dolor  con  que  me  voy. 

DLQüE. 

Porque  no  tengamos  miedo 
Que  el  dolor  no  vuelva  airas , 
Será  lo  que  importa  mas. 
Tú  considerar  cuál  quedo, 
Yo  considerar  cuál  vas. 

MAYORDOMO. 

Cierto  que  es  gran  sentimiento 
Ver  aquesta  despedida. 

>0UANDIX0. 

Vén,  Fabricio. 

FACRICIO. 

Soy  contento. 

DLQÜE. 

Oye,  hijo,  por  tu  vida. 
Una  palabra  al  momento. 

NORANDINO. 

Detenerme  es  excusado. 
Pues  voy ,  á  mi  parecer , 
De  una  cosa  consolado , 

Y  es  que  jamás  me  has  de  ver, 
O  que  has  de  verme  vengado. 

(Yanse  Norandino  y  Fabricio.) 

DUQUE. 

Suele  ser  la  paciencia  en  los  trabajos 
La  virtud  mas  subida  y  levantada  ; 
Pero  en  aqueste  la  paciencia  es  vicio, 
Pues  acobarda  los  robustos  pechos 
De  nuestros  invencibles  corazones , 
Que  la  venganza  piden  á  sí  mismos, 
No  á  los  altos  soberanos  cielos; 
Por  esto,  amigos,  la  venganza  esjusta 
Que  cada  cual  procure  por  su  parte , 

Y  queen  llegandoá  la  ciudad  searbolen 
Viloi  iosas  banderas  en  los  muros , 
Llamando  al  son  de  pítanos  y  cajas 

La  gente  que  os  parezca  necesaria 
l'e  nuestras  gentes  orgullosas  fieras , 
Para  postrar  los  arrogantes  cuellos 
De  los  soberbios  muros  de  Ferrara 

Y  degollar  los  moradores  della  ; 
Que  si  un  poco  me  ayuda  la  fortuna , 
Piensolomarvenganza  de  los  hombres, 
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Quitándoles  las  vidas ,  de  los  muros. 
Echándoles  por  tierra, de  los  campos. 
Arrancando  los  árboles,  de  modo 
Que  allí  no  quede  piedra  sobre  piedra. 

MAYORDOMO. 

De  mi  parte  ,  señor,  juro  y  prometo 
Que  siempre  he  de  seguirte. 

CRIADO. 

Y  de  lamia 
Puedes  estar  seguro  de  lo  mismo , 
Que  ansí  le  lo  prometo. 

DUQUE. 

Pues  en  todos 
Tan  grande  muestra  de  valor  se  encier- 

[ra, 
¡  Armas,  armas,  amigos,  guerra,  guer- 

'  [ra! 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  NORANDINO  y  FABRICIO, 

solos. 

NORAN'DIXO. 

No  tengas  por  cosa  nueva 

Que  la  siga  hasta  su  estado ; 

Que  aunque  este  agravio  me  deba  , 

Voy,  Fabricio,  enamorado 

Va  del  honor  que  me  lleva. 

Siendo  honrado  me  conviene 

Cobrarlo. 

FABRICIO. 

No  hay  que  dudar 
Que  esa  regla  lo  mantiene. 

NORANDINO. 

Pues  solo  se  ha  de  cobrar 
De  mano  del  que  le  tiene. 
Porcia  me  tiene  el  honor, 

V  á  Porcia  voy  dando  guerra. 

FABRICIO. 

Haces  bien ;  pero ,  Seiíor , 

.Mira  que  pisas  la  tierra 

Que  es  de  Astolfo,  ese  traidor. 

Y  allá  dice  en  su  renombre 
Que  gusta  de  parecer 

A  señor  qu'es  tan  mal  hombre, 
Porque  en  Ferrara  ha  de  haber 
Ferrara  como  en  el  nombre; 
Que  casi  estamos  en  medio 
Del  ducado. 

KOKANDINO. 

Mi  caudal 
Con  eslo  cobro  y  remedio; 
Que  quien  mas  se  acerca  al  mal , 
Trata  mas  de  su  remedio. 

FABRICIO. 

Hermosa  es  esta  espesura. 

NORANDl.NO. 

A  no  ser  de  Astolfo,  fuera 
Apacible  su  frescura. 

FABI-.ICIO. 

¿Qué  te  dice  esta  ribera? 

.\0RA>D1>0. 

Cánsame  el  ver  su  verdura  ; 
Porque  viéndola  el  antojo 
Por  quien  me  pierdo  y  me  pierdes , 
Siento  con  mortal  enojo 
Que  queden  árboles  verdes 
Delante  el  fuego  que  arrojo. 
Mas  ya  su  amparo  me  obliga  ; 
(Crezcan;  que  ansí  me  conviene 
Hagan  sombra  á  mi  f;iliga  , 
Porque  todo  agravio  tiene 
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A  la  sombra  por  amiga. 
Fabricio , ;,  habrán  ya  comido 
Los  caballos? 

FABRICIO. 

Sí ,  Señor. 

NORANDINO. 

Oye ;  que  siento  rumor. 

Sa/íOTAVIO,  riñemlocoJí  HORACIO, 
Y  CLAUDIO  Y  TULIO. 

OTA  vio. 

De  tres  hacéis  un  traidor , 

Y  uo  haréis  de  mi  un  rendido. 

HORACIO. 

Muere  y  calla. 

OTAVIO. 

¿Tú  no  ves 
Que  en  tierra  tan  despoblada 
No  es  bien  que  muerte  me  des; 
Que  no  es  por  nadie  quitada 
Vida  quitada  por  tres? 

CLAUDIO. 

¡Oh,  qué  bien! 

TULIO. 

Muy  bien  por  cierto 
¿Argumentos  á  tal  hora? 

HORACIO. 

Esta  va  sobre  concierto ; 

Y  si  lú  mueres  agora , 

¿Quién  dirá  que  tres  te  han  muerto' 

OTAVlO. 

Estas  plantas. 

HORACIO. 

¿Cosa  viva 
Ha  de  contar  nuestras  menguas? 

OTAVlO. 

Dios  que  sus  ramas  aviva  , 
Hará  que  truequen  en  lenguas 
Sus  hojas. 

HORACIO. 

¿En  eso  estriba? 

OTAVlO. 

Y  dirán  cuan  malo  eres. 

HORACIO. 

Otavio,  ¿dónde  aprendiste, 
Que  lan  retórico  mueres? 

OTAVIO. 

En  la  ofensa  que  me  hiciste, 
Traidor,  ladrón  de  mujeres. 
¿Sobre  quererme  robar 
A  mi  esposa  me  das  muerte? 
{Salen  de  adonde  estaban  escondidos 
Norandino  y  Fabricio.) 

NORANDINO. 

Aquí  no  hay  mas  que  esperar; 
Haz,  Fabricio,  como  fuerte. 

FABRICIO. 

¿  Cómo? 

NORANDINO. 

Quiérolos  matar: 
¿No  has  oído  que  han  robado 
Üua  mujer  los  traidores  ? 

FABRICIO. 

Verdad. 

NORANDINO. 

Pues  ponte  á  mi  lado. 
Porque  en  estos  malhechores 
.Mato  del  Duque  el  pecado.  — 
¡Afuera,  que  una  traición 
No  ha  de  sufrirse  ,  enemigos ! 
{Echan  mano  yorandinoy  Fabricio.) 

HORACIO. 

/.Eres  tigre?  Eres  león? 
Huyamos.  Seguidme ,  amigos. 


NORA>DIXO. 

No ,  que  os  sigue  mi  razón . 

FABRICIO, 

Templa ,  Señor,  los  aceros ; 
No  los  sigas. 

NOR  ANDINO. 

Mis  rigores 
Piden  estos  desafueros , 
Porque  pulgas  y  traidores 
Reviven  quedando  enteros. 
Sigue  aquese:  que  yo  voy 
Tras  estos  dos. 

FABRICIO. 

En  buen  hora. 
(Vanse.  jj  queda  Olavio  snh.) 

OTAVIO. 

,Qué  rentnrosoque  soy! 
.Muerto  me  be  visto,  y  agora 
Vivo,  aunque  obligado  estoy. 
Mas  no  estoy  vivo,  aunque  Íie  sido 
.ayudado  en  tien)po  breve  ; 
Que  el  honrado  y  bien  nacido 
Que  á  otro  la  vida  debe, 
Ya  para  si  la  ha  perdido 
Mas  ¿cómo  salirá  el  valor 
Satisfacer  y  mostrar 
Deudas  debidas  y  honor  . 
Si  del  que  quiero  psgar 
Huye  apriesa  el  acre  dor? 
V;iron  del  cielo  bajado  , 
Si  de  allá  bajan  varones . 
Que  por  dejarme  cargado , 

Y  dejando  obligaciones , 
Me  dejas  desalentado; 

No  le  sigo ,  que  mi  pecho , 
Sobre  tu  grande  rigor, 
Correrá  muy  sin  provecho 
Con  el  peso  del  favor 
Que  en  tu  socorro  me  has  hecho. 
Aqni  muy  siguro  atiendo, 
En  tus  golpes  confiando; 
Tuve  vida  .  pues  entiendo 
Que  haces  huir  peleando , 

Y  sabrás  matar  hiriendo. 

Sale  VABMCIO  con  la  espada  desnuda. 

FABRICIO. 

Destos  que  daño  (e  han  hecho , 
Uno  queda  ya  sin  luz; 
Pues  mirando  á  su  provecho  , 
Por  no  matarlos  sin  cruz 
Esta  le  melí  en  el  pecho. 

OTAVIO. 

Besarla  quiero ,  que  es  prend.i 
De  tu  abono  y  tu  valor. 

FABRICIO. 

Es  hábito  fin  hacienda; 

Y  ansí,  en  un  pecho  traidor 
La  he  dejado  en  encomienda. 

OTAVIO. 

Gusto  me  dan  tus  razones , 
Después  que  el  vivir  me  ofrecen. 

FARRICIO. 

Al  revés  de  otros  blasones ; 
Los  que  aquesta  cruz  merecen  , 
Pueblan  cuartos  de  ladrones. 

OTAVIO. 

De  honor  lo  quisieran  ser 
Estos  tres. 

FABRICIO. 

¿Cómo? 

OTAVrO. 

Han  querido 
Saltearme á  mi  mujer. 
Con  ser  nigd  bien  nacido 

Y  tener  algún  poder. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Mi  padre  es  gobernador 
De  aquesta  ciudad  cercana  . 
Y  un  Horacio,  cuyo  honor 
Sigue  .  como  es  cosa  llana  , 
Los  aires  de  su  señor. 
Sabiendo  que  al  de  Milán 
Robó  el  Duque  á  la  Duquesa, 
Quiso,  como  buen  galán  . 
Dar  á  su  gusto  la  empresa 
Que  estas  campañas  le  dan. 
En  ellas  vivo  ,  y  qneria . 
De  la  soledad  movido, 
Robarme  mi  compañía. 

1  FABRICIO. 

I  ;  Ay,  quién  hoy  fuera  marido 
Por  quedar  viudo  un  dia  ! 

OTAVIO. 

í.Por  qué  lo  dices;' 

FABRICIO. 

¿  No  quieres. 
Señor,  que  llore  mi  daño. 
Si  be  de  ser  lo  que  tú  eres , 
Por  no  ser  casado  en  año 
Que  dan  en  robar  mujeres? 

OTAVIO. 

No  sabes  lo  que  en  Milán 

Esta  piVdida  se  siente. 

Pero  donaires  serán; 

Que  un  hombre  que  es  tan  valiente. 

De  fuerza  ha  de  ser  galán. — 

¿Quién  eres? 

FABRICIO. 

Un  exlraiijero, 

Y  por  agora  sin  nombre. 

OTAVIO. 

Y  ¿quién  es  tu  compañero? 

FABRICIO. 

Solo  sé  del  que  es  un  hombre 
Que  yerros  hac(í  do  acero; 
No  te  puedo  decir  mas , 
Porque  somos  tan  de  aliende. 
Que  no  nos  conocerás. 

OTAVIO. 

Quien  m«>  obliga  y  me  suspende, 
,  Déjame  honor  muy  atrás  ; 
;  Mas,  pues  os  queréis  celar 
¡  Ue  no  pedir  ni  cansar; 

Pero  conoced  que  pago 

En  no  quereros  pagar. 

Soy  Otavio,  y  obligado 

Con  hacienda  y  con  honor; 

No  digo  mas.  ' 

FABRICIO. 

Sois  honrado, 

Y  el  buen  amigo  ,  Señor, 
Es  de  los  hombres  traslado ; 
Dadme  licencia  que  siga 

Al  amigo. 

OTAVIO. 

Iré  con  vos , 
Pues  el  socorro  me  obliga 

FABRICIO. 

Somos  dos,  y  siendo  dos. 
Saldremos  de  una  fatiga. 
No  veníais,  id  á  sacar 
De  cuidado  á  vuestra  esposa. 

OTAVIO. 

Al  menos  podréis  lomar 
Esta  cadena  curiosa. 

FABRICIO. 

Esa  no  puedo  llevar, 
Porque  profeso  píbreza. 

OTAVIO. 

Yo  me  voy ,  porf|ue  rne  deja 
Mas  corlo  vuestra  nol>le/.:i 

Y  quejoso. 


FABRICIO. 

Vuestra  queja 
Es  blasón  de  mi  firmeza ; 
Como  deben  los  señores 
Vivir  bien,  porque  sit  vida 
F]spejo  es  de  valedores. 

Y  al  grande  que  á  mal  convida 
Le  dan  grandes  sinsabores, 
La  humilde  queja  le  ampara, 

Y  pues  él  es  su  consejo, 
Mal  formará  limpia  cara 

Si  está  manchado  el  espejo. 
Siguen  de  Astolfo  el  camino 
Los  suyos ,  porque  no  vellos 
Puede  su  gran  desatino; 

Y  también  sigue  tras  ellos 
Su  venganza  Norandino. 
Yo  he  de  seguir  su  pasar , 

Y  quiero  alcanzarle  agora; 
Que  he  sabido  á  mi  pesar 

Que  el  Duque  y  Porcia  traidora 
Están  en  este  iugar. 

( Vanse.) 


Sfif/í  ASTOLFO,  de  caza,  y  HORACIO 
V  TüLIO. 

ASTOLFO. 

¿Que  en  esta  tierra  hay  ladrones? 

HORACIO. 

Sí,  Señor,  y  muy  osados, 
Pues  en  estas  ocasiones 
A  vista  destos  poblados 
Ejecutan  sus  traiciones. 

ASTOLFO. 

¿Cuántos  son? 

HORACIO. 

Dos  me  han  seguido, 

Y  el  uno  era  cuadrillero. 
Que  me  dejó  mal  herido. 

TIMO. 

¿Qué  dices ,  Horacio? 

HORACIO. 

Quiero 
Vengarme  deste  atrevido ; 
Di  lo  propio. 

TÜLIO. 

Yo  diré 
Lo  que  gustas ,  por  valerte. 

ASTOI-FO. 

Ya  yo  a  mis  gentes  mandé 
Que  los  sigan. 

HORACIO. 

Desta  suerte. 
Villano,  me  vengaré; 
La  sangre  me  habéis  sacado, 
El  alma  os  he  de  sacar. 

TCLIO. 

También  yo  estoy  mal  llagado, 

Y  escape  por  aguijar 

Mas  ligero  que  un  venado. 

ASTOLFO. 

¿Huyéndoos  hirió? 

HORACIO. 

Destruye 
Con  su  estoque  temerario, 

Y  esto  mi  corrida  arguye; 
Que  la  espada  del  contrario 
Sirve  do  espuela  al  que  huye, 

ASTOI.FO. 

No  se  pueden  escapar; 
Que  los  sigue  mucha  gente. 


SaU  mCXRDO,  tjesláse  quedo  HORA- 
CIO. 

RICARDO. 

Albricias  me  puedes  dar; 
Que  hoy  te  quiero  presentar 
Un  muy  famoso  presente, 

ASTOLFO. 

¿Qué  presente? 

RICARDO. 

Tu  enemigo. 

ASTOLFO. 

¿Mi  enemigo?  Calla,  loco. 

RICARDO. 

Y  es  el  ladrón  á  quien  sigo ; 
Pero  repórtate  uii  poco, 
Verás  si  verdad  te  digo. 

ASTOLFO. 

Y  ¿eso es  cierto? 

RICARDO. 

¿No  hade  ser? (Vase.) 

ASTOLFO. 

Calla ,  pues  que  he  de  Ongir 
Que  no  le  conozco  ,  y  ver 
Lo  que  me  quiere  decir , 
Pues  le  tengo  en  mi  poder. 

Saca  RICARDO  á  >  ORANDINO,  atadas 
las  manos. 

RICARDO. 

Aquí  está  el  ladrón. 

ASTOLFO. 

¿Qué  afán 
Os  mueve  á  tal  desaliño? 
¿En  camino  burláis ,  galau? 

nora.ndi.no. 
¿Quién  no  hurla  en  un  camino, 
Si  en  Mantua  burlando  están? 

ASTOLFO. 

Pues  ¿en  .Mantua  hay  atrevido 
Que  lal  haga? 

•      NORANDIKO. 

Y  con  disculpa. 

ASTOLFO. 

I  Quién  la  da? 

NORANDmo. 

Su  buen  partido. 

ASTOLFO. 

Debe  de  tener  la  culpa 

Su  duque,  que  es  mal  regido. 

>ORANDI?(0. 

Esa  fuera  su  querella, 
A  no  ser  su  adversidad 
Nacida  de  una  centella. 

ASTOLFO. 

Sepa  guardar  su  ciudad, 

Y  no  robarán  en  ella  ; 
Gobierne  bien  sus  partidos, 
Sepa  regir  y  mandar, 
Conozca  en  tratos  ungidos. 

NORANDINO. 

Pocos  se  saben  guardar 
De  ladrones  acogidos. 

ASTOLFO. 

Vayan  con  ellos. 

NORANDINo! 

Señor, 
Son  ladrones  muy  sutiles. 

ASTOLFO. 

Pongan  guardas,  que  es  mejor. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

NCIANDIMO, 

¡Ah ,  Duque!  no  bay  alguaciles 
Contra  ladrones  de  amor. 

ASTOLFO. 

Pues  yo  los  tengo  en  Ferrara; 

Y  aiisi ,  ninguno  pretenda 
Robarme  mi  prenda  cara. 

NORANDINO. 

Si  es  prenda  cara ,  no  es  prenda 
Que  se  vendiera  ó  comprara 

ASTOLFO. 

Todo  el  mundo  es  opinión. 

NORANDINO. 

Y  lodo  el  mundo  mentiras. 

ASTOLFO. 

Mudemos  conversación. — 
¡  Ricardo! 

RICAf.DO. 

Señor. 

ASTOLFO. 

¿No  miras 
Qué  buen  talle  de  ladrón? 

NORANÜINO. 

¿Tengo  buen  talle? 

RICARDO. 

Extremado. 

NORANDINO. 

Mejor  lo  debe  tener 

Otro  por  quien  me  han  dejado. 

ASTOLFO. 

¿Quién  te  dejó? 

SORANDINO. 

una  mujer. 

ASTOLFO. 

¿Es  ladrón  enamorado? 

NORANDINO, 

Mas  tú  lo  debes  de  ser. 

ASTOLFO. 

No  son  buenas  condiciones 

Para  hombre  honrado  importantes. 

NORANDINO. 

No  se  espanten  sus  varones 
Si  hay  ladrones  caminanles , 
Pues  hay  ya  duques  ladrones. 

RICARDO. 

Este  ladrón  te  da  motes. 

ASTOLFO. 

Debe  de  ser  de  Milán. 

NORANDINO. 

No  lo  soy ,  no  te  alborotes. 

HORACIO. 

Señor,  mis  llagas  están 
Clamando  porque  le  azotes. 
Haz  que  vaya  á  la  ciudad. 

ASTOLFO. 

Seguid  con  él. 

NORANDINO. 

¿Puede  ser, 
Mundo,  mayor  crueldad? 

ASTOLFO. 

Con  esto  en  Porcia  he  de  ver 
Qué  tengo  en  su  voluntad. 

{Vanse.} 

Sale  PORCIA ,  sola. 

PORCIA. 

Pues  el  que  se  muere ,  alcanza 
Nuevo  estado  y  nueva  suerte, 
(>on  gran  razón  es  bonanza 
Para  mil  sabios  la  muerie, 
Siquiera  por  ser  bonanza. 


Lo  que  hice  he  de  gozar. 
De  Norandino  apartada; 
Pues  viviendo  me  ha  de  dar 
Ocasión ,  por  ser  casada . 
De  no  tornarme  á  casar. 
De  Astollo  y  sus  prendas  gusto  , 

Y  mas  estando  impedido 

De  ser  mi  esposo  ;  que  es  justo 
Que  un  galán  en  ser  marido 
Valga  menos  para  el  gusto. 
Con  toda  mi  voluntad 
Me  ha  inclinado  al  casamiento 
De  ser  libre  ;  que  es  verdad 
Que  son  lazos  de  un  contento 
Prisiones  de  libertad. 
Que  no  es  como  aquel  duende 
Lleno  de  necia  cautela. 
Que  juraré  (pie  no  entiende; 
Que  el  que  del  aire  recela , 
El  aire  solo  le  ofende. 
Lloré  lo  que  fué  imprudente , 
Pues  en  cuantos  males  son  , 
Hace  el  misero  doliente 
Curso  la  imüginacion , 

Y  ea  ellos  principalmente. 


Hale  EL  GOBERNADOR. 

GOBERNADOR. 

Ya  vino  Astolfo  de  caza. 

PORCIA. 

Y  ¿qué  ha  cazado '! 

GOBERNADOR. 

Una  fiera 
Que  en  el  monte  haciendas  caza, 

Y  ha  de  eslar  en  la  leonera, 
Que  tantas  lieras  abraza. 

PORCIA. 

¿Qué  fiera  es  esa? 

GOBERNADOR. 

Un  ladrón  , 
Que  quiere  que  lú  le  des 
Sentencia  á  tu  discreción. 

PORCIA. 

¿No  ve  el  Duque  ,  y  tü  no  ves. 
Que  ese  caso  es  de"  varón? 
¿La  mujer  ha  de  juzgar? 

GODERNADOR. 

La  libertad  ó  la  muerte , 
Con  tu  voto  le  has  de  dar. 

PORCIA. 

Venga ;  pues  de  aquesa  suerte 
Me  quiere  Asiolfo  probar; 
Hazlo  entrar.  Gobernador, 
Con  testigos  y  escribano. 

Traen  preso  RICARDO  y  HORACIO  á 
NORANDINO,  y  salgan  con  él  TÜLIO 

y  tJN  ESCRUUNO. 

RICARDO. 

Aqui  está  el  preso. 

PORCIA. 

¡Ay  honor  í 

NORANDINO. 

¡  Ay  tiempo  ingrato ,  inhumano ! 
¿Conmigo  tanto  rigor? 

PORCIA. 

¿  Qué  tengo?  ¿  De  qué  me  altero? 
¿No  es  mi  esposo?  Si.  Pues  muera, 
l'enga  un  pecho  que  es  ligero , 
Que  tuvo  eniiañas  de  cera 
Para  el  mal  rostro  de  hacello; 
Astolfo  quiso  sin  duda 
Probar  mi  fe. 
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NORAXDIXO. 

Mi  enemiga 
Me  mira ,  y  no  se  demuda. 

PORCIA. 

Sli  venganza  es  bien  que  siga , 
Pues  nii  fortuna  me  ayuda. 

NORANDINO. 

¿Que  es  posii)ie  que  vn  su  daño 
Ale  conozca  y  no  se  altere? 

IllCAliDO. 

¿  Han  de  hablar  estos  ogaño? 

POUCIA. 

Juzgaré  según  oyere , 

Y  li';il:irle  líe  como  á  extraño. — 
¿Quién  os  acusa ,  hombre  honrado? 

r.lCARDO. 

Es  ladrón,  no  digas  tai. 

PORCtA. 

¿Ladrón  y  tan  bien  tratado? 

NORA.NÜiXO. 

Antes  por  tratarme  mal 
A  tus  manos  he  llegado. 

PORCIA. 

¿Quién  le  trató  mal? 

NORAXDIXO. 

La  suerte. 

PORCIA. 

Y  ¿por  qué? 

>0RAM)INO. 

Por(|ue  es  mujer. 

PORCIA. 

¿Conócesme? 

iNORANDI.NO. 

A  conocerte, 
y.0  viniera  á  tu  poder. 

PORCIA. 

¿Temes  mi  mal? 

.\ORANDI>0. 

Eres  fuerte. 

PORCIA. 

¿Sabes  que  sé  castigar? 

>"0RAND1X0. 

Ya  yo  sé  que  tú  castigas. 

PORCIA. 

¿  Sabes  que  puedo  trocar 
tu  placeres  tus  fatigas  ? 

NORANDl.NO. 

Ya  sé  que  sabes  cambiar. 

PORCIA. 

¿Qué  monedas  he  cambiado? 

NORAXDIXO. 

Muchas  con  muciía  ventura  , 

Y  en  tus  cambios  he  notado 
Que  son  ,  por  ser  sin  usura, 
Üe  ducado  por  ducado. 

PORCIA. 

Y  ¿eso  es  malo? 

NORAXDIXO. 

Los  muy  llanos 
Tratan  con  mucho  decoro 
Di-  los  ducados  los  granos, 
I'orqne  pierde  mucho  el  oro 
Que  pasa  por  muchas  manos. 

PORCIA. 

.Mucho  sabes  de  ganar. 

XORAXDI\0. 

Mas  sé  de  mi  perdición. 

PORCIA. 

No  lo  dice  tu  razón. 

NORAXDIXO. 

Antes  si ,  que  soy  ladrón 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Que  nunca  supe  guardar; 
Por(|ue  si  guanlar  supiera, 
Sin  duda  que  no  robara. 

PORCIA. 

Dices  bien  ;  mas  ¿quién  dijera 
Que  tal  ingenio  y  tal  cara 
A  tal  oficio  viniera? 
;.Nu  hay  mil  olicios  que  son 
Muy  buenos  para  aprender? 

XORAXDIXO. 

Duquesa,  tienes  razón, 
Pero  en  esta  casa  el  ser 
Está  puesto  en  ser  ladrón. 
Con  lodo  ,  yo  no  lo  he  s'do; 
Que  hasta  agoia  no  he  robado. 

RICARDO. 

Dos  testigos  he  traido 

Que  dirán  lo  que  ha  pasado. 

XORANL/IXO. 

Y  otros  dos  sé  que  han  mentido. 

RICARDO. 

¿No  sabes  que  el  mismo  Dios 
Eti  dos  puso  la  verdad, 
Ó  en  tres? 

XORAXDIXO. 

También  sabéis  vos 
Que  la  mentira  y  maldad 
Por  ahora  está  entre  dos. 

PORCIA. 

Digan  sus  deposiciones 
Los  testigos. 

RICARDO. 

Ya  han  Jurado. 

PORCIA. 

Diga  Horacio. 

HORACIO. 

Mis  razones 
Son  las  llagas  que  me  han  dado ; 
Por  seguir  sus  intenciones, 
Al  camino  me  han  salido 
Por  robarme. 

PORCIA. 

Escriban  esto. 


RICARDO. 


Ya  está  escrito. 


HORACIO. 

Y  mal  herido 
Me  han  dejado. 

TÜLIO. 

Al  mesmo  puesto 
Los  dos  habemos  corrido. 

PORCIA. 

¿Robó  joyas  ó  dinero? 

HORACIO. 

No  robó ;  que  nuestr.is  cosas 
Defendiniíis  como  arteros. 
Porque  á  manos  codiciosas 
Solo  valen  i)iés  ligeros. 

PORCIA. 

Siendo  dos  y  tan  constantes, 
¿Uno  solo  os  ha  corrido? 

TULIO. 

Somos  flacos. 

XORAXDIXO. 

No  te  espantes; 
Que  algún  liempo  me  lian  huido 
ülros  dos  mas  iniportanles. 

PORCIA. 

¿Yalcanzáslelos? 

XORAXDIXO. 

Quisiera, 
Pero  fué  la  suerte  avara. 

PORCIA. 

¿Muy  mucho? 


NORAXDI.NO. 

Fué  de  manera 
Que  si  aquellos  alcanzara. 
Aquestos  dos  no  siguiera. 

PORCIA. 

Dejadme  con  él  un  rato; 
Que  le  quiero  examinar. 

RICARDO. 

Porcia  ,  mira  con  recato 
Lo  que  haces. 

PORCIA. 

No  ha  de  dar 
Muestras  mi  pecho  de  ingrato. 

RICARDO. 

En  buen  hora. 

( Vanse,  y  guedan  Porcia  y  Norandino, 

solos.) 

PORCIA. 

Mi  valor, 
Norandino,  bien  te  diera 
En  este  trance  favor; 
Pero  estás  tú  de  manera 
Que  no  mereces  honor; 
l'orque  estoy  algo  alligida 
De  tu  posada  deshonra, 

Y  por  esto  agradecida. 
Donde  te  quité  la  honra 
Quisiera  darle  la  vida. 
Pero  no  puedo  valerle  , 
Porque  estás  muy  infamado  ; 
Que  aunque  para  socorrerte 
Miro  lo  que  eres  honrado, 
Sé  lo  que  puede  la  suerte. 

Y  hago  esta  consecuencia 
En  ti ,  que  le-  considero , 
Con  los  celos,  sin  prudencia, 
En  lo  que  es  guardar  severo, 

Y  largo  en  propria  licencia; 
Ganoso  por  lu  provecho , 
Ciego  por  cualquier  camino, 
De  invidias  ajeno  hecho; 

Y  estas  co.=as,  Norandino, 
Arguyen  animo  estrecho. 

Y  así,  si  los  celos  son 
Una  gana  de  usurpar 
Toda  ajena  estimación, 
Quien  es  celoso  ha  de  dar 
Sin  resistencia  en  ladrón. 
Esto ,  amigo ,  te  condena ; 
Dios  te  deje  hallar  camino 
Por  do  salgas  desta  pena. 

NORAXDIXO. 

¿Cómo  ha  de  ser  Norandino 
Libre ,  si  Porcia  no  es  buena? 
Ingrata  enemiga  exenta , 
Que  sobre  haberme  afrentado 
Me  procuras  nueva  afrenta  ; 
El  cielo  que  le  ha  librado  , 
La  tierra  que  te  sustenta ; 
Kl  fuego  de  lus  traiciones, 
El  aire,  que  es  mensajero 
De  esas  villanas  razones; 
El  agua  misma,  en  qui;  muero, 
Anegada  en  inio  pasiones, 
Un  caos  forman  para  si , 
Que  su  confusión  me  vence; 
Que  quiere  el  bien  que  perdí 
Que  otro  mundo  en  mi  comience 
Do  se  acabó  para  mí. 
Culparé  tu  aleve  pecho, 
•VuiHiUíí  no  te  escandalices; 
O  mirando  mi  provecho, 
Castigaré  lo  (pie  dices, 
O  vengaré  lo  que  has  hecho. 
Por  muy  seguras  razones 
De  mi  crédito  resbalas; 
Sus  celos  y  sus  pasiones  , 
Si  engendran  mujeres  malas. 
No  paren  duíjues  ladrones. 
Y  si  las  deudas  ajenas 


Son  la  furia  de  tu  brasa, 

Y  ausente  causan  sus  penas  , 
Para  hurlarla  para  casa  , 
Mira  lú  cómo  son  buenas. 

Si  gusté  de  retirarme. 
Fué  la  ocasión  el  tenerle; 

Y  en  el  mismo  recatarme, 
í,Qué  liice  ,  sino  quererle? 

Y  tú,  ;,qué,  sino  afrentarme? 
La  libertad  que  pedias  , 
¿Conmigo  no  le  sobraba? 
Pero  no  la  conocías, 

Y  en  mi  alma  le  la  daba, 

Y  en  lu  cuerpo  la  quenas. 
Que  las  hembras  sin  proveclio  , 
iodo  cuanlo  es  defender 

Os  parece  imperio  estrecho; 
Que  vidriera  queréis  ser , 
Porque  sois  vidrio  en  el  pecho. 
Bien  lo  dice  en  los  despojos 
De  ese  ingrato  por  quien  peno. 
Que  hace  en  tí,  por  darme  enojos, 
Vasos  para  mi  veneno, 

Y  lunas  para  sus  ojos. 
Yo  sé  que  gustas  de  ver 
Cómo  triunfa  de  lu  gluria. 
Traidora  á  mi  parecer, 

Y  que  tienes  por  viioria 
El  tenerme  en  tu  poder. 

Y  pues  me  llamas  ladrón. 
Tengo  por  cosa  sabida 

Que  no  es  darme  en  la!  sazón 
Esperanzas  de  mi  vida 
Tenerme  en  la!  posesión. 
Matarme,  enemiga,  puedes, 

Y  pues  á  la  muerte  voy. 
Ya  que  por  lus  pareceres 
No  muero  como  quien  soy. 
Moriré  como  quien  eres. 
Este  lienzo  me  ha  quedado, 
Porque  en  él  deje  lu  muerte 
La  eslampa  de  tu  pecado; 
Será  lu  verdugo  fuerte. 
Por  no  ser  tu  condenado. 

{Saca  un  lienzo ,  y  quiérele  ahogar 
con  él.) 
Paga  tus  culpas,  ingrata. 
Primero  que  ese  señor, 
Que,  por  mas  que  se  recata, 
Morirá. 

PORCIA. 

¡Gobernador! 
Socorredme,  que  me  mala. 

Sale  EL  GOBERNADOR. 

GOBERNADOn. 

¿Qué  esesto?¿0»é  atrevimiento, 
Traidor,  tu  orgullo  levanta? 

N0RAXD1\0. 

Cierro  por  un  escarmiento 
Unes  pasos  de  garganta , 
Que  los  hunde  mi  tormento. 

PORCIA. 

Porque  le  quería  matar 
Me  mata. 

NORANDINO. 

Tienes  razón. 

GOliERNADOR. 

¿Qué  piensas  iras  aguardar, 
Pues  te  ha  vendado  el  ladrón 
Con  lo  que  él  suele  acabar? 

NORANDINO. 

Tu  socorro  ha  descompuesto. 
Duquesa,  mi  voluntad ; 
La  vida  debes  al  puesto, 
Pero  siempre  la  maldad 
Tiene  el  socorro  muy  presto. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

Esperanza  me  maltrate. 
Que  conviene  á  lu  interés 
De  misdiasel  remate. 
Mátame ,  p2ro  después 
No  faltará  quien  te  mate. 

PORCIA. 

Yo  lo  haré.— Denle  garrote 
Por  salteador  de  caminos. 

NOMANDINO. 

Bien  es,  oh  Porcia ,  que  note 

Tu  estado,  lus  desaliños  , 
I  V  que  yo  no  me  alborote ; 
I  Porque  señalas  con  esto 

Y  con  las  obras  ingratas 

Que  ,  aunque  un  pueblo  has  descom 
Que  asi  como  presto  malas,    [puesto 
También  afrentas  de  presto. 
Grande  sentencia  me  has  dado, 

Y  pues  con  tantas  razones. 
Con  aplauso  de  lu  estado. 
Das  garrote  á  los  ladrones. 
No  viva  quien  le  ha  robado. 
Pero  al  lin  eres  mujer, 

Y  en  lus  antojos  y  en  ti 

Y  en  tu  loco  proceder. 
Donde  hay  soga  para  mí 
Hay  cuerda  para  un  (|uerer. 
Mas  no  fallará  un  galán 
Con  fe  nueva  y  nueva  cara. 
Por  cuyo  nuevo  ademan , 

I  Quites,  ingrata,  á  Ferrara, 
Lo  que  quilas  á  Milán. 

I  PORCIA. 

Seguidme  ;  que  en  su  provecho 
Es  mi  partir  y  callar. 

GOBERNADOR. 

Gran>alor  reina  en  tu  pecho. 

NORASDINO. 

Vo  sé  quién  lia  de  estimar 
Este  favor  que  le  has  hecho. 

PORCIA. 

Ejecutad  mi  sentencia. 

GOBER.NADOR. 

Vo  lo  haré. 

PORCIA. 

Dentro  de  un  hora 
Ha  de  ser.  (Vase.) 

GOBERNADOR. 

Tened  paciencia ; 
Que  quien  pierde  en  vano  llora. 
Ya  sabéis  que  soy  mandado  , 

Y  este  es  mi  olicio  y  mi  suerte; 
Tened  por  averiguado 
Que  me  pesa  vuestra  muerte, 
Porque  parecéis  honrado. 
Aquí  en  la  cárcel  podéis 
Confesaros  con  dolor 
De  las  culpas  que  tenéis, 

Y  dad  cuenta  al  confesor 
Antes  que  á  Dios  se  la  deis. 
Vuestras  obras  satisfagan , 
Si  algún  agravio  susientan, 

Y  en  gemidos  se  de.vhagan  ; 
Que  en  este  nuindo  se  cuentan, 

Y  allá  en  el  otro  se  pagan. — 

Y  llevaldo  á  su  lugar. 

NORANDINO. 

¿Que  á  manos  de  una  atrevida 
Muera  con  tanto  pesar? 

COIiKRNAUOR. 

Yo  quisiera  daros  vida, 

Y  no  os  la  puedo  alargar. 
Pues  sois  bueno,  á  mi  opinión, 

Y  esla  muerte  se  concierta 
Con  siniestra  información. 

-NORANDINO. 

Pues  tened  por  cosa  cierta 
Que  no  muero  por  ladrón. 
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GOBERNADOR. 

Kse  Horacio  es  tan  malvado, 
Que  mil  testigos  levanta. 

NORAXDINO. 

La  Duquesa  lo  ha  c tusado, 
Que  sabe  (pie  en  mi  garganta 
Ahorca  todo  un  esiado; 
Que  es  mala  y  ha  de  seguir 
Su  traición  y  su  querella. 
Su  afrentar  y  su  lingir. 

nOCErtXADOR. 

Hijo,  no  digáis  mal  della; 
Mirad  que  vais  á  morir. 

NORA.NUINO. 

Estas  cosas  no  la  afrentan, 
Pür(|ue  son  sus  alabanzas, 
Y  sin  pecado  se  cuentan. 

GOBERNADOR. 

Venid,  y  olvidad  venganzas. 

N0RA.\ÜIN0. 

El  mundo  hará  que  se  sientan. 

GOBERNADOR. 

La  flor  de  su  juventud 
Siente  con  razón  su  muerle 
Kn  medio  de  su  virtud; 
Que  sin  duda  es  cosa  fuerte 
Verse  morir  en  salud. 
El  imperio  universal 
Subió  por  fuerza  á  su  cumbre 
La  potestad  criminal . 
Porque  es  toda  servidumbre 
Contra  la  luz  natural. 
Este  muere  condenado; 
Que  siempre  con  dos  testigos 
Es  un  juez  poco  lelrauo. 

Sale  OTAVIO. 


OTA  VIO. 

Padre  ,  si  son  los  amigos 
Vida  de  un  hombre  obligado  , 
Si  tienes  lu  volunlad 
Con  la  ([ue  tengo  medida  , 
(Considera  que  es  verdad 
Que  me  quitas  una  vida 
Quitándome  una  amistad. 

GOiíERXADOR. 

¿Qué has,  hijo? 

OTAVIO. 

Este  varón 
Que  eslá  á  muerte  condenado 
Es  de  mi  vida  ocasión. 
Pues  que  con  obras  de  honrado 
Nombre  adquirió  de  ladrón. 
Bien  será,  padre,  que  apruebes 
Su  castigo  y  su  deshonra; 
Bien  es  que  á  morir  le  lleves. 
Que  si  mi  honra  es  tu  honra, 
La  honra  tuya  le  debes. 

GOBERNADOR. 

Dice  Horacio  que  robaba. 

OTAVIO. 

Y  tiene  mucha  razón  , 
Pues  cuando  mas  le  trocaba 
Le  ha  quitado  una  ocasión 
Con  que  el  honor  le  quitaba. 
Si  es  robar  robar  afrentas  , 
Muera,  Señor,  que  es  muy  justo; 

Y  si  no ,  no  lo  consientas. 
¿Con  testigo  tan  injusto 
(Como  Horacio)  le  contenías? 
¿No  sabes  que  solicita 

Sin  respeto  los  amores 
De  mi  esposa  Margarita, 

Y  por  no  alcanzar  favores  , 
Por  las  armas  se  desquila? 
Pues  sabrás  que  ha  procurado 
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Darme  muerte ,  y  que  muriera  , 

Si  estelaron  esforzado, 

Que  n  muerte  tú  liascoadenado. 

Mi  vicia  no  tiet'eiidiera. 

Eso  quiso  su  rigor, 

Y  por  ver  que  erró  la  cuenta 
Se  lia  perjurado  el  traidor, 

Y  quieu  cae  en  una  afrenta 
Levanta  rabias  de  honor. 
Padre,  no  consentiré 

Que  por  haberme  guardado, 
Muerte  mi  sangre  le  dé. 

G0BEn>-.4D0R. 

¿  Qué  he  de  hacer,  si  soy  mandado? 

OTAVIO. 

.Mas  que  un  rey  manda  una  fe  ; 
Dale  al  preso  libertad. 
Perdamos  nuestras  haciendas, 
Huigamos  desta  ciudad 

GOBERNADOR. 

Que  son  raices  mis  prendas, 

Y  ramas  tu  mocedad. 
Calla,  loco. 

OTAVIO. 

Yo  te  digo 
Que  me  mataré  primero 
Que  males  á  un  tal  amigo. 

ÜOBEU.NADUR. 

Vamos;  que  pensarlo  quiero. 

OTAVIO. 

No  hay  pensar. 

GOBERNADOR. 

Vente  conmigo. 

OTAVIO. 

No  es  amistad  alargar 
El  darle  socorro. 

G03ERNAD0R. 

Yo 
Sé  valer  y  castigar. 

OTAVIO. 

Pues  sin  pensar  me  ayudó  , 
Dale  vida  sin  pensar. 

G0UER.\AD0R. 

También  querrás  que  me  acuerde 
De  no  perder  mis  venturas. 

OTAVIO. 

Quien  las  guarda,  mal  las  pierde. 

GOBER.NADOn. 

Vamos;  que  ancosas  maduras 
Tienes  el  seso  muy  verde. 
{Vanse.) 

Sa/en  ASTOLFO,  RICARDO  y  PORCIA. 

ASTOLFO. 

Y  aparej.id  la  [nirtida  ; 
Que  lie  de  partir  á  Ferrara 
Luego  que  pierda  la  vida. 

RICARDO. 

Ansi  se  hará. 

ASTOLIÜ. 

;  Quién  pensara 
Teneros  tan  adcjuirida. 
Porcia  de  mi  corazón  , 
Que  estéis  sin  rastio  en  el  pecho 
De  la  pasada  alicion! 

PORCIA. 

Quien  hace  fior  su  provecho 
.No  mercfp  galardón. 
Lo  que  hice,  Astolfo,  es  justo. 
Pues  fué  atacar  pensamientos 
Que  os  h  in  de  causar  disgusto, 
Que  es  rog.ir  impedimentos 

Y  abrir  carrera  h  tu  gusto. 


DE  GASPAR  AGÜILAR. 

Y  ansi ,  por  daros  placer. 
Pues  ya  le  mandas  sacar, 

Su  misma  muerte  he  de  ver , 

Y  comience  vuestro  amar 
Del  ün  de  su  aborrecer. 

ASTOLFO. 

Pues  quiere  mi  voluntad 
Seguiros  de  toda  suerte. 
Quiero  verlo  ,  y  no  es  crueldad ; 
Que  yo  no  miro  la  muerte. 
Sino  mi  seguridad. 

Y  ¿es  posible  que  ha  callado 
Que  es  señor? 

PORCIA. 

Aunque  se  abona. 
Procediendo  como  honrado. 
Quiero  afrentar  su  persona. 
Por  no  afrentar  á  su  estado. 

ASTOI.FO. 

SI ;  que  lo  de  Horacio  es  viento. 

PORCIA. 

Alabemos  su  mentira , 

Que  es  madre  de  tu  contento. 

ASTOLFO. 

Ya  el  pueblo  á  la  cárcel  mira , 
Que  ya  la  trompeta  siento. 

PORCIA. 

Si  se  quiere  publicar 
Norandino  ,  ¿qué  he  de  hacer? 

ASTOLFO. 

Pues  no  hay  en  este  lugar 
Quien  le  pueda  conocer , 
Desmentir  y  porfiar. 

Salen  NORANDINO  v  EL  GOBERNA- 
DOR ,  y  Norandino  sacará  una  soga 
al  cuello,  y  un  verdugo  irá  tirando, 
y  OTRA  GENTE  que  le  ayude  ú  bien 
morir. 

GOBERNADOR. 

Amigo ,  tened  consuelo , 

Y  pues  os  quiere  ayudar, 
Pasad  con  menos  recelo 
El  salto  que  habéis  de  dar 
Desla  tierra  á  vuestro  cielo. 
¿No  tenéis  mas  que  pedir. 
Ni  pretender  mas  favor? 

PORCIA. 

Esto  me  da  que  reir; 
Mirad  al  Gobernador 
Que  le  ayuda  á  bien  morir. 

ASTOLFO. 

No  viene  muy  alterado. 

RICARDO. 

Piensa  espantará  la  muerte 
Haciendo  del  enojado. 

PORCIA. 

Aquí  venimos  á  verle , 

Por  ver  morir  á  un  honrado. 

NORANDINO. 

Son  esos  tus  pasos  ciertos ; 
Que  los  gustos  mas  esquivos, 
Ansi  por  sus  desconciertos  , 
Quieren  ver  los  malos  vivos 
(>omo  los  honrados  muertos. 
Pero  di ,  ¿no  me  dirás 
De  mi  muerte  la  ocasión? 

ASTOLFO. 

En  gentil  locura  das  ; 
¿No  le  matan  por  ladrón? 
norandi.no. 
Tú  lo  debes  de  ser  mas. 

ASTOLFO. 

¿Yo  ladrón? ¿De  qué  manera? 


SORANDIXO. 

Dígalo  toda  Ferrara. 

ASTOLFO. 

¿  Qué  robé,  que  ansí  te  altera? 

NORANDINO. 

Lo  que  si  yo  te  robara , 
Por  ventura  no  te  viera. 

PORCIA. 

Por  eso  solo  le  ofrezco 
A  tan  mísera  fortuna. 

NORANDINO. 

Ya  yo  entiendo  que  padezco, 
Poique  soy  de  un  sol  y  luna 
Tierra,  que  los  escurezco. 

PORCIA. 

Eclipse  quiere  formar 

En  su  muerte;  no  es  muy  buenp. 

NORANDINO. 

¿Quereislo  ver? 

ASTOLFO. 

Sí. 

NORANDINO. 

El  estar 
El  sol  de  tinieblas  lleno 
Hace  á  su  tierra  llorar. 
La  luna  mira  á  su  cumbre. 
Porque  yo,  que  se  la  impido 
Con  tierra  ,  con  pesadumbre , 
No  regala  el  sol  querido. 
Como  tiene  de  costumbre. 
Muere  por  darle  un  abrazo , 

Y  los  dos  que  en  esta  guerra 
Los  tenéis  en  el  regazo , 
Hacéis  enterrar  la  tierra 
Por  quitarle  el  embarazo. 

PORCIA. 

¡  Qué  astrólogo  pensamiento ! 

NORANDINO. 

En  las  esferas  me  fundo. 
Pues  voy  á  su  acogimiento. 

PORCIA. 

Yo  os  enviaré  al  otro  mundo 
A  tener  conocimiento. 
No  estará  allá  mi  marido, 
Ni  ha  de  estar ;  parle ,  comienza 
La  posta  que  has  emprendido. 

NORANDINO. 

Escribid  á  la  vergüenza , 
Que  al  cielo  se  os  ha  subido. 

PORCIA. 

Este  loco  se  divierte ; 
Dalde  el  garrote ,  acabad. 

NORANDINO. 

Bien  vuestra  fe  me  convierte , 
Pues  con  tal  felicidad, 
Duquesa,  tragáis  la  muerte. 
Porcia  sois ,  pero  no  liel ; 
Pues  con  tan  notable  indicio 
De  rabiosa  y  de  cruel 
Os  tragáis  mi  sacrificio, 
Pero  no  las  brasas  del. 

PORCIA. 

Dalde  la  vuelta,  acabad. 

NORANDINO. 

Dios  mió ,  que  la  verdad 
Sabéis ,  |)ues  voy  á  morir , 
Ruégnos  queráis  descubrir 
Vuestra  inlinila  bondad. 
No  pido,  mi  Dios,  la  vida. 
Sino  la  (le  esta  alma  vuestra 
Sea  por  vos  socorrida , 

Y  sea  <le  vuestra  diestra, 
Como  vuestra,  guarecida. 

( l'ónenle  el  cordel  y  danle  (forróte  ,  y 
cáete  muerto,  diciendo:) 


Pues,  Dios  mió  y  mi  Señor, 
En  tus  manos  me  encomiendo. 

PORCIA. 

<'onligo  muere  el  temor 
Con  que  he  vivido ,  muriendo 
A  manos  de  mi  dolor 

AST0I.F0. 

Va  no  espero  mas  ventura. 
Ni  prueba  de  mayor  fe. 
ponciA. 
Amor,  pues  ya  voy  sigura  , 
El  Gobernador  le  dé 
Al  difunto  sepultura. 
Segaréisle  la  garganta 
Antes  de  eso;  que  recelo 
Que  su  locura  me  espanta , 
Porque  temo  que  en  el  suelo 
Ha  de  brotar ,  como  planta. 

GOBERNADOR. 

Cn  gentil  cosa  repara 
La  Duquesa, mi  señora. 

PORCIA. 

La  vida  es  prenda  muy  cara. 

ASTOLFO. 

Dénos  carroza ,  y  agora 

Partamos  para  Ferrara. 

( Vanse.) 

Sa/eFABRICIO. 

FABRICIO. 

Pues  no  me  acaba  el  pesar 

Solamente  con  oir 

Nuevas  que  me  han  de  acabar; 

Sin  duda  llego  á  morir , 

Pues  aquí  pude  llegar. 

;,Qu'es  del  muerto,  en  quien  están 

De  la  honra  los  despojos , 

Que  muerto  con  él  se  irán? 

Qué  es  de  la  honra  los  ojos? 

Qué  es  del  val(ít'  de  Milán? 

i  Ah ,  Señor !  ¿  que  os  he  de  ver 

Muerto  de  aquesa  manera , 

Y  á  manos  de  una  mujer? 
Seguiré  vuestra  carrera. 
Pues  no  la  puedo  torcer. 
Vos, mi  espada,  en  tal sizon 
Traspasad  mi  pecho  fuerte, 

Y  dad ,  que  es  justa  razón , 
Las  nuevas  de  aquesta  muerte 
A  mi  triste  corazón. 
Entrad  y  haced  por  los  dos 
Un  debido  y  justo  hecho , 
Antes  que  permita  Dios 

Que  el  mismo  salga  del  pecho 
Solo  á  traspasarse  en  vos. 

Y  tú,  morada  sigura 
Del  valor  y  del  querer. 
Recibe  por  su  fe  pura 
Este  cuerpo,  que  ha  de  sei 
Piedra  de  su  sepultura. 

/     Por  la  injuria  representas 
Que  en  tu  muerte  no  se  ataja  , 
Justo  será  que  consientas 
A  Fabricio  por  mortaja 
Para  cubrir  tus  afrentas. 
Adiós  ,  Milán ;  adiós ,  vida. 

Desnuda  Fabricio  su  espada ,  y  vase  á 
arrojar  sobre  ella,  y  sale  EL  GO- 
BERNADOR. 

GOBERNADOR. 

Hombre,  ¿qué  quieres  hacer? 
¿Quién  de  tu  seso  te  olvida  ? 

FABRICIO. 

La  vida  quiero  ofrecer 
DO,  C.  DE  L,-i. 


LA  VENGANZA  HONROSA 
I  A  quien  me  ha  dado  la  vida  : 
AI  buen  duque  de  Milán 
Que  está  muerto. 

GOBERNADOR. 

¿Queme  dices* 

FABRICIO. 

Lo  que  las  piedras  dirán. 

GOBERNADOR, 

Oye,  no  te  escandalices. 
Que  no  es  tan  grande  tu  afán. 
¿Hay  gente? 

FABRICIO. 

Nadie  ha  quedado. 
Pues  no  ha  quedado  en  la  tierra  , 
Porque  el  pueblo  amotinado , 
Con  la  noche  que  ya  cierra , 
En  sus  casas  se  ha'u  cerrado. 

GOBEBNADOR. 

Llama  pues  á  tu  señor. 

FABRICIO. 

A  ser  santo ,  yo  lo  hiciera. 

GOBERNADOR. 

Pues ,  Lázaro  de  tu  honor. 
Sal  de  tu  sepulcro  afuera. 

( Revive  Norandim. ) 

NORANDINO. 

Amigo  Gobernador, 
¿Cómo  te  podré  pagar 
Una  merced  tan  crecida? 

GOBERNADOR. 

A  Fabricio  has  de  abrazar ; 

Que  harto  mas  que  en  darte  vida  , 

Hizo  en  quererse  matar. 

NORANDINO. 

Sus  obras  con  tu  deseo 
Compiten  con  igualdad.  — 
Dame  un  abrazo. 

FABRICIO. 

Yo  creo 
Que  es  luya  aquesla  verdad 

Y  este  milagro  que  veo. 
¿Cómo  el  cielo  le  ha  escapado, 
Mi  señor ,  de  tanta  ofensa? 

GOBERNADOR. 

Porque  procedió  de  honrado 
Le  he  librado  en  recompensa 
De  un  hijo  que  me  ha  librado. 
Puedo  mucho  en  la  ciudad , 
Pues  no  hay  cosa  que  no  vede , 

Y  es  muy  bueno  hacer  bondad ; 
Que  aun  hasta  el  verdugo  puede 
Hacer  á  un  hombre  amistad. 

De  su  Vilor  me  he  valido  , 

Y  hallo  en  ley  de  hombre  llano 
Un  duque  favorecido. 

FABRICIO, 

Lo  que  debéis  á  su  mano. 
De  Olavio  lo  habréis  sabido. 

GOBERNADOR. 

Ya  lo  sé;  vamos  á  dar 
Ocasio  '  á  que  deslierre 
Mi  casa  vuestro  pesar. 
Porque  es  justo  que  se  entierre 
Un  muerto  en  vuestro  lugar, 
Que  le  tiene  aparejado 
Otavio. 

NORANDINO. 

Padre  tan  bueno 
Tiene  un  hijo  tan  honiado. 

GOBERNADOR. 

De  mil  contentos  voy  lleno. 

NORANDINO. 

Yo  de  mil  gracias  cargado. 
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GOBERNADOR. 

Solo  en  mirar  vuestra  cara 
Pagáis. 

NORANDINO. 

En  mas  pagaré. 
Si  la  suerte,  ya  no  avara, 
Quiere  que  la  vuelta  dé. 
Con  victoria,  de  Feírara. 

GOBERNADOR. 

¿Vais  allá? 

NORANDINO. 

Tras  mi  venganza ; 
Que  con  vos  tratalla  puedo , 
Pues  sois  toda  mi  privanza, 

GOBERNADOR. 

Astolfo  partió  con  miedo , 
Temiendo  vuestra  pujanza; 
Que  ha  sabido  (|ue  en  31ilan 
Levanta,  para  hatillo, 
Mucho  soldado  galán , 

Y  quiere  hacer  un  castillo 
Fuerte  temiendo  su  afán  , 
Donde  piensa  recoger 

Lo  mejor  de  su  nación , 
Con  su  hacienda  y  su  mujer. 

NORANDINO. 

Este  castillo  ocasión 
De  mi  venganza  ha  de  ser. 
¿Tú,  Fabricio,  no  serás 
Para  emprender  esta  obra 
Como  artífice? 

FAnr.icio. 

Si  das 

En  ver  si  el  valor  me  sobra  , 
Digo  que  haré  por  ti  mas. 

NORANDINO. 

De  eso  pende  mi  ventura. 

FABRICIO. 

Pues  la  obra  emprenderé, 

Y  la  pienso  hacer  sigura ; 
Que  délas  escuelas'sé 
Un  poco  de  arquitectura. 

NORANDINO. 

De  suerte  ha  de  ser.  que  pueda 
Cubrir  el  pecho  mi  brasa, 

Y  el  traidor  que  me  lo  veda 
Muera  en  acabar  su  casa 
t::omo  gusano  de  seda. 

¿La  obra  no  se  ha  de  dar 
Al  que  por  menos  la  hiciere  ? 

GOBERNADOR. 

Así  se  ha  de  edificar. 

NORANDINO. 

Pues,  Fabricio,  la  obra  adquieres, 

Que  á  míeosla  has  de  pagar; 

Que  pues  yo  estoy  muerto,  quiero, 

Fingiendo  pobre  caudal, 

Servirte  de  jornalero. 

Hasta  que  acabe  el  jornal 

De  la  venganza  que  espero. 

GOBERNADOR. 

Todo  va  muy  bien  trazado ; 
Vamos,  antes  que  la  gente 
Nos  sienta. 

NORANDINO. 

Sois  tan  honrado, 
Que  por  el  favor  presente 
Olvido  el  daño  pasado. 

GOBERNADOR. 

Bien  será  que  no  rehuya 
Una  merced  tan  crecida , 
Aunque  mi  oficio  me  arguv;. , 
Pues  ya  el  conservar  mi  vida 
Consiste  en  quedar  la  tuya. 
.Mi  honra,  hacienda  y  caudal 
Es  tuyo ,  pues  por  li  quiero 
Romper  mi  fidelidad. 

12 
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Soio,  amigo  verdadero , 
Quiero  eso  de  tu  amistad. 
{Vanse.) 

Salen  ASTOLFO,  PORCIA,  EMILIA, 
dama,  y  JilCARDO. 

PORCIA. 

Ya  Ferrara  no  es  ciudad. 

ASTOLFO. 

Diia  cielo  ,  pues  encierra 
Mi  ventura  y  tu  beldad. 

PORCIA. 

¡Ay,  amigo,  que  esta  guerra 
Turba  mi  seguridad  1 
Bien  será  que  cercenemos 
Los  favores  que  gozamos , 
Querido  esposo,  pues  vemos 
Que  á  son  de  cajas  danzamos ; 
Mira  qué  bodas  tendremos. 
Ansiosa  y  sobresaltada. 
Con  tus  "plumas  me  recreo , 
Pues  me  enseiían,  alterada. 
Las  que  en  tu  sombrero  veo 
Que  las  veo  en  la  celada. 
Y  las  músicas ,  que  dan 
Mas  donaire  á  mis  jardines, 
Me  acuerdan  un  grande  afán. 
El  rumor  de  los  clarines , 
Que  llaman  gente  en  Milán  , 
Que  con  todo  su  poder 
Me  dicen  que  vendrá  presto. 

ASTOLFO. 

La  Tuerza  que  se  ha  de  hacer 
Contra  el  campo  y  contra  el  resto 
Del  mundo  os  ha  de  valer. 
Consolalda ,  Emilia  hermosa. 

EMILIA. 

Por  daros  gusto  lo  haré. 

RICARDO. 

Pues  en  paz,  auncjue  dudosa  , 
Gozas  la  conjugal  fe 
De  tu  amada  y  bella  esposa , 
Ya  ,  Señor,  será  razón 
Que  de  tu  hermana  te  pida 
La  esperada  posesión. 

ASTOLFO. 

Deuda  es  esa  tan  debida  , 
Que  es  promesa  y  galardón. 
Dalde  á  Ricardo  la  mano  , 
Emilia ,  pues  la  merece. 

RICARDO. 

Muchos  meses  há  que  gano 
Esta  merced  ,  que  parece 
Que  aun  agora  espero  en  vano. 
De  este  medio  me  he  valido  , 
Emilia,  contra  el  rigor 
Que  en  tu  gusto  he  conocido  ; 
Porque  un  galán  sin  favor 
Ha  de  alcanzarle  marido. 

ASTOLFO. 

No  te  enojes:  que  es  muy  justo 
Premio  debido  á  su  afán. 

EUILIA. 

De  tu  acuerdóme  disgusto; 
¿Hombre  que  ofenrlió  galaii. 
Marido  piensa  dar  gusto? 
¡  Qué  1  ¿no  alcanza  tu  primor 
Que  ha  de  lener  por  marido 
Mas  parles? 

RICARDO, 

Si  tu  rigor 
Para  allá  no  me  ha  valido , 
Para  acá  me  da  favor. 

ASTOLFO. 

Mi  palabra  y  voluntad 


DE  GASPAR  DE  .AGUILAR. 

Se  empeñaron,  y  no  puedes 
Hacer  menos. 

PORCIA. 

Es  verdad. 

EMILIA. 

¿Quién  hace ,  hermano,  mercedes 
Con  ajena  voluntad? 

ASTOLFO. 

Yo  ,  que  pretendo  tener 
La  de  tu  yuslo  en  mi  mano. 

EMILIA. 

Aunque  te  he  de  obedecer 
Porque  soy  mujer,  hermano  , 
No  quisiera  ser  mujer. 

PORCIA. 

Gallardas  son  tus  razones. 

EMILIA. 

Tienen,  cuñada,  tus  veces; 
Pero  mira  ,  aunque  perdones. 
Que  es  el  ser  mujer  dos  veces 
Tener  dos  imperfeciones; 
Y  ansí,  no  quiero  tomar 
Este  estado  por  agora. 

PORCIA. 

Piénsalo  con  mas  lugar. 

EMILIA. 

Donde  hay  acuerdo  ,  Señora, 
Todo  es  engaño  e!  pensar. 

ASTOLFO. 

Pues  mira  qué  se  ha  de  hacer. 

PORCIA. 

No  la  apremies ;  que  es  infierno. 


Sale  UN  PORTERO  y  FABRICIO. 

PORTERO. 

Señor,  los  del  tu  gobierno 
Por  mí  te  hacen  saber 
Que  en  este  grande  oficial 
El  castillo  han  rematado. 
Porque  con  menos  caudal 

Y  en  tiempo  mas  limitado 
Ha  de  hacer  tu  obra  real. 
Da  mil  trazas  y  razones, 
Que  publican  sus  extremos. 

ASTOLFU. 

Pues  lo  quieren  mis  varones. 
Vamos,  Porcia  ,  y  trataremos 
Del  tiempo  y  las  condiciones. — 
¿De  qué  tierra  sois? 

FABHJCIO. 

De  Ambéres. 

ASTOLFO. 

Talle  tenéis  de  acertar. 

PORCIA. 

¿Qué  sabéis? 

FABRICIO. 

Cuanto  quisieres. 

ASTOLFO. 

Amigo ,  ¿sabéis  trazar? 

FABRICIO. 

Máquinas  contra  mujeríos ; 
En  eso  entiendo,  y  veréis 
Una  que  os  ha  de  dar  guslo. 

ASTOLFO. 

Y  con  mi  hermana  podréis 
Hacer  que  quiera  lo  justo. 

PORCIA. 

Astolfo,  no  la  eoojeis; 
Vamonos. 

ASTOLFO. 

Enhorabuena. 
(Van$e  Astolfo,  Porcia  y  Fabricio,  y 
quedan  Ricardo  y  Emilia  tolos.) 


RICARDO. 

.Mas  terrible  es  mi  batalla 
Que  la  guerra  que  se  ordena ; 
Oye,  Emilia  ingrata. 

EMILIA. 

Calla; 
Que  es  cansarte  y  darme  pena. 

KIC.\RD0. 

¿No  me  quieres? 

EMILIA. 

No  te  quiero. 

RICARDO. 

¿No  me  has  querido? 

EMILIA. 

Tampoco. 

RICARDO. 

Tienes  el  pecho  de  acero. 

EMILIA. 

Tengo  al  menos  con  un  loco 
Poca  fe  ,  pues  no  le  quiero. 

RICARDO. 

Oye. 

EMILIA. 

Calla.  {\ase.) 

RICARDO. 

Tu  aspereza 
En  vano  sigo  y  procuro; 
.No  haga  erUuque  fortaleza. 
Pues  puede  por  mas  seguro 
Encerrarse  en  tu  dureza. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  FABRICIO,  de  albañil ,  y  NO- 
RA NDl.NO  ,  con  él ,  y  otros  dos  cria- 
dos, en  el  mismo  traje. 

FAüRICIO. 

Ya  (|ue  conmigo  emprendéis 
Lo  ([ue  ninguno  enqirendió, 
Como  un  poco  trabajéis, 
Saldréis  de  laceria,  y  yo 
Del  cuidado  en  que  me  veis; 
Porcjue  (¡ueriéndolo  hacer 
Con  la  destreza  que  os  sobra , 
La  obra  buena  ha  de  ser, 
Si  no  me  hacéis  mala  obra 
En  quereros  detener. 

>orandino. 
La  fe  y  palabra  te  doy 
De  acabarla  en  un  momento. 

FABRICIO. 

Vos  quiero  que  llevéis  hoy 
Las  espuertas. 

CRIADO    1." 

Soy  contento. 

FABRICIO. 

Vos  la  cal. 

CRIADO    2." 

Contento  soy. 

FABRICIO. 

Vos  el  agua. 

NOn  ANDINO. 

¿El  agua? 

FABRICIO. 
Sí, 

Pues  sois  de  los  diligentes 
Que  en  toda  mi  vida  vi. 

>ORANDI>0. 

No  haré  mucho,  que  las  fuentes 
No  están  muy  lejos  de  mí. 


rABRICIO. 

Este  cargo  se  os  rcparle 
Porque  trabajéis  muy  bien. 

NOIt  ANDINO. 

Maestro ,  por  agradarte 
Trabajaré  por  mi  parte, 

Y  liaré  trabajar  también. 

FAURICIO. 

Pues  vaya  con  brevedad 
Cada  cual  á  lo  que  digo. 
cniADO  2," 
Vamos;  que  hay  necesidad 
Üe  trabajar. 

FABRICIO. 

Vos, amigo, 
Una  palabra  escuchad. 

CRIADO   2.'^ 

No  detenerlo  es  mejor. 

FABRICIO. 

Hermanos,  no  tengáis  pena; 
Que  yo  salgo  por  liador 
De  los  daños. 

CRIADOS. 

Norabuena. 
( Va7ise  ¡os  dos  criados. ) 

NOUANDINO. 

Fabi'icio  amigo. 

FABRICIO. 

Señor. 

NORANDINO. 

Por  tu  vida,  que  no  hay  (luieii 
Con  mi  gusto  asi  se  muda. 

FABRICIO. 

Mira  que  no  juras  bien, 
Porque  jurando  mi  vida, 
Juras  la  tuya  también. 

Y  juras  con  el  efeto 

La  causa  que  es  principal. 

KORANDINO. 

En  todo  has  sido  discreto. 

FABRICIO. 

Discreto  no, mas  leal 
Que  lo  he  sido  te  prometo. 
Pero  la  invención  sutil 
¿No  es  muy  linda? 

XORANDINO. 

Por  mi  fe , 
Que,  con  ser  oficio  vil , 
Pienso  que  me  quedaré 
Convertido  eu  albañil. 

FABRICIO. 

Mira  que  sepas.  Señor, 
Por  tu  honor  disimular, 
Que  aunque  lodo  es  por  mejor, 
Será  muy  caro  comprar 
Honor  á  costa  de  honor; 
Porque  si  el  negocio  erramos, 
En  gran  peligro  estás  puesto. 

Sale  EMILIA  á  una  ventana. 

EMILIA. 

Válgame  Dios,  ¿qu'es  aquesto? 

ÑOR  ANDINO. 

Fia  de  mi  industria. 

FABRICin. 

Vamos 
A  trabajar. 

EMILIA. 

¡Ah,  maestro! 

FABRICIO. 

Escuchad,  ¿quién  me  ha  llamado? 
Sin  duda  oiiiu  nos  han; 
Vos,  mancebo  descuidado , 
i.  No  veis  (jue  os  aguardarán? 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

¿Qué  os  estáis  aqui  parado? 
id  voL;ido  á  trabajar. 

EMILIA. 

Imaginad  que  es  en  vano 
Conmigo  el  disimular. 

NORANDINO. 

Naide  disimula. 

EMILIA. 

Hermano , 
Escuchad. 

FAlUilCIO. 

No  habrá  lugar; 
Que  ha  de  abrir  el  fundamento. 

EMILIA.  (.4/?.) 
Él  irá  luego. 

NORANDINO. 

¡  A  y  de  mi ! 
Perdido  soy. 

EMILIA. 

Al  momento 
Salios  ,  maestro,  de  aquí. 

FABRICIO. 

Yo  haré  tu  mandamiento.  ( \'ase.) 

EMILIA. 

Si  no  miente  la  señal 

Que  con  aíjuel  hombre  has  hecho, 

iú  eres  hombre  principal , 

Y  el  e.i'ubrirte  sospecho 
Que  es  para  hacer  aiguii  mal. 
i'or  eso  dime  quién  eres  . 

Y  por  qué  estás  disfrazado 
En  mi  casa ,  si  no  quieres 
Que  te  acuse. 

NORANDINO.  (.4/J.) 

Ya  he  pensado 
Cierta  cosa. 

EMILIA. 

No  te  alteres; 
Dime  la  verdad,  responde. 

NORANDINO. 

pues  la  verdad  es  un  sol 
Que  pocas  veces  se  esconde, 
Sabrás  que  soy  español. 

EMILIA. 

Pasa  adelante. 

NORANDINO. 

Y  soy  conde. 

EMILIA. 

¿Conde? 

NORANDINO. 
Sí. 

EMILIA. 

Pues  ¿por  qué  via 
A  Ferrara  eres  llegado? 

NORANDINO. 

Iba  á  cierta  romería. 

EMILIA. 

Y  pues  ¿para  qué  le  has  parado 
Eu  mi  casa? 

NORANDINO. 

No  querría 
Descubrirle  la  verdad  , 
Ya  que  remedio  no  espero. 

EMILIA. 

Fíale  de  mi  amistad. 

NORANDINO. 

Pues  sabrás  que  lo  primero 
Que  vi  en  aquesta  ciudad 
Fué  tu  bello  rostro  hermoso  , 
El  cual ,  con  justa  razón, 
Al  cielo  tuvo  envidioso , 

Y  encendió  en  mi  corazón 
Ardiente  fuego  amoroso. 
Viendo ,  pues ,  que  era  mi  estado 
Indigno  de  tu  belleza, 

Di  en  levantar  mi  cuidado 
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Junto  con  la  forlaleza 

Que  tu  hermano  ha  levantado. 

Y  ansí,  por  poderte  ver 
Cada  Y  cuando  que  (juisicse, 
Albañil  me  quise  hacer, 

Y  (pie  mi  criado  hiciese 
La  obra  con  mi  poder. 
Perdón,  Señora,  te  pido. 
Si  en  caso  tan  imporlante 
Atreverme  yo  he  querido , 

Y  por  parecer  amante , 
Huelgo  de  ser  atrevido. 

EMILIA. 

Por  cierto  ,  español  honrado. 
Yo  he  quedado  satisfecha. 
Mas  no  libre  de  cuidado; 
Porque  pierdo  una  sospecha, 

Y  otra  mayor  he  cobrado. 

NOR.VNDINO. 

¿Qué  sospecha? 

EMILIA. 

Imaginar 
Que  la  mas  ardiente  llama 
La  vemos  luego  apagar. 

Sff/c  FADRICIO ,  solo. 

FABRICIO. 

¡  Hola,  hermano ! 

NORANDINO. 

¿Quién  me  llama? 

F  ADR  ICIO. 

¿No  venís  á  trabajar? 
Poco  mi  dinero  os  cuesta. 

NORANDINO. 

¿No  veis  que  tengo  que  hacer? 

FAnnicio. 
Venid ;  que  habéis  de  poner 
Agua  en  la  cal. 

NORANDi.NO. 

Ya  está  puesta 
'lodo  lo  que  es  menester. 

FABRICIO. 

Mirad  que  el  tiempo  se  gasta. 

KOU  ANDINO. 

No  temáis  que  os  haga  injuria , 
Pues  mi  mano  la  contrasta. 

FABRICIO. 

Luego  ¿  ya  perdió  la  furia? 

NORANDINO. 

¿No  lo  veis? 

FAllRICIO. 

Aqncso  basta. 

EMILIA. 

I'"l  criado  que  mantienes 
Codicioso  es. 

NORANDINO. 

Aprovecha 
Para  conservar  los  bienes; 
Mas  volviendo  á  la  sospecíia 
Que  de  mí  (irmcza  tienes, 
Digo  que  no  es  menester 
Mi  lirnieza  asígurar. 
Porque  mas  puedes  hacer 
Tú  en  dejarte  querer 
Que  otra  mujer  en  amar. 

Y  si  quieres  di'  mi  amor 
Ver  el  so!  que  al  horizonte 
Ciega  con  tu  resplandor, 
Pon  los  ojos  en  el  monte 
De  lu  encunibi  ado  valor ; 
Que  allí  sus  rayos  ofrece  , 
Primero  que  al  mundo  fallo 
De  la  luz  que  no  merece, 

Que ,  como  el  sol  que  amanece , 
Siempre  hiere  á  lo  mas  alto. 
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tMll  lA. 

Bastn:  que  yo  me  entretengo 
Con  esla  conversación. 

NORANDINO. 

Las  razones  que  prevengo 
Son  hijas  de  la  razón 
Que  paradeoülas  tengo, 

Y  por  eío,  si  las  diíío, 
Con  tu  licencia  ha  de  ser. 

EMILIA. 

¿Cónao  le  llamas? 

.NORANDIXO. 

Rodrigo. 

Eflll.lA. 

Pues .  Rodrigo  ,  has  de  saber 
Que  gusto  de  hablar  contigo. 

NORAXOINO. 

Dame,  Señora,  esos  pies. 

EMILIA. 

Mucho  mas  puedes  pedirme. 

.NÜRANDINO. 

Pues  suplicóle  me  des 
Licencia  para  partirme 

Y  para  volver  después, 
Porque  no  dé  qué  decir. 

EMILIA.. 

Mucho  me  holgaré  de  ver 
Qui-  me  supieras  pedir 
La  licencia  del  volver, 
Pero  no  la  del  partir; 
Mas  auiuine  no  supiste. 
Desde  a^iora  yo  le  doy 
La  licencia  que  pediste. 

N0aA>"DIN0. 

Tu  esclavo,  Señora  ,  soy 

Por  la  merced  que  me  hiciste.  (Yase.) 

Sale  RICARDO. 

RlCAltDO. 

Por  cieno  que  yo  he  llegado 
A  venlurosa  ocasión. 

EMILIA. 

Parece  que  la  intención 
Ueste,  (|ue  se  lia  disfrazado 
Por  decirme  su  pasión  , 
Me  obliga... 

RICARDO. 

¡Que  se  consienta 
Que  este  la  g|.  ria  me  quite! 
No  es  bien  que  escuche  mi  afrenta 
La  tierra  que  la  suslenla 
Ni  el  cielo  que  la  permite. 
Escúchela  quien  alcanza 
Dellos  el  contrario  ¡nti'iilo  , 

Y  quien  es.  p"r  su  iniidiniza  . 
Tierra  de  mi  sufrimiento 

Y  cielo  de  mi  venganza. 
Por  eso  .  Emilia  ,  es  razón 
Que  mi  afrenta  escuche  agora. 

EMILIA. 

;0h  Ricardo' 

RICARDO. 

¡Oh  mi  señora! 

EMILIA. 

¿Oué  buscas? 

RIC\RIiO. 

Una  ocasión. 

EMILIA. 

¿De  queí 

RICARI/O. 

De  saber  de  tí 
De  qué  gustas. 

EMILIA 

Ya  he  perdido 
El  gusto. 


DE  G.\SPAR  DE  AGUILAR. 

RICARDO. 

¿(^ómo  ansí? 

EMILIA. 

Téngole  ya  muy  caitlo. 

RICARDO. 

¿  Donde  V 

EMILIA. 

En  tierra. 

RICARDO. 

¿En  tierra'; 

EMILIA. 

Si. 

RICARDO. 

Deja  de  dalle  ese  nombre, 

l,;ue  el  gusio  que  le  atrepella 

No  le  derribó  tu  estrella 

En  tierra  ,  sino  en  un  hombre 

Que  anda  siempre  envuelto  en  ella; 

Y  asi,  para  levantar 
De  tu  gusto  el  edificio. 
Quieres,  Emilia  ,  buscar 

i  II  liombre  que  por  su  oficio 
Le  |)Ueda  reedilioar. 
Pésame  ([ue  en  la  elección 
Has  tenido  el  gusto  vil; 
Tanto,  que  en  esla  ocasión 
(.011  un  peón  de  albañil 
We  das  mate  de  peón. 
Vil  podrás  ser  el  juez , 
Pues  lo  que  pude  escuchar 
Fué  cosa  de  lal  jaez. 
Que  no  lo  quiero  contar 
l'or  no  escuchallo  otra  vt  z. 
.Mal  gusto  llenes    inicíala, 
Pues  no  me  guarda  el  amor 
Del  (.lesdeii  que  me  maltrata  , 
No  me  guarda  del  dolor 
De  los  celos,  que  me  mata. 
No  me  guarde  del  disgns'o 
Del  sufrir  tu  engaño  y  dolo  . 

Y  no  me  guarde  del  justo 
Desengaño ,  sino  soÍo 

De  una  mujer  de  mal  gusto, 

EMILIA. 

¿Piensas que  soy  tu  mujer, 
Que  me  riñes'? 

RICARDO. 

No  le  asombre 
Mi  modo  de  proceder, 
Pues  te  riño  con  el  nombre 
l)e  lo  que  habías  de  ser. 

Y  ruego  á  Dios  que  no  goces , 
ingrata  ,  de  aijuestos  bienes 
(]ue  me  (juilas. 

EMILIA. 

.No  des  voces; 
Que  pues  en  algo  le  tienes, 
Sin  duda  no  te  conoces; 
¿Quién  eres  tú? 

RICARDO. 

¿No  está  llano 
Que  soy ,  he  de  ser  y  he  sido 
(¡11  criado  de  lii  hermano'.' 

EMILIA. 

Al  íiii ,  ¿dices  <|ue  has  servido? 

lilCARbO. 

Y  por  ello  estoy  ufano. 

EMILIA. 

Pues  aquel  de  quien  estás 
Con  (pieja  tan  conocida  , 
Es  hombre  de  tal  compás. 
Que  no  ha  servido  en  su  vida 
Sino  á  las  damas  no  mas. 

RICARDO. 

Siendo  albañil,  ¿no  es  villano? 

EMILIA. 

No  entremos  en  ese  abismo. 


Porque  está  sabido  y  llano 
Que  tú  sirves  á  mi  hermano , 

Y  el  albañil  a  si  mismo ; 
Que  en  género  de  valor. 
Es  el  luyo  mas  ruin. 
Aunque  sirve  á  buen  señor. 

RICARDO. 

Al  Gn  ¿le  tienes  amor? 

EMILIA. 

Yo  no  tengo  amor  al  fin. 

RICARDO. 

Luego  ¿al  principio  le  agrada? 

EMILIA. 

No  sé. 

RICARDO. 

Pues  me  vuelves  loco, 
Mira  ,  pues  eres  honrada. 
Que  á  mí  me  dejas  por  poco, 

Y  á  esotro  escoges  por  nada. 
Mas¿  qué  digo?  No  lo  adviertas; 
Ofrécele  tu  valor. 

Cierra  á  Trajano  las  puertas. 
Que  en  la  guerra  de  mi  amor 
Siempre  estuvieron  abiertas; 
Que  pues  lo  quieres,  me  iré 
A  morir  desesperado , 

Y  á  los  hombres  pediré 
Albricias  de  haber  hallado 

La  mujer  de  menos  fe.  ( Vcse.) 

EMILIA. 

Ya  te  habías  de  haber  ido 
Donde  jamás  parecieras; 
Que  sin  duda  hubieras  sido 
Venturoso  si  le  fueras 
Antes  que  hubieras  venido.— 
Pero  dejando  el  desden 
Con  que  atormentarle  quiero, 
Verás , mi  español ,  el  bien ; 
Que  ya  |>or  hablarle  muero , 

Y  por  no  hablarle  también. 

(Qtiílase  de  la  ventana.) 

Sale  ASTOLFO  y  FABRICIO. 

ASTOLFO. 

Muciio  m;is  que  la  bondad , 
La  brevedad  advertí. 

KARRICIO. 

No  tienes  necesidad 
De  decirlo,  porque  á  mi 
Me  i  nipona  la  brevedad. 

ASrOLEO. 

Hoy  he  sabido  que  tienen 
Los  de  Mantua  y  de  Milán 
Pesar  porijue  se  detienen. 

FABRICIO. 

¿Has  sabido  cuántos  van  ? 

ASTOLFO. 

Mejor  dirás  cuántos  vienen; 

Y  ansí ,  pon|ue  yo  sospecho 
Que  no  están  muy  lejos ,  digo 

Que  aunque  se  pierda  el  pertrecho, 
En  viniendo  el  enemigo. 
Derribos  lo  que  está  hecho. 
Que  este  muro,  f|ue  me  cierra 
Muy  mejor  que  (leste  modo. 
Estará  para  la  guerra, 
O  levantado  del  todo, 
O  puesto  todo  por  tierra; 
Porque  el  fuerte  comenzado 
Será,  conforme  se  espera. 
Defensa  estando  acabado, 

Y  si  no.  .«era  escalera 
Para  cualquiera  soldado. 

KABRICIO. 

Eso  ,  Señor ,  no  te  espante ; 
Que  yo ,  en  viéndole  Hogar, 


Le  derribaré  al  instante , 
Porque  lo  mas  importante 
De  mi  oficio  fs  derribar. 
Con  eslo,  me  da ,  Señor, 
Licencia,  vien esperanza 
De  que  «nidrécon  mi  honor. 

ASTOI.FO. 

Basta. 

FABKICIO. 

.  Si;  que  lo  peor 
Que  hay  en  eslo  es  la  tardanza.  (Vase 

.\ST0LF0. 

Pues  sé  que  todo  el  estado 
De  mi  enemigo  cruel 
Contra  mí  se  ha  conjurado, 
Y  eslo  lo  sé  como  aquel 
Que  sé  lo  que  le  he  quitado, 
So'o  defender  querria 
La  vida  de  Porcia  hermosa. 

Sale  PORCIA. 

PORCIA. 

¿Asfolfo? 

ASTOI.FO. 

¿Señora  niia? 

PORCIA. 

Quiero  conlarte  una  co.sa 
Que  parece  niñería. 

ASTOLFO. 

Mejor  lo  podéis  contar, 
Mi  Porcia,  cuando  lo  sea. 

ponciA. 
Sabrás  que  sali  á  mirar 
La  genle  que  en  levantar 
Esa  muralla  se  emplea, 

Y  entre  ellos  vi  un  hombre ,  digo 
Una  imagen  natural 

Del  homí)re  que,  por  su  mal. 
Fué  mi  esposo  yjtu  enemigo. 

AST01.F0. 

Señora,  no  digáis  tal; 
Que vuesiro esposo  murió, 

Y  vos  lo  sabéis  de  cierto. 

PORCIA. 

De  modo  me  pareció. 

Que  á  no  saber  yo  qu'es  muerto . 

Muriera  en  viéndole  yo. 

ASTOI-FO. 

Ueporiáos;  no  estéis  turbada. 
Que  ese  miedo  que  hay  en  vos 
Formó  la  ilusión  ¡(asada  . 
Porque  el  miedo,  sin  ser  Dios, 
Suele  hacer  algo  de  nada; 

Y  n:)da  ,  estando  conmigo. 
Os  ha  de  causar  espanto. 

PORCIA. 

Porque  creas  lo  que  digo , 
Va  viene  el  hombre  que  tanto 
Le  parece  á  mi  enemigo. 

ASTOLFO. 

llnélgome  en  verdad  que  viene ; 
/.Cn.íles? 

PORCIA. 

El  que  viene  alli. 

ASTOLFO. 

Digo,  Señora  ,  que  llene 
El  mismo  rostro. 

Sale  .\OnAKDL\0. 

NORAKDISO.  (Ap.) 

]  Ay  de  mí! 
Disimularme  conviene. 

PORCIA. 

Mira  si  tendré  temor. 
Viendo  casi  á  mi  enemigo. 


LA  VENGANZA  HONROSA, 

ASTOLFO. 

Llamarle  será  mejor. — 

¡  Hermano,  hermano!  ¿A  quién  digo 

¿No  me  respondéis? 

NOKA>DINO. 

Señor, 
No  tengo  hermano  ninguno. 

ASTOLFO. 

;,No  somos  los  dos  al  íiu 
Hijos  de  Adán? 

XOníNPINO. 

Luego ¿el  uno 
De  los  dos  será  Caín? 

ASTOLFO. 

¿Quién  lo  será? 

NORANDINO. 

No  lo  sé. 

ASrOLFO. 

Bachiller  me  has  parecido. 

NORAXDINO. 

Tú  licenciado. 

ASTOLFO. 

¿Por  qué? 

N0RAM)l>0. 

Porque  licencia  has  tenido. 

PORCIA. 

¿No  le  p.irece? 

ASTOLFO. 

Sí  á  fe. 

>ORAMiINO 

¿De  que  os  espantáis? 

ASTOLFO. 

De  tí, 
Que  nos  pareces  á  un  muerto. 

NORANÜINO. 

No  lo  cre;iis. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  ansí? 

>0RANDIN0. 

Porque,  Señor,  lo  mas  cierlo 
Es  que  me  parezco  á  mí. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  if  llamas? 

NORANDINO. 

Rodrigo. 

ASTOLFO. 

¿Quién  eres? 

NOUAMDINO. 

Un  aibañi!. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿por  qué  ocasión ,  amigo , 
Sigues  oliciotan  vil? 

NORANDIXO. 

Por  parecerme  á  quien  sigo. 

ASTOLFO. 

¿A  quién  sigues? 

NORASDINO. 

A  mi  suene. 

ASTOLFO. 

¿  En  qué  parece  h  lu  oficio '' 

XORASDIXO. 

En  ser  lemeraria  y  fuerte, 

fues  levanlo  un  edificio 

Que  ha  de  [lararcon  la  muerte. 

ASTOLFO. 

Yin  (dicio  ¿es temerario?' 

>:oRAM)i>:o. 
Si ,  puch  el  que  en  él  se  cria 
Suele  ¡aer  de  ordinario. 

ASTOLFO. 

Tú¿caisle  nunca? 
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;De  dónde? 


¿Fué  alto? 


N0I?A5DI?{0. 

Cn  dia. 

ASTOLFO. 
iVOBAXDIXO. 

De  un  campanario. 

ASTOLFO. 


NORANDIXO. 

Ansí  como  yo. 

ASTOLFO. 

No  fué  caida  cruel. 

NORAXDIXO. 

Antes  ningún  hombre  dio 
Mayor  caida  que  aquel 
Que  de  si  mismo  cayó. 

ASTOLFO. 

Digo  que  es  pieza  extremada. 

PORCIA. 

Sin  duda  parece  loco. 

XORAXDIXO. 

¿Quédecis? 

ASTOLFO. 

No  dice  nada, 
Sino  que  hablemos  un  poco 
De  la  obra  comenzada. 

NORAXIIINO. 

No  me  detengáis.  Señor; 
Que  están  haciendo  el  pertrecho, 
V  fáltales  lo  mejor  , 
Que  es  el  agua. 

ASTOLFO. 

Yo  sospecho 
Que  no  admites  mi  fa\or. 

XORAXDIXO. 

Si  admito. 

ASTOLFO. 

Si  no  le  vas. 
Me  darás  mucha  alegría. 

PORCIA. 

¿Qué  quieres  hacer? 

ASTOLFO. 

Sabrás 
Que  deseo  ,  Porcia  mía , 
Abrazarle  donde  estás; 
Que  pues  con  lo  que  le  pido. 
Ya  no  puedo  .  Porcia  herniosa. 
Ofender  á  tu  marido. 
Quiero  ofender  una  co.sa 
Que  tanto  le  ha  parecido. 
Pues,  como  presente  esté 
Un  hombre  tan  semejante 
A  lu  marido,  podré 
Decir,  mi  bien,  que  delante. 
Delante  del  te  abracé; 

Y  será  grande  trofeo 
Abrazarme. 

PORCIA. 

A  mi  medida 
Es  corlado  ese  deseo. 

(Abrázanse.) 

I  XORAXDIXO. 

(Ap.  ¡  Que  sin  quitarles  la  vida 
Es  jíosible  que  tal  veol ) 
Genle  mal  nacida,  infame  , 
I  Digna  de  cualquier  injuria  , 
¿Queréis  que  luego  se  inflame 
Mi  pecho  en  ardiente  furia, 

Y  vuestra  sangre  derrame? 
¿  Imagináis  que  no  escucho 
Lo  que  vuestro  pecho  intenta 
Por  ponerme  á  mí  en  afrenla? 
Pues  á  fe  que  antes  de  mucho 
Venga  el  dia  de  la  cuenta, 
Donde  pagaréis,  traidores. 
El  pen.samiento  inhumano 
De  vuestras  culpas  y  errores. 
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ASTOLFO. 

¿Por  quién  lo  dices ,  villano  ? 

NOnANDINO. 

Por  estos  trabajadores , 
Que, por  verme  divertido, 
Desde  aquí  he  visto  que  están 
Luchando  á  brazo  partido  ; 
Mira  .  Señor,  cómo  harán 
Aquello  que  han  emprendido 
Si  están  abrazados. 

ASTOLFO. 

Di,    • 
¿Qué  importa  su  desvario 
Para  que  salgas  do  ti? 

^ORA^■DI^o. 
Porque  es.  Señor,  daño  mió 
El  estar  ellos  ansi. 

ASTOLFO. 

¿Eres  tú  el  maestro? 

>0RA>"D1X0. 

No; 
Pero  es  tan  claro  y  sabido 
Que  este  oticio  me  encargó, 
Porque  maestro  no  he  sido, 
Sino  de  mis  males,  yo. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  va  la  obra?  ¿Crece? 

NORANDISO. 

Es  la  confusión  tan  brava . 
Señor,  que  en  ella  se  ofrece, 
Que  á  la  torre  me  parece 
Que  .Nembrot  edificaba; 
Pues  todo  en  ella  se  yerra, 
Porque  lo  causa  la  fragua 
De  la  confusión  tal  guerra  , 
Que  por  dar  tierra  dan  agua , 
Y  por  dar  agua  dan  tierra. 

ASTOLFO. 

Dime ,  Rodrigo ,  aunque  veo 
La  diligencia  ruin  , 
Que  conforme  dices  creo , 
Aun  no  podré  verel  lin 
De  la  obra  que  deseo. 

NORANDINO. 

Descúidale  tú,  y  verás 
El  fin  que  ver  pretendiste 
De  lo  que  esperando  estás , 
Porque  el  lin  dello  consiste 
Eli  descuidarle,  y  no  mas. 

ASTOLFO. 

¿En  descuidarme? 

.NORANDIXO. 

Si. 

ASTOLFO. 

Errado 
Vas  en  aqueso ,  Rodrigo ; 
Que  nunca  el  descuido  hadado 
Cosa  buena. 

>OnASDlNO. 

De  mi  digo 
Que  me  estorba  tu  cuidado. 

ASTOLFO. 

Pu<  squiérome  descuidar. 

XORANnno. 

Yo  no  ,  Señor,  de  traer 
El  agua  ([ue  es  menester 
Para  el  pertrecho. 

ASTOLFO. 

Lugar 
Para  lodo  l)as  de  hacer. 
Vele  con  Dios. 

(  Vase  Nornndino.) 

PORCIA. 

No  querría 
Mirar  al  que  ver  no  puedo. 


DE  GASPAR  DE  AGLILAR. 

ASTOLFO. 

¿Qué  es  aquesto ,  Porcia  mia? 
¿Todavía  tenéis  miedo? 

FORCIA. 

Miedo  tengo  todavía. 


Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

Quiero  (pie  mi  pecho  fiel 
De  una  infiel  tome  venganza. 

ASTOLFO. 

¿De  quién  le  tienes? 

RICARDO. 

De  aquel 
Que  es  retrato  y  semejanza 
be  tu  enemigo  cruel. 

ASTOLFO. 

Déjate  deso. 

RICARDO. 

Señor , 
Contarte,  si  mandas,  quiero 
Cierta  cosa. 

ASTOLFO. 

¿Qué  color 
Es  aqucse  que  traes? 

RICARDO. 

Muero. 

ASTOLFO. 

;,Dcqué  mueres? 

RICARDO. 

De  dolor. 

ASTOLFO. 

¿De  qué? 

RICARDO. 

De  haber  visto... 

ASTOLFO. 

¿A  quién? 

RICARDO. 

A  tu  honor  puesto  en  aprieto , 
Y  á  mi  ventura  también. 

ASTOLFO. 

Dime ,  Ricardo ,  en  secreto 
Lo  que  ha  pasado. 

RICARDO. 

Pues  vén. 

ASTOLFO. 

Dame  licencia. 

I'ORCIA. 

Pues  mides 
Mi  fe  con  la  que  te  quiero  , 
De  pedirla  no  te  olvides 

{Van-se  Astolfo  y  lUcavdo.) 
A  tí,  que  en  el  alma  infiero 
De  persona  á  quien  la  pides; 
Pero  es  tal  mi  condición  , 
Que  solo  por  el  desvio  , 
A  encubrirme  esta  pasión 
Engendró  en  el  pecho  mío 
Su  hijo  la  privación. 
Este  es  un  monstruo  maidilo, 
Que  es  de  la  gente  homicida. 
Con  el  nombro  de  apetito. 

Süle  NORANDINO. 


NORANDINO. 

Yo  me  quitaré  la  vida. 
Si  agora  no  se  la  quito; 
Que  ya  la  puedo  hallar 
Sola,  á  [lesiir  de  mi  estrella  ; 
Tan  sola  en  este  lugar 
Haré  (picqiKMlc,  c|iic  aini  ella 
Con  ella  no  ha  dt;  qtUMiar. 
Vive  Dios,  que  ha  de  morir. 


Pues  por  su  gusto  malvado 
Me  ha  querido  destruir. 

PORCIA. 

¿Noes  bueno  que  á  este  hombre  ha  da- 
En  venirme  á  perseguir?  [do 

NORANDINO. 

Dadme  ,  oh  cielos  soberanos , 
Venganza  de  tantos  duelos  ; 
Masson  pensamientos  vanos 
Estar  pidiendo  á  los  cielos 
Lo  que  pueden  dar  mis  manos. 
¡Muera  la  infame ! 
(V«  á  (lar  Norandino  con  una  daga 
á  Porcia.) 

Sale  EMILIA. 


EMILIA. 

Rodrigo, 
¿Donde  vas? 

NORANDINO. 

Déjame  agora , 
¿Qué  quieres? 

EMILIA. 

Hablar  contigo. 

NORANDINO. 

Maldigo  tu  amor.  Señora, 
Y  tu  venida  maldigo. 

PORCIA. 

No  quiero  verme  en  contienda 

Con  quien  mi  gusto  contrasta.    {Yase.) 

EMILIA. 

¿Posible  es  que  yo  te  ofenda 
Con  mi  venida? 

NORANDINO. 

¿No  basta 
Que  me  estorbes  de  mi  hacienda? 

EMILIA. 

Si  es  hacienda  estar  parado, 
Tú  tienes  culpa  también. 

NORANDINO. 

Mal  conoces  mi  cuidado. 

EMILIA. 

No  puedo  conocer  bien 
A  quien  tan  mal  me  ha  tratado; 
Que  este  cuidado  violento. 
El  cual  engañó  la  entrada 
De  mi  altivo  pensamiento. 
Tanto,  que  ser  engañada  , 
Mas  que  aborrecida  siento. 
Poroso  quiero  decir. 
Viendo  tu  maldad  extraña, 
Que  debes  de  i)rosumir, 
Jíodrigo,  que  soy  España, 
Que  nuMpiieres  destruir. 
Y  ansí,  l>or  tener  lugar 
De  emph'ar  tu  furia  brava, 
lias  (pierido  fabricar, 
Coinoalbañil,  una  cava, 
Do  me  [luedas  sepultar. 

NORANDINO. 

Señora... 

EMILIA. 

No  es  menester 
Que  te  encubras  ni  dislraccs, 
Pues  sin  (Inda  esta  mujer 
Es  la  causa  por  (piieii  haces 
La  obra  con  tu  poder. 

NORANDINO. 

Dios  sabe  si  puedo  velia 
Mas  (pie  al  demonio. 

EMILIA. 

Pues  di, 
¿No  estabas  solo  con  ella  , 
\  por  v(>rnie  entrar  á  ¡ni , 
De  mi  forniasle  querella? 


NORANDINO. 

¿Sospechas  quieres  tener? 

EMILIA. 

Antes  no  ;  que  el  verle  estar 
Solo  con  esta  mujer 
Tanto  ha  dado  que  creer, 
Que  no  lialio  que  sospechar. 
Vuelve  á  llamarla,  Rodrigo; 
Que  yo  me  obligo  ,  si  quiere  , 
A  dejarla  aquí  contigo  , 

Y  aun  á  callar  lo  que  oyere , 

Que  es  lo  que  importa  ,  me  obligo. 
Con  tu  prpuda  regalada 
Goza  la  ocasión  presente; 
Mira  que  se  va  enojada  , 

Y  es  mujer  que  está  enseñada 
A  irse  ordinariamente. 

NORANDINO. 

Aunque  de  mí  te  has  quejado , 
Favorecido  me  dejas, 
Pues  este  favor  me  dejas , 
Como  en  diamante,  engastado 
En  el  metal  de  tus  quejas; 
Que  las  quejas,  cuando  son 
Desta  manera,  regalan 
Con  su  efeto  el  corazón, 

Y  como  norte ,  señalan 
Las  Indias  del  afición; 

Y  asi ,  desde  agora  digo 
Que  lie  sido  inconsiderado 
En  hacer  esto. 

EMILIA. 

Rodrigo, 
No  confieses  el  pecado , 
Aunque  mereces  castigo. 
No  confieses  la  traición 
A  la  persona  ofendida  , 
Ysi  á  dicha  tu  afición 
Ha  de  morir  por  t  u  vida , 
No  muera  sin  confesión. 
Solo  este  favor  te  pido 
Por  las  muestras  que  en  mi  pecho 
De  afición  has  conocido. 

NORANDINO. 

Es  el  favor  que  me  has  hecho 
Tan  levantado  y  subido , 
Que  hasta  el  alma  te  daré 
Por  un  bien  lau  soberano. 

EMILIA. 

Si  me  le  das  con  la  mano, 

De  esposa  la  tomaré. 

Aunque  no  quiera  mi  hermano. 

NORANDINO. 

En  gran  confusión  me  has  puesto 
Con  lo  que  pides. 

EMILIA. 

Rodrigo, 
¿No  me  respondes  á  esto? 

NORANDINO. 

Digo  que  á  dalla  me  obligo, 
Pero  no  ha  de  ser  tan  presto. 
Porque  un  negocio  tan  grave 
No  se  puede  hacer  volando. 

EMILIA. 

¿Cuándo  será? 

XORAN'DINO. 

Cuando  acabe 
Lo  que  estoy  haciendo. 

EMILIA. 

Y  ¿cuándo 
Lo  acabarás? 

NOR.ANDI.NO. 

Dios  lo  sabe. 

EMILIA. 

Pues  ,  Rodrigo,  yo  me  voy, 
Porque  puedas  acabar. 
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NORANDISO. 

Sigura  puedes  estar 
De  la  palabra  que  doy. 

EMILIA. 

Con  esta  me  quiero  entrar.         ( Vase.) 

NORAXDI.NO. 

¡  Ventura  ha  sido  tener 
Fuerza  contra  su  opinión  ! 
Pues  tiene  tanto  poder 
Con  celos  una  mujer. 
Como  un  hombre  con  razón. 

Y  aunque  ventura  he  tenido. 
Medio  corrido  me  voy. 
Porque  matar  no  he  podido 
Aquella  por  quien  estoy 

Tan  afrentado  y  corrido.  (Vase.) 

Salen  ASTOLFO  y  FABRICIO. 

ASTOLFO. 

Maestro,  á  mi  me  conviene 
Que  muera  luego. 

FARRICIO. 

Señor, 
Sepamos  qué  culpa  tiene. 

ASTOLFO. 

Rodrigo  ha  sido  traidor; 

Y  así ,  es  bien  que  le  condene.  • 

FABRICIO. 

Tiempla ,  Señor ,  tus  enojos , 

Y  dime  lo  que  ha  pasado. 

ASTOLFO. 

Puso  en  mi  hermana  los  ojos. 
De  suerte  que  ella  le  ha  dado 
Del  corazón  los  despojos. 

FABRICIO. 

¿  Quién  te  ha  dicho  que  él  se  abrasa? 

ASTOLFO. 

Uno  que  por  mil  testigos 
Vale  en  contar  lo  que  pasa. 

fai;ricio. 
Mira  ,  Señor ,  que  en  tu  casa 
Tienes  grandes  enemigos, 

Y  que  él  mozo  es  hombre  honrado 

Y  trabaja  bien. 

ASTOLFO. 

Maestro , 
Excusalle  es  excusado. 

FABRICIO. 

Considera  que  es  muy  diestro. 

ASTOLFO. 

Poco  en  esto  lo  ha  mostrado  ; 
Al  momento  ha  de  morir; 
Llámale  luego. 

FABRICIO. 

Señor, 
Solo  te  quiero  advertir 
Que  para  lodo  es  mejor 
Esta  muerte  diferir. 

ASTOLFO. 

¿Para  qué  es  mejor? 

FABRICIO. 

Sabrás 
Que  te  labra  por  su  parte , 
Por  ser  él  [lor  quien  sabrás 
La  ocasión  porque  librarte 
De  tu  enemigo  podrás; 
Que  aquesta  mina  que  intento , 
Sin  que  nadie  pueda  vella , 
La  cual  rompe  el  fundamento 
De  una  pared  ,  y  por  ella 
Sube  á  'lar  á  tu  aposento  , 
Es  secreto  de  manera. 
Que  podrás ,  estando  preso , 
Sin  verte  los  de  allá  fuera, 
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Bajar,  porque  está  en  lo  grueso 
De  la  pared  la  escalera. 

Y  esta  noche  ha  de  ser  hecho , 
Según  del  hombre  confio. 

ASTOLFO. 

De  dejarte  satisfecho 
No  trato ,  porque  del  mió 
Ha  de  nacer  tu  provecho. 
De  lo  que  quiero  tratar, 
Es  de  que  muera  el  traidor 
En  acabando  de  obrar. 
Porque  si  muere,  mejor 
Podrá  el  secreto  guardar; 

Y  no  nos  pondrá  en  aprieto, 
Queriéndole  descubrir. 

FABRICIO. 

Pues,  Señor,  yo  te  prometo 
Que  el  traidor  ha  de  morir 
En  acabando  el  secreto. 

ASTOLFO. 

Eso  eslo  que  determino , 

Y  prometo  agradecerle. 

Adiós.  (Vase.) 

FABRICIO. 

Por  tu  desatino 
Harás  la  salva  á  la  muerte 
Que  debes  á  Norandino  , 
Cuya  nobleza  y  valor 
Escurece  la  memoria. 

Sale  NORANDINO. 

NORANDINO. 

¡Ob  Fabricio ! 

FABRICIO. 

¡  Oh  mi  señor! 
A  pesar  desle  traidor, 
Alcanzarás  la  viloria. 

NORANDINO. 

Sepamos  por  qué  razón 
Dices  eslo. 

FABRICIO. 

El  alma  mia 
Te  vio  en  la  imaginación 
Muerto,  como  el  otro  dia, 
Aunque  por  otra  ocasión. 

NORANDINO. 

¿Muerto  dices? 

FABRICIO. 

Muerto  digo; 
Que  dos  muertes  semejantes 
Te  quiso  dar  lu  enemigo  : 
Como  á  Norandino  antes, 

Y  agora  como  á  Rodrigo. 

NORANDINO. 

¿  Por  qué  me  daba  la  muerte  ? 

FABRICIO. 

Por  pensar  que  pretendiste 
A  su  hermana. 

NORANDINO. 

¿De  qué  suerte 
Librarme  deso  pudiste , 
Siendo  el  contrario  tan  fuerte? 

FABRICIO. 

Díjele  .  Señor ,  que  estabas 
Ocupado  en  un  secreto 
Que  para  su  bien  labrabas ; 

Y  ansí,  te  tiene  respeto 
Entre  tanto  que  le  acabas. 

NORANDINO. 

Y  después  ¿  cómo  lo  haremos  , 
Fabricio? 

FABRICIO. 

De  eso  le  olvida; 
Que  esta  noche  acabaremos. 
Este  secreto  que  hacemos 
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Para  qTiitarle  la  vida  ; 
Que  el  castigo  coiicertado 
Bsla  noche  le  vendrá, 

Y  vendía  disiiiiuiado 
De  noche, porque  será 
De  la  color  del  pecado. 
Ten  buen  ánimo  ,  Señor. 
Pues  á  un  hombre  bien  nacido, 
Sabes  que  le  está  mejor 
Cobrar  el  honor  perdido 

Que  cobrar  de  nuevo  honor. 
Vén  luego,  que  es  menester 
Que  la  vil  sangre  derrames 
I>e  Asíolfo  y  de  sn  mujer. 

Y  mira,  si  como  infames  ,* 
No  los  pongo  en  in  poder. 

NOKAMUXO. 

¡  Oh  caro  amigo '.  No  siento 
Con  qué  poderle  pagar. 

FAURICIO. 

^0  si. 

.\onA\ni\o. 

Pues  diio  al  momento. 
¿Con  qué  podré? 

rABnicio. 

„         .  Con  callar 

Y  seguirme. 

.\0RAXDI\0. 

Soy  contento. 
(Vanse.) 

Sale  EL  DUQÜK  DE  MANTUA  Y  EL 
MAYORnOJJO  y  ai.goos  soldados. 

DLQCE. 

Pues  por  vengar  ia  iraicion 
vengo  de  cólera  ciego 
Violando  por  la  región  . 
No  del  aire ,  mas  de!  fiiego, 
Que  me  abrasa  el  corazón.' 
Bien  es,  soldados  valientes. 
Que  en  semejantes  aprietos' 
Quitéis  vidas,  prendáis  genle^ 
Tu'laislirazos,  cortéis  petos  ~' 
Postréis  muros,  rompáis  puentes. 
Cielos,  pues  veis  mis  tormentos 
Porque  mi  venganza  vea 
Juntamente  mis  contentos. 
Haced  que  mi  cuerpo  sea 
De  solos  dos  elementos 

Y  asi ,  podré  desfogar 
Mi  cólera  arrebatada; 

Que  no  quiere  el  alma  osada 
Agua,  pues  no  ha  de  llorar 
Ni  tierra  por  ser  pisada.  ' 
Consúmanse  los  dos  luego 

Y  porque  pueda  acabollos,' 
Dej^d  en  mi  cuerpo  ciego 
El  viento  para  alcaiizallos 

Y  para  abrasailos  fuego     ' 

Y  aunque  de  noche  lleguemos 
A  cercar  esta  ciudad, 

Yo  sé  que  la  cercaremos 
Con  muy  buena  claridad 
De  la  razón  que  tenemos. 
Que  pues  murió  .Norandino 
'I  odo  esto  pueblo  asolar 
Por  vengarme  determino. 

•MAVOlíDOMO. 

Con  gana  de  pelear 
Todo  el  campo.  Señor,  vino; 
Mira  si  mandas  que  luego 
Se  de  el  asalto. 

DUQUE. 

Si ,  amigo ; 

Y  pues  di  enojo  esloy  cíeco. 
Armas.  " 

TODOS. 

Anna.s,  fuego,  fuego. 
I  Vanse. ) 


DE  GASPAR  DE  AGÜILAR. 
Salen  RICARDO  v  EMFLIA. 

EMILIA. 

¿Quién  ese!  que  alborotó 
Con  este  asalto  la  tierra 
Que  á  los  demás  sujetó? 

T\ICARD0. 

¿Tú  tienes  miedo  á  la  guerra? 

EMILIA. 

¿Quién  no  le  tiene? 

RICARDO. 

Yo. 

EMILIA. 

¡Yo! 
¿Eso  dices? 

RICARDO. 

Y  no  en  vano; 
Pues  de  aquella  que  me  ofende 
No  tienes  temor. 

EMILIA. 

Tirano , 
Déjate  deso,  y  entiende 
En  despertar  a  mi  hermano . 
Poniue  llamándole  están 
Los  que  han  menester  su  ayuda 
Para  remediar  su  afán. 

RICARDO. 

Pues  yo  voy  luego.  ( Vase.) 

EMILIA. 

Sin  duda 
Que  es  el  campo  de  i\lilan , 
Que  por  subir  las  banderas 
Del  gran  Dios  de  las  batallas. 
Animan  sus  gentes  lieras 
A  las  soberbias  murallas, 
Codiciosas  de  escaleras. 

Y  podrán  subir  contentos, 
Pu(;s  sus  vasallos  feroces 
Tanto  mudan  sus  intentos, 
Que  levantando  las  voces. 
Humillan  los  pensamientos. 

Sale  RICARDO,  alboroludo. 

RICARDO. 

¡Oh  bella  Emilia!  No  acierto 
A  decirte  que  tu  hermano 
Está  durmiendo  y  despierto, 

Y  por  hablarle  mas  llano, 
A  decirte  que  está  muerto. 

EMILIA. 

¿Qué  dices? 

RíCAUDO. 

De  su  aposento 
He  .salido  en  este  punto  , 

Y  vi  su  cuerpo  sangriento 
Con  el  de  Porcia  difunto. 
Sególes  la  muerte  esquiva 
Las  cabezas  de  los  cuellos  . 

Y  de  t;!l  suerte  los  priva 

Del  vivir,  que  no  hay  en  ellos , 
Si  no  es  sangre,  cosa  viva. 
Sospecho,  si  no  me  engaño, 
Que  Milán  el  invencible 
Causó  este  dolor  extraño. 

EMILIA. 

Aunque  parece  imposible, 
Lo  creo  (lor  ser  mi  daño; 
Que  la  fortuna  cruel 
Siempre  ofenderme  profesa 
Mas  que  á  nadie. 

IIICARDO. 

Ksle  papel 
Estalla  sobre  la  mesa. 

EMILIA. 

Mira  pues  lo  que  hay  en  él. 

{Lee  ¡Uranio  el  billete.) 
«No  busquen  (luien  ha  hecho  esta 


» venganza ,  porque  Norandino ,  duque 
»de  Milán,  por  cobrar  el  honor  que 
» Astolfo  y  su  mujer  le  hablan  quitado, 
«después  de  trabajar  en  esta  obra  con 
»el  nombre  de  Rodrigo,  les  cortó  las 
)j  cabezas;  y  por  si  alguno  pretende  que 
»lo  que  hice  no  fué  de  caballero,  de- 
» termine  de  presentarse  en  el  campo 
» del  du(iue  de  Mantua ,  que  tiene  cer- 
»cada  esta  ciudad,  donde  defenderá  lo 
B  contrario  con  la  espada  en  la  mano. 
»  —  iSorandino.^ 

EMILIA. 

¿  Es  posible  que  Rodrigo 
Fué  Norandino  el  traidor? 
Vayan  á  darle  el  castigo. 
Muera ;  ma<  si  muera  digo, 
Digo  que  muera  de  amor; 
Que  agora  le  quiero  mas 
Por  su  esfuerzo,  talle  y  brio.— 
I  ú ,  Ricardo ,  ¿no  saldrás 
Al  campo,  y  un  desafío 
Con  el  Duque  emprenderás. 
Probándole  que  es  Iraicion 
Lo  que  hizo? 

UlCARDO. 

Como  liel. 
Vengaré  tu  corazón. 

EMILIA.  (Ap.) 

Todo  es  buscar  ocasión 
De  poder  hablar  con  él , 
Para  poderle  pedir 
La  iialabra  que  me  ha  dado. 

RICARDO. 

XI  punto  quiero  partir. 
Si  á  ti  le  place. 

EMILIA. 

A  tu  lado 
Quiero,  Ricardo,  salir, 
Por  verlo  todo. 

RICARDO. 

Señora, 
Vamos  ;  pero  has  de  saber 
Que  no  será  menester 
Partirnos  del  sol  agora, 
Si  tus  ojos  lo  han  de  ver. 

(Vanse.) 

Entra  EL  DUQUE  DE  MANTUA  v  EL 
MAYORDOMO. 

DUQUE. 

Pues  se  rie  el  alba  bella 

Y  nos  quiere  hacer  la  salva  , 
Siendo  tan  hermosa  estrella  . 
Riámonos  con  el  alba 

Y  alegrémonos  con  ella, 
Ya  que  lienen  que  llorar 

Los  que  se  han  visto  a  la  clara 
Sus  murallas  escalar. 

MAYORDOMO. 

Dos  vecinos  de  Ferrara  , 
Señor,  te  quieren  hablar. 

DUQUE. 

¿Son  hombres  de  calidad" 

MAYORDOMO. 

Antes  son  humilde  gente. 

DUQUE. 

¿Supiste  su  voluntad? 

MAYORDOMO. 

Tráenle  ,  Señor,  un  presenl*> 
De  parle  de  la  ciudad. 

DUQUE. 

Si  es  presente,  venga  luego. 


Salen  NORANDLNO  y  FABRICIO ,  con 
las  cabezas  de  Astolfo  y  Porcia  en 
Hita  fuente,  cubierta  con  un  tafetán. 

ÑOR  ANDINO. 

Dame  tus  pies. 

DIQUE. 

¡  Norandino  I 

AORANDINO. 

Que  me  des  tus  pies  te  ruego 
Antes  de  hablarle. 

Dl'QCE. 

Imagino 
Que  estoy  de  contento  ciego. 
¿  lires  Norandino? 

NORANDl.VO. 

Si. 

DUQUE. 

¿No  fuiste  muerto? 

NORANDINO. 

Señor. 
Fué  esa  muerte  para  mi 
En  cierto  modo  mejor 
Que  la  vida. 

DUQUE. 

¿Cómo  ansí? 

NORANDINO. 

Porque  por  ella  he  cobrado 
El  honor  con  que  me  tratas. 

DLQIE. 

Luego  ¿ya  vienes  vengado? 

NORANDINO. 

Estas  cabezas  ingratas 
Te  dirán  lo  que  ha  pasado. 

{Descubre  las  cabezas.) 
En  ellas  verás  que  sé 
Vengarme,  como  hombre  sabio. 
De  quien  me  hace  por  qué  , 
Pues  del  libro  del  agravio 
Son  dos  hojas  que  rasgué. 

bVQUE. 

La  sangre  que  derramar 
De  una  dellas  estoy  viendo 
Con  muestras  de  algún  pesar, 
Aunque  muerta,  está  muriendo 
Por  volverse  á  su  lugar. 
¡Ay  sangre!  ¿por  qué  has  querido 
Que  el  nombre  de  rio  te  cuadre? 
Pues  poco  le  has  parecido : 
Que  el  rio  salió  de  madre. 

Y  tú  de  padre  has  salido 

De  tu  padre,  á  su  despecho  , 

Saliste,  después  de  dar 

Fin  á  los  males  que  has  hecho. 

Y  vuelves ,  como  rio ,  al  mar 
De  las  penas ,  que  es  mi  pecho. 
Muchas  penas  me  has  causadlo, 
Hija  mia ,  y  no  te  asombre 
Este  nombre  que  te  he  d;ido : 
Que  pues  pagaste  el  pecado , 
Bien  puedes  cobrar  tu  nombre. 

NORANDINO. 

Consuélate,  si  es  posible. 

DUQUE. 

Antes  yo  curarme  intento 
De  una  herida  muy  terrible. 
Que  ha  de  causar  sentimiento 
Un  pecho  que  fué  movible. 

FABRICIO. 

Rompido  me  ha  el  corazón. 
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MAYORDOMO. 

Y  á  mí  los  ojos  en  llanto. 

NORANDINO. 

De  tu  lástima  me  espanto. 

DUQUE. 

¿Quién  no  llora  con  razón? 

NORANDINO. 

Sí,  Señor,  pero  no  tanto. 

Sale  ÜN  CRIADO. 

CRIADO. 

una  dama  quiere  entrar, 

Y  un  caballero  con  ella. 

DUQUE. 

Bien  puedes  dalles  lugar. 

CRIADO. 

La  dama  es ,  Señor,  tan  bella , 
Que  no  hay  mas  que  desear. 

Saíe  RICARDO  V  EMILIA. 

RICARDO. 

¿Quién  es  Norandino  aquí  ? 

NORANDINO. 

Es  uno  que  sabrá  bien 
Dar  buena  cuenta  de  si : 
Pero  sepamos  á  quién 
Ha  de  responder. 

RICARDO, 

A  mi. 

NORANDINO. 

¿Quién  eres  tú? 

RICARDO. 

Soy  hechura 
Del  duque  muerto. 

NORANDINO. 

Por  cierto 
Que  hechura  de  un  hombre  muerto 
Pide  mucho. 

RICARDO. 

Hablar  procura 
Con  mas  orden  y  concierto . 

Y  dime  si  eres  aquel 
Que  voy  buscando. 

NORANDINO. 

Yo  soy. 

RICARDO. 

Pues  yo  buscándote  voy 
Por  lo  que  en  aquel  papel 
Dejaste  escrito. 

NORANDINO. 

Aquí  estoy. 
¿Qué  quieres? 

RICARDO. 

Decirte  quiero 
Que  aquella  venganza  liera 
So  ha  sido  de  caballero. 

NORANDINO, 

Luego  lo  verás. 

EMILIA. 

Espera. 

NORANDINO. 

En  esta  ocasión  no  espero 

EMILIA. 

Aunque ,  Señor,  no  te  enfrene 
El  furor  que  te  alropella , 
Peligro  tu  vida  tiene. 
Pues  para  reñir  conviene 
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Tener  muy  buena  querella. 

Y  pues  sé  que  ha  de  venir 
En  tal  peligro  tu  vida  , 
Razón  será  que  te  pida 
Que  te  acuerdes  de  cumplir 
La  palabra  prometida. 

No  mueras  sin  confesión 

Y  me  dejes  sin  ventura. 

NORANDINO. 

Cuando  no  fuera  razón 
Lo  que  pide  tu  hermosura  . 
Me  pone  en  obligación : 

Y  ansí ,  te  quiero  entregar 
Fe  y  palabra  de  marido. 

RICARDO. 

Si  tú  te  quieres  casar. 
Yo  no  quiero  pelear. 
Sino  darme  por  vencido. 

EMILIA. 

No  perderás  la  ocasión  ; 
Date  norabuena. 

RICARDO. 

¡Ay  triste! 
¿A  ver  esto  me  trajiste? 
¿Aqueste  es  el  galardón. 
Señora,  que  me  ofreciste? 

N'IRANDINO. 

Aunque  me  has  alborotado, 
Repórtate  ,  no  le  aflijas; 
Que  yo  le  doy  por  honrado, 

Y  de  Ferrara  el  estado 
Quiero  que  en  mi  nombre  rijas; 
Que,  pues  es  de  mi  mujer, 
Claro  está  que  será  mió. 

EMILIA. 

De  todo  puedes  hacer 
A  lu  gusto. 

RICARDO. 

No  con  lio 
Menos  de  tu  gran  poder. 

DUQUE. 

Saber,  .N'orandino,  quiero 
Con  quién  os  habéis  casado , 
Pues  leñemos  concertado 
Que  habéis  de  ser  heredero 
Universal  de  mi  estado. 

NORANDINO. 

¿No  ves  que  ia  hermana  es 
Del  que  nos  puso  en  afrenta? 

DUQUE. 

Quiero  pues,  por  mi  interés  , 
Abrazalla. 

EMILIA. 

Soy  contenta. 
Como  las  manos  me  des. 

NOR.-VNÜINO. 

Tu.  Fabricio.  que  mi  honor 
Pudiste  librar  de  afán  , 
Quiero,  por  lanío  valor. 
Hacerle  gobernador 
Ue  mi  estado  de  Milán. 

FAIiRIClÚ. 

De  modo  estoy  satisfecho. 
Señor,  que  quedo  obligado. 

DUQUE. 

Hijo  ,  tan  bien  lo  habéis  hecho . 
Que  el  gozo  habéis  despertado. 
Que  estaba  muerto  en  mi  pecho 
Pues  con  tal  hija  y  tal  hijo , 
Tan  discreta  como  hermosa. 
Tendrá  mi  alma  dichosa 
Principio  e.^te  regocijo. 

Y  fin  Li7  Venganza  honrosa. 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


EL  MARIDO  ASEGURADO, 


por  don  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMÍA ,  olim  de  Árenos,  señor  de  la  villa  de  Maeamagrell 

y  de  los  francos  de  Farnals. 


LOA,  DONDE  SE  NOMBRAN  TODAS  LAS  DAMAS  DE  VALENCJA. 


Apenas ,  famosísimo  Senado, 
Llegué  de  Barcelona  aquí  á  Valencia , 
Cuando  salí  con  una  amiga  al  lado, 
Por  ver  de  Turia  el  prado  y  la  excelencia; 
Mas,  viéndole  de  coches  ociipr  do. 
Gusté  de  no  me  dar  mayor  licencia 
De  aquella  que  traia ;  pues  á  solas 
Del  agua  me  iba  á  ver  el  curso  yolas. 

Llegúeme  hacia  un  remanso  que  cubría 
De  un  álamo  la  sombra  regalada  , 
Cuyo  tronco  en  el  agua  se  reía. 
Estando  el  agua  del  enamorada; 
Allí  (por  descansar  mi  fantasía) 
Me  puse  á  repasar  una  jornada 
De  una  comedia  que  por  mí  compuso 
Un  amante  novel ,  galán  al  uso. 

El  regalado  puesto,  deleitoso. 
Infundió  en  mi  cansado  pensamiento 
El  sueño,  que  entra  blando  y  amoroso, 
Por  puertas  de  marfil,  á  su  aposento ; 
Soñaba  que  en  el  templo  milagroso 
De  la  Hermosura  entraba  alegre,  atento, 
Donde  las  damas  de  Valencia  bellas 
Vi  ser  del  mundo  sol ,  del  sol  estrellas. 

La  primera  entre  todas  vi  á  doña  Ana 
De  Casalduc  y  Asion ,  preciosa  joya  , 
También  de  Viilanova  á  doña  Juana, 
En  quien  la  básis  de  beldad  se  apoya  ; 
Teodora  Guardiola,  soberana 
Mas  que  la  griega  que  lamenta  Troya  , 
Con  la  divina  Borja  doña  Eugenia,' 
En  beldad  y  en  valor  otra  Ifigenia. 

En  la  bella  Chometa  vi  cabellos, 
Que  porque  fueran  mi  prisión  muriera , 
Si  ver  los  mereciera,  y  si  con  ellos 
Ver  enlazado  alguno  mereciera; 

Y  por  llegar  á  ver  sus  ojos  bellos  , 
Ser  eterno  quisiera  ,  y  bien  lo  fuera 
Si  viviera  hasta  ver  su  hermosa  cara, 
Que  su  vista  después  me  eternizara. 

También  vi  á  doña  Antonia,  y  su  apellido. 
Que  era  Calatayud  ,  cuyos  despojos 
Pondrán  á  las  de  todos  en  olvido. 
Causando  invidias  y  creciendo  enojos  ; 
Han  de  tener  el  mundo,  de  rendido, 
Sujeto  á  sus  privados  bellos  ojos , 

Y  sí  no  les  sujeta  con  mirarles. 
Bien  podrá  con  sus  brazos  sujetarles. 

Bien  pudo  ser  castísima  Diana  , 
Artemisa  ,  Lucrecia  y  Sofronisa  , 
Elena  por  sus  gracias  soberana. 
Porcia  por  brasas ,  por  su  espada  Elisa ; 
Mas  la  virtud  y  honestidad  que  ufana 
A  Lucrecia  ,  á  Diana  y  Artemisa, 
Por  sus  costumbres,  que  la  fama  hereda. 
Tan  solo  en  Choma  (como  en  fénix)  queda. 


Doña  Isabel  Boíl  haciendo  guerra. 
Veo  que  ha  de  illustrar  á  los  Boíles , 
Pues  su  hermosura  y  ta'.le  en  esta  tierra, 
Mayor  efeto  hará  que  mil  abriles; 
A  doña  Paula  miro  de  Valterra, 
Que  si  llegara  en  tiempo  de  gentiles. 
Los  (|ue  mirar  su  rostro  merecieran. 
Por  Diana  ó  por  Venus  la  tuvieran. 

La  deidad  de  la  Arles,  doña  María, 
Amor  al  vivo  por  la  suya  saca , 
Francisca  de  Angresola  la  luz  cria  , 
Que  fué  contra  su  vista  la  triaca; 
Doña  Vicenta  Dijar  dar  podria 
Antídoto  al  dolor  que  no  me  .nplaca, 
Doña  Ana  de  Boíl  también  señala 
Lo  que  á  todas  en  todo  las  iguala. 

Doña  Angela  Escriba  y  su  bella  berniana , 

Y  la  de  Castelví,  su  hermosa  prima  , 
Como  cosa  divina  mas  que  humana  , 
El  cielo  las  pondrá  en  celeste  estima  ; 
Tanto  podrá  su  vista  soberana. 

Que  el  morirme  sin  vella  me  lastima , 
Pues  antes  de  morirme  tengo  aviso 
De  que  harán  una  casa  paraíso. 

En  este  alegre  tiempo  que  contemplo. 
Miré  á  Francisca  Bos .  que  es  peregrina  , 

Y  siendo  de  las  otras  luz  y  ejemplo, 
A  doña  Eugenia  Moutoiiu  ,  divina; 
Una  merece  por  hermosa  templo. 
Esotra ,  como  estrella  ,  predomina 

En  los  pechos  mas  libres,  pues  por  bellas. 
Los  entristece  y  los  alegra  el  vellas. 

Doña  Vitoria  Mercader,  no  dudo 
Que  se  la  dé  con  ojos  y  cabellos 
A  ese  niño  gigante  y  dios  desnudo, 
Las  veces  que  querrá  valerse  dellos  ; 
Ha  de  poderlo  que  ninguna  pudo 
Doña  Gracia  de  Bojas  con  sus  bellos 
Ojos,  y  este  milagro  no  te  asombre  , 
Porque  en  todo  tendrá  lo  que  en  el  nombre. 

Doña  Angela  Deliran  ,  por  ser  hermosa, 
Hará  dichosa  la  enemiga  suerte, 

Y  dará  con  su  vista  milagrosa 

Vida  á  los  muertos  ,  y  á  los  vivos  muerte  ; 
Podrá  con  discreción  maravillosa 
Rendir  al  sabio  y  sujetar  al  fuerte, 

Y  aunque  promete  paz ,  causará  guerra  , 
Otra  bella  doña  Angela  Valterra. 

De  la  Muñoz  ,  doña  María,  invidio 
El  coral  y  las  perlas  de  su  boca . 
Con  las  flechas  de  amor  contrasto  y  lidio , 
Si  doña  Sebastiana  Espuíg  las  loca  ; 
Doña  Ana  de  Dnart  quita  el  fastidio 
A  que  el  amor  con  ansias  me  provoca  , 

Y  la  Salat.  doña  María,  alegra 
El  claro  dia  y  la  noche  negra. 
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Doña  Ana  de  Belvisal  mundo  espanta 
Por  linda ,  por  hermosa  y  por  discreta , 
También  doña  Jerónima  le  encanta. 
Dando  á  los  Caslelvis  honra  perfeta; 
Ln  dos  hermanas  Sans  beldad  vi  tanta. 
Que  adoraila  el  deseo  mesujeia  , 
La  una  doña  Jerónima  se  nombra , 
Doña  Francisca  la  olía,  que  me  asombra. 

Doña  María  Vique,  al  sol  divino 
Vi  que  daba  la  luz  que  yo  deseo; 
Doña  Francisca  Sancliiz,  imagino 
Que  en  parangón  alcanza  este  trofeo ; 
Ooña  Isabel  Muñoz ,  á  quien  me  inclino  . 
Ks  de  toda  la  gala  el  sabio  arreo, 

Y  es  doña  Madalena  hermosa  tanto. 

Que  á  los  Castros  da  honor,  al  mundo  espauto, 
^  Doña  Isabel  do  Dijar,  clara  estrella. 
Ravo  de  sol ,  que  al  sol  ha  oscurecido; 
Doña  Rafaela  Hocafull ,  mas  bella 
One  aquella  por  quien  tuvo  fama  Abido: 
La  gracia  mas  que  humana,  que  amor  cela. 
La  deidad  y  el  valor  esclarecido, 
En  la  Boíl  .doña  Vicenta  ,  miro. 
De  el  de  Manises  luz ,  del  sol  zafiro. 

Contemplo  en  la  Pallas,  doña  Mariana, 
De  Pallas  el  valor  v  la  iiermosura  , 
Doña  Teodora  Arles  es  mas  que  humana. 
Pues  della  el  sol  recibe  su  luz  pura; 
Doña  Isabel  Soler  vi  que  á  Diana 
Exoede  en  la  beldad  y  en  la  cordura. 

Y  puede  la  Doíl,  doña  Lucrecia, 

Dar  gloria  al  que  de  ser  suyo  se  precia. 

De  doña  Ana  Ferrer  las  alabanzas 
Con  letras  de  oro  grabaré  en  diamantes; 
Doña  Francisca  Llóris  esperanzas 
Me  ha  dado  de  lo  mismo  muy  bastantes; 
María  de  Pertusa  estas  balanzas 
lüuala.  siendo  el  liel  de  sus  semblantes; 
Doña  Rafaela  Duarl  ha  de  ser  dina 
Del  arle  de  la  loa  nias  divina. 

Doña  Clara  Colon ,  por  mas  que  alterque , 
Del  mismo  paraíso  es  un  traslado, 
A  cuva  gran  deidad  es  bien  que  acerque 
Doña"  Laura  Vidal  su  sol  dorado; 
Margarita  Valero  es  bien  que  merque 
La  libre  sujeción  de  un  pecho  honrado. 
Pues  puede  con  la  plata  y  con  el  oro 
Que  en  su  cabello  y  frente  siempre  adoro. 
"  Olra  dama  que  miro  milagrosa 
De  Valeriola  ha  sido  doña  Paula, 
P(ir  quien  (si  no  me  mira  rigurosa) 
Otro  amante  he  de  ser  como  el  de  Caula: 
Doña  Luisa  de  Tolsan ,  dichosa. 
En  la  red  de  su  amor  tan  bien  me  enjaula , 
Que  puede  <le  sus  ojos  con  la  liga 
Hacer  que  tierno  sus  rigores  siga. 

Del  sol  divino  miro  la  luz  bella 
En  los  hermosos  ojos  celestiales 
DeMenandra,  que  ha  «ido  aquella  estrella 
Que  tanto  bien  ma  ha  dado  en  tantos  males: 
Doña  María  de  Hoil  con  ella 
«".oiileni|ilo,  que  de  diosa  da  señales. 
Porque  en  donaire ,  brio,  talle  y  gala  . 
La  que  mas  se  lo  cuida  no  la  iguala. 

Doña  Luisa  miro  Casanova, 
De  belli)  aspecto  y  de  gallarda  hcch-jra, 
Doña  Mencia  (^aslelvi,  que  roba 
íjianlas  almas  adoran  su  Iiermosura; 
Doña  Ana  lioca,  que  á  mi  amor  innova 
Los  ritos  rpie  eslimar  luvo  á  venlura, 
iLon  la  Relvis,  doña  Mana,  ingrata. 
En  quien  el  cielo  su  beldad  retrata. 

La  Cicspiíi  y  Cruillas  soberana 
'í)nña  Es[ieranza  digo)  miro  agora, 
A  cuyo  lado  está  ddña  Luciana, 
Que  ¿I  Figueíola  '1  nombre  y  ser  mejora  ; 
Doña  Francisca  onlrc  otras  vi ,  (\\]c  ufana  , 
Di-  las  [Jorjas  ,  sus  deudas  ,  era  aurora, 

Y  .i  doña  Dorotea ,  á  (piicii  forluna 
De  Dijares  hacia  sol  y  luna. 
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Júpiter  y  Mercurio  eternamente 
Influyen  discreción,  grandeza  y  gusto, 
Piscis  hermoso  corazón  ardiente, 

Y  el  sol  riqueza  sin  peligro  ó  susto; 
Mas  lo  que  influyen  á  la  humana  gente 
Estos  y  otros  planetas,  todo  al  justo 
Lo  influye  .Margarita,  que  ha  tenido 
De  la  casa  de  Ayerbe  el  apellido. 

Entre  la  gloria  que  de  amor  se  cria 
Miro  tres  damas ,  (|ue  merecen  solas. 
Por  su  talle,  donaire  y  gallardía. 
Lo  que  juntas  las  damas  españolas; 
Mayores  alabanzas  dar  querría 
A  las  divinas  bellas  Figuerolas, 
Pues  son  las  tres  que  exceden  á  Diana, 
Hipólita,  Rafaela  y  Mariana. 

Dos  Margaritas ,  como  el  cielo  hermosas , 
Dar.án  (si  crecen)  á  Valencia  fama, 
La  Boíl ,  escogida  entre  las  diosas , 

Y  la  Belvís,  de  amor  ardiente  llama; 
Dos  Luisas  también  vi  milagrosas , 
La  Pons  y  la  Jofré  (divina  trama ), 
Porque  de  dos  en  dos  corren  al  templo 
De  la  inmortal  belleza  que  contemplo. 

Doña  María  Fenollet,  compuesta 
Del  resplandor  del  sol  y  de  la  luna; 
La  gran  Eugenia  Adell ,  que  ha  sido  de  esta 
Ün  ser,  un  movimiento,  una  forluna; 
Doña  Isabel  Muñoz ,  ligera  y  presta, 
Promete  no  igualársele  ninguna, 
Aunque  doña  Jerónima  promete 
Lo  mismo,  como  altiva  Fenollete. 

Vi  en  medio  de  estas  damas  una  diosa, 
Mas  linda  que  del  sol  los  rubios  rayos; 
Coronaban  su  frente  milagrosa 
Mas  flores  que  dar.á  un  millón  de  mayos; 
A  la  una  y  otra  mano,  bella,  hermosa, 
La  vi  dos  viejos,  prodigiosos  ayos. 
El  uno  con  mil  lenguas  en  la  boca. 
El  oiro  sin  ninguna  ó  casi  poca. 

-M  que  estaba  sin  lenguas  regalaba 
Esta  dama  divina  con  ternuras, 
De  aquel  que  las  tenia  se  apartaba. 
Cansada  de  escucharle  sus  locuras; 
Las  otras  damas,  viéndola  que  estaba 
Suspensa  en  descartar  estas  llguras. 
Como  malillas  del  amor  dichosas    ■ 
Llegaron  á  valoría  rigurosas. 

Cual  con  palabras  buenas,  cual  con  malas, 
Del  viejo  de  las  lenguas  la  libraron; 
Dejáronla  contenía  con  las  alas 
Del  ejemplo  que  entonces  la  dejaron  : 
El  vicio  parlador  huyó  á  otras  salas. 
Donde  con  mas  blandura  le  trataron. 

Y  al  otro  que  sin  lengua  á  ellas  se  vino 
Le  hicieron  de  su  lado  y  templo  diño. 

Una  de  aquellas  damas  que  en  entrando 
Con  mas  cuidado  en  mi  puso  los  ojos, 
.Me  dijo  :  «.\miga,  valga  a(|ui  á  su  bando. 
No  imagine  (jue aquesto  ha  sido  antojos, 
Que  la  dama  divina  á  quien  gritando 
El  viejo  parlador  causaba  enojos. 
Es  su  amiga  querida  la  Comedia, 
La  que  al  vulgo  entretiene  y  le  remedia. 

El  viejo  parlador  sin  duda  alguna 
Es  la  Murmuración,  cuyo  sonido 
Al  bueno  y  al  honrado  leimporlnna, 

Y  alegra  y  entretiene  al  mal  nacido; 
.•\quel  que  se  quedó,  y  desde  la  cuna 
En  candado  á  sus  labios  lleva  asido. 
Es  de  las  damas  ayo.  es  el  silencio, 

A  quien  cual  dios  adoro  y  reverencio. 
Dijo;  y  al  ¡tunlo  despené  admirada. 
Haciendo  de  mi  sueño  mía  quimera  ; 
Cran  Sonado,  por  vos  soy  respetada. 
La  enigma  es,  mas  (|ue  escura,  verdadera  ; 
Con  gente  tan  discreta  y  tan  limada. 
Silencio  pido  yo  de  esta  manera, 
Pena  de  que  en  desgracia  haoréis  caído 
De  las  (lamas  que  amáis  y  habéis  oído. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 


SIGISMUNDO,  rey  de  yá- 
pales. 
MaNFKEDO,  conde. 
MENANDRA,  infanía. 


PEHSONAS. 


NORANDINO,  duque. 
HÜNOIÍIO,  criado. 
CONRADO,  ayo  de  la  in- 
fanta. 


FüLGEN'CIA ,  herinaiíu  de 

Sigismundo. 
CAPITÁN  DE  LA   GL'AR- 

DIA. 


UNA  CRIADA, 

Gente  de  acompañamiento. 

Otra  gente  de  mar. 

Alabarderos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen    SIGISMUNDO,    MANFREDO, 
HONORIO  í/ GENTE  DE  acompañamiento. 

SIGISMUNDO. 

Eslo,  Manfredo,  has  de  hacer. 

MANFREDO. 

Aunque  es,  Rey,  lu  voluntad  , 
En  cosas  que  no  han  de  ser 
Dicen  que  es  mas  humildad 

Y  mas  ley  no  obedecer; 
Considéralo  mejur. 

SIGISMI'NDO. 

Ya  lo  he  visto, 

MANFREDO. 

Pues  yo  callo. 

SIGISMUNDO. 

Conde,  en  nialeriis  de  honor 
Ha  de  ser  el  buen  vasallo 
Del  buen  rey  ejecutor; 
A  Norandino  ha  tenido 
Por  galán  M^nandra  bella, 

Y  quiero,  desconocido. 
Probar  lo  que  tengo  en  ella  , 
Pues  he  de  ser  su  marido ; 
Venir  en  su  compañía 

El,  ala  Infanta  no  abona; 

Y  asi,  quiere  nii  porfía 
Servirla  con  tu  persona , 

Y  casarla  con  la  mia; 

Por  este  miedo,  que  fundo 
En  un  nuevo  y  justo  enredo, 
Quiero  que  nos  Mame  el  mundo 
A  Sigismundo,  Manfredo, 

Y  á  Manfredo,  Sigismundo: 
Del  galán  sabré  el  secreto, 

Y  veré  con  mis  poderes 
Del  honor  della  el  efeto. 

MANFREDO. 

No  sé  si  el  probar  mujeres 
Es  de  varón  muy  discreto. 

SIGISMUNDO. 

Siempre  guardan  las  honradas 
Su  pundonor  y  decoro. 

MANFREDO. 

Como  están  sobredoradas. 
Pierden  la  capa  del  oro, 
Con  los  tientos  estregadas ; 
Cuéntase  que  es  apariencia 
Su  honor  y  su  autoridad  , 

Y  puestas  en  contingencia, 
Dejan  toda  su  btiidad 
Apegada  en  la  experiencia. 

SIGISMUNDO. 

Eso  quiero  ver. 


MANFREDO. 

Loable 
Parecer,  donosa  treta ; 
Si  en  el  mundo  miserable 
Ks  buscar  mujer  [)erfela 
Hacerse  un  hombre  incasable; 
Cuanto  mas .  (¡ue  el  f;ilso  trato 
No  ha  de  valemos. 

SIGISMUNDO 

Aquí 
La  verdad  será  el  recato. 

MANFREDO. 

¿Cómo  me  tendrá  por  ti. 
Si  ha  visto  ya  lu  retrato"? 
Y  si  dé!  nace  el  querer 
Que  la  arroja  por  acá  , 
Bien  se  deja  conocer 
Que  ni  por  rey  me  tendrá, 
Ni  querrá  ser  mi  mujer. 

SIGISMUNDO. 

Calla,  que  Honorio,  obligado. 
Soldará  ese  jnconvinienle 
Con  lo  que  habomos  tratado. 

MANFREDO. 

¿Quién  hará  para  tu  gente 
A  cada  boca  un  candado? 

SIGISMUNDO. 

¿Quién?  El  temor  de  morir. 
Que  es  llave  para  cerrar, 
iSo  menos  que  para  abrir. 

MANFREDO. 

¿Y  todos  sabrán  caHIarV 

SIGISMUNDO. 

Todos,  si  quieren  vivir: 
¿No  sabes  el  bando? 

MANFREDO. 

Sí. 

SIGISMUNDO. 

Pues  en  Ñapóles  no  entramos. 
Mayor  silencio  habrá  aquí ; 
Vamos  al  efelo. 

MANFREDO. 

Vamos. 
(.4p.  ¡Ay  mi  Fulgencial  Ay  de  mi! ) 

HO.NORIO. 

Tiéndanse  por  las  riberas 
Esas  gentes :  que  ya  asomau 
Por  el  muelle  las  galeras, 
(Aguí  han  de  parecer  dos  ó  tres  gale 
ras.) 

SIGISMUNDO. 

Las  espumas  del  mar  doman. 

Por  fuertes  y  por  ligeras. 

HONORIO. 

¡Qué  flámulas,  qué  tendales. 
Qué  chusma,  qué  guarnición! 
¿Qué  señor  las  tiene  tales? 


SIGISMUNDO. 

Como  de  mi  reina  son,* 
Las  tres  parecen  reales. 
( Toquen  clarines  y  tiren  morteretes.) 

M\NFREDO. 

¡Brava  salva!  ¿qué  mas  quieres? 

SIGISMUNDO. 

Pues  Menandra  desembarca. 
Que  finjas  cuanto  supieres. 

MANFREDO. 

¡Qu  '  bien  guarnecida  barca 
Üe  brocados  y  espalderes! 

Aqtii  han  de  hacer  como  que  desembar- 
can de  una  popa  de  un  batel  MENAN- 
DRA ,  CONRADO,   NORANDINO   y 

GENTE  DE  MAR. 

MENANDRA. 

Giacias  á  los  cielos  doy. 
Pues  me  han  sacado  del  mar, 
Aunque  tan  medro.'ía  voy, 
Que  en  su  boca  pienso  estar 
Mientras  en  su  lengua  estoy; 
Adiós ,  mudanza  y  braveza. 

MANFREDO. 

En  vez  de  esas,  os  aguardan 
Acá  constancia  y  firmeza. 
Aunque  entrambas  se  acobardan , 
Mirando  vuestra  belleza; 
Déles  v;iestro  cielo  abrigo. 
Pues  salis,  rota  la  guerra 
Del  mar  y  el  viento  enemigo, 
A  ser  Santelmo  en  la  tierra, 
Que  á  su  rey  os  da  conmigo, 

MENANDRA. 

¿Todos  sois  tan  bieu  habl'ídos 
Los  de  Ná¡;oles? 

MANFREDO. 

Sucesos 
Nos  Lacen  algo  limados. 

MENANDRA. 

Bien  mostráis  tener  los  liuesos 
De  Virgilio  acá  enterrados. 
¿Qué  es  del  Rey? 

MANFREDO. 

Con  vos  está, 

MENANDRA. 

¿Dónde? 

MAKFREDO. 

En  mí. 

MENANDRA. 

Salga  de  vos, 
Y  veréle. 

MANFREDO. 

No  saldrá ; 
Que  él  y  yo  uo  somos  dos. 
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MENANDRA. 

En  gentil  locura  da. 

MANFREDO. 

Vo  SOY  rey,  Menandra  bella. 

>1ENA>"DRA. 

Seréis  dos  con  el  que  vi , 
Uue  es  causa  de  mi  querella. 

51ANFRED0. 

Tres  reyes  liaré  de  mi , 
l'or  seguiros  como  eslreila. 

MENAXDRA. 

Dejemos  astrologias; 
Del  rey  de  Ñapóles  |iido. 

MANFREDO. 

Vo  soy  ese;  que  estos  dias 
Es  mió  este  mar  crecido, 

Y  estas  murallas  son  mias; 
Si  mi  talle  no  os  agrada, 
Iré  por  talle  de  rey 

(Si  le  tengo)  á  mi  posada; 
.Mia  sois  por  justa  ley, 
Conmigo  venis  casada ; 
Soy  Sigismundo. 

MEXANDRA. 

;. Es  verdad? 

MANFREDO. 

Sí,  pues  no  me  contradice, 
(lomo  veis,  una  ciudad. 
{Saque  un  retrato  Je  SigiSJtiundo .) 

MENANDRA. 

Este  retrato  d?sdice 
Desoy  de  vuestra  bondad: 
Con  esle  me  han  desposado, 
No  con  vos;  gracias  al  cielo. 
Que  está  aqui  quien  me  la  lia  dado. 
(Señale  á  Honorio.) 

MANFREDO. 

;.Hav  tal  maldad  en  el  suelo?  — 
Honorio,  ¿quién  me  ha  engañado? 
No  te  turbes. 

HONORIO. 

Mi  lealtad 
(Aunque  sea  contra  mi) 
Ha  de  decir  la  verdad: 
Ese  retrato  la  di 
En  Palermo,  su  ciudad. 

MANFREDO. 

¿No  es  de  Manfredo? 

HONORIO. 

Señor, 
Por  el  tuvo  le  troqué 
Cuando  ful  tu  embajador. 

MANFREDO. 

¿Qué  dices? 

«Itonorio. 
Que  me  turbé, 
Que  soy  mal  razonador  ; 

Y  como  acaso  traia 

Tu  retrato  y  el  del  Conde  , 
Con  la  priesa  que  tenia 
(Que  á  mi  empacho corre'^ponde), 
lTi  entregué  el  que  no  debia; 
Siilime  de  la  ciudad  , 

Y  después  en  las  galeras 
Conocí  mi  liviandad. 

MANFREDO. 

Necio,  ¿no  la  corrigieras? 

HONORIO. 

Eso  fué  Otra  necedad. 

MANFREDO. 

¿Nosnbos  lú  que  el  mndalla 
Ls  hacerla  mas  sencilla? 

HONORIO. 

Primero  quise  esl'or/alla , 
Por(iue  tiene  el  corregilla 
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Mucho  del  canonizalla ; 
Pues  ya  casado  te  veo, 
Perdona,  Rey.  por  pasado, 
.Mi  pasado  devaneo. 

MANFREDO. 

Bien  está. 

MENANDRA. 

Pero  has  tocado 
Arma  falsa  en  mi  deseo. 

MANFREDO. 

Si  en  eso  tu  amor  repara  , 
Libre  estás. 

MENANDRA. 

Rey,  tu  valor 
(Aunque  es  mi  prenda  mas  cara 
Me  extraña  ,  porque  tu  amor 
Nació  en  mí  con  otra  cara  ; 
Kn  lo  no  andado  tropieza 
Mi  voluntad. 

MANFREDO. 

Pues,  amiga, 
Múdale  al  gusto  una  pieza. 

MENANDRA. 

Si,  pero  dame  fatiga; 
Que  es  mudarle  la  cabeza. 

SIGISMUNDO.  {Ap.) 

Todo  va  bien  para  mí. 

NORANDINO.  (.4/J.) 

Extremada  coyuntura 
De  cobrar  lo  que  perdí. 

CONRADO. 

¿Dijiste  si  á  la  figura 
O  ai  Rey? 

MENANDRA. 

Al  Rey  dije  si. 

CONRADO. 

Pues ,  señora ,  eso  es  lo  justo ; 
No  te  cases  con  antojos , 
Que  son  arras  del  disgusto. 

NORANDINO. 

También  se  casan  los  ojos, 
Que  son  las  puertas  del  gusto; 
ihfaula,  pocos  maridos 
Para  entrar  bien  al  contento 
Entraron  por  los  oídos  ; 
No  ha  de  estar  el  casamiento 
Reñido  con  los  sentidos; 
Todos  cinco  por  amigo 
Han  de  tener  al  casado, 
Cada  cual  guarda  u^i  postigo, 

Y  el  que  se  hallare  enojado 
Dará  paso  al  enemigo. 

CONRADO. 

En  sentidos  no  repare 
Tu  ser,  pues  tienes  honor, 

Y  cuando  alguno  faltare, 
Pasa  el  que  tenga  valor 
AI  otro  que  blandeare. 

No  tuerzas  ningún  camino ; 
Que  lo  andado  has  de  perder. 

NORANDINO. 

No  te  case  un  desatino. 

SIGISMUNDO.  {Ap.) 

Esle  galán,  sin  mas  ver. 
Es  el  duque  Norandino  ; 
Rien  me  da  que  sospechar, 
No  yerran  mis  opiniones. 

MANFREDO. 

¿Ilabeisos  de  concertar, 
O  son  estas  conclusiones, 
ü  es  conclusión  de  casar? 

NORANDINO. 

Nunca  fuerza  (¡uien  advierte. 

MENANDRA. 

Nadie  sin  orden  me  ayude. — 
Rey,  tu  favor  es  mi  suerte; 
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No  importa  que  el  Duque  dude, 
Pues  yo  no  dudo  en  quererte ; 
Desdé  aqui  soy  tu  mujer, 
Pues  me  da  tu  calidad 
Ocasión  de  mas  querer. 

MANFREDO. 

Hola,  la  vuelta  tomad 
A  mi  casa  de  placer. 

MENANDRA. 

¿No  entras  en  Ñapóles? 

WANFREDO. 

Yo, 
De  su  vega  estoy  pagado. 

MENANDRA. 

Parece  que  se  enfadó. 
Fiel  Conrado. 

CONRADO. 

L'n  sí  dudado 
Tiene  mil  cosas  de  un  no. 

MENANDRA. 

Bien  dices ,  por  vida  mia. 

MANFREDO. 

No  hagan  salva  en  la  ciudad , 

Que  estoy  con  melancolía.        {Vase  ) 

NORANDINO. 

Bien  comienza  tu  amistad. 

MENANDRA. 

Y'  es  la  ocasión  tu  porfía. 
{Éntrese  Menandra ,  Conrado  y  la  gen- 
te ;  quedan  Sigismundo  y  Norandino.) 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  me  dices  de  esta  prueba? 

NORANDINO. 

Que  estoy  por  hacerme  al  mar, 

Y  mandar  tocar  á  leva. 

SIGISMUNDO. 

Norandino,  el  no  acertar 

En  hembras  no  es  cosa  nueva ; 

Esta,  Duque,  es  la  ocasión 

Que  lia  de  mejorar  tu  estado. 

Yo  sé  tu  mal  galardón; 

Que  con  su  botla  han  llegado 

Las  nuevas  de  tu  alicion. 

NORANDINO. 

¿  No  eres  tú  Manfredo? 

SIGISMUNDO. 

Sí. 

NORANDINO. 

¡  Qué  de  favor  por  tu  cara 
Allá  en  Sicilia  perdí! 

SIGISMUNDO.  {Ap.) 

Este  necio  se  declara, 

Y  me  ha  de  costar  á  mi. 

NORANDINO. 

¿Qué  dices? 

SIGISMUNDO. 

Que  estoy  corrido 
De  que  sin  mi  voluntad 
A  Menandra  hayas  perdido; 

Y  ¿era  mucha  su  amistad? 

NORANDINO. 

Mucha ,  pues  lloro  su  olvido. 

SIGISMUNDO. 

¿Llegó  á  manos? 

NORANDINO. 

No  llegó. 

SIGISMUNDO. 

¿Y  á  pajieles? 

NORANDINO. 

Bien  leía , 
Pero  jamás  escribió. 

SIGISMUNDO. 

Muy  iiriiicipiante  seria 
El  aiiKir  que  te  mostró. 


NORANDINO. 

Bien  dices  que  fué  reciente, 
Porque  entraba  en  admitir, 

Y  en  su  escuela  diligenle 
El  leer  y  el  escribir 

No  se  aprenden  juntamente. 

SIGISMUNDO. 

Si,  pero  bien  te  siguiera. 
Si  SUS  liciones  contigo 
Mas  veces  amor  la  diera. 

NORANDIXO. 

Leia  tan  bien,  amigo, 

Que  á  muy  poquito  escribiera. 

SIGISMUNDO. 

¡Qué  debiste  de  gozar 
De  esto  que  llaman  tener 
Conciertos  para  parlar! 
Qué  pocas  saben  leer. 
Que  no  sepan  pronunciar. 

NORANDINO. 

De  noche  vi  sus  balcones. 

SIGISMUNDO. 

Ocasión  bien  regalada. 

NORANDIXO. 

¿Qué  aprovechan  ocasiones, 
Si  me  daba  la  taimada 
De  muy  lejos  las  liciones? 
Mujer  que  paga  en  oir, 
Tenia  ,  Conde ,  por  ingrata ; 
Que  el  hacer  no  está  en  decir, 

Y  el  amor  de  lejos  mala, 
Mas  de  cerca  ha  de  morir. 

SIGISMUNDO. 

¿  Quién  duda  que  algún  contento 
En  las  razones  no  habria? 

ÑOR  ANDINO. 

Todas  fueron  cumplimiento; 
Las  palabras  me  media , 
Que  aun  es  avara ijn  dar  viento; 
Solo  perdi  el  escuchar 
Mis  penas  y  mis  placeres. 

SIGISMUNDO. 

Mucho  tienes  que  llorar; 
Que  el  no  quitar  en  mujeres 
Es  la  víspera  del  dar. 

NOKANDÍNO. 

Eso  lloro ;  que  es  verdad 
Que  todos  los  galardones 
Entran  por  la  voluntad. 

SIGISMUNDO. 

Si  á  quererla  te  dispones, 
Yo  te  haré  buena  amistad  ; 
Sigismundo  no  la  agrada, 

Y  el  pasado  amor  sustenta ; 
No  te  espante  la  jornada , 
Que  la  esposa  descontenta 
Ya  está  medio  conquistada. 
To  te  valdré  como  honrado  ; 
Que  en  palacio  estoy  valido, 

Y  el  Rey  me  tiene  enojado. 

ÑOR  ANDINO. 

Y  ¿he  yo  de  borrar  su  olvido 
Con  mano  que  me  ha  borrado? 
Por  tí  me  olvidó,  Manfredo ; 
Mira  si  es  bueno  el  valerse 

De  terceros  que  hacen  miedo. 

SIGISMUNDO. 

Ni  n  i  rostro  ha  de  temerse, 
Ni  esa  razón  te  concedo ; 
Vióme  rey,  y  es  cosa  clara 
Que  me  tuvo  por  hermoso, 

Y  conde  no  me  mirara; 
¿Qué  rico  has  visto  enojoso? 
Ni  ¿qué  rey  con  mala  cara? 
Esforcemos  tu  ventura, 

Que  en  tu  nombre  se  ha  criado, 

Y  un  tu  amigo  la  procura  ; 
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Que  el  tercero  asegurado 
Hará  la  dama  segura  ; 
Vamos,  y  déjame  hacer. 
Que  de  fuerza  has  de  ganar 
Donde  no  puedes  perder. 

NORANDINO. 

De  ti  me  quiero  fiar. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  te  quiero  valer. 

NORANDINO. 

¿Como  amigo? 

SIGISMUNDO. 

Como  amigo. 

NORANDINO. 

Pues  no  estoy  desconfiado, 
Si  tú  me  vales. 

SIGISMUNDO.  {Ap.) 
Contigo 
Sobrada  tierra  he  ganado, 
Sino  la  pierdo  conmigo. 
[Van  se.) 

Salgan  MANFREDO  y  CONRADO. 

MANFREDO. 

¿Que  me  adora? 

;  CONRADO. 

Fácilmente 
Quiere  la  mujer  honrada , 

Y  en  la  voluntad  pasada 
Pudo  apoyar  la  presente. 

MANFREDO. 

Con  presteza  se  ha  mudado; 
No  está  muy  firme. 

CONRADO. 

Señor, 
¿No  sabes  tú  que  el  amor 
Nace  en  las  almas  criado? 
La  Reina  es  ya  tu  mujer, 

Y  quiere  y  tiene  recelos; 
Que  siempre  nacen  los  celos 
Del  parto  del  bien  querer ; 

Y  tiene  mucha  razón, 
Porque  á  vista  de  tus  bienes 
Comienza  en  probar  desdenes, 
Sin  saber  qué  es  afición. 

MANFREDO. 

¿  Desdenes?  No  puede  ser. 

CONRADO. 

Digalo  su  suspirar. 

MANFREDO. 

¿Cómo  puede  desdeñar 
Quien  no  comenzó á  querer^ 
Conrado,  bien  excusara 
Que  ella  no  viviera  triste; 
Mas  fui  á  querella,  cual  viste, 

Y  hálleme  con  mala  cara ; 
Dejé  de  hacerlo,  con  miedo 
De  asombrarla ,  que  es  mujer, 
No  la  quiero  hasta  tener 

El  rostro  como  Manfredo; 
Ponte ,  amigo,  en  oración 
Porque  la  pueda  alcanzar; 
Que  es  muy  mala  de  borrar 
Belleza  del  corazón; 

Y  entre  tanto  no  me  pidas 
Para  la  Reina  dulzuras. 

CONRADO. 

Si  no  perdonas  solturas , 
Si  mocedades  no  olvidas , 
Mira ,  Señor,  á  quien  eres, 

Y  harás  puente  á  sinrazones ; 
Que  no  es  de  cuerdos  varones 
Castigar  locas  mujeres. 
Quiso  tu  rostro  fingido, 

Y  el  querer  en  tí  le  muda ; 
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En  tí  comenzó  la  duda, 

Y  en  ti  mismo  ha  fenecido; 
Yo,  Rey,  cuanto  en  ella  vi 
Fué  de  afición  un  abismo  : 
Por  ti  se  estaba  en  tí  mismo, 

Y  por  ti  te  dejó  á  ti ; 
¿Quejaste  de  que  te  deja, 
U  sientes  verte  escogido? 
Pues  de  olvidado  y  querido 
Puedes  formai'  della  queja. 
Como  quiera  que  ello  sea, 
Muda ,  Rey,  de  condición  , 
Que  es  hermosa  á  mi  opinión  , 

Y  la  tratas  como  á  fea; 

La  mano  jamás  le  has  dado. 
Dala ,  y  mira,  por  tu  vida , 
Que  parece  mal  partida 
Cama  que  no  se  ha  juntado. 
Toda  Ñapóles  la  espera, 

Y  tú  ,  por  darla  pesar. 
Sordo  y  bravo  como  el  mar. 
La  tienes  en  su  ribera ; 

Las  esperanzas  le  pierdes. 
Los  contentos  le  derramas , 

Y  en  vez  de  enseñarle  damas, 
Le  enseñas  árboles  verdes ; 
Entre  engañosos  reclamos 
Quieres  que  el  Psalterio  olvide  ; 
Sombras  de  donceles  pide, 

No  pide  sombras  de  ramos. 

Haz  que  á  Fulgencia,  tu  hermana , 

Pueda  ver,  que  la  desea, 

Y  haz  que  marido  te  vea. 
Pues  lodo  en  lodo  lo  gana  ; 

Y  mis  vejeces  perdona. 
Cansadas  y  desabridas ; 
Que  mis  canas  admitidas 
Se  atreven  á  tu  corona; 
La  Reina  viene,  repara 

En  todas  sus  pretensiones, 

Y  responde  á  mis  razones 
Con  hacerle  buena  cara. 


Sale  MENANDRA. 

MENANDRA. 

Esposo,  ¿cómo  has  dormido 
Esla  noche? 

MANFREDO. 

Descansado. 

MENANDRA. 

Y  ¿cómo  estás? 

MANFREDO. 

Con  enfado. 

MENATíDRA. 

¿Quién  te  le  da? 

MANFREDO. 

Tu  partido. 

ME.VANDRA. 

Y  ¿quién  lo  esfuerza? 

MANFRECO. 

Tu  gente. 

MENANDRA. 

¿Quéjanse? 

MANFREDO. 

De  mil  maneras. 

MENANDRA. 

¿De  quién,  Señor? 

MANFREDO. 

De  mis  veras. 

MENANDRA. 

Sí ,  que  mi  ayo  está  presente. 
¡Ay  vejez! 

CONRADO. 

¡Ay  mocedad! 

MENANDRA. 

4 Por  quién  se  quejan  ,  Señor? 
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.MA.NFKF.DO. 

Por  ü,  de  nai  desamor. 

MENA>DR.\. 

,. Desamor  es  tu  amistad? 
Ño  la  mira  con  mis  ojos 
Quien  la  trata  de  esa  suerte : 
Vo  nací  para  quererte, 
Y  he  de  querer  tus  antojos; 
Si  me  sobra  el  niuclio  bien , 
Quila  dél  la  mayor  parte. 
Porque  liaré  para  adorarte 
Molo  de  tu  desden. 
Si  el  verme  esposa  te  altera , 
Deja  la  carga  penosa, 
Péname  de  ser  tu  esposa. 
Porque  esclava  te  sirviera  ; 
Con  tus  desvíos  me  ciegas. 
No  te  puedo  querer  mas. 
No  pagues  con  lo  (¡ue  das , 
Pues  pagas  con  lo  (|ue  niegas; 
Si  las  obras  me  has  negado, 
No  esté  mi  gente  quejosa, 
l'ues  con  el  nombre  de  esposa . 
Que  me  das,  Key,  me  he  casado; 
Que  me  nombres  es  mi  intento, 
.Auiupie  dejes  de  tratarme, 
l'oniue  pagas,  con  nombrarme, 
La  deuda  del  casamiento  : 
Toda  soy  obligación . 
Todo  tu  gusto  es  mi  ley. 

MA>FREDO.  {Ap.) 

Camino  lleva  mi  rey 
De  salir  con  su  opinión. 

MEXANDtíA. 

No  harán  en  mi  diferencia 
Tus  ralos  buiMios  y  malos. 

M\>FREDO.  (Ap.) 

Desla  mujer  los  regalos 
Harán  celosa  á  Fulgencia; 
Pero  sabrá  la  verdad. 
Mas  ,, quién  concejos  la  admite? 

MENANDIÍA. 

Lo  presente  no  me  tiuite  , 
Sigismundo,  tu  amistad; 
Que  yo  viviré  pagada. 

MANFRP-DO. 

Basta,  no  me  digas  mas. 

CONRADO. 

;,  Aun  respondido  no  has? 

MESANDRA. 

Callo,  si  miliablar  te  enfada. 

MANFREDO. 

Calla  ó  haz  lo  que  quisieres. 

CONRADO. 

Mira  si  tengo  razón. 

{A  ella  sola,  y  hallen  los  do$.) 

MKNANDRA. 

Sigamos  SU  condición. 

CONRADO. 

Maldiga  Dios  las  mujeres. 

MENANDRA. 

Nunca  enojo  á  lo  que  amo. 

CONRADO. 

Todas  os  rendís  por  hierro. 
Porque  á  palos,  como  el  perro, 
VfMiis  á  (|uerer  al  amo. 
Tu  ayo  soy. 

MENANIíRA. 

A  placer, 
(honrado,  porque  he  de  sufrir 
Kl  ayo  para  el  vivir. 
Pero  no  para  el  (juerer. 

CONRADO. 

Mira,  Reina,  á  tu  valor. 

MENANDRA. 

Mira  también  k  mis  daños. 


{Va  se.) 


CONRADO. 

¿No  le  riges  por  mis  años? 

MENANDRA. 

Mas  años  tiene  el  amor. 

CONRADO. 

Niño  está. 

.MENANDRA. 

Y  en  eso  fundo 
Su  poder  y  su  durar; 
Que  niño  agora  ha  de  estar 
Si  ha  de  vivir  mas  que  el  mundo 

CONRADO. 

Huyendo  de  tus  respuestas, 
Me  voy. 

MENANDRA. 

Mi  bien  facilitas ; 
Que  en  los  añoscjue  me  quitas, 
•Me  quitas  tierra  de  á  cuestas. 

CONRADO. 

Tü  veras  cuan  mal  te  allanas. 

MENANDRA. 

Vete,  y  no  me  des  consejo ; 
Que  es  aparlar.se  de  un  viejo, 
Quitarse  otras  tantas  canas. 

Sale  SIGISMUNDO. 


SIGISMUNDO. 

Afuera  está  la  ciudad. 

MANFREDO. 

Conde,  ¿  qué  puede  querer? 

SIGISMUNDO. 

Negocios  de  calidad. 

MANFREDO. 

Entreten  á  mi  mujer. 
Pues  te  tiene  voluntad. 

MENANDRA. 

Yo  iré  contigo. 

M.ANFREDO. 

.lomada 
Ks  esta  que  es  solo  mia ; 
Bien  le  dejo  acomodada  . 
Pues  quedas  en  compañía 
De  la  cara  que  te  agrada, 

Y  tienes  mucha  ra/on. 

MENANDRA. 

Vo  sigo  mejor  querella; 
Cesen  motes. 

MANFREDO. 

No  lo  son, 
Casada  vienes  con  ella. 

MENANDRA. 

Mas  no  con  esa  opinión  ; 

Y  asi,  mudé  parecer. 

MANFREDO. 

Pocas  aguas.  Reina  amiga. 

Quitan  manchas  del  querer.     (Vase.) 

MENANDRA.  (Ap.) 

Quien  tal  siente,  que  tal  diga  ; 
Acpii  hay  mucho  que  temer. 

SIGISMUNDO. 

Enojado  el  Rey  está. 

MENANDRA. 

Juégase  con  mis  recelos. 

SIGISMU.NDO. 

No  son  juegos. 

MENANDRA. 

Calla  ya. 

SIGISMUNDO. 

Es  donaire  pfdir  celos 
Delante  de  (inicn  los  da. 
A  que  le  ofendas  te  ayuda. 

MENANDRA. 

Antes  con  mi  honor  se  mide. 


SIGISMUNDO. 

Con  otras  honras  te  acuda  , 
Quien  no  los  venga  y  los  pide 
Dispensa  en  ellos  sin  duda. 

MENANDRA. 

Descompuesto,  osado,  loco; 
Mucho  hago,  pues  te  escucho. 

SIGISMUNDO. 

(,  Es  porque  la  verdad  toco? 

MENANDRA. 

Conde,  por  tenerle  en  mucho, 
No  tengas  al  Rey  en  poco; 
Que  te  costará  la  vida. 

SIGISMUNDO. 

Temple  mi  fe  vuestra  llama; 

Que  el  Rey  me  obliga  á  que  os  pida, 

Y  acá  en  Ñapóles  no  hay  dama 
Que  mate  por  ser  querida. 

MENANDRA. 

Yo  moto. 

SIGISMUNDO. 

¿Con  qué  poder? 

MENANDRA. 

Con  el  del  Rey. 

SIGISMUNDO. 

Con  razón , 
Porque  es  grande  su  querer; 
Pues  no  sabéis  si  es  varón, 
No  os  tengáis  por  su  mujer. 

MENANDRA. 

¿Quién  en  mi  estancia  vedada 
Mis  sucesos  considera? 

SIGISMUNDO. 

Luce  la  primer  jornada, 
Porque  la  plana  primera 
Va  de  letra  colorada. 
Los  maridos  que  regalan  , 
Lo  cuentan  en  las  mujeres ; 
Siempre  gustos  se  señalan , 
Porque  el  humo  y  los  placeres 
Por  los  resquicios  se  exhalan. 
Es  reloj  el  casaniienlo 
(  Aunque  nunca  da  con  sobra); 
Anda  el  vivo  en  su  aposento, 

V  el  rostro  en  hacer  la  obra 
Da  las  horas  del  contonto. 
Reina ,  no  quieras  ungir 
Pavores  por  guardar  ley, 
Porque  es  sin  nacer,  morir ; 
Mas  no  culpemos  al  Rey, 
Que  tiene  adonde  acudir. 

MENANDRA. 

¡  Ay  de  mi ! 

SIGISMUNDO. 

¿No  has  conocido 
Que  está  el  Rey  algo  prendado? 
Tu  caudal ,  rio  querido. 
Llega  á  tu  mar  muy  sangrado; 
No  tienes  muy  buen  partido. 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

SIGISMUNDO. 

La  verdad  digo. 

MENANDRA. 

El  Rey  ¿hinche  otro  lugar? 

SIGISMUNDO. 

SI ,  Señora. 

MENANDRA. 

¿Y  donde, amigo? 

SIGISMUNDO. 


En  tener  íjué  te  contar 
Estaré  mejor  contigo. 


Bien  estás. 


MENANDRA. 

¡  Ay  cielo !  Ay  tierra ! 


SIGISMUNDO. 

Poco  así  me  satisfaces. 

MENANDRA. 

Esas  memorias  deslierra. 

SIGISMUNUO. 

Yo  reniego  de  las  paces 
Que  se  conceden  por  guerra. 
Que  son  treguas. 

MENANDRA. 

Tu  l)ondad 
Me  diga  quién  es  la  dama. 
¿  Es  bella?  Es  de  calidad  ? 

SIGISMUNDO. 

En  rompiendo  yo  su  fama, 
Me  romperás  la  amistad. 

MENANDRA. 

Yo  te  asiguro  de  ser 
Tu  amiga ,  y  de  perdonarte 
Tu  adoración  y  querer. 
¿Quiere  el  Rey  en  buena  parle? 
¿  Quién  es  ella  ? 

SIGISMUNDO. 

Una  mujer. 

ME.NAXDRA. 

Dime  su  nombre  al  momento. 

SIGISMUNDO. 

Eso  es  mucho  preguntar. 

MENANDBA. 

No  aflijas  mi  sufrimiento. 
Dilo  á  fe. 

SIGISMUNDO.  (.4p.) 

Por  bautizar 
La  tengo  en  el  pensamiento. 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

SIGISMCiXDO. 

Que  en  grande  aprieto 
Me  pones. 

MENANDRA. 

¿No  consideras 
De  mis  celos  el  efeto? 

SIGISMUNDO. 

Reina ,  de  una  vez  no  quieras 
Sacar  de  cuajo  un  secreto. 
{Ap.  Pensando  estoy  á  qué  nombro 
Me  arrime.) 

MENANDRA. 

La  color  muda. 

SIGISMUNDO.  [Ap.) 

Ya  nadie  mi  duda  asombre; 
Que  poner  una  honra  en  duda 
No  es  de  honrado. 

MENANDRA . 

¡.Vh  Rey  I  Ah  hombre! 
¿Quién  es?  Acaba. 

SIGISMUNDO. 

Es  honrada, 
Y  no  la  puedo  nombrar. 

MENANDRA, 

¿Honrada  y  enamorada? 
Calla ,  pues  me  quieres  dar 
La  purga  en  laza  penada. 

SIGISMUNDO. 

Señora  ,  en  otra  ocasión 
Te  diré  su  nombre;  agora, 
Pues  sabes  cuan  sin  razón 
El  Rey  tus  prendas  desdora , 
üignas  de  mas  galardón; 
Pues  sabes  que  yo  te  quiero. 
Pues  sabes  que  me  enternece 
Tu  duro  pecho  de  acero , 
Pues  sabes  lo  que  merece 
Un  anndor  verdadero, 
Pues  sabes  que  te  rendí 
Alma  y  vida  estando  ausente, 
Pues  sabes  que  adoro  en  ti, 
DD.  C.  DE  L.-i. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

Y  pues  sal)es,  finalmente, 
Que  sé  tan  poco  de  mí, 
.Vlejora,  Reina,  mi  estado; 
Pues  por  hacerme  placer , 
De  tu  ausencia  enamorado, 
Para  enamorar  tu  ver, 

Te  dio  Honorio  mi  traslado. 
No  fué  engaño,  que  yo  soy 
Causa  de  pruebas  tan  graves  , 
Que  en  la  tabla  adonde  estoy 
Te  quise  dar  los  jarabes 
Desla  purga  que  te  doy. 
Estos  ojos  ,  tus  espejos 
Fueron,  Señora,  uu  gran  rato; 
Sigue  los  mismos  consejos, 

Y  no  agrade  mi  retrato 
Solamente  por  sus  lejos. 

.Mira  el  Rey  cuan  mal  se  emplea. 
Que  sin  duda  apostarla 
( Viendo  lo  que  te  desea ) 
Que  primero  serás  mia 
Que  (.1  tu  marido  se  vea. 
Ya  te  he  dicho  mi  dolor. 
Va  sabes  que  el  Rey  le  paga 
Tu  querer  en  desamor, 
Líbranos  en  una  paga 
Su  venganza  y  mi  favor. 
Riquezas,  gustos,  estado 
Te  ofrezco.  (Ap.  Ya  se  enternece, 
.Mas  tal  combate  la  he  dado.) 
MENANDRA.  {Ap. ,  ¡/  áigülo  suspifando. 
Esta  respuesta  merece 
üu  hombiequees  tan  osado. 
(  Quiérese  ir,  y  deténgala. ) 

SIGISMUNDO. 

¿Dónde  vas? 

MENANDRA. 

Calla,  traidor. 

SIGISMUNDO. 

¿No  me  quieres  escuchar? 

MEN.ANDRA. 

Asi  te  pago  mejor; 
Qu'el  pararse  á  desdeñar, 
A  veces  huele  a  favor. 
Por  vida  de  mi  marido, 
Que  le  contaré  lo  que  eres, 
Si  das  en  serme  atrevido. 

SIGISMUNDO. 

No  escucha  el  Rey  á  mujeres ; 
Yo,  Reina,  seré  creído. 

MENANDRA. 

Dices  bien ;  que  esta  maldad 
Nadie  la  podrá  creer, 
Pero  valdrá  mí  verdad. 

SIGISMUNDO. 

¿No  ves  que  esotra  mujer 
Le  tiene  la  voluntad, 
Y  que  rogará  por  mi 
En  su  acuerdo? 

MENANDRA. 

Y  ese  mal 
¿He  de  creellode  tí? 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Porque  de  fiscal 
Te  has  hecho  testigo  aquí. 

SIGISMUNDO. 

No  es  lo  que  digo  fingido; 
Presto  lo  verás  probado. 

MENANDRA. 

No  hay  en  procesos  de  olvido 

Pretendiente  desamado 

Que  abone  favorecido. 

{Ap.  Mas  ¡  ay  de  mí!  que  el  veneno 

Va  labrando",  sin  suspiros. 

Secretamente  en  mi  seno; 
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Porque  son  los  celos  tiros 
Que  matan  con  solo  el  trueno.) 
Muerta  soy. 

SIGISMUNDO. 

Dame  una  mano; 
Será  achaque  do  el  desden 
Se  detenga. 

i  MENANDRA. 

j  Vil ,  villano 

j  Con  el  Rey,  con  mi  también, 
i  Y  con  mi  honra  inhumano, 
Yo  te  mandaré  malar. 


Sfl/eMANFREDO. 


1  ¿  Conde  ?  ¿Señora  ?  ¿Qué  es  esto  ? 

i  SIGISMUNDO. 

Ella  lo  puede  contar.  {Vase.) 

MANFREDO.    {Ap.) 

Pues  el  Rey  se  va  tan  presto. 
Él  me  deja  que  enmendar. 
Quiero  saber  lo  que  ha  sido. — 
Reina,  ¿á  quién  matáis? 

MENANDRA. 

Señor, 
Era  un  enojo  fingido. 

MANFREDO. 

Ese  se  llama  favor. 
Nova  muy  bien  mi  partido. 
O  decidme  la  verdad  , 
O  fundaré  en  la  mentira 
Faltas  de  vuestra  beldad. 

MENANDRA, 

Con  el  Conde  estoy  con  ira, 

Y  cargaré  su  maldad. 
Pasará,  Rey,  el  antojo, 

Y  hablaremos. 

MANFREDO. 

¿(ué  decís? 
Declaraos,  que  ;  a  me  enojo. 

MENANDRA. 

¿Vos,  que  sois  justo,  admitís 
Acusador  con  enojo? 
Suelen  crecer  el  pecado 
Los  agravios  fácilmente. 

MANFREDO. 

No  os  ha  Manfredo  enojado , 
i  Pues  lo  excusáis. 

MENANDRA. 

Solamente 
Os  diré  que  fué  sobrado. 

MANFREDO. 

¿Con  quién? 

MENANDRA. 

Con  una  mujer. 

MANFREDO. 

¿Sobra  y  con  mujer.  Señora  ? 
Falta  será. 

MENANDRA. 

Puede  ser; 
Pero  dejémoslo  agora, 
Que  no  hay  falta  do  hay  querer. 

MANFREDO. 

Luego  ¿  por  querer  erró  ? 

MENANDRA. 

Si,  Señor. 

MANFREDO. 

Y  á  quien  quería 
¿Era  á  vos? 

MENANDRA. 

Esposo,  no; 
A  una  dama  que  venia 
En  las  galeras  que  yo. 

MANFREDO. 

Y  ¿está  en  palacio? 
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MENANDRA. 

Y  coiiinigo. 
Que  es  mi  criada.  {Áp.  Asi  creo 
Disculpar  á  mi  enemigo.) 

MANFREDO.  (.4/?.) 

Ella  pide,  á  loque  veo. 

En  nombre  ajeno  el  castigo. 

MF.NANÜllA. 

.Mandalde,  Rev.  desterrar; 
Que  no  es  su  fe  muy  segura, 
Y  se  debe  castigar. 

MANFREDO. 

Calla.  Reina,  que  es  locura. 
¿Quién  desterró  por  amar? 
Creí  que  el  Conde  trnlaba 
De  fiiiiiarmo  loseslados  . 
Pues  Menandra  lo  mataba. 

HENANÜKA. 

Mas  ¿es  esto  para  honrados? 

MANFREDO. 

¡Brava  estáis! 

.MENANDRA. 

No  estoy  muy  brava. 

MANFREDO. 

Castigando  el  requebrar, 
Hacéis  delito  el  amor. 

MKNANDRA. 

Pues  ¿quién  suele  mas  errar? 

MANFREDO. 

¿  Criadas  celáis  ? 

MENANDRA. 

Señor, 
Criadas  y  por  criar. 

MANFREDO. 

¿Ella  anduvo  acaso  loca? 

MENANDRA. 

Antes  hizo  mil  querellas. 

MANFI'.EDO. 

Si  es  ansí ,  Reina  ,  ¿qué  os  loca? 

Cierren  los  oidos  ellas, 

Que  el  hombre  ha  de  alsrir  la  boca. 

Quieran,  di-jaldas  vivir ; 

Porque  a|)relar  la  bondad 

Es  reventar  el  sulrir ; 

Que  son  mozas  i)or  la  edad, 

Y  tand)ienpor  el  servir. 
Dos  maneras  de  locuras 
Tienen  ,  si  en  una  la  son  ; 
Sufrilda»  sus  desventuras. 

MENANDRA. 

Honrada  es  esa  opinión. 

MANFREDO. 

No  queráis  hembras  liguras, 
Ni  pid  lis  condes  medidos 
Con  'lamas  de  punto  menos, 
líeeo^íed  vuestros  oido';; 
Que  en  palacio  los  mas  buenos 
Sen  lo'^  nn nos  comedidos. 
A  Manlredo  perdonad; 
Que  yo  un  lienqio  le  sufrí 
Cosas  de  mas  calidad. 

MV.NANDHA. 

Y  si  digo  que  fué  a  mi . 
¿Qué  tbreis  de  su  bondad  ' 

MANFHEÜO. 

¿A  vos? 

MK.^ANDRA. 

A  mi  me  ha  rogado 
Que  le  í-nlre;^:ise  la  in.iiio. 
Donde  vos  no  liabeis  llegado. 

MANFREDO. 

Será  por  ser  hombre  llano ; 
No  le  lenga¡:>  por  o^ado. 


DE  DON  C-\RLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


MENANDRA. 

¿Eso  decis?  Por  mi  vida , 
Que  aun  de  burlas  me  enojáis. 

MANFREDO. 

C:>]|nd ,  no  estéis  de.sabrida  ; 
Que  si  vos  no  se  la  dais. 
No  in  porta  que  él  os  la  pida. 
El  tirar  no  es  acertar. 

MENANDRA. 

¿No  sobra  el  acometer? 

MANFREDO. 

Acometer  no  es  malar. 

MENANDRA. 

¿No  está  el  daño  en  pretender? 

MANFREDO. 

Pretender  no  es  alcanzar. 
Hace  el  hombre  lo  que  suele ; 
Ande  la  mujer  medida, 
Y  no  habrá  quien  la  recele; 
Porque,  amiga,  la  comida 
No  la  come  el  que  la  huele. 

5IENANDRA. 

¿Habíais  deveras,  Señor? 

MANFIIEDO. 

De  veras ,  y  muy  de  veras. 

MENANDRA. 

¿Eso  es  ley?  Eso  es  amor? 

MANFREDO.    (.i/J.) 

Para  las  burlas  primeras, 
Hurto  ¡iruebo  su  valor. 

MENANDRA. 

Voyme;  que  no  me  queréis, 
Pues  tal  parecer  me  dais. 

MANFREDO. 

Reina,  miracrioqne  hacéis; 
Que  en  la  puerta  (|ue  guardáis 
¿stá  el  daño  que  teméis. 

MENANDRA. 

El  consejo  es  muy  honroso. 

MANFREDO. 

.\  lo  menos ,  bien  pensado. 

MENANDRA. 

Voyme;  que  decir  no  oso 

Que  está  sin  duda  ocupado 

.Marido  que  no  es  celoso.  (Vase.) 

Sale  SIGISMUNDO. 

SIGISMUNDO. 

¿Conde? 

MANFREDO. 

Rey,  ¿no  coiresponde 
Mi  grandeza  con  mi  irylo? 
Habíame  de  conde  un  r:ilo. 
Que  rabio  por  vernuí  conde. 

SIGISMUNÜO. 

¿Por  qué? 

MANFREDO. 

Porque  tu  experiencia 
Mi  real  trato  no  :ibona; 
l'ú  me  has  dado  una  corona 
Empedrada  de  paciencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Cómo? 

MANFREDO. 

Por guaid;iile  ley 
,\  mas  [leligios  me  allano 
Qneaipiel  Inilnin  del  tirano. 
Que  de  biiilas  se  vio  rey. 
.Ño  le  rias. 

SIGISMUNDO. 

Conde,  al  lin 
lodo  ha  de  quedar  soldado. 


i  MANFREDO. 

j  No  puede  un  varón  honrado 
i  Aun  de  burlas  .ser  ruin. 
Déjame  estar. 

SIGISMUNDO. 

¿Tú  lo  has  sido? 

MANFREDO. 

Sí,  Señor. 

SIGISMUNDO. 

¿Por  quién? 

MANFREDO. 

Por  tí. 

SIGISMUNDO. 

¿Ruin  puedes  ser  por  mí? 

MANFREDO. 

Sí  lo  soy ,  pues  lo  he  ungido. 
Acábale  de  reir, 

Y  acabarás  de  saber 

Los  cuentos  desla  mujer, 

Y  mi  bondad  en  sufrir. 

SIGISMUNDO. 

Ya  yo  sé  que  se  ha  quejado 
De  mi  peusamiento  loco. 

MANFREDO. 

Eso,  Señor,  es  muy  poco; 
Que  á  mas  la  burla  ha  llegado. 

SIGISMUNDO. 

¿  A  qué  ? 

MANFREDO. 

A  tener  yo  paciencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Habiasme  de  matar? 

MANFREDO. 

No,  Rey,  mas  quise  abonar, 
Como  honrado,  tu  experiencia; 
Júrela  (jue  no  importaba 
Que  la  pidieses  favores; 
Que  .sou  obras  los  ainoies. 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿qué  respondió? 

MANFREDO. 

Rabiaba. 

SIGISMUNDO. 

¿Y  rabiando  se  ha  salido? 

MANFREDO. 

Bien  la  puedes  comiuistar, 
Que  ya  tiene  para  errar 
Licencia  de  su  mavido. 
Kstoes  darla  fáeilnieiile 
Espuelas  para  ser  loca  ; 
Que  el  galán  ancho  de  boca 
También  es  ancho  de  frente. 
No  (liras  (pie  no  le  he  dado 
Ocasión  para  tu  inlenlo. 

SIGISMUNDO. 

Otro  mas  hondo  cimiento 
Dejo  en  sus  celos  hibrado. 

manfr!;do. 
¿  V  es ,  Señor  ? 

SIGISMUNDO 

Qn(>  la  juré 
Que  vives  sin  libertad. 

MANFREDO. 

(Ap.  Quizá  que  dices  verdad.) 
V¿á  quién  culpaste? 

SIGISMUNDO. 

No  sé. 

MANFREDO. 

¿No  le  nombraste  mi  dama? 

SIGISMUNDO. 

No,  Conde;  qmí  con  mujer 
Aun  de  burlas  ha  de  haber 
Respeto  en  tratar  su  fama  ; 
Tú  le  estás  desesperando 


Por  ser  de  burlas  sufrido, 

Y  á  mujer  que  no  lo  lia  sido 
¿La  liaremos  m:ila  burlando? 

MANFREUO. 

Bien  dices. 

SIGISMUNDO, 

Con  lodo,  quiero 
Que  me  ayudes  á  pensar 
Á  cuál  podemos  cargar 
Ue  casa,  que  es  lo  primero. 
¿Qué  mujer  de  calidad 
Sera  buena  para  hacer 
Mas  lemor  á  esta  mujer, 
En  prueba  de  su  bondad? 
Aquí  he  de  ver  sus  quilates 

Y  asigurar  mis  recelos; 
Que  la  que  tiene  con  celos 
No  aflojará  por  combales. 
Piénsalo,  y  después  hablemos. 

MANFIIF.UO. 

Yo  lo  pensaré ,  Señor ; 
Pero  mire  lu  valor 
Que  son  recios  tus  exiremos; 
Porque  al  mas  fuerte  lugar 
(Sinculpa  del  resistir). 
Tanto  lo  pueden  batir, 
Que  se  venga  á  derribar. 
Állüja  un  poco  la  guerra 
Que  con  tiempo  le  apercibo. 

SIGISJIUNÜO. 

Manfredo,  si  la  derribo, 
Ño  caerá  sobre  mi  tierra. 
Amigo,  déjame  hacer; 
Que  á  costa  de  sobtesallos , 
Le  aprieto  ya  los  asaltos 
Con  fuerzas  de  mi  querer. 
Soy  padre,  cuya  jiortia, 
De  nociie  y  arrebozado, 
Saca  sangre  al  hijo  amado, 
Cebado  eu  su  valenlia. 

MANFÜEDO. 

Qué  sabes  de  Norifndino? 

SIGISMUNDO. 

Ya  le  voy  perdiendo  el  miedo. 

MAXFREDO. 

Él  viene. 

SIGISMUNDO. 

Vete,  Manfredo; 
Que  he  de  abrir  olio  camino. 

MA.NFHEI'O. 

Voyme;  que  tanta  experiencia 
No  esta  sigura  de  enojos. 

SIGISMUNDO. 

¡Ay  Menandra  de  mis  ojos  I 

MANFKEDO. 

jAy  mi  querida  Fulgencia!        {Vase.) 
Sale  NORANDLNO. 

NORAXDINO. 

Parece  qu'e  va  enojado 
El  aey. 

siGisnuxoo. 
Vive  sin  contenió, 
Porque  el  nuevo  casamiento 
Lo  tiene  desesperado. 

NOliANDlKO. 

¿En  qué  fundan  sus  enojos, 
Si  ha  probado  solo  el  ver? 

SIGISMUNDO. 

Es  comida  la  mujer 

Que  empalaga  por  los  ojos. 

NORANDINO. 

¿Será  largo  su  enfadarse , 
Cunde  amigo? 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  se  yo? 
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Parece  que  se  casó 
Para  solo  descasarse. 

NORANDINO. 

Ni  quiere  entrar  en  ciudad, 
Ni  acá  deja  venir  gente. 

SIGISMUNDO. 

Todo  el  cuerpo  está  doliente. 
Si  lo  eslá  la  voluntad. 

.NORANDINO. 

¿Cómo  lleva  las  afrentas 
La  Reina  de  su  galán? 

SIGISMUNDO. 

Las  contentas  no  lo  están  , 
Ved  qué  harán  las  no  contentas. 
Llora  por  muchas  razones. 

KORANDINO. 

¡Brava  ocasión  para  hacer 
-Alarde  de  mi  querer! 

SIGISMUNDO. 

Nunca  pierdo  yo  ocasiones  , 
Ni  las  pierden  los  muy  cuerdos; 
Que  son  pasos  muy  sabidos, 
Sobre  presentes  olvidos 
Fundar  pasados  acuerdos. 
De  vos  habernos  tratado. 

XORANDINO. 

Y  ¿o?  ha  querido  escuchar? 

SIGISMUNDO. 

Lloraba,  y  vuestro  llorar 
Le  vino  sobre  mojado. 
Por  manos  del  Rey  sacáis 
Fruto  de  vuestm  querella; 
Que  ol  Rey  por  los  ^jos  della 
Riega  lo  que  vos  sembráis. 

NORANDliNO. 

Luego  ¿crece  mi  favor? 

SIGISMUNDO. 

.4  brotar  comienza  agora  , 

Y  a  escuchar  vuestra  señora , 
Puerta  tenéis  a  su  amor. 
¿Estáis  alegre? 

NORANDINO. 

Y  es  justo 
Que  io  esté,  pues  mi  bandera 
Miro  en  la  plaza  |)riniera 
Del  homenaje  del  gusto. 

SIGISMUNDO. 

Duque,  los  oídos  son, 
P;.ra  las  alni;is  (jue  penan, 
Bóvedas  donde  resuenan 
Los  ecos  de  lj  alicioii; 
Donde  hay  eco-,  hay  respuestas , 

Y  do  !iay  respuestas  iiay  obra. 

NORANDINO. 

Manfredo,  el  f.ivor  me  .sobra, 
iMis  esperanzas  son  estas; 
Proseguid  en  esforzar 
La  le  que  en  mi  pecho  reina. 

Sigismundo. 
Duque,  yo  sé  que  la  Reina 
Os  piensa  galardonar, 

V  (jUe  os  mandara  muy  presto 
Cosas  de  su  voluntad. 

NORAXDINO. 

Agradezco  la  amistad, 

V  a  servirla  estoy  dispuesto; 
Por  vos  comienzo  á  vivir. 

SIGISMUNDO. 

Bien  os  podéis  alegrar. 
Que  c  miienza  por  mandar 
La  mujer  para  servir; 

V  en  el  hombre  es  al  revés, 
Que  por  mejor  se  mejora. 


19o 

>0RANDIN0. 

Mándeme  la  Reina  agora; 
Que  ese  será  mi  interés. 

SIGISMU.NDO. 

Mayores  prendas  espero. 
norandi.no. 
Para  que  vuele  mi  fama. 
Tengo  una  Reina  |)or  dama , 

Y  un  conde  por  mi  tercero. 

SIGISMUNDO. 

Viere  justo  mi  ejercicio. 
Por  hacera  toda  ley 
De  un  ganapán  hasta  un  rey; 
Que  tiene  alforja  este  oficio. 
En  toiios  hace  sus  piezas  , 
Para  lodos  tiene  «rados. 
Entra  en  todos  los  estados. 
Como  el  |)an  en  lodas  mesas. 
Dejadme  agora,  y  veréis 
Ló  que  os  valgo. 

-NORANDINO. 

(^jnde,  adiós. 

SIGISMUNDO. 

Yo  soy  vuestro. 

-XORANDINO. 

Yo  por  vos 
Vivo  agora. 

SIGISMUNDO. 

Bien  hacéis. 
(Vase  Ñor  andino.) 
No  me  fallará  invención, 
Sin  que  mucho  la  rodee. 
Para  hacer  (jue  ella  lo  emplee, 

Y  él  piense  (¡ue  es  galardón; 

Y  entre  tanto  iiabrá  camino 
(Cuando  mi  amor  no  lo  tuerza) 
Para  batir  esta  fuerza 

C  m  nombre  de  Korandino; 

Que  la  voluntad  pasada, 

l^oii  el  enojo  presente  , 

Harán  obra  fácilmente, 

Si  no  revienta  de  honrada  ; 

.Vliiclio  pruebo,  y  no  se  aplaca 

El  rigoi'  de  mi  temer; 

Que  en  la  esposa  se  han  de  hacer 

Mas  p;  uebas  que  eu  la  triaca.   ( Vase.) 

Salen  MENANDRA  r  FüLGENClA. 


MENANDRA. 

Con  el  deseo  de  verle. 

Tu  venida  he  procurado, 

¡  Para  hablarte  y  conocertp; 

I  Pues  ha  de  ser  con  tu  lado 

I  Mi  soledad  menos  fuerte. 

rUI.GENCIA. 

Correspondí  a  lu  deseo 
Yá  tu  voluntad  (n.icida 
!)el  Rev,  a  qnien  sigo  y  creo) 
(^on  otra  alicion  crecida, 
i)e  que  ajena  no  le  veo; 
V  asi,  me  holgué  de  saber 
Que  mi  hermano  me  iraia 
Á  esta  casa  de  placer 
Á  servirle,  do  podría 
Cosas  de  tu  gusto  ver. 

ME.NANDRA. 

Aqueso  he  yo  procurado, 
\  con  gran  diíicultad 
De  tu  hermano  he  recabado; 
Que,  según  su  cortedad, 
.No  poca  lierra  he  ganado  ; 
Puedo  con  lu  hermano  foco, 
Muy  poco  con  él  merezco , 
Pues  á  desden  le  provoco 
Cuando  á  servirle  me  ofrezco. 
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FCLGEXCIA. 

No  dio  mi  hermano  de  loco 
Tantas  muestras  hasia  asíora, 
■Qué'  tu  valor  conociendo, 
'•No  te  estima  v  110  te  adora? 
Ó;e<;tás  el  modo  fungiendo 
Con  que  un  galán  se  enamora? 
Porque  es  cierto  que  las  cosas 
Quede  lejos  alicionan, 
Ue  cerca .  por  milagrosas , 
Encaman,  porque  apasionan , 
Y  matan  por  ser  hermosas. 

MENA>'DUA. 

Digole  que  uo  me  quiere. 

FLLGENCU. 

•  Que '  ¿Con  obras  de  marido 
Ño  muestra  que  por  ti  muere? 

MENANDRA. 

Menos  que  eso,  amiga,  pido. 

FLLGENCIA. 

;  Cómo  menos?  ¿Qué  se  infiere 
Üeslo?  Qué  menos  pretendes  .' 

MENANDRA. 

Buenas  palabras  qucrria; 

Que  aun  esas  (si  no  te  otendes) 

No  me  da. 

FULGEXCIA. 

¿Y  con  osadía 
En  pedírselas  no  entiendes? 
Creer ,  Menandra ,  no  puedo 
Tanto  rigor  de  un  marido. 
(  An    Bien  procede  mi  Manfrcdo, 
Si  esta  mujer  no  ha  mentido, 
Pero  temo  algún  enredo;     _ 

Y  ansí ,  pienso  que  me  engaña.) 

MENANDRA. 

Ya  te  he  dicho  que  conmigo 
Usa  del  rigor  y  saña 
Que  pudiera  un  enemigo 
Lleno  de  esquivez  extraña; 
Ni  me  escucha  ,  ni  me  mira  , 
Ñi  cabe  en  mi  la  esperanza 
De  (lue  ha  de  hacer  en  suira 
El  tiempo  alguna  mudanza. 

FULGENCIA. 

Y  ;  le  amas? 

MENANDRA. 

¿Eso  le  admira? 
Le  quiero,  le  adoro  y  le  amo. 
Porque  es  tan  i)ello  a  mis  ojos , 
Oue  en  verle  li)da  me  inlhtuio, 

Y  a  sus  celosos  antojos, 
Favores  y  glorias  llamo. 

FULGEXCIA.  {Ap.) 

■  Ay  triste,  que  no  me  agrada 
Que  ¿lile  parezca  bien  1 

MEXAXDIIA. 

;Qué  dices? 

''  FELGEXCIA. 

Que  está  cifrada 
En  tu  amor  y  su  desden 
Liia  te  (pie  es  mal  pag:ida. 
Masdime,  ¿tú  »o  venias 
De  un  retrato  enamorada. 

MEXAXDP.A. 

Si  venia .  v  sus  porfías 
Dieron  al  Bey  libre  entrada 
En  estas  entrañas  mias. 

FLLGEXCIA. 

:  No  es  Manfred.)  mas  hermoso. 
De  mucho,  que  el  Bey.  mi  hermano. 

MEXAXDRA. 

Ni  SU  retrato  engañoso, 

Ni  su  original  liviano, 

Se  han  de  igualar  con  mi  esposo. 


DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 

FULGEXCIA. 

Calla  agora ,  que  me  engañas , 


Si  va  el  ser  rey  no  te  ha  hecho 
Abrir  puerta  á  tus  entrañas  ; 
Que  esto  sin  duda  en  tu  pecho 
Áloslró  sus  fuerzas  extrañas; 
Por(iue  riquezas  y  estados 
Suelen  en  hombres  hacer 
Lo  que  aceites  y  brocados 
En  mujeres. 

MENAXDRA. 

\  tu  ver. 
Son  esos  pasos  contados. 
No  imagines  que  es  ansí; 
Que  a  tu  hermano  le  quisiera 
Por  su  persona  y  por  mí. 
Cuando  la  belda'd  no  viera 
Tener  él  cifrada  en  sí. 

FULGENCIA. 

[Ap.  i  Ay  de  mí !  que  en  el  enredo 
De  que  siempre  me  temí. 
Ha  puesto  á  entrambos  Manfredo.) 
Menandra  ,  el  Bey  viene  aquí, 
Vete  ;  que  si  con  él  quedo , 
Yo  haré  que  te  adore  y  quiera. 

MENANDRA. 

¿Eso  me  ofreces? 

FULGEXCIA. 

Sin  duda 
Te  lo  ofrezco. 

MENANDRA. 

¿De  manera 
Que  tú  has  de  ser  en  mi  ayuda? 
Voy  me. 

FULGÍNCIA. 

Vete. 

{Vasela  Reina.) 
Si  no  espera 
Tu  dicha  mayor  regalo 
Del  que  yo  he  de  procurarte , 
No  será  mi  intento  malo 
Para  poder  desviarle 
Del  bien  que  al  mayor  igualo. 

Sale  MANFREDO. 


MANFREDO. 

¡Oh  Fulgeiicia,  mi  alegría! 
¿Mi  deuda  no  he  de  llamarte 
Ésta  vez,  aunque  eres  mia? 
/,  Va  comienzas  á  enojarle? 
Va  le  doy  melancolía? 
¿Qué  tienes?  Dime  tu  enojo. 

FULGENCIA. 

En  llamarme  deuda  has  hecho 
Deuda  mayor á  tu  antojo, 
Pues  no  ha  de  pagar  tu  (¡echo 
La  deuda  de  su  despojo. 

Y  pues  no  me  has  de  pagar, 

Y  siempre  me  has  de  deber. 
Ese  nombre  me  has  de  dar; 
Que  deuda  tuya  he  de  ser, 
Sin  poderla  remalar. 

Kii  lin,  ¿r|ué  tíi  me  lias  metido 
En  esta  gran  confusión? 
¿Así  paga  el  «lue  es  (juerido , 
¿Débese  oslo  á  mi  alicion? 
¿Ansí  esfuerzas  mi  ¡lartido? 
Después  de  haber  por  ti  lierho 
(Sin  respetará  mi  herniHiio  , 
Ni  al  honor  (pie  hay  en  mi  pecho) 
LfKpie  til  tienes  por  llano  , 
Por  ser  tan  de  lu  provecho? 

MANFREDO. 

Si  yoTíasadn  me  hubiera 
No  barias  mas  senliniieiilo; 
Mi  Fulgencia,  considera 
Que  de  lu  hermano  el  inlenlo 


Sigo  con  esta  quimera. 
De  burlas  te  enojarás  , 
Pues  de  burlas  me  he  casado. 


FULGENCIA. 

Para  mi  casado  estás 
Con  ella  ó  con  su  cuidado, 
Que  es  lo  que  me  ofende  mas. 
Til  la  traías  como  esposa  ,         , 
Tu  la  debes  regalar. 

MANFREDO. 

¿Yo  regalar?  ¡Qué  quejosa 
Sin  causa  estás,  por  me  dar 
Aquesa  pena  amorosa! 
Ella  lo  diga  ó  lu  hermano  , 
Si  la  hago  los  favores; 
¿  De  qué  le  quejas  en  vano  ! 

FL'LGENCIA. 

Si  los  celos  son  temores, 
;Qué  temor  hallas  liviano? 
tu,  Manfredo  ,  aunque  lingido, 
Eres  de  Menandra  bella, 
De  nombre  al  menos,  mando; 
Con  el  nombre  estás  con  ella , 
Celos  del  nombre  te  pido; 
Que  aun  no  es  bien  que  la  regales 
Con  solo  el  nombre. 

MANFREDO. 

Tus  duelos 
No  son  ,  amiga ,  mortales. 

FULGENCIA. 

•  No  sabes  que  son  los  celos 
Quinta  esencia  de  los  males  í 

MANFREDO. 

Si. 

FULGENCIA. 

Pues  siendo  tan  mortal 
La  pena  de  padécenos, 
En  un  alma  harán  señal 
Mas  dos  golas  solas  de  ellas 
Que  mil  libras  de  otro  mal. 

MANFREDO. 

No  pudiera  sin  sospecha 
No  obedecer  al  mandado 
De  lu  hermano. 

FULGENCIA. 

¿Qué  aprovecha 
Si  me  ofendes? 

MANFREDO. 

Yo  he  pensado 
Dejarte  muy  satisfecha 
Con  traerle  aquí  al  momento , 
Donde  viviendo  conmigo. 
De  mi  proprio  pensamiento 
Ansí  fueses  el  testigo 
Como  eres  el  movimiento  ; 
Que  si  yo  traidor  le  fuera, 
Ni  tú  vinieras  aciui , 
Ni  esos  desdenes  le  oyera; 
Vuelve,  mi  Fulgencia,  en  li , 
Mira  mi  fe  verdadera 
Y  mira  que  no  he  de  hablalla 
A  Menandra,  que  no  s.-a 
En  tu  iiresencia  ,  ni  dalla 
Ocasión  para  que  crea 
Que  puedo  sin  ti  escuchaba. 

FULGEXCIA. 

Esa  palabra  te  pido. 

MANFREDO. 

Yole  dov  esa  palabra; 
One  mi  pecho  enlerneculo 
Ño  es  diamante  (pie  le  labra 
Buril  de  otro  amor  lingido. 
;  Pierdes  el  susto  cruel , 
Celo  y  enojo  mortal? 

FULGENCLV. 

No  pierdo  lo  que  hay  en  él, 


Porque  mientras  dura  el  mal 
Siempre  dura  el  miedo  del. 

Jl.WFREDO. 

Vamos,  que  á  mi  voluntad 
Ofendes  con  gran  rigor. 

FCLGENCIA. 

Vamos  pues  con  gravedad ; 
Rey  de  Xápoies ,  señor , 
Venga  vuestra  majestad. 

MA>"FRED0. 

No  me  digas  tal  locura. 

FDLGE.NCIA. 

¿No  eres  rey? 

MANFREDO. 

Soy  rey  fingido; 
Alteza  por  gran  ventura 
Soy,  por  baber  merecido 
La'alteza  de  tu  hermosura. 
{Vanse.) 


JORNADA  SEGUiNDA. 


Safen  SIGISMUNDO  v  N0R.\ND1N0. 

NORANDINO. 

Acaba ,  y  quita  al  enredo 
Las  nieblas  de  los  temores, 

Y  dime,  ami£,o  Manfredo, 
Las  nuevas  de  mis  amores, 
Si  mios  llamarlos  puedo. 
Sácame  ya  de  cuidado; 
Que  el  bien  dudoso  es  peor 
Que  el  mal  cierto  y  declarado. 

SIGISMUNDO. 

Las  nuevas  saben  mejor 
Cuando  se  han  mas  desead  i. 

Y  pues  no  se  lian  der  pagar 
Con  otro  mayor  empleo , 
Pagúelas  el  desear; 

Que  es  justa  paga  el  deseo 
En  quien  pretende  alcanzar. 

N0R.\XD1N0. 

Si  á  tí  te  parece  bien 
Que  desee,  desde  aquí 
Solo  el  deseo  es  mi  bien , 

Y  aun  de  mi  estado  y  de  mi 
Haré  deseo  también. 

'  Que  ya ,  Mar.fredo ,  me  veo 
Á  tu  ser  tan  obligado, 
Que  por  darte  el  que  poseo, 
Te  querría  dar  mi  estado 
Disfrazado  en  mi  deseo. 
Que  al  rico  se  ha  de  pagar 
Como  paga  el  hombre  pobre , 
Que  es  solo  con  desear, 
Pues  no  hay  quien  en  darle  sobre 
Al  que  tiene  mas  que  dar. 
Pero  dime ,  caro  amigo  , 
¿  Habráse  acaso  enojado 
La  Reina  porque  la  sigo? 
¿Hate  por  dicha  escuchado? 
¿Tiene  disgusto  conmigo? 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿cómo  si  me  ha  escuchado? 
Luego  ¿  soy  tan  mal  tercero , 
Quemas  no  habré  recabado? 

XORANDISO. 

¡  Ay  amigo  verdadero  1 

¿Cómo  mas?  ¿Qué  has  negociado? 

SIGISMDXDO. 

Pues  si  mas  no  recabara , 

Conocieras  mi  agonia 

En  mi  lengua  y  en  mi  cara. 
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NORANDINO. 

;  Oh  amigo  del  alma  mia , 

Y  della  prenda  muy  cara  ! 

;,  Cómo  la  nueva  que  espero 
Podré  pagarte?  Si  agora 
No  te  pago  (aunque  lo  quiero; 
La  esperanza  que  en  mi  mora 
Del  recebilla  primero, 
Con  la  vida  he  de  servirte 
Fastas  nuevas  que  me  das. 

SIGISMUNDO. 

Luego  ¿ya  quieres  morirte? 

NOr.ANDINO. 

Después  me  la  prestarás. 
Conde  amigo,  para  oirte. 
Tómala,  Manfredo  hermano  , 

Y  después  al  lagar  suyo 

La  vuelve,  porque  es  mas  sano 

Recebir  un  favor  tuyo 

Con  vida  que  es  de  lu  mano. 

SIGISMUNDO. 

Cesen  esos  cumplimientos 
De  quien  me  das  tanta  parte  ; 
Cesen  encarecimientos , 

Y  sabrás  que  en  agradarte 
Pongo  todos  mis  intentos. 

Y'o  hablé  á  la  reina ,  y  tu  pena 
La  renové  en  su  memoria ; 
Oyóla,  y  dióla  por  buena  , 
Sacando  della  la  gloria 
Que  ya  en  cual  suyo  te  ordena. 
Hállela  tierna  en  efeto. 

NORANDINO. 

¿Cómo  tierna?  ¿Qué  has  podido 
Con  milagro  tan  perfete, 
Abrir  puertas  á  un  oído 
Cerrado,  sordo  y  secreto? 

SIGISMUNDO. 

Mira ,  amigo  Norandino, 
Como  te  vio  en  su  presencia 
Llorar  tu  mal  de  contino , 
Tu  lloro  en  su  resistencia 
Halló  (aunque  fuerte)  camino ; 

Y  como  el  llanto  pasado 
Se  jumó  con  el  presente. 
Fué  llover  sobre  mojado; 
Ablándela  fácilmente, 

Y  sembréla  otro  cuidado; 
Que  el  amor,  como  es  astuto , 
Saca  de  pasadas  glorias 
Presente  y  nuevo  tributo, 

Y  de  marchitas  memorias 
Memorias  que  rinden  fruto. 
En  fin  que  te  quiso  bien 
En  Sicilia  me  ha  contado; 
Así  que,  por  cierto  tea 

Que  por  callar  por  su  estado 
Calló  su  pena  también. 
Ella  admitió  el  casamiento 
De  este  rey  napolitano 
Por  cumplir  el  mandamiento 
De  aquel  su  padre  inhumano, 
Que  la  casó  sin  contento. 

Y  desto  está  tan  cansada  , 
Que  sin  haberse  casado 
(Como  el  cuyo  no  le  agrada), 
Le  parece  haber  estado 
Con  él  un  siglo  casada. 

Y  como  el  salir  consiste 
De  aquesta  vida  enojosa 

En  ti ,  que  su  amante  fuiste , 

Te  pide  blanda ,  amorosa , 

Corrida ,  llorosa  y  triste, 

Que  seas  su  valedor , 

Su  escudo,  amparo  y  defensa , 

Mostrando  en  esto  el  valor 

Que  tienes  para  la  ofensa 

Uel  Hey  tu  competidor. 

Que  entretengas  las  galeras 

te  manda,  en  que  habéis  venido , 
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Porque  piensa  muy  de  veras 
Dejar  al  Rey,  su  marido  , 

Y  partir  donde  tú  quieras. 

NORANDINO. 

Tierra  alegre,  adonde  mora 

Un  favor  tan  impensado  , 

.latdiii  do  nace  el  aurora  , 

Cielo  que  no  te  has  mostrado 

Ser  tan  cielo  como  agora  ; 

Plantas  que  reverdecéis 

Con  las  nuevas  que  escucháis , 

Fuentes  que  á  oírlas  corréis, 

Pájaros  que  las  cantáis, 

Flores  que  las  componéis  , 

Sol  bello,  que  te  has  parado 

Para  mi,  nuevo  Josué, 

Que  sigo  el  alcance  honrado 

De  mi  mal  que  un  tiempo  fué 

Con  el  bien  que  hoy  me  ha  llegado; 

Pues  todos  con  verme  ledo 

Os  holgáis  por  varios  modos , 

Pues  veis  que  pagar  no  os  puedo , 

Ayudadme  á  pagar  todos 

Lo  que  le  debo  á  Manfredo.— 

Caro  amigo  ,  es  por  demás 

Pretender  remunerarte 

Sin  dejar  el  cielo  atrás. 

Pues  para  poder  pagarte 

Te  he  de  dar  lo  que  me  das. 

Con  todo,  te  levantara 

Vn  templo  con  mil  despojos, 

Como  á  Dios  que  me  repara  , 

Donde  te  honraran  mis  ojos  , 

Do  mi  boca  te  adorara, 

Donde  incienso  te  ofrecieran 

Las  manos  que  has  redimido, 

Uo  mis  gustos  te  sirvieran  , 

Y  de  tuvoz  el  sonido 
Mis  orejas  solo  oyeran. 
Pero  en  aqueste  momento 
Ojos,  boca,  gusto,  oir. 
Memoria  y  entendimiento 
.Me  valen,  por  impedir 

Que  no  me  mate  el  contento. 
Perdona,  amigo  querido. 
Si  ando  corlo  en  este  punto ; 
Qui' vida,  gusto  y  sentido. 
Todo  te  lo  daré  junto 
Kn  haberme  socorrido; 

Y  deja  que  mi  memoria 
Razone  á  solas  un  rato 

Con  el  huésped  de  mi  gloria  , 
Que  no  (luiero  serle  ingrato 
A  él  como  á  tu  Vitoria. 
Suspenderme  quiero  un  poco. 
¡Oh  mi  gloria'.  ¡Que  te  veo'. 
Que  te  espero!  Que  te  toco  ! 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Este  necio,  á  lo  que  creo. 
Ha  dado  de  hereje  en  loco. 
Con  estas  falsas  quimeras 
Voy  engañando  su  fe; 
Que  para  entablar  mis  veras. 
Me  conviene  (¡ue  se  esté 
De  asiento  con  sus  galeras. 

Y  lo  bueno  es  que  he  de  hacer 
Que  la  Reina,  sin  sabello 
(Porque no  le  puede  ver), 

Se  lo  mande,  que  el  hacello 
Está  solo  en  mi  querer. 
Ella  viene. 

Sale  MENANDRA. 

MENANDRA. 

Buen  Manfredo, 
En  tu  busca  me  venia. 
Llena  de  un  celoso  miedo; 
Mas  di,  ¿qué  melancolía 
Trae  á  este  loco  tan  ledo? 
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SIGISMC\no. 

¿Con  todos  eres  esquiva  ? 

.ME.\A\DR\. 

Calla  ,  y  diine  qué  le  lia  dado. 

SIGISML'XDO. 

Porque  uii  nuevo  ser  le  aviva, 
La  vuJa  activa  La  trocado 
En  vida  conlempluliva. 

MENA.\ÜI!A. 

Eso,  Conde ,  le  conviene. 

SIGISML'XDO. 

Mientras  está  suspendido, 
S.ibras ,  líeina ,  lo  (pie  tiene  : 
Ya  sabes  cuan  atligido 
Por  tu  causa  pena. 

.ME.\.\NDRA. 

Pene. 

SIGISML'XDO. 

Ya  sabes  que  en  buen  romance 
Me  escogió  [)or  su  tercero. 

MENANDRA. 

Él  echaba  un  rico  lance. 

StGISMUXDO. 

Yo,  que  soy  quien  menos  quiero 
Darle  en  sus  gustos  alcance  , 
De  tu  parte  le  lie  mandado 
Que  ttí  deje  de  querer. 

MEXANDRA. 

¿Deso  está  regocijado? 

SIGISMUNDO. 

Es  gloria  el  obedecer 
.M  (jiie  es  lino  enamorado. 
Dice  que  darle  coiileiiio 
Es  lodo  su  galardón  , 

Y  que  \a  cuu  nuevo  intento 
lia  de  hacer  nueva  aticioii 
DtíSle  nuevo  mandamiento; 
Que  no  teniendo  otro  cuyo 
Mas  (|ue  el  ser  que  tu  le  das, 
Tddií  ajeno  y  luilu  suyo , 
Tendrá  por  dama  de  hoy  mas 
Este  no  quererle  tuyo.' 

HE.\A\URA. 

Opinión  tan  sabia  y  loca 
Nunca  ingenio  la  ha  trazado. 

SIGISMUNDO. 

A  tu  reposo  le  toca, 

gue  lo  (|ue  \o  le  iie  mandado 

Le  mandes  tilde  lu  boca; 

Sera  dar  aiitinid  .d 

A  lu  nuevo  embajador. 

Mi;.\A.\DRA. 

Acabe  su  necedad , 

Y  harelo. 

SIGISMUNDO. 

¡Ah  du(|ue  !  Ali  señor! 
Aqni  eslá  su  niajesiad; 

Y  alegre  de  ver(|ue  (|uieras 
Hacer  lo  (jue  le  he  mandado, 
Digo  lo  de  las  galeras. 

HENAXDRA. 

Duque  ,  gran  guslo  me  has  dado ; 
Ansí  es  ra/.oii  <pie  me  qui.ras. 
Ya  de  .Manlredn  has  sabido 
Mi  guslo,  seguirle  has; 

Y  pues  él  me  ha  referido 
fjuí;  lu  aparejado  e- las 
l'ara  eslor/ar  mi  pailido, 
Ila/.lo  cii  If  de  (pie  le  estoy 
Por  af|ueslo  agradecida. 

NORANDIXO. 

Digo.  Señora,  que  soy, 

Y  seré  loda  mi  vida 

El  mismo  (pie  he  sido  hasta  hoy. 
Porque  en  loilo  In-  de  servirle," 
Sinuasardeln  mandado. 
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MENA  \  OKA. 

Mucho  me  huelgo  de  nirle 

V  de  que  alegre  has  quedado 
Sin  muestras  de  arreiienlirie. 

NORANDIXO. 

Pues  ¿alegre  en  lu  servicio 
No  he  de  estar?  y  mas  sabiendo 
Une  en  aquesto  hago  mi  olicio  , 

V  tan  bien  me  eslá  ,  que  entiendo 
Perder,  de  gozo ,  el  juicio. 

MENAXDIiA. 

¿Qué  me  digas  con  verdad 
Uuele  está  bien?  Que  es  posible? 

NORANDIXO. 

¡Oh  Mnnfredo,  la  mitad 
De  mi  alma  indivisible, 
Ejemplo  de  la  amislad! 
Tú  eres  sin  duda  hechicero. 
Mira  la  Reina  ,  (|ue  aun  duda 
De  este  mi  amor  verdadero  , 
Dudando  de  si  en  su  ayuda 
Pondré  la  vida  al  tablero. 

SIGISMUNDO. 

Quien  desea,  teme,  amigo. 

NORANDIXO. 

Venlurosas  dudas  mías. 

MEXANDRA. 

El  necio  duda  consigo. 
Si  le  mando  lo  quehá  dias 
Que  con  desdenes  le  digo. 

NORANDIXO. 

Tan  bien  á  mi  ser  le  está  , 
Señora  ,  lo  que  has  mandado , 
Que  ningiin  tiempo  podrá 
Ver  sin  obras  acabado 
Lo  que  en  palabras  te  da. 

MENANDRA. 

Eso  te  pido, y  espero 
Que  será  comoconlio 
De  tan  noble  caballero. 

NOltANUIXO. 

¡  Oh  Conde ! 

MKNaNDRA. 

¡Oh  Maiifredoniio  I 

SIGISMUNDO. 

¡  Oh  dichoso  lisüiijeiü! 

NORANDIXO. 

Lo  que  mandar,  te  aseguro. 
Sin  t<'mer  otros  enojos  , 
Pues  en  mi  guslo  procuro 
El  seguí  o  de  tus  ojos. 
Que  es  de  mi  vida  el  seguro. 

SIENANDRA. 

Con  eso  en  esa  ocasión 
Asegura  la  b.ilaii/a 
Del  liel  de  mi  corazón. 
La  hiedra  de  tu  esperanza 
En  el  muro  de  alieion. 
Vele  pues  ,  y  con  Maiifredo 
Me  deja  á  solas  un  ralo. 

XORAXDINO. 

Voyme ,  Señora  ,  y  me  quedo 

Va  con  el  nuevo  relralo 

De  mi  gloria  y  de  tu  miedo. 

Manfredodi'l  alma  mia. 

Mucho  le  debo  sin  duda.  (Vase.) 

MENANDIIA. 

(-onde,  pagarle  querría 

El  haberme  dado  ajiida  * 

(Wniira  un  iifcio  y  su  porfía; 

Qiir  se  debe  la  amistad 

Al  que  libraros  procura 

De  un  necio  ron  libcrlad  . 

Que  es  gran  méilieo  (pie  os  cura 

De  una  grande  enfermedad. 


¿Con  qué  pagarle  podré 
lauto  bien  como  me  das? 

SIGISMUNDO. 

De  mi  desveninra  sé 
Que  pagar  no  me  querrás  , 
De  mucho  tener  con  qué; 
Que  las  ricas  de  hermosura 
Sois  avaras  de  favor. 

MENANDRA. 

¿Ya  vuelves  á  tu  locura? 

SIGISMUNDO. 

¿Ya  vuelves  á  tu  rigor? 

MENANDRA. 

.Mi  fe  dura. 

SIGISMUNDO. 

Y  mi  mal  dura. 
Siempre,  Reina,  esloy  mortal. 

MENANDRA. 

.N'o  des,  Conde,  en  enojarme. 

SIGISMUNDO. 

¿Hay  desden  al  tuyo  igual? 
No  me  quites  el  (|uejarme, 
Pues  no  me  quitas  el  mal. 

MENANDRA. 

Déjate  desas  razones. 
No  des  en  vanos  antojos; 
(fierra  el  paso  á  tus  pasiones , 
O  le  cerraré  á  mis  ojos 
Por  no  ver  tus  intenciones  ; 
Que  si  das  en  ofender 
Al  honor  del  Rey ,  (jue  es  mío  , 
Con  lu  ingrato  proceder, 
Habré  de  buscar  desvio 
Para  no  le  hablar  ni  ver. 
SIGISMUNDO. 

Y'o  callaré.  {Afi.  Gran  bondad 
Kn  aquesta  mujer  reina.) 
Dime,  en  fe  de  mi  amistad , 
Todo  cuanto  mandes.  Reina  , 
Pues  sabes  mi  voluntad. 

MENANDRA. 

Sabrás  que  como  el  tormenlo 
De  los  celos  ( ¡  pena  esípiiva ! ) 
Despieria  el  cnlendimienlo , 
El  eiileiidimieiito aviva 
i-A  cuidado  y  pensamiento; 

Y  ansí,  con  ellos  he  hallado 
Loa  verdad  conlirmada 
Del  alicicni  y  cuidado. 

Que  el  Rey  tiene  en  su  posada 
A  la  dama  que  has  callado. 

SIGISMUNDO. 

No  miento  yo. 

MEXAXDRA. 

¿Qué  ajirovecha? 
Qne  como  no  sé  quien  es  , 
be  todas  tengo  sospecha. 

SIGISMUNDO. 

Su  nombre  sabrás  después, 

Y  (jucdarás  satisfecha. 

SIENANDRA. 

¿Y  cuándo? 

SIGISMUNDO. 

El)  Otra  ocasión. 

MENANDRA. 

Todas  las  de  ca.sa  pones 
.Mal  con  eso  en  mi  opinión; 
Que  todas  son  mis  ladrones 
ílasla  saber  mi  ladrón. 
Acabala  de  nombrar. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Aun  no  sé  (|uién  ha  de  ser. 

MENANDRA, 

¿Siempre  das  en  murmurar? 

SIGISMUNDO. 

Como  tú  en  aborrecer, 


MENANDRA. 

Ya  tornas  á  porfiar. 
Voy  me. 

SIGISMCNDO. 

Espera. 

MF.XAXDnA. 

¿Has  de  callar? 

SIGISMUNDO. 

r.omo  piedra  callaré 

Con  quien  es  piedra  en  amar. 

MEXANDRA. 

Pues  en  fe  de  aquesa  fe , 
Te  quiero  yo  preguntar 
Si  conoces,  Conde  amigo, 
De  las  damas  de  palacio 
Las  letras. 

SIGISMUNDO. 

Como  le  sigo 
Desde  niño .  y  tan  despacio 
Estoy  con  él,  y  él  conmigo, 
No  se  me  puede  encubrir 
Cosa  en  el  particular, 

Y  á  las  damas  sé  decir 
Que.  enseñándome  á  contar, 
Las  he  etiseñado  á  escril)ir. 
Cuanto  y  mas  que  profesamos 
En  .^ápoles  gallardía , 

Y  las  letras  nos  moslramos 
En  motes  ,  que  cada  dia 
Escritos  nos  enviamos. 
Manos, cabezas  y  pies 

De  esias  forzadas  doncellas 
Conozco. 

MENAXDRA. 

Rico  interés. 

SIGISMUNDO. 

Muéstrame  un  suspiro  dellas , 

Y  te  diié  cúvo  es. 

MENANDRA. 

Pues  si  te  enseño  un  papel 
De  la  que  en  celos  iiif  al)rasa, 
¿Dirásme,  Conde,  por  él 
Quién  es  ella?        « 

SIGISMUNDO. 

Si  es  de  casa, 
Yo  lo  diré,  como  liel. 

MENANDRA. 

De  casa  debe  de  ser. 

SIGISMUVDO.  (Áp.) 

El  pecho  me  has  alterado. 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

SIGISMUNDO. 

Que  he  de  tener 
Al  Rey  por  muy  descuidado. 
Si  eso  has  llegado  tú  á  ver. 

MENANDRA. 

Sabrás  pues  .  Manfredo  amigo, 
Que ,  como  el  que  fuerzas  tlacas 
Cüiitra  un  enemigo  tiene, 
S  quien  en  |>odcr  no  iguala. 
Todo  su  modo  de  guerra 
Ha  de  consistir  en  trazas. 
En  espias  y  en  cautelas  , 
En  ardides  y  emboscadas ; 
.Vnsi  \o,  (|uenial  partido 
Con  el  Rey  tengo  sin  causa, 
He  de  valerme  de  astucias, 
De  quimeras  y  asechanzas. 
Con  las  cuales  (cuando  el  Rey 
Se  puso  anoche  en  la  cama) 
Engañé  dificilmente 
A  un  criado  que  le  guarda 
Los  secretos  y  vestidos 
Que  son  de  mas  importancia ; 
De  su  cámara  un  ayuda 
Me  dio  muy  libre  la  entrada. 

Y  ansi ,  escritorios  y  mesas 
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Rasqué  con  priesa  y  con  ansia; 
Hallé  en  una  faltriquera 
De  aquellas  calzis,  de  nácar, 
Bordadas,  que  aver  sacó. 
Con  telas  de  azul  y  plata ; 
Digo  que  hallé  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

¡  Ay  de  mí !  ¿  Quién  me  acobarda  ? 

MENANDRA. 

Mira  qué  enveses  (jue  tienen 
Sus  ropas  y  sus  entrañas. 
Tómelo,  pero  al  tom:.r!o, 
Hicieron  sanare  en  mi  alma 
Sus  heridas,  conociendo 
Ser  él  (|uien  mi  nrjerte  traza. 
Abrí,  y  leilo  con  miedo; 
Que  desús  dulces  palabras 
Algún  hechizo  temí , 
A  vueltas  «le  otras  mudanzas, 
üe  su  dulzura  y  terneza 
Conocí  bii-n  que  la  dama 
Le  adora  y  quiere  en  extremo, 
Según  tierna  le  regala. 

Y  ansí ,  alegre  por  hallar 
Rastro  de  mi  muerte  airada, 

Y  triste  por  el  .Miceso 

De  mi  pena  y  mi  dogracia. 
He  venido  á  ti ,  Manfndo . 
Pira  que,  sin  mas  tardanza, 
Con  lidelidail  me  dig:is 
Quién  es  esta  que  me  mata; 
Cuya  ,  amigo,  es  esla  letra  , 

Y  est;i  mano  alegre  y  falsa. 
Que  me  da  entre  sus  dulzuras 
Esta  purga  de  ret;ima. 

Esto  á  mi  cuenta  has  de  hacer, 
Para  (|ue  ([uede  á  tu  causa 
'Mostrándome  quién  me  hiere) 
.Mi  herida  medio  curada. 

SIGISMUNDO. 

¡  Av  papel !  Ay  galardones 
Indignos  deste  pesar  1 

MENANDRA. 

¿Dante  pena  mis  pasiones. 
U  le  ofende  el  rej^lgar 
De  la  tinta  y  las  razones? 

SIGISMUNDO. 

¡  Oh  traidor!  Dios  te  destruya ; 
¡Oh  enemiga  de  mi  fama! 
fuya  es  esta  letra,  tuya. 

MENANDRA. 

¿Mas  que  fuera  de  su  dama 

Y  de  alguna  deuda  suya? 
¡Ah  Conde  amigo! 

SIGISMUNDO. 

¡  Ah  liviana ! 

MENANDRA. 

¡Ah  Manfredo! 

SIGISMUNDO. 

¡Ah  vil  villano! 

MENAXDRA. 

Este  negocio  se  allana. 

SIGISMUNDO.  (.4/3.) 

Por  el  cielo  soberano, 
Que  psta  letra  es  de  mi  hermana. 
¡Ah  Manfredo  mal  nacido, 
Sinon  en  formar  traiciones. 
Va  la  letra  he  conocido, 

Y  por  ella  los  borrones 
De  mi  Fulgencia  he  leido! 
¿Que  el  amigo  mas  privado, 

Y  el  de  mayor  conlianza , 
Ese  mi  honor  me  ha  quitado. 

Y  en  lo  que  puesto  en  balanza 
Vence  al  valor  de  mi  estado? 

¡  Ay  estado  peligroso  , 

Y  qué  de  espinas  que  siembras 
Eu  un  pecho  generoso ! 
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Ay  honra  en  poder  de  hembras, 
vidrio  en  manos  de  un  furioso! 
.\o  hay  sangre,  imperio,  ni  ser 
Que  en  bondad  os  aventaje, 
Mas  la  sangre,  ¿qué  ha  de  hacer, 
Si  sois  lasde  mas  linaje, 
De  Iniaje  de  mujer? 
Vocjsligaré,  traidor 
Manfredo,  ansí  tus  engaños, 
Que  se  aplaque  mi  furor; 
Que  el  castigar  talesdaños 
Ks  muy  pro[)rio  del  señor. 

MENANDRA. 

¿Qué  es  esto ,  Manfredo  fiel? 
Paréceme  que  te  han  dado 
Veneno  en  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

F,l  Rev  viene  ,  ¡ay  desdichado' 

Y  verá  lo  que  liay  en  él. 

MENANDRA. 

Cuan  seguro  es  mi  perder 

SIGISMUNDO. 

'  El  papel  quiero  guardar. 

MENANDRA. 

Ansí ,  Conde,  liabra  de  ser, 
Pues  no  le  puedo  cobrar , 
Sin  que  el  Rey  lo  eche  de  ver. 

Sale  MA.NFREDO. 

MANFRV.DO. 

Oh  Manfredo  ,  caro  amigo , 
Con  priesa  á  buscarte  vengo. 
Porque  a  solas,  sin  testigo  , 
Por  cosas  graves  que  tengo. 
He  de  li;:biar  solo  contigo; 

Y  ansí,  la  Reina  allá  fuera. 

Se  enlrelengacun  i.ii  iiermana  , 
Que  há  gran  rato  que  la  espera. 

MENANDRA. 

No  es  novedad ,  co.^a  es  llana, 
l^icharme  de  e^la  manera. 

MANFREDO. 

Mes  novedad  el  quejarte. 
Vete,  acaba,  que  me  mueles. 

MENANDRA. 

Ya  me  voy  por  no  cansarte.  — 

M:nd'redo,  que  el  papel  celes 

Solo  quiero  encomendarle.        ( Vase.) 

MANFREDO. 

Lástima  me  hace.  Señor, 
\quesla  pobre  señora ; 
Templa  ,  por  Dios ,  tu  rigor. 
Que  pasa  de  raya  agora , 

Y  en  duda  pones  lu  honor. 
R.en  h:is  probado  el  efelo 
De  su  honrado  proceder  ; 
¿Tantos  tiros,  tanto  aprieto? 
Mira,  Rey,  ()ue  no  ha  de  ser 
Mas  bien  templada  que  un  peto. 
¿Tantas  exper¡eiici;is  malas? 
Tantos  siniestros  reveses? 
Tanto  quitarle  las  alas? 

í^o  se  venden  los  amases 
Á  prueba  de  tantas  balas. 
Satiuémosla  ,  por  fu  vida, 
De  la  pena  que  padece  ; 
Que  si  esta  gloria  crecida 
Por  justa  no  la  merece. 
La  merece  por  sufrida. 
¿No  meres[)ondes,  Señor? 
El  co'or  tienes  mudado ; 
Sin  duda  que  es  el  rigor 
Del  enojo  muy  sobrado. 
Que  quita  á  un  rey  el  color. 
¿Hate  ofendido  tu  esposa, 
Á  fuerza  de  ser  rogada? 
No  es  mi  lengua  mentirosa; 
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Que  el  probar  mujer  y  espada 
Es  prueba  bien  peligrosa; 
Porque  sigue  un  presupuesto 
De  las  dos  la  condición  , 

Y  al  jjeligro  manifiesto. 
Como  entrambas  liojas  son. 
Vuelven  la  hoja  muj-  presto. 
¡  Al) ,  Señor !  no  seas  cruel , 
Cuéntame  quién  te  enojó. 

SIGISMÜ.NDO. 

Traidor,  alevoso,  infiel, 
Una  lioja  me  ofendió, 
Pero  es  lioja  de  papel ; 
Hoja  que  me  da  tal  guerra , 
Que,  enojando  mi  valor, 
Üe  la  vida  me  destierra  , 

Y  es  del  ramo  mas  traidor 

Y  mas  noble  de  esta  tierra. 
Pero  yo  le  corlaré 

Con  mi  espada  y  con  mi  mano, 
Vil  Manfredü,  pues  ya  sé 
Que  hace  sombra  aí  mas  villano 
Que  ha  conocido  la  te. 

M.VM-UKDO. 

Salios  me  da  el  corazón. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  murmuras,  enemigo? 
¿És  confesar  tu  traición  ? 

MANFREDO.  {Á¡).) 

¿Traidor,  y  á  tan  grande  amigo? 
iNo  es  sin  muy  grande  ocasión. 
Quiero,  hasta  ver  la  verdad  , 
Cubrir  mi  dudoso  yerro; 
Que,  en  eleto,  la  maldad, 
Que  tiene  cara  de  hierro, 
Tiene  cara  de  bondad. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dices,  falso  y  doblado? 

M.\>FRF.D0. 

Que  de  oírte  no  me  aílijo, 
Porque  estoy  asigurado 
Que  de  alguna  envidia  es  hijo 
Ese  tu  enojo  sobrado ; 

Y  en  tu  noble  proceder, 
Porque  al  ser  natural  cuadre, 
Agraviando  mi  querer. 
Como  es  víbora  la  madre, 

Ha  reventado  al  nacer. 
Pero  si  mi  confianza 
Vence  á  mis  competidores, 
Verás  sin  mucha  tardanza 
Que  son  tus  mismos  rigores 
Hechuras  de  tu  privanza. 
Mueve  el  favur  la  codicia  , 
La  codicia  á  la  esperanza  , 
La  esperanza  á  la  justicia , 
La  justicia  á  la  privanza, 
i>a|)rivanza  á  la  malicia. 
Tiene  el  que  tiene  el  mandar , 
De  envidias  una  gran  cerca, 
Por  esto  lo  han  de  llamar 
Privado,  porque  está  cerca 
Del  privarle  del  privar. 
Desloga  ;oh  Hey!  tu  pasión; 
Que  yo  esloy  asegurado 
Que  tienes  [)0ca  razón , 

Y  que  envidias  de.  mi  estado 
Turban  mi  buena  opinión. 

SlC!SMr>D0. 

No  son  envidias,  ingrato. 
Ni  son  falsas  relaciones 
Las (|ue  publican  tu  trato; 
Testigo  de  tus  traiciones 
Te  he  de  dar  en  breve  ralo. 
.Mira  bien  fste  papel ; 
¿Conoces  afjuesta  letra? 
¿Sabes  de  su  mano  ínfiol 
El  secreto  que  penetra 
Quien  hyó  lo  (|ue  hay  en  él? 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA 

Sabes  á  quién  se  escribieron 

Esas  razones?  V  ¿sabes 

Que  á  ti  por  mi  hermana  fueron 

Dirigidas?  Porque  acabes 

De  entender  que  te  entendieron  ; 

¿Desde  la  letra  primera 

Ño  viene  á  ti  encaminado 

Del  pecho  de  aquella  fiera? 

¿No  eres  tú  su  regalado? 

Ño  dice  desta  manera? 

{Lee.)  «La  que  no  teme  mudanzas, 
«no  sabe  lo  que  son  firmezas;  y  ansí,  to- 
Ddo  cuanto  haces  me  hace  miedo;  qni- 
iíSiera  tener  mas  que  darte,  para  que 
Dcon  esperanza  dello  asigurara  mis  du- 
ndas ;  pero,  pues  no  me  deje  otra  cosa 
»en  mi  mas  que  el  poder  rogarte  como 
»á  dueño  absoluto  de  cuanlasyohe  te- 
«nido,  te  ruego  que  mires  siempre  por 
umis  obligaciones  y  lágrimas ,  pues  las 
«primeras  son  de  honor,  y  las  segundas 
»de  celos.» 

Conoce,  ingrato  y  traidor, 
El  fino  térniino  honrado, 
Que  con  capa  del  favor. 
En  mi  palacio  has  tratado. 
En  ofensa  de  mi  honor; 
Donde ,  á  vista  del  regalo, 
Que  engañado  te  ofrecía, 
Cuando  á  mi  mismo  le  igualo. 
En  la  mejor  prenda  mia 
Te  enseñaste  á  ser  tan  malo. 

MANFREDO.    (Ap.) 

¡  Ay  de  mí !  cuan  descuidado 
En  no  romper  el  papel 
Anduve,  mas  ya  he  pensado 
Otro  enredo,  que  con  él 
He  de  salir  de  cuidado. 

SIGIS.ML'NDO. 

¿Qué  estás  trazando,  tirano? 
Si  piensas  darme  á  entender 
Que  aqueste  papel  liviano 
Puede  ser  de  otra  mujer, 
Será  pensamiento  vano; 
Porque  la  Picina  ,  furiosa 
Con  estos  celos  fingidos  , 
Hubo  de  hallar,  muy  curiosa , 
Buscando  entre  tus  vestidos  , 
Aquesta  carta  amorosa ; 
Donde,  no  solo  has  mostrado 
Que  eres  traidor,  mas  también 
Que  de  serlo  te  has  preciado , 
Pues  llegó  á  manos  de  (juien 
Me  le  (lió  con  mas  cuidado. 
Esa  loca  se  rindió 
Á  un  varón  secreto  y  fiel , 
Tu  cuidado  la  pagó; 
Que  quien  no  guarda  un  papel 
No  estima  á  quien  lo  escribió. 
Los  amantes  regalados , 
De  infantas  favorecidos, 
Hacen,  estando  obligados, 
Escritorios  de  vestidos 
Que  andan  entro  sus  criados. 
Ingralo  has  sido  y  traidor 
(Con  tu  poca  y  mala  cuenta) 
Al  amor  de  ella  y  mi  honor; 
Que  el  menospreciar  la  afrenta 
Hace  la  afrenta  mayor. 
¿  De  qué,  con  risa  fingida  , 
Te  muestras  alborozado? 
Yo  le  (|uitaré  la  vida, 
Porípn;  acabe  mi  cuidado 
En  siT  ella  fenecida. 
Lave  tu  s;  ngre  villana 
Estas  manchas  [(or  mi  daga  , 
Porque  la  boca  inhumana 
De  tu  pecho  y  de  lu  llaga 
Cierre  á  la  dll  vulgo  vana. 


WWKREDO. 

Deten  la  mano  ,  y  advierto 


Que  no  es  bien  ,  sin  escucharme , 
Tratarme  de  aquesta  suerte. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  disculpa  puedes  darme, 
Que  te  libre  de  la  muerte? 

MANFREDO. 

Cuando  yo  no  te  la  dé 

Tal  que  satisfecho  quedes. 

Bien  podrás  culpar  mi  fe ; 

V  entonces,  si  lu  no  puedes, 
Yo  mismo  me  mataré. 

SIGISMUNDO. 

Imagino  que  has  pensado 
Cómo  engañarme;  mas  di; 
Que  yo  estoy  tan  lastimado. 
Que  por  ver  disculpa  en  ti 
Diera  parle  de  mi  estado. 

MANFREDO. 

Tan  desdichado  he  nacido. 
Que  le  he  ofendido  sin  duda 
Con  lo  que  mas  te  he  servido ; 
Oye,  y  verás  que  en  tu  ayuda 
Esa  misma  carta  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

V  ¿  esto  dirás,  en  efeto, 
Que  ha  sido  servirme ,  ingrato? 

MANFREDO. 

Que  lo  ha  sido  te  prometo. 

SIGISMUNDO. 

¿Cómo? 

MANFREDO. 

Escucha  un  breve  rato. 

SIGISMUNDO. 

k  escucharte  me  sujeto. 

MANFREDO. 

¿Bien  te  acuerdas  que  (ingias 
A.  la  Reina ,  mi  señora  , 
Que  una  dama  conocías 
En  palacio,  á  quien  yo  agora 
Amaba  con  mil  porfías? 

SIGISMUNDO. 

Sí  me  acuerdo. 

MANFREDO. 

Y  ¿  (pie  rogado 
Por  ella  ( afligida  y  triste 
(>ou  su  celoso  cuidado) , 
Su  nombre  no  le  dijiste 
Por  no  tenerle  pensado? 

SIGISMUNDO. 

Verdad  es. 

MANFREDO. 

Y  ¿me  mandaste 
Que  te  ayudase  á  pensar 
Á  quién  con  menos  contraste 
Pudiésemos  levantar 
El  leslinionio  (|ue  hallaste? 

SIGISMUNDO. 

Todo  es  ansí :  yo  confieso 
Que  en  todo  dices  verdad  ; 
Mas  no  que  para  el  proceso 
Ue  mi  afrenta  y  tu  maldad 
De  descargo  sirva  aquesto. 

MANFREDO. 

Que  sirve  es  cosa  muy  llana  ; 
Porque  yo,  por  tu  ocasión  , 
Con  buen  lado  y  con  fe  sana  , 
Quise  seguir  tu  invención 
Con  ayuda  de  lu  hermana  , 
A  (|iiiei)  hicí!  que  escribiese 
Este  papel  amoroso. 
Donde  amores  me  dijese; 

V  ansí .  lo  dejé,  gozoso, 
Donde  la  líeina  lo  viese; 
La  cual,  viendo  los  matices 
De  la  mano  amada  y  fiel, 
Echando  en  su  amor  raíces, 

i  Ha  de  creer  que  es  papel 


De  la  dama  que  tú  dices. 

Mira  con  esto,  Señor, 

Si  te  lie  servido,  y  con  gana. 

SIGISMUNDO. 

¿Fulgencia,  Conde  traidor 

(A  quien  llamamos  tu  hermana), 

Ha  de  causarla  temor  ? 

MANFREDO. 

Sí  causará. 

SIGISMUNDO. 

¿Tú  no  ves 
Que  el  papel  de  su  enemiga 
Ha  de  enseñar,  y  después 
Que  el  que  lueiios  del  le  diga , 
Le  ha  de  decir  cuyo  es? 
De  Fulgencia  ,  cosa  es  llana 
Que  es  la  letra  han  de  decir, 
Pues  ¿ha  de  creer,  liviana, 
Que  á  tu  hermana  has  de  servir, 
Si  la  tiene  por  tu  hermana? 
Pensando  huir  tus  castigos. 
Te  paras  dobles  traspiés; 
Falsos  te  son  tus  amigos, 
i  Ah  Manfredo,  y  cómo  es 
La  conciencia  mil  testigos! 
Cómo  te  alcanza  el  pecado 
De  cuenta  en  esta  ocasión ! 

MANFI'.EDO. 

Calla,  que  no  has  penetrado, 
Como  piensas,  mi  intención  , 

Y  por  eso  me  lias  culpado ; 
Mi  intento  fué  que  ella  viese 
La  letra,  y  que  de  Fulgencia 
Dos  mil  celos  concibiese. 
Cuando ,  por  su  diligencia. 
Ser  tuyo  el  papel  supiese. 

SIGISMU.NDO. 

¿Cómo  ansí? 

MANFREDO. 

¿No  es  cosa  liana 
Que  en  verlo  se  ha  de  poner 
Mas  celosa  y  menos  sana  , 
Si  la  hacestú  creer 
Que  no  es  Fulgencia  mi  hermana , 
Sino  que  en  nombre  ungido 
De  hermana ,  es  mi  dulce  amiga , 

Y  que  has  también  entendido 
Que,  aunque  el  reino  la  persiga  , 
He  de  ser  yo  su  marido? 

Pues  si  le  dices  aquesto, 
Sobre  haber  visto  el  papel , 
Diga  la  experiencia  el  resto ; 

Y  di  tú  por  mí  y  por  él 

En  la  deuda  que  le  he  puesto. 
Eslo  venia ,  Señor , 
Solo  agora  á  descubrirte ; 
Mas ,  ya  por  muy  gran  favor, 
Quiero,  Rey,  solo  pedirle 
( Si  es  que  puede  algo  mi  amor) 
Que  con  tu  Menandra  amada 
(Que  es  tan  buena  como  ves) 
Hagas  vida  asegurada, 

Y  que  licencia  me  des 
Para  irme  á  mi  morada  , 
Donde  triste  y  sin  favor. 
Con  la  soledad  amiga. 
Viviré  de  hoy  mas  ,  Sefior, 
Seguro  de  que  me  diga 

El  dueño  deila  traidor. 
Hereden  ,  Rey  ,  mi  contento 
Los  que  pueden  mas  en  ti. 
Voyme ,  al  fin  ;  dales  mi  asiento, 
Porque  por  lo  menos  fui 
Traidor  en  tu  pensamiento. 

SIGISHLNDO. 

¡  Oh  mi  amigo  verdadero. 
De  mi  vida  la  mitad, 
De  mis  gustos  fiel  tercero, 
Ejemplo  de  la  amistad  , 
De  mi  honor  escudo  entero! 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

Perdóname  el  discurrir 
Fácil ,  terrero  y  liviano, 
Las  sospechas  y  el  reñir; 
Que  no  solo  como  hermano 
En  mi  casa  has  de  asistir, 
Pero  mis  veces  te  doy, 
Mis  privados  atropella ; 
Dispon,  .Manfredo,  desde  hoy 
De  los  cargos  que  liay  en  ella. 
Por  el  cargo  en  que  te  soy. 
Pues  tanto  te  debo,  amigó, 
Como  lo  muestran  tus  obras , 
De  hoy  mas  ese  acuerdo  sigo; 
.\ueva  opinión  en  mí  cobras, 

V  ansi,  á seguirle  me  obligo; 

V  perdona  mi  dudar. 

Mi  miedo  y  mi  sobresalto ; 
Que  te  quiero  confesar 
Que,  como  volabas  alto. 
No  te  he  podido  alcanzar. 
No  me  niegues  el  perdón. 

MANFREDO. 

Yo  le  doy,  y  te  suplico 

Me  tengas  en  la  opinión 

Que  este  servicio,  aunque  chico, 

Merece  por  galardón. 

SIGISMUNDO. 

Téngole  por  mi  gobierno, 

Por  mi  honor  y  por  mi  amparo. 

MANFREDO.    (.4/J.) 

Mas  necio  queda  y  mas  tierno; 
Mi  engaño  fué  mi  reparo. 

SIGISMUNDO. 

Vivas ,  Conde ,  un  siglo  eterno. 

Alegre  y  favorecido 

De  mi  mano  y  de  mi  estado. 

MANFREDO.  {Ap.) 

No  me  nieguen  que  no  lia  sido 
Al  esfuerzo  aventajado 
El  ingenio  preferido. 

SIGISMUNDO. 

Ove  :  la  Reina  y  Fulgencia 

Vienen  á  buena  sazón , 

Pues  agora  en  su  presencia 

Puedes  cobrar  la  oiiinion 

Que  habrás  perdido  en  mi  ausencia. 

Yo  con  la  líeina  á  una  parle 

Me  pondré ,  tú  con  ini  hermana , 

Donde  tierno  has  de  mostrarte  , 

Con  muestra  alegre  v  ufana 

De  querella  y  de  adorarte, 

Porque  mil  celosas  llamas 

La  den  tus  demonslraciones. 

MANFRKDO. 

¿Qué  demonslraciones  llamas? 

SIGISMUNDO. 

Decirse  tiernas  razones, 

Como  es  costumbre  entre  damas  ; 

Tal  vez  llegar  y  abrazalla  , 

V  tal ,  tomando  su  mano, 
Enternecido  adoraüa  , 

Pues  de  ti ,  como  de  hermano. 
Puedo  sin  duda  halla  ; 
Que,  en  fe  de  tu  gran  bondad, 
Para  lodo  doy  licencia. 

MANFREDO. 

Señor,  mi  gran  lealtad. 

Ni  aun  burlando,  con  Fulgencia 

Permite  tal  liviandad ; 

Ni  es  bien  ,  porque  tú  creerás 

Que  sirvo  y  quiero  á  tu  hermana , 

Y'  por  galán  me  tendrás 

De  su  beldad  soberana  , 

Si  esa  licencia  me  das. 

SIGISMUNDO. 

No  me  motejes,  amigo; 
Que  tengo  mas  sano  el  pecho. 
Haz  lo  que  agora  te  digo , 
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De  la  bondad  satisfecho 
Que  siempre  usasle  conmigo. 

MANFREDO. 

¿Que  esla  licencia,  en  efeto, 
Que  me  das  he  de  tomar? 

SIGISMUNDO. 

Si ,  Conde ;  que  te  prometo 
Que  gusto  de  hacer  penar 
A  la  Reina. 

MANFREDO. 

Y  yo,  sujeto 
A  tu  gusto  y  condición  , 
Pienso,  lomándola  agora. 
Gozar  de  aquesia  ocasión; 
Pues  con  eslo  se  mejora 
Tu  contento  y  tu  opinión. 

SIGISMUNDO. 

Fingete  muy  regalado 
De  Fulgencia. 

MANFREDO. 

Hacerlo  pienso 
Si  dispensas  en  el  grado 
De  tu  temor. 

SIGISMUNDO. 

Yo  dispenso. 

MANFREDO. 

Yo  quedo  bien  dispensado. 


Salen  MENANDRA  v  FULGENCIA. 

MENANDRA. 

Siempre  tu  hermano  conmigo 
Lleva  al  rigor  por  trofeo. 

FULGENCIA. 

No  porque  yo  no  le  digo 
Los  agravios  que  usar  veo 
En  su  deshonra  contigo. 

MENANDRA. 

Allí  con  Manfredo  eslá; 
¿No  le  ves?  Pues  bien  verás 
Lo  bien  que  me  tratará. 

MANFREDO. 

¡  Oh  mi  hermana !  ¿dónde  vas? 
¿Qué  te  trae  por  acá? 

FULGENCIA. 

Acaso,  hermano,  he  venido 
Con  la  Reina  ,  á  quien  es  juslo 
Que  hables. 

MENANDRA. 

Has  acudido 
A  su  desden  y  á  mi  gusto. 
Porque  está  tan  divertido , 
Que  aun  visto  no  me  ha  sin  duda. 

MANFREDO. 

Siempre  estás  en  liis  querellas 
De  razones  ,  Reina  ,  muda  ; 
Porque  cansa  el  entendelias 
Al  que  no  les  dará  ayuda. 
Y  dame  lugar,  que  quiero 
Hablar  con  mi  hermana  un  rato; 
Que  lia  rnil  siglos  que  la  espero. 

MENANDRA. 

¿Ya  me  despides,  ingrato, 
Sin  acogerme  primero? 

MANFREDO. 

Ni  le  despido,  ni  digo 
Que  le  vayas. 

MENANDRA. 

Pues  ¿qué  haré, 
Mientras  tratas,  enemigo. 
Con  Fulgencia? 

MANFREDO. 

Que  se  esté 
\  El  Conde  un  rato  contigo ; 
í  Él  te  puede  entretener. 
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DE 


MENANDRA. 

/.Eso  mandas? 

MANFREDO. 

Eso  pido. 

MENANDliA. 

Y  ¿es  de  honrado  proceder  , 
SülJieudo  loque  lia  emprendido? 

MANFRLDO. 

¿Qué  importa  .  si  es  mi  querer? 
Conde,  a  la  Ri-iiia  entreten 
Mientras  hab'.o  con  mi  hermana. 

SIGISMUNDO. 

Yo  lo  haré. 

MENA>DnA. 

Por  cierto  bien ; 
¿  Hay  condición  tan  villana? 
Hay  tan  esquivo  desden? 

SIGISMLM'O. 

Señora  ,  hablar  nos  conviene  ; 

Que  ha;,  mucho  que  descubrirte. 

( Aqiii  se  n¡)arlan  Sigismundo  y  Menan- 

dia  n  una  ¡jarle ,  y  Manfredo  y  Ful- 

£611  cia  á  otra.) 

MWFnEDO. 

Como  mi  alma  en  tí  tiene 
Su  verdad,  lia  de  d<cirte 
Las  vrrdades  (jue  mantiene: 
Con  el  l\i^y  en  grande  aprieto 
Me  vi  ají  ora. 

j-^ULC  ENCÍA. 

¿De  qué  suerte? 

MANFHF.DO. 

El  papel  que  lü  en  secreto 
Me  esc.rdnsle  (  caso  tuerte) 
Halló  la  lieina  en  efeio  ; 
iMosiruio  al  Hey ,  y  matarme 
Ha  (|n;'rii!o ,  v  me  matara 
A  no  saber  disculparme; 
¥m'¿\  con  serena  cara 
Lü  que  sabrás,  por  librarme. 

JlENANDr.A. 

El  acuerdo  que  has  lomado 
Tenj5Ü  en  mucho,  l)Utn  Manfredo. 

SICISMUMIO. 

Tómele  como  obligado 
A  no  encubrirte,  sipu.-do, 
\  erdad  ,  enreiJo  ó  cuidado. 

ME>AM)HA. 

Eso  es  lo  que  pido  yo; 
¿Cuyo  es  el  p.qiel .  mi'  di . 
Que  lu  iniJustria  me  tornó? 

SIGISMU.NDO. 

No  eslá  muy  lejos  de  ai|uí 
La  mano  que  lo  escribió. 

MESANDHA. 

¿Cómo  puede  aqueso  ser? 

SI(;1S.>1L'NI)0. 

Si  Fnl^iencia  lo  escribió, 
Muy  bien  se  puede  creer. 

•  HENAMillA. 

Conde. ¿el  papel  te  enseñó 
A  embelecar  y  á  vinider? 

MA.NKBtKO. 

Verdad  digo. 

MENANDIIA. 

Co«a  es  nueva 
Tal  maner.i  de  alicion 
i'^nlre  hermanos  y  t:il  (¡rueba  ; 
Si  y. I  no  es  ([U"  hirmaiios  son 
I'or  parte  de  Adati  y  Eva. 

SIGISMUNDO. 

íleina,  todo  puede  ser. 

ME.NA.NUriA. 

¿Qué  dices? 

SICISMLXDO. 

La  verdad  digo, 
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Si  me  engaña  cada  hora, 
Toda  en  sus  celos  deshecha? 
Que  sonde  lince.  Señora, 
Los  ojos  de  la  sospecha; 


Porque  muy  presto  has  de  ver 
Que  no  es  del  Rey,  lu  enemigo, 
Hermana  aquesta  mujer ; 
No  es  sangre ,  sino  amistad 
Lasciva  la  de  los  dos  , 
Fingida  es  esta  hermandad  : 
Toda  Ñapóles  y  Dios 
Saben  aquesta  verdad. 
Su  pecad» ,  no  sencillo, 
A  lu  celoso  interés 
Qnieren  ,  Reina  ,  desmentiilo  ; 
Que ,  como  de  carne  es , 
Con  sangre  piensan  cubrillo. 

.MKNAKDRA. 

¿Eso  me  asiguras? 

SIGIS-MCNDO. 
Si, 
Porque  la  verdad  le  digo. 

ME.NAMiRA. 

¿Que  eso  es  posible?  ;  ay  de  mi  I 
Ay  Sigismundo  enemigo! 

SIGISMUN.iO. 

¿Tienes  por  mi  hermana  ,  di , 
A  Fulgencia? 

MENASltRA. 

No,  por  cierto. 

SIGISMUNDO. 

Pues  mas  cierto  es  ser  mi  hermana 
Que  del  Rey  ;  mira  el  co'icierlo, 
Mira  su  astucia  inhumana. 
Mira  su  engaño  encubierto; 
Ser  esto  verdad  te  juro 
Sobre  la  crux  desta  espada. 

MENANDRA. 

¡  Ay  alevoso ,  ay  perjuro, 
Ay  lasciva  ,  ay  solapada  , 
Traidora  sobre  sigiiro! 

SIGISJIUNÜO. 

\nsi,  Reina,  sus  amores 
Piensan  ti  alar  con  secreto  , 
Sin  perder  sus  pundonores  , 
V  lo  saben  ,  te  prometo, 
De  |)alac¡o  los  señores. 
Mas  nadie  te  lo  dirá  , 
Por  la  pena  di' la  vida 
Que  su  rey  puesto  les  ha. 

MENaNORA. 

¿Hay  tal  traición? 

SIGISMUNDO. 

Si  es  ungida 
Esta  verdad ,  se  verá. 
Mira  qué  tales  están 
Los  dos.  tan  ciegos  y  locos; 
lu/.ga  agora  si  es  .galán. 
Mas  de  estos  hermanos ,  pocos 
Tan  unidos  se  verán. 
[Aqiii  hablan  con  señas  Siqismundo  y 

Venandra ,  y  miran  á  Fulgencia  y  á 

Manfredo.) 

FULGENCIA. 

Pues  ¿cómo  que?  ¿Asi  guardaste. 
Descuidado,  mis  pa|)e!es, 
Que  tan  poco  los  celaste. 
Que  (íiitre  las  manos  crueles 
De  la  Reina  los  hallaste? 
¿Esto  es  decir  que  me  quieres? 
¿Ansi  mis  cosas  eslimas? 

SIGISMUNDO. 

Oye,  Reina,  i>or  quien  eres. 
Poi'f|iie  en  tu  memoria  imprimas 
La  maldad  deslas  mujeres; 
Ya  sabes  (|ue  tú  has  leido 
El  papel :  celos  le  pide. 

WANFRErO. 

Tus  cosas  siempre  he  medido 
Con  el  rigor  (pie  las  mide 
La  ra/.oii  de  ser  querido; 
Mas,  Señora,  ¿qué  aprovecha, 


Que  por  mas  que  los  enredes 

Y  quieras  entretenellos, 
Des|iinlando  cuanto  puedes , 
Pasa  la  agudeza  dellos 
Diligencias  y  paredes. 

SIGISMUNDO. 

Oye  lo  que  están  hablando. 
Que  piensan  no  ser  oídos; 
La  dama  le  está  culpando, 

Y  él,  con  descargos  Mugidos, 
Mil  disculpas  le  está  dando. 

MENANDRA. 

¿Hay  tal  maldad  en  la  lierra? 

MANFREDO. 

Perdona ,  Fulgencia  mia ; 
l»el  alma  el  rigor  destierra; 
Qu'el  ver  tu  melancolía 
Ks  pena  del  que  te  vjerra. 
Dejemos  riñas  apaite, 

Y  pues  tan  discreta  eres, 
("lUsta  de  desenojarte, 

Y  empleemos,  si  me  (piieres, 
La  licencia  de  abrazarle; 

Y  agradezcámosle  al  mal 
El  bien  que  del  nos  resulta. 

FULGENCIA. 

¿Que  mi  hermano  ha  dicho  tal? 

MANFREDO. 

Pasado  eslá  por  consulta 
Con  privilegio  real. 

MENANDRA. 

¿Qué  es  lo  que  dicen  agora? 

SIGISMUNDO. 

No  lo  entiendo ,  mas  parece 
Que  ella  se  ajiUca,  Señora; 
¿No  ves  como  se  enternece, 
t;6mo  le  mira  y  le  adora? 
¿Quieres  agora  apostar 
Que  (luedan  apaciguados 
^  (píelos  ves  abrazar? 
Qiu'  enojos  de  enamorados 
En  glorias  se  han  de  tornar. 

MENANDRA. 

Por  el  cielo  soberano , 
Si  (al  hacen .  «pie  los  mate 
Con  tu  es|)ada  y  con  mi  mano. 

SIGISMUNDO. 

Rien  merece  ese  reñíale 

Un  ho.Tibre  locc»  y  liviano. 

Que  le  (jniso  pubiicar 

De  su  rey  v\  pensamiento; 

Hasme  ofrecido  callar , 

¿Y  publicas  ese  intento? 

La  palabra  has  de  guardar 

Que  me  has  dado  .  pues  no  puedo 

(  Si  lo  sabe  el  Rey  )  vivir. 

MENANDRA. 

Yo  la  guardaré,  Manl'redo, 

Que  |ior  mí  sabré  sufrir; 

Que  es  mas  mi  honor  que  tu  miedo, 

SIGISMUNDO. 

Yo  te  lo  suplico  ansí. 
Pues  mi  secreto  atropello. 

MENANDRA. 

Asegúrate  de  mi. 

MANFREDO. 

Señora,  á  mí  me  va  en  ello 
No  menos  (pie  le  va  á  ti. 
Ya  le  he  dicho,  en  conclusión, 
Que  el  Rey  de  verle  abrazar 
I  Custara  en  esta  sazón. 


Frr.GEXcu. 
Pues  si  el  Rev  lia  d»>  {?ustar, 
Gocemos  de  la  ocasión. 

MAMREDO. 

¡Ob  querida  Iiennniia  ipia! 
Toma  a<íora  de  mi  mano 
Esle  abrazo  de  alei;ria , 

(Aürázaiise.) 
Que  con  gusto  de  lu  hermano 
Te  doy. 

MENANDRA. 

¿Hay  tal  tiranía? 
¡  Vive  el  cielo  ,  que  la  abraza ! 

SIGISMUNDO. 

¿  No  te  lo  d'Je  ,  Señora? 

(Ap.  ¡  Oh  qué  bien  sigue  mi  traza 

Manfredo!) 

MENANDRA. 

¡  Oh  falsa  1  Oh  traidora ! 

MAXFREDO. 

Ya  el  Rey  no  nos  end)arn7,a: 
Tórname  ,  hermana ,  á  abrazar. 

SIENANDRA. 

Otra  vez  se  han  abrazado. — 
í'.onde,  ('.onde,  has  de  llegar; 
Desbarata  apresurado 
Paz  que  guerra  me  ha  de  dar. 
{Llega  Sigisimtndo.) 

SIGISMLNDO. 

¿O'íéesesto,  iiey,  mi  señor? 
;,Con  tu  hermana  y  mi  señora 
Tanta  paz  y  tanto  amor? 

MANFREDO. 

Hame  dado,  Conde,  agora 
Un  contento  á  mi  sabor; 
Un  hierro  me  ha  perdonado 
Que  la  hice  sin  querello. 

SIGISMUNDO. 

Señora  ,  ;,no  has  escuchado? 
Lo  del  papel  es  acineilo. 

MANl-ÜE  >o. 
Y  ansi ,  crm  gozo  exlrr-mado 
No  pnrdo  no  la  abrazar 
Ante  ti  inlinitas  Vfces. 

SlÜISMI'NDO. 

Ni  yo  !o  puedo  estorbar. 

HANFIlEDO. 

Tú  y  la  Reina  sed  jueces. 
Ved  si  la  sé  regalar; 
¿No  hago  bien? 

SIGISMUNDO. 

Cosa  es  muy  llana. 

MENANDRA. 

¿Ansí  me  ayudas?  ¡Ay  ley 
De  falsos,  falsa  y  tirana  ! 

SIGISMUNDO. 

Reina,  ¿quién  dirá  á  su  rey 
Que  no  regaieá  su  hermana? 

FUl.GF.NCIA. 

Luego,  Conde,  ¿bien  te  agrada 
Que  me  abrace  el  lley,mi  hermano? 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  de  paz  tan  regalada 
No  ha  de  quedar  muy  ufano? 

MANFREDO. 

Esa  respuesta  es  honrada. 

SIGISMUNDO. 

Tanto  me  agrada.  Señora, 
Que  le  ruego  (pie  á  mi  cuenta 
Te  abrace  otra  vez  agora. 

MENANDKA. 

¿Quién  tal  mira  y  no  revienta? 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

FULGENCiA. 

¡Oh  conde  honrado! 

MENANDRA. 

¡Olí  traidora! 

MANFREDO. 

A  cuenta  del  buen  Manfredo 
Me  abraza,  querida  hermana. 
Pues  con  esto  me  haces  ledo. 

FULGE  cía. 
Eso  haré  de  buena  gana. 
Que  es  cuanto  hacer  i)or  él  puedo. 

MANFREDO. 

Mira  si  te  abrazo ,  amiga  , 
.Mandándomelo  lu  hermano. 

FULGENCIA. 

Dios  tus  descuidos  bendiga. 

MENANDRA. 

¿Qué  es  esto.  Conde  inhumano? 
¿Huiéresme  por  enemiga? 
,. Asi  se  estorba  mi  muerte, 
Dánddme  en  esta  bebida 
ülro  rejalgar  mas  fuerte? 
Pues  si  me  cnesta  la  vida. 
La  palabra  he  de  romperte. 
Desbarata  aquesla  unión , 
O  los  mataré  á  bocados, 
Publicando  Ui  traición ; 
Que  los  dientes  son  solirados 
Cuando  sobra  el  corazón. 

SIGISMUNDO. 

Tu  majestad  soberana 
A  la  Rfina.  mi  señora  , 
Que  no  está  de  buena  gana, 
Dé  licencia  por  agora 
Para  irse  con  lu  hermana. 

MANFREDO. 

Hágase,  pues  es  tu  gusto, 
Y  mire  lo  que  me  debe 
La  Reina  con  su  disgusto. 
Pues  ella  á  dfjar  me  mueve 
Rrazos  de  quien  lanío  gusio. 

MENANDRA. 

Va  yo  lo  veo,  Señr)r. 

(Ap    ¡  Ay  de  mi !  que  el  corazón 

Me  revifíila  de  dolor.) 

Vén,  Fnlgí'ncia  ;  que  es  razón 

No  apretar  tanto  mi  honor. 

FULGENCIA. 

Adiós,  ini  querido  hermano. 

MANFREDO. 

.Adiós,  mi  iiermana  querida. 

MENANDRA. 

Vamos,  que  un  dolor  tirano 
Hade  acabarme  ia  vida, 
Sí  no  la  acaba  n;¡  mano. 
[Éntrense  Miiiandra  y  FuJgencia.) 

MANFREDO. 

¿Qué  me  dices  del  enredo? 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  es  tan  á  mi  gusto, 
Querido  amigo  Manfredo , 
Que  del  placer  deste  susto 
Darte  las  gracias  no  puedo. 
Eres,  al  fin,  tan  hoürado 
Cuanto  digno  de  mi  honor, 
Dejasme  muy  obligado. 

,    MANFREDO. 

Yo  quedo  desto ,  Señor, 
Mas  contento  y  mas  ()agado. 

SKilSMUNDO. 

Conde ,  ¿  no  te  has  de  cansar 
Deste  engaño? 
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Son  servirte. 


Mis  placeres 


SIGISMUNDO. 

Honrado  hablar. 

manfr¡;do. 
Cuantas  veces  lú  quisieres 
La  pienso,  Rey,  abrazar. 

SIGISMUNDO. 

Ansí  pienso  ver  si  es  buena 

Mi  Menandra. 

MANFREDO. 

Es  sin  igual. 

SIGISMUNDO. 

Oira  prueba  se  le  ordena , 

V  si  no  me  sale  mal 
Pienso  sacarla  de  pena. 
En  Hii ,  me  descubriré. 

MANFREDO. 

Déjala ,  Señor,  penar. 
Porque  es  apurar  su  fe 
Con  velo  de  di-sdeñar, 
Como  en  ti  claro  se  ve. 

SIGISMUNDO. 

;.Ya  te  parece  que  pene? 
Ya  mudas  de  parecer? 

MANFREDO. 

Tan  agradado  me  tiene 

Ese  cuerdo  proceder. 

Que  he  de  ser  quien  la  condene. 

De  lu  experiencia  aiiradado. 

Esto  te  aconsejo  y  digo. 

SIGISMUNDO. 

Como  eres  vasallo  honrado , 
Sigues  la  opinión  que  sigo. 
Va  en  mi  (pierer  trasformado. 
Mucho  le  debo  en  efelo. 
Tu  valor  es  sin  segundo; 
Conde  tan  bueno  v  discreto 
No  le  lieiie  rey  del  mundo 
A  su  voluntad  sujeto. 

MXNFREDO. 

Con  mas  razón  diré  yo , 

Por  la  merced  (¡ue  me  has  hecho, 

(^omo  ag'M'a  aquí  se  vio. 

Que  ivy  de  tan  noble  pecho 

Ningún  conde  le  alcanzó. 

Pues  me  da  com  tanla  gana 

Sil  estado,  su  hacienda  y  ser, 

V  por  una  prueba  vana. 
Por  mujer  á  su  mujer, 

V  por  amiga  á  su  hermana. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  íilE'SX^DlWJiacienilo  amargos  ffe 
darse  con  una  daga,  vSlGlS.MLNDO, 
deteniéndola. 

MENANDRA. 

Suéltame  el  brazo,  Manfredo, 
Deja  que  con  esta  daga 
Me  mate. 

SIGISMUNDO. 

Sufrir  110  puedo 
Tal  rigor. 

MENANDRA. 

Con  una  llaga 
Mil  llagas  curo  á  mi  ndedo. 
Imite  a  Dido  en  !a  muerte 
(Juien  en  la  dicha  la  imUa  , 
Corra  mi  vida  su  suerte  ; 
Que  si  daga  me  la  quita , 
Ño  fué  su  espada  mas  fuerte. 
Deja  que  acabe  mi  mal 


204 

Con  mi  Gil  acelerado; 

Que  es  ciar,  en  un  traiice  tai , 

Cuerda  a!  lionibre  desdichado 

Darle  el  mejor  cordial. 

Mira,  pues,  que  usas  conmigo 

Una  clemencia  cruel; 

Suéltame  ya  ,  Conde  amigo. 

SIGISMUNDO. 

Hermoso  y  divino  Ge! 
Del  peso  del  bien  que  sigo, 
¿Que  á  tanto  llega  el  poder 
V  el  rigor  de  tus  recelos? 

MEN.^XDR.\. 

Si  lio  me  hiciesen  |)erder, 
Ni  serian  ellos  celos, 
Ni  yo  seria  mujer. 
Acábense  mis  enojos. 

SIGISMUNDO. 

Espera. 

ME.NANDRA. 

No  he  de  esperar. 

SIGISMUNDO. 

Mira  con  mejores  ojos ; 
Que  el  alma  no  ha  de  pagar 
De  tu  cuerpo  los  antojos. 

MKNANDRAi 

¡  Ay  amigo!  que  este  mal 
Que  me  aflige  y  me  atormenta 
Es  de  elelo  tan  murtal , 
Q'ie  es  su  antidoto ,  á  mi  cuenta  , 
Mi  muerte. 

SIGISMUNDO. 

No  digas  tal; 
Que  desdice  tu  crueldad 
De  la  ley  cristiana. 

MENASüRA. 

Advierte 
Que  castigo  mi  maldad , 
Y  has  de  dejar  darme  muerte 
Siquiera  por  cristiandad. 

SIGISMUNDO. 

Hereje  estás  con  tus  duelos. 

MEXANDRA. 

.\ntes  soy  cristiana  Gel , 
Pues  dando  mueríe  a  mis  celos, 
Destierro  y  malo  al  Luzbel 
Quf  ha  conquistado  mis  cielos. 

SIGISMUNDO. 

Mira  ,  Reina ,  que  has  de  dar 
A  otros  cielos  cuenta  estrecha. 

MENANDRA. 

Déjame,  Conde,  matar. 

SIGISMUNDO. 

¿Por  una  falsa  sospecha? 

MENANDRA. 

Saber  cierto  ¿es sospechar? 

SIGISMUNDO. 

Pues  ¿no  es  mejor  deshacer 
A(|uesa  secreta  liga 
De!  Rey,  que  da  en  le  orender 
Con  esa  su  falsa  amiga? 

MENANDRA. 

Eso  ¿cómo  podrá  ser? 

SIGISMUNDO. 

Matando  agora  al  que  dellos 
Mas  te  conviene  matar. 

MKNANDRA. 

Pues  ¿cómo  podré  otendellos? 

SIGISMUNDO. 

Si  le  alegras,  le  he  de  dar 
Traza  y  modo  de  veiicellos. 

MENANDRA. 

¡  Ay  amigo  verdadero! 

¿Qué  enfermo,  si  esta  mortal, 
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No  ablanda  su  dolor  Gero 
Con  ver  remedio  á  su  mal  ? 


SIGISMUNDO. 

Pues  que  le  has  de  ver  espero. 
Dime  ¿tendrás  corazón 
Para  matar  a  Fulgencia? 

MENANDRA. 

A  mi  celosa  pasión 
¿Se  puede  hallar  resistencia 
Que  impida  hacer  su  intención  ? 
/.  No  sabes  que  amor  ha  hecho 
Este  cor;izon  de  celos? 
Pues  los  celos  ¿qué  despecho, 
Aunque  se  ofendan  los  cielos. 
No  emprenderán  en  un  pecho? 
Dame  lugar  y  con  qué  , 

Y  verás  cuan  presto  mato 
A  esa  Fulgencia  sin  fe, 
Aunque  mi  vida  en  el  trato 
Por  su  amada  muerte  dé. 

SIGISMCNDO. 

Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte ; 
Que  matar  para  morir 
iVo  es  venganza  entera. 

MENANDRA. 

Advierte 
Que  si  ella  acaba  el  vivir 
No  es  posible  darme  muerte; 
Pues  la  que  me  ¡lodrán  dar, 
Justicia  ó  rigor  severo , 
Llegando  á  considerar 
Que  es  porque  maté  primero, 
Me  ha  de  hacer  resucitar. 

SIGISMUNDO. 

Reina,  que  la  in;\les  quiero 
Con  seguridad. 

MENANDRA. 

Di  el  modo, 

Y  por  ello  aqui  primero 
La  vida  me  pide,  y  todo 
Cuanto  bien  del  reino  espero. 

SIGISMUNDO. 

Voluntad  sola  te  pido. 

MENANDRA. 

Esa  ya  yo  te  la  tengo. 

SIGISMUNDO. 

Si  no  soy  favorecido, 
Aunque  á  ser  querido  vengo, 
¿Qué  me  importa  ser  querido? 

MENANDRA. 

A  dar  favores  rae  obligo 
Con  amistad  sin  deshonra. 

SIGISMUNDO. 

Esa  amistad  no  la  sigo. 

MENANDRA. 

Qnien  quiere  amigo  sin  honr.i , 
Manfredo  ,  no  es  buen  amigo. 

SIGISMUNDO. 

Ora  bien;  cállese  aípiesto 
Que  en  mi  favor  atribuyo; 
Que  pues  ser  tuyo  he  propuesto  , 
Solo  del  negocio  tuyo 
Trataré  coníin  honesto. 
(Confiado  en  cpie  algiin  dia, 
Siendo  mujer,  mudarás 
Tu  rigor  y  tiranía. 

MENANDRA. 

No  esperes  eso  jamás. 

SIGISMUNDO. 

Darte  mil  reinos  querría. 
Señora  ,  In  has  de  malar 
A  Fulgencia  con  veneno. 

MENANDRA. 

¿Con  veneno? 


SIGISMUNDO. 

No  hay  dudar ; 
Que  yo  le  tengo  tan  bueno, 
Que  tu  mal  sabrá  curar. 
Dentro  de  un  hora ,  si  bebe , 
Morirá. 

MENANDRA. 

Divino  engaño. 
Que  adorar  Menandra  debe. 
Pues  mal  tan  largo  y  extraño 
Repara  en  tiempo  tan  breve. 

SIGISMUNDO. 

¿Sabrás  hallar  ocasión 
Para  dalla  de  beber? 

MENANDRA. 

Siempre  las  mujeres  son 
Inclinadas  al  placer. 

SIGISMUNDO. 

No  hay  regla  sin  excepción ; 
Que  alguna  sabe  guardarse 
De  ocasiones. 

MENANDRA. 

Yo  te  digo 
Que  si  Dueden  alegrarse , 
l*ocas  dejan ,  Conde  amigo , 
Fl  comer  y  el  afeitarse. 
Quede  á  mi  cargo  esa  prueba. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  el  veneno  aprestado 
Te  daré. 

MENANDRA. 

\'o  haré  que  beba 
Manfredo  sobre  un  bocado 
Que  hará  tenerme  por  l'.va. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo ,  que  de  tu  accidente 
Tan  poco  me  satisfago, 
Aunque  no  soy  tan  prudente. 
En  este  engaño  que  hago. 
Gusto  de  ser  la  serpiente. 

MENANDRA. 

¡  Ay  Manfredo,  amigo  honrado, 
Sabio ,  a|iacible y  discreto! 
Tu  proceder  me  lia  obligado; 
Yo  le  pagara  en  efelo  , 
Si  pudieras  ser  pagado. 
Mas  pagar  ni  agradecer. 
Ni  se  como ,  ni  lo  ofrezco ; 
\'  ansí ,  por  no  lo  saber. 
Ni  le  pago  ni  agradezco 
Mas  de  con  solo  (¡uerer. 

SIGISMUNDO. 

El  servirte  me  es  á  mi 
Paga  y  agradecimiento ; 
Mas  Fulgencia  viene  allí , 
Ten  agora  suirimienlo , 
Pues  le  importa  hacerlo  ansí, 
En  tanto.  Reina,  que  voy 
A  traer  de  mi  aposento 
Kl  veneno  (pie  te  doy, 
Por  (¡uien  de  tu  sentimiento 
Te  has  de  ver  vengada  hoy. 

MENANDRA. 

Pues  vé,  V  á  mi  camarera 
Se  le  da. ' 

SIGISMUNDO. 

En  una  bujeta 
Se  le  daré,  y  lú  acá  fuera 
Traza  ,  pues  eres  discreta  , 
Esta  bebida  postrera. 
Procura  que  beba  luego. 

MENANDRA. 

Au-sí,  Manfredo,  lo  haré. 

(Vase  Sigis::iundo.) 


Salen  MANFREDO  y  FüLGENCIA. 

FULGENCU. 

¿Con  qué  esta  paz  y  sosiego 
Al  cielo  pagar  podré? 

MANFREDO. 

Con  ser  piadosa  á  mi  ruego ; 
Con  perder  (pues  soy  honrado, 
Fulgencia ,  por  lu  ocasión, 

Y  adoro  siendo  adorado) 
Los  celos  que  sin  razón 
Desta  Menandra  has  formado. 
Celos  injustos  formaste 

Sin  tener  de  qué  haber  celos ; 
Hasta  los  cielos  culpaste, 
Sin  miedo  de  que  á  los  cielos 
Con  tus  quejas  enojaste. 

Y  ansi ,  temo  su  castigo , 

Y  perder  la  gloria  temo; 
Que  por  ti  mi  gloria  sigo. 

FL'LGESCIA. 

Esa  locura  es  extremo 
De  engañoso  y  falso  amigo. 
De  los  cielos  estrellados 
Te  vales  para  tus  flores; 
No  es  mucho  ,  pues  agraviados 
Son  capa  de  pecadores, 
Que  lo  sean  de  pecados. 
Nadie  con  el  cielo  iguale 
Su  lirmeza. 

MANFREDO. 

Mi  interese 
Es  que  mi  fe  no  resbale. 
Aunque  Menandra  valiese 
Lo  que  el  mismo  cielo  vale. 
Porque  su  luna  argentada, 
Su  sol  rubio ,  sus  estrellas , 
Su  luz  mas  pura  y  guardada , 
Delante  tus  luces  bellas 
Son  sombras ,  si  no  son  nada. 

FÜLGENCIA. 

¡  Qué  hereje  encarecimiento ! 

MANFREDO. 

Mas  ¡  qué  desden  tan  terrible ! 

FLLGENCIA. 

Humana  tu  enlendimienlo. 

MANFREDO. 

Mi  Fulgencia ,  no  es  posible 
Alabarte  y  tener  tiento. 

{Hablan  aquí  aparte.) 

MENANDRA. 

En  su  locura  y  sin  sí 

Vienen  tan  puestos  agora, 

Que  aun  no  me  han  visto ,  ¡  ay  de  mi ! 

Que  esta  Circe  encantadora 

Goza  del  bien  que  perdí. 

Celos  de  mi  le  ¡la  pedido ; 

¿Qué  muerte,  qué  desengaño 

El  cielo  aqui  me  ha  ofrecido? 

MANFREDO. 

Mil  gracias  doy  á  lu  engaño. 

FULGENCIA. 

Yo  también,  si  engaño  ha  sido. 

MKNANDRA. 

Ora  bien ,  esto  ha  de  ser : 
O  á  la  muerte  me  condeno, 
O  á  matar  esta  mujer ; 
Que  ya  Manfredo  el  veneno 
Habrá  iraido. 

MANFREDO. 

A  mi  ver. 
Ya ,  mi  gloria,  se  deslierra 
Tu  disgusto. 

FLLGENCIA. 

Es  pertinaz 
Quien  porfía  cuando  yerra. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

MENANDRA. 

Quiero  turbar  esta  paz , 
Que  á  mí  me  da  mortal  guerra. 
¡Oh  hermana!  tanta  hermandad 
Con  el  Rey,  sospechas  da. 

FULGENCIA. 

¿Aqui  está  tu  majestad? 

MENANDRA. 

¿No  lo  ves?  (Ap.  Mas,  ciega  está 
(>on  su  engaño  y  su  maldad.) 
Aqui  estoy. 

MANFREDO. 

¡  Pobre  de  ti  ¡ 

FULGENCIA. 

Tan  ajena  de  mi  estoy. 
Hermana,  que  no  te  vi. 

MANFREDO. 

Reina,  ¿aqui  estás? 

ME.NANDRA. 

Aqui  estoy. 
Mas  no  sé  si  estoy  aquí. 

MANFREDO. 

En  g3ntil  locura  das. 

MENANDRA. 

A  muchas  cosas  obliga 
Un  perder. 

FULGENCIA. 

¿Perdido  has? 

MENANDRA. 

Y  mucho. 

FULGENCIA. 

¿Qué  ha  sido,  amiga? 

MENANDRA. 

El  lugar  donde  tú  estás. 

MANFREDO. 

¿A  Ñapóles  has  perdido? 
Cobrémosle  si  conviene. 

MENANDRA. 

No  puede  ser  socorrido. 

MANFREDO. 

Y ¿por  qué? 

MENANDRA. 

Porque  le  tiene 
Un  tirano  muy  valido, 
Que  está  muy  apoderado 
De  sus  fuerzas. 

MANFREDO. 

No  te  entiendo. 

MENANDRA. 

Bien  me  entiende  mi  cuidado. 

FULGENCIA. 

Con  tu  licencia  suspendo 

La  guerra  que  has  comenzado. 

MENANDRA. 

No  lo  harás  tú,  de  cobarde. 

FULGENCIA. 

Déjate  deso,  Señora, 

Y  ansí  el  cielo  te  nos  guarde  , 
Que  nos  confieses  agora 

En  qué  has  pasado  la  tarde. 

MENANDRA. 

Seis  alcorzas  para  tí 

Hice ,  y  no  son  de  provecho. 

FULGENCIA. 

¿Con  ámbar? 

MENANDRA. 

Hermana,  sí. 

FULGENCIA. 

¿Tan  dulces  como  tu  pecho? 

MENANDRA. 

Como  el  tuyo  para  mí. 
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MANFREDO. 

Muy  bien  hace  en  regalarte 
La  Reina  ,  y  tiene  razón. 

FULGENCIA. 

¿Son  doradas? 

MENANDRA. 

Mucha  parte. 
(Ap.  Que  como  pildoras  son 
De  la  muerte  que  he  de  darte.) 

FULGENCIA. 

¿Qué  dices? 

MENANDRA. 

Que  estoy  corrida 
De  haber  tan  mal  acertado. 

FULGENCIA. 

El  regalo  es  bien  que  pida , 
Pues  dulce  que  tú  has  formado 
Será  el  néctar  de  la  vida. 
Probarlas  luego  querría; 
Que  el  calor  de  este  aposento 
Me  da  sed. 

MENANDRA. 

Hermana  mia, 
Vo  te  las  traeré  ai  momento 
Con  un  vaso  de  agua  fría. 

FULGENCIA. 

¿Dónde  vas?  Aguarda,  espera. 

MENANDRA. 

A  traerle  de  beber. 

FULGENCIA. 

Si  reina  del  mundo  fuera , 
Aun  no  pudiera  tener 
Tan  gran  reina  por  copera. 
Excusen  esas  criadas 
Este  triunfo. 

MENANDRA. 

¿En  eso  topas? 
Sabe  que  en  estas  jornadas 
Algunos  triunfos  de  copas 
Suelen  trocarse  de  espadas. 

FULGENCIA. 

¿  Por  qué  lo  puedes  decir  ? 

MENANDRA. 

Porque  reñiré  contigo 
Si  no  me  dejas  servir. 
{Ap.  Dios  sabe  por  qué  lo  digo.) 

FULGENCIA. 

No  te  lo  quiero  impedir. 
Gozar  quiero  esta  ocasión  , 
Que  al  cielo  subirme  pudo; 
Beberé  ,  y  con  gran  razón 
Pondré  después  en  mi  escudo 
Una  alcorza  por  blasón. 

MANFREDO.  {Ap.  á  Fulgencia.) 
Déjala,  hermana,  por  Dios; 
Vayase,  porcjue  este  rato 
Quedemos  solos  les  dos. 

FULGENCIA. 

Bien  dices,  no  lo  dilato. — 
Señora ,  si  el  Rey  y  vos 
Gustáis  tanto  de  encumbrarme 
Con  el  favor  que  me  hacéis , 
Dichosa  puedo  llamarme. 
Pues  de  reina,  aquí  os  volvéis 
Camarera  por  honrarme. 

MANFREDO. 

Tú  lo  mereces,  y  advierte 
Que  la  Reina  me  granjea 
Por  este  camino. 

MENANDRA. 

¡  Ah  suerte! 
Presto  veréis  si  se  emplea , 
Traidores,  en  daros  muerte. 
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DE 


Sa/e  SIGISMUNDO,  ij  dice  aparte 
á  Meuandra  : 

SIGISMUNDO. 

Va  está  á  punió  á  aquel  recado. 

MENANDRA. 

V  lo  cama  á  punto  está 
Para  su  lin  desdicliado. 
Pur  la  bebida  voy  ya. 

SIGISMUNDO. 

¡  Oh ,  f]ué  bien  has  negociado  I 

MK.NANDRA. 

Mueran  falsos  y  traidores. 

Slü'.S.MLNÜO. 

No  hay  cuidado  al  tuyo  igual. 

MENANDRA. 

¿Quién  reposa  con  dolores, 
Conde  amiyo? 

SIGISMUNDO. 

Para  el  mal 
Nunca  faltan  valedores. 

MENANDRA. 

¿Esto  es  mal?  Esto  es  pecado? 
iÑo  atajes.  Conde,  mis  pies, 
Pues  mi  lengua  has  alentado. 

SIGISMUNDO. 

Vele:  que  muy  al  revés 
Te  saldrá  lo  que  has  trazado. 
{\ase  Menandra.) 

MANFKEDO. 

Ya  del  daño  la  aspereza 
En  la  lU'íiía  ,  mi  señora  , 
Ha  hecho  naturaleza. 
Va  las  lágrimas  que  llora 
Son  manjar  de  su  íla(|ueza. 
Ya  la  nianiiene  el  pesar  , 
Ya  el  man  ¡rio  (|ue  le  aprieta 
Gloria  la  viene  á  cansar. 
Cual  niño  que  de  la  teta 
Lo  crian  con  rcjalgar. 

SIGISMUNDO. 

Mucho,  Manfrcdo,  me  agrada 
El  iiiiiior  t|ne  en  ella  veo  , 
Ya  (liuo  (pie  es  mn>  hunrada  ; 
Pi'm  ciiiiiitle  a  mí  dL'seü 
No  dejar  por  (iroliar  nada. 
Aun(|ue  mas  de  una  stTiai 
We  ha  d:idu  de  mi  viloria, 
Alegre  de  verla  tal , 
Hoy  (|ui(.  ro .  por  mayor  gloria , 
Dar  la  batalla  campal. 

MANKRKDO. 

Basta  ,  SeñfiT ,  lo  probado. 

SIi;iSMU.\DO. 

V  sobra  ;  pero  con  todo  , 
Por  acabar  mi  cuidado, 
tluieif»  probar  de  oln»  modo 
Olro  i)Uiito  mas  del>;ado  ; 
Que  si  di'jo  (le  empiemier 
Algo  de  lo  (pii-  imagino, 
Conienlü  no  he  de  icMier, 
(Creyendo  cpie  e.sla  lo  lino 
En  lo  que  esla  por  hacer. 

V  ansí,  no  me  alegraría 
Con  esas  pruebas  pasadus. 
Pensando  que  esta  podria 
Tener  las  tuerzas  d(  bladas 
Contra  su  lirme  porlia. 

MAM-UEDO. 

Seguro  puedes  eslar. 

SIGISMUNDO. 

E.so  con  esto  procuro 
Solo,  amigo,  por  (|uedar 
El  mariilo  mas  seguro 
Que  se  pueda  imaginar. 


DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA 

I  FULGENCIA. 

Hermano ,  aqueso  procura ; 


Casa  con  seguridad , 

No  le  arrojes  con  locura  ; 

Que  la  hacienda  y  la  beldad 

No  dan  la  mujer  segura. 

Haz  cuantas  pruebas  supieres  , 

Porque  >o,  siendo  mujer, 

Sin  prueba  de  mil  quereres 

Es  imposible  querer 

Al  marido  que  me  dieres. 

SIGISMUNDO. 

Ese  miedo  que  tenéis 
Las  damas  que  sois  celosas , 
Igualar  no  le  podéis 
Con  las  penas  afrentosas 
Que  padecer  nos  hacéis; 
Porque  si  el  hombre  recibe 
Mayor  daño  por  la  injuria  , 
Mas  miedo  y  pena  concibe; 
Que  celos  de  honor  son  furia 
Que  en  hombres  honrados  vive. 

FULGENCIA. 

A  la  voluntad,  Señor, 
Se  suele  ese  agravio  hacer, 
V  es  en  la  mujer  mayor 
Cuando  el  hombre  y  la  mujer 
Tienen  reciproco  amor. 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  tienes  razón; 

Yo  lo  (juiero  conceder , 

Por(iuees  mas,  en  conclusión. 

Derribar  á  una  mujer 

Que  á  un  necio  de  su  opinión. 

Lo  que  agora  me  conviene 

Es ,  mi  Manfredo,  que  hagas... 

ÍUNFREDO. 

¿Qué,  Señor? 

SIGISMÜNnO. 

La  Ueina  viene; 
Oye  aparte. 

FUI.GENCIA. 

Bien  la  pagas. 
;Ah  hombres! 

sir/.sMUNfio. 
Ella  le  tiene. 


Áqui  se  apartarán  á  hablar ,  y  saldrá 
MENANDRA  con  un  plalilloij  un  vaso^ 

MENANDRA. 

\unque  nvenlmo  la  vida  , 
Vengo  alegre  á  mi  vengrniza; 
Que  el  Ser  por  ella  perdida. 
Mas  nombre  de  vida  alcanza 
En  alma  tan  alligida. 

FUI.GENCIA. 
¡Oh  Reina  y  hermana  mia ! 
No  solo  por  bueno  en  esto 
Da  tu  regalo  alegría  , 
Pero  también  por  si'r  presio. 
Nuevo  gusto  al  gusto  envia  ; 
Ponpie  el  placer  deseado 
Pierde  mucho  del  conlenlo, 
Puesto  en  duda  ó  alari^ado ; 
Que  esperar  con  snlrimienlo 
l'is  \ivir  desesperado. 
Y  ansí,  aquí  In  majestad 
Con  |)r(?steza  desusada 
Quiere,  en  le  desta  verdad, 
Quedar  con  el  dar  ¡¡agada 
De  dar  con  mas  voluntad. 
¿Quién  tal  criada  de  copa 
Mereció  jamás? 

MENANDRA. 

Quien  es, 
Por  \enirle  todo  eu  popa, 


Hermana  amada,  cual  ves, 

De  un  rey  que  es  luz  de  la  Europa. 

Estas  alcorzas.  Señora, 

Toma ,  que  aunque  dulces  son , 

Como  el  serlo  eslimo  agora, 

Temo,  á  fuerza  de  alicion, 

Que  algún  rejalgar  las  dora. 

FULGENCIA. 

Todo  aqueso ,  amiga  ,  creo ; 
Tu  rejalgar  hace  raya 
Al  que  en  este  azúcar  veo. 

MENANDRA. 

Plega  á  Dios,  Fulgencia,  que  haya 
Todo  aquel  que  yo  deseo,  i 

FULGENCIA. 

i  Qué  dulce  tan  soberano! 
¿Has  sido  monja,  Señora? 
Porque  esto  sabe  á  la  mano 
Üe  monjas. 

MENANDRA. 

Hermana,  agora 
Me  hace  monja  lu  hermano. 

SIGISMUNDO. 

Repara  el  golpe,  Manfredo. 

M.VNFREÜO. 

Déjate  de  motejar, 

\  un  momento  que  estoy  ledo 

Lulerremos  el  pesar. 

MENANDRA^ 

{Ap.  Yo  lo  enterraré ,  si  puedo.) 
Prueba  agora  este  licor. 
Que  .sobre  lo  (|ue  has  comido 
Te  sabrá  muclio  mejor. 

FULGENCIA. 

¡Qué  vaso  tan  escogido  , 
Qué  claridad  y  (¡ué  ulur! 
Agua  es  esta  de  los  cielos. 

MENANDRA. 

Mejor  ¡o  dirás  al  lin  ; 

Que  esta  agua  sana  mil  duelos. 

FULGENCIA. 

¿De  la  fuente  de  Merlin 

Sera? 

UENANDRA. 

Si,  que  cura  celos. 

MANFREDO. 

¡  Qué  donoso  desvario ! 

MENANDRA. 

Verdad  dijeras  mejor. 
Que  hay  en  este  bcor  mió 
Ámbar,  y  el  ámbar,  Señor, 
Cura  celos  ,  que  es  mal  frío. 

SIGISMUNDO.  (/l/J.) 

Todo  aquello  es  su  verdad  , 
Que  le  dice  por  roiieos 
Con  máscara  de  amistad. 

MANFREDO.  (.4/J.) 

Bien  entiendo  sus  deseos. 

SIGISMUNDO.  (.-I/).) 

Y  yo  también  su  bondad. 

FULGENCIA. 

Reir  me  has  hecho. 

UENANDRA. 

Pues  bebe; 
Que  el  agua  te  hará  llorar, 

FULGENCIA. 

¿Por  qué? 

MENANDRA. 

Porque  el  agua  mueve, 
Al  que  la  bebe,  á  sinlar, 

V  el  que  suda,  o  llora  o  llueve. 


FÜLGENCIA. 

Bien  dices ;  quiero  beber. 
{Üale  el  vaso ,  y  á  la  que  va  á 
llega  Manfredo  y  deténgala 

MANFnEDO. 

Espera,  liermana,  no  bebas. 

FÜLGENCIA. 

¿Porqué? 

MA\FREDO. 

Porque  es  menester 
Que  examinemos  iiis  pruebas 
De  esla  celosa  mujer. 
La  Reina  beba  primero; 
Que  mi  espíritu  leal 
Me  anuncia  un  siniestro  agüero. 
Hágale  salva  real, 
Pues  quiere  ser  tu  copero, 
Que,  lie  su  antojo  forzada, 
Temo  que  te  da  veneno. 

FÜLGENCIA. 

¿Qué  dices? 

MEXANDRA. 

¡Ay  desdichada! 

MAXFREDO. 

A  probarle  te  condeno. 
Parece  que  estás  turbada : 
Reina ,  el  color  has  mudado. 

MEXANDRA. 

¿Yo,  Rey?  Cuando  aqueso  fuera , 
Ocasión  ,  Señor,  has  dado 
Para  mudarle  á  quien  (|uiera 
Con  lo  (|ue  has  imaginado. 
¡  Ay  de  mí !  que  el  mucho  amor 
Le  hace  dudar  y  ten;er , 
Porque  es  sin  duda  el  temor 
£1  envés  del  l)ien  querer. 
¡  Qué  !  ¿tal  pensabas.  Señor? 
¿Tal  maldad  de  mi  ^.reias? 

MAXFREDO. 

Sitan  libre  dalla  estás, 
Y  son  locas  fantasías, 
Prueba  la  mitad  no  mas 
Del  agua  que  la  ofrecías. 
Si  piensas  tener  bondad. 
No  le  corras. 

MEXAXDRA. 

„.  ¿Qi'é  aprovecha, 

Si  me  agravia  tu  crueldad? 
Pues  viviendo  la  sospecha, 
Siempre  vívela  maldad. 

FÜLGEXCIA. 

Si  della  estás  inocente. 
Debe  y  saldré  de  cuidado. 

MKNAXDRA. 

i  Ay  trance  amargo ! 

Ma: FUEDO. 

„  .  lisia  fuente  , 

Reina,  sin  duda  ha  manado 
Del  veneno  de  tu  gente. 
Tuyo  es  este  desveno. 

MEXAXüliA. 

En  la  prueba  lo  veras. 

MAXFREDO. 

Bebe  pues.  Si  lie:iesbrio; 
Que  en  solo  un  Hugo  podrás 
Quiíarme  este  Irügo  mió  ; 

V  si  no  ,  tu  gran  iraicioa 
Queda  clara. 

FL'LGEXCIA. 

Ansí  lo  creo. 

MEXANDRA. 

¡Qué  terrible  confusión! 

Y  mas,  que  sus  miedos  veo 
Que  nact-nde  sualicion. 
Esto  es  muerte  para  mí , 
Que  el  veneno  no  lo  fuera ; 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

Pierda  el  vivir ,  pues  perdí 
La  ocasión. 

beber   (Dicho  esto,  tome  el  vaso  y  póngasele  en 
.)  la  boca  para  beber;  entonces  Sigis- 

mundo meta  mano  á  la  espada,  y  mi- 
rando al  vestuario ,  diga  :) 

MANFREDO. 

Acaba. 

SIGISMUXDO. 

Espera. 
Falsos,  el  Rey  está  aquí. 
¿En  la  cámara  real 
Usáis  lal  atrevimiento? 
Vén ,  Señor ;  que  aquí  hay  gran  mal. 

MAXFREDO. 

Dame  ese  vaso  al  momento , 
Mujer,  viva  aunque  mortal. 
Hermana ,  vente  conmigo. 

SIGISMUNDO. 

¡  Ah  de  la  guarda  !  Ah  traidores  ! 
Sigúeme,  Rey. 

MANFREDO. 

Vate  sigo. — 
Menandra ,  deslos  rigores 
Verás  muy  presto  el  castigo. 
{Entranse  todos,  y  queda  Menandra 
sola  y  dice : ) 

¿Qué  delincuente  á  muerte  condenado 
Se  ha  visto  al  cuello  el  lazo  riguroso. 
Con  la  fiereza  que  mi  dulce  esposo 
Agora  me  lo  echaba  acelerado? 

Como  Perilo  el  cielo  había  ordenado 
Que  en  el  toro  del  agua  cauteloso, 
Por  mi  invención,  hállase  aquel  reposo. 
Deque  siempre  c.irece  mi  cuidado; 

Confieso  que  me  he  víslo  entre  los 
[dientes 
La  muerte,  y  con  sustos  desiguales 
Entre  estas  lieras  enemigas  gentes  ; 

Y  aunque  á  la  muerte  temen  ios  mor- 

"^'o  la  temí  entre  aquestos  accidentes , ' 
Que  no  es  morir  morir  por  matar  males. 


Mas  muerte  por  lo  callado  ; 
Que  muerta  yo,  fuera  ya 
Todo  mi  mal  acabado. 
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Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA, 

con  ALABARDEROS,  y  dice  : 


Sale  SIGISMUNDO,  envainándola  es- 
pada, y  dice : 

SIGISMUNDO. 

Señora,  de  aquesle  enredo 
Que  he  fingido  por  salvarle, 
¿Qué  te  parece? 

MENANDRA. 

Manfredo  , 
Tengo  en  el  mal  t.inia  p;irte. 
Que  el  bien  conoct-r  no  puedo. 

SIGISMUVDO. 

;.  No  le  he  librado  <le  muerte 
Con  extraña  sulilez.i? 
No  viste  que  por  valerte 
Metí  mano  con  l)r;ivez;»  , 
Temeroso  de  perderte? 
iNo  visie,  en  lin,  que  he  fingido 
Kn  la  antecámara  tuya 
Este  impensado  luido? 

MENANDRA. 

Solo  para  que  concluya 

He  visto  el  mal  que  he  tenido. 

Lo  qu'el  Rey  quiere  á  su  amiga 

He  \íslosolo  ;  y  ansí. 

El  mal  á  quejar  me  obliga 

Solo,  Manfredo,  de  ti. 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  puede  haber  (pie  eso  diga? 

MENANDRA. 

Vo ,  cruel ,  pues  me  has  librado 
De  la  muerle  que  me  da 


CAPITÁN. 

Seiíora  ,  que  le  retires 
Manda  el  Rey  á  tu  aposento, 
Donde á  nadie  hables  ni  mires. 

MEXANDRA. 

Cielos,  ¿qué  escucho? 

CAPITÁN. 

Su  intento 
No  hay  para  qué  mas  te  admires. 
Las  puertas  se  han  de  guardar, 
Porque  dello  el  Rev  se  agrada. 
Donde  solo  le  han  "de  hablar 
Manfredo  y  una  criada, 
La  que  tú  querrás  llevar. 

SIGISMUNDO. 

Capitán  ,  ¿no  me  dirás 
Por  qué  va  la  Reina  presa? 

CAPITÁN. 

¿  Quién  eso  sabrá  jamás? 

MENANDRA. 

Nadie,  amigo,  le  confiesa. 

CAPITÁN. 

Lo  que  en  eso  sé,  no  es  mas 
Deque,  en  saliendo  de  aquí 
El  Rey  con  un  vaso  de  ygua  , 
Una  prueba  hacer  le  vi. 

MEXAXDRA. 

Era  el  licor  de  la  fragua 
De  la  rabia  ((ue  hay  en  mi, 

CAPITÁN. 

Del  agua  llegó  á  beber 
La  perrilla  de  Fulgencia 

Y  murió  ;  y  asi,  liasla  ver 
De  aquesta  agua  la  experiencia 
El  Rey  le  manda  ¡¡reiider. 

MEXANDRA. 

H;íz  pues,  amigo,  tu  olicio  ; 
Que  el  servir  en  eso  al  Rey 
Es  hacerme  á  mi  servicio. 

SIGISMUNDO. 

(Ap.  Ella  me  guarda  gran  ley, 
Que  alegre  va  al  sairilicio.) 
Señora, tu  desventura 
Siento  cuanio  mas  luloco, 
l'onjue  esl.is  muy  mal  segura 
En  m;uios  de  un  ley  t:iii  loco. 
Que  darle  nuniie  procura. 

Y  ansí,  si  quieres  librarle 
A  la  sazón  (jue  la  m  che 

Su  a  ídinbra  negra  reparte, 
Puedo  sacarle  en  un  coche, 
Do])uedas  luego  emharcarte. 

MKXAXDRA. 

No.  Conde,  que  esla  prisión 
Yo  la  tengo  niereciilu  ; 
Del  Rev  sigo  la  o|iiiii(in: 
Que  nié  mate  ó  me  dé  vida 
He  de  seguir  su  inlencion. 
De  que  haya  muerto  la  perra 
Tengo  gran  pena. 

SIGISMUXDO. 

¿Por  qué? 

MEXAXDRA. 

Por  la  lealtad  (jne  ella  encierra; 
Que  es  dechado  de  la  fe 
Este  animal  en  la  tierra; 
Y  habiéndose  preparado 
El  veneno  por  malar 
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Un  peclio  falso  y  doblado , 
Para  doblar  mi  pesar 
El  mas  tíel  he  atosigado. 

CAPITÁN.  (.4/  auditorio.) 
Mirad  ,  por  Dios,  si  es  razón 
Tener  miedo  á  las  mujeres. 
Si  ellas  nos  dicen  quién  son. 

MEXANDRA. 

Capitán,  si  honrado  eres, 
Cumple  del  Rey  la  intención. 

SIGISMCNDO. 

Reina ,  el  rigor  no  se  atreva 
A  tamo. 

MENAXDRA. 

Ha  de  ser  ansi. 

SIGISMUNDO. 

¿  Por  qué? 

MENANURA. 

Porque  es  mejor  prueba 
No  querer  deberte  á  ti, 

Y  querer  que  el  Rey  me  deba. 

CAPITÁN. 

Prudente  resolución. 

MENANDRA. 

Capitán ,  bien  puedes  ir. 

SIGISMINÜO. 

Yosov  dichoso  varón; 
Hasta'el  miedo  del  morir 
Atropellasu  aíicion. 

Éntrese  Menandra  con  el  Capitán  y  los 
de  la  guarda ,  y  salgan  NORANDINO 
Y  CONRADO. 

XOBANDIXO, 

Conde  Manfredo,  ¿qué  ha  sido 
La  causa  de  la  prisión 
De  mi  .Menandra? 

SIGISMUNDO. 

He  sabido 
Que  le  prueba  con  traición 
Aquese  rev,  su  marido. 
Que  á  Fulgencia  quiso  dar 
Con  un  veneno  la  muerte. 

CONRADO. 

¡Malcaso! 

SIGISMCNDO. 

No  hay  que  dudar, 

Y  mas  pera  un  rey ,  que  en  suerte 
Tiene  siempre  el  condenar. 

CONRADO. 

Mas  que  le  ha  de  suceder 
Alíimia  desgracia  temo. 

SIGISMUNDO. 

Aqueso  vengo  á  lerner; 
Que  el  Rey  con  poder  supremo 
Pone  en  ello  su  poder. 
Desde  a(iui  sin  duda  alguna 
Está  á  muerte  condenada. 

CONRAUO. 

En  tan  esquiva  fortuna 
¿Cómo  será  remediada? 

SIGISMUNDO. 

Con  una  traza. 

CONRADO. 

¿Con  una? 

SIGISMUNDO. 

Si;  que  como  Norandiiio 
Esta  noche  las  saleras 
Apreste  para  el  camino, 

Y  e>palinad:isy  Unieras 
Ha-^aii  lo  que  yo  imagino, 

Y  comoiú,  buen  Conrado i 
Vayas  á  la  Reina  y  digas 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


Que  á  muerte  la  han  condenado , 
A  huir  luego  la  obligas 
Deste  lugar  desastrado; 
Y  asi  se  podrá  casar 
Con  el  duque  Norandino  , 
Que  es  tan  firme  en  la  adorar, 
Que  de  su  pecho  imagino 
Que  es  noble  y  sabrá  pagar. 

CONRADO. 

Ríen  dices;  mas  dellasé 
Que  habiéndose  declarado 
Por  mujer  de  quien  se  ve , 
De  Norandino  el  estado 
No  podrá  romper  su  fe. 

NORANDINO. 

Yo  sé  que  ella  me  querrá. 

CONRADO. 

Eso  dudo,  porque  yo 
La  conozco. 

NORANDINO. 

Deja  ya 
Eso  que  allá  se  enseñó. 

CONRADO. 

Pues  ¿ya  se  ha  trocado  acá? 

NORANDINO.  (Ap.) 

Bien  ha  el  Conde  conocido, 
Por  mil  maneras  extrañas. 
Si  con  ella  ando  valido. 

SIGISMUNDO. 

Conozco  que  tú  te  engañas. 
Todo  lo  tengo  entendido; 
Pero  aquesto  agora  hagamos  , 
Que  de  daros  traza  y  modo 
Con  que  libre  la  veamos , 
Quédese  á  mi  el  cargo  todo. 

NORANDINO. 

Eso  solo  deseamos. 
Aunque  es  muy  dilicultoso. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dificultad  halláis? 

CONRADO. 

Ser  su  pecho  valeroso. 

SIGISMUNDO. 

Aquese  agora  allanáis 
Con  darle  vida  y  reposo. 

CONRADO. 

Y  ¿querrá  con  Norandino 
Seguir  la  Reina  .  Señor, 
Este  forzoso  camino? 

NORANDINO. 

Manfredo  sabe  el  amor 
Que  me  tiene. 

SIGISMUNDO. 

Es  desatino. 
(.\¡).  Bien  dice  aqueste  ignorante  , 
Sin  saber  que  dice  bien.) 

NORANDINO. 

Yo  voy,  como  fiel  amante, 
A  maníiar  que  á  punto  estén 
Las  galeras. 

SIGISMUNDO. 

Vé  al  instante. 

NORANDINO. 

A  la  Reina  vaya  á  hablar 
(honrado  ,  y  tú,  buen  Manfredo  , 
Véti;  luego  á  aparejar 
El  modo  con  (|ue  sin  miedo 
Puedas  la  Reina  sacar. 

SIGISMUNDO. 
Ansi  lo  haré. 

NORANDINO. 

Pues  yo  soy 
En  extremo  venturoso.  [Vase. 


CONRADO. 

De  tu  confianza  voy, 

Norandino ,  temeroso.  {Vase.) 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  de  mí  no  lo  estoy.       (Vase.) 


Sale  MENANDRA,  con  UNA  CRIADA 
que  tañe ,  y  diga  la  criada  : 

CRIADA. 

Destierra  el  pesar  ,  Señora  , 
Que  le  aflige  sin  pesar. 

MENANDRA. 

Pesar  que  en  el  alma  mora , 
¿Quién  le  podrá  desterrar? 

CRIADA. 

La  razón. 

MENANDRA. 

No  reina  agora. 

CRIADA. 

Pues  ¿quién  reina? 

MENANDRA. 

Mi  tristeza. 

CRIADA. 

Pues  haz  della  resistencia 
Contra  su  misma  braveza. 

MENANDRA. 

¿De  qué  suerte? 

CRIADA. 

La  experiencia 
Nos  enseña  esta  fineza. 
Del  escorpión  el  veneno 
El  mismo  animal  le  cura  , 

Y  el  que  está  de  fuego  lleno 
Su  senlimienlo  asegura 
Con  quemarle. 

MENANDRA. 

Todo  es  bueno, 
Pero  mi  dolor  sobrado 
Del  perro  que  me  ha  mordiiio , 
Aun  un  pelo  no  ha  alcanzado ; 

Y  ansi,  rabia  enfniecido 
Mi  corazón  lastimado. 
(Cántame,  Nise,  el  romance 
Mas  triste  que  has  aprendido. 

CRIADA. 

Oye  pues. 

MENAKDRA. 

En  este  trance 
El  tono  ha  de  ser  corrido , 
Porque  á  mi  quimera  alcance. 
{A'juí  le  cantará  este  romancillo  :) 

CRIADA. 

Reina  del  mundo  y  del  cielo , 

No  olvidéis ,  Señora ,  vos 

En  estos  últimos  trances 

A  la  reina  de  .\ragon. 

'(Mi  marido  me  condena , 

Mí  hijo  es  mi  acusador; 

Traidora  soy  con  mi  esposo, 

No  soy  traidora  con  Dios. 

Mas  ¡ay  de  mí  I  ijue  mi  fama 

Se  escnrece  con  mi  sol , 

Que  ni  hombre  le  hacen  sus  manos, 

Y  (i  la  mujer  su  opinión, 
lilanca  me  llaman  las  gentes , 
y  sin  duda  blanco  soy, 
Poríjuc  mi  suerte  lo  sen 

Del  engaño  y  la  trnicioii. 
Rey  don  Sandio ,  esposo  mió  , 
Honrado  y  justo  Señor  , 
Aunque  sin  justicia  muero, ^ 
Vos  me  matáis  con  razón. 
Hijo  nuestro  es  el  testigo; 
No  es  mucho ,  pues  juez  sois , 


Cabiendo  en  él  tal  malicia , 
Que  quepa  en  vos  tal  rigor.  y> 
Esto  dijo  doña  Blanca 
Cuando  el  lastimoso  son  , 
A  la  guerra  de  la  muerte , 
De  una  trompa  la  llamó. 

Sale  CONRADO  ,  ayo  de  la  Reina. 

CONRAbO. 

ReiiiD ,  tu  entreienimienlo 

Y  tu  mal  van  ul  revés. 

MENANDRA. 

Muy  al  contrario  lo  sienlo; 
Que  esto  despedida  es 
De  la  vida  y  del  contento. 
No  desdicen  de  mi  suerte , 
Conrado  amigo,  estos  sones; 
Mañana  muero,  y  advierte 
Que  son  estas  las  liciones 
Del  nocturno  de  mi  muerte. 

CONRADO. 

¿Ya  sabes  que  lias  de  morir? 

MESANDRA. 

Séio ,  mas  no  lo  sé  cierto. 

CONRADO. 

Yo  te  lo  vengo  á  decir,. 
Que  el  secreto  lie  descubierto; 
Que  soy  viejo  en  descubrir. 
A  muerte  te  liau  condenado  , 

Y  mañana,  si  hoy  esperas, 
Morirás  sobre  un  tablado ; 
Mas,  bija,  como  tú  quieras, 
Queda  tu  mal  reparado. 
Dios  te  asiguró  el  camino, 
Yo  te  lo  vengo  á  rogar, 

Es  tu  abono  tu  destino ; 
Manfredo  te  da  lugar, 

Y  galeras  Norandino. 
Sal,  hija,  de  la  prisión, 

Y  á  Sicilia  nos  partamos , 
Donde  con  fuerza  y  razón 
Verás  cómo  castigamos 
Deste  traidor  la  traición. 
Hoy  ,  Reina,  al  anochecer 
Podrás  salir. 

MENANDRA. 

Fiel  Conrado 
( Pues  conmigo  lo  has  de  ser), 
No  quieras  ,  como  arrojado , 
Echar  mi  honor  á  perder. 
Llamar  mi  esposo  traidor 
lis  notable  desvarío; 
También  es  falta  de  honor 
Halagar  el  honor  mió 
Con  muestras  de  nuevo  amor. 
Ese  Manfredo  atrevido, 

Y  el  Duque,  loco  á  remate , 
Vuestro  seso  han  pervertido. 
Viendo  que  el  uno  combate 

Y  que  el  otro  ha  combatido. 
Pues  cuando  quisiese  Dios 
Que  atrabancase  el  ser  lirme , 
Siendo  tan  honrado  vos, 
¿Queréis,  ayo,  persuadirme 
Que  con  honra  pague  á  dos? 
Haga  el  Rey,  su  acuerdo  siga ; 
Muera,  y  muera  de  su  mano. 

CONRADO. 

¿Que  á  tanta  firmeza  obliga 
Un  tirano? 

MENANDIiA. 

No  es  tirano 
Quien  con  justicia  castiga. 
Quise  á  Fulgencia  matar, 
No  anda  injusto  en  darme  muerte. 

COiNRADO. 

Y  ¿eso  es  cierto? 

DD.  G.  DE  L.— I. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

MENANDRA. 

No  hay  dudar; 

Y  pues  le  culpas ,  advierte 
Que  le  sé  yo  disculpar. 

CONRADO. 

Dime,  ¿con  qué  fundamento 
La  matabas? 

ME.NANDRA. 

Porque  sé 
Que  impide  mi  casamiento  ; 
Que  11  Rey  la  tiene  gran  fe. 

CONRADO. 

¡  Extraño  acontecimiento! 

Y  ¿sabe  el  Rey  la  ocasión? 

MENANDRA. 

Sí  la  sabe. 

CONRADO. 

Y  ¿te  da  muerte? 

MENANDRA. 

¿No  ves  que  tiene  razón? 

CONRADO. 

Reina,  que  le  mata  advierte 
Por  pecados  de  alicion  ; 

Y  ansi,  es  el  Rey  mas  injusto. 

MENANDRA. 

Esa  es  injusta  malicia ; 
Yo  moriré  sin  disgusto , 
Si  es  justo  ,  por  su  justicia , 

Y  si  no,  porque  es  su  gusto. 
Deja  miedos  á  una  parte. 

CONRADO. 

¿Qué  dices? 

MENANDRA. 

Lo  que  he  de  hacer, 
Que  si  el  vicio  se  reparte , 
Va  he  sido  mala  mujer, 
Conrado,  en  solo  escucharte. 
A  ser  reina  aquí  me  invia 
Mi  padre  amado. 

CONRADO. 

Y  lo  yerra. 

MENANDRA. 

Y  mas  quiere  mi  porfía 
Acá  siete  pies  de  tierra 
Que  allá  leguas  en  la  mía. 
A  Sigismundo  me  humillo; 
Él  es  mi  esposo. 

CONRADO. 

Y  liviano. 

MENANDRA. 

Y  he  de  gozar  con  sufrillo, 
O  el  regalo  de  su  mano , 

O  el  rigor  de  su  cuchillo. 
Esta  es  mi  resolución, 

Y  esus  locos  apartar 

Se  pueden  de  suintenciou; 
Que  yo  no  pienso  tomar 
Sin  pensar  dar  galardón. 
No  llores,  que  no  provocan 
Tus  ternuras  mi  reparo. 
Antes  lu  intención  apocan. 
Que  son  aguas  del  Silaro 
Que  hacen  piedra  lo  que  tocan. 
Padre  amigo,  üel  Conrado, 
No  eslés  tan  enternecido , 
Que  este  ser  es  ser  honrado. 

C0^•RAD0. 

¡Qué  mujer  para  un  marido 
Que  no  viviera  prendado ! 

Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA. 

CAPirAN. 

Mi  señora,  aunque  quisiera 
Morir  primero  que  ser 
Quien  estas  nuevas  te  diera. 
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Por  nuestro  rey  he  de  hacer 
Lo  que  por  vivir  no  hiciera. 
Hoy,  Reina,  te  ha  condenado, 
Con  todos  sus  consejeros  , 
A  muerte;  y  ansí,  el  tablado, 
El  verdugo  y  los  aceros 
En  la  plaza  han  aprestado; 
Porque  dicen  que  en  derecho 
Del  daño,  la  voluntad 
Es  estimada  porliecho. 
Doctos  dicen  ([ue  es  verdad; 
No  estoy.  Señora  ,  en  su  pecho. 
Perdona,  Reina,  y  advierte 
Que  mañana  el  Rey  ordena 
La  ejecución  de  tu  muerte. 

MENANDRA. 

Toma,  amigo,  esta  cadena 
Por  nuevas  de  tanta  suerte ; 

Y  dile  al  Rey,  mi  señor, 
Que  procede  como  justo  , 

Y  (jue  tengo  por  favor 
Hacer  en  esto  su  gusto 
En  prueba  de  su  valor; 

Y  que  otro  dolor  no  siento 
De  mi  muerte,  que  entender 
Que  en  mi  ofensa  á  su  contento 
Ha  de  gozar  su  querer 

La  que  causó  mi  tormento. 
Mas  estos  vanos  recelos, 
Por  ser  celos ,  callaras  ; 
Que  en  las  puertas  de  los  cielos 
Los  celos  no  entran  jamás  , 
Si  no  son  cristianos  celos  ; 

Y  soy  cristiana  y  estoy 

Con  la  muerte  á  la  garganta. 

CAPITÁN. 

Llorando,  Reina  ,  me  voy; 
Que  en  mujer  lirmeza  tanta 
Obliga  á  mil  cosas  hoy. 
Yo  haré  lo  que  mo  has  mandado , 

Y  en  fe  de  que  otra  cadena 
Por  tal  nueva  no  Sl"  ha  dado, 
Al  Rey  contaré  tu  pena, 

Y  lo  que  en  ella  he  ganado.       {Vase.\ 

CO.NRADO. 

Agora,  amiga,  verás 
Si  verdades  te  decia. 
Agora  me  escucharás. 

MENANDRA. 

Ya  primero  tecreia, 

Y  agora  te  creo  mas. 

CONRADO. 

Luego  mudarás  de  acuerdo, 

Y  querrás  en  tal  prisión 
Tomar  mi  consejo  cueriio, 

MENANDRA. 

Sin  mudar  el  corazón. 
Mudar  el  cuerpo  no  acuerdo. 

CONRADO. 

Mira,  hija,  á  tu  hermosura, 
A  tus  padres  y  á  tu  edad ; 
Válele  de  tu  cordura. 

MENANDRA. 

Mira ,  amigo ,  á  mi  bondad  , 

Y  no  dirás  tal  locura. 

CONRADO. 

Ten  compasión  deste  viejo , 
Que,  de  rodillas,  agora 
Te  da  este  cuerdo  consejo ; 
Piénsalo  bien,  mi  señora. 

MENANDRA. 

(-4;;.  Por  caduco  en  íin  te  dejo.) 
Por  demás  es  tu  porfía ; 
No  seas  ,  ayo,  importuno, 
Vete  ya  ,  que  no  querría 
Que  te  hubiese  visto  alguno, 

Y  pagases  tu  osadía. 

U 


SIO 

CONRADO. 

Ya  me  voy,  liija  querida , 
Y  tornaré:  lú  entre  tanto 
Míralo  bien  por  tu  vid:>. 

J1E.\A>DBA. 

De  haberlo  mirado  tanto  , 
A  ti  te  miro  corrida. 


Sale  Lk  CRIADA ,  tj  con  ella  FULGEN- 
Cl.V,  tapada  con  un  manto. 


CniADA. 

Para  liablarle  á  solas  pide 

Liceucia  aquesta  embozada.      {Yase.) 

:je.\andiía. 
Salte  afuera. 

FULÜENCIA. 

Pues  no  impide 
Va  ninguno  mi  jornada  , 
^  el  tiempo  ai  tiempo  nos  mide  , 
Quiero  darme  a  conocer. — 
¿Couócesme  por  ventura? 

.MENaMíRA. 

Si  conozco,  y  sé  entender 
Que  lio  estoy  yo  muy  segura , 
Pues  tu  me  vienes  á  ver. 

FULGENCIA. 

Pues  alégrate ;  que  ahora 
Mi  venida  es  por  tu  bien. 

MENANDHA. 

No  será  poco. 

FUI.GENCIA. 

Señora , 
Por  infalible  lo  ten  , 
^a  tu  suerte  se  nifjora. 
Ya  sé  tu  duda  en  qué  va. 
Tu  desdicha  es  fenecida; 
Y  ansí,  el  declararle  ya 
El  enredo  de  tu  vida 
Me  ha  iraido  por  acá. 
La  verdad  de  aqueste  enredo 
Te  he  de  contar,  hasta  el  modo 
Con  que  del  librarte  puedi). 

ME.\ANDRA. 

Si  no  me  engañas ,  (jue  en  lodo 
.Me  das  vida  te  concedo. 

FLLGENCIA. 

Pues ,  amiga ,  has  de  saber 
Que  el  Uey  sin  duda  te  engaña. 

SIK.NA.NDRA. 

Eso  es  fácil  de  creer. 

FLI.GEKCIA. 

Oye,  y  olvida  la  saña. 

MENANDRA. 

Mucho  haré ,  siendo  mujer. 

FLLGENCIA. 

hse  Manfrcdo  fingido 
Es  Sigismundo,  mi  hermano, 
El  (jue  ha  de  st'r  tu  marido; 
Que  no  fué  el  rclr.ito  vano, 
Que  en  Sicilia  lias  conocido. 
Y  el  rey  ungido  es  .Manfredo  . 
Ese  (jue  de  lu  alicion 
Burla  sin  tiento  y  sin  miedo; 
.Mas  esta  no  es  ocasión 
Para  contarle  esle  enredo. 

51E.NAM)RA. 

Bien  dices  que  este  lugar 
l'ara  hablar  deslo  no  es  bueno; 
Denlrn  pi^demos  entrar. 

FLI-GENCIA. 

Sí ,  que  traigo  el  pecho  lleno 
De  cosas  que  te  contar. 
Mi  licrniaiio,  el  rey  Sigismundo  , 
Te  idolatra,  Iteina  iiermosa, 
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Yo  en  él  y  en  ti  mi  bien  fundo:  : 

I  Que  me  habéis  de  dar  la  cosa 
,  Que  quiero  mas  en  el  mundo. 
{Vase.)\  MKXO-DRA. 

Llena  de  duda  y  temor 

Te  escucho ,  no  me  suspendas ; 

Eutremos  al  corredor. 

FCI.GENCIA. 

Vamos,  que  cuando  lo  eiitiemlas 
Te  sabrá  el  placer  mejor. 
Dar  bebida  regalada 
Es  dar  poco  á  poco  un  gusto. 

.MENANDRA. 

Dame  apriesa  lu  embajada ; 
Que  tengo  sed  ,  y  no  es  justo 
Beber  cou  taza  penada . 
{Yanse.) 


Salen  NORANDINO  v  CONRADO. 

I  NORANDINO. 

I  Digo  que  pasa  en  efeto. 

I  CONRADO. 

¿Que  el  Rey  con  Fulgencia  casa? 

NORANDINO. 

Que  se  casa  le  [irometo. 

CONRADO. 

¿Que  es  posible  que  eso  pasa  ? 
Que  asi  le  tiene  sujeto? 
¿Sabes  lo  cierto? 

NORANDINO. 

Lo  sé; 
Que  á  no  saberlo  tan  cierto , 
No  lo  hablara. 

CONRADO. 

Pues  ¿no  ve 
Que  el  Rey,  su  suegro,  no  es  mui^rto? 

NORANDINO. 

Guarda  á  suegros  poca  fe. 

CONRADO. 

.\o  puedo  liallar  la  ocasión 
En  que  se  funda  el  tirano. 

NORANDINO. 

En  sus  locuras,  (|ue  son 
Alas  de  un  poder  liviano. 
Que  han  de  abatir  su  blasón. 
Pero  lia  .  buen  (honrado, 
Qne  saiirá  el  rey  de  Sicdia 
Destruir  todo  .su  estado, 
SÍ!)  dejar  de  su  familia 
Memoiia  alguna  ó  traslado. 

Y  lia  de  mi  también. 

CONRADO. 

Ya  conozco  tu  valor. 

NORANDINO. 

¿  No  has  visto  con  el  desden 
Que  nos  trata? 

CONRADO. 

Sí,  Señor, 
Todo  lo  he  visto  muy  bien. 
Hií  visto  (pie  no  consiente 
Que  (lesta  casa  salgamos, 
Ni  de  Ñapóles  la  gente 
(Va  que  no  la  visitamos) 
Nos  visite  solamente. 
Recibiónos  con  enfado, 

Y  á  su  desdichada  esjiosa 
.Mil  tormentos  la  ha  causado, 

Y  con  mano  rigurosa 
A  muerte  la  ha  condenado, 
Qne  es  el  mayor  seiitimienlo 
Qne  destos  males  redunda. 

NORANDINO. 

Pues  ¿cómo  su  pensamiento 
En  .su  libeilad  no  funda ? 


¡  CONRADO. 

No  viene  con  nuestro  intento. 
Antes  temeraria  y  bjca 
Dice  que  quiere  morir 
A  manos  de  quien  la  apoca , 
Masque  en  las  tuyas  vivir. 

NOUANDINO. 

¿Que  eso  ha  dicho? 

CONRADO. 

Y  por  su  boca. 

NORANDINO. 

Deso  estoy  maravillado; 
Porque  sobre  eso  Manfredo 
Mil  esperanzas  me  ha  dado; 
Pero  si  yo  liablalla  puedo  , 
Vo  allanaré  mi  cuidado. 

CONRADO. 

En  eso  hay  dificultad; 
Que  es  riguroso  el  portero. 

NORANDINO. 

En  cosas  de  calidad 
Suelo  allanar  con  dinero 
Las  guardas  de  mas  bondad. 

Sale  FULGENCIA  ,  tapada  con  sn 
manto. 

Mas  ¿quién  es  esta  embozada  , 
t,iue  de  su  cuarto  ha  salido? 
¿Si  es  ella? 

CONRADO. 

No  dices  nada; 
Es  un  rostro  defendido 
De  un  manto;  grande  emboscada. 

NORANDINO. 

Vive  el  cielo,  que  ha  de  abrirse 
Esta  nube  á  mi  temor. 

CONIiA!)0. 

¡Oh  qué  enfadoso  encubrirse! 

NORANDINO. 

j  Aunque  sea  con  rigor, 
lia  de  hablar  ó  descubrirse. — 

{Llega  aqnl  á  hablalla  \ 
Porque  no  aborte  ufi  deseo 
De  una  duda  muy  honrada. 
Que  es  verdad ,  a  lo  que  creo  , 
¿Podré ,  señora  embozada, 
Oiros  ,  ya  que  no  os  ven  ? 

Y  pues  vive  en  vuestro  fuego 
Hecho  un  otra  salamandra, 
Sola  una  palabra  os  ruego 
Me  digáis. 

FUI.GENCIA. 

No  soy  Menandra. 

NORANDINO. 

Bien  por  Dios,  visto  me  ha  el  Juego. 
Basta;  (pie,  como  discreta, 
.Mi  sospecha  conoció. 

CONRADO. 

Ella  te  usó  linda  treta. 

NORANDINO. 

Y  con  ella  me  obligó 
A  dejalla. 

CONRADO. 

Otro  me  a|»rieta , 

Y  es  que  el  Uey  apresurado 
Viene  acá  con  su  Manfredo. 

Salen  SMUSMUNDO  v  MANFREDO. 

SIGISMUNDO. 

Con  esto  acabo. 

MANFREDO. 

Acabado 


Fuera  mejor  ese  miedo 
Que  te  trae  atormeiilado  ; 
Poique  sobran  ya  ,  Señor, 
Tantas  pruebas  y  experiencias. 

SIGISMÜMJO. 

Calla,  Conde,  por  mi  amor; 
Que  no  sanan  las  conciencias 
Si  no  sana  su  temor. 
Muda  de  plática  ,  y  mira 
Que  están  allí  Norandmo 

Y  el  ayo  ,  que  mi  sol  mira. 

MANFREUO. 

Ya  los  he  visto. 

SIGISMUNDO. 

Imagino 
Que  por  Menandra  suspira. 

MA.NFUF.no. 

Haz,  Conde,  que  vengan  luego 
Menandra  y  Fulgencia  acá. 
SIGISMODO.  (Ap.) 

Yo  lo  haré,  porque  del  fuego 

Que  mi  sospecha  me  da 

Será  Menandra  el  sosiego. 

Gran  cosa  es  esta  que  emprendo; 

Si  esta  vez  esta  mujer 

No  cae  como  pretendo. 

Es  cifra  del  bien  querer; 

Dudando  parto  y  creyendo.        ( Vase.) 

MANFREUO. 

Por  camino  desusado 
Ha  traido  á  buen  camino 
Fulgencia  lo  que  ha  trazado; 
Mucho  á  su  ingenio  divino 
La  estoy  con  esto  obligado. 

.norandi.no. 
¡  Señor! 

MASFREDO. 

¡Norandino  amado! 

íNORANDINO. 

¿Soy  en  algo  menester 
Para  aliviar  tu  cuidado? 
Que,  según  se  echa  de  ver. 
Estás  muy  embelesado, 

Y  no  me  has  visto. 

MANFREDO. 

Es  verdad; 
Aunque  agora  quise  yo 
Llamaros  con  brevedad. 

CONRADO. 

.Mira  si  lo  adivinó  , 
Señor,  nuestra  voluntad. 
Pues  aquí  los  dos  nos  vemos, 
Aunque  corridos  de  ver 
Lo  poco  que  merecemos, 
Aquellos  que  á  tu  mujer 
Desde  Sicilia  traemos. 

MANFREDO. 

Eso  por  Menandra  ha  sido. 

CONRADO. 

Es  desdichada,  Señor, 
Mas  que  cuantas  han  nacido. 

MANFREDO. 

No  tratar  dello  es  mejor. 

CONRADO. 

En  todo  has  de  ser  servido. 

MANFREDO. 

Luego  vendrá. 

CONRADO. 

Condenalla 
Quiere  el  traidor. 

MANFREDO. 

\  veréis 
De  qué  suerte  he  de  tratalla ; 
Callad,  y  no  me  enojéis. 
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NORANDINO. 
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Calla  y  mira. 

CONRADO. 

Mira  y  calla. 

Salen  MENANDRA,  de  luto;  FULGEN- 
CÍA,  de  gala;  SIGISMUNDO,  EL  CA 
PITAN  DE  LA  GUARDA  y  gente. 

SIGISMUNDO. 

Aqui  Menandra  y  Fulgencia, 
(  omo  mandaste,  Señor, 
Han  venido  á  tu  presencia. 

MANFREDO. 

Dios  sabe  si  con  dolor 

Pronunciaré  la  sentencia. 

Menandra  amiga  ,  yo  he  sido 

El  que  te  hizolraer. 

Con  titulo  de  marido  , 

De  Sicilia,  por  tener 

La  libertad  que  he  tenido. 

Pero  tú  llegaste  aquí 

A  tiem[)o  que  no  tenia 

Libertad,  porque  la  di 

Junto  con  la  mano  mia 

A  Fulgencia,  que  está  en  mi; 

La  cual ,  como  tuya,  es 

Mi  he  i  mana,  y  esto  ha  causado 

Que  tú  atormentada  estés 

Con  los  desdenes  que  han  dado 

Con  tu  paciencia  al  través; 

Y  ha  sucedido  también 
El  querella  tú  matar. 
Viendo  que  si  con  desden 
Te  quería  maltratar. 
Era  por  quererla  bien. 
Fulgencia  dejar  no  puede 
De  sl'¡'  mi  esposa  querida, 
Fues  el  cielo  lo  concede. 
Ni  tú  de  perder  la  vida 
Porque  satisfecho  quede. 

CONR.VDO. 

¡  Brava  cosa ! 

MANFREDO. 

Pero  advierte 
Que  si  hacer  quieres  dos  cosas, 
Te  lüjraras  de  la  muerte. 

CONRADO. 

Si  no  son  diíicullosas. 
Templa  el  rigor  de  tu  suerte. 

MANFREDO. 

La  primera,  que  á  Manfredo 
Le  des  la  mano  de  esposa; 
La  segunda,  pues  no  puedo 
Darla  yo  á  Fulgencia  hermosa  , 
Sin  librarme  de  tu  enredo, 
Me  des  libertad  á  mí 
Para  casarme  con  ella  ; 
.Mira  si  (¡uieres  aquí 
Cobrar  por  Fulgencia  bella 
La  vida  que  le  ofrecí. 
Escoge,  Menandra,  luego 
La  muerte  ó  la  vida. 

MENANDRA. 

Rey, 
Aunque  el  hombre  que  está  ciego 
Pocas  veces  guarda  ley , 
Que  me  la  guardes  te  ruego. 

V  aunque  larga  eii  padecer 
Mis  pasiones  amorosas. 
Seré  breve  en  responder; 
Pues  una  desas  dos  cosas 
Quiero,  Señor,  escoger. 

Tú  que  escoja  me  has  mandado 
La  muerte,  que  mil  remedios 
Causa  al  corazón  cuitado , 
O  que  consienta  en  los  medios 
Que  agora  me  has  señalado. 


Mas  porque  tengo  temor 
Que  te  has  de  volver  atrás 
Cuando  yo  escoja ,  es  mejor 
Que  jures  que  pasarás 
For  ello  con  gran  rigor, 
Sin  mudar  de  parecer 
Después  (jue  yo  haya  escogido; 
También  lo  ha  de  prometer 
Manfredo,  que  hj  merecido 
Gran  parte  de  tu  poder. 

MANFREDO. 

Yo  lo  juro ,  como  sea 
Lo  que  he  dicho. 

SIGISMUNDO. 

Yo  también. 
{Áp.  Sin  duda  morir  desea, 

Y  si  es  esto  grande  bien. 
Ese  acuerdo  rae  granjea.) 

MANFREDO. 

Digo  ,  Menandra ,  qr.e  juro 
Que,  como  escojas  un  medio 
De  los  que  darle  |)rocuro, 
Tendrá  tu  pena  remedio. 

SIGISMUNDO. 

De  lo  mismo  te  aseguro. 

MENANDRA. 

Pues  ya  estoy  asegurada 
De  que  por  ti  mi  sentencia 
No  podra  ser  revocada, 

Y  que  la  bella  Fulgencia 
Con  tanto  extremo  le  agrada, 
Digo,  Señor,  que  consiento 
En  que  la  mano  le  des; 

Y  porque  mi  pensamiento 
Del  conde  Manfredo  es. 
Le  recibo  en  casamiento; 
Que  como  su  soberano 
Retrato  en  Sicilia  vi , 
.Nuevo  bien  con  esto  gano. 
Este  es  mi  gusto;  y  ansí. 
Quiero  que  le  des  la  mano; 
Que  la  mia  yo  la  doy 

Al  conde  Manfredo  agora , 
Con  quien  ya  casada  estoy. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  es  lo  que  dices.  Señora? 

¿Sabes  por  dicha  quién  soy? 

Tú,  que  venias  á  ser 

Reina  de  Ñapóles,  ¿quieres 

Entregarle  por  mujer 

A  un  conde ,  á  quien  te  prefieres 

En  grandeza  y  en  poder? 

(,.\  un  Conde  menospreciado, 

Y  aunque  tan  injustamente  , 
Tantas  veces  desdeñado? 

NORANDINO. 

Aquí  está  quien  no  consiente 
Tampoco  en  lo  concertado; 
Porque  si  Menandra  hermosa 
No  se  casa  con  el  Rey , 
De  Norandino  es  esposa. 
Pues  se  lo  ofreció. 

MENANDRA. 

Esa  ley 
Es  injusta  y  rigurosa. 

CONRADO. 

Tampoco  en  ello  consiento. 
Porque  mi  Rey  inc  envió 
A  enlregalla  en  casamiento 
Al  rey  Sigismundo,  y  no 
A  .Manfredo. 

MENANDRA. 

Estáme  alentó; 
Que  yo  no  estoy  engañada 
En  lo  que  hacer  imagino. 

NORANDINO. 

Es  quimera  imaginada 
Lo  que  dices. 
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MESANDRA. 

Norandino , 
Con  el  Rey  estoy  casada. 

NORANDINO. 

¿Con  el  Rey? 

SIENANDRA. 
Si. 
>'ORA>DINO. 

¿  De  (|iié  suerte? 

MENANDRA. 

Este  Mai.fiedo  ungido 
Sabrá  mejor  responderte. 

CONRADO. 

¿Fingido? 

MENANDRA. 

Si ,  (pie  ha  querido 
Probar  mi  tirnieza  f'uei  te  ; 
Que  su  lirmiana  la  verdad 
So  lia  mucliot|ue  me  ha  contado; 
Y  pues  mi  tidelidad 
Con  tanto  extremo  lia  probado, 
Reciba  mi  voluntad. 
Juntamente  con  la  mano, 
Que  olVeceile  determino. 

SIGISMUNDO. 

Estoy,  mi  bien  ,  tan  ufano 
Con  el  favor  que  me  vino 
De  ese  cielo  soberano , 
Que  no  sé  de  qué  manera 
íleciba  este  bien  de  amor. 
Sin  que  de  contento  muera; 
Pues,  bien  mirado,  el  mayor 
Es  aquel  que  no  se  espera. 
Porque  tu  mano  me  guarde  , 
5Iuy  bien  la  puedes  dejar 
En  esta  palma  cobarde, 
Que  palma  se  ha  de  llamar 
En  dar  el  fruto  tan  tardo. 
Vos,  Manfredo  verdadero. 
Dejando  el  ser  Sigismundo, 
Resad  las  manos  primero 
A  vuestra  reina. 

MANFREDO. 

En  el  mundo 
.Mayor  bien  ni  gloria  esiiero. 

SlUlSMt'NDO. 

Y  tú,  Fulgencia,  mi  hermana, 
Haz  lo  proprio  por  mi  amor. 
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FILGENCIA. 

Harélo  con  mucha  gana  , 
Pues  levanta  mi  valor 
Su  grandeza  soberana; 

Y  ansí ,  la  pido  perdón 

De  los  sustos  que  la  he  dado. 

NORANDINO. 

Y'o  quiero  en  esta  ocasión 
Serviros,  aunque  he  quedado 
Huérfano  de  posesión; 
Posesión  de  una  esperanza  , 
Que  ,  aunque  fingida  ,  lo  fué. 

CONRADO. 

Yo  también  sin  mas  tardanza 
A  mi  hija  abrazaré. 

SIGISMUNDO. 

Y  es  digno  desta  privanza. 

CONRADO. 

El  mundo  para  mostrar 
Que  es  de  mudanzas  ejemplo , 
Que  es  reina  me  hace  dudar, 
l'nes  reina  aqui  la  contemplo 
Donde  la  vi  sentenciar. 

SIGISMUNDO. 

Dése  aviso  á  la  ciudad  , 
Salgan  al  recibimiento 
Con  la  pompa  y  majestad 
Que  tan  real  casamiento 
Pide  por  su  calidad. 

MENANDRA. 

Otras  bodas  será  bien 
Hacer  a(|ui. 

SIGISMUNDO. 

¿  Cuáles  son  ? 

MENANDRA. 

Las  deFulgencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Con  quién? 

MENANDRA. 

Con  Manfredo. 

SIGISMUNDO. 

¿Eso  es  ficción? 

MENANDRA. 

Haz  que  las  manos  se  den. 


SIGISMUNDO. 

Luego  ¿de  veras  están 
Casados? 

MENANDRA. 

Y  tan  de  veras , 
Que  ellos,  Señor,  lo  dirán. 
Como  perdonarlos  quieras. 

SIGISMUNDO. 

Sin  duda  se  burlarán. 

MANFREDO. 

Este,  Señor,  es  el  dia 
De  perdonar  la  locura 
Qu8  nació  de  mi  osadía ; 
Ya  sabes  ([ue  soy  tu  hechura , 
De  ti  el  enojo  desvia. 

SIGISMUNDO. 

Agora  he  considerado 
Que  con  el  billete  he  sido , 
Con  gusto  mió,  engañado  ; 
Pero,  auiuiue  fuiste  atrevido, 
Yo  estoy  de  ti  tan  pagado  , 
Y  á  mi  juramento  estoy 
Tan  alado  y  tan  sujeto, 
Que  desde  aquí  te  la  doy. 

( Aquí  se  dan  las  manos. ) 

FULGENCIA. 

Ser  tuya,  Conde  ,  prometo. 

MANFnr.Dü. 

Tu  esclavo  ,  Señora,  soy. 

SIGISMUNDO. 

Vamonos  á  la  ciudad  , 

Que  este  desengaño  aguarda 

Con  gran  pompa  y  majestad. 

CONRADO. 

Si ,  Señor,  porque  ya  tarda 
Menandra. 

SIGISMUNDO. 

Dices  verdad; 
Pero  en  esto  que  ha  tardado 
Mitigó  la  furia  brava 
De  nii  corazón  cuitado. 

MANFREDO. 

Justo  ha  sido. 

SIGISMUNUO. 

Aqui  se  acaba 
El  Marido  asegurado. 


COMEDIA  FAMOSA 


LA 


POR 
RIG/\RDO  DE  TÜRIA. 


LOA  CONTANDO  UN  EXTRAÑO  SUCESO. 


La  diversidad  de  asuntos 
Que  en  las  loas  han  tomado 
Para  pediros  silencio 
Nuestros  Terencios  y  Plautos; 
Ya  contundo  alguna  hazaña 
De  César  ó  de  Alejandro, 
Ya  refiriendo  novelas 
Del  Ferrares  ó  eí  Bocado, 
Ya  celebrando  virtudes. 
Ya  delilos  condenando ; 
Si  alli  de  envidia  materia, 
Aquí  de  mancilla  campo  ; 
Ya  alabando  los  colores, 
Ya  las  letras  alabando  , 
Confieso  que  me  han  tenido 
Confuso  y  |)erplejo  un  rato, 
Sin  tener  donde  alargar 
Con  el  ingenio  la  mano  : 
Tanto  puede  el  llegar  tarde 
Adonde  han  llegado  tantos; 
Con  todo,  me  resolví , 
Yiendo  que  el  fin  á  que  salgo 
Es  solo  de  entreteneros 
Por  aqueste  breve  espacio  , 
De  referiros  un  cuento  ; 
Que  esto  del  martirizaros 
Con  el  silencio,  señores, 
Téngelo  por  cuento  largo. 
Si  acierta  á  ser  la  comedia 
Buena,  yo  sé  que  el  aplauso 
Por  espacio  de  dos  horas 
Tendrá  el  silencio  en  sus  brazos: 
Si  fuere  mala ,  ¿qué  fuerza 
De  palabras  ó  de  encanto. 
De  tanto  ofendido  pecho 
Alcaide,  pondrá  en  los  labiosV 
De  forma  que  no  en  vosotros 
Está  ,  sino  en  nuestra  mano, 
O  en  la  del  poeta,  hacer 
Que  cada  cual  sea  un  mármol. — 
Va  pues  de  ciento. —  En  Efesia, 
Según  que  Pelronio  Arbitro 
Reíiere,  y  aun  Tiraquello 
En  las  leyes  de  casados. 
Hubo  una  matrona  á  quien 
Estatuas  y  simulacros 
Consagró  la  plebe ,  en  fe 
Que  era  tipo,  ejemplo  raro 
De  honestidad  inculpable, 
Al  torpe  apetito  incasto 
De  la  mujer  mas  impura 


Siendo  freno  su  recalo. 
Solo  de  su  amado  esposo 
Sujetaba  en  dulces  ralos 
Isl  cuello  y  el  albedrío 
Con  amores  y  con  lazos. 
¿Qué  digo  lazos?  Con  nudos, 

Y  tales,  que  á  ser  llegaron 
Ciegos  en  la  duración, 

Y  en  la  fe  conyugal  claros  ; 
Pero  la  muerte  invidiosa , 
De  un  golpe  dejó  cortados 
En  agraz,  della  los  gustos , 

Y  déi  los  gustos  y  años. 
Muerto  el  marido ,  ¿quién  puede 
Contar  en  sucinto  espacio. 

Ya  la  pena,  ya  el  dolor, 
Ya  la  congoja  ,  ya  el  llanto? 
Quién  la  amenaza  cruel 
Del  presente  desamparo , 

Y  quién  el  asombro  horrible 
De  viduales  trabajos? 
Pagábaido  sus  cabellos  , 
Kostro  y  ojos  lo  pagaron, 
Si(MuIo  ejecutores  fieros 
Desta  sentencia  sus  manos. 
Llegó  el  punto  del  entierro. 
Que  ella  salió  acompañando  , 
Haciendo  á  su  cuerpo  hermoso 
Alma  vil  de  un  tosco  saco; 
Ceniza  cubre  las  hebras, 

Que  otro  tiempo  fueron  rayos. 
Del  sol  de  su  rostro  bello  ,' 
Ya  por  sangriento  eclipsado; 
Llegaron  á  un  campo,  donde 
Está  el  sepulcro,  triunlando 
CAunquecon  serlo  espantó) 
Del  amigable  regazo; 
Deposítanle  y  deponen 
Todos  el  exterior  llanto; 
Solo  la  triste  viuda 
Le  prosigue  mas  amargo  ; 
Persuádenla  prudentes, 
Convéncenla  escarmentados, 
Amenázanla  medrosos, 
Cánsanse  y  cánsanla  en  vano  , 
Pues  la  solución  á  lodo 
Es  soltar  de  nuevo  al  llanto 
La  rienda  ,  si  es  que  la  tiene 
Dolor  tan  desenfrenado. 
Desistieron  de  la  empresa. 
Viendo  que  en  el  pecho  casto , 


En  vez  de  apacible  alivio  , 
Causaban  mayor  estrago; 
Vuélvense  ,  y  ella,  resuelta 
De  seguir  su  esposo  caro  . 
Como'en  ardientes  suspiros, 
En  el  triste  fin  temprano  ; 
Con  el  favor  (le  una  sierva. 
Participe  en  sus  trabajos. 
De  juncias  y  ramas  secas 
Forma  una  choza  ó  reparo ; 
Allí  llegó  de  su  pena 
El  extremo  á  extremo  tanto. 
Que  por  rendirse  á  la  muerte 
Se  robó  á  un  sustento  escaso; 
Sin  con.er  pasó  tres  dias  , 
Su  íiel  sierva  renegando 
De  amor,  que  asi  las  conduce 
De  la  vida  al  postrer  paso. 
No  lejos  de  allí ,  el  rigor 
De  un  juez  puso  en  dos  palos 
Dos  reos,  que  no  tuvieron 
Tan  buenos  pies  como  manos  ; 

Y  por  guardas  de  sus  cuerpos 
Dos  pobretos ,  condenados 

(  En  caso  que  bien  no  guarden 
Los  muertos)  al  mismo  lazo; 
El  uno  dellos  descubre  , 
Una  noche  desvelado , 
La  luz  (\uc  en  la  choza  estaba 
Sirviendo  de  norte  claro  ; 
Allá  acude,  y  sepultadas 
Dueña  y  moza  esiá  mirando  , 
La  una  en  profundo  sueño, 

Y  la  otra  en  penas  y  llantos. 
Al  rumor  del  nuevo  huésped  , 
No  sin  repentino  pasmo, 
Recuerdan  despavoridas, 

Y  él  les  pregunta,  admirado  : 

«¿  Quién  pudo  ,  bellas  señoras , 
Engastar  con  torpe  mano 
Dos  diamantes  tan  lucidos 
En  un  engaste  tan  basto? 
Quién  del  cielo  trasladó 
A  nuestra  tierra  dos  astros 
Tan  superiores  á  lodos  , 
Que  al  sol  le  prestan  sus  rayos? 

Y  ¿que  nubes  de  congojas 
Se  animan  (ánimo  flaco) 
A  amortiguar  de  esa  luz 

El  resplandor  soberano?» 
La  criada  le  atajó  , 
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Y  refirió  en  breve  espacio 
La  causa  de  estar  las  dos 
Pe  su  triste  vida  al  cabo. 
Él  las  consuela  y  convida 
Con  razones  y  regalos. 

Que  le  advirtió  el  sabio  amor, 

Y  prestó  su  pobre  rancho. 
La  sierva  rindió  primero  , 

Y  los  dos  dan  tal  asalto 

Al  fuerte,  hasta  allí  invencible, 
Que  al  fin  le  aportillaron. 
lin  suma ,  ya  por  el  suelo 
Yace  el  valor  uias  gallardo 
Que  admiró  la  antigüedad 

Y  celebró  culta  mano. 
Rindióle,  (|ue  era  mujer, 

Y'  á  merced  de  un  mercenario , 
Que  á  morir  ¡niamemente 
Se  arriesga  por  precio  bajo. 


DE  RICARDO  DE  TÜRLY. 

Fué  tal  de  los  dos  amantes 
Él  recíproco  descanso , 
Que  cada  cual  de  su  muerto 
Por  el  vivo  se  iia  olvidado. 
Sucedió  pues  que  una  noche 
Del  vil  suplicio  robaron 
Kl  delincuente,  que  estaba 
Del  nuevo  amante  á  su  cargo. 
Vióse  reo  de  la  pena, 
Y'ióse  ya  en  el  cuello  el  lazo ; 

Y  asi ,  en  los  tres  se  renuevan 
Los  sollozos  y  los  llantos. 
Mas,  como  de  la  mujer 

El  ingenio  es  pronto  y  claro. 

Con  un  remedio  serena 

Del  nuevo  asombro  el  nublado; 

Y  fué.  que  en  lugar  del  triste 
Que  de  la  cruz  descolgaron  , 
i'ongan  al  muerto  marido. 


Tan  querido  y  tan  llorado  ; 
De  manera  <]u<',  no  solo 
Con  pecho  bárbaro,  incasto. 
Ofendió  los  muertos  huesos. 
Que  están  justicia  clamando, 
Pero  en  el  lugar  infame 
Deposita  el  cuerpo  infausto 
Del  que  lo  fué,  porque  fué 
Con  ella  misma  casado. 
— Quédese  aquí ,  reinas  mias , 

Y  si  es  que  las  enojaron 
Mis  versos,  yo  les  prometo 
Que  en  este  mismo  teatro 
Diga  mañana  un  suceso, 

Y  tal ,  que  hasia  el  mas  ingrato 
Les  rinda  parias,  les  dé 

Mil  coronas  y  mil  lauros. 


LA  BURLADORA  BURL 


PERSONAS. 


CÍNTIO,  galán. 
m\\\Y>Eh,  viejo. 
18BELLA.  dama. 


JULIO,  su  hermano. 
PORCIA,  madre  de  los  dos. 
LEONAUÜO,  caballero. 


BRAVONEL,  lacai/o. 
LISARDO,  guian. 
LAURA,  dama. 


Dos  ó  THES  PAJES, 

UiV  cniADO. 
Geme. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  CIiNTlO,  mancebo  galán  ,  acuchi- 
llándose con  UNA  TROPA  DK  HOMBRES, 

y  él  herido  en  la  mano  izquierda. 

CIXTIO. 

;.CoiUra  uu  noble  así ,  traidores , 
Como  aun  loro  hainbrieiilos  |)frros? 

HOMBRE  1." 

Piensa  que  trata  en  amores; 
Repare. 

CINTIO. 

Con  esos  yerros 
Hacéis  ios  vuestros  mayores. 
Mas  guialdos  á  mi  pedio , 
Que  está  de  pedernal  hecho  , 

V  sacaréis  dé!  cenielkiS, 
Que  vuestro  orgullo  con  ellas 
Quede  abrasado  y  desliedlo. 

Y  pues  vuestros  golpes  van 
Con  menos  razón  que  ira, 
Heridme,  heridme,  y  serán 
Jaras  de  san  Sebastian, 

Que  ofenden  á  quien  las  tira. 
HOMBRE  \.° 

Poco  nuestro  esfuerzo  vale. 

HOMBRE  2." 

Fuego  de  sus  ojos  sale. 

HOMBRE  5." 

No  vi  hombre  tan  valiente. 

HOMBRE  4.° 

No  hay  enconada  serpiente 
Que  en  el  rigor  se  le  iguale. 

Sale  á  la  ventana  MIRABEL,  viejo,  con 
un  candelera. 

MIRABEL. 

Que  es  en  la  calle  recelo  ; 
Asi  es. 

HOMBRE  1.° 

¡  Muera ! 

MIRABEL. 

En  el  suelo 
,, Quién  vio  valor  semejante? 
El  es  del  valor  Allante  , 
Si  acaso  el  valor  es  cielo. 

Sale  á  otra  ventana  ISBELLA  ,  dama. 

ISEELLA. 

¿Con  quién  riñen  ,  Mirabel? 

MIRABEL. 

<>on  un  mozo  á  quien  favor 
Niega  el. cielo  ,  pues  con  él 


Fué  tan  franco  en  el  valor , 
Cuanto  en  selle  ahora  cruel. 

ISBELLA. 

Dios  le  dé  Vitoria ,  amén. 

MIBABEL. 

Él  se  lo  riñe  tan  bien  , 
Que  aunque  tal  priesa  se  dan  , 
Por  el  daño  que  le  harán 
No  irán  á  Hierusalen 
Los  hi  de  putas  lebrones. 
HOMBRE  2." 

Huyamos. 

ClNTin. 

Con  causa  injurio 
Vuestros  tlacos  corazones. 

HOMBRE  5.° 

¡  Quién  tuviera  en  los  talones 
Los  coturnos  de  Mercurio! 

HOMBRE  4." 

Las  plantas  no  fueran  malas 
De  Atalanta. 

CIMIO. 

Bien  corréis. 

HOMBRE   1." 

TÚ  en  velocidad  la  igualas. 

CI.\T!0. 

;,Por  qué,  infames  \  buscáis  alas, 
Si  las  del  miedo  leñéis? 
{.kcáhalos  de  meter  á  todos  por  las  puer 
las  del  vestuario,  y  quédase  solo.) 

¿  Que  solo  me  habéis  dejado  ? 
Mas  ¿([ué  digo?  No  estoy  solo, 
Sino  bien  acompañado  , 
.Mas  que  de  rayos  Apolo, 
De  trofeos  rodeado. 
Vosotros  aquesta  queja 
Podéis  tener,  pues  se  aleja 
De  vosotros  todo  el  bien  ; 
Que  aquel  queda  solo  á  quien 
H;isla  el  proprio  honor  le  deja. 
Y  si  dice  vuestro  intento 
Que  es  viento  el  honor  mayor, 
Ríen  corréis  con  tal  furor , 
Que  atrás  os  dejais  el  viento 
Por  dejaros  el  honor. 
Herido  estoy ,  sangre  vierto , 
El  dolor  me  tiene  insano, 
Pues  en  este  desconcierto , 
En  mi  venganza,  esta  mano 
Siquiera  un  hombre  no  ha  muerto. 
Mas  contra  mi  mesmo  voy 
En  lo  qne  diciendo  estoy 
Con  pecho  en  venganzas  (irme  ; 
Que  yo  solo  pude  herirme, 
¡  Pues  solo  sobre  mi  soy. 
j  Yo  fui  quien  hizo  esta  herida 

Por  imitar  ai  pendón 
I  De  Rtrcelona  atrevida, 
'  Qae  nunca  sale  á  ocasión 
I  Sin  dejar  sangre  vertida. 
I  Y  como  de  aquesta  gente, 


Cobarde  cuanto  insólenle, 

No  hay  ninguno  herido  ó  muerto, 

De  una  paloma  la  vierto, 

Que  es  de  mi  pecho  inocente. 

MIRABEL. 

Herido  está. 

ISBELLA. 

Compasión 
Tengo  del.  —  ¡  Ah  caballero ! 

CINTIO. 

Ya  amanece  ;  que  el  lucero 
Ya  eslá  de  oriente  al  balcón. 

(.Alza  los  ojos ,  ij  ve  á  Isbella.) 

MIRABEL. 

El  lucero  verdadero 

Es  esta  luz ,  pues  alumbra. 

ISBELLA. 

Toma  esle  lienzo. 

[Arrójale  un  lienzo.) 
ci.Nrio. 
Que  encumbra 
Mi  suerte  hasía  el  mismo  cielo. 

MIRABEL. 

Apostaré  qne  al  lenzuelo 
Hace  sol  que  le  deslumhra; 
Que  estos  que  beben  los  vientos 

Y  gastan  filalerias, 
Fuiíilan  todos  sus  intentos 
En  tres  encarecimientos, 
Que  casi  sor.  herejías. 

Luego  hacen  sagrario  al  pecho, 
Sol  al  rostro  de  su  dama, 
Volcan  á  su  ardiente  llama, 
A  su  ¡lanío  golfo  estrecho. 
Potro  á  la  mollida  cama. 
Entre  glorias  y  pasiones, 

Y  entre  gustos  y  fastidios 
Vacilan  sus  corazones ; 

Y  al  lin  todos  son  Ovidios 
En  varias  transformaciones. 

ISBELLA. 

Con  él  podéis  aprelor 
Vuestra  herida. 

CINTIO. 

Y  enjugar 

I  La  sanare  del  corazón , 
Que  con  la  nueva  pasión 

I  Mis  ojos  han  de  exhalar. 

j  Mas,  con  lodo,  á  mi  dolor, 

I  Rico  lienzo,  das  favor, 

I  Das  mortaja  á  mis  deseos, 

I  Das  pendón  á  mis  trofeos 

I  Y  das  venda  al  dios  de  amor. 

I  A  él  la  da ,  pues  son  antojos 

1  Dármela  á  mi,  qne  en  ofrenda 

1  Así  ofrecí  mis  despojos. 
Que  antes  di  sangre  que  venda 
Llegase  á  cubrir  sus  ojos. 
V  aunque  al  suplicio  humillado 
Me  he  visto  en  la  dura  tierra, 
Dclla  me  alzo  tan  honrado. 
Que  este  l'eiizo  desta  guerra 
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Es  el  despojo  ganado. 
¿Ganado  dijeYyá  fe, 
Que  en  leda  aquesta  comarca 
Otro  mejor  no  hallaré; 

V  asi ,  alegre  de  mi  marca , 
Uue  es  mi  sangre,  le  almagré. 

MIRABEL. 

;,No  dije  yo  que  él  Iiaria 
Algua  discurso? 

1S1!ELL.\. 

Él  entabla 
Su  razón  con  energía. 

.MIRAD  EL. 

Tan  bien  como  riñe  habla. 

ISBELLA. 

V  riñe  con  gallardía. 
Aunque  tan  grande  valor 
Como  el  que,  Señor,  mostráis, 
Pide  mas  premio  y  favor , 

Hoy  sin  mas  premio  (¡uedais 
Por  ocasión  de  uu  lenior. 
Un  temor  os  defraudó 
Do  la  venganza  decente 
De  aquella  villana  gente, 
Pues  lihres  alas  les'dió 
üel  cobarde  al  mas  valiente. 

V  un  temor  con  fuerte  mano 
Meliace  que  la  alce  de  hablaros, 
Por  esi)erar  a  mi  hermano, 
nue  si  viene  ,  habrá  de  hallaros, 

V  habrá  de  culparme  en  vano. 
Por  tanto,  licencia  os  pido, 
Pues  estoy  de  culpa  ajena, 

V  forzada  me  despido 
Antes  que  pague  la  pena 
Del  yerro  no  cometido. 
Uecebid  esta  alicion 

Sin  manos,  y  yo  el  perdón 
Que  por  sin  culpa  merezco. 

CIMIO. 

Estas  cruzadas  ofrezco 
En  señal  de  mi  prisión, 

ISBELLA. 

Adiós. 

MIRABEL. 

Señor  Mandricardo, 
Dios  alivie  su  pasión  ; 
Que  por  mi  consagración  , 
Qu'es  fuerte  cuanto  gallardo. 

CI.NTIÜ. 

Ciertas  mis  desdichas  son. 

(E)i transe  de  las  ventanaa  Mella 
y  Mirabel ,  ij  dice  Ciiitio  :) 

A  los  divinos  rayos  luminosos 
Del  planeta  mayor (|ue  el  Plaustro  lleva, 
De  tal  virtud,  ()ue  cuando  mas  se  eleva, 
Sus  efetos  sentimos  mas  furiosos; 

Los  tiernos  pollos  al  salir  medrosos, 
Saca  el  ave  real ,  y  asi  los  prueba, 
Que  al  que  su  vi.^la  en  1j  del  sol  no  ceba, 
A(iarta  de  los  oíros  venturosos. 

Asi  a  los  rayos  de  este  nuevo  Apolo 
Probar  mis  senlimicnlos  he  (iiierido , 
Porcoiidenaral  Ihico  a  eterna  ausencia. 

.Miis  ausenlósc  el  sol ,  porcpie  no  solo 
A  esta  prueba  lugar  no  ha  coiiccilido  , 
aMüs  la  ha  qui-rido  hacer  de  ini  [lacii'ii- 

|.cia. 

Salen  LKO.VAr.DO  y  ÜHAVOiNEL,  la- 
cai/o,  muy  armados. 

IIRAVONEL. 

¡Que!  ¿solo  trabo  pendencia 
Contra  un  pueblo  amotinado? 

LEO.N'ARDO. 

¿Tú  no  ves  que  .su  impaciencia 
Hará  que  acoincla  osado 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

De  una  tigre  á  la  inclemencia? 
Es  gallardo  cuanto  fiero  , 

Y  desto  tiene  opinión  , 

Y  la  opinión  de  guerrero 
Convierte  en  heVo  leou 

Al  que  es  un  manso  cordero. 

BRAVO.NEL. 

Corrido  estoy,  ¡vive  Dios  I 
Que  habiendo  de  haber  porrazos, 
No  nos  trújese  á  los  dos ; 
Que  yo  pusiera  espinazos 
En  cecina. 

CINTIO. 

Oyamonos. 
¿De  qué  sirve  echar  bravatas? 

LEONARDO. 

Del  desden  con  que  me  tratas 
Vengo  á  formar  (lueja,  y  tal , 
Que  llego  á  estar  mas  moVtal 
Que  lu,  (|ue  con  mil  te  matas, 
¿fienes  de  mi  información 
Tan  siniestra  como  el  hado  , 
Que  me  tiene  en  tal  pasión? 
¿lian  en  tu  pecho  sembrado 
Semilla  de  adulación? 
liante  dicho  que  te  engaño 
Con  fe  falsa  y  falsa  pena, 

Y  que  huyo  y  que  me  extraño  , 
No  de  la  sabrosa  cena  , 

Mas  del  peligroso  daño? 
Tú  solo  opones,  valiente. 
Tu  persona  á  la  inclemencia 
De  un  ejército  de  gente  , 

Y  ¿he  de  hallarme  yo  presente 
Solo  al  contar  la  pendencia? 

CIINTIO. 

Grandes  muestras  da  de  amor  , 
Mucho  le  debo,  y  no  acierto 
A  res|)ondelle. 

LEONARDO. 

¿Hay  dolor 
Que  te  aflija? 

CIKTIO. 

¡  Ay,  que  estoy  muerto! 

LEONARDO. 

¿Que  es  tal  del  cielo  el  rigor? 

liRAVONEL. 

¿Quién  habrá  que  me  resista, 
Si  mi  pecho  se  enemista 
Con  tanta  causa?  ¿Quién  pudo, 
Sabiendo  quo  soy  tu  e.^cudo. 
Ofenderte  aun  con  la  vista? 
Pues  dime ,  ¿  quién  fué  el  cruel 
Que  arrogante  le  hirió  agora? 
Que  no  seré  Bravonel, 
Si  denlro  de  un  cuarto  de  hora 
No  oyeres  doblar  por  él. 

Y  aun  haré  que  desle  dia... 

CINTIO. 

¡  Donosa  borraclieria ! 
Calla ,  loco. 

LEONARDO. 

¿De  qué  suerte 
Dices  que  estás  muerto? 

CINTIO. 

Advierte , 
\  esinicha  la  h¡st(MÍn  mia.— 
Sabrás,  Leonardo,  á  (|uien  doy 
Tanta  parte  de  mí  alma, 
Que  sospt'clid  (pie  me  (piedo 
(;oii  solo  el  gusto  de  dalla  , 
Que  al  l¡ein|)0  (pie  el  sol  hermoso 
Dañaba  en  el  mar  de  España 
Las  rubias  trenzas  que  a  (Jllcie 
Cansaron  celosa  rabia, 

Y  al  tiempo  (|ni;  obscuras  .sombras 
Hacen  (jui;  bis  cnmbies  altas 
Destos  montes  nos  parezcan 

Que  se  igualan  con  sus  faldas. 


Salimos  á  pasear 

Yo  y  don  Félix  de  Peralta, 

Y  de  alli  á  cenar,  que  al  cuerpo 
Sirvió  el  cansancio  de  salsa. 
Fuimos  en  cas  de  un  ligón , 

Fn  cuya  alegre  posada 
El  interés  con  su  industria 
Hizo  al  gusto  mesa  franca. 
Mil  pescados  nos  dio  el  mar. 
Con  estar  en  Salamanca  ; 
Que  el  oro  con  su  poder 
Ilace  de  las  vegas  playas. 
Tórmes  sagrado  y  sus  ninfas 
Sacaron  desús  moradas 
En  platos  de  cristal  puro 
Peces  de  escamas  de  plata. 
Piecebímoslos  ,  y  luego , 
De  tanta  merced  en  gracias, 
Comiendo  solo  los  peces. 
Les  volvimos  las  escamas  , 
Que ,  por  ser  de  plata  pura  , 
Las  lomó  id  huésped  por  paga, 
Cuyo  olicio  es  desollar , 

Y  asi ,  el  despojo  le  agrada. 
Antes  y  postres  sin  duda 
Fueron  mas  que  las  palabras 
Que  gasto  en  encarecellos , 
El  que  nuestras  bolsas  gasta. 
Pues  el  vino,  yo  prometo 
Que  si  á  su  lado  el  de  Candía 
Color  tiene  ,  es  de  corrido , 
Porque  cierto  no  le  iguala. 
No  quiero  cansarle  mas; 
Solo  digo  (jue  una  falta 
Tuvo  lacena  ,  y  que  fué 
Quien  supiese  celebralla; 
Digo  quien  comiese  bien 
Con  sabor ,  con  gusto  y  gana , 
Pues  celebrar  una  cena 

Fslá  en  conier.lo  (]ue  sacan. 
Apenas  alzó  las  mesas 
Fl  de  las  canudas  barbas, 

Y  en  vez  de  oillas  ,  alentó 
Miró  en  sus  manos  las  gracias; 

Y  apenas  se  fué  don  Félix, 
Por  ser  hora,  á  ver  su  ingrata, 
IJuyo  desden  es  imán 

De  los  yerros  que  en  él  causa  , 

Cuando  me  llamó  don  Pedro 

Con  voz  confusa  y  turbada, 

A  (¡uien  seguí,  sin  pedille 

De  su  turbación  la  causa  ; 

Que  su  semblante,  aunque  mudo. 

Me  deciacon  voz  clara 

Que  anles  venia  por  manos 

One  poi'  consuelo  ó  palabras. 

Llegamos  mas  (lue  de  paso 

Di;  San  .lulian  á  la  plaza, 

Y  de  alli  al  Pozo  del  Campo, 
Donde  nos  salió  una  escuadra 
De  amotinados  villanos. 

Que  en  vernos  hicieron  armas, 

Y  nosotros  resistencia 
Con  solas  capas  y  espadas. 
Dividiéronse  en  dos  parles, 

Y  iiuestr;i  amistad  trabada 

Se  dividió,  auncpie  trocamos, 
Al  dividirnos,  las  almas; 
'lanío,  (pie  mi  fe  le  empeño 
Que  me  daban  mayor  ansia 
Los  golpes  (pie  él  recebia 
Que  los  (pie  á  mi  me  acosaban. 

Y  asi ,  sin  (Inda  (pn;  ha  sido 
Fsl;i ,  Leonardo,  la  causa 
(jue  Ihí  podido  resistir 
Tan  conecida  ventaja; 
Porípie  á  tal  superchería 
Fs  bien  llano  no  bastaran 
Mis  Hacas  fuerzas,  si  el  lirio 
Don  Pedro  no  les  pr(>siara. 
Ilél  con  gran  cuidado  estoy , 
Pues  en  tal  [leligro  se  halla, 


Que  hasta  el  alma  (jue  le  anima , 
Por  dármela,  le  hizo  falta. 
Esta  mi  pendencia  ha  sido. 

LEONARDO. 

Por  cierto  pendencia  honrada. 
¿  Estás  herido? 

CIMIO. 

En  la  mano 
Pude  herirme  con  mis  armas ; 
Que  al  comenzar  la  pendencia, 

Y  al  echar  mano  á  la  espada, 
Mi  sangre,  que  á  socorrerme 
Salir  quiso,  como  hidalga  , 
Salió  con  tan  grande  brio, 
Tan  animosa  y  gallarda  , 
Que  en  esta  palma  la  tengo 
Solo  por  lenella  en  palmas. 

LEO  XA  li  DO. 

Pues  ¿no  dices  que  estás  muerto? 

CINTIO. 

¡.4y  amigo,  y  cómo  el  alma 
La  triste  memoria  tiene 
Por  inclemente  guadaña! 
Cuando,  por  mi  mal ,  me  acuerdo 
Que  en  medio  de  la  borrasca 
Del  granizo  de  los  golpes 

Y  lluvia  de  cuchilladas 
El  cielo  se  serenó  , 
Porque  á  este  balcón  su  cara 
Mostró  un  sol,  mas  bello  y  rubio 
Que  el  que  illustra  estas  montañas, 

Y  que  me  arrojó  este  lienzo, 
Que  sospecho ,  y  fué  sin  falta , 
Para  que  á  mis  libres  ojos 
Librase  de  pena  tanta. 

Para  que  cegando  el  cuerpo  , 
No  peligrase  mi  alma. 
Como  frágil  navichuelo. 
En  el  mar  de  tantas  gracias. 
No  la  entendí  por  mi  daño  , 
Puescubri  con  ignorancia 
Esta  herida  ,  y  al  amor 
Dejé  puntería  franca; 
Por  los  ojos  atrevidos 
Acertó  á  ver  mis  entrañas  , 
Que  de  blanco  te  sirvieron 
A  su  Hecha  enherbolada. 
A  ellas  y  al  corazón 
De  un  golpe  dejó  rasgadas 
En  ias  plumas  de  la  flecha. 
Dándoles  ligeras  alas. 
Con  ellas  volar  pudieron 
Mas  veloces  que  la  fama  , 
Adonde  la  muerte  tienen 
Por  pena  de  su  arrogancia. 

LEONARDO. 

El  es  caso  no  esperado . 
Pues  cuando  en  penosa  calma 
Pensé  hallarle  maltratado , 
Te  hallo  cautiva  el  alma , 

Y  el  cuerpo  sano  y  honrado. 
Hoy  quiere  el  amor  hacer 
Alarde  de  su  poder. 

Pues  pueden  ser  contrastadas 
Mil  contrapuestas  espadas, 

Y  no  una  sola  mujer. 
Mientras  con  un  rostro  hermoso 
Haga  la  guerra  Cupido, 

Por  ti  y  por  mi  decir  oso 
Que  es  suceso  victorioso 
El  darse  luego  á  partido. 

CIXTIO. 

¿Qué  partido  ó  qué  coMcierlo , 
Leonardo  del  alma  mia. 
Puedo  hallaren  mi  porfía? 


Muchos. 


CI.MIO. 

Con  ninguno  acierto. 
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LEONARDO. 

Tras  la  noche  viene  el  dia , 
Tras  el  ver  el  desear. 
Tras  desear  emprender. 
Tras  emprender  procurar, 
Tras  procurar  el  vencer, 

Y  tras  el  vencer  triunfar. 
¿Qué  imposibles  ves  en  medio, 
Para  juzgarle  mortal? 
¿Salióte  mal  algún  medio? 

O  ¿es  que  quieres  el  remedio 
Aplicalle  ames  del  mal? 
Dime,  ¿por  suerte  á  esa  dama 
Hasle  dicho  tu  pasión? 
¿Sabe  ([ue  su  amor  te  inflama? 
¿Ha  dadoá  tu  ardiente  üama 
Un  no  por  resolución? 
Pues  si  no  has  querido  echar 
Aun  la  inconstante  suerte , 
Eío  no  es  quererse  <iar 
A  partido ,  sino  á  muerte , 
Pues  que  la  vas  á  buscar. 

CINTIO. 

N'o  la  busco ,  mas  la  temo. 

LEONARDO. 

Pues  el  lemella  esbnscalla, 

Y  quien  la  busca  la  halla  ; 
Que  del  temor  el  e^rtremo 
La  da  con  representalla. 

BRAVO>>F.L. 

¿Hemos  de  esperar  aquí 

Que  despierte  el  alba?  Vamos. 

CINTIO. 

;  Quién  te  mete  en  eso  á  tí , 
Hablador? 

BRAVONEL, 

Pues  ¿qué  esperamos? 
¿Que  vuelva  la  tropa? 

CINTIO. 

Sí. 
Ya  con  mas  ojos  estás 
Que  un  Argos,  y  aun  esos  ojos 
Kn  hojas  convertirás. 
Pues  ct)n  medr;)s()S enojos. 
Cual  ellas  temblando  vas. 

BRAVONEL. 

Que  no  tiemblo;  acabe  ya 
Conmigo  y  con  sus  amores. 

CINTIO. 

Di,  !  eonardo  :  ¿si  estará 
Mas  bella,  con  sus  colores, 
Que  mi  dama  el  alba? 

LEONARDO. 

Está, 
X  lo  menos  de  lu  buca . 
Tu  prenda  mas  celebrada 
Que  la  que  con  furia  loca 
Traspasó  el  iieclio  y  la  tocí 
Con  el  amor  y  la  espada. 

BRAVONEL. 

Dido  dirá  :  «  ¡  Bueno  á  fe ! » 
¡  Gallarda  comparación  ¡ 

LEONAr.DO. 

Basle  ya  ,  ceor  socarrón. 

CINTIO. 

He  de  tapar  con  el  pié 
Tu  abierta  boca. 

BRAVONEL. 

Un  frison 
Hace  lo  mismo. 

CINTIO. 

¿Qué  dices? 

BRAVONEL. 

No  hablo  mas  palabra  yo 
Que  el  que  agora  rae  sirvió 
De  ejemplo. 
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CINTIO. 

Hondas  raíces 
En  mi  pecho  amor  echó. 

LEONARDO. 

Pues  el  fruto  será  tal 
Que  se  mida  con  tu  gusto  ; 
No  te  juzgues  por  murtal , 
(Jue  á  darte  remedio  ajusto 
Mi  indnslria  y  pecho  leal.    . 
La  bella  Laura  ,  ya  entiendes  , 
Mi  dama  ,  ha  de  ser  el  medio 
Para  que  lo  que  pretendes 
Dichoso  lin  por  remedio 
Ha  de  iciier. 

CINTIO. 

Mucho  emprendes. 

LEONARDO. 

Antes  no,  si  adviertes  bien 
La  ocasión  por  que  le  doy 
Tan  cierta  esperanza. 

CINTIO. 

Estoy 
Temblando  de  su  desden. 

BRAVONEL. 

Ya  todos  temblamos  hoy. 

LEONARDO. 

Como  digo  ,  mi  requiebro 
Aquí  cerca  se  ha  mudado 
Kn  esta  calle,  y  trabado 
Tal  amistad. 

CINTIO. 

Ya  celebro , 
Amigo  ,  lo  que  has  trazado. 

LEONARDO. 

Con  tu  Lsbella  milagrosa. 
Que  me  ha  dicho  que  no  hay  dia 
Que  en  conversación  sabrosa 
No  le  pasen. 

CINTIO. 

De  alegría 
Ya  mi  alma  no  reposa. 

LEONARDO. 

Yo  haré  con  ella  que  alcance 
De  Ui  prenda  lierniüsa  v  bella 
Qiie  asi  en  tu  amor  se  abalance  , 
Que  reduzga  In  querella 
A  un  dulce  y  s^ibroso  Irance. 

CINTIO. 

¿  Va  sabes  tú  que  podrá 
Recaballo? 

LEONARDO. 

Es  hechicera; 
¿Que  no  la  conoces  ya? 
En  cordero  tornará 
Una  hircana  ligre  liera. 
Tiene  en  palabras  y  acciones 
Mayor  fuerza  que  un  encanto. 

CINTIO. 

Mucho,  Leonardo,  propones. 

i;bavonel. 
Ella  es  tal ,  que  hará  que  á  un  santo 
Le  acosen  titilaciones. 

( Vanse.) 

Salen  ISBELUA  y  JULIO  ,  su  hermano. 

JLLIO. 

Ya  que  veo  ,  Lsbella  mia. 
Que  el  fiero  amor  me  condena 
A  un  ayuno  de  alegría, 

Y  esa  boca  ,  por  ser  mia  , 
Sabrá  declaiar  mi  pena  . 

Y  que  en  declaraba  estriba 
El  remediar  mis  pasiones 
(Porque  ¿  quién  con  frente  altiva 
A  tus  agudas  razones 
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Podrá  responder  psquiva?), 
!Vo  íjuieriis  que  por  los  ojos 
VA  C(ir;i7.oii  se  desangre. 
Dando  la  vida  en  despojos  ; 
Ten  por  proiu-ios  mis  enojos , 
Pues  eres  mi  proprin  sangre. 
¿No  nie  respondes,  liermaua? 
¿Asi  á  mi  ruego  enmudeces? 

ISDELLA. 

Mi  fe  le  empeño  que  ufana 
Kstoy,  viendo  (pie  me  ofreces 
Esla  ocasión  ,  dunde  gana 
Mi  pedio  gusto  excesivo 
En  dar  alivio  á  lu  mal; 
¿Es  posible  que  estás  tal. 
yue  sigúese!  bando  esquivo 
bel  amor? 

JUMO. 

¡  Estoy  mortal'. 
Desde  que  Laura,  cruel, 
A  esta  casa  se  mudó, 

Y  con  mudarse  tornó 
Esta  calle  en  un  vergel, 
Asi  mi  pecho  trocó 
Con  su  rara  periicion  , 
Que  >i  antes  mi  corazón 
Era  indomable,  in(|uieto. 
Hoy  se  lialla  tan  sujeto, 
Que  es  la  misma  sujeción; 

Y  tal  la  n)udaii'/.a  fué 

De  uii  pecho  luego  en  vella  , 
Que  hasta  mi  estrella  mudé, 

Y  no  es  mucho,  pues  lome 
Su  rostro  por  i.  iara  estrella. 

ISÜEI-LA. 

¡Que  bien  tus  tormentos  lloras. 
Tu  pasión  declaras  bien! 
¿No  ves  el  bien  que  atesoras 
Por  querer  bien? 

JLLIO. 

Y  ¿tú  ignoras 
El  mal  que  hay  en  ese  bien? 

1SBEM.A. 

De  ese  mal  la  sombra  oscura 

De  sacar  mas  servirá 

Del  bien  la  luz  clara  y  pura  , 

(^oiiio  la  noche,  que  está 

Dando  ai  sol  nia.s  hermosura. 

Todo  bien  6  todo  mal 

Ser  no  puede,  y  cuando  fuera , 

El  mucho  bien  haría  mal , 

Y  ei  mucho  mal  mneric  liera 
Daria  á  cu.il(|ui  -r  moilal; 

Y  asi ,  es  bien  ([ue  haya  tormento 
Portpie  se  i-slinie  la  gloria, 

Y  olvido  en  un  pensamiento 
Porcjue  precie  la  memoria. 

JLIJü. 

Tan  agudo  es  lu  argumento, 
Que  sujeto  .i  lo  rpn;  escucho 
Cuanto  agora  |(uede  darme 
Ocasión  (le  perturbarme, 

Y  en  aipiestü  no  hago  nnicho  ; 
Que  estoy  hecho  a  sujetarme. 

\SV.FX\.\. 

Aunque  mas  libre  estuvieras , 
Tiene  fuerza  esla  razón. 

JVIAO. 

P.ien,  hermana,  consideras 
De  amor  la  fuerza  y  pasión. 

ISBtI-LA. 

.\l  amor  serví  con  veras, 

Y  tid  conio  lij,  (pjc  f|iiejas 
Formas  ya  d-  su  desden  ; 

Y  asi ,  aun(pie  tú  quieres  bien  , 
Pue<  del  (|iierer  bien  te  qui-jas. 
No  puedes  querer  bien  bien. 

JILIO. 

Cesen  estas  digresiones ; 


DE  RICARDO  DE  TU  RÍA. 

Pues  en  discreción  me  sobras  , 
Yo  me  rindo  á  tus  razones, 

Y  tan  bien,  que  mis  pasiones 
Se  han  de  remediar  con  obras. 

ISEELl,.\. 

De  mi  parte  tu  pasión 

No  sé  yo  qué  obras  espera. 

JULIO. 

Terciar  por  mí,  obras  son. 

ISBELLA. 

Luego  ¿hácesme  tercera? 

JCI.IO. 

Casi,  casi. 

ISBELLA. 

En  conclusión , 
Lo  soy ,  pues  lo  prometi , 
Aunque  es  peligroso  olicio. 

JUMO. 

Bien,  hermana,  has  dade  indicio 
Del  amor  que  reina  en  tí. 

ISBEI.LA. 

Servirte,  .lulio,  codicio. 

Y  ¿tiene  de  tus  anl(»jos 
Noticia  acaso  tu  dama? 
¿Hasle  dicho  tus  enojos? 

JUI-IO. 

Mil  veces  por  estos  ojos 
Ha  vislii  mi  ardiente  llama; 
La  cual,  habiendo  salido 
Para  publicar  mis  menguas  , 
En  lengua  se  ha  convertido, 

Y  siendo  las  llairias  lenguas, 
Mira  si  liahlarhan  podido. 
Por  ellas  el  dolor  sabe 

Que  en  mi  triste  pecho  cabe. 

ISIilCLLA. 

Y  ¿hallas  en  ella  acogida? 

JULIO. 

Dudosa  está  y  encogida  , 

Y  mas  que  amorosa  grave. 

ISllELLA. 

M  lin,¿ya  sabe  tu  intento? 

.lULIO. 

De  sabella  ha  dado  indicio. 

isnri.LA. 
Pues  aplaca  tu  lornienlo; 
Que  sobre  ese  fundamento 
Levantaré  mi  edilicio. 


Sale  PORCI.V,  madre  de  ¡sbella  y  de 
Julio. 

ponciA. 
Idos,  hijos  ,  á  poner 
De  campo. 

ISRELL*. 

Y  ¿luego  ha  de  ser? 
roitciA. 
Si,  Isbella. 

ISRELLA. 

Ese  si  señalo 
Por  ley. 

rORCIA. 

De  Villagonzalo 
Las  fieslas  vamos  á  ver. 

ISBELLA. 

Y  ¿cuándo  allá  parlirénios? 

I'ORCIA. 

Luego ,  esía  tarde. 

ISHKLLA. 

Y  ¿(pié  haremos 
Solos? 

IMiUCIA. 

¿Quieres  conq)añia? 


ISBE.LA. 

Que  venga  avisar  querría 
A  mi  amiga  Laura. 

PORCIA. 

Extremos 
Son  de  notable  afición. 

JULIO. 

¡  Qué  bien ,  hermana ,  se  entabla 
Mi  remedio! 

ISUELLA. 

Tu  pasión 
Por  li  dentro  de  mi  habla. 

PORCIA. 

En  bien  grande  obligación 
Tu  amistad  la  tiene  puesta. 

ISBELLA. 

Su  amor  no  dejó  pagado. 

PORCIA. 

Pues  invíala  un  recado. 

ISBELLA. 

Yo  propia  iré,  que  indispuesta 
Estaba  anoche. 

POIiCIA. 

Tú  has  dado 
En  darnos  claro  á  entender 
Que  mucho  con  ella  puedes. 

JULIO. 

¿Cuándo,  hermana  ,  he  de  poder 
Servirle  tantas  mercedes? 

ISBELLA. 

Cuando  llegues  á  tener 
De  ese  tu  amor  verdadero 
Por  principio  un  dulce  lin. 

JULIO. 

Ese  por  tu  mano  espero. 

ISBELLA. 

Pues  yo  le  prometo. 

PORCIA. 

En  fin, 
¿Que  quieres  ser  mensajero? 

IS  BELLA . 

Como  enferma  está  ,  sospecho 
Que  estará  con  poco  agrado, 

Y  que  el  eco  del  recado 
Será  un  no  dentro  su  pecho, 

Y  con  ir,  de  este  cuidado 
Me  libro. 

PORCIA. 

TÚ  haces  muy  bien; 
Que  al  hechizo  de  lu  pico 
No  hay  defensa  en  su  desden. 

ISBELLA. 

Que  no  me  corras  suplico. 

PORCIA. 

Yo  me  he  de  correr  también  , 
Pues  lauta  parte  me  cabe. 

ISBELLA. 

No  sin  cau.sa  huye  mi  cuello 
Del  esi'osü  el  yugo  grave  , 
Pues  si  hay  alguno  suave, 
Sin  duda  es  el  no  tenello. 

PORCIA. 

Con  Miraliel  ir  podrás  , 

Y  luego  iié  yo  ,  (pie  espero 
A  SiUio,  nuestro  rentero  ; 

Y  á  Laura  nniestras  darás 
De  ese  lu  amor  verdadero. 

'isiiLLLA.  (.i  su  hermano  en  secreto.) 
A(pii  te  puedes  (¡ucdar, 

Y  vén  yor  mi  de  a(pii  á  un  ralo. 

JlLlO. 

De  seguir  lu  gusto  trato. 


ISBEI.I.A. 

Donde,  Julio,  has  de  mirar 

Cómo  el  muro  del  recato 

De  tu  dama  dejaré 

Batido  y  aportillado. — 

Ya  yo  voy.  {A  su  madre.) 

PORCIA. 

Pues  anda,  vé. 
( Vane  Isbclla. ) 
JULIO.   {Áp.) 
Inmortal  es  mi  cuidado, 
Pues  es  inmortal  mi  fe. 
Y  ¿benios  de  estar  muchos  dias? 

POUCIA. 

Los  que  duraren  las  lieslas. 

JULIO. 

Cual  Tifeo,  llevo  á  cuestas 

El  monte  de  mis  porfías. 

¡  .4y  Laura,  y  cuánto  me  cuestas  ! 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Aquí  fuera  espera  un  Lombre, 
Que,  según  me  ha  parecido, 
Es  Lisardo  ,  el  que  lia  tenido 
De  tu  amigo  fama  y  nombre. 

JULIO. 

Pues  di,  necio,  inadvertido  , 
¿Para  decir  que  está  fuera 
Mi  dulce  amigo,  mi  hermano, 
Mi  mitad  ,  por  quien  yo  gano 
Gusto  y  ,'íioria  verdadera, 
Buscas  rodeos  en  vano? 
¿Agora  sabes  que  está 
En  mi  pecho  aposentado, 

Y  que  es  otro  yo? 

PAJE. 

He  dudado. 

AULIO. 

¿Qué  dudas?  Acaba  ya, 

Y  dile  que  entre. 

PORCIA. 

Enojado 
Estás. 

JULIO. 

¿No  quieres.  Señora, 
Que  me  enoje?  ¿Quién  ignora 
Que  Lisardo  mi  alma  sea  , 
En  quien  mi  afición  se  emplea. 
Como  .Memnon  en  su  Aurora? 

PORCIA. 

Bien  es  que  á  todos  nos  prestes 
De  esa  amistad  un  borrón. 

JULIO. 

Bien  puedo;  que  en  afición 
Venzo  á  Píiades  y  Oréstes , 

Y  él  á  Pitias  y  Damon ; 
Qu'el  amor  limpio  y  desnudo 
Mi  alma  á  la  suya  atada 
De  tal  suerte  dejar  pudo, 
Que  del  lazo  tizo  lazada , 

Y  de  la  lazada  ñudo. 

PORCIA. 

Yo  me  voy,  por  dar  lugar 

A  tan  notable  aücion.  (Vase. 

JULIO. 

Bien  la  puedes  bautizar 
Con  tal  nombre. 

Saie  LISARDO,  galán. 

En  conclusión  , 
De  tí  quejoso  he  de  estar ; 
Pues  de  verme  te  desvías , 
Siendo  tal  nuestra  amistad  , 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Que  Gun  estas  paredes  frias , 
Aunque  mudas,  por  ser  mias. 
Publican  mi  voluntad; 

Y  puesto  en  gran  confusión  , 
La  licencia  para  verme 
Esperas. 

LISARDO. 

Tienes  razón , 

Y  baste  el  reconocerme 
Para  alcanzar  tu  perdón; 
Mas  dejando  esto  á  una  parte, 
Que  á  dar  pena  se  encamina  , 

Y  mi  fin  no  es  disgustarte, 
¿Qué  tal  está  el  baluarte 
Í)el  fuerte  de  tu  vecina? 
¿Hesiste  las  baterías. 
Cual  fuerte  muro  elevado  , 
Ya  del  cañón  reforzado 
De  tus  continuas  porfías. 
Ya  del  basilisco  airado 
De  tus  ojos'  Que  pues  son 
Los  que  suelen  asaltar 
Con  mas  estrago  y  lisien , 
Bien  les  puede  el  amor  dar 
Nombre  del  mayor  cañón. 

JULIO. 

Que  vo  esta  fuerza  no  acierte 

\  rendir,  como  procuro  , 

No  es  mucho,  si  bien  se  advierte 

Que  en  resistencia  es  mas  fuerte 

Que  de  Babilonia  el  muro; 

Con  lodo ,  es  juslo  que  espere 

Quien  ya  por  minalla  muere , 

Y  volaila  con  rigor 

Hasta  el  cielo  de  un  favor  . 

Que  es  donde  subir  no  quiere; 

El  maestro  desta  mina  _ 

Es  mi  hennar.a,  que  hoy  se  inclina 

A  dar  un  bravo  vaivén 

A  la  lorre  del  desden 

Desta  invencible  vecina; 

Con  su  mucha  discreción  , 

Que  es  muy  fuerte  munición, 

Y  con  el  fuego  de  amor, 

Que  el  suvo  no  es  el  menor, 

Piensa  hacer  su  ejecución. 

Si  con  esto  el  duro  intento 

No  se  pudiere  minar  , 

Al  menos  mi  pensamiento 

No  dejar.i  de  volar. 

Pues  toma  tan  alto  asiento. 

LISARDO. 

Ho  están  en  mal  punto  ya 
Tus  amores;  Julio  amigo. 

JULIO. 

De  esos  cuidados  está 
I  Fuera  tu  pecho. 

LLSARDO. 

Yo  sigo 
Diferente  estilo. 

JULIO. 

Y  va 

En  todo  tan  diferente  , 
Que  déla  llama  inhumana 
No  se  vio  tu  pecho  ardiente. 

LISARDO.  {Ap.) 
Pregúntaselo  á  tu  hermana  , 
Y  te  dirá  lo  que  siente, 
Que  es  sugeto  en  quien  empleo  , 
Como  ella'en  mi  sus  favores. 

JULIO. 

¿Qué  dices? 

LISARDO. 

Que  á  mi  deseo 
No  le  da  de  les  amores 
Pena  el  loco  devaneo. 
Y  ^cuándo  tu  hermana  tiel 
Se  ha  de  ver  con  tu  señora? 
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JULIO. 

A  dar  vuelta?  al  cordel 

Ha  ido  no  há  un  cuarto  de  hora. 

LISARDO. 

¿Que  allá  está?  El  desden  cruel 
Desta  se  trueca  en  amor. 

JULIO. 

O  en  un  fin  triste  y  funesto. 

LISARDO. 

Y  tú.  pues  estás  dispuesto 
Al  contento  ó  al  dolor, 
¿No  acudirás  luego  ai  puesto 
A  ver  si  el  hado  dudoso 
Se  quiere  iiiost;-ar  afable? 

JULIO. 

El  acudir  es  forzoso. 
Como  el  iireso  miserable 
A  oir  su  lin  riguroso. 

LISARDO. 

Pues  vo  quiero  acompañarte , 
Poríiue  del  mal  ó  del  bien 
Quiero  (|uc  me  alcance  parle. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo  el  desden. 

LISARDO. 

Si  es  cierto,  iré  á  consolarle. 

JULIO. 

Ya  no  hav  para  mí  consuelo ; 
Que  ei  inclemente  mi  estrella. 

IISARDO. 

Pues  que  le  ha  de  haber  recelo. 
(Ap.  No  voy  sino  á  ver  mi  cielo, 
Que  es  mi  milagrosa  Ihbella.) 
(Yanse.) 


Sa;^«LAURA,LEON.\RDO,vClNTIO, 

con  una  banda  en  el  cuello  y  una 
cadena  en  la  mano,  dándosela  a 
Laura. 

CINTIO. 

Ya  que.  Laura  de  mis  ojos, 

Pues  les  procuras  su  gloria  , 

Das  alivio  á  mis  antoios  . 

Y  reduces  mis  enojos    _ 

A  una  venturosa  historia  : 

Ya  que  te  arrojas  ai  íin 

A  convenir  una  iniiei. 

Que  aunque  no  busco  mi  hii , 

Temo  que  no  sea  Caín 

Por  ser  vo  inocente  Abel ; 

Toma,  y  dale  estas  prisiones 

A  mi  adorada  s¡r(;na  , 

En  señal  que  mis  pasioneá 

Son  mas  que  los  eslabones 

Desta  prolija  cadena; 

Y  en  señal  que  ya  he  colgado 

Mis  despojos  en  su  altar  , 
No  porque  del  liero  mar 
De!  amor  me  haya  escapado  , 
Mas  por  quererme  escapar: 
También  porque  el  alma  vio 
Que  ama  esta  cadena  bella 
Tanto  al  cuello  á  quien  ciuo, 
Que  dalla  no  podré  yo 
Sin  que  dé  el  cuello  con  ella  ; 

I  Y  eso  pretende  la  calma 

I  En  que  está  mi  voluntad, 

I  Pues  le  quiere  dar  por  palma  , 

'  Con  la  libertad  el  alma  . 
Y  el  cuello  es  la  libertad. 

LAURA. 

¡Qué  amante  tan  tierno  y  fino ! 
No  se  ha  visto  tal  lirineza 
Del  Olimpo  al  Apeninn, 
Aunque,  hablando  de  hneza , 
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La  deste  metal  divino 
Sospecho  que  iníporia  mas; 

Y  pues  tu  a  entendello  llegas 
Triunfarás,  ()ue  lo  demás 
Aun  no  solo  es  irá  ciegas , 
Mas  es  ir  volviendo  atrás. 

LEONARDO.   (Ap.) 

¡  Qué  bien  sahe  la  lición  ! 
Yo  no  sé  si  de  experiencia , 
Mas  sé  que  es  en  esta  ciencia 
Mas  astuta  que  Catón. 

LALRA. 

Tiene  en  sí  lat  excelencia 
Kste  metal ,  que  si  acaso , 
Por  algún  extraño  caso  , 
La  memoria  se  perdiese 
Üe  tal  suerte,  (¡ue  noimbiese 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Quien  se  ¡¡udiese  acordar 
De  los  bienes  ó  los  males, 

Y  hubiesen  de  graduar 
Segunda  vez  los  metales , 
Sin  duda  el  primer  lugar 
Darían  ai  oro  hermoso : 
Tal  es  su  mucho  valor, 

Y  tan  l)ello  es  el  color 
Para  el  ojo  cudícioso. 

LEO.NARDO. 

Y'  para  el  moderno  amor. 

CIMIO. 

Pues  si  va  á  decir  verdad  , 
Ya  que  me  obligue  á  decillo. 
Para  mi  no  es  calidad 
Tener  color  amarillo, 
Que  es  color  de  enfermedad; 
». olor  que  anuncia  un  despecho 

Y  cualquier  traición  declara; 
Color  de  persona  avara  , 

Y  color  por  quien  un  pecho 
No  quisiera  tener  cara, 
Pues  suele  manifestar 

Las  mas  encubiertas  menguas 
Cuamlu  íni[)()rla  nias  callar, 

Y  aunque  njudo,  suele  iiablar 
Tal  Ve/,  mas  (¡Lie  muchas  lenguas. 

Y  para  que  en  breve  acierte 
A  decir  locjue  merece. 
Ponderada  bien  su  suerte. 
Él  es  color  de  la  muerte ; 

No  sé  yo  á  quién  bien  parece. 

LAEltA. 

Ese  color  que  condenas 
lis  el  mas  l)ello  color. 
Que  en  discuento  de  las  penas 
De  sus  yerros  y  cadenas 
Suele  dar  el  tierno  amor. 
¿Quiéreslu  ver?  La  viola. 
Aunque  es  rtor  en  beldad  sola  , 
Piula  un  triste  enamorado  , 

Y  un  pecho  cruel  y  airado 
l'inta  la  roja  amapola. 
(Los  celos  ¡  rabia  cruel !) 
Nos  |»inla  el  cárdeno  lirio  , 

Y  del  alma  mas  liel 

Ll  congojoso  martirio 
Pinta  el  leonado  clavel. 
La  I-era  y  nuel  esperan/.a, 
lif)  el  ineauío  se  abalanza, 
i'inla  un  bello  campo  vei'de, 

Y  al  vivo  ,  como  se  pierde  , 
Pues  se  cansa,  (|uien  la  alcanza, 
listos  diversos  colores. 
Como  nos  los  dan  l.is  llores. 
Son  los  medios  (pie  pasamos. 
Hasta  r|ue  al  lin  alcanzamos 

Kl  fruto  de  los  amores. 
Kste  fruto  de  valor. 
Que  es  la  rica  pose',¡on  , 
A  «jue  aspira  un  amador, 
Le  ()inla  el  rubio  color 
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Con  su  rara  perficion. 
Que  el  rubio  color  ufano 
De  posesión  señal  dé. 
Lo  tiene  por  caso  llano 
El  labrador,  cuando  ve 
La  mies  rubia  en  el  verano, 

Y  cuando  del  árbol  va 
A  coger  la  fruta  bella  , 

Y  ella  misma  se  la  da, 
Pues  jamás  se  ofrece  ella 
Sino  es  cuando  rubia  esta. 
Esta  ts  la  causa  y  razón 

Que  es  rubio  el  color  del  oro , 
Que  es  color  de  posesión; 

Y  si  no  es  la  del  tesoro. 
No  hay  otra  de  perlicion. 

CIMIO. 

Ella  es  notable  alabanza. 
Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Aqui  fuera  está ,  Señora  , 
Tu  amiga  Isbella. 

I-ALRA. 

En  buen  hora. 

CINTIO. 

Y  el  norte  de  mi  esperanza. 

LAURA. 

Dile  que  entre. 

(Vase  el  paje.) 

{Hablando  con  Cintio,  y  encaminándo- 
se á  recebir  ú  Is'ocHa,  llegando  lias- 
la  la  puerta  del  vestuario.) 
Dime  agora 

Que  no  puede  mucho  el  oro. 

Pues  que  desde  aijui  ha  podido 

Atraer  á  la  (]ue  ha  sido 

Causa  de  tu  iiena  y  lloro. 

CINTIO. 

No  hay  imán  tan  escogido. 

Sale  ISBELLA ,  acompañada  de  MIRA- 
BEL ,  que  en  llegando  LALRA  se  va. 

LACRA. 

.Norabuena  tenga  yo 

Tan  dichoso  y  buen  encuentro. 

ISUEI-LA.  • 

Si  ese  tu  pecho  es  mi  centro, 
¿Quién  jamás  del  me  apartó? 

CINTIO. 

Por  comenzar  por  encuentro. 
Temóla  suerte  (\ue  viene. 

LEONARDO. 

No  temas;  que  esta  aventura 

Otras  mil  en  si  conlieue. 

(En  echando  de  ver  ¡shella  á  los  gala- 
nes, se  echa  el  manto  sobre  el  rostro, 
y  ÍJiura  la  descubre.) 

LALRA. 

No  encubras  esa  hermosura 
A  quien  tal  deseo  tiene 
Devella. 

ISIiELLA. 

No  sé  yo  que  haya 
Quien  con  tal  deseo  acierte. 

CINTIO. 

Quien  tendría  á  mucha  suerte, 
De  la  mas  remota  playa 
I'oder  venir  solo  á  verle  , 
I'or  mii'iir  una  beldad 
Por  (|uien  el  amor  suspira. 

ISIM.LLA. 

¡  Jesús ,  qué  grande  mentira  ! 
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¡  Jesús ,  qué  grande  verdad ! 

ISRELLA. 

Y  ¿sois  vos  el  que  á  eso  aspira? 

CINTIO. 

A  lómenos  aspirara. 
Si  acaso  la  suerte  avara 
Indio  ó  tártaro  me  hiciera, 

Y  allá  en  mi  patria  supiera 
De  esa  belleza  tan  rara. 

ISRELLA. 

Es  ya  camino  sabido 

De  un  galán,  lisonjear. — 

{Y por picalle  7nas,  corta  el  hilo,  y  se 

vuelve  á  Laura.) 
¿Sabes  lo  que  me  ha  traído? 

LAURA. 

Mi  suerte. 

-  ISBELLA. 

Yo  la  he  tenido 
En  poder  de  tí  gozar. 

CINTIO. 

¡  Ay  Leonardo ,  y  qué  belleza , 
Qué  brío,  qué  discreción! 
iílason  de  naturaleza 
Es  su  cara,  y  ocasión 
Ha  de  ser  de  mi  firmeza. 
No  sé  yo  que  haya  en  el  suelo 
Belleza  tanacabada 
Debajo  de  un  mortal  velo, 
Si  no  es  ya  que  la  del  cielo 
En  ella  está  trasladada. 

LEONARDO. 

No  digas  algún  siniestro; 
Que  le  veo  poco  diestro 
En  requiebros. 

CINTIO. 

Calla,  amigo; 
Que  esta  es  un  raro  testigo 
De  las  manos  del  maestro. 

(Yuélvenselas  dos  á  mirallos.) 

LAURA. 

El  de  la  banda  que  ves. 
Es  Cintio. 

ISBELLA. 

¿El  mozo  esforzado 
Contra  quien  pueden  los  pies 
Mas  que  el  pecho  mas  osado? 

LAURA. 

Pues  mucho  mas  galán  es 
Que  esforzado  y  que  valiente. 

ISRELLA. 

De  sello  muestra  evidente 
Con  sus  lisonjas  me  dio  ; 
Dime,  Laura,  ¿y  te  alcanzó, 
(;omo  a  la  medrosa  gente  , 
De  anoche  parte  del  miedo? 

LAURA. 

Miedo  liel  ajcMio  daño  ; 
Que  de  mi  decirle  puedo 
(^)ue  me  alcanza  gozo  exiraño  , 
Cuando  con  fuerte  denuedo 
Veo  que  dos  se  acometen  , 

Y  con  valor  se  acuchillan  ; 
Ya  se  encogen  y  se  luimillan. 
Ya  se  arrojan  y  arremelen, 

Y  al  lili ,  asi  se  martillan 
S(d)re  los  aceros  claros 

(4)11  <pie  forman  sus  reparos. 
Que  son  yumiues  sus  espadas, 

Y  sus  diestras  esforzadas 
De  Marte,  blasones  raros. 

ISDEL!  A. 

Basta  ,  que  nos  has  contado 
La  pendencia  sin  miraba  , 
Pues  todo  cuanto  has  pintado 


Fué  lo  que  CiiUio  esforzado 
Hizo  con  la  vil  canalla  , 
A  quien  con  valor  venció. 

LAURA. 

Aunque  tan  fiero  le  ves. 

Yo  sé  quién  postra  á  sus  pies 

Sus  brios. 

ISCELLA. 

No  seré  yo. 

LAURA. 

Ni  Otra  tampoco. 

ISBELLA. 

¿  Quién  es , 
Por  vida  del  que  merece 
Ser  de  sus  ojos  querido? 

LAURA. 

(Ap.  Buena  ocasión  se  me  ofrece.) 
Es  un  sugelo  escogido , 
Que  harto  á  ti  se  te  parece. 

ISBELLA. 

Pues  dímelo,  por  tu  fe. 

LAURA.  {Ap  ) 

¡  Válgame  el  vendado  dios! 

ISBELLA. 

¿Qué  le  ries? 

LAURA. 

Rióme, 
Porque  es  una  de  las  dos , 

Y  no  soy  yo. 

ISBELLA. 

Yo  seré. 
¿Son  burlas? 

LAURA. 

No,  sino  veras. 

ISBELLA. 

Pues  bellaca  suerte  echó. 

LAURA. 

Y  soy  la  tercera  yo. 

ISBELLA.    {Ap.) 

Ya  todas  somos  terceras  , 
¿Quién  tales  sucesos  vio? 

CIMIO. 

Leonardo,  a¿ora  sospecho 
Que  le  descubre  mi  pecho 
Tu  prenda  á  la  pr^^nda  mia. 

LE0\ArD0. 

Ten  por  cierta  tu  alegría. 

CINTIO. 

No  sé, 

LEONARDO. 

Acaba  ya,  haz  buen  pecho. 

LAURA. 

¿Que  en  ese  estado  te  ha  puesto 
Lisardo? 

ISBELLA. 

Adoróle,  amiga. 

LAURA. 

Perdió  al  primer  lance  el  resto 
De  mi  Cintio  la  fatiga; 
Será  enfadoso  y  molesto 
De  esa  suerte  mi  recado. 

ISBELLA. 

No  me  puede  dar  enfado 
Cosa  dicha  por  tu  boca. 

LAURA. 

Luego  ¿  mi  amor  te  provoca 
A  dar  alivio  al  cuidado 
De  Cintio? 

ISBELLA. 

Es  cosa  imposible; 
Que  es  mas  lindo  el  húrgales. 

LAURA. 

Por  mi  fe  que  estás  terrible. 
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ISBELLA, 

Ya  lo  veo;  y  tú  ¿no  ves 
Que  es  fuerza? 

LAURA. 

Mas  no  invencible. 
Si  es  continua  la  [)orfía. 

ISBELLA. 

Yo  lo  quisiera  ,  mas  veo 
Que  he  de  ser  cual  piedra  fria 
Para  su  ardiente  deseo. 
Uime  agora,  Laura  mia  , 
¿A  Leonardo  quieres  bien? 

LAURA. 

Con  mucho  extremo. 

ISBELLA. 

¿Qué  tanto? 

LAURA. 

Como  el  estrellado  man(o 
El  que  lio  piensa  hacer  bien. 

ISBELLA. 

Grande  amor,  mas  no  me  espanta. 
Pues  si  agora  (e  dijese 
Que  amases  otro  sugeto  , 

Y  ante  tus  ojos  pusiese 
Este  nuestro  amor  perfeto. 
Que  es  el  mayor  interese  , 
¿Con  mi  gusto  y  persuasión 
Condecenderias? 

LAURA. 

Digo 
Que  el  cielo  me  es  buen  testigo 
Que  es  tan  grande  la  aticion 
Que  te  tengo ,  que  á  mi  amigo 
Haria  agravio,  por  ser 
Cosa  en  que  te  daba  gusto. 

ISBELLA. 

¿Que  tal  puedes  prometer? 

LAURA. 

Tal  prometo,  aunque  es  injusto. 

ISBELLA. _ 

Pues  agora  lo  he  de  ver. 

CINTIO. 

Leonardo,  ¿ves  los  extremos 
Que  hacen  las  dos? 

LEONARDO. 

Ya  los  veo. 

CINTIO. 

Pues  ¿qué  será? 

LEONARDO. 

Tu  deseo 
De  Laura  después  sabremos. 

ISBELLA. 

Ya  que  tu  palabra  creo, 
Amiga  ,  que  la  harás  buena  , 
Sabrás  que  Julio,  mi  hermano, 
Por  tu  rostro  soberano 
En  llamas  del  amor  pena  ; 

Y  es  esto  tan  cierto  y  llano  , 
Que  á  otra  cosa  no  he  venido , 
Por  velle  tan  afligido  , 

Sino  es  á  rogarte ,  amiga , 
Que  remedies  su  fatiga; 
Cumple  ya  lo  prometido. 

LAURA. 

Nadie  puede  prometer 
Lo  que  no  puede  pagar; 

Y  asi ,  yo  no  pude  dar 

Lo  (jue  no  alcanzo  á  tener 
Ni  aun  es  posible  alcanzar. 
Este  es  mi  amor,  que  le  he  dado, 

Y  con  él  mi  libertad, 

A  Leonardo,  que  ha  alcanzado 
De  mi  ufana  voluntad 
Lo  que  yo  de  su  cuidado. 

ISBELLA. 

Eso  te  doy  por  respuesta , 
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Pues  también  ,  amiga  ,  me  hallo 
En  la  cárcel  deamor  puesta. 

LAURA. 

Pues  me  venciste,  yo  callo. 

CINTIO. 

'lodo  paró  en  burla  y  fiesta. 

LAURA. 

¡  QiK-  mal ,  Cintio ,  hemos  probado ! 
{Ap.  Atajóme  esta  taimada.) 

Salen  JULIO  v  LISARDO. 

JULIO. 

Mas  luz  hay  aqui  cifrada 
Que  tiene  Apolo  sagrado. 

LISARDO. 

La  junta  es  cierto  extremada. 

ISBELLA. 

;  01)  hermano,  seas  bien  venido! 
(.4;;.  Aquí  viene  n!i  consuelo.) 

LAURA. 

Este  es  Lisardo  el  querido; 
Mirad  (]ué  lindo  martelo 
Esta  luquilla  ha  escogido. 

LEONARDO. 

Aqueste  sospecho  que  es 
El  amante  de  tu  Isbella. 

CINTIO. 

Pues  dejará  su  querella 
O  su  cabeza  á  mis  pies. 

LEONARDO. 

Mucho  el  amor  te  atrepella. 

JULIO. 

Pues,  hermana  ,  ¿qué  responde 
A  tu  ruego  mi  señora 
Laura? 

ISBELLA. 

Mi  ruego  hasta  agora 
Por  el  tuyo  se  le  esconde. 

LAURA.  (.4/;.) 
Este  mi  decoro  ignora. 
Pues  en  público  pregunta 
De  su  loca  pretensión 
La  respuesta. 

ISBELLA.  {Ap.) 

En  confusión 
Está  mi  amiga  ,  y  barrunta 
Que  de  su  tierna  pasión 
Pide  respuesta  mi  hermano. 

JULIO. 

¿No  dices  si  ha  concedido 
El  si  que  hemos  pretendido, 
O  si  nuestro  intento  vano 
Salió? 

LAURA. 

Todo  va  perdido. 

JULIO. 

¿Quién  á  Laura  le  robó 
De  sus  mejillas  la  grana? 

LAURA. 

¿Quién  tan  gran  locura  vio? 

JULIO. 

¿Qué  te  suspendes,  hermana? 
¿No  hablas,  ó  hablaré  yo? 

ISBELLA. 

Deshacer  quiero  este  encanto. — 
Laura  mia,  has  de  saber 
Que  mi  madre  estima  en  tanto 
Tu  discreto  proceder. 

LAURA. 

De  que  te  burles  me  espanto. 

ISBELLA. 

Que  por  mí  á  rogarte  envia 


Quieras,  saliendo  a  una  huelga, 
'leiiernos  boy  compañía, 

V  pues  de  lu  rostro  cuelga 
Nuestra  cumplida  alearía. 
Con  tu  hermosura  illustrar 
Los  campos  por  do  pasemos, 
Porque  tenga  que  iiividiar 

VA  que  á  los  cielos  supremos 
Belleza  y  luz  suele  dar. 

LAURA. 

A  tu  lisonja  quisiera 
Con  un  no  resi)uesia  darte  ; 
Mas  no  es  posible ;  que  entera , 
Siuque  reservase  [>ane , 
El  alma  le  di. 

LEONARDO. 

Eso  fuera 
A  no  haber  .alguien  aquí 
Que  goza  esa  posesión. 

LAURA. 

(Ap.  De  albricias  le  he  dado  el  sí, 
Pues  tan  á  gusto  salí 
De  mi  grande  confusión.) 

Y  ¿dónde  hemos  de  ir? 

ISBELLA. 

A  ver 

be  Villagonzalo  vamos 
Lo«  toros. 

LAURA. 

Pues  ¿qué  esperamos? 

CINTIO. 

Sombra  suya  pienso  ser. 

LlSAlíDO. 

Todos  en  la  danza  entramos. 

Sale?OY{Cl\,acompaHadade  un  i;rl\do 
y  de  MIRABEL. 

PORCIA. 

La  junta  bendiga  Dios. 

LAURA. 

;  Oh  mi  Porcia ! 

ISBELLA. 

¡Oh  mi  señora! 

LAURA. 

Kn  tí  amanece  mi  aurora. 

PORCIA. 

La  aurora  sale  á  las  dos, 
Que  va  diú  la  una;  ¿cs  hora 
Que  Vamos  á  casa,  Isbella? 

ISBELLA. 

Si  es. 

MIRABEL. 

No  hay  perro  de  casta 
Como  uno  que  quiere  hacella. 
Que  asi  sii^a  olor  y  huella 
be  una  doiicellila  casta. 
Digo  casta,  como  se  usa, 
Pues  va  cualquiera  lo  es, 
Hasl.Vquccae  á  sus  pies 
Lo  que  desmiente  su  excusa, 
hi  acaso  fué  el  interés 
Magallanes  desle  estrecho. 

PORCIA. 

Pues,  hija  mia,  ¿qué  dice 
La  bella  Laura? 

LAURA. 

Que  he  hecho 
(Pues  tu  gusto  satisfice) 
Lo  (lue  debo  en  mi  provecho. 

PORCIA. 

;Qiie  al  fin  os  hace  merced 

be  honrarnos  con  su  presencia.' 

LAURA. 

Por  la  tuva  haré  yo  ausencia 
De  mí  misma. 


DE  RICARDO  DE  TÜRIA. 

CINTIO. 

Ya  la  red 

La  ocasión  tiende. 

LEONARDO. 

Licencia 
De  ir  contigo  me  has  de  dar. 

I.ISARDO. 

Ho  de  acompañarte. 

JULIO. 

Pues 
¿  Habías  lü  de  faltar? 

POliCIA. 

Come  luego,  que  á  las  tres 
Partiremos  del  lugar. 
Vamos,  ¿adonde, señores? 
( Folíense  los  cuatro  ijalanes  delante 
para  acompañarlas. ) 

LEONARDO. 

A  acompañarte  y  servirte. 

LAURA.  [Al oído  á  Cintio.) 
Volverás  eu  despedirle. 

GI.MIO. 

¿Hay  buenas  nuevas? 

LAURA. 

Mejores 

De  lo  que  sabré  decirte. 
{Ap.  Miento.) 

PORCIA. 

De  aquí  yo  no  paso 
Si  no  os  volvéis. 

CINTIO. 

No  lo  mandes; 
Que  caeremos  en  nial  caso. 

PORCIA. 

Para  favores  tan  grandes 
Es  nuestro  valor  esca.so. 

LAURA.  {Alo/do  á  Isbella.) 
Oye. 

ISBKLLA. 

¿Qué  es? 

LAURA. 

Cintio  me  dio 
Para  tí  aquesta  cadena. 

ISBELLA. 

Pues  ¡  qué !  ¿  de  eso  tienes  pena? 
Tómalf. ,  y  dile  que  yo 
La  recibí. 

LAURA. 

Norabuena, 
Como  salgas  tú  á  pagar 
Lo  que  él  por  ella  nos  pide. 

ISBELLA. 

De  uno  y  de  otro  le  despide, 
Que  es  echar  agua  en  la  mar. 

PORCIA.  {Mirando  á  Cintio.) 
F.l  di;  !a  banda  me  impide 
Que  me  vaya  con  su  talle ; 
i,  Vienes,  Isbella? 

ISBELLA. 

Ya  voy. 

LAURA. 

Ya  vamos  las  dos. 

MIRABEL. 

La  calle 
Sospecho  no  verán  hoy. 
Vamos,  señores;  que  es  tarde. 

JULIO. 

i  Qué  dulce  ocasión  me  espera  I 

CINTIO, 

En  celos  mi  pecho  se  arde. 

lí'orqiic  ve  que  mira  hl>ella  A  Linar  do.) 

ISBKI.LA. 

.No  temo  la  suerte  fiera. 

LiSARDo.  { Mirando  á  ¡sOella.) 
No  hay  cosa  que  me  acobarde. 


LAURA.  (Mirando  á  Leonardo.) 
Mal  desta  empresa  salí. 

PORCIA.  {Mirando  á  Cintio.) 
Amor  no  perdona  reyes. 
LEONARDO.  (Mirándole  qiie  mira  á  Lau- 
ra.) 
Julio  me  suspende  á  mi. 

MIRABEL. 

Traigan  diez  pares  de  bueyes 
Para  arrancallos  de  aquí. 
(  Entranse  todos,  dándose  fin  con  esto  a  I 
acto  primero.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  JULIO  y  \AS.K]M)0 ,  vestidos  en^ 
trombos  de  camino. 

JULIO. 

Buena  fué  la  Gesta  ayer. 

LISA  RUÓ. 

Hizo  el  lugar  lo  que  pudo. 

JULIO. 

Y  casi  igualó  el  poder 
Con  su  deseo. 

LISARDO. 

Yo  dudo 
Que  mas  se  pudiera  hacer. 

JULIO. 

Los  toros  y  procesión , 
Los  fuegos,  bailes  y  danzas 
Se  hicieron  con  perlicion  ; 

Y  así ,  es  bien  con  su  intención 
Se  midan  las  alabanzas. 

LI.SABDO. 

Mucha  gente  |)rincipal 

De  Salamanca  fué  a  vellas. 

JULIO. 

Estaba  la  plaza  tal. 

Que  al  cielo  con  sus  estrellas. 

Ya  que  no  excedió  ,  fué  igual. 

LISARDO. 

¿  Conociste  acaso  alguno 
De  los  que  de  Camarada 
Con  la  librea  leonada 
Viste? 

JULIO. 

El  Duque  era  el  uno, 

Y  el  otro  el  de  la  llorcajada. 

LISARDO. 

A  Cintio  y  á  Leonardo  vi, 
Los  dos  amigos  del  alma. 

JULIO. 

Digo  que  me  luvo  en  calma 
Cuando  junta  descubrí 
De  la  nobleza  la  palma. 

LISARDO. 

De  nobleza  y  de  beldad. 
Pues  donde  tu  hermana  asiste 
Hace  la  aldea  ciudad  ; 
Que  en  ella  solo  consisle 
Su  grandeza  y  majestad. 

JULIO. 

Pues  mi  Laura  ¿no  tornaba 
La  villa  ciudad  famosa? 
¿  (,)ué  gallarda ,  qué  graciosa  , 
Qué  ufana,  qué  alegre  estaba! 

LISARDO. 

fís  con  mucho  extremo  airosa. 
Hermosa  (¡uiiita  gozáis 
Desta  sierra  en  esta  loma. 


JL'LIO. 

Pues  vos  ,  Lisaido,  la  honráis, 
Hoj-  nombre  de  hermosa  toma 
Con  el  lustre  que  le  dais. 

LISARDO. 

Que  están  durmiendo,  imaí^ino, 
Las  mujeres. 

JULIO. 

Del  camino 
Estarán  algo  cansadas. 

LISARDO. 

¡  ky  amor !  cuan  limitadas 
Son  tus  glorias  de  contino. 

Y  ¿quién  labró  este  edificio 
Kn  medio  esta  soledad  ? 

JULIO. 

Un  mi  agüelo. 

LISARDO. 

En  él  dio  indicio 
De  extraña  curiosidad. 

JULIO. 

De  Salamanca  el  bullicio  , 
A  esta  quinta  y  su  vergel, 
Huyo,  viejo,  como  ves. 

ciMio.  {Dentro.) 
Toma  el  galgo  montañés 
De  trailla,  Bravonel, 

Y  á  lo  largo  y  al  través 
Con  esta  vara  las  matas 
Sacudirás  de  una  en  una. 

BRAVONEL.  {Ueiitro.) 
Pesar  haya  mi  fortuna , 

Y  aun  tú ,  pues  asi  me  tratas 
En  esta  caza  importuna. 

LISARDO. 

Por  aqui  van  cazadores; 
¿Hay  en  esta  sierra  caza? 

JDLIO. 

No  es  tan  segura  en  la  plaza. 


Salen  CINTIO  y  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Pe  mi  Laura  los  favores 
Me  dieron  aquesta  traza  , 
De  que  viniésen.os  hoy 
Cazando  por  esta  sierra. 

CINTIO. 

¿De  Porcia  es  toda  esta  tierra? 

LEONARDO. 

A  lo  que  imagino. 

CINTIO. 

Estoy 
Por  besalla,  pues  encierra 
Todo  mi  bien  soberano. 

LEONARDO. 

Allí  está  Julio,  su  hermano. 

CINTIO. 

Pues  vamos  á  hablalle. 

LEONARDO. 

Vén. 

JULIO. 

Mis  señores,  ¿tí;nto  bien 
Por  este  desierto  llano? 

CINTIO. 

No  es  justo  que  asi  se  nombre. 
Pues  tú  corte  hacelle  puedes. 

JULIO. 

Si  de  corte  le  doy  nombre, 
Será  en  fe  de  las  mercedes 
Que  tú  le  has  de  hacer. 

CINTIO. 

Renombre 
De  cortesano  mereces. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

JULIO. 

Pues  merézcate  hospedar 
El  que  tanto  favoreces.; 

CINTIO. 

A  la  merced  qne  me  ofreces 
No  puedo  respuesta  dar 
Sin  ver  qué  dice  Leonardo. 

LEONARDO. 

Que  merced  que  es  tan  cumplida 
Aceto. 

Ll  SARDO. 

No  fué  muy  tardo 
En  acetar  la  pariida  ; 
En  rabia  de  celos  ardo. 
ÍAp.  No  tengo  buena  sospecha 
Desia  gente.) 

JULIO. 

¿Ah,  Mirabel? 

{Sale  BRAVONEL ,  con  un  pedazo  de 
cordel  en  las  ¡nanos. 

BRAVONEL. 

;.  De  qué  el  cordel  aprovecha 
(Si  esiá  podrido  el  cordel)  ? 
£1  salir  como  una  (lecha. 
Tras  la  liebre  amedrentada. 

CINTIO. 

¿Quién  salió? 

BRAVONEL. 

El  galgo  salió. 

CINTIO. 

Y  ¿no  le  seguiste  ? 

BRAVONEL. 

¿Yo? 
Con  una  gentil  perrada 
Que  entre  esas  [leñas  me  dio. 

Sale  MIRABEL. 

MIRABEL. 

¿Llamas,  Señor? 

JULIO. 

Avisad 
A  mi  madre  que  tenemos 
Huéspedes. 

MIRARE!,. 

Tanla  amistad 
Plegué  al  cielo  no  lloremos. 

BRAVONEL. 

Buen  viejo,  anda  ,  caminad  , 

Y  dad  luego  ese  recado. 

MIRABEL. 

¿ Quién  03  mete  á  vos  en  eso? 

BRAVONEL. 

Yo  me  meto ,  seor  don  Bueso , 
Que  vengo  hambriento  y  cansado. 

MUiABEL. 

Pues  vele  á  acostar  al  teso  , 
Que  hay  buena  cama  y  mullida. 
Helas  cenizas  quiza 
Que  de  tu  agüelo  tendrá. 

BRAVONEL. 

¿Hay  lengua  mas  atrevida? 

¿Sabes,  potrilla,  que  está 

Tu  vida  ó  muerte  en  mi  mano? 

CINTIO. 

Anda,  Señor,  que  es  un  loen, 
Perdonad.—         ( .Aplacando  al  viejo.) 
Calla,  villano.  {Á  Bravonel.) 

BRAVONEL. 

Con  Bravonel ,  zorro  clocó, 
Nadie  me  vaya  á  la  mano. 

CINTIO. 

¿Que  siempre,  con  tu  locura , 
We  has  de  buscar  mil  enojos? 


BRAVONEL. 

¿Que  no  me  mira  estos  ojos? 
Pues  ¿cómo  no  me  procura 
Apaciguar? 

CINTIO. 

¿Hav  antojos 
Como  los  deslo  hablador? 

JULIO. 

Digo  que  es  pieza  de  rey. 

BRAVONEL. 

En  tocándome  al  honor. 
No  esperen  que  tenga  ley 
Con  mi  propio  engeiuirador. 

JULIO. 

¿Qué  os  pareció  de  la  fiesta? 

CINTIO. 

Buena  ha  sido,  aunque  molesta. 

JULIO. 

Muy  buenos  los  toros  fueron. 

CINTIO. 

Bien,  sin  hacer  mal ,  corrieron. 

JULIO. 

La  plaza  estuvo  bien  puesta. 

CINTIO.  (.4;;.) 
.Mal  lo  pudo  ver  un  ciego. 

JULIO. 

¿Qué  os  hicistes?  Que  yo  fui 
En  acabando  y  no  os  \i. 

CINTIO. 

De  Alba  el  camino  luego 
Tomé,  do  anoche  dormí, 

Y  estar  pienso  algunosdias  , 
Hasta  que  melancolías 

Me  dejen. 

LISARDO.  {:\p.) 
Yo  apostaré 
Que  dellas  la  causa  sé. 

LEONARDO. 

Muy  bien  tus  enredos  guias. 

JULIO. 

Vamos,  que  mi  madre  viene  , 

Y  veremos  mi  jardin. 

BRAVONEL. 

Luego  ¿jardin  también  tiene? 

JULIO. 

Jardin  tengo. 

BRAVONEL. 

Y  ¿hay  jazmín, 
Con  que  mi  pasión  despene? 
{Diga  á  su  amo  ?/  ú  Leonardo,  al  entrar, 

lo  siguiente : ) 
En  esta  casa  que  ves, 
Gran  bien  mi  alma  especula. — 
¿Digo  bien,  Leonardo? 

CINTIO. 

¿Pues? 

BRAVONEL. 

Que  faciamus  lúe  los  tres. 

LEONARDO. 

¿Qué? 

BRAVONEL. 

Tria  labernacula, 
{Vanse.) 

Salen  PORCIA  v  LAURA .  cada  cual 
por  su  puerta. 

PORCIA. 

¿Laura? 

LAURA. 

¿Quéquieres,  Señora? 
¿En  qué  puedo  yo  servirte? 
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PORCIA. 

T'ii  negocio  descubrirte 
Querria  en  secreto. 

LAL'RA. 

¿Agora? 

PORCIA.  [A]).) 

Si,  agora  ,  que  el  niño  ciego 
Mi  corazón  alterando, 
En  mi  pecho  está  tocando, 
Cun  sus  latidos,  á  fuego. 

LAUllA. 

Pues  ¿qué  pasión  ú  quema! 
Quila  con  fuerza  inhumana 
A  tus  mejillas  la  grana 
Yá  tus  lal)ios  el  coral? 

Y  mas  si  es  grana  de  Tiró 

Y  coral  del  mar  Bermejo. 

poiiCiA.  (.4;).) 
¡  .\y  Cintiol  como  en  espejo, 
Eu  tus  dos  ojos  me  miro. 
Entre  temor  y  esperanza 
Me  tiene  el  amor  cruel. 
Tu  lie!  lengua  siendo  el  fiel 
De  la  una  y  otra  balanza. 
Della  pende  mi  consuelo, 

Y  si  el  consuelo  no  es 
Darme  remedio,  al  través 
Darás  con  mi  vida. 

LAURA. 

E!  cielo 
Me  dice  agora  cuan  mal 
Hace  la  que  es  viuda  y  moza , 

Y  al  momento  no  se  goza 
Con  otro  amor  conjugal. 
Pues  por  fuerza  ha  de  caer 
En  lo  que  está  Porcia  al  uso. 

PORCIA. 

Ya  el  pensamiento  confuso 
No  solo  viene  á  entender 
Que  está  mi  pena  crecida. 
Til  la  puedes  remediar; 
Mas  que  ya  el  disimular 
Viene  á  hacer  mayor  la  herida. 

Y  asi ,  con  tiem|)0  querría 
Aplicar  al  mal  (¡ue  siento 
Algún  alivio,  que  intento. 
(Ap.  (Irande  pasión  es  la  mia, 
Pues  asi  con  furia  loca 

Me  lleva  iras  si.; 

LAI  RA.  (Ap.) 

¡  Qué  ejemplo  ! 
Levanlalla  pueden  templo 
Por  muy  honesta. 

PORCIA,  (Ap.) 
La  loca 
Tragar  esta  vez  i)relendo 
Con  el  agua  de  mis  ojos , 
Antes  que  de  mis  antojos 
Le  dé  parte. 

LALRA. 

Pues  entiendo 
Que  amor  causa  tu  dolor, 
Valerte  (lor  tu  amor  quiero  ; 

Y  asi,  este  favor  primero 
Atribuirás  al  amor. 

De  hoy  mas ,  no  es  justo  le  nombres 
Infeliz  ,  pues  no  lo  eres  ; 
Que  quien  rinde  las  mujeres 
También  rendirá  los  hombres. 

PORCIA. 

Con lus  agudas  razones 
Suspendieras  el  lornientf» 
De  mi  mortal  pensamiento, 
A  ser  menos  mis  pasiones. 
Mas  no  es  posible  ¡ay  de  mi! 
Hallarse  en  mis  niales  pausa. 

LAURA. 

Dimc,  Señora,  la  causa 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

De  ese  amor  6  frenesí. 
¿Quién  es  el  galán  dichoso 
Que  merece  ese  cuidado? 

PORCIA. 

Buen  nombre  ,  amiga  .  le  has  dado, 
Que  es  mas  que  Adonis  hermoso. 
¿Hay  temores  mas  extraños 
Que  los  que  ¡isailan  mi  vida? 

I.AIRA. 

Melindres,  Señora,  olvida, 
Cuando  son  tantos  los  daños. 

PORCIA. 

Al  lili  se  llama,  ;ay  dolor! 
LAURA.  (Ap.) 
¿Hay  mas  donosa  frialdad? 
Ño  se  encubre  la  verdad 
Al  médico  y  confesor; 

Y  así,  ia  merezco  oír. 
Pues  los  dos  oficios  hago. 

PORCIA. 

Al  fin  ,  aunqueamargo  el  trago... 

LAURA. 

Por  fuerza  le  has  de  engullir. 

PORCIA. 

Este  Cinlio  que  ha  venido 
Esquíen  causa  mi  cuidado. 

•  LAURA.  (-V) 
No  sale  muy  m:A  librado; 
Ue  yerno  sube  á  marido. 

PORCIA. 

Después  que  le  vi  en  tu  casa 
Anteüyer,  jior  mi  dolor, 
AuiKjue  me  hiela  un  temor. 
Un  vivo  fuego  me  abrasa  ; 
¿Qué  dices?  ¿No  es  lindo  mozo? 
No  es  galán  y  noble  ai  (in? 

LAURA. 

Digo  que  es  un  serafín. 

PORCIA. 

De  oírle  asi  hablar  me  gozo. 

LAURA. 

Poco  importa  que  en  ofrenda 
Le  des.  Porcia ,  el  tierno  pecho. 

PORCIA. 

¿Por  qué? 

LAURA. 

Porque  yo  sospecho 
Que  está  enqieñada  e.sa  prenda  , 

Y  aun  rematada  entendí 
Que  esluviera  ,  si  acogida 
En  otra  bella  homicida 
Hallara  como  halla  en  ti. 

PORCIA. 

Luego  ¿con  salva  de  celos 
Me  recibe  el  íiero  amor? 

LAURA. 

Despide,  dirás  mejor. 

PORCIA. 

¿Que  así  se  aumentan  mis  duelos? 
Que  ('II  suma  puse  los  ojos 
En  (]uíen  por  otra  padece? 

LAURA. 

Y  lal ,  (|iie  el  amor  la  ofrece 
Flechas  y  aljaba  en  despojos. 

PORCIA. 

¿Que  es  tan  bella? 

LAURA. 

Que  lo  sea 
Tienes  tii  bien  grande  culpa. 

PORCIA. 

El  serlo  tanto,  disculpa 
Le  da. 

LAURA. 

Harto  la  desea. 


PORCIA. 

¿Conózcola  yo?  ¿Qué  esperas? 
Dílo,  Laura,  por  mí  amor. 

LAURA. 

No  digo  yo  que  mejor. 
Mas  como  si  la  parieras. 

PORCIA. 

Dime  ya  la  que  ha  podido 
En  Cintiü  triunfar  de  mí. 

LAURA. 

La  que  ha  sacado  de  ti 
Todo  el  poder  que  ha  tenido. 

PORCIA. 

¿Qué  dices?  ¿Valor  he  dado 
A  quien  turba  mí  esperanza? 

LAURA. 

Todo  el  valor  que  hoy  alcanza, 
De  tu  valor  ha  sacado. 

PORCIA. 

Calla  ,  que  no  puede  ser. 

LAURA. 

¿Cómo  que  no?  .\unqne  le  pese. 
Pues  para  que  ser  pudiese. 
Tú  propia  le  has  dado  el  ser. 

PORCIA. 

No  me  burles,  Laura  hermosa; 
Declárate  por  mi  gusto. 

LAURA. 

Digo  que  á  darle  me  ajusto 
La  bebida  ponzoñosa ; 
fu  hija  es  el  sugeto  hermoso 
De  Cinlio. 

ponniA. 
¿Cómo  sugeto? 

LAURA. 

Que  es  su  dama ,  que  es  su  objeto. 

Que  es  su  oráculo  dudoso, 

Que  es  el  alba  de  su  día , 

\i\  norte  de  su  camino. 

Su  gloría  y  cíelo  divino, 

Su  contento  y  alegría; 

¿Quieres  mas? 

PORCIA. 

Ni  aun  quiero  tantos; 
Pues  el  primer  atribulo 
Me  condena  á  negro  lulo. 
Me  reduce  á  eternos  llantos; 
Mi  hija  en  beldad  pcrfeta 
Dices  que  es  sugeto  ya, 

Y  la  que  es  sugelo  está 
Muy  cerca  de  estar  sujeta, 

Y  mas  de  un  rostro  tan  bello 

Y  de  un  talle  tan  gallardo; 
Ya  ningún  remedio  aguardo. 

LAURA. 

Pues  pienso  que  podrá  habello. 

PORCIA. 

Dinie,  Laura,  por  tu  vida  , 
¿Isbella  con  sus  favores 
Alíenla  aquestos  amores? 

*  LAURA. 

No  eslaii  sangrienta  tu  herida; 
Que  aun  tu  Isbella,  te  lo  juro, 
El  nombre  ignora  de  ese  hombre, 

Y  pues  no  sabe  su  nombre, 
En  su  nombre  le  asegura. 

PORCIA. 

Si  es  eso  ansí ,  en  tu  favor 

Consiste,  amiga,  mi  gloría. 

Pues  será  de  tu  inenioría 

Mi  pena  el  despertador  ; 

Si  me  vales,  juntaré 

(  Pues  en  mi  una  esclava  cobras ) 

Mi  fe  con  tus  buenas  obras  , 

Y  haré  perl'eta  mi  fe; 

Que  auii(]ue  ella  por  si  lo  sea , 


Si  tus  favores  invoco, 

Es  porque  todo  le  es  poco 

A  quien  mucho  dar  desea. 

LAURA. 

No  (¡enes  mas  que  prendarme 
Ni  llenes  mas  que  decirme  , 
Pues  no  solo  persuadirme, 
Mas  lias  podido  obligarme. 
Vete  en  paz,  deja  el  tormento; 
Que  yo  liaré  que  Cinlio,  en  pago 
De  ese  tu  amoroso  estrago, 
Te  ofrezca  á  li  el  vencimiento; 

Y  antes  que  al  lugar  se  vuelva 
Le  descubriré  tu  pecho, 

Y  aun  haré  que  en  tu  provecho 
Se  determine  y  resuelva. 

PORCIA. 

Mucho  dices ,  mucho  das, 
Mucho,  amiga,  me  prometes. 

LAURA 

Cuando  importa  que  sujetes 
El  temor,  ¿teml)lando  estás? 
¿Tú  no  ves  que  á  los  osados 
Favorece  la  fortuna? 

PORCIA. 

Y  aun  á  veces  importuna 
Con  sucesos  desastrados. 

LAURA. 

Vete,  y  confia  en  el  cielo. 

PORCIA. 

Fio  en  él  y  en  ti  confio.  (Yase.) 

LAURA. 

Con  justa  razón  me  rio. 

Dando  fuerza  á  este  martelo; 

Aqui  viene  la  que  toma 

Con  su  casti/.o  renombre  ■ 

De  su  madre  Porcia  el  nombre, 

(,'ue  honró  a  Bruto  y  honró  á  Roma. 

Sale  ISBELLA. 

Isbella,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 
¿Estás  acaso  afligida, 
O  es  que  estás  arrepentida 
De  los  pasados  desdenes? 
i,  A.  mi  Cinlio  determina 
Tu  pecho  dársele  franco? 

ISBELLA. 

Cierto  que  has  dado  en  el  blanco  ; 
Pienso  que  eres  adivina. 

LAURA. 

¿Queadmitille  piensas? 

ISBELLA. 

¿Pues? 

Y  con  mucho  extremo  amallo ; 
Tanto,  que  de  consultallo 
Vengo  con  mi  húrgales, 

Y  á  las  once  esperar  tengo 
Esta  noche  en  el  balcón 
üeslo  la  resolución; 

¿No  te  parece  que  vengo. 
En  lo  que  me  ruegas,  l)ien  , 

Y  que  no  solo  á  tu  amigo 
Pienso  dar  premio  en  castigo, 
Mas  pienso  querelle  bien? 

LAURA.  (.4p.) 

¡  Que  de  mí  burlas  escucho ! 
Pues  á  fe  que  yo  te  haga , 
En  tu  daño  y  en  mi  paga  , 
Una  burla  antes  de  mucho  ; 
Hoy  he  de  hacer,  por  vengarme , 
Cuanto  me  ofreciere  el  arte. 

ISDELLA. 

Dejando  burlas  aparte , 
¿Quieres,  Laura,  acompañarme? 
Que  habré  miedo  si  estoy  sola. 
DD.  C.  D.  L.-i. 


LA  BURLADORA  BURLADA- 

LAURA. 

Lástima  la  tengo  ya; 
Guarde  de  caer,  que  está 
Sobre  la  movible  bola; 
("Omo  es  niña,  no  me  espanto 
Que  tema  la  noche  oscura. 

iSBELLA. 

¿Que  no  has  de  venir? 

LAURA. 

Procura 
A  solas  pasar  el  canlo; 
Que  yo  al  son  del  tierno  acento 
De  vuestra  apacible  llama. 
En  el  potro  de  la  cama 
De  amor  pasaré  el  tormento. 

ISBELLA. 

Luego  ¿en  el  sueño  profundo. 
Como  en  propio  centro  moras? 

LAURA. 

No  dejaré  de  diez  horas 
Un  minuto  ni  un  segundo. 

ISBELLA. 

Pues  ¿con  tu  amante  y  tu  cielo 
No  pasas  discursos  largos? 

LAURA. 

Tengo  por  ratos  amargos 
Los  que  han  de  causar  desvelo ; 
Esa  pona  y  ese  ultraje 
Con  que  tú  compras  el  bien 
Te  toca  á  ti,  como  á  quien 
Ya  le  viene  de  linaje. 

ISBELLA. 

¿Cómo  de  linaje? 

LAURA. 

Pues 
Levantóte  alguna  rabia , 
Si  á  tu  madre ,  aunque  tan  sabia , 
El  amor  tiene  á  sus  pies; 
Aun  sigue  su  bando  crudo 

Y  está  sujeta  á  sus  fueros. 

ISBELLA. 

Como  de  esos  desafueros 
Suele  usar  el  dios  desnudo ; 
Mas  ¿con  qué  gafas  armó 
El  dios  niño  su  ballesta? 

LAURA. 

¿Haces  burla  de  la  fiesta, 

Y  bailas  en  ella? 

ISBELLA. 

¿Yo? 

LAURA. 

TÚ,  pues  que  parle  te  alcanza. 

ISBELLA. 

¿Cómo  así? 

LAURA. 

Porque  á  Lisardo 
Tu  madre  adora. 

ISBELLA. 

¿Qué  aguardo 
Ya  en  mi  favor? 

LAURA. 

La  venganza , 
{Ap.  A  quien  ya  camino  abrí.) 

ISBELLA. 

No  hay  dolor  que  no  me  cuadre , 
Pues  de  madre ,  y  de  mi  madre  , 
Saldré  por  salir  de  mí. 

LAURA.  {Ap.) 

Con  este  engaño  me  vengo. 

ISBELLA. 

Y  dime ,  ¿  cómo  has  sabido 
Suceso  tan  desabrido? 

LAURA. 

Porque  en  él  las  manos  tengo; 
Con  lastimosa  querella 
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Me  dio  (poco  antes  de  hablarle) 
Ella  del  negocio  parte  , 
Yo  palabra  de  valella. 

ISBELLA. 

Pues  ¿contra  mí  le  conjuras? 
¿Es  esa  buena  amistad? 

LAURA. 

Si  tú  con  tal  frialdad 
Burlarte  de  mí  |)rocuras, 
Y  un  forastero  le  aflige 
A  quien  le  rindes  el  alma  , 
Dejando  á  mi  Cinlio  en  calma, 
Quizá  por(iue  te  lo  dije. 

ISBELLA. 

Basta  al  fin,  yo  desespero  ; 
Que  pues  mi  madre  estos  daños 
Me  ha  causado,  en  los  extraños 
¿Qué  remedio  hallar  espero? 

LAURA. 

No  te  apure  la  esperanza 
Esta  rabiosa  pasión ; 
Que  del  pasado  picón 
Ha  sido  justa  venganza. 

ISBELLA. 

¿  No  sabes  que  es  de  villanos 
Vengarse  presto? 

LAURA. 

Sí  ha  sido. 
Mas  también  un  ofendido 
Sé  que  es  todo  lengua  y  manos. 

ISBELLA. 

Luego  ¿no  ha  puesto  los  ojos 
Mi  madre  Torcía  en  mi  amigo? 

LAURA. 

No  digo  yo  tal. 

ISBELLA. 

¿Pues? 

LAURA. 

Digo 
Que  de  sus  locos  antojos 
No  pienso  apagar  el  fuego; 
Que  amar  á  LisarJo  es  cierto. 

ISBELLA. 

Oe  un  golfo  mal  saldrá  al  puerto 
Quien  tiene  por  norte  un  ciego ; 
Pues  ¿si  á  lí  se  descubrió, 

Y  tú  pal.ihra  la  diste 
De  valella? 

LAURA. 

¿Deso  triste 
Estás? 

ISBELLA. 

Pues  ¿no  es  justo? 

LAURA. 

No; 
Porque  pienso  castigar 
Sus  amores  encubiertos 
r.on  iiacer  que  sus  conciertos 
Tú  los  puedas  despintar. 

ISBELLA. 

De  pagarte  desespero. 

LAURA. 

Por  eso  pagas  tan  mal. 

ISBELLA. 

No  puedo  mas. 

LAURA. 

Muy  mortal 
Te  tiene  lu  forastero; 

Y  Cinlio  que  rabie  y  pene. 

ISBELLA. 

También  peno  y  rabio  yo. 

LAURA. 

Pues  remedíalo. 

ISBELLA. 

Eso  no, 

ib 
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Porque  mi  galán  me  tiene. 

Muy  sujeta  á  su  valor. 

LACRA. 

Mucho  te  debe. 

ISI-.ELLA. 

Bien  paga. 
LAURA.  {Ap.) 
Pues  yo  he  de  hacer  que  te  haga 
Ma!  provecho  tanto  amor. 

ISBELI.A. 

Aquí  viene  tu  requiebro. 

LAURA. 

Pues  vete  ,  y  solos  uos  deja. 

ISBELLA. 

¿ Hay  algo? 

LAURA. 

Si,  cierta  queja. 
Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Si  es  queaca.so  el  hilo  quiebro 
De  tan  dulce  ralo,  iréme. 

LAURA. 

Llega;  que  también  Isbeüa. 
Consolada  y  sin  querella  .     ^  ,  .   ,,    . 
Ya  se  iba.         [Volviéndose  á  Isüeila.) 

ISBELLA. 

Mucho  teme. 
Amiga,  mi  pecho  irisle 
Desios  celos  la  porfía. 

LAURA. 

Yete  ya,  y  de  mi  te  fia. 

ISBELLA. 

Queda  eu  paz.  (Yase.) 

LAURA. 

¡Donoso  chiste! 
¡A  qué  enredos  me  provoca 
El  trago  que  probó  agora 
La  muy  constante  señora! 

LEONARDO. 

¿De  qué  te  ries? 

LAURA. 

De  un  poco. 

LEONARDO. 

Pues  diniolo. 

LAURA. 

Has  de  esperarle. 

LEONARDO. 

No  niti  tengas  de  un  cabello. 

LAURA.  (Ap.) 
F,ste  galán,  sin  sabello, 
También  contará  su  parle. 

LEONARDO. 

¿Es  algo  de  (pie  dé  aviso 
A  Cintio  de  su  esperanza'.' 

LAURA. 

íAp.  No  será  sino  venL;anza 

De  (|uiiMi  suerte  en  nu  hacer  quiso.; 

Buena  tengo  ya  k  la  esquiva  ; 

Ya  se  ablanda  y  enternece , 

Ya  á  su  dfsilen  muerte  olVece 

Pnrquf  nU''stro  Cintio  viva. 

Por  eso  a  liu.scallo  vé  , 

Y  dili!  qut;  me  hable  luego, 
Por(|ii<;  con  dalle  so'^iego 
Quiero  pagar  tanta  le. 

Y  til  esta  i.oclie  al  balcón, 
Que  á  caer  viene  al  jardin  , 
Sabrá>deste  caso  el  lin 

Por  mi  boca;  en  conclusión  , 
A  las  diez  y  media  en  punto 
Solo  has  de  venir  á  hablarme. 


DE  RICARDO  DE  TÜRIA. 

LEONARDO. 

Y  ¿no  puedes  declararme 
Lo  demás  agora? 

LAURA. 

El  punto 
Consiste  de  aqueste  efeto 
En  que  esta  noche  conmigo 
Te  veas  donde  te  digo  , 

Y  donde  deste  secreto 
Sabrás  mas  de  lo  que  piensas ; 
Agora  por  Cintio  vé. 

LEONARDO. 

Ya  por  mi  boca  su  fe 

Te  ofrece  gracias  inmensas. 

Yo  voy,  pero  Porcia  viene, 

Y  algo  llorosa  y  confusa. 

LAURA. 

¿Si  es  que  cual  otra  Aretusa 
En  fuente  tornarse  tiene? 

Sale  PORCIA. 

Mi  señora,  ¿qué  ocasión 
Puede  turbar  lu  alegría? 

PORCIA. 

A  manos  de  una  agonía 
Perece  mi  corazón. 
Hoy  es  el  dia  aciago 
Para  mi  casa  y  mi  suerte. 

LAURA. 

¿Qué  te  ofende? 

PORCIA. 

Hoy  de  la  muerld 
.Sospecho  probaré  el  trago. 

LAURA. 

¿Tanto  importa  el  ocultallo, 
Que  el  decillo  has  diferido.' 

PORCIA. 

Mi  Julio,  que  había  salido 
A  hacer  mal  á  un  su  caballo, 

Y  en  ese  llano  midieron 
El  suelo  caballo  y  dueño , 

Y  envuelto  en  un  mortal  sueño 
A  mis  ojos  le  Irujeron. 

LAURA. 

Luego  ¿es  muerto? 

PORCIA. 

No  sé; vén , 
Que  de  un  desmayo  oprimido 
Le  he  dejado ;  ya  es  perdido 
Eu  mi  Julio  lodo  el  bien. 

LAURA. 

Vamos;  que  no  querrá  Dios 
Alligirte  con  tal  daño  ; 

Y  si  vive  ,  de  mi  engaño 
Presto  hablaremos  las  dos. 

[Yanse  Porcia  y  Laura.) 

LEONARDO. 

Atento  al  suceso  triste, 
Sin  formar  palabra  alguna , 
He  estado,  ¡ah  cruel  fortuna  , 
Mal  lu  poder  se  resiste! 

Sale  CINTIO. 

CINTIO. 

Leonardo  pues  ,  ¿has  sabido 
Ue  Julio  el  triste  fracaso? 
lií;onardo. 
Brevemente  lodo  el  caso 
Su  madre  aquí  ha  referido. 

CINTIO. 

Con  gusto  á  mi  pena  ií^ual , 
Al  morcillo  no  há  media  hora 
Que  hacia  mal. 


LEONARDO. 

Pues  agora 
A  si  mismo  se  ha  hecho  mal. 

CINTIO. 

¿Y  es  de  peligro? 

LEONARDO. 

No  sé ; 
De  un  desmayo  traspasado 
Dijo  que  estaba. 

CINTIO. 

Cuidado 
Me  da  su  mal. 

LEONARDO. 

Y  él  ¿por  qué? 

CINIIO. 

Porque  es  prenda  de  mi  dama , 
Le  hago  esta  buena  obra. 

LEONARDO. 

Y  ¿no  mas? 

CINTIO. 

Pues  ¡qué!  ¿no  sobra? 

LEONARDO. 

Porque  de  tu  ardiente  llama 
Difiere  el  remedio. 

CINTIO. 

'  ¿Cómo? 

LEONARrO. 

Como  tus  dichas  primeras 
n)an  con  alas  ligeras, 

Y  habrán  de  ir  con  pies  de  ploma. 

CINTIO. 

¿Qué  me  dices? 

LEONARDO. 

Ver  procura 
Luego  á  mi  Laura  sagaz  , 

Y  verás  cómo  en  agraz 
Corló  el  amor  lu  ventura. 

CINTIO. 

Pues  ¿qué  te  ha  dicho  tu  amiga? 

LEONARDO. 

Que  ya  tu  dama  so  ofrece 
A  pagar  lo  que  merece 
El  valor  de  lu  fatiga 

Y  este  siniestro. 

CINTIO. 

¡  Ay  de  mí ! 
Ha  mal  logrado  mi  historia; 
¿Que  he  caído  de  mi  gloria? 
Que  solo  fui  el  quo  caí? 
Que  si  .lulio  hoy  ha  caido. 
Cayó  de  donde  subió; 
Pero  Irisle  caigo  yo 
De  donde  nunca  he  subido. 
Ksla  es  la  causa  que  dejo 
Lleno  de  quejas  el  viento  , 

Y  con  iiiúlil  acento 

De  la  fortuna  me  quejo, 
Pues  delta  no  he  de  tener, 
Sí  no  es  cu  el  pecho,  el  clavo, 
Pues  del  subir  no  me  alabo  , 

Y  me  quejo  del  caer. 

Y  ¿dónde  a  tu  Laura  hermosa 
Hallaré  agora? 

I.KO^iAllDO. 

Allá  dentro. 

CINTIO. 

Fn  mi ,  como  propio  centro , 
Cuahjuior  tormenlo  reposa. 

Sale  LISARDO. 

LISARDO. 

Gracias  á  Dios  (jue  ha  cobrado 
Aliento  y  vida  mi  amigo. 

CINTIO. 

Aquí  viene  mi  enemigo. 


LEONARDO. 

Y  contento. 

CINTIO. 

¿Hale  pasado 
Del  parasismo  el  rigor, 
Señor  Lisardo,  al  doliente? 

LEONARDO. 

¿Dejóle  ya  el  accidente? 

LISARDO. 

Ya  está ,  señores ,  mejor ; 
Ya  volvió  en  si  del  desmayo, 
Ya  es  gozo  lo  que  fué  llanto; 
Oue  es  mas  qu'el  daño  el  espanto . 

Y  el  trueno  mayor  que  el  rayo. 

CINTIO. 

¡Que  este  el  fruto  ha  de  coger 
Ótie  pretenden  mis  enojos! 
Que  este  alcance  los  despojos 
Que  no  alcanzo  á  merecer ! 
Pues  mal  lograré  su  intento , 

0  moriré  en  la  contienda. 

LISARDO. 

Solo  el  brazo  de  la  rienda 
Está  fuera  de  su  asiento; 
Todo  el  cuerpo  quebrantado. 

CINTIO. 

¡  Ay  glorias  de  amor  inciertas! 
Sale  LAURA. 

LAURA. 

Ya  las  brasas  encubiertas 
La  nueva  Porcia  ha  tragado; 
Mas  cierto  que  injustamente 
Este  nombre  la  acomodo , 
Pues  es  antipoda  en  todo 
De  la  de  Roma  excelente. 
Las  brasas  la  otra  tragó 
Por  comprar  con  breve  muerte 
Larga  vida  y  feliz  suerte; 
Mas  si  esta  las  tomó, 
Tomólas  en  hora  amarga , 
No  acudiendo  á  lo  que  debe , 
Por  comprar  con  vida  breve 
Suerte  triste  y  muerte  larga. 
La  viuda  dio  en  el  garlito, 
Ya  está  del  todo  avisada. 

LEONARDO. 

Aquí  está  mi  prenda  amada. 

CINTIO. 

Y  mi  contento  inünito. 

LAURA. 

Mi  Cintio,  en  tu  busca  vengo, 

Y  en  busca  de  las  albricias 
Que  me  debes. 

CINTIO. 

Eíi  |)rimicias 
El  alma  dada  te  tengo. 

LAURA. 

Guárdala  para  quien  sabes. 
Pues  mi  paga  es  tu  contento; 
Vén;  que  pienso  tu  tormento 
Curar  con  medios  suaves. 
Dicen  que  del  mal  lo  menos; 

Y  así ,  con  aqueste  engaño , 
Ya  que  no  cure  su  daño  , 
Sobresanaréle  al  menos. 

ClNTIO. 

Adiós,  señores.  — En  Alba, 
Amigo  Leonardo ,  espero. 

[Ya7ise  Laura  y  Cintio.) 

LEONARDO. 

Gozaré  mi  bien  primero ; 
Que  la  ocasión  pintan  calva. 

LISARDO. 

1  Que  esté  yo  con  lengua  muda 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Viendo  turbar  mi  alegría ! 
Que  esta  Laura  ó  esta  arpía, 
Por  Cintio  tercia  sin  duda ; 

Y  él ,  fiado  en  tan  buen  medio  , 
A  las  fiestas  ha  venido, 

Que  obsequias  para  mi  han  sido, 
Pues  ya  murió  mi  remedio. 

LEONARDO. 

;.No  es  hora  de  recoger, 
Señor  Lisardo? 

LISARDO. 

Ya  es  hora. 

LEONARDO. 

¿Venis? 

LISARDO. 

No. 

LEONARDO. 

Queda  en  buen  hora.  {Vase.) 

LISARDO. 

Aqui  joIo  quiero  hacer. 
Entre  uno  y  otro  suspiro , 
Memoria  de  mis  querellas. 
Que  son  mas  que  las  estrellas 
Que  ya  rutilantes  miro. 

Y  ¿qué  mucho  que  mi  pecho 
Diga  que  en  la  noche  fria 
Ve  estrellas,  si  á  mediodía 
Las  estrellas  velle  han  hecho? 

Y  fué  porque  lo  de  hoy 
Así  mi  gusto  deshizo. 
Que  del  día  noche  hizo , 

Y  en  la  noche  estrellas  vi. 


Sale  BRAVOiNEL. 

BR.WONEL. 

No  puedo  topar  con  él , 
Válgnte  el  diablo  por  amo; 
Cuanto  mas  le  busco  y  llamo, 
Me  hallo  mas  lejos  del. 
Sin  duda  está  dividido 
En  todos  cuatro  elementos , 
O ,  como  bebe  los  vientos , 
En  viento  se  ha  convertido. 

LIS.\RDO. 

Si  la  vista  no  me  engaña. 

Gente  viene ,  yo  me  voy 

Adeniro,  que  mal  estoy 

Solo  al  pié  desta  montaña.         ( Vase.) 

BRAVONEL. 

De  Julio  el  vino  extremado, 

Que  en  su  comida  nos  dio, 

Dulcemente  me  dejó 

Casi  en  vida  sepultado. 

¡Qué  hermosa  zorra  he  dormido, 

Y  qué  de  cosas  soñé  ! 
Muy  alegre  la  tomé. 
Pues  ya  tuve  di\idido 

En  cuatro  panes  el  mundo , 
Dando  del  sus  señoríos; 
Montes  farlí,  frené  rios. 
Como  un  César  sin  segundo. 
Mas  dejando  esta  zorrera. 
Si  dejalla  he  de  poder, 
¿Que  nos  traiga  á  mal  traer 
Esta  ísbella  arisca  y  fiera, 
A  quien  mi  amo  hace  salva, 

Y  ella  la  hace  á  otro  galán? 
¿Si  es  que  con  pena  y  afán 

Se  ha  vuelto  ya  ,  y  está  en  Alba, 
Sin  avisar  ni  hacer  caso 
Del  privado  Bravonel? 

Sale  LEONARDO,  embozado  con  capa 
de  color. 

¡  Ay  triste,  ay  suerte  cruel ! 
Temblando  estoy;  de  aqui  el  paso 
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Mover  no  puedo ;  atajóme 
Este  hombre  en  llegar  aquí, 
Pues  en  velle  y  verme  á  mi , 
Fuerzas  y  ánimo  robóme. 

LEONARDO. 

Este  es  Bravonel.  ¡  Qué  mate 
Dio  á  una  cuba ,  á  lo  que  eutiendu , 
A  su  eslóniago  sirviendo 
De  Cantimplora  el  gaznate ! 

Y  con  uno  y  otro  pisto 
Habrá  estado  muerto  en  vida. 
Pues  después  de  la  comida 
Hasta  agora  no  le  he  visto. 
Aliuyenlalle  de  aqui  espero 
Con  solo  selle  molesto 

En  perseguille;  que  el  puesto 
He  menester  solo. 

BRAVONEL. 

Muero. 

( Va  por  el  teatro  Leonardo  persiguien- 
do á  Bravonel,  hasta  que  con  todo 
efeto  le  echa  de  allí.) 

Pues  este  bulto  me  pasma 

Y  su  temor  me  persigue , 

Y  pues  cual  sombra  me  sigue  , 
Ella  es  sin  duda  fantasma. 

LEONARDO. 

Hidepula,  que  lebrón. 
Haced  destos  confianza. 
Teniendo  puesta  en  balanza 
La  vida  en  una  ocasión. 

BRAVONEL. 

Yo  me  voy  medio  mortal , 
Sin  volverme  ó  divertirme. 
Cual  Lot,  por  no  convertirme, 
Como  su  mujer,  en  sal. 

(Vanse  los  dos.) 

Sale  LAUHA  á  una  ventana. 

LAURA. 

Ya  estoy  segura  del  daño  , 
Pues  he  llegado  al  teatro 
Con  tiempo,  donde  estos  cuatro 
Representarán  mi  engaño. 
Cada  cual ,  triste  y  corrido  , 
Colgado  de  una  esperanza  , 
Vendrá  á  llorar  la  tardanza 
Que  en  venir  no  habrá  tenido. 
Pues  ellos  tienen  las  once 
Por  hora,  yo  di  las  diez 
A  Leonartlo  ,  que  esta  vez 
Será  para  ellos  de  bronce. 

Y  al  fin  ,  como  ha  de  llegar 
Muy  antes  á  la  ocasión, 

La  suerte  y  la  bendición 
A  los  dos  les  ha  de  liurtar. 
Cintio  en  Leonardo  verá 
A  su  enemigo  Lisardo, 

Y  Lisardo  en  mi  Leonardo 
A  üinlio  contemplara. 

Yo  á  las  dos  ,  que  el  corazón 
Rinden  como  el  peciio  y  cuello , 
Haré  que  estén  de  un  cabello , 
Sin  ser  el  de  la  ocasión. 
La  madre  se  ha  de  quejar 
De  la  hija ,  y  ella  ,  celosa , 
L)e  su  madre  melindrosa 
También  queja  ha  de  formar. 
De  modo  que  Porcia ,  L^bella , 
Cintio  y  Lisardo  tendrán, 
De  lo  que  no  alcanzarán 
AUernaliva  querella. 


Vuelve  á  salir  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Ya  eché  al  trio  matachín, 
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De  temor  v  vino  ciego, 

De  aquel  puesto,  y  entré  luego 

En  este  hermoso  jardín. 

LACRA. 

Si  es  Leonardo,  quiero  atenta 
Oír  si  el  viento  veloz 
Su  dulce  apacible  voz 
A  mis  oídos  presenta. 

LEONARDO. 

De  mi  Laura  el  pensamiento 
El  mió  á  entender  no  liega  . 
Pues  en  noche  que  es  tan  ciega , 
Cuanto  lo  estoy  de  su  intento , 
Me  ha  hecho  venir  aquí 
Solo. 

LAURA. 

Leonardo  es  sin  duda. 
Pues  la  noche  ,  por  ser  muda  , 
Dijo ,  aunque  callando  .  si. 
Ce,  ¿qué  digo?  ¿Era  ya  hora? 

LF.ONARDO. 

Si  será,  y  aun  tiempo  es 
Que  el  merecido  interés 
Me  pagues. 

LACRA. 

Sea  en  buen  hora. 
Dejemos  burlas  aparte. 
¿Vienes  solo? 

LEO.NARDO. 

Solo  estoy, 

Y  tan  solo  como  soy, 
Laura  mia ,  en  adorarte. 

LAURA. 

Y  ¿tu  amigo? 

LEO.NARDO. 

No  le  vi. 
Después  que  se  fué  contigo. 

LAURA. 

Gente  suena,  el  un  testigo 
Viene  ya;  amigo,  de  ahí 
No  te  muevas ,  que  del  daño 
Que  le  harán  salgo  fiadora. 

LEONARDO. 

Nunca  temí ,  ¿y  tendré  agora 
Temor? 


Sale  CINTIO,  también  vestido  de 
noche. 


CI.MIO. 

Suceso  es  extraño 
Kl  que  por  mi  ha  de  pasar; 
Que  he  de  llegar  al  terrero 
Con  nombre  del  forastero, 
Para  poder  asi  hablar 
A  tni  bellisima  fiera, 
Sorda  hasta  aquí  á  mi  pasión  , 
Si  es  que  quiero  la  ocasión 
Gozar  que  á  un  injusto  espera. 
Desto  Laura  me  asegura, 
Y  tand)ien  que  mi  tardanza 
D:irá  lii:  á  mi  esperanza  , 
l'rincipio  á  mi  desventura; 
porque  si  acierta  á  venir 
Primero  Lisnrdo,  es  llano 
Queá  su  gozo  soberano 
Do  testigo  he  de  servir. 

LEONARDO. 

¿Que  recabar  no  es  posible 
Cont¡;,'o  que  me  reveles 
Lo  que  pifio? 

LAURA. 

Siempre  sueles 
Ser  en  pregnnlas  terrible. 
(Echa  de  ver  Cintio  que  está  .ocupado 
el  puesto.) 


DE  RICARDO  DE  TURÍA. 

GIMIÓ. 

¡  Ay  de  mí !  que  la  ocasión 
A  Lisardo  dio  el  copete , 

Y  á  mi.  triste,  me  promete 
Pena  ,  llanto  y  confusión; 

Que  otro,  enlin,  á  mi  despecho 
Sle  ha  ganado  por  la  mano ; 
Mas  ¿(pié  mucho  que  la  mano 
Ganase  quien  ganó  el  pecho  ? 

Sale  LISARDO  por  la  otra  puei  la , 
también  con  vestido  de  noche. 

LISARDO. 

Presto  veré  si  mis  celos 
Han  tenido  fundamento. 

LAURA. 

Digo  que  este  fué  mi  intento, 

Y  son  vanos  tus  recelos. 

LISARDO. 

Pero  yo  ¿en  qué  dudas  topo , 
(Va  al  puesto ,  y  hállale  también  ocu- 
pado.) 
Si  por  mayor  daño  llego 
A  tener  vista  (aunque  ciego) 
En  la  muerte  ,  como  el  topo  ? 
Este  es  Cintio,  mi  enemigo. 
Que . de  su  Laura  ayudado , 
Los  dos  á  mi  pecho  han  dado 
Fiera  pena ,  cruel  castigo. 


Sale  PORCIA  arriba 
Laura. 


al  un  lado  de 


PORCIA. 

Que  no  me  tardé  sospecho : 

(Echa  de  ver  ocupado  el  puesto.) 
Mas  ¡ay  de  mí!  si  he  tardado, 
Pues  veo  el  puesto  ocupado , 
Y  siento  ocupado  el  pecho 
De  un  sudor  helado  y  frío ; 
Tiemblo  de  cólera  y  miedo  , 
Pues  que  me  voy,  y  me  quedo 
Mas  ciega  en  mi  desvarío. 
Mas  ¿(lué  digo?  Esperaré, 
Por  mas  que  el  dolor  me  aílija. 

LEONARDO. 

¿Qué  quieres  tú  que  colija 
Eso  desolro? 

LAURA. 

Sí ,  á  fe. 

Sale  ISBELLA  arriba ,  á  la  otra  parte 
de  Laura. 

ISBELLA. 

Ya  son  las  once ,  y  Lisardo 
Esperará  en  el  terrero. 

(Mira  ocupada  la  ventana.) 
Mas  ¿qué  es  lo  que  miro?  Muero  ; 
En  llamas  rabiosas  ardo. 
¡Ah  madre!  ¿Quién  te  juntó 
Con  esta  Laura  ó  laurel , 
Para  mí  harto  mas  cruel 
Que  la  (pie  á  Apolo  burló? 

CINTIO. 

;Quc  llegué  h  formar  un  lazo 
Que  lio  puedo  dcshacelle! 

LISARDO. 

¡Que  con  celos  no  atropelle 
Tanto  estorbo  y  embarazo ! 

LEONARDO. 

Con  burlas  hasla  aquí  has  dado 
A  mi  afición  lauro  y  palma  ; 
Ya  se  arrepiente  mi  alma 


De  lo  mucho  que  ha  esperado. 
Ya  son  veras  las  que  trato  ; 
Por  eso  premiarme  escoge. 

LAURA. 

Paso  ,  paso,  no  se  arroje ; 
Mas  paciencia  y  mas  recato. 

PORCIA. 

La  vergüenza  pone  freno 
A  mi  lengua ,  y  á  mis  pies 
Grillos  el  amor. 

ISBELLA. 

Ya  ves , 

Corazón  de  gusto  ajeno. 
Cuánto  importa  no  dar  parte 
A  lisonjeras  amigas 
De  tus  glorias  ó  fatigas. 
Pues  una  pudo  quitarte 
Mil  glorias  que  yo  le  di. 

CINTIO. 

De  corrido  rabio. 

PORCIA. 

Muero 
De  confusión. 

LISARDC. 

Desespero 
De  mi  paciencia  y  de  mi. 

LAURA. 

Sin  duda  que  ya  están  todos 
Quejándose  d6  su  daño. 
En  este  donoso  engaño 
Metidos  hasla  los  codos. 

LEONARDO. 

¡  Ah  ,  Laura!  ¿No  me  dirás 
Quién  se  queja  por  aquí? 

LAURA. 

No  cures  sino  de  tí , 
Que  algún  dia  lo  sabrás. 

PORCIA. 

Esta  se  burla  de  mi , 

Porque  ve  que  en  el  secreto 

De  mi  amor  está  el  efeto; 

Paciencia,  pues  me  rendí. 

Yo  me  voy;  que  á  este  dolor 

Se  sujeta  (juien  procura 

Con  mi  (ejemplo  y  compostura 

Conquistar  gustos  de  amor.      ( Vase. ) 

LISARDO. 

Aunque  con  fuerza  invencible 
Influye  en  un  pecho  amor 
Una  braveza ,  un  rigor , 
Extraño  cuanto  increible, 

Y  tengo  de  enamorado 
Cuaiiio  se  puede  creer , 
También  alcanzo  á  tener 
Algo  (le  considerado. 
De  noche,  y  en  tierra  extraña  , 
Triste ,  solo  y  forastero , 
Rifar  con  un  caballero. 
Antes  (pie  aprovecha ,  daña; 

Y  asi ,  ann(pie  con  tal  pasión. 
Quiero  apartarme  de  aquí ; 
S  si  dicen  (|ue  huí , 
Diré  (pi'es  de  la  ocasión. 

CINTIO. 

Voyme,  porque  no  es  posible 

Sufrir  tantas  sinrazones ; 

Que  t!l  monte  de  mis  pasiones 

Ya  es  para  mí  inaccesible.         (Vase.) 

ISDELLA. 

En  mi  daño  y  mi  desgracia 
Quiero  asistir  con  constancia  , 

Y  si  no  es  perseverancia  , 
Será  al  menos  pertinacia. 
Con  s<;creto  estaré  atenta 
Hasta  asegurar  mi  pecho. 


(Vase.) 


Llégase  mas  á  Laura  con  recato ,  ■, 
vuelve  á  salir  CltNTIO. 

CINTIO. 

Ya  vuelvo,  aunque á  mi  despecho, 
Como  el  que  de  una  tormeiiia 
Escapó  con  intención 
De  no  volver  mas  al  mar, 
Y  vuelve,  y  vuelve  á  llorar 
De  sus  bramidos  al  son. 

L'AUltA. 

Siu  duda  todos  se  han  ido; 
Que  todo  está  surto  y  quieto. 

LEONARDO. 

¿Que  darme  el  premio  en  efeto 
Quieres,  mi  bien? 

LACRA. 

¿Has  oído 
Si  los  que  con  triste  acento 
Se  quejaban ,  fallan  ya  ? 

LEONARDO. 

Todo  tan  suspenso  está  . 

Que  está  suspenso  hasta  el  viento. 

CI.NTIO. 

Llegóme  mas ,  por  llegar 
(Ya  que  el  alma  lo  desea) 
A  un  favor  ,  aunque  no  sea 
Siuo  Uegalle  á  escuchar. 

LAURA. 

Pues  tuya  soy,  ¿qué  he  de  hacer, 
Si  es  ya'lu  gusto  mi  gusto? 

Y  asi  nivelo  y  ajusto 
Al  tuyo  mi  parecer. 
Ordena  lo  que  gustares; 
Que  á  todo  al  fin  me  sujeto. 

LEONARDO. 

Levante  á  tu  amor  perfeto 
La  inmortalidad  altares. 
La  fama  este  extremo  abone 
Desde  el  ocaso  al  aurora  , 
Con  clara  trompa  sonora 
Tanta  firmeza  pregone. 
Déle  la  ocasión  mas  plumas 
Que  ojos  le  dan  y  gargantas , 

Y  deslas  verdades  s;intas 
Deje  escritas  largas  sumas. 

LAURA. 

No  alabanzas,  sino  menguas, 
Son  tantas  razones  locas  ; 
Deja  plumas ,  deja  bocas , 
Deja  gargantas  y  lenguas. 
Vengamos  á  lo  que  importa 

Y  á  lo  que  pedir  no  sabes, 

Y  de  discursos  tan  graves 

De  hoy  mas  con  damas  acorta. 
Mañana ,  mi  dulce  amigo  , 
A  media  noche  vendrás, 

Y  á  esta  huerta  hacer  podrás 
De  tu  victoria  testigo, 

Y  á  este  pito,  que  tercero 
Será  de  nuestro  contento, 
Podrás  aplicar  tu  aliento  , 
Como  siempre  lisonjero. 

Toma.  {Arrójale  un  pito.) 

LEONARDO. 

Deja  que  celebre 
Mercedes  tan  de  tu  mano; 
Deja  que  me  llame  ufano. 

CI.NTIO. 

Y  que  yo  el  orgullo  quiebre 
A  su  esperanza  fundada , 
Gozando  desta  ocasión.     . 

ISBELLA. 

Va  desta  vez  mi  pasión 
Pienso  dejar  aliviada. 

LEONARDO.  (Hablando  con  el  pilo.) 
¡Oh  venturoso  inslrumenlo 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Del  bien  que  espero  gozar. 

De  quien  se  puede  invidiar 

La  suerte  y  merecimiento! 

Pues  la  razón  me  provoca 

A  que  te  pida  favor, 

Pidole,  pues  tu  valor 

Te  pudo  hacer  de  la  boca; 

De  la  boca  celestial, 

De  quien  ya  su  desden  huye , 

V  por  quien  también  circuye 

La  tuya  un  rojo  coral. 

Vida  te  da  el  aire  blando 

Que  por  la  boca  respira 

.Mi  dama  hermosa ,  á  quien  mira 

Hasta  el  niño  dios  temblando. 

Esta  ventura  le  toca. 

Como  á  tí,  á  mi  alma  encogida, 

Pues  también  le  ha  dado  vida 

Con  el  aire  de  su  boca. 

ISBELLA. 

Pues  la  suerte  me  ha  traido 

Adonde  pueda  escuchar 

Lo  que  me  ha  de  remediar , 

A  mi  diligencia  pido 

Favor,  y  por  experiencia 

Sabré  cómo  bien  advierte 

El  que  dice  que  la  suerte 

Nació  de  la  diligencia. 

Dos  vidas,  madre  ,  te  debo  , 

Aunque  no  las  gracias  desta.    (Vase.) 

CINTIO. 

Para  mi  se  hizo  la  fiesta , 

Pues  los  despojos  me  llevo. 

Triunfaré  deste  atrevido 

Por  medio  de  mi  cuidado; 

Que  sabe  mejor  lo  hurlado 

Que  lo  propio  ó  adquirido.        [Vase.) 

LEONARDO. 

¿Cómo  podré,  prenda  bella , 
Pagar  tan  inmensa  gloria, 
Siendo  tal ,  que  aun  la  memoria 
No  es  capaz  de  comprehendella? 
Si  no  es  que  tú,  en  quien  asisle 
Tal  nobleza,  te  has  pagado, 
Habiendo  alegre  quedado 
De  la  elección  que  en  mí  hiciste. 

LAURA. 

Vele  pues ;  que  ya  salir 
La  estrella  de  Venus  veo , 

Y  el  alba  se  rie,  y  creo 
Que  es  por  oírle  mentir. 

LEONARDO. 

Si  es  que  por  amanecer 
Deste  monte  en  cumbre  y  faldas 
El  aurora,  las  espaldas 
Te  habia  á  tí  de  volver, 
Uato  há  que  me  hubiera  ido, 
Pues  há  rato  que  vi  yo 
Qu'el  aurora  amaneció 
En  tu  rostro  esclarecido. 

LAURA. 

A  lisonjas  y  mentiras 

Responder  será  mejor 

Desta  manera.  {Hace  como  que  se  va.) 

LEONARDO. 

¡  Ah  ,  mi  amor! 
¿Que  te  vas?  Que  te  retiras 
De  mi  afligida  presencia? 

LAURA. 

Vete  en  paz,  no  hagas  locuras.  (Vase.) 

LEONARDO. 

Pues  ¿porqué,  dime,  procuras 
Dejarme  en  tan  triste  ausencia? 
Ya  se  ha  ido,  en  conclueion. 
Bien  hago  un  enamorado  ; 
Paraa;)urar  un  cuidado, 
No  hay  Maclas  tan  llorón 

Y  de  tan  tierna  pecliuga ; 

i  Qué  noche  de  gusto  espero  I 
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Y  vos,  rubio  carretero. 
Mas  pesado  que  tortuga 
Para  amantes  veladores , 
Picad  ,  picad  los  rocines ; 
Que  en  el  toque  de  maitines 
Consiste  el  de  mis  favores. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  CINTIO  y  BRAVONEL. 

CINTIO. 

Di  que  bien  pueden  tornallo. 

BRAVONEL. 

¿El  caballo  han  de  volver? 

CINTIO. 

Sí. 

BRAVONEL. 

Y  si  le  has  menester, 
¿Te  quedarás  por  caballo? 

CINTIO. 

Casi  adivinas  mi  bien , 
Pues  en  ser  gracioso  das; 
Bien  dices,  solo  te  irás, 

V  dile  á  Leonardo... 

BRAVONEL. 

¿A  quién? 

CINTIO. 

A  mi  amigo. 

BRAVONEL. 

Es  excusado, 
Pues  del  lugar  ha  salido 
Antes  que  tú. 

CINTIO. 

¿Que  se  ha  ido? 

BRAVONEL. 

Y  harto  triste  y  enojado. 

CINTIO. 

Y  ¿con  quién? 

BRAVONEL. 

Señor ,  contigo. 

CINTIO. 

V  ¿por  qué  enojado  está? 

BRAVONEL. 

Porque  no  te  llevas  ya 
Con  él  como  con  tu  amigo. 
Sí  en  lodo  el  dia  has  salido 
De  tu  aposento,  antes  bien 
Le  has  tratado  con  desden. 

CINTIO. 

Sí  lodo  el  dia  dormido, 
O  á  lo  menos  transportado, 
Estuve  en  mi  dulce  gloria  , 
Que  es  tal,  que  hasta  mi  memoria 
Puede  invidiar  mi  cuidado, 
Al  fin,  al  momento  puedes 
Volverle  ,  como  he  trazado. 
Dejando  el  zaino  arrimado 
De  la  huerta  á  las  paredes. 

BRAVONEL. 

Luego  ¿no  quedo  contigo? 

CINTIO. 

No  es  posible. 

BRAVONEL. 

¿Cómo  no? 

CINTIO. 

Porque  he  de  estar  solo  yo. 

BRAVONEL. 

Sí  estarás,  aunque  conmigo 
Estés,  pues  otro  yo  eres. 

CINTIO. 

¿Hay  pensamientos  mas  locos? 
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Así  es ,  mas  saben  pocos 
(Principalmente  mujeres) 
One  estemos  ios  dos  en  uno. 
Vete  ya ,  que  ese  es  mi  gusto. 

BRAVONEL. 

Pues  es  gusto  muy  injusto, 

CIMIO. 

Vete,  no  seas  importuno. 

BRAVOXf L. 

Voyme,  pues  ya  me  despides. 

Sin  ver  que.  con  crueldad  , 

De  tu  cuerpo  la  mitad 

En  apartarme  divides.  (Vase.) 

CINTIO. 

Ya  está  la  noche  en  el  medio 
De  su  curso  presuroso, 
Y  en  el  punto  venluroso 
En  que  estriba  mi  remedio. 

Sale  ISBELLA  á  la  ventana,  ¡/paséase 
Cinüo. 


ISBELLA. 

Por  fuerza  ha  de  hacer  del  dia 
Noche  quien  la  noche  vela, 

Y  quien  pasa  en  centinela 
La  sombra  medrosa  y  fría. 
Asi  yo,  que  la  {¡asada 
Velé  ,  lo  esquité  en  el  dia, 
Sin  gozar  de  la  alegría 
De  ver  á  ¡ni  prenda  amada; 
Mal  hice  en  no  le  avisar 
Del  engaño  que  me  hicieron, 

Y  como  asi  me  impidieron 
El  podello  ver  y  hablar. 

CIXTIO. 

Ya  llegué  al  bello  jardin , 
Donde  mi  prenda  <livina 
Presta  á  la  rosa  mas  tina 
Nieve  mezclada  en  carmín  ; 
A  los  claveles  color, 
A  los  jizmines  blancura, 
Alas  plantas  hermosura, 

Y  á  todo  el  vergel  amor. 
Pues  unas  á  otras  se  enhzan , 

Y  con  mil  ñudos  se  enredan , 

Y  tan  amorosas  quedan , 

Que  en  vez  de  besarse  abrazan. 
Aqui  no  hay  perlas  en  conchas, 
No  hay  esmaltados  colores , 
Mas  de  diferentes  flores 
Compuestas  hermosas  bronchas. 
Aquí  á  la  naturaleza 
Se  rinde  y  sujeta  el  arte. 
Pues  echa  de  vor  que  en  parte 

Y  en  todo  es  mas  su  belleza; 
Aumenta  su  olor  nativo , 
<>oino  á  su  coloi'  dio  aumento. 
De  mi  dama  el  dulce  aliento  , 
Mas  que  oloroso  ,  lascivo. 

ISBEI.LA. 

Esperando  la  ocasión , 
Que  mil  glorias  me  promete  , 
He  tenido  mi  retrete 
Todo  el  dia  por  prisión  ; 
Siendo,  con  [lecho  perjuro, 
Al  sol  y  á  Lisardo  ingrata. 
[Echa  de  ver  Cinüo  que  Isbella  ettá 
á  la  ventana.) 

CINTIO. 

Ya  ai  aire  e!  amor  desata 
La  bandera  de  seguro; 
Va  tuvieion  mis  demandas 
El  premio  que  alguno  llora  , 

Y  en  lin,  se  asomó  mi  aurora 
De  .su  oriente  á  las  barandas. 

( Unce  la  seña  con  el  pito. ) 
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ISBFXLA. 

No  del  cómitre  inclemente 

Al  pito  está  mas  medroso 

El  forzado  receloso. 

Que  yo  me  bailo  obediente 

Al  acento  del  que  oí 

Después  que  en  el  puesto  estuve. 

¿Es  Lisardo? 

niXTIO. 

Soy  quien  sube 
Adonde  nunca  creí. 
{Entre  tanto  que  dice   Cintio  lo  si- 

guiente ,  baja  Isbella.) 
Mas  alabanzas,  fortuna. 
Te  den  que  tú  vueltas  das  . 
Aunque  en  número  son  mas 
Que  hay  mudanzas  en  la  luna. 
Ayer  ocupé  por  puesto 
De  la  desdicha  el  abismo, 

Y  me  contemplé  ayer  mismo 
Sobre  tu  corona  puesto. 

Yo  alabo  tu  ser  dudoso 

Y  tu  condición  instable; 
Pues  si  no  fueras  mudable. 
No  fuera  yo  venturoso. 

{Sale  á  la  puerta,   y  mete   a  Cinti-c 
dentro.) 

ISBELLA. 

De  mi  esposo  con  el  nombre 
Abri,  Lisardo  querido. 

CLNTIO. 

De  ese  nombre  me  despido. 
Que  no  hay  iiombre  á  quien  no  asom- 

(bre. 

Éntranse,  y  sale  JüLIO  aun  con  banda. 

JULIO. 

Un  silbo  á  este  puesto  llama 
Mi  corazón,  sepultatlo 
lin  un  profundo  cuidado 

Y  en  una  enfadosa  cama  , 
L)e  donde  salgo  molido 
Después  de  dos  largos dias 
Que  en  el  mar  de  mis  porfías 
.Me  he  visto  ya  sumergido. 

■(,  Quién  el  silbo  pudo  dar? 
Que  por  aquí  nadie  veo. 


Sale  (i  la  ventana  LAURA. 

LAUP.A. 

Ya  con  este  favor  creo 

Quiere  el  amor  coronar 

Con  llores  de  almendro  hermosas 

Mis  sienes  y  frente  vana  , 

Pues  fui  en  venir  tan  temprana 

Cuanto  ellas  son  presurosas. 

JULIO. 

Si  es  que  el  silbo  ha  sido  aviso 
Para  ofrecer  con  su  son 
Al.^una  dulce  ocasión, 

Y  el  amor  dármela  quiso 
Trayéndome  por  a(|ui; 

Cuanto  y  mas  que  honor  me  enseña 
A  averiguar  si  esta  seña 
En  algo  me  ofende  á  mí , 
l'ues(|ue  tengo  en  »'sia  huerta 
Una  hermana  y  una  dama  , 
Que  la  una  enciende  mi  llama  , 

V  la  otra  mi  amor  despierta; 
Quiero  silbar  yo  también , 
Acudiendo  a  esle  reclamo. 

{Hace  la  seña.) 

LALT.A. 

Ce, ¿qué  digo? 


JULIO. 

Ya  me  llamo 
Yo  mismo  al  daño  ó  al  bien. 
Respondieron. 

LAURA. 

¿Es  mi  amigo? 
Él  es  sin  duda. 

JULIO. 

Y  sin  duda , 
Si  tengo  la  lengua  muda , 
Seré  de  mi  bien  testiífo; 
Esta  es  mi  Laura,  nohay  mas. 
¿  Es  posible ,  cielo  santo , 
Que  mi  dolor  sientes  tanto, 
Que  ya  remedio  le  das? 

LACRA. 

Ya  voy  ,  espérame  un  poco. 

{Baja  entre  tanto  Laura.) 

JULIO. 

Con  tan  extraña  ventura , 
Por  Dios ,  (|ue  será  locura 
No  tornarse  un  hombre  loco. 
¿  Qué  es  esto,  amor,  que  á  ver  llego 
De  tu  poderosa  mano? 
Mas  no  te  pintan  en  vano. 
Ingrato,  vendado  y  ciego. 
Pues  estas  glorias  me  ofreces 
Sin  ver  ni  saber  quién  soy. 
LAURA.  {Sale  á  la  puerta ,  y  éntrale 
dentro.) 
Vén,  amigo. 

JDLIO. 

Ya  yo  voy.  — 
Mil  alabanzas  mereces 
De  mi  boca ,  noche  bella. 

LAURA. 

Ya  he  llegado  á  contentarte; 
De  hoy  m.ts  no  tendré  qué  darte. 
Ni  de  mi  tendrás  quer^^Ua. 

Éntranse,  y  sale  LEONARDO,  solo. 

LEONARllO. 

Va  el  norte  ,  reloj  del  cielo , 
Señala  las  doce  en  ;)unlo ; 
De  amor  totlo  el  gusto  junto 
Está  en  lograr  un  martelo. 
Al  lin  ,  Laura  ,  ul  lin  caiste; 
¿t^osible  es  que  llegó  el  dia 
En  (¡ue  a  mi  tierna  porfía 
De  tu  mano  el  premio  diste? 
¿Qué  es  esto,  Laura?  Qué  es  esto? 
Pero  todas  son  ligeras, 
Solo  que  las  lisonjeras 
Son  las  (¡ue  caen  mas  presto. 
Mas  ¿quién  en  esto  me  mete? 
,,  No  es  caso  mas  acertado 
Dar  alivio  á  mi  cuidado 
Por  med.o  deste  alcahuete? 

{¡lace  también  la  seña  con  el  pito.) 
Ya  hice  la  seña  ,  y  no 
Suena  cosa;  ¿(jue  es  aquesto? 
Vuelvo á  hacella;  ¿en  este  puesto 
A  mi  Laura  no  hablé  yo? 
Si ;  ¿no  es  aquel  el  bafcon, 

Y  aqueste  el  jardin  no  es  ? 
¿  A(iul  no  tuve  los  pies , 
Valli  la  imaginación? 

Pues  ¿  cómo ,  siendo  tan  larde , 

Y  siendo  esta  seña  cierta , 

Ni  á  esle  l)alcon  ni  á  esta  puerta 
Nadie  acude?  ¡Ay,  (jné  cobardes 
Kl  alma  está  y  encogida  ! 
Gran  sobresalto  me  altera. 
Silbo  mas ;  que  a  la  tercera 
Dicen  que  va  la  vencida. 
De  un  Irio  sudor  cubierto 
Esloy,  ¡ay  triste  de  ir.í! 


Pues  hacer  la  seña  aqní 

Es  dar  voces  en  desierto.  < 

Ya  mi  triste  fin  llegó, 

Pues  [lara  otro  mas  dichoso 

E\  dulce  rato  sabroso 

La  liera  ingrata  guardó. 

¡  Ali  cruel ,'  que  me  has  traido 

Alegre  cuanto  engañado! 

Solo  á  ver  que,  aunque  llamadO', 

No  he  sido  yo  el  e.scogido ; 

Con  tu  embeleco  insolente 

También  me  quieres  llamar 

A  este  jardin,  á  silbar 

Como  livica  serpiente. 

Sale  CINTIO. 

CINTIO. 

¿Qué  voces  desentonadas. 
Qué  disonantes  aceuLos 
Pueden  dejar  mis  contentos, 
Como  mis  glorias,  turbadas? 

LEONARDO. 

¿Hay  mas  atroces  tormentos 
Que  los  que  el  amor  airado 
Usa  conmigo?  ¿Qué  asilo 
Me  servirá  de  sagrado, 
Pues  el  toro  de  Perilo 
Mayor  tormento  no  ha  dado? 

CINTIO. 

Allí  un  hombre  solo  veo; 
Sin  duda  que  es  el  quejoso 

LEONARDO. 

Ya  ha  salido  el  venturoso; 
Yo  haré  que  su  dulce  empleo 
Tenga  el  lin  bien  riguroso. 
¡Muera  el  aleve  traidor ! 
[Acomete  Leonardo  á  Cintio  á  cuchi- 
lladas.) 

CIXTIO. 

Este  es  Lisardo,  que  viene 
Bascando  el  bien  que  otro  tiene ; 
Cubrirme  será  mejor 
Y  defenderme. 

{Echa  también  mano  á  la  espada.) 

LEONARDO. 

Conviene 
Que  tu  pensamiento  loco 
Coa  la  vida  pagues  luego. 

CINTIO. 

Por  aqueste  bosque  ciego 
Me  retiro  poco  á  poco. 

LEONARDO. 

Ya  le  amedrenta  mi  fuego; 
Hoy  en  mis  manos  fenece 
Tu  infame  vida ,  hoy  tu  pecho 
A  la  muerte  pecho  ofrece. 

CINTIO. 

Que  me  he  engañado  sospecho; 
Que  este  Leonardo  parece. 

Sale  JULIO. 

JULIO. 

¿En  mi  jardin  cuchilladas, 

Y  á  estas  horas?  Del  amor 
Las  glorias  son  liniitadas. 
Pues  estas  son  aldabadas 
A  las  puertas  del  honor; 

Y  asi,  con  alma  alterada, 
Salgo  y  respondo  á  mi  mengua, 
Haciendo  lengua  mi  espada ; 
Que  el  que  ve  su  casa  entrada 
Ha  de  hablar  con  esta  lengua. 
¡Mueran! 

{Arremételes  á  cuchilladas  á  los  dos.) 
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CINTIO. 

Quisiera  tener 
Alas;  que  Julio  es  sin  duda. 

LEONARDO. 

Este  es  Julio,  y  asi  muda 
Mi  pecho  de  parecer. 

CINTIO. 

Perdona,  amigo,  si  muda 
Tengo  la  lengua ;  que  al  fin 
-No  és  justo  que  Julio  entienda 
Que  entrar  pude  en  su  jardin. 

Salen  arriba  LAURA  \  ISBELLA. 

LAURA. 

¿Amiga? 

ISDELLA. 

¿  Laura?  Suspenda 
Tan  acelerado  lin 
Dios  con  poderosa  mano. 

LAURA. 

¿  Qué  voces  son  las  que  siento? 

ISBELLA. 

Sin  duda  son  de  mi  hermano, 

LEONARDO. 

Callar  quiero  mi  tormento 

Y  mi  dolor  inhumano, 
Porque  Julio  no  sospeche 
De  mí,  viéndome  en  su  casa 

Y  á  estas  horas. 

JULIO. 

Luz  escasa 
Lucernas ,  porque  deseche 
El  dolor  que  me  traspasa. 
{Hanse   entretenido  siempre  acuchi- 
llándose hasta  agora.) 
Pudiendo  las  gracias  darte 
De  que  á  mis  contrarios  vi. 
Haceos  los  dos  á  una  parte , 

Y  venios  para  mí. 
{Disfrazando  la  voz  ¡e  responden.) 

ClNTIO. 

Es  cansarnos  y  cansarle. 

ISBELLA. 

¿Si  con  Cintio  cauteloso 

.Mi  hermano  Julio  ha  topado? 

LAURA. 

¿  Si  aqueste  Julio  engañoso 

A  Leonardo  perezoso 

En  su  jardin  ha  encontrado? 

CINTIO. 

Voyme  retirando. 

.    LEONARDO. 

Voy 
Retirando  y  defendiendo 
Mi  persona. 

JULIO. 

En  duda  estoy. 
No  sé  cuál  iré  siguiendo; 
Mas,  pues  en  dudar  les  doy 
Lugar  de  ausentarse,  sigo 
Al  uno  por  mi  enemigo, 

Y  cuando  muerto  le  deje, 

Al  otro ,  aunque  mas  se  aleje 

( Pongo  al  cielo  por  testigo) , 

be  buscallo  y  de  matallo. 

{Cada  uno  de  los  embozados  íc  entra 

por  su  puerta,  y  Julio  sigue  al  que 

le  parece.) 

ISBELLA. 

Por  tu  mano  el  cielo  fuerte 
(O  mi  ':ermano,  aunque  yo  calió) 
Dé  á  ese  Cintio  liera  muerte , 
Porque  yo  pueda  contallo, 
En  discuenlo  de  mí  mengua. 
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LAURA. 

Toma  de  Julio  venganza 
(Pues  marchitó  tu  esperanza), 
Leonardo,  ya  que  mi  lengua 
Fuerzas  para  hablar  no  alcanza. 

Sale  LISARDO,  con  capa  de  color. 

LISARDO. 

Como  aquel  que  con  dolor 
Una  prenda  de  valor 
Perdió,  y  se  vuelve  al  lugar 
Por  ver  si  la  podrá  hallar 
Buscando  otra  vez  mejor; 
Así  vuelvo  y  volveré 
Al  lugar  donde  mi  fe 
Perdió  el  bien  que  un  tiempo  vi; 
Mas  ¡  ay,  que  no  le  perdí , 
Porque  nunca  le  gané! 
Que  trae  el  pecho  trocado 
Isbella,  enemiga  mia. 
Por  mi  mal  he  averiguado, 
Pues  lugar  en  todo  el  dia 
Para  hablalle  no  me  ha  dado. 

ISBELLA. 

Hablar  siento  en  el  jardin. 

LAURA. 

¿Quién  puede  ser? 

ISBELLA. 

¿Si  es  mi  hermano, 
Que  ya  con  airada  mano 
A  la  pendencia  dio  fin? 
{Ap.  Y  al  engañoso  tirano. ) 

LISARDO. 

Gente  siento  en  el  balcón  ; 
¿Si  es  que  espera  mi  enemiga. 
Como  anoche,  otra  ocasión? 

ISBELLA. 

Vamonos  antes  que  diga 
Mi  hermano  Julio  que  son 
Nuestras  libertades  causa 
De  sus  disgustos  y  enojos. 

LIS.ARDO. 

Y  el  de<.illo¿son  antojos? 

LAURA. 

Lisardo  es  este  ,  pon  pausa 
A  lo  que  hablabas. 

ISBELLA. 

Los  ojos 
Reciben  muchos  engaños , 
Cuanto  y  mas  el  corazón. 

LISARDO. 

Engaños  y  desengaños, 
Los  tuyos,  ingrata ,  son  ; 
Mas  ya  que  con  tantos  daños 
Keduces  á  íriste  historia 
De  mis  glorias  el  proceso. 
Siendo  tal  que  aun  la  memoria 
(Que  es  capaz  de  inmensa  gloria) 
Dudó  en  la  de  mi  suceso , 
Mi  fe  y  palabra  te  empeño 
Que  he  de  olvidar,  como  es  justo, 
Amor  de  tan  falso  dueño. 
Teniendo  el  pasado  gusto 
Por  tan  vano  como  el  sueño. 

IS-ELLA. 

¿Si  ha  visto  entrar,  por  mi  daño, 
Ál  causador  de  mi  afrenta? 

LALUA.   {Ap.) 
Aquí  hace  efeto  mi  engaño; 
Sin  duda  que  se  atormenta 
I  Por  lo  de  anoche. 

ISBELLA. 

Es  extraño 
En  lodo  lu  proceder, 
Pues  to  quejas ,  sin  saber 
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La  ocasión  por  qué  le  quejas; 
Y  asi ,  con  sordas  orejas 
Pienso  á  tociu  responder. 
(Ap.  Pues  corro  rauta  tormenta, 
Quiero  eciiar  ropa  á  la  mar.) 

LAURA. 

Como  de  culpa  está  exenta  , 
No  se  quiere  disculpar. 

LISARDO. 

Pues  advierte,  estánie  atenta. 
Vuelve  á  salir  JULIO. 


JULIO. 

Sin  duda  en  sus  senos  frios 
Ha  ocultado  Tórnies  ronco 
Estos  enemigos  mios, 
O  ios  sepulta  algún  tronco 
De  aquestos  bosques  sonibrios; 
Pues  al  saltar  sin  sosiego 
Un  arroyo  manso  y  ciego, 
Que  á  este  jardín  verde  ,  oscuro, 
Le  defiende  con  su  muro 

Y  I  e  alegra  con  su  ritgo, 
Así  desaparecieron 

(Si  es  que  eran  cuerpos  palpables , 

Y  no  f.intáslicüS  fueron), 
Que  en  las  aguas  deleznables 
Sin  duda  se  resolvieron. 

LISARDO. 

Ya  que  lu  pico  parlero. 
Ya  que  tu  pecho  insolente 
(Uno  astuto  y  otro  liero) 
Hoy  en  Sirena  inclemente 
Convierten  lu  ser  primero, 
.Mis  oídos  defender 
Quiero,  cual  sierpe  al  encanto, 
Por  no  volverte  á  creer; 
Que  escuchada  una  mujer, 
Puede  mucho  con  su  llanto; 
;.Tú  anoche  desle  balcón 
Ño  hablaste  á  un  hombre? 

ISUELLA. 

Es  maldad. 

LISARDO. 

¿Hay  mas  notable  traición? 
i.  Estas  paredes  no  son 
Testigos  desta  verdad? 
Estas  plantas  y  estas  flores. 
Desde  entonces  agotadas , 
De  corridas  y  afreuladas 
Por  escuchar  lus  amores , 
¿No  lo  oyeron? 

ISUELLA. 

Extremadas 
Son  tus  salidas. 

JULIO. 

;.Qué  voces 
Hieren  estas  espesuras? 
¿Vuelven  las  sombras  escuras 
A  darme  penas  atroces 
Con  mas  disformes  figuras? 

ISBLLLA. 

No  me  des  ya  mas  pasión  ; 
Que  muy  loco  y  necio  estás. 

JULIO. 

Gente  suena  en  el  balcón  , 
Recelo  alguna  traición ; 
Acercarme  quiero  mas. 

ISUELLA. 

No  hay  di.sculpa  que  le  cuadre , 
Pues  la  culpada  no  soy; 
i.  iú,  (¡ue  hablaste  donde  estoy 
Toda  la  i¡oche  íi  mi  madre. 
Me  arguyes  ,  ruando  (c  doy 
L)el  yerro  no  cometido 
Piiculpa?  Vete. 
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JULIO. 

Estas  voces 
Son  de  mi  hermana. 

LISARDO. 

Perdido 
Va  todo. 

ISCELLA.  [Ap.) 
El  que  mal  partido 
Tiene ,  lo  echa  todo  á  voces. 

LISARDO. 

Escúchame,  tigre  ingrato. 
Oye  sola  esta  verdad. 

JULIO. 

¿No  es  Lisardo?  ¿Hay  tal  maldad? 

ISBELLA. 

No  quiero;  que  tu  vil  trato 
Es  digno  desta  crueldad. 

LAURA. 

Bien  has  hecho.  {Ap.  ¡  Qué  bien  sabe 
De  amartelar  la  taimada  ! ) 

ISBELLA. 

No  hayas  miedo  que  se  alabe. 
{\anse  las  dos.) 

LISARDO. 

¿Quién  tiene  en  pena  tan  grave 

Manos  torpes,  lengua  atada? 

Ya  que  tu  arrogancia  enseñas 

A  estas  altivas  entrañas. 

Tus  mudanzas  no  pequeñas 

A  estas  aguas,  y  á  estas  peñas 

El  rigor  de  tus  montañas. 

No  importa  que  huyas  de  mí. 

No  importa,  ingrata ,  aunque  sellas  , 

Con  huir,  lo  que  temí; 

Pues  á  li  te  tengo  en  ellas , 

Como  tuve  á  ellas  en  ti; 

Y  pues  con  ellas  me  dejas, 

Y  ellas  han  visto  mis  menguas, 
A  ellas  diré  mis  quejas, 
Podrá  ser  que  tengan  lenguas  , 
Pues  suelen  tener  orejas; 

Y  si  con  lenguas  están  , 
Publicarán  tu  ruin  trato, 

Y  todos  las  creerán. 
Que  al  lin  en  ellas  verán 
Que  quien  habla  es  tu  retrato. 

JULIO. 

Quiero  atajar  estas  quejas 
Que  entre  penas  me  sepultan , 
Pues  ya  los  cielos  no  ocultan 
Mis  menguas  á  mis  orejas. 
Los  méritos  que  resultan 
Del  proceso  de  mi  engaño; 
¡Que  este  falso  amigo  pudo, 
De  toda  lealtad  desnudo. 
Procurarme  tanto  daño! 
Que  el  que  pensé  que  era  escudo 
Ue  mi  honra  y  de  mi  casa, 
En  vivo  fuego  la  abrasa! 

LISARDO. 

¡Ah  esperanza,  mas  mudable 
Que  la  que  en  el  mar  instable 
Pone  el  ciego  que  le  pasa ! 

JULIO. 

Con  justa  razón  maldigo 
Mi  escasa  suerte  encogida  , 
Pues  el  cielo  es  buen  testigo 
Que  hoy,  no  solo  me  convida 
Coii  un  falso  infame  amigo. 
Mas  po;-  postres  me  regala. 
Para  ()ue  me  desespere, 
(^011  una  hermana  tan  mala. 
Que  hasta  con  (|uien  ama  y  quiere 
En  maldades  se  señala  ; 
Pues  hoy  Lisardo,  ofendido. 
Me  ha  dado  clara  evidencia 
Que  lia  sido  favorecido; 
Porque  a  tan  grande  licencia 


Grande  amor  ha  precedido. 
Notables  son  lus  maldades, 
No  tienes .  hermana ,  excusa , 
Pu3S  son  bien  claras  verdades 
Que  siempre  las  libertades 
Se  dicen  á  quien  las  usa. 

LISARDO. 

No  mas,  Canidia  hechicera, 
La  primera  y  la  postrera. 

JULIO. 

Con  todo,  hasta  averiguar 
Lo  que  hay,  el  disimular 
Conviene  mucho. 

LISARDO. 

¿Qué  espera? 
{Llégase  á  él  Julio,  como  que  va  á  reco- 
nocelle.) 

JULIO. 

¿Quién  va? 

LISARDO. 

¿Quién  es? 

JDLIO. 

¿Es  Lisardo? 

LISARDO. 

¿Este  es  Julio?  {Ap.  ¿Si  me  haoido?) 
;  Oh  mi  amigo  el  mas  querido ! 

JULIO. 

{.\p.  ¡Oh  infame,  traidor,  bastardo!) 
Mi  Lisardo,  pues  ¿qué  ha  habido? 
¿Quién  á  estas  horas  te  llama 
Por  aquí? 

LISARDO. 

Un  Gero  dolor 
La  blanda  y  mollida  cama 
Me  hizo  dejar. 

JULIO.  (.4p.) 
¿Un  traidor 
Halla  cama  blanda? 

LISARDO. 

{Ap.  Fama, 
Si  salgo  bien  desta ,  gano.) 
Por  la  ventana  sallé 
De  ese  eiitresueio  á  lo  llano, 
Auníjue  después  vi  que  en  vano 
La  blanda  cama  dejé. 

JULIO. 

¡  Cómo  !  ¿el  dolor  inhumano 
No  se  aplaca? 

LISARUO. 

Es  un  dolor 
Cuyo  fin  está  en  mi  lin  , 
Pues  después  (jue  á  este  jardín 
Bajé  me  he  hallado  peor. 

JUMO. 

¿Que  no  hallas  alivio  en  fin? 
Pues  salgámonos  de  aquí; 
Que  la  huerta  le  hace  mal. 

LISARDO.  {Ap.) 

Bien  dices,  pues  recebí 
En  ella  el  golpe  moiti.l 
Que  ha  dado  cabo  de  mi. 

JULIO. 

Yo  haré  poco,  ó  he  de  ver 
De  lu  vil  trato  venganza , 
Pues  me  has  querido  vender. 

I.ISARDO. 

Quien  se  fia  de  mujer 
Fuego  coge  y  viento  alcanza. 

{\anse.) 
Salen  ISBELLA  v  LAURA. 

ISIIELLA. 

Como  digo,  Laura  mia, 
Esperé  con  un  lesoii. 


Que  ya  el  alma  me  rendía  , 
yue  acabase  su  razón 
Esia  mi  madre  ó  arpía  ; 
Escuché,  y  vi  que,  encendida 
En  infame  y  torpe  amor, 
Daba  remedio  al  dolor 
De  Lisardo,  que  me  olvida 
Por  admilir  su  favor  ; 
Con  industria  no  pequeña 
Por  seña  un  silbo  le  dio, 

Y  para  hacer  bien  la  seña 
De  oro  un  pito  le  arrojó, 
Prendas  del  amor  que  empeña. 

LAURA.  (Ap.) 

Este  es  mi  engaño,  pues  piensa 
Que  su  madre  le  quitaba 
El  puesto  que  yo  ucupaba. 

ISBELLA. 

Lisardo,  que  ya  en  mi  ofensa 

Mil  engaños  fabricaba, 

De  acudir  le  prometió 

La  noche  siguiente  al  puesto, 

Como  en  efeto  acudió, 

Donde  á  mi  me  halló  mas  presto 

Que  á  mi  madre,  que  buscó  ; 

Hicele  el  postigo  franco, 

Entró,  conocile  luego. 

Mas  tuvo  su  gusto  ciego 

La  suerte  primera  en  blanco. 

LACRA.  (Ap.) 
De  tu  falsedad  reniego ; 
Esta  miente ,  que  el  que  entró 
Fué  Leonardo,  pues  ba  sido 
Quien  este  enredo  ha  sabido. 

ISBELLA.  {Ap.) 

Aquí  el  nombre  callo  yo 
De  aquel  mi  Apolo  fingido. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo  dices  que  tuvo 
En  bijnco  la  primer  suerte. 
Siendo  tú  flaca  y  él  fuerte 

Y  enamorado? 

ISBELLA. 

Es  que  hubo 
Un  suceso  extraño,  advierte; 
Cuando  Lisardo  atrevido 
En  mi  quiso  ejecutar 
Su  intento  descomedido, 
El  no  pensado  ruido 
Se  le  pudo  malograr. 
Sospecho  que  era  mi  hermano; 

V  así,  su  intento  liviano 
Por  salir  luego  dejó. 

LAURA. 

(Ap.  Mejor  te  contemple  yo 
En  boca  de  un  león  albano.) 
¿Que  dices  verdad?  Sin  duda 
La  gozó  Leonardo. 

IS3ELLA.  (Ap.) 
Callo 
Mi  afrenta  con  lengua  mudn , 
Pues  hoy  por  mi  cuenta  hallo 
Que  es  mejor  negar  en  duda. 

LAURA. 

V  al  querer  gozar  tu  amor, 
4 Conocióle  acaso  él? 

ISBELLA. 

Muy  bien. 

LAURA. 

Pues  de  tu  rigor 
¿Cómo  se  queja? 

ISBELLA. 

Es  traidor, 
Hace  del  ladrón  fiel. 

LAURA. 

¿Cómo,  si  anoche  os  hablastes, 
Por  lo  de  antenoche  llora? 
¿Que  anoche  no  averiguastes 
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La  verdad?  {Ap.  Falsa ,  traidora , 
Mas  que  guitarra  sin  trastes, 
¡Quién  te  creyese! 

ISBELLA. 

Ya  dije 
Que  aquel  estorbo  á  Lisardo 
Ño  le  dio  lugar. 

LAURA. 

Leonardo 
Bien  le  tuvo. 

ISBELLA. 

Ya  me  aflige 
Tanto  apurar. 

LADRA. 

Y'o  ¿qué  aguardo? 

ISBELLA. 

Va  no  es  de  ningún  provecho 
Lisardo  para  mi  gusto. 
{Ap.  Miento,  que  á  serville  ajusto, 
Va  que  no  la  boca  ,  el  pecho. 

LAURA. 

De  lo  que  tú  gustas  gusto  ; 
¿Que  no  te  acordarás  del? 

ISBELLA. 

Como  de  quien  jamás  vi ; 
¿i\o  es  caso  injusto  y  cruel 
Que  tenga  la  culpa  el , 
Y  me  eche  la  culi)aá  mi? 
¿No  viste  cuan  insolente 
Anduvo  anoche  conmigo? 
¿No  fuiste,  amiga,  testigo 
De  su  salida  ini|irudoi)le? 
Tales  galanes  maldigo. 
(.4/>.  iMal  digo,  pues  bendiciones 
Es  mas  justo  que  le  de.) 

LAURA. 

Pues  yo  te  empeño  mi  !é, 
\a  que  á  burlar  te  dispones 
La  que  un  tiempo  te  eniregué  , 
Que  hoy  he  de  hacer  que  te  case 
Con  el  de  Burgos  tu  hermano. 
Aunque  Leonardo  le  abrase. 

ISBELLA. 

Lisardo  no  fué  en  mi  mano  ; 
Perdóname. 

LAURA. 

Que  traspase 
Tu  pecho  ese  edicto  es  justo; 
Que  es  galán  el  borgalés. 

ISBELLA. 

¿Ya  olvidas  tu  Cinlio? 

LAURA. 

Pues 
¿Qué  daré  ya?  Que  mi  gusto 
Dará  del  lodo  al  revés, 
isi  Lisardo  no  es  tu  cuyo? 


Salen  PORCIA,  JULIO  y  MIRABEL. 


JULIO. 

Al  fin  importa ,  Señora , 
Que  vamos  antes  de  un  hora 
A  Salamanca. 

I'ORCIA. 

{Ap.  Ya  arguyo, 
Desto  que  mi  Julio  Hora, 
Cuan  justo  es  que  me  desvele 
En  mi  casa ,  pues  no  es  bien 
Que  cual  niña  verde  vuele; 
Pues  si  la  cabeza  duele , 
Los  miembros  duelen  también. 
Yo  tengo  desia  maldad 
La  culpa  ,  pues  no  he  mostrado 
La  debida  hoiieslidad) 
Laura,  yo  estoy  con  cuidado, 
Volvamos  á  la  ciudad; 
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Que  mal  de  su  casa  cura 
Quien  la  deja  mucho  tiempo 
Sola. 

MIRABEL. 

Esa  es  verdad  pura, 
Y  del  campo  el  pasatiempo 
No  lo  es  si  mucho  dura. 

LAURA. 

Como  gustes. 

ISBELLA. 

Vamos  pues. 

PORCIA, 

Mirabel,  haz  aliñar 
Loque  conviene. 

LAURA.  {Ap.) 
Después 
Que  me  has  podido  alcanzar , 
Ño  me  hablas.  Magancés. 

JULIO.  {Ap.) 
Corrida  está  del  vaivén 
Que  anoche  el  amor  la  dio 
Mi  Laura ;  de  su  desden 
Bien  la  suerte  me  vengó. 
No  me  parece  tan  bien 
Como  antes  que  la  gozase. 
¡  Cuan  propio  que  es  deste  gusto 

ISBELLA. 

.\un  le  da  pena  el  disgusto 
De  anoche  á  mi  hermano. 
I'ORCIA.  {Ap.) 


Pase 


Pensamiento  tan  injusto 
Con  el  curso  presuroso 
Que  pasa  Tórmes  furioso. 

LAURA. 

Si  acabo  este  casamiento, 
Con  esle  nuevo  contento 
Vuelvo  á  mi  estado  dichoso. 
(Vanse.) 


Salen  ClNTIO  y  LEONARDO. 

CI.NTIO. 

Tu  querella,  amigo,  cese, 
Pues  yo  no  me  descubri 
Porque  Julio  no  me  viese  , 

V  escucha  agora  de  mi 
Mi  dicha. 

LEONARDO. 

Mía  que  fuese. 

CIMIO. 

De  Laura  hermosa  llamado, 
Como  viste ,  amigo  mió, 
Fui  al  puesto,  Imlléle  ocupado, 
Quede  cual  un  hielo  Irio, 
Es¡)eré,  y  casi  cansado, 
Vi  que  con  Li.sardo  fiero 
Concertaba  mi  enemiga 
Dar  remedio  a  su  faiiga, 
Escogiendo  por  tercero 
Un  pito  y  la  sombra  amiga. 

LEOiNARDO.   {Ap.) 

Este  es  el  concierto  triste 
Que  mi  Laura  hizo  conmigo. 

Cl.NTIO. 

¿Qué  dices? 

LEONARDO. 

Que  ya  me  obligo 
A  adivinar  lo  que  hiciste. 

CI.NTIO. 

En  suma,  mi  caro  amigo, 
Taimada  bien  la  instrucción  , 
Volví  la  noche  siguiente, 

Y  húrteles  la  bendición  , 
Gozando  de  la  ocasión 

Que  me  dio  el  cielo  clemente ; 
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Vime  con  mi  dulce  Isbella  , 
Cuando  unos  tristes  acentos 
Contrastan  mi  buena  estrella, 
Mensajero.'^  á  los  vientos 
Haciendo  de  su  querella  : 
Salí  con  plantas  no  graves, 
Pues  en  ser  velo?,  las  aves 
Excedí ,  un  honibre  topé , 
Que  era  Julio  sospeché  ; 
Lo  demás  ya  lu  lo  sabes. 

LEONARDO. 

¿Que  va  no  eres  pretendienie"? 
Que  va  fl  amor  le  ha  rendido 
Tu  Isbella? 

CINTIO. 

Si. 
LE0?íARD0.   (Áp.) 

Aques'.e  miente; 
Que  Otra  que  Laura  no  lia  sido, 
Pues  lo  concertó. 

CIXTIO. 

Mi  frente 
Coronó  el  amor  benino. 

LEONARDO.  (.4/).) 

La  mia  sé  que  corona 
Con  la  guirnalda  que  abona 
De  Coicos  el  vellocino ; 
Es  gallarda  en  la  persona. 
¿  Gozarás  mucho  ese  empleo? 

ClXTlO. 

No  por  cierto  ;  que  no  salgo 
Satisfecho  en  el  deseo. 

LEONARDO. 

¿Viste  algo  malo? 

CINTIO. 

Vi  algo, 
Que  porque  ya  no  lo  veo 
51e  tengo  por  muy  dichoso. 

LEONARDO. {Ap.) 

¡Ah  traidor,  falso,  alevoso! 
¿Otro  embeleco  me  ofreces. 
Diciendo  que  la  aborreces? 
¿Que  aquel  bello  rostro  liermoso 
No  le  dejó  satisfecho? 

CINTIO. 

Un  fuerte  y  bello  escuadrón 
Tan  apiñado  y  estrecho. 
Que  aunque  muchos  pechos  son , 
En  el  valor  son  un  pecho. 
Antes  que  el  hado  fatal 
Pruebe,  ¿no  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

.Mas  si  sale  tal 
Que  el  morir  fué  el  mayor  bien  , 
¿iNo  parece  mal? 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Un  prado  cuya  jactancia  , 
Nacida  de  varias  (lores , 
Vence  la  vana  arrogancia 
Del  alba  con  sus  colores , 
Del  ámbar  con  su  fragancia ; 
Por  ser  beldad  natural 
¿No  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Pero  si  un  rio  caudal 

Le  anega ,  y  con  él  su  bien , 

¿No  parece  ínal? 

LEONARDO. 

Muy  msl. 

CINTIO. 

Una  flota ,  que  bizarra  , 
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Con  flámulas,  banderolas, 
Deja  por  hollar  las  olas 
A  Sanlúcary  su  barra. 
En  las  costas  españolas ; 
Antes  del  hado  parcial, 
¿No  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Mas  si  al  ignoto  arenal 
Llega  vivo  quien  y  quien, 
¿No  parece  mal?  * 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CIMIO. 

Pues  yo  soy  de  condición  , 
Que  si  la  divina  Elena 
Hasgnra  mi  corazón , 
Y  en  discuento  de  mi  pena 
Me  entregara  su  afición  ; 
Después  de  habella  gozado 
La  tuviera  tan  remota. 
Causándome  tanto  enfado 
Como  en  su  infelice  estado 
El  escuadrón ,  prado  y  flota. 

LEONARDO. 

Harto  costos.i  experiencia 
En  tu  gusto  vino  á  hacer 
De  lu  isbella  la  inocencia. 

CINTIO. 

Para  mi  no  bay  hoy  mujer 
Mas  fea. 

LEONARDO. (Ap.) 

¿Hay  tal  insolencia? 
Este  en  cuanto  ha  dicho  aquí 
Miente;  que  á  Laura  ha  gozad'), 
A  quien  por  mi  mal  perdí ; 
Pues  ella  sola  había  dado 
La  seña  y  hora  que  oi. 
Yo  he  de  hace^-  que  con  Isbella 
Se  case  esto  falso  amigo, 
Diciendo  al  hermano  della 
Que  soy  de  vista  testigo. 
Que  lia  estado  á  solas  con  ella ; 
Que  si  Laura  llega  á  ver 
Que  otra  es  de  Cinlio  mujer. 
Viendo  que  no  puede  sello, 
Volverá  á  enlazar  mi  cuello. 
Hoy  .lulio  lo  ha  de  s^iber. 

niNTlO. 

¿Qué  pensamiento  cruel , 
Leonardo,  te  ha  transportado? 

LEONARDO. 

El  pensarme  da  cuidado 
Si  anoche  dentro  el  vergel 
Nos  conoció  Julio. 

CINTIO. 

Has  dado 
En  bien  donosa  quimera. 

Sale  BRAVONEL,  so¡o. 

BRAVONEL. 

En  aquel  nido  de  antrño 
No  hay  pajaritos  ogaño. 

LEONARDO. 

¿Es  alguna  borrachera? 

BRAVONEL. 

No  lo  fuera  por  mi  daño. 

LEONARDO. 

¿Qué  dices? 

DRAVONEL. 

Que  ya  volaron. 

LEONARDO. 

¿Quién  voló? 


BRAVONEL. 

Las  aves  bellas , 
Las  rutilantes  eslrellas 
De  los  cielos  que  adoraron 
Los  dos  con  vivas  centellas. 

CINTIO. 

¿Qué  es  eso? 

LEONARDO. 

Este  impertinente. 
Que  vuelve  de  aquella  gente 

Y  habíame  por  circunloquios. 

BRAVONEL. 

Que  no  entiende  mis  coloquios, 

Y  dice  que  es  tan  prudente ; 
La  viuda  y  las  mozas  dos  , 

Y  el  viejo  de  mi  mohína 
Se  fueron  á  la  malina; 
¿Quiere  mas?  Que,  voto  á  Dios, 
Que  es  mas  duro  que  una  encina. 

LEONARDO. 

Vamos,  Cintio,  á  Salamanca. 

CINTIO. 

Vamos , Leonardo,  en  buen  hora. 

LEONARDO. 

Pues  tu  suerte  mi  alma  llora  , 
Yo  haré  que  ,  si  ha  sido  franca , 
Sea  miserable  agora. 
(Vanse.) 

Salen  JULIU  y  LAURA. 

JULIO.   ■ 

De  persuasiones  acorta , 
Laura  hermosa ,  amiga  fiel , 
fu  es  sé  por  mi  suerte  corta 
Que  con  Lisardo  me  importa 
Casar  mi  hermana  cruel. 

LAURA. 

Si  lo  sabes,  sus  dos  cuellos 
En  dichosa  coyuntura 
l'jilazar,  .lulio,  procura, 

Y  asirás  por  ios  cabellos 
La  ocasión  y  la  ventura. 

JULIO. 

Seguir  pienso  tu  consejo; 
Hoy  saldré  de  confusión. 

LAURA. 

Pues  ya  resuelto  te  dejo. 
Mira  en  esa  obligación 
La  luya  como  en  espejo. 
La  escritura  que  presento 
Yo  soy  ,  y  lo  que  me  debes 
Tu  persona  en  casamiento; 

Y  aunque  son  cláusulas  breves, 
Mas  lo  fué  tu  atrevimiento. 

JULIO. 

No  puedo,  Laura,  negar 
La  deuda  que  has  referido. 
Mas  no  te  puedo  pagar 
Por  agora;  que  salido 
í  Dulce  prenda)  me  hace  estar 
Un  voto  de  religión. 

LAURA. 

Pues  ¿no  puede  comulallo 
Un  fraile  en  la  confesión? 

JULIO. 

No,  que  solo  el  dispensallo 
Toca  al  Papa. 

LADRA. 

En  conclusión. 
Un  voto  me  has  presentado 
Por  excusa,  y  ese  voto 
Es  que  lu  gusto  ha  qiu'dado, 
De.s|)ues  que  lilos  se  ha  dado 
En  mi,  no  agudo,  mas  voto. 
Doncellas  las  que  trocáis 


En  blanduras  los  aceros , 
Mirad  (si  os  abalanzáis) 
Que  eii  dar  vuestras  prendas,  dais 
Ocasión  para  no  veros. 

JDLIO.  {Ap.) 
Dejóme  muy  desabrido ; 
En  lo  dicho  me  resuelvo. 

LAURA.    {Ap.) 

Con  este  enojo  he  querido 
Mostrar  que  siento  su  olvido. 
Pues  por  mi  partido  vuelvo ; 
Y  no  porque  el  casamiento 
Desee  mi  cauto  intento  ; 
Que  á  Leonardo  el  alma  adora. 

Sale  UN  PAJE. 


De  llegar  acaba  agora 
Leonardo. 

JtLlO. 

Que  entre  al  momento. 
{Vase  elpaje.) 

LAURA. 

Este  enemigo  adorado 
Por  mi  triste  alma  burlada  , 
/,A  qué  viene ,  si  ha  quedado 
De  aquesta  noche  pasada 
Satisfecho  y  agradado? 
A  ver  á  Isbella  traidora 
Viene. 

Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

¡  Oh  mi  Julio !  en  secreto 
Quiero  hablaros. 

JULIO. 

En  buen  hora. 

LAURA. 

Pues  aquí  no  soy  de  efeto, 
Yo  me  voy. 

LEONARDO. 

¡Oh  mi  señora! 
Beso  tus  pies. 

LAURA. 

Yo  tus  manos, 
Y  á  tus  pies  grillos  aplico; 
Detrás  ¿leste  tapiz  rico 
Pienso  escuchalles. 

{Quédase  detrás  de  la  cortina.) 

LEONARDO. 

Cuan  sanos 
Son  mis  intentos  ,  suplico 
Que  adviertas. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo 
Que  me  haces  merced. 

LEONARDO. 

Yo  vengo 
A  decir  que  en  tu  jardín 
Vide,  entrando  á  cierto  fin 
Que  á  decille  me  prevengo, 
^ue  es  á  ver  á  Laura  bella , 
Con  quien  días  há  que  trato 
El  remedio  á  mi  querella. 

JULIO. 

¿Que  la  sirves? 

LEONARDO. 

Su  recato 
Mis  servicios  atrepella; 
Porque,  hablando  en  puridad, 
Como  á  sus  ojos  me  quiere. 

JULIO.  {Ap.) 
¿Hay  mas  donosa  verdad? 
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Hoy  por  ella  se  difiere 
De  la  suma  santidad  _ 
La  dispensación  un  año. 

LAURA. 

Escuchar  de  aquí  no  puedo, 
Y  los  pies  ,  por  mayor  daño , 
Me  ala  un  torpe  helado  miedo; 
{Vase  llegando  Laura  hacia  ellos  por 

poder  oirías  mejor.) 
Con  todo,  me  acerco. 

JULIO. 

Extraño 
Caso,  que  su  fe  ofrecida 
Te  lieue. 

LEONARDO. 

Sí,  amigo. 

JULIO. 

Esténse 
Durmiendo. 

LAURA. 

¡Ay  de  mí  afligida! 
JULIO.  {Ap.) 
Esto  hará  que  no  dispense 
El  Pupa  en  toda  la  vida. 
¿No  es  malo  para  mujer 
Estar  de  oiro  enamorada? 
¿Su  fe  te  dio? 

LEONARDO. 

Está  casada 
Conmigo. 

LAURA. 

¡  Esto  vengo  á  ver ! 
¿Hay  maldad  tan  bien  trazada? 
Que  está  casada  con  él 
Viene  á  decir  á  su  hermano; 
Hoy  con  Isbella  cruel 
Se  casa  aqueste  tirano. 

LEONARDO. 

En  fin ,  por  serte  fiel 
Al  hospedaje  y  amor, 
Que  entró  en  tu  casa  te  digo, 

Y  que  fui  della  testigo. 

JULIO. 

¿Que  Cintio  me  fué  traidor? 
(A  esta  exclamación,  Laura,  que  se 
acercaba,  se  retira.) 

LEONARDO. 

Y  de  tu  honor  enemigo. 

JULIO. 

¡  Otro  galán  tiene  Isbella ! 

¿Qué  es  esto?  ¿Es  encantamento? 

LEONARDO. 

Deste  agravio  la  querella 
Satisfará  el  casamiento. 
( Vuelve  Laura  á  acercarse  otra  vez  ha- 
cia ellos.) 

LAURA. 

¡  Qué  de  cosas  atropella ! 
El  casamiento  le  alega 
Que  no  le  está  mal .  y  él  es 
tan  pobre ,  que  solo  llega 
A  tener  por  interés 
El  oro  de  mi  fe  ciega. 

JULIO. 

¿Vióse  tan  gran  confusión? 
¡Qué  bien  con  lo  que  yo  he  visto 
Viene  aquesta  relación ! 
Esta  es  sin  duda  traición, 

Y  este  con  Cintio  malquisto 
Está ,  pues  así  le  agravia , 

Y  tan  á  mi  costa  quiere 
Levantalle  aquesta  rabia; 
Hoy  mi  pecho  se  prefiere 

A  hacer  una  elección  sabia. 

Con  Cintio,  aunque  hubiese  hecho 

Cuanto  este  aquí  me  ha  contado, 
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Por  ser  tan  emparentado, 
Que  no  me  está  bien  sospecho 
Preteiidelle  por  cuñado. 
Con  Lisardo,  que  me  ha  sulo 
Falso  amigo  fementido , 

Y  aunque  noble  y  caballero  , 
Es  en  suma  forastero, 
Quiero  esforzar  mi  partido. 

LEONARDO. 

¡  La  obra  que  ha  hecho  el  trago 
Que  al  pobre  Julio  le  di! 

JULIO. 

Quédate,  Leonardo,  aquí. 
Que  yo  voj  á  hacer  estrago 
De  mi  enemiga  y  de  mí. 
Hoy  mi  honra  he  de  cobrar, 

Y  hasta  el  cielo  dar  con  ella, 

Y  á  Isbella  el  falso  ha  de  dar 
La  mano  y  alma  ,  ó  sin  ella 

Y  sin  mano  ha  de  quedar.         {Vase.) 

LEONARDO. 

Mi  bien  incierto  ya  está 
Mas  que  cierto,  pues  se  va 
Hecho  un  áspid. 

LAURA.  {Llégase  á  él.) 
Mucho  siento 
Que  Julio  tu  casamiento 
Le  tome  tan  mal ,  pues  da 
Muestras  de  grande  di.sgusto; 

Y  asi,  yo,  por  lo  que  debo 
Procurar  caso  tan  justo, 
Venia  con  pecho  nuevo 

A  terciar,  por  darte  gusto, 

Y  á  pedillc  que  á  su  Isbella 
Te  la  ofrezca  en  casamiento. 

LEONARDO. 

Ya  he  penetrado  tu  intento, 
Laura  ingrata  mas  que  bella  , 
Con  ser  de  beldad  |)ortento. 
De  quejas  te  lias  prevenido. 
Por  excusar  las  que  tengo 
De  ese  tu  pecho  atrevido , 
Levantándome  que  vengo 
A  olVecenne  por  marido 
De  Isbella  ;  ¡  ay  !  que  no  quisiera 
Que  esla  ocasión  se  ofreciera  , 
Por  lio  tlecirle  en  la  cara 
Lo  que  la  noche  (aunque  avara 
De  luz)  por  la  vidriera 
Üe  su  lilanca  luna  vio  ; 

Y  bien  el  cielo  piadoso 

De  sombras  su  rostro  hermoso 
En  aquel  punto  cubrió. 

LAURA. 

Falso,  traidor,  alevoso, 
,.Qué  me  levantas,  que  rabio, 
Si  tú  con  la  infame  Isbella 
Me  hiciste  esa  noche  agravio? 

LEONARDO. 

¿Hay  mas  fingida  querella? 
Cierra,  traidora,  ese  labio, 

Y  si  no  quiere  callar 

Tu  vil  boca ,  que  condeno. 
Con  esta  daga  he  de  dar 
Por  muchas  bocas  lugar 
A  que  salga  tu  veneno. 

Sale  ISBELLA  ,  sola. 

ISBELLA. 

¿Qué  gritos,  qué  voces  son? 
Mi  Laura,  Leonardo,  pues 
¿Quién  ha  puesto  á  vuestros  pies 
La  paciencia  y  la  razón? 

LEONARDO. 

Calla. 

LAURA. 

Va  callo. 
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LEONARDO. 

Después 
Mas  largo  hablaremos. 

LAL'RA. 

Mas 
Que  lo  que ,  aleve ,  bas  hablado , 
Pues  sin  causa  me  has  culpado. 

ISSELLA. 

¿Es  posible  que  lü  estás 
Con  Laura  bella  enojado? 

LEONARDO. 

Es  terrible. 

LAURA. 

Él  es  ingrato. 

LEONARDO. 

Es  insufrible. 

LAURA. 

Él  esquivo. 

LEONARDO. 

Es  de  crueldad  un  retrato. 

LAURA. 

En  él  Nerón  está  vivo. 

LEONARDO. 

No  tiene  amor. 

LAURA. 

Ni  él  recalo. 

ISBELLA. 

Quédese  aquí,  por  mi  amor, 
Cesen  tantos  desvarios , 
Que  olenden  vuestro  valor, 

Y  mas ,  que  on  ese  rigor 
Vuestro  amor  cobra  mas  bríos. 

Salen  CINTIO  y  BRAVONEL. 

CINTIO. 

En  busca  tuya  há  dos  horas 
Que  voy,  y  nie  han  dado  aviso 
Que  esialias  aqni.  Señora, 
En  quien  Dios  moslrarnos  quiso 
De  su  mano  las  mejoras. 
Con  jusln  razón  me  llamo 
Dichoso  en  haber  venido. 

Sale  POnCIA  ,  y  luego  MIRABEL. 

PORCIA. 

¡Cómo  ha  acudido  al  reclamo 
Este  ingrato  ,  á  quien  desamo 
Lo  que  un  tiempo  le  he  querido! 
¿Venís  á  pedir  enmienda, 
Señores,  del  tratamiento 
Que  se  os  hizo  allá  en  mi  hacienda? 

CINTm. 

A  dar  el  alma  en  ofrenda  , 
Es  mas  justo  iiensamiento. 

Salen  .lULIO  y  LISARDO. 

LISARDO. 

Digo,  Julio,  que  te  engañas. 

JULIO. 

No  engaño,  Lisardo. 

LISARDO. 

¿No? 

JULIO. 

Mira  que  lo  he  visto  yo, 

Y  aun  Otro,  qnc  lus  marañas 
Desde  lejos  penetró. 

LISARDO. 

Pues  .  como  tu  hermana  diga 
Que  le  debo  casamiento. 
Cumpliré  lu  mandamiento. 
(Ap.  ¡Que  esta  fuerza  me  persiga!) 

PORCIA. 

¿Qué  es  esto,  .lulio? 


DE  RICARDO  DE  TURÍA. 

JULIO. 

¡Oh,  Señora! 
A  Isbella  con  tu  licencia 
Quiero  casar. 

POIlCIA. 

En  buen  hora. 
{Volviéndose  á  Cintioy  Leonardo,  diga 
Julio  lo  siguiente:) 

JULIO. 

Y  por  ser  en  tal  presencia  , 
Mi  partido  se  mejora. 

CINTIO. 

De  tu  bien,  como  de  hermano, 
Nos  cabrá  gozo  cumplido. 

JCi.IO. 

Dale,  Isbella,  de  marido 
Luego  á  Lisardo  la  mano. 

ISBELLA. 

¡Ay  de  mí !  ¿  qué  es  lo  que  he  oido? 
Vo  fuera  la  venturosa  , 
A  no  ser  mi  suerte  escasa. 

LEONARDO. 

Con  Lisardo  á  Isbella  casa ; 
¿Estás  aun ,  Laura ,  celosa  ? 

LAURA. 

El  corazón  se  me  abrasa. 
Quizá  la  casa  con  él 
t'orque  tú  se  la  pedias. 

LEONARDO. 

¿Que  aun  ine  cansas  y  porlias? 

JULIO. 

¿No  la  das? 

ISBELLA. 

Muy  de  tropel , 
Julio,  tus  designios  guias. 

JUMO. 

La  presteza  no  te  asombre ; 
Que  importa  la  diligencia. 

ISÜELLA. 

Pues  dame,  hermano,  licencia 
Que  en  la  nobleza  de  un  hombre 
Haga  luego  una  experiencia. 

{Le  dice,  como  en  secreto:) 
Dime ,  Cintio ,  qué  he  de  hacer ; 
Dame  la  mano  ,  ó  licencia 
Para  ser  de  otro  mujer. 

CINTIO. 

(.4/).  Si  es  tan  supremo  el  poder 
l)e  una  cristiana  conciencia, 

Y  no  es  el  poder  menor 
De  mi  sangre  y  mi  valor, 
¿Cómo  he  de  poder  llevar 
Que  a  otro  obligue'i  á  pagar , 
Debiendo  yo  aqueste  honor?) 
Quien  tiene  de  Isbella  hermosa 
Prendas  secretas  ,  yo  soy; 

Y  asi ,  de  esposo  y  de  esposa 
Mano  tomo  y  mano  doy. 

JULIO. 

¿Hay  suerte  mas  venturosa? 

LISARDO. 

¿Sueño,  ó  pasa  esto  por  mí? 

enrío. 
¿Quien  en  tu  jardín  entró 
Aquella  noche,  fui  yo? 

ISBELLA. 

¡Que  al  que  mas  aborrecí, 
La  fortuna  me  enlregó! 

JULIO.  {Ap.) 
Bien  Leonardo  me  decía; 
No  fué  falsa  su  querella. 

LISARDO. 

¡  Buena  mujer  me  cabla  ! 


Quien  de  mujeres  se  fia , 
Déle  Dios  otra  cual  ella. 

PORCIA. 

Da ,  Isbella  ,  á  Cintio  la  mano. 
Va  que  asi  lo  quiere  el  cielo. 
{Ap.  ¡Cuan  cierto  fué  mi  recelo! 
¡Ah  ingrato  Cintio  tirano!) 

CINTIO. 

¿Qué  gusto  espera  y  consuelo 
Quien  se  casa  sin  amor? 

JULIO. 

(.4/;.  Ya  que  en  mostrarnos  trabaja 
Cintio  su  mucho  valor , 
No  me  ha  de  llevar  ventaja 
En  acudir  á  mi  honor.) 
Al  mundo  ,  á  Dios  en  pagar 
Lo  que  debo  á  Laura  hermosa  , 
Hoy  mi  pecho  he  de  sacar 
De  una  obligación  forzosa. 

PORCIA. 

¿Quiéresle  también  casar? 

JULIO. 

Sí  quiero. 

PORCIA. 

¿Con  quién? 

JULIO. 

Con  Laura , 

PORCIA. 

Y  ¿sabes  tú  que  querrá? 

JULIO. 

Mi  ruego  lo  alcanzará. 
Viendo  que  con  él  restaura 
Lo  que  mas  perdido  está. 

LISARDO. 

¿Vióse  caso  semejante? 

LEONARDO. 

Grandes  cosas  se  me  encubren. 

CI.\T10. 

Deste  mesón  de  Atalante 
Los  encantos  se  descubren. 

PORCIA. 

Pase  tu  prueba  adelante. 

JULIO. 

Tu  esposo  soy,  Laura  hermosa. 
Pues  me  lo  debes  y  debo. 

LAURA. 

{Ap.  ¿No  fuera  cosa  graciosa 
Respondelle  á  este  mancebo 
Que  lio  (]uiero  ser  su  esposa? 
i\ías  miremos  al  honor, 
Dejando  gustos  aparte. 
Tan  ciegos  como  el  amor.) 
Con  el  alma  he  de  pagarte 
Tan  soberano  favor. 
Tu  esclava  soy. 

JULIO. 

Ese  nombre 
Pienso  lomar  por  blasón. 
{Ap-  ¡Hay  mas  grande  confusión  , 
Que  ha  de  dar  la  mano  un  hombre 
A  quien  no  da  el  corazón ! ) 

LAURA. 

Perdona ,  Leonardo  mío , 

Que  á  eslo  me  obliga  mi  honor. 

LEONARDO.  {Ap.) 

Mas  quejoso  del  amor 
Que  de  mi  suerte  ,  me  rio 
Ueste  dulce  disfavor. 
Buen  empleo  el  de  esta  dama  , 
Pasante  |)or  bachillera , 
Aunque  el  primero  no  fuera 
Que  en  la  mesa  fie  la  cama 
Salva  en  la  comida  espera. 

MIRABEL. 

¿Quién  vio  bodas  mas  sin  son? 


Pero  ¿quién  de  estas  parejas 
Dirá:  «Para  en  uno  son»? 
Tú,  Bravonel ,  ¿no  trastejas 
En  tan  alegre  ocasión 
Tus  galas? 

BRAVONEL. 

No  he  de  tocallas; 
Pues  está  el  peligro  llauo, 
Que  si  quiero  repasallas. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

El  repasar  es  pasallas 
Desde  el  cuerpo  hasta  la  mano. 
{Toma  un  andrajo  de  su  vestido  y  qué- 
dase con  él.) 

LEONARDO. 

Lisardo,  ¿no  nos  casamos? 
Mira  también  si  on  conciencia 
Me  debes  algo. 

LISARDO. 

En  presencia 
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De  estos  señores ,  quedamos 
A  la  luna  de  Valencia. 

LEONARDO. 

Aunque,  si  lo  consideras. 
Nuestra  historia  es  extremada. 


Pues  ya  da  tin  á  sus  veras 
La  Burladora  burlada. 


COMEDIA  FAMOSA 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(PRIMERA  PARTE.) 
DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  FERNANDO. 

LA  REINA,  su  mujer. 

EL  PRÍNCIPE  DON  SAN- 
CHO. 

LA  INFANTA  DOÍÍA  UR- 
RACA. 

DIEGO  LXiíiEZ,  padre  del 
Cid. 


RODRIGO,  EL  CID. 
HERNÁN  DÍAZ.     /  hermanos 
BERMUDOLAÍN,  !    del  Cid. 
EL  CONDE  LOZANO. 
JIMENA  GÓMEZ,   ¡lija  del 

Conde. 
ELVIRA,  criada  de  Jimena. 


ARIAS  GONZALO. 

PERANZÚLES. 

DON  MARTIN  GONZÁLEZ. 

UN  MAESTRO  DE  ARMAS 

DEL  PRLNCIPE. 
L"N  REY  MORO. 
UN  GAFO. 


Dos  SOLDADOS. 

Criados. 
Escuderos. 
Cuatro  moros. 

Dos  ó  TRES  PAJES. 

Música, 
acompa.ñamie.mo. 


ACTO  PRíiMERO. 


Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  v 
DIEGO  LAÍNLZ,  los  dos  de  barba 
blanca ,  y  Diego  Lainez  decrépito. 
Arrodillase  tfc  lante  del  Rey,  y  dice : 

DIEGO. 

Es  gran  premio  á  mi  lealtad. 

REY. 

A  lo  que  debo  me  obligo. 

DIEGO, 

Hónrale  lu  majesiad. 

REY. 

Honro  á  mi  sangre  en  Rodrigo; 
Diego  Lainez,  alzad. 
Mis  propias  armas  le  he  dado 
Para  armarle  caballero. 

DIEGO. 

Ya,  Señor,  las  ha  velado, 
Y  ya  viene. 

REY. 

Ya  le  espero. 

DIEGO. 

Excesivamente  honrado. 
Pues  don  Sancho, mi  señor, 
Mi  príncipe,  y  mi  señora 
La  Reina,  le  son,  Señor, 
Padrinos. 

REY. 

P^gan  ahora 
Lo  que  deben  á  mi  amor. 


Salen  LA  REINA  v  KL  PRÍNCIPE  DON 
SANCHO,  LA  INFANTA  DONA  UR- 
RACA, JIMENA  GÓMEZ,  EL  CONÜE 
LOZANO,  ARIAS  GONZALO,  PE- 
RANZÚLES Y  RODRIGO. 

DOÑA  URRACA. 

,;.  Qué  te  parece ,  Jimena  . 
De  Rodrigo? 

JIMENA. 

Que  es  galán, 
(Ap.  Y  que  sus  ojos  le  dan 
Al  alma  sabrosa  pena.) 

REY. 

¡  Qué  bien  las  armas  te  están ! 
Bien  te  asientan. 

CID. 

¿No  era  llano, 
Pues  tú  les  diste  ios  ojos , 
Y  Arias  Gonzalo  la  mano? 

ARIAS. 

Son  del  cielo  tus  despojos , 
Yes  tu  valor  castellano. 

REY. 

¿Qué  os  parece  mi  ahijado? 

DON  SANCHO. 

¿No  es  galán  ,  fuerte  y  lucido? 

CONDE. 

Bravamente  le  han  honrado 
Los  reyes. 

PERANZÚLES. 

Extremo  ha  sido. 

CID. 

Besaré  lo  que  ha  pisado 

Quien  tanta  merced  me  ha  hecho. 


REY. 

Mayores  las  merecías ; 

¡  Qué  robusto ,  qué  bien  hecho ! 

Bien  te  vienen  armas  mias. 

CID. 

Es  tuyo  también  mi  pecho. 

REY. 

Lleguémonos  al  altar 

Del  santo  patrón  de  España. 

DIEGO. 

No  hay  mas  glorias  que  esperar. 

CID. 

Quien  te  sirve  y  te  acompaña, 

Al  cielo  puede  llegar. 

{Corren  una  cortina,  y  aparece  el  altar 
de  Santiago ,  y  en  él  una  fuente  de 
plata,  una  espada  y  unas  espuelas 
doradas.) 

REY. 

Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Sí  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Sí  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Sí  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Cinco  batallas  campales 
Venció  en  mi  mano  esta  espada, 
Y  pienso  dejarla  honrada 
A  tu  lado. 
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CID. 

Extremos  tales 
Mucbo  liarán  ,  Señor ,  de  nada ; 

Y  asi,  poique  su  alabanza 
Llegue  hasta  la  esfera  quinta  , 
Ceñida  en  tu  confianza, 

La  quitaré  de  mi  cinta, 
Coljíaréla  e;:  mi  esperanza; 

Y  por  el  ser  que  me  ha  dado 
El  tuyo ,  que  el  cielo  guarde, 
De  no  volvérmela  al  lado 
Hasta  estar  asegurado 

De  no  hacértela  cobarde; 
Que  será  habiendo  vencido 
Cinco  campales  batallas. 

COXDE.  (.-</).) 

¡Ofrecimiento  atrevido! 

RET. 

Yo  te  daré  para  dallas 

La  ocasión  que  me  has  pedido.— 

Infanta,  y  vos  le  pone 

La  espuela. 

CID. 

¡  Dien  soberano ! 

DOÑA  URRACA. 

Lo  que  me  mandas  haré. 

CID, 

Con  un  favor  de  tal  mano, 
Sobre  el  munrlo  pondré  el  pié. 
{Pénele  doña  Urraca  las  espuelas. 

DOÑA  CRRACA. 

Pienso  que  te  habré  obligado, 
Rodrigo;  acuérdate  de  eslo. 

CID. 

Al  cielo  me  has  levantado. 

JIMENA. 

Con  la  espuela  que  le  ha  puesto , 
El  corazón  me  ha  picado. 

CID. 

Y  tanto  servirte  espero. 
Como  obligado  me  hallo. 

REINA. 

Pues  eres  ya  caballero, 
Vé  á  ponerle  en  un  caballo , 
Rodrigo,  quedarte  quiero; 

Y  yo  y  mi?  damas  saldremos 
A  verte  salir  en  él. 

D0.\   SAXCnO. 

A  Rodrigo  acompañemos. 

REY. 

Principe,  salid  con  él. 

PERANZVLES.  (Ap.) 

Ya  estas  honras  son  extremos 

CID. 

¿Qué  vasallo  mereció 
Ser  de  su  rey  tan  honrado? 

D0>"  SANCHO. 

Padre,  y  ;, cuándo  podré  yo 
Ponerme  una  espada  al  lado? 

REY. 

Aun  no  es  tiempo. 

DON  .SANCHO. 

;, Cómo  no? 

REY. 

Pareceráte  pesada; 
Que  tus  años  tiernos  son. 

DOM  SANCHO. 

Yri  desnuda  ó  ya  envainada  , 
Las  al  s  del  corazón 
Hacen  ligera  la  cspad.i. 
Yo,  Señor,  cuando  su  acero 
Miro  de  la  punta  al  pomo. 
Con  tantos  brios  le  altero  , 
One  á  ser  un  monte  de  plomo, 
Me  pareciera  ligero. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  si  Dios  me  da  lugar 
De  ceñirla,  y  saiisfecho 
De  mi  pujanza,  llevar 
En  hombros,  espalda  y  pecho, 
Cola  ,  peto  y  espaldar". 
Verá  el  mundo  que  me  fundo 
En  ganarle:  y  si  le  gano. 
Verán  mi  valor  profundo, 
Sustentando  en  cada  mano 
Un  polo  de  los  del  mundo. 

REY. 

Sois  muy  mozo.  Sancho,  andad; 
Con  la  edad  daréis  desvío 
A  ese  b'rio. 

DON  SANCHO. 

Imaginad 
Que  pi-enso  tener  mas  brio 
Cuanto  tenga  mas  edad. 

CID. 

En  mí  tendrá  vuestra  alteza 
Para  todo  un  fiel  vasallo. 

CONDE. 

¡  Qué  brava  naturaleza ! 

DON   SANCHO. 

Vén ,  y  pendraste  á  caballo. 

PERANZCLES. 

Será  la  misma  braveza. 

REY. 

Vamos  á  verlos. 

DON  DIEGO. 

Rendigo, 
Hijo  ,  tan  dichosa  palma. 

REY. 

¡  Qué  de  pensamientos  sigo ! 

ji.MENA.  (Ap.) 
Rodrigo  me  lleva  el  alma. 

DOÑA  l'RRACA. 

Bien  me  parece  Rodrigo. 

(Vanse,  y  puedan  el  Rey ,  el  conde  Lo- 
zano, Diego  Laüiez,  Arias  Gonzalo 
y  Peranzñles.) 

REY. 

Conde  de  Orgaz  ,  Peranzúles, 
Lainez,  Arias  Gonzalo, 
Los  cuatro  que  hacéis  famoso 
Nuestro  consejo  de  Estado  , 
Esperad  ,  volved  ,  no  os  vais; 
Sentaos,  que  quiero  hablaros. 
{Siéntanse  todos  cuatro,  y  el  Rey  en 

medio  de  ellos.) 
Murió  Gonzalo  Bermudez, 
Que  del  principe  don  Sancho 
Fué  ayo,  y  murió  en  el  tiempo 
Que  mas  íe  importaba  el  ayo; 
Pues  dejando  estudio  y  letras 
Kl  Principe  tan  temprano, 
Tras  su  inclinación  le  llevan 
Guerras ,  armas  y  caballos ; 

Y  siendo  de  condición 
Tan  indomable  y  tan  bravo. 
Que  tiene  asombrado  el  mundo 
Con  sus  prodigios  extraños, 
I"n  va.sallo  ha  menester. 
Que,  tan  leal  comosábio, 
Enfrene  sus  apetitos 
Con  prudencia  y  con  recato. 

Y  asi,  yo,  viendo,  parientes, 
Mas  amigos  que  vasallos. 
Que  es  mayordomo  mayor 
De  l.i  Reina  Arias  Gonzalo, 

Y  que  de  Alonso  y  (larcía 
Tiene  la  cura  á  su  cargo 
Peranzúles,  y  ()ue  el  Conde, 
Por  muchas  causas  Lozano, 
Para  mostrar  que  lo  es. 
Viste  acero  y  corre  el  campo  , 
Quiero  que  a  Diego  Lainez 


Tenga  el  Principe  por  ayo ; 
Pero  es  mi  gusto  que  sea 
Con  parecer  de  los  cuatro. 
Columnas  de  mi  corona 

Y  apoyos  de  mi  cuidado. 

ARIAS. 

/.Quién  como  Diego  Lainez 

Puede  tener  á  sn  cargo 

Lo  que  importa  tanto  á  todos , 

Y  al  mundo  le  importa  tanto? 

PERANZELES. 

;.Merece  Diego  Lainez 
Tal  favor  de  tales  manos? 

CONDE. 

Si  merece,  y  mas  ahora, 
Que  á  ser  contigo  ha  llegado 
Preferido  á  mi  valor. 
Ton  á  cosía  de  mi  agravio. 
Habiendo  yo  pretendido 
El  servir  en  este  cargo 
Al  Principe,  mi  señor. 
Que  el  cielo  guarde  mil  años, 
Debieras  mirar  .  buen  Rey, 
Lo  que  siento  y  lo  que  callo 
Por  estar  en  tu  presencia. 
Si  es  que  puedo  sufrir  tanto. 
Si  el  viejo  Diego  Lainez 
Con  el  peso  de  los  años 
Caduca  ya .  /.cómo  puede , 
Siendo  caduco,  ser  sabio? 
Y  cuando  al  Principe  enseñe 
Lo  que  entre  ejercicios  varios 
Debe  hacer  un  caballero 
En  las  plazas  y  en  los  campos , 
/,  Podrá .  para  darle  ejemplo, 
Como  yo  mil  veces  hago, 
Hacer  una  lanza  astillas. 
Desalentando  un  caballo? 
Si  yo... 

REY. 

Raste. 

DIEGO. 

Nunca,  Conde, 
Anduvistes  tan  Lozano. 
Que  estoy  caduco  confieso , 
Que  el  tiempo ,  en  fin  ,  puede  tanto. 
Mas  caducando ,  durmiendo , 
Feneciendo ,  delirando, 
Puedo  ,  puedo  enseñar  yo 
Lo  que  muchos  ignoraron; 
Que  si  es  verdad  que  se  muere, 
Cual  se  vive ,  agonizando , 
Para  vivir  daré  ejemplo  , 

Y  valor  para  imitarlo. 

Si  ya  me  faltan  las  fuerzas 
Para  con  pies  y  con  brazos 
Hacer  de  lanzas  astillas 

Y  desalentar  caballos. 
De  mis  hazañas  escritas 
Daré  al  Príncipe  un  traslado, 

Y  aprenderá  en  lo  que  hice, 
Si  no  aprende  en  lo  que  hago. 

Y  verá  el  mundo  y  el  Rey 
Que  ninguno  en  lo  criado 
Merece... 

REY. 

i  Diego  Lainez! 

CONDE. 

Yo  lo  merezco... 

REY. 

¡Vasallos! 

CONDE. 

Tan  bien  como  tú ,  y  mejor. 

REY. 

¡Conde! 

DIEGO. 

Recibes  engaño. 

CONDE. 

Yo  digo... 


BEY. 

¡Soy  vuestro  rey! 

DIEGO. 

No  dices... 

CONDE. 

Dirá  la  mano 
Lo  que  ha  callado  la  lengua. 

(Dale  una  bofetada.) 

FERA.NZLLES. 

¡  Tente ! 

DIEGO. 

¡  Ay  viejo  desdichado! 

REY. 

¡  .\\i  de  mi  guarda! 

DIEGO. 

¡  Dejadme! 

REY. 

¡Prendedlc! 

CONDE. 

Estás  enojado; 
Espera,  excusa  alborotos. 
Rey  poderoso,  Rey  magno, 

Y  lio  los  hal)rá  en  el  mundo 
De  haberlos  en  tu  palacio ; 

Y  perdónale  esla  vez 

A  esta  espada  y  esla  mano 
El  perderte  aqui  el  respeto  , 
Pues  tantas  y  en  tantos  años 
Fué  apoyo  de  tu  corona  . 
Caudillo  de  tus  soldados  , 
Defendiendo  tus  fronteras 

Y  vengando  tus  agravios. 
Considera  que  no  es  bien 
Que  prendan  los  reyes  sabios 
A  los  hombres  como  yo  , 
Que  son  de  los  reyes  manos, 
Alas  de  su  pensamiento 

Y  corazón  de  su  estado. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 

D'.EGO.  Sus  dos  liberales  manos, 

Pitrdonad ,  Fernando  ;  Y  os  dé  con  los  mismos  modos 

;  Av  sangre  que  honró  á  Castilla!  El  honor  que  mereci; 

(Vase.)    Que  el  rey  que  me  honra  á  mí, 

REY. 


Ui 


¡Hola! 


REY. 
PERANZCLES. 

¡ Señor ! 

AR'.AS. 

¡ Señor ! 

REV. 

¡Conde! 

CONDE. 

Perdona. 

REY. 

Espera,  villano. — 
{Vase  el  Conde.) 
¡Seguidle! 

ARIAS. 

Parezca  ahora 
Tu  prudencia  ,  gran  Fernando. 

DIEGO. 

Llamadle,  llamad  al  Conde, 
Que  venga  á  ejercer  el  cargo 
De  ayo  de  vuestro  hijo , 
Que  podrá  mas  bien  honrarlo ; 
Pues  que  yo  sin  honra  quedo, 

Y  él  lleva,  altivo  y  gallardo. 
Añadido  al  que  tenia 

El  honor  que  me  ha  quitado ; 

Y  yo  me  iré  ,  si  es  que  puedo, 
Tropezando  en  cada  paso 
Con  la  carga  de  la  afrenta 
Sobre  el  peso  de  los  años, 
Donde  mis  agravios  llore 
Hasta  vengar  mis  agravios. 

REY. 

Escucha,  Diego Laínez. 

DIEGO. 

Mal  parece  un  afrentado 
En  presencia  de  su  rey. 

REY. 

Oid, 

DD.  C.  DE  L,-i. 


¡Loco  estoy! 

ARIAS. 

Va  apasionado. 

REY. 

Tiene  razón .  ¿Qué  haré ,  amigos? 
¿Prenderé  al  conde  Lozano? 

ARIAS. 

No,  Señor;  que  es  poderoso, 
Arrogante  ,  rico  y  bravo , 

Y  aventuras  en  tu  imperio 
Tus  reinos  y  tus  vasallos. 
Demás  de  que  en  casos  tales 
Es  negocio  averiguado 

Que  el  prender  al  delincuente 
Espuliücar  el  agravio. 

REY. 

Bien  dices.— Vé,  Peranzúles, 
Siguiendo  al  conde  Lozano  ,  — 
Sigue  tú  á  Diego  Laínez. 
Decid  de  mi  parte  á  entrambos 
Que,  pues  la  desgracia  ha  sido 
En  mi  aposento  cerrado, 

Y  está  seguro  el  secreto, 
Que  ninguno  á  publicarlo 

Se  atreva  ,  haciendo  el  silencio 
Perpetuo,  y  que  yo  lo  nando, 
So  pena  de  mi  desgracia. 

PERANZÚLES. 

¡  Notable  razón  de  estado ! 

REY. 

Y  dile  á  Diego  Laínez 

Que  su  honor  tomo  á  mi  cargo, 

Y  que  vuelva  luego  á  verme  ;— 

Y  dial  Conde  que  le  llamo, 

Y  le  aseguro;  y  veremos 

Si  puedo  haber  medio  humano 
Que  componga  estas  desdichas. 

PERANZÚLES. 

Iremos. 

REY. 

Volved  volando. 

ARIAS. 

Mi  sangre  es  Diego  Laínez. 

PERANZÚLES. 

Del  Conde  soy  primo  hermano. 

REY. 

Rey  soy  mal  obedecido; 
Castigaré  mis  vasallos. 
(Vanse.) 

Sale   RODRIGO ,    con  sus    hermanos 
HERNÁN  DÍAZ  v  BERMUDO  LAÍN, 

que  le  salen  quitando  las  armas. 

CID. 

Hermanos,  mucho  me  honráis. 

BERMUDO. 

k  nuestro  hermano  mayor 

Serviiüos. 

CID. 

Todo  el  amor 
Que  me  debéis  me  pagáis. 

HER.NAN. 

Con  todo  habernos  quedado , 
Que  es  bien  que  lo  confesemos, 
Envidiando  los  extremos 
Con  que  del  Rey  fuiste  honrado. 

CID. 

Tiempo,  tiempo  vendrá,  hermanos. 
En  que  el  Rey ,  placiendo  á  Dios , 
Pueda  emplear  en  los  dos 


Honra  tiene  para  todos. 
Id  colgando  con  respeto 
Sus  armas,  que  mias  son; 
A  cuyo  heroico  blasón 
Otra  vez  juro  y  prometo 
De  no  ceñirme  su  espada , 
Que  colgada  aquí  estará 
be  mi  mano ,  y  está  ya 
De  mi  esperanza  colgada , 
Hasta  que  llegue  á  vencer 
Cinco  batallas  campales. 

BERMÜDO. 

Y  ¿cuándo,  Rodrigo  ,  sales 
Al  campo  ? 

CID, 

A  tiempo  ha  de  ser. 

Sale  DIEGO  LAÍNEZ ,  con  el  báculo 
partido  en  dos  pedazos. 

DIEGO. 

¿Ahora  cuelgas  la  espada , 
Rodrigo? 

HERNÁN. 

¡Padre! 

BERMÜDO. 

¡ Señor ! 

CID. 

(,Qué  tienes? 

DIEGO. 

{Ap.  No  tengo  honor.) 
Hijos... 

CID. 

Dilo. 

DIEGO. 

Nada , nada. 
Dejadme  solo. 

CID. 

¿Qué  ha  sido? 
De  honra  son  cslos  enojo.s, 
Vertiendo  sangre  los  ojos , 
Con  el  báculo  partido. 

DIEGO. 

Salios  fuera. 

CID. 

Si  me  das 
Licencia ,  lomar  quisiera 
Otra  espada. 

DIEGO. 

Esperad  fuera; 
Salte,  salte  como  estás. 

HERNÁN. 

¡  Padre! 

BERMÜDO. 

¡Padre! 

DIEGO. 

Mas  se  aumenta 
Mi  desdiclia. 

CID. 

¡Padre  amado! 

DIEGO. 

(Ap.  Con  una  afrenta  os  he  dado 
A  cada  uno  una  afrenta.) 
!)ojadme  solo. 

BERMÜDO. 

Cruel 
Es  su  pena. 

HERNÁN. 

Yola  siento. 

DIEGO. 

(Ap.  Que  se  caerá  este  aposento , 
Si  hay  cuatro  afrentas  en  él.) 
¿No  OS  vais? 
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ero. 
Perdona. 


Es  mi  suerte  I 


¡  Qué  poca 

CID. 

¿Qué  sospecho? 


Pues  ya  el  honor  en  mi  pecho 

Toca  á  fuego ,  a)  arma  toca. 

{Vanse  los  tres.) 

DIEGO. 

i  Cielos  !  Peno  ,  muero ,  rabio ; 
-No  mas  háculo,  rompido. 
Pues  sustentar  no  ha  podido. 

Si  no  al  honor  ,  al  agravio ; 

Mas  no  os  culpo,  como  sabio; 

Mal  he  dicho,  perdonad: 

Que  es  ligera  autoridad 

La  vuestra  ,  y  solo  sustenta , 

No  la  carga  de  una  alVeiita, 

Sino  el  peso  de  una  edad. 

Antes  con  mucha  razón 

Os  vengo  a  estar  obligado, 

Pues  dos  palos  me  habéis  dado , 

Con  que  vengue  un  bofetón; 

Mas  es  liviana  opinión 

Que  mi  honor  fundarse  quiera 

Sobre  cosa  tan  ligera. 

Tomando  esta  espada ,  quiero 

Llevar  báculo  de  acero  , 

Y  no  espada  de  madera. 

{Ha  de  haber  unas  armas  colgadas  en 
el  rabiado,  ij  algunas  espadas.) 

Si  no  me  engaño,  valor 

Tengo  que  mi  agravio  siente.— 

En  ti ,  en  ti ,  espada  valiente , 
lia  de  fundarse  mi  honor; 

De  .Mudarra  el  vengador 
Eres,  tu  acero  afamólo 
Desde  el  uno  al  otro  polo; 
Pues  vengaron  tus  heridas 
La  muerte  de  siete  vidas. 
Venga  en  mi  un  agravio  solo. 
Esto  ;,es  blandir  ó  temblar'- 
Pulso  tengo  todavía. 
Aun  hierve  mi  sangre  fria  ; 
Que  tiene  fuego  ei  pesar. 
Bien  me  puedo  aventurar; 
Mas  C¡  üv  cielo  !)  engaño  es, 
Que  cual(|u¡er  tajo  ó  revés 
-Me  lleva  tras  si  la  espada  , 
Bien  en  mi  mano  apretada  , 

Y  mal  segura  en  mis  pies. 
Va  me  parece  de  plomo. 
Va  mi  fuerza  desfallece, 
Va  caigo,  ya  me  parece 

Que  llene  á  la  punta  el  pomo; 

Pues  ¿qué  he  de  hacer?  ¿Cómo,  cómo? 

¿Con  (|ué  ,  con  qué  confianza 

Daré  paso  á  mi  esperanza  , 

Cuando  funda  el  pensamiento 

Sobre  laii  liac(,  cimiento 

Tan  importante  venganza? 

¡  Oh  caduca  edad  cansada! 

Estoy  por  pasarmí?  el  pecho; 

¡Ah  tiempo  ingrato!  ¿qué  has  hecho? 

¡  Perdonad  ,  s;ilienle  espada! 

Y  e'-tad  desnuda  y  colgada. 
Que  no  he  de  envainaros  ,  no  ; 
Que  pues  mi  vida  acabó 
Donde  mi  afrenta  comienza, 
Temendoos  á  la  vergüenza. 
Diréis  la  (¡ue  tengo  yo. 
Desvanéceme  |;i  pcMiá , 

Mis  hijos  quiero  llamar; 
Que  aunque  es  desdicha  tomar 
Venganza  con  mano  ajena. 
El  no  tomarla  condena 
Con  mas  venas  al  honrado; 
En  su  valor  he  dudado, 


DE  DON  GüILLEM  DE  CASTRO. 

I  Teniéndome  suspendido 
I  El  suyo  por  no  sabido  , 

Y  el  mió  por  acabado. 

¿Qué  haré?  Xo  es  mal  pensamiento.— 

¿  Hernán  Diaz? 

Sale  HERNÁN  DÍAZ. 

HERNÁN. 

¿Qué  me  mandas? 

DIEGO. 

Los  ojos  tengo  sin  luz  , 
La  vida  tengo  sin  alma. 

HERNAX. 

¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

¡  Ay  hijo!  Ay  hijo  ! 
Dame  la  mano ;  estas  ansias 
Con  este  rigor  me  aprietan. 
{Tómale  la  mano  ásu  hijo,  y  apriélasela 
lo  mas  fuerte  que  pudiere.) 

HERNÁN. 

¡Padre,  padre,  que  me  malas! 
¡  Suelta  por  Dios ,  suelta ,  ay  cielo ! 

DIEGO. 

¿  Qué  tienes?  Qué  te  desmavas? 
Qué  lloras,  medio  mujer?' 

HERNÁN. 

¡Señor!... 

DIEGO. 

Vele,  vete,  calla  ; 
¿  Yo  te  di  el  ser?  No  es  posible  , 
Salte  fuera. 

HERNÁN. 

¡ Cora  extraña !         ( Vase.) 

DIEGO. 

¡  Si  asi  son  ludos  mis  hijos. 
Buena  queda  mi  esperanza  !- 
¿Bermudo  Lain? 


Sale  BERMUOO  LAÍN. 

liKRML'DO. 

¿Señor? 

DIEGO. 

¡  Una  congoja  .  una  basca 
Tengo,  hijo;  llega,  llega. 
Dame  la  mano!      {.Apriétale  la  mano.) 

BEnMUDO. 

Tomarla 
Puedes.  Mi  padre,  ¿qué  haces? 
Suelta ,  deja ,  quedo ,  basta ; 
¿Con  las  dos  manos  me  aprietas? 

DIEGO. 

¡  Ah  infame !  Mis  manos  flacas 
¿Son  las  garras  de  un  león? 
Y  aunque  lo  fueran ,  ¿  bastaran 
A  mover  tus  tierr)as(iuejas? 
¿Tú  eres  hombre?  ¡Vele,  infamia 
De  mi  sangre! 

RERMUDO. 

Voy  corrido.        {Vase.) 

DIEGO. 

¡Hay  tal  pena,  hay  tal  desgracia  í 

¿En  (¡ne  columnas  estriba 

La  nobleza  de  una  casa 

Que  dio  sangre  ;i  tantos  reyes? 

¡  Todo  el  aliento  me  falla !  — 

¿  Rodrigo  ? 

Sale  RODRIGO. 

cu». 
Padre,  Señor,  I 

¿  Es  posible  que  me  agravias? 


Si  me  engendraste  el  primero , 
¿Cómo  el  postrero  me  llamas? 

DIEGO. 

¡  Ay  hijo!  Muero. 

CID. 

¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

Pena,  pena,  rabia,  rabia. 
{Muérdele  un  dedo  de  la  mano  fuerte^ 
mente. ) 

CID. 

¡  Padre ,  soltad  en  mal  hora  ; 
Soltad  .  padre ,  en  hora  mal;; ! 
Si  no  fuérades  mi  padre , 
Diéraos  una  bofetada. 

DIEGO. 

Ya  no  fuera  la  primera, 

CID. 

¿Cómo? 

DIEGO. 

¡  Hijo  de  mi  alma  ! 
Ese  sentimiento  adoro. 
Esa  cólera  me  agrada. 
Esa  braveza  bendigo; 
Esa  sangre  alborotada. 
Que  ya  en  tus  venas  revienta. 
Que  ya  por  tus  ojos  salta, 
Es  la  que  me  dio  Castilla, 

Y  la  (pie  le  di,  heredada 
De  Lain  Calvo  y  de  Ñuño, 

Y  la  que  afrentó  en  mi  cara 
El  Conde, el  conde  de  Orgaz , 
Ese  á  quien  Lozano  llaman. 
Rodrigo ,  dame  los  brazos  ; 
Hijo,  esfuerza  ini  esperanza  . 

Y  esta  mancha  de  mi  honor , 
Que  al  luyo  se  extiende,  lava 
Con  sangre;  que  sangre  sola 
Quila  semejantes  manchas. 
Si  no  le  llamé  el  primero 
Para  hacer  esta  venganza. 
Fue  poríjue  mas  te  quería, 
Fué  porque  mas  le  adoraba; 

Y  tus  hermanos  quisiera 
Que  mis  agravios  vengaran, 
Por  lener  seguro  en  ti 

El  mayorazgo  en  mi  casa; 
Pero  pues  los  vi ,  al  probarlos, 
Tan  sin  brios,  tan  sin  alma,  . 
Que  doblaron  mis  afrentas 

Y  crecieron  mis  desgracias, 
.\  ti  te  loca,  Rodrigo; 

Cobra  el  respeto  á  estas  canas. 
Poderoso  es  ei  contrario, 

Y  en  palacio  y  encampana 
Su  i)arecer  el  [iriniero, 

Y  suya  la  mejor  lanza ; 
Pero,  pues  tienes  valor, 

Y  discurso  no  te  falta  , 
Cuando  á  la  vcrgüenz.a  miras 
Aiiiii  ofensa  y  allí  espada  , 
No  tengo  mas  que  decirte. 
Pues  ya  mi  aliento  se  acaba, 

Y  voy  á  llorar  afrentas 

Mientras  tú  tomas  venganzas.    {Vase. ) 

CID. 

Suspenso,  de  alligido, 

Estoy.  Forlniía,  ¿es  cierlo  lo  que  veo? 

Tan  en  mi  daño  ha  sido 

Tu  mudanza,  que  es  tuya,  y  no  lo  creo. 

j.Po.sible  pudo  sor  que  permitiese 

Tu  ineleineiicia  (|iie  fnesc! 

Mi  jiadre  el  olendido  (¡extraña  pena!), 

Y  el  ofensor  el  padre  de  .limeña? 
¿Qué  haré,  suerte  atrevida, 

Si  él  es  el  alma  que  me  dio  la  vida? 
Qué  haré  (¡terrible  calma!). 
Si  ella  es  la  vida  que  me  tiene  el  alma? 
Mezclar  (juisiera  en  conlianza  tuya 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte) 
Mi  sangre  con  la  suya  ,  [na!), 

(,Y  lietifi  verter  su  sangre?  (¡brava  pe- 
¿Yo  he  de  matar  al  padre  de  Jimena? 
Mas  ya  ofende  esta  duda 
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Al  santo  honor  que  mi  opinión susl«n- 

Razon  es  que  sacuda  [la; 

Ueanior  el  yugo,  y  la  cerviz  exenta 

Acuda  á  lo  que  soy;  que  liabieiidosido 

Mi  padre  el  ofendido  , 

Poco  importa  que  fuese  (¡amarga  pena!) 

El  ofensor  el  padre  de  Jimena. 

;.Qué  imagino,  pues  que  tengo 

Mas  valor  que  pocos  años , 

Para  vengar  á  mi  padre, 

Matando  al  conde  Lozano? 

Qué  importa  el  bando  temido 

Del  poderoso  contrario. 

Aunque  tenga  en  las  montañas 

Mil  amigos  asturianos? 

Y  ;,qué  importa  que  en  la  corte 
Del  rey  do  León ,  Fernando , 
Sea  su  voto  el  primero, 

Y  en  guerra  el  mejor  su  brazo? 
Todo  es  poco,  todo  es  nada 

En  descuento  de  un  agravio, 
El  primero  que  se  ha  hecho 
A  la  sangre  de  Lain  Calvo, 
üaráme  el  cielo  ventura. 
Si  la  tierra  me  da  campo , 
Aunque  es  la  primera  vez 
Que  doy  el  valor  al  brazo. 
Llevaré  esta  espada  vieja 
De  Mudarra  el  castellano, 
Aunque  está  bota  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo. 

Y  si  le  pierdo  el  respeto, 
Quiero  que  admita  en  descargo 
Del  ceñírmela  ofendido, 

Lo  que  la  digo  turbado. — 
Haz  cuenta  ,  valiente  ey)ada , 
Que  otro  Mudarra  te  ciñe, 

Y  que  con  mi  brazo  riñe 
Por  su  honra  maltratada. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  venir  á  mi  poder, 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  verme  echar  paso  atrás. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ; 
Segundo  dueño  has  cobrado 
Tan  bueno  como  el  primero. 
Pues  cuando  alguno  me  venza , 
Corrido  del  torpe  hecho , 
Hasta  la  cruz  en  mi  pecho 

Te  esconderé ,  de  vergüenza.     (Yase.) 


Sale  á  la  ventana  DOÑA  URRACA 
Y  JIMENA  GÓMEZ. 

DOÑA   URRACA. 

¡Qué  general  alegría 
Tiene  toda  la  ciudad 
Con  Rodrigo! 

JIMENA. 

Así  es  verdad , 

Y  hasta  el  sol  alggra  el  dia. 

DOÑA  URRACA. 

Será  un  bravo  caballero , 
Calan,  bizarro  y  valiente. 

JIMENA. 

Luce  en  él  gallardamente 
Entre  lo  hermoso  lo  fiero. 

D0\A    URRACA. 

¡Con  qué  brío  ,  qué  pujanza  , 
Gala,  esfuerzo  y  maravilla. 
Afirmándose  en  la  silla. 
Rompió  en  el  aire  una  lanza  ! 

Y  al  saludar,  ¿no  le  viste 
Qué  á  tiempo  picó  el  caballo? 


JIMENA. 

Si  llevó  para  picalio 

La  espuela  que  tú  le  diste , 

¿Qué  mucho? 


DOÑA    URRACA. 

Jimena,  tente. 
Porque  ya  el -alma  recela 
Que  no  ha  picado  la  espueia 
Al  caballo  solamente. 


Salen  EL  CONDE  LOZANO  y  PERAN- 
ZÚLES  y  ALGUNOS  criados. 

CONDE. 

Confieso  que  fué  locura  , 
Mas  no  la  quiero  enmendar. 

'  PERANZÚLES. 

;  Quérrálo  el  Rey  remediar 
Con  su  prudencia  y  cordura. 

''  CONDE. 

¿Qué  ha  de  hacer? 

PERANZÚLES. 

Escucha  ahora , 
Ten  flema,  procede  á  espacio. 

JI.MENA. 

A  la  puerta  de  palacio 
Llega  mi  padre ,  y,  Señora  , 
Algo  viene  alborotado. 

DOÑA    URRACA. 

.Mucha  gente  le  acompaña. 

PERANZÚLES. 

Es  tu  condición  extraña. 

CONDE . 

Tengo  condición  de  honrado. 

PERANZÚLES. 

Y  con  ella  ¿  has  de  querer 
Perderte? 

CONDE. 

Perderme  no , 
Que  los  hombres  como  yo 
Tienen  mucho  que  perder; 

Y  ha  de  perderse  Castilla 
Antes  que  yo. 

PERANZÚLES. 

Y  ¿no  es  razón 
El  dar  tu...? 

CONDE. 

¿Satisfacción? 
Ni  darla  ni  recibirla. 

PERANZÚLES. 

¿  Por  qué  no  ?  No  digas  tal ; 
¿Qué  duelo  en  su  ley  lo  escribe? 

CONDE. 

El  que  la  da  y  la  recibe 
Es  muy  cierto  quedar  mal: 
Porque  el  uno  pierde  honor  , 

Y  el  otro  no  cobra  nada ; 
El  remitir  á  la  espada 
Los  agravios  es  mejor. 

PERANZÚLES. 

Y  ¿no  hay  otros  medios  buenos? 

CONDE. 

No  dicen  con  mi  opinión; 

Al  darle  satisfacción 

No  he  de  decir,  por  lo  menos, 

Que  sin  mí  y  conmigo  estaba 

Al  hacer  tal  desatino, 

O  porque  sobraba  el  vino, 

O  porque  el  seso  faltaba. 

PERANZÚLES. 

¿Es  asi? 

CONDE. 

Y  no  es  desvario 
El  no  advertir ;  que  en  rigor 


Pondré  un  remiendo  en  su  honor 
Quitando  un  jirón  del  mió; 

Y  en  habiendo  sucedido. 
Habremos  los  dos  quedado, 
Él  con  honor  remendado  , 

Y  yo  con  honor  rompido. 

Y  será  mas  en  su  daño 
Remiendo  de  otro  color; 
Que  el  remiendo  en  el  honor 
Ha  de  ser  del  mismo  paño. 
No  ha  de  quedar  satisfecho 
De  esa  suerte,  cosa  es  clara  ; 
Si  sangre  llamé  á  su  cara  , 
Saque  sangre  de  mi  pecho; 
Que  manos  tendré  y  espada 
Para  defenderme  de  él. 

PERANZÚLES. 

Esa  opinión  es  cruel. 

CONDE. 

Esta  opinión  es  honrada. 
Procure  siempre  acertarla 
El  honrado  y  principal ; 
Pero  si  la  acierta  mal, 
Defenderla,  y  no  enmendarla. 

PERANZÚLES. 

Advierte  bien  lo  que  haces ; 
Que  sus  hijos... 

CONDE. 

Calla,  amigo; 

Y  ¿han  de  competir  conmigo 
Un  caduco  y  tres  rapaces? 

( Vanse.) 

JIMENA. 

Parece  que  está  enojado 

Mi  padre  (ay  Dios!);  ya  se  van, 

DOÑA    URRACA. 

No  te  aflijas;  tratarán 
Allá  en  su  razón  de  estado. 
Rodrigo  viene. 

JIMENA. 

Y  también 
Trae  demudado  el  semblante. 


Sale  RODRIGO. 


Cualquier  agravio  es  gigante 
En  el  honrado.    ¡  Ay  mi  bien  ! 

DOÑA  URRACA. 

Rodrigo,  ¡qué  caballero 
Pareces ! 

CID. 

¡  Ay  prenda  amada ! 

DOÑA  URRACA. 

¡Qué  bien  te  asienta  la  espada 
Sobre  seda  y  sobre  acero ! 

CID. 

Tal  merced... 

JIMENA. 

Alguna  |)ena 
Señala;  ¿qué  puede  ser? 

DOÑA   URRACA. 

¡  Rodrigo ! 

CID.  (Ap.) 
¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma  ?  ¡  Ay  Jimena ! 

JIMENA. 

O  fueron  vanos  antojos, 
O  pienso  que  te  has  turbado. 

CID. 

Si ,  que  las  dos  habéis  dado 
Dos  causas  á  mis  dos  ojos ; 
Pues  lo  fueron  de  este  efelo 
El  darme  con  tal  ventura, 
Jimena  amor  y  hermosura  , 
Y  tú  hermosura  y  respeto. 


ni 

JIMENA. 

Muy  bien  ha  dicho,  y  mejor 
Dijera  si  no  igualara 
Jyfl  hermosura. 

DOÑA    URRACA. 

(Ap.  Yo  trocara 
Con  el  respeto  el  amor.) 
Mas  bien  hubiera  acertado, 
Si  mi  respeto  no  fuera. 
Pues  solo  tu  amor  pusiera 
Tu  hermosura  en  su  cuidado; 
Y  ¿no  le  causará  enojos 
El  ver  igualarme  á  tí 
En  ella? 

JIME>'A. 

Solo  senti 
El  agravio  de  tus  ojos; 
Porque  yo  mas  estimara 
El  ver  eslimar  mi  amor 
Que  uii  hermosura. 

CID.  (Ap.) 
¡  Oh  rigor 
De  fortuna !  Oh  suerte  avara '. 
Con  glorias  creces  mi  pena. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Rodrigo ! 

JIMENA. 

¿Qué  puede  ser? 

CID. 

¡Señora !  {Ap.  ¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡Ay  Jimena  ! 
Ya  sale  el  conde  Lozano ; 
¿Cómo  (¡terribles  enojos!). 
Teniendo  el  alma  en  ios  ojos , 
Pondré  en  la  espada  la  mano?) 

Salen  EL  CONDE  LOZ.XNO ,  PERAN- 
Zl  LES  y  LOS  CRIADOS. 

PERANZCLES. 

De  lo  hecho  te  contenta, 

V  ten  por  cárcel  tu  casa. 

CID.  (Ap.) 
El  amor  alli  me  abrasa, 

Y  aqui  me  hiela  la  afrenta. 

CONDE. 

Es  mi  cárcel  mi  albedrio, 
Si  es  mi  casa. 

JIMENA. 

¿Qué  tendrá? 
Ya  está  hecho  brasa ,  y  ya  está 
Como  temblando  de  frió. 

DOÑA    URRACA. 

Hacia  el  Conde  está  mirando 
Rodrigo  ,  el  color  perdido ; 
¿Qué  puede  ser? 

CID. 

Si  el  que  he  sido 
Soy  siempre,  ¿qué  estoy  dudamlo? 

JIMENA. 

¿Qué  mira?  ¿.\  qué  me  condena? 

CID. 

Mal  me  puedo  resolver. 

JIMEMA. 

¡  Ay  triste  ! 

CID.  (Ap.) 

¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡Ay  Jimena! 
¿Qué  espero?  r¡oh  amor  gigante! ) 
¿  En  qué  dudo?  Honor,  ¿qué  es  esto.' 
fcn  dfps  bal;m7,as  he  puesto 
Ser  honrado  y  ser  amante. 

Salen  DIEGO  LAÍ.NEZ  v  ARIAS  (iÜN- 
ZALO. 

Mas  mi  padre  es  este  ,  rabio 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Ya  por  hacer  su  venganza ; 
Que  cayó  la  una  balanza 
Con  el  peso  del  agravio. 
Cobardes  mis  brios  son  , 
Pues  para  que  me  animara 
Hube  de  ver  en  su  cara 
Señalado  el  bofetón. 

DIEGO. 

Notables  son  mis  enojos; 
Debe  dudar  y  temer; 
¿Qué  mira,  si  echa  de  ver 
Que  le  animo  con  los  ojos  ? 

ARIAS. 

Diego  Lainez,  ¿qué  es  esto? 

DIEGO. 

Mal  te  lo  puedo  decir. 

PERANZüLES. 

Por  acá  podremos  ir; 

Que  esta  ocupado  aquel  puesto. 

CONDE. 

Nunca  supe  andar  torciendo 
Ni  opiniones  ni  caminos. 

CID. 

Perdonad,  ojos  divinos. 
Si  vov  á  matar  muriendo. — 
¿Conde? 

CONDE. 

¿Quién  es? 

CID. 

A  esta  parte 
Quiero  decirle  quién  soy. 

JIMENA. 

¿Qué  es  aquello?  ¡Muerta  estoy! 

CONDE. 

¿Qué  me  quieres? 

CID. 

Quiero  hablaiie. 
Aquel  viejo  que  está  alli 
¿Sabes  quién  es? 

CONDE. 

Ya  lo  sé. 
¿Por  qué  lo  dices? 

CID. 

¿Por  qué? 
Habla  bajo,  escucha. 

CONDE. 

Di. 


CID. 

¿No  sabes  que  fué  despojos 
De  honra  y  valor? 

CONDE. 

Si  seria. 

CID. 

Y  ¿que  es  sangre  suya  y  mia 
La  que  vo  tengo  en  los  ojos , 
Sabes  ?  * 

CONDE. 

V  el  saberlo  (acorta 
Razones)  ¿qué  ha  de  importar 

CID. 

Si  vamos  á  otro  lugar. 
Sabrás  lo  mucho  que  importa. 

CONDE. 

Quila,  rapaz;  ¿puede  ser? 
Vete  ,  novel  caballero. 
Vele,  y  aprende  primero 
Á  iiele;ir  y  á  vencer, 

Y  podrás  después  honrarle 
De  verte  por  mí  vencido. 
Sin  (pie  yo  queile  corrido 
De  vencerte  y  de  matarte. 
Deja  ahora  tus  agravios, 
Pdrqiie  nunca  acierta  bien 
Venganzas  con  sangre  (juien 
Tiene  la  leche  en  los  labios. 


CID. 

En  tí  quiero  comenzar 
A  pelear  y  aprender, 

Y  verás  si' sé  vencer. 
Veré  si  sabes  matar. 

Y  mi  espada  mal  regida 

Te  dirá  en  mi  brazo  diestro 
Que  el  corazón  es  maestro 
be  esta  ciencia  no  aprendida. 

Y  quedaré  saiisfecho, 
Mezclando  entre  mis  agravios 
Ksla  leche  de  mis  labios 

Y  esa  sangre  de  tu  pecho. 

PERANZULES. 

¡ Conde ! 

ARIAS. 

¡Rodrigo! 

JIMENA. 

¡Ay  de  mí! 

DIEGO. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

CID. 

Cualquier  sombra  de  esta  casa 
Es  sagrado  para  tí. 

JIMENA. 

¿Contra  mi  padre,  Señor? 

CID. 

Y  asi  no  te  mato  ahora. 

JIMENA. 

Oye. 

CID. 

Perdonad ,  Señora ; 
Que  soy  hijo  de  mi  honor.— 
Sigúeme,  Conde. 

CONDE. 

Rapaz 
Con  soberbia  de  gigante, 
Mataréte  si  delante 
Te  me  pones ;  vele  en  paz. 
Vete  ,  vete  ,  si  no  quieres 
Que ,  como  en  cierta  ocasión 
Ui  á  tu  padre  un  bofetón , 
Te  dé  á  ti  mil  puntapiés. 

CID. 

Ya  es  tu  insolencia  sobrada. 

JIMENA. 

¡Con  cuánta  razón  me  aflijo! 

DIEGO. 

Las  muchas  palabras,  hijo. 
Quitan  la  fuerza  á  la  espada. 

JIMENA. 

Deten  la  mano  violenta  , 
Rodrigo. 

DOÑA  URRACA. 

¡Trance  feroz! 

DIEGO. 

Hijo,  hijo,  con  mi  voz 

Te  envió,  ardiendo,  mi  afrenta. 

[Éutransf  acuchillando  el  Conde  y 
Rodrigo,  y  lodos  iras  ellos,  y  dicen 
deniro  lo  siguienle:) 

CONDE. 

¡Muerto  soy! 

JIMENA. 

¡Suerte  inhumana! 
¡  Av  padre  I 

PERANZlí|,ES. 

Matadle.  ¡Muera! 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué  haces,  Jimena? 

JIMENA. 

Quisiera 
Echarme  por  la  ventana; 


Pero  volaré  corriendo. 
Ya  que  no  bajo  volando. — 
¡  Padre! 

DIEGO. 

¡Hijo! 

DOÑA   URRACA. 

¡Ay  Dios! 

Sale   RODRIGO,  acuchillándose   con 
todos. 


Matando 
He  de  morir. 

DOÑA    URRACA. 

¿Qué  estoy  viendo? 

CRIADO   I." 

Muera ;  que  al  Conde  mató. 
CRIADO  2.° 

Prendedlo. 

DOÑA   URRACA. 

Esperad ,  ¿qué  hacéis? 
Ni  le  prendáis  ni  matéis; 
Mirad  que  lo  mando  yo, 
Que  eslimo  mucho  á  Rodrigo, 

Y  le  ha  obligado  su  honor. 

CID. 

Bella  Infanta,  lal  favor 
Con  toda  el  alma  bendigo ; 
Mas  es  la  causa  extremada, 
Para  tan  pequeño  efeto 
Interponer  tu  respeto, 
Donde  sobrara  mi  espada. 
No  matarlos  ni  vencerlos 
Pudieras  mandarme  á  mí , 
Pues  por  respetarte  á  ti 
Los  dejo  con  vida  á  ellos; 
Cuando  me  quieras  honrar 
Con  tu  ruego  y  con  tu  voz , 
Deten  el  viento  veloz 
Para  el  indómito  mar, 

Y  para  parar  el  sol 

Te  le  opon  con  tu  hermosura; 
Que  para  estos  fuerza  pura 
Sobra  en  mi  brazo  español; 

Y  no  irán  tantos  viniendo, 
Como  pararé  matando. 

DOÑA  URRACA. 

Todo  se  va  alborotando; 
Rodrigo ,  á  Dios  te  encomiendo , 

Y  el  sol ,  el  viento  y  el  mar 
Pienso,  si  te  han  de  valer, 
Con  mis  ruegos  detener 

Y  con  mis  fuerzas  parar. 

CID. 

Beso  mil  veces  tu  mano. — 
Seguidme. 

CRIADO  2.° 

Vele  al  abismo. 

CRIADO  3," 
Sígale  el  demonio  mismo. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Oh  valiente  castellano  ! 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte) 

Rompe  el  silencio  en  mi  casa, 
Y  en  mi  respeto  el  decoro? 
Arias  Gon/alo ,  ¿qué  es  esto? 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sale  EL  REY  DON  FERNANDO  y  al- 
gunos CRIADOS  con  él. 

REY. 

¿Qué  ruido,  grita  y  lloro, 
Que  hasta  las  nubes  abrasa , 


Sale  ARIAS  GONZALO. 

ARIAS. 

Una  grande  adversidad ; 
Perderáse  esta  ciudad. 
Si  no  lo  remedias  presto. 

Sale  PERANZÚLES. 

REY. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

PERANZÚLES. 

Un  enemigo. 


¿Peranzúles? 


REY. 


PERANZÚLES. 

Un  rapaz 
Ha  muerto  al  conde  de  Orgaz. 

REY. 

¡Válaine  Dios!  ¿Es  Rodrigo? 

PERANZÚLES. 

Él  es,  y  en  tu  confianza 
Pudo  alentar  su  osadía. 

REY. 

Como  la  ofensa  sabia , 
Luego  caí  en  la  venganza. 
Un  gran  castigo  he  de  hacer. 
¿Prendiéronle? 

PERANZÚLES. 

No,  Señor. 

ARIAS. 

Tiene  Rodrigo  valor, 

Y  no  se  dejó  prender; 

Fuese ,  y  la  espada  en  la  mano , 
Llevando  á  compás  los  pies , 
Pareció  un  Roldan  francés, 
Pareció  un  Héctor  Iroyano. 

Salen  por  una  puerta  JIMENA  GOME/, 
y  por  otra  DIEGO  LAÍNEZ ,  ella  con 
un  pañuelo  lleno  de  sangre ,  y  él  te- 
ñido en  sangre  el  carrillo. 

JIMENA. 

¡Justicia,  justicia  pido! 

DIEGO. 

Justa  venganza  he  tomado. 

JIMENA. 

Rey,  á  tus  pies  he  llegado. 

DIEGO. 

Rey,  á  tus  pies  he  venido. 

REY. 

¡  Con  cuánta  razón  me  aflijo ! 
¡Qué  notable  desconcierto! 

JIMENA. 

¡Señor,  á  mi  padre  han  muerto! 

DIEGO. 

¡  Señor,  matóle  mi  hijo ! 
Fué  obligación  sin  malicia. 

JIME.NA. 

Fué  malicia  y  confianza. 

DIEGO. 

Hay  en  los  hombres  venganza. 

JIMENA. 

Y  habrá  en  los  reyes  justicia. 
Esta  sangre  limpia  y  clara 
En  mis  ojos  considera, 


DIEGO. 

Si  esa  sangre  no  saliera  , 
¿Cómo  mi  sangre  quedara? 

JIMENA. 

¡Señor,  mi  padre  he  perdido! 

DIEGO. 

¡  Señor,  mi  honor  he  cobrado  ! 

JIMENA. 

Fué  el  vasallo  mas  honrado. 

DIEGO. 

Sabe  el  cielo  quién  lo  ha  sido. 
Pero  no  os  quiero  afligir : 
Sois  mujer;  decid  ,  Señora. 

JIMENA. 

Esta  sangre  dirá  ahora 
Lo  que  no  acierto  á  decir, 

Y  de  mi  justa  querella 
Justicia  así  pediré. 
Porque  yo  solo  sabré 
Mezclar  lágrimas  con  ella  ; 
Yo  vi  con  mis  propios  ojos 
Teñido  el  luciente  acero. 
Mira  si  con  causa  muero 
Entre  lan  justos  enojos. 
Yo  llegué  casi  sin  vida 

Y  sin  alma  (¡triste  yo!) 

Á  mi  padre ,  que  me  habló 
Por  la  boca  de  la  herida. 
Atajóle  la  razón 
La  muerte  ,  que  fué  cruel  , 

Y  escribió  en  este  papel 
Con  sangre  mi  obligación. 
A  tus  ojos  poner  quiero 
Letras  que  en  mi  alma  están , 

Y  en  los  míos ,  como  imán , 
Sacan  lágrim:.sde  acero; 

Y  aunque  el  pecho  se  desangre 
En  su  misma  fortaleza  , 
Costar  tiene  una  cabeza 
Cada  gota  de  esta  sangre. 

REY. 

Levantad. 

DIEGO. 

Yo  vi,  Señor, 
Que  en  aquel  pecho  enemigo 
La  espada  de  mi  Rodrigo 
Entraba  á  buscar  mi  honor. 
Llegué,  y  hallóle  siu  vida, 

Y  puse  con  alma  exenta 
El  corazón  en  mi  afrenta 

Y  los  dedos  en  su  herida. 
Lavé  con  sangre  el  lugar 
Adonde  la  mancha  estaba; 
Porque  el  honor  que  se  lava , 
Con  sangre  se  ha  de  lavar. 
Tú,  Señor,  que  la  ocasión 
Viste  de  mi  agravio ,  advierte 
En  mi  cara  de  la  suerte 

Que  se  venga  un  bofetón. 
Que  no  quedará  contenta 
ivi  lograda  mi  esperanza , 
Si  no  vieras  la  venganza 
Adonde  viste  la  afrenta; 
Ahora,  si  en  la  malicia. 
Que  á  tu  respeto  obligó. 
La  venganza  me  tocó , 

Y  te  toca  la  justicia. 

Hazla  en  mí ,  Rey  soberano , 
Pues  es  propio  de  tu  alleza 
Castigar  en  la  cabeza 
Los  delitos  de  la  mano. 

Y  solo  fué  mano  mía 
Rodrigo ,  yo  fui  el  cruel , 
Que  quise  buscar  en  él 
Las  manos  que  no  tenia. 
Con  mi  cabeza  corlada 
Quede  .limeña  contenta ; 
Que  mi  sangre  sin  mi  afrenta 
Saldrá  limpia  y  saldrá  honrada, 
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REY. 

Levanta  y  sosiégate, 
Jimena. 

JIMESA. 

¡  Mi  llanto  crece  I 

Salen  D05"A  URRACA  y  EL  PRÍNCIPE 
DON  SANCHO  y  acompañamiento. 

DOÑA  URRACA. 

Llega  ,  hermano ,  y  favorece 
A  tu  ave. 

DOS   SANCHO. 

Así  lo  baré. 

REY. 

Consolad,  Infanta,  vos 
A  Jitnena;  —  y  vos  id  preso. 

DO.X    SANCHO. 

Si  mi  padre  gusta  de  eso, 
Presos  iremos  los  dos. 
Señale  la  fortaleza; 
Mas  tendrá  su  majestad 
A  estas  canas  mas  piedad. 

DIEGO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

A  castigarle  me  aplico. 
Fué  gran  delito. 

DON  SANCHO. 

Señor , 
Fué  la  obligación  de  honor, 

Y  soy  yo  el  que  lo  suplico. 

REY. 

Casi  á  mis  ojos  matar 

Al  Conde  tocó  en  traición. 

DOÑA  ORRACA. 

El  Conde  le  dio  ocasión. 

JniENA. 

ÉJ  la  pudiera  excusar. 

DON    SANCHO. 

Pues  por  ayo  me  le  has  dado, 
Hazle  á  todos  preferido. 
Pues  (jue  para  haberlo  sido 
Le  importaba  el  ser  honrado. 
.Mi  ayo  bueno  estarla 
Preso  mientras  vivo  estoy. 

PERA.\ZüLES. 

De  tus  hermanos  lo  soy. 

Y  fué  el  Conde  sangre  mia. 

DON    SANCHO. 

fcQué  importa? 

nEv. 
Baste. 

DON   SANCHO. 

Señor , 
En  los  reyes  soberanos 
Siempre  menores  hermanos 
Son  criados  fiel  mayor. 
¿Con  el  [iriiicipe  heredero 
Los  otros  se  han  de  igualar? 

peranzOles. 
Preso  le  manda  llevar. 

DON    SANCHO. 

No  hará  el  Roy  ,  si  yo  no  (juiero. 

RF.y. 
Don  Sancho... 

JIHENA. 

¡  El  alma  desmaya  '. 

ARIAS. 

Sil  bravpza  maravilla. 

1.0N  SANCHO. 

Ha  df  perderse  Castilla 
Primero  que  preso  vaya. 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

REV. 

Pues  vos  le  habéis  de  prender. 

DIEGO. 

¿Qué  mas  bieu  puedo  esperar? 

DON   SANCHO. 

SI  á  mi  cargo  ha  de  quedar. 
Yo  su  alcaide  quiero  ser. 
Siga  entre  tanto  Jimena 
Su  justicia. 

JIME.NA. 

Harto  mejor 
Perseguiré  el  matador. 

DON  SANCHO. 

Conmigo  va. 

REY. 

En  hora  buena. 

JIMENA.   (.4/).) 

¡  Ay  Rodrigo !  pues  me  obligas , 
Si  te  persigo  verás. 

DOÑA  URRACA,    l.lp.) 

Yo  pienso  valerle  mas. 
Cuanto  tú  mas  le  persigas. 

ARIAS. 

Sucesos  han  sido  extraños. 

DON    S.ANCHO. 

Pues  yo  tu  príncipe  soy  , 
Vé  confiado. 

DIEGO. 

Si  voy ; 
Guárdele  el  cielo  mil  años. 

Sale  UN  PAJE,  y  habla  á  la  Infanta. 

PAJE. 

A  su  casa  de  placer 
Quiere  la  Reina  partir; 
Manda  llamarle. 

DOÑA   URRACA. 

Habré  de  ir: 
Con  causa  debe  de  ser. 

REY. 

Tú,  Jimena,  ten  por  cierto 
Tu  consuelo  en  mi  rigor. 

JIMENA. 

Haz  justicia. 

REY. 

Ten  valor. 

JIMENA. 

¡Ay  Rodrigo,  que  me  has  muerto! 
( Vanse. ) 

Salen  RODRIGO  v  ELVIRA,  cr/ada  de 
Jimena. 

ELVIRA. 

/Qué  has  hecho,  Rodrigo? 

CID. 

Elvira, 
Lna  infelice  jornada; 
A  nuestra  amistad  pasada 
V  á  mis  desventuras  mira. 

ELVIRA. 

¿No  mataste  al  Conde? 

CID. 

Es  cierto: 
Importábale  á  mi  honor. 

ELVIRA. 

Pues,  Señor, 

¿Cuándo  fué  casa  del  muerto 

Sagrado  del  matador? 

CID. 

Nunca  al  que  quiso  la  vida  ; 
Pero  yo  busco  la  muerte 
En  su  casa. 


ELVIRA. 

¿  De  qué  suerte? 

CID. 

Está  Jimena  ofendida. 
De  sus  ojos  soberanos 
Siento  en  el  alma  el  disgusto; 

Y  por  ser  justo 

Vengo  á  morir  en  sus  manos . 
Pues  estoy  muerto  en  su  gusto. 

ELVIRA. 

¿  Qué  dices?  Vete ,  y  reporta 
Tal  intento,  porque  está 
Cerca  palacio,  y  vendrá 
Acompañada. 

CID. 

¿Qué  importa? 
En  público  quiero  hablarla, 

Y  ofrecerle  la  cabeza. 

ELVIRA. 

¡Qué  extrañeza! 

Eso  fuera  (vete,  calla) 

Locura  ,  y  no  gentileza. 

CID. 

Pues  ¿qué  haré? 

ELVIRA. 

¿Qué  siento?  (¡a*!^  Dios!) 
Ella  vendrá,  ¿qué  recelo? 
Ya  viene  (¡válgame  el  cielo!); 
Perdidos  somos  los  dos. 
A  la  puerta  del  retrete 
Te  cubre  de  su  cortina. 

CID. 

¡  Eres  divina !  (Escóndese.) 

ELVIRA. 

Peregrino  fin  promete 
Ocasión  tan  peregrina. 

Salen  JIMENA  GÓMEZ,  PERANZÚ- 

LES  y  ACOMPAÑAMIENTO. 
JIMSNA. 

TÍO ,  dejadme  morir. 

PERANZÜLES. 

Muerto  voy.  (.4p.  ¡  Ah  pobre  conde!) 

JIMENA. 

Y  dejadme  sola  adonde 

Ni  aun  quejas  puedan  salir. 

( Vanse  Peranzüles  y  los  demás  que  m- 

lieron  acompañando  á  Jimena.) 
—  Elvira,  solo  contigo 
Quiero  descansar  un  poco 

[Siéntase  en  la  almohada.) 
Con  toda  el  alma;  Rodrigo 
Mató  á  mi  padre. 

CID.  {.Ap.) 
Estoy  loco. 

JIMENA. 

¿Qué  sentiré  si  es  verdad? 

ELVIRA. 

Di,  descansa. 

JIMENA. 

¡Ay  afligida. 
Que  la  mitad  de  mi  vida 
Ha  muerto  la  otra  mitad  ! 

ELVIRA. 

¿No  es  posible  consolarte? 

JIMENA. 

¿Qué  consuelo  he  de  tomar, 
Si  al  vengar 

De  mi  vida  la  una  parle. 
Sin  las  dos  he  de  (juedar? 

ELVIRA. 

¿Siempre  quieres  á  Rodrigo? 
Que  mató  á  tu  padre  mira, 


JIMENA. 

Si ,  y  aun  preso  ( ¡  ay  Elvira ! ) 
Es  mi  adorado  enemigo. 

ELVIRA. 

¿Piensas  perseguirle? 

JIMENA. 

Si; 
Que  es  de  mi  padre  el  decoro, 

Y  asi  lloro 

El  buscar  lo  que  perdí , 
Persiguiendo  lo  que  adoro. 

ELVIRA. 

Pues  ¿cómo  harás  (no  lo  entiendo) 
Eslimando  el  matador 

Y  el  muerto  ? 

JIUENA. 

Tengo  valor, 

Y  habré  de  matar  muriendo. 
Seguiréle  hasta  vengarme. 

Sale  RODRIGO ,  y  arrodillase  delante 
de  .limeña. 


CID. 

Mejor  es  que  mi  amor  firme, 
Con  rendirme , 
Te  dé  el  gusto  de  matarme. 
Sin  la  pena  del  seguirme. 

JIMENA. 

¿Qué  has  emprendido?  Qué  has  hechoY 
¿Kros  sombra?  Eres  visión? 

CID. 

Pasa  el  mismo  corazón , 

Que  pienso  que  está  en  tu  pecho. 

JIUENA. 

¡Jesús,  Rodrigo!  ¿Rodrigo 
En  mi  casa? 

CID. 

Escucha. 

JIMENA. 

Muero. 

CID. 

Solo  quiero 

Que  en  oyendo  lo  que  digo, 

Respondas  con  este  acero. 

{Dale  su  daga.) 
Tu  padre,  el  conde  Lozano, 
En  el  nombre  y  en  el  brio, 
Puso  en  las  canas  del  mió 
La  atrevida  injusta  mano; 

Y  aunque  me  vi  sin  honor , 
Se  malogró  mi  esperanza 
En  tal  mudanza, 

Con  tal  fuerza,  que  tu  amor 
Puso  en  duda  mi  venganza. 
Mas  en  tan  gran  desventura 
Lucharon,  á  nil  despecho, 
Contrapuestos  en  mipecho  . 
Mi  afrenta  con  tu  hermosura; 

Y  tú,  Señora,  vencieras, 
A  no  haber  imaginado 
Que,  afrentado. 

Por  infame  aborrecieras 
Quien  quisiste  por  honrado. 
Con  este  buen  pensamiento, 
Tan  hijo  de  tus  hazañas. 
De  tu  padre  en  las  entrañas 
Entró  mi  estoque  sangriento. 
Cobré  mi  perdido  honor; 
Mas  luego,  á  tu  amor  rendido, 
He  venido 

(Porque  no  llames  rigor 
Lo  que  obligación  ha  sido) 
Donde  disculpada  veas 
Con  mi  pena  mi  mudanza, 
Y  donde  tomes  venganza  , 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (rpimera 

Un  valor  y  un  albedrío, 
Haz  con  brio 

La  venganza  de  tu  padre. 
Como  hice  yo  la  del  mío. 

J1ME^A. 

Rodrigo  ,  Rodrigo  ( ¡  ay  triste ! ) , 

Yo  confieso,  aunque  la  sienta , 

Que  en  dar  venganza  á  tu  afrenta 

Como  caballero  hiciste. 

No  te  doy  la  culpa  á  tí 

De  que  desdichada  soy  , 

Y  tal  soy, 

Que  habré  de  emplearen  mí 

La  muerte  que  no  te  doy. 

Solo  te  culpo,  agraviada. 

El  ver  que  á  mis  ojos  vienes 

k  tiempo  que  aun  fresca  tienes 

Mi  sangre  en  mano  y  espada. 

Pero  no  á  mi  amor  rendido  , 

Sino  á  ofenderme  has  llegado , 

Confiado 

De  no  ser  aborrecido 

Por  lo  que  fuiste  adorado ; 

Mas  ¡vete,  vete,  Rodrigo! 

Disculpará  mi  decoro 

Con  quien  piensa  que  te  adoro 

El  saber  que  te  persigo. 

Justo  fuera  sin  oírte 

Uue  la  muerte  hiciera  darte ; 

Mas  soy  parte 

Para  solo  perseguirte , 

Pero  no  para  matarte. 

Vele,  y  mira  á  la  salida 

No  le  vean ,  si  es  razón 

No  quitarme  la  opinión 

Quien  me  ha  quitado  la  vida. 

CID. 

Logra  mi  justa  esperanza , 
Mátame. 

JIMENA. 

Déjame. 

CID. 

Espera , 
Considera 

Que  el  dejarme  es  la  venganza  : 
Que  el  matarme  no  lo  fuera. 

JIMENA. 

Y  aun  por  eso  quiero  hacella. 

CID. 


parte). 
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¡Loco  estoy  !  Estás  terrible; 
¿Me  aborreces? 

JIMENA. 

No  es  posible; 
Que  predominas  mi  estrella. 

CID. 

Pues  tu  rigor  ¿qué  hacer  quiere? 

JIMENA. 

Por  mi  honor,  aunque  mujer. 
He  de  hacer 

Contra  ti  cuanto  pudiere, 
Deseando  no  poder. 

CID, 

¡Ay  Jimena!  ¿Quién  dijera... 

JIMENA. 

¡Ay  Rodrigo!  ¿Quién  pensara... 

CID. 

Que  mi  dicha  se  acabara? 

JIMENA. 

Y  que  mi  bien  feneciera? 

Mas  (¡ay  Dios!)  que  estoy  temblando 

De  que  han  de  verte  saliendo. 

CID. 

¿Qué  estoy  viendo? 

JIMENA. 


Quédale,  irérae  muriendo. 
(Yanse.) 

Sale  DIEGO  LAÍNEZ,  solo. 

DIEGO. 

No  la  ovejuela  su  pastor  perdido, 
Ni  el  león  que  sus  hijos  le  han  quitado, 
Baló  quejosa  ni  bramó  ofendido  , 
Como  yo  por  Rodrigo  (¡ay  hijo  amado !) 
Voy  abrazando  sombras,  descompues- 
to, 
Entre  la  oscura  noche  que  ha  cerrado; 
Üile  la  seña,  y  señálele  el  puesto 
Donde  acudiese,  en  sucediendo  el  caso; 
¿Si  me  habrá  sido  inobediente  en  esto? 
Pero  no  puede  ser  ( ¡mil  penas  paso ! ); 
Algún  inconveniente  le  habrá  hecho, 
Mudando  la  opinión,  torcer  el  paso. 
¡Qué  helada  sangre  me  revienta  el 
[pecho! 
¿Si  es  muerto,  herido  ó  preso?  ¡Ay 
[cielo  santo  ¡ 
Y  ¡cuántas  cosas  de  pesar  sospecho! 
;Oué  siento?  ¿Es  él?  Mas  ;  no  merezco 
[tanto! 
Será  que  corresponden  á  mis  males 
Los  ecos  de  mi  voz  y  de  mi  llanto; 
Pero  entre  aquellos  secos  pedregales 
Vuelvo  á  oír  el  galope  de  un  caballo, 
De  él  se  apea  Rodrigo;  ¿hay  dichas 
[lales? 


Sale  RODRIGO. 


LHijo^ 


Si  es  que  venganza  deseas.  i 

Toma,  y  porque  á  entrambos  cuadre!  Vele,  y  déjame  penando 


¿Padre? 

DIEGO. 

¿Es  posible  que  me  hallo 
Entre  tus  brazos?  Hijo,  aliento  tomo 
Para  en  tus  alabanzas  empleallo. 
¿Cómo  lardaste  tanto?  Pues  de  plomo 
Te  puso  mi  deseo  y  pues  veniste , 
Nohe  de  cansarte  preguntando  el  cómo. 
Bravamente  probaste  ,  bien  lo  hiciste, 
Bien  mis  pasados  brios  imitaste  , 
Bien  me  pagaste  el  ser  que  me  debiste. 
Toca  las  blancas  canas  que  me  hon- 
[raste , 
Llega  la  tierna  boca  á  la  mejilla, 
Donde  la  mancha  de  mi  honor  quitaste. 
Soberbia  el  alma  á  tu  valor  se  humilla, 
Como  conservador  de  la  nobleza 
Que  ha  honrado  tautosreyesen  Castilla. 

CID. 

Dame  la  mano  y  alza  la  cabeza, 

A  quien,  como  la  causa,  se  atribuya, 

Si  hay  en  mi  algún  valor  y  fortaleza. 

DIEGO. 

Con  mas  razón  besara  yo  la  tuya , 
Pues  si  vo  te  di  el  ser  naturalmente , 
Tú  me  le  has  vuelto  á  pura  fuerza  suya. 
Mas  será  no  acabar  eternamente , 
Si  no  dov  á  esta  plática  desvíos. 
Hijo,  va  tengo  prevenida  gente; 
Cun  quinientos  hidalgos,  deudos  míos 
(Que  cada  cual  tu  gusto  solicita). 
Sal  en  campaña  á  ejercitar  tus  bríos. 
Vé,  pues  la  causa  y  la  razón  te  incita. 
Donde  están  esperando  en  sus  caballos. 
Que  el  menos  bueno  á  los  del  so  imita. 
Buena  ocasión  tendrás  para  empleallos, 
Pues  moros  Ironlerizos,  arrogantes, 
Al  Rey  le  quitan  tierras  y  vasallos; 
Que  ayer  con  melancólicos  semblantes 
El  consejo  de  Guerra  y  el  de  Estado 
Lo  supo  por  espías  vigilantes. 
Las  fértiles  campañas  han  talado 
De  Burgos  ,  v  pasando  Montes  de  Oca . 
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De  Nájera,  Logroño  y  Belforado , 
Con  suene  mucha  y  coq  vergüenza  poca 
Se  llevan  tama  gente  aprisionaíla  , 
Que  ofende  al  gusto,  y  el  valor  provoca 
Sal-Íes  al  |»aso"  emprende  esta  jornada, 

Y  dando  brio  al  corazón  valiente, 
Pruebe  la  lanza  quien  probó  la  espada 

Y  el  Key,  sus  grandes,  la  pleb.'va  gente, 
>o  dirán  que  l.t  mano  te  ha  servido 
Para  vengar  agravios  solamente. 
Sirve  en  la  guerra  al  Key;  que  siem- 

[pre  ha  sido 
Digna  satisfacción  de  un  caballero 
Servir  al  Rey ,  á  quien  dejó  ofendido. 

CID. 

Dame  la  bendición. 

DIEGO. 

Hacerlo  quiero. 

CID. 

Para  esperar  de  mi  obediencia  palma. 
Tu  mano  beso  y  á  tus  pies  la  espero. 

DIEGO. 

Tómala  con  la  mano  y  con  el  alma. 
I  Van  se.) 

Sale  I  \   LNFANTA  DOÑA   URRACA. 
asomada  á  una  ventana. 

DOÑA  i;rr.\ca. 
¡Qué  bien  el  campo  y  el  nioiit"" 
Le  parece  á  (piien  lo  mira. 
Hurtando  el  gusto  al  cuidado  , 

Y  dando  el  alma  á  la  vista ! 

En  lor  llanos  y  en  las  cumbres 
¡Qué  á  Cüiicierlü  se  divisan  , 
Áqui  los  pimpollos  verdes  , 
\  allí  las  pardas  encinas! 
Si  acullá  brama  el  león, 
Aqui  la  mansa  avecilla 
Parece  que  su  braveza 
Con  sus  cantares  mitiga. 
Despeñándose  el  arroyo, 
Señala  que,  como  estiman 
Sus  aguas  la  tierra  blanda, 
Huyen  de  las  peñas  vivas. 
Bien  merecen  estas  cosas 
Tan  bellas  y  tan  distintas 
Que  se  imite  á  quien  las  goza 

Y  se  alabe  á  quien  las  cria. 
¡  Liienaventurado  aquel 
Que  pur  sendas  escondidas 
En  los  cani|)i)s  sr  entretiene 

Y  en  los  montes  se  retira ! 
Con  tan  buen  gusto  la  Reina, 
Mi  madre,  no  es  maravilla 

Si  en  esta  casa  de  campo 
Todos  sus  males  alivia. 
Salió  de  la  corle  hujendo 
De  entre  la  confusa  grita, 
Donde  unos  loman  venganza 
(Cuando  otros  pidi-n  justicia. 
¿Qué  se  habrá  hecho  Rodrigo? 
Que  con  mi  [)resta  venida 
No  he  podido  saber  de  él 
Si  eslá  en  salvo  ó  si  peligra. 
No  sé  qué  tengo ,  que  el  alma 
Con  cierta  melaiic(>li;i 
Me  desvela  en  su  cuidado; 
Mas  ¡ay  !  estoy  divertida. 
Una  tropa  de  Cfballos 
Dan  polvo  al  viento  ,  que  imilaii 
Todos  á  punto  de  guerra, 
j Jesús,  y  qué  hermosa  vista! 
Saber  la  ocasión  deseo. 
La  curiosidad  me  incita.  — 
¡  Ah  ,  caballeros  I  Ah  ,  hidalgos  !— 
\a  se  paran  y  ya  miran.— 
¡Ah,  capitán  !  el  que  lleva 
Banda  y  plunias  amarillas. — 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Ya  de  los  otros  se  aparta , 

La  lanza  á  un  árbol  arrima, 

Ya  se  apea  del  caballo , 

Va  de  su  lealtad  conlia; 

Va  el  cimiento  de  esta  torre  , 

Que  es  todo  de  peña  viva , 

trepa  con  ligeros  pies; 

Va  los miíailores  mira  ; 

Aun  no  me  ha  visto.  ¿Qué  veo? 

Ya  le  conozco.  ¿Hay  tal  dicha? 

Sff/eELCID. 

CID. 

La  voz  de  la  Infanta  era  ; 
Ya  casi  las  tres  esquinas 
De  la  torre  he  rodeado. 

DOÑA  URRACA. 

¡Ah  Rodrigo  I 

CID. 

Otra  vez  grita. 
Por  respetar  á  la  Reina 
No  respondo,  y  ella  misma 
Me  hizo  dejar  el  caballo  ; 
Mas  ¡Jesús !  ¿señora  mia? 

DOÑA  ORRACA. 

Dios  te  guarde;  ¿dónde  vas? 

CID. 

Donde  mis  hados  me  guian 
Dichosos,  pues  me  guiaron 
A  merecer  esta  dicha. 

DOÑA  URRACA. 

¿Está  es  dicha?  No ,  Rodrigo , 
La  que  pierdes  lo  seria  ; 
Bien  me  lo  dice  por  señas 
La  sobrevista  amarilla. 

CID. 

Quien  con  esperanzas  vive , 
Desesperado  camina. 

DOÑA  URRACA. 

Luego  ¿no  las  has  perdido? 

CID. 

A  tu  servicio  me  animan. 

DOÑA  URRACA. 

¿Saliste  de  la  ocasión 
Sin  peligro  y  sin  heridas? 

CID. 

Siendo  tú  mi  defensora  , 
Advierte  cómo  saldría. 

DOÑA  URRACA. 

¿Dónde  vas? 

CID. 

A  vencer  moros , 
Y  así  la  gracia  perdida 
Cobrar  de  tu  padre  el  Rey. 

DOÑA  URRACA. 

(Ap.  i  Qué  notable  gallardía!) 
¿Quién  le  acompaña? 

CID. 

Esla  gente 
Me  ofrece  quinientas  vidas , 
Kn  cuyos  hidalgos  pechos 
Hierve  también  sangre  mia. 

DOÑA  URRACA. 

(lalan  vienes,  bravo  vas; 
Mucho  vales,  mucho  obligas; 
liien  me  parece,  Ündrigd, 
Tu  gala  y  lu  vaicntia 

CU). 

Kslimo  con  loda  el  alma 
.Merced  ipie  fuera  divina  ; 
Mas  mi  humildad  en  tu  alteza 
Mis  esperanzas  marchita. 

DOÑA  URRACA. 

Nu  es  imposible  ,  Rodrigo , 


El  igualarse  las  dichas 
En  desiguales  estados. 
Si  es  la  nobleza  una  misma. 
Dios  te  vuelva  vencedor; 
Que  después... 

CID. 

Mil  años  vivas. 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué  he  dicho? 

CID. 

Tu  bendición 
Mis  victorias  facilita. 

DOÑA  URRACA. 

¿Mi  bendición?  ¡ay  Rodrigo! 
Si  las  bendiciones  niias 
Te  alcanzan,  serás  dichoso. 

CID. 

Coa  no  mas  de  recibirlas 
Lo  seré  ,  divina  Infanta. 

DOÑA  URRACA. 

Mi  voluntad  es  divina. 

Dios  te  guie ,  Dios  te  guarde, 

Como  le  esfuerza  y  te  anima, 

Y  en  número  tus  victorias 
Con  lasealrellas  compitan. 
Por  la  redondez  del  mundo , 
Después  de  ser  inlinitas. 
Con  las  plumas  de  la  fama 
El  mismo  sol  las  escriba. 

Y  vé  ahora  conliado 

Que  te  valdré  con  la  vida; 
Fia  de  mi  estas  promesas 
Quien  plumas  al  viento  lia. 

CID. 

La  tierra  que  ves  adoro, 
Pues  no  puedo  !a  que  pisas, 

Y  la  eternidad  del  tiempo 
Alargue  á  siglos  tus  dias. 
Oiga  el  mundo  tu  alabanza 
En  las  bocas  de  la  envidia, 

Y  mas  que  merecimientos 
Te  dé  la  furluna  dichas. 

Y  yo  me  liarlo  en  lu  nombre, 
Por(iuien  venzo  mis  desdichas, 
A  vencer  lanías  batallas 
Como  tu  me  pronosticas. 

DOÑA  URHACA. 

De  este  cuidado  le  acuerda. 

CID. 

Lo  divino  no  se  olvida. 

DOÑA  URRACA. 

Dios  te  guie. 

CID. 

Dios  te  guarde. 

ÜOiÑA  URRACA. 

Vé  animoso. 

CID. 

Tú  me  animas; 
Toda  la  tierra  le  alabe. 

DOÑA  URRACA. 

Todo  el  cielo  te  bendiga. 
(Vanse.) 

(¡ritan  de  adentro  i.os  moros  ;  /y  sale, 
huijendo  UN  PASTOR. 

MORO. 

Li,  li,  li,  li. 

PASTOR. 

¡Jesús  mió , 
Qué  de  miedo  me  acompaña  I 
Moros  cubren  la  campaña, 
Mas  de  sus  fieros  me  rio  . 
De  su  lanza  y  de  su  espada  , 
CouKj  suba  y  meremonle 
En  la  cumbre  de  aquel  monte. 
Todo  de  peña  tajada, 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 
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Sale  UN  REY  MORO  t  cuatro  moros 
con  él,  y  el  pastor  éntrase  huyendo. 

REY  MORO. 

Atad  bien  esos  cristianos  ; 
Con  mas  concierto  que  priesa 
Fd  niarclianilo. 

.IIORO  1." 

¡  Bnva  presa ! 

REV  MORO. 

Es  hazaña  de  mis  manos. 
Con  asombro  y  maravilla, 
Pues  eu  su  valur  me  fundo , 
Sepa  mi  poder  el  mundo , 
Pierda  su  opinión  Castilla. 
¿Para  qué  te  llaman  Mano  , 
Rey  Fernando,  en  paz  y  en  guerra, 
Pues  yo  destruyo  tu  tierra 
Sin  oponerte  á  mi  mano? 
Al  que  grande  te  llamó  , 
Vive  el  cielo ,  que  le  coma , 
Porque,  después  de  Mahoma  , 
Ninguno  mayor  que  yo. 

Sale  EL  PASTOR  sobre  la  peña. 

PASTOR. 

Si  es  mayor  el  que  es  mas  alto , 
Yo  lo  soy  entre  estos  cerros; 
;. Qué  apostaremos  ( ¡ah  perros!) 
Que  no  me  alcanzáis  de  un  salto? 

MORO  2.° 
¿Que  te  alcanza  una  saeta? 

PASTOR. 

Si  no  me  escondo ,  si  hará ; 
Morillos,  volvé,  espera 
Que  el  cristiano  os  acometa. 

M0RO3.° 

Oye,  Señor ,  por  Mahoma  , 
Que  cristianos... 

REY  MORO. 

¿Qué  os  espanta? 

MORO  i.° 
Allí  polvo  se  levanta. 

MORO  1." 
Y  alli  un  estandarte  asoma. 

MORO  2.'^ 
Caballos  deben  de  ser. 

REY  MORO. 

Logren  pues  mis  esperanzas. 

MORO  3.° 
Ya  se  parecen  las  lanzas. 

REY  MORO. 

Ea,  morir  ó  vencer. 

{Toque dentro  una  cómela.) 
MORO  2." 
Ya  la  bastarda  trompeta 
Toca  al  arma. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Santiago! 

REY  MORO. 

¡  Mahoma !  haced  lo  que  bago. 

OTRA  voz.  {Dentro.) 
¡Cierra  España! 

REY  MORO. 

;  Oh  gran  Profeta ! 
{Vanse,  y  suena  la  trompeta  y  cajas  de 
guerra  y  ruido  de  golpes  dentro.) 

PASTOR. 

¡Bueno!  Mire  lo  que  va 
Ue  Santiago  á  Mahoma. 
¡  Qué  bravo  herir !  Puto ,  toma 
Para  peras,  ¡  Bueno  va  ! 


Voto  á  San ,  braveza  es 

Lo  que  hacen  ios  cristianos : 

Ellos  matan  con  las  manos  , 

Sus  caballos  con  los  pies. 

¡  Qué  lanzadas!  Pardiez  ,  loros 

Menos  bravos  que  ellos  son; 

Asi  calo  yo  un  melón 

Como  despachurran  moros. 

El  que  como  cresta  el  gallo 

Trae  un  penacho  amarillo, 

¡Oh  lo  que  hace!  por  decillo 

Al  cura,  (juiero  mirallo. 

Par  Dios ,  no  tantas  hormigas 

Mato  yo  en  una  patada, 

N'i  siego  en  una  manada 

Tantos  manojos  de  espigas 

Como  él  derriba  cabezas, 

¡  Oh  hi  de  puta !  y  es  de  modo 

Que  va  salpicado  todo 

De  sangre  mora  :  bravezas 

Hace,  voto  al  soto;  ya 

Huyen  los  moros  —  ¡  Ah  galgos! 

Ea,  cristianos  hidalgos, 

Seguildos ,  mata  ,  mata. — 

Entre  las  peñas  se  meten 

Donde  no  sirven  caballos; 

Va  se  apean  ,  alcanzallos 

Quieren  ;  de  nuevo  acometen. 

Sfl/e«  RODRIGO  Y  EL  REY  MORO,  ca- 
da uno  con  los  suyos,  acuchillándose. 

CID. 

También  pelean  á  pié 
Los  castellanos ,  morillos. 
A  matallos  ,  á  seguillos. 

HEV  MORO. 

Tente ,  espera. 

CID. 

Rindeté. 

REY  MORO. 

Un  rey  á  lu  valentía 

Se  ha  rendido  y  á  tus  leyes. 

{Ríndesele.) 

CID. 

Toca  al  arma;  cuatro  reyes 
He  de  vencer  en  un  dia. 
(  Vanse  todos,  llevándose  presos  á  lofi 
moros.) 

PASTOR. 

Pardios  ,  (jue  he  habido  placer 
Mirándolos  desde  afuera ; 
Las  cosas  de  esta  manera 
De  tan  alto  se  han  de  ver. 

Entrase  el  pastor,  y  salen  EL  PRÍNCI- 
PE DON  SANCHO  y  UN  MAESTRO 
DE  ARMAS,  con  espadas  negras  y 
tirándole  el  Principe,  y  tras  él ,  re- 
portándole ,  DIEGO  LAÍNEZ. 

MAESTRO. 

Principe,  Señor,  Señor... 

DIEGO. 

Repórtese  vuestra  alteza ; 
Que  sin  causa  la  braveza 
Desacredita  el  valor. 

DON  SANCHO. 

¿Sin  causa? 

DIEGO. 

Vete,  que  enfadas 
Al  Principe;  ¿cuál  ha  sido? 
{Entrase  el  Maestro.) 

ÜOy  SANCHO. 

AI  batallar,  el  ruido 


Que  hicieron  las  dos  es|tadas , 

Y  á  mí  el  rostro  señalado. 

DIEGO. 

¿Hate  dado? 

DON  SANCHO. 

No;  el  pensar 
Que  á  querer,  me  pudo  dar , 
Me  ha  corrido  y  me  ha  enojado. 

Y  á  no  escaparse  el  maestro. 
Yo  le  enseñara  á  saber; 

No  quiero  mas  aprender. 

DIEGO. 

Bastantemente  eres  diestro. 

•  DON  SANCHO. 

Cuando  tan  diestro  no  fuera , 
Tampoco  importara  nada. 

DIEGO. 

¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

Espada  contra  espada. 
Nunca  por  eso  temiera; 
Otro  miedo  el  pensamiento 
Me  allige  y  me  atemoriza: 
Con  un  arma  arrojadiza 
Señala  mi  nacimiento 
Que  han  de  matarme  ,  y  sera 
Cosa  muy  propincua  mía 
La  causa. 

DIEGO. 

\'  ¿melancolía 
Te  da  eso? 

DON  SANCHO. 

Si  me  da: 

Y  haciendo  discursos  vanos. 
Pues  mi  padre  no  ha  de  ser, 
Vengo  á  pensar  y  á  temer 
Que  lo  serán  mis  hermanos; 

Y  asi,  los  quiero  tan  poco, 
Que  me  ofenden. 

DIEGO. 

¡Cielo  santo! 
A  no  respetarte  tanto  , 
Te  dijera... 

DON  SANCHO. 

¿Que  soy  loco? 

DIEGO. 

Que  lo  fué  quien  á  esta  edad 
Te  ha  puesto  en  tal  confusión. 

DON  SANCHO. 

¿  No  tiene  demostración 
Esta  ciencia? 

DIEGO. 

Asi  es  verdad, 
.Mas  ninguno  la  aprendió 
Con  certeza. 

DON  SANCHO. 

Luego,  di , 
¿Locura  es  creerla? 

DIEGO. 

Sí. 

DON  SANCHO. 

¿Serálo  el  temerla? 

DIEGO. 

No. 

DON  SANCHO. 

¿Es  mi  hermana? 

DIEGO. 

Si,  Señor. 

Sale  DOÑA  URRACA  y  UN  PAJE ,  qve 
le  saca  un  venablo  ensangrentado. 

DOÑA  URRACA. 

En  esta  suerte  ha  de  ver 

Mi  hermano  que,  aunque  mujer, 


250 

Tengo  en  e!  brazo  valor. 
Hoy,  hermano... 

D0>  S.tNCHO. 

¿Cómo  asi? 

DOÑA  URRACA. 

Entre  unas  peñas... 

D0?«  SA>XHO. 

¿Qué  fué? 

DONA  URRACA. 

Esle  venablo  tiré, 
Con  que  maté  un  jabalí , 
Viniendo  por  el  camino 
Cazando  mi  naiire  v  vo. 

DON  S.VNCHO. 

Sangriento  está  ;  y  ¿le  arrojó 
Tu  mano?  (¡  Ay  cielo  divino! )  — 
Mira  si  tengo  razón.       (Entre  los  dos.) 

DIEGO. 

Ya  he  caido  en  tu  pesar. 

DOÑA  URRACA. 

¿  Qué  le  ha  podido  turbar 
El  gusto? 

DON  S.\.NCHO. 

Cierta  ocasión , 
Que  ine  da  pena. 

DIEGO. 

Señora , 
Una  necia  astrologia 
Le  cau«a  melancolía, 

Y  tú  la  creciste  ahora. 

DOÑA  URRACA. 

Quien  viene  á  darle  contento, 
¿Cómo  su  disgusto  aumenta? 

DIEGO. 

Dice  que  á  muerte  violenta 
Le  inclina  su  uaciinienlo. 

DON  SANCHO. 

Y  con  una  arma  arrojada 
Herido  en  el  corazón. 

DIEGO. 

Y  como  en  esta  ocasión 
La  vio  en  tu  mano... 

DOÑA  URRACA. 

¡.\y  cuitada! 

DON  SANCHO. 

Alteróme  de  manera , 
Que  me  ha  salido  á  la  cara. 

DOÑA  URRACA. 

Si  disgustarle  pensara 
Con  elhi,  no  la  trujera. 
Mas  ¿  tú  crédiio  has  de  dar 
A  lo  (¡ue  abominan  lodos? 

DON  SANCHO. 

Con  todo,  buscaré  modos 
Cómo  |)odiirme  guardar. 
Mandaré  hacer  una  plancha  , 

Y  con  ella  cubriré 

El  corazón  ,  sin  que  esté 
Mas  estrecha  ni  mas  ancha. 

DOÑA  URRACA. 

(juarda  con  mas  prevención 
El  corazón,  mira  bien  ; 
Que  por  la  espalda  también 
Hay  camino  al  cora/.on. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  has  dicho?  Que  imagino 
Que  til  de  lirar  le  alabes 
Un  venablo,  y  de  que  sabes 
Del  corazón  el  camino. 
Por  las  espaldas ,  traidora , 
Temo  que  causa  has  de  ser 
Tú  de  mi  mnerle;  mujer. 
Estoy  por  matarte  ahora  , 

Y  asegurar  mis  enojos. 


DE  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DIEGO. 

¿Qué  haces,  Príncipe? 

DON  SANCHO. 

¿Qué  siento? 
Ese  venablo  sangriento 
Revienta  sangre  en  mis  ojos. 

DOÑA  inüACA. 

Hermano,  el  rigor  reporta, 
De  quien  justamente  huyo; 
¿  No  es  mi  padre .  como  luyo , 
El  Rey,  mi  señor? 

DOS  SANCHO. 

¿Qué  importa? 
Que  eres  de  mi  padre  hija , 
Pero  no  de  mi  fortuna  ; 
Nací  heredando. 

DOÑA  URRACA. 

Importuna 
Es  Ui  arrogancia  y  prolija. 

LIFGO. 

El  Rey  viene. 

DON  SANCHO. 

¡  Qué  despecho  I 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  hermano  tan  enemigo ! 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  v  EL 
REY  MORO,  que  envía  Rodrigo  ,  y 
OTROS  que  le  acompañan. 

RF.V. 

Diego  ,  tu  hijo  Rodrigo 

Un  gran  servicio  me  ha  hecho, 

Y  en  mi  palabra  fiado. 
Licencia  le  he  concedido 
Para  verme. 

DIEGO. 

Y  ¿ha  venido? 

REV. 

Sospecho  que  habrá  llegado, 

Y  en  prueba  de  su  valor... 

DIEGO. 

Grande  fué  la  dicha  mía. 

REV. 

Hoy  á  mi  presencia  envia 
Un  rey  por  su  embajador.     {Siéntase.) 
Volvió  por  nú  y  por  mis  gre*es; 
.Muy  obligado  me  hallo. 

REY  MORO. 

Tienes ,  Señor,  un  vasallo 
De  quien  lo  son  cuatro  reyes. 
En  escuadrones  formados , 
Tendidas  nuestras  banderas , 
Corríamos  tus  fronteras, 
Venciainos  tus  soldados. 
Talábamos  liis  campañas, 
Cauliv.'ibanios  tus  gentes. 
Sujetando  hasta  las  fuentes 
De  las  soberbias  montañas  ; 
Cuando  gallardo  y  ligero 
El  gran  Rodrigo  llegó  , 
Peleó,  rompió,  mató, 

Y  vencióme  á  mí  el  primero. 
Viniéronme  á  socorrer 
Tres  reyes  ,  v  su  venir 

Tan  solo  pudo  servir 
De  darle  mas  (pie  vencer, 
í*ues  su  esfuerzo  varonil 
Lf)S  nuestro^  dejnndo  atrás, 
Quinientos  hombres  no  mas 
Nos  vencieron  á  seis  mil. 
Quitónos  el  esjiañol 
Nuestra  o[iiinon  en  un  día  , 

Y  una  presa  que  valia 

Mas  oro  que  engendra  el  sol; 

Y  en  su  mano  vencedora 


Nuestra  divisa  otomana , 
Sin  venir  lanza  cristiana 
Sin  una  cabeza  mora. 
Viene  con  todo  triunfando 
Entre  aplausos  excesivos, 
Alropellando  cautivos, 

Y  banderas  arrastrando; 
Asegurando  esperanzas. 
Obligando  corazones, 
Recibiendo  bendiciones 

Y  despreciando  alabanzas, 

Y  ya  llega  á  tu  presencia. 

DOÑA   URRACA. 

¡  Venturosa  suerte  mía ! 

DIEGO. 

Para  llorar  de  alegría 
Te  pido.  Señor,  licencia, 

Y  para  abrazarle  ( ¡  ay  Dios !) 
Antes  que  llegue  á  tus  pies. 

Entra  RODRIGO,  ?/  abrázanse. 
¡Estoy  loco! 

CID. 

Causa  es 
Que  nos  disculpa  á  los  dos; 
Pero  ya  esperando  estoy 
Tu  mano  y  tus  pies  y  lodo. 

(Arrodíllase  delante  del  liey.) 

REV. 

Levanta,  famoso  godo. 
Levanta. 

CID. 

Tu  hechura  soy. 
¡Mi  príncipe! 

DON  SANCHO. 

¡Mi  Rodrigo! 

CID. 

Por  tus  bendiciones  llevo 
Estas  palmas. 

DOÑA  URRACA. 

Ya  de  nuevo, 
Pues  te  alcanzan,  te  bendigo. 

REY  MORO. 

¡Gran  Rodrigo! 

CID. 

i  Oh  Almanzor ! 

REY  MORO. 

Dame  la  mano  el  mió  Cide. 

CID. 

A  nadie  mano  se  pide 
Donde  está  el  Rey  mi  señor. 
\  él  le  presta  la  obediencia. 

REY  MORO. 

Ya  me  sujeto  á  sus  leyes 

En  nombre  de  otros  tres  reyes 

Y  el  mío.  ¡Oh  Alá!  paciencia. 

DON  SANCHO. 

El  mió  Cid  le  ha  llamado. 

REY  MORO. 

En  mi  lengua  es  mi  señor. 
Pues  ha  de  serlo  el  honor 
Merecido  y  alcanzado. 

REY. 

Ese  nombre  le  está  bien. 

REY  MORO. 

Entre  moros  le  ha  tenido. 

REY. 

Pues  allá  le  ha  merecido  , 
En  mis  tierras  se  le  den. 
(clamarle  el  Cid  es  razón  , 

Y  añadirá  ,  por(pie  asombre , 
A  sil  a[)ellido  este  nombre, 

Y  á  su  fama  este  blasón. 
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Sale  JiMENA  GÓMEZ ,  enlutada ,  con 
CUATRO  ESCUDEROS ,  también  enluta- 
dos, con  sus  lobas. 

ESCUDERO  l.° 

Sentado  eslá  el  señor  Rey 
En  su  silla  de  respaldo. 

JIMEiNA. 

Para  arrojarme  á  sus  pies 
¿Qué  ¡nipona  que  esté  sentado? 
Si  es  magno ,  si  es  justiciero , 
Premie  al  l)ueno  y  pene  al  malo : 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 

DIEGO. 

Arrastfando  luengos  lutos. 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro 
Escuderos  de  Jimena , 
Hija  del  conde  Lozano. 
Todos  atentos  la  niiran  , 
Suspenso  quedó  palacio , 

Y  para  decir  sus  quejas 

Se  arrodilla  en  los  estrados. 

JIMENA. 

Señor ,  hoy  hace  tres  meses 
Que  murió  mi  ¡ladre  á  manos 
De  un  rapaz,  á  quien  las  luyas 
Pare  matador  criaron. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Soberbio ,  orgulloso  y  bravo , 
Profanó  tus  leyes  justas, 

Y  tú  le  amparas  ufano. 
Son  tus  ojos  sus  espias, 
Tu  retrete  su  sagrado  , 
Tu  favor  sus  alas  libres, 

Y  su  libertad  mis  daños. 
Si  de  Dios  los  reyes  justos 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
Con  los  humildes  humanos, 
No  debiera  de  ser  rey 
Bien  temido  y  bien  amado  , 
Quien  desmaya  la  justicia 

Y  esfuerza  los  desacatos. 
A  tu  justicia ,  Señor  , 

Que  es  árbol  de  nuestro  amparo  , 
Xo  se  animen  malhechores. 
Indignos  de  ver  sus  ramos. 
Mal  lo  miras ,  mal  lo  sientes , 

Y  perdona  si  mal  hablo  ; 
Que  en  boca  de  una  mujer 
Tiene  licencia  un  agravio. 
¿Qué  dirá ,  qué  dirá  el  mundo 
De  tu  valor ,  gran  Fernando , 
Si  al  ofendido  castigas , 

Y  si  premias  al  culpado? 

Rey ,  Rey  justo  ,  en  tu  presencia 
Advierte  bien  cómo  estamos. 
Él  ofensor,  yo  ofendida  , 
Yo  gimiendo  y  él  triunfando ; 
Él  arrastrando  banderas , 

Y  yo  lutos  arrastrando; 
Él  levantando  trofeos , 

Y  yo  padeciendo  agravios; 
Él  soberbio,  yo  encogida  ; 
Yo  agraviada  y  él  honrado, 
Yo  afligida  y  él  contento , 
Él  riendo  y  yo  llorando. 

CID. 

Sangre  os  dieran  mis  entrañas , 
Para  llorar,  ojos  claros. 

JIMENA.    (Ap.) 

;  Ay  Rodrigo !  Ay  honra  !  Ay  ojos  ! 
¿Adonde  os  lleva  ei  cuidado? 

RET. 

No  haya  mas ,  Jimena  ,  baste  ; 
Levantaos  ,  no  lloréis  tanto  , 
Que  ablandarán  vuestras  quejas 
Entrañas  de  acero  y  mármol ; 


Que  podrá  ser  que  algún  dia 
Troquéis  en  placer  el  llanto ; 

Y  si  he  guardado  á  Rodrigo, 
Quizá  para  vos  le  guardo. 
Pero  por  haceros  gusto. 
Vuelva  á  salir  desterrado  , 

Y  huyendo  de  mi  rigor, 
Ejercito  el  de  sus  brazos , 

Y  no  asista  en  la  ciudad 

Quien  tan  bien  prueba  en  el  campo. 

Pero  si  me  dais  licencia, 

Jimena ,  sin  enojaros , 

En  premio  de  estas  victorias 

Ha  de  llevarse  este  abrazo.  {Abrázale.) 

CID. 

Honra ,  valor  ,  fuerza  y  vida , 
Todo  es  tuyo,  gran  Fernando  , 
Pues  siempre  de  la  cabeza 
Baja  el  vigor  á  la  mano ; 

Y  asi ,  te  ofrezco  á  los  pies 
Esas  banderas  que  arrastro , 
Esos  moros  que  cautivo 

Y  esos  haberes  que  gano. 

REY. 

Dios  te  me  guarde  ,  el  mió  Cid. 

CID. 

Beso  tus  heroicas  manos. 
{Ap.  Y  á  Jimena  dejo  el  alma.) 

JIMENA.  {Ap.) 
¿Que  la  opinión  pueda  tanto. 
Que  persigo  lo  que  adoro? 

DOÑA  URRACA.  {Ap.) 

Tiernamente  se  han  mirado; 
No  le  ha  cubierto  hasta  el  alma 
A  Jimena  el  luto  largo 
f  ¡  Ay  cielo ! ) ,  pues  no  han  salido 
Por  sus  ojos  sus  agravios. 

DON  SANCHO. 

Vamos  ,  Diego  ,  con  Rodrigo; 
Que  yo  quiero  acompañarlo  , 

Y  verme  entre  sus  trofeos. 

DIEGO. 

Es  honrarme  y  es  honrarlo. 
¡  Ay  hijo  del  alma  mia  I 

JIMENA. 

¡Ay  enemigo  adorado! 

CID. 

¡  Oh  ,  amor ,  en  tu  sol  me  hielo  ! 

DOÑA  URRACA. 

¡  Oh ,  amor ,  en  celos  me  abraso ! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  ARIAS  GONZALO  y  LA  INFAN- 
TA DOiÑA  URRACA. 

ARIAS. 

Mas  de  lo  justo  adelantas, 
Señora,  tu  sentimiento. 

DOÑA  URRACA. 

Con  mil  ocasiones  siento , 

Y  lloro  con  otras  tantas. 
Arias  Gonzalo,  por  padre 
Te  he  tenido. 

ARIAS. 

Y  soylo  yo 
Con  el  alma. 

DOÑA  URRACA. 

Há  que  murió , 

Y  eslá  en  el  cielo  mi  madre. 
Mas  de  un  año,  y  es  crueldad 
Lo  que  esfuerzan  mi  dolor, 


Mi  hermano  con  poco  amor , 
Mi  padre  con  mucha  edad. 
Un  mozo  que  ha  de  heredar 

Y  un  viejo  que  ha  de  morir 
Me  dan  penas  que  sentir 

Y  desdichas  que  llorar. 

ARIAS. 

Y  ¿no  alivia  tu  cuidado 

El  \er  que  aun  viven  los  dos  , 

Y  entre  tanto  querrá  Dios     • 
Pasarte  á  mejor  estado, 

A  otro  reino  y  á  otro  rey 

De  los  que  te  han  pretendido? 

DOÑA  URRACA. 

¿Yo  un  extraño  por  marido? 

ARIAS. 

No  lo  siendo  de  tu  ley, 
¿Qué  importa? 

DOÑA  URRACA. 

¿Asi  me  deslierra 
La  piedad  que  me  crió? 
Mejor  le  admitiera  yo 
De  mi  sangre  y  de  mi  tierra; 
Que  mas  quisiera  mandar 
Una  ciudad  ,  una  villa  , 
Una  aldea  de  Castilla, 
Que  en  muchas  reinos  reinar. 

ARIAS. 

Pues  pon  ,  Señora ,  los  ojos 
En  uno  do  tus  vasallos. 

DOÑA  URRACA. 

Antes  habré  de  quitallos 
A  costa  de  mis  enojos. 
xMis  libertades  te  digo 
Como  al  alma  propia  mia. 

ARIAS. 

Di ,  lio  dudes. 

DOÑA  URRACA. 

Yo  querría 
Al  gran  Cid  ,  al  gran  Rodrigo; 
Castamente  me  obligó , 
Pensé  casarme  con  el. 

ARIAS. 

Pues  ¿quién  lo  estorba? 

DOÑA  URRACA. 

Es  cruel 
Mi  suerte,  y  lionrada  yo. 
Jimena  y  él  se  han  querido, 

Y  después  del  Conde  muerto 
Se  adoran. 

ARIAS. 

¿Es  cierto? 

DOÑA  URRACA. 

Cierto 
Será  ,  que  en  mi  daño  ha  sido, 
(¡uanfo  mas  su  padre  llora , 
Cuanto  mas  jusTicia  sigue, 

Y  cnanto  mas  le  persigue , 
Es  cierto  que  mas  le  adora  ; 

Y  él  la  idolatra  adorado  , 

Y  eslá  en  mi  pecho  advertido, 
No  del  todo  aborrecido, 
Pero  del  todo  olvidado; 

Que  la  mujer  ofendida  , 
Del  todo  desengañada. 
Ni  es  discreta  ni  es  honrada 
Si  no  aborrece  ni  olvida. 
Mi  padre  viene;  después 
Hablaremos;  mas  (¡ay  cielo! ) 
Ya  me  ha  visto. 

ARIAS. 

A  tu  consuelo 
Aspira. 


252 
Salen  EL  REV  DON   FERNANDO  y 

DIEGO  LAÍNEZ  y  ACOMPAÑAMIENTO. 
DIEGO. 

Beso  tus  pies 
Por  la  merced  que  á  Rodrigo 
Le  has  hecho  ;  vendrá  volando 
A  servirte. 

REY. 

Va  esperando 
Le  estoy. 

DIEGO. 

Mi  suerte  bendigo. 

REY. 

Doña  Urraca,  ¿. düiide  vaisV 
Esperad  ,  hija ,  ¿  qué  hacéis? 
Qué  os  aflige?  Qué  tenéis? 
^.Habéis  llorado?  ¿Lloráis? 
Triste  estáis. 

DOÑA  URRACA. 

No  lo  estuviera. 
Si  til,  que  me  disle  el  ser  , 
Eterno  liubierasde  ser, 
O  mi  hermano  amable  fuera. 
Pero  mi  madre  [lerdida, 

Y  til  cerca  de  perderle  , 
Dudosa  queda  mi  suerte, 
De  su  rigor  ofendida. 
Es  el  Pruicipe  un  león 
Para  mi. 

REY. 

Intanla.  callad; 
La  falta  en  la  eternidad 
Supliré  en  la  prevención. 

Y  pues  tengo,  gloria  á  Dios, 
Mas  reinos  y  mas  estados 
Adquiridos  (jue  heredados, 
Alguno  habrá  para  vos. 

\  alegraos,  que  auii  vivo  estoy, 

Y  si  no... 

DOÑA  IJRRACA. 

Dame  la  mano. 

REY. 

Es  don  Sancho  buen  hermano, 
Yo  padre ,  y  buen  padre  soy. 
Id  con  Dios. 

DOÑA  URRACA. 

Gnárd.'le  el  cielo. 

REY. 

Tened  de  mi  conlianza. 

DOÑA  URRACA. 

Va  tu  bendición  me  alcanza.       {\ase.) 

AlilAS. 

Ya  me  alcanza  tu  consuelo. 
Sale  UN  CRIADO. 

REY. 

Resuello  está  el  de  Aragón  , 
Pero  ha  de  ver  algún  día 
Que  es  ('alaliorra  tan  mía 
Gomo  Casiillay  León; 
Que  pues  leira.s  y  letrados 
Tan  varios  i-n  esto  están , 
Mejor  lo  averiguarán 
Gon  las  armas  los  soldados. 
Remiiir  rpiiero  á  la  escuadra 
Esta  jusiicia  f|ue  sigo, 

Y  al  mió  Gid  ,  al  mi  Rodrigo. 
Encargarli-  c.'-la  jornada. 

Kn  mí  |>alabra  liado. 
Lo  he  llamado. 

ARIAS. 

Y  /, ha  venido? 

DIEGO. 

Si  IM  caria  ha  recibido, 

Gon  I  US  alas  ha  volado.  * 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Sale  OTRO  CRIADO. 

CRIADO. 

Jimena  pide  licencia 
Para  besarte  la  mano.   . 

RLV. 

Tiene  del  conde  Lozano 
La  arrogancia  y  la  impaciencia  ; 
Siempre  la  tengo  a  mis  pies. 
Descompuesta  y  querellosa. 

DIEGO. 

Es  honrada  y  es  hermosa. 

REY. 

Importuna  también  es. 
A  disgusto  me  provoca 
Al  ver  entre  sus  enojos  . 
Lágrimas  siempre  en  sus  ojos , 
Justicia  siempre  en  su  boca. 
Nunca  imaginara  tal; 
Siempre  sus  querellas  sigo. 

ARIAS. 

Pues  yo  sé  que  ella  y  Rodrigo , 
Señor,  no  se  quieren  mal. 
Pero  asi  de  la  malicia 
Defenderá  la  opinión , 
O  cpiizá  satisfacción 
Pide,  pidiendo  justicia ; 
V  el  tratar  el  casamiento 
De  Rodrigo  con  .limeña 
Será  alivio  de  su  pena. 

REY. 

Yo  estuve  en  tu  pensamiento  , 
Pero  no  lo  osé  intentar  , 
Por  no  crecer  su  disgusto. 

IllEGO. 

Merced  fuera  ,  y  fuera  justo. 

REY. 

¿Quiérense  bien? 

ARIAS. 

No  hay  dudar. 

REY. 

;, Tú  lo  sabes? 

ARIAS. 

Lo  sospecho. 

REY. 

Para  intentarlo  ¿qué  haré? 
¿De  (jué  manera  jiodré 
Averiguarlo  en  su  pecho? 

ARIAS. 

Dejándome  el  carino  á  mi , 
Haré  una  prueba  bastante. 

REY. 

f)ilc  que  entre. 

ARIAS. 

Este  diamante 
He  de  probar.  —Oye. 

CRIADO. 

Di. 
[El  primer  criado  habla  al  nido  con 
Arias  Conzalo,  //  el  otro  sale  á  avi- 
sar á  .limeña.) 

IIEY. 

En  el  alma  guslaria 

De  ;;o/.ar  tan  buen  vasallo 

Libremente. 

DIEGO. 

Imaginallo 
H.ice  inmensa  mi  alegría. 

.S'//e.)lMENAG0ME7, 

JIMENA. 

Gad.i  ilia  (pie  amanece. 

Sin  poderlo  remediar, 

Veo  ()uicn  mató  a  mi  padre, 


Tan  ufano  y  tan  galán 
Caballero  en  un  caballo, 

Y  en  su  mano  un  gavilán  ; 
A  mi  casa  de  placer. 
Donde  alivio  mi  pesar, 
Curioso,  libre  y  ligero. 
Mira,  escucha  ,  viene  y  va  , 

Y  por  hacerme  despecho 
Dispara  á  mi  palomar 
Flechas,  que  á  los  vientos  lira, 

Y  en  el  cora/.on  me  dan  ; 
Mátame  mis  palomicas, 
Criadas  y  por  criar; 

La  sangre  que  sale  de  ellas 
Me  ha  salpicado  el  brial ; 
Envíeselo  á  decir. 
Envióme  á  amenazar 
Con  que  ha  de  dejar  sin  vida 
Cuerpo  que  sin  alma  está. 
Rey  (jue  no  hace  justicia 
Ni  debria  de  reinar. 
Ni  pasear  en  caballo, 
Ni  con  la  Reina  folgar ; 
Justicia  ,  buen  Rey,  justicia. 

REY. 

Basle  ,  Jimena ,  no  mas. 

DIEGO. 

Perdonad,  gentil  señora, 

Y  vos,  buen  Rey,  perdonad; 
Que  lo  que  ahora  dijiste 
Sospecho  que  lo  soñáis; 
Pensando  vuestras  venganzas, 
Sí  os  desvanece  el  llorar. 

Lo  habréis  soñado  esta  noche, 

Y  se  os  figura  verdad  ; 

Que  Rodrigo  há  muchos  dias. 
Señora,  que  ausente  está. 
Porque  es  ido  en  romería 
A  Santiago;  ved,  mirad 
Cómo  es  posible  ofenderos 
En  eso  que  le  culpáis. 

JIMENA. 

Antes  que  se  fuese  ha  sido. 
{Ap.  ]  Si  i)Odré  disimular ! ) 
Ya  en  mi  ofensa,  que  estoy  loca. 
Solo  falta  que  digáis. 

PORTERO.  {Dentro.) 
¿Qué  (|uereis? 

CRIADO.  (Dentro.) 
Hablar  al  Rey; 
Dejadme,  dejadme  entrar. 

Sale  EL  CRIADO  1." 

REY. 

¿  Quién  mi  palacio  alborota? 

ARIAS. 

¿Qué  tenéis?  ¿Adonde  vais? 

CRIADO. 

Nuevas  te  traigo,  el  buen  Rey, 
De  desdicha  y  de  pesar; 
El  mejor  de  ius  vasallos 
Perdiste,  en  el  cielo  está; 
Kl  sanio  patrón  de  España 
\(Miia  de  visitar, 

V  saliéronle  al  camino 
Quinientos  moros  y  aun  mas  ; 

Y  él ,  con  veinte  de  los  suyos  , 
Que  acompañándole  van , 

Los  acomeb.',  enseñado 
A  no  volver  paso  atrás  ; 
Catorce  heridas  le  han  dado, 
QiK!  la  menor  fué  mortal; 
Ya  es  muerto  el  Cid  ,  ya  Jimena 
No  tiene  (pie  se  cansar. 
Rey,  en  pedirle  justicia. 

DIEGO. 

i  Ay  mi  hijo!  ¿Dónde  csláis? 


{Ap.  Que  estas  nuevas,  aun  oidas 
Burlando,  me  hacen  llorar.) 

JIMENA. 

¿  Muerto  es  Rodrigo?  ¿Rodrigo 
Es  muerto?  {Ap.  No  puedo  mas; 
¡Jesús  mil  veces!) 

REY. 

Jimena, 
¿Qué  tenéis?  Qué  os  desmayáis? 

JIMEISA. 

Tengo  un  lazo  en  la  garganta, 

Y  en  el  alma  muchos  hay. 

REY. 

Vivo  es  Rodrigo,  Señora, 
Que  yo  be  querido  probar 
Si  es  que  dice  vuestra  boca 
Lo  que  en  vuestro  pecho  está. 
Ya  os  he  visto  el  corazón ; 
Reportadle,  sosegad. 

JIUENA. 

Si  estoy  turbada  y  corrida , 
Mal  me  puedo  sosegar. 
{Ap.  Volveré  por  mi  opinión ; 
Ya  sé  el  cómo.  ¡Estoy  morlai!) 
¡  Ay  honor,  cuánto  me  cuestas! 
Si  por  agraviarme  mas 
Te  burlas  de  mi  esperanza 

Y  pruebas  mi  libertad  ; 
Si  miras  que  soy  mujer. 
Verás  que  lo  aciertas  mal; 

Y  si  no  ignoras,  Señor, 
Que  con  gusto  y  con  piedad 
Tanto  atribula  un  placer 
Como  congoja  nn  pesar, 
Verás  que  con  nuevas  tales 
Me  pudo  el  pecho  asaltar 
El  placer,  no  la  congoja , 

Y  en  prueba  de  esta  verdad, 
Hagan  públicos  pregones 
Üesde  la  mayor  ciudad 
Hasta  en  la  menor  aldea. 
En  los  campos  y  en  el  mar, 

Y  en  mi  nombre  ,  dando  al  tuyo 
Bastante  seguridad , 

Que  á  quien  me  dé  la  cabeza 
l5e  Rodrigo  de  Vivar, 
Le  daré,  con  cuanta  hacienda 
Tiene  la  casa  de  Orgaz , 
Mi  persona  ,  si  la  suya 
31e  igualare  en  calidad ; 

Y  si  no  es  su  sangre  hidalga 
De  conocido  solar. 

Lleve,  con  mi  gracia  entera, 
De  mi  hacienda  la  mitad; 

Y  si  esto  no  haces  ,  Rey, 
Propios  y  extraños  dirán 
Que,  tras  quitarme  el  honor, 
]No  hay  en  ti ,  para  reinar. 

Ni  prudencia  ni  razón, 
Ni  justicia  ni  piedad. 

REY. 

Fuerte  cosa  habéis  pedido; 
No  mas  llanto,  bueno  está. 

DIEGO. 

Y  yo  también,  yo.  Señor, 
Suplico  á  tu  majestad 

Que,  por  dar  gusto  á  Jimena, 
En  un  pregón  general 
Asegures  lo  que  ofrece 
Con  tu  palabra  real; 
Que  á  mi  no  me  da  cuidado, 
Que  en  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  alta  esta  la  cabeza , 

Y  el  que  alcanzarla  querrá 
Masque  gigante  ha  de  ser, 

Y  en  el  mundo  pocos  hay. 

REY. 

Pues  las  partes  se  conforman , 

Ea,  Jimena,  ordenad 

A  vuestro  gusto  el  pregón. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 

JIMENA. 

Los  pies  le  quiero  besar. 

ARIAS. 

¡  Grande  valor  de  mujer ! 

DIEGO. 

.\o  tiene  el  mundo  su  igual. 

JIMENA. 

La  vida  te  doy  ;  perdona, 
Honor,  si  te  debo  mas. 

{Vanse.) 
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Salen  EL  CID  RODRIGO  y  dos  solda- 
dos suyos,  y  EL  PASTOR  en  hábito 
de  lacayo,  y  una  voz  de  ÜN  GAFO 
dice  de  deiilro,  sacando  las  manos  y 
lo  demás  del  cuerpo  muy  llagado  y 
asqueroso. 

GAKO. 

¿No  hay  un  cristiano  que  acuda 
A  mi  gran  necesidad? 

CID. 

Esos  caballos  atad. — 
¿Fueron  voces? 

SOLDADO  1.° 

Son  sin  duda. 

CID. 

¿Qué  puede  ser?  K\  cuidado 
Hace  la  piedad  mayor. 
¿Oyes  algo? 

SOLDADO  2." 

No,  Señor. 

CID. 

Pues  nos  hemos  apeado. 
Escuchad. 

PASTOR. 

No  escucho  cosa. 

SOLDADO  i." 

Yo  tampoco. 

SOLDADO  2." 

Yo  tampoco. 

CID. 

Tendamos  la  vista  un  poco 
Por  esta  campaña  hermosa ; 
Que  aquí  esperaremos  bien 
Los  demás;  propio  lugar 
Para  poder  descansar. 

PASTOR. 

Y'  para  comer  también 

SOLDADO  1.° 

¿Traes  algo  en  el  arzón? 

SOLDADO  2." 

Una  pierna  de  carnero. 

SOLDADO  1.** 

Vyo  una  bota. 

PASTOR. 

Esa  quiero. 

SOLDADO  \.° 

Y  casi  entero  un  jamón. 

CID. 

¿Apenas  salido  el  sol, 
Después  de  haber  almorzado, 
Queréis  comer? 

PASTOR. 

ün  bocado. 

CID. 

A  nuestro  santo  español 
Primero  gracias  le  hagamos, 

Y  después  podréis  comer. 

PASTOR. 

Las  gracias  suélense  hacer 
Después  de  comer;  comamos. 


Da  á  Dios  el  primer  cuidado. 
Que  aun  no  tarda  la  comida. 

PASTOR. 

Hombre  no  he  visto  en  mi  vida 
Tan  devoto  y  tan  soldado. 

CID. 

Y  ¿  es  estorbo  el  ser  devoto 
Al  ser  soldado? 

PASTOR. 

Si  es; 
¿A  qué  soldado  no  ves 
Desalmado  ó  boquiroto? 

CID. 

Muchos  hay,  y  ten  en  poco 
Siempre  á  cualquiera  soldado 
Hablador  y  desalmado. 
Porque  es  gallina  ó  es  loco; 

Y  los  que  en  su  devoción, 
A  sus  tiempos  concertada. 
Le  dan  filosa  la  espada, 
Mejores  soldados  son. 

PASTOR. 

Con  todo,  en  esta  jornada 
Da  risa  tu  devoción  , 
Con  dorada  guarnición 
Vcon  espuela  dorada , 
Con  plumas  en  el  sombrero, 
.\  caballo,  y  en  la  mano 
Un  rosario. 

CID. 

El  ser  cristiano 
No  impide  al  ser  caballero; 
Para  general  consuelo 
De  lodos,  la  mano  diestra 
De  Dios  mil  caminos  muestra  , 

Y  por  todos  se  va  al  cielu ; 

Y  así ,  el  que  fuere  guiado 
Por  el  mundo  peregrino, 
Ha  de  bu.scar  el  camino 
Que  diga  con  el  estado; 
Para  el  bien  (¡ue  se  promete 
De  un  alma  limpia  y  sencilla. 
Lleve  el  fraile  su  capilla 

Y  el  clérigo  su  bonete, 

Y  su  capote  doblado 
Lleve  el  tosco  labrador. 
Que  ([uizá  acierta  mejor 
Por  el  surco  de  su  arado ; 

Y  el  soldado  y  caballero. 
Si  lleva  buena  intención  , 
Con  dorada  guarnición. 
Con  plumas  en  el  sombrero, 
A  caballo  y  con  dorada 
Espuela,  galán  divino. 

Si  no  es  que  yerra  el  camino, 
Hará  bien  esta  jornada  ; 
Porque  al  cielo  caminando, 
Va  llorando,  ya  riendo, 
Van  ¡osunos  padeciendo 

Y  los  oíros  peleando. 

GAFO. 

¿No  hay  un  cristiano,  un  amigo 
De  Dios? 

CID. 

¿Qué  vuelvo  á  escuchar? 

GAFO. 

No  con  solo  pelear 

Se  gana  el  cielo,  Rodrigo. 

CID. 

Llegad ;  de  aquel  tremedal 
Salió  la  voz. 

GAFO. 

Un  hermano 
En  Cristo  déme  la  mano. 
Saldré  de  aquí. 

PASTOR. 

No  haré  tal ; 
Que  está  gafa  y  asquerosa. 
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SOLDADO  1." 

^'o  me  alrevo. 

GAFO. 

Oíd  un  poco, 

!'or  Crislo. 

SOLDADOS." 

Ni  yo  tampoco. 
CID.  {Sácale  de  las  manos.) 
Yo  si ,  que  es  obra  piadosa , 

Y  aun  te  besaré  la  mano. 

GAFO. 

Todo  es  menester,  Rodrigo; 
Malar  allá  al  enemigo, 

Y  valer  aqui  ai  hermano. 

CID. 

Es  para  mi  gran  consuelo 
Efela  cristiana  piedad. 

GAFO. 

Las  obras  de  caridad 
Son  escalones  del  cielo, 

Y  en  un  caballero  son 
Tan  propias  y  tan  lucidas, 
Que  deben  ser  admitidas 
Por  precisa  obligación: 
Por  ellas  un  caballero 
Subirá  de  grada  en  grada  , 
Cubierto  en  lanza  y  espada 
(^on  oro  el  luciente  acero ; 

Y  con  plumas,  si  es  que  acierta 
La  ligereza  del  vuelo, 

>"o  haya  miedo  que  en  el  cielo 
Halle  cerrada  la  puerta; 
¡  Ah  buen  Rodrigo! 

CID. 

Buen  hombre , 
¿Qué  ángel  (liega,  tente,  toca) 
Habla  pur  tu  enferma  boca? 
¿Cómo  me  sabes  el  nombre? 

GAFO. 

üite  nombrar  viniendo 
.^hora  por  el  camino. 

CID. 

Algún  misterio  imagino 
En  lo  que  le  estoy  oyendo; 
¿ Qué  desdicha  en  tal  lugar 
Te  puso  ? 

GAFO. 

Dicha  seria ; 
Por  el  camino  venia, 
Desvíeme  á  descansar, 

Y  como  casi  mortal 

Torcí  el  paso,  erré  el  sendero; 
Por  aquel  derrumbadero 
Cal  en  aquel  tremedal, 
Donde  ha  dos  dias  cabales 
Que  no  como. 

CID. 

¡  Qué  extrañeza ! 
Sabe  Dios  con  qué  terneza 
Contemplo  allicciones  tales ; 
A  mi  ¿qué  me  debe  Dios 
Mas  que  á  ti '!  y  ponjue  es  servido, 
Lo  que  es  suyo  ha  rejjartido 
Desigualmente  en  los  dos  ; 
Pues  no  tengo  mas  virtud, 
Tan  de  hueso  y  carne  soy, 

Y  gi  acias  al  cielo,  estoy 
('<on  hacienda  y  ron  .salud  , 
Con  igualdad  nos  |iodia 
Tratar;  y  asi  ,  es  justo  darte 
De  lo  que  quitó  en  tu  parte 
Para  añadir  en  la  inia. 

(Cúbrele  cun  un  gabán.) 
Esas  carnes  laceradas 
Cubrid  con  ese  gabán. 
¿Las  acémilas  vendrán 
Tan  preslo  ? 

I-ASTOB. 

Vienen  pesadas. 


DE  DON  GtílLLEM  DE  CASTRO. 

CID. 

Pues  de  eso  podéis  traer. 
Que  á  los  arzones  venia. 

PASTOR. 

Gana  de  comer  tenia. 
Mas  ya  no  podré  comer. 
Porque  esa  lepra  de  modo 
Me  ha  el  estómago  revuelto... 

SOLDADO  -t." 

Yo  también  estoy  resuelto 
De  no  comer. 

SOLDADO  2." 

Y  yo  y  todo ; 
Vn  plato  viene  no  mas. 
Que  por  desdicha  aqui  está. 

CID. 

Ese  solo  bastará. 

SOLDADO  2." 

TÚ,  Señor,  comer  podrás 
Kn  el  suelo. 

CID. 

No,  que  á  Dios 
No  le  quiero  ser  ingrato; 
Llegad  ,  comed ,  que  en  un  plato 
Hemos  de  comer  los  dos. 

{Siéntanse  los  dos  y  comen.) 

SOLDADO  1." 

Asco  tengo. 

SOLDADO  2.^ 

Vomitar 
Querría. 

PASTOR. 

Verlo  podéis. 

CID. 

Ya  entiendo  el  mal  que  leñéis; 
Allá  os  podéis  apartar. 
Solos  aqui  nos  dejad  . 
Si  es  que  el  asco  os  alborota. 

PASTOR. 

El  dejaros  con  la  bola 

Me  |)esa  mucho  en  verdad. 

( Vanse  el  Pastor  y  Soldados.) 

GAFO. 

Diosos  lo  pague. 

CID. 

Comed. 

GAFO. 

Bastantemente  he  comido. 
Gloría  á  Dios. 

CID. 

Bien  poco  ha  sido; 
Bebed  ,  hermano,  bebed  ; 
Descansa- 

GAFO. 

El  divino  Dueño 
De  todo  siempre  pagó. 

CID. 

Dormid  un  poco,  que  yo 

Quiero  guardaros  el  sueño; 

Aquí  estaré  á  vuestro  lado: 

Pero  yo  me  duermo,  ¿hay  tal? 

.No  parece  nalurnl 

Este  sueño  que  me  ha  dado; 

A  Dios  me  encomiendo,  y  sigo 

Eu  lodo  su  voluntad.       '  {Duérmese.) 

CAFO. 

¡Oh  gran  valor!  ¡(irán  bondad! 
¡Oh  gran  Cid  !  Oh  gran  Rodrigo  ! 
Oh  gran  capilaii  cristiano! 
Dicha  es  luya  y  suerte  es  mía. 
Pues  todo  el  cielo  le  envía 
La  beiidieion  por  mi  mano, 
Y  el  mismo  Espíritu  Santo 
Este  aliento  por  mi  boca. 
( El  Gafo  aliéntale  por  las  espaldas,  y 
desaparécese,  y  el  Cid  vayase  des- 


pertando á  espacio  ,  porque  tenga 
tiempo  de  vestirse  el  Gafo  de  san 
Lázaro.) 

CID. 

¿Quién  me  enciende?  Quién  me  toca? 

¡.lesus!  ¡Cielo,  cielo  santo! 

¿  Qué  es  del  pobre  ?  qué  se  ha  hecho  ? 

Qué  fuego  lento  me  abrasa, 

Que  como  rayo  me  pasa 

De  las  espaldas  al  pecho? 

¿Quién  seria?  El  pensamiento 

Lo  adivina  y  Dios  lo  sabe. 

¡  Qué  olor  tan  dulce  y  suave 

Dejó  su  divino  aliento! 

Aqui  se  dejó  el  gabán , 

Seguiíéle  sus  pisadas; 

¡Válgame  Dios!  señaladas 

Hasta  en  las  peñas  están  ; 

Seguir  quiero  sin  recelo 

Sus  pasos... 

Sale  arribo  con  utia  tunicela  blanca 
EL  GAFO,  que  es  san  Lázaro. 

GAFO. 

Vuelve,  Rodrigo. 

CID. 

Que  yo  sé  que  si  los  sigo, 
Me  llevarán  hasta  el  cielo; 
Ahora  siento  que  pasa 
Con  mas  fuerza  y  mas  vigor 
Aquel  vaho,  aquel  calor 
Que  me  consuela  y  me  abrasa. 

GAFO. 

San  Lázaro  soy,  Rodrigo; 

Yo  fui  el  pobre  á  quien  honra.sie, 

Y  tanto  á  Dios  agradaste 
Con  lo  que  hiciste  conmigo, 
Que  seras  un  imposible 

En  nuestros  siglos,  famoso. 
Un  capitán  milagroso. 
Un  vencedor  invencible ; 

Y  tanto,  que  solo  á  tí 

Los  humanos  le  han  de  ver 
Después  de  muerto  \  eneer ; 

Y  en  prueba  de  (¡ue  es  asi , 
En  sintiendo  aquel  vapor, 
.\quel  soberano  aliento 
Que  por  la  espalda  violento 
Te  pasa  al  pecho  el  calor. 
Emprende  cualquier  hazaña, 
Solícita  cualquier  gloria  , 
Pues  te  ofrece  la  victoria 

El  .santo  patrón  de  España; 

Y  vé  ,  pues  tan  cerca  estás; 
Que  tu  rey  te  ha  menester. 

{Desaparécese.) 

CID. 

Alas  quisiera  tener, 

Y  seguirte  donde  vas; 
Mas,  pues  el  cielo,  volando. 
Entre  sus  nubes  te  encierra, 
Lo  que  pisaste  en  la  tierra 

Iré  siguiendo  y  besando.  {Vase.) 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO,  DIE- 
GO LAlNEZ,  ARIAS  GONZALO  Y 
PERANZILES. 

REV. 

Tanto  de  vosotros  lio, 
Parientes... 

ARIAS. 

Honrarnos  quieres. 

RF.V. 

Que  á  vuestros  tres  pareceres 
Quiero  remitir  el  mío; 
Y  así  ,  dudoso  y  perplejo. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 
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La  respuesta  be  dilatado, 
Porque  de  un  largo  cuidado 
Nace  un  maduro  consejo ; 
Propóneme  el  de  Aragón 
Que  es  un  grande  inconveniente 
El  juntarse  tanta  gente 
Por  tan  leve  pretensión, 

Y  cosa  por  inhumana 

Que  nuestras  hazañas  borra  , 
El  comprar  á  Calahorra 
Con  tanta  sangre  cristiana; 

Y  que  asi,  de  esta  jornada 
La  justicia  y  el  derecho 
Se  remita  á  solo  un  pecho, 
Una  lauza  y  una  espada ; 
Que  peleará  por  él 
Contra  el  que  fuere  por  mi, 
Para  que  se  acabe  asi 
Guerra ,  aunque  justa ,  cruel , 

Y  sea  del  vencedor 
Calahorra,  y  lodo  en  fin 
Lo  remite  á  don  Martin 
González,  su  embajador. 

DIEGO. 

No  hay  negar  que  es  cristiandad 
Bien  fundada  y  bien  medida 
Excusar  con  una  vida 
Tantaí)  muertes. 

PER ANZ ULES. 

Es  verdad; 
Mas  tiene  el  aragonés 
Al  que  ves  su  embajador 
Por  manos  de  su  valor 

Y  por  basa  de  sus  pies; 
Es  don  Martin  un  gigante 
En  fuerza  y  en  proporción , 
Un  Rodamonte,  un  Milon, 
Un  Alcides,  un  Allante; 

Y  así,  apoya  sus  cuidados 
En  él  solo,  habiendo  sido 
Quizá  no  estar  prevenido 
De  dineros  y  soldados; 

Y  así,  harás  mal  si  aventuras. 
Remitiendo  esta  jornada 

A  una  lanza  y  á  una  espada  , 
Lo  que  en  tantas  te  aseguras , 

Y  viendo  en  brazo  tan  fiero 
El  acerada  cuchilla... 

ARIAS. 

Y  ¿no  hay  espada  en  Castilla 
Quesea  también  de  acero? 

DIEGO. 

¿Faltará  acá  un  castellano. 
Si  hay  allá  un  aragonés, 
Para  basa  de  tus  pies. 
Para  valor  de  tu  mano? 
¿Ha  de  faltar  un  Allante 
Que  apoye  tu  pretensión. 
Un  árbol  á  ese  Milon 

Y  un  David  á  ese  gigante?     • 

REY. 

Dias  há  que  en  mi  corona 
Miran  mi  respuesta  en  duda, 

Y  no  hay  un  hombre  que  acuda 
A  ofrecerme  su  persona. 

»  peranzOles. 

Temen  el  valor  profundo 
De  este  hombre,  y  no  es  maravilla 
Que  atemorice  á  Castilla 
Un  hombre  que  asombra  el  mundo. 

DIEGO. 

¡Ah  Castilla!  ¿á  qué  has  llegado? 

ARIAS. 

Con  espadas  y  consejos 
No  han  de  faltaite  los  viejos, 
Pues  los  mozos  te  han  faltado. 
Yo  saldré,  y.  Rey,  no  te  espante 
El  fiar  de  mí  este  hecho; 


Que  cualquier  honrado  pecho 
Tiene  el  corazón  gigante. 

REY. 

¿Arias  Gonzalo? 

ARIAS. 

Señor, 
De  mí  le  sirve  y  confia. 
Que  aun  no  es  mi  sangre  tan  fria . 
Que  no  hierva  en  mi  valor. 

REY. 

Yo  eslimo  esta  voluntad 
Al  peso  de  mi  corona; 
Pero  alzad ,  vuestra  persona 
No  ha  de  aventurarse ,  alzad  , 
No  digo  por  una  villa. 
Mas  por  todo  el  interés 
Del  mundo. 

ARIAS. 

Señor,  ¿no  ves 
Que  pierde  opinión  Castilla? 

REY. 

No  pierde;  que  á  cargo  mió, 
Que  le  di  tanta  opinión , 
Queda  su  heroico  blasón  , 
Que  de  mis  gentes  confio ; 
Y  ganará  el  interés, 
No  solo  de  Calahorra  , 
Mas  pienso  hacerlo  que  corra 
Todo  el  reino  aragonés ; 
Haced  que  entre  don  Martin. 
{Vase  un  criado  y  entra  otro.) 

CRIADO. 

Rodrigo  viene. 

REY. 

A  buen  hora; 
Entre. 

DIEGO. 

¡  Ay  cielo ! 

REY. 

En  todo  ahora 
Espero  dichoso  fin. 

Sale  por  una  puerta  DON  MARTIN 
GONZÁLEZ,  2/ por  otra  RODRIGO. 

DON  MARTIN. 

Rey  poderoso  en  Castilla... 

CID. 

Rey,  en  todo  el  mundo  el  Mano... 

DON  MARTI.N. 

Guárdete  el  cielo. 

CID. 

Tu  mano 
Honre  al  que  á  tus  pies  se  iiuniilla. 

REY. 

Cubrios,  don  Martín;  mió  Cid  , 
Levantaos ;  embajador, 
Sentaos. 

DON  MARTIN. 

Así  estoy  mejor. 

REY. 

Así  os  escucho,  decid. 

DON  MARTIN. 

Solo  suplicai'te  quiero... 
REY.  (Ap.) 
Notable  arrogancia  es  esta. 

DON  MARTIN. 

Que  me  des  una  respuesta. 
Que  liá  dos  meses  que  la  espero; 
¿Tienes  algún  caslellano, 
A  quien  tujusticia  des, 
Que  espere  un  aragonés 
Cuerpo  á  cuerpo  y  mano  á  mano? 
Pronuncie  una  espada  el  fallo 
De  una  victoria  la  ley, 


Gane  Calahorra  el  Rey 
Que  tenga  mejor  vasallo ; 
Deje  Aragón  y  Castilla 
De  verter  sangre  española , 
Pues  basta  una  gota  sola 
Para  el  precio  de  una  villa. 

REY. 

En  Castilla  hay  tantos  buenos. 
Que  puedo  en  su  confianza 
Mi  justicia  y  mi  esperanza 
Fiarle  al  que  vale  menos; 

Y  á  cualquier  señalaría 
De  todos,  si  no  pensase 
Que  si  á  uno  señalase , 
Los  demás  ofenderla; 

Y  asi ,  |tara  no  escoger. 
Ofendiendo  tanta  gente. 
Mi  justicia  solamente 
Fiaré  de  mi  poder; 
Arbolaré  mis  banderas 
Con  divisas  diferentes , 
Cubriré  el  cielo  de  gentes 
Naturales  y  extranjeras; 
Marcharán  mis  capitanes 
Con  ellas,  verá  Aragón 
La  fuerza  de  mi  razón 
Escrita  en  mis  tafetanes  ; 
Esto  haré ,  y  lo  que  le  toca 
Hará  tu  rey  contra  mí. 

DON  MARTIN. 

Esa  respuesta  le  di, 
Antes  de  oírla  en  tu  boca ; 
Porque  teniendo  esta  mano 
Por  suya  el  aragonés , 
No  era  justo  que  á  mis  pies 
Se  atreviera  un  castellano. 

CID. 

¡  Reviento !  Con  tu  licencia 
Quiero  responder,  Señor; 
Que  ya  es  falta  del  valor 
Sobrar  tanto  la  paciencia. — 
Don  Martin,  los  castellanos. 
Con  los  pies  á  vencer  hechos. 
Suelen  romper  muchos  pechos, 
Alropellar  muchas  manos 

Y  sujetar  muchos  cuellos; 

Y  por  mi  su  majestad 
Te  hará  ver  esla  verdad 
A  favor  de  todos  ellos. 

DON  .MASTÍN. 

El  que  está  en  aquella  silla 
Tiene  prudencia  y  valor; 
No  querrá... 

CID. 

Vuelve ,  Señor, 
Por  la  opinión  de  Castilla; 
¿Esto  el  mundo  ha  de  saber. 
Eso  el  cielo  ha  de  mirar? 
Sabes  que  sé  pelear 

Y  sabes  que  sé  vencer; 
Pues  ¿cómo.  Rey,  es  razón 
Que  por  no  perder  Castilla 
El  interés  de  una  villa 
Pierda  un  mundo  de  opinión? 
¿Qué  dirán,  Rey  soberano. 
El  alemán  y  el  francés. 

Que  contra  un  aragonés 

No  han  tenido  un  caslellano? 

Sí  es  que  dudas  en  el  fin 

De  esta  empresa ,  á  que  me  obligo, 

Salga  al  campo  don  Rodrigo, 

Aunque  venza  don  Martin; 

Pues  es  tan  cierto  y  sabido 

Cuánto  peor  viene  á  ser 

El  no  salir  á  vencer, 

Que  saliendo,  el  ser  vencido. 

REY. 

Levanta ,  pues  me  levantas 
El  ánimo ;  en  ti  conlio, 
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Rodrigo;  el  imperio  mió 
Es  tuvo. 

CID. 

Beso  tus  plantas. 

REY. 

Buen  Cid... 

CID. 

El  cielo  te  guarde. 

REY. 

Sal  en  mi  nombre  á  esta  lid. 

DON  MARTIN. 

;.Tü  ere?  á  quien  llama  Cid 
Algún  morillo  cobarde? 

CID. 

Delanie  mi  rey  estoy; 
Mas  yo  te  daré  encampana 
La  respuesta. 

DOS  MARTIN. 

;,Quién  te  engaña? 
¿Tú  eres  Rodrigo? 

CID. 

Yo  soy. 

DOS  MARTIN. 

¿Tú  á  campaña? 

CID. 

¿No  soy  hombre? 

DON  MARTIN. 

¿Conmigo' 

CID. 

Arrogante  estás; 
Si ,  V  allí  conocerás 
Mis  obras  como  mi  nombre. 

DON  MAIiTIN. 

Pues  ¿tú  te  atreves,  Rodrigo, 
-No  laii  solo  á  no  temblar 
De  mi,  |>eio  a  pelear, 

Y  cuamlo  menos,  conmigo? 
¿Piensas  mostrar  tus  poderes, 
Ño  contra  arneses  y  escudos. 
Sino  entre  pedios  desnudos  ,  ^ 
Con  hombres  meaio  mujeres? 
¿Con  los  moros  ,  en  quien  son 
Los  alfanjes  de  orojiel , 

Las  adargas  de  papel 

Y  los  brazos  de  algodón? 
¿No  adviertes  qui;  ([uedarás 
Sin  el  alma  que  te  anima, 
Si  dejo  caerle  encima 

Una  manopla  no  mas? 

Vé  allá  y  vence  á  tus  morillos, 

Y  huye  áqui  de  mis  rigores. 

CID. 

¡  Nunca  perros  ladradores 
Tienen  valientes  colmillos! 

Y  a>i,  sin  tanto  ladrar, 
Solo  quiero  resi)onder 
Que .  animoso  por  vencer. 
Saldré  al  cami)0  a  pelear;' 

Y  fundado  en  la  ra/on 
gue  tiene  su  majestad. 
Pondré  yo  la  voluntad  , 

Y  el  cielo  la  permisión. 

DON  JIARTIN. 

Ka,  pues  quieres  morir. 
Con  matarte .  pues  es  justo, 
A  dos  cosas  de  mi  gusto 
<;on  una  quiero  acudir: 
,.  Al  que  diere  la  cabeza 
De  Boili  igo,  la  hcrmasiira 
De  Jiinena  no  asegura 
En  un  pregón  vuestra  alteza? 

REY. 

Sí  aseguro. 

DON  MARTÍN. 

Y  yo  soy  quien 
Me  ofrezco  dicha  tan  buena  , 
Porque  ,  por  Dios  ,  que  Jiinena 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Me  ha  parecido  muy  bien; 
Su  cabeza  ,  por  los  cielos, 

Y  á  mi  en  sus  manos ,  verás. 

CID.  (Ap.) 
Ahora  me  ofende  mas , 
Porque  me  abrasa  con  celos. 

DON  MARTIN. 

Es  pues.  Rey,  la  conclusión 
En  breve,  por  no  cansarle, 
Que  donde  el  término  parle 
Castilla  con  Aragón 
Será  el  campo,  y  señalados 
Jueces,  los  dos  saldremos  , 

Y  por  seguro  traeremos 
Cada  quinientos  soldados: 
Así  quede. 

REY. 

Quede  asi. 

CID. 

Y  allí  verás  en  tu  mengua 
Cuan  diferente  es  la  lengua 
Que  la  espada. 

DON  MARTIN. 

Vé,  que  allí 
Daré  yo  (  aunque  te  socorra 
De  tu  arnés  la  mejor  pieza) 
A  Jímena  tu  cabeza, 

Y  á  mi  rey  á  Calahorra. 

CID. 

Al  momento  determino 
Partir,  con  tu  bendición. 

DON  MARTIN. 

Como  si  fuera  un  halcón 
Volaré  por  el  camino. 

REY. 

Vé  á  vencer. 

DIEGO. 

Dios  soberano 
Te  dé  la  victoria  y  palma. 
Como  te  doy  con  el  alma 
La  bendición  de  la  mano. 

ARIAS. 

Gran  castellano  tenemos 
En  tí. 

DON  MARTIN. 

Yo  voy. 

CID. 

Yo  te  sigo. 

DON  MARTIN. 

Allá  me  verás,  Rodrigo. 

CID. 

Marlin,  allá  nos  veremos. 
(Vanse.) 

Salen  JIMENA  y  ELVIRA. 

JIMENA. 

Rlvíra,  ya  no  hay  consuelo 
Para  mi  pecho  aíligido. 

ELVIRA. 

Pues  tú  misma  lo  has  querido, 
¿De  quién  le  quejas? 

JIMENA. 

¡  Ay  cielo! 

ELVIRA. 

Para  cumplir  con  tu  honor. 
Por  el  decir  de  la  gente  , 
¿No bastaba  cuerdamente 
ÍN'rseguir  fl  matador 
De  tu  padre  y  de  tu  gusto, 

Y  no  obligar  con  pregones 
A  tan  fuertes  ocasiones 

De  su  muerte  y  tu  disgusto? 

JIMKNA. 

¿Qué  puile  hacer?  ¡Ay  cuiladal 
Vime  amante  y  ofendida , 


Delante  del  Rey  corrida , 
\'  de  corrida,  turbada  ; 

Y  ofrecióme  un  pensamiento 
Para  excusa  de  mi  mengua  ; 
Dije  aquello  con  la  lengua, 

Y  con  el  alma  lo  siento, 

Y  mas  con  esta  esperanza 
Que  este  aragonés  previene. 

ELVIRA. 

Don  Marlin  González  tiene 
Va  en  sus  manos  tu  venganza, 

Y  en  el  alma  tu  belleza 

Con  tan  grande  extremo  arraiga. 

Que  no  dudes  que  te  traiga 

De  Rodrigo  la  cabeza ; 

Que  es  hombre  (jue  tiene  en  poco 

Todo  un  mundo,  y  no  le  asombres  ; 

Que  es  espanto  de  los  hombres , 

Y  de  los  niños  el  coco. 

JIMENA. 

Y  es  la  muerte  para  mí ; 
No  me  le  nombres,  Elvira, 
A  mis  desventuras  mira ; 
En  triste  punto  nací ; 
Consuélame.  ¿  No  podría 
Vencer  Rodrigo  ?  ¿Valor 
No  tiene?  Mas  es  mayor 

Mi  desdicha  ,  porque  es  mía; 

Y  esta...  ( ¡  Ay  cielos  soberanos  ! ) 

ELVIRA. 

Tan  afligida  no  estés. 

JIMENA. 

Será  grillos  de  sus  pies  , 
Será  esposas  de  sus  manos ; 
Ella  le  atará  en  la  lid. 
Donde  le  venza  el  contrario. 

ELVIRA. 

Si  por  fuerte  y  temerario 
El  mundo  le  llama  el  Cid , 
Quizá  vencerá  su  dicha 
A  la  desdicha  mayor. 

JIMENA. 

Gran  prueba  de  su  valor 
Será  el  vencer  mi  desdicha. 


Sale  UN  PAJE. 

Estacarla  te  han  traido; 
Dicen  que  es  de  don  Martin 
González. 

JIMENA. 

Mi  amargo  fin 
Podré  yo  decir  que  ha  sido ; 
Vele.  —  Elvira,  llega,  llega. 
{Vase  el  paje.) 

ELVIRA. 

La  carta  puedes  leer. 

JIMENA. 

Bien  dices,  si  puedo  ver; 
Que,  de  turbada ,  estoy  ciega. 
{Lee.) «  Kl  luto  deja ,  Jimena , 
wPonle  vestidos  de  bodas, 
))Si  es(|uc  mi  gloria  acomodas 
«Donde  (piitaré  tu  pena  ; 
))De  Rodrigo  la  cabeza 
i)Te  jiromete  mi  valor, 
))Por  ser  esclavo  y  señor 
A)e  tu  gnslo  y  tu  belleza  ; 
eAliora  parto  á  vencer, 
«Vengando  al  conde  Lozano  ; 
«Espera  alegre  una  mano 
«Que  tan  dichosa  ha  de  ser.» 
¡  Ay  Dios  !  ¿Qué  siento? 

ELVIRA. 

¿Dónde  vas?  Hablar  no  puedes. 


JIMENA. 

A  lastimar  Ins  paredes 
De  mi  cerrado  aposento  ; 
A  gemir,  á  suspirar. 

ELVIRA. 

¡Jesús! 

JIMENA. 

Voy  ciega ,  estoy  muerta ; 
Vén  ,  enséñame  la  puerta 
Por  donde  tengo  de  entrar. 

ELVIRA. 

¿Dónde  vas? 

JIME.NA. 

Sigo  y  adoro 
Las  sombras  de  mi  enemigo. 
{Ap.  Soy  desdichada.  ¡Ay  Rodrigo! 
Yo  te  mato  y  yo  te  lloro.) 
(Yanse.) 


Salen  EL  REY  DON  FERNANDO, 
ARIAS  GONZALO ,  DIECO  LAÍNEZ 
Y  PERANZÚLES. 

REY. 

De  don  Sancho  la  braveza  , 
Que,  como  sabéis,  es  tanta. 
Que  casi ,  casi  se  atreve 
Al  respeto  de  mis  canas; 
Viendo  que  por  punios  crecen 
El  desamor,  la  arrogancia, 
El  desprecio,  la  aspereza 
Con  que  á  sus  hermanos  trata ; 
Como,  en  ün  ,  padre,  entre  lodos 
Me  ha  obligado  á  que  reparta 
Mis  reinos  y  mis  estados , 
Dando  á  pedazos  el, alma. 
De  esta  piedad ,  ¿qué  os  parece? 
Decid,  Diego. 

DIEGO. 

Que  es  extraña, 

Y  á  toda  razón  de  estado 
Hace  grande  repugnancia. 
Si  bien  lo  adviertes ,  Señor , 
Mal  prevalece  una  casa  , 
Cuyas  fuerzas,  rejiartidas. 
Es  tan  cierto  el  quedar  flacas. 

Y  el  Principe,  mi  señor, 

Si  en  lo  que  dices  le  agravias, 
Pues  le  dio  el  cielo  braveza, 
Tendrá  razón  de  mostrarla. 

PERANZÚLES. 

Señor ,  Alonso  y  Garcia , 
Pues  es  una  misma  estampa. 
Pues  de  una  materia  misma 
Los  formó  quien  los  ampara; 
Si  su  hermano  los  persigue. 
Si  su  hermano  los  maltrata, 
¿Qué  será  cuando  suceda 
Que  á  ser  escuderos  vayan 
De  otros  reyes  á  otros  reinos? 
¿Quedará  Castilla  honrada? 

ARIAS. 

Señor,  también  son  tus  hijas 
Doña  Elvira  y  doña  Urraca , 

Y  no  prometen  buen  íin 
Mujeres  desheredadas. 

DIEGO. 

¿Y  si  el  príncipe  don  Sancho , 
Cuyas  bravezas  espantan, 
Cuyos  prodigios  admiran, 
Advirtiese  que  le  agravias? 
¿Qué  señala,  qué  promete  , 
Sino  incendios  en  España? 
Así  que  ,  si  bien  lo  miras , 
La  misma,  la  misma  causa 
Que  á  lo  que  dices  le  incita , 
Te  obliga  á  que  no  lo  hagas. 
DD.  C.  DE  L.-i. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CÍD  (primera 

ARIAS. 

¿Y  es  bien  que  su  majestad , 
Por  temer  esas  desgracias, 
Pierda  sus  hijos,  que  .son 
Pedazos  üe  sus  entrañas? 

DIEGO. 

Siempre  el  provecho  común 
De  la  religión  cristiana 
Importó  mas  que  los  hijos; 
Demás  ,  que  será  sin  falla , 
Si  iin.'/,clando  disensiones, 
Unos  á  otros  se  matan. 
Que  los  perderá  también. 

PERANZÚLES. 

Entre  dilaciones  largas 

Eso  es  dudoso,  esto  es  cierto. 

REY. 

Podrá  ser,  si  el  brio  amaina 
Don  Sancho  con  la  igualdad  , 
Que  se  humane. 

DIEGO. 

No  se  humana 
Su  indomable  corazón 
Ni  aun  á  las  estrellas  altas. 
Pero  llámale ,  Señor, 

Y  tu  intención  le  declara, 

Y  así  verás  si  en  la  suya 
Tiene  paso  íu  esperanza. 

REY. 

Bien  dices. 

DIEGO. 

Ya  viene  allí. 


Sale  EL  PRINCIPE. 


Pienso  que  mi  sangre  os  llama ; 
Llegad,  hijo;  sentaos,  hijo. 

SA?ÍCHO. 

Dame  la  mano. 

REY. 

Tomadla. 
Como  el  peso  de  los  años , 
Sobre  la  ligera  carga 
Del  cetro  y  de  la  corona , 
Mas  presto  á  los  reyes  cansa ; 
Para  que  se  eche  iie  ver 
Lo  que  va  en  la  edad  cansad.1 
De  los  trabajos  del  cuerpo 
A  los  cuidados  del  alma , 
Siendo  la  veloz  carrera 
De  la  frágil  vida  humana 
Un  hoy  en  lo  poseído, 
Y  en  lo  esperado  un  mañana; 
Y'o,  hijo,  que  de  mi  vida 
En  la  segunda  jornada , 
Triste  eldia  y  puesto  el  sol , 
Con  la  noche  me  amenaza. 
Quiero,  hijo,  [)or  salir 
De  un  cuidado,  cuyas  ansias 
A  mi  muerte  precipitan 
Cuando  mi  vida  se  acaba. 
Que  oyais  de  mi  testamento 
Bien  repartidas  las  mandas  , 
Por  saber  si  vuestro  gusto 
Asegura  mi  esperanza. 

SANCHO. 

¿Testamento hacen  los  reyes? 

REY. 

(Ap.  ¡  Qué  con  tiempo  se  declara !) 
No  ,  hijo ,  de  lo  que  heredan  , 
Mas  pueden  de  \b  que  ganan. 
Vos  heredáis,  con  Castilla, 
La  Extremadura  y  Navarra  , 
Cuanto  hay  de  Pisuerga  á  Ebro. 

SANCHO. 

Eso  me  sobra. 


parte). 

I  REY.  (Ap.) 

!  En  la  cara 

j  Se  le  ha  visto  el  sentimiento. 

SANCHO.  (Ap.) 

Fuego  tengo  en  las  entrañas. 

REY. 

De  don  Alonso  es  León 

Y  Asturias,  con  cuanto  abraza 
Tierra  de  Campos;  y  dejo 
A  Galicia  y  á  Vizcaya 
A  don  García;  á  mis  hijas 
Doña  Elvira  y  doña  Urraca 
Doy  á  Toro  y  á  Zamora , 

Y  que  igualmente  se  parlan 
El  infantado ;  y  con  esto , 
Si  la  del  cielo  os  alcanza  , 
Con  la  bendición  que  os  doy  , 
No  podrán  fuerzas  humanas 
En  vuestras  fuerzas,  unidas. 
Atrepellar  vuestras  armas ; 
Que  son  muchas  fuerzas  juntas 
Como  un  manojo  de  varas, 
Que  á  romperlas  no  se  atreve 
Mano  que  no  las  abarca, 
Mas  de  por  si  cada  una , 
Cualquiera  las  despedaza. 

SANCHO. 

Si  en  ese  ejemplo  te  fundas , 

Señor,  ¿es  cosa  acertada 

El  dejarlas  divididas 

Tú,  que  pudieras  juntarlas? 

¿Por  qué  no  juntas  en  mi 

Todas  las  fuerzas  de  España? 

En  quitarme  lo  que  es  mió, 

¿No  ves,  padre,  que  me  agravias' 

REY. 

Don  Sancho ,  príncipe ,  hijo  , 
Mira  mejor  que  te  engañas. 
Yo  solo  heredé  á  Castilla; 
De  tu  madre  doña  Sancha 
Fué  León,  y  lo  demás 
De  mi  mano  y  de  mi  espada. 
Lo  que  yo  gané  ¿no  puedo 
Repartir  con  manos  francas 
Entre  mis  hijos,  en  quien 
Tengo  repartida  el  alma? 

SANCHO. 

Y  á  no  ser  rey  de  Castilla , 
¿Con  qué  gentes  conquistaras 
Lo  que  repartes  ahora? 
Con  qué  haberes,  con  qué  armas? 
Luego  si  Castilla  es  mia 
Por  derecho,  cosa  es  clara 
Que  al  caudal ,  y  no  á  la  mano  , 
Se  atribuye  la  ganancia. 
Tú  ,  Señor ,  mil  años  vivas  ; 
Pero  si  mueres ,  mi  espada 
Juntará  lo  que  me  quitas, 

Y  hará  una  fuerza  de  tantas. 

REY. 

Inoijedienle  rapaz , 

Tu  soberbia  y  tu  arrogancia 

Castigaré  en  un  castillo. 

PERANZÚLES. 

¡Notable  altivez! 

ARIAS. 

¡  Extraña! 

SANCHO. 

Mientras  vives,  todo  es  luyo. 

REY. 

Mis  maldiciones  te  caigan , 
Si  mis  mandas  no  obedeces. 

SANCHO. 

No  siendo  justas,  no  alcanzan. 

REY. 

Estoy... 
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DIEGO. 

Mire  vuestra  alteza 
Lo  que  dice :  que  mas  calla 
Quien  mas  siente. 

SANCHO. 

Callo  ahora. 

DIEGO. 

En  esta  experiencia  clara 
Verás  mi  razón ,  Señor. 

REY. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

DIEGO. 

¿Qué  novedades  son  estas .' 
¿JiiTiena  con  oro  y  galas? 

REY. 

¿Cómo  sin  luto  Jimena? 
¿Qué  ha  sucedido?  Qué  pasa? 

Sale  JIMENA,  vestida  de  gala. 

JIMEXA. 

{Ap.  Muerto  traigo  el  corazón. 
¡Cielo!  ¿Si  podré  íingir?) 
Acabé  de  recibir 
Esta  carta  de  Aragón; 

Y  como  me  da  esperanza 

De  que  tendré  buena  suerte  , 
El  luto  que  di  á  la  muerte 
Me  le  quito  á  la  venganza. 

DIEGO. 

Luego  ¿  Rodrigo  es  vencido? 

JIMENA. 

Y  muerto  lo  espero  ya. 

DIEGO. 

,Ay.  hijo! 

BEY. 

Presto  vendrá 
Certeza  de  lo  que  ha  sido. 
jniENA.  {Ap.) 
Esa  he  querido  saber, 

Y  aqueste  achaque  he  tomado. 

REY. 

Sosegaos. 

DIEGO. 

Soy  desdichado ; 
Cruel  eres. 

JIMENA. 

Soy  mujer. 

DIEGO. 

Ahora  estarás  contenta  , 
Si  es  que  murió  mi  Rodrigo. 

JIMENA.  (.4p.) 
Si  yo  la  venganza  sigo. 
Corre  el  alma  la  tormenta. 

Sale  UiN  CRIADO. 

REY, 

¿Qué  nuevas  hay? 

CRIADO. 

Que  ha  llegado 
De  Aragón  un  caballero. 

DIEGO. 

¿Venció  don  Martin?  i  Yo  muero! 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

CRIADO. 

Debió  de  ser. 

DIEGO. 

¡  Ay,  cuitado! 

CRIADO. 

Que  este  trae  la  cabeza 
Üe  Rodrigo ,  y  quiere  darla 
A  Jimena. 

JIMENA.  {.\p.) 
De  tomarla , 
Me  acabará  la  tristeza. 

SANCHO. 

No  quedará  en  Aragón 
Una  almena,  vive  el  cielo. 

JIMENA. 

(Ap.  ¡  Ay,  Rodrigo  !  Este  consuelo 
Me  queda  en  esta  alliccion.) 
Rey  Fernando,  caballeros, 
Oid  mi  desdicha  inmensa  , 
Pues  no  me  queda  en  el  alma 
Mas  sufrimiento  y  mas  fuerza. 
A  voces  quiero  decirlo ; 
Que  quiero  que  el  mundo  entienda 
Cuánto  me  cuesta  el  ser  noble . 

Y  cuanto  el  honor  me  cuesta. 
De  Rodrigo  de  Vivar 
Adoré  siempre  las  prendas, 

Y  por  cumplir  con  las  leyes , 
Que  nunca  el  mundo  tuviera , 
Procuré  la  muerte  suya 

Tan  á  costa  de  mis  penas, 
Que  ahora  la  misma  espada 
Que  ha  cortado  su  cabeza 
Cortó  el  hilo  de  mi  vida. 

Sale  DOÑA  URRACA. 

DOÑA  URRACA. 

Como  he  sabido  tu  pena  , 
He  venido.  {Ap.  Y  como  mia, 
Hartas  lágrimas  me  cuesta.) 

JIMENA. 

Mas  pues  soy  tan  desdichada  , 
Tu  iftajestad  no  consienta 
Que  ese  don  Martin  González , 
Esa  mano  injusta  y  liera , 
Quiera  dármela  de  esposo; 
Conténtese  con  mi  hacienda  ; 
Que  mi  persona.  Señor , 
Si  no  es  que  el  cielo  la  lleva , 
Llevaréla  á  un  monasterio. 

REY. 

Consolaos,  alzad,  Jimena. 
Sale  RODRIGO. 

DIEGO. 

¡Hijo,  Rodrigo! 

JIMENA. 

¡Ay  de  mi! 
¿Si  son  soñadas  quimeras? 

SANCHO. 

¡  Rodrigo ! 

CID. 

Tu  majestad 
Me  dé  los  pies,  y  tu  alteza. 


DO.ÑA  URRACA. 

Vivóle  quiero,  aunque  ingrato. 

REY. 

De  tan  mentirosas  nuevas , 
¿Dónde  está  quien  fué  el  autor" 

CID. 

Antes  fueron  verdaderas; 
Que  si  bien  lo  adviertes ,  yo 
No  mandé  decir  en  ellas 
Sino  solo  que  venia 
A  presentarle  á  Jimena 
La  cabeza  de  Rodrigo, 
En  tu  estado,  en  tu  presencia , 
De  Aragón, un  caballero; 

Y  esto  es,  Señor,  cosa  cierta  , 
Pues  yo  vengo  de  Aragón  , 

Y  no  vengo  sin  cabeza, 

Y  la  de  Martin  González 
Está  en  mi  lanza  allí  fuera , 

Y  esta  le  presento  ahora 
En  sus  manos  á  Jimena; 

Y  pues  ella  en  sus  pregones 
No  dijo  viva  ni  muerta 

Ni  cortada ;  pues  le  doy 
De  Rodrigo  la  cabeza , 
Ya  me  debe  el  ser  mi  esposa ; 
Mas  si  su  rigor  me  niega 
Este  premio ,  con  mi  espada 
Puede  cortarla  ella  mesma. 

REY. 

Rodrigo  tiene  razón : 

Yo  pronuncio  la  sentencia 

En  su  favor. 

JIMENA. 

¡  Ay  de  mí! 
Impídeme  la  vergiienza. 

SANCHO. 

Jimena  ,  hacedlo  por  mí. 

ARIAS. 

Esas  dudas  no  os  detengan. 

PERANZIÍLES. 

Muy  bien  os  está,  sobrina. 

JIMENA. 

Haré  lo  que  el  cielo  ordena. 

CID. 

¡  Dicha  grande !  Soy  tu  esposo. 

JIMENA. 

Y  yo  luya. 

DIEGO. 

¡Suerte  inmensa! 

DOÑA  URRACA. 

Va  del  corazón  te  arrojo, 

Ingrato. 

REY. 

Esta  noche  mesma 
Vamos  ,  y  os  desposará 
El  obispo  de  Plasencia. 

SANCHO. 

Y  yo  he  de  ser  el  padrino. 

CID. 

Y  acaben  de  esta  manera 
Las  mocedades  del  Cid 

Y  las  bodas  de  Jimena. 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(SEGUNDA  PARTE), 
DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  ALONSO. 
EL  REY  DON  SANCHO. 
UN  CAPITÁN  SUYO. 
EL  REY  DON  FERNAN- 
DO. 

rodrigo  de  vivar,  cid. 
doSa  urraca. 


DON  DIEGO  ORDOSEZ  DE 

LARA. 
PERANZÚLES. 
ARIAS  GONZALO. 
DON  GONZALO, 
DON  DIEGO, 
DON  RODRIGO, 


hijos  de 

Arias 

Gonzalo. 


DON  PEDRO,        I  hijos  de 
DON  ARIAS,         (  gS«L. 
EL  CONDE  DON  GARCÍA. 
EL  CONDE  DON  ÑUÑO. 
BELLIDO  DE  ULPOS. 
ZAIDA,  mora. 


ALIMAIiMON,  rey  de  To- 
ledo. 
UN  CRIADO. 
Soldados  cristiakos. 
Soldados  moros. 
Vasallos  dk  doña  U'rhaca. 
Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  EL  REY  DON  SANCHO  y  UN 
CAPITÁN  SUYO. 

voces.  {Dentro.) 
Santiago,  Santiago; 
Cierra  España,  cierra  España. 

don  sancho. 
Acometa  mi  escuadrón ; 
¡Ah  vasallos!  ¿qué  os  espanta? 

capitán. 
¿  Adonde  vas  ,  rey  don  Sandio? 

DON  sancho. 
A  morir. 

(ÍAPITAN. 

Espera,  aguarda. 
{Todo  tocando  al  arma,  y  vanse  el  Rey 
y  su  capitán.) 

Salen  DON  RODRIGO  DE  VIVAR,  EL 
CID,  Y  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 


Tarde  llegamos,  don  Diego  ; 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara  , 
Tan  cruel  como  dudosa 
Comenzóse  la  batalla. 
De  nube  le  sirve  al  sol 
El  polvo  que  se  levanta; 
Todo  es  ya  confusas  voces, 

Y  todo  atrevidas  armas. 
«Santiagow,  dicen  todos, 

Y  todos,  «España,  España;» 
Todo  es  valor  español 

Y  todo  sangre  cristiana : 

Todo  es  sangre ,  todo  es  fuego  ; 
Aquí  mueren  y  allí  matan ; 


El  peso  oprime  á  la  tierra, 

Y  al  cielo  ofende  la  causa. 

DON  DIEGO   ORDOÑEZ. 

Acometamos. 

CID. 

Espera. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Muero  por  sacar  la  espada. 

CID. 

Reconozcamos  primero, 

Y  por  la  parte  mas  Oaca 
Acometa  nuestra  gente. 
Mas  de  la  hueste  contraria 
De  genle  un  tropel  confuso 
Se  sale  de  la  batalla. 

i  Válgame  Dios!  preso  llevan; 
El  rey  don  Sandio  es  sin  falla. 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO  entre  mu- 
chos soldados,  como  que  le  llevan 
preso,  guardándole  el  decoro  de  rey. 

SOLDADO  1." 

Son  sucesos  de  la  guerra. 

DON  SANCHO. 

No  es  sino  mengua  de  España. 

DON   DIEGO   ORDONtZ. 

Él  es ;  ¿  qué  esperas ,  Rodrigo  ? 

CID. 

¿Qué  he  de  esperar?  Muere  ó  mala.— 
Rey  Don  Sancho ,  aquí  está  el  Cid. 

DON   DIEGO  ORDOÑEZ, 

Y  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

SOLDADO  lá.*" 
El  Cid  es. 

SOLDADO  3.° 

¿El  Cid?  Huyamos. 


SOLDADO  4.° 

El  nombre  solo  bastaba. 
{Huyen  los  soldados,  dejando  libre  al 
Rey.) 

DON  SANCHO. 

¡Ah  don  Rodrigo !  Ah  don  Dieeo  ! 
Aunes  mayor  ini  desgracia: 
Mi  gente  va  de  vencida. 

CID. 

Pues  vuelve  á  vencer; ¿qué  aguardas'* 

DON   DIEGO  ORDOÑF.Z. 

¿No  te  basta ,  no  le  sobra 
Cualquier  de  estas  dos  espadas 
Para  cobrar  lo  perdido? 

DON  SANCHO. 

Santiago,  cierra  España. 
{Entranse,  y  tocan  dentro  al  arma  y 
hacen  ruido  de  pelea.) 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  v  UN 
CAPITÁN  SUVO. 

DON   ALO.NSO. 

¡Ah  vasallos  !  Ah  leoneses  ! 
¿Ahora  el  ánimo  os  falta? 

CAPITÁN. 

¿Dónde  vas,  rey  don  Alonso? 

DON  ALONSO. 

A  morir. 

CAPITÁN. 

Espera,  aguarda. 

DON    ALONSO. 

El  Cid  ¿no  es  un  hombre  solo? 
¿Mas  su  nombre  os  acobarda 
Que  mi  desdicha  os  obliga? 
Santiago,  cierra  España. 
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Entrame  y  tocan  otra  vez  al  arma ,  y 
dicen  con  ÜÜN  ÜIEGO  OtiüOÑEZ  y 
EL  CID.  que  salen  acuchillando  sus 
contrarios. 

DON  DIEGO  ORDOÍVEZ. 

Victoria,  España,  victoria 
Por  don  Sancho. 

CID. 

Bravas  alas 
Tiene  el  miedo. 

SOLDADO  1.° 

Y  brava  fuerza 
El  acero  de  tu  espada. 

Salen  EL  REY  DON  ALO.NSO  y  PE- 
RANZÚLES,  que  será  EL  CAPITÁN 
que  salió  con  él,  retirándose  del 
REY  DON  SANCHü  y  los  suyos. 

vos  SANCHO.  (Dentro.) 
Prended,  matad  ¡i  mi  iiermano; 
No  se  escape ,  no  se  vaya. 

DON  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara, 
Don  Fernando,  vuestro  rey  , 
Fué  mi  padre. 

CID. 

Nuestras  armas 
No  te  ofenderán ,  Señor. 

vos  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ponte  en  cobro,  Dios  te  valga. 

PERANZÚLES. 

Alli  te  espera  un  caballo. 

DON  ALONSO. 

¡Ah  vil  fortuna  voltaria! 

( Vanse  el  rey  don  Alonso  y  Peranzúles.) 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO  ,  con  Jiu- 
CHos  SOLDADOS  dc  los  suyos. 

DON  SANCHO. 

¿Por  dónde  fué?  ¿Qué  se  ha  hecho? 
Corred  tras  él,  que  se  escapa. 

CID. 

Si  al  enemigo  que  huye 

Le  hacen  puente  de  plata, 

¿Por  qué  a  un  hermano  persigues?— 

Df teneos,  gente  arrojada.— 

Tu  majestad  se  reporte, 

Porque  no  es  malicia  tanta 

Digna  de  un  cristiano  pecho. 

DON    SANCHO. 

¡El  corazón  se  me  abrasa ! 
Se  me  e/iojes ,  don  Rodrigo , 
Une  como  remora  paras 
Mi  furia. 

CID. 

Señor,  perdona ; 
No  has  de  pasar  de  esta  raya. 
¿Tu  misma  sangre  persigues? 
Tu  misma  sangre  derramas? 
Vuelve  y  piadoso  contempla 
Tu  vicjtj  fiadrt"  en  la  cama, 
De  sus  hijos  rodeado 

Y  rindiendo  al  cielo  el  alma; 

Y  enlrar  cnlonfes  diciendo 
La  afligida  doña  Urraca, 
Tendido  al  (Jecho  el  caiiello  , 
Dañada  en  llanto  la  cara  : 
t¿.Morir  os  queréis,  mi  padre  ? 
San  .Mi(;ucl  os  haya  el  alma , 

A  san  Miguel  y  Santiago 
La  teiit;ais  encomendada. 
A  don  Sancho  dais  Castilla , 


DE  DON  GUILLES!  DE  CASTRO. 

La  Extremadura  y  Navarra; 
A  don  Alonso  á  León, 

Y  á  don  García  á  Vizcaya, 

Y  á  mi,  porque  soy  mujer. 
Me  dejais  desheredada; 
Siendo,  padre,  vuestra  hija. 
Siendo  de  Castilla  infanta, 
¿Habré  de  ir  de  tierra  en  tierra 
Como  una  mujer  errada?» 
Alli  respondiera  el  Rey 

Con  ternísimas  entrañas , 
Dando  aljófar  de  los  ojos 
A  la  piala  de  las  canas: 
«Caliédes,  hija,  callédes, 
No  digáis  tales  palabras, 
Que  la  mujer  que  las  dice 
Merecía  ser  quemada ; 
Que  allá  eu  Castilla  la  Vieja 
C'.i  rincón  se  me  olvidaba  , 
Zamora  tiene  |ior  nond)re  , 
Zamora,  la  bien  cercada; 
Quien  os  la  quitare,  hija  , 
La  mi  maldición  le  caiga, 

Y  al  (|ue  de  mi  testamento 
No  obedeciere  las  mandas.» 
Todos  dicen  amén ,  amén ; 
Pero  tú,  don  Sancho,  callas. 

Y  apenas  murió  el  buen  rey. 
Cuando  la  mano  levantas 
(Sin  mirar  que  desde  el  cielo 
Con  la  suya  le  amenaza) , 

Y  á  tu  hermano  don  García 
Desheredas  y  maltratas 

En  el  castillo  de  Luna, 
Donde  prisiones  arrastra. 

Y  ahora  de  esta  victoria 
Disminuyes  la  alabanza , 
Persiguiendo  á  don  Alonso. 
Hasta,  rey  don  .Sancho,  basla 
Que  á  tus  hermanos  les  quites 
Los  reinos  y  la  esperanza 

De  cobrarlos ;  de  sus  cuellos 
El  rígido  acero  aparta. 
Acuérdate  de  que  rompes 
A  tu  padre  la  palabra, 

Y  teme  el  ser  desdichado 
Si  su  maldición  te  alcanza  ; 
Que  no  con  callar  cumpliste, 
Pues  es  cosa  averiguada 
Que  tácitamente  otorga 
Quien  á  lo  propuesto  calla. 

DON  SANCHO. 

Mucho  me  aprietas,  Rodrigo; 
Mas  me  ofenden  tus  palabras 
Que  tu  opinión  me  acredita 

Y  me  asegura  tu  espada. 

Si  á  mis  hermanos  persigo. 
Bastante  ha  sido  la  causa; 
Mis  enemigos  son  todos, 
Beberé  su  sangre  ingrata, 

Y  no  han  de  tener  mas  tierra 
Que  cuando  encima  les  caiga , 
Solamente  siete  pies. 

A  mi  hermana  doña  Urraca 
He  de  í|uilarle  á  Zamora, 

Y  no  tardaré  en  cercarla 
Mas  de  cuanto  marche  ahora 
-Mi  gente,  y  á  esta  jornada 
Has  de  acompañarme.  Cid. 

CID. 

Con  mi  lealtad  ordinaria 
A  defender  tu  ¡lersona 
Signiendü  iré  tus  pisadas ; 
Pero  vame  juramento, 

Y  no  saldrá  de  mi  v.iina 
Mi  espada  contra  Zamora. 

DON  SANCHO. 

No  imagino  que  hará  falla. 

CID. 

Bien  poco  Labra  que  la  hizo. 


DON  SANCHO. 

Ya  me  enojo  si  no  callas. 
Toca,  toca  á  recoger, 

Y  al  momento  marcha,  marcha 
Contra  Zamora;  á  Zamora 
Vamos ,  pase  la  palabra. 

CID. 

¡Oh  rey  mal  aconsejado ! 
¡Oh  infelice  doña  Urraca! 
{Vanse.) 

Salen  {en  Zamora)  LA  INFANTA  DOÑA 
URRACA  Y  ARIAS  GONZALO. 

DOÑA  URRACA. 

iVrias  Gonzalo,  si  al  consuelo  mió 
No  acude  tu  valor  y  tu  consejo , 
Fuerte  es  la  pena,  mujeril  el  brío. 

ARIAS   GONZALO. 

Con  el  alma  le  sirvo  y  te  aconsejo , 
Suspende  el  llanto  y  sirva  su  querella 
Pues  están  clara,  á  tu  razón  de  espejo. 

DOÑA    URRACA. 

Mi  desventura  todo  lo  atropella; 

Y  asi,  parece  que  en  la  suerte  mia 
Son  rayos  los  efectos  de  mi  estrella. 
Si  es  que  don  Sancho  (cuya  mano  impía 
Doña  Elvira  dejó  desheredada, 

Y  preso  tiene  en  Luna  á  don  Garcia) 
En  el  trance  feroz  de  esta  jornada 
Venciese  á  don  Alonso,  justamente 
Podré  temer  los  hlos  de  su  espada; 

Y  así,  mi  corazón,  eternamente 
Triste  y  sobresaltado .  al  mismo  peso 
La  nueva  espera  y  la  desdicha  siente. 

ARIAS    GONZALO. 

¿Hijos? — No  puedo  resi)onderte  á  eso 
Sin  estas  lenguas,  que  serán,  Señora, 
Fieles  anuncios  de  tu  buen  suceso. 

Salen  DON  GONZALO  ,  DON  DIEGO, 
DON  RODRIGO,  DON  PEDRO  y  DON 

ARIAS,  todos  hijos  de  Arias  Gonzalo. 

Defenderánte  el  muro  de  Zamora 
Estos  cinco  renuevos  arrancados 
De  este  árbol  verde  ,  aun(|ue  marchito 
[ahora. 
De  apoyo  servirán  á  mis  cuidados. 
Que  son  tuyos,  Señora,  si  es  que  llego 
A  servir  de  caudillo  á  tus  soldados. — 
DonGonzalo,  llegad;  llegad,  don  Diego, 
Don  Rodrigo  y  don  Pedro ,  ya  con  brío 
Para  ceñirse  espada;  liarálo  luego 
El  menor,  (lue  es  don  Arias; ya  le  crio, 

Y  tal ,  (jue  eu  el  discurso  de  la  guerra, 
Del  (jue  muriere  ocupará  el  vacío. 

DON  GONZALO.  [ra... 

Suspende  el  llanto,  y  el  temor  deslier- 

DON  DIEGO. 

Que  an  tes  que  ver  tu  tierra  destruida . . . 

DON  RODRIGO. 

Verás  temblar  y  estremecer  la  tierra. 

DON  PEDRO. 

Pondréme  espada,  y  perderé  la  vida 
En  tu  servicio. 

DON  ARIAS. 

Y  yo. 

ARIAS   GONZALO. 

Dales  las  manos. 

DON   ARIAS.  [da. 

Animo  tengo,  aunque  mi  edadloimpi- 

DOÑA    URRACA. 

Con  tierno  amor  y  pensamientos  llanos 
Los  brazos  les  daré. 

ARIAS  GONZALO. 

Besad  sus  huellas. 


.LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segdnm  parte). 
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doSa  uhraca, 
Vossoismipadre.yellosmishermanos. 

DON  PEDRO. 

Bellido  de  Olfos  viene. 

DOÑA  URRACA. 

¡Ay  luces  bellas! 
Malas  nuevas  serán. 

ARIAS  GONZALO. 

Si,  no  lo  dudes, 
Pues  él  tan  presto  se  obligó  á  traellas. 

Sale  BELLIDO  DE  OLFOS. 

BELLIDO.  [mudes. 

Perdona,  Infanta,  aunque  el  semblante 
Si  aplicando  á  mi  voz  atento  oído, 
Los  males  sabes  y  al  remedio  acudes. 

DOÑA IRRACA. 

¿Venció  don  Sancho? 

BELLIDO. 

Sobre  ser  vencido, 
Ya  le  llevaban  preso  entre  la  gente 
Del  escuadrón  mas  fuerte  y  m.is  Incido; 
Cuando  Rodrigo  de  Vivar  valiente. 
Ese  á  quien  llaman  Cid,  ese  enemigo 
Que  vence  con  el  nombre  solamente, 
Dio  libertad  al  Rey. 

nO\A  URRACA. 

¡Oh  vil  Rodrigo , 
Ingrato  eternamente  á  mi  memoria  I 
¿A'enció  don  Sancho  ?  Di. 

BELLIDO. 

Que  venció  digo, 
Con  el  mayor  aplauso  y  mayor  gloria 
Que  se  ha  visto  jamás. 

DOÑA  URRACA. 

¿Que  oírlo  puedo? 

BELLIDO. 

Con  sangre  deja  escrita  su  victoria. 

DOÑA  URRACA. 

Y  ¿murió  don  Alonso? 

BELLIDO. 

Huyó  á  Toledo, 
A  lo  que  se  sospecha. 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué haré  ahora? 

BELLIDO. 

Con  mas  causas  darás  al  alma  el  miedo 
Cuando  sepas  que  el  muro  de  Zamora 
Viene  ya  amenazando. 

DOÑA  URRACA. 

¡Ay  desdichada! 

ARIAS  GONZALO. 

¿Por  qué  pierdes  el  ánimo.  Señora? 
¿No  ves  que  está  Zamora  bien  cercada? 
De  tu  justicia  en  la  divina  mano 
¿No  ves  lucir  la  no  torcida  espada? 
Junta  consejo,  dües  de  tu  hermano 
El  injusto  rigor,  el  mal  intento, 
Que  yo  aseguro  que  le  salga  vano. 

VOCES.  (Dentro.) 
Viva  Zamora. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  á  tus  puertas  siento 
El  pueblo  junto,  que  la  nueva  sabe, 

Y  con  voces  te  anima  ;  cobra  aliento. 
Terrible  es  la  ocasión,  la  causa  es  grave; 
Pero  atropellaránse  inconvenientes. 
Pues  todo  el  cielo  en  tu  justicia  cabe. 
Traiga  tu  hermano  inunierables  gentes, 
Llegue  á  Zamora,  déle  la  batalla. 
Que  le  defenderán  brazos  valientes; 

Y  en  habiendo  un  portillo  en  la  niura- 

[Ha, 


Mis  hijos  pondré  en  él,  después  el  pe- 

[cho; 
Veremos  quién  se  atreve  á  derriballa. 

DOÑA  URRACA. 

Mucho  me  animas  ,  el  temor  desecho. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  la  Infanta! 

ARIAS  GONZALO. 

Y  la  arrogancia  altiva 
De  eslas  voces  me  deja  satisfecho. 

DOÑA  URRACA. 

Vamos,  y  la  defensa  se  aperciba. 

ARIAS  GONZALO. 

Ea  ,  amigos,  decid  (la  pena  aplaca): 
«Muramos  todos,  doña  Urraca  viva.» 

TODOS. 

¡Muramos  todos, viva  doña  Urraca! 
( Yanse.) 

Salen  (euTuledo)  EL  REY  DON  ALON- 
SO Y  ALIMAIMON,  rey  de  Toledo. 

ALIMAIMON. 

Alonso  ,  tuya  es  Toledo; 
De  mis  poderes  dispon 

Y  de  ini. 

DON  ALONSO. 

Obligado  quedo 
Con  el  alma,  Alimaimon, 
A  servirle. 

ALIMAIMON. 

Pierde  el  miedo. 

DON  ALONSO. 

Nunca  lo  sujie  tener, 
Solo  desdicha  he  tenido , 
Pues  cuando  pensé  vencer. 
Entonces  quedé  vencido. 

ALIMAIMON. 

Es  la  fortuna  mujer 

En  las  mudanzas  y  el  nombre. 

DON  ALONSO. 

Soy  desdichado,  y  mi  hermano. 
Para  que  el  munuo  se  asoijbre  , 
Es  hombre  que,  con  ser  hombre  , 
Tiene  su  rueda  en  la  mano. 

ALIMAIMON. 

Ayúdale  en  popa  el  viento; 
Mas  no  siempre  ha  de  durar. 
Que  no  dura  lo  violento. 
¿Vienes  cansado? 

D0N.\LONS0. 

No  siento 
Sino  en  el  alma  el  pesar, 

Y  como  en  su  centro  estaba. 
Los  del  cuerpo  divertía  ; 

Y  así.  Rey,  mas  me  cansaba 
Que  el  caballo  que  corría , 
El  discurso  que  volaba. 

ALIMAIMON. 

Con  mas  ánimo  mejor 
Mostrarás  el  que  has  tenido ; 
Que  mas  muestra  su  valor 
En  la  desdicha  el  vencido 
Que  en  el  triunfo  el  vencedor. 

DON    ALONSO. 

Aunque  me  ves  descontento, 
Que  tengo  no  has  de  creer 
Sin  valor  el  senlimienlo. 

ALIMAIMON. 

Solo  tú  puedes  tener 

Por  victoria  el  vencimiento, 

Pues  causaron  los  despojos 

De  tu  valor  sin  segundo 

Generales  los  enojos, 

\  es  tu  desdicha  en  el  mundo 

Llorada  con  tantos  ojos; 


Tanto,  que  en  Toledo  ahora 
Si  llora  el  niño  en  la  cui  a. 
Sus  padres  piensan  que  llura 
También  tu  mala  fortuna; 
El  mundo  entero  le  adora. 

Sale  UN  MORO,  y  habla  al  oida  de. 
Alimaimon. 

De  Zaida  las  luces  bellas 
Quieren  verte,  porque  dice 
Que,  movida  á  tus  querellas, 
Lloran  tu  estrella  intVIice 
Sus  ojos,  que  son  estrellas. 

DON  ALONSO. 

¿Zaida,  la  que  es  maravilla 
Del  mundo? 

ALIMAIMON. 

La  rica,  hermosa. 
Hija  del  rey  de  Sevilla, 
Apiadada  de  piadosa 
Viene  á  verte. 

DON  ALONSO. 

Iré  á  servilla: 

ALIMAIMON. 

Ahora  en  Consuegra  está, 
Que  es  suya. 

DON  ALONSO. 

Justo  seria 
Recibirla. 

ALIMAIMON. 

Viene  ya ; 
Que,  como  es  sobrina  mia, 
A  Toledo  viene  y  va. 

Sale  ZAIDA,  mora,  con  todos  los  moros 
que  pudieren  acompañarla, 

ALIMAIMON. 

¡Zaida! 

ZAIDA. 

¡A'onso!  ¡Alimaimon! 

DON  ALONSO. 

Va  mis  penas  glorias  son. 
ZAIDA.  {Ap.) 

¡Bello  galán! 

DON  ALONSO. 

(Ap.  ¡Bella  dama!) 
Foco  debes  á  tu  fama. 

ZAIDA. 

Corta  anduvo  tu  opinión. 

DON  ALONSO. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

ALIMAIMON. 

Voyme  ,  Alonso,  y  cuando  estés 
¡  r.on  mas  falta  de  consuelo. 
Volveré. 

DON   ALONSO. 

Beso  tus  pies. 

ALIMAIMON. 

Pierde  el  pesar. 

DON  ALONSO. 

Perderélo. 
(Vflse  Alimaimon,  y  siéntanse  Zaida 
y  don  Alonso.) 

ZAIDA. 

Alonso, tanto  voló 
Tu  nombre,  siempre  alabado, 
Por  el  mundo,  que  llegó 
Mil  veces  donde  tratado 
Hemos  "de  él  tu  fama  y  yo. 
Inclinéme  á  tu  valor. 
Siendo  casta  mi  esperanza; 
X  como  siempre  el  amor 
Que  fué  grande  en  la  alabanza, 
En  la  lástima  es  mayor, 
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Apenas  tuve  creído 
Tu  vencimiento  en  lu  suerte. 
Cuando  por  verle  be  venido. 
Templando  el  gusto  de  verte, 
Señor,  el  verte  vencido. 

Y  no  solo  á  verte  vengo. 
Con  ser  este  el  mayor  bien 
Que  para  el  alma  prevengo, 
Sino  á  ofrecerte  lamliien 

Cu  into  valgo  y  cuanto  tengo. 
Cuenca,  Consuegra  y  Ocaña 

Y  otras  mis  villas  tendrás, 
Cuya  riqueza  es  extraña; 

Y  ojalá  ,  por  darte  mas, 
Fuera  niia  toda  España 

Y  cuantas  provincias  son 
l)esde  Levante  á  Poniente; 
Pero  con  esta  iutenciou 

Kn  mis  joyas  solamente 
Puedo  ofrecerte  un  millón  : 
Empeña  ó  vende  mis  villas , 
Si  no  basta  mi  tesoro, 

Y  eslima  con  mi  decoro 
Estas  entrañas  sencillas 
Con  mas  quilates  que  el  oro. 

DONALO.VSO. 

Señora,  pues  causa  lia  sido 
El  no  haber  vencido  al  ser 
De  ti  tan  favorecido. 
Desdicha  fuera  el  vencer. 
Como  es  dicha  el  ser  vencido; 
Y'  asi ,  tres  venturas  son 
Las  que  el  cielo  me  asegura 
Tras  la  pasada  ocasión, 
Pues  me  venció  lu  hermosura 

Y  luego  lu  obligación. 

Con  el  honor  que  me  lia  dado 

Tu  boca,  te  certilico 

Que  no  sé  si  me  has  dejado 

Mas  obligado  que  rico  , 

O  mas  rico  que  obligado. 

.No  tiene  el  suelo  español 

La  riqueza  en  que  me  fundo  , 

Pues  miro  entre  lu  arrebol 

En  ti ,  aunque  pequeño,  un  mundo 

Donde  nunca  falta  el  sol. 

Para  ver  que  no  me  engañas. 

Cuando  de  decirme  trates; 

Que  engendran  glorias  extrañas, 

Oro  de  muchos  riuilales, 

Las  venas  de  tus  entrañas. 

Mas  si  ofende  tu  valor 

Mi  alabanza .  vé  culpando 

Mi  agradecido  temor. 

Aunque  mis  ojos  callando 

Telo  dijeran  mejor. 

Mas  si  con  ellos  te  obligo  . 

Cuando  lu  alabanza  sigo, 

De  mi  puedes  admitir 

Lo  que  te  (|uiero  decir, 

Pero  no  lo  (jue  te  digo; 

Y  lo  que  pisando  vas. 
Por  ídolo  hf  de  lener; 
-No  puedo  ofrecerte  mas  , 
Pues  ni  aun  á  ti  he  de  ofrecer 
Las  glorias  que  tú  me  das. 

/AÍDA. 

Levanta;  ¡  notable  exceso! 

DON  ALONSO. 

i  7aida  bella! 

ZAIDA. 

liey  cristiano, 
De  tu  majestad  el  p<'so 
Hace  que  tiemble  la  mano. 

nON  ALONSO. 

Como  reina  te  la  beso. 

ZAIDA. 

No,  Señor,  ;,qué  rey  la  besa 
.\  reina  sin  i-vr  su  esposa? 

DON  ALONSO. 

Atrevida  fué  la  empresa. 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

ZAIDA. 

¡  Gran  Alonso ! 

DON  ALONSO. 

¡Zaida  herniosa! 

Sale  PERANZÚLES. 
El  Rey  te  espera  en  la  mesa. 

ZAIDA. 

Hoy  á  mí  lado  sentado 
Comerás. 

DON  ALONSO. 

;  Dulce  comida ! 

Z.\IDA. 

¿Qué  dices? 

DON  ALONSO. 

Solo  un  bocado 
Podrá  el  comerle  á  tu  lado 
Hacer  eterna  una  vida, 
Y  mas  si  potable  el  oro 
De  tus  entrañas  comiera. 

ZAIDA. 

Yo  te  eslimo. 

DON  ALONSO. 

Yo  te  adoro. 

ZAIDA.  (Ap.) 

¡Ay  cielo,  si  fuera  moro! 

DON  ALONSO.    (.4^.) 

¡  Ay  Dios,  si  cristiana  fuera  ! 

{Vanse.) 

Suena  ruido  y  dicen  dentro  lo  que  sigue. 
Salen  {en  Zamora)  AVilXS  GONZALO 
y  sus  HIJOS  en  la  muralla, 

VOCES.  {Dentro.) 
España,  Santiago,  cierra,  cierra, 
Arrima  esas  escalas,  apercibe 
instrumentos  y  máquinas  de  guerra. 
¡Viva  el  Rey,  viva  el  Rey! 

AKIAS  GONZALO. 

El  cielo  vive , 
Defensor  de  esta  causa  y  de  esta  tierra; 
Gigantes  pare  quien  razón  concibe. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Zamora! 

ornos. 
¡España! 

ARIAS  GONZALO. 

¡Fuerte  es  la  batalla! 
Hijos,  corred  volando  á  la  muralla. 
Allí  arriman  escalas,  alli  han  hecho 
Un  portillo;  acudid,  mostrad  el  brio 
Donde  os  parezca  ser  de  mas  provecho. 

{Vanse  ¡os  hijos.) 
Zamora  insigne,  á  tu  defensa  envió 
A  pedazos  el  alma,  cuando  el  pecho 
Ocupa  en  tu  muralla  este  vacio; 

Y  ojalá  que,  aun(|neá  costa  de  mi  pena, 
Te  diera  un  hijo  para  cada  almena. 

{Tocan  al  arma.) 

Salen  EL  RI:Y  DON  SANCHO,  DON 
DIE(;0  ORDOÑEZ  ;/  cuantos  solda- 
dos puedan. 

DON   SANCHO. 

Ea,  valientes  godos  no  vencidos, 

Y  vencedores  siempre,  nuevos  martes, 
Pues  que  nos  sobra  gente,  repartidos 
A  Zamora  asaltad  por  varias  partes. 
Que  Innlo  se  os  dehenda  ,  de  corridos, 
A  puñad.is  batid  sus  baluartes  ; 

A  puntapiés  sus  torres  haced  pic/as, 
Sus  murallas  ronq)ed  con  las  cabezas. 
Por  aqut  miro  su  mayor  flaqueza  ; 
Llegad,  llegad,  veniícd,  veirceil  ahora. 


ARIAS  GONZALO. 

Está  en  mi  defensión  su  fortaleza. 

DON  SANCHO. 

.^rias  Gonzalo,  ríndeme  á  Zamora, 
Contempla  el  oro  en  mi  real  cabeza 
Y'  e!  acero  en  mi  mano  vencedora. 
Si  soy  tu  rey,  buen  viejo... 

ARIAS  GONZALO. 

Cosa  es  llana. 

DONS.\NCnO. 

No  seas  de  este  muro  barbacana. 

ARIAS  GONZALO. 

También  lo  fué  tu  padre,  en  quien  de 
[estrellas 
Contemplo  circuida  el  alma  santa, 

Y  heredero  también  de  sus  querellas. 
Me  encargó  la  tutela  de  la  Infanta; 
Leyes  suyas  deliendo,  que  atrepellas 
Con  tanta  fuerza  y  con  injuria  tanta, 

Y  los  reyes  que  son  cristianos  reyes 
No  ronqien  fueros  ni  derogan  leyes. 

DON    SANCHO. 

Eres  traidor. 

ARIAS  GONZALO. 

No  soy,  y  el  mismo  cielo 
Defiende  mi  justicia  averiguada. 

DON  SANCHO. 

Escalas,  ea,  escalas,  y  de  un  vuelo 
Sube,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

El  pomo  de  mi  espada 
Media  Zamora  te  pondrá  en  el  suelo  ; 
Sangre  de  Lara  soy. 

DON  SANCHO. 

Esta  jornada 
Quiero  vencer  yo  solo,  poner  quiero 
En  Zamora  mis  armas  yo  el  primero. 
Mi  fe  me  anima  y  mi  valor  me  abona; 
De  esta  manera  la  victoria  allano;  [na? 
;.Quémanoliade  atreverse  á  mi  perso- 

ARIAS    GONZALO. 

Nadie  te  ha  de  ofender,  rey  soberano. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  harás? 

ARIAS  GONZALO. 

Respetando  tu  corona. 
Si  subes  solo,  besaré  tu  mano ;  [zos 
Pero  el  que  te  acompañe,  por  mis  bra- 
Al  suelo  ha  de  volver,  hecho  pedazos. 

DON  SANCHO. 

¡  Ah  villano !  ya  estoy  de  enojo  ciego. 
Hoy  mi  valor ,  que  en  mi  venganza  apo- 
Cipion  cartaginés,  A(¡uiles  griego  |ya. 
Será  sobreCartago  ysobre  Troya;  [go. 
Guerra,  guerra,  Zamora,  á  sangre  y  fue- 

ARIAS  GONZALO.  [ya. 

No  haréis;  que  es  el  honor  preciosa  jo- 

Y  puras  fuerzas  de  llaqueza  sacal 

DON  DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

¡Viva  don  Sancho! 

ARIAS  GONZALO. 

¡Viva  doña  Urraca ! 

No  puedo  mas,  ¡ay  ciclo!  ¡Ahzamorano 

Valor !  ¿donde  te  escondes?  ¿qué  te  has 

[hecho? 

{Esto  último  se  dice  dando  el  asalto  á  la 

muralla.) 

Sale  DOÑA  URRACA  ron  los  cabellos 
descompuestos. 

DOÑA  URRACA.  [nO. 

Ah.  nobles  de  Castilla,  injusto  herma- 
Sedieiilo  de  mi  sangre,  fie  mi  pecho 
La  saca  ahora  ,  que  se  opone  en  vano 
A  lu  rigor,  del  mió  satisfecho. 


Llega,  y  para  que  el  cielo  te  destruya, 
Bebe  mi  sangre,  que  también  es  tuya. 
Teme  á  mi  padre  ,  en  quien  venganza 
De  tu  injusticia.  [espero 

D0> SANCHO. 

¡Oh  vil !  ¿quién  te  respeta? 
Subid,  soldados;  venga  un  ballestero, 
Pásele  el  corazón  una  saeta. 

DONA  LRRACA.  [rO. 

Padre,  vuelve  pormí  en  trance  tan  He- 

DOX  SANCHO. 

;,Que  eso  te  anima  y  eso  me  inquieta? 
Tu  padre  llamas,  para  hacerme  guerra, 
Daje  del  cielo  ó  salga  de  la  tierra. 

Sale  de  la  tierra  EL  REY  DON  FER- 
NANDO, con  un  venablo  en  la  mano 
sangriento  {visión). 

DOX  FEHNANDO. 

Deten,  Sancho  ,  la  mano,  que  violenta 
Es  injusta. 

DON   SANCHO. 

¿Qué  miro?  Qué  recelo? 
Qué  me  aflige,  me  asombra  y  me  ame- 
DON  FERN.ODo.      (drenta? 
Quien  no  obedece  al  padre  ofende  al 
[cielo, 
Y  nunca  tierra  lirme  le  sustenta  ; 
Tu  muerte,  rey  don  Sancho,  te  revelo, 
Cuyo  instrumento  el  cielo  soberano 
Puso  á  tus  ojos  y  dejó  en  mi  niano. 
■  {Vuélvese  el  reí/  don  Fernando  á 
entrar  debajo  la  tierra.) 

DON  SANCHO.  [tO... 

; Yalgame  Dios !  Soldados,  ¿habéis vis- 
Habeis  visto,  vasallos?... 

DON  DIKGO  ORDO.ÑEZ. 

Rey,  ¿qué  es  esto? 

DON  SANCHO. 

Toquen  a  recoger;  que  no  resisto 
Esta  sombra,  este  asombro. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿  Descompuesto 
Tu  majestad? 

DON   SANCHO. 

En  lo  que  estoy  no  asisto... 
A  recoger ,  soldados ;  pase  presto 
La  palabra. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Qué  viste? 

DON  SANCHO.  [do, 

Al  gran  Fernan- 
Mi  vida  con  mi  muerte  amenazando. 

ARIAS  GONZALO.  [Jq 

¿Qué suspensión,  Señora,  habrá  podi- 
La  furia  detener  del  Rey,  tu  hermano? 

invocan  (i  recoger.) 
Ya  toca  á  recoger. 

DON  SANCHO. 

Ingrato  he  sidoj 
A  mi  padre  y  á  Dios. 

DOÑA  URRACA. 

Cuando  sn  mano 
Nos  pudiera  vencer,  ¿cómo  vencido 
Se  va  ?  ¿Qué  puede  ser  ? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Rey  soberano, 
¿Qué  tienes? 

ARIAS  GONZALO. 

i  Con  qué  priesa  se  retira ! 
El  mismo  cielo  por  tus  cosas  mira. 
(Vanse.) 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  parte) 
Sale  BELLIDO  DE  OLFOS ,  solo 
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BELLIDO. 

¡Ay  Zamora  desdichada! 
i  Ay  patria  amada  y  querida , 
injustamente  perdida 

Y  dignamente  adorada ! 
Extraña  resolución 
Encamina  mi  esperanza ; 

Si  es  venganza ,  no  hay  venganza 
Sin  asomos  de  traición. 
Aunque  tenga  el  fin  funesto 
La  intención  que  traigo  ahora , 
La  libertad  de  Zamora 
(Gallardamente  he  dispuesto. 
Mas  toda  el  alma  se  admira 
Del  valor  que  en  mí  no  afloja  ; 
¿Quién  me  anima?  Quién  me  arroja? 
Quién  me  tienta  ó  quién  me  inspira? 
En  todas  mis  esperanzas , 
En  todas  mis  intenciones. 
Con  recelos  y  traiciones 
Aseguré  mis  venganzas, 

Y  hoy  ni  medroso  me  espanto. 
Ni  cobarde  me  retiro. 

Con  saber  que  á  tanto  aspiro 

Y  ver  que  aventuro  tanto. 
Algún  impulso  divino 

Da  fuego  á  mi  pensamiento ; 
Del  cielo  soy  instrumento. 
Aunque  malo,  peregrino. 
Afjui  esperaré  á  la  infanta ; 
Mas  ya  viene.  Loco  estoy 
De  ver  que  cobarde  soy , 

Y  la  muerte  no  me  espanta. 

Sale  DOÑA  LRRACA  //  algu.nos 

VASALLOS. 
DOÑA  URRACA. 

El  no  perderse  Zamora 
Milagro  del  cielo  ha  sido; 
A  mi  hermano  vi  vencido, 

Y  á  su  gente  vencedora. 

UN  VASALLO. 

Cansada  debes  de  estar. 
Señora. 

DOÑA  URRACA. 

Como  mujer. 
Cansada  estoy  de  temer, 

Y  muerta  estoy  de  llorar. — 
¿¡Bellido  de  Olfos? 

BELLIDO. 

Si  gustas , 
Hablarte  á  solas  querría. 

DOÑA  URRACA. 

Dejadnos. 

{Vanse  los  vasallos.) 

BELLIDO. 

Señora  mia , 
El  ver  tus  lágrimas  justas 
Me  ha  movido  y  me  ha  obligado; 
Ya  sabes  que  te  he  servido , 

Y  que  nunca  de  tí  he  sido 
Con  una  merced  premiado  ; 
Con  todo,  por  verte  ahora 
Como  estás,  tu  bien  procuro. 
¿Qué  me  darás  si  aseguro 
La  libertad  de  Zamora? 

DOÑA  URRACA. 

Bellido,  en  el  alma  precio 
Esa  oferta ,  y  si  has  oido 
Que  quien  compra  del  perdido, 
A  su  gusto  pone  precio. 
Consulta  en  tu  voluntad 
Lo  que  quieres,  con  saber 
Que  diera  el  alma  por  ver 
Á  Zamora  en  libertad. 


BELLIDO. 

Dame  la  mano,  y  confia 
De  mi  industria  y  de  mi  suerte 
El  darte  con  unamuerte 
Zamora  libre  en  un  dia. 
Escucha ,  Señora. 

DOÑA  URRACA. 

Calla 
Si  es  traición ,  y  en  mi  querella 
Excusará  el  no  sabella 
La  culpa  de  no  excusalla. 

BELLIDO. 

Ya  te  entiendo ;  á  quien  le  pesa 
De  mis  trazas  viene  aqui ; 
Hoy  el  mundo  verá  en  mí 
La  mas  alrevida  empresa. 
¿Lloras ,  Señora?  No  llores. 
{Ap.  Hoy  seré  terror  de  España.) 

Salen  ARIAS  GONZALO  ij  sus  híjos, 

Arias  Gonzalo  le  engaña , 

Y  todos  te  son  traidores. 

Da  Zamora  al  Rey,  tu  hermano, 
Pues  defenderla  no  puedes, 

Y  espera  después  mercedes 
De  su  justa  heroica  mano ; 
¿Qué  importa  en  esta  jornada 
Defenderla  un  mundo  entero, 

Y  por  la  una  parle  Duero, 
Por  la  otra  Peña-Tajada, 
Si  fallan  mantenimientos? 
Rico,  pobre,  bueno  ó  malo, 
¿Comerán  de  Arias  Gonzalo 
Los  honrados  pensamientos? 
Mira  que  estás  engañada  ^ 
De  quien  te  incita  y  provoca ; 
Quien  no  da  pan  á  la  boca 
Mal  dará  fuerza  á  la  espada. 
A  Zamora  rinde. 

ARIAS  GONZALO. 

Infame, 
Bajo,  vil,  de  humilde  pecho. 
Mi  respeto  justo  ha  hecho 
Que  tu  sangre  no  derrame. 

DON  RODRIGO. 

¡  Villano ! 

ARLAS   GONZALO. 

Espera,  Rodrigo. 
Hijos. 

DON  ARIAS. 

Desvergüenza  tanta... 

DON  GONZALO. 

Vive  Dios. 

BELLIDO. 

Mátanme,  Infanta, 
Porque  las  verdades  digo. 
Pues  por  hacerse  señor 
De  Zamora  te  ha  engañado 
Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

¡  Oh  malvado! 
Tú  mientes  como  traidor. 

DO.ÑA  URRACA. 

Matadle. 

DON  RODRIGO. 

¡Villano: 

DON  ARIAS. 

Espera. 

DON  GONZALO. 

¡Traidor! 

ARIAS    GONZALO. 

En  esto,  Señora, 
Va  mi  honor. 

BELLIDO. 

¡Ah,  quién  ahora 
Alas  en  los  pies  tuviera !  {Vase.) 
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ARIAS  GONZALO. 

i  Ah  Ilijos  ,  ali  zanioranos. 
Muera .  muera  el  magancés ; 
Ligeros  tiene  los  pies, 
iNo  se  os  vaya  de  las  manos. 
VOCES.  {Dentro.) 
Aquí,  aqui. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Terrible  eslruendo! 
;,Cónio  sin  alma  lie  quedado? 
(Ap.  ¿Qué  intención  le  habrá  obligado 
A  Bellido  ?  No  la  entiendo.) 

Y  este  impensado  rijioi" 

Me  atemoriza,  ¡ay  cuitada! 
Pues  yo  soy  tan  desdichada 
Como  Bellido  es  traidor. 
(Ya7ise.) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  v  DON 
DIEGO  ORDOSEZ  DE  LARA. 

DON  DIEGO  OKDOÑi;/.. 

Ya  te  miro,  gloria  al  cielo, 
Con  menos  pena,  Señor. 

DON  SANCHO. 

A  faltarme  tu  valor 

Y  á  no  tener  tu  consuelo. 
Sin  duda  hubiera  acabado 
La  vida. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

El  pesar  destierra. 

DON  SANCHO. 

Vi  que  temblando  la  tierra 
Abría  el  cielo  enojado; 
Vi  de  mi  padre ,  al  abrilla , 
El  aspecto  seberano, 

Y  de  un  venablo  en  su  mano 
Vi  la  sangrienta  cucliilla. 
Paréceme  que  á  la  vista 

Le  tengo ,  y  tras  eéto  veo 

Abrasarse  mi  deseo 

Por  hacer  esta  conquista. 

Pienso  que  pierdo  opinión 

Si  malogro  esta  esperanza. 

Tú ,  pues  eres  mi  privanza  , 

Tú,  pues  sabes  mi  razón, 

Dame  consejos  ahora. 

No  reposo,  no  sosiego; 

¿Qué  dices?  Qué  haré,  don  Diego? 

¿Quitaré  el  cerco  á  Zamora? 

DON  DIKGO  ORÜO.ÑEZ. 

Si  es  que  el  cerco  se  levanta 
Porque  pesa  en  tu  conciencia 
La  justísima  obediencia 
De  tu  padre ,  cosa  es  santa ; 
Mas  si  es  por  esta  visión 
Fantástica,  ciega  y  vana  , 
A  tu  v.dor,  cosa  es  llana, 
Que  ofendes.  ¿No  ves  que  son 
Quimeras  que  se  levaí  tan , 

Y  las  presenta  el  sentido? 

O  ¿es  que  en  Zamora  temido 
Con  embelecos  te  espantan? 
Que  no  falta  una  hechicera  , 
Que  entre  sombras  (inge  y  miente. 
Si  es  que  por  hijo  obediente 
Lo  dejaras,  justo  fuera ; 
Mas  si  no,  poco  le  estimas. 
Si  es  que  por  eso  lo  dejas. 

nON  SANCUO. 

Como  discreto  aconsej;is 

Y  como  valiente  animas. 
.Mia  Zamora  ha  de  ser, 
Auníjue  para  hacerme  guerra 
Hrole  gigantes  la  tierra. 
Vive  Dios  ,  que  he  de  poner 
En  ella  mis  estandartes. 
Armas  de  S'jda  y  de  acero. 

Si  no  es  que  allano  ¡irimero 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Sus  torres  y  baluartes. 

Todo  mí  valor  lo  abrasa  , 

A  toda  lili  fuerza  obligo ; 
i  \  si  la  estrella  que  sigo, 
'  Con  venablos  me  amenaza , 

Para  poderme  igualar 

En  las  armas  al  contrario, 

En  la  mano  de  ordinario 

Un  venablo  he  de  llevar. 

Iguales  armas  tenemos 

La  fortuna  y  yo.  ¿Has  oído... 
VOCES.  (Dentro.) 

Afuera,  aparta. 

DON  DinCO  ORDOÑEZ. 

Un.c,uido, 
Cuyas  voces  son  e.xtremos? 
Descompuesto  un  caballero. 
Huye,  pica,  corre,  vuela. 

DON  SANCHO. 

Como  es  de  miedo  la  espuela, 
Hace  el  caballo  ligero. 
Los  que  le  siguen  dirán 
Si  es  ligero  su  caballo. 

DON   DIEGO  ORDOÑEZ. 

Revientan  por  alcanzallo; 
.Mas  pienso  que  no  podrán. 
La  gente  de  tu  real 
Le  ha  recogido  y  le  ampara. 
¡Qué  á  espacio  vuelven  la  cara 
Al  peligro,  aunque  es  mortal , 
Los  contrarios! 

DON  SANCHO. 

Hay  valor 
En  ellos. 

DON   DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Con  qué  congoja 
De  su  caballo  se  arroja  I 

DELUDO.  {Dentro.) 
¡Ah,  rey  don  Sancho!  ¡Ah,  Señor! 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Por  ti  pregunta. 

DO.N  SANCHO. 

¿Por  mí? 
Tocaránme  sus  cuidados. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  una  tropa  de  soldados 
Le  traen  ,  caminando,  aquí. 

DON    SANCHO. 

Algunas  causas  mayores 
Le  obligan  á  extremos  tales. 

Sacan  lnos  soldados  ú  BELLIDO  DE 
OLFOS. 

UELLIDO. 

Rey,  ampara  los  leales 

Y  castiga  los  traidores. 

DON    SANCHO. 

Alza,  ¿quién  eres? 

DELMDO. 

Bellido 
De  Olfos  soy,  con  !)oca  y  manos 
A  los  reyes  castellanos 
He  adorado  y  he  servido; 

Y  Arias  Gonzalo,  Señor, 
Con  audaci:)  y  con  malicia, 
Porque  esforcé  tu  justicia 

Y  contradije á  su  error; 
Porque  dije  que  á  Zamora  , 
f.omo  era  razón,  te  diese, 
Fumlado  en  el  interese 

De  su  intención,  que  os  Iraidora, 
Con  sus  Ilijos  me  acomete; 
Entero  el  pueblo  ainolina 
Contra  mi  ,  (ju»'  i\  la  malina 
Ocasión  asió  el  cópele; 
Pero  la  inocencia  mia. 


Porque  quiere  castigallo. 

Todo  el  cielo  en  un  caballo 

Que  apercibido  tenia. 

Me  ha  valido  y  me  ha  escapado 

De  aquel  indomable  viejo. 

Por  aquel  postigo  viejo. 

Que  nunca  fuera  cerrado. 

Por  él  huyendo  salí , 

Que  es  mi  amigo  el  capitán 

De  los  que  en  su  guarda  eslán  , 

Y  el  cielo  me  trajo  aqui 

Por  milagro  ;  y,  Hey,  querría 
Hablarle  asólas. 

DON  SANCHO. 

Idos  fuera. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Este  es  traidor. 

( Vanse  todos,  dejándolos  solos.) 

BELLIDO. 

¿Quién  pudiera 
Tanto  si»  la  industria  mia? 
Yo  he  procurado,  Señor, 
Que  pongan  los  zamoranos 
A  su  justicia  en  tus  manos 

Y  á  Zamora  en  tu  valor  ; 
No  bastó  en  mí  diligencia 
La  fuerza  de  mi  verdad  , 

Y  acudiendo  á  mi  lealtad, 
He  venido  á  tu  obediencia. 
¿No  me  admites  por  vasallo? 

D.iN  SANCHO. 

Sí ,  pues  la  mano  le  doy. 

BELLIDO. 

Pues  ahora ,  que  lo  soy. 
En  obligación  me  halío 
De  darte  á  Zamora ;  ahora , 
Hey  justo ,  rey  soberano, 
Pues  Zamora  está  en  ini  mano, 
Cuenta  por  tuya  á  Zamora. 

DON  SANCHO. 

Bellido  de  Olfos,  si  eso 
Tu  espada  y  crédito  abona, 
Serás  segunda  persona 
En  mis  reinos. 

BELLIDO. 

Tus  pies  beso. 
Solo  íú,  Rey,  has  de  ser 
Depósito  del  secreto ; 
Oye, escucha. 

DON  SANCHO. 

Eso  prometo 

Y  aseguro. 

BELLIDO. 

Has  de  saber... 
A.RIAS  GONZALO.  {Dcntro.) 
¡  Ah,  rey  don  Sancho!  Ab,  Señor! 

Salen  EL  CID  RODRIGO  y  DON  DIE- 
GO ORDOÑEZ  y  los  soldados. 

CID. 

Al  Rey  avisemos  presto; 
Llega',  don  Diego. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto? 

BELLIDO. 

Temblando  estoy  de  temor. 

CID. 

Muy  grandes  voces  se  oyeron 
En  el  real  de  don  Suncho, 
Que  las  daba  un  caballero 
De  Zamora  en  el  andamio. 

.SV//e  flm¿/fl!  ARIAS  GONZALO. 

ARIAS  GONZALO. 

¡Ah,  Rey!  Ah,  Señor! 


CID. 

Escucha ; 
Desde  aquí  le  divisamos. 

ARIAS  GOXZALO. 

De  un  traidor  te  guarda... 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Entera 
Llega  su  voz. 

DON   SANXHO. 

¡  Cielo  santo ! 

ARIAS  GONZALO. 

Oue  de  Zamora  lia  salido, 
Bellido  de  ült'os  llamado. 
Traidor,  hijo  de  traidores ; 
El  hechizo  de  sus  labios 
No  te  engañe , que  á  su  padre 

Y  á  su  misma  sangre  ingrato, 
Le  mató  y  echó  en  un  rio ; 
Testigo  bien  declarado 

De  quien  es.  Matarte  quiere, 

Toma  mi  consejo  llano; 

No  digas  que  no  te  aviso. 

No  acuerdes  larde  ,  don  Sancho. 

Protesto  que  si  sucede 

Lo  que  digo,  en  mi  descargo, 

Que  no  puede  dar  el  mundo 

De  tan  desastrado  caso, 

Ni  á  tu  descuido  disculpa. 

Ni  culpa  á  los  zaiiioranos. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto,  Bellido? 

BELLIDO: 

i  Ay  cielo! 
(Ap.  De  congoja  estoy  temblando. ) 

CID. 

Rey,  yo  conozco  á  Bellido; 
Manda  prenderlo  ó  matarlo. 

BELLIDO. 

Rey ,  escucha. 

DON   SANCHO. 

Oid  ,  espera. 
(Ap.  Confuso  me  tiene  el  caso.) 

BELLIDO. 

Señor,  el  que  da  las  voces 
Debe  ser  Arias  Gonzalo, 
Porque  sabe  que  la  fuerza 
De  Zamora  está  en  mi  mano. 
Estratagemas  son  suyas , 
No  lealtades ,  sino  engaños. 
Con  que  defiende  á  Zamora 
A  costa  de  mis  agravios. 
¿Quiéreslo  ver"?  A  tus  pies 
¿Cómo  un  humilde  gusano 
Se  atreverá  á  tu  persona  . 
Rey  poderoso ,  rey  mano? 

DO.N  S.\NCH0. 

Del  todo  estoy  persuadido 
Que  es  traidor  Arias  Gonzalo. 

CID. 

Arias  Gonzalo  procede 
Como  caballero  honrado, 

Y  hay  en  su  pecho  lealtad  , 
Como  valor  en  sus  brazos ; 

Y  cuanto  dijo  de  ti 

Es  cierto  y  averiguado ; 
Que  lo  sabe  el  mundo,  y  yo 
Lo  defenderé  en  el  canüpo, 

Y  no  á  un  traidor  solamente. 

DON  SANCHO. 

¡  Ah ,  Rodrigo! 

CID. 

Señor,  callo , 
Obligado  á  tu  respeto. 

BELLIDO. 

Por  lo  mismo  estoy  callando, 
Mas  no  lo  que  á  tu  corona 
Sé  yo  que  le  importa  tanto, 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda 

Si  Arias  Gonzalo  y  Rodrigo 
Son  parientes  tan  cercanos. 
No  es  mucho  le  corresponda. 
Aunque  contra  lí. 

CID. 

¡Villano! 

DON  SANCHO. 

¡Rodrigo! 

CID. 

¡Oh  santa  obediencia , 
Lazo  ahora  de  mis  manos  ! 

BELLIDO. 

Sí;  el  favorecer  al  Cid 

Tu  hermana  Urraca,  don  Sancho, 

Los  caducos  lo  entendieron 

Y  los  niños  lo  cantaron  ; 

Y  el  amor  entre  los  dos 
Reciproco,  auncjue  pasado. 
Tiene  fuerza  en  sus  reliquias 
Mayor  que  en  los  muros  altos 
De  Zamora. 

CID. 

Eres  traidor, 

Y  mientes,  infame,  bajo. 
DON  sancho. 

¿En  mi  presencia? 

BELLIDO. 

Tú  eres 
Participe  de  mi  agravio. 
DON  sancho. 
Tocaráme  la  venganza ; 
Vete ,  vete  desterrado 
Por  un  año  de  esta  tierra. 

CID. 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
Tú  me  destierras  por  uno. 
Yo  me  destierro  por  cuatro; 

Y  no  pienso  (jue  en  el  mundo 
Dejará  de  ser  honrado 
Sin  besar  mano  de  rey 
Quien  tiene  reyes  vasallos ; 

Y  guárdale  de  traidores , 
Portjue  a  los  reyes  ingratos 
Suele  castigar  el  cielo ; 
Él  te  guarde  muchos  años. 

DON  SANCHO. 

Vete. 

CID. 

Y  al  cielo.  Señor, 
De  la  falta  que  te  hago 
Me  protesto. 

DON  SANCHO. 

Vete. 

CID. 

Voyme. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  todos  te  acompañamos. 

CID. 

i  Ah,  mal  regido  mancebo! 

{\anse,y  quedan  solos  Bellido 
y  el  Rey.) 

DON    SANCHO. 

Por  dar  crédito  á  tus  labios , 
Le  niego  á  todos.  Bellido ; 
Mira... 

BELLIDO. 

Si  te  trato  engaños, 
Manda  cortar  mi  cabeza. 
Que  nunca  ha  sido  cerrado 
Hay  un  postigo  en  Zamora, 
Que  llaman  de  los  Zambranos 
De  la  Reina,  y  por  él  quiero 
( Pues  sé  los  ocultos  pasos) 
Darle  á  Zamora  ,  y  ya  tengo 
El  capitán  cohechado 
De  los  que  guardan  su  fuerza ; 
Pero ,  como  importe  tanto 
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i  El  secreto ,  tú  y  yo  solos 
I  Importará  que  salgamos 
I  A  reconocer  el  puesto. 

DON   SANCHO. 

¿Contigo  solo  en  el  campo 
Sola  mi  real  persona? 

BELLIDO. 

¿No  irá  segura  en  mis  manos? 
Pues  (jue  de  mi  no  te  fias , 
Con  tu  licencia  me  parto 
Donde  moros  me  acrediten. 
Pues  me  ofende  un  rey  cristiano. 

DON   SANCHO. 

Espera,  Bellido,  espera. 


Sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Señor,  ¿el  Cid  desterrado 
De  tu  tierra,  que  en  tus  tierras 
Es  la  tuerza  de  lus  brazos? 
¿Oué  dirá  el  mundo  <le  ti , 
Rey? 

DON  SANCHO. 

¿Fuese? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Puesto  á  caballo 
Le  dejé  ,  que  se  partia 
Entre  todos  sus  soldados 
Y  gran  parle  de  los  tuyos , 
Aunque  rehusa  el  llevarlos. 

DON  SANCHO. 

Mucho  emprendo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿No  respondes? 

DON   SANCHO. 

Vé,  y  dile  que  yo  le  llamo.  — 
Bellido,  yo  estoy  resuelto.— 
Vé,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Iré  volando.        (Vase.) 

DON  SANCHO. 

A  mi  persona  aventuro 
En  tu  confianza  ;  vamos. 
Vé  diciendo. 

BELllDO. 

Loque  pisas 
Iré  barriendo  y  besando. 

DON  SANCHO. 

Tú  mi  privanza  has  de  ser. 

BELLIDO.   (.4p.) 

Tú  has  de  morirá  mis  manos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  RODRIGO  DE  VIVAR  v  DON 
DIEGO  ORDOÑEZ  DE  LARA. 

CID. 

Yq  volveré  á  su  presencia  , 
Que  es  mi  natura! señor, 
Y  en  el  vasallo  es  honor 
Acudir  á  la  obediencia. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Es  tu  proceder  tan  justo 
Como  discreto  y  valiente. 

CID. 

Aquí  esperemos  mi  gente,    • 
Que  vuelve  con  poco  gusto 
De  ver  su  esperanza  vana. 
Pues  yendo  resuella  ahora 
De  agolar  la  sangre  mora , 
Vuelve  á  verter  la  cristiana. 


DOX  DIEGO  ORDOÑEZ. 

De  ofenderte  arrepentido 
Está  el  Rey. 

CID. 

x\  Dios  pluguiera , 
Don  Dici-'o,  que  lo  estuviera 
De  haber  al  cielo  ofendido; 
Que  cualquiera  ofensa  mia 
Le  hubiera  yo  perdonado. 

Sale  EL  CONDE  DON  GARCÍA 

y  SOLDADOS. 
DÚX   GAHCÍA. 

.  Muerto  me  lleva  el  cuidado. 

nON  DIEGO  0KD0.\EZ. 

;  No  es  el  conde  don  García? 

CID. 

fcConde  de  Cabra? 

DON   GAhCÍA. 

.¿Gran  Cid? 

CID. 

¿Qué  liay?  Qué  tenéis? 

DON   GARCÍA. 

Buena  lev 

V  buen  celo.  Falta  el  Rey 
De  su  tienda. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Cómo? 

DON    GARCÍA. 

Oíd; 

Con  Bellido  solo  es  ido. 

CID. 

¿De  Bellido  se  ha  fiado? 

DON    GARCÍA. 

Con  estar  tan  avisado 

De  que  es  un  traidor  Bellido. 

CIO. 

Es  rey  mancebo  en  efeto, 

V  atrepella  su  corona. 

DON   GARCÍA. 

La  falta  de  su  persona 
Oculté  con  mi  secreto. 
No  he  querido  publicarla 
A  su  gente ,  viendo  en  ella 
Que  diera  al  descomponella 
Principio  el  alborotarla ; 

V  con  la  de  mas  valor 

Le  busco  por  estos  prados. 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  y  BE- 
LLIDO d  un  lado  del  labiado. 


DON   SANCHO. 

Bellido,  ¿dejaste  alados 
Loscal)allos? 

ÜELLIDO. 

Si ,  Señor; 
pero  allá  gente  diviso. 

DON    SANCHO. 

(Quién  será? 

DELUDO. 

í.\p.  Dí'sdicha  es  mía.) 
A  este  lado  te  desvia. 
(Ap.  Tiembla  la  tierra  que  piso.) 

CID. 

Paréreme  que  os  [lartais 
Heitartidos  cuerdamente 
Buscando  al  Rey,  y  á  mi  gente 
Esperaré  mipulras  vais. 
Adonde  cualquiera  voz 
Vuestra  (pie  venga  por  mí 
Pueda  llevarme  tras  sí, 
.Mas  que  los  vientos  veloz. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

CONDE. 

Pues  yo  voy  por  este  lado. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Vo  por  este  iré  perdido. 
¡Oh  mancebo  mal  regido! 

CID. 

¡ Oh  rey  mal  aconsejado! 
{Yanse  todos ,  dejando  al  Rey  y  á 
Bellido.) 

BELLIDO. 

Ya  he  visto  desparecer 
La  gente  que  divisaba  , 
Señor. 

DON  SANCHO. 

Tan  lejos  estaba , 
Que  apenas  la  pude  ver. 
No  tiene  lugar  el  suelo 
Cual  Zamora. 

BELLIDO. 

No  hay  dudar; 
Ya  ,  Rey,  la  puedes  mirar 
Como  tuya. 

DON  SANCHO. 

¡Plegué  al  cielo! 
Es  su  sitio  milagroso. 

ÜELLIDO. 

(.4/).  A  gran  cosa  me  aventuro. ) 
Por  allí  está  flaco  el  muro, 

Y  poco  fondable  el  foso. 

Y  hay  tras  aquel  torreón 
Ün  poríillo  en  la  muralla. 
{.\p.  ¿Daréle?) 

DON  SANCHO. 

Yo  he  de  ganalla. 

BELLIDO.   {.\p.) 

¿Saltáis,  teméis,  corazón? 

[El  Rey  está  mirando  hacia  'Aamora, 
y  Bellido  está  á  sus  espaldas  como 
que  le  amaga  con  la  daga  ,  y  cuando 
se  vuelve  el  Rey  se  compone  Bellido 
y  disimula.) 

DON  SANCHO. 

Paréceme  á  maravilla. 

BELLIDO.  {.\p.) 

Buena  ocasión  tengo  ahora. 

DON  SANCHO. 

Tierra  del  cielo  es  Zamora. 

BELLIDO. 

Es  lo  mejor  de  Castilla. 

DON  SANCHO. 

Justamente  es  pretendida: 
Estimóla  con  razón. 

BELLIDO. 

(Ap.  Es  de  tanta  estimación, 
Que  ha  decostarte  la  vida.) 
Mas  allá  hacia  el  otro  lado. 
Donde  luce  un  chapitel, 
Esta  a<iuel  postigo,  aquel 
Que  nunca  fuera  cerrado. 
Llámanle  de  los  Zambranos 
De  la  lU'ina,  y  si  me  das 
Cien  hombres... 

DON  SANCHO. 

¿Ciento  no  mas? 

BELLIDO. 

Pondré  á  Zamora  en  tus  manos. 
Entraré  por  él... 

DON  SANCHO. 

Espera: 

¿Cómo? 

BELLIDO. 

De  noche,  y,  Señor, 
Tu  |ior  la  puerta  mayor. 
Que  le  abriré. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  le. altera? 


BELLIDO. 

Ya  me  parece  que  entrando , 
Hiriendoy  matando  voy; 
Y'  asi ,  alborotado  estoy, 
Como  quien  sueña  volando. 

DON  SANCHO. 

Segura  esperanza  llevo 

De  que  has  de  darme  á  Zamora. 

BELLIDO.   (Ap.) 

Cobarde  soy  ;  ¿qué  haré  ahora? 

DON  SANCHO. 

Bellido,  mucho  te  debo. 
Serás  mi  segunda  parte  , 
Serás  mano  de  mi  espada. 

BELLIDO. 

Seré  tu  esclavo.  (Ap.  Y  soy  nada  , 
Pues  no  me  atrevo  á  matarte.) 

DON  SANCHO. 

Serás  piedra  en  mi  corona. 

BELLIDO. 

¿Qué  mira  tu  majestad? 

DON   SANCHO. 

A  cierta  necesidad. 

Que  á  los  reyes  no  perdona , 

Me  desvio. 

BELLIDO. 

Por  aquí. 
Si  gustas,  puedes  bajar , 
Porque  en  este  valladar 
Te  cubra  esta  peña, 

DON  SANCHO. 

Si. 

BELLIDO. 

Y  porque  es  seguro  el  puesto 

Y  secreto. 

DON  SANCHO. 

Dices  bien. 

BELLIDO. 

Pues  dame  la  mano. 

DON  SANCHO. 

Ten. 

BELLIDO. 

Baja  á  espacio.  (Ap.  A  morir  presto. 
Tu  suerte  el  vivir  te  acorta.) 

{Entrase  el  Rey,  y  Bellido  le  da  la  ma- 
no, como  que  le  ayuda  á  bajar.) 

DON  SANCHO. 

i  Jesús !  bajando  he  caído, 

Y  entre  esas  matas  asido, 
Perdí  el  venablo. 

BELLIDO, 

No  importa. 
{Escápasele  al  Rey  el  venablo  de  las 

manos ,  y  Bellido  le  toma.) 
Yo  lo  guardo. 

DON  SANCHO. 

Bien  está. 
(Esto  dicen  de  dentro.) 

BELLIDO. 

De  animoso  estoy  resuello  ; 

Mas  ¿qué  hielo  en  sangre  envuelto 

Por  mis  venas  vierte  y  va? 

Ciega  el  alma  ,  ¿con  qué  espanto, 

En  qué  inconvenientes  piensa? 

Si  es  un  hombre  sin  defensa  , 

¿Cómo  el  ser  rey  puede  tanto  ? 

Pero  ya  cobro  valor, 

Ya  el  hielo  en  mis  venas  arde. 

Malaréle;  que  el  coi)arde 

I)«í  li'jos  mata  mejor. 

Pero  ¿(|U(''  miedo,  qué  lazo 

Me  detiene?  ¿En  (¡nv  despecho 

Se  acobarda  siempre  el  pecho 

Y  se  encoge  siempre  el  brazo? 
¡  Cielo,  cielo  soberano, 


Valedme  en  esta  ocasión! 
Esforzad  mi  corazón , 
Pues  castigáis  con  mi  mano. 

Entrase  Bellido,  como  que  tira  el  ve- 
nablo, 7/  vuelve  á  salir  huijendo,  en 
habiendo  dicho  el  Rey  los  dos  versos 
siguientes. ) 

DON  SANCHO. 

¡  Jesús  mil  veces ,  Señor , 

Valedme! — Traidor,  ¿qué  has  hecho? 

BELLIDO. 

De  las  espaldas  al  pecho 
Qireda  pasado. 

DON  S.\?iCHO. 

¡  Ah  traidor! 
Mas  es  tan  justo  el  castigo. 
Como  tu  mano  traidora. 

DELUDO. 

Como  yo  llegue  á  Zamora, 
Abierto  tengo  el  postigo. 

(Vase  Iniyendo  Bellido,  y  el  Cid 
dice  dentro.) 

CID. 

¿Qué  has  hecho,  traidor?  Espera  ; 
Algo  hiciste,  que  huyes  tanto. 

{Vuelve  ú  salir  Bellido  corriendo.) 

BELLIDO. 

Solo  puede  el  cielo  santo 
Parar  mi  veloz  carrera. 
No  he  podido  desatar 
El  caballo,  y  á  pié  quedo; 
Mas  con  las  alas  del  miedo 
Podré  correr  y  volar. 

Sale  EL  CID. 


{\ase.) 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  parte) 

DON   DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

¡Ay  trance  feroz! 

DON  SANCHO. 

Mis  inobediencias  miro.    . 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Yo  conozco  este  suspiro. 
¿Por  dónde  salió  esta  voz? 
¿Quién  se  queja? 

DON  SANCHO. 

Un  desdichado. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡  Ay  cielo!  estoy  sin  sentido. 
¿Quién  es? 

DON  S.ANCHO. 

Un  hombre  que  ha  sido; 
Yo  muero;  llega  ;  ¡  ah,  soldado  I 

DON  DiEGO  ORDOÑEZ. 

¿Qué  es  esto?  Temblando  llego. 
Aqui  está. 

DON   SANCHO. 

Si  eres  leal , 
Llega,  ¡ay  Dios! 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡  Pena  mortal! 
{Hace  como  que  se  asoma  dentro.) 
¿Es  el  lley  ? 

DON  SANCHO. 

¿Eres  don  Diego? 
Llega. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Terribles  asombros! 

DON  SANCHO. 

Daja,  dame  tus  abrazos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 


267 


Enfrena,  dame  el  caballo ; 
Quisiera  ,  aunque  imita  el  viento, 
Como  de  pena  reviento. 
Reventar  por  alcanzallo.  (Vase.) 

Sale  DON   DIEGO  ORDOÑEZ  ,  ij   EL 
REY  DON  SANCHO  dice  de  dentro: 

DON  SANCHO. 

¡  .lesus,  Jesús,  cielo,  cielo! 
¡ Padre ! 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Qué  lamentos  sigo? 

DON  SANCHO. 

Pues  es  tan  tuyo  el  castigo, 
Sea  mas  tuyo  el  consuelo. 
Pon  limite... 

DONDIEGO  ORDOÑEZ. 

¡El alma  espantan! 

DON  SANCHO. 

Al  rigor  con  que  me  dejas. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Largos  aves,  tristes  quejas 
El  cabello  me  levantan. 

DON  SANCHO. 

¡Ay,  ay! 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Qué  escucho? ¿Yo  puedo 


Temer? 


DON  SANCHO. 

:Ay! 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Soy  yo  por  dicha? 
Mas  el  miedo  á  una  desdicha 
Nunca  fué  afrentoso  miedo. 

DON  SANCHO. 

¡Ay  padre! 


Arrojaréme  en  lus  brazos 

Y  Ilevaréte  en  mishombros.  {Entrase.) 

Salen  al  muro  de  Zamora  DOÑA  UR- 
RACA V  ARIAS  GONZALO. 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué  has  oido  en  el  real 
Ue  don  Sancho? 

ARIAS  GONZALO. 

Grande  estruendo, 

Y  un  hombre  se  viene  huyendo. 

DOÑA  URRACA. 

Y  volando- viene  ;  ¿hay  tal? 

ARIAS   GONZALO. 

El  que  le  sigue  á  caballo. 
Si  es  que  alcanzarlo  desea  , 
¿Cómo  se  apea? 

DO.ÑA  URRACA. 

¿Se  apea? 

ARIAS   GONZALO. 

Y  a  pié  procura  alcanzallo. 
Bellido  es  el  que  huye  allí. 

DOÑA  URRACA. 

Y  el  que  le  sigue  es  Rodrigo. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  se  encamina  al  postigo 
Nunca  cerrado. 

DOÑA  URRACA. 

¡Ay  de  mi! 
¿Qué  habrá  hecho?  ¡  Estoy  perdida ! 

Salen  por  el  palenque,  que  se  ha  de 
hacer  para  quépase  un  caballo  hasta 
el  labiado,  BELLIDO,  y  iras  él  EL 
CID,  los  dos  ápié. 

BELLIDO. 

Como  el  viento  soy  ligero. 


¡Oh  mal  haya  el  caballero 

(Jue  las  espuelas  se  olvida  ! 

Por  alcanzarle  mejor 

Me  apeé  ,  y  al  viento  igualas ; 

Espera. 

BELLIDO. 

Notables  alas 
Son  las  del  miedo. 

CID. 

¡  Ah  traidor ! 

DOÑA  URRACA. 

¡Ah  del  postigo!  Amparad 
A  Bellido. 

ARIAS  GONZALO. 

Oye,  Señora. 

BELLIDO. 

Dale  sagrado,  Zamora 
A  quien  te  dio  libertad 

CID. 

,Ali,  villano!  no  estarás 
Dentro  en  Zamora  seguro : 
Que  derribaré  este  muro 
A  punt;ipiés. 

DOÑA  URRACA. 

¿Dónde  vas? 
Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano, 
Acordársele  debiera 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Que  te  armaron  caballero 
Én  el  altar  de  Santiago; 
Mi  padre  le  dio  las  armas. 
Mi  madre  le  dio  el  caballo. 
Yo  le  calcé  espuela  de  oro 
Porque  fueras  mas  honrado  , 
Pensando  casar  contigo; 
No  lo  quisieron  mis  hados. 
Casástcte  con  .limeña  , 
Hija  del  conde  Lozano  ; 
Con  ella  hubiste  dineros, 
Conmigo  fueras  honrado. 
Muy  bien  casaste ,  Rodrigo, 
Mejor  hubieras  casado; 
Deiaslehija  de  un  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo. 
Yéle.Cid;  Rodrigo,  vele, 
Pues  Ip  muestras  tan  ingrato  , 
Que  no  solo  no  te  acuerdas 
De  loque  estás  obligado , 
Pero,  loco  y  atrevido. 
Soberbio, arrogante  y  vano, 
A  mi  decoro  le  atreves 
Con  la  lengua  y  con  las  manos. 
Pagasie  amor  con  desden  , 

Y  lealtades  con  engafios; 
Con  males  pagas  los  bienes , 
Los  favores  con  agravios. 

ciu. 
Señora,  corrido  estoy 
De  ver  que  me  ofendas  tanto, 
Que  me  culpes  de  atrevido 

Y  que  me  arguyas  de  ingrato. 
Si  tu  padre  ine  ciñó 

La  espada  que  traigo  al  lado. 
Por  eso  contra  Zamora 
De  la  vaina  no  la  saco. 
Cumpliendo  asi  el  juramento 
Que  me  lomó  agonizando 
En  presencia  de  sus  hijos. 
Sobre  sus  reales  manos. 
Si  tu  madre  y  reina  mía 
Me  honró  con  darme  el  caballo, 

Y  tú  con  la  espuela  de  oro 
Me  dejaste  mas  honrado, 
Por  eso  el  caballo  ahora 
Detuvo  el  curso  grdtardo 
Con  que  volaba  otras  veces , 
Tu  disgusto  adivinando ; 


{Vase.) 


{Éntrase.) 
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Y  las  espuelas  también, 
Con  que  pudiera  picarlo. 
Se  escondieron  al  buscarlas, 

Y  al  quererlas  me  fallaron. 
Pues  si  en  mi .  (pie  te  respeto 

Y  hasta  tu  sombra  idolatro. 
Lo  irracional,  lo  insensible 
-Muestra  sentimiento  liuniano, 
;.Por  qué  dices  que  te  enojo? 
Porqué  pií-nsas  que  te  agravio  ? 
;.  Qué  disgusto  lo  procuro? 
Oiié  decoro  no  te  guardo? 

Si  no  me  casé  contigo 
Fué,  Señora,  imaginando 
Cue  aun  con  tus  alas  no  fuera 
Posible  volar  tan  alto. 
Si  vengo  sirvienilo  al  Rey, 
Solamente  le  acompaño. 
Ni  en  tu  daño  le  aconsejo  , 
Ni  contra  ti  salgo  al  campo. 
Si  ahora  un  traidor  persigo  , 
Con  muchas  causas  lo  hago; 
Pues  esta  mañana  solo 
Salió  con  el  Rey  tu  hermano, 

Y  vi  que  pasaba  huyendo, 
Recelé  el  notable  daño 

De  que  avisaron  al  Rey 
Las  voces  de  .\rias  Gonzalo. 

Y  con  venir  arrogante. 
Temeroso  y  temerario, 
Advierte  si  te  resiieto 

Y  si  decoro  te  guardo  , 
Pues  cá  tu  voz  me  detuve  , 

Y  á  tu  enojo  estoy  temblando. 

DOÑA  CRRACA. 

Ya  es  menos,  Rodrigo,  escucha. 

ARIAS  GONZALO.  (Dentro.) 
¡Muera  Bellido,  matadlol 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Muera,  muera ! 

DO.ÑA  L'RRACA. 

Voces  siento. 

(f)an  vocesdentro,  como  que  las  dan  en 
Zamora  ij  en  el  real  de  don  Sandio.) 

L'NA  voz.  (Dentro.) 
¡  Oh  infelice  rey  don  Sancho ! 

CID. 

4 Qné  escucho? 

OTRA  voz.  (Dentro.) 
Los  de  Zamora 
Son  traidores  declarados. 

DO.ÑA  CRRACA. 

Rodrigo,  adiós;  mi  presencia 
Importará. 

CID. 

¡Cielo  santo! 
^.Qué  puede  haber  sucedido? 
Todo  el  cielo  viene  abajo. 

Dando  voces  eu  Zamora  y  el  real  del 
Rey.  se  van  doña  l'rracn  ;/  el  Cid,  y 
sale  f)ON  DIKCO  ORnONK/,  con  el 
REY  DON  SANCHO  en  losbrazos,  pa- 
sado con  el  venablo  el  pecho. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Anímate. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

DON  DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

¡Triste  calma  I 
Pe.«iO  es  del  alma  el  que  en  los  hombros 

DON  SANCHO.  [llevo. 

Don  Diego,  espera,  que  me  sale  el  alma. 

DON  DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

A  sacarte  el  venablo  nomo  atrevo. 


DE  DON  GUlLLEiM  DE  CASTRO. 

DON  SANCHO. 

Detiénela  en  la  boca  de  la  herida. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Voces  daré  al  real. 

DON  SANCHO. 

La  muerte  pruebo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Diérale  el  alma  para  darle  vida, 
Si  esta  imposible  hazaña  á  los  humanos 
Les  fuera  de  los  cielos  permitida. — 
¡Ah  del  real!  Valientes  castellanos. 
Volved  ahora  á  la  piedad  el  pecho , 

Y  á  la  venganza  prevenid  las  manos. 
Valed  á  vuestro  rey ;  pero  sospecho 
Que  entre  sus  confusiones  y  mi  llanto 
No  son  mis  roncas  voces  de  provecho. 
Ayudadme  á  llevarle. 

DON  SANCHO. 

Al  cielo  santo 
Le  pide  ayuda ,  porque  tenga  ahora 
Consuelo  un  hombre  que  le  ofende  lan- 
Muero,  don  Diego.  [to. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Muera  quien  le  llora; 
¡Ah  injustos  hados!  Ah  traidor  Hellido! 
Sin  duda  sabe  tu  traición  Zamora. 
Venganza  espero,  si  justicia  pido. 
(Cielo!  Zamora  es  causa. 

DON  SANCHO. 

No,  don  Diego. 
Causa  es  de  causas  quien  la  causa  ha 

[sido. 
Fui  hijo  inobediente  ,  estuve  ciego, 

V  el  cielo  me  castiga ,  á  quien  le  pido 
Que  entre  agua  y  sangre  me  perdone 

[el  fuego. 
Solo  instrumento  á  su  justicia  he  sido; 
Que  de  malar  á  un  rey  atrevimiento 
No  tuviera  Zamora  ni  RelUdo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Iguale  á  la  desdicha  el  sentimiento, 

V  si  al  agravio  la  venganza  igualo. 
Volarán  sus  cenizas  por  el  viento. 
Abrasaré  á  Zamora,  pagarálo ; 

Que  no  porque  el  casiigo  es  justo,  es 
[bueno, 
Deja  de  ser  el  instrumento  malo. 
Alborótese  el  mundo ,  quede  lleno 
De  horror,  de  asombro,  de  dolor,  de 
[espanto; 
Que  yo  he  de  ser  el  rayo  de  este  true- 

DON SANCHO.  [nO. 

¡  Ah  don  Diego! 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ah  Señor ! 

DON  SANCHO. 

No  llores  tanto 
.Mi  muerte  ,  mira  muda  esa  esperanza. 
De  (juien  quizá  se  ofende  el  cielo  san- 

DON  DIEGO  OHDOÑEZ.  [tO. 

Fundada  está  en  justicia  esta  vengan- 

[za. 

Salen  FL  CONDE  DON  CA!{CÍA  y  los 
SOLDADOS  que  fueron  con  él  v  EL 
CONDE  DON  Nü.SO. 

DON  GARCÍA. 

Aquí  está  el  Rey. 

DON  SANCHO. 

¡  Oh  conde  don  García  ! 

DON  GARCÍA. 

Y  el  que  mas  parte  de  tu  pena  alcanza. 

DON  SANCHO. 

¡Mis  vasallos! 

TODOS. 

¡ Señor ! 


DON  SANCHO. 

La  culpa  es  mia, 

Y  de  Dios  la  justicia. 

Sale  EL  CID. 

CID. 

¡  Oh  injusta  mano' 
Tu  atrevimienlo  entonces  no  sabia; 
Que  hiciera  mi  dolor  el  paso  llano. 
Derribando  murallas,  y  vengara. 
Si  es  que  se  venga  un  reyenun  villano. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Llega,  famoso  Cid. 

CID. 

¡  Oh  fuerte  Lara  !— 
¿Qué  es  esto,  Rey,  Señor? 

DON  SANCHO. 

Flor  de  Castilla, 
No  hay  segura  corona  ni  liara. 
Pasóme  de  un  venablo  la  cuchilla  ; 
Que,  sagrado  ó  real,  cualquiera  pecho 
Es  de  barro  también. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  gran  mancilla! 

CID. 

Yo  he  de  quedaren  lágrimas  deshecho. 

■  DON  SANCHO. 

Mis  leales  vasallos  ,  una  cosa 
Haced  para  que  muera  satisfecho. 
La  maldición  de  un  padre  rigurosa 
En  la  tierra  me  alcanza ;  volvé  al  cielo. 
Contempladle  en  su  esfera  luminosa. 
Pedidle  liernameme  algún  consuelo 
A  esta  pena  mortal ,  si  es  que  le  obligo 
(^on  sangre  suya,  que  colora  el  suelo. — 

Y  líi,  Cid,  de  quien  fué  lan  grande  anii- 

[go, 
Ruégale  que  á  los  cielos  soberanos 
Pida  el  perdón,  pues  obligó  al  castigo, 
¡.lesiis!  muero;  decid  á  mis  hermanos 
Que  me  perdonen,  como  yo  al  quepuso 
En  el  pecho  de  un  rey  traidoras  manos. 

DON  GARCÍA. 

Gran  gente  viene,  y  con  tropel  confuso 
Llegan. 

CID. 

En  esta  tienda  que  han  armado 
Lo  entremos. 

DON  SANCHO. 

Pues  el  cielo  lo  dispuso, 
En  su  misericordia  confiado, 
.Muero  contento  ,  y  el  villano  yerro 
Perdono,  y  perdón  pido. 

(  Vanle  entrando  cuando  va  diciendo 
esto  el  liey ,  //  cubriéndole  con  la  cor- 
tina, dice  don  Die<io.) 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  ha  espirado. 
¡Ah  Zamora  cruel!  ;,  Cómo  no  cierro 
('.00  tus  murallas?  Hecho  mas  honroso 
Es  hacer  su  venganza  (|ue  su  entierro. 
¡  Ah  castellanos!  Ah  Vivar  famoso. 
Conde  don  Ñuño,  conde  don  García! 
Rete  á  Zamor;i  nn  hombre  valeroso, 

Y  después  de  probar  su  alevosía 

En  el  campo,  abrasada  en  nuestro fue- 
Demos  al  viento  su  ceniza  fría.       [go. 

nON  GARCÍA. 

Dice  don  Diego  l>ien. 

DON    ÑUÑO. 

Tiene  don  Diego 
Sangre  del  gran  Miidarra. 

CID. 

Hirviendo  ahora, 
Da  lugar  a!  enojo,  y  no  al  sosiego. 
Mas  para  averiguar  si  es  que  Zamora 
Cupo  en  esta  traición,  hágase  el  reto. 


DON  DIEGO  ORDONEZ. 

¿Quién  pone  duda  en  eso? 

CID. 

Quien  lo  ignora. 

DON  DIEGO  ORDOXEZ. 

Que  tuvo  valedores  os  prometo; 
Que  no  pudiera  hacer,  siendo  Bellido 
Causa  tan  leve,  tan  notable  efeto. 

Y  aunque  no  fuera  asi,  traición  ha  sido, 
Siendo  de  este  delito  sahidores, 
Haber  al  delincuente  recogido. 

Pues  ¿quién  duda,  si  fueron  valedores 
De  un  acto  tan  atroz,  tan  torpe  y  feo. 
Que  lodos  en  Zamora  son  traidores? 

CID. 

Que  lo  fué  Arias  Gonzalo  no  lo  creo, 
Pues  aun  lleva  su  voz  el  aire  vano 
Con  que  quiso  estorbar  tan  mal  deseo. 
Pero  vaya  á  retarle  un  castellano,     [ro 
Que  él  volverá  por  si,  que  aun  tiene  ace- 
En  la  espada,  en  el  pecho  y  en  la  mano. 
¿A  mí  me  miráis  todos? 
DOS  garcía. 

El  primero 
Eres  siempre  en  Castilla. 

CID. 

Mi  cuidado 
Os  dará  de  mi  sangre  un  caballero ; 
Pues  yo,  como  sabéis ,  tengo  jurado 
De  no  ir  contra  Zamora. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

i\o  á  excusarte 
Bastará  el  juramento ;  mas  no  has  dado 
En  que  el  volvernos  todos  á  mirarte 
Fué  que  tu  edad  y  tu  opinión  honrada 
Obliga  á  preferirle  y  respetarte; 

Y  no  porque  esa  mano  y  esa  espada 
Haga  falta  en  Castilla,  aunque  ella  fue- 
Con  mayor  opinión  acreditada.         [ra 

Y  ya  sabemos  que  si  el  Cid  quisiera 
Alcanzar  á  Bellido,  le  alcanzara. 
Porque  con  mas  cuidado  le  siguiera. 
Llegara  á  tiempo  y  en  Zamora  entrara; 
Pero  entre  las  almenas  de  Zamora 
Oyó  una  voz  y  veneró  una  cara. 

CID. 

Aunque  en  Bellido  la  intención  traidora 
Me  obligaba  á  cuidados  vigilantes. 
No  supe  entonces  loque  lloro  ahora. 
Tarde  lo  supe ;  que  á  saberlo  antes, 
Por  vengar  á  mi  Rey  con  pies  valientes 
Derribara  murallas  de  diamantes  ; 
Sin  poderlo  estorbar  inconvenientes 
De  respetos  humanos,  en  el  mundo 
Fuera  mi  espada  asombro  de  las  gentes. 

Y  si  de  esta  verdad,  en  que  me  fundo, 
Dudare  alguno,  le  diré... 

DON  DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

Rodrigo, 
Bien  la  acredita  tu  valor  profundo. 
Solo  vuelvo  á  deciros  que  me  obligo 
Al  reto  de  Zamora. 

DON  ÑUÑO. 

Seguiría 
Yo  esta  opinión. 

DON  GARCÍA. 

Yo  y  todo. 

CID. 

Y  yo  la  sigo. 

Y  si  antes  dije  que  de  sangre  mía 
Daria  un  caballero  valeroso. 

Por  ti,  don  Diego  Ordoñez,  lo  decía, 

DONDIEGO  ORDOÑEZ. 

Todos  me  honráis ;  y  tú,  gran  Cid  fa- 
[moso. 
Con  tan  grande  f.ivor  me  infundes  brio, 
A  emprender  esta  hazaña  poderoso. 

CID. 

Vamos  á  prevenir  el  desafío. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  parte). 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Pagando  en  sangre  á  mi  lealtad  tributo. 
Con  las  nubes  que  engendra  el  llanto 

[mió, 
Hasta  el  sol  en  su  esfera  pondrá  luto. 

(Vanse.) 


Sa/e  DOÑA  URRACA,  so/ff. 

DOÑA  URRACA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Sí  es  verdad 

Que  se  engañan  mis  sentidos? 

¿En  el  real  alaridos, 

Y  voces  en  la  ciudad? 

¿Si  fué  algún  atrevimiento 

De  Bellido? 

Sale  DON  RODRIGO  ARIAS. 

DON   RODRIGO. 

Di  traición. 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  RODRIGO. 

Desdichas  son. 

DOÑA  URRACA. 

Dilas  tú,  pues  yo  las  siento. 

DON   RODRIGO. 

La  triste  voz  ha  llegado 

De  que  al  rey  don  Sancho  ha  muerto. 

DOÑA  URRACA. 

¡Jesús! 

DON  RODRIGO. 

De  tal  desconcierto 
Con  razón  alborotado. 
Le  persigue  el  pueblo  entero, 
Cuyas  voces  has  oído. 

DOÑA  URRACA. 

¡Ay  hermano!  Sin  sentido 

He  quedado;  ¿qué  haré?  Muero. 

Sale  BELLIDO  huyendo,  y  púnese  á  los 
pies  de  doña  Urraca ,  y  tras  él  vienen 
ARIAS  GO.NZALO  y  los  otros  iiuos 
con  las  espadas  desnudas,  y  la  In- 
fanta le  guarda. 

TODOS. 

¡Muera  el  traidor  homicida! 

BELLIDO. 

¡  Ah  zamoranos ,  piedad ! 
¿  A  quien  os  dio  libertad 
Queréis  quitarle  la  vida?  — 
Señora,  si  á  tus  p.és  puesto. 
No  me  defienden  tus  manos , 
Muerto  soy. 

DOÑA  URR.ACA. 

¡  Ah  zamoranos! 
Arias  Gonzalo,  ¿qué  es  esto? 
¿Por  qué  seguís  á  Bellido? 
¿Qué  ha  hecho? 

ARIAS  GONZALO, 

Deja ,  Señora, 
Verter  la  sangre  traidora 
Del  que  la  tuya  ha  vertido. 
Cuando  la  tierra  estremece, 
Cuando  los  cielos  espanta  , 
Cuando  tus  leyes  quebranta, 
Cuando  tu  fama  enmudece , 
Cuando  pierde  tu  opinión, 
Cuando  al  Rey,  tu  hermano,  ha  muerto, 
¿Tille  defiendes? 

DOÑA  URRACA. 

¿Es  cierto? 


ARIAS  GONZALO. 

Malas  nuevas  ciertas  son. 
Por  los  aires  han  venido 
De  que  el  Rey,  nuestro  señor, 
Murió  á  manos  de  un  traidor; 
¿Quién  será,  sino  Bellido? 

DOÑA  URRACA. 

¿Quién  será,  sino  mi  suerte. 
Causadora  de  estas  penas? 
Prendedlo,  echadlo  en  cadenas, 
Pero  no  le  deis  la  muerte. 

{Quítale  la  espada  doña  Urraca.) 

ARIAS  GONZALO. 

¿Cómo  en  delito  tan  grave? 
Pues  dirá  quien  de  ello  Irala, 
Que  quien  su  muerte  dilata 
Algo  en  sus  traiciones  sabe. 

DOÑA  URRACA. 

Y  ¿no  será  lo  mas  cierto, 
Pues  la  ocasión  los  obliga, 
Decir  que  porque  no  diga 

Los  cómplices  lo  hemos  muerto  , 

Y  resultar  del  suceso 
Otra  mayor  desventura? 
En  una  cárcel  segura 

Le  tened  seguro  y  preso. 

Y  si  es  que  los  castellanos 
Dicen  que  culpa  tenemos, 
La  disculpa  les  pondremos 

Y  el  delincuente  en  las  minos,    • 

ARIAS  GONZALO. 

Son  tus  razones.  Señora , 
De  tu  discreción  tributo. 

DOÑA  URRACA. 

Cubran  de  funesto  luto 
Las  murallas  de  Zamora , 

Y  vean  el  sentimiento 

Con  que  esta  desdicha  pago, 
Mi  inocencia  en  lo  que  hago, 

Y  mí  pena  en  lo  que  siento. 
Arias  Gonzalo,  conmigo 

Te  vén,  que  aun  hay  mas  que  hacer. 

ARIAS  GONZALO. 

Tu  discreto  parecer 

Como  tus  pisadas  sigo. — 

Llevad  preso  ese  traidor. 

{Vanse  Arias  Gonzalo  y  doña  Urraca.) 

BELLIDO. 

¿Traición  es  poner  la  mano 
En  un  rey  que  fué  tirano? 

HIJO  1.° 
Nunca  es  tirano  el  señor. 

BELLIDO. 

¡  Ah  Zamora,  cómo  en  mi 
Tu  noble  opinión  estragas, 
Pues  con  prisiones  me  pagas 
La  libertad  que  te  di! 
¡  Por  hecho  tan  valeroso 
Atáis  tan  valientes  manos ! 
Mas  ya ,  indignos  zamoranos  , 
Del  nombre  antiguo  y  famoso , 
Ya  entiendo  vuestra  intención , 
Aunque  no  me  la  digáis. 
Pues  al  traidor  castigáis 
Para  lograr  la  traición. 
Mano  fui  con  que  tirastes 
La  piedra. 

HU0  2.° 

Calla,  villano. 

BELLIDO. 

Y  ahora  escondéis  la  mano. 

HIJO  2." 

Tú  mientes. 

BELLIDO. 

Bien  me  pagastes, 
Zamora,  pues  me  condenas. 
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HIJO  1." 

Malaréte,  si  no  callas. 

BELLIDO. 

Veas  tener  tus  murallas 
Por  ciinitíDios  siiS  almenas. 

Yanse  llevándole  preso,  y  sale  arriba 
Ü0\A  rRR\C.\  Y  ARLAS  GONZA- 
LO, 1/  tocan  ¡rompas  roncas  i/  tam- 
bores destemplados,  y  va  saliendo  el 
entierro  del  Reij,  y  pasando  y  entrán- 
dose. 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué  trompas  roncas  son  estas 

V  tambores  destemplados? 

ARL\S  GONZALO. 

Todo  por  los  aires  dice 
La  nniei  te  del  rey  don  Sancho. 
Su  entierro  debe  de  ser, 
O  quizá,  si  no  me  engaño, 
lis  publicar  el  delito 
Para  vengar  el  agravio. 
Mira  en  orden  las  hileras 
(Jue  vienen  de  cuatro  en  cuatro, 
llácia  Zamora  se  acercan 
Cubiertos  de  lutos  largos. 
Los  mejores  di'  Castilla 
Llevan  las  and;isen  alto  , 
Donde  viene  muerto  el  Rey. 
;  Triste  y  lamentable  caso  ! 
.Mira  á  sus  pies  su  corona  , 
Su  cuerpo  en  sangre  bañado  , 

V  por  el  heroico  pecho 
.Mira  el  agudo  venablo, 

V  con  funesto  silencio 
Los  leales  castellanos, 

Que  hasta  el  sol  visten  de  luto 
Con  el  polvo  que  arrastrando 
Levantan  tantas  banderas ; 

V  mira  (¡prodigio  extraño!) 
Que  solo  muestran  desnudas 
Las  espadas  en  las  manos. 

¡  Cómo  alligen  ,  cómo  lloran, 
A  venganza  amenazando  I 
¡Oh,  cuánto  callan  sinli(Mido! 
Oh,  cuánto  dicen  callando'. 

DOÑA  URRACA. 

¡Av  infeliz  suerte  mia! 
Yo  me  voy.  Arias  Gonzalo; 
Que  el  pecho  de  una  mujer 
No  es  posible  sufrir  tanto. 

\ase  doña  Urraca,  y  suena  una  Irom- 
peta,y  descúbrese  en  un  cabal  loa  ÜO.N 
DIEGO  ORDO.ÑLZ  DL  LARA,  que 
viene  armado,  cubierto  de  luto,  y  con 
una  mortaja  al  hombro  y  un  crucifijo 
en  la  mano  derecha. 


ARIAS  GONZALO. 

Mas  ¿qué  bastarda  trompeta 
Suena  por  este  otro  lado, 

Y  haciendo  en  los  montes  ecos. 
Pide  silencio  á  los  campos? 
Allí  viene  un  caballero; 

Va  con  la  vista  le  alcanzo. 
Va  le  ( (inozco  en  el  brio, 

Y  es  sin  duda  ,  no  me  engaño  , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara, 
Que  tiene  por  nombre  el  Rravo, 
'1  odo  cubierto  de  lulo, 

Hasta  los  pies  del  caballo; 
Debajo  del  lulo  lleva 
l'n  arnés  muy  bien  trazado, 
Lna  mortaja  en  el  hombro 


DE  DON  GüILLEM  DE  CASTRO. 

Y  un  crucifijo  en  la  mano. 
Hacia  el  crucifijo  mira , 

Y  viene  con  él  hablando; 
Aquí  llega  ,  y  hablar  quiere , 
.\tento  quiero  escucharlo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ah  zamoranos  cobardes! 
Desleales,  fementidos! 
Oidme.  testigo  el  cielo 
De  las  verdades  que  os  digo  : 
Consejo  fué  de  Zamora, 
Deslealtad ,  traición  ha  sido 
Kl  matar  al  rey  don  Sanchu 
Por  las  manos  de  Bellido; 

Y  así,  reto  de  traidores. 
Primero  al  Consejo  mismo, 
A  los  chicos,  a  los  grandes, 
A  los  viejos,  á  los  niños; 
Hasta  las  mujeres  reto , 

A  los  muertos,  á  los  vivos, 

Y  reto  á  los  por  nacer, 
Pues  sois  pocos  los  nacidos; 

Y  reto  en  vuestra  Zamora 
Plazas,  calles,  y  á  quien  hizo 
De  la  mas  humilde  casa 

Al  mas  soberbio  edihcio ; 
Reto  el  pan,  reto  la  carne. 
Reto  el  agua,  reto  el  vino, 
A  las  aves  de  los  vientos , 
A  los  peces  de  los  rios; 
A  cuanto  os  sustenta  reto  . 

Y  en  el  campo  desalio 

Al  que  a  defender  se  atreva 
Que  Zamora  no  ha  sabido 
En  tan  villana  traición 

Y  en  tan  infame  delito. 

ARIAS  GONZALO. 

Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
En  lo  que  ahora  habéis  dicho 
Hablastes  como  valiente, 
Pero  no  como  entendido. 
En  lo  (]ue  hicieron  los  grandes 
¿Qué  culpa  tienen  los  chicos? 

Y  ¿(lué  merecen  los  muertos 
En  lo  (jue  hicieron  los  vivos? 

Y  ¿qué  han  culpado  en  Zamora 
Calles  ,  plazas ,  edilicios? 
¿Qué  saben  de  sentimientos 
Los  que  no  tienen  sentidos? 
¿Sabéis  cómo  está  ordenado 

Y  por  ley  establecido 

Que  el  que  retare  á  consejo 
Ha  de  matarse  con  cinco? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Va  lo  sé,  y  con  cinco  mil 
A  matarme  me  apercibo; 
Mañana  en  saliendo  el  sol 
Sustentaré  lo  que  he  dicho 
En  el  campo,  si  es  que  salen 
Esos  cinco. 

ARIAS  GONZALO. 

Yo  y  mis  hijos 
Moriremos  por  Zamora. 

DON  DIEGO  OKDOÑEZ. 

Rieu  decis,  pues  yo  me  obligo 
A  mataros. 

ARIAS  GONZALO. 

Dios  lo  sabe, 

Y  el  responder  á  esos  brios 
Para  mañana  dilato. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

A  mi  espada  lo  remito; — 

Y  á  vos,  por  quien  pienso  ser 
Instrumento  del  castigo. 


¡.os  díis  versos  postreros  los  dice  don 
Diego  Ordoñez  mirando  al  crucifijo, 


y  vase ,  y  Arias  Gonzalo  éntrase  de 
la  muralla  ,  y  salen  (en  Toledo)  EL 
REY  DOxN  ALONSO  y  ZAIDA ,  mora. 

ZAIDA. 

Alonso,  ¿qué  te  parecen 
Los  jardines  de  Toledo? 

DON  ALONSO. 

Que  envidia  tenerles  puedo 
De  que  tus  plantas  merecen. 

ZAIDA. 

¿Qué  trascendientes  olores. 
Qué  cristalinas  corrientes 
No  regalan  estas  fuentes  , 
No  consuelan  estas  flores. 
No  divierte  esta  verdura? 

DON  ALONSO. 

Todo  alegra  el  corazón, 

Y  mas  las  fuentes,  que  son 
Espejos  de  tu  hermosura. 

ZAIDA. 

Bien  tu  amor  me  lisonjea. 

DON  ALONSO. 

Pues,  Señora  ,  ¿has  de  pensar 
Que  á  mi  me  pueda  alegrar 
Cosa  que  luya  no  sea? 
Este  agrado  universal 
De  darnos  Flora  en  su  falda 
A  pedazos  la  esmeralda , 

Y  desatado  el  cristal; 
Estos  árboles  con  brios, 
Estas  llores  á  manojos. 
Todo  ha  de  verse  en  tus  ojos 
Para  lucir  en  los  niios. 

Tú  fuiste,  después  del  cielo, 
En  este  destierro  mió , 
Gobierno  de  mi  albedrío, 
De  mis  trabajos  consuelo. 

Y  fué  tantos  intereses 
Del  alma  tu  rostro  bello , 

Que  fuiste ,  en  lin ,  todo  aquello 
Que  me  importaba  que  fueses. 

ZAIDA. 

Al  menos  puedes  creer 
Que  para  verte  servido, 
Va  que  todo  no  lo  he  sido, 
Todo  lo  quisiera  ser. 

DON  ALONSO. 

Eres  toda  mi  alegría, 
Nunca  á  mis  ojos  ausente ; 
L'na  cosa  solamente 
Te  falla  para  ser  mia. 
Que  es  tener  cristiano  el  ser. 

ZAIDA. 

Solo  no  puedo  por  ti 
Ser  cristiana. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  asi? 

ZAIDA. 

Porque  por  mí  lo  he  de  ser. 

Conoci  la  ceguedad 

De  mi  ley,  y  la  he  mudado; 

Y  asi,  aun(iue  por  li  he  llegada 
A  conocer  la  verdad  , 

Pues  se  ha  fraguado  en  mi  pecho 
Acto  tan  libre,  no  es  justo 
Decir  que  fué  por  lu  gusto 
Lo  que  ha  sido  en  mi  provecho. 

DON  ALONSO. 

¿Qni'  inllnencia,  qué  ventura 
transó  tan  dichoso  efelo. 
Como  ver  en  un  sugeto 
Tu  discreción  y  hermosura? 
Solo  en  ti  sola  conviene 
Hermosura  y  discreción. 

ZAIDA. 

¡Ay  Alfonso!  Alimaimon 


Con  sus  morabitos  viene; 
Y  como  sospecha,  en  fin, 
Que  llegamos  á  querernos, 
Parecerle  ha  mal  el  vernos 
En  lo  oculto  del  jardín; 
Para  excusar  en  mi  daño 
La  pena  del  qué  dirán  , 
La  sombra  de  este  arrayan 
Lo  ha  de  ser  de  nuestro  engaño. 
Aqui  te  finge  dormido 
Por  excusar  el  calor 
De  la  siesta. 

DON  ALONSO. 

En  nuestro  amor 
Esto  solo  habrá  fingido. 

Entrase  en  un  arrayan  que  ha  de 
ber,  y  pénese  como  dormido,  y 
len   EL   REY    ALIMAIMON    y 

MORABITOS  VIEJOS. 

ALIMAIMON. 

Bella  es  Toledo. 

MORABITO  1." 

Es  famosa. 

MORABITO  2.° 

A  tener  tan  buena  estrella 
Como  es  fuerte  y  como  es  bella, 
No  estuviera  peligrosa. 

ALIMAIMON. 

¿Peligrosa?  Algún  recelo 
Me  das. 

MORABITO  1.° 

Bien  puedes  temer. 

ALIMAIMON. 

¿Toledo  se  ha  de  perder? 

MORABITO  2.° 

Así  está  escrito  en  el  cielo; 
Mas  tu  cuidado  y  prudencia 
Vencerá  la  astrología , 
Porque  es  la  sabiduría 
Mas  fuerte  que  la  influencia. 

ALIMAIMON. 

¿No  está  Toledo  fundada 
En  lugar  tan  eminente? 
¿No  hacen  su  muro  y  su  gente 
Inexpugnable  su  entrada? 
¿No  es  fuerte  la  menor  torre 
üe  su  alcázar? 

MORABITO  1.° 

Pues  conviene , 
Oye  la  falta  que  tiene, 
Mira  el  peligro  que  corre. 

DON  ALONSO. {Ap.) 

Esta  plática  en  que  asisto 
Podrá  importarme  después. 

ZAIDA.   [Ap.) 

Casi,  casi  entre  los  pies 
Le  tienen ,  y  no  le  han  visto. 

ALIMAIMON. 

Adviertes  notablemente. 

MORABITO  2." 

Aunque  es  Toledo  invencible, 
Tiene  el  socorro  imposible 
Pe  bastimento  y  de  gente; 
Y  asi,  á  la  larga,  cercada. 
Por  hambre  se  ha  de  perder, 
Que  mas  cruel  suele  ser 
Que  la  lanza  y  que  la  espada. 

ALIMAIMON. 

Habla  bajo,  porque  el  viento 
Tiene  voz  y  tiene  oído. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

No  es  malo  estar  advertido. 


ha- 
sa- 
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LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segukda  pa 

ALIMAIMON. 

En  mi  cerrado  aposento 
De  cosas  tan  importantes 
Fuera  bien  que  me  trataras. 

MORABITO  I.** 

Bien  adviertes,  bien  reparas, 

Y  si  me  advirtieras  antes, 
Yo  tuviera... 
iVanse  entrando,  y  ven  á  don  Alonso 

dormido.') 

ALIMAIMON. 

¿Es  el  cristiano 
Alonso? 

MORABITO  ^.'' 

La  lengua  muda. 

MORABITO  1.° 

Con  lo  que  ha  oido,  no  hay  duda 
Que  está  Toledo  en  su  mano. 
Si  te  quiere  ser  traidor. 

ALIMAIMON. 

Prenderélo. 

MORABITOS.** 

Bien  harás. 

MORABITO  i." 

Por  asegurarte  mas, 
Matarle  será  mejor. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

¡Ay  de  mí!  yo  soy  perdido. 

ZAIDA.  [Ap.) 
¡  Ay  mi  Alonso! 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

¿Qué  haré  pues? 
¿Hablaréles?  Mejor  es 
El  ungir  que  estoy  dormido. 

ALIMAIMON. 

Iré  contra  el  juramento 

Y  palabra  que  le  di , 
Si  es  que  le  mato. 

ZAIDA.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 
Mataráme  el  sentimiento. 


ALIMAIMON. 

¿Si  duerme? 

ZAIDA.  {Ap.) 

\'o  estoy  muriendo : 
En  viendo  acero  desnudo , 
Seré  de  su  pecho  escudo. 

ALIMAIMON. 

No  lo  habrá  oido  durmiendo. 
Téngole  mucha  afición, 

Y  no  lo  podré  matar. 

MORABITO  2." 

Y  ¿es  razón  aventurar 
Tu  reino? 

ALIMAIMON. 

Tienes  razón. 
Llegad,  matadle. 

ZAIDA.  {Ap.) 
¡Oh  Alá! 

ALIMAIMON. 

Espera. 

ZAIDA.  {Ap.) 

¡  \'o  soy  perdida ! 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Peligro  corre  mi  vida. 

ALIMAIMON. 

Durmiendo ,  durmiendo  está. 
Dejadlo;  si  no  durmiera. 
Temiendo  su  muerte  clara, 
Sin  duda  se  levantara. 
Sin  duda  se  defendiera; 
A  lástima  me  provoca, 
Quiérole  bien. 
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morabito  1.'' 
Haz  mirar 
Si  está  mojado  el  lugar 
Adonde  tiene  la  boca. 
Que  es  evidente  señal 
De  que  el  sueño  es  muy  pesado. 

DON  ALO.NSO.   {Ap.) 

Yo  haré  que  le  hallen  niojadd. 

ZAIDA.  {.^p.) 
¡Ay  cuitada ! 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

¡Estoy  mortal ! 

MORABITO  2." 

Mojado  está  ;  llega  á  vello. 

ALIMAIMON. 

No  hay  que  temer. 

{Miranlo  todos.) 

MORABITO  1." 

Mas,  Señor, 
Advierte... 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Con  el  temor 
Se  me  levanta  el  cabello. 
(Tocándole  el  cabello  uno  de  los  mora- 
bitos, se  le  levanta.) 

MORABITO  2.° 

Que  el  cabello  que  levanta 
En  su  cabeza  es  corona , 
Y  lio  sé  cómo  perdona 
Tu  cuchillo  a  su  garganta. 
Que  ha  de  ser  rey  de  Toledo 
Me  dice  á  voces  la  ciencia  ; 
Llega ,  harás  una  experiencia. 

DON  ALONSO.    {.Ap.) 

¡Muerto  soy! 

ZAIDA.  {Ap.) 
¡Muriendo  quedo! 

MORABITO  2." 

Haz  á  tu  mano  humillarse 
Su  cabello  levantado. 

{Pasándole  Alimaimon  la  mano  por  en- 
cima del  cabello,  se  le  baja  ,  y  luego 
vuélvesele  á  levantar.) 

¿  Ves  que  apenas  le  has  bajado, 
Cuando  vuelve  á  levantarse? 
Pues  ¿en  qué  reparas  ya? 
Si  no  le  mandas  matar. 
En  Toledo  ha  de  reinar 
Alonso. 

ALIMAIMON. 

¡  Válgame  Alá! 
Con  este  acero  probar. 
Como  con  la  mano,  quiero 
Si  baja  el  pelo. 

Sale  ZAIDA,  y  púnese  delante  el  Rey 
Alimaimon ,  que  habia  echado  mano 
á  su  alfanje  para  don  Alonso. 

ZAIDA. 

Primero 
Por  mi  pecho  ha  de  pasar. 

ALIMAIMON. 

¿Qué  os  va  á  vos,  sobrina  mia , 
En  esto? 

ZAIDA. 

Vame ,  Señor, 
El  estimar  tu  valor. 
Que  es  tan  mío. 

ALIMAIMON. 

¡  Ay  mi  alegría ! 

ZAIDA. 

Si  está  Alonso  en  confianza 
De  tu  palabra  en  tu  tierra  , 
¿Es  fundarse  en  buena  guerra 


Tu  justicia  y  tu  venganza , 
El  matarle  así  á  traición? 
Y  yo.  tío,  ;,he  de  tener 
Por  justo  el  verte  perder 
La  ahihanza  y  la  opinión? 
Primero  quiero  morir 
A  tus  manos. 

AI.IMAIMO.V. 

No  hay  dudar; 
Mas  que  no  quise  matar 
-Al  cristiano,  lias  deadv.M'lir; 
Pues  solo  quise  ,  admirado 
De  tan  notable  exlrañeza  , 
Probar  yo  si  en  su  cabeza , 
líl  cabello  levantado. 
Que  no  se  humilló  á  mi  mano, 
Se  domeñaba  á  mi  acero ; 
Pero  ya  ni  aun  eso  quiero. 
Pues  quiero  tanto  al  cristiano  , 
Que  es  su  vida  propia  mia. 
{.Ap.  Después  quiero  aprisionarlo.) 

MORABITO  2.° 

Si  haces  yerro  en  no  matarlo 
Verá  Toledo  algún  dia. 

{Vanse  el  Rey  y  los  morabitos.) 

ZAIDA. 

Gracias  á  .Alá  ,  que  mi  bien 
De  tan  gran  peligro  sale. 

DON   ALONSO. 

Por  muchos  amigos  vale 
La  mujer  que  quiere  bien. 

ZAIDA. 

Levanta ,  mi  Alonso  amado , 
Y  dei  peligro  te  aleja. 

DON    ALONSO. 

Mi  querida  Zaida  ,  deja 
Que  bese  lo  que  has  pisado; 
Que  mas  méritos  arguyo 
De  lu  calidad  inmensa' 

ZAIDA. 

¿Qué  hice  por  tu  defensa 
Eu  dar  un  pecho  que  es  tuyo? 

DON   ALONSO. 

Tú  eres  mi  seguro  puerto. 

ZAIDA. 

No  sé  ahora  si  lo  está. 

Sale  PEHANZILES  con  unas  cartas,  y 
dáselas  á  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

¿Peranzúles? 

PERANZÚLES. 

Señor, ya 
•Nuestro  rey  don  Sancho  es  muerto. 

DON   ALONSO. 

;  Válgame  Dios  !  ¿  Que  he  perdido 
Mi  hermano?  El  alma  lo  siente. 

PERANZLLES. 

Por  estas  mas  largamente 
Puedes  saber  cómo  ha  sido. 
Pero  con  mns  brevedad 
Le  importará  á  tu  persona 
F,l  partir  por  la  corona 
Que  heredaste. 

ZAIDA. 

Así  es  verdad. 

DON   ALONSO. 

Y  ¿cómo  en  tal  conrusion 
Podré  escaparme  de  aquí? 

ZAIDA. 

Fiando  ,  Alonso  ,  Az  mí 

La  industria  y  la  prevención. 

DON   ALONSO. 

Mas  f,  he  de  serle  cru  el  ? 
¿Que  dices,  mi  sol  divino? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

ZAIDA. 

Que  le  haré  llano  el  camino 
Como  te  siga  por  él. 

DON   ALONSO. 

Adoro  tal  pensamiento. 

ZAIDA. 

Emprendo  tan  grande  hazaña. 

DON    ALONSO. 

TÚ  serás  reina  de  España. 

ZAIDA. 

Con  ser  tuya  me  contento. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  {en Zamora) kV^]^?,  GONZALO?/ 
sus  cuatro  hijos  DON  PEDRO,  DOÍV 

dif;go,don  rodrigo  yDONGON- 
ZALO,  armados  todos  cinco. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya ,  Pedro ,  sois  caballero. 

DON    PEDRO. 

Tu  bendición  á  tus  pies 
Me  anima ,  imitarte  espero ; 
Pues  tengo,  como  el  arnés. 
El  pecho  también  de  acero. 

ARIAS   GONZALO. 

De  mi  mano  estáis  armados 
Los  cuatro. 

DON  RODRIGO. 

Danos ,  Señor , 
La  bendición. 

ARIAS    GONZALO. 

Sed  honrados 
Para  que  imitéis  mejor 
El  valor  de  mis  pasados. 
A  morir,  si  no  á  vencer. 
Hoy  los  cinco  habemosde  ir, 

Y  yo  el  primero  he  de  ser; 
Seré  el  primero  al  morir. 
Pues  fui  el  primero  al  nacer. 

DO.N   DIEGO. 

Eso  ,  mi  padre  ,  seria 
Mengua  nuestra. 

DON    GONZALO. 

Y  [)or  tu  cuenta 
Nuestra  afrenta  correrla. 

DON    RODRIGO. 

Mira,  Señor,  que  es  afrenta 
De  mis  hermanos  y  mia. 

DON    PEDRO. 

¿Tan  poca  seguridad 
Tienes  de  nuestro  valor? 

DON  RODRIGO. 

Y  ¿tan  poca  autoridad 
Tiene  mi  opinión  ,  Señor? 

ARIAS  GONZALO. 

No  me  repliquéis,  callad. 
¿Soy  muerto  yo?  ¡  Cielo  santo  ! 
¡  Oh  lo  (pie  tarda  en  .salir 
Kl  sol  I  Pero  no  me  espanto  ; 
Teme  (pie  lo  han  de  partir, 

Y  por  eso  tarda  tanto. 
Sol  hermoso  ,  alegra  el  dia, 

Y  contiapueslo  al  ocaso 
Logra  la  esperanza  mia. 
Lo  (jiie  le  detiene  el  paso 
¿Ks  |)creza  ó  cobardía? 
¿Flay  cosa  que  te  acobarde? 
¿  Por  qué  me  consuelas  larde  ? 
De  ti  me  quiero  quejar. 
Cuando  salgo  á  pelear 
¿Es  razón  que  estés  cobarde? 


DON  RODRIGO. 

Mucho ,  padre ,  has  madrugado. 

DON   DIEGO. 

Sospecho  que  no  has  dormido. 

ARIAS   GONZALO. 

Hijos  mios,  el  honrado 
Mientras  se  siente  ofendido , 
Hade  vivir  desvelado; 
Ponerme  las  armas  quiero. 

DON    GONZALO. 

Aquí  están. 

ARIAS   GONZALO. 

Y  podrá  ser 
Que  salga  el  sol  mas  libero  , 
Con  la  vanidad  del  ver" 
Sus  reflejos  en  mi  acero. 

Sale  D05ÍA  URRACA. 

DO.ÑA    URRACA. 

¿Arias  Gonzalo? 

ARIAS  GONZALO. 

¿Señora? 

DOÑA    URRACA. 

Padre ,  Señor. 

ARIAS   GONZALO. 

A  vencer 
O  morir  me  parto  ahora ; 
Yo  el  primero  he  de  volver 
Por  tu  honor  y  por  Zamora. 

DOÑA    URRACA. 

Y  ¿eso  es  justo  en  ocasión 
Que  están  tus  hijos  delante? 

ARIAS   GONZALO. 

Mientras  vivo,  no  es  razón 
Que  deje  de  ser  Atlante 
Yo  mismo  de  mi  opinión. 
Dadme  esas  armas. 

DOÑA    URRACA. 

Dejad 
De  hacer  tan  notable  exceso  ; 
Sustenta  mi  autoridad  , 
Padre  del  alma ,  que  es  peso 
Mas  convenible  á  lu  edad  ; 

Y  perdona , si  te  doy 
Pena  en  esto. 

ARIAS  GONZALO. 

De  que  asi 
Me  trates  corrido  estoy. 
Pues  si  no  soy  lo  que  fui , 
Aun  es  algo  lo  que  soy. 
La  lanza  puedo  empuñar , 

Y  á  bien  poco  te  prometo 
Que  saliendo  á  pelear  , 
Después  <.e  pasado  el  peto , 
La  rompí  en  el  espaldar. 
Manos  tengo ,  y  si  me  hallo 
Con  la  gota  ,  eso  no  es 
Ocasión  para  excusallo, 
Puesá  falta  de  dos  ¡)iés, 
Cuatro  me  dará  un  caballo. 
Demás  de  que  no  pudiera 
Excusarme,  cosa  es  clara  , 
Aunque  lan  sin  ser  me  viera  , 
Que  de  morir  acabara 

O  por  nacer  estuviera  ; 
Pues  (jiie  con  tanta  osadía 
Don  Diego  á  los  por  nacer 

Y  á  los  muertos  desalia. 

DOÑA    URRACA. 

Padre ,  pues  cinco  han  de  ser , 
Sé  el  postrero. 

ARIAS  GONZALO. 

No,  hija  mia; 
No,  Señora. 

DOÑA   URRACA. 

¿Cómo  no? 


ARIAS  GONZALO. 

Supuesto  que  me  habilito 
Para  salir... 

DOÑA  URRACA. 

¿Quién  tal  vio? 

ARIAS    GONZALO. 

Mi  opinión  desacreilito , 
tosiendo  el  primero  yo. 
Si  mis  hijos  donde  quiera 
IVle  dan  el  primer  lugar, 
Que  JO  el  postrero  escogiera 
Cuando  saljío  á  pelear, 
Cobardía  pareciera. 
Dame  el  pelo  y  espaldar. 
Que  ya  mi  sangre  alterada 
Hierve  en  mi  pecho. 

DO.ÑA  URRACA. 

;  Dejar 
Me  queréis  desamparada , 
Cuando  me  acaba  el  pesar. 
Cuando  en  tanta  confusión 
Recelo  tanto  los  tiros 
De  esta  sangrienta  ocasiou. 
Que  ha.sta  mis  propios  suspiros 
Pienso  que  ¡ligantes  son? 
;,Cuandomas  he  meneslep 
Tu  favor,  sola  me  dejas? 
Vuelve ,  y  echarás  de  ver 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas, 
Que  á  un  monte  pueden  mover. 
Acuérdate  que  Fernando, 
Mi  padre  y  tu  rey  .  muriendo 
Te  llamó ,  y  agonizando 
Dijo:  «A  Urraca  te  encomiendo;» 

Y  respondiste  llorando: 
«Yo  te  prometo  ,  Señor , 
De  nunca  desamparalla.» 
Kn  cumplir  esto,  mejor 
Que  en  salir  á  la  batalla, 
Acudirás  á  tu  honor. 

ARIAS   GONZALO. 

Infanta,  á  morir  provoca 
Tu  queja  y  tu  sentimiento; 

Y  ya  advierto  que  en  tu  boca 
Es  tu  ruego  mandamiento, 
\  obedecerlo  me  toca. 

M:is  oye ,  escucha  y  repara 
En  lo  que  decirte  quiero : 
A  mis  hijos  enviara , 
Mas  es  bravo  caballero 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara, 

Y  aunque  fuertes  caballeros 
Son  mis  hijos  (;  ay  de  mí ! ) 
Temo  mucho  sus  aceros ; 

Y  asi ,  los  golpes  primeros 
Quiero  que  ejecute  en  mí; 

Que  aunque  mis  intentos  buenos 
No  sa(|uen  de  esta  jornada 
Otra  cosa  ,  por  lo  menos. 
Embotando  en  mí  su  espada. 
Cortara  en  mis  hijos  menos. 
Recelo  el  verlos  morir 
A  sus  manos. 

DOÑA   ORRACA. 

¡Qué  pesar! 

ARIAS   GONZALO. 

Salir  quiero  á  combatir , 
Pues  me  promete  el  quedar 
Mayor  pena  que  el  salir. 
¡  Ay  mis  hijos! 

DOÑA    URRACA. 

V¿)io  son 
Tan  de  hija  estos  abrazos? 

ARIAS    GONZALO. 

Laslimanme  el  corazón. 

DOÑA  URRACA. 

No  saldrás  de  entre  mis  brazos, 
Atlante  de  mi  opinión. 

ÜD.  C.  Dt  L.-i. 
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ARIAS   GONZALO. 

No  tengo  qué  responder, 
Ponjue  á  tan  fuerte  mandar 
Es  mengua  no  obedecer. 

DOÑA   URRACA. 

Tus  manos  quiero  besar. 

ARIAS   GONZALO. 

Hijos,  morir  ó  vencer, 

DON   GONZALO. 

Por  la  edad  me  toca  á  mí 
Ser  primero. 

DON   RODRIGO. 

Yo  saldré, 
Que  tantas  veces  salí 
Vencedor. 

DONDIEGO. 

Si  merecí 
Ser  dichoso,  yo  seré. 

DON  PEDRO. 

De  hoy  armado  caballero. 
Con  mas  ocasión  le  obligo. 

ARIAS  GONZALO. 

¡  Qué  de  cosas  considero! 

(.4/3.  El  mas  valiente  es  Rodrigo, 

Mas  es  el  que  yo  mas  quiero  , 

Y  (juerríale  excusar. 

Hasta  que  á  mas  no  poder 

Le  tenga  de  aventurar. 

El  mayor  habia  de  ser 

El  primero  en  pelear; 

Pero,  pues  se  ha  derogado 

En  mi  esa  ley ,  los  menores 

Irán  primero. 

DON  PEDRO. 

Hasmedado 
Mil  glorias. 

ARIAS   GONZALO. 

Y  mil  temores 
En  el  alma  me  han  quedado. 

DON  RODRIGO. 

Notablemente  me  aflijo, 
Señor ,  de  tus  extrañezas. 

ARIAS   GONZALO. 

Callad ,  pues  á  Pedro  elijo. 
Con  notalile  hazaña  empiezas 
A  ser  caballero,  hijo. 
Por  tu  pairia  y  tu  honor  vas 
Al  c;impo;  no  hay  (jue  temer , 
Que  sin  duda  v  Micerás ; 
Piensa  que  vas  á  vencer, 
Pero  no  discurras  mas; 
Porque ,  resuelto  á  salir, 
No  tienes  mas  que  pensar; 
Que  es  dañoso  td  discurrir. 
Pues  nunca  acierta  á  matar 
Quien  teme  que  lia  de  morir. 

DOÑA   URRACA. 

Tan  gran  valor  no  se  halla 
En  la  tierra. 

DON  ROLRIGO. 

T(.do  es  fuego. 
¡Oh  loque  siente  quien" calla  I 
{Tocan  dentro  una  trompeta  ) 

AKIAS   GONZALO. 

Ea ,  hijos ,  ya  don  Diego 

Hace  st^ñal  de  batalla. 

Una  y  dos  veces  replica 

La  trompeta.  ¡  Ah  ,  quién  pudiera 

Salir!  Mis  males  publica. 

Sobradamente  me  altera. 

¡  Qué  daños  me  pronostica  ! 

Vén  ,  pondrcle  la  celada. 

¿Tiemblas,  hijo?  Espera  ,  tente. 

DON  PEDRO. 

No  es  cobardia. 

ARIAS  GONZALO. 

No  es  nada; 
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Que  siempre  tiembla  el  valiente 
Antes  de  sacar  la  espada. 

DON   PEDRO. 

Padre , confianza  ten 

De  mi  fuerza  y  de  mi  brio. 

ARIAS  GONZALO. 

Llégate, Ilégaiebien, 
Llévale  este  aliento  mió , 

Y  esta  bendición  también. 

DOÑA  URRACA. 

Tengo  el  alma  enternecida. 

ARIAS   GONZALO. 

Por  tí  quedo  sin  juicio. 

DOÑA   URRACA. 

A  tus  brazos  iré  asida. 

ARIAS   GONZALO. 

Este  es  el  mayor  servicio 
Que  pude  hacerte  en  tu  vida. 
{Vanse.) 

Salen  dos  soldados. 

SOLDADO  1.' 

No  puedo  dejar  de  ver 
La  batalla ,  aunque  la  siento. 
SOLDADO  2.° 

Hasta  el  sol  está  sangriento. 
Sangriento  el  dia  ha  de  ser. 

SOLDADO  1." 

El  mirar  la  empalizada 
La  sangre  al  pecho  retira. 

SOLDADO  2." 

Y  ¡  qué  de  gente  la  mira 
Atónita  y  admirada! 
Hombres  y  piedras  se  imitan 
En  el  callar. 

SOLDADO  \.° 

¿Quién  vio  tal? 
A  silencio  general 
Unos  á  Otros  se  incitan. 

Salen  LOS    CO.NDES    DON  ÑUÑO  y 
DON  GARCÍA,  y  siéntanse  en  las  sillas. 

DON   ÑUÑO. 

No  vi  tan  gran  suspensión. 

DON   GARCÍA. 

Ni  temí  tan  triste  dia. 

SOLDADO  2." 

Los  condes  Ñuño  y  García 
Se  sientan,  jueces  son. 

SOLDADO    1.° 

¿Cómo  ese  cargo  no  han  dado 
Al  gran  señor  de  Vivar? 

{Tocan  atabalillos.) 

SOLDADO  2." 

No  lo  ha  querido  aceptar 
Por  no  serlo  apasionado. 
Pero  allí  está ,  ¿  no  le  ves? 
Armando  una  tienda  está. 

SOLDADO   1." 

Para  don  Diego  será; 
Es  fiel  del  campo. 

SOLDADO  2." 

Así  es. 

Salen  en  el  andamio  de  Zamora  DO.ÑA 
URRACA  Y  ARlASr  GONZALO. 

ARUS    GONZALO. 

Darás  ánimo ,  Señora, 
A  mis  hijos  desde  aquí. 

DO.ÑA  URRACA. 

Contra  mi  gusto  saü. 
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SOLDADO   1.* 

-Al  andamio  de  Zamora, 
Llena  de  luto  funeslo, 
Sale  la  Infama. 

SOLDADO  2.° 
Honrarálo 
Al  buen  viejo  Arias  Gonzalo, 
Que  á  sus  espaldas  se  lia  puesto. 
Hacia  allí  suena  ruido. 

SOLDADO    1." 

Don  Diego  debe  de  entrar. 

SOLDADO  2." 

Nonos  fallará  lugar. 
Aunque  tarde  hemos  venido. 
(Vanse.) 

DON  ÑUÑO. 

Con  bravo  denuedo  lia  entrado 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

DON    GARCÍA. 

Escrito  tiene  en  la  cara 

El  valor  que  Dios  le  lia  dado. 

DOÑA   URRACA. 

Con  notable  gallardía 
Entra  don  Diego. 

ARIAS  GONZALO. 

Es  muy  fuerte, 
Es  la  imagen  de  la  muerte. 
(Ap.  ¡  Ay  hijos  del  alma  mia!) 
Es  gallardo ,  es  bravo  y  fiero. 

DOÑA  URRACA. 

Espanto  pone  el  mirallo. 
¡Qué  bien  se  pone  á  caballo! 

ARIAS   GONZALO. 

Es  famoso  caballero. 
Es  un  fuerte  castellano. 
¡  Ah  Señora ,  que  tú  has  hecho , 
Tan  a  costa  de  mi  pecho. 
Que  no  me  oponga  á  su  maiin ! 
¡  Cuánto  diera  por  ser  yo 
El  primero  que  saliera , 
Adonde  mi  muerte  viera  , 

Y  la  de  mis  hijos  no! 

DOÑA  URRACA. 

De  que  se  apee ,  me  espanto , 
Don  Diego. 

ARIAS   GONZALO. 

¡  Infelico  soy! 

Y  yo  reventando  estoy 

De  que  Pedro  tarde  tanto. 

Salen  EL  CID  v  DON  DIEGO  OIIDO^EZ. 

CID. 

A  mí  me  ha  tocado  el  ser 
Fiel  del  campo. 

DON   DIEGO  ORDOÑrZ. 

A  mí  en  rigor 
Me  toca  el  ser  vencedor. 
Mi  justicia  ha  de  vencer, 

Y  con  esta  confianza 
Salgo  al  campo  á  pelear. 

CID. 

Mucho  .iprovecha  el  fundar 
En  justicia  la  venganza. 

DON   DI1:gO  ORDOÑEr. 

Pues  cinco  contrarios  son 
Los  que  yo  á  vencer  me  obligo, 
I'lantiir  por  cada  enemiL;o 
Quiero  en  la  tierra  un  bastón. 

CID. 

Don  Diego,  estarlos  plantando 
¿Qué  misterio  representa  ? 

DON   DIEGO   ORDOÑEZ. 

Para  no  jiorder  la  cuenta 
De  los  que  fuere  matando; 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Y  así ,  quiero  á  cada  vida 
Que  quite,  al  aire  arrojar 
Un  bastón. 

CID. 

Basle  locar 
La  vara  que  está  tendida 
En  el  campo  ,  si  salieres 
Vencedor , y  vé  á  vencer. 

DON   DIEGO  ORDOÑEZ. 

Las  dos  cosas  pienso  hacer. 

CID. 

Eso  será  si  vencieres. 

DON   DIEGO   ORDOÑEZ. 

Justicia  defiendo  ahora , 

Y  hará  mi  vida  inmortal. 

(Hacen  señal  dentro.) 

DOÑA   URRACA. 

¡  Qué  temerosa  señal ! 

ARIAS   GONZALO. 

Este  es  mi  hijo.  Señora. 
Bien  se  pone,  brio  tiene; 
¡Ay  hijo!  Vuelve  á  mirallo. 

CID. 

Vén  á  ponerte  á  caballo ; 
Que  ya  tu  contrario  viene. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Con  valor  y  sin  recelo 
Iré  á  quitarle  la  vida. 
Pues  que  la  sangre  vertida 
De  mi  rey  clama  en  el  cielo. 
(Vanse  el  Cid  y  don  Diego  Ordoñez.) 

ARIAS   GONZALO. 

Y'a  saludando  á  tu  alteza 
Aprieta  el  peto  al  arzón. 

DOÑA   URRACA. 

Dale  tú  la  bendición 
Mientras  baja  la  cabeza. 

ArjAS   GONZALO. 

Ya  lo  hago  ,  y  tú  le  haz 
Merced  que  ie  infunda  brio. 

DOÑA    URRACA. 

Fuego  del  alma  le  envío. 

ARIAS    GONZALO. 

Denuedo  tiene  el  rapaz. 
¡  Quién  experiencia  le  diese 
Para  engaste  del  valor! 

DOÑA  URRACA. 

Tú  le  verás  vencedor. 

ARIAS   GONZALO. 

¡  Ah,  Señora,  si  venciese! 

DON  ÑUÑO. 

Igualmente  han  parecido 
En  lo  galán. 

DON  GARCÍA. 

Y  en  lo  fuerte 
Lo  son;  con  cuidado  advierte. 
Que  ya  el  sol  les  han  partido. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  les  dan  lanzas ;  liolgara 
Que  el  padrino  le  advirtiera 
De  que  una  lanza  escogiera 
Que  como  un  roble  pesara; 
Porque  cuanto  mas  pesada  , 
Va  en  el  ristre  nins  segura. 

DOÑA    URRACA. 

El  cielo  le  dé  ventura. 

ARIAS   GONZALO. 

Ya  le  calan  la  celada. — 

Dios  le  guie.  ( Asómase  mucho.) 

DOÑA    URRACA. 

De  mirallo 
Me  desmayo  ;  ,  triste  calma ! — 
,,  Dónde  vas  ? 


ARIAS  GONZALO. 

Llévanme  el  alma 
Enire  los  pies  del  caballo. 
Donde  la  guia  el  cuidado. 
El  descuido  me  abalanza. 
¡  Oh,  qué  bien  rompió  la  lanza ! 

DOÑA  URRACA. 

Terrible  encuentro  se  han  dado. 

DON   GARCÍA. 

Las  lanzas  hechas  astillas 
Verá  la  esfera  abrasadas. 

DON  ÑUÑO. 

Ya  sacaron  las  espadas. 

ARIAS  GONZALO. 

Hará  Pedro  maravillas. 

DOÑA  URRACA. 

Dios  te  guarde. 

DON  ÑUÑO. 

¡Qué  reñida 
Es  la  lid! 

ARIAS   GONZALO. 

¡  Ah,  quién  pudiera 
Ser  su  impulso!  Yole  diera 
ftlas  á  tiempo  aquella  herida. 
Con  mayor  brio  desea 
Pedro  volver  por  Zamora; 
Pero  don  Diego ,  Señora , 
Con  mas  acuerdo  pelea. 

DOÑA  URRACA. 

Y  ¿  eso  es  ventaja  ? 

ARIAS  GONZALO. 

En  rigor. 
De  no  poca  diferencia; 
Que  en  las  armas  la  experiencia 
Es  mas  fuerte  que  el  valor. 
Muerto  es  Pedro. 

DOÑA  URRACA. 

i  Ay  desdichada! 
Causólo  mi  poca  dicha. 

ARIAS  GONZALO. 

¡Válgame  Dios!  Mi  desdicha 
Lleva  don  Diego  en  la  espada. 

DON   GARCÍA. 

Venció  el  de  Lara. 

DON  ÑUÑO. 

Es  niny  fuerte, 
Dióle  dos  golpes  extraños 
Al  pobre  joven. 

DON  GARCÍA. 

Sus  años 
Se  llevó  en  agraz  la  muerte. 

DOÑA  URRACA. 

Mi  malograda  esperanza 
Sangre  por  mis  ojos  llora. 

ARIAS  GONZALO. 

Mira  que  impides,  Señora, 
Con  el  llanto  la  venganza. 
Demás  que  no  hay  que  llorar 
A  quien  muere  honradamente. 
(A¡).  La  pena  que  ol  alma  sieiile 
Me  importa  disimular; 
No  digan,  pues  soy  honrado  , 
Que  como  mujer  me  aflijo.) 

Salen  DON  DIEGO  0RD05ÍEZ  DE  LA- 
BA  Y  EL  CID;  saca  don  Diego  un 
bastón  del  suelo  y  dice : 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Don  Arias,  envia  otro  hijo  ; 
Que  este  ya  tiene  recado. 

ARIAS    GONZALO. 

Ya  le  lo  estoy  iireviniendo. 

DON   DIEGO   ORDOÑEZ. 

Y  yo  lo  estoy  esperando. 


ARIAS   GONZALO. 

Don  Diego,  vence  matando, 
Pero  no  aflijas  diciendo. 

DOÑA  URRACA. 

Mas  valiente  que  piadoso 

Y  cortés  eres ,  don  Diego. 

D0\  DIEGO   ORDOÑEZ. 

Vengo  á  mi  rey,  y  estoy  ciego 
De  cólera ,  estoy  furioso. 

CID. 

Sí ,  mas  en  esta  jornada 
Advierte ,  por  vida  mia , 
Que  nunca  la  cortesía 
Quitó  la  fuerza  á  la  espada. 

DON'  DIEGO    ORDOÑEZ. 

Rigor  haya  solo  en  quien 
Sigue  venganza  tan  fiera. 

CID. 

Vén ,  descansa. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Si  estuviera 
Cansado,  dijeras  bien. 

CID. 

Pues  vén ,  y  espera  á  caballo 
Al  enemigo  segundo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

En  eso  solo  me  fundo. — 
Hola ,  denme  otro  caballo. 
(Vanse  el  Cixl  y  don  Diego  Ordoñcz.) 

Sale  DON  DIEGO  ARIAS  y  se  arrodi- 
lla á  los  pies  de  su  padre,  pidiéndok 
la  mano. 

ARIAS  GONZALO. 

Diego  Arias ,  mi  bendición 
Recibe. 

DON  DIEGO. 

Dame  la  mano. 

ARIAS   GONZALO, 

Coi>la  muerte  de  tu  bermano 
Das  mas  fuerza  á  tu  razón. 
Como  caballero  honrado, 
Hizo  eterna  su  alabanza ; 
Vé  á  pagarle  en  la  venganza 
El  ejemplo  que  te  ha  dado. 
Sosiega  la  fortaleza , 
Pues  te  enseñó ,  á  costa  mia , 
Que  venció  la  valentía 
Don  Diego  con  la  destreza. 
Vé,  hijo,  y  para  imilallo 
En  el  valor  y  en  la  suerte , 
Cuando  pelees,  advierte 
Que  el  que  pelea  á  caballo 
No  basta  que  en  la  estacada  , 
Sin  ser  diestro  ,  fuerte  sea , 
Pues  con  las  riendas  pelea  , 
Con  la  espuela  y  con  la  espada. 

Y  como  en  saberlo  hacer 
Consista  el  ser  vencedor. 
Mas  acuerdo  que  valor 
Le  importa  para  vencer. 
Tú,  hijo,  acordadamente 
Emplea  manos  y  pies. 
Con  la  cólera  no  des 
Las  heridas  ciegamente. 
No  tires  golpe  jamás. 
Aunque  te  cieguen  las  iras, 
Sin  mirar  adonde  tiras 

Y  saber  adonde  das. 
Busca  á  la  espada  camino; 
Que  mas  vale  en  la  ocasión 
Un  golpe  con  intención 
Que  muchos  con  desatino. 

Y  vé ,  que  por  mi  h.'ís  tardado  , 
Pero  disculpado  estoy , 
Pues  muerto  Pedro ,  te  doy 
Consejos  de  escarmentado. 


DON  DIEGO. 

Y  ¿tú,  Seíiora?... 

DOÑA  URRACA. 

Yo ,  Diego , 
Mal  llorando  le  hablaré. 
Vé  con  ánimo. 

DONDIEGO. 

Yo  iré 
Lleno  de  llanto  y  de  fuego.        {Vase.) 

DON  ÑUÑO. 

Es  única  maravilla 
El  Lara. 

DON  GARCÍA. 

Tienes  razón, 
Apenas  tocó  el  arzón , 
Cuando  se  puso  en  la  silla. 

DON  ÑUÑO. 

j  Qué  bien  se  pone  á  caballo ! 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  gallardo  es  el  overo 
Que  mudó ! 

DON   ÑUÑO. 

Tal  caballero 
Merece  tan  buen  caballo. 

DON   GARCÍA. 

Debe  de  ser  una  pluma , 
Si  la  espuela  le  provoca. 

DON  ÑUÑO. 

Por  los  ojos  y  la  boca 
Arroja  fuego  y  espuma. 

DON    GARCÍA. 

Gallardamente  procura 
Ser  símbolo  de  la  guerra; 
Parece  que  abre  la  tierra 
Cuando  sienta  la  herradura. 

DON   ÑUÑO. 

El  segundo  combatiente 
Viene  ya. 

ARIAS   GONZALO. 

Ya  viene  Diego. 

DON   GARCÍA. 

Con  brío  sobre  scsiego 
Parece  bien. 

DON  ÑUÑO. 

Es  valiente. 

DOÑA  URRACA. 

Aprovechó  la  lición. 
Reportado  muestra  el  brío; 
Yo  le  animo. 

ARIAS    GONZALO. 

Y  yo  le  envió 
Las  alas  del  corazón, 
¡  Ay  mis  hijos !  Pues  no  hay  dolo 
En  mi  razón  ,  gran  consuelo 
Será  contentarse  el  cielo 
De  cinco  con  uno  solo. 

{Tocan  una  trompeta.) 
Dios  te  guarde. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  extrañeza! 
Qué  horror!  Esioy  sin  sentido. 

ARIAS   GONZALO. 

Con  el  encuentro  ha  perdido 
Del  arnés  la  mejor  pieza. 
Gallardamente  acomete 
Con  la  espada ,  pero  está 
Desarmado;  según  va , 
Desastrado  fin  promete. 
Guarte,  guarte  (¡ay  hijo!),  muero  ; 
Que  don  Diego,  sin  tirarte. 
Te  va  buscando  la  parte 
Donde  te  falta  el  acero. 
¡  Ay  fortuna !  ya  le  ha  hallado, 
Ya  dos  hijos  he  perdido. 
El  uno  por  no  advertido, 
I  Y  el  otro  por  desdichado. 


DONA  URRACA. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  i-arte). 

¡Jesús!  terrible  rigor 
I  De  mi  desdichada  suerte. 


ARIAS  GONZALO. 

Pero  ya  el  alma  convierte 
Esta  lástima  en  furor. 

DON  ÑUÑO. 

Aun  no  muestra  estar  causado 
Don  Diego. 

DON   GARCÍA. 

Es  hombre  de  acor  j. 

Salen  DON  DIEGO  ORDOÑEZ  v  EL 
CID. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Don  Arias ,  envía  el  tercero ; 
Que  el  segundo  he  despachado. 

Sale  arriba  DON  RODRIGO  ARIAS  u 
dice : 

DON  RODRIGO. 

Ya  va ,  don  Diego,  ya  v;i. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  te  aguardo,  ya  te  aguardo. 

CID. 

El  valiente,  aunque  gallardo, 
Habla  menos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Bien  está. 

DON  RODRIGO. 

Padre, ya  tengo  abrasada 
Toda  el  alma  por  salir. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Vén,  y  acaba  de  teñir 

La  guarnición  de  mi  espada. 

CID. 

¿No  adviertes  que  contradice 
Al  mucho  hacer,  mucho  hablar? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Bien  le  pueden  perdonar 
A!  que  hace  lo  que  dice. — 
Hola ,  otro  caballo. 

{Yanse  el  Cid  y  don  Diego.) 

ARIAS  GONZALO. 

No 
Hay  mas  paciencia,  Rodrigo ; 
Yo  quiero  salir  contigo 
A  ser  tu  padrino  yo. 

Y  así,  en  el  trance  feroz. 
Mas  cercano,  mas  violento, 
Alcanzaráte  mi  aliento 

Y  animaráte  mi  voz. — 
Dame  licencia ,  Señora , 
Para  esto. 

DOÑA  URRACA. 

Justo  es ; 
Que  ya,  Gonzalo,  no  es 
Tiempo  de  terneza  ahora. 
Tan  grande  rigor  me  alcanza , 
Que  enjugo  con  extrañeza 
Él  agua  de  la  terneza 
Al  fuego  de  la  venganza. 
Ya  no  con  tiernos  enojos 
Puedo  llorar,  y  sospecho 
Que  me  ha  endurecido  el  pecho 
Tu  sangre ,  que  está  en  mis  ojos  ; 
Tonto,  que  aunque  soy  mujer, 
Si  mi  honor  no  lo  impidiera. 
Yo  por  vengarte  saliera 
A  pelear  y  á  vencer. 

ARIAS  GONZALO. 

Señora,  dame  las  manos 
Por  merced  tan  singular. 

DOÑA  URRACA. 

Ea,  Rodrigo,  vé  á  vengar 
Con  tu  padre  á  tus  hermanos. 


DON  RODRiaO. 

A  eso  roí.  y  ten  por  cierto 
Que  no  temo  al  enemigo. 

AF.IAS   GONZALO. 

Y  para  vengar.  Rodrigo, 

1  os  liermnnos  que  te  han  mnerlo 

En  la  espada  •,  en  la  mano 

De  tu  contrario  valiente 

Mira  !a  sangre  inocente 

De  un  hermano  y  otro  hermano. 

E!  alma  pon  en  tu  honor, 

En  la  furia  tus  enojos; 

Abro  al  peligro  ios  ojos, 

Y  cierra  el  peclio  ni  temor. 
Ponte  seguro  á  caballo. 

A  Dios  primero  te  humilla, 

Y  alirmándote  en  la  silla, 
A  tiempo  fiiea  el  caballo. 
Lleva  la  lanza  segura , 
Esgrime  diestro  la  espada. 
Aunque  todo  importó  nada. 
Si  es  que  te  falta  ventura. 

DON  RODRIGO. 

Ya  eso  parece  dudar 

En  lo  (lue  tengo  de  hacer. 

;. No  sabes  que  sé  vencer? 

No  sabes  que  sé  matar? 

¿Fuerte  e¡  mundo  no  me  llama 

.\  costa  de  tantas  vidas? 

Si  (le  lo  (|ne  soy  te  olvidas , 

Pregúntaselo  a  mi  fama. 

Vamos  ,  que  corrido  estoy 

He  que  en  mi  valor  dudaste; 

Tú,  padre,  que  me  engendraste, 

Sabes  menos  lo  que  soy. 

Confíate  de  mis  manos , 

En  mi  tu  venganza  espera ; 

Y  ojalá  que  yo  saliera 
Primero  que  mis  hermanos. 

ARIAS  GONZALO. 

Mi  elección  sin  duda  erró  , 
Fues  tú  mejor  pelearas. 

DON  RODRIGO. 

Y  dos  hijos  le  excusaras  , 
A  ser  el  primero  yo. 

ARIAS   GONZALO. 

Ea,  hijo.  —  Adiós,  Señora. 
(Vatixe.) 

DOÑA  URRACA. 

Sin  corazón  me  han  dejado: 
¡  Qné  de  sangre  me  has  costado , 
Ay  infelice  Zamora ! 

DOS  ÑUÑO. 

One  apenas  descansa  ,  advi(>rte  , 
Drn  Diego  Ordoñez  de  Lara 

DON  GARCÍA. 

Aunque  un  monte  lo  engendrara , 
No  pudiera  ser  mas  fuerte. 

DON   NUNO. 

A  RodrÍL'o  Arias  le  toca 
Esta  lanía. 

DON   GARCÍA. 

Asi  es  verdad ; 
Tiene  grande  autoridad 
Su  opinión. 

DON  ÑUÑO. 

Con  lodo,  es  poca 
Para  lo  que  es  de  v:diente 
Con  la  lanza  y  con  la  espada. 

DON    GARCÍA 

Ya  se  previene  su  entrada. 
Pues  se  alborota  la  gente. 

DON   ÑUÑO. 

Su  iindre  le  padrinea, 

Y  el  fuego  en  su  iionor  atiza. 

DOÑA   URRACV. 

¡Üué  bien  Conzr  lo  autoriza 


DE  DON  GLTLLEM  DE  CASTRO. 

E!  oficio  en  que  se  emplea! 
¡Ay  Jesús'!  ¿Podrélo  ver? 
;  Bravo  encuentro!  El  hori¿onte 
Atronó,  como  si  un  monte 
Aciibara  de  caer; 
Horror  es  verlos  y  oillos 
Herirse  con  las  espadas; 
Ayuníjues  son  las  celadas, 

Y  las  espadas  martillos, 
iguales  son  en  valor. 

DON  ÑUÑO. 

No  vi  batalla  en  mi  vida 
Mas  igual  y  mas  reñida. 

DO.ÑA  URRACA. 

¡Qué  recelo!  Qué  dolor! 

DON  ÑUÑO. 

¡  Qué  bien  combaten  ! 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  pena! 

DON  GARCÍA. 

Ninguno  en  la  fuerza  aQoja. 

DOÑA  URRACA. 

Ya  los  dos  con  sangre  roja 
Tiñen  la  menuda  arena. 
Si  con  mi  llanto  te  obligo, 
Cielo,  templa  mi  cuidado; 
Terrible  golpe  le  ha  dado 
El  de  Lara  á  mi  Rodrigo. 
Derribóle  la  colada , 

Y  haciendo  dos  de  una  pieza. 
Le  dejó  cara  y  cabeza 

Toda  en  su  sangre  bañada. 
¡  Con  qué  desesperación 
Quiere  vengarse !  De  un  tajo 
Le  partió  de  arriba  abajo 
Cabeza  ,  riendas  y  arzón 
Al  caballo  de  don  Diego. 
Muyendo  á  los  vientos  sigue , 

Y  Rodrigo  le  persigne 
Sangriento,  turbado  y  ciego. 

DON  NÜÑO. 

De  la  estacada  ha  salido. 

DON  GARCÍA. 

El  caballo  lo  sacó. 

DON  ÑUÑO. 

Y  Rodrigo  Arias  cayó 
Del  suyo. 

ARIAS   GONZALO. 

Desdicha  ha  sido. 

Sale  DON  RODRIGO  ARIAS  mortalmen- 
te  herido,  ij  tras  él  ARIAS  GONZALO. 

DONROnRIGO. 

/He  salido  vencedor, 
Padre? 

ARIAS  GONZALO. 

A  costa  de  mis  penas; 
¡  Ah,  cielo,  y  por  cu.intas  venas 
Ofrezco  sangre  á  mi  honor! 

DOÑA  URRACA. 

A  pié  está  don  Diego  Ordoñez 
i" ñera  de  la  empali/a<la  , 
Que  en  sailniído  del  caballo 
Li"  pasó  >\f.  una  i'stocada. 
P.u-a  volver  a  l;i  lid 
El  un  pié  tiene  en  la  raya. 

vocKS.  {Dentro.) 
Ya  es  vencido,  ya  es  vencido. 

OTRAS  VOCES.  {ÜglltrO.) 

Vuelva,  vuelva  la  batalla. 

DON    RODRIGO. 

Vuelva,  y  auní|ne  estoy  sin  vida  , 
Pelearé  con  el  alma. 


DONA  URRA6A. 

Unos  le  tiran  adentro, 

Y  otros  le  estorban  la  entrada. 

Sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

La  culpa  de  mi  caballo 
No  se  atribuya  á  mis  armas; 
Yo  he  vencido,  pues  maté 
Mi  contrario. 

DON  RODRIGO. 

Tente,  Lara. 

ARIAS  GONZALO. 

Mi  hijo  solo  ha  vencido. 

Que  ha  quedado  en  la  estacada, 

Y  el  que  otra  cosa  dijere. 
Miente  por  medio  la  barba. 

DON  RODRIGO. 

Padre ,  muera  quien  lo  dice ; 
El  ánimo  no  me  falta. 
Aunque  muero. 

DON  DIF.GO  ORDOÑEÍ-. 

El  mundo  es  poco 
Para  el  rigor  de  la  espada. 

CID. 

Detente,  don  Diego  Ordoñez, 
Espera,  valiente  Lara; 
Pues  el  ílel  del  campo  soy. 
Yo  defenderé  tu  causa. 

DON  ÑUÑO. 

Tente ,  don  Diego. 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego , 
Oye. 

DON  RODRIGO. 

¿Padre? 

ARIAS  GONZALO. 

¿Hijo  del  alma? 

DON  RODRIGO. 

¿He  vencido? 

ARIAS   GONZALO. 

Si  has  vencido. 

DON  RODRIGO. 

Muera  yo,  viva  mi  fama. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Ah,  jueces  castellanos. 
Con  rectitud  esta  causa  , 
Según  fueros  de  Castilla, 
Juzgad. 

DON    NÜÑO. 

Si  haremos.  Infanta  , 

Y  para  hneorlo,  á  don  Diego 
Le  mandamos  (jue  se  vaya. 

DOÑA  URRACA. 

Arias  Gonzalo,  Rodrigo, 

No  me  rabí!  en  las  entrañas 

Esa  desdicha  que  miro; 

Voy  á  llorar  mis  desgracias.      {Xase.) 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Esjusto. 

CID. 

Vele  ,  don  Diego  ; 
Que  según  los  fueros  mandan  , 
Con  mas  acuerdo  es  razón 
Dar  al  vencedor  la  palma. 

DON  MF.GO  ORDOÑEZ. 

¡Ay  infelice  don  Diego, 

Que  lie  sido  aírenla  de  España  ! ' 

Y  estas  riendas  me  han  quedado 
Por  lazo  de  mi  garganta.  ( Vane.) 

DON    RODRIGO. 

Padre,  ¿he  vencido?  hevencidí»? 

ARIAS   GONZALO. 

Famoso  lionrador  de  F'Lspaña  , 
Venciste  con  el  valor 


Y  mueres  con  la  desgracia; 
Láslinia  das  con  terneza 

Y  envidia  con  alai)anza. 
Solo  un  muerlo  vencedor 
Heróicimenle  juntara 
La  lastima  con  la  envidia , 
Kneniiíias  declaradas. 
Yo  tus  hazañas  envidio, 

Y  tu  muerte  no  llorara  ; 
Pero  esta  sangre  ,  que  us  ¡i;i.i , 
Tierno  imán  de  mis  entrañas , 
Llamando  fuego  á  mis  ojos , 
Derrite  eu  nieve  mis  canas. 

DOX   RODRIGO. 

Yo  muero;  padre,  ¿he  vencido? 
¡  Don  Diego  ürdoñez  de  Lara, 
Lspera! 

ARIAS  GONZALO. 

¡A  Dios  te  encomienda , 

Hijo,  lujo! 

CID. 

Ya  no  habla 
E\  padre,  con  el  dolor, 

Y  el  hijo... 

DON    RODRIGO. 

¡Jesús !  {Muere.) 

CID. 

Acaba 
De  espirar  en  este  punto. 

DON  GARCÍA. 

Ayudémosle  á  la  carga  , 
Si  no  del  pesar ,  del  cuerpo, 
Que  tiene  en  el  cielo  el  alma. 

CID. 

Honrado  pariente  mió , 
¿No  te  consuelas,  no  hablas? 
Pero,  como  hablar  no  puedes  , 
Para  responder  me  abrazas. 
(Vanse.) 

Sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ,  arrojandi 
las  armas,  con  dos  criados. 

DON  diego  ORDOÑEZ. 

¡Ay  cielo!  ¡Ah  fortuna  airada! 
Si  tú  contra  mi  te  armas , 
;,  Para  qué  lucidas  armas? 
Para  qué  vállenle  espada? 

CRIADO  1.° 

Todas  las  armas  arroja. 

CRIADO  2." 

Y  la  tierra  liace.lemblar. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Acabaráme  el  pesar. 
Pues  le  ayuda  la  congoja. 

CRIADO  1." 

Señor  ,  que  curar  no  mandes 
Tus  heridas  no  esraznn. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Dejadlas,  pequeñas  son. 
Como  OMS  desdichas  grandes ; 
Dejadme  solo ,  cerrad 
La  tienda,  y  no  las  heridas; 
Solo  estas  riendas  partidas 
En  la  mano  me  dejad. 

{Vanse  los  criados) 
Pondrélas  á  mi  dolor. 
Para  que  imite  al  caballo. 
Pues  que  no  pude  parallo, 
Tan  á  costa  de  mi  honor. 
Con  causa  podrán  culpar 
Mi  desacordado  ser, 
Pues  no  me  dejé  caer 
Ki  le  acabé  de  matar. 
Con  riendas  el  hombre  sabio 
Suele  enfrenar  sil  pasión  , 
Pero  en  mí  estas  riendas  son 
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Como  espuelas  de  mi  agravio.  | 

Mal  parece  mi  pesar 

En  mis  victorias  perdidas, 

Pero  son  riendas  partidas, 

Y  no  le  pueden  parar. 
¿Qué  dirán  do  mi ,  que  he  sido 
Tan  incapaz  de  valor. 
Que  saliendo  vencedor. 
Iba  huyendo  del  vencido. 
Si  en  mi  disculpa  después 
No  dicen  los  castellanos 
Que  vencí  con  pro|)ias  manos 

Y  huí  con  ajenos  pies?   - 
Dejadme,  pues  habéis  sido 
(Validas  del  tiempo  ingrato) 
A  mis  ojos  un  retrato , 
Donde  está  mi  honor  perdido. 


Sale  ÜN  CRIADO,  y  hacen  dentro 
ruidü. 

CRIADO. 

¿  Señor  ? 

DON  DIEGO   ORDOÑEZ. 

¿Qué  dices?  Qué  siento? 

CRIADO. 

En  Zamora... 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ay  suerte  mía! 

CRIADO. 

Con  S(M"iales  de  alegría 
Esparcen  voces  al  viento. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Qué  será?  Caí  en  la  cuenta; 

Sin  duda  se  declaró 

Que  Rodrigo  Arias  venció  , 

Y  se  alegran  con  mi  afrenta. — 
Rodrigo,  dichoso  fuiste. 
Como  desdichado  fui . 

Pues  matando  no  vencí , 

Y  muriendo  me  venciste. 
Poca  fué  la  suerte  niia  , 
Pues  con  mi  valor  no  alcanza 
De  un  muerto  rey  la  venganza, 
Que  [lor  mi  cuenta  corria. 

So  he  sido  afrenta  de  España  ; 
Iréme  á  desesperar. 

Sale  EL  CID. 


¿Dónde  te  quiere  llevar 
Tu  resolución  extraña? 

DON  DIEGO  ORUOÑEZ. 

A  llorar  mis  afrentas,  Cid  famoso. 

CID.  [sido 

¿Tú  afrentado,  don  Diego,  habiendo 
Honra  de  España?  La  sentencia  han  da- 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ.  [do. 

¿De  qué  suerte? 

í">.  [bre, 

A  Zamora  dan  por  lí- 

Y  á  tí  por  vencedor. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  ¿quedo  honrado 
De  esa  suerte,  Rodrigo? 

C'D.  [los 

Esosescrúpu- 

Son  muy  propios,  don  Diego,  en  los 

[que  pesan 

Su  honor  con  peso  de  oro;  hnnnido 

[quedas, 

Y  con  tantas  ventajas,  que  yo  envidio 
Hazañas  tan  famosas. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Dios  te  guarde; 
Y¿qué  se  ha  hecho  del  traidor  iJollido? 


CID. 

Condénanle  al  castigo  merecido. 
Atan  á  cuatro  colas  de  caballos 
Los  cuatro  cuartos  de  su  cuerpo  iiifa- 
Para  que,  divididos  y  furiosos,      [me, 
Le  hagan  ciiaUo piezas,  dando  ejemplo 
A  los  demás  vasallos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Justamente 
Merece  tal  castigo  tal  delito. 

Y  ¿de  eso  se  alegran  en  Zamora? 

CID. 

Mayor  causa  tuvieron;  que  ha  llegado 
Nuestro  rey  don  Alonso  de  Toledo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  ¿cómese  escapó? 

CID. 

Notable  industria: 
Huyó  con  Peranzúles  ,  ayudado 
De  la  famosa  Zaida  ,  y  ella  viene 
Con  el  gran  don  .\lonsoá  ser  cristiana, 

Y  aun  pienso  que  su  esposa. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Dicha  grande 
Tenemos  todos  con  tan  bueuajiueva ; 
Es  Alonso  gran  rey. 

CID. 

Ya  van  viniendo 
Todos  los  ricos-homes  de  sus  reinos 
A  darle  la  corona. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Por  derecho 
Le  toca  á  don  Alonso. 

CID. 

Pues  es  justo, 
Vamos  allá  los  dos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  lio  lardemos , 
Pues  de  ir  volando  obligación  tenemos. 
(Vame.) 


Salen  EL  REY  DON  ALONSO  y  Z\I- 
DA  ,  DOÑA  URRACA  ,  ARIAS  GON- 
ZALO// PER.ANZÚLES. 

DON  ALONSO. 

Dicha  fué  grande. 

DO.ÑA  L'RRACA. 

Y  al  cielo 
Gracias  le  podemos  dar. 
Pues  apenas  dio  el  [lesar. 
Cuando  previno  el  consuelo. 

DON  ALONSO. 

Y  ser  instrumento  pudo 

De  esta  merced  que  me  ha  hecho  , 
Quien  puso  desnudo  el  |)echo 
Contra  un  alfanje  desnudo, 
Para  defenderme  á  mí. 
Que  es  mi  Zaida. 

DOÑA   URRACA. 

¡Gran  valor! 
Gran  belleza ! 

ZAIDA. 

Yo,  Señor, 
Lo  (jue  era  tuyo  te  di. 

DON  ALONSO. 

Yo  soy  tan  tuyo  y  estoy 
Con  tal  agradecimieiilo, 
Que  no  quedaré  contento 
Si  mis  reinos  no  le  doy. 

DOÑA  URRACA. 

Y  yo  ahora  mis  brazos , 

Y  después  le  besaré 
La  mano. 
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ZAIDA. 

Tenle,  y  pondré 
A  tus  pies  cabeza  j-  brazos. 

DOÑA  CRRACA. 

Y  si  tú,  hermano  y  señor, 
v'on  el  alma  agradecida 
l'ügas  deudasde  la  vida  , 
Las  que  debo  del  honor, 
¿nórao  pagarlas  podré 
A  mi  padre  Arias  Gonzalo? 

DON  ALONSO. 

L'n  rey,  hermana ,  no  es  malo 
Por  Gador;   yo  lo  seré; 
Por  ti  pagaré',  y  por  mi 
Nunca  lo  podré  pagar. 

ARIAS  GONZALO. 

Los  pies  te  quiero  besar ; 
¿  Cuándo ,  Señor ,  merecí 
Esta  merced? 

DON  ALONSO. 

Déte  el  cielo 
Consuelo. 

ARIAS  GONZALO. 

El  verde  traidora 
Libre  á  jjpi  patria  Zamora 
Jle  ha  servido  de  consuelo. 

DON  ALONSO. 

Yo  quedo  muy  obligado 
A  estimarte  y  á  valerle. 

ARIAS   GONZALO. 

Vo,  Señor,  puedo  ofrecerte 
Dos  hijos  que  me  han  quedado. 
A  morir  podré  enviallos 
Por  ti,  pues  conforme  á  ley , 
Son  mayorazgos  del  Rey 
Las  vidas  de  los  vasallo's. 

DON  ALONSO. 

Eres  ejemplo  de  honrados. 

ARIAS  GONZALO. 

Soy  tu  vasallo  leal. 

(.4/^.  Pondré  silencio  á  mi  mal, 

Á  pesar  de  mis  cuidados.) 

DON  ALONSO. 

Regala  á  mi  Zaida  hermosa. 

DOÑA   URRACA. 

Téagola  ya  por  hermana.- 

DON  ALONSO. 

Y  después  de  ser  cristiana, 
Será  mía. 

ZAIDA. 

Soy  dichosa. 

ARIAS  GONZALO. 

Señor ,  ya  están  con  cuidado 
Los  ricos-homes  por  verle. 

DON  ALONSO. 

Hazlo,  hermana ,  de  la  suerte 
Que  lo  tenemos  tratado. 

DOÑA  ORRACA. 

Si  haré. 

DON  ALONSO. 

Tú  serás  despojos 
Dklalma,  Zaida  querida. 

ZAIDA. 

Adiós,  alma  de  esta  vida. 

DON  ALONSO. 

Adiós,  cielo  de  estos  ojos. 

(Vanse  las  dos,  y  siéntase  don  Alonso 
en  su  silla,  y  salen  tudas,  y  pasan 
hacit'ndole  acatamiento,  y  vanse 
sentando  en  bancos.) 

ARIAS  GONZALO. 

rslO  PS  don  f)¡cL'fi  i\v  (,:m:i. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
¡  Oh  infelice  Anas  Gonzalo  , 
Pues  del  que  mató  á  mis  hijos 
Veo  la  espada  y  la  mano ! 
Xo  poique  á  venganza  obligue; 
Que  el  matarlos  en  el  campo 
Fué  desdicha ,  y  las  desdichas. 
Si  afligieron  ,  no  afrentaron. 

Y  asi ,  la  tierna  memoria 

De  mis  hijos  me  ha  obligado 
A  lágrimas  de  dolor, 

Y  no  á  venganzas  de  agravio. 

DON  ALONSO. 

Pues  el  cielo  ha  permitido 

Que  mi  hermano,  el  rey  don  Sancho 

Fuese  á  pisar  sus  estrellas, 

Y  yo  soy  del  gran  Fernando , 

Y  uestro  rey,  hijo  segundo  , 
Poco  tengo  que  exhortaros 
Que  me  prestéis  la  obediencia , 

Y  comience  Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

Españoles  valerosos , 
í.eoneses  y  castellanos, 
Gallegos  y  vizcaínos, 
.Montañeses  y  asturianos , 
¿Juráis  á  Alonso  por  rey? 

TODOS. 

Sí  juramos ,  si  juramos. 

DON   ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
¿Cómo  tú  solo  has  callado? 

CID. 

Oye  el  por  qué  no  te  juro. 

Pues  no  te  ofendo ,  aunque  callo. 

.'^eñor,  el  vulgo  atrevido 

Locamente  ha  murmurado 

Que  fui  cómplice  por  ti 

En  la  muerte  de  tu  hermano; 

Y  para  que  bien  se  entienda 
(;on  la  verdad  lo  contrario," 
Será  bien  satisfacerle. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

CID. 

Poniendo  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  encima  de  la  ballesta 
Un  Cristo  crucificado. 

{Sacan  el  cerrojo  ij  la  ballesta.) 

DON  ALONSO. 

Yo  prestaré  el  juramento; 
¿Quién  se  atreverá  á  tomarlo? 

CID. 

Yo,  que  no  conozco  al  miedo. 

DON   DIEGO  ORDOÑEZ. 

Por  la  vista  arroja  rayos. 

CID. 

Villanos  mátente ,  Alonso , 
Villanos,  que  non  lidalgos 
De  las  Asturias  de  Oviedo , 
Que  lio  sean  castellanos; 
(Ion  cuchillos  montañeses, 
No  con  puñales  dorados; 
Abarcas  traigan  calzadas, 

Y  no  zapatos  de  lazo; 
Capas  traigan  aguaderas. 
No  (le  coniray  delicado; 
Ysá(iuente  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado, 
Si  fuiste  ni  consentiste 

En  la  muerte  de  tu  hermano. 
¿Júraslo  asi? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  juro. 
Es  testigo  el  cielo  santo. 

CID. 

Mueras  de  su  misma  muerte , 


I  De  Otro  Bellido  nasado 

j  De  las  espaldas  al  pecho 
Con  un  agudo  venablo. 
Si  mandaste,  si  supiste 
En  la  muerte  de  don  Sancho ; 

Y  di :  Amen. 

DON  ALONSO. 

Amen,  digo 

CID. 

Pon  en  la  espada  la  mano. 
Jura  á  fe  de  caballero 
Que  no  has  hecho  ni  ordenado. 
Ni  aun  con  solo  el  pensamiento. 
La  muerte  que  lloran  todos. 
¿Júraslo  asi? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  juro. 
Y,  Cid ,  de  un  rey  a  un  vasallo 
\a  es  ese  poco  respeto 

Y  ya  es  este  mucho  enHulo. 
Mucho  me  aprietas ,  Rodrigo  ; 
¿Es  bien  que  te  atrevas  taiilo 
A  quien  después  de  rodillas 
Has  de  besarle  la  mano  ? 

CID. 

Eso  será  si  me  quedo 
A  ser  tu  vasallo. 

DON  ALONSO. 

Y  cuando 
No  lo  seas  ,  ¿qué  me  importa? 

Y  no  me  respondas. 

CID. 

Callo 

Y  voyme... 

DON  ALONSO. 

Vete;  ¿qué  esperas? 

CID. 

Donde  el  valor  de  mis  brazos 
Venza  reyes ,  gane  reinos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

El  Cid  se  parte  enojado. 

ARIAS   GONZALO. 

Colérico  el  Rey  le  mira. 

Salen  UOSk  URRACA  y  ZAIDA,  ves- 
tida como  cristiana. 

DOÑA  URRACA. 

¿Dónde  vas,  Cid  castellano? 
Dónde  vas ,  Rodrigo  tuerte  , 
Tan  compuesto  y  tan  airado? 

CID. 

Voy,  Infanta,  voy,  Señora, 

A  dejar  de  ser  vasallo 

Ue  un  rey  que  me  estima  poco. 

DOÑA  URRACA. 

Debes  de  haberte  engañado; 
Vuelve,  acompáñame  á  mí. 

CID. 

Pues  lo  mandas,  ya  lo  hago. 

ARIAS  GONZALO.  (Al  OÍdO.) 

Mira,  Señor,  que  te  importa 
Ahora  desenojarlo. 
Hasta  tener  la  corona. 

DON  ALONSO. 

En  viendo  .'i  mis  ojos  claros , 
Sf  iiK!  ha  (|iiiia(lu  el  enojo. — 
\  iiclve,  Cid  ;  que  de  tu  mano 
Quiero  la  corona  yo. 

CID. 

Ya  de  servirte  me  encargo. — 
¿Juráis  al  famoso  Alonso 
Por  vuestro  rey? 

TODOS. 

Si  juramos. 


Yo  le  obedezco  el  primero. 

DON  ALONSO. 

Y  JO  te  doy  mis  abrazos. 

DOÑA    URRACA. 

V  nosotras  á  lus  pies 
.^iil  parabienes  te  damos. 
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ZAIDA. 

Ya,  de  Zaida,  soy  María. 

DON  ALONSO. 


Y  ya  le  estaba  esperando 
La  mitad  de  mi  corona; 
loma  de  esposo  la  mano. 


ZUDA. 

Tu  dicliosa  esposa  .soy. 

DO.ÑA    URRACA. 

Guárdeos  el  cielo  mil  -jm-. 

CID. 
Y  aquí,  pidiendo  perdón, 
Fiu  á  la  comedia  damoo. 


FAMOSA  COMEDIA 


EL  AMOR  CONSTANTE 


COMPLESTA 
por  DON  GUILLEIVI  DE  CASTRO,  poeta  valenciano. 


LOA. 


No  salgo  á  pedir  que  callen , 
No  a  pedir  silencio  vengo; 
Que  ya  no  se  halla  en  España 
Ni  en  los  mas  remotos  reinos. 
Ya  en  los  alcázares  sacros  , 
Ya  en  los  cristalinos  cielos , 
Ya  en  los  siete  errantes  signos, 
Ya  en  todos  cuatro  elementos  ; 
Ya  en  cuanto  Telus  ocupa 
Con  su  manto  oscuro  y  negro, 
Ya  en  los  astros  luminosos , 
Ya  en  los  palacios  de  Febo ; 
\'a  en  los  campos,  ya  en  los  prados, 
Ya  en  los  lugares  plebeyos, 
Ya  en  los  mas  peinados  riscos, 
Ya  en  los  mas  desiertos  yermos; 
Ya  en  las  plazas,  ya  en  las  calles. 
Ya  en  las  ventas  ,"ya  en  los  pueblos. 
Ya  en  las  fuentes ,  ya  en  los  rios  , 
Ya  en  los  jardines ,  ya  en  huertos; 
^a  en  ios  cerúleos  mares. 
Ya  ni  en  casas ,  ya  ni  en  templos , 
Ni  en  cuanto  hay  del  Gange  á  Allante, 
Y'a  no  se  hallar.i  silencio. 
¡Ah  omnipotente  fortuna, 
\'  cómo  es  fácil  tu  crédito .' 
¡Ay  cielo  voluble  y  móvil ! 
Ay  triste  siglo  del  hierro! 
Ay  hambre  sedienta  de  oro ! 
¡  A  cuantos  hidalgos  pechos 
Tu  cruel  maldad  incita 
A  hacer  negocios  bien  feos! 
¡Ay  vengativas  discordias! 
Ay  pálido  y  torpe  miedo ! 
Ay  trabajos  ,  ay  desdichas! 
Ay  amor ,  ay  díiros  celos  ! 
Ay  gran  máquina  del  mundo! 
Mas  ¡ay  licencioso  tiempo. 
Con  qué  ligereza  pasas 

Y  cuan  veloz  es  tu  vuelo ! 

¡  Cómo  encumbras  al  humilde 

Y  humillas  al  altanero  , 
Descasas  á  los  casados 

Y  cautivas  los  solteros ! 
Quilas  mujer ,  das  amiga ; 

Mas  ¿cómo  es  posible,  tiempo. 
Que  olvides  discretos  pobres 

Y  quieras  á  ricos  necios? 
¡Ay  silencio  de  mi  alma! 
Quédese  aquesto  en  silencio; 
Que  yo  callaré  verdades 
Bien  á  costa  de  mi  pecho. 
Murió  *  silencio  va  ,  en  Un  , 

Ya  en  fin  el  silencio  es  muerto ; 
Envidiosos  le  mataron; 
Que  ¿á  quién  no  matarán  ellos? 
Crédito,  fortuna,  amor, 


Trabajos ,  desdichas,  celos , 
Oro,  bien ,  necesidad. 
Discordia ,  maldades ,  miedo. 
Mundo ,  temor ,  cielo  y  tierra , 
Mujeres ,  máquinas,  tiempo. 
Envidia  ,  discretos ,  pobres, 
Casados,  ricos  y  necios; 
Todos  estos  le  mataron, 

Y  aquesto  sé  por  muy  cierto ; 

Y  si  queréis  saber  cómo , 
Esladme  un  poquito  atentos. 
Cuando  en  descanso  apacible. 
En  grave  y  profundo  sueño, 
En  el  silencio  y  aplauso 

De  la  muda  noche  en  medio, 
Los  humanos  dan  reposo 
\  los  miserables  cuerpos , 
Cual  si  el  licor  de  la  Estigia 
O  el  agua  del  rio  Leteo, 
Los  hubiera  rociado 
Ojos,  sienes  y  celebros  ; 
Cuando ,  al  fin,  descansan  todos, 

Y  yo  solo  triste  peno. 

Por  medio  de  una  ancha  calle 
Vi  venir  un  bulto  negro, 

Y  entre  un  susurrar  confuso , 
Algunos  suspiros  tiernos. 
IJeluve  el  paso,  páreme. 
Harto  temeroso  el  pecho, 
Inquieto  el  corazón, 
Erizados  los  cabellos. 

Ya  que  estuvieron  mas  cerca, 
Vi  cuatro  enlutados  cuerpos 
Con  grillos  y  con  cadenas, 
Todos  cargados  de  hierro. 
Llevaban  cuatro  mordazas , 

Y  al  mísero  son  funesto  , 
Mil  tristezas,  mil  gemidos. 
Ansias,  congoja  y  lamentos. 
Sustentaban  en  los  hombros 
una  ancha  tabla  ó  madero, 
Traida  del  sacro  Gargano , 
Sin  duda  para  este  efecto. 
Iba  de  diez  mil  heridas 

Un  hombre  pasado  el  pecho, 

Y  en  cada  herida  una  lengua  , 

Y  á  un  lado  aqueste  letrero: 
«Estas  me  dieron  la  vida  , 

Y  aquestas  lenguas  me  han  muerto.» 
Era  la  noche  tan  clara. 

Cual  si  la  aurora  en  el  cielo. 
Con  su  lámpara  febea  , 
Luz  diera  á  nuestro  hemisferio. 
De  suerte  que  pude  VQr 
Todo  lo  que  iré  diciendo ; 
Iba  al  otro  lado  escrito 
Aqueste  epitafio  en  verso  : 
«Bueno  me  ha  dejado  el  tiempo. 


Y  para  mejor  decir, 
Con  tiempo  para  morir, 

Y  para  vivir  sin  tiempo.» 
Llevaba  un  purpúreo  lustre  , 
Un  hernioso  rostro  bello, 
Que  le  juzgara  por  vivo , 

A  no  saber  que  iba  muerto. 
No  pude  saber  quién  era, 

Y  deseando  saberlo. 
Llegúeme  mas ,  y  en  la  boca 
Llevaba  escritos  dos  versos: 
«Aquí  yace  mi  ventura, 

Y  aquí  dio  fin  el  silencio.» 
De  una  novedad  tan  grande 
Quedé  admirado  y  suspenso, 

Y  por  saber  lo  qué  fuese. 
Quise  ver  el  fin  postrero. 
Fueron  saliendo  hacia  el  campo, 

Y  al  lin  me  sali  tras  ellos , 

Y  entre  unos  sombrosos  árboles , 
De  hojosas  ramas  cubiertos. 
Cuyas  levantadas  cimas 
Compelían  con  los  cielos , 
Adonde  nace  una  fuente 

Y  despeña  un  arroyuelo  , 
Que  con  raudo  remonno 
Hace  un  sonoroso  estruendo  , 
Sobre  una  nativa  piedra 
Pusieron  el  triste  cuerpo, 

Y  encima  del  muchos  ramos, 
Colocasia  y  nardo  bello, 
Sagrado  mirlo  y  laurel, 

Y  acanto  llorido  en  medio. 

Y  con  yesca  y  pedernal 
Olios  encendiendo. fuegos. 
Donde  aplicaban  olores. 
Quemando  incienso  sabeo. 
Ál  lin  le  dieron  sepulcro; 

Y  después  de  todo  aquesto. 
Ocho  funerales  hachas 
Sobre  el  sepulcro  pusieron. 
No  pude  esperar  á  mas , 
Porque  ya  iba  amaneciendo, 
Y'  el  ánimo  no  era  tanto. 
Que  no  le  venciera  el  miedo. 
Yéndome,  pues,  á  mi  cusa  , 
Vi  llevar  algunos  presos  , 
Por  indicios  desla  muerte 
Condenados  á  tormento. 

Vi  que  la  justicia  andaba 
Grande  información  haciendo 
Por  saber  quién  lo  mató, 

Y  nunca  se  ha  descubierto. 
Esto  está  en  aqueste  estado; 
Todos  me  tengan  silencio'; 
Porque  el  primero  que  hablare, 
He  de  decir  que  le  ha  muerto. 


EL  AMOR  CONSTANTE, 


PERSONAS. 


I-L  UEY. 
LA  líKÍXA. 
LA  LMANTA. 
MSI  DA,  dama. 


r.ELAURO,  infante. 

LL  DUQUE,  padre  de.  M- 

sida. 
LEOiMDO. 


RÓSELA,  niña. 
CELANDINO,  criado. 
IN  PASTOR  VlnJO. 
UN  MÚSICO. 


u.n  maestro  de  dakíar. 
Cuatro  grandes. 
Caballeros. 
Criados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  y  LA  RELNA ,  y  l'm 
CRLAüO  con  ellos. 

REINA. 

Deja  t-l  ¡ií^sav. 

REY. 

Con  dejarme 
Meiiov  !('  liarás. 

REINA. 

Señor, 
Que  algún  consuelo... 

REY. 

El  mayor 
Para  mi  es  no  consolarme. 

REINA. 

Pues  ;.fle  qué  lu  rigor  trata, 
Que  mi  consuelo  no  quieras? 

REY. 

Al  aíliíiiilo  (le  veras. 
Quien  I"  consuela  le  mata. 

REINA. 

¿Tanto  te  afliges?  ¿De  qué? 

REY.  (Ap.) 
le  no  ver  un  ángel  bello. 

REINA. 

;,  Qué  tienes?  ¿Puedo  sabeilo? 

REY. 

Por  tu  vida  ,  no  lo  sé; 
Porque  a  resolver  me  vengo, 
Cuando  me  contemplo  así , 
i^iue  el  mayor  mal  que  hay  en  mi 
Es  no  saber  lo  que  tengo. 

REINA. 

¿No  lo  sabes? 

REY. 

Sé  que  muero 
llntre  desdenes  y  enojos. 

REINA. 

Vuelve  á  mirarle  en  mis  ojos, 
Y  verás  tu  mal. 

REY. 

No  quiero 
Velle  ni  ininilie. 

REINA. 

¿No? 
En  gracioso  extremo  das. 
.\i^;o  le  importara  mas 
Que  no  lo  supiera  yo. 
;  Ali  P.ey  !  ¿que  no  has  de  acabar 
Do  and.ir  en  tan  ciego  error? 

REY. 

I><*  morir  dirás  mejor, 
(.(lino  lú  de  porliar. 


¡  Qué  de  paciencia  se  gasta 
En  sufrirle! 

•REINA. 

Pues  ¿qué  haré? 

REY. 

¿Qué  me  quieres?  Déjame. 

REINA. 

Ea,  no  te  enojes,  basta, 
l/ame  la  mano. 

REY. 

¡Ah  demonio 
¡'ara  mi! 

REINA. 

Por  vida  mia. 

REY.   (Ap.) 

Cortada  te  la  daria 

¡'orno  verte;  ¡ah  matrimonio, 

Cautiverio  el  mas  pesado! 

REINA. 

¿Quiéresnie? 

REY. 

Como  al  vivir. 
(.1;;.  ¿Que  haya  un  hombre  de  mentir 
Para  parecer  honrado  ?) 

REINA. 

Sabe  el  cielo  que  te  adora 
i. a  que  te  enfada  y  porGa. 

REY.  (Ap.) 

i  Ay  dueño  del  alma  mia ! 

REINA. 

¿  Por  quiéu  suspiraste  agora? 

REY. 

Suéltame;  ¿que  aun  suspirar 
No  me  dejas? 

REINA. 

¿Te  he  enojado? 

REY. 

Suspiro,  que  me  has  cansado , 
Y  he  menester  descansar. 

REINA. 

;Qué  desengaños  tan  buenos! 
¿Que  al  hn  nace  tu  desden 
c  que  no  me  quieres  bien? 

REY. 

De  mi  desdicha  á  lo  menos; 
(Míe  yo  quisiera  adorarle, 
l'orque  seque  fuera  justo; 
Mas  la  voluntad  y  el  gusto... 

REINA. 

Tienes ,  Rey,  en  otra  parte. 

REY. 

i  ú  lo  dices ,  y  es  verdad. 

•  REINA. 

,,Tal  escucho?  ¡  Ay  desventura! 

REY. 

;,  Piit'Oo  forzar  por  ventura 


El  gusto  y  la  voluntad? 
Llegado  á  considerar, 
Culpado  no  puedo  ser; 
Sin  amor  ¿puedo  querer? 
Sin  gusto  ¿puedo  gustar? 
A  Nisida  quiero ,  y  muero 
Porque  el  alma  no  la  quiera; 
Y'  á  li  quererte  quisiera, 

Y  por  eso  no  te  quiero. 
Mas  el  rigor  de  mi  estrella 
Es  tan  infelice  y  fuerte, 
Que  ni  me  deja  quererte 
Ni  que  deje  de  querella. 
Con  esto,  debes  pensar, 
Porque  mi  mal  no  te  asombre, 
Uue  lio  está  en  mano  del  hombre 
í'^l  querer  y  el  olvidar, 

Y  que  estoy  de  pena  loco. 
Llamando  la  muerte  apriesa; 
^  saiie  Dios  que  me  pesa 

Pe  no  quererte. 

REINA. 

No  es  poco. 

REY. 

Esto  que  escucliaiido  estás , 
Aunque  el  corazón  le  allige. 
Con  libertad  le  lo  dije, 
l'orque  no  me  aflijas  mas. 
Déjame  morir,  si  puedes 
("onsolarme  de  otro  modo; 
Cobierna  mi  reino  todo, 
Casta  hacienda  y  haz  mercedes. 
Todo  de  tí  lo  conlio, 

Y  cuanto  es  mió  te  doy. 
Sino  á  mí,  que  tal  estoy, 
Que  es  cierto  que  no  soy  mío. 

RKINA. 

Dien  desengañada  quedo. 
Tan  medrosa  do  enojarte. 
Mi  Rey,  que  voy  á  mirarte, 

Y  he  de  mirarte  con  miedo. 
Ya  que  me  dejas  .  advierte 
Que  has  de  gustar  de  que  pida 
ouc  lio  dejes  á  tu  vida 

\]n  las  manos  de  la  muerte. 
Esas  entrañas  es(|uivas 
No  lo  han  de  ser  para  tí ; 
Vive,  pues  vives  en  mí. 
Aunque  sin  quererme  vivas. 

REY. 

No  me  llores,  que  no  estoy 
Muerto  aun. 

REINA. 

No  puedo  mas. 

REY. 

Si  lloras  me  matarás.  # 

REINA. 

;,  Que  en  nada  gusto  te  doy? 
Gran  desdicha. 

REY. 

Gran  disgusto. 


Agora,  Rey,  has  de  ver 
Lo  que  hago ,  por  hacer 
Algo  de  que  tengas  gusto. — 
Id  á  la  Infanta  que  venga 
(Ya  solo  para  esto  valgo), 
Porque  podrá  traer  algo 
Con  que  á  su  padre  entretenga. 
Id  al  momento. 

REY. 

Nováis. 

REL>A. 

¿Porqué,  Rey? 

REY. 

¡VálameDios! 
Acabaréisme  las  dos. 
Si  las  dos  me  consoláis. 

REINA. 

Id ,  y  que  venga  con  ella 
Nísida. 

REY. 

Su  hermoso  cielo 
Podrá  darme  algún  consuelo, 

REINA. 

Consolaráste  con  ella. 
Pues  es  tal  lu  desconcierto 
Que  á  esto  pudo  obligarme. 

REY, 

¿El  vella  ha  de  consolarme, 
Reina ,  si  el  vella  me  ha  muerto? 

REINA. 

Pues  ¿  mas  quieres  que  miralla ? 

REY. 

No,  ni  aun  eso;  solo  espero; 

Que  yo  he  dicho  que  la  quiero, 

Mas  no  que  quiero  gozalla; 

Que  aunque  es  verdad  que  la  adoro , 

Seria  muy  mal  efeto 

Perder  á  Dios  el  respeto 

Y  perderte  á  tí  el  decoro. 

REINA. 

Hubiérasme  así  obligado, 
A  no  sospechar  que  mientes. 

REY. 

De  aquestos  inconvenientes 
Este  pesar  se  ha  engendrado. 

Sale  UN  CRIADO. 

REINA. 

¿Viene? 

CRIADO. 

Lición  de  danzar 
Estaba  tomando  ahora. 

REY. 

¿Quién? 

CRIADO. 

La  Infanta,  mi  señora. 

REINA. 

Aquí  la  podrá  lomar ; 
Entretendráse  con  danzas 
El  Rey.  Que  venga  al  momento 
Le  dirás. 

REY. 

Mi  pensamiento 
No  es  amigo  de  mudanzas. 

REINA. 

Antes  si ,  pues  se  mudó 

De  un  gusto  que  ya  atropella. 

REY. 

Es  inconstante  mi  estrella, 

Y  por  eso  lo  soy  yo. 

REINA. 

Hacéis  siempre  á  vuestro  modo, 
Siguiendo  injustas  querellas. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Y  después  á  las  estrellas 
Echáis  la  culpa  de  todo ; 

Y  hacéis  al  saber  agravio , 
Pues  vence  su  inclinación. 

REY. 

Como  en  amor  no  hay  razón, 
No  hay  enamorado  sabio. 

REINA. 

Pues  desa  suerte,  Señor, 
El  hombre  que  amor  tuviere, 
Disculpará  cuanto  hiciere 
Con  decir  que  tiene  amor. 
De  que  lo  digáis  me  rio. 

REY. 

Ese  es  pensamiento  loco; 
Que  no  digo  yo  tampoco 
C>ue  fuerza  el  libre  albedrío. 
Antes  á  decirte  vengo 
Que  puede  hacer  y  no  hacer; 
Mas  forzarse  á  no  querer, 
Por  imposible  lo  tengo. 

Salen  LA  INFANTA,  NÍSIDA.  el  maes- 
tro DE  DANZAR,  MÚSICO  IJ  DOS  CRIA- 
DOS. 

REINA. 

La  Infanta  viene. 

INFANTA. 

Inmortal 
Es  su  amor. 

NislDA. 

Y  mi  desden. 

REY. 

Y  el  ángel  viene  también 
Que  mi  amor  paga  tan  mal. 

INFANTA. 

Verá  vuestra  majestad 

Lo  poco  y  mal  que  aprendí. 

REY. 

Rastaráme  verte  á  ti, 
¡  Ay  ingraia !  con  la  edad. 

NÍSIDA. 

De  tí  me  aparten  los  cielos. 

REY. 

Va  creciendo  su  hermosura. 

REINA. 

Déla  el  cielo  mas  ventura 
Que  á  su  madre. 

REY. 

Y  menos  celos.  — 

Y  vos  (abrasar  me  siento), 
¿  No  os  ocupáis  en  danzar  ? 

NÍSlDA. 

No,  Señor,  por  no  mudar 
Con  los  pies  el  pensamiento. 

REY. 

No  perdáis  las  esperanzas 
De  mudallo. 

NÍSIDA. 

¿Cómo? 

REY. 

Pues 
El  tiempo  os  enseña  que  es 
Maestro  de  hacer  mudanzas. 

REINA. 

Daria  alguno  por  vellas 
Mucho  á  fe,  yo  soy  testigo. 

NÍSIDA. 

Hartas  ha  hecho  coniigo, 
Pero  yo  no  pienso  hacellas. 

REY.  {Ap.) 
;  Ah  ,  cómo  ahora  le  hablara 
Si  á  solas  hablar  pudiera ; 
Que  quizá  la  enterneciera 
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Si  mis  males  le  coulara. 
i  Ay  Dios !  que  me  siento  arder 
Desle  fuego  que  me  toca; 
Mas  tengo  el  agua  á  la  boca 

Y  no  la  puedo  beber; 
Que  por  mi  desdicha  amor 
A  esta  pena  me  condena. 
Que  es  de  Tántalo  esta  pena, 
O  la  mía,  que  es  mayor. 

REINA. 

(Ap.  Elevado  está  en  miralla 
Como  cosa  milagrosa, 

Y  ella,  corrida  y  quejosa. 
Raja  los  ojos  y  calla. 
¿(Jóino  puedo  sufrir  tal? 

i.  Que  esto  pase  en  mi  presencia? 
No  tiene  el  alma  paciencia 
Ni  el  sufrimiento  caudal.) 
¡AhRey! 

REY. 

;  Ay.cielos,  Señora, 
Cómo  anduve  descuidado! 

REINA. 

¿Tan  presto  se  os  ha  olvidado 
De  que  ha  de  danzar  Leonora  ? 

REY. 

Ea,  pues,  duros  enojos; 
Dance. 

REINA. 

¡Qué  mal  danzarás. 
Si  no  guardas  mas  compás 
Que  le  han  guardado  sus  ojos! 
Porcjue  muy  sin  él  miro 
A  su  imagen  ó  su  estrella. 

REY. 

Dejad  de  afligirme ,  y  ella 
Dance  mientras  muero  yo. 
(A'o  aparta  el  Rey  los  ojos  de  ISis'ulcí 
mientras  se  danza.) 

CRIADO   1.° 
Ríen  danza. 

CRIADO  2." 

Cosa  escogida 
El  compás,  la  ligereza. 

CRIADO    1." 

Pues  ¿las cabriolas? 

CRIADO  2." 

Belleza 
La  mayor  que  vi  en  mí  vida. 
Pues  ¿la  niña? 

CRIADO  \.° 
Es  de  manera 
Que  me  asombra. 

cniADo  2." 
¡  Cosa  rara ! 
Cuando  el  reino  no  heredara, 
Por  esto  lo  mereciera. 

CRIADO  1.° 

¡  Cuál  está  el  Rey !  ¿no  lo  ves? 

CIUADO  2." 
Todo  el  tiempo  que  han  danzado. 
Sus  ojos  no  se  han  quitado 
De  la  que  sus  ojos  es. 

REINA. 

{Ap.  ¿Que  esté  tan  embebecido?) 
Ya  la  danza  se  acabó. 

REY. 

¡  Oh  ,  si  me  acabara  yo. 
Cuan  dichoso  hubiera  sido! 

REINA. 

¿Qué  tienes?  Corrida  quedo 
De  que  no  puedo  agradarte ; 
¡  Que!  ¿nadie  puede  alegrarle? 

REY. 

Con  nada  alegrar  me  puedo. 
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REHA. 

Cantará  Nísida  un  poco 
Para  suspender  tu  llanto. 

MSIDA. 

Mil  años  liá  que  no  canto, 
Ni  tengo  de  qué  tampoco. 
Siu  cuerdas  el  arpa  esiá. 

REY. 

Ko  poco  gusto  me  diera. 

REINA. 

Si  falta  alguna  tercera, 
Aqui  está  qu'en  lo  será, 
Pues  ya  para  prima  yo 
No  hago  el  son  acordado 

REY. 

Si  las  cnerdas  me  han  faltado, 
Tieina,  la  cordura  no. 

Y  así .  palabra  te  doy 

Oue  no  hará  qu'el  seso  pierda 
Ninguna  tercera  cuerda.  « 
Porque  yo  también  lo  si^y. 
No  me  tengas  en  tan  poco. 

REINA. 

Basta  lo  que  me  aseguras. 

REY. 

Esas  son  muchas  corduras 
Para  en  presencia  de  un  loco  ; 
Porque  esta  melancolía 
Casi  á  ser  locura  viene. 

NÍSIDA. 

Mavor  mal  dice  que  tiene 
Quien  canta  mal  y  poríia. 
Por  eso  para  cantar 
El  ánimo  no  me  ayuda. 

REY. 

Mal  es  de  necias  sin  duda 
C-antar  mal  y  |)orfiar. 
Mas  otro  nombre  le  di'U 
Al  amor  (jue  es  iiiniorlal, 
I'onpie  no  es  de  necios  mal 
Porliar  y  querer  bien. 

INFAMA. 

Cania  ,  Sergio. 

REINA. 

Enhorabuena. 

NÍSIDA. 

Ninguno  en  eso  le  iguala. 

REY. 

Que  no  es  la  música  mala 
Para  aliviar  una  pena. 
Kl  que  crecella  desea  , 
No  esbien  fpie  en  eso  repare; 
(>ante  pues  lo  que  cantare, 
Muy  melancólico  sea. 

Y  no  temple,  ponine  es  cosa 
Que  nunca  esperarla  pude; 
VA  cielo  el  alma  le  mude, 
Nísida  ingrata  y  hermosa. 

MÚSICO.  (Cania.) 
Sufrir  agravios  del  tiempo 
Entre  paredes  >/  rejas, 
Donde  apenas  entre  el  sol , 
Entrará  cuando  entre  á  penas ; 
Anocliecer  con  el  llanto 

Y  amanecer  con  las  quejas. 
Dando  el  i.alor  de  los  brazos 
A  tos  ojos  //  á  la  lengua. 
Teñera  mil  sinrazones 
Sujeta  la  causa  deltas, 

Y  una  sola  confianza 
Contra  infinitas  sospechas. 
¡Al/  cárcel  fiera! 

¿  Qué  sufrimiento  basta  á  tantas  penas? 
{Llora  íMsida  mientras  cantan.) 

REY. 

Lágrimas,  mis  luces  bellas , 


DE  DON  GUILLEM  DE  C.\STRO. 

¡  Oh  celestiales  despojos! 
Lágrimas  de  tales  ojos, 

Y  ¿quién  puede  merecellas? 
Para  el  intierno  de  amor, 
¿Fáltame  otra  cosa  ,  cielos. 
Sino  esta  pena  de  celos  , 
Que  sin  duda  es  la  mayor? 

INFAMA. 

Buen  tono  y  letra  escogida. 

REY. 

Y  ¿compúsola  tan  bien... 

MÚSICO. 

Celauro,  tu  hermano. 

UEV. 

¿Quién? 

NÍSIDA.  {Ap.) 

;  Ay  Celauro  de  mi  vida ! 
Saltos  me  da  el  corazón. 

REY.    (Ap.) 

¡  Qué  larde  mi  mal  sospecho! 
Muchas  deslas  habrá  hecho 
Enfiuince  aüos  de  prisión. 
Si  le  quiere  bien ,  yo  muero. 
NÍSIDA.  (.4/;.) 

¡  Qué  mal  he  disimuiadol 

REY. 

(.4;;.  Siempre  el  mas  interesado 
Sabe  su  agravio  el  postrero.) 
Pero  ¿seria  posible 
Solo  haberte  enternecido 
De  haber  el  romance  oiilo? 
(.4/j.  ¡Ay  celos,  dolor  terriblel) 

NÍSIDA.    (,4/).) 

Mal  disimula  un  cuidado 
La  extremada  voluntad. 

REY. 

(Ap.  Daréle  la  libertad  , 
Que  nunca  le  hubiera  dado , 

Y  asi  la  sospecha  mia 
Haré  segura  cerleza 

Si  descubro  en  su  tristeza 
Efetos  de  su  alegría.) 
Agora  libre  podrá 
Dar  muestras  de  su  contento 
En  sus  romances. 

NÍSIDA. 

¿Quésienlo? 
¿Es  verdad  que  libre  está? 

REINA. 

¿Ya  eslá  libre? 

REY. 

Sí .  Señora ; 
De  los  grandes  obligado  , 
Le  libré,  mas  ha  imporlado 
Estar  secreto  iiasta  ahora. 

REINA. 

Pues  <leseii ganado  estás, 
Aunque  tarde ,  justo  ha  sido. 

REY. 

El  Duque  á  librarle  ha  ido. 

NÍSIDA. 

¿ Mi  padre  fué  ?  ¿  Y  eso  mas  ? 
Corazón,  ¿(jué  estás  sallando 
De  phict-r,  si  son  (¡uimeras? 
Creo  (|ue  suefio  de  veras 
O  (pii-  lo  escucho  burlando, 

Y  disimular  podría. 

REY. 

Muerto  soy;  no  son  antojos. 
Pues  lágrimas  vi  en  sus  ojos, 

Y  agora  veo  alegría. 
¡Qui'  de  señales  ha  dado 
Í)e  (|ii(;  al  liii  le  I  ¡ene  amor! 
;Cuáiilas  veces  el  color 

Ha  perdido  y  ha  cobrado! 
¿Será  mi  tormento  eterno? 


Pues  si  fui ,  puesto  en  balanza, 
Purgatorio  en  la  esperanza, 
Ya  soy  en  la  pena  infierno. 

REINA. 

¡  Ah,  cómo  el  amor  le  niega 
Los  sentidos  á  un  amante ! 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Agora  llegó  el  Infante. 

REY. 

¡  A  qué  buen  tiempo  que  llega! 

NÍSIDA. 

Cielo  ,  favorable  estrella  , 
¿Es  lo  que  escucho  verdad? 

REY. 

Pues  yo  le  di  libertad  , 
Bien  es  que  quede  sin  ella. 

Salen  CELAUHO  y  EL  DUQUE. 

CELAURO.  (Ap.) 

¿  Que  veré  su  rostro  bello, 
Sin  que  sus  divinos  brazos , 
Hechos  amorosos  lazos , 
Ciñan  mi  dichoso  cuello? 
NÍSIDA.  (.4/;.) 
Él  es  ,  poderoso  cielo. 
Que  viene,  iras  tanto  afán. 
Menos  mozo  y  mas  galán. 

CELAURO. 

{Ap.  ¿Hay  mayor  gloria  en  el  suelo? 

¿Si  podré  disimulalla? 

Mas  valor  es  menester 

Para  no  darla  á  entender 

Que  para  estar  sin  gozalla.) 

S'ueslra  majestad  uie  dé 

Las  manos. 

REY. 

Sed  bien  venido. 

CELAURO. 

Que  en  todo  mi  padre  has  sido. 

REY. 

(Ap.  Y  lu  verdugo  seré.) 
Y'  los  brazos  quiero  darte. 

CELAURO. 

Después  de  la  bendición. 

REY.  (.4/J.) 

Pues  en  mejor  ocasión 
Servirán  para  matarme. 

CELAURO. 

Y  á  la  Heina,  mi  señora , 
Las  pido. 

REINA. 

Líbreos  de  daños 
El  cielo. 

INFANTA. 

Indnitos  años 
Tengáis  libertad. 

CELAURO. 

Leonora , 
Sobrina  ,  Infanta,  el  sentido 
Con  el  gustóme  ha  fallado. 

REY.  {Ap.) 
¡Qué  presto  se  ha  declarado  ! 

CELAURO.  {Ap.) 
Turbado  estoy  y  corrido. 
NÍSIDA.  {Ap.) 
Disimular  con  callar 
Quise. 

REY.  (.4p.) 

Con  mi  agravio  lucho. 


KÍSIDA.  (Ap.) 

Mas  quien  disimula  mucho 
No  sabe  disimular. 

REY. 

¿Hubo alguna  novedad , 
Duque,  que  pudiese  vello? 

DUQUE. 

I.o  que  hay  podrá  sabeilo 
A  solas  lu  majestad. 

liEV. 

;,Será  de  pesar,  por  diclia? 
LuetíO  lo  quiero  sabor, 
F'or  irme,  para  no  ver 
Tan  de  cerca  mi  desdicha. 

REINA. 

El  cielo  que  esio  permite 
Por  lo  que  él  solo  ha  sabido , 
A  ti  le  vuelva  el  sentido, 
O  á  mi  la  vida  me  quite. 
{Vanse  toclo.<t,  y  quedan  Celauro 
sida,  7j  abrázanse.) 

CELAr  RO. 

Remedio  de  tantos  daños, 
Placer  que  al  alma  enriquece, 
Claro  dia  que  amanece 
En  tinieblas  de  quince  años ; 
Sol  hermoso,  alegre  cielo , 
Cuyo  divino  arrebol , 
Como  el  cielo  y  como  el  sol , 
Luz  ofrece  y  da  consuelo; 
I  Que  te  miro?  Que  te  loco  ? 
Soñada  ser<á  esta  gloria ; 
Así  engaño  la  memoria 
Para  no  volverme  loco; 
Pero  ya  la  he  merecido , 
Y  que  estoy  lococonfieso, 
Pues  temo  perder  e!  seso 
Cuando  lo  tengo  perdido. 
¿No  me  respondes? 

NÍSIDA. 

Y ¿cuándo 
Se  vio  mas  sabrosa  calma  ? 
Mi  bien,  regalos  del  alma 
Mejor  se  dicen  callando; 
Mas  no  le  quejes  de  mí. 

CELAURO. 

¡Ah  celestiales  despojos! 

NÍSIDA. 

Ya  te  responden  mis  ojos 
A  lo  que  me  dices;  di. 

CELAURO. 

¡  Ah  mi  gloria!  no  podré 
Sin  estarles  ofendiendo; 
Que  yo  su  lenguaje  entiendo , 
Pero  hablalle  no  sabré. 

Y  así ,  quedo  descontento , 
Pongo  al  cielo  por  testigo , 
Pues  con  sentir  lo  que  digo. 
No  les  digo  lo  que  siento. 
Pero  quiero  suspender 

Esta  gloria  queme  han  dado, 
Pues  quedaré  disculpado 
Si  la  dejo  por  saber 
Lo  que  saber  no  he  podido , 
Aunque  mas  lo  deseé. 
Donde  sin  barbas  entré, 

Y  con  ellas  he  salido; 
Que  este  mi  hermano  cruel 
Comigo  tanto  lo  estaba. 

Que  aun  lugar  no  me  otorgaba 
Para  leer  un  papel ; 
Mas  va  me  ofrece  lugar 
El  cielo  en  que  pueda  ser. 

NÍSlüA. 

Mucho  tienes  que  saber, 

Y  yo  mucho  que  llorar; 
Pero,  pues  te  tengo  á  li , 
Segura  estoy  de  vaivenes. 
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CELAURO. 

Ya  sin  sentido  me  tienes. 

NÍSIDA. 

Oye  mis  desdichas. 

CELAURO. 

Di. 

N'ÍSIUA. 

Después  que  te  vi  en  prisión 
Con  el  rigor  que  tuviste. 
Por  una  falsa  sos|)eclia , 
Que  á  tu  valor  contradice; 
Pues  sabes  cómo  quedé  , 
Puedes  pensar  lo  que  hice; 
Llegó  la  hora  del  parto, 
¡Imagina  qué  terrible! 
Con  mi  camarera  sola. 
Muerta  de  ver  alligirme, 
Oyendo  mis  sordas  voces, 

Y  el  cielo  mi  llanto  humilde; 
Que  así  las  voces  v  el  llanto 

y  í^i-    Salían  del  pfcho  triste. 

Tragando  algunos  suspiros, 
Al  secreto  convenibles; 
Pero  entre  tantas  congojas. 
Nunca  el  alma  donde  Vives 
Dejó  de  adorar  la  causa 
De  dolor  tan  insufrible; 

Y  después  de  haberme  visto 
Cerca  de  la  muerte,  vime. 
Dando  mil  gracias  al  cielo , 
Aunque  fatigada ,  triste. 
De  un  niño  recien  nacido 
(>on  lágrimas  despedime, 

Y  una  cruz  le  puse  al  cuello 
De  esmeraldas  y  zafires, 

Y  la  sortija,  con  ella  , 
Del  diamante  que  me  diste  , 
Diciendo,  al  dármela,  que  era 
Menos  que  tu  pecho  firme ; 

Y  por  aquella  ventana 
Que  hace  vista  á  ios  jardines 
Claudia  se  le  dio  á  Crisanto 
En  una  cesta  de  mimbres; 

Y  como  su  nacimiento 
Prometió  suerte  infelice, 
Saber  de  Crisanto  y  él 
Jamás  ha  sido  posible. 
Quedé  sin  padre  ysin  hijo , 
Casi  á  punto  de  morirme, 

Y  así  pasé  algunos  años , 
Tan  largos  como  infelices, 
Hasta  tenellos  peores , 
Que  me  pareció  imposible ; 
Porque  el  Rey  tu  hermano  ha  dado  , 
Mi  Celauro,  en  perseguirme. 
Tan  ciego  de  sus  antojos. 
Que  sin  concierto  los  sigue. 
Pues  todo  el  reino  los  sabe 

Y  todo  el  mundo  los  dice. 
La  Reina  muere  de  celos , 
No  porque  agravio  le  hice ; 
Porque  ruego  al  justo  cielo 
Con  su  rigor  me  castigue, 
Poniendo  en  su  hermoso  sol 
Para  mí  un  eterno  eclipse ; 
La  tierra  no  me  sustente, 
La  mar  sus  aguas  me  quite , 
Sucedan  para  m¡  daño 
Los  mayores  imposibles ; 
No  pueda  verme  en  tus  ojos, 
Ni  tú  en  tus  ojos  te  mires ; 

Y  véame  en  los  del  Rey, 
Que  me  agravia  y  me  persigue, 
Que  es  la  mayor  maldición 
Con  que  puedo  maldecirme  ; 
Si  á  ella  ni  á  ti  ofendí 
En  un  cabello,  nna  tilde. 
En  quince  años  que  há  que  faltas 
Por  loqn'el  cielo  pfrniiie; 
Que  aunque,  cuando  me  dejaste. 
Apenas  llegaba  á  quince. 


28-; 

En  el  destierro  y  en  todo , 
Puedo  conqiararme  á  Ulíses. 

CELAURO. 

El  cielo  que  nos  ampara 
Quiso  así,  Nísida  mia, 
Templar  tan  grande  alegría  , 
Para  que  no  me  acabara. 
El  perder  un  hijo  siento , 
Mi  gloria,  como  es  razón; 
Mas  la  postrera  ocasión 
Es  de  mayor  sentimiento. 
Y  ¿siempre  el  Hey  persevera 
Sin  que  tu  pecho  se  ablande? 
Ese  imposible  tan  grande 
Snlo  de  tile  creyera; 
Porque  soy  de  parecer. 
Mi  Nisida,  porlu  vida. 
Que  no  hay  ninguna  querida 
Que  no  se  deje  querer. 
m'sida. 
Luego  ¿en  mi  ofensa  acomodas 
Esos  pareceres? 

CELAURO. 

No; 
Que  á  tí  el  cielo  te  crió 
Muy  diferente  de  todas 
En  belleza  y  en  cordura. 

NÍSlDA. 

Tarde  á  disculparle  vienes. 

CELAURO. 

Y  hace  adorar  tus  desdenes 
El  extremo  de  hermosura. 
Ella  hizo,  siendo  así 

Él  constante  y  tú  cruel , 
Nuevos  efetos  en  él 

Y  nuevo  milagro  en  li. 
Ya  te  enojabas. 

NÍSIDA. 

Amigo, 
Cuando  él  llorando  íne  nombra , 
Adorando  estoy  tu  sombra. 

CELAURO. 

No  te  enojes  si  te  digo 

Que  temo,  no  que  sospecho, 

Lo  que  un  rey  podría  hacer. 

AÍSIDA. 

Él  es  rey,  y  tú  has  de  ser 
El  que  reinará  en  mi  pecho. 
De  mí  le  puedes  fiar; 
¿Puede  un  rey... 

CELAURO. 

De  tí  me  fio. 

NÍSiDA. 

Forzar  el  libre  albedrío. 
Que  Dios  no  quiso  forzar? 
Para  dejar  de  quererle 
Solo  el  morir  será  parte.  * 

CELAURO. 

A  tí  poco  es  adorarte. 

NÍSIDA. 

Bien  puede  darme  la  muerte. 

Pero...  {Desmállase.) 

CELAURO. 

Mi  gloria,  ¿porqué 
Esta  mudanza? 

NÍSIDA. 

¡  A  y  de  mí! 
Mi  bien ,  á  la  muerte  vi 
Al  punto  que  la  nombré. 

CELAURO. 

¿Qué  imaginación,  qué  daño 
Destüs agüeros  sospecho? 
Esta  vez,  Nísida,  has  hecho 
Caso  en  li  no  poco  extraño. 
Ea,  los  ojos  levanta; 
¿Dónde  lu  valor  está? 
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NÍSIDA. 

Verdadero  ¿qué  liará, 

Pues  que  ima.üinDclo  espanta?    ' 

IS'o  son  verdades  dudosas 

Las  que  este  extremo  han  causado. 

CELAÜRO. 

Ya  vuelve  el  color  rosado 
A  las  mejillas  hermosas. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

¡Cuál  me  lleva  el  ansia  mia! 
Mas  como  en  celos  me  quemo, 
Vo\  buscándolo  que  temo, 

Y  bailo  loque  temia. 

m'sida. 
El  Iley  viene. 

CELArRO. 

Aniarjío  punto: 
¡Qué  mal  hice  en  descuidarme! 

REY. 

;.Hay  mas  fuego  que  enviarme 
En  todo  el  iuiierno junto? 
;.Cómo  desvergüenza  tal 
En  mi  palacio  esta  bien  ? 

CELACRO. 

Quedó  á  darme  el  parabién, 

Y  hubiera  de  ser  por  mal. 
Pues  de  uno .  cuyos  rigores 
Le  quitaron  el  sentido, 
Casi  muerta  la  he  tenido. 

REY. 

Seria  muerta  de  amores. 
Esia  libertad  es  mucha ; 
Pero,  pues  yo  te  la  he  dado , 
Yo  solo  soy  el  culpado. 
No  me  repiiques. 

CELAURO. 

Escucha. 

REY. 

No  hables.  Vos  ¿qué  decis? 
¿Solo  para  mí  hay  rigor? 
¿Qué  se  ha  hecho  el  santo  honor 
Que  alabais  y  bendecís? 
¿Agora  tanta  terneza? 

KÍSIDA. 

Yo  he  de  morir  y  callar. 

REY. 

Quisiera  hacerte  apartar 
De  los  hombros  la  cabeza; 
I'ero  por  otro  camino 
M:í>  llano  pienso  obligarte. — 
Oye,  Celauro,  á  está  parte. 

■     CELAURO. 

Ya  mi  desdicha  imagino. 

REY. 

¿Nu  soy  tu  hermano? 

celai;ro. 

Está  llano. 
rey. 
¿Soy  tu  rey? 

CELAtJRO. 

Y  lo  serás. 

REY. 

Pues  yo  be  de  ver  qué  harás 
Por  lu  rey  y  por  tu  hermano. 

CELAt'RO. 

Cuanto  puede  hacer  un  hombre, 
Por  mi  hermano  y  rey  haré ; 
Sin  repelo  emprenderé 
Imposibles  en  su  nombre. 
C'iberiiaré .  como  quiera , 
Del  sul  los  rubios  caballos , 

Y  aun  emprenderé  á  paralltis 
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En  medio  de  su  carrera. 

A  nado  osaré  pasar 

Todo  el  mar ,  y  su  agua  es  poca ; 

Y  mediré  con  la  boca 
Cuanta  arena  tiene  el  mar. 
En  cualquier  guerra  trabada, 
Cual  si  fuera  de  diamante , 
Le  pondré  el  pecho  delante 
A  los  lilos  de  una  espada. 

Y  sin  muestras  de  tristeza. 
Por  excusalle  un  cuidado. 
Con  esta  que  traigo  al  lado 
Me  cortaré  la  cabeza. 

Y  haré  mas ,  si  puede  ser. 

REY. 

Bastantemente  me  pagas; 
Mas  ya  no  quiero  que  hagas , 
Sino  que  dejes  de  hacer. 

CELAUIIO. 

(Ap.  Sin  duda  mi  mal  es  cierto.) 
Pues  ¿qué  tengo  de  dejar? 

REY. 

Hermano,  dejar  de  amar 
A  Nisida. 

CELAURO.   (Ap.) 
Yo  soy  muerto. 

NlSIDA.  (Ap.) 

El  daño  que  alli  se  esconde. 
Ya  me  le  dice  el  amor; 
Perdido  todo  el  color. 
Ni  le  mira  ni  responde. 
¡Triste  de  mi! 

REY.  (Ap.) 
¡Cuál  quedó! 
Mi  mal  la  disculpa  en  lodo. 

CELAURO. (Ap.) 
Bien  mi  desdicha  acomodo; 
¿Daré la  palabra?  No; 
Porque  no  la  cumpliré. 
Si  íH\ui  á  pedirmeia  viene; 
¿Qué  importa?  Cumplir  se  tiene. 
Aunque  forzada  se  dé. 

REY. 

De  lo  que  dudas  me  espanto , 
Después  de  ofrecerme  cosas 
Imposibles  y  espantt».sas. 

CELAURO. 

Ninguna,  Señor,  lo  es  tanto. 
Las  que  le  ofrecí  no  niego. 
Como  tu  gusto  las  quiera; 
Manda  que  suba  á  la  esfera  , 
Donde  me  convierta  en  fuego; 

Y  (¡uc  pase  el  cuerpo  solo 
La  furia  del  mar  crecida, 
\  que  con  la  boca  mida 
Desde  el  uno  al  oiro  polo. 

Que  i)onga  el  pecho  á  una  espada 
Por  guardarte  á  ti  un  cabello, 

Y  que  a(|ui  me  corte  el  cuello 
Con  la  que  tengo  empuñada. 
Todo  lo  haré,  y  eso  no; 

Q)ue  liarer.  Señor,  de  manera 
Que  á  mi  Nisida  no  (¡uiera, 
Él  cielo  puede,  y  yo  no. 

REY. 

(Ap.  Por  el  cielo  soberano, 
Que  me  ha  dejado  corrido. ) 
¡  í)h  villano  mal  nacido, 
.Mi  enemigo,  y  no  mi  hermano! 
¿Que  tal  á  decirme  ensayas? 

NÍSIDA.  (Ap.) 
Colérico  está ,  ¡ ay  de  mi! * 

REY. 

¿Podrías  irle  de  aquí , 
Como  yo  hacer  que  le  vayas? 

XiSIDA.  (Ap.) 

¿Qué  le  ruega  arrodillado? 


Vele,  ¿qué  esperando  estás? 
Y  por  fuerza  ,  necio,  harás 
Lo  que  pudieras  de  grado. 
Vete. 

CELAURO.  (Ap.) 

Si  voy,  me  destruyo; 
Pues  quedarme  he  á  su  despecho. 

REY. 

Vete,  y  probaré  en  su  pecho 
Lo  que  no  puedo  en  el  tuyo. 

CELAURO.  (Ap.) 
¿Hay  paciencia? 

NísmA.  (Ap.) 
¿Hay  desventura 
Que  mayores  daños  haga? 

CELAURO.  (Ap.) 
¿Daréle  con  esta  daga 
í.a  muerte  que  me  procura? 
Es  mi  rey. 

REY. 

¿Quieres  probar 
Mi  rigor,  que  ya  se  larda? 
¿No  te  vas?— ¡Ah  de  la  guarda! 

CELAURO. 

El  ángel  puedes  llamar. 

NÍSmA. 

¡Ay  Dios!  ¿Porqué  no  te  vas? 
Piensa  que  quedo.  Señor, 
Tan  segura  en  mi  valor 
Como  en  lu  presencia ,  y  mas. 

CELAURO. 

Voyme .  porque  esta  razón 

Remedia  mi  desatino; 

3!as  llamaré  de  camino 

Quien  le  quite  esta  ocasión.      (Yase.) 

REY. 

(.4/j.  Pues  para  el  bien  soberano 
Que  ya  el  alma  se  promete 
La  ocasión  me  da  el  copete 

Y  la  fortuna  la  mano  , 
Locura  será  esperar , 
Pues  lágrimas  y  cuidados. 

Que  en  mil  sigíos  no  han  bastado. 
Ahora  no  han'de  bastar.) 
Nisida  ,  cierra  los  labios; 
Que  muero  de  amor  y  celos. 

NÍSIDA. 

.Tusticia  guardan  los  cielos, 

Y  no  consienten  agravios. 

REY. 

Quien  tiene  ventura  corla, 
Séalü  en  todo. 

NÍSIDA. 

Injusta  ley. 

REY. 

Y  ¿es  razón  que  muera  un  rey? 

NÍSIDA. 

Si  es  tirano,  poco  importa. 
Tu  mal  intento  corrija 
El  cielo  ,  pues  tal  ordena. 

REY. 

Es  del  infierno  mi  pena; 
Herido  te  ha  lu  sortija. 
Sangre  te  pudo  sacar; 
Si  es  diamante,  no  le  espante. 
Pues  es  cierto  que  un  diamaule 
Con  otro  se  ha  de  labrar. 

NÍSIDA. 

Mi  sangre  has  visto,  y  el  vella 
No  me  lia  sido  de  provecho; 
Mus  duio  tienes  el  pecho. 
Pues  no  se  ablanda  con  el  a. 
Mas  ¿que  cfetos... 

REY. 

No  des  voces. 


NfSIDA. 

Hará  en  tí,  duro  homicida? 
Pues  siendo  tan  conocida , 
La  ves  y  no  la  conoces. 

Sale  LA  REINA. 


La  Reina  viene. 


Sino  á  ver? 


REINA. 

¿A  qué  vengo, 


REY. 

Un  desdichado. 

m'sida. 
Por  haber  tamo  callado, 
Confieso  que  culpa  tengo. 
Mas,  pues  llegas  á  ocasión 
Que  el  callar  mi  desventura, 
Como  entonces  fué  cordura , 
Agora  fuera  traición , 
Lastímete  el  ver  mi  afrenta , 
Viendo  en  mi  honor  lo  que  pasii ; 
Que  mientras  está  en  tu  casa , 
Es  cierto  que  está  á  tu  cuenta, 

Y  que  el  duque,  mi  señor, 
A  mis  desdichas  ausente , 
Demás  de  ser  tu  pariente. 
Es  en  tu  reino  el  mejor; 

Mi  sangre  también ,  por  vella 
En  tu  presencia  verter. 
Que  tuya  debe  de  ser, 
Pues  que  tienes  parte  en  ella: 

Y  esta  hermosura,  aunque  ha  sido 
Ocasión  destos  enojos, 

Las  lágrimas  de  unos  ojos 
Que  jamás  te  han  ofendido; 

Y  de  quedar  ofendida  . 
A  fuerza  de  mis  razones 
Me  quita  las  ocasiones , 
O  uo  me  dejes  la  vida. 

REINA. 

Mira  en  Nísida  y  en  mí 
Mis  desdichas  y  tu  enredo , 

Y  juzga  después  si  puedo 
Quejarme  al  cielo  de  ti. 

REY. 

¿Cómo  puedo  eso  juzgar? 
Pues  que  sin  juicio  estoy. 
Tras  mis  antojos  me  voy; 
Loco  estoy ,  mándame  atar. 

REINA. 

En  el  discurso  pasado, 

Si  no  es  que  mal  se  me  acuerda  , 

El  haber  yo  sido  cuerda 

Pudiera  tenerte  atado. 

Mas  que  esto  mismo  te  dio 

Mas  libertad  imagino. 

REY. 

Conozco  mi  desatino , 
Pero  tu  cordura  no. 

REINA. 

No  te  disculpes  tampoco 
Con  publicar  tu  locura  , 
Que  es  género  de  cordura 
El  conocer  que  estás  loco. 

Y  culpa  llega  á  tener 
Que  merece  pena  igual 
Quien  conoce  que  hace  un  mal 

Y  no  le  deja  de  hacer. 

REY. 

Mal  sabes.  Reina,  el  exceso 
Bel  rigor  de  mis  tormentos, 
Pues  con  tales  argumentos 
Quieres  apurarme  el  seso. 
A  tan  gran  desdicha  llego. 
Que,  en  mi  amorosa  conquisla, 
Tengo  del  lince  la  vista, 
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Y  tropiezo  como  ciego. 

Con  ser  de  fuego  mi  alienfo , 
Deja  heladiy  cuanto  toca ; 
Siempre  yerro  con  la  boca 
Lo  que  acierta  el  pensamiento. 
Quiero  mudar  el  querer, 

Y  no  hay  cosa  que  le  tuerza ; 
Soy  Alcídes  en  la  fuerza , 

Y  vénceme  una  mujer. 

En  las  desdichas  que  toco , 
La  causa  por  que  me  pierdo , 
Es  que  pienso  como  cuerdo 

Y  procedo  como  loco. 

Y  por  el  Dios  soberano. 
Que  con  esto  me  castiga , 
Que  no  miento ,  aunque  te  diga 
Que  no  está  mas  en  mi  mano; 

Y  así ,  vengo,  Reina ,  á  estar, 
Aunque  bien  desengañado , 
Como  el  que  juega  picado , 
Que  no  lo  sabe  dejar. 
Como  un  valiente  lidiando 
Con  muchos ,  que,  por  no  Iiuir , 
Teniendo  cierto  el  morir , 

Se  arroja  á  morir  matando, 

Y  con  el  fuego  sin  tasa. 
En  que  me  siento  abrasar , 
Como  quien  se  arroja  al  mar 
Cuando  la  nave  se  abrasa; 

Y  vengo  á  determinarme  , 
Pues  son  mis  desdichas  tales  , 
Que  por  huir  de  mis  males 
He  de  morir  ó  matarme , 

Si  no  es  que  en  la  boca  veo 
De  la  que  fué  mi  homicida 
Una  palabra  fingida 
Con  que  engañar  el  deseo. 

REINA. 

¿Que  tan  bien  resuelto  estás? 

REY. 

Ral)io  y  muero  en  sus  desdenes 

REINA. 

Como  tanta  pena  tienes , 
Por  eso  tanta  me  das. 
Sin  duda,  Rey,  que  resulta 
Tu  confuso  desconsuelo 
De  algún  juicio  del  cielo, 

Y  tiene  la  causa  oculta. 

Y  que  al  fin ,  si  una  palabra 
No  dice  con  que  engañarte , 
¿Has  de  morir  ó  matarte? 

REY. 

Tal  furia  en  mi  pecno  labra. 

REINA. 

Pues  que  se  lo  ruegue  es  justo ; 
Que  soy  mujer ,  y  mi  amor 
Sin  duda  será  mayor. 
Si  ofendo  por  él  mi  gusto. 
Nisida ,  el  desden  reporla 
En  que  tu  enojo  te  ha  puesto  , 

Y  da  gusto  al  Rey  en  esto, 
Que  á  ti  tan  poco  te  importa. 
Suspende  su  amargo  llanto , 
No  des  muestras  de  cruel , 
Pues  tus  palabras  en  él , 
Aun  fingidas,  pueden  tanto, 

Y  las  niias ,  verdaderas . 
En  él  tan  poco  han  podido; 
De  veras  esto  te  pido.  ■ 

NÍSIDA. 

¿Para  ofenderte  de  veras? 

REINA. 

Poco  ofende  tus  intentos 
Lo  que  fingido  ha  de  ser. 

NÍSIDA. 

Es  muy  de  reyes  querer 
Lisonjas  y  fingimientos; 
Pero  yo  ¡lo  sé  las  doy 
Por  lo  que  mi  honra  señala. 


237 

¿Yo  he  de  fingir  que  soy  mala. 
Sabiendo  que  buena  soy? 
Tal  cosa  no  ha  de  poder 
Comigo^uestro  interés; 
Que  quien  finge  que  lo  es. 
De  veras  lo  viene  á  ser. 
Que  esta  fe  que  al  honor  toca. 
La  de  Cristo  ha  de  imitar,    - 
Que  no  la  puede  negar 
El  corazón  ni  la  boca; 
Pero  de  ti,  que  porfías. 
En  eso  puedo  quejarme. 
Pues  en  vez  de  consolarme. 
Doblas  las  ofensas  mias. 
Para  obligarme  á  los  daños 
Que  con  mi  valor  resisto , 
¿Qué  iiberlades  me  has  visto, 
Señora ,  en  tan  largos  años? 
Cuando  tesu|)licomas 
Coii  lágrimas  y  razones 
Que  me  quites  ocasiones , 
A  mas  agravios  las  das. 

REINA. 

Esa  razón  es  tan  fuerte , 
Que  me  ha  dejado  corrida; 
Mas  ¿  ha  de  quedar  la  vida 
De  un  rey  cerca  de  la  muerte? 
No  es  razón. 

NÍSIDA. 

¿No?  Pues  ¿qué  ley 
Puede  obligarme  en  rigor 
A  que  á  costa  de  mi  honor 
Sustente  la  vida  á  un  rey? 

Y  mas  la  de  un  rey  ó  un  hombre 
Que  á  la  razón  dio  de  mano  ; 
Que  á  un  rey,  en  siendo  tirano, 
Pueden  quitalleese  nombre. 

REY. 

Ya  es  mi  paciencia  sobrada; 
¿De  honra  blasonando  estás. 
Sabiendo  que  tienes  mas 
De  atrevida  que  de  honrada? 
¿No  sabes  que  llegué  á  ver 
La  que  tienes?  ¡Ah  traidora! 
¿Honra  nos  vendes  ahora? 

NÍSIDA. 

Y  mucha  puedo  vender. 
Voyme;  que  algún  testimonio 

Me  ha  de  levantar  sospecho.     ( Vase.) 

REY. 

Mas  ya  siento  que  en  el  pecho 
Se  me  reviste  un  demonio; 
Del  todo  el  alma  está  ciega. 

REINA. 

Señor,  ¿dónde' quieres  ir? 

REY. 

Pomo  dejarme  morir, 
A  tomar  lo  que  me  niega  ; 

Y  pues  de  la  honra  se  precia , 
¿La  vida  le  he  de  perder? 
Déjame,  que  yo  he  de  ser 
Tarquino  desta  Lucrecia.  \Vase.) 

REINA. 

Sin  duda ,  pues  no  te  ha  dado 
Vergiieiiza  mi  obligación , 
Que  tienes  el  corazón 
.Mas  de  infame  que  de  honrado. — 
¿Es  verdad  que  tus  orejas 
.Me  oyeron ,  Dios  soberano? 
Mas  sin  duda  de  tu  mano. 
Por  casligarie ,  le  dejas. 

Salen  EL  REY,  NÍSIDA  y  EL  DUQUE, 
■    su  padre,  con  la  espada  desnucJ;,  de- 
teniendo al  Reu. 


¿  Contra  mi  desnuda  espada? 
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REIKA. 

¿Qué  veo,  enemiga  suerte? 

DUQUE.  , 

No  lo  está  para  ofenderte, 
Que  la  rige  mano  iionrada; 
Nadie  me  puede  culpar 
Que  nunca  he  sido  traidor, 
Pero  defendiendo  el  honor 
Que  tu  me  (|uieres  quitar, 
Y  por  ser  esto  sin  duda, 
Iteüende  mi  calidad 
Una  desnuda  verdad 
Con  una  espada  desnuda. 

REY. 

Hola,  criados ;  ¡ sin  falta ! 
Que  falta  en  vosotros  ley. 
Pues  en  el  pahicio  un  rey 
Os  pide  ayuda  y  le  falta. 

Sa^en  algunos  criados,  y  el  Rey  toma 
la  espada  del  uno,  y  dale  en  la  ca- 
beza al  Duque. 

Pero  mi  brazo  ofendido 
Tu  justo  castigo  empieza. 

DUQUE.  - 

Hiere,  Rey,  una  cabeza 
Que  de  tu  parte  lo  ha  sido; 
Que  no  la  deliendo  yo, 
Porque  conozcas  asi 
Que  mi  honor  te  defendí , 
Pero  mi  cabeza  no; 
Haz  en  ella  á  tu  albedrío. 
Que  mi  honor  te  defendia  , 
Poríjue  si  ella  es  tuya  y  mia, 
VA  honor  es  solo  mió; 
Sale  esta  sangre  que  ves 
A  darme  honrados  despojos. 
Porque  viéndola  tus  ojos, 
Tp  acuerdes  que  limpia  es; 
¡Cómo  quedara  corrido, 
A  no  esturbar  tu  inclemencia  , 
Pues  saliendo  en  tu  presencia , 
jM.mchada  hubiera  salido! 
Mira,  y  en  ella  verás 
Que  puede  mirarla  Apolo; 
Que  soy  yo  tal ,  que  tú  solo 
Ll  ser  mi  rey  tienes  mas. 

Matalde. 

DUQUE. 

Eso  no,  villanos. 

REY. 

¿Cn  mi  cara  tanta  mengua? 

DUQUE. 

Que  para  el  Rey  tengo  lengua, 
Mas  para  vosotros  manos. 

RFI>A. 

Suspende',  Rey,  tan  riguroso  efeto, 
Movido  de  piedad. 

^ÍSIDA. 

Virgen  sagrada, 
Suscanasy  su  edad  ;  no  os  dan  respeto  ? 

Sale  CELAURO,  desnuda  la  espada. 

CEI.AIRO. 

Pues  lenelde  al  acero  desta  espada, 
Que  vuestras  vidas  dejará  difuntas, 
be  tantas  sinrazones  obligada. 

nr:Y. 
Hejad  al  viejo  Duquf,  y  totlas  juntas 
VolvelíUi.sconfraelpecliodfcseinrame, 
Adonde  [nueben  sus  agudas  punías. 

CF.LAURO.  j-fj,,. 

I.i  quoeso  hiciere,  honrado  no  se  lla- 
\  nii.guno  lo  emprenda  que  no  quÍLTa 
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Resbalar  en  la  sangre  que  derrame. — 

Y  tú,  enemigo  hermano,  ¿justo  fuera 
Darme  la  muerte  á  mi? 

REY. 

Muerte  merece 
El  que  mi  corte  y  mi  palacio  altera; 

Y  así ,  el  castigo  justo  se  le  ofrece. — 
Matalde. 

CELAURO. 

Si  en  tu  tierra  me  condenas. 
El  mundo  es  grande. 

REY. 

¿Nadie  me  obedece? 

CELAURO. 

Y  del  injusto  daño  que  me  ordenas 
Me  librarán  los  cielos  soberanos, 

Y  podré  guarecerme  en  las  ajenas. 
No  todo  se  gobierna  por  tus  manos ; 
Que  reinos  tiene  el  mundo  y  reyes  tie- 

Y  lio  todos  injustos  y  tiranos  ;         [ne, 

Y  posible  será  que  el  cielo  ordene 
Que  alguno,  de  mis  lástimas  movido, 
Tu  parecer  y  tu  rigor  condene; 
Entonces  podrá  ser  (jue  un  ofendido 
A  esta  tierra,  de  li  tiranizada, 
Triunfante  vuelva,  como  sale  huido; 
Entonces,  Rey,  verás  desenvainada 
La  espada  de  justicia,  cuando  quieras 
Ver  de  tus  tierras  mi  pujante  armada: 
Por(]ue  verás  de  naves  y  galeras 
(Uibierto  el  mar,  y  tremolar  al  viento 
Flniíiiilas.  gnllnrdeles  y  banderas  ; 
Entonces,  Key,  con  miedo  y  contor- 

[  mentó, 
Les  faltará  valor  á  tus  cuidados. 
Como  aiiora  les  falta  sufrimiento; 
Pues  cuando  desembarquen  mis  sol- 

[dados, 
Dando  su  acero  a!  sol  luciente  y  pmo, 
Tus  campos  talen ,  roben  tus  ganados, 
V\\  lii  palacio  lio  estarás  seguro. 
Donde  agora  tu  gusto  se  regala; 
Cuando  entre  tu  ciudad ,  rompiendo  el 
[muro, 

Y  no  basi;\ndo  arrojadiza  bala,  [l)iiv:i. 
Poifjiie  el  inundo  esta  hazaña  HKüitri- 
Yo  subiré  el  primero  por  la  escala  ; 
Entonces,  cuando  el  cielo  te  destruya, 
Esta  espada  verás,  tan  limpia  agora. 
Manchada  en  sangre,  derramar  la  tuya. 

REY. 

La  tuya  ha  de  verterse,  que  es  traidora, 

Y  por  ver  declaradas  tus  cántelas 
Hasta  ahora  esperé,  pero  ya  es  hora; 
La  vida  he  de  (juilarte ,  si  no  vuelas. 

CELAURO. 

Del'enderéine.  infames,  entre  tanlo 
Queiio|)oiigo  aun  caballo  lasesi)nelas. 
( Vase  Celauro,  y  el  Rey  le  sigue  luego.) 

REY. 

Moriré  de  congoja,  cielo  santo, 
Si  yo  mismo  tras  él  no  voy  corriendo. — 
Ll(!vad  al  Duque  preso. 
^isIIJA. 

De  mi  llanto 
Se  duela  el  justo  cielo. 

REINA. 

¿Qué  estoy  viendo? 
Do  desdichada  llevaré  la  palma. 

DUQUE. 

Mi  honor,  hija  del  alma,  le  encomiendo. 

NÍSIDA. 

Y  yo  al  cielo  la  vida  de  mi  alma. 

{ynusc.) 
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Salen  LEONIDO  y  RÓSELA. 

LEONIDO. 

Y  dime,  Rósela  mia, 
¿Solos  papeles  te  dan 
Para  el  galán  que  te  envia-? 

RÓSELA. 

Lo  que  traigo  te  diría, 
Mas  ¿¡si  me  azotan? 

LEONmO. 

No  harán , 
Mi  niña  ;  yo  te  daré 
Dos  cintas  para  el  trenzado. 

RÓSELA. 

Leonido,  sabrás  que 

Su  misma  cara  me  ha  dado 

Para  que  le  diese. 

LEONIDO. 

¿A  fe, 
Su  retrato?  Muestra ,  á  vello. 

RÓSELA. 

Malos  años,  no  haré  tal. 

LEONIDO. 

Vote  mando  de  coral 
Lna  sarta  para  el  cuello. 

RÓSELA. 

Y  ¿otras  niñt^s  me  verán 
Con  ella? 

LEONIDO. 

Y  hermosa  y  grave 
Por  ella  te  llamarán. 

RÓSELA. 

Y  ¿si  mi  madre  lo  sabe 

Y  me  azota? 

LEONIDO. 

Que  no  harán. 

RÓSELA. 

Tómala. 

LEONIDO. 

¡  Qué  hermosa  dama! 
¿Su  nombre  acaso  sabrías? 

RÓSELA. 

Nise  ó  Nisida  se  llama. 

LEONIDO. 

¿La  que  anda  há  laníos  dias 
En  las  lenguas  de  la  fama; 
por  quien  Celauro  ofendido. 
Emprendió  aipiella  jornada , 
Que  tan  iiifelice  ha  sido. 
Que  en  la  mar  i)erdió  su  armada 

Y  en  la  tierra  fué  vencido? 

¿  Si  es  él  el  (]ue  está  en  su  casa? 
Porque  una  infelice  suerte 
A  mayores  daños  pasa. 

RÓSELA. 

No  lo  sé,  lágrimas  vierte, 

Y  eiilre  siis|)iros  se  abrasa; 
De  ordinario,  el  (piole  dije. 
Pobre  infante,  llora  mucho. 

LEONIDO. 

Siempre  el  alma  se  me  aflige 
Cu. indo  sus  cosas  escucho ; 
Tu  ,  niíia  ,  el  hablar  corrige. 

RÓSELA. 

No  dije  palabras  tales; 
Ya  sé  (pie  este  Dercebú 
Del  Rey  procura  sus  males, 

Y  no  todos  dan  corales 
Por  saberlo  como  tú. 

LEONIDO. 

Esta  imagen  vuf  Ivo  á  ver. 
Que  sin  duda  es  milagrosa , 


Mas  es  ángel  que  mujer  ; 
¿  Quieres  bacei-  una  cosa? 

RÓSELA. 

¿Tantas cosas  he  de  hacer? 

LEOMDO. 

Préstamele  un  rato. 

RÓSELA. 

¿El  qué? 

LEONIDO. 

Por  tu  fe,  hermosa  zagala. 

RÓSELA. 

Tanto  harás,  que  te  diré 
Que  te  vayas  noramala. 

LEO.MDO. 

Rósela,  yo  te  daré 
Un;i  patena,  y  colgada 
De  las  sartas  te  estará 
Muy  bien. 

RÓSELA. 

Y  yo,  desdichada, 
Iré  á  mi  madre  sin  nada , 
Yazotaráme. 

LEOMDO. 

No  hará; 
No  digas  que  te  la  dio 
Esa  dama ,  y  puedes  ir ; 

Y  en  volviéndotela  yo. 
Dásela ,  y  podrás  decir 
Que  el  dalle  se  te  olvidó. 

RÓSELA. 

¡  Con  qué  de  cosas  me  obliga  ! 
¿En  efeto  me  has  de  dar 
Sarta  y  patena? 

LEOMDO. 

Sí,  amiga. 

RÓSELA. 

Voyme ,  pues  lo  ha  de  pagar 

El  envés  de  la  barriga.  (Vase.) 

LEOMDO. 

Dios  te  guie.  Aqui  sentado 
Contemplaré  esta  figura. — 
¡Oh  soberano  traslado! 
¿Qué  tienes  en  la  hermosura. 
Que  entretienes  al  cuidado? 
Con  un  tierno  sentimiento. 
Que  gloria  del  alma  es, 
Te  ha  cobrado  el  pensamiento 
Un  amor  sin  interés 

Y  una  pasión  sin  tormento. 
De  suerte  el  alma  le  siente. 

Que  este  amor,  aunque  inmortal , 

Que  tengo  á  tu  dueño  ausente, 

Le  imagina  natural , 

Pues  no  le  causa  accidente  ; 

No  es  el  deseo  de  inquieto 

La  causa,  y  es  peregrina 

La  que  produce  este  efeto, 

Pues  como  á  cosa  divina 

Le  tengo  amor  y  respeto ; 

Pondréte  en  el  corazón, 

Pues  solemnizan  sus  alas, 

Mi  Nisida,  esta  ocasión; 

Con  tu  nombre  las  regalas, 

Sin  duda  que  tuyas  son ; 

De  hoy  mas  tendré  por  mi  dueño 

A  tu  retrato  en  tu  nombre. 

Sueño  me  da, y  no  pequeño ; 

Mas  venturoso  es  el  hombre 

Que  solo  se  rinde  al  sueño. 

Sale  LA  INFANTA  del  motile ,  sola, 

INFANTA. 

¡Que  una  corcilla  herida 
Tenga  ligereza  tanta! 
Corriendo  vengo  y  corrida  , 
Mas  ligera  que' Atalanta, 

DD.  C.  DE  L.-,. 
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Y  por  ligera  perdida ; 
Mi  gente  atrás  he  dejado 
Un  cuarto  de  legua  y  mas , 

Y  un  caballo  he  reventado, 
Que,  de  puro  espoleado, 
Al  viento  dejaba  airas ; 
Allí  está  un  hombre  dormido, 
Poca  pena  le  darán 
Celos,  ausencia  ni  olvido, 

Y  en  su  traje  es  muy  galán , 
El  rostro  no  me  ha  ofendido. 
Ni  erraré  cuando  ie  mire, 
Aunque  á  su  esperanza  aspire. 
Porque  yo  querria  el  hombre. 
Ni  tan  feo  que  me  asombre, 
Ni  tan  bello  que  me  admire. 
Galanes,  no  hay  que  dudar; 
Sus  buenos  hados  le  den 
Cuanto  llegue  á  desear; 
Que  yo  no  puedo  negar 
Que  me  ha  parecido  bien; 
Pero  á  mi  valor  amor 
En  esta  ocasión  le  pones. 
Mas  tú  me  le  das  mayor. 
Que  quien  no  tiene  ocasiones, 
¿(Juéhace  en  tener  valor? 
Pero  ¿qué  en  la  mano  tiene? 
¿No  es  retrato  aquello?  SI. 
Hurlarle  ahora  conviene , 
Pues  uno  que  tengo  aquí 
Tan  al  propósito  viene; 

{Truécale  el  retraía.) 
Llamará  mano  cruel 
La  que  le  quitó  el  retrato, 

Y  á  su  dueño  poco  íiel; 

Y  yo  tendré  muy  buen  rato 
Si  me  conoce  por  él. 

Que  sin  duda  á  mi  vendrá  , 

Pues  le  dejo  puerta  abierta. 

Con  la  ocasión  que  le  da 

Mi  burla.  Voyme;  que  ya 

Me  parece  que  despierta.  (Vase.) 

LEOMDO. 

Tente,  espera,  puede  ser. 
¿No  es  muy  bueno  que  soñal)a 
Que  el  corazón  me  arrancaba 
La  mano  de  una  mujer? 

Y  antes  me  daba  contento 
Que  pesar.  En  un  abismo 
De  confusiones  me  siento; 

O  me  engaña  el  pensamiento, 
O  es  este  su  rostro  mismo , 
O  es  verdad  que  siempre  sueño, 
O  estoy  loco.  ¿Nótenla, 
Habrá  rato,  harto  pequeño 
Un  retrato,  á  quien  decía 
Que  era  esclavo  de  su  dueño? 

Y  ¿no  le  tuve  en  mi  palma , 
Como  mi  alma,  aquel  rato? 
¿Quién  me  aeja  en  esta  calma? 
Quién  me  ha  trocado  el  retrato, 

Y  con  el  retrato  el  alma? 
Tuve  un  tierno  sentimiento 
Sin  interés  ni  disgusto ; 
Pero  ya  en  e!  pecho  siento 
El  interés  para  el  gusto, 

Y  para  el  alma  el  tormento. 
Imaginar  es  mejor 

Que  es  permisión  de  los  cielos; 
tal  es  del  pecho  el  ardor, 
Que  solo  me  faltan  celos 
Para  entender  que  es  amor. 

Sale  LA  INFANTA  y  cuatro  ó  clnxo 

CABALLEROS  DE  AC0MPAl^AMIE.^T0. 
CABALLERO   1." 

Y  como  te  vi  volar. 
Quité  el  rigor  á  la  espuela. 

INFANTA. 

Nunca  alcanza,  si  no  vuela  , 
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El  que  procura  alcanzar. 
Tenlo  por  averiguado: 
Jamás  de  inio  ha  sucedido. 
Volando,  quedar  corrido 
De  nunca  liaber  alcanzado. 

LEOMDO. 

;.Qué  gente  es  esta?  ¿Á  qué  hora 
Me  vinieron  á  estorbar? 

INFANTA. 

Allí  eslá  ;  yo  he  degustar 
De  lo  que  me  dice  agora. 

LEOMDO. 

El  rostro  que  estoy  mirando 
¿No  es  el  (¡ue  en  la  mano  tengo? 
Casi  á  persuadirme  vengo 
Que  aun  ahora  estoy  sonando ; 
Pero  no  imagino  bien. 
Que  estoy  despierto,  ¿no  es  cierto? 
Mas,  soñar  y  estar  despierto. 
Suele  suceder  también. 
¿Tengo  sentido?  ¿  Estoy  loco  ? 
¡  Con  qué  de  ilusiones  lucho! 
¿No  me  hablo?  no  me  escucho? 
No  me  miro?  no  me  toco? 
Ni  sueño  ni  estoy  dormido, 
Cierta  esta  gloria  será. 

INFANTA. 

Gusto  de  ver  cuál  eslá. 
Elevado  y  suspendido. 

CABALLERO  i.° 

¿Qué  hace  aqui  aquel  villano? 

INFANTA. 

Dejalde ,  que  bien  se  empica. 

CABALLEIiO   2." 

Con  la  vista  se  pasea 
Desde  tu  rostro  á  su  mano. 

CABALLEr.O   3." 

¡  Oh  ,  qué  gentil  bobarron  ! 

CABALLERO   4." 

Loco  sin  duda  será. 

CABALLERO    1." 

¿No  le  miras  cuál  está? 
Llega  á  dalle  un  pescozón. 

{Dale  un  pescozón.) 

CABALLERO  5." 

Señor,  tonto  sobre  amante  , 
Ahora  te  volverás; 
Que  siempre  caen  atrás 
Los  que  no  miran  delante. 
LEONIDO.  (Ap.) 
Si  el  agravio  que  me  toca 
No  vengo  con  estos  brazos  , 
Arrojaré,  hecho  pedazos, 
El  corazón  por  la  boca. 
¿  Cómo  mi  rabia  infinita 
Con  esta  gente  no  cierra? 
Pero  las  venganzas  yerra 
El  que  asi  las  precipita. 
Si  espada  no  traigo  al  lado. 
El  matarme  será  cierlo; 
¡  Qué  bueno  quedaré  muerto, 
Y  hobre  muerto,  afrentado ! 

INFANTA. 

Que  le  den  esta  ocasión , 
¿  Y  venganza  no  procura? 
Mal  empleada  hermosura. 

CABALLERO   4.° 

No  aprovecha  la  lición. 

INFANTA. 

Viendo  un  cobarde  ofendido, 
Mas  necia  que  él  he  quedado; 
Que  no  puede  ser  honrado 
Hombre  que  no  es  atrevido. 

LEONmO. 

{Ap.  ¡  Oh ,  qué  buena  traza  es 
La  que  á  mi  afrenta  acomodo!) 
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Piensan  que  lo  saben  lodo, 
;, Si  me  conociesen  pues? 
Luego  verán  claro  indicio. 
Si  me  (¡uieren  escuchar, 
De  que  en  todo  este  lugar 
No  hay  hombre  de  mas  juicio. 
No  es  tan  agudo  y  tan  pronto 
El  hijo  del  sacristán. 

INFANTA. 

Él  es  tonto  y  es  galán , 

Que  viene  á  ser  galán  tonto. 

CABALLERO    1." 

Bello  animal ,  ¿qué  hacer  sabes? 

LEOMDO. 

Si  puedo,  yo  os  lo  haré  ver. 

CABALLERO   1.° 

¿Qué  sabes  hacer? 

LEOMDO. 

Sé  hacer 
Cosas  sutiles  y  graves. 
Si  nip  diesen  íina  espada, 
Maravillas  aqui  haria. 

INFANTA. 

Dénsela ,  por  vida  mia. 

CABALLERO    1." 

A'psla  aqui  desenvainada. — 
Debe  de  ser  volteador. 

LEONIDO. 

¡Favor,  ciclo  soberano! 
Poro  no  hay  cobarde  mano 
Si  la  gobierna  el  honor; 
Agora  que  puedo  y  pago 
Mi  agravio  y  vuestro  desden, 
Veréis  .  pagándolas  bien  , 
Las  maravillas  que  hago. — 

Y  tú,  que  los  acuadrillas , 
Toma  el  primero. 

CABALLERO  5." 

¡Ay de  mi ! 

LEOMDO. 

Maravillas  ofrecí, 

Y  pienso  hacer  maravillas. 

INFANTA. 

Eso  si ,  muera  tu  afrenta , 
Joven  gallardo,  en  sus  vidas; 
Que  yo  pongo  estas  heridas  , 
Pues  tú  las  das  á  mi  cuenta. 
¡  Qué  gusto  me  da  mlrnlle ! 
Con  razón  me  daba  espanto, 
Ver  (|ue  desdijese  tanto 
El  corazón  con  el  talle. 

VOCES.  (Dentro.) 
Sergio,  Claudio,  Anteo. 

CABALLERO    -I." 

Espora, 
Probarás  nuestro  rigor. 

CABALLERO   3.° 

Muera  el  villano  traidor. 

INFANTA. 

No  es  traidor,  in'  es  bien  que  muera. — 
Muchos  sobre  él  han  cargado, 
Valdréle  en  esta  ocasión. 

CABALLERO  .J.° 

Al  león  ,  guarda  el  león. 
(Sale  un  leun.) 

INFANTA. 

¡Ay  Dios! 

Sale  LEOMDO,  con  la  espada  deannda. 

LEONUJO. 

¿Sola  le  han  dejado? 
Detente,  espera. 

1?(FANTA. 

No  |)uedo 


DE  nON  Ci:iLLEM  DE  CASTRO. 
Dejar  de  dar  á  los  pies 
Este  miedo  que  en  mi  ves. 

LEONlDO. 

Espera ,  no  tengas  miedo, 

Muestra  el  pecho  descuidado  ; 

Que  pues  me  ha  esforzado  el  verte  , 

Al  león  daré  la  muerte 

Por  el  miedo  que  te  ha  dado ; 

Porque  veas  que  soy  hombre 

Que  de  león  tengo  el  ser, 

Pues  le  viene  á  parecer 

Asi  el  pecho  como  el  nombre. 

[Entrase  el  león,  y  Lconido  tras  él.) 

INFANTA. 

Gallarda  lesolucion. 
Desenvoltura  extremada; 
A  tu  amor ,  como  á  tu  espada , 
Ha  de  rendirse  el  león. 
¡  Cuan  sin  miedo  ni  embarazo 
Furioso  le  ha  acometido ! 
Por  la  boca  le  ha  metido 
Toda  la  espada  hasta  el  brazo. 
¿Qué  cielos  fuerzas  te  dan , 

Y  qué  humanos  no  te  adoran? 
Si  estas  cosas  no  enamoran, 
¿Qué  otras  algunas  podrán? 
Vencida  estoy,  no  hay  dudar, 
Quiérote  como  al  vivir ; 

Mas  ¿quién  no  se  ha  de  rendir, 
Viénclote  herir  y  matar? 

Y  estimaré  que  me  quieras, 
Esto  está  puesto  en  razón , 
Porque  hombres  de  veras  son 
Para  queridos  de  veras. 

Sale  LEONIDO.  y  arrodillase  delante 
la  Infanta. 

LEONIUO. 

Si  alborotando  tu  gente, 
Te  ofeiidi ,  y  no  te  ha  quitado 
Aquel  enojo  pasado 
Este  servicio  presente. 
La  espada  y  el  pensamiento 
Hendidos  pongo  á  tus  pies , 
Poniue  esta  sangre  que  ves 
Les  ha  dado  atrevimiento; 
Que  ella  tiene  algún  valor. 
Porque  de  un  león  ha  sido, 

Y  |)or  haberse  vertido 
Por  li  le  tiene  mayor. 

Y  si  en  empresa  tan  alta , 
Que  á  las  mayores  excede, 
I'^l  (¡lie  la  tiene  no  puede 
Sujilír  al  que  ánimo  falta, 
Mezclaráse  con  la  mia, 

Y  algún  valor  le  dará  , 
Pues  contemplándole  ya. 
La  siento  en  mis  venas  fria. 
¡  Qué  soberana  hermosura  ! 
l'ues  los  cielos  soberanos 
Ponen  mi  vida  en  tus  manos. 

INFANTA. 

Para  tcnella  segura. 

LEOMDO. 

Y  aunque  me  venga  á  faltar 
La  vida ,  el  alma  y  el  seso , 
Que  estoy  turbado  confieso ; 
Pero  ¿(luien  no  lo  ha  íle  estar? 
De  verme  asi  no  te  asombres, 
l'ues  fué  tu  belleza  parte. 

INFANTA. 

lias  vencido  sin  turbarte 
In  león  y  tantos  hombres, 

Y  ¿una  mujer  pudo  hacer 
Tanto  en  ti?  Mucho  me  admiro. 

LKONIDO. 

Y  ¿si  á  lodo  el  cielo  miro 
Cifrado  en  una  mujer? 


Bien  quedaré  disculpado. 
Pues  viendo  cosa  tan  rara  , 
Menos  discreción  mostrara 
Si  no  me  hubiera  turbado. 
Perdona ,  si  mis  razones 
Te  ofenden. 

INFANTA. 

Puedes  decirme 
Cuantas  quieras,  y  pedirme 
Premios ,  en  vez  dé  perdones. 
(Póstrase  á  besarla  los  pies. 

LEONIDO. 

Dame. 

INFANTA. 

Levántate,  amigo. 

LEONIDO. 

Dulce  nombre,  si  lo  fuera. 

INFANTA. 

¡Quién  levantarte  pudiera 
Hasta  igualarte  conmigo! 
Que  no  dudara  en  tenerte 
Por  amigo  verdadero; 
Con  todo  honor  yo  le  (juiero. 
Aunque  no  para  ofenderte. 
Amigo. 

LEONIDO. 

¿A  qué  gloria  vengo? 

INFANTA. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 

LEONIDO. 

Señora, 
Por  el  que  me  diste  agora  , 
Pienso  negar  el  que  tengo. 
Pero  solian  llamarme 
Leonido. 

INFANTA. 

Y  ¿eso  mas? 
No  león  ido  serás. 
Sino  venido  á  matarme. 

Y  ¿eres  hijo?  ¿Como asiento 

Y  ámi  libertad  daré? 

LEONIDO. 

Lo  que  supe  te  diré 

Do  mi  humilde  nacimiento. 

Tuve  á  la  tierra  por  madre, 

Y  en  esle  valle  iiaei , 

Y  el  valor  que  siento  en  mí 
Tengo  agora  por  mi  i)adre; 
Por(|iie,  según  los  alientos 
Tus  favores  me  han  dejado, 
Pienso  que  me  han  engendrado 
De  nuevo  mis  pensamientos. 
Que  aunque  guardé  en  este  llano 
Un  ganado,  (iued;ir  (|uiero 

lie  solo  el  noinbie  heredero. 
Pues  de  perdido  me  gano. 

INFANTA. 

¡Discreto sobre  valiente! 
¿  Esto  esconden  paños  tales? 
Mas  los  bienes  naturales 
Se  alcanzan  naturalmente. 
Ciisto  (le  saber  tu  historia  , 

Y  mas  te  hubiera  escuchado, 
Mas  el  dia  apresurado 

Su  curso  acaba. 

LEONIDO. 

Y  mi  gloria. 

INFANTA. 

Ilabrásme  de  acompañar 
A  mi  casa  de  placer. 

LEONIDO. 

Do  fuerza  lo  habrá  de  ser, 
Siendo  tuya; preguntar 
Quise  quién  era,  y  no  osé. 

INFANTA. 

Mi  amor  de.limiles  pasa. 


LEONIDO. 

Pero,  pues  voy  á  su  casa , 
Sin  preguntar  lo  sabré ; 
Pocoaconipañada  irás 
Con  solo  mi  compañía. 

INFANTA. 

Con  menos  genle  venia, 
Pues  lú  solo  vales  mas. 
(Yanse.) 

Sale  CELAüUO ,  de  noche. 

CELACRO. 

Confiésote,  noche  escura , 

Con  quien  mil  veces  me  alegro. 

Que  como  tu  manto  negro , 

Lo  está  mas  con  mi  ventura. 

Agora  de  horrores  vistes 

Wi  afligido  corazón , 

i  Ay  Dios ,  qué  agüeros  tan  tristes  , 

Que  anuncian  mi  perdición  ! 

Con  ellos  he  tropezado ; 

De  un  perro  los  aullidos 

Me  han  turbado  los  sentidos , 

Y  todo  junio  asombrado. 
Para  el  ansia  con  que  vengo 
De  recelar  y  temer, 
Confieso  qiie  he  menester 
Todo  el  ánimo  que  tengo. 
Pues  no  suelo  ser  cobarde. 
¿Yo  temores  y  yo  espanto? 
Mas  el  ver  que  temo  tanto 
Me  avisa  de  que  me  guarde. 
Tal  estoy,  que  si  no  fuera 
Que  soy  fiel  amante  en  fin, 

Y  la  pared  del  jardín 
He  saltado,  me  volviera. 
Pero  de  mi  el  temor  huya; 
Que  por  ^is¡da  querida 
Aventuraré  una  vida , 

Que  la  estimo  por  ser  suya. 
De  las  pruebas  que  su  amor 
Ha  hecho  en  mi  pensamiento. 
Es  esta  una ,  y  no  miento 
Si  digo  que  es  la  mayor. 

Sale  NÍSIDA  por  otra  puerta. 

>ÍSIDA. 

¿Si  habrá  mis  ojos  llegado? 

CELACRO. 

¡Oh  agüeros!  no  puedo  veros; 
Que  siempre  sois  verdaderos , 
Cuando  un  hombre  es  desdichado. 

NÍSIDA. 

¡Qué  escura  noche ,  qué  fiera  I 
Siempre  le  espero  con  sustos. 
¡  Qué  caro  compra  los  gustos 
Quien  como  yo  los  espera ! 

CELAl'RO. 

¿Si  es  Nisida  la  que  oi? 

NÍSIDA. 

¿Si  es  Celauro? 

CELACRO. 

Cierto  es  ella; 
En  viendo  mi  clara  estrella , 
Todo  es  cielo  para  mi. 
Ya  el  miedo  quitó  la  venda 
A  mis  temerosos  ojos , 
Ya  DO  temo  sus  enojos. 
Ya  no  hay  cosa  que  me  ofenda. 

NÍSIDA. 

¿Es posible  que  te  veo? 
Dame,  amigo,  mil  abrazos. 
Porque  mueran  en  tus  brazos 
Los  temores  y  el  deseo ; 
Porque  deseo  y  temores, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Celauro  del  corazón , 
Desde  que  há  que  tuyos  son, 
Nunca  se  han  visto  mayores. 

CELACRO. 

Pues  ya  me  tienes  aquí, 

Y  tan  lleno  de  alegría. 
Deja  la  melancolía. 

NÍSIDA. 

Si  ella  me  dejase  á  mi. 
¡Ay  mi  bien! 

CELACRO. 

¿Deque  suspirrs? 
¿Cómo  con  tal  desconsuelo. 
Después  de  mirar  al  cielo. 
Vuelves  llorando  y  me  miras? 
Tú  me  quieres  acabar. 

NÍSIDA. 

No,  mi  Celauro  querido, 
Una  niñería  ha  sido. 

CELACRO. 

Y  ¿esa  me  quieres  negar? 

Y  ¿niñería  entristece. 
Mi  vida,  tu  rostro  bello? 

NÍSIDA. 

Es  lo  peor  que  hay  en  ello 
Que  á  mí  no  me  lo  parece. 

CELAURO. 

Di  lo  que  es  ,  de  tí  me  quejo. 

NÍSIDA. 

De  vergüenza  te  lo  callo; 
Tocándome,  sin  tocullo, 
Se  me  ha  quebrado  el  espejo. 

CELAIRO. 

Pues  ¿eso  le  da  cuidado? 

NÍSIDA. 

Y  ¿no  es  justo  que  me  aflija? 
La  piedra  desta  sortija, 

Sin  dalle  golpe  ,  ha  saltado. 

CELACRO.  (Av.) 
¡Cómo  dicen  con  los  míos 
Estos  agüeros,  ay  triste! 
No  creas,  si  lo  creíste. 
Semejantes  desvarios. 
Toma  esta  sortija ,  y  yo 
Esa  llevaré.  Señora. 
¡  Ay  cielos ! 

NÍSIDA. 

También  ahora 
La  piedra  desta  saltó. 

CELACRO. 

¿Quién  no  siente ,  como  siento , 
Señales  lan  prodigiosas? 

NÍSIDA. 

Mira,  amigo,  si  estas  cosas 
Bastan  á  dar  sentimiento. 
Celauro,  ¡  qué  desventuras 
Mi  suerte  infelice  ordena! 

CELACRO. 

Quieres  matarme  de  pena; 
¿En  agüeros  y  en  locuras 
Crees,  y  con  tanto  extremo. 
Que  te  tienen  dése  modo? 

NÍSIDA. 

No  las  creo  yo  del  todo, 
Pero  del  todo  las  temo. 
¡Soy  desdichada ! 

CELACRO. 

¿  También 

Con  esto  afligirme  quieres? 
Porque  pienso  que  lo  eres, 
Pues  á  mi  me  quieres  bien, 
Que  tengo  culpa  confieso 
En  que  estés  desta  manera. 


2ül 


MSIDA. 

Mi  desdicha  no  temiera , 
A  no  ser  dichosa  en  eso. 

CELACRO. 

Y  el  haberme  á  mi  culpado 
Ha  sido  ignorancia  mucha; 
Porque  hombre  que  tal  escucha  , 
No  puede  ser  desdichado. 
¿Quién  ha  de  romper  los  lazo» 
De  nuestros  dichosos  cuellos? 

NÍ«!DA. 

La  muerte  podrá  ronipellos; 
Bien  haces  en  darme  abrazos. 

CELACRO. 

¿Qué  dices? 

NÍSIDA. 

Que  tus  agüeros 
No  se  cansan  de  acordarme  , 
Mi  Celauro,  que  has  de  darme 
Esta  noche  los  postreros. 

CELACRO. 

Sin  duda  tu  voluntad 

La  muerte  me  da  por  paga ; 

Daréme  con  esta  daga , 

Y  habrante  dicho  verdad. 
Pero  lú  á  matarme  aspiras. 
Ofendiendo  al  corazón, 
Pues  en  cualquiera  razón  , 
Una  saeta  le  tiras. 

¡  Vida  que  el  alma  regala , 

Sola  quien  puede  mirar 

Estrella  que,  á  mi  pesar. 

Tantas  ruinas  señala! 

Si  no  quieres  que  estas  vidas 

Venga  la  tierra  á  tragar, 

O  que  las  anegue  el  mar 

De  las  lagrimas  vertidas. 

O  que  el  fuego  en  que  me  quemo 

Suba  donde  el  llanto  subes  , 

O  engendren  rayos  las  nubes 

Para  que  me  arroje  el  cielo, 

O  que  el  pecho,  al  daño  abierto, 

Despida  la  sangre  roja  , 

O  que  muera  de  congoja. 

Que  esto  será  lo  mas  cierto; 

No  consientas  ni  permitas 

Que  te  vea  como  estás , 

Esta  vida  queme  das. 

Que  es  la  misma  que  me  quitas. 

No  estés .  ángel ,  desa  suerte , 

Que  es  afligirme  y  morirte. 

NÍSIDA. 

No  es  deseo  de  afligirte  , 
Sino  miedo  de  perderte. 

CELAU1;0. 

Deja  ahora  esas  porfías, 
Muestra  claro  tu  arrebol; 
Knjuga,  pues  eres  sol, 
Tus  lágrimas  y  las  mías. 

NÍSIDA. 

¡  Ay  Dios ,  qué  miedo  me  ha  dado! 
Hacia  allá  siento  ruido. 

CELACRO. 

Las  fuerzas  con  el  sentido 
En  un  punto  le  han  fallado. 
A  su  aposento  he  de  entrar; 
¡  A  cuántas  desdichas  llego! 
Pues  de  la  noche  el  sosiego 
Me  da  ocasión  y  lugar; 
¡Dichoso  é  infeliz  amante. 
Pues  con  suerte  mala  y  buena  , 
Soy  infierno  de  mi  pena . 
Como  de  mi  cielo  Allante! 
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Éntrala  en  los  brazos,  y  sale  LEOMDO,  I 
de  noche, 

LEOMDO. 

Atrevido  pensamiento, 

Que  alcanzáis  dicliosa  palma, 

;, Porqué  sois  ingrato  al  alma  , 

Pues  volasies  con  su  aliento? 

Con  las  alas  de  mi  fe 

Tan  alto  venis  á  estar, 

Que  ya  no  os  puedo  alcanzar 

Vo  mismo,  que  os  levanté. 

Genie  suena  por  allá  : 

Tres  hombres,  si  no  me  encaño, 

Se  lian  parado;  caso  extraño ; 

Y  tan  tarde,  ¿quesera? 

Sale  EL  REY  y  dos  criados  ,  de  noche. 

REY. 

¡Qué  inmortal  desasosiego 
Me  aflige!  Pero  ¿qué  ley 
Sufre  que  le  quite  á  un  rey 
I  n  rapaz  desnudo  y  ciego? 

LEO.MDO. 

Otro  homlire  viene;  ¿qué  es  esto? 

CELALRO. 

De  mis  desdichas  me  admiro. 

REY. 

■/.Es  verdad  que  á  un  hombre  miro  , 

Y  á  lal  hora,  en  este  puesto? 

f.ELAUItO. 

í^sla  gente  á  mi  me  espera; 
Mas  ya  en  la  ocasión  estoy. 
CRIADO   1." 

¿Quién  vive? 

CRIADO  2." 
¿Quién  es? 

CELAÜUO. 

Yo  soy. 

REY. 

¿El  Infante?  Dalde,  muera. 

CELAÜKO. 

Aquí ,  cielos  soberanos , 
Defended  á  un  ofendido. 

REY. 

A  mis  manos  has  venido, 

Y  has  de  morir  á  mis  manos. 

LEOMDO. 

¿El  Infante?  Ahora  sí. 
Pues  en  serviüe  me  empleo, 
He  <le  lograr  un  deseo 
Que  há  mucho  que  vive  en  mi. 

(itntrase  en  se(;uimiento  de  todos,  y  di- 
ce dentro:) 
Mueran,  Señor,  los  traidores. 

CRIADO. 

Líbreme  Dios  de  su  furia. 

Sale  EL  REY,  y  cae,   y  LEONIDO 
sale  luego  y  va  á  darle. 

REY. 

Ilasla  laf  ierra  me  injuria , 
Son  del  cielo  sus  rigores; 
Darme  en  tierra  es  villanía. 

Sale  CELAURO. 

CELAl'RO. 

No  le  mates,  no  le  des. 

LEOMDO. 

Y  hromcíer  á  uno  tres 

¿Fué  gran  prueba  de  hidalguía? 

CELAURO. 

Detente. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LEOMDO. 

Por  su  vileza 
.\hora  matarle  quiero. 

CELAURO. 

Antes  á  tu  golpe  fiero 
Daré  el  pecho  ó  la  cabeza. 
El  Rey  es. 

LEONIDO, 

¿El  Rey?  Perdona, 
A  tus  pies  estoy  rendido. 

CELAURO. 

Y  yo,  hermano,  aunque  ofendido. 

Sé  conservar  tu  corona,  (.irrodillase.) 

Permítelo  el  cielo  santo. 

Porque  en  tan  buena  ocasión 

Ese  dnro  corazón 

Se  enternezca  con  mi  llanto. 

No  quiero  darte  disculpa; 

Que  no  hará  mi  causa  buena 

Pedir  perdón  de  la  pena 

Y  estar  negando  la  culpa. 
Digo  que  soy  un  abismo , 
Que  es  la  disculpa  mayor; 
Aunque  los  yerros  de  amor 
Los  disculpa  el  amor  mismo. 

Y  si  á  mi  yerro  pasado 

No  hay  disculpa  que  le  cuadre. 
Basta  ver  que  de  tu  padre 
Soy  un  hijo  desdichado. 

Y  que  así,  á  pedirlas  vengo 
De  sus  manos  generosas 
Perdón ,  que  por  estas  cosas 
Le  merezco,  si  le  tengo. 

Y  cuando  mi  gusto  apruebes , 
Dame  á  Nisida  querida  , 
Que  es  mi  vida,  por  la  vida 
Que ,  como  has  visto ,  me  debes. 

Y  si  no  ofrece  perdones 
Tu  pecho,  de  endurecido. 
Por  no  haberte  enternecido 
Lágrimas  y  obligaciones, 
Toma  y  viérlase'á  porfía 
Esta  sangre  que  deseas , 

Y  verás,  cuando  la  veas. 
Que  es  tan  luya  como  mia  ; 

Y  dirán  (pie  el  pecho  fuerte 
De  un  tirano  fratricida, 
Porque  le  he  dado  la  vida  , 
Me  ha  pagado  con  la  muerte. 

REY. 

Bien  pudiera  perdonarte , 
Pues  tu  parecer  apruebo , 
Mas  confieso  que  te  debo, 

Y  que  no  puedo  pagarte. 
Pues  de  tu  ofensa  maldita 
Ese  proceder  honrado 

La  obligación  me  ha  quitado, 

Y  la  rabia  no  me  quita. 
Ya  sé  que  sí  se  derrama 

Tu  sangre  por  ti  en  mi  mengua  , 

Nadie  negará  la  lengua 

A  la  boca  de  la  fama. 

Pero  aunque  infame  me  llame 

El  mundo  por  no  guardalla, 

A  trueco  de  derramnlla  , 

Tomaré  el  nombre  de  infame. 

(Dale  á  ¡xonido  la  espadado  Celauro.) 

Dale  lú  ,  por  vida  mia  , 

La  muerte  con  esta  espada; 

Será  mi  honra  restaurada. 

LEOMDO. 

liarlo  villano  seria. 

CELAURO. 

¿De  qué  Nerón  ó  otros  tales 

Esto  se  escribió  jamás? 

Dame  la  iniicile  , y  darás 

Ein  con  ella  á  (untos  males.  • 


LEO.MDO. 

Viendo  que  la  muerte  ofreces 
A  quien  la  vida  te  ha  dado  , 
Aunque  rey  te  hayan  llamado, 
A  mi  no  me  lo  pareces ; 

Y  pues  lo  dudo,  bien  sé 
Que  lu  crueldad  mereciera 
Que  á  ti  la  muerte  te  diera 
Que  me  mandas  que  le  dé. 
Mas  con  ver  lu  injusto  trato. 
Tan  poco  en  él  te  parezco , 
Que  á  injusto  rey  no  obedezco 

Y  á  rey  en  duda  no  malo. 
¿Con  qué  corazón  le  plugo. 
De  dos  que  te  dan  la  vida , 
Ser  del  uno  fratricida , 

Y  hacer  a!  otro  verdugo? 
Honrado  oficio  me  das 
Porque  no  te  di  la  muerte ; 
Si  tú  pagas  desta  suerte, 
Fieles  vasallos  tendrás. 

Si  eres,  como  dices,  rey, 
¿  Es  muy  bueno  que  los  reyes 
Nos  pongan  y  quiten  leyes, 

Y  no  sepan  guardar  ley? 

Al  que  estas  leyes  pregona , 

Merecería  por  ello 

Que  se  le  bajase  al  cuello, 

A  ser  lazo,  la  corona. 

Pero  aunque  yo  te  condene. 

Seguro  puedes  estar 

Que  no  te  podrá  ahogar, 

Porcjue  muy  ancha  te  viene. 

Por  ella  puedes  volver, 

Si  á  lo  que  es  justo  se  ajusta ; 

Porque  no  viniendo  justa, 

Está  cerca  de  caer. 

Esto  sí  es  razón  que  apruebes , 

Y  no  ser  tan  inhumano 

Con  un  hombre  que  es  tu  hermano, 

Y  el  mismo  á  quien  se  la  debes. 

CELAURO. 

El  cielo  le  habrá  enviado 
A  valerme. 

REY. 

¡Oh  fementido! 
Pues  ¿  entre  ovejas  nacido, 
Y'  en  estos  montes  criado. 
Me  vienes  á  reprender? 
Si  el  oficio  no  te  plugo 
De  verdugo,  y  soy  verdugo. 
Tuyo  y  suyo  lo  he  de  ser. 
Pasaré  con  esta  espada 
Ese  pecho. 

LEOMDO. 

Eso  seria 
A  no  tener  yo  la  mia 
A  su  defensa  obligada. 

(Cobra  Celauro  la  espada.) 
Tente,  Rey. 

REY. 

¿Tiénesme  en  poco? 

CELAURO. 

Pues  esta  volvió  á  mi  mano, 
¿  Mataré  á  este  rey  tirano? 

LEONIDO. 

Ni  eso  sufriré  tampoco. 

Tú  con  el  nombre  le  amparas. 

CELAURO. 

¿TÚ  le  defiendes?  Afuera. 

LEOMDO. 

Nunca  yo  le  defendiera , 
Si  nunca  tú  ¡e  nombraras. 

REY. 

¿Que  me  sirva  de  embarazo 
Üii  villano  desta  suerte? 

CELAURO. 

Déjame  darle  la  muerte. 


Ninguno  levante  el  brazo 
Ki  pretenda  ser  cruel , 
Mientras  yo  soy  obligado. 
Como  fiel  y  como  honrado, 
Desias  balanzas  el  fiel. 

Y  si  alguna  sin  compás 
Mas  pesada  viene  á  ser, 
A  la  otra  he  de  valer, 
Porque  venga  á  pesar  mas; 
Reportaos,  o  vive  Dios, 

Que  el  que  mas  fuere  importuno 
Pensara  reñir  con  uno, 

Y  habrá  de  rendirse  á  dos. 

CELAL'RO. 

Yo  con  tu  gusto  convengo, 

Y  respeto  tu  valor; 
Que  conozco  harto  mejor 
La  obligación  que  te  tengo. 

REY. 

Siendo  rey,  no  puedo  yo 
Ser  de  un  villano  homicida. 

LEOMDO. 

Si  no  te  cansa  la  vida , 
Por  ser  de  quien  te  la  dio, 
Toma  el  irle  por  partido ; 
Que  el  furor  que  te  importuna 
Í3a  tientos  á  tu  fortuna. 
Que  favorable  te  ha  sido. 

RET. 

¡  Que  me  afrenta  un  hombre  vil ! 

LEOJiroO. 

Contra  tí  está  la  razón 

Y  dos  espadas ,  que  son 

En  nuestras  manos  dos  mi!. 

REY. 

Iréme,  y  no  porque  alcanza 
Wi  valor  miedo,  eso  no. 
Mas  porque  con  irme  yo 
Aseguro  mi  venganza ; 
Pues  de  podella"  tomar 

Y  no  erralla  ,  deste  modo 
Mi  reino  y  el  mundo  todo 
En  mi  fuego  he  de  abrasar ; 
Porque  será  de  manera 
Que  nadie  podrá  eslorballo. 

I,E0MD0. 

Sube,  Rey,  en  tu  caballo. 
Que  atado  á  un  roble  te  espera ; 
El  consejo  que  te  doy. 
Para  tu  remedio  aplica; 
Sube  en  el  caballo  y  pica. 

REY. 

Harto  picado  me  voy.  (Vase.) 

(Abraza  Celauro  á  Leonido.) 

CELAURO. 

Fiel  reparo  de  mis  menguas. 
Dame  los  brazos,  que  en  ellos, 
Mi  gusto  mas  que  cabellos. 
Quisiera  brazos  y  lenguas; 
Lograrán  mis  esperanzas. 
Con  esto,  los  cielos  santos , 
Porque  así  te  diera  tantos 
Abrazos  como  alabanzas. 
Extremo  de  honrado  y  fiel , 
Llégate  mas ;  que  sospecho 
Que  está  deseando  el  pecho 
Que  te  metas  todo  en  él ; 
Toda  la  sangre  se  altera 
Entre  alegres  sobresaltos, 

Y  el  corazón ,  dando  saltos. 
Darte  las  gracias  quisiera. 

LEOMDO. 

Suelta,  Señor,  estos  lazos; 
Que  estoy  corrido  y  turbado 
De  que  sin  haber  besado 
Tus  pies  me  dieses  abrazos; 
Dámelos,  mi  gusto  apocas, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Que  por  tan  alto  interés  , 
Para  besarte  los  pies. 
Quisiera  infinitas  bocas; 
Esta  merced  has  de  hacerme. 

CELAURO. 

Basta;  que  la  fe  te  doy 
De  que  lo  poco  que  soy 
Es  tuyo;  ¿(juién  á  valerme 
Te  trujo?  Que  á  pensar  vengo 
Que  á  eslo  del  cielo  vienes. 

LEOMDO. 

La  mucha  razón  que  tienes 

Y  el  deseo  que  yo  tengo, 
Que  es  de  servirte,  y  h"á  mucho 
Que  vive. 

CELAURO. 

¿Tal  Lien  merezco? 

LEOMDO. 

Con  lágrimas  me  enternezco 
Cuando  tus  cosas  escucho. 

CELAURO. 

Mucho  debo  á  tu  valor ; 
¿También  mis  desdichas  sabes? 

LEOMDO. 

Nunca  se  esconden  las  graves, 
Mas,  porsabellas  mejor, 
De  ti  querría  sabellas. 

CELAURO. 

Porque  gustas  de  escuchallas, 

Y  porque  gusto  comalias , 
A  tí ,  que  te  dueles  dellas , 
Las  diré. 

LEOMDO. 

Desa  manera 
Pagarme  hubieras  podido. 
Cuando  lo  que  te  he  servido 
A  tu  valor  no  debiera. 

CELAURO. 

Cuando  por  causas  tan  dichas 
Salí  de  Hungría  por  horas. 
Con  tal  peligro,  que  á  mí 
No  me  parecieron  cortas. 
Ful  á  valerme  de  los  reyes 
De  Ingalaterra  y  Escocia, 

Y  de  mis  quejas  movidos. 
De  sus  gentes  y  á  su  costa , 
Juntaron  tan  grande  armada, 
Que  no  fué  menos  famosa 
Que  la  que  el  griego  ofendido 
Pasó  desde  Grecia  á  Troya; 
Salí  triunfando  con  ella. 
Pronosticando  Vitoria , 

Con  piezas  de  artillería , 
Cajas,  clarines  y  trompas, 

Y  tremolando  á  los  vientos , 
Que  apaciblemente  soplan, 
Flámulas  y  gallardetes. 
Banderas  y  banderolas. 
Navegamos  quince  dias; 
Mas  la  fortuna  invidiosa 
Sacó  los  contrarios  vientos 
De  las  cavernas  mas  hondas. 
De  cuya  furia  incitadas, 

Se  enfurecieron  las  olas, 

Y  murmurando  su  agravio. 
Bramaron  sus  voces  sordas; 
Vieras  abrirse  las  naves. 
Dando  en  escollos  furiosas, 

Y  otras  hacerse  pedazos, 
Batidas  unas  con  otras , 

Y  las  que  hicieron  mas  agua. 
Que  echar  pudieron  sus  bombas , 
Enteras  las  traga  el  mar; 
Triste  y  miserable  cosa. 

Con  esto,  de  las  que  quedan 
Los  pilotos  se  alborotan , 
Suenan  las  confusas  voces. 
De  mal  entendidos,  roncas; 
Unos  dicen  :  «Zia,  zia;» 
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Otros  dicen  :  «  Boga,  bogá;« 
('nos  :  «Esfuerza  el  timón;  » 
Otros  :  «Afirma  la  escola;  » 

Y  los  mas  dicen:  (t Amaina 
Las  velas  y  las  congojas. » 
Al  tiempo  piden  clemencia  , 

Y  al  cielo  misericordia  ; 
Unos,  rendidos  y  humildes. 
La  muerte  que  esperan  lloran, 

Y  otros,  de  una  tabla  asidos, 
Furiosos  al  mar  se  arrojan; 
Quién  promesas  liace  al  cielo, 

Y  quién ,  muerto  de  congoja. 
Sus  pecados  dice  á  voces , 

Si  hay  alguno  que  los  oiga; 
Viendo  desdichas  tan  grandes, 
Imposibles  y  forzosas , 
Mira  yo  cuál  estaría. 
Como  la  causa  de  todas. 
Al  fin  ,  pasados  tres  dias. 
Con  sus  noches  tenelirosas, 
San  Telmo  puso  en  la  gabia 
Su  señal  maravillosa. 
A  mí  nave  general 
Pudieron  seguilla  pocas, 
Mas  la  mitad  de  la  armada 
Recogí,  perdida  y  rota; 
Quise  asi  probar  mi  suerte, 

Y  fué  tan  poco  dichosa. 
Que  de  mi  hermano  vencido. 
Perdí  la  opinión  en  todas. 
No  escapó  de  muerto  ó  preso 
Sino  sola  mi  persona, 

Y  tamo,  que  desde  entonces 
Siempre  la  he  tenido  sola; 
Probara  oira  vez  ventura, 
Mas  de  mi  Nisida  hermosa 
Las  lágrimas  me  entretienen, 

Y  me  entretienen  las  glorias ; 
En  casa  una  muda  triste, 

Há  un  año  ([ue  vivo  á  solas 
Con  ella  y  una  hija  suya, 
Tan  niña  como  graciosa. 
Pues  con  su  ingenio  y  donaire. 
Entre  flores  y  otras  cosas, 
Lleva  á  Nisida  papeles, 

Y  con  la  respuesta  torna; 
Desta  casa  de  placer. 
Adonde  la  Reina  llora 

Sus  pesares,  porque  el  Rey 
La  aborrece  hasta  la  sombra , 
Aqui  á  mi  Nisida  veo. 
Que  hubiera  de  verse  agora 
Sin  tal  gusto,  á  no  valerme 
Esas  manos  milagrosas. 
Con  esta  gloria  sin  gusto. 
Con  esta  vida  sin  honra, 
Espero  siem|ire  los  fines 
De  mi  lamentable  historia. 

LEOMDO. 

De  tus  lágrimas  es  cierto 
Enternecerse  ha  una  peña. 

CELAURO. 

Escucha,  ¿oíste  la  seña? 

LEOMDO. 

Una  ventana  han  abierto. 


Salen  ú  una  ventana  NÍSIDA  y  LA 
INFANTA. 

NÍSIDA. 

Mi  Celauro,  ¿estás  herido? 

CELAURO. 

No,  mi  bien ,  no  tengas  pena ; 
Que  fué  mí  suerte  tan1)uena , 
Y  tan  buena  como  ha  sido. 

KÍSIDA. 

¿Disimulas? 
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CKLALRO. 

No  te  pene , 
Bueuo  esíoy. 

>isiu\. 
¿Es  cierto? 

CELAtRO. 

Ciei'lo. 

INFANTA. 

Rueño  fuera  haberle  muerto 
Lus  heridas  que  no  tiene. 

CELAUr.O. 

¿F.s  ir.i  sobrina  querida? 

INFANTA. 

Y  la  que  á  servirte  vengo. 
Pues  ha  «tos  liaras  que  tengo 
Casi  sin  alma  lu  vida. 

LEONIDO. 

Ya  e!  sol  para  mi  ha  salido. 

CELACr.O. 

Hubiéranmeia  quitado, 
Mas  un  ángel  ha  llegado, 
Y'  de  mi  guarda  lo  ha  sido; 
ílira  si  le  debo  á  Dios  . 
-Señora,  mas  que  ninguno. 
Pues  que  todos  tienen  uno, 

Y  yo  agora  tengo  dos. 

^•isIüA. 
i.  Quién  es ,  que  tanto  consuelo 
Ymo  á  darme? 

CEI.ACnO. 

El  que  aquí  ves. 

.NISIDA. 

Y  ¿quién  es? 

LLONIDO. 

l'n  ángel  es. 
Que  há  poco  que  esta  en  el  cielo. 

INFAMIA. 

¿  Es  Leonido? 

I.F.ONUIO. 

Soy  lu  esclavo. 

INFANTA. 

¿Quién  otro  hiciera  tal  cosa? 

NÍSIÜA. 

Sil  hazaña  maravillosa 
Le  agradezco  yo  y  le  alabo  ; 
Con  todo,  amigo,  sospecho 
Algún  mal. 

CEI.AUftO. 

No  pienses  tal; 
¿Cómo  puede  tener  mal 
Quien  te  tiene  á  ti  en  el  pecho? 

NÍSIDA. 

Al  fin  no  puedo  creello. 

CKI.AUrtO. 

Uueno  estoy,  no  hay  que  dudar. 

La  pared  vuelve  a  sallar. 
Que  yo  misma  quiero  vello. 
.No  fio  de  mi  3\enluia  ; 
Adonde  sueles  me  aguarda  , 
Pues  el  ángel  de  tu  guarda  » 
Las  espaldas  te  asegura. 

CEI.AL'RO. 

Espérame,  mientras  voy 
A  sacalla  de  cuidado. 

LEOMDO. 

füf  n  puedes  ir  ronfiado, 
N  sc^iuro  f|ue  aquí  estoy. 
A  la  ventana  se  queila  . 
(.Osaré  hablallaV  .Si  haré; 
Kl  cielo  esfuerzo  me  dé 
Si  quiere  que  hablalle  pueda. 

INFANTA. 

[■ues¿no  me  hablas,  Leonido? 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 

LEONIDO. 

Bien  quedaré  disculpado. 
Pues  parecí  descuidado 
Por  no  pecar  de  atrevido. 

INFANTA. 

¿Fallado  te  ha  atrevimiento? 
Pues  no  te  falta  ventura. 

LEONIDO. 

A  contemplar  tu  hermosura 
Se  levanta  el  pensamiento; 
Envióle  el  alma  exenta, 
De  merecimiento  falto, 

Y  desvanecido  de  alto, 
Vinoá  caer  en  la  cuenta; 

Y  como  en  ella  ha  caido 
Humilde  a  tan  grande  alteza, 
Llorando  está  mi  bajeza, 

De  mi  bajeza  ofendido. 

INFANTA. 

Si  es  que  mi  alteza  te  espanta. 
Antes,  en  vez  de  afligirte. 
De  consuelo  ha  de  servirte 
El  imaginar  que  es  tanta, 

Y  está  en  tan  alto  lugar, 

Qne  cuando  á  tu  humilde  estado 

Mucha  parte  le  haya  dado, 

Le  sobrara  para  dar; 

A  tu  suerte  le  encomienda , 

No  desconlles,  pues  vemos 

Que  siempre  de  dos  extremos 

Se  hace  un  medio  (¡ue  no  ofenda ; 

Si  yo  de  mi  calidad 

La  mitad  te  diese  á  tí , 

¿Seria  posible  asi 

Merecer  la  otra  mitad? 

Mas  mi  libertad  es  poca  , 

¿Cómo  excusara  mi  mengua. 

Si  amor  me  mueve  la  lengua? 

LEONIDO. 

Señora,  ¿que  desa  boca 
Escucho  razones  tales? 
¿Si  es  que  estoy  soñando  agora? 
,,Quién  ha  de  igualar  ahora 
Extremos  tan  desiguales? 
Los  que  me  dices  entiendo 
Que  un  medio  pueden  hacer; 
Mas  ¿qué  importa  si  ha  de  ser 
Bajando  tú,  y  yo  subiendo? 

Y  lo  (]ue  te  oí  decir 
Tanto  me  pudo  obligar. 
Que  por  no  verte  bajar, 
.\o  me  está  bien  el  subir; 
Pero  va  el  Infante  siento. 
Que  de  la  muerte  me  ampara  , 
Poniue  si  un  poco  tardara. 
Me  hubiera  muerto  el  contento. 

INFANTA 

Pues  adiós ,  y  ánimo  ten. 

LEONinO. 

Ya  en  otro  ser  mo  conviertes. 

INFANTA. 

Pues  tienes  los  brazos  fuertes  , 
Séalo  el  pecho  también. 

Sale  CELAURO. 

CELAURO 

¡Oh  mi  amigo  verdadero! 

LEOMDO. 

¿Qué  hay.  Señor?  De  mí  te  fia. 

CEI.AI.UO. 

.Miora  amanece  el  dia 

Que  ha  de  ser  en  mí  el  postrero. 

i.EoNino. 
¿Qué  tienes'  Qué  daño  esperas? 
¿No  soy  yo  para  estorballo? 

CELAURO. 

(íenle  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
Tres  carrozas,  seis  literas. 


Llegaron  en  este  punto; 
Pues  á  tal  hora  han  llegado. 
De  aquel  enemigo  airado 
El  mayor  daño  barrunto; 
Para  morir  me  aparejo. 
Que  me  acaba  este  cuidado. 
Pues  que  la  vida  me  has  dado. 
Vén  y  me  darás  consejo. 

LEOMDO. 

¿Ahora  el  valor  despides? 
Gobiérnate  de  otro  modo; 
Si  quieres  romper  con  todo. 
En  mí  tendrás  otro  Alcides ; 
Y  en  esta  oca.sion  que  toco , 
Con  hartas  cosas  me  fundo; 
Que  oponerme  á  todo  el  mundo. 
Llevando  tu  lado,  es  poco. 
Mira  si  desto  te  agradas. 
Ya  que  á  tu  lado  me  pones; 
Que  donde  hay  tantas  razones. 
Harto  habrá  con  dos  espadas. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  cdatro  grandes. 

GRANDE  1.° 

Tan  sin  tiempo  rae  he  venido 
A  consejo. 

GRANDE  2." 

¿Qué  ha  de  ser? 

GRANDE  5." 

Algún  antojo  habrá  sido. 
Para  acabar  de  perder 
El  reino  ,  como  el  sentido. 

grande!." 
Él  es  mi  rey  natural. 
Mas  no  me  parece  bien 
Su  proceder. 

GRANDE  2.° 

Siendo  tal, 
¿A  quién  le  agrada? 

GRANDE  4.° 

Y  ¿á  quién 
No  le  parece  muy  mal  ? 

GRANDE  3.° 

¿Perseguir  con  tanto  exceso 
Un  hermano  sin  razón? 

GRANDE  2." 

¡  Pues  tener  al  Duípie  preso 
Tantos  años ! 

GRANDE  i.° 

Malo  es  eso, 

Y  peor  es  la  ocasión. 

GRANDE  3." 

'a  ¿qué  honra  habrá  segura , 
Si  el  que  es  de  todos  cabeza, 
Por  guardalla  ,  la  aventura? 

GRANDE  l.° 

Y  ya  do  nuestra  tibieza 
Por  las  calles  se  murmura. 

GRANDE  2." 

¿Qué  remedio  puede  haber? 

GRANDE  3." 

Siendo  rey,  está  en  su  mano 
Cuanto  quisiere  hacer. 

GRANDE  4.° 

El  Rey,  en  siendo  tirano. 
Luego  lo  deja  de  ser. 

GRANDE  1." 

Calla  ahora. 


GRANDE 


O)  o 


¿Viene? 

GRANDE  1." 
Si. 


GRANDE  3." 

Ya  viene ,  y  algún  misterio 
Encierra  el  venir  así. 

GRANDE  4." 

Quien  no  se  gobierna  á  sí , 
Mal  gobernará  su  imperio. 

Salen  EL  REY,  LA  REINA,  LA  IN- 
FANTA, EL  DLQUE  Y  NÍSIDA;  sién- 
tanse en  tres  sillas,  y  el  Rey  en 
medio. 

REY. 

No  OS  maraville  el  ver  que  así  os  reciba 
En  el  mismo  lugar  la  misma  alteza 
Que  pudo  coronar  mi  frente  altiva, 
Dando  el  ligero  peso  á  mi  cabeza; 
Que,  como  sois  pilares  donde  estriba 
El  supremo  valor  de  mi  grandeza, 
Quierocon  vuestro  gusto,  en  quien  con- 
fiar nuevo  ser  al  pensamiento  mió;  [lio, 

Y  para  ver  la  causa  si  es  bastante  , 
Fundada  en  mi  razón  pura  y  sencilla, 
Y'  porque  el  dalla  oído  no  os  espante. 
Como  estar  esperando  os  maravilla  , 
Pues  traigo  prevenido  lo  impórtame 
Por  si  alguno  me  culpa  antes  de  oilla, 
Estadme  atentos  todos,  que  á  millares 
Os  daré  las  disculpas  y  ejemplares. 

El  que  á  Roma  fundó,  juez  severo, 
Repudios  en  sus  leyes  consenlia  ; 

Y  asi,  Serviüo  Spurio  fué  el  primero 
Que  dellos  se  valió  en  dichoso  dia. 
Pompeyo  repudió,  el  Magno  y  fiero, 
A  Antislata  y  Mucia ;  bien  podia. 

El  César  á  Pompeya.  Siia  á  Lelia, 

Claudio  Cesará  Emilia, Plaucia  y  Elia. 

A  Pompeya  Keron,  y  Constantino, 

Antecesor  del  fuerte  Carlomagno, 

De  Maria  dejó  el  ser  divino , 

Sin  dar  por  ello  nota  de  tirano. 

En  Francia  abrió  Childerico  el  camino, 

Y  Carlos  y  Luis  le  hicieron  llano. 
Dejando,  porque  el  mundo  lo  permita, 
A  Leonor,  Aidoberla  y  Margarita. 

A  decir  iiiünitos  me  obligaba  ; 
Blas  porque  no  digáis  que  cito  reyes 
Que,  porsu  condición  esquiva  ó  brava, 
Ko  tuvieron  ó  no  guardaron  leyes. 
En  la  vieja  el  Señor  licencia  daha 
Que  desde  el  rey  hasta  el  que  guarda 
[bueyes 
Dejase  su  mujer  honrada  y  bella  . 
Con  solo  que  llegase  á  aborrecella. 
Pues  yo  llegué  á  este  punto,  llegue  el 
De  mí  con  tantas  veras  deseado :    [dia 
A  mi  mujer  repudio ,  ya  no  <>s  mia ; 
Pues  perdió  mi  valora  pierda  mi  lado. 
{Levántase  la  Reina  de  la  silla.) 

CRA>DE  i.° 

¡Terrible  crueldad! 

GRAXDE  2." 

¡Gran  tiranía! 
GRANDE  3.° 
¡Extraña  cosa! 

GRANDE  4." 

¡Caso  no  pensado! 

REY. 

Y  á  Leonora  también,  porqueconviene, 
Quito  el  derecho  que  en  mi  reino  tiene. 
No  os  admiréis;  que  yo  decir  podría 
Loque  Emilio,  persona  valerosa, 
Que  al  Senado,  que  culpa  le  ponia 
Por  dejar  su  mujer  cuerda  y  hermosa, 
Mostrando  el  pié  y  zapato  que  Iraia, 
De  una  obra  sutil,  bella  y  iiermosa. 
Les  dijo  :  «  Aunque  os  parece  tan  per- 

[lela, 
Nadie  puede  saber  lo  que  me  aprieta.» 

Y  agora,  por  seguir  de  mi  albedrio 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

El  bien  nacido  y  acertado  gusto , 

Y  por  dar  sucesor  al  reino  mió  . 
Pues  es  tan  convenible  como  justo  , 
Vuelve,  Nisida,  en  brasa  el  pecho  frió, 

Y  trueca  en  gustos  míos  tu  disgusto. 

Y  tú  y  tu  padre,  como  prendas  mias. 
Ocupad  estas  sillas,  ya  vacias. 

REINA. 

Ya,  Rey,  en  esta  ocasión. 
Aunque  llores  mis  disgustos, 
Cono7XO  bien  tu  ra/.on  , 
Porque  son  buenos  tus  gustos , 

Y  mis  parles  no  lo  son; 
Pero  el  alma  te  asegura 
Que  hubieran  sido.  Señor, 
Iguales  á  la  luz  pura 

De  los  cielos  ,  si  á  mi  amor 
Se  igualara  mi  hermosura. 
Pero  aunque  muchas  tuviera. 
Llenas  de  belleza  y  gracia. 
La  luya  no  mereciera  ; 
Que  es  tan  grande  mi  desgracia, 
Que  mas  que  todas  pudiera. 
Aunque  en  suerte  tan  forzosa 
Algo  tengo  de  dichosa. 
Piles  viéndome  desta  suerte , 
Si  lo  adviertes  en  la  suerte , 
Te  habré  parecido  hermosa. 
En  una  cosa  querría 
Que  tu  rigor  se  corrija , 
Pues  ninguno  merecía 
Este  ángel  desia  hija. 
Que  es  tan  tuya  como  mia. 
Restituyela  en  su  estado; 
Que  una  madre  desdichada 
No  le  quila  un  padre  honrado. 

INKANTA. 

No  le  ofrezca,  madre  amada  , 
Mas  dolor  ese  cuidado. 
De  ver  el  tuyo  perder 
Dolor  en  mí  pecho  rei.ia; 
Que  por  mí  ya  echo  de  ver 
Que  mal  podré  yo  ser  reina, 
Pues  tú  lo  dejas  de  ser. 
Por  volverte  á  tu  contento. 
Oyera  el  Rey,  mi  señor, 
Asus  pies  mi  seniimíento ; 
Mas  quitándome  el  valor. 
Me  quila  el  atrevimiento. 

REY. 

El  mudarme  es  excusado; 
Subid  ,  sentaos  á  mi  lado. 
¿Qué  esperáis? 

DUQUE. 

Solo  esperaba 
Que  te  hablase  quien  te  hablaba , 
Á  su  respeto  obligado ; 
Mas,  pues  á  obligarme  vienes. 
Sabe ,  Rey,  que  mi  opinión 
No  codiciara  esos  bienes , 
Cuando  tuvieras  razón , 
Cuanto  y  mas  que  no  la  tienes; 
;.Qué  honrados  ejemplos  fueron 
Los  que  á  esto  te  animaron 
De  reyes  que  no  tuvieron 
Ley  ninguna,  ó  no  guardaron 
La  de  Dios,  que  merecieron? 

Y  sí  él  mismo  en  la  que  d¡6 
En  el  Sínai  a  Moisen 

Los  repudios  aprobó , 
En  aquell.t  testaba  bien, 

Y  en  esta  de  gracia  no; 
Que  abura  sera  violento 

Lo  qup  eiilo!. ees  justo  irato. 
¿  No  adviene  tu  pensamiento 
Que  entonces  era  contrato 
Lo  que  ahora  es  sacramento? 
Deja  tan  ciegos  antojos, 

Y  da  fuerzas  al  sentido. 
Volviendo  al  alma  los  ojos; 
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Que  yo  á  mi  reina  he  servido, 

Y  me  ofenden  sus  enojos. 

Y  cuando  Dios  soberano 
No  lo  estorbara  por  eso. 
Saliera  tu  intento  vano; 

Y  puesto  á  sus  pies,  la  mano 
Mil  veces  la  adoro  y  beso. 

(Arrodillase  delante  la  Reina.) 

PEINA. 

Eres  honrado  y  piadoso. 

REY. 

Eres  villano ,  eres  fiero ; 
Pero  sin  tu  gusto  espero 
La  mano  de  un  cielo  hermoso. 

NÍSIDA. 

Cortáramela  primero, 
Pues  de  mi  valor  confio 

Y  apruebo  su  parecer; 
Porque  si  el  ser  de  mujer 
Es  ,  por  mí  dv^sdiclia  ,  mió , 
También  es  suyo  mí  ser. 

Y  á  no  creer,  como  creo. 
Que  tanto  mi  honor  desdora 
Lo  injusto  de  tu  deseo . 
Por  la  Reina,  mi  señora, 

A  quien  con  lágrimas  veo, 
Aun(¡ue  mil  reinos  me  des. 
Haré  tus  intentos  vanos. 
Pues  no  hay  humano  interés 
Que  me  saque  de  sus  manos 
Para  besarle  los  píes. 
{Arrodillase  delante  la  Reina,  y  eUala 
abraza.) 

REINA. 

Consuelo  de  mí  tristeza, 
Abrazarme  es  lo  mejor. 
GRANDE  4." 

¡Grande  hazaña! 

GRANDE  2." 

¡Gran  valor! 

GRANDE  o." 

¡Gran  esfuerzo! 

granüeí." 

¡Gran  nobleza! 

BEY. 

¡  Gran  desdicha  ,  gran  rigor! 
;,A  esta  pena  me  condena? 
Por  los  cielos  soberanos 
Que  me  deja  el  alma  llena 
De  rabia.  ¿Todos  ,  villanos, 
Os  alegráis  de  mi  pena? 
Esto  miro  casi  ciego ; 
Mas  que  me  ha  de  dar  confio 
La  venganza  algún  sosiego, 
Cuando  con  aliento  mió 
Salga  de  mi  pecho  el  fuego. 
Todo  lo  pienso  abrasar. — 
Llevad  al  Duque  cruel 
Adonde  solía  estar, 

Y  llevad  también  con  él 
Su  hija  al  mismo  lugar. 
Cárguenle,  pues  me  condenas, 
De  cadenas  y  de*l)ierros. 
Como  me  cargas  de  penas. 

DUQUE. 

Mas  me  espantan  esios  yerros 
Que  el  hierre  de  las  cadenas. 

REY. 

Llevadlos  luego ;  qi'e  es  justo. 

NÍSIDA. 

Eso  quiero  y  deso  gusto. 

REV. 

Con  tormentos  destruillos; 
Que  luego  pienso  seguillos 
Para  conseguir  mi  gusto.  {Vcse  \ 

DUQUE. 

Reina ,  consuélete  el  cielo. 


ÜOG 

MSIDA. 

Mejore  lu  gusto  y  vitla. 

INFANTA. 

¡  Nísida ! 

NÍSIDA. 

¡Infama  querida! 

REINA. 

r.on  vosotros  va  el  consuelo 

i'csla  mujiT  alligida. 

{Abrúzanse ,  ?/  vanse  el  Duque  y  Nfsida 

por  una  parle  y  la  B.eiiia  y  grandes 

por  otra.) 

GRANDE  \.° 

Pon  limite  á  los  extremos 
De  tu  dolo.". 

REINA. 

No  podré. 

GRANDES." 

Nuestras  vidas  le  ofrecemos. 

GRANDE  5.° 

Y  consuelo  le  daremos. 

GRANDE  i.° 

Cuando  el  Uey  no  te  lo  dé. 
{\unse.) 


Cambia  el  teatro. 
Salen  LEÜMDO  yUNFASTOR  VIEJO. 

PASTOR. 

Pues,  como  dijco,  hijo,  huyeron  lodos, 

Y  dejuron  al  júven  mal  logrado 
Revolcando  en  su  sangre,  y  en  sus  bra- 
Ali  cubierto  della.  Asi  me  dijo:      [zos 
(Daide  haptismo  y  estimaide  mucho; 
Qu'es  iiijo;»  y  acalló  con  liarla  lástima 
De  lodos  los  presentes.  Sospechamos 
Que  algunos  bandoleros,  por  roballe. 
Le  quitaron  la  vida;  y  enterrándole, 
Yo  te  llevé  á  mi  ca.sa,  y  parecías 

Casi  recién  nacido,  donde  luego 
J!i  mujer  le  dio  el  pecho,  y  sobre  el  tu- 
Al  quitartemanlillas  harto  ricas,    [yo, 
Te  halló  una  cruz,  y  en  ella  una  sortija, 
Que  es  la  mesma  que  llevas  deordinario 
Al  cuello  por  mi  ruego  y  lu  obediencia. 
Neguéleesla  verdad  por  no  perderte; 
Pero  al  fin  tus  honrados  pensamientos 
A  buscar  nuevo  estado  te  obligaron. 
El  ciclo  afable,  poderoso  y  sanio 
A  lí  suerte  le  dé  y  á  mi  consuelo. 

I.E0MD0. 

De  nuevo,  padre  amado,  te  agradezco 
La  vida  y  la  crianza  que  te  debo ;    [ro 

Y  el  ver  que  parto  de  tu  humilde  ampa- 
No  le  cause  pesar;  que  yo  esperaba 
Solo  tener  edad  para  partirme 

A  buscar  mi  ventura  ,  buena  ó  mala  ; 
Que,  aunqueesverdadquesolome  di- 

Ijisfc 
Oueennnapeña.alsol.al  aire,  al  hielo, 
Mehallaste,y  lo  demás  callaste  tanto, 
Nunca  crei  del  pensamiento  mió 
Que  nacia  de  humilde  y  baja  casia. 
Dame  lu  bendición. 

PASTOR. 

Toma  mis  brazos. 
(Vane.) 

Sale  CELAL'HO. 

I.F.ONIDO. 

Va,  mi  querida  Infanta,  masme  animo 
A  espfirar  Ins  favores  y  mis  glorias  ; 
Tras  li  me  lleva  el  alma  que  me  tienes. 

CELAURO. 

¡Leonido! 


DE  DON  GUILLliM  DE  CASTnO. 

LEONIDO. 

¡Señor! 

CELALRO. 

¡Oh  joven  fuerte, 
Oh  ángel  de  mi  guarda,  que  te  li.ijlo 
Siempre  presenleálas  desdichasmias! 
Después  que,  como  sabes,  me  llevaron 
El  alma,  y  me  dejaste  tan  sin  ella, 
Llevo  cargo  de  darme  aviso  cieno 
Ln  cnado  del  Duque,  muy  amigo, 
Y  volver  no  le  veo,  con  que  he  visto 
Volver  al  Duque  preso  á  su  castillo , 
Qu'es  el  que  ves  tan  cerca  de  nosotros. 
No  sé  qué  novedad  habrá  obligado 
A  mi  hermano  cruel,  óqué  habrá  hecho 
De  mi  Nisida  herniosa. 

LEONlDO. 

No  le  aflijas; 
¿Qué  nombre  liene  el  que  llevaba  el 
De  avisarle?  [cargo 

CEIAL'RO. 

Celandino. 

LEONlDO. 

Iré  á  buscalle 
A  la  corle ;  y  no  hallándole ,  posible 
Será  informarme  yo  si  algún  suceso 
Te  promete  disgusto. 

CELAURO. 

Eres  divino, 
Eres  remedio  de  las  penas  niias; 
(inicie  el  cielo  mientras  yo  te  aguardo 
Tan  cerca  del  camino,  que  no  puedas 
Pasar  sin  que  te  vea. 

LEONIDO. 

Adiós,  yo  parto 
A  buscarle  consuelo  en  pena  tama, 
{Ap.  Y  á  ver  también  á  mi  querida  in- 
(Ya/ise.)  [lauta.) 


(Cárcel. 

Sale  EL  IlEY,  y  EL  DUQUE,  maniata- 
do y  con  una  cadena,  y  NÍsIDA,  y 

TRES  CRIADOS,  COU  dOS  filCUteS ,  CH  la 

una  una  daga ,  y  en  la  otra  un  vaso 
de  veneno. 

DUQUE. 

Ten  respeto  y  ten  recelo; 
Que  serán  inlentos  vanos, 
Como  me  quilas  las  manos , 
Quitar  la  justicia  al  cielo. 
¿Eres  cristiano?  Eres  hombre? 
¿O  he  sido  vasallo  infiel? 

NÍSIDA. 

Si  es  tirano  y  es  cruel , 
¿Para  qué  le  buscas  nombre? 

DUQUE. 

¿En  (]ué  Libia  te  criaste? 
¿Qué  haces? 

RET. 

Calla,  traidor, 
Que  has  de  temer  mi  rigor. 
Pues  mi  favor  no  eslimaste. 

DUQUE. 

¿  Temes  tú  al  del  cielo  justo  ? 

rey. 
Para  darte  mas  pesar , 
Tú  mismo  le  has  de  rogar 
One  le  ofenda  y  me  dé  gusto , 
O  es(!  lu  pecho  importuno 
Pasará  esta  daga  fiera. 

DI  QUE. 

Aunque  mil  pechos  tuviera, 
V  cien  mil  en  cada  uno. 


REY. 

Y  si  ella  el  de  mis  antojos 

No  aprueba  y  liene  por  bueno , 
Ha  de  ¡lagar  con  veneno 
El  que  me  dio  por  los  ojos; 
Por(]ue  en  este  vaso  esta , 

Y  tan  cruel  como  cierto. 

NÍSIDA. 

El  de  oírte  no  me  ha  muerto, 

Y  ¿ese  matarme  podrá? 
Inútiles  medios  trazas 
Contra  mi  honrada  aspereza. 

DUQUE. 

Pues  que  es  mia  su  nobleza, 
Vencerá  tus  amenazas. 
Que  es  razón. 

REY. 

Que  no  hay  razones; 
¡\Iueve  en  mí  favor  los  labios. 

DUQUE. 

Para  decir  mis  agravios 

Y  contar  tus  sinrazones; 
Pero  acabe  tu  rigor 
Con  esa  daga  esta  vida. 
Que  la  boca  de  la  herida 
Podrá  decillas  mejor; 

Que  para  decir  lu  mengua. 
Con  mi  agravio  averiguada. 
Le  dará  mi  sangre  honrada 
Con  cada  gola  una  lengua; 

Y  quizá  con  mis  alientos 
Alguna  le  alcanzará, 

Y  locándote,  podrá 

Darte  honrados  pensamientos. 
Pero  no  querrán  los  cielos, 
Porque  para  hacerle  honrado. 
Harto  limpia  le  la  han  dado 
Tus  bien  nacidos  agüelos; 
Mas  vence  en  esta  jornada 
En  un  tirano  homicida 
Una  maldad  adquirida 
A  una  nobleza  heredada. 
Destas  injurias  le  venga  ; 
¿Qué  esperas?  Dame  la  muerte; 
Que  mi  lengua  ha  de  ofenderle 
Todo  el  tiempo  que  la  tenga. 

REY. 

Dalde. 

DUQUE. 

Dame ,  no  repares. 

REY. 

Pero  no,  dejalde estar; 
Que ,  pues  mata  con  pesar. 
Ha  de  morir  con  pesares. — 

Y  tú,  rigurosa ,  exenta. 

DUQUE. 

Ahora  si ,  el  alma  siente 
Penas. 

REY. 

O  bebe ,  ó  consiente 
En  mi  gusto  y  en  su  afrenta. 
Aquí  el  escoger  te  loca: 
Mira  cuál  tienes  por  bueno, 
El  ardor  dcste  veneno 
O  el  aliento  desta  boca. 
Que  reina  te  puede  hacer. 
Como  tu  valor  merece. 

DUQUE. 

Mira ,  hija  ,  que  te  ofrece 
Lo  (ine  imposible  ha  de  ser, 
Pues  la  ley  (pie  vive  en  ti. 
De  Cristo,  no  da  lugar. 

REY. 

Mira  que  puedes  ganar 
Dos  vidas  con  solo  un  si. 

DUQUE. 

Precia  cl  alma ,  y  no  la  vida, 


BEY. 

Sé  con  entrambos  piadosa. 

rísida. 
Si  del  uno  estoy  quejosa , 
Por  el  otro  estoy  corrida. 
Déjame,  padre  y  señor; 
Que  contra  tales  intentos 
Me  esfuerzan  mis  pensamientos , 
Que  son  hijos  de  mi  honor. — 

Y  tú,  demonio  infernal, 
Que  das  en  desierto  voces , 
Pues  que  tan  bien  me  conoces, 
¿Por  qué  me  tratas  tan  mal? 

¿  De  tu  aliento  he  de  gustar, 
Enemigo,  cuando  fuera 
Tal ,  que  subirme  pudiera, 
Como  me  puedes  bajar? 

Y  pues  me  le  ofreces,  di , 
¿Por  qué  me  diste  á  escoger? 
¿Qué  veneno  puede  haber 
Wenos  fiero  para  mi? 

Dame  el  que  está  en  ese  vaso. 
Que  á  darme  salud  te  inclina , 
Porque  será  medicina 
A  las  desdichas  que  paso. 
Pues  que  con  él  me  darás , 
Como  lú,  enemigo,  sabes, 
La  purga  de  los  jarabes , 
Que  ha  mil  siglos  que  me  das. 

DUQUE. 

¡Oh  hija  mas  que  dichosa! 
Muere,  y  mi  muerte  dilata. 

REY. 

Eres  extremo  de  ingrata , 
Con  ser  extremo  de  hermosa, 

Y  pues  por  mi  desventura 
Tan  mal  á  tratarme  vienes, 
Que  ya  aborrezco  desdenes, 
Como  adoro  tu  hermosura. 

Y  con  este  presupuesto, 
Bebe  el  veneno. 

nísida. 
Aquí  estoy. 

REY. 

Con  mi  aliento  te  lo  doy, 
Porque  te  mate  nía.,  presto. 

[Dale  el  veneno,  y  aliéntale.) 

NÍSIDA. 

Eres  del  todo  cruel. 
Pues  por  venir  de  esa  suerte 
Le  temo  mas  que  la  muerte 
Que  viene  escondida  en  él; 
Pero  ya,  mas  ¡ay  de  mí! 
Que  esta  desdichada  empresa , 
Por  tí ,  Celauro,  me  pesa; 
Porque  al  íin  te  pierdo  á  ti. 
De  que  soy  tuya  me  acuerdo , 

Y  que  en  morir  te  destruyo, 
Mas  también  mi  honor  es  luyo, 

Y  te  ofendo  si  le  pierdo. 

{Está  dudando.) 

DUQDE. 

j  Cielo  justo! 

REY. 

i  Cielo  santo! 

KÍSIDA. 

Viva ,  pues  por  tí  le  estimo. 

REY. 

Con  lo  que  duda  me  animo. 

DUQUE. 

De  lo  que  duda  me  espanto. 

NÍSIDA. 

Y  muera  yo ,  pues  abona 
Tan  buen  parecer  mi  suerte. 

REY. 

Toma ,  en  lugar  de  la  muerte , 
Mis  reinos  y  mi  corona , 
Pues  tú  sola  la  mereces. 
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DUQUE. 

En  tu  intento  jiersevera; 
Que  otra  corona  te  espera 
Del  martirio  á  que  te  ofreces. 

REY. 

Deja  tu  injusta  porfía. 
Ocasión  de  mis  enojos. 

DUQUE. 

Hija  mia  de  mis  ojos , 
Sé  iionrada,  pues  eres  mia; 
¿Qué  dudas?  do  está  el  valor? 
¿Quién  te  detiene  y  demuda? 
La  que  su  honor  pone  en  duda, 
Harto  pierde  de  su  honor. 

REY. 

Calla,  infame. 

KÍSIDA. 

Padre ,  espera ; 
Que  ya... 

DUQUE. 

En  tu  valor  espero. 

NÍSIDA. 

¡  Ay  Celauro ,  por  ti  muero , 

Y  por  li  vivir  quisiera! 

DUQUE. 

¿Aun ahora  dudas  mas? 
Vuelve ,  mi  bien ,  por  los  dos. 

NÍSIDA. 

Padre ,  adiós ;  Celauro ,  adiós. 

DUQUE. 

Pues  por  él  mueres ,  á  él  vas ; 
Haz,  hija,  lo  que  te  loca. 

NÍSIDA. 

¡  Ay  Celauro ! 

REY. 

¿Qué  hacer  quieres? 
Espera  un  poco. 

DUQUE. 

No  esperes. 

REY. 

Tapalde  la  infame  boca. 
Que  hace  elernos  mis  enojos , 
Esforzando  su  querella. 

DUQUE. 

Cuando  no  pueda  con  ella. 
Su  lengua  pondré  en  mis  ojos, 

Y  entenderáme. 

REY. 

¡Traidor! 

Y  aun  esos  te  sacarán. 

DUQUE. 

Mis  agravios  le  hablarán. 
Que  son  lenguas  de  mi  honor.) 
( Está  tapándole  la  boca  y  los  ojos  al 
Duque.) 

NÍSIDA. 

¡  Ah  Rey !  ¿No  basta  el  efeto 
Que  hace  tu  crueldad  en  mi  ^ 
Sino  en  mi  padre? 

REY. 

Por  tí 
Se  le  guarda  algún  respeto. 

NÍSIDA. 

Y  tú  de  mi  pecho  liel 
Coníia  ,  padre  y  señor , 
Que  ofendes  á  mi  valor 
Pues  tan  poco  lias  del; 
Pero  veras  mis  aceros. 

{Ya  á  beber  el  veneno,  y  detiénela  el 
Rey.) 

REY. 

Detente,  extraños  rigores ; 
¿Que  son  mis  brazos  peores 
Que  los  de  la  muerte  (ieros? 
¿Cómo  á  ser  tan  malo  vengo? 
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Pero  ¿cómo  puede  ser? 
Que  algo  bueno  he  de  tener 
Por  el  buen  gusto  que  tengo. 
¿  Por  qué  á  la  muerte  le  ofreces , 

Y  no  á  mi  amor  inmortal  ? 

NÍSIDA. 

Porque  escojo  el  menor  mal, 

Y  tan  malo  me  pareces. 

Que  el  morir  tengo  por  justo  , 
Porque  imaginando  estoy 
Que  no  soy  buena,  pues  soy 
Tan  agradable  á  tu  gusto. 

REY. 

¿  Tanto  á  aborrecerme  vienes? 

NÍSIDA. 

Tanto,  que  te  estoy  mirando, 

Y  mil  muertes  me  estás  dando 
Por  una  que  me  detienes. 

REY. 

Mucho  mi  paciencia  pruebas; 
Uebe  el  veneno  ,  traidora. 

NÍSIDA. 

¡Jesús mil  veces! 

REY. 

Señora , 
Espérate,  no  le  bebas  ; 
Mas  ¿qué  digo?  ¿por  qué  no? 
La  vida  quisiera  darte; 
Mas  ¿mi  hermano  ha  de  gozarle. 
Ya  que  no  te  gozo  yo? 
De  vosotros  soy  vencido. 
Celos;  muera  mi  enemiga. 
Que  á  mayor  daño  se  obliga 
Un  celoso  ahorrecido. 
Ya ,  ingrata ,  el  morir  es  cierto , 
Debe  el  veneno. 

NÍSIDA. 

Sí  haré. 

REY. 

Aunque  la  muerte  me  dé 
El  pesar  de  haberle  muerto. 

NÍSIDA. 

Padre,  adiós. 

DUQUE. 

Hija,  serás 

(Debe  el  veneno.) 
De  honor  puro  claro  espejo. 

NÍSIDA. 

Ya ,  mi  Celauro,  te  dejo. 

REY. 

Espera,  no  bebas  mas; 
Para  poderme  matar 
Deja  la  mitad  siquiera. 

NÍSIDA. 

Porque  favor  pareciera, 
No  te  lo  quise  dejar. 

REY. 

¿Que  aun  envuelta  en  un  favor 
La  niuorle  no  quiso  darme? 
Conoció  bien  que  el  matarme 
Hubiera  sido  el  mayor. 

DUQUE. 

Hija,  yo,  que  te  animaba, 
Te  seguiré  donde  vas; 
Que  siempre  se  siente  mas 
La  muerte  que  mas  se  alaba. 

NÍSIDA. 

¿Tú  lloras,  padre  querido. 
Cuando  tu  honor  se  asegura? 

DUQUE. 

No  soy  piedra  por  ventura. 
Aunque  de  toque  lo  he  sido. 

REY. 

Peno ,  rabio ,  estoy  de  modo 
Que  de  mi  mismo  no  sé; 
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Pero,  pues  esto  acabé , 
Ya  pienso  acabar  con  todo. 
Daré  á  mi  iiermano  la  muerte 
Que  el  ha  dado  á  mi  esperanza ; 
Sea  larga  la  venganza  , 
Pues  fué  tan  corta  la  suerte. 

{Habla  aparte  con  los  criados.) 
Oid  :  Celauro  vendrá 
Aípii ,  donde  pierdo  el  seso, 
Oliligado  del  suceso . 
Que  yo  sé  que  lo  sabrá  ; 
Si  á  nuierte  no  le  condena , 
Si  no  le  quila  el  vivir 
Ll  pesar  de  ver  morir 
A  s.i  gloria  y  á  n.i  pena, 
Esperalde  á  la  salida 
Para  (|ue  podáis  malalie. 
Donde  el  mas  oculto  v;dle 
Tenga  su  muerte  escondida; 
Esto  tiaced  ,  imaginando 
Que  yo  por  su  causa  muero , 

Y  en  mi  palacio  os  es|iero, 
Douf'e  os  maiaréen  llegando. 
Matad  ese  infame,  abismo 
De  su  maldad  y  mis  penas, 
Vquitalde  las  cadenas, 

tara  que  se  mate  él  mismo  ; 

( Quitan  las  cadenas  al  Duque.) 
Que  pues  á  tal  punto  llegó, 
Por  los  cielos  soberanos. 
Que  cuanto  alcancen  mis  manos 
Verá  su  .sangre  y  mi  fuego. 
Todo  lo  p'f  liso  acabar. 
Pues  mi  esperan/a  acabó; 
Para  al  Un  morirme  yo 
De  cansado  de  malar. 

(  Yanse  el  Rey  y  los  criados.) 

LDQUE. 

Mi  hija ,  mis  ojos  bellos , 
Pues  >a  pienso  darte  abrazos , 
Dame  tus  divinos  brazos  , 

Y  llévame  al  cielo  en  ellos. 

m'sida. 
¡Padre  mió! 

DUQUE. 

¡Hija  mia! 
Acompañarle  imagino; 
Que  es  muy  áspero  el  camino, 

Y  Las  menester  compañía. 

Nl'SIDA. 

No,  Señor. 

Dt:QLE. 

Penas  son  estas 
Para  no  hacerse  mortales; 
■  ¡  Ay  sanio  honor ,  mucho  vales , 
Pero  á  mí  mucho  me  cuestas! 
Por  justo  precio  te  das 
A  mis  pensamientos  buenos; 
Que  al  fin  ,  si  no  vales  menos , 
i<o  pudieras  costar  mas. 

>ÍSIÜA. 

¡  Ay  Celauro  !  Ay  triste  suerte  ! 
Ay  padre  amado  !  Ay  de  mí ! 
Ailorandole  vi\í , 

Y  vengo  ri  morir  sin  verlo. 
Amigo  dulce.  ;,(iué  liarás? 
Muerta  el  alma  ,  i|iie  le  adora  , 
Mas  sieiilo  mi  miicrle  agora 
Por  In  qui-  lu  si'iilirás. 
i,  Üiré  á  mi  padre  mi  empleo? 
Ocúpame  la  vci  gúi-nza  ; 
Mas  ni)  hav  cosa  que  tio  venza 
Kl  ansia  (leste  deseo. 
Yose  1(1  (pilero  decir, 
M  is  ;,si  me  ipierrá  escuchar? 
¡Si  le  piidiCM;  obligar 
A  (¡ue  lo  hiciese  \cnir! 

DIQUE. 

¿Ilaco  el  veneno  su  efeloT 


DE  DON  GLTLLEM  DE  CASTRO. 

^ÍSIDA. 

Aun  no  tiene  tanto  brio ; 
(.ierto  pensamiento  mió 
.Me  tiene  el  pecho  inquieto. 
E\  cielo  justo  lo  ordena 
Para  que  en  esta  ocasión... 

DIQUE. 

Descansa  tu  corazón, 
Dame  parte  de  tu  pena. 

NÍSIDA. 

¿Y  si  es  culpa? 

DUQUE. 

Si  la  has  hecho, 
Viendo  que  la|)agas  ya, 
¿  Adonde,  hija,  estará 
Mas  secreta  que  en  mi  pecho? 
Descansar  puedes  conmigo, 
(Jue  mi  palabra  le  doy 
(Jue  iKuirado  ])adre  le  soy, 

Y  he  de  serte  liel  amigo. 

KÍSIDA. 

Consuelo  y  ánimo  das 
A  esla  triste. 

DUQUE. 

Hija  (|uerida, 
Quisiera  darte  la  vida. 

>ÍSII)A. 

Oye,  para  darme  aun  mas : 
Por  tu  gusto  me  crié  , 
De  tres  años  no  cabales  , 
Con  la  lieina,  mi  señora, 

Y  desle  tirano  madre. 
Permitió  el  cielo  que  fuese  , 
Dando  principio  á  estos  males, 
Cuando  de  la  misma  edad 
Era  Celauro  el  infante  ; 

Y  come,  padre  del  alma  , 
Siem|)re  en  ocasiones  tales 
Suele  hacer  los  gustos  unos 
El  ser  unas  las  edades, 
Tanto  fuimos  desde  entonces 
El  uno  al  otro  agradables. 
Que  nuestras  almas  conformes 
Vieron  efetos  notables; 

Pues  las  amas  ,  en  llorando 
Tiernos  de  niños  y  amantes. 
Iban  á  buscar  al  uno 
Para  (|ue  el  otro  callase. 
Muchas  cosas  le  dijera 
De  ternezas  semejantes. 
Que  á  enternecerle  bastaran, 

Y  putlieran  disculparme; 

Que  aunque  há  lanío  que  pasaron  , 
No  fuera  mucho  acordarme  , 
Pues  tan  presentes  las  tengo  , 
Como  si  ahora  pasasen. 
Con  ellas  y  con  los  años 
(Crecieron  las  voluntades, 

Y  tanto,  que  el  niño  amor 

(^oii  nuestra  edad  se  hizo  grande. 
Pues  ,  como  grande  en  efeto, 
Pudo  á  Celauro  obligalle 
A  mas  fiieil(!S  senlimienlos 

Y  á  mayores  libertades. 
Palabra  medió  de  esposa. 
Para  (pie  yO  le  OlOI'gaSB 
La  premia  mas  deseada 

Y  difícil  de  alcanzarse. 
Aipii  nn;  acaba  la  pena 
Que  con  esto  pienso  darle, 
Porque,  rendida  á  su  gusto, 
Ninguno  pude  negalle. 

Un  año  le  tuvo,  venando 
Fué  á  [ladecer  en  la  cárcel, 
A  mi  me  dejó  en  el  mes 
D(uide  la  muerte  esperase. 
Libróme  Dios  de  sus  manos, 
Sacando  a  su  luz  un  ángel 
A  cpiieii  escondió  la  tierra; 
El  cómo ,  el  cielo  lo  sabe. 


Lo  que  ahora  te  suplico , 
Si  es  posible,  amigo  padre. 
Que  quien  me  quiso  en  la  vida , 
En  la  muerte  venga  á  honrarme, 
Dándome  mano  de  esposo , 
Pues  estando  lú  delante  , 
Harás  con  tu  l>end¡cion 
Que  la  del  cielo  me  alcance. 
Mas  ya  ha  ralo  (|u'el  veneno 
Se  esfuerza  para  acabarme  ; 
;.  Qué  mucho ,  pues  ha  tenido 
Mil  cosas  que  le  ayudasen? 
Mortales  bascas  me  aprietan 
De  su  ardor  insoportable; 
Va  ,  padre  ,  pues  le  ofendí , 
Es  muy  juslo  que  lo  pague. 
Va  el  consuelo  que  te  pido 
Vendrá  larde  ,  aunque  le  llames ; 
Que  siempre  á  los  desdichados, 
O  no  llega,  ó  llega  tarde. 

DUQUK. 

Hija  mia...  Mas  de  modo 
Llega  furiosa  la  muerte, 
Que  no  puedo  responderte 
Sino  que  es  desdicha  todo. 

Sale  CELAURO  v  CELANDINO,  criado. 

CELAUnO. 

Pues  no  ha  sido  menester 
Para  hallarte  poca  dicha. 

DUQUE. 

Llega,  y  mira  tu  desdicha 
Para  podella  creer. 

CELAURO. 

¡Cielo!  ¿qué  humano  albedrio 
A  esto  filé  [loderoso? 
¡  Eclipsado  sol  hermoso ! 
¡  Luz  del  alma  ! 

NÍSIDA. 

¡  Amigo  mió! 

CEl.AUI'.O. 

¿Que  estola  suerte  permita? 

KÍSIDA. 

Y  yo  lo  permito  ya  , 
Por  este  bien  que  me  da 
Esla  vida  que  me  quila. 
Ahora  la  muerte  venga  , 
Que  no  me  hallará  quejosa  ; 
Pero  has  de  hacer  una  cosa 
Para  que  entero  le  tenga. 
Mi  padre  de  nuestro  amor 
Sabe  lo  mas  imporianle; 
Dame  la  mano,  bastante 

A  darme  guslo  y  honor. 
¿Eres  mi  esposo? 

CELAURO. 

Sí  soy. 

NÍSIDA. 

Y  yo  soy  luya  también; 
Dame  la  mano. 

CELAURO. 

Mi  bien. 
Ya  era  luya,  y  le  la  doy. 

NÍSIDA. 

¡Alegre  y  dichosa  palma  ! 
¡  Es|ioso  amigo! 

CELAURO. 

i  Señora ! 

NÍSIDA. 

No  me  la  dejes  ahora 
Hasta  (pie  me  deje  el  alma. 
Que  ya  eres  mió  de  veras. 

CELAURO. 

Y  ¿cuándo  luyo  no  fui? 

NÍsm\. 
¡  Qué  de  gloria  hubiera  en  mí 


Si  largos  años  lo  fueras ! 
Pero  es  tan  corta  mi  suerte, 
Que  vengo  á  pagalle  parte 
Oe  la  gloria  del  ganarle 
Con  la  pena  del  perderte. 

CF.LAURO. 

¿Perderme?  Contigo  irá 
Al  cielo  un  alma  ,  que  fuera 
Tras  la  tuya  ,  aunque  supiera 
Que  era  cierto  el  ir  allá. 
Pues  ¿  hablas  de  morirte , 
Y  yo  no  morir  de  enojos? 
Desangrado  por  los  ojos 
Moriré  para  seguirte. 

DUQUE. 

;,  Quién  no  muere  contemplando 
Suceso  tan  lastimero? 
Yo  de  enternecido  muero , 
y  de  muerto  estoy  callando. 

KÍSIDA. 

¡Ah  Señor!  no  llores  tanto. 

CELAURO. 

Llorando  quiero  morir. 

KÍSIDA. 

Porque  yo  venga  á  sentir 
Mas  que  mi  muerte  tu  llanto. 
Ya  muero. 

CELANDINO. 

¡Infelice  hombre! 

NÍSIDA. 

¡  Ay  esposo !  Ay  muerte !  espera ; 
¿Cómo  es  posible  que  muera 
Quien  puede  darle  ese  nombre? 

CELAliRO. 

Mi  bien,  mi  bien  ,  suerte  esquiva, 
Tu  inclemencia  lia  sido  mucha. 

DUQUE. 

Quien  esto  mira  y  escucha , 
¿Cómo  es  posible  que  viva? 

NiSIDA. 

¿A  quién  daré  mis  querellas? 
El  Rey... 

CELAORO. 

¿Para  qué  le  nombras? 

NÍSIDA. 

El  Rey  entre  oscuras  sombras; 
Líbrale ,  Celauro  ,  dellas. 
Padre,  Celauro,  ¿qué  has  hecho? 
El  furor  al  Rey  aplaca, 
Que  de  tus  brazos  me  saca , 
Pues  no  puede  de  tu  pecho. 
Tuja  soy. 

DUQUE. 

¡Hija  querida! 

CELAURO. 

Ese  temor  no  le  asombre. 

DUQUE. 

En  la  muerte  muestra  el  hombre 
Las  costumbres  de  la  vida ; 

Y  esto  bien  claróse  vio 

En  el  ángel  que  estoy  viendo. 
Pues  muere  ahora  temiendo 
Lo  que  viviendo  temió. — 
Virgen  del  cielo  piadosa  , 
Ayudalde.— Hija  querida, 
¿ÍSome  respondes? 

CELAURO. 

Mi  vida, 
¿Oyesme,  querida  esposa? 
¿Sordos,  amiga  del  alma, 
A  mis  voces  tus  oídos? 

DUQUE. 

Ya  de  todos  los  sentidos 
Llevó  la  muerte  la  palma. 

CELAURO. 

Y  ¿no  la  lleva  de  mi? 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

DUQUE. 

Jesús  mil  veces,  Señor, 
¡  Favor  aquí! 

CELAURO. 

¡Aquí  favor! 

DUQUE. 

Ya  es  muerta. 

CELAURO. 

¿Ya  es  muerta? 

DUQUE. 

SI. 
Ya  al  cielo  te  levantas, 
Va  sus  claras  estrellas 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides. 
Ya  eii're  las  almas  santas 
Escuchas  mis  (¡uerellas, 
Y  á  todo  el  cielo  mi  consuelo  pides; 
Si  con  mi  gusto  mides 
El  luyo,  pide  al  cielo 
Que  me  lleve  tras  ti,  y  tendré  consuelo. 
En  penas  tan  notables. 
Por  mi  mano  arrancadas, 
No  cubre  el  cielo  vuestra  blanca  nieve; 
Que  aunque  este  cielo  llueve 
Con  mortales  desmayos. 
No  arroJ:i  nieve,  porque  engendra  ra- 
Serán  de  mi  venganza  [jos. 

Iguales  con  mi  mengua. 
Pues  acude  al  dolor  mi  sangre  fría 
Con  tan  justa  esperanza. 

CELAURO. 

i  Ah  cielo!  dame  lengua  , 
O  quítame  la  vida,  ya  no  mia. 
Pues  ha  llegado  el  día 
Que  al  alma  triste  asombra, 
Viendo  su  claro  sol  trocado  en  sombra; 
Si  sueño  ó  devaneo, 
¿  Es  verdad  ó  es  engaño  ? 
Muerta  Nisida,  cielo ,  dulce  esposa; 
Pero  ¿cuál  es  el  daño? 
Qu'es  mío  y  no  lo  creo; 
Mas  tu  maiío  es  injusta  y  poderosa. 
Que  á  mi  Nisida  hermosa 
lili  llevas,  cielo  amigo; 
Mil  veces  de  lo  dicho  me  desdigo. 
Ya  sé  que  en  un  cristiano 
Fué  loco  pensamiento; 
Mas  pagaráme  el  alma,  que  he  perdí- 
Aquella  injusta  mano  [do. 
Que  ha  sido  el  inslrumenlo 
De  mi  justo  castigo ;  si  lo  ha  sido , 
De  mí  fué  merecido. 
Mas  ¿es  bien  empleado 
Que  pague  un  ángel  lo  que  yo  he  peca- 
Mas  ¿qué  estoy  esperando?            [do? 
Pagúeme  el  Rey  y  el  mundo 
El  triste  eclipse  de  mis  luces  bellas. 
Tantas  almas  sacando. 
Que  al  cielo  y  al  profundo 
Le  faltara  lugar  donde  ponellas  ; 
Pero  si  esloy  sin  ellas, 
¿Qué  Vitoria  ó  qué  palma 
lias  de  poder  llevar,  brazo  sin  alma? 
Si  tú  fuiste  alimento, 
Mi  bien  ,  del  alma  mía, 
Si  en  todas  mis  acciones  te  invocaba , 
Si  con  lu  dulce  aliento 
Volaba  ,  si  quería 
Alcanzar  los  favores  que  alcanzaba, 
¿Cómo  no  imaginaba 
Que,  siendo  en  tlor  cogida 
Tu  beldad  ,  acabase  así  mi  vida? 
I'ero  ¿fué  por  ventura 
Piramomas  amante? 
¿  Tengo  menos  valor  ó  m^nos  daños? 
En  mayor  desventura 
¿Seré  menos  constante? 

( Saca  la  espada  para  inatarse,  y  le  de- 
tiene el  Duque.) 
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DUQUE. 

¡Oh  sucesos  extraños! 
¡Hijo! 

CELAURO. 

Ya  me  corrijo , 
Padre  del  alma ,  pues  me  llamas  hijo. 
Dame  tú  honrado  ejemplo, 
Pon  tus  pies  en  mi  boca, 
Llega  lu  pecho  al  mió,  ya  difunto. 
Con  cuanto  en  ti  contenii)lo 
Me  regala  y  me  loca; 
Qu'en  efelo  lomó  de  lodo  punto 
Va\  infelice  punto 
Su  ser  divino  aquella 
Que  fué  mi  sol  y  la  eclipsó  mi  estrella. 

DUQUE. 

No  ha  de  estar  desa  suerte 
Un  pecho  como  el  luyo ; 
¡Vo  le  consuelo,  misero  cuitado! 
;,No  ves  que  con  tu  muerte 
Mas  mi  vida  destruyo? 

CELAURO. 

Moriré ,  pues  me  quieres ,  consolado ; 
¿Quiéresme ,  padre  amado? 

DUQUE. 

Pues  en  tus  brazos  muero 

Y  te  estoy  consolando,  bien  te  quiero. 

CELAURO. 

Pero  ¿Nisida  muerta, 

Y  yo,  muriendo,  vivo? 

Y  ¿no  voy  á  vengaren  un  tirano 
Afrenta  (jue  es  tan  cierta. 
Dolor  que  es  tan  esquivo? 

Mut^ra  á  mis  manos  mí  enemigo  her- 
Qu'el  cielo  soberano,  [mano; 

Pues  voy  furioso  y  loco , 
Sí  de  mí  le  deliende,  no  hará  poco. 

DUQUE. 

Hijo  querido,  espera. 

CELAURO. 

No  me  des  ese  nombre 

Hasta  vengar  mi  afrenta  y  tus  enojos. 

DUQUE. 

Mejor  lo  considera; 

Que  siempre  yerra  el  hombre 

Que  se  deja  llevar  de  sus  antojos. 

CELAURO. 

No  llevará  en  despojos 

La  tierra  lu  hija  beila 

Hasta  que  yo  vengado  venga  á  vella  ; 

Corlaré  la  cabeza 

Al  Rey  en  su  palacio. 

DUQUE. 

Mira  qu'esimposible,  cobra  acuerdo. 

CELAURO. 

De  mi  mal  la  aspereza 

No  sufre  mas  espacio; 

Dirás  (|ue  estaba  loco,  si  me  pierdo; 

Que  fuera  no  ser  cuerdo  , 

Sí  al  íiisulVible  peso 

Deslüs  pesares  no  perdiera  el  seso. 

Comienza  ,  espada  mia  , 

A  ser,  como  imagino, 

lügiir  del  cielo,  y  de  la  tierra e.<;panto. 

( \ase  Celauro  con  lu  espada  desnuda.) 

UUQUE. 

Estorbar  le  querría 
Su  loco  des  ilino. 

Si  me  diese  lugar  mi  amargo  llanto; 
Lievaréisme  entre  tanto 
Lse  ángel,  prenda  amada. 
Por  mil  causas  dichosa  y  desdichada. 
{Llóvanse  los  criados  á  Nisida,  y  vanse 
todos.) 
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Salentos  tp.es  criados  á  guien  mandó 
el  Rey  matar  á  Celauro. 

CRIADO  1." 

Que  me  pesa  te  confieso; 
Was  sirvo  á  mi  rey. 

GUIADO  2." 

No  hay  di! Ja. 
CRIADO  5." 

La  espada  lleva  desnuda. 

CRIADO    1.°  * 

o  trae  perdido  el  seso, 
O  su  desdicha  adivina. 

CRIADO  2.° 

Sus  acciones  son  de  loco : 
Ya  camina  poco  á  poco  , 
Ya  corre,  y  ya  no  camina. 
Va  voces  y  ojos  levanta 
Al  cielo,  ya  los  compone, 
Y  ya  en  ia  tierra  los  pone 
Callando. 

CRIADO  o." 

Por  Dios,  que  espanta. 

CRIADO  1." 

Ya  llega. 

CRIADO   2." 

El  Iu£::ir  mejor 
Es  para  darle  ia  nuieite. 

CRIADO  5.° 

Ya  es  costumbre  de  la  suerte 

A  traiciones  dar  favor. 

{Todo  esto  dicen  corno  que  ven  venir  á 
Celauro,  y  pénense  á  un  lado  del  ta- 
blado.) 


Sale  CELAURO. 

CELAURO. 

Esposa,  dame  la  mano, 

Y  recibe  estos  abrazos; 

Mas  ;,qué  hacéis,  cansados  brazos? 
Todo  es  señas  y  aire  vano. 
¿  No  vi  tu  hermosa  ligura 

Y  tus  espaldas  después? 
La  muerte  sin  duda  es 

El  envés  de  la  hermosura. 

¿Hiises?  Seguirte  no  puedo. 

Porque  ya  el  pecho  desmaya  ; 

Para  ([ue  á  vengarte  vaya 

Dame  valor,  y  no  miedo. 

;. Qué  horror  es  este?  ¡Ayde  mi! 

Que  á  espanlarte  no  te  obligo; 

O  llévame  allá  contigo, 

O  no  me  dejes  sin  ti. 

Oye,  ¿conmigo  rigores? 

{Entraste  como  que  va  trax  a'/nella  xnm- 
bra  que  finge  y  represéntale  la  ima- 
ginación ,  y  sígnenle  los  criados.) 

CRIADO  1." 

Ahora  va  descuidado; 
Dale  tú  por  ese  lado 

Y  yo  por  este. 

CP.I.AURO. 

¡ Ah  traidores! 
{Vuelve  á  salir  por  la  otra  parte.) 
/.Novéis  que  mi  brazo  fuerte 
Para  vengarme  no  es  malo? 
l*ero  ¡en  mi  sangre  resbalo, 

Y  tropiezo  con  mi  muerte! 
El  ciclo  justo  y  benino 

A  esta  riiuerle  me  condena, 
Auiifju'esta  muerto  no  es  pena. 
Pues  consuelo  la  imagino. 
Mas  por  áspero  camino 
Este  consuelo  me  envía, 
Nísida  ;  que  bien  podia 
Hrjcer  como  entonces  fuera  , 
Poniue  en  tus  brazos  muriera 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 
Quien  en  tu  pecho  vívia. 
¿Dónde  está,  querida  esposa, 
Aquel  acertado  empleo. 
Aquel  llegar  con  deseo 
De  mirar  tu  cara  hermosa  , 
El  verte  alegre  ó  quejosa, 
l"l  beber  tu  dulce  aliento , 
El  celar  mi  pensamiento 
Del  viento,  porque  pensaba?... 
Pero  todo  al  liu  se  acaba  , 
Resuelto  en  ceniza  al  viento. 
Por  vengarte,  gloria  mia , 
Quisiera  ser  de  importancia, 
ilubiera  sido  la  Hungría; 
Pero,  loca  fantasía. 
No  es  bien  que  asi  te  remontes ; 
No  hay  cristianos  Rodamontes. 
Nisida  ,  al  cielo  pedilde 
Que  me  dé  la  muerte  humilde 
Entre  estos  soberbios  montes. 
Cristiano  en  efeto  soy; 
Procuradme  allá  la  palma, 
Porque  ya,  esposa  del  alma, 
A  veros  con  Cristo  voy. 
¡  Ay  cielo! 


SaZe  LEONIDO. 


LEOMDO. 

Del  todo  estoy 
Sin  sentido,  ó  estas  voces 
Son  lastimeras  y  alroces. 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
Qué  veo?  ¿A  quién  miro? 

CELAURO. 

¿A  quién? 
Tú,  amigo,  ¿no  me  conoces? 

LEOMDO. 

Señor,  ¡qué  gran  desventura! 
¿Cuya  es  la  mano  cruel  ? 

CELACRO. 

¿Cuya  preguntas?  De  aquel 
Que  liá  tanto  que  lo  procura. 
Mis ,  pues  el  cielo  te  envía 
Siempre  á  que  me  des  favores. 
Pues  ahora  los  mejores 
Quiero  para  el  alma  mia, 
Soy  en  efeto  cristiano, 
V  aunque  malo  pude  ser, 
Quisiera  ahora  tener 
La  cruz  bendita  en  la  mano. 

LEOMDO. 

¿Cómo  á  mi  dolor  resisto? 

CELAURO. 

Hazla  de  palo  si(|uiera  ; 
Que  la  cruz  es  la  bandera 
De  los  soldados  de  Cristo. 

LEOMDO. 

lina  traigo  aquí  harto  bella , 
Que  no  la  aparto  de  mí ; 
Oco  (lue  con  ella  nací. 
Porque  murieses  con  ella. 
(.Saca  la  cruz  de  esmeraldas  y  zafiros, 
y  tómala  en  la  mano  Celauro. ) 

CELAURO. 

Para  mi  bien  la  Iriijisle. 

LEOMDO. 

Misterios  del  cielo  son. 

CELAURO. 

Casi  muerto  el  corazón 
Mi-  ^alla  ;  ¿(¡ué  me  dijiste? 
Qiii'  sciiiidus  me  engañaron? 
¿(^on  ella  uaoiste,  amigo? 
Dimc. 

LrOMIDO. 

Que  con  ella  ,  digo, 
Reden  nacido  me  hallaron; 


Que  yo  de  mi  nacimiento 
No  pude  mas  alcanzar. 

CELAURO. 

Del  todo  vuelvo  á  cobrar 
El  casi  perdido  aliento; 
De  desangrado  moría, 
Y  con  la  alegre  ocasión. 
Va  acudiendo  al  corazón 
La  sangre  que  antes  salía. 

LEOMDO. 

Con  tus  muertas  alegrías 
Consuelas  mi  pecho  ííel. 

CELAURO. 

Lee,  amigo ,  ese  papel. 
Que  há  que  guardo  muchos  dias. 
(Dale  el  papel,  y  léele  Leonido.) 

LEOMDO. 

«Amigo,  de  las  señas  que  han  de 
«llevar  los  que  tienen  cargo  de  bus- 
»  car  á  nuestro  perdido  hijo,  es  la  mas 
»  esencial,  que  llevaba  al  cuello  una 
«cruz  de  esmeraldas  y  zaliros,  y  eu 
» ella  una  sortija  de  un  diamante.» 
¿Qu'es  lo  que  mirando  estoy? 
Qué  he  ganado  y  qué  he  perdido? 

CELAURO. 

Hijo  del  alma  querido  , 

Tu  padre,  aun(|ue  muerto,  soy. 

LEOMDO. 

De  nuevo  ahora  naciera, 
Cobrando  valor  profundo. 
Cuando  la  opinión  del  mundo 
Por  tu  hijo  me  tuviera. 
Mas  con  el  dolor  crecido 
Cerca  de  la  muerte  est^y ; 
Desdichado  soy,  pues  soy 
Antes  muerto  que  nacido. 

CELAURO. 

No,  hijo  mío,  eso  no; 
Que  oirá  fénix  has  de  ser. 
Pues  vienes  á  renacer 
Cuando  quedo  muerto  yo. 

LEONIDO. 

Sola  tu  desdicha  heredo. 

CELAURO. 

Paga  por  mí  tus  abrazos; 
Pon  en  tu  cuello  mis  brazos. 
Que  aun  abrazarte  no  puedo. 

LEOMDO. 

El  pecho  sangre  despida. 
Que  solo  lágrimas  llora. 

CELAURO. 

¡Ay  hijo!  y  ¿qué  diera  ahora 
Por  sola  una  hora  de  vida? 
Mas,  [Ules  tan  corta  es  mi  suerte, 
Que  mucha  menos  espero, 
fliirnr  por  tu  vida  quiero 
Antes  ([ue  llegue  mi  muerte. 

LEONIDO. 

Mira,  Señor,  por  el  !)ien 
Del  alma,  y  déjame  á  nrt. 

CELAURO. 

Pues  ¿no  ves,  hijo,  (pie  así 
Miro  por  ella  también? 
¿Qué  medio  hallart'  mejor 
Con  (pie  deje  averiguado 
Qu'es  mió  ei  ser  que  te  he  dado, 
V  f|u'es  luyo  mi  valor? 
Mas  ya  imagino  y  eoiilio 
Que  Iodo  el  mundo  y  Hungría, 
En  viendo  una  lirma  mia. 
Te  leiidrán  por  hijo  mió. 
¿Con  (pié  escribiré?  ¡  Ah  cruel! 

LEíJMDO. 

¿Eso  ahora  te  congoja? 


CELAVRO. 

Mas  ¿no  es  esta  sangre  roja? 

Y  ¿no  es  blanco  esie  papel? 
Entrad,  valerosa  mano, 

Y  estimad  mi  buen  acuerdo. 

Pues  de  la  sangre  que  pierdo 

Sale  el  remedio  que  gano. 

{Metiéndose  la  mano  en  el  pecho,  y  sa- 
cando sangre  de  la  herida ,  escribe 
en  las  espaldas  del  pape! ,  >/  déjese 
caer  en  los  brazos  de  Leonido.) 

Tenme. 

LEONlDO. 

¡Valor  extremado! 
¿Qué  pecho  de  duro  acero 
Ño  seeulernece? 

CELAURO. 

Ya  muero, 
Hijo ,  con  menos  cuidado. 
Agora,  mi  prenda  amada  , 
Para  que  á  tu  honor  acudas, 
Si  con  tu  mano  me  ayudas, 
Yo  le  ceñiré  mi  espada. 
Pues  á  tu  lado  la  pones , 
Recibe  mi  bendición, 

Y  espera  mi  maldición 

Si  la  empleas  en  traiciones. 

LEONlDO. 

En  mi  mano  ten  por  cierto 
Que  ha  de  ser  honrada  y  flera. 

CELADRO. 

Otra  cósate  dijera  : 
Hijo  mió,  el  Rey  me  ha  muerto 
Tu  eres  honrado  y  podrás  ; 
Mas ,  por  ser  del  cielo  amigo , 
Que  te  vengues  no  te  digo , 
Sino  que  ofendido  estás. 

LEONIDO. 

Ninguna  pena,  Señor, 
Esos  cuidados  te  den  ; 
Que  tú  me  lo  dices  bien , 
Vyo  lo  entiendo  mejor. 

CELADRO. 

Abrázame;  que  la  palma 
Ofrezco  ya. 

LEOMDO. 

Moriré 
De  pesar. 

CELAURO. 

Y  cuando  esté 
Del  todo  el  cuerpo  sin  alma. 
Adonde  el  Duque ,  tu  agüelo , 
Está,  llevalle  podrás, 

Y  junto  le  enterrarás 
De  mi  Msi. 

LEONIDO. 

¡Justo  cielo! 
¡Qué!  ¿me  dejas  y  te  vas? 
Padre  tan  presto  perdido , 
Sin  duda  le  he  conocido 
Para  perderte  no  mas. 
Ya  partiste. — ¡Cielo  santo  I 
Si  me  queréis  consolar, 
No  me  escuchéis  el  llorar 
Hasta  convertirme  en  llanto. 
Porque  se  acaben  los  dias 
Que  han  de  hacerme  eterna  guerra , 
Haced,  ojos,  en  la  tierra 
Un  mar  de  lágrimas  mias. 
¡Ay  ojos !  qué  bien  hacéis , 
Pues  con  sangre  la  mezcláis , 
Porque  asi  me  consoláis. 
Creyendo  que  la  veréis. 
Pero  la  tierna  tristeza 
Suspended,  fiera  esperanza, 

Y  lo  que  ha  de  ser  venganza 
No  se  convierta  en  terneza. 
Yasi,jaro  y  prometo  en  este  punto, 
Portodocuanto  bueno  habita  el  cielo, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 
Pe  por  sf  cada  cosa  y  todo  junto ; 
A  la  sangre  heredada  de  mi  agüelo. 
Por  quien  es  bien  que  mi  valor  remon- 

[te, 
Yá  la  que  riega  y  entristece  el  suelo; 
Poniendo  por  testigos  á  este  monte. 
Campos,  árboles,  plantas  y  espesura, 
Con  queadorna  y  compone  su  horizon- 
De  no  mirar  del  cielo  la  luz  pura,     [te, 
Niá  la  tierra  ni  á  mi;  que  puedo  hacello 
Ocupado  en  mirar  mi  desventura. 
Ni  mirar  de  Leonora  el  rostro  bello. 
Ni  ponerme  vestido  mas  honrado  , 
Ni  cortarme  la  barba  ni  el  cabello. 
De  ir  ardiendo  al  calor,  al  frió  helado, 

Y  de  nunca  el  acero  desta  espada 
Envainase  hadever,n¡yoen  poblado; 
De  no  llevar  la  cara  levantada , 

De  no  comer  sino  silvestre  fruta , 
Con  los  dientes  cogida  y  arrancada. 
Como  bruto  animal  y  bestia  bruta; 

Y  si  mi  tierno  llanto  y  mi  querella 
Me  viniese  á  dejar  la  boca  enjuta. 
De  no  buscar  el  agua  y  no  bebella 
Sin  primero  enturbiar  su  claro  hermo- 

[so, 
Quitando  la  ocasión  de  verme  en  ella; 
be  no  ofrecermeal  sueño  ó  al  reposo 
Sino  al  tronco  de  un  árbol  arrimado, 
Vigilante  en  mi  agravio,  y  no  medroso, 
Hasta  que  el  brazo  ahora  levantado, 
Tan  lleno  de  valor  y  de  osadia , 
Me  saque  de  ofendido  y  de  obligado; 
Hasta  poder  beber  helada  y  fria , 
Enjugando  estas  lágrimas  que  bebo, 
Del  Rey  la  sangre,  injusiamentemia; 
Para  vengar  entonces,  como  debo, 
Ofensas  hechas  al  valor  altivo 
Deste  segundo  Aquíles,  á  quien  llevo 
Muerto  en  los  hombrosy  en  el  alma  vivo. 
{Yase  Leonido,  llevándose  á  su  padre 
muerto  en  los  brazos.) 

Sale  EL  REY. 

REY. 

Injusta  mano  niia , 

De  ti  salió  el  rigor  que  me  atormenta; 

Quité  la  luz  al  dia  , 

Y  agora  en  las  tinieblas  de  mi  afrenta 
Me  consume  y  me  asombra 

Del  muerto  sol  la  imaginada  sombra. 

Quien  tal  hizo  ¿qué  espera? 

¿Es  verdad  me  maté ,  mi  prenda  ama- 

¡Ay  alma  injusta  y  fiera,  [da? 

De  algún  demonio  entonces  incitada ! 

i  Av  corazón !  ¿  Qué  has  hecho? 

Salta  á  pedazos  de  mi  airado  pechf' 

Ya  rabio,  ya  me  admiro. 

Ya  lloro  ,  ya  me  airo  ,  ya  recelo; 

Desde  la  tierra  miro 

La  espada ,  á  tu  justicia  de  impireo , 

Y  que  la  nide  aquella 

Que  fué  mi  sol ,  y  la  eclipsó  mi  estre- 
¿Cómo  perdí  el  sentido?  [Ha. 

¿Qué  culpas  cometí  á  mi  pena  igu; - 
Vosotros  habéis  sido  [les? 

Cau^a  de  todo,  celos  infernales; 
Que  tan  penosos  duelos 
¿Quién  pudiera  casarlos,  sino  celos? 

Sale  UN  GRANDE. 

GRANDE. 

Sabe ,  Señor ,  que  en  tu  palacio  tienes 
Casi  todos  los  grandes  de  tu  tierra, 

Y  de  gente  de  lustre  hay  infinita', 

Y  del  vulgo,  hasta  niños  y  mujeres, 

REY. 

Y  ¿  qué  la  causa  ha  sido  ? 
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GRANDE. 

Haberllegado 
unos  hombres  villanos  en  el  traje, 

Y  en  los  hombros  traian  unas  andas, 
Que,  cubiertas  de  luto  y  de  tristeza, 
Dieron  admiración,  y  así  lo  siguen 
Con  el  deseo  de  saber  la  causa. 
Ellos,  callando  á  todo, aqui  han  llegado; 

Y  dejando  las  andas  á  la  puerta 
Desta  sala,  licencia  pide  el  uno 

Para  hablarteen  presencia  de  tu  corle. 
Dime  tu  gusto  ahora. 

REY. 

Extraños  modos 
De  proceder;  vé,  y  diles  que  entren 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión    [lodos. — • 
Desla  novedad?  Sin  falta 
Que  es  en  mi  daño,  pues  salta 
En  mi  pecho  el  corazón. 

Salen  cuatro  grandes  y  EL  PASTOR 
VIEJO,  Y  LEONIÜO,  en  hábito  de  vi- 
llano, con  la  espada  desnuda,  y  otra 

GENTE. 

LEONlDO. 

f.4p.  Valedme ,  pecho  alterado. j 
Pues  aqui  obligado  llego 
De  vuestro  acero,  en  el  fuego 
De  mis  agravios  templado , 
Aunque  honrado  de  ofendido, 
Hice.  Rey  .  esta  jornada , 
Con  esta  desnuda  espada 

Y  esle  vestido,  vestido. 
Porque  asi  se  representa 

A  la  razón ;  que  me  ayuda , 
Aquí  mi  verdad  desnuda, 

Y  aquí  vestida  mi  afrenta; 

Y  asi ,  pide  en  la  presencia 
De  tu  corte  mi  esperanza, 
A  tu  justicia  venganza, 

O  para  hacella  licencia. 
También  con  la  causa  vengo 
Que  me  obliga  á  prelendella  , 
Porque  gustando  de  vella  , 
Ve::sla  r:i7oii  que  tengo: 
Mas  licencia  me  has  de  dar. 
Porque  si  echo  de  ver 
Que  no  lo  quieres  hacer, 
Me  la  pueda  yo  tomar. 

REY. 

Sea  así;  que  tal  estoy 

Y  tal  me  contemplo  aquí, 
Que  aun  para  matarme  á  raí 
Licencia  también  te  doy. 

Corre  una  cortina  Leonido,  y  parecen 
en  unas  andas  CEL.MUO  y  NÍSIDA 
muertos,  y  EL  DUQUE  á  sus  espaldas. 

LEONIDO. 

Mira  pues. 

rey. 
¡Ay  cielo  airado! 
{Dale,  y  cae  á  los  pies  de  Celauro  y  Ni- 
sida;  llegan  los  grandes  y  gente  á  que- 
relle matar,  y  el  Duque  le  ampara.) 

LEONIDO. 

Toma,  iraidor. 

rey. 
¡  A  y  rey  triste! 

LEONIDO. 

La  licencia  que  me  diste 
Para  matarte  he  lomado. 

REY. 

Justo  castigo  me  envía 
El  cielo. 

GRANDE. 

¡  Muera  el  traidor! 


Ó02 

DDQDE. 

Matadme  á  mi,  que  es  mejor. 
Pues  que  la  venganza  es  mia. 
¿Es  posible  que  os  altera, 
Deudos  niios,  pueblo  amado, 
Que  quien  liizo  esle  pecado 
Le  pague  desla  manera? 

GR\>DE  5." 

;De  un  villano  el  desaliño 
Mala  el  Rey?  Muerte  merece. 

ülQUE. 

Enel  traje  lo  parece. 

Y  es  mi  nieto  y  su  sobrino. 
Hijo  es  este  del  Infante 

Y  de  mi  hija  ,  su  esposa; 
Su  suerte  maravillosa 

Es  muy  cierta,  no  os  espante. 
Sosegáios .  y  aquesta  firma 
Ved  que  alirma  esta  verdad, 

Y  estotras  señas  mirad. 
Que  del  todo  lo  coníírma; 

(Toma  de  manos  de  Celauro  el  papel 
que  escribió,  lleno  de  sangre,  y  de  las 
manos  de  Msida  la  cruz  que  llevaba 
alcuello.) 

Que  esta  cruz  que  aqui  se  ve, 

Es  la  que  al  cuello  Iraia, 

Yo  la  conozco  por  mia. 

Como  de  mi  Lija  fué. 

PASTOR. 

Y  yo  digo  que  con  ella 

Lo  hallé  ,  y  lo  puedo  jurar, 

Y  muchos  testigos  dar 
De  que  pudo  nierecella. 

CHANDE  4.° 

¡Gran  secreto  el  alto  cielo 
Nos  descubrió  en  este  dia ! 

GRANDE  2." 

Sin  duda  el  cielo  lo  envia , 

Y  La  de  ser  uuestro  consuelo. 

GRANDE  4." 

Pues  que  vimos  sus  exiremos, 
rjobernará  nuestra  grey; 
¿Quereislepor  vuestro  rey? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Digan  lodos,  como  es  ley: 
4¡  Viva  nuestro  nuevo  rey !» 

TODOS. 

Por  nuestro  rey  le  queremos. 

DCQUE. 

N'o  pronunciará  mi  boca 
Lo  (jue  dijisles  agora; 
Que  a  la  Infanta,  mi  señora, 
üe  derecho  el  reino  toca. 

GRANDE   4.° 

Dueño  queremos  varón. 

TODOS. 

Todos  lo  mismo  decimos. 

GRANDE   \.° 

Por  nuestro  rey  lo  elegimos. 

DÜOUE. 

No  consiento  en  su  elección. 
V  tú  i,\o  admites? 

LEOMDO. 

Señor, 
Si  admito. 

DUQIÍE. 

¡Gran  desatino! 
Traidor  eres. 

LEONIDO. 

Ya  imagino 
El  cómo  no  ser  traidor. 
Calle,  que  yo  seré  liel. 

GRANDE  4.* 

Reciba  pues  lu  persona 
Ueste  reino  esta  corona , 
Que  si  ahora  es  de  laurel , 
Con  mayor  solemnidad, 
Que  yo  por  todos  lo  juro, 
Llevaras  la  de  oro  puro 
Que  olorgó  su  santidad 
Del  ponlilice  romano, 
En  aquel  dichoso  dia, 
A  Esteban,  que  fué  en  Hungría 
El  primero  rey  cristiano. 
Ahora  con  voz  altiva-.. 

TODOS. 

Nuestro  rey  mil  años  viva. 


Salen  LA  REINA  y  LA  LNFANTA, 

cubiertas  de  luto. 

REINA. 

Si,  mis  húngaros  valientes. 
Ene  vuestro  valor  profundo. 
Con  ser  asombro  del  mundo. 
Ejemplo  de  extrañas  gentes; 
Si  e;i  vosotros  puede  tanto 
Ley,  justicia,  ;,nué  razón... 

LEONIDO. 

Sosiega  lu  corazón 

Y  pon  riendas  á  tu  llanto. 
Atajarte  (piise  ahora 

Por  satisfacerte  mas, 

Y  tú,  Leonora,  verás 

Si  es  constante  quien  te  adora. 
Üe  mi  mano  has  de  gustar 
Que  esta  corona  te  dé ; 
Que  yo  solo  la  tome 
Para  podértela  dar. 

[Quítasela  corona,  y  pénela  á  la 
Infanta.) 

INFANTA. 

Oblígame  tanto  elvella 
De  tu  mano  en  esta  parte. 
Que  no  le  paga  sin  darle 
A  mi  persona  con  ella; 

Y  lanío  en  mi  pecho  está 
Esto  estimado  (or  justo. 
Que  daré  licencia  al  gusto. 
Si  mi  madre  me  la  da. 

REINA. 

No  te  la  puedo  negar; 
Puesesjusla,yoladoy. 

DUQUE. 

Y  vo,  hijos,  tal  estoy, 
Qiie  casi  pierdo  el  pesar. 

LEONIDO. 

Pues  doy  principio  á  esta  gloria... 

INKANTA. 

Por  hacer  sin  fin  mi  bien... 

LEONIDO. 

Y  para  dalle  también 
Alegre  á  tan  triste  liisloria. 
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DE  DON  GüILLEM  DE  CASTRO. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  HUNGRÍA. 

EL  PRÍNCIPE,  su  hijo. 

ATISLAO. 

ATAÚLFO. 

FEDUARDO. 

EL  MARQUÉS. 

LOTARIÜ. 


RODRIGO,  tnihan. 

LA  RFJNA  Dli  HUNGHÍA. 

EL  REY  DE  DOHEMIA. 

LA  INFANTA,  su  hija. 

CLLANDIO. 

ARSINDA,  dama. 

CELAURA  .  dama. 


FARFAN,  truhán. 
UN  PORTEliO. 
UN  ESCUUERO. 
UN  VIEJO. 
UN  DELINCUENTE. 
Una  MUJEit. 

Dos  DAMAS. 


Dos  HOMBRES. 
ALACARDEnOS. 

Soldados. 
Criados. 
Gente. 
Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  EL  REY,  FEDUARDO,  ATAÚLFO 
Y  EL  MARQUÉS,  soldados  y  acom- 
pañamiento ,  y  van  dándole  memo- 
riales. 

soldado  \.° 
Ahí  verá  mi  pecho  fiel 
Vuestra  alteía. 

REY. 

Ya  lo  entiendo, 
Si  lo  que  venis  diciendo 
Me  dais  en  este  papel. 

soldado  1.° 
Ko  basta,  porque  es  mejor. 

soldado  2." 
Yo,  demás  de  ser  un  hombre 
Bien  nacido... 

REY. 

Vuestro  nombre 
¿No viene  aquí? 

soldado  2." 
Sí,  Señor. 

SOLDADOS." 

Yo  soy.  Señor,  un  soldado 
Que  por  mili  partes  herido 
Vengo  por  haber  servido. 

REY. 

¿Distes  fe? 

SOLDADO  3." 

Ya  las  he  dado; 
Pero  á  vuestra  majestad 
Se  las  quiero  yo  decir. 

REY. 

Diga. 

SOLDADO  3.* 

¡Señor! 


REY. 

¿Qué  he  de  oir? 
Dejadme,  callad,  callad; 
Ueiened  la  despedida, 
Amenaz.idla ,  dejadla; 
Que  me  ofende,  pues  me  enfada. 

FEDUARDO. 

Ya  veis  que  el  Rey  se  ha  enfadado. 

SOLDADO  1.° 

Es  riguroso. 

SOLDADO  2." 

Es  cruel. 

SOLDADO  3." 

¡  Cuerpo  de  Cristo  con  él 

Y  con  vos ! 

FEDUARDO. 

Quedo,  soldado. 

SOLDADO  3." 

Reniego... 

FEDUARDO. 

Pues  sois  leales, 
Salios  ahora,  y  después 
Le  podéis  dar  al  Marqués, 
Entre  quejas,  memoriales. 

REY. 

No  sé  qué  quieren  de  mí 
Mis  vasallos ,  que  me  apuran. 

MARQUÉS. 

Eres  su  rey,  y  procuran 
Hallar  su  remedio  en  ti. 

REY. 

¿No  les  doy  ministros  sabios, 
A  quien  cansen  las  orejas? 
¿Por  qué  me  afligen  con  quejas 

Y  me  ofenden  con  agravios? 
El  peso  de  mi  corona 
¿Entre  ellos  no  se  reparte? 
¿  No  estriba  la  mayor  parte , 
Marqués,  en  vuestra  persona? 
No  administráis  mi  justicia? 
No  repartís  mis  mercedes? 


MARQUÉS. 

Y  sin  embargos  ni  redes 
De  pasión  ni  de  malicia; 
Pero  nunca  humana  ley 
Deja  á  lodus  satisfechos. 

Si  no  la  mide  en  his  pechos 
La  severidad  del  Rey, 
Pues  solo  con  que  los  ojos 
Revuelva  alegres  ó  airados, 
Lo  que  el  sol  en  los  nublados 
Suele  hacer  en  los  enojos. 

Y  de  su  luz  el  sentido 
Tanto  el  vasallo  granjea. 
Que.  aunque  ¡¡reniiudono  sea, 
Se  humana  favorecido; 

Y  tan  general  consuelo 
Es  el  Hey  de  sus  vasallos. 
Que  les  debe  el  gobernallos. 
Siendo  imitador  del  cielo. 
Dejándose  ver  siquiera, 
Aunque  su  indigna  esperanza 
Dignos  méritos  alcanza 
Para  llegar  á  su  esfera ; 
Pues  tanto  les  satisface 

En  su  mano  la  justicia  , 

Que  hasta  la  misma  injusticia 

Alaban  sí  el  Rey  la  hace ; 

Y  así,  para  ir  repartiendo 
Los  méritos  y  premiando, 

Lo  que  un  rey  aun  castigando, 
Cuanto  mas  favoreciendo. 

REY. 

Con  tan  necia  hipocresía 
Querrás  decirme  en  rigor 
Que  dé. 

MARQUÉS. 

Perdona,  Señor; 
Que  pues  gobiernas  á  Hungría, 

Y  el  ai>etecido  peso 
Sobre  tu  cabeza  apoyas. 
Que  les  reparlas  tus  joyas. 

REY. 

Y  que  me  quiten  el  seso. 
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MARQUÉS. 

Esto  es  ser  rey. 

REY. 

¿Será  justo 
Morir  yo?  ¿De  qué  sirviera 
El  serio,  si  no  pudiera 
Hacer  leyes  á  mi  gusto? 
Necio  estás. 

MARQUÉS. 

Eso  promete 
Mi  edad. 

REY. 

Vete. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿es  tal? 

REY. 

Hoy  despacha  bien  ó  mal 
Esos  hombres;  calla  y  vete. 

MARQUÉS. 

Callo  y  voyme,  hasta  que  el  cielo  .. 

REY.  (Ap.) 
Hasta  el  alma  me  has  cansado. 

MARQUÉS. 

Dé  á  esle  reino  desdichado, 

Ya  que  no  dicha,  consuelo.       (Vase.) 

ATAÚLFO. 

De  su  libertad,  que  es  tanta , 
Bien  se  pudo  presumir. 

FEDUARDO. 

Si  te  quieres  divertir. 

Aquí  está  el  truhán  (pie  canta. 

Sale  FARFAN. 

FARFAN. 

Canlaréte  un  tono  tal , 
Que  el  lauro  se  le  conceda. 

REY. 

Enlrfí  algún  otro  que  pueda 
Decille  que  cauta  mal. 

FEDUARDO. 

Sí;  porque  aquel  que  enojado 
Siempre  mas  te  ha  divertido, 
Arrisca  el  qued;ir  corrido 
Al  gusto  de  haljer  cantado. 

ATAÚLFO. 

Yo  aseguro  que  si  empieza 
A  cantar,  que  vendrá  á  oillo, 
Como  un  rayo,  Uodriguillo. 

REY. 

¿El  español?  Rica  pieza. 

FARFAN. 

Es  bufón  desvergonzado, 
Atrevido  y  mentiroso. 

ATAÚLFO. 

Ya  se  muestra  temeroso. 

REY. 

Dravo  miedo  le  has  cobrado. 

FARFAN. 

¡,\  quién  no  da  que' temer 
IJn  necio? 

ATACI.FO. 

I'resto  Icnibló. 

FEDUARDO. 

No  es  poco. 

ATAIII.FO. 

¿No  (ligo  yo? 

REY. 

Rodiií'o  debe  de  ser. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¿Era  agora  de  importancia? 

ATAÚLFO. 

Ya  está  temblando  Farfan. 

RODRIGO. 

Ya  no  sabe  dónde  están 
Los  trastes  ;  la  consonancia 
Se  le  ha  bajado  á  los  pies. 

REY. 

¿Vuelves  á  templar? 

RODRIGO. 

Mi  aliento 
Le  destempló  el  instrumento. 

FARFAN. 

En  eso  verás  cuál  es, 
Pues  los,  como  tú,  animales 
Tienen  cierta  antipatía 
Con  la  música  y  poesía. 

RODRIGO. 

Dos  artes  son  liberales ; 
fero  en  ti  no  lo  han  mostrado, 
Pues  aun  no  te  saben  dar 
Con  que  aciertes  á  templar. 
¡Qué  músico  tan  cansado  ! 

FARFAN. 

¡  Qué  necedad  tan  prolija! 

RODRIGO. 

Algo  de  ciego  ha  tenido 
Aquel  aplicar  de  oído 

V  aquel  torcer  de  clavija. 

FARFAN. 

Algo  tienes  de  borracho. 

ATAÚLFO. 

Ya  está  perdido. 

FEDUARDO. 

Es  verdad. 

RODRIGO. 

Con  esta  facilidad, 

A  las  veinte  le  despacho. 

REY. 

Déjale,  y  así  turbado, 
Veré  si  acierta  á  cantar. 

FEDUARDO. 

Si  hará;  vcrásle  acertar. 
Pulque  es  músico  extremado. 

REY. 

¿Cómo,  si  temblando  empieza, 

Y  corrido,  hablar  no  ¡(Udo? 

RODRIGO. 

Será  como  es  tarlammlo. 
Que  cantando  no  trüi)ieza. 

FARFAN.  (Canta.) 
En  el  intrincado  abismo 
De  los  reijulos  de  amor. 
El  mas  ciego  ve  mejor. 

RODRIGO. 

El  se  regala  á  si  mismo; 
A  gustar  su  majestad  , 
Como  tú,  de  lo  que  entonas. 
Merecías  mil  coronas. 

FARFAN. 

Canto  al  menos  la  verdad 
Del  arte  acordadamente. 

RODRIGO. 

Y  ¿cuántos  la  voz  levantan 
Que  el  Evangelio  nos  cantan, 

V  cantan  malditamente? 


Dijiste  bien. 


ATAÚLFO. 


FARFAN. 

¿Quién  vio 
Disparale  tan  gracioso? 
No  cantaré.  {Vase 

REY. 

Él  va  furioso. 

RODRIGO. 

¿Quieres  que  dure  este  gozo? 
Verás  con  qué  ligereza 
Vuelvo  con  él  en  los  brazos. 

REY. 

Vé,  corre  ,  y  hazle  pedazos 

La  guitarra  en  la  cabeza.  {Vase.) 

ATAÚLFO. 

Y'a  la  lucha  han  comenzado. 

REY. 

Bravamente  se  han  asido. 

FEDUARDO. 

La  guitarra  ha  [¡crecido, 
La  cabeza  le  ha  quebrado. 

ATAÚLFO. 

Ya  viene  llorando  duelos 
El  cuitado  musiquillo. 

FF.DÜARDO. 

V  le  ayuda  Rodriguillo 
Con  risa. 

FARFAN. 

Justicia,  cielos. 
Contra  un  rey... 

RODRIGO. 

Cierra  los  labios. 

REY. 

Déjalos,  di ,  no  repares. 

FARFAN. 

Que  gusta  de  hacer  pesares 

Y  vive  de  hacer  agravios. 
¿Esto  hacen  los  varones 
Insignes  y  generosos? 
Voy,  entre  tantos  quejosos, 
A  enviarle  maldiciones; 
Que  ya  laníos  te  las  dan. 

Que  el  mundo  te  tiene  en  poco. 

FEDUARDO.    {Ap-) 

En  la  boca  deste  loco 
Veo  cumplirse  el  refrán. 

RODRIGO. 

Malaréle,  pues  que  quiso 
Desvergonzarse. 

REY. 

No^  no; 
Vuelve,  vaya,  déjalo; 
Que  antes  le  debo  este  aviso. — 
¿  Tanto  se  quejan  de  mi 
Mis  vasallos? 

RODRIGO. 

¿A  un  bufón 
Das  crédito? 

FEDUARDO. 

Suspensión 
Pon  en  eso. 

REY. 

Harélo  así. 
Sa/eLN  PORTE HO 

PORTERO. 

Para  entrar  una  mujer, 
Anii(|iie  principal ,  llorosa, 
l'ide  licencia. 

REY. 

¿Es  hermosa? 

PORTERO. 

Un  ángel  debe  de  ser. 


¿Cuándo  á  la  hermosura  ves 
En  mí  la  puerta  cerrada  ? 

ATAL'LrO. 

Pareceráte  extremada 
Si  llora  y  hermosa  es. 

REY. 

Dices  bien;  son  maravillas 
Del  gusto  extremadamente  ; 
Parece  el  cristal  corriente 
Por  las  rosadas  mejillas  , 
Pues  dan  unos  ojos  helios, 
Con  cristalinos  despojO'^, 
Lenguas  de  fuego  los  ojos 
Para  interceder  por  ellos. 

FEDUAUDO. 

Y  asi  alcanza,  aunque  fingiendo , 
Mas  la  mujer,  obligando , 
Melancólica  llorando 

Que  descompuesta  riendo. 

ATAÚLFO. 

Hermosura  y  compasión 
Enamoran  infinito. 

RODRIGO. 

Son  para  el  cuerpo  apetito, 

Y  para  el  alma  jabón. 

Sale  ARSINDA. 

AUSINDA. 

Perdóneme  vuestra  alteza 
Si  tan  descompuesta  vengo ; 
Que  tengo  congoja  y  tengo... 

REY. 

Mas  que  congoja  ,  belleza. 

ARSINDA. 

Apenas  me  deja  hablar 
El  llanto.  Tengo  un  esposo  , 
Enemigo  tan  forzoso, 
Que  no  le  puedo  obligar. 
Con  humana  providencia, 
Con  tierno  amor,  con  fe  pura  , 
Con  regalos,  con  blandura  , 
Con  constancia  y  con  prudencia, 
En  que  consienta  en  mi  vida 
Un  minuto  de  contento, 
Llevándome  por  el  viento, 
Como  mis  quejas,  perdida; 
Llorando  mis  desconsuelos , 
Pues  con  gustos  poco  sabios 
-Me  tiene  llena  de  agravios. 
Me  tiene  muerta  de  celos ; 

Y  siendo  para  ser  tal 
Poderoso  y  atrevido, 
Obligalle  no  han  podido 
A  tratarme  menos  mal 
Tus  ministros ;  y  así ,  yo 
Vine  á  ponerme  á  tus  pies. 

REY. 

Bárbaro  sin  duda  es 
Quien  á  tí  no  te  adoró; 
Kl  ülma  me  has  abrasado. 

ARSINDA. 

¡  Ay  Dios,  desgraciada  he  sido ! 
Señor,  justicia  te  pido. 

REY. 

Si :  pero  fuego  me  has  dado. 
Concédeme,  por  los  cielos, 
Remedio  para  mi  amor, 

Y  dándote  yo  mejor 
Remedio  para  tus  celos. 

ARSINDA. 

Mire ,  Señor,  vuestra  alteza 
Cuánto  mas  me  deben  dar. 

REY. 

¿Qué  otra  cosa  he  de  mirar, 
Después  de  ver  tu  belleza? 
DD.  C.  DEL. -I. 
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ARSINDA. 

Soy  honesta  y  bien  nacida, 
Con  acero  y  con  valor 
Para  no  perder  mi  honor. 

REY. 

¿No  pierdes  mas  en  mi  vida? 

ATAÚLFO. 

¡  La  Reina! 

ARSIND4. 

Del  cielo 
Milagro  debió  de  ser. 

REY. 

¡  Oh ,  qué  cansada  mujer ! 
No  me  dejes  sin  consuelo, 
No  te  vayas. 

ARSINDA. 

A  volar, 
Aunque  sin  alas,  me  obligo. 
Muerta  voy. 

REY. 

Sabe,  Rodrigo, 
Quién  es. 

RODRIGO. 

Y  el  mismo  lugar 
Donde  nació  y  donde  vive  ; 

Y  si  te  importa  ,  sabré 
Dónde  se  entierra. 

REY. 

Pues  vé, 

Y  un  gran  gusto  me  apercibe.  {Vase.) 

Sale  LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE 
ATISLAO  Y  CELAURA. 

PnÍNClPE. 

Será  mi  suerte  dichosa 

Si  es  que  tu  amor  lo  consiente, 

ATlSLAO. 

El  Principe  ciegamente 
Mira  á  mi  Celaura  hermosa. 

CELAURA. 

Repórtese  vuestra  alteza; 
Mi  Atislao  me  está  mirando. 

REY. 

Reina.  ;,á  qué  viene  mostrando 
Tal  eiilado  vuestra  alteza? 
¿Queréis?...  Vive  Dios, 
Que  entre  estas  dudas  me  aflijo, 

REINA. 

Que  miréis  á  vuestro  hijo 
Ya  tan  hombre  como  vos. 

REY. 

Algún  misterioso  abismo 
Incluyen  vuestras  porfías, 
Pues  venis  todos  los  dias 
Con  este  motivo  mismo. 

REINA. 

Es  que  pongo  desta  suerte. 
Presentándoos  su  persona , 
Ceniza  en  vuestra  corona 

Y  memoria  en  vuestra  muerte; 
Que  el  que  es  padre  ha  de  advertir. 
Viendo  nuestro  frágil  ser. 

Que  su  hijo  con  crecer 
Nos  pronostica  el  morir. 
Demás  de  que,  si  en  los  dos 
La  semejanza  contemplo. 
Temo  en  él.  con  vuestro  ejemplo , 
Las  desventuras  que  en  vos  ; 

Y  asi,  procuro  obligaros 
Por  tan  extraño  camino. 

REY. 

¡Qué  afectado  desatino 
Para  cansarme  y  cansaros! 

REI.NA. 

, Señor ! 


SOS 


UEV. 

Dejadme;  ¿qué  hacéis? 
Soltad  ;  mi  reino  os  daría, 

Y  aun  el  alma ,  que  no  es  mia  , 

Por  solo  que  me  dejéis.  [Vase.) 

FFDUARDO. 

¡Qué  terrible  condición! 
¿Quién  no  tiembla  si  le  mira? 

ATAÚLFO. 

Parece  que  con  la  ira 
Le  revienta  el  corazón. 

REINA. 

Favor  les  pido  á  los  cielos.    • 

PRÍNCIPE. 

Muero  por  tan  bellos  ojos. 

CELAURA. 

Siento  tus  tiernos  enojos. 

PRÍNCIPE. 

Sufro  mis  honrados  celos. 

REINA. 

¡ Feduardo ! 

FEDUARDO. 

Mi  señora , 
Luego  pensaba  volver. 

REINA. 

Mas  aprisa  he  menester 
Tu  consuelo;  escucha  agora. 
La  vida  de  un  rey  cristiano 
En  tan  fuerte  punto  veo, 
Que  confusamente  lloro 
Lo  que  tiernamente  siento  ; 
Pues  corre  tras  su  apetito , 
Tan  deslumhrado  y  tan  ciego, 
Que  en  la  libre  voluntad 
Cautiva  el  entendimiento; 

Y  no  solo  no  repara 

En  que  no  asiste  al  gobierno 
De  reino  tan  dilatado 

Y  de  oficio  tan  supremo, 
Mas  las  vidas  no  perdona 

Ni  las  honras,  ni  en  su  pecho 
Nunca  la  humana  piedatl 
Halló  seguro  aposento ; 
Tanto,  que  casi  señala 
Que  quiere,  á  pesar  del  cielo, 
oscurecer  las  verdades 

•  Y  volver  atrás  los  tiempos. 
IJe  todo  lo  que  resulta 
Tanto  alboroto  en  su  reino. 
Tal  mancilla  en  su  opinión  , 
Tan  grande  aborrecimiento 
De  su  persona  en  los  suyos  , 
Que  me  anuncia  un  mal  suceso, 
Feduardo;  y  sobre  lodo, 
Es  dañoso  el  mal  ejemplo 
Que  da  al  Príncipe,  mi  hijo, 

i  Tan  á  sus  costumbres  hecho  , 
En  quien,  tan  á  costa  mia  , 
Hecha  un  lince,  cuando  veo 

I  Sus  mesmas  obligaciones. 
Tienen  sus  errores  inesmos. 

Y  como  ofensas  tan  grandes 
Imagino  y  considero. 
Contemplando,  aunque  piadosos, 
Tan  ofendidos  los  cielos, 
Confiada  en  su  piedad, 

Y  no  en  mis  merecimientos , 
Entre  las  nubes  sus  rayos 
Me  parece  que  detengo 
Con  las  oraciones  mias  ; 

Y  pues  que  le  agrado  en  esto , 
Agora  en  tu  discreción 
Medios  humanos  prevengo, 

j  Pues  gozas  ya  la  privanza 
i  Que  por  tan  ocultos  medios 
j  Con  el  Rey  te  he  prevenido 
¡  De  tus  partes,  conociendo 
Que  el  ser  principal  y  honraJu 
'  Mezclas  coo  el  ser  discreto. 

20 


306 

Comienza  ya  á  disponer, 
Feduardo,  los  efectos 
Por  quien  yo  vea  en  el  Rey 
El  fruto  de' tus  consejos. 

FEDUARDO. 

Pienso  que  temes,  Señora, 
Viendo  mis  merecimientos 
Indignos  desta  mudanza 
ü  incapaces  desle  empleo, 
Que,  inconstante  en  mi  favor , 
\  de  su  cuidado  ajeno, 
Me  descuido  de  servirte, 

Y  micaida  recelo. 
Pues  lia  de  mi  verdad 

Une  no  asisto,  que  no  pienso , 
Mas  animoso  que  altivo, 

Y  mas  que  ambicioso  incierto. 
Sino  en  buscar  una  luz 

Que,  sin  que  le  ofenda,  hiriendo 
Suavemente  en  sus  ojos , 
Ué  celos  del  alma  abiertos; 
Jlas  por  fuerza  es  menester , 
Para  en  males  que  se  bicieron 
Incurables  con  los  años , 
Diíicultar  el  remedio , 

Y  quitalle  á  la  violencia 
La  velocidad,  teniendo 

A  la  prudencia  por  norte, 

Y  por  ayudante  al  tiempo  ; 
Que  los' que  están  divertidos 
En  los  vicios,  los  consejos 
Con  rigor  ejecutados, 

Los  precipitan  mas  presto ; 

Y  pues  la  naturaleza 

De  nuestro  rey  conocemos; 
Que  es  tan  áspera  esta  fuerza  , 
Que  á  los  que  en  él  emprendieron 
A  reducir  sus  costumbres 

Y  enmendar  sus  desafueros, 
No  previniendo  su  enojo , 
Al  declaralle  su  objeto  , 
Cayendo  de  su  privanza , 
Le  dejaron  en  sus  yerros ; 
No  es  mucho  que  yo,  Señora  , 
Proceda  con  tanto  liento , 

Y  a|)robándole  sus  vicios, 
Quiera  lograr  tus  deseos, 
Poniendo  en  sus  lascivas 
Crueldades ,  burlas  y  juegos 
Cautelosamente  lazos 

De  obediencias  y  de  ejemplos. 
En  (jue  su  advertencia  caiga  , 

Y  donde  pueda,  cayendo 
En  la  cuenta,  dalle  al  alma 
La  luz  del  entendimiento; 
Porque  ni  con  viva  voz 

El  predicador  mas  bueno. 
Niel  mas  peilecto  letrado 
Con  adminibles  coiicetos , 
Tanto  avivan  las  memorias 
Ni  hieren  tanto  en  los  pecho? 
(-orno  la  conciencia  misma 
De  los  cristianos  discretos, 
AvLsada  muchas  veces 

Y  advertida  en  los  sucesos 
Que  en  los  frágiles  liumanos 
Las  edades  dispusi(;ron. 

Y  pues  el  Hey,  mi  señor. 
Con  certeza  y  con  extremo, 
Anii'HH;  (lí'pravado  el  gusto  , 
'1  ieiie  laii  divino  ingenio. 
Dame  lugar  á  que  siga 
Este  estiii),  disponiendo 
Cómo  él  mismo  se  reduzca 
Cuando  se  conozca  él  mesnio 

REINA. 

Tan  contenta,  Feduardo, 
Tan  a^íiadeeiila  (¡uedo  , 
Que  admiro  tu  discreción, 
\  In  parecer  apruebo, 

Y  mi  gracia  y  mis  favorc 


DE  DQN  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Para  siempre  te  prometo. 
Vete ,  por  si  esi)era  el  Hey. 

FEDUARDO. 

La  tierra  que  pisas  beso.  {Vase.) 

REINA. 

Oye,  Príncipe. 

PRÍNCIPE. 

Señora. 
{Ap.  Mia  has  de  ser,  si  no  muero.) 

ATISLAO. 

Muerto  me  tienes,  Celaura. 

CELAURA. 

A  la  noche  nos  veremos. 

ATISLAO. 

Y  morirán  en  tus  brazos 
Dichosamente  mis  celos. 
{Vanse.) 

Salen  EL  REY,  ATAÚLFO  v  RODRIGO, 
de  noche. 

RODRIGO. 

Esta  es  la  calle. 

RF.Y. 

¿Y  la  casa? 

RODRIGO. 

Habré  de  estudiar  primero; 
Tan  ciega  la  noche  pasa. 

REV. 

¿Con  eso  estás,  majadero , 
Cuando  el  alma  se  me  abrasa  ? 

ATAÚLFO. 

Presto. 

REY. 

Es  bella  mujer, 
Vila  llorando,  y  agora 
Muero  por  volvella  á  ver. 

RODRIGO. 

Fna  ,  dos  ,  tres. 

ATAÚLFO. 

Lo  que  Hora 
Hechizo  debe  de  ser; 
Porque  en  tí  espanta.  Señor, 
Tan  presto  amor. 

RET. 

Es  locura 
Del  gusto ;  (jue  á  ser  amor. 
Obligara  con  blandura. 
Poro  aprieta  con  rigor; 
Mi  apetito  desbocado 
.M(;  lleva  volando  á  vella. 

ATALXFO. 

Y  sosegando  el  cuidado, 
;,No  bastará  el  pretendella 
Por  un  papel  ó  recado? 

REY. 

Graciosa  flema  seria ; 
Eso  en  ouahiuier  libertad 
Lo  permite  la  Osadia, 

V  no  consiente  igualdad 
Con  la  de  todos  la  mia. 

El  ser  rey  ¿qué  fuera  (M1  mi , 
Si  lo  apenas  deseado 
No  facilitara  así? 

ATAÚLFO. 

¿  Cómo  ? 

RODRIGO. 

Esta  es. 

REY. 

¿Haslialladu 
Ya  la  rasa? 

RODRIGO, 

Señor,  sí. 


REV. 

¿Entraré? 

ATAÚLFO. 

Te  estará  mal , 
Si  ha  de  ser  á  su  disgusto; 
Porque  es  mujer  principal. 

REY. 

Eso  es  salsa  para  el  gusto. 
Llama. 

ATAÚLFO. 

Espera,  no  hagas  tal; 
¿Y  su  marido? 

REY. 

Yo  haré 
Que  sea  mi  intercesor 
Si  le  hablo. 

ATAÚLFO. 

No  lo  sé; 
Porque  es  hombre  de  valor. 

REY. 

Necio  estás. 

ATAÚLFO. 

Sí  lo  estaré. . 
UNA  voz.  (Dentro.) 
¡  Muerto  soy,  virgen  María! 
¡  Justicia ,  justicia ,  cielo ! 
Pero  no  hay  rey  en  Hungría. 

REY. 

¿Qué  ha  sido  aquello? 

RODRIGO. 

Verélo. 
Enlendi  que  era  de  día. 

REY. 

¿Quién  viene? 

ATAÚLFO. 

Dos  hombres  son, 

.'ialeu  DOS  HOMBRES. 
IIOMRRE   L" 

Grandes  vicios  tiene  el  Rey; 
Es  un  Cómodo,  un  Nerón. 

HOMRRE  2.^' 
Al  gusto  tiene  sin  ley, 

Y  la  vida  sin  razón. 

IlOMliRE   1." 

Temo  que  le  alcanzarán , 

Y  presto,  las  maldiciones 
Que  sus  vasallos  le  dan. 

(Vanse.) 

RODRIGO. 

¿Darélos  sendos  hurgones? 

REY. 

Déjalos. 

RODRIGO. 

Borrachos  van. 

REY. 

Aunque  el  hallar  quien  me  advierta 
De  que  estoy  aborrecido. 
Algo  me  ailige  y  despierta; 
Mas  ¿(pié  importa  que  hayas  ido? 
Llama,  derriba  esta  puerta. 

ATAÚLFO. 

(¡ente  viene. 
.Sa/e  EL  PRÍNCIPE  y  uos  criados. 

GUIADO    1." 

Vuestra  alteza 
Mire  si  fué  justo  entrar 
Con  tal  rigor  y  aspereza 
En  su  casa  á  su  pesar. 

PRÍNCIPE. 

Pso  pudo  su  belleza; 


Mas  ¿por  qué  mi  mocedad 
Culpáis,  pues  los  mismos  (íaüos 
Veis  en  mi  padre?  Y  mirad 
Si  tiene  oíros  tantos  años 
Como  yo  tengo. 

CRIADO  2.° 

Es  verdad. 

REY. 

¡Qné  escuciio!  Cada  razón 
A  falla  del  sentimiento 
Ha  ido  á  mi  corazón  ; 
Mas  ciega  el  entendimiento 
El  fuego  de  la  pasión. 
Llama  á  esta  puerta. 

RODRIGO. 

Ya  llamo. 
Asómase  UN  ESCUDERO  arriha. 

ESCUDERO. 

¿Quién  va?  Quiénes? 

RODRIGO. 

Dios  OS  guarde. 

ESCUDERO. 

Y  á  VOS  y  todo. 

RODRIGO. 

Vuestro  amo 
¿Está  en  casa? 

ESCUDERO. 

Viene  tarde. 

REY. 

Ya  venturoso  me  llamo.  — 
El  Rey  os  habla ,  escuchad; 
¿Conoceisme? 

ESCUDERO.  (.4^0.) 

Estoy  temblando; 
Que  es  riguroso. 

REY. 

Bajad 
Presto,  corriendo. 

ESCUDERO. 

Volando. 

REY. 

Abrid  la  puerta  y  callad.— 
Todo ,  amigo,  se  concierta 
Medido  con  mi  deseo. 

RODRIGO. 

Para  ti  no  hay  cosa  incierta. 

REY. 

Escucha. 
Sale  LOTARIO,  marido  de  Arsinda. 

LOTARJO. 

Turbado  veo; 
Hay  dos  hombres  á  mi  puerta. 

ATAÚLFO. 

Allí  un  hombre  está  parado. 

REY. 

Él  sea  tan  mal  venido, 
Como  disgusto  me  ha  dado. 

ATAÚLFO. 

Y  ¿  si  es  que  fuese  el  marido 
Uel  dueño  de  tu  cuidado? 

REY. 

Seria  cosa  pesada 
Para  mi. 

ATAÚLFO.      , 

Llegaré  á  ver 
Quién  es. 

RODRIGO. 

¿Desnudo  la  espada? 

ATAÚLFO. 

El  niesnio  debe  de  ser. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

REY. 

Resolución  extremada; 
Llega,  y  mátale. 

ATAÚLFO. 

¡Señor  I 

RODRIGO. 

La  puerta  abrieron. 

RF.Y. 

Sin  duda 
Malallc  será  mejor. 

ATAÚLFO. 

¡Señor,  señor! 

REY. 

Sin  tu  ayuda 
¿Podré  yo  hacello? 
{Cierra  el  Rey  con  él,  y  métele  dentro.) 

LOTARIO. 

¡  Ah  traidor  I 
Mi  ma!a  vida  me  ha  muerto, 
Diosmio. 

REY. 

Bien  queda  asi. 

ATAÚLFO. 

¡Qué  terrible  desconcierto  I 

REY. 

¿Qué  es  la  muerte  para  mi? 
Él  tener  el  gusto  incierto  , 

Y  mas  vale  un  gusto  mió 

Que  lio  un  millón  destas  vidas ; 
Hasta  que,  amoroso  brio. 
De  mi  gusto  le  despidas  , 
'i'odo  ha  de  ser  desvarío. 

RODRIGO. 

Porque  no  tema  el  portero, 
Envaina,  Señor,  la  espada. 

REY. 

Seguidme;  que  gozar  quiero 
Esta  mujer,  obligada 
Con  terneza  y  con  acero. 
(Yanse.) 

Sale  ATISLAO ,  de  noche. 

ATISLAO. 

¡Con  qué  colmada  alegría 
A  la  .s;'ña  respondí! 
¿Abrió  la  ventana?  Sí. 

Sale  arriba  CELAURA. 

CELAURA. 

¿Mi  Atislao? 

ATISLAO. 

¿Celaura  mia? 

CELAURA. 

Mucho  ¡le  tardado. 

ATISLAO. 

Así  es; 
Mas  una  larga  esperanza 
Aumenta  con  la  tardanza 
El  bien  que  goza  después. 

CELAURA. 

¿Con  qué,  ha  servido  de  aumeato 
Tardar  por  culpas  ajenas , 
Comprando  á  costa  de  penas 
Mas  glorias  el  pensamiento? 
Me  pesa  de  haber  tardado  , 
Porque  á  reñirte  he  venido. 
En  los  celos  ijue  has  tenido , 
Las  congojas  que  me  has  dado. 

ATISLAO. 

Si  hubiera  sido  con  ellos 
No  fiar  de  tu  valor. 
Pudieras  culpar  mi  amor, 

Y  aunque  muriera  con  ello'í ; 
Mas  solo  los  he  tenido 
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De  ver  por  tu  rostro  hermoso 
Un  cuidado  poderoso 
En  un  príncipe  atrevido. 
Pues  si  mi  discurso  alcanza 
Que  en  la  suma  diligencia 
Se  rinde  la  confianza, 
Mira  si  en  mis  celos  sabios 
Puedo,  aun  con  casos  menores , 
Ir  previniendo  temores 

Y  estar  recelando  agravios; 
Demás  deque  por  el  llanto, 
Que  en  mí  alegre  viene  á  ser, 
Solo  amor  he  menester. 

Mi  bien ,  pues  le  adoro  tanto , 
Que  celoso,  aunque  contento  , 
Estoy  con  sabrosa  ira, 
De  que  claro  el  sol  le  mira 

Y  te  toca  manso  el  viento. 

CELAURA. 

Cuando  no  le  asegurara 
De  esta  fuerza  y  de  tus  daños , 
En  mi  amor  de  tantos  años 
Una  fe  tan  pura  y  clara, 
Seguro  pudieras  ver. 
Mirando  mi  calidad, 
Que  en  la  honesta  voluntad 
No  hay  fuerte  humano  poder. 

Y  asi ,  de  la  mía  espera 
Que  será  con  pecho  entero, 
Para  el  Principe  de  acero , 
Aunque  para  ti  es  de  cera. 
Pierde  el  cuidado  ,  y  advierte 
Que  yo ,  pues  (|ue  soy  tu  vida  , 
Solo  iie  de  verme  rendida 

A  lu  gusto  ó  á  mi  muerte. 
Mas  si  para  tu  descanso 
Gustas  que  yo  me  retire 
Donde.por  tí  no  me  mire 
Claro  el  sol  ni  el  viento  manso  , 
Me  iré,  por  darte  contenió, 
Siendo  de  lu  amor  crisol , 
Donde  no  me  mire  el  sol , 
Donde  no  me  loque  el  viento; 
Cuantimás  que  esos  cuidados 
Perderás  siendo  mi  esposo. 
Saldrá  alegre  el  sol  hermoso  , 
Desharáiise  estos  nublados, 
Pues  la  Reina,  mi  señora  , 
Lo  anuncia. 

ATISLAO. 

Dichosa  palma; 
A  no  remilillo  al  alma, 
¿Cómo  respondiera  ahora? 
Ella  te  diga  por  mi 
Lo  que  por  lu  causa  sienlo. 

CELAURA. 

Oye. 

ATISLAO. 

Espera. 

CELAURA. 

Ruido  siento; 
¿Es  gente? 

ATISLAO. 

Pienso  que  sí. 


Salen  EL  PRÍNCIPE  y  los  criauos. 

PRÍNCIPE. 

Contemplaré  las  paredes 
Dti  sus  apo.sentos;  pues 
Llegad  á  saber  quién  es , 
O  si  no... 

crudo  1." 
Fiarte  puedes 
De  nosotros. 

ATISLAO. 

¿Que  á  tanlo  llegan'' 

CRIADO  2." 

¿  Quién  es' 
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ATISLAO. 

Soy  UQ  hombre , 
¿No  lo  veis? 

CRIADO  1.° 

Decid  el  nombre. 

ATISLAO. 

Ese  es  mucho  atrevimiento. 

PRÍNCIPE. 

Mataide,  pues  tiene  brio ; 
Dejadme  á  mí,  desviad. 

ATISLAO. 

¿Es  el  Príncipe?  Esperad. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  Atislao? 

ATISLAO. 

Señor  mió , 
Perdóneme  vuestra  alteza, 
Viendo  mi  disculpa  honrada. 
Pues  ya  está  á  sus  pies  mi  espada 

Y  en  sus  manos  mi  cabeza. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  haces  aquí?  Que  indicio 
Das  de  traidor.  ¿Perder  puedes 
Destas  heroicas  paredes 
Al  coronado  edificio, 
El  respeto? 

ATISLAO. 

La  pasión 
Te  ciega ,  pues  deste  afelo 
Confieso  el  poco  respeto, 
Pero  niego  la  traición. 
¿Cuándo  lo  lia  sido  el  querer 
Hablar  por  esta  ventana 
A  quien  ha  de  ser  mañana 
Mi  esposa? 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿quién  ha  de  ser? ' 

ATISLAO. 

Celaura. 

PRÍNCIPE. 

¡  Qué  dices,  cíelos! 
Agora  sí  eres  traidor; 
¿ No  ves  que  la  tengo  amor? 
No  ves  que  muero  de  celos? 

ATISLAO. 

¿No  sabes ,  Señor ,  que  ya 
Es  mi  estrella  tan  dichosa , 
Que  tu  madre  por  esposa 
Me  la  ofrece  y  me  la  da? 

PRÍNCIPE. 

Por  vida  del  Rey,  por  vida 
Del  alma  que  tengo  en  ella, 
Que  si  aspiras  solo  á  vella 
(^on  esperanza  atrevida , 
Cuanto  mas  á  ser  su  esposo, 
Que  ha  de  lograr  mí  esperanza 
Una  atrevida  venganza , 
Un  castigo  rigoroso; 

Y  aun  agora  he  de  matarle. 
Si  palabra  no  me  das 
Deque  no  te  casarás 

Con  ella. 

ATISLAO. 

Ríen  puedo  darle 
La  vida  ,  y  mereceré. 
No  siendo  fotí  tal  victoria. 
Merecedor  de  su  gloria  , 
El  ser  mártir  do  su  fe. 
Mas  esa  puiabra  no 
Daré,  aunque  pierda  mil  vidas, 
Porque  aunque  tú  me  la  pidas , 
No  he  de  cumplírtela  yo. 

I'RÍNCIPE. 

Mataide. 

CELAURA. 

¡  Qué  escucho !  Es  mucha 
Mi  desdicha;  ¡quién  pudiera... 

PRÍNCIPE. 

Apartad. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

CELAURA^ 

Príncipe,  escucha. 

PRÍNCIPE. 

¡  Celaura ! 

CELAURA. 

Señor, escucha. 
Si  dejas  de  ser  cruel. 
Pues  en  tal  término  estoy. 
Yo  la  palabra  te  doy 
De  no  casarme  con  él. 

PRÍNCIPE. 

Vo  la  tomo.  —  Vete  luego. 

ATISLAO. 

Pues  tal  mi  desdicha  ordena, 
A  eternizarme  en  la  pena 
Y  á  consumirme  en  el  fuego. — 
¡Con  qué  rigorosa  espada 
Me  mataste!  ¡Ah  fementida! 

CELAURA. 

Vete  agora  con  la  vida; 

Que  después  no  importa  nada. 

PRÍNCIPE, 

¡Señora! 

ATISLAO. 

Si  no  pensara 
Que  con  vana  intención  fuera, 
Matando  agora  muriera , 
Muriendo  agora  matara. 

CELAURA. 

Adiós. 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  Celaura  mía! 
Escucha, espera,  Señora. 

CELAURA. 

Míralo  imposible  agora. 

Pues  que  ya  amanece  el  día.      ( Vrise.) 

PRÍNCIPE. 

Entróse,  y  muerto  he  quedado; 
Mas,  pues  me  siento  morir, 
Vive  Dios,  que  ha  de  cumplir 
La  palabra  que  me  ha  dado. 

{Yanse.) 

Sale  alborotado  EL  REY. 

REV. 

¡  Es  posible ,  cielo  santo ! 
Pues  siendo  un  roble,  una  peña. 
Una  cosa  tan  pequeña, 
¿Puede  inquietarme  tanto? 
¿Que hace  en  mí  tan  grande  efeto 
Cosa  tan  vil?  ¿Dónde  voy? 
Viven  los  cielos,  que  estoy 
Mas  corrido  que  in(|uieto. 

Sale  FEDUAUDO  v  ATAÚLFO. 

FEDUARDO. 

Hasta  la  sala  ha  salido. 

ATAÚLFO. 

Tan  furioso,  que  no  ha  dado 
Ocasión  de  haber  osado 
Preguntalle  qué  ha  tenido. 

REY. 

¿Vióse  tal  de  mi  valor? 

Si  esto  me  aflige,  ¿qué  aguardo?  — 

Ataúlfo,  Feduardo, 

¿Dónde  estáis? 

ATAÚLFO. 

¡  Señor ! 

FEDUARDO. 

Señor, 
¿Qui-  tenéis? 

REY, 

Por  este  oído 
Una  pulga  se  me  ha  entrado, 


Que  me  tuvo  desvelado, 

Y  ya  me  tiene  afligido; 

Y  con  tan  grande  extrañeza 
Me  ofende,  mí  fe  os  empeño. 
Que  este  palacio  es  pequeño 
Para  sola  mi  cabeza. 

FEDUARDO. 

No  es  esta  mala  ocasión; 
En  esas  facilidades 
Verás  las  fragilidades 
Humanas  qué  tales  son  , 
Pues  una  fuerza  fundada 
En  tan  vil  naturaleza 
Descompone  una  cabeza 
No  menos  que  coronada, 
Cuando  mas,  con  altaneras 
Memorias  y  gustos  varios , 
No  cuidas  de  los  contraríos 
Que  amenazan  tus  fronteras, 
Fundada  en  los  vicios  solos 
De  tu  valor,  que  es  profundo, 

Y  no  temiendo,  aunque  al  mundo 
Se  le  desquicien  los  polos  , 

Y  pensando  que  aun  no  osara 
Sin  gusto  de  tu  persona 
Deslumbrarse  en  su  corona 
Del  sol  bello  la  luz  clara. 
Porque  así  te  desengaña , 
Te  quiso  el  cielo  mostrar 
Que  te  puede  atormentar 
Una  pulga ,  cosa  extraña. 

REY. 

Tienes  razón ;  pero  llega  , 

Y  méteme,  pues  es  tal , 
En  el  oído  un  puñal. 
Vén. 

FEDUARDO. 

Tu  enojo  sosiega, 

Y  vuelve  á  poner  la  palma 
De  la  mano  en  el  oído. 

REV. 

¡Qué  de  impulsos  he  tenido 
Que  me  atormentan  el  alma ! 
Aquel  hombre  que  maté 
Para  conseguir  su  afrenta. 
Como  en  sombras  me  atormenta 
Con  su  satigre  ;  rigor  fué. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Dejadme.  ¡  Cuerpo  de  Dios 
Con  la  casa  y  los  porteros! 
He  de  hablalle  aunque  esté  en  cueros. 

FEDUARDO. 

¿Venis  loco?  ¿Estáis  en  vos? 

SOLDADO. 

Estoy  tan  desesperado. 
Que  lio  de  perderme. 

REY. 

¿Quién  viene? 

ATAÚLFO. 

Mira  que  está  el  Rey  aquí. 

SOLDADO. 

¿Qué  tiene'' 

FEDUARDO. 

Una  pulga  se  le  ha  entrado 
Por  el  oidu. 

SOLDADO. 

Pues  yo 
He  de  hablalle. 

ATAÚLFO. 

Espera. 

SOLDADO. 

También  mi  voz  entrará 
Por  donde  una  pulga  entró. 

RF.Y. 

¿Qué  es  eso? 


SOLDADO. 

Yo  soy,  que  vengo 
Resuelto  entre  furias  locas 
A  decirte,  con  las  bocas 
De  las  heridas  que  tengo , 
Que  se  turban  los  estados 

Y  las  ofensas  se  animan 
Cuando  no  premian  y  estiman 
Los  reyes  á  los  soldados; 

Y  que  por  ti ,  pues  no  dejas 
De  los  vicios  los  desvelos, 
Se  levantan  á  los  cielos 

De  tus  vasallos  las  quejas; 

Y  que  lemas,  pues  oidas 
Tan  justamente  serán. 
Que  contra  ti  bajarán 

De  allá ,  en  rayos  convertidas. 

REY. 

Matadle...  Esperad,  dejadle; 
Que  á  castigalle  me  obligo 
Con  un  ejemplar  castigo ; 
Prendedle,  asidle,  matadle. 

SOLDADO. 

Vamos,  pues  al  fin  ha  oido, 

Y  aunque  á  morir,  mas  premiado 
Voy  habiendo  descansado 

Que  si  liubiera  enriquecido. 
(Uévanle.) 

REV. 

¡Qué  he  visto!  Que  siendo  quien 

Me  advierte  tan  ciertos  daños, 

Atrevidos  desengaños 

Oyen  los  reyes  también ; 

Apasionado  y  despierto 

Me  cerca  una  confusión; 

En  la  duda  la  razón 

Por  muchas  partes  advierto. 

FEDUARDO. 

Variamente  han  ayudado. 

REY. 

iVotables  congojas  siento 
En  mi  vario  pensamiento: 
Una  pulga  y  un  soldado. 

FEDUARDO. 

¿Mejor  parece  que  estás? 
Algo  pienso  que  reposas. 

REY. 

Suspendiéronme  otras  cosas 
Que  ya  me  inquietan  mas. 
/.Que  soy  tan  aborrecible? 
Di. 

*  FEDUARDO. 

Señor,  la  majestad... 

REY. 

Di ,  Feduardo , la  verdad ; 
¿Esto  es  cierto? 

FEDUARDO. 

Es  infalible, 
A  todos  en  general... 

REY. 

¿Qué  dices?  Di. 

FEDUARDO. 

Que  sí,  digo. 

REY. 

Pues  algún  honrado  amigo  , 

Algún  vasallo  leal, 

¿No  pudo  haberme  advertido? 

Porque  yo  tuve  pensado 

Que  era  un  rey  no  muy  amado, 

Mas  no  muy  aborrecido. 

FEDUAKDO. 

La  verdad  siempre  es  cobarde ; 

Y  asi ,  desnuda  en  la  ley, 
A  los  oídos  del  Rey, 

O  no  llega  ó  llega  tarde; 
Pues  medrosa  de  su  ira, 
Suele  llegar  tan  pesada , 
Tan  vestida  y  tan  dorada , 
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Que  se  convierte  en  mentira. 

Y  asi ,  advirtiendo  intinito 
En  su  valor  esta  queja. 
Soberbios  palacios  deja 

Y  humildes  chozas  habita. 
Por  esa  causa  verás. 

Con  daños  propios  y  ajenos. 
Que  siempre  se  tiene  en  menos 
.\donde  importara  mas. 

REY. 

No  poco  me  importa  á  mi ; 
¿Ciego  estuve? 

FEDUARDO. 

Si ,  Señor. 

REY. 

No  me  aflijas ;  que ,  en  rigor, 
¿No  soy  yo  rey? 

FEDU.4RD0. 

Señor,  si. 

REY. 

Pues  ¿qué  me  puede  importar? 
En  los  mios  ¿no  ha  de  ser 
Forzoso  el  obedecer 

Y  en  mí  seguro  el  mandar? 
Aunque  una  lengua  arrojada 
Se  le  atrevió  á  mi  respeto . 
¿Quién  se  atreverá  al  efeto 
De  mi  brazo  y  de  mi  espada? 
Vive  el  cielo,  que  en  un  hora, 
En  un  punto  haré  mas  piezas 

Y  cortaré  mas  cabezas 
Que  quimeras  tengo  agora. 
Un  impulso  temeroso 

Me  aflige  ¡ay  de  mi !  ¿qué  siento  ? 
De  mi  propio  pensamiento 
Parece  que  estoy  medroso ; 
Mi  conciencia  es  mil  testigos 
Contra  mi ;  déjame  ,  espera , 
No  me  ahoguéis ,  salios  fuera  , 
Volved ,  escuchadme ,  amigos ; 
Loco  estoy,  llegad  los  dos; 
Pero  yo  ¿al  temor  me  allano? 

FEDUARDO. 

Otra  vez  prueba  la  mano. 

REY. 

Cobarde  soy,  vive  Dios; 
¿No  tuvo  el  mundo  otros  reyes 
Mas  crueles ,  menos  sabios , 
Que  causaron  mas  agravios 

Y  guardaron  menos  leyes? 

FEDUARDO. 

Hubiéraste  consolado 
Leyendo  los  que  ha  tenido; 
Pero ,  como  siempre  has  sido 
A  otra  costumbre  inclinado , 
A  eso  no  te  acostumbras  , 
En  un  rey  tan  importante , 
Pues  que  se  pone  delante 
Un  lucero  que  le  alumbra  , 
Un  norte  nunca  eclipsado, 

Y  siempre  de  sol  vestido , 
Un  consejero  atrevido. 
Sin  nota  de  ma!  criado , 
En  quien  mira  desengaños 
Tan  claros  y  tan  expresos , 
Que  por  pasados  sucesos 
Lucen  venideros  daños; 

Y  á  ti  sin  duda  te  tira. 
Con  un  ejemplar  consuelo , 
Menos  cobarde  el  recelo  , 

Y  la  pasión  menos  fiera , 
El  mirar  en  las  historias. 
De  los  Césares  romanos , 
Tan  crueles,  tan  tiranos. 
Tan  lascivos,  tantas  glorias. 
Notabie  aliento  te  diera 

El  saber  que  de  un  Nerón, 
Por  solo  gusto,  ocasión 
Para  que  Roma  se  ardiera , 
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Mas  á  la  grave  persona 
De  su  madre,  incierto  al  vella 
Con  su  imperio,  por  ser  ella 
La  que  le  dio  su  corona, 
Aplicó  varios  cuidados 
A  vicios  tan  insolentes , 
Que  no  fueron  de  las  gentes 
Ni  vistos  ni  imaginados. 
Probó  diversos  empleos. 
Riguroso,  vario,  injusto. 
Solo  en  las  leyes  del  gusto 
Aidicando  los  deseos. 
Al  fin,  él  hubiera  sido 
El  hombre  de  mejor  vida , 
Porque  á  su  apetito  asida 
Siempre  la  hubiera  tenido , 
A  no  habérsela  quitado 
Con  acero  riguroso 
Un  tumulto  poderoso 
De  su  pueblo  alborotado. 

REY. 

¿Matáronle? 

FEDUARDO. 

Los  rigores 
De  muchas  traidoras  manos ; 
Que  hacen  los  reyes  tiranos 
A  los  vasallos  traidores. 
Con  las  mismas  libertades 
También  Cómodo  imperó , 

Y  aun  pienso  que  le  excedió , 
Si  no  en  vicio,  en  crueldades, 
Dando  de  la  misma  suerte 
Causa  de  mayores  daños. 

REY. 

¿Vivió  mucho? 

FEDUARDO. 

Pocos  años. 

REY. 

¿V  murió? 

FEDUARDO. 

La  misma  muerte. 
De  Heleogábalo  leyeras 
Tan  extraordinarias  cosas, 
Que  parecen  fabulosas , 
Pero  fueron  verdaderas; 
Este  fué  mas  inclinado 
A  deleites  que  á  rigores , 
Gustó  de  tratar  de  amores. 
Siempre  ungido  y  afeitado ; 
Desnudas  muchas  doncellas. 
Su  triunfal  carro  tiraban  , 
Para  lo  cual  le  buscaban 
Las  mas  nobles ,  las  mas  bellas ; 
Entre  manjares  sabrosos. 
Siempre  en  su  mesa  infinitos. 
Buscó  los  mas  exquisitos, 
Porque  fueran  mas  costosos  ; 
Por  donde  sus  pies  ponían  , 
Las  plantas,  que  le  adoraban , 
Frescas  llores  arrojaban  , 
Oro  molido  esparcían ; 

Y  asi,  en  el  mundo  ha  dejado 
Opinión,  fama  y  renombre 
De  que  llegó  á  ser  el  hombre 
Mas  vicioso  y  regalado. 

REY. 

¿Y  murió? 

FEDUARDO. 

Infelicemente. 
Huyendo  ciego  y  turbado  , 
Al  peso  de  su  cuidado. 
De  la  furia  de  su  gente  , 
Cayó  en  tan  sucio  lugar, 
Que  aun  no  se  puede  decir, 
Donde  pagó  con  morir 
La  imprudencia  del  reinar; 
De  otros  te  fuera  diciendo, 
Pero  ya  te  cansarás. 

REY. 

Bueno  está;  no  mas ,  no  mas , 


510 

Feduardo,  ya  le  entiendo; 
Ya  tu  lealtad  descubierta , 
En  Ui  prudente  arlilicio  , 
Me  muestra  por  un  resquicio 
Una  luz  (¡lie  me  despieita  ; 
Como  en  la  falda  de  un  monte , 
Ya  me  anvanece  una  lumbre  . 
Resplandeciente  en  su  cumbre. 
Dilatada  en  su  horizonte , 
Y'  á  declararme  dispuesta 
Las  tinieblas  de  hasta  agora  ; 
-Mas  ¿qué  es  esto  ?  ¿  Vos ,  Señora , 
Afligida  y  descompuesta? 

Salen  LA  REINA  ,  ATISLAO  v  CE- 
LAURA. 

líElNA. 

Yo  descompuesta,  yo  triste, 
Yo  temiendo  ,  yo  llorando. 
Vengo  á  ponerme  á  tus  pies , 
Vengo  á  morir  a  tus  marios ; 
Porque  ya  en  el  pecho  mió, 
Como  mina,  ha  reventado 
Congoja  de  tantos  dias, 
Paciencia  de  tantos  años; 

Y  ansí,  se  atreven  ,  saliendo 
En  la  presencia  de  tantos , 
Mis  lágrimas  á  los  ojos 

Y  mis  quejas  a  los  labios. 
Tu  hijo,  que  ya  no  mió. 
Pues  con  tu  ejemplo  criado. 
Hereda  tus  condiciones, 
Cruel  á  mis  desacatos , 

A  tu  decoro  atrevido, 

Y  contra  Atislao  airado , 
(ion  el  acero  desnudo 

Y  con  el  pecho  inhumano , 
i)e  muchos  favorecido, 
De  algunos  acompañado 
Oue  su  privanza  apetecen 

Y  acreditan  sus  engaños , 
llasia  en  mi  mismo  retrete 
Kntro  tan  ciego  y  tan  bravo, 
yue  no  fue  poca  ventura 

Mo  matalle  entre  mis  brazos; 
Tanto  me  [¡erdió  el  respeto, 
(Jue  me  dijo  que  si  caso 
Con  Atislao  a  Celaura, 
Porque  on  él  vive  penando, 
Hasta  de  la  sangre  mia. 
De  tu  reino  desdichado, 
Verán  corrientes  los  rios, 
Verán  teñidos  los  campos; 

Y  como  le  vi  tras  esto 
Furioso  y  acelerado, 
Ue  los  dos  tan  ofendido 

Y  para  mi  tan  ingrato; 
Huyendo  de  sus  rigores 

Con  tan  descompuestos  jiasos, 
Aqui  me  vino  con  ellos, 
Donde  nos  sirva  do  amparo 
Tu  presencia  y  tu  piedad  , 
Aun  cuando  tenga  en  su  mano 
Poderosa  la  justicia. 
Los  poderes  limitados. 

REY. 

Vé  por  el  Principe,  y  vé 
También  por  aquel  soldado 
Que  filé  preso.  ¡  Oh  cielo  justo! 
¿Qué  ejemplos,  qiu:  desengaños 
Abren  mis  cerrados  ojos 

Y  rompen  mis  ciegos  lazos? 

{Vase  Feduardo.) 

ATISLAO. 

Cosa  extraña  .  nunca  el  Rey 
Vi,  como  ahora,  mezclando 
La  cordura  y  el  enojo. 

REI.NA. 

Yo  le  miro  y  no  le  hablo, 
De  suspensa  y  de  nicdro^. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASIUO. 

ATISI-AO. 

¿  Quién  no  le  mira  temblando? 
Tan  severo  se  pasea , 
Que  pienso  que  el  sol  parado 
Le  presta  los  arreboles 

Y  le  respeta  los  pasos. 

CELAUnA. 

Fn  mi  justicia  animosa 
Te  consuelo  y  me  señalo. 

ATISLAO. 

Por  tí,  mi  Celaura  bella, 
Gloria  serán  los  trabajos. 

Sale  ARSINDA  ,  con  man  lo. 

ARSINDA. 

Vea  cómo  el  cielo ,  el  mundo, 
En  mi  pecho  lastimado, 
Tan  insolentes  afrentas 

Y  tan  injustos  agravios, 

Y  desde  el  cielo  á  la  tierra 
Bajen  vengativos  rayos 
Contra  un  rey... 

ATISLAO. 

¿Qué  dices?  Calla. 

AUSINDA. 

Maladme ;  (jue  de  eso  trato. 

REY. 

Dejalda  decir.  Señora, 
Mientras  de  vergüenza  callo. 

ARSIKDA. 

Digo  (|ue  á  mi  noble  albergue , 
Aun  menos  rico  que  honrado, 
Con  miedos  de  duro  acero 

Y  fuerzas  de  injustos  brazos, 
Mi  casto  lecho  manchaste , 
Robaste  mi  honor  guardado : 

Y  cuando  yo  esta  desdicha 
Daba  con  terneza  al  llanto, 
.V  mi  malogrado  e.^poso  , 
Muerto  de  tus  propias  manos, 
Me  pusieron  en  las  mias; 
¿Quién  vio  rigor  tan  extraño? 

{Sacan  al  Principe  y  al  suldndo.) 
Pues  húngaros,  siendo  agora. 
Si  no  viles,  desdichados  , 
¿Cómo  no  corre  mi  honor 
Por  vuestra  cuenta  este  agravio? 
Venganza,  venganza  os  pido; 
Macedlo ,  consideradlo ; 
Que  ha  dejado  de  ser  rey 
Un  rey  en  siendo  tirano. 

REI.NA. 

Sosiégate  un  poco,  amiga. 

AUSINDA. 

Solo  tú  pudieras  tanto. 

REY. 

A  los  ojos  de  la  tierra 
¿Cómo  los  ojos  levanto, 
l'iies  están  ya  no  tan  ciegos, 
Aumpie  no  iJel  todo  chiros? 
¿A  vuestra  madre  y  mi  esposa 
Perdéis  el  respeto^  Carlos? 
¿Qué  causas  os  han  movido, 
O  (pié  locura  obligado? 
Principe ,  ¿no  respondéis? 

I'RÍNCIl'E. 

Los  amores  me  abrasaron 
De  Celaura  y  Atislao; 
Agora  en  celos  me  abraso, 
Ofendido  justamente. 
Pues  habiéndole  mandado 
Qu(í  suspendiese  su  empleo, 
Saliendo  dudoso  el  caso. 
Anoche  resuelto  y  loco. 
Con  un  \M)  atreviijo  y  claro 
Provocó  la  furia  niia; 


Pero,  Seiior,  cuando  estamos 
Viendo  libertades  luyas, 
¿Reprehendes  las  que  hago, 
Con  tanta  mas  ocasiofi 

Y  con  tantos  menos  años? 

REY. 

Dccisbien,  razón  tenéis; 
Yo  me  conlie.so  culpado 
Del  mal  ejemplo  que  os  di; 

Y  asi ,  de  corrido  ,  manso , 

Lo  hecho  hasta  aqui  os  perdono; 
Mas,  pues  seguisteis  mis  (¡asos 
Hasta  aqui ,  de  aqui  adelante , 
Seguildos,  hijo,  imitaldos; 
Pues  por  no  ver  otra  vez 
Que  me  hable  libre  un  soldado  , 
Una  mujer  me  avergüence  , 
Me  reprehenda  un  vasallo  , 
Me  pierda  un  hijo  el  respeto , 

Y  mi  esposa  si(^nta  tanto 
Estas  desventuras  mias. 
Prometo  á  los  cielos  santos 
Que,  siendo  toda  mi  vida 
Rey  tan  justo,  que  guardando 
El  rigor  de  la  justicia. 
Nunca  torcida  en  mi  mano. 
Seré  un  ejemplo  en  el  muii(io 
Tan  |)ermanente  y  tan  claro, 
Que  anime  á  los  venideros 

S'  escurezca  los  pasados ; 
Y'  para  empezar  á  serlo. 
Desde  agora,  Feduardo, 
Porque  disponga  mi  oido , 
Siempre  prudente,  á  mi  lado, 
Alentará  mis  consejos 

Y  aliviará  mis  cuidados; 
\  este  soldado  atrevido 

Le  doy  treinta  mil  ducados  , 
Por(|ue  fué  su  atrevimiento 
Despertador  de  mi  engaño; 
Pero  vayase  con  ellos 
De  mis  reinos  desterrado  ; 
Que,  aunque  es  tal  vez  provechoso 
Nunca  es  libre  el  buen  vasallo.     ■ 

SOLDADO. 

Tus  pies  beso  y  considero; 
Iré  contento  y  pagado. 

IIEV. 

A  esa  señora ,  pues  no 
Puedo  mas ,  con  cuanto  valgo 
La  ofrezco  en  lo  venidero 
La  enmienda  de  lo  pasado; 

Y  tan  otro  me  conozco. 
Que,  si  como  rey  cristiano, 
Lo  hubiera  sido  gentil, 

A  una  pulga  un  simulacro 
Le  levantara  en  un  templo, 
Pues  fué  el  primer  desengaiio 
Que  osó  entrarse  por  mi  oido 
A  despertar  mi  cuidado. 
Tú,  Atislao,  dale  á  Celaura... 

l'RÍNCIl'E. 

¿Yo,  Señor? 

REY. 

Dale  la  mano, 
Y,  Principe,  no  repliques, 
Rei)orta  v.\  pecho  y  el  labio ; 
Que  si  el  respeto  me  pierdes , 
¡  Vive  el  cielo  soberano , 
Que,  como  á  un  hidalgo  pobre, 
En  un  piíblico  tablado 
Te  corlaré  la  cabeza! 

PRÍNCIPE. 

Confuso  quedo  y  turbado. 

IIEINA. 

Esto,  para  dichas  mias. 
Del  cielo  fueron  milagros. 

FEDUARDO. 

Bien  logré  mis  esperanzas. 


BEY. 

Bien  premiaré  tus  trabajos 

ATISLAO. 

Dicbosanietile  te  adoro. 

CEUURA. 

Dichosamente  te  gano. 
príncipe. 
Tú  le  perderás  muriendo , 
Y  yo  viviré  rabiando. 


ACTO  SEGÜiNDU. 


SaleiiEL  llEY  DE  BOHEMIA,  EL 
MARQUÉS  Y  ATAÚLFO, 

MARQUÉS. 

Y  de  ver  un  casamienlo 
Dichosamente  acertado. 
Hasta  el  sol ,  si  no  parado , 
Parece  que  está  contento. 

REY    DE   L'OHEMIA. 

Y  en  mí  efectos  tan  extraños 
Causan  glorias  tan  ufanas, 
Que,  si  no  excusan  mis  canas , 
Pienso  qne  alegran  mis  años. 
Dándole  la  dicha  mia 

Mil  graciiis  al  cielo  santo. 

ATAÚLFO. 

Al  mundo  pondrán  espauto 
Junios  Bohemia  y  Hungría. 

MARQUÉS. 

Y  mas  si  le  dan  los  cielos. 
De  nuestros  ruegos  movidos, 
Herederos  parecidos 

A  tan  heroicos  abuelos. 

REY   DE    BOHEMiA. 

¡Qué!  ¿tan  notable  mudanza 
Hizo  vuestro  rey? 

MARQUÉS. 

Fué  cosa 
En  la  fe  mas  milagrosa  , 
Como  incierta  en  la  esperanza, 
Pues  tan  del  cielo  influido, 
En  las  virtudes  florece  , 
Que  un  antipoda  parece , 
En  lo  que  es ,  de  lo  que  ha  sido; 
La  primera  diligencia 
Con  que  mejoró  su  estado 
Fué  hacer  del  vivir  pasado 
Tan  pública  penitencia. 
Que,  de  su  boca  instruidos 
La  noble  y  plebeya  gente. 
Quedó  mus  confusamente, 
De  edilicados,  vencidos. 
Después,  viendo  amenazada 
Del  común  contrario  á  Hungría , 
Fué  á  castigar  su  osadía, 

Y  probó  tan  bien  su  espada. 
Que  habiéndole  retirado 
Las  manos  en  la  cabeza  , 
Fué  con  triunfante  grandeza 
Recibido  y  celebrado, 
Dando  aplauso  general 

A  los  suyos  en  su  tierra , 
Donde,  después  que  en  la  guerra 
Fué  otro  Pirro ,  otro  Aníbal , 
Procede  tan  soberano. 
Tan  prudente  y  tan  capaz 
De  todo ,  que  es  en  la  paz 
OlroNuma,  otroTrajano; 
De  cuyo  ejemplo  tenemos 
En  el  Príncipe  libranzas. 
Que  animan  sus  esperanzas 
Aun  á  mayores  extremos. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

ATAÚLFO. 

V  mas ,  añadiendo  agora 
Al  ser  donde  siempre  asiste, 
Tal  valor  el  que  le  diste, 
A  (|uien  nos  das  por  señora. 

REY  DE  BOHEMIA. 

Por  lómenos  llevará 

Mi  hija  intenciones  buenas. 


Sale  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

El  alma  ,  llena  de  penas , 
En  mí  vive  y  sin  mí  está. 

REY  DE  BOHEMIA. 

Su  poca  salud  ha  sido 
Causa  de  que  nos  ha  dado 
Este  lugar. 

MARQUÉS. 

Procurado 
Con  la  dicha  quo  ha  tenido. 

INFANTA. 

Alzad. 

MARQUÉS. 

Honre  vuestra  alteza 
Nuestras  bodas  con  su  mano. 

INFANTA. 

Para  esto  aun  es  temprano. 

ATAÚLFO. 

¡Qué  gravedad! 

MARQUÉS. 

¡Qué  belleza! 

REY  DE  BOHEMIA. 

Dádsela. 

INFANTA. 

No  estéis  así. 

REY    DE  BOHEMIA. 

Dadla ,  hija. 

INFANTA. 

(Ap.  ¡  Ay  horas  tristes!) 
Levantaos  aunque  venisleis 
Para  derribarme  á  mi. 

MARQUÉS, 

Aunque  tan  dichosamente 
Extremos  de  tu  alegría 
Espera  ya  toda  Hungría , 
Solo  el  Principe  lo  siente, 
Quejoso  de  su  esperanza. 
Quejoso  que  logra  tarde 
Su  deseo, 

INFANTA. 

Dios  le  guarde 
De  mi  pena  si  le  alcanza. 

REY  DE  BOHEMIA. 

Pues  disniíuia  tan  poco 
El  disgusto  con  que  viene , 

Y  a  mí  el  enojo  me  tiene 
En  sus  sinrazones  loco, 
Desviarélela  ocasión 

Que  muestra  en  su  devaneo. — 
Vamos;  que  ya  mi  deseo 
Le  ofenden  las  dilaciones , 

V  i|u¡ero  con  brevedad 
Disponer  lo  concertado, 
Demás  de  darme  cuidado 
Esta  lenta  enfermedad 

De  la  Infanta ,  cuyos  daños 
La  tienen  desta  manera.  ■ 

MARQUÉS. 

El  cielo  salud  entera 

Le  conceda  muchos  años. 

INFANTA. 

Él  os  guie. 

ATAÚLFO. 

Descontento 
Muestra  bien  claro. 
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MARQUES. 

Es  ansí. 
(Vaiise  lodos  menos  la  Infanta. ) 

INFANTA. 

El  cielo  me  guarde  á  mí 

De  mi  projHO  pensamiento; 

¡  Ay  Celandio!  ¿en  qué  han  parado 

Tantas  linezas  de  amor. 

Tenido  con  mas  rigor 

Que  con  firmeza  pagado? 

Sflí/e  CELANDIO. 

CELANDIO, 

Falsa  amiga,  ingrata  bella, 
¿Si  podré  verme  en  tus  ojos 
Con  tan  injustos  enojos 

Y  con  tan  justa  querella? 

INFANTA. 

Celandio ,  con  pena  igual , 
¿Dónde  vas?  ¿Quién  te  ha  traido? 
¿Podré  darte  el  bien  venido , 
Pues  vienes  á  ver  mi  mal? 
Podré,  viéndome  en  los  brazos 
Donde  sin  alma  me  dejas , 
Escaparme  de  tus  quejas 
Sin  que  me  muera  en  tus  brazos? 
¿No  me  hablas?  Note  admiras, 
¡ilirándome  el  pecho  abierto, 
De  que  ya  no  me  hayan  muerto 
Las  saetas  que  me  tiras? 
Tienesrazon,  mal  te  paga 
Mi  amor;  pero  satisfecho 
El  tuyo,  deja  en  mi  pecho 
Con  ese  enojo  esa  daga. 

CELANDIO. 

¿Que  osas  en  tiernos  desitojos 
(¡  Ah  cruel!  ¿Quién  tal  pensara?), 
No  solo  verme  la  cara , 
Pero  mirarle  en  mis  ojos, 
Cuando  yo,  turbado  y  ciego. 
Por  ellos,  en  mis  congojas, 
Reviento  lágrimas  rojas 

Y  arrojo  amoroso  fuego, 

Por  ver  con  tan  ciertos  daños  , 
Con  tu  mañoso  artificio, 
Derribado  un  edificio 
Que  fabriqué  en  tantos  años? 
¿No  te  avergüenzas  del  modo 
Con  que  ves  el  pecho  mío, 
Cuando  creí  (¡ue  mi  tío 

Y  tu  padre ,  injusto  en  todo. 
Empleara  en  mi  persona , 
Con  aplauso  de  la  gente 

Y  tuyo ,  dichosamente 

Tu  hermosura  y  tu  corona, 

Y  no  solo  por  tí  envia. 
Para  quitarme  este  bien. 
Sino  que  manda  también 

Que  yo  te  acompañe  á  Hungría , 
Donde  vea  ¡ah  cielo  santo! 
Que  á  otro  dueño  el  fruto  dé 
Un  árbol  que  cultivé 
En  el  agua  de  mi  llanto? 

INFANTA, 

¡  Primo  ! 

CELAPÍDIO. 

Y  tras  tanta  terneza , 
¿Que  no  tuviese  tu  amor 
Ún  átomo  de  dolor 
Ni  un  minuto  de  terneza? 

INFANTA. 

La  tuvo,  tiene  y  tendrá 
Mientras  durare  la  vida ; 
Pero  á  la  obediencia  asida. 
Parece  que  muerta  está , 
De  mi  padre, 

CELANDIO. 

De  tu  mudanza, 


Que  ha  vencido  tu  valor . 
♦.Quién  mas  padre  que  ei  amor, 
Si  es  hijo  de  la  esperanza? 

INFANTA. 

Tenle  eu  mi  por  inmortal , 
Y  si  no  quieres  matarme, 
No  dejes  de  acompañarme. 

CELANDIO. 

¿Dónde? 

I.VFANTA. 

A  Hungría. 

CELA.\DI0. 

¿Yióse  tal? 
,.Para  qué?  Primero  irla 
Ál  hierro  de  una  cadena. 

INFAMA. 

Para  hallar  en  sangre  ajena 
Mas  lástima  que  en  la  mia. 

CELA.NDIO. 

í,  Cómo? 

I-NFANTA. 

Voy  con  cierto  intento, 
En  nuestro  favor  fundado; 
Primo,  alienta  mi  cuidado 
^  anima  mi  atrevimiento; 
No  me  dejes,  vén  conmigo. 
Donde  verás... 

CELANDIO. 

¿Qué  he  de  ver? 

IM'.iXTA. 

El  tiempo  solo  ha  de  ser 
De  mi  firmeza  testigo. 

CELA.NDIO. 

¿Engáñasme?  Casi  estoy 
Porque  otro  extremo  me  debas  • 
Si  por  los  aires  me  llevas, 
En  tus  confianzas  vov; 
Pero  advierte  que  después, 
Si  allá  me  tienes  celoso 
De  tu  gusto,  con  lu  esposo, 
Hemos  de  morir  los  tres; 
Vosolros  dos  a  mis  brazos. 
Probando  mi  fuego  ardiente, 
Y  yo  á  los  de  tanta  gente 
Como  aili  rae  harán  pedazos. 
En  fe  de  aijuesle  concierto. 
Si  es  que  gustas ,  tengo  de  ir, 
T  si  no,  ireme  á  morir, 
í-i  ya ,  prima ,  no  estoy  muerto. 

INFANTA. 

Yo  vengo  en  eso. 

CELAiVDlO. 

Yo  estoy 
Con  menos  Cero  cuidado. 

INFANTA. 

En  mi  promesa  fiado. 

CELANDIO. 

é  Serás  mia  ? 

infa:<ta. 

Tuya  soy; 
Adíes. 

CELANDIO. 

Adiós,  gloria  mia ; 
Sé  firme  ,  aunque  eres  mujer. 

INFANTA. 

Ejemplo  al  mundo  ha  de  ser 
lo  que  vieres  en  Hungría. 
I  Vanse.) 

Sale  EL  PRÍ.VCJPE  ,j  sus  cbiapos. 

IRÍNCn-K. 

.Mi  resolución  t-s  esta  , 
En  esto  habéis  de  servirme ; 
Cclaura  me  tiene  mucito. 
En  mi  sus  memorias  viven , 


DE  DON  GLILLEM  DE  CASTRO 
Para  la  vida  tan  fuertes 

Y  para  el  alma  tan  firmes. 
Que  las  imagino  eternas 

Y  las  padezco  insufribles. 
Mientras  pude  ver  sus  ojos  , 
Casi  convertido  en  lince , 
Pidiendo  al  tiempo  ocasiones 

Y  á  la  fortuna  imposibles, 
Auiujue  mirándome  en  ellas. 
En  sus  amenazas  vide 
InUujusdedos  estrellas, 
Para  mi  suerte  infelices; 

Y  aunque  los  vi  tiernamente 
Zahareños  ,  apacibles , 
En  lo  hermoso  sosegados 

Y  en  lo  riguroso  libres. 
Suspendieron  mi  esperanza , 
Engañada  de  imposibles, 
Los  terceros  que  envié, 
Los  remedios  que  previne. 
Los  enredos  que  inventé 

Y  las  locuras  que  hice ; 
Pero  después  que  su  esposo, 
Celoso ,  arrojado  y  libre, 
La  sacó  desta  ciudad, 
Llevándola  alegre  ¡ay  triste! 
A  una  casa  de  placer , 

Y  ¡qué  placer!  pues  la  vide, 
Quien  puesta  á  sus  miradores, 
Fertiliza  sus  jardines , 
Me  dejó  como  la  noche 
Cuando  á  las  nubes  se  rinde, 

Y  del  sol  desamparada  , 
De  negras  sombras  se  viste; 
O  como  quedara  el  mundo 

[  Si ,  habiendo  un  eterno  eclipse, 
volviera  á  ser  caos  confuso 
Cuanto  sus  esferas  miden. 
Algunas  veces  durmiendo 

Y  sonando,  ¿no  tuviste 
Sobre  el  corazón  un  peso  , 
Que  al  procurar  dividille 
De  los  pechos  con  las  manos , 
Con  desasosiegos  viles 
Os  dio  sudores  mortales 
Entre  congojas  terribles  ? 
Pues  asi  velando  yo, 
Estas  ansias  que  me  oprimen  , 
Siento  que  habrán  de  acabarme , 
Pues  no  acaban  de  afligirme. 
Amor  me  enternece  el  pecho  , 
Celos,  celos  me  dividen 
A  pedazos  las  entrañas, 

Y  el  respeto  que  me  impiden 
Me  abrasa  el  alma ;  y  en  fin. 
De  los  mismos  imposibles 
Que  considero,  me  nacen 
Hesoluciones  que  piden 
Remedio  á  voces ;  y  así , 
Intentándolo  que  os  dije. 
Me  resuelvo  á  procuraílc  .      ' 
Pues  mayor  mal  que  morirme 
No  es  posible  suceder; 
Valedme,  amigos,  seguidme. 

CRIADO  i.° 

Y  ¿no  te  espanta ,  Señor , 
Ver  la  igualdad  con  que  mide 
La  justicia  el  Rey,  tu  padre. 
Pues  es  tal,  que'hace  posible 
El  llegar  a  lu  persona, 
Afilada  é  invencible. 
Su  nunca  torcida  espada? 

CRIADO   2." 

¿Y  en  tí  solo  no  te  impiden 
'  Su  valor  y  su  nobleza, 
^  Teniendo  su  antiguo  origí-n 

No  menos  que  sangre  tuya? 

Y  Arincsto,  el  marqués,  ^no  ri;;e 
Los  poderes  de  tu  padre, 

Y  lo  es  ,  aunque  infelicc. 
De  Cclaura? 


PRÍNCIPE. 

(Loco  estoy! 
Si  traíais  de  persuadirme. 
Trataré  yo  de  mataros; 
¡Villanos,  infames,  viles! 
¡Vive  Dios,  que  aunque  la  tierra 
Clamores  al  cielo  envié, 
Y  de  la  esférica  bola 
Los  dos  polos  se  desquicien , 
MiCelaura  ha  de  ser  mia. 
Pues  ni  á  la  muerte  se  rinde 
Este  mi  amor ! 

CRIADO    i." 

No  des  voces. 

CRIADO  2." 
Ya  dis|)ueslos  á  servirte 
Estamos. 

príncipe. 
Mi  madre  viene  ; 
Id  volando  ,  y  prevenidme 
Caballos,  gente,  rigores. 
Pues  los  que  en  mi  pecho  asisten, 
Desesperado  me  arrojau 
Y  temerario  me  afligen. 

(Vanse  todos  menos  el  Principe.) 


Sale  LA  REINA  t  FEDUARDO. 


Su  mano  y  su  bendición 
Me  dé  vuestra  majestad. 

REINA. 

Con  la  bendición  ,  tomad 
La  mano  y  el  corazón  , 
Que  tan  tiernamente  os  ama ; 
¿Hacéis  de  la  corte  ausencia  ? 

PRÍNCIPE. 

Haréla,  con  tu  licencia. 
Pues  con  deleites  me  llama 
El  campo,  donde  gozando. 
Divertiré  algunos  días 
Las  necias  melancolías , 
Que  casi  me  van  dejando. 

REINA. 

Este  es  loable  ejercicio , 
Si  quien  lo  estima  y  lo  trata 
A  extremo  no  se  dilata  , 
Que  se  le  convierta  en  vicio. 

PRÍNCIPE. 

Solo  volar  quiero  ver 
Una  garza. 

REINA. 

Es  lindo  vuelo. 
j  Cuando  de  la  tierra  al  cieio 
Mide,  al  subir  y  al  caer. 

PRINCIPE. 

i  Dichoso  yo  si  la  veo 
Caida  en  los  brazos  míos! 

UEIiNA. 

Pero  diferentes  brios 
Juzgaba  en  vuestro  deseo; 
No  lo  imaginé  en  las  alas 
De  neblíes  y  de  halcones. 
Sino  buscando  invenciones 
Curiosamente  en  las  galas , 
Dedicándoselas  todas 
A  la  iiifinla  de  lioliemia. 
Con  (inieii  la  fordina  premia 
.Mi  deseo  (MI  vuestras  bodas  ; 

Y  advenid  (|ne  habrá  partido 
Ya  de  lUjhemia  la  Infanta. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  para  gloria  tanta 
Estoy  presto  y  prevenido 

(Ap.  Miento,  porque  solo  trato 
De  mi  amorosa  locura.) 


REINA. 

¿  Enamóraos  su  hermosura? 
¿Dónde  tenéis  su  retrato? 

PRÍNCIPE. 

Donde  con  mas  perfección 
Copie  sus  bellos  despojos. 
(Ap.  Apenas  le  vi  los  ojos, 
Porque  de  Celaura  son.) 
Mas  porque  pienso  que  es  tarde , 
Con  tu  licencia,  me  voy. 

REINA. 

Mil  bendiciones  os  doy; 
Dios  os  guie,  Dios  os  guarde. 

PRÍNCIPE. 

Si  alcanzo  á  Celaura,  si...  (Vase.) 

REINA. 

Feduardo,  este  consuelo 

Y  este  bien ,  después  del  cielo , 
Todo  te  lo  debo  á  tí. 

FEDUARDO. 

El  iiaberlo  deseado 
Confieso  que  me  has  debido , 

Y  lo  bien  que  ha  sucedido , 
Solo  me  hubiera  premiado. 
Cuanto  mas  con  las  mercedes 
Que  aplicas  á  mi  privanza. 

REINA. 

Notable  fué  la  mudanza 
Del  Rey. 

FEDL'ARDO. 

Alabarla  puedes 
Por  milagrosa,  pues  vemos 
La  costumbre  de  una  vida 
Tan  por  puntos  dividida 
En  dos  contrarios  extremos. 
Quien  vio  entonces  la  piedad 
Perecer  con  la  injusticia , 

Y  ve  agora  la  justicia 

No  perderse  en  la  piedad, 
Fácilmente  podrá  creer 
Que  es  milagro. 

REINA. 

Y  no  hará  mucho; 
¡  Con  qué  contento  te  escucho ! 

FEDCARDO. 

Pues  no  debes  de  saber. 
Demás  de  lo  que  has  sabido  , 
Lo  que  de  nuevo  ha  ordenado  , 
Via  liante  en  el  cuidado 
De  su  gobierno. 

REINA. 

¿Qué  es? 

FEDUARDO. 

Mandar  poner  un  cordel 

A  la  puerta  principal 

De  palacio,  con  el  cual 

Va  á  vista,  en  tirando  del, 

El  son  de  una  campanilla , 

De  que  alguien  le  quiere  hablar, 

Estando  puesta  en  lugar 

Donde  siempre  pueda  oiría  ; 

Que  hasta  en  esto  no  ha  fiado 

De  nadie  su  majestad. 

REINA. 

i  Cristianísima  piedad ! 

FEDUARDO. 

¡Divina  razón  de  estado. 
Que  luce  en  su  pensamiento, 
Como  con  el  sol  el  dia. 
De  lo  cual  en  toda  Hungría 
Admiración  y  contento 
Generalmente  resulta. 

REINA. 

¿Qué  hace  agora? 

FEDUARDO. 

Audiencia  ha  dado, 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

Y  del  consejo  de  Estado 
Le  traigo  aquí  la  consulta. 

REI.NA. 

Pues  para  después  remito 

El  servirle  y  el  hablarle ; 

Que  no  es  razón  estorbarle.       (Yuse.) 

FEDUARDO. 

V  senlirálo  infinito. 

Sale  EL  REY. 


¿Qué  papeles  son  esos,  Feduardo? 
¿Son  las  consultas? 

FEDUARDO. 

Hoy  se  cumple  el  plazo 
De  un  mes  que  susdespachos  dilataste. 

REY. 

¿Hiciste  información  de  las  costumbres, 
Opinión,  calidad  y  enteudimienlo 
De  los  que  me  proponen  para  oticios , 
Que  tanto  necesitan  estas  partes? 

FEDUARDO. 

Hice  cuantas  humanas  diligencias 
.Me  dio  lugar  el  término  preciso. 

{Lee.) 
«Para  elgohierno de. Vlbate consultan 
Árlenlo,  Federico,  Sinibaldo: 
Artenio  es  hombre  en  calidad  mediano, 
Mas  tiene  singular  entendimiento , 
Gran  cristiandad,  con  opinión  notable 
De  justo ,  de  piadoso  y  verdadero , 

Y  en  la  paz  ven  la  guerra  te  ha  servido 
Con  gran  satisfacion  ;  es  Federico 

De  tu  casa  y  tu  sangre ;  pero  tiene 
Extraña  condición,  ingenio  humilde, 

Y  esta  en  Hungría  mal  acreditado; 
Sinibaldo,  Señor,  es  gran  soldado. 
Libró  gallardamente  en  las  jornadas. 
De  quince  años  á  esta  parte  ha  sido 
Restauración  de  Hungría,  de  las  cuales 
Sacó  muchas  heridas;  pero  es  hombre 
De  tosco  trato,  de  conciencia  rota  , 

Y'  suele  beber  mas  de  lo  ordinario.  ■> 

REY. 

Pues  denle  con  qué  coma  y  con  qué 
De  mis  tesoros  suficientemente,  [beba 
Pues  para  gobernar ,  poco  le  im.porta 
El  ser  valiente  y  el  mostrarme  heridas. 
Si  tan  mal  a  sí  mismo  se  gobierna  ; 

Y  Federico .  si  es  pariente  mió , 
Con  la  honra  del  serlo  se  contente, 

O  aspire  á  otras  mercedes,  no  dañosas 
M  bien  común;  y  Artenio,  pues  sus 
[partes 
Son  las  mas  convenibles  para  el  cargo. 
Gócele ,  autorizando  mi  persona , 
Que  representa  en  él. 

FEDUARDO. 

Y  el  justo  cielo 
Guarde  mil  años  tan  heroico  celo. 
Para  el  castillo  de  Amsterdam  consultan 
A  Estéfaiio,  Ataúlfo  y  Liidovico: 
Estéfano,  Señor,  es  noble  y  rico, 
Y'  pienso  que  de!  serlo  se  ha  salido 
Para  venir  agora  á  consultallo. 

REY. 

¿Eso  es  cierto? 

FEDUARDO. 

Quizá  mudó  el  semblante. 

REY. 

Yo  lo  remediaré  para  adelante. 

FEDUARDO. 

Ludovíco  es  persona  en  quien  concur- 
Mil  partes,  naturales  y  adquiridas,  [ren 
Tan  llenas  de  valor,  que  ejemplo  han 
De  maese  de  campo  te  haservido  [sido; 
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Muchos  años;  su  edad  descanso  pide, 

Y  está  pobre  en  extremo  ;  de  Ataúlfo, 
Pues  te  sirve  en  tu  cámara  ,  ya  sabes 
Cuan  bien  merecerá  mercedes  tuyas. 
Añadiéndose  á  esto  estar  agora 

En  Bohemia  sirviendo  en  tu  embajada. 
De  donde  envia  el  Hey  para  en  su  abono 
Cartas  en  su  favor  apretadísimas. 

REY. 

Poco  importa  el  favor  si  la  experiencia 

Y  los  méritos  faltan.  En  mi  casa 

Le  haré  yo  mas  merced  ,  y  á  Ludovico 
Doy  el  castillo. 

FEDUARDO. 

Está  bien  empleado. 
Porque  es  gran  caballero  y  gran  solda- 
Esios  te  proponen  en  quien  puedes  [do; 
Elegir  capitán  para  tu  guarda. 
Anteo  y  Celidonio:  Anteo  tiene  , 
Sobre  Vra"  caridad,  buenas  costum- 

Y  honra  tu  corte  tan  lucidamente,  [bres. 
Que  se  lleva  los  ojos  de  la  gente; 
Celidonio  es  mi  hijo,  y  tan  mancebo, 
Que  autoridad  le  falta  para  el  cargo; 
¥a\  lo  demás  de  las  costumbres  suyas, 
le  suplico.  Señor,  que  lo  preguntes 

A  quien  las  mira  sin  p;ision  de  padre  , 
Si  no  hasta  advertirte  que  le  juzgo 
Por  incapaz  de  oficio  tan  supremo  ; 
Advertid  también  de  que  imagino 
Que  le  habrán  consultado  solamente 
Por  lo  que  favoreces  mi  privanza. 

REY. 

¿Qué  mas  hav  que  saber  en  Celidonio 
De  que  es  tu'hiju ,  que  ie  habrás  cria- 

[do 
A  tus  buenas  costumbres  inclinado? 
Demás  de  que  no  es  falla  el  ser  man- 
Si  en  su  naturaleza  se  dispone  |cebo. 
Su  prudencia,  ayudada  y  persuadida 
De  tal  educación;  ya  de  mi  guarda 
Le  hago  capilau. 

FEDUARDO. 

Los  pies  rendido 
Te  beso  por  merced  tan  eminente. 
(Toca?i  la  campanilla.) 

REY. 

¿Quién  me  pide  audiencia? 
Sale  UN  PORTERO. 

PORTERO. 

Alborotada 
Llega  agora  á  la  puerta  de  palacio, 
Llorando,  una  mujer. 

REY. 

Decidla  que  entre, 

Y  advertidla,  portero,  que  ha  de  dar- 
El  memorial  cubriéndose  la  cara  [me 
Y'  sin  hablar  palabra. 

{Yase  el  portero.) 

FEDUARDO. 

Algunos  notan 
En  vuestra  majestad  por  grande  extre- 
El  tratar  dése  modo  las  mujeres,  [mo 

REY. 

¿Extremo  llaman  á  lo  que  es  cordura? 
Si  vo  conozco  en  mi  naturaleza 
Oue  se  apasiona  viendo  la  hermosura, 
¿"Podré  ser  buen  juez ,  apasionado? 
Si  una  voz  mujeril ,  cuando  es  señora, 
Es  lisonja  del  gusto  y  del  oído, 
¿Cómo  se  escaparán  de  apasionados 
Los  oídos  de  un  rey  lisonjeados? 
Déjalos;  digan ,  digan ,  Federico; 
Pues  yo  entiendo  mejor  que  si  en  el 
[mundo, 
Sin  ver  ni  siu  oir  á  las  mujeres, 


Todos  los  honilues  couio  yo  juzgaran, 
Muchos  inconvenientes  se  excusaran. 

Sale  UNA  MUJER,  cubierta  la  cara  con 
el  maíllo,  y  (hile  un  memorial. 

REY.  (Lee.) 
¡Notable  cosa!  ¿Qué  ruido  es  este? 

Sale  EL  PORTERO. 

PORTERO. 

Ruda,  tu  gran  metrópoli  de  Hungiia. 
Se  jiierde  ya,  Señor. 

REY. 

¿Qué  le  alborolas? 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Vé  presto  á  remediallo, 

FEDUARÜO. 

En  tu  palacio 
Cerraron  p  las  puertas. 

REY. 

¿Por  que  causa? 
Abrirélas;  ¿no  basta  mi  persona 
Para  defensa  suya? 

FEDUARDü. 

A  fueteo  y  sangre 


Va  á  ser  Troya. 


REY. 


Venid,  tened  sosiego; 
Donde  liay  valor,  ¿<|ué  importan  san- 
[grc  y  fuego? 
( Vunse.) 


Camiiifia. 

Sale  ATISLAO  v  CELAIRA;  Aiislao 
sin  espada. 

ATISLAO. 

¿No  es  deleite  gustoso. 

Ño  es  caza  deleitosa, 

La  de  los  pajarillos,  dulce  esposa? 

C  1,1.  AURA. 

Si,  mi  querido  esposo; 

Pero  crueldad  lia  sido 

El  asallallos  en  su  propio  nido. 

Llámales  á  las  redes  , 

ÍJispáralcs  al  vuelo, 

Facilita  e!  deleite  en  el  desvelo; 

Pero  |ior  las  paredes  , 

V  en  los  ocultos  liiiecíjs 

De  enhiestas  rocas  y  de. troncos  secos, 

Kl  liabelli'S  deshecho 

Su  albergue  regalado, 

Artiliciosamenle  fabricado. 

Me  tuvo  el  tierno  i)echo 

Ya  tan  hecho  pedazos 

Como  si  me  sacaran  de  tus  brazos. 

ATISLAO. 

Esa  piedad  tan  tierna 
Forma  en  tí ,  esposa  amada  , 
lina  gloria  extremada, 
Que  ojalá  fuera  eterna. 

(Siéntanse.) 
La  margen  desla  fílenle 
Ocupa,  pues  nos  llama  su  corriente  ; 
;0h,  qué  acertada  cosa  ! 
Qu*!  siguiendo  este  norte  , 
Huir  de  los  bullicios  de  la  cfirle. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  en  la  distancia  hermosa 
Deslos  huertos  suaves. 

Mirar  los  peces ,  escuchar  las  aves; 

¿  Qué  es  ver  la  varia  suerte 

í)e  tanta  llor  hermosa , 

El  ja/.min  blanco  y  encarnada  rosa  , 

Volviendo  luego  á  verte, 

Y  mirar  tus  despojos 

Todos  en  los  espejos  de  tus  ojos? 

Dichosa  mi  alegri-i, 

Aunque  á  ratos  la  pierdes 

Entre  aguas  claras  y  entre  plantas 

Pues  en  \\ .  gloria  mia ,  [verdes, 

Tal  posesión  alcanza 

En  lugar  donde  todo  es  esperanza. 

CELAURA. 

¡  Ay ,  mi  bien  !  ¡  Qué  amorosa  , 

Qué  obligada  te  quiero  ! 

¡Con  qué  gusto  los  tuyos  considero, 

Y  ya  con  qué  medrosa 

Y  atrevida  tristeza 

Se  des|ieña  mi  llanto  en  mi  terneza! 
¡Ay,  esposo  de  mi  alma  I 

ATISLAO. 

¿Te aflige  mi  alegría? 

CELAURA. 

Pensiones  son  que  paga  la  memoria 

A  este  gusto,  á  esta  palma, 

Pues  me  acuerda,  atrevida. 

Que  todo  ha  de  acabarse  con  la  vida. 

Cuanto  mas,  mas  recelo; 

Miro  en  esosjardines 

Claros  ejemplos  de  tempranos  linos; 

Pues  es, á  lo  que  veo  , 

En  la  llor  mas  ufana  , 

El  nacer  hoy  para  morir  mañana. 

Y  cuando  mas  contenta. 
Vivo  sobresaltada , 

Y  muero  enternecida,  aunque  adorada, 
Pues  se  me  representa , 

Y  con  la  vista  toco  , 

Que  siempre  el  mucho  gusto  dura  po- 
Cierto  impulso  me  aflige ,  |  co; 

Que  á  decillo  no  acierto. 

ATISLAO. 

Ya  estoy,  mis  ojos,  en  tus  brazos  muer 
Al  que  todo  lo  rige  ( to; 

Encomienda  la  vi(la, 

Y  estos  discursos  ciegamente  olvida; 
Que  si  con  vista  clara 

Las  viesen  ,  no  podria 

Haber  en  los  humanos  alegría. 

Vuelvo  á  la  hermosa  cara 

Los  bellos  arreboles,  [soles. 

Que  hasta  el  cristal  esnuevo,  hasta  los 

CELAIRA. 

¡Ay,  Atislao! 

ATISLAO. 

No  llores. 

CELAURA. 

Tuya  soy  ;  pero  piensa 
Que  el  que,  advcrliflo  de  la  humana 
En  los  gustos  mayores  [ofensa, 

No  recela  este  efeto , 
O  no  está  enamorado  ó  no  es  discreto. 
{Hacen  ruido,  como  que  derriban  puer- 
tas, y  voces.) 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  ha  sido? 

ATISLAO. 

¿Dónile  están  mis  criados? 

CELAURA. 

Todos  huyendo  van  alborotados; 
¿Qué  ocasión  han  tenido? 

ATISLAO. 

Las  puertas  denibaron , 

Y  por  las  tapias  del  jardín  sallaron; 
¿Qué  gente  es  esta?  ¡Ay  cielo! 

CELAURA. 

VA  l'rínriiie  sin  duda  ; 


Esta  fué  la  sospecha ,  esta  la  duda 
Que  formó  mi  recelo. 

ATISLAO. 

Mis  armas. 

CELAURA. 

¡  Ay  cuitada  I 

ATISLAO. 

Mal  haya  el  hombre  que  dejó  la  espa- 

[da. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  con  criados  y 

GE>TE. 
PRÍNCIPE. 

No  es  posible  escaparle , 
Atislao. 

ATISLAO. 

Señor  mió, 
En  mi  ¿qué  desvarío 
Ha  podido  obligarte 
A  que  me  des  la  muerte? 

PRÍXCIPE. 

Envidias  solas  de  tu  buena  suerte. 

CELAURA. 

¡  Principe  soberano! 

PRÍNCIPE. 

Llevalde,  pues  me  abrasa; 
Tenelde  preso  en  esta  misma  casa. 

CELAURA. 

Siempre  asida  á  su  mano 
He  de  ir  con  él. 

PRÍNCIPE. 

Espera. 

ATISLAO. 

Señor,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Llevalde,  callad,  muera. 

ATISLAO. 

Adiós,  mi  esposa  amada; 
Mi  deshonor  no  intentes. 
( Llevante.) 

CELAURA. 

Leona  soy  con  uñas  y  con  dientes; 
En  lugar  de  tu  espada... 

PRÍNCIPE. 

Tente. 

CELAURA. 

No  hay  quien  me  tuerza. 

PRÍNCIPE. 

Así  tuviera  dicha  como  fuerza. 
Escucha  ,  vuelve  los  ojos. 
Mas  piadosos  que  crueles, 
A  ver  mis  tiernas  entrañas 
Ardiendo  en  tu  blanca  nieve. 

CELAURA. 

Vuélvelos  tú  á  mis  desdichas, 
Para  (pie  asi  no  me  lleven 
El  corazón  íjiuí  me  arrancan 
En  la  vida  (pie  me  ofrecen. 
¿Tu  tienes  entrañas  tiernas? 
Tú  humanos  afectos  tienes, 
Pues  a  mis  (juejas  resisten 

Y  á  mi  llanto  se  endurecen? 

PRÍNCIPE. 

Hagamos  cuentas  los  dos; 
Esi'iichame,  y  mansainente 
Veremos  (|uién  paga  mal 
La  satisfacción  <pie  debe. 
Después  de  dar  á  mi  amor 
.Mrevido  ,  lautas  veces 
(Jon  respetos  esperanzas , 

Y  desvíos  con  desdtüíes  ; 
¿No  me  diste  la  palabra 
En  aíjuel  espacio  breve 
Que  vi  la  noche  vencida 


Tantos  rayos  de  tu  orieiile, 
De  que  no  te  casarías 
Con  Atislao,  porque  í'uese 
De  mi  perdonado? 

CELAURA. 

¡Ay  triste ! 
¿Eso  á  deciruíe  te  atreves? 
¿Cuándo  se  cumplió  palabra 
Tomada  violentamente, 
Con  amenazas  injustas 
De  irresistibles  poderes  ? 

Y  ¿qué  no  te  diria  entonces 
Por  excusalle  la  muerte? 

príncipe. 
Pues  no  te  espantes  si  agora 
He  querido  que  le  vieses, 
Hasta  que  el  peligro  mismo, 
Cuando  del  quiero  valerme 
Para  alcanzar  tus  favores, 
Pues  de  ti  no  los  merecen 
Piadosamente  mis  quejas , 
Ni  mis  gustos  blandamente. 

CELAURA. 

Antes,  s¡  de  tus  rigores 
Mis  fuerzas  no  me  defienden , 
Me  matarán  mis  congojas 
En  tus  brazos. 

PRÍi\ClPE. 

Oye ,  tente. 

CELAURA. 

Arrojara  al  cielo  rayos. 
Tragarme  ha  la  tierra  aleve. 

PRÍNCIPE. 

Espera,  que  aunque  me  escuchas. 
Sospecho  que  no  me  entiendes ; 
Con  forzarte  no  le  obligo. 
Que  sois  todas  las  mujeres 
Tan  fáciles  al  rendiros. 
Como  al  defenderos  fuertes; 
Mas  tan  abrasado  estoy. 
Que  si  aquí  no  te  resuelves, 
Quieta  á  no  desdeñarme, 

Y  blanda  al  aborrecerme, 
La  cabeza  de  tu  esposo 
Verás  en  espacio  breve 
En  tus  manos,  para  mi 
Tan  bellas  como  crueles ; 

Y  por  serte  tan  piadoso 
Para  poder  resolverte , 
Te  quiero  dar  mas  lugar ; 
Piénsalo  á  solas ,  y  advierte 
Que  si  quieres  escaparte , 
Cuando  escaparle  pudieres 
De  este  sitio  ,  que  cercado 
Tengo  con  bastante  gente  , 
Apenas  sabré  tu  ausencia  , 
Cuando  un  lazo  infamemente 
En  el  cuello  de  tu  esposo. 
Aunque  me  aflija,  me  vengue; 
Piénsalo  bien  ,  y,  Celaura, 
Pues  le  digo  que  lo  pienses, 
Si  no  lo  aciertas ,  después 

Ni  me  culpes  ni  le  quejes.         (Vase.) 

CELAURA. 

¿Quién  vio  desdichas  tan  grandes? 
Quién  fué  posible  que  viese 
Tal  género  de  rigores? 
Quién  determinarme  puede 
Entre  dudas  que  me  agravian 

Y  entre  penas  que  mevencen , 
A  crueldades  que  me  acaben  , 
A  desdichas  que  me  afrenten? 
A  mi  esposo  desdichado 
Quiero  tan  ardientemente , 
Como  la  luz  á  los  dias. 
Como  el  sol  á  los  laureles  , 
Como  á  la  tierra  las  aguas. 
Como  á  las  aguas  los  peces, 
Como  al  tiempo  la  esperanza . 

Y  á  la  sinrazón  la  suerte. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

En  precio  ponen  sus  prendas  , 
Porque  remalallas  quieren ; 
Su  honor  piden  por  su  Vida  , 

Y  entrambas  dos  cosas  [Ifenden 
De  mi  mano  ;  ¡  ay  desdichada  I 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Afrentaréle 
Por  guardalle?  No  es  razón, 

El  imaginallo  ofende ; 
Mas  ¿cómo  verán  mis  ojos 
A(iuella  sangre  inocente. 
Clamando  al  cielo  piadoso 

Y  haciendo  la  tierra  estéril? 
No  es  posible ,  y  ha  de  serlo 
El  darte  afrentosa  muerte. 
¡La  vida !  ¿  cómo  podré 
Después  de  librarle,  verle, 
Auniiue  vivo,  sin  honor  , 

Con  menos  vida  y  mas  muerte? 
No  puede  ser;  pues  ¿qué  haré? 
Desesperada  veréme 
Con  su  cabeza  en  mis  manos. 
¡Dura  pena  ,  trance  fuerte ! 
Pero  ya  es  afrenta  en  mí 
Que  tan  ciega  y  variamente. 
Aunque  estas  penas  no  acaben  , 
Estas  dudas  no  atormenten  ; 
¿Qué  medio  podré  buscar 
Que  á  ningún  extremo  lleguen 
De  los  dos  que  me  congojan? 
Iré  ailigida  ,  pondréme 
A  los  pies  deste  tirano 
A  pedille  tiernamente 
Que  me  dé  al  esposo  mió. 
Hien  pienso  ,  buen  modo  es  csle ; 
Mas  ¿qué  hago  en  ocasión 
Tan  apretada  y  lan  fuerte? 
La  que  pide  enternecida , 
Desesperada  promete , 
Porque  cesando  la  causa, 
Tan  viles  efectos  cesen. 
Malarnio  sera  mejor; 
Bien  he  dicho,  matarémc; 
Mas  alma  tengo  cristiana  , 

Y  el  advertir  que  se  pierde  , 
Mi  alreviniiciilo  reporta 

Y  mi  locura  detiene; 

Pues  ¡cielos  !  ¿Qué  debo  hacer.' 
Aconsejadme  ó  valedme ; 
Abrid  un  caniino,  abrid 
Bocas  en  la  tierra ,  déme 
Lugar  en  su  centro  obscuro  , 
Pues  me  debe  justamente 
Darme  lugar  donde  caiga 
Quien  me  ha  dado  en  qué  tropiece  ; 
Mas ,  porque  soy  desdichada  , 
Ha  permitido  mi  suerte 
Que  los  caminos  se  tuerzan 

Y  que  las  puertas  se  cierren 
Todas  a  los  ojos  míos  ; 
Salgan  pues  mis  voces,  llenen 
Este  horizonte  mis  quejas, 
Que  quizá  si  las  refieren, 

ü  á  lo  menos  las  escuclian 

Los  ecos,  á  darme  lleguen 

Favor  tus  peñascos  duros, 

Príncipe  tirano  ,  aleve ; 

Mas  ¡ay  de  mí !  Si  me  oye  , 

Dará  á  mi  Atislao  la  muerle ; 

Iré  sufriendo  y  callando 

Donde  mis  ansias  me  lleven, 

Solamente  confiada 

En  (|ue  si  lástimas  vencen 

El  rigor ,  y  en  la  piedad 

Acogimiento  merecen , 

¿Quién  como  yo  las  señala  , 

Yquiéii  como  yo  las  vence?     ( Vasc.) 


Sfl/enELREYyLAREINA. 

REINA, 

Gran  sobresalió  tuve. 
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REV. 

Ved,  Señora, 
La  vana  suerte  de  la  humana  vida  , 
Pues  cuantío  vi  á  los  ojos  de  la  aurora 
Mi  mano,  tantas  veces  homicida. 

Y  á  los  del  sol  lan  pública  ofensora, 
De  las  honras  tirana  y  atrevida  , 

No  pude  ver  en  solo  un  pensamiento 
Sombras  de  tan  extraño  atrevimiento  ; 

Y  agora  (|ue  entro  rígido  y  piadoso  , 
Tan  sóli<las  justicias  ejercito. 
Bocando,  hombre  imprudente  y  po- 

[deroso, 
Porque  á  un  hijuelo  suyo  en  un  delito 
Probado,  habiendo  sido  vergonzoso 
En  la  ciinebicion  de  un  apetito 
De  insolente  y  de  vil  naturaleza. 
Mandé  que  le  corlaran  la  cabeza  , 
Ha  conjurado  hasta  el  menor  pariente; 

Y  apellidando  libertad  venia, 
Favorecido  de  infinita  gente. 
Que  ciega  y  locamente  le  seguía ; 
Pero  dispuso  el  cielo  omnipotente 
Que  solamente  la  presencia  mía 
Hiciese  con  los  míseros  turbados 

Lo  que  el  sol  suele  hacer  en  los  nubla- 

[dos; 

Y  el  viejo  acelerado,  que  una  espada 
li)a  blandiendo  en  la  rebelde  mano, 
Contra  mi,  al  jiarecer ,  desenvainada; 
Oyendo  solo:  <'¿  Dónde  vas.  villano?» 
Con  la  visla  lan  ciega  y  tan  turbada, 
Que  cayó  tropezando  en  lo  mas  llano, 
Respondió  : «  Mi  conciencia  me  conde- 

[na,» 

Y  postrado  á  mis  pies ,  murió  de  pena. 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  la  real  presencia. 
Por  el  cielo  en  la  tierra  esclarecida. 

REY. 

Eso  y  mas  puede  en  mi  la  diligencia 
De  vuestra  devoción,  favorecida 
En  vuestras  oraciones  ;  providencia 
Fué  del  Sumo  Hacedor,  no  merecida 
De  mi,  el  poder  serviros  y  adoraros 
Con  claro  entendimiento  y  ojos  ciaros. 
REINA.  [digo, 

Que  el  cielo  os  guarde  solamente  os 
Pues  no  hallaré  razón  correspondiente 
A  esa  merced. 


Entra  RODRIGO. 

REY. 

¿No  llegas?  ¿Qué  hay,  Rodrigo? 
Que  se  dice  de  mi? 

RODRIGO. 

Generalmente 
Todos  alaban  lo  que  yo  bendigo, 
Y  con  lo  que  hoy  pasó  queda  la  gente 
Como  si  vieran  con  mortal  desmayo 
Hacer  el  tiro  al  fulminante  rayo. 

REY. 

¿Qué  dicen  mas? 

RODRIGO. 

Que  tu  mudanza  admira  , 
Pues  fuisle  un  rey  injusto,  y  loores 
REY.  [santo. 

¿Qué  dicen  mas? 

RODRIGO. 

Que  el  claro  sol  se  mira 
En  ti. 

REY. 

¿Qué  mas? 

RODRIGO. 

Pues  si  me  aprietas  tanto, 
Diréle  que  hay  quien  dice  que  es  men- 

[tira 
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Para  engaHai'  de  nuevo  ,  y  no  me  es- 

fpanto. 

Pues  los  escarmentaron  tus  desmanes, 

REY. 

Por  esto  solo  fueron  los  truhanes, 
No  solo  de  los  reyes  admitidos, 
Pero  son  á  los  reyes  importantes  ; 
Porque  desenfadados  y  atrevidos 
Los  descubren  secretos  semejantes; 
Y  de  todo  avisados  y  advertidos  , 
Enmiendan  sus  costumbres  por  ins- 
[tantes; 
Cosa  que  en  muchos  siglos  no  se  lii- 
[ciera, 
A  no  hal)er  quien  sus  faltas  les  dijera. 

Sale  FEDÜARDO,  y  tocan  la  caiii¡ja- 
nilla. 

FEDUARDO. 

Ya  tienes  en  la  mesa  la  comida. 

REY, 

¿Quién  me  quiere  hablar? 
Rt;i>"A. 

Parece  hora 
Algo  descompasada  y  desabrida. 

REY. 

Esto  es  primero  que  el  comer,  Señora; 
Mira  quién  es. 

FEDUARDO. 

L'n  viejo  que  convida 
A  llamo  ;  con  his  lágrimas  que  llora 
Lastima  el  corazón. 

REY. 

Entre  al  momento; 

Que  aun  no  sé  su  desdiclia ,  y  ya  la 

[siento. 

Entra  EL  VIEJO. 

VIEJO. 

Señor,  yo  tuve  un  hijo  desdichado. 
Pues  vini'i'ndo  los  dos  por  un  camino. 
Con  dinero,  aunque  poco,  Lien  gana- 

■  [do, 
A  quitárnosle  un  hombre  solo  vino, 

Y  á  quien  le  replicó  con  mas  cuidado 

Y  se  le  defenflió  con  menos  tino. 
Que  fué  mi  hijo,  me  mató  en  los  bra- 

[zos; 
Seguile,  el  cornzon  hecho  pedazos, 

Y  en  distancia  de  tierra  salió  gente 
A  mi  allijíida  voz ,  y  quedó  preso  , 
Atajado  el  vilLnio  delincuente  ; 

Y  auiupje  le  fulminaron  el  proceso, 
Como  doy  por  tesli^^o  solamente 
Mis  ojos  tristes  del  injusto  exceso, 

Y  siendo  parle,  no  he  de  ser  testigo , 
Temo  (|ue  han  de  librar  á  mi  enemigo; 

Y  á  ti.  Señor  ,  en  esta  duda  apelo  . 
Poniendo  mi  verdad  en  lu  presencia. 
Por  quien  espero  que  te  envié  el  cielo 
Alguna  milagrosa  providencia. 

REINA. 

i  Qué  lásti  )ia  me  ha  dado! 

REY. 

Id  en  nii  vuelo 
Por  ese  delincuente;  en  su  inocencia 
Bien  claramente  la  verdad  se  niira  ; 
Que  tal  pasión  no  puede  ser  mentira. 

REINA. 

>'o  te  congojes  tanto. 

(Tocan  la  campanilla.) 

REY. 

¡Con  qué  plisa  llama! 
¿Quién  puede  ser?  Mirad  quién  sea; 
Que  alguna  cosa  de  importancia  avisa. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

PORTERO. 

Ninguna  hallamos. 


Sffte  RODRIGO. 

REY. 

No  es  posible  ,  volved. 

RODRIGO. 

Provoca  á  risa , 

Y  un  caballo  que  libre  se  pasea  [lia 
Mordió  el  cordel ;  mirad  si  es  maravi- 
El  no  guardar  compás  la  campanilla. 

REY. 

.Mirad  si  tiene  dueño  ó  le  ha  tenido. 

FEDUARDO. 

Quizá  debe  de  ser  de  algún  soldado. 

REY. 

Llámenle  luego,  y  venga  prevenido 
Del  por  qué  á  mi  presencia  le  han  lla- 
[mado. 

Sacan  al  DELINCUENTE. 

FEDUARDO. 

El  preso  que  mandaste  te  han  traido. 

VIEJO. 

Y  el  que  fué  mi  enemigo  declarado. 

REY. 

De  los  dos,  en  la  extraña  diferencia  , 
Contemplo  la  malicia  y  la  inocencia. — 
¿Cómo  intentaste  tan  infausto  hecho? 

DELi:>'CüEME. 

¿Yo,  Señor? 

REY. 

No  te  turbes ,  y  responde. 

VIEJO. 

¿No  le  pasaste  en  mi  presencia  el  pe- 

DELI.NCUENTE.  [chO? 

Señor,  caduca;¿cómo,  cuándo  y  dónde? 

VIEJO. 

En  un  camino,  con  mortal  despecho. 
Del  dolorque  á  mi  llanto  corresponde. 

DELINCUENTE. 

Desvaria,  Señor. 

REY. 

Yo  lo  recelo; 
¿No  tienes  mas  testigos? 

VIEJO. 

Solo  el  cielo, 
En  (|uien  conlio  que  á  las  piedras  du- 

[ras, 
De  aquella  infeliz  sangre  salpicadas. 
Lenguas  dará  (jue  con  verdades  puras 
Dejen  las  que  yo  digo  averiguadas. 

REY. 

Si  con  lenguas  tan  fuertes  las  apuras, 
Tus  (juerellas  verás  juslilicadas; 
Vuelve  al  lugar  funesto,  vé  á  traellas. 

VIEJO. 

Iré  volando,  y  volveré  con  ellas. 

REINA. 

¡Qué  |>asion  tan  extraña! 

REY. 

Él  está  loco. 

DELINCUENTE. 

Y  yo  inocente. 

REINA. 

Lástima  le'lengo. 

REY. 

Veréis,  Señora,  en  la  ocasión  que  loco 
La  industria  milagrosa  que  prevengo. 

nODRIOO. 

De  oillo  asi,  á  risa  me  provoca ; 
¿Hahlnr  las  piedras? 


FEDUARDO. 

A  admirar  me  vengo. 

Mirando  al  Rey ,  de  oillo  y  admirallo. 


Sale  UN  PORTERO  y  UN  SOLDADO. 

PORTERO. 

Este  es ,  Señor.,  el  dueño  del  caballo. 

REY. 

Pues  dé  razón  de  cómo  anda  perdido. 

SOLDADO. 

No  siendo  de  provecho,  le  he  dejado 
Por  inútil. 

rey. 
¿Qué  años  te  ha  servido? 

SOLDADO. 


Diez  y  seis. 


rey. 


¿  Diez  y  seis?  pues  no  has  andado , 
Como  fuera  razón,  agradecido  ; 
Si  te  vieras  de  mi  tan  mal  pagado , 
¿No  quedaras  quejoso  y  afligido? 
Pues,  aunque  irracional,  si  no  hay  ma- 

[licia 
Ni  sentimiento  en  él,  en  mí  hay  justicia; 
Su  ración  ordinaria  y  competente 
Por  cuenta  de  sus  gajes  le  señalen , 

Y  recójanse  luego. 

REINA. 

El  cielo  aumente 
Virtudes  tantas,  y  que  á  tantos  valen. 

REY. 

Y  con  otra  merced  equivalente 

Lo  que  le  quito  de  su  sueldo  igualen. 

.     SOLDADO. 

Beso  tus  pies. 

FEDUARDO. 

¡Su  rectitud  espanta ! 

DELINCUENTE. 

¡Temblando  estoy  de  su  justicia  santa! 

REY. 

¿Adonde  está  aquel  viejo? 

PORTERO. 

Aun  no  ha  venido. 

REY. 

Mucho  larda, 

DELINCUENTE. 

Fué  lejos. 

¿Tú  lo  sabes? 

DELINCUENTE. 

Señor... 

REY. 

No  hay  que  negarme  que  tú 

[has  sido 

Quien  su  hijo  mató  en  tormentos  gra- 

iJeprehendia  el  deiilo  cometido,  [ves, 

DELINCUENTE. 

Quien  de  todos  los  pechos  tiene  llaves 
Movió  mi  lengua  y  descubrió  mi  exceso, 

Y  pues  lo  quiso  él,  yo  lo  conlieso. 

REY. 

Llévenle  donde  pague  su  pecado. 

DELINCUENTE. 

Y  en  quien  mi  salvación  hallar  confio. 

REINA. 

Pienso  que  el  mundo  quedará  admi- 
De  ver  en  tu  justicia  tanto  briu.     [rado 

FEDUARDO. 

¿Quien  tal  pudiera  haber  imaginado 
Sino  tan  sabio  rey?   • 

REY, 

Eslo  no  es  mió; 


Que  para  ejercitar  sus  justas  leyes. 
Dios  asiste  en  los  pechos  de  los  reyes. 
{Yanse.) 

Salen  CELAURA  y  EL  PRÍNCIPE. 

CELAURA. 

Principe,  si  mis  lágrimas  te  mueven, 
Pues  mis  quejas  se  atreven, 
Mezcladas  con  mi  afrenta. 
Dame  á  mi  esposo. 

PRÍNCIPE. 

¡  Mi  pasión  se  aumenta  I 

CELAURA. 

Bien  caro  se  ha  comprado 

Mi  amor,  de  tus  rigores  ayudado; 

Tus  tratos  inhumanos 

Me  ataron  las  manos 

De  mi  honor  vengativo; 

Que  muero  alegre  con  dejarle  vivo, 

Para  que  el  mundo  arguya , 

Que  fué  mi  vida  el  premio  de  la  suya. 

PRÍNCIPE. 

Pues  me  pides  tu  esposo,  mi  amor  mi- 
¿ Por  qué  no  me  le  pides,  [des; 

Cruel ,  con  menos  brio? 

CELAORA. 

No  puedo  mas,  porque  es  esposo  mió; 
¡  Dámele  por  los  cielos ! 

príncipe.  [Ios, 

Calla,  enemiga,  que  me  abraso  en  ce- 
No  me  aflijas,  por  Dios;  ¡mira.  Señora, 
Que  mas  le  quiero  agora ! 
Mas  el  alma  te  aprecia ; 
;  Que  aunque  he  sido  Tarquino  con  Lu- 
Por  tu  amor  mas  perdido  ,  [crecía. 
En  el  aborrecerle  no  lo  he  sido ! 

CELADRA. 

Pues  ¿qué  es  tu  pensamiento? 

PRÍNCIPE. 

Solo  el  de  obligarte; 

Que  á  no  precipitarte 

Por  conseguir  tus  fines , 

Con  mas  moderación  te  determines; 

Consiente  algunos  días 

Mi  fuego  ardiente  en  tus  cenizas  frías. 

CELAURA. 

¿Eso  dices,  cruel ,  eso,  tirano , 
Cuando  tu  injusta  mano 
Del  honor  me  despoja, 

Y  revienta  mi  llanto  en  mi  congoja? 
¡Villano ,  fementido! 

¿Tu  eres  hijo  del  Rey,  tú  bien  nacido. 

Tú  tienes  sangre  hidalga  y  eminente? 

No  puede  ser ,  ó  miente 

Quien  dijere  que  cria 

iíuenas  inclinaciones  la  hidalguía; 

Dame  esa  daga,  dame,  [fame, 

Con  que  vierta  á  tus  pies  mi  sangre,  in- 

Por  culpa  luya  y  por  desdicha  mía ; 

Mas  ¡  no  me  mataría 

El  acero  violento. 

Pues  que  no  me  mataste  con  tu  aliento! 

Pero  ¡Señor,  con  alma  menos  fiera 

Haz  que  viva  mi  esposo  aunque  yo  mue- 

Y  moriré  en  sus  brazos  acuitada ,  [ra, 
Contenta,  si  no  honrada! 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿podré  ¡ay  ojos  bellos! 

Dejar  los  tuyos  para  verte  en  ellos? 
Podré  dalle  esta  vida, 
Después  de  examinada  y  conocida? 
Podré  dalle  esta  gloria? 

Y  ¿podré,  habiendo  sido 
Primero  su  ofensor,  ser  ofendido? 
¡  Ay  cielos !  mi  esperanza 

No  pide  enmienda  ya,  sino  venganza. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

¡Confuso  estoy,  turbado,  y  de  celoso. 

Abrasado  y  furioso, 

Y  pues  en  esta  ingrata 

El  amor  rinde  y  del  desprecio  mata  , 

Hoy  verá  por  los  cielos  [celos! 

Lo  que  puede  un  desden  mezclado  en 

CELAURA. 

Entre  las  dudas  que  le  estoy  mirando. 

En  mi  pecho  temblando. 

El  alma  considera 

Que  á  mi  esposo  me  das. 

PRÍNCIPE. 

Aquí  le  espera. 

CELAURA. 

Con  la  fe  que  me  has  dado 

Guarda  el  secreto  de  lo  que  ha  pasado. 

PRÍNCIPE. 

Acuérdate  de  aquella  que  me  diste. 

CELAURA. 

¿Qué  has  dicho?  Escucha  ¡ay  triste ! 

PRÍNCIPE. 

Solamente  lo  hago 

Porque  agradezcas  mas  lo  que  te  pago. 
{Vase.) 

CELAURA. 

Serán,  entre  estas  dudas. 

Del  corazón  las  alas  lenguas  mudas ; 

Pero  si  han  menester  mil  corazones 

Tan  grandes  confusiones , 

Uno  ¿qué  hará  en  mi  pecho. 

En  tantas  penas ,  que  me  viene  estre- 

¿Si  veré  los  despojos  [cho? 

De  Atislao  en  las  niñas  de  mis  ojos? 

¿Diréle  mis  desdichas  si  le  veo? 

¿Lograré  mi  deseo. 

Mejorando  mi  suerte ,  [muerte. 

Matándome?  No  es  bien ,  no  por  mi 

Sino  porque  sus  días 

Acabará  con  las  afrentas  mías. 

¿Qué  haré?  Qué  medios  tomará  mi  len- 

Pues  que  resulta  en  mengua       [gua. 

Tan  cierta  y  conocida 

De  su  honor  cuantas  haga  por  su  vida? 

¡  Ay  de  mi ,  ciega  y  loca  ! 

Piezas  del  alma  arrojo  por  la  boca. 

Corren  una  cortina,  y  aparece  el  PRÍN- 
CIPE dando  de  puñaladas  á  ATIS- 
LAO. 

ATISLAO. 

¡Señor!... 

PRÍ.NCIPE. 

lías  de  morir. 

ATISLAO. 

¿Por  qué  me  matas 
Injustamente?— ¡Celaura  mía! 

CELAURA. 

¡Ay  cielos! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hicieron  tus  desdenes  y  mis  celos? 

CELAURA. 

¡  Ten  la  mano,  cobarde ! 

ATISLAO. 

¡  Ya,  mi  bien ,  tu  socorro  llegó  tarde ! 

{Toma  la  daga  para  darse  y  desmáyase, 

y  detiénela  el  Príncipe.) 

CELAURA. 

¡Moriremos  los  dos,  esposo  amado! 

PRÍNCIPE. 

Tente ,  ¡soy  desdichado  ! 
Señora,  ¡injusto  he  sido! 
Ya  estoy  de  lo  que  he  hecho  arrepen- 

[lido. 
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Salen  criados. 


CRIADO   1." 

¿Síes  muerta? 

CRIADO  2." 
¡  Caso  extraño  ! 

CELAURA. 

¡.Muriendo  vivo,  mas  será  en  tu  daño; 

Que  ya  no  soy  mujer ,  soy  una  fiera , 

Una  reciente  injuria , 

Un  agravio  valiente; 

Pues  esta  sangre,  por  tu  causa  ardien- 

Al  pecho  se  retira  ,  [le, 

Y  la  terneza  se  convierte  en  ira  ! 

( \'ale  d  dar  con  la  daga ,  y  detiénenla.) 
CRIADO  1.** 

Tente. 

CELAURA. 

¡  Ali  traidores! 

PRÍNCIPE. 

¡Voy  desesperado 
Tras  mi  ciego  cuidado 
Porque  me  allíge  el  vella! 

CRIADO   2." 

Tente. 

[Vase  el  Principe  y  todos,  menos 
Celaura.) 

CELAURA. 

Pues  no  te  alcanza  mi  querella, 
Fulminen  mis  enojos 
Mas  rayos  que  arrojaste  por  los  ojos ; 

Y  yo,  sin  advertir  mas  prevenciones, 
Loca  en  mis  confusiones, 

Muerta  en  mis  desconsuelos  , 
Clamando  iré  justicia  de  los  cielos 
Por  esos  horizontes. 
Saltando  valles  v  moviendo  montes. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  RODRIGO  v  EL  PORTERO. 

PORTERO. 

Todo  es  fiesta  y  alegría. 

RODRIGO. 

Celebrado  casamiento 
Será. 

PORTERO. 

De  gozo  y  contento 
Está  loca  toda  Hungría, 

Y  en  este  templo  mayor 
Los  velarán  en  llegando. 

RODRIGO. 

Por  aquella  puerta  entrando 

Va  la  Reina  ,  y  lo  mejor 

Del  mundo,  que  la  acompaña. 

PORTERO. 

Y  por  esto  lo  veremos. 
Pues  no  deja  que  pasemos 
Tanta  gente. 

RODRIGO. 

¡Es  cosa  extraña! 

PORTERO. 

Y  el  Rey  viene;  desde  aquí 
Va  á  recibir  á  su  nuera , 

Y  la  Reina  aquí  la  espera. 

RODRIGO. 

¿En  la  misma  iglesia? 

PORTERO. 

Sí. 

RODRIGO. 

¿Y  el  Príncipe? 
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POP.Tr.RO. 

Ya  lia  salido 
A  recibir  á  su  esposa. 

RODRIGO. 

¡  Diz  que  en  extremo  es  iieruiosa ! 

PORTERO. 

Esa  opinión  ha  traído. 

RODRIGO. 

¡  Por  Dios,  (jue  es  cosa  de  ver 
Tantos  galanes  y  damas 
Como  entraron!  Muchas  famas 
Ocuparon. 

PORTERO. 

Pueden  ser 
Soberanos  pobladores 
Del  paraíso. 

RODRIGO. 

Es  verdad , 

V  entre  ellos  ¡  qué  cantidad 
Habrá  de  celos  y  amores! 

PORTERO. 

Ya  está  la  P.eina  en  su  asiento, 

V  el  Rey  se  encamina  ya 
A  esta  puerta. 

RODRIGO. 

Dien  le  está 
La  majestad  y  el  contento. 

PORTERO. 

.^quí  se  pondrá  á  caballo  , 
Su  camino  es  por  aquí. 

RODRIGO. 

Es  sin  duda,  porque  allí 
Yoo  traelle  el  caballo. 

.4  un  tiempo  vu  saliendo  EL  REY  con 

.ALABARDEROS  //  ACOMPAÑAMIENTO,   IJ  IC 

traen  el  cuballo. 

ALABARDERO. 

¡  Plaza  ,  plaza ,  afuera  ,  aparía ! 

RODRIGO. 

; Qué  grandeza!  aplauso  pide. 

PORTERO. 

Ni  con  la  vista  se  mide 
Ni  del  respeto  se  aparta. 

RODRIGO. 

Es  un  principe  escogido. 

PORTERO. 

¡  Di«s  le  prospere  y  le  guarde  ! 

FEDUARDO. 

Sospecho  que  salis  tarde. 

REY. 

Notable  descuido  ha  sido. 

CELAURA. 

¡  Dejadme ,  dejad ,  que  es  mucha 
Mi  desdicha! 

FEDUARDO. 

¿  Quién  levanta 
Tal  alboroto,  (|ue  espanta? 

Sale  CELAÜRA  íí«  c//«/>¿//<'<,  cotilas 
manos  rj  el  rostro  salpicado  en  san- 
gre, ti  un  paiiurlo  i/  la  dai/a  del 
Príncipe ,  1/  LA  REIN.V  tras  ella. 

REINA. 

¡  Espera ,  Celaura  ,  escucha ! 

CELAIRA. 

Vuelve  los  ojos,  Señor  ; 
.Mira  Rey,  advierte,  espera, 

V  escuciía  con  la  justicia 
Las  voces  de  la  inocencia  ; 
Esa  ocasión  no  le  impida, 
F.sia  cansa  le  deienga  ; 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Que  esto  es  ser  rey.  La  congoja 
.Me  ha  enmudecido  la  lengua. 

FEDUARDO. 

Suspende ,  Señor... 

REY. 

¿Qué  dices? 

FEDUARDO. 

Digo  que  la  Infanta  llega 
A  la  ciudad. 

REY. 

Y  estas  cosas , 
En  mi  opinión  ¿dónde  llegan? 
Di ,  que  apenas  te  conozco  , 
Celaura ,  di. 

CELAURA. 

Y  en  mis  quejas 
Perdona  el  vencer  en  mí 

La  pasión  á  la  vergüenza. 
Del  Principe  perseguida  , 
Con  mi  esposo  satisfecha , 
Dejé  la  corte  ,  siguiendo 
Tu  consejo  y  tu  íicencia  , 

Y  en  una  casa  del  campo 
Estaba  viviendo  en  ella  , 
De  mi  Atislao  adorada, 
Entreteniíla  y  contenta, 
Dando  parte  de  los  días 
A  la  caza  y  á  la  pesca. 
Enterneciendo  los  montes 

Y  deleitando  las  selvas  , 
El  mirarse  los  regalos 

Y  el  oirse  las  ternezas 
En  el  cristal  tie  las  aguas 

Y  en  los  ecos  de  las  peñas; 
Cuando  asaltó  mis  jardines 
Tu  hijo  ,  ¡  nunca  lo  fuera  ! 

Y  como  si  fueran  torres 
De  enemigas  fortalezas. 
Su  débil  fuerza  acometen  , 
Su  apacible  sitio  cercan. 
Sus  tapias  humildes  saltan. 
Ronii)en  sus  delgadas  puertas, 

Y  á  mi  esposo ,  de  mis  brazos , 
Con  nunca  vista  presteza 
Tras  el  corazón  me  arranciu 

Y  sin  el  alma  me  dejan 
En  las  enemigas  manos 
Del  Piincipe  ,  pues  en  ellas 
Me  amenazan  los  rigores 

Y  me  detienen  las  fuerzas. 
(;oii  lodo,  mi  honor  entonces 
Hasta  morir  defendiera  ; 

xMas  viendo  (iiie  la  esperanza 

Aplacaba  la  defensa  , 

Me  dice  ( ¡  Señor ,  escucha ! ) 

.Me  dice  que  favorezca 

O  logre  tan  mal  deseo  , 

O  cortada  la  cabeza 

De  mi  marido  en  las  manos 

Me  pondrá  ,  y  asi  suspensa 

Me  deja  y  se  va  ;  yo,  triste, 

Teniblaiido  piso  la  tierra  , 

Clamando  á  los  cielos  miro  , 

Y  voy  dudosa  ,  revuelta  , 
Donde  mi  estrella  me  guia  , 
Donde  mis  ansias  me  llevan  , 
Que  hubo  de  ser  á  sus  pies  , 

Y  allí  propongo  mis  quejas. 
Mezclando  con  el  furor 
Tan  á  liempo  la  terneza  , 
Que  no  solo  muchos  pechos 
Ablandara  ,  |)ero  t;l  verla 
Muchos  diamantes  labrara 

Y  muchüs  montes  moviera  ; 
Solo  el  de  (darlos  entonces 
Con  n:as  rigor  persevera 
En  dir  lugar  al  agravio  , 
Dando  terneza  á  la  fuerza. 
Obstinado  y  halagüeño , 
(>on  alma  dura  y  voz  tierna  , 
Conlirnia  la^  amenazas  , 


Ratifica  las  promesas; 
Tanto,  que  ciega,  turbada. 
Temerosa  y  descompuesta , 
Pensando  ,  mas  no  pensando 
(Que  quien  delira  no  piensa) 
Que  á  mi  esposo  redimía  , 
Sin  él  loca  y  sin  mí  muerta  , 
Unidas  para  rendirme 
La  desdicha  y  la  violencia  , 
Compré  con  mi  honor  su  agravio, 

Y  la  vida  con  su  afrenta  ; 

Y  cuando  en  mi  mal  piadoso  , 

Y  encogido  en  mi  vergüenza, 
Enlendi  que  me  le  daba, 
No  tan  solo  me  le  niega, 
Pero  á  mis  ojos  ,  Señor, 
Con  una  furia  soberbia. 
Con  un  rigor  invencible  , 
Con  una  crueldad  inmensa, 
Con  este  acero  homicida , 
Con  esta  daga  sangrienta, 
Mil  bocas  abrió  en  su  pecho, 
Viendo  yo  por  todas  ellas 
Salir  llamando  justicia , 

'f  ras  la  sangre ,  la  inocencia ; 

Y  aunque  apliqué  la  venganza 
A  la  mujeril  flaqueza. 
Viendo  mis  fuerzas  tan  cortas , 
Como  grandes  mis  afrentas, 
Remiliendo  los  rigores 

A  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Camino  de  tres  jornadas 
.\nduve  en  la  forma  mesma 
Que  me  ves,  alborotando 
Con  voces  y  con  querellas. 
Por  los  poblados ,  los  homlires , 
Por  los  desiertos,  las  fieras, 
Hasta  llegar  á  tus  pies. 
Donde  las  lágrimas  tiernas 
Que  en  mi  corazón  se  fraguan, 
Que  por  mis  ojos  revientan, 

Y  con  el  polvo  y  la  sangre 
De  mis  mejillas  se  mezclan , 
Te  están  pidiendo  justicia, 
¡.lusticia,  justicia!  sean 

Su  limpia  espada  en  tu  mano. 
Tu  igual  peso  en  mi  querella  , 
Sin  piedad  ((ue  los  derriben 

Y  sin  pasión  que  los  tuerzan. 
Pues  eres  rey ,  y  tan  justo , 
Que  en  los  orbes  le  celebran. 
Propio  amor  y  propia  sangre 
Ni  te  obliguen  ni  te  venzan  ; 
Que  en  tal  caso,  yo,  atrevida, 
Con  mas  ojos,  con  mas  lenguas. 
Que  le  doy  causas  bastantes 

Y  tengo  razones  ciertas. 
Habré  de  pedir  venganza , 
Provocando  la  paciencia 

A  los  pechos  de  los  hombres, 
A  los  frutos  de  las  selvas  , 
A  los  rayos  de  las  nubes  , 
Al  poder  de  las  estrellas, 

Y  haráme  el  Cielo  justicia 

Si  es  (¡uo  me  falla  en  la  tierra. 

REINA. 

¡Qué  tiernamente  esta  desdicha  sienlo! 
Qué  enojado  eslá  el  Rey ! 

PRÍNCIPE. 

¡Con  qué  semblante 

A  todas  partes  mira!  Fuego  arroja. 

FEDUARDO. 

¿(>uándo  la  compasión  del  sentí  míenlo 
Llegó  jamás  á  extremo  semejante? 

PRÍNCIPE.  [goja? 

¿Qui(''n  vio  tal  suspensión  en  tal  cou- 
«KY.  Icanza 

Tan  lastimado  quedo,   que  en  mi  ai- 
La  justicia  el  temor  de  la  venganza. 

FEDUARDO. 

Va  la  Infanta  llegó. 


Salen  LX  INFANTA,  CELANDIO,  EL 
MARQUÉS, ATAÚLFO. 

iMARQLÉS. 

¡Qué  desconsuelo! 
¿No  es  aquella  mi  hija! 

PRÍNCIPE. 

¡  Ay  desdichado! 
¿No  es  aquella  Celaura? 

CELAURA. 

Sin  sentido 
Me  deja  un  traidor,  padre.  ;  Ay  cielo! 

CELANnlO. 

Fué  en  efecto  mujer,  líame  engañado- 

INFANTA.  [venido? 

¡Qué  tragedia  contemplo!  ¿A  qué  he 

REINA. 

Sabe  el  cielo  ,  Señora ,  cuánto  siento 
Que  haya  cosa  que  turbe  este  contento; 
Perdonadme,  Señora, si  reparo. 

REY. 

Por  vos  con  mas  aplauso  y  cortesía 
La  regia  furia  del  valor  que  incito. 
Daos,  Príncipe,  á  prisión. 

PRÍNCIPE. 

¿Tan  buen  amparo 
No  ha  de  valerme? 

REY. 

No  es  la  causa  ni  ¡a  ; 
De  Dios  es  la  justicia  que  ejercito  , 
Suya  es  la  fuerte  y  cortadora  espada, 
En  mi  mano  por  él  desenvainada. 

PRÍNCIPE. 

¡Señor!... 

REY. 

No  repliquéis.— Llevalde  preso. 

PRÍNCIPE. 

¡Señor!... 

REY. 

Simeobligais,  ¡el  cielo  vive! 
Que hede  sacar  laque  me  puse  al  lado, 
Y  de  lo  que  es  virtud  hacer  exceso. 

PRÍNCIPE. 

Ya,  Señor,  mi  obediencia  se  apercibe, 
En  tu  misericordia  condado.  — 
¡Madre  y  Señora! 

REINA. 

Hijo ,  ¡  ay  Dios ! 

REY. 

No  llores. 

REINA. 

Son  deRey,  no  de  padre,  estos  rigores. 

REY. 

Feduardo,  esto  haced. 

PRÍNCIPE. 

¡La  muerte  aguardo! 

FEDUARDO. 

Cobra  aliento,  Señor,  y  ten  prudencia; 
Que  en  manos  de  tu  padre  está  tu  vida. 

PRÍNCIPE. 

Mi  delito  á  mis  ojos,  Feduardo , 

Yo  mismo  me  pronuncio  la  sentencia. 

CELAURA. 

¡Ay  tirano  ofensor,  falso  homicida! 

INFANTA. 

Por  extraño  camino  el  cielo  ordena 
Que  tenga  tiempo  de  excusar  mi  pena. 

CELANDIO. 

Con  esta  dilación  aun  ser  podría 
Resucitar  mi  vida  á  mi  esperanza. 

REY. 

Mas  me  aflige  en  razón  de  ser  tan  tuya, 
El  ver  trocarse  en  llanto  mi  alegría. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

INFANTA.  (.4;;.) 
Fingir  conviene  ahora  tal  mudanza; 
A  solo  mi  desdicha  se  atribuya. 

HE  Y. 

Llevaréis  á  su  alteza  vos.  Señora  , 
Donde  descanse,  aunque  se  alligeago- 
HEiNA.  [ra. 

A  servilla  ,  Señor ,  solo  me  obligo , 
No  á  coiisolalla,  que  no  está  mivida 
Para  admitir  ni  para  dar  consuelo. 

REY. 

Celaura  y  el  Marqués  queden  conmigo. 

INFANTA. 

Iré,  aunque  lastimada,  agradecida. 

REY. 

Donde  verán  que  satisfago  al  cielo. 
Logrando  brevemente  una  esperanza. 
Que  en  mi  es  justicia,  y  en  los  dos  ven- 
MAi'.QuÉs.  [ganza. 

Señor,  no  menos  que  tu  hijo  ha  sido. 

REY. 

No  hay  qué  decirme. 

CELAURA. 

Mía  es  la  querella, 
No  de  mi  padre. 

MARQtÉS. 

Hija. 

REY. 

Marqués,  calla, 
Que  yo  estoy  obligado  y  tú  ofendido  ; 
Y  antes  que  salga  la  primera  e.=  trella 
Verá  el  sol,  como  en  campo  de  batalla, 
Enmipeclio,  aunque  tierno,  se  desqui- 
Vencida  la  piedad  de  la  justicia,     [cia, 
\' antes  que  vuelva  á  mi  palacio,  yantes 
Que  desampare  esle  lugar,  adonde 
üi  la  (¡neja  de  tan  vil  delito , 
Verán  que  con  rigores  semejantes 
Mi  severa  justicia  corresponde 
A  la  (le  Dios,  á  quien  ahora  imito; 
En  su  templo  entraré,  donde  primero 
Sacriücalle  mis  entrañas  quiero. 

MARQUÉS. 

¡Severidad  notable!  ¡Cómo  ignoro 
Parte  desia  desdicha  ,  ciega  muerte, 
Aunque  constan  te  en  mi  dolor  la  siento! 
¡Ay  hija! 

CELAURA. 

¡  Ay  padre,  el  sentimiento  lloro, 
Que  tan  sin  culpa  por  mi  causa  siente ! 
[tentó. 
Mas,  pues  perdiendo  honor,  vida  y  con- 
No  es  posible  lograr  á  otra  esperanza, 
Justicia  espero,  6  tomaré  venganza. 


Cambia  el  teatro. 

Salen  los  dos  criados  del  Principe, 
solos. 

CRIADO  1." 
Si  el  Principe  viene  preso 
A  esta  torre,  ya  los  dos 
En  ella  estamos;  por  Dios, 
Que  temo  algún  mal  suceso. 

CRIADO  2." 

Solo  para  que  acudamos, 
A  su  servicio  venimos. 

CRIADO  i." 
Pues  que  con  él  estuvimos, 
No  muy  seguros  estamos. 

CRIADO  2." 

¿Qué  mas  pudimos  hacer 
Nosotros ,  que  aconsejar 
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Lo  mas  sano,  y  replicar, 

Y  por  fuerza  obedecer'? 

CRIADO  1." 

Avisar  fuera  mejor 
Al  Rey. 

CRIADO  2." 

Ue  ahí  resultara. 
Si  el  Principe  se  enojara. 
Inconveniente  mayor. 

CRIADO    i." 

¡Qué gran  trabajo  es  servir. 
Aunque  á  dueños  soberanos! 

CRIADO  2." 

Mayor  que  con  propias  manos 
AlaiKir  para  vivir; 
Por(|ne  el4)erderde  sí  mismo 
Es  la  dicha  mas  segura , 

Y  lo  demás  es  ventura , 
Cierto  engaño  y  ciego  abismo. 
La  mucha  severidad 

Del  Rey  me  tiene  temblando; 
Pero  ¿qué  esloy'escuchando? 
Hierros  son. 

CRIADO    1." 

A n si  es  verdad ; 

Y  en  el  Príncipe  no  creo 
Lo  que  miro  temeroso. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  con  tina  cadena. 

pnivciPE. 
¡  Cielo,  cielo  piadoso  ! 
¿  Es  soñado  cuanto  veo? 
¿Presa  la  persona  mia? 
¿  Yo  cadenas?  ¿No  soy,  sí. 
Por  ventura  el  (|iie  nací 
Para  heredero  de  Hungría? 
¡Qué  injusto  rigor  me  ofrece 
La  rabia  con  (|iie  me  incito! 
Pero  tan  grande  delito 
Mayor  castigo  merece. 
Mi  padre  es  justo  aunque  mande 
Que  muchas  muertes  me  den; 
.^las,  bien  mirado,  también  , 
También  mi  disculpa  es  grande. 
Con  igualdad  asegura 
Culpa  y  disculpa  en  mi  (¡echo. 
Por  tal  hermosura  hecho 
Agravio  á  tal  hermosura. 
Mas  mi  [ladre,  riguroso. 
No  lo  advierte  ,  pues  severo, 
Se  arroja  al  ser  justiciero, 

Y  se  niega  al  ser  piadoso. 
Viendo  desnuda  su  espada. 
No  me  asegura ,  y  me  aílijo , 
Mas  tendrála  al  ser  su  hijo 
Torcida,  si  no  envainada. 
Pero  su  justicia  es  mucha. 
Aunque  en  su  piedad  la  veo. 
Temiendo  estoy;  oye.  Anteo; 
Temblando  estoy;  Celio,  escucha. 
¿  Habéis  sabido  que  hubiese 

Rey  que  á  su  hijo  castigase 
En  la  vida ,  aunque  probase 
Varios  delitos  que  hiciese  ? 

CRIADO   1." 

No,  Señor.  ¿  Eso  medroso 
Te  tiene? 

PRÍNCIPE. 

Cobarde  soy. 

CRIADO   1."  (.4/).) 

Atiéntele  hablé. 

PRÍNCIPE. 

Ya  estoy 
Alentado  y  animoso. 

CRIADO  2." 

Cien  hiciste,  y  de  no  haber 
Ninguno  ,  será  el  |>rimero 
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Tu  padre  ,  que  es  justiciero 
Y  temo  que  lo  ba  de  hacer. 


Salen  FEDUABDO  y  CELAüRA,  cu- 
bierta de  luto,  y  dos  damas  con  ella, 
todas  con  luto  y  mantos. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  esto  que  pronostican 
Este  luto ,  estos  temores  ? 

CF.LAURA. 

Mis  penas  serán  mayores 

Si  á  mis  venganzas  se  aplican. 

FEDl'ARDO. 

Perdóneme  vuestra  alteza, 
Que  soy  leal,  y  mandado 
bel  Rey,  mi  señor. 

PRÍNCIPE. 

Cuidado 
Me  da  en  todos  tal  tristeza. 

FEDUARDO. 

Mándale  su  majestad 

Que  le  des  mano  de  esposo 

\  Celaura. 

PRÍNCIPE. 

Soy  dichoso, 
Esta  justicia  es  piedad ; 
Castigo  ,  y  de  padre  amigo, 
Es  este. 

FEDL'ARDO.  [A]).) 

Engañado  estás. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  de  mil 

CELAURA. 

Luego  verás 
Los  postres  deste  castigo. 

PRÍNCIPE. 

Tómala  ,  tu  esposo  soy. 

CELAIRA. 

Porque  guia  mi  esperanza 
A  mi  honor  y  á  mi  venganza, 
La  fe  y  la  mano  te  doy. 

FEDUARDO. 

Oye  agora  ,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Di; 

¿Qué  dices? 

FEDUARDO. 

Muerto  de  pena , 
Que  tu  padre  te  condena 
A  muerte. 

PRÍNCIPE. 

¿Mi  padre  á  mí? 

FEDUARDO. 

Eneslepapellolea 
Tu  alteza. 

PRÍNCIPE. 

¡  Piigor  extraño! 
Yo  lo  creo,  que  en  mi  daño, 
¿Qué  cosa  halirá  que  no  crea? 

CELAURA. 

A  mayor  extremo  obliga 
Tu  crueldad. 

PRÍNCIPE. 

¿Tan  rigurosa, 
Celaura,  siendo  mi  esposa? 

CELAURA. 

Soy  primero  tu  enemiga. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  vas? 

CELAURA. 

A  estar  sin  ti. 

PRÍNCIPE. 

^0  podrás  sin  mi  licencia  , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Pues  me  debe  esta  obediencia 
Quien  es  mi  esposa. 

FEDUARDO. 

Es  ansí. 

DAMA    \.^ 

Logra  tan  justa  esperanza. 

DAMA  :2.'' 
Tente. 

FEDUARDO. 

Espera. 

CELAURA. 

Hacello  intento, 
Por  ver  en  su  seniiniienio 
Principios  de  mi  venganza. 

PRÍNCIPE. 

Si  asi  lo  quieres ,  escucha , 

Y  en  lo  que  oyeres  verás 
Que  mi  sentimiento  t^s  mas, 
Aunque  mi  desdicha  es  mucha. 
Considera  mas  piadosa 

Cuan  excesiva  es  mi  pena  , 
Pues  mi  padre  me  condena , 
Querellado  de  mi  esposa. 
Hasta  serlo  fue  lealtad 
El  vengarte  con  valor, 
Pero  agora  ya  es  crueldad 
Al  tratarme  con  rigor. 
Recibirme  por  esposo 
Para  ofenderme,  no  sé 
Cómo  tan  piadosa  fe 
Sufre  engaño  tan  forzoso. 
¿Qué  opinión  te  dará  el  mundo, 
Si  eres ,  por  ser  tan  de  acero , 
Piadosa  para  el  primero 

Y  cruel  para  el  segundo? 
Aun  fuera  con  mas  concierto  , 
Tu  trato  menos  esquivo. 

Si  es  que  con  matar  el  vivo 
Resucitaras  el  muerto. 
Mas  no  haciéndolo.  Señora  , 
Mira  que  eres  ,  siendo  tal , 
Para  el  uno  no  leal, 

Y  para  el  otro  traidora. 
Adviertan  tus  sinrazones 
Que  es  en  dafios  tan  forzosos 
El  matarte  dos  esposos , 
Añadirte  obligaciones; 
Poríjue  desde  el  mismo  día 
Que  a  mi  me  maten  ,  mi  bien  , 
Por  cuenta  tuya  también 
Corre  la  venganza  mía. 

Con  rigor,  aunque  inhumano. 
Pudiera  tu  conlianza 
Conseguir  esta  esperanza , 
Pero  sin  darme  la  mano. 
Fuera  menos  para  mi , 
Mas  debistelo  de  hacer 
Porque  sintiera  el  perder 
La  gloria  que  pierdo  en  tí 
Con  mas  dolor  (jue  la  muerte; 
Mas  debieras  acordarte, 
Cruel ,  que  del  adorarte 
Ha  nacido  el  ofenderte. 

CELAURA. 

Ya  no  te  faltaba  ahora 
Para  acabarme  la  vida  , 
Sino,  tras  ser  tu  ofendida, 
Decir  que  soy  tu  ofensora. 
Va,  matador  riguroso 
De  la  vida  mas  honrada  , 
Si  de  tu  padre  obligada 
ie  recibi  por  mi  esposo. 
Fué  por  no  hallar  mi  valor 
Otro  nictlio(iue  pudiera 
('.onscguir,  y  consiguiera 
Juntos  venganza  y  íionor  ; 

Y  asi,  l(jgré  mi  esperanza, 
Pero  fué  con  prevención 
Di;  (|ue  nunca  fué  traición 

La  que  es  medio  en  la  venganza. 


Y  antes  alal)anza  espero 
Que  vituperio  en  el  mundo , 
Si  en  el  esposo  segundo , 
Que  eres  tú,  vengo  al  primero. 

Y  no  creas  que  en  el  día 
Que  yo  logre  esta  esperanza 
Con  tu  muerte,  la  venganza 
Correrá  por  cuenta  niia  ; 
Porque  á  el  tú  le  mataste, 
Por  quien  yo  te  mato  á  tí ; 
Mira  pues  si  contra  mí 
Vanamente  me  obligaste. 

Y  aunque  estoy  de  tí  advertido 
Ue  que  no  enmiendo  mi  suerte  , 
Siendo  así  que  de  tu  muerte 
No  me  resulta  su  vida, 
Dilicilmenle  concierto 

Con  la  enmienda  que  recibo, 

A  ti  recibirte  vivo , 

M  á  él  recibirle  muerto. 

Y  quédale,  [>ues  te  veo 

Con  tal  rabia  y  con  tal  gloria, 
A  él  vivo  en  mi  memoria, 

Y  á  tí  muerto  en  mi  deseo. 

PRÍNCIPE. 

Oye,  cruel,  mas  que  bella. 
Que  mi  muerte  solicito 
Al  rigor  de  mi  delito, 
Pero  no  al  de  mi  querella; 
Perdóname  tú,  aunque  el  Rey 
Me  castigue. 

FEDUARDO. 

Tierno  voy. 

DAMA  1." 

Yo  afligida. 
( Vanse  todos  menos  el  Príncipe.) 

PRÍNCIPE. 

Loco  estoy. 
¿Esto  es  honor?  Esloes  ley  ?  * 

,En  una  mujer  tal  suerte 
De  crueldad  y  condición  I 
¡  V  en  principe  un  corazón 
fan  obstinado  y  tan  fuerte! 
En  los  hombres  como  yo 
¿Tienen  su  rigor  las  leyes? 
¿Asi  castigan  los  reyes 
Á  sus  herederos?  No. 
Cosa  es  dura ,  cosa  es  nueva ; 
Mi  padre  podrá  mandailo, 
Pero  ¿quién  á  ejecutado 
Es  posible  que  se  atreva  ? 
Mas  si  harán ,  pues  si  porga 
Tanto  mi  Celaura  bella 
En  esforzar  su  querella  , 
Será  de  la  muerte  mia, 
Que  tan  de  veras  le  plugo 
Mostraren  mi  su  rigor, 
No  solo  el  ejecutor, 
Pero  también  el  verdugo. 
Mas  si  ella  lo  ha  de  ser 
Quien  la  muerte  me  ha  de  dar, 
¿Qué  mas  hay  que  desear, 

Y  qué  menos  que  temer? 
Animoso  y  satisfecho 
Estoy,  cielos  soberanos , 
Pues  que  moriré  en  sus  manos 

Si  no  enternezco  su  pecho.       {Yase.) 


."ialen  EL  REY  v  ATALLFO,  iv/t»4. 

ATAÚLFO. 

No  entrará  ninguna. 

REV. 

¡Ay  cielo! 
Si  es  que  viene  á  negociar, 
Si;  <|ue  no  le  ha  de  faltar 
Al  afligido  consuelo. 
Aunque  yo  eslé  tan  deshecho 
En  llanto ,  y  con  tal  razón  , 


Que  pienso  que  el  corazoü 
Me  eiivia  sangre  del  pecüo. 

ATAÚLFO. 

i  Gran  valor  y  gran  piedad ! 
Gran  justicia! 

REY. 

Y  ¡gran  dolor! 

ATAÚLFO. 

Mas  si  lo  mira  mejor. 
Señor,  vuestra  majestad... 

REY. 

No  me  aconsejes ,  sino 
Vele,  no  te  atrevas  tanto. 
¿Quién  á  mi  me  dirá  cuanto 
Estoy  advertido  yo  ? 
Tengo  por  dignas  hazañas, 
Y  de  valerosos  reyes , 
Romper  las  tiernas  entrañas 
.\nles  que  las  tiernas  leyes. 

Sfl/e  LA  REINA. 

REIMA. 

¡Señor! 

RET. 

Aqui  mis  enojos 
Esforzarán  mi  dolor 
Hasta  matarme. 

REI>A. 

Señor, 
¿Por  qué  no  volvéis  los  ojos? 
Mirad  los  tiernos  despojos 
De  las  congojas  que  siento. 

REY. 

Porque  temo  cuando  intento 
El  miraros. 

REINA. 

Escuchad. 

REY. 

Resolverme  he  en  la  piedad 
Si  los  vuelvo  al  sentimiento. 

REINA. 

A  vuestro  hijo,  Señor, 
Habéis  condenado  á  muerte; 
¿Qué  humana  razón  advierte 
Que  es  injusticia  el  rigor? 
Si  el  castigar  es  valor 
En  los  justicieros  reyes, 
Porque  conservan  las  grejes , 
Previniendo  los  agravios, ' 
También  es  de  reyes  sabios 
Saber  declarar  las  leyes. 
¿Por  qué  os  mostráis  tan  severo 
Con  quien  iguales  porciones 
De  nuestros  dos  corazones 
Hicieron  el  suyo  entero? 
Con  resolveros  tan  liero 
En  una  causa  tan  pia , 
¿  No  veis  que ,  asombrado  el  dia , 
Dejais  el  cielo  sin  sol , 
La  tierra  sin  su  arrebol , 
Y  sin  su  heredero  á  Hungría? 

REY. 

Si  es  que  puedo ,  con  valor 
Puedo  á  todo  replicaros, 
Aunque  callando  dejaros. 
Pienso  que  hiciera  mejor ; 
No  es  injusticia  el  rigor 
Cuando  se  debe  emplear, 
Ni  es  delito  el  perdonar 
Apasionado  el  poder; 
Que  en  un  rey  no  hay  tal  saber 
Como  saber  castigar. 
Del  Principe  la  osadía , 
Delito  tan  sin  segundo , 
Puso,  asombrándose  el  dia. 
Luto  al  sol  y  horror  al  mundo  , 
Que  no  es  la  justicia  mia ; 
DD.  C.  DE  L.-i. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

Y  si  heredero  he  quitado 

A  Hungría,  no  os  dé  cuidado; 
Pues  ¿en  qué  siglo  y  en  qué  ley 
Faltó  para  un  reino  rey, 
Ni  un  señor  para  un  estado? 

Y  antes  su  provecho  ordeno , 
Pues  cortando  la  cabeza 

De  un  rey  malo ,  con  cerieza 
Les  doy  en  duda  otro  bueno; 
Porque  en  este  á  quien  condeno 
La  condición  inhumana 
Es  tan  fuerte,  están  tirana, 
Que  |)ienso ,  y  aun  cierto  estov, 
Que  tuera  hereda  lia  hoy 
Para  perderla  mañana. " 

Y  no  dejo  de  tener 
Por  este  conocimiento 
Vuestro  mismo  sentimiento , 

Y  harto  mas  debe  de  ser, 
Pues  sentis  como  mujer , 
Llorando  por  descansar; 
Mas  yu,  entero  por  guardar 

Al  ser  de  hombre  igual  decoro  , 
Sintiendo  lo  que  no  lloro, 
Me  atormenta  el  no  llorar. 
De  rey  justo  y  de  piadoso 
Padre  tengo  el  corazón. 
Aunque  es,  en  vuestra  opinión, 
Arrojado  y  riguroso. 
Incierto  estuvo  y  dudoso. 
Lidiando  con  la  verdad  ; 
Mas  la  heroica  majestad 
De  rey,  en  causa  tan  tea , 
Me  obliga  á  que  el  mundo  crea 
Mi  justicia  en  mi  piedad. 

REI.NA. 

Pues  ¿qué  haréis? 

REY. 

Ejecutar 
Mi  sentencia  y  no  vivir. 

REIXA. 

Un  principe  ¿ha  de  morir? 
Y  un  rey  ¿  lo  puede  mandar? 
¿  Cómo  se  puede  es[)erar 
Tan  fuerte  resolución  ? 
¿No  padecen  excepción 
Las  mas  generales  leyes 
En  los  hijos  de  los  reyes? 

REY. 

No ,  cuando  insólitas  son. 

REIXA. 

¿Que  he  de  veros  tan  cruel? 
Que  ha  de  verse  derramada 
Nuestra  sangre,  que  mezclada 
Os  está  clamando  en  él? 

REY. 

Es  alabanza  tan  fiel 
De  mi  justicia  valiente, 
Que  aquella  sangre  inocente 
Que  él  vertió  tan  sin  compás, 
En  mí  solo  para  mas  , 
Aunque  en  vos  menos  se  siente. 

REINA. 

¿Con  vuestro  hijo  tal  brio 
De  rigor?  Va  es  injusticia. 

REY. 

Si,  que  enrázon  de  justicia 
Aun  yo  mismo  no  soy  mío. 

REINA. 

¿Vos  sois  justo?  Vos  sois  pió  ? 
¿Qué  pretendéis?  Qué  intentáis? 

REY. 

Dejadme,  por  Dios. 

REINA. 

¿Que  os  vais? 
De  penas  á  morir  vengo. 
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REY. 

Yo  padezco  las  que  tengo . 
Y  mas  las  que  vos  me  dais. 

Salen  LA  INFANTA  v  CELANDIO. 

INFANTA. 

Ya,  primo,  voy  á  ser  tuya. 

CELANDIO. 

Hasta  el  cielo  me  levantas. 

REY. 

No  hay  cosa  que  no  me  aflija. 

RE1.NA. 

Yo  confio  que  la  Infanta 
Esforzará  mis  ternezas. 
Aunque  no  siente  mis  ansias. 

REY. 

¿Con  tanlo  luto,  Señora? 

INFANTA. 

Bastantes  fueron  las  causas 
Que  siento  en  vuestras  tristezas , 
Cuando  á  mí  no  me  obligaran 
Las  que  yo  ahora  he  tenido  , 
Sabiendo  por  una  carta 
Que  ya  mi  padre  ha  logrado 
Las  mejores  esperanzas. 

REY. 

Goce  del  cielo ,  Señora , 

Y  pues  su  edad  era  tanta  , 
Sirva  de  consuelo  á  todos. 

INFANTA. 

Lo  que  á  mi  me  consolara , 
Fuera  el  ver  que  tú  les  dieras 
A  tantos  como  le  aguardan , 
Moviéndole  enternecida, 
Pidiéndote  arrodillada 
Que  revoques  la  sentencia. 
Aunque  justa,  tan  extraña. 
Que  pone  horror  á  las  piedras 

Y  desconsuelo  á  las  almas. 

REY. 

Señora ,  si  vuestra  alteza 
Me  obliga  ,  y  no  se  levanta, 
Pondronie  yo  de  rodillas. 

INFANTA . 

Vuestra  majestad  lo  manda. 

REY, 

Demás  de  que  es  la  justicia 
En  mi  la  pnmera  causa 
Que  resiste  á  mi  piedad  , 
Tan  á  cosía  de  mi  alma  , 
Hay  otras  dos  :  es  la  una, 
Hacer  la  parte  agraviada 
Tan  imporlanle  querella, 

Y  seguiila  sin  alzaba. 

Y  la  otra  el  estar  casado 

Ya  el  Príncipe  con  Celaura  , 

Y  quedar  vivo,  y  no  luyo. 
Malogrando  esta  esperanza  , 
Habiendo  venido  á  dar 
Tantos  bienes  y  honras  tantas 
A  estos  reinos  y  á  estos  reyes , 
Aunque  no  culpa  y  desgracia. 
Ha  sitio  fuerza  dejarte, 

Sí  no  ofendida,  burlada. 

INFANTA. 

En  la  postrera ,  que  es  mia , 
Tus  dudas  facilitara, 
Con  advertirte.  Señor, 
De  que  yo  ya  estoy  casada 
Con  mi  pruno,  que  á  mi  reino. 
Por  ser  varón,  aspiraba. 
Siendo  heroico  descendiente 
De  mi  sangre  y  de  mi  casa; 

Y  por  evitar  las  guerras 

Que  entre  los  dos  se  esperaban , 
21 
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Este  medio  se  ba  escogido 

Que  hiciera  esta  concordancia, 

CELASDIO. 

Para  que  yo  mereciera 
Una  diclia  soberana. 

REY. 

Con  parabienes  apruebo 
Concordia  tan  concertada , 
Que  ha  de  celebralla  el  mundo ; 
Mas  permíteme  que  vaya 
Á  sentir  el  no  servirte, 

Y  á  sacar  de  mis  entrañas 
Lágrimas  que  corran  mas , 

Y  menos  corridas  salgan. 

{Vanse  el  Rey  y  Ataiüfo.) 

REIXA. 

Si  el  pésame  y  parabién 

No  te  doy  de  espacio ,  Infanta  , 

Perdóname  porque  voy 

Muerta  á  los  pies  de  Celaura.  {\'ase.) 

INFA?<rA. 

Beso  los  tuyos.  ¡  Qué  tierna 
Me  deja  y  qué  lastimada ! 

CELAXDIO. 

Con  mis  dichas  lo  consuela  , 
En  mis  dichas  le  levanta 
A  verte  en  los  ojos  mios. 

INFANTA. 

Las  que  yo  tengo  bastaran. 

CELANDIO. 

¡  Qué  bien  logrado  deseo ! 

INFANTA. 

¡Qué  bien  lograda  esperanza '. 
{\anse.) 


Salen  ARSINDA  y  CELAURA. 

CELAURA. 

No  me  consueles ,  ;  ay  cielos  1 
Que  en  mi  triste  corazón 
Fiedlas  penetrantes  son 
Las  que  tienes  por  consuelos; 
Consolarme  es  ol'enderme , 
Solo  el  tratar  de  vengarme, 
Si  no  puedo  consolarme 
Ni  he  podido  delenderme. 

ARSINDA. 

Véngate,  que  bien  harás, 
Porque  la  vida  entretengas  ; 
Pero  cuanto  mas  te  vengas, 
Veo  que  le  alliges  mas  ; 

Y  asi,  sospeciiü  del  verlo 
Que ,  obstinada  por  honrarte. 
Vas  tratando  de  vengarle, 

Y  le  lastimas  de  hacello; 
Porque  al  ver,  señora  mía. 
Fenecer  en  tu  venganza 
Tan  general  esperanza 

No  menos  que  en  toda  Hungría  , 

Y  el  ver  á  quien  te  ha  olendido 
Tan  de  veras  lastimado. 

CELAUKA. 

¿Qué  dices?  Necia  has  andado. 

ARSINDA. 

Con  buena  intención  ha  sido. 
Sale  LA  REINA. 

REINA. 

; Celaura,  hija! 

CELALRA. 

¿Quién  es? 

REINA. 

Yo,  que  vengo  ciega  y  loca, 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

A  dar  el  alma  y  la  boca 
A  tus  manos  y  tus  pies. 

CELAURA. 

¡Señora ! 

REl.NA. 

Porque  se  vea 
Que  es  de  madre  este  cuidado , 
be  un  hijo  tan  desdichado 
Como  tú  quieres  que  sea ; 
Yo  te  di  el  segundo  ser, 
Celaura ,  casi  en  mis  brazos  , 
Donde  mis  tiernos  abrazos 
Te  ayudaron  á  crecer; 
Ya  con  cuidado  advertido 
En  tu  adorno  y  compostura 
Perlicioué  lu  hermosura. 
Que  tan  en  mi  daño  ha  sido; 

Y  con  tu  gusto  te  di 
Esposo,  ¡  nunca  lo  hiciera ! 
Pues  ni  a  tí  sin  él  le  viera  , 
Ni  yo  me  viera  sin  mi. 
ConÜeso  que  fué  terrible 

Y  detestable  tu  afrenta  , 
Pero  ya  en  lo  hecho  cuenta 
Que  es  el  remedio  imposible. 
Vente ,  mi  Celaura  bella , 
Conmigo  á  los  pies  del  Rey, 

Y  satisfecha  la  ley, 

Si  bajas  de  la  querella  , 
Obligarásle  á  perdón ; 
Que  pues  yo  no  te  ofendí , 
Él  tomar  venganza  en  mi , 
Que  le  adoro,  no  es  razón. 
Mi  llanto  otra  vez  le  ablande , 
Que  tus  plantas  riega  ahora. 

CELAURA. 

No  mas ;  levanta ,  Señora  , 

Que  en  tí  á  un  extremo  tan  grande 

No  hallo  qué  responder; 

No  tengo  de  replicar, 

Sino  llorando  callar 

Y  muriendo  obedecer. 

REINA. 

El  cielo  le  guarde,  y  yo 
Te  dé  el  alma ,  vén. 

CELAURA. 

Por  lí 
Iré  á  perdonalle  ansí, 
Pero  á  ser  su  esposa  no ; 
Mi  muerte  será  mi  palma. 

ARSINDA. 

Con  razón  queda  vencida. 

CELAURA. 

¡  Ay  esposo  de  mi  vida. 
Siempre  le  tengo  en  el  alma! 
( Vanse.) 

Salen  EL  REY  y  EL  MARQUÉS. 


Marqués,  vuestra  honra  es  mia. 

MARQUÉS. 

Menos  importa ,  Señor , 

El  quedar  yo  sin  honor. 

Que  sin  heredero  Hungría; 

Cnanto  y  mas,  que  el  (jue  me  has  dado 

Con  tu  heroico  proceder 

Y  la  acción  que  pienso  hacer 
Me  dejaran  mas  honrado; 
Que  es  suplicarte  me  des 
i'ara  lu  hijo  el  perdón  , 

Sin  correlio  obligación 
Al  casamiento  después 
Con  mí  hija ;  que  si  ha  sido 
Tan  solamente,  Señor, 
Medio  «le  cobrar  honor 
El  habérsele  ofrecido , 
El  Papa  dispensará  , 

Y  ella  ocupará  un  convenio. 


REY. 

Vuestro  leal  pensamiento 
En  mí  acreditado  está ; 
Pero  juez  riguroso 
Seré,  Marqués  ,  porque  quiero 
Mostrarme  rey  justiciero , 
Aunque  soy  padre  piadoso; 

Y  á  no  ser  esto.  Marqués , 
Si  al  Príncipe  perdonara, 
¿Con  quién  mejor  le  casara 
Que  con  Celaura?  ¿No  es 
Vuestra  hija ,  siendo  vos 
De  mi  sangre  y  de  mi  casa? 

MARQUÉS. 

Ya  de  los  limites  pasa 

Esa  merced ;  mas ,  ¡por  Dios, 

Señor! 

REY. 

Marqués ,  levantad , 

Y  no  paséis  adelante 
Esa  razón. 

MARQUÉS. 

Importante 
Es  tu  gusto  en  mi  lealtad. 

Salen  CELAURA  y  ARSINDA. 

¿No  es  Celaura?  ¡  qué  extrañeza 
Ue  pasión! 

CELAURA. 

¡Ah  cielo  santo! 
Señor,  con  el  mismo  llanto 

Y  con  la  misma  terneza 
Que  vine  á  pedir  justicia 
Vengo  á  pedirte  piedad  ; 

Y  porque  de  mi  bondad 

No  se  arguya  que  es  codicia 
De  heredarle  la  corona , 
Renunciaré  el  casamiento, 

Y  á  nuevo  recogimiento 
Recogeré  mí  persona , 
Obligándome  á  ponella 
En  segura  religión; 

Pues  del  Príncipe  el  perdón 
Ha  lugar  sin  mi  querella. 
Concédesele,  y  harás 
Que  quede  tan  satisfecho 
Con  él  mi  ofendido  pecho 
Como  del  castigo,  y  mas. 

Salen    LA    REINA  ,    LA    INFANTA 
Y  CELANDIO. 

REINA. 

Ayúdele  vuestra  alteza, 
Y  yo  y  todo  lo  he  de  hacer ; 
Qiie  bien  será  menester 
Batir  esta  fortaleza. 

REY. 

Sin  duda  se  han  concertado 
Para  impedir  mi  rigor; 
Mas,  constante  en  mi  valor, 
Pienso  que  será  excusado. 

INFANTA. 

Ya,  Señor,  pues  la  ofendida 
Pide  por  satisfacción. 
Sin  la  (iuerella,el  perdón. 
No  habrá  cosa  que  lo  impida. 

REINA. 

Ya  con  entrañas  de  padre  , 
Sin  torcer  tu  buen  gobierno, 
Podrás  ver  el  llanto  tierno 
De  una  esposa  y  de  una  madre. 

REY. 

No  han  de  ser  padres  los  reyes. 

REINA. 

¿Eres  de  piedra  ó  de  acero? 
¿Dónde  vas? 


RET. 

Veré  primero 
Si  lo  permiten  las  leyes. 

Sale  FEDüARDO ,  alborotado. 

FEDUARUO. 

¿ Qué  haces ,  Señor?  Espera , 
Que  tan  descuidado  vas; 
El  Principe,  mi  señor. 
Ya  no  preso ,  libre  está. 
De  nobles  y  de  plebeyos 
El  concurso  general  " 
Sus  prisiones  han  rompido , 

V  ya  llevándole  van 

En  los  hombros  por  las  calles; 
A  tu  palacio  real 
Parece  que  se  encaminan , 
Donde  quizá  le  pondrán 
En  tu  silla  la  corona. 
Pues  aclaman  libertad , 

Y  repiten  ¡viva  Carlos! 
Con  su  favor  sin  igual. 
Mira  por  ti ;  que  aunque  sea 
Tu  hijo ,  contigo  está 
Enojado,  es  mozo  y  tiene 
En  su  punto  la  crueldad. 

REY. 

Abrázame,  Feduardo, 
Pues  no  me  pudieras  dar 
Nueva  que  mas  me  obligara 
Ni  que  me  alegrara  mas; 
Pues  yo  hice  de  justicia , 
Torciendo  mi  libertad 
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Lo  que  debía  al  ser  rey, 

Y  ellos  de  potencia  harán 
Que  viva  un  hijo  que  adoro , 
Sin  que  me  puedan  culpar 
De  juez  apasionado; 

;. Quién  imaginara  tal? 
Vengan ,  vengan  contra  mí , 
Pues  cuando  me  apremien  mas. 
Quedaré  mas  disculpado; 

Y  si  es  que  le  quieren  dar 
Mi  corona,  yo  el  primero 
Le  llamaré  majestad , 
Poniéndola  en  su  cabeza ; 

Y  si  es  que  quieren  pasar 
A  mayor  extremo  en  mi , 
Alegre  por  restaurar 

Su  vida  ,  daré  lamia 
También  con  certeza  igual; 
Y'  viéndome  quien  me  ha  visto 
Con  regia  severidad 
Hasta  aqui  tan  justiciero, 
\'a  tan  piadoso,  verán 
Claramente  que  he  tenido 
La  justicia  en  laptedad. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡  Viva  Carlos ,  Carlos  viva ! 

Sale  EL  PRÍNCIPE  y  toda  la  compañía, 

PRÍSCIPE. 

Mi  obediencia  vivirá 
A  tus  pies .  pues  vivo  yo. 
Otra  vez  puedes  mandar 
Que  me  corten  la  cabeza ; 
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Que  vida  ni  libertad 
No  quiero  contra  tu  gusto, 
Si  no  merezco  esperar 
Que  tú  me  des  el  perdón. 

REY. 

La  potencia  te  le  da, 
Disculpando  la  justicia; 
Pero  yo  te  quiero  dar 
Los  brazos ,  satisfaciendo 
La  terneza  paternal. 

CELALRA. 

Y  yo  me  iré  á  un  monasterio. 

PRÍNCIPE. 

Sin  mi  gusto  no  podrás, 

Y  téngole  de  ser  tuyo. 

REY. 

Celaura  ,  no  hay  replicar. 

PRÍ.NCIPE. 

Otra  vez  te  di  la  mano. 

CE!.AL'RA. 

Mucho  obligado  me  has, 
Si  mucho  me  has  ofendido. 

PRÍNCIPE. 

Marqués ,  los  brazos  me  dad. 

MARQUÉS. 

Los  pies  te  quiero  pedir. 

REINA. 

El  alma  os  quisiera  dar. 

REY. 

Y' aquí  tiene  alegre  fin 
De  aqueste  rey  la  piedad. 


COMEDIA 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


PERSOMS. 


D0.\  GUTIERRE. 
TADEO,  lacaijo. 
DON  GONZALO. 


EL  MARQUÉS. 
DO.'ÍA  BHIAiNDA. 
LUCIA,  criada. 


DON  PEDRO. 
DOÑA  MENCtA. 
DOÑA  If\ÉS. 


UN  ESCUDERO. 

Pajes. 
CniADOs. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  GUTIERRE  y  TADEO, 

lacayo. 

DON  GUTIERRE. 

¿Fué  un  paje  con  el  recaudo 
A  mi  hermana? 

TADEO. 

Bien  por  Dios, 
Y  á  importar  que  fueran  dos , 
El  olro  fuera  prestado  , 
O  fuera  yo  á  la  visita. 
Que  soy  ,  en  talle  y  en  traje  , 
Siendo,  entre  lacayo  y  paje, 
Un  criado  hermafrodita. 

DON  GUTIERRE. 

Entre  necio  y  mentecato 
Eres  mas. 

TADEO. 

No  es  maravilla. 

nON   GUTIERRE. 

Dame ,  dame  esa  ropilla ; 

¡  Qué  bien  me  asienta  el  zapato ! 

'       TADEO. 

Es  famoso  enculiridor 
De  los  juanetes  lo  romo. 
¡Bella  usanza! 

DON  GUTIERRE. 

Necio ,  y  ¿  cómo  ? 
¿  Téngolos  yo  ? 

TADEO. 

No ,  Señor ; 
Tiéneslos  como  la  palma. 
(Ap.  Y  tiene,  grandes  y  tiesos, 
En  los  pies  mas  sobrehuesos 
Que  un  mal  casado  en  el  alma.) 

DON   GUTIERRE. 

De  molde  vino  el  julion , 
Bien  está. 


TADEO. 

Lo  mismo  digo , 
Pues  te  hace  hasta  el  ombligo 
La  barrica  de  algodón; 
Que  vuelva  la  usanza  temo 
De  aquellos  tiempos. 

DON   GUTIERRE. 

Asi. 
¿No  está  muy  bien? 

TADEO. 

Señor ,  si ; 
Pero  á  ser  con  el  extremo 
Que  algunos,  dijera  mal, 

Y  no  me  hubiera  engañado ; 
Que  el  ver  un  hombre  preñado 
No  es  cosa  muy  natural. 

DON   GUTIERRE. 

Toma  el  espejo;  extremado 
Está  el  cuello. 

TADEO. 

Y  en  ti  puesto , 
De  manera  está  compuesto  , 
Que  mas  parece  criado. 

DON   GUTIERRE. 

Baja  mas  ,  ponle  en  el  suelo ; 
Bien  el  calzón  acomodo 
Con  la  liga. 

TADEO. 

Canta  todo. 

DON    GUTIERRE. 

¡  Oh  Madrid ,  tierra  del  cielo , 

Y  qué  bien  logrado  es 
En  tí  el  talle  y  gentileza 
Que  dio  la  naturaleza 
De  la  cabeza  á  los  pies! 
¿Bien  puesto  el  cabello  va  ? 

TADEO. 

En  los  cascos.  {Ap.  Asi  esté 
Lo  que  adentro  no  se  ve 
Como  lo  que  afuera  está.) 

DON  GUTIERRE. 

¿Bueno  está  el  bigote? 


TADEO. 

Bueno, 
Pero  sobrado  le  cuesta 
Al  que,  como  tú,  se  acuesta 
Como  braquillo  con  freno. 

DON  GUTIERRE. 

Dame  esa  capa ;  el  sombrero 
¿No  es  muy  á  la  usanza? 

TADEO. 

Y  es 
Flamante  y  del  Portugués. 

DON    GUTIERRE. 

Otra  vez  mirarme  quiero. 

TADEO. 

Gustarás  mucho  de  verte. 

DON   GUTIERRE, 

¿No  ves  que  cuando  me  veo 

A  medida  del  deseo, 

Me  contento  con  mi  suerte? 

TADEO. 

{Ap.  Por  los  aires  anda  el  seso.) 
Solo  tú  estás  bien  con  ella. 

DON  GUTIERRE. 

Tengo  yo  felice  estrella. 

TADEO. 

Recelo  algún  mal  suceso , 
Si  es  verdad  lo  que  se  dice 
De  aquel  de  quien  se  decia 
Que  dio  á  la  muerte  mas  fria 
La  vida  mas  infelice; 
Pues  que  se  mató  bebiendo, 
Y  no  menos  que  agua  pura, 
Perdido  por  su  hermosura 
En  la  fuente. 

DON  GUTIERRE. 

Yate  entiendo: 
Narciso.  Dudoso  estoy 
Si  eso  es  verdad. 

TADEO. 

Serlo  puede. 


DON    GCTIERRE. 

Por  lo  que  a  mi  me  sucede , 
Alguu  crédito  le  doy. 

TADEO. 

Lueso  ;.  impulsos  Las  tenido 
üe  Narciso? 

DON   GUTIERRE. 

Y  con  razón. 
Pues  tengo  tanta  ocasión ; 
Pero  soy  mas  entendido. 

TADEO. 

Guardaráste  de  las  fuentes 
Con  cuidado. 

ros  GCTIERRE. 

\\  menos  dejo 
Muchai  veces  el  espejo 
Por  huir  de  inconvenientes. 

TADEO. 

( Ap.  El  hombre  está  rematado.) 

Y  ;.  sabrásme  dech.rar 
Cómo  un  iiomljre  puede  estar 
De  si  mismo  enamorado , 

Y  lieclio  de  su  fuefjo  abismo  , 
Por  si  niismo  des\elarse, 
Descomponerse ,  abrasarse. 

Y  apetecerse  á  si  mismo? 

DON  GCTIERRE. 

Eso  disparate  fuera, 
Pero  al  mirarme  me  holgara 
Si  una  mujer  alcanzara 
Que  en  todo  me  pareciera. 

TADEO. 

;.ATinqu(^  fuera  tan  barbada 
Como  tú? 

DON  GUTIERRE. 

Siendo  mujer, 
Ya  se  ve  cuál  ha  de  ser 
La  que  miro  imaginada  , 
Por  lo  cnal  dije  que  dejo, 
No  nílmiiiendü  la  esperanza 
De  buscar  mi  semejanza, 
El  cuidado  y  el  espejo. 
Quita  y  pon'.. 

TADEO. 

¿Hay  tal  locura? 

DON   GUTIERRE. 

¿La  cadenilla? 

TADEO. 

Aqui  está. 
Esta  si  se  llevará 
Mas  ojos  que  tu  hermosura. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  ella  fuera  bastante 
Mi  talle;  mas  d;ime  pena 
Verme  el  cuello  sin  cadena 

Y  la  mano  sia  diamante. 

TADEO. 

En  eso  tienes  razón: 
Que  enire  el  hablar  y  el  sentir  , 
Ese  brillar  y  lucir 
Grandes  llamativos  son. 
Mascón  brindis  semejantes, 
Mira  que  á  dar  te  condenas 
Cada  dia  cien  cadenas  , 
Cada  hora  cien  diamantes  , 
O  á  ser  en  Madrid  tenido 
Por  avaro ,  pues  dispones 
Otras  tantas  ocasiones , 
Que  le  dejarán  corrido. 

DON   GUTIERRE. 

No  haré  tal ,  pues  con  tan  buenos 
Gustos .  qne  loman  verás 
De  mi  lo  que  .  siendo  mas  , 
Saben  que  me  cuesta  menos. 

Y  asi,  f:on  brios  ufanos, 
Deslas  jirendas  los  despojos 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Pienso  dar  á  muchos  ojos 
Y  negar  á  muchas  manos. 

TADF.O. 

¡  Oh ,  qué  gentil  arrogancia 
Perecerá  tu  justicia! 
Que  vanidad  y  avaricia 
Hacen  grande  repugnancia. 


Sale  DON  GONZALO. 

DON   GONZALO. 

Primo ,  es  hora  de  advertiros 
Que  es  tarde ;  pero  ¿porqué 
Me  maravillo ,  pues  sé 
Lo  que  tai-dais  en  vestiros? 
Bravo  estáis ,  por  vida  rala. 

DON    GCTIERRE. 

Quizá  recebis  engaños. 

DON   GONZALO. 

Cortesano  de  mil  aüos 
Parecéis. 

DON  GUTIERIiC. 

Soylo  en  un  dia; 
Que  esto  mas  puede  y  allana 
De  la  corte ,  donde  estamos , 
La  grandeza,  pues  llegamos 
Anoche  ,  y  esta  mañana, 
Casi  sin  Luscallos,  vi 
Kn  un  punto  prevenidos  , 
Sin  número  ,  los  vestidos, 
Como  liecliospara  mi , 

Y  compré  dos  ,  que  me  están 
A  uiedida  del  deseo. 

DON   GONZALO. 

Y  según  con  ese  os  veo 
í)e  cortesano  y  galán  , 
Cesará  la  compeieiicia, 

Kn  la  corte  ,  entre  mi  y  vos. 
Que,  aunque  tan  primos  los  dos, 
Teníamos  en  Valencia. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  habéis  hecho  en  rendiros 

Y  mmiar  de  pensamiento , 
Donde  hay  mas  conocimiento 
De  galas.' 

DON  GO.NZALO. 

Gusto  de  oiros; 
Mas  es  soberbia ,  por  Dios, 

Y  por  ella,  aunque  no  importe, 
Habéis  de  ver  que  en  la  corle 
Vuelvo  á  competir  con  vos , 
Pues  hice  ya  prevenciones. 

TADEO. 

¿Cuáles  son?  ¿Habláis  de  veras? 

DON   GONZALO. 

Entre  cuatro  fa!tri(|ueras 
Beparlidos  mil  doblones. 

TADEO. 

Pese  á  tal,  á  «'SO  me  ajusto. 

DON   GONZALO. 

Y  echando  por  el  atajo. 
Pienso  con  monos  trab.ijo 
Comprar  no  tan  caro  el  gusto. 

DON    GUTIERRE. 

Y  ¿  cómo  gusto  comprado 
Pensáis  que  lo  jiuede  ser? 

TADEO. 

Es  amante  mercader. 

DON   GONZALO. 

ÍJebo  tenelle  estragrdo; 

Pero  en  la  corte  vir  quiero, 

De  mi  a  vos,  cuál  mas  conquista, 

Dando  gahis  a  la  vista, 

O  á  la  esperanza  dinero; 

Pero  han  de  sor  excusados 


Entre  los  dos  los  enojos, 

Si  en  quien  vos  ponéis  los  ojos 

Envió  yo  los  recados. 

DON   GUTIERRE. 

Sea  asi ,  y  un  desengaño 
Veréis  presto  en  mi  verdad. 

TAUEO. 

Yo  ayudo  con  la  milad , 
Si  apostáis ;  ¡  gracioso  engaño ! 
Vencerá  la  parte  tuya , 
Aunque  él  sea  un  ILiceron  . 

Y  un  Narciso  en  la  opinión 
De  todos,  como  en  la  suya. 

J  ¡  Qué  confianza  tan  loca ! 
¡  Qué  locura  tan  notable  ! 
1  En  Madrid  oro,  y  potable  , 
I  Desde  la  mano  á  la  boca, 
1  Los  estados  calillca , 
j  Los  corazones  granjea, 
Los  ánimos  lisonjea 

Y  las  sangres  purifica; 
Es  de  las  damas  espejo. 
Triaca  de  la  malicia. 
Tirano  de  la  justicia. 
Consejero  del  consejo. 
Es  ídolo  de  las  gentes. 
Alivio  de  los  afanes, 
Oprobio  de  los  galanes, 
Cuchillo  de  los  valientes. 
Vergüenza  de  los  discretos. 
Injuria  de  los  honrados, 
Suspensión  de  los  cuidados 

Y  causa  de  losefotos; 

Es  refulgente ,  es  hermoso , 
Es  hidalgo,  es  bien  nacido, 
Es  pujante ,  es  atrevido  , 
Es  valiente ,  es  poderoso , 
Es  piadoso  y  es  cruel ; 
i  Y  ya  afable  ó  ya  importuno , 
Del  rey  abajo  ninguno 
Es  tan  bueno  como  él; 
Pero  tú  ,  pues  te  acomodas , 
Rendirás  mas  corazones 
Con  el  son  de  dos  doblones 
Que  no  él  con  sus  galas  todas. 

DON   GUTIERRE. 

Calla ,  necio  ,  que  infinito 
Me  enfadas ;  ello  dirá. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  también ,  bueno  está  , 
A  las  obras  lo  remito. 

DON    GUTIERRE. 

¿Ha  sabido  que  llegamos 
Nuestro  lio? 

*  DON  GONZALO. 

Está  enojado 
üe  no  habernos  apeado 
En  su  casa. 

DON    GCTIERRE- 

Pues  digamos 
Que  el  llegar  llenos  de  lodo 

Y  tarde  la  causa  fué  ; 
A  mi  hermana  le  envié 
Un  paje. 

DON    GONZALO.   (  .4/>.  ) 

Y  mi  alma  y  todo 
La  llevo ,  por  quien  destierra 
Todas  las  penas  que  pasa. 

DON   GUTIERRE. 

¿Si  habrá  ya  vuelto  á  su  casa , 
De  su  consejo  de  guerra, 
Nuestro  lio? 

TADEO. 

Explorador 
Iré  á  ser ,  y  mientras  llego. 
Dad  una  vuelta. 

DON  GUTIERRE. 

Vé  luego. 


TADEO. 

Y  buen  ánimo,  Señor; 

Que  en  la  competencia  espero 
Que  has  de  probar  como  un  Cid. 

DON    GUTIERRE. 

A  las  damas  de  Madrid 
Daré  amor. 

DOS  GONZALO. 

Y  yo  dinero. 
(Vanse.) 

Salen  DOSA  BRIANDA  t  LUCÍA  por 
una  puerta ,  y  por  otra  EL  MARQUES. 

DOÑA    BRIANDA. 

Mira  por  esa  ventana 
Si  viene. 

LUCÍA. 

Está  sin  recelo. 

MARQUÉS. 

Sal  del  mundo ,  sol  del  cielo , 
Bien  divino  en  forma  humana. 

DOÑA  BRIANDA. 

Aunque  tuya,  marqués  mió  , 
La  misma  desdicha  soy. 

MARQUÉS. 

¿Por  qué  ,  mi  bien? 

DOÑA  BRIANDA. 

Muerta  estoy, 
Sin  fuerza  en  el  albedrío , 
Sin  paciencia  en  el  despecho , 
Siu  valor  en  los  agravios ; 
Sin  palabras  en  los  labios. 
Solo  amor  tengo  en  el  pecho. 
Mis  dos  primos  han  llegado, 

Y  de  mi  padre  el  intento 
Ya  le  sabes. 

MARQUÉS. 

Ya  me  siento 
En  ese  fuego  abrasado ; 
Ya  estoy  con  ansia  encogida 
En  ese  rigor  perdido. 
Sin  seso  para  el  sentido , 
Sin  alma  para  la  vida. 
Sin  fuerza  para  el  dolor, 
De  todo  remedio  ausente , 
Pues  como  tú ,  solamente 
En  el  pecho  tengo  amor. 
¿Puede  ser  que  me  destruya 
Tu  cruel  padre ,  pues  desvia 
El  llegar  la  mano  mia 
A  ser  lazo  de  la  tuya? 
Fuera  de  no  estar  cubierto 
Delante  el  Piey,  ¿ha  llegado 
Ninguno  á  tener  estado 
Ni  mas  rico  ni  mas  cierto? 
¿No  hubiera  yo  merecido , 
Siendo  tuyo,  el  ser  tu  esposo , 
Si  naciera  tan  dichoso. 
Como  nací  bien  nacido? 
Pues  ¿por  qué  abale  mi  amor? 
Por  qué  me  tiene  en  tan  poco? 

DOÑA  BRIANDA. 

No  hace  tal ,  que  no  está  loco ; 
Antes  recela,  Señor, 
Viendo  la  grandeza  tuya. 
Que  en  tu  casa ,  en  tu  poder 
Fuera  cierto  escurecer 
Los  blasones  de  la  suya; 
Y  asi,  quiere  darme  á  un  hombre 
,   Que  tenga  estado  menor. 
En  quien  conserve  mejor 
Su  mayorazgo  y  su  nombre. 
En  esto  solo  fundó 
El  matarme  con  dejarte. 

MARQUÉS. 

¿Esposo,  al  íin  ,  quiere  darte 
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Que  valga  menos  que  yo? 
En  eso,  mi  bien,  verás 
Lo  que  desdichado  he  sido. 
Pues  á  mí  solo  han  tenido 
En  menos  por  valer  mas. 

DOÑA  BRIANDA. 

Muerta  en  mi  desdicha  estoy; 

Pero  ten  seguridad 

Que ,  aunque  muera  en  su  crueldad  , 

Seré  tuya ,  pues  lo  soy ; 

Que  cuando  en  tanta  aspereza 

iS'o  haya  remedio  mejor, 

Aunque  le  sobre  rigor, 

No  ha  de  faltarme  firmeza. 

MARQUÉS. 

Ya  con  tal  ofrecimiento , 
No  solo,  mi  cielo  hermoso. 
No  estoy  muerto  de  quejoso, 
Peroestoylo  de  contento. 
Ya  vivo  en  tu  confianza, 
Pues  si  mi  ventura  ve 
Que  no  te  f;dta  la  fe. 
Será  un  monte  mi  esperanza. 

DO.ÑA  BRIANDA. 

Habla  paso. 

Salen  TADEO  y  LUCÍA. 

LUCÍA. 

Atrevimiento 
Es  ese. 

TADEO. 

No  hay  que  dudar. 

LUCÍA. 

¿Qué  quieres  hacer? 

TADEO. 

Entrar 
Hasta  el  último  aposento. 

LUCÍA. 

¿Estás  loco?  ¿Dónde  vas? 

TADEO. 

Bien  preguntas. 

LUCÍA. 

¿Qué  hacer  quieres? 

TADEO. 

Después  de  entrar. 

LUCÍA. 

Di  quién  eres. 
¿Burlaste? 

TADEO. 

Pregunta  mas. 

LUCÍA. 

¿Qué  haces? 

TADEO. 

Pregunta. 

LUCÍA. 

Ten: 
Esto  de  locura  pasa. 

TADEO. 

Soy  de  casa. 

LUCÍA. 

Y  ¿quién  de  casa? 

TADEO. 

Bien  preguntas ;  oye  quién : 
Soy  lacayo  del  sobrino 
Cuyo  tío  es,  por  ser  suyo  , 
Tan  mi  amo  como  tuyo , 
Y  esta  escalera  imagino 
Con  bastantes  escalones 
Para  subirme  y  entrar. 

LUCÍA. 

¿Qué  es  aquello? 

TADEO. 

Hasta  el  hablar. 
Me  sabe  bien ,  á  empujones. 
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LUCÍA. 

Digo  que  gastas  humor 
Atrevido  y  extremado. 

TADEO. 

Diómele  para  el  recado 
Don  Gutierre  mi  señor. 

DOÑA  BRIA.NDA. 

Temo  que  lacayo  sea 

De  mi  primo  y  de  mi  daño. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  haremos? 

DOÑA  BRIANDA. 

No  rae  engaño, 
Pesaráme  que  te  vea  ; 
No  estés  con  pecho  cobarde. 

MARQUÉS. 

¿Cómo,  si  te  tengo  en  él? 

DOÑA  BRIANDA. 

TÚ  disimula  con  él; 
Que  yo  me  voy. 

MARQUÉS. 

Dios  le  guarde. 

{Vate.) 

TADEO. 

Va  estás  menos  ofendida 

Y  enojada. 

LUCÍA. 

Es  cierta  cosa , 
Pues  que  me  llamaste  hermosa. 

T.ADEO. 

Fué  palabra  muy  sentida. 

LUCÍA. 

Fueron  las  salisfaciones 
Muy  bastantes. 

TADEO. 

Yo  me  holgara 
Si ,  como  tú  buena  cara , 
Tuviera  buenas  razones. 
¿Quiénes  este  caballero? 

LUCÍA. 

Un  marqués  que  eslá  esperando 
A  don  Pedro,  mi  señor. 

TADEO. 

Cansaráse  de  esperallo; 
Que  el  esperar  es  morir. 

MARQUÉS. 

No  me  enojo ,  aunque  me  canso ; 
Pero  decidle,  Señora, 
Que  yo  no  pequeño  ralo 
Le  esperé  para  decille 
Que  favorezca  un  soldado , 
A  quien  debo  obligaciones, 

Y  que  volveré  de  espacio. 

,  LUCÍA. 

i  Serviré  á  vueseñoría.  (Vase.) 

¡  TA»EO. 

Y  yo  y  todo,  porque  gasto 
Buen  humor  y  buena  prosa. 

MARQUÉS. 

Y  aun  el  donaire  no  es  malo. 
¿De  dónde  sois? 

TADEO. 

Debo  ser 
Entre  español  y  gabacho ; 
De  Francia  á  Valencia  vine , 

Y  vióme  de  pocos  años 
La  plaza  de  la  Olivera 
Alambor  y  abanderado. 

MARQUÉS. 

\  Buenos  cargos  I  ¿y  os  llamáis? 

TADEO. 

Tadeo,  el  primer  lacayo 
De  mi  nombre. 
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MARQCÉS. 

Asi  lo  creo; 

Y  ¿servís? 

TADEO. 

Sigue  mis  pasos 
Don  Gutierre .  mi  señor, 
Caballero  valenciano. 

MARQUÉS. 

f,Es  principal  caballero? 

TADEO. 

Así  tuviera  los  cascos 
Como  los  abuelos  tuvo. 

MAnQL'ÉS. 

¿Murmuráis  de  vuestro  amo? 

TADEO. 

Así  el  haceilo  me  toca 
Para  parecer  criado. 

MARQUÉS. 

¿  Es  rico? 

TADEO. 

Pudiera  serlo , 
Que  es  varón  calilicado ; 
Señor  es  de  seis  aldeas , 
Pero  con  empeños  tantos , 
Que  los  vasallos  se  come. 
Crudos,  cocidos  y  asados. 

MARQUÉS. 

;.Es  liberal? 

TADEO. 

¿  Libera!  ? 
iNo  vieron  ojos  humanos 
En  su  casa  pasajeros 

Y  en  su  mesa  convidados. 

.MARQUÉS. 

¿Tiene  caballos? 

TADEO. 

No  tiene; 
Pero  aunque  muera  rabiando 
De  hambre,  no  dejará 
De  tener  machuelo  ó  macho. 
Tiene  impulsos  de  arriero, 
Cíiyas  causas  le  inclinaron 
A  géneros  de  animales 
Transversales  y  bastardos. 
Yo  solc  le  conocí 
De  poco  precio  un  caballo, 
One  le  sirvió  pocos  días, 

Y  hubo  de  venderlo  manco  ; 
Porque  la  carga  de  un  necio 
Es  insuMble  trabajo. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿en  qué  gasló  su  hacienda? 

lADEO. 

Tiene  el  humor  mas  extraño 

Que  vieron  las  tres  edades. 

{Ap.  Pienso  que  me  voy  picando.) 

MARQUÉS. 

Proseguid,  por  vida  mía  ; 
¿Cómo  se  perdió? 

TADEO. 

.Jugando 
A  la  pelota  de  viento 
Partidos  disparatados ; 

Y  á  los  trucos ,  sin  saber 
Tomar  en  la  mesa  el  taco. 
Le  vi  penler  muchas  veces 
A  mil  y  á  dos  mil  ducados; 

Y  f;ihricaiido  vestidos 
E'i  milla  luna  corlados, 
Pues  fué  la  de  su  cabeza , 
Yj  creciendo  )a  menguando. 
I'na  vez  le  vi  poner 

Sobre  un  vestido  de  p.'iño 
Mas  de  seis  mil  y  quinientos 
Bolones  abellotados; 

Y  sucedióle,  ilespiies 
De  ser  excesivo  el  qasto  , 
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Ser  ridículo  el  vestido , 

Y  quedar  él  muy  ufano. 
Por  comprar  una  carroza 
Se  cargó  diez  violarlos 

(Que  á  los  censos  de  por  vida 
Ansí  en  Valencia  llamamos) 

Y  dos  caballos  f'risones , 
Con  un  cochero  borracho  , 
Desafiaron  los  vientos , 

Y  por  iHia  puente  abajo 
Dieron  con  todo  al  través  , 

Y  un  portalero  mataron 
A  lanzadas,  como  moro. 

Y  entre  puertas ,  como  gato. 
Gastó  también  ciegamente 
Haciendo  caminos  largos 
Por  ver  solo  una  mujer , 

A  quien  no  tocó  una  mano  , 
Por  dar  á  entender  no  mas 
Que  era  escogido  y  llamado 
De  una  mujer  que  en  la  corte 
Los  príncipes  celebraron. 

MARQUÉS. 

Luego  ¿preciase  de  lindo? 

TADEO. 

Aunque  gastara  mil  años 
En  decir  lo  que  hay  en  eso  , 
Me  sobraran  cuentos  largos : 
Un  Narciso  en  su  opinión 
Es  tan  tierno  enamorado 
De  sí  mismo,  que  á  su  sombra 
Suele  alargalle  los  brazos. 
Con  estas  satisfacciones, 
Muy  arrogante  y  muy  falso, 
De  cuantos  ojos  le  miran. 
Torcidos  ó  regalados . 
Piensa  que  le  arrojan  fuego , 

Y  que  deja  enamorados 

Sus  dueños  ,  que  por  ventura 
Su  locura  celebraron ; 

Y  entre  confusas  ideas  , 
Pueden  tanto  sus  engaños. 
Que  cuenta  por  sucedidos 
Los  gustos  imaginados; 
Así  se  mira  y  se  goza 

Mas  contento  que  engañado, 
Pensahdoque  hasta  las  bestias 
Se  les  llena  los  cuidados; 

Y  no  es  patraña,  por  Dios. 
Escucha  un  cuento  galano. — 
En  Valencia,  yendo  un  dia 
Poruña  calle,  encontramos 
Una  muía  de  un  doctor 

A  la  puerta  de  un  letrado; 
La  cual  volvió  la  cabeza 
A  la  (jue  los  dos  pasamos. 
Mascando  freno  y  espuma, 
Gruñendo  y  orejeando; 

Y  él  dijo,  muy  en  su  seso : 

« ¡  Ah  tadeo  !  ¿Lo  has  notado? 
Hasta  las  muías,  por  Dios, 
Me  miran  con  ojos  claros! » 

MARQUÉS. 

Donoso  extremo,  á  fe  mia; 
Gracio-samenie  has  coV)lado 
Los  milagros  de  su  vida. 

TADEO. 

Quisiera  ser  un  milagro 
Empleado  en  tu  servicio. 
Mas  cuéntame  por  tu  esclavo. 

UARQUKS. 

Amigos  hemos  de  ser; 

Adiós.  (.4/).  Moriré  si  fallo 

Sin  ver  mi  gloria  al  salir.)         i  Vase.) 

TADEO. 

Por  lo  que  me  lias  escuchado 
Beso  mil  veces  tus  pies; 
Que  parece  que  descanso 
El  corazón  cuando  cuento 
Disparates  de  mi  amo. 


Saie  LUCÍA. 

LUCÍA. 

Apercíbele  á  pedir 
Albricias ;  que  ya  se  apea 
Mí  amo. 

TADEO. 

En  buen  hora  sea  ; 
Mas  tú  volviste  á  salir 
Solo  por  volverme  á  ver. 

LUCÍA. 

A  lo  menos  por  oírle , 
Solemnizarle  y  servirte. 

TADEO. 

¡Qué  buen  gusto  de  mujer! 

LUCÍA. 

Luego  ¿imaginas  que  estoy 
Perdida  por  lus  amores? 

TADEO. 

Repito  los  borradores 
De  mi  amo ,  necio  soy. 

LUCÍA. 

De  la  cabeza  á  los  pies 
Eres  bellaco. 

TADEO. 

Y  por  ello 
Ya  tuyo. 

LUCÍA. 

Veréme  en  ello. 
Adiós. 

TADEO. 

Juguetona  es. 


(Vase.) 


Sale  DON  PEDRO ,  y  criados  con  él. 

UN   CRIADO. 

Quejábase  aquel  soldado 
Con  razón. 

DON  PEDRO. 

Ansí  es  verdad. 
Provea  su  majestad 
Mi  plaza;  que  estoy  cansado 
De  ver  ya  las  cosas  tales. 
Que  vienen  á  ser  mejores 
Los  billetes  de  señores 
Que  fees  de  los  generales; 
Que,  como  toda  mi  vida 
Serví  en  Flándes ,  en  campaña , 
Sé  lo  que  luce  una  hazaña 

Y  lo  que  cuesta  una  herida; 

Y  oféndeme  el  ver  tan  llano 
Valer  con  razón  sucinta  , 
Mas  (|ue  la  sangre  la  tinta. 
Por  venir  de  buena  mano. 
Con  razón  estos  rigores 
Apuran  muchas  paciencias , 

Y  no  sé  con  qué  conciencias 
Los  grandes  y  los  señores 
Les  quitan  á  los  soldados 
Mercedes  y  honras  sin  lasa, 
Para  pagar  de  su  casa 

Los  servicios  mal  pagados. 
Disculpados  desatinos 
Dicen  los  soldados. 

TADEO. 

Voy. 

DON    PEDRO. 

¿Quién  eres? 

TADEO. 

Lacayo  soy 
Común  de  tus  dos  sobrinos. 
Que  anoche  llegaron. 

DON   l'EDRO. 

Ya 

Lo  he  sabido. 


TADEO. 

Yo  busqué 
Tu  posada  y  no  la  hallé. 

DOX  PEDRO. 

Para  que  yo  fuera  allá ; 
Del  no  venirse  apear 
A  esta  su  casa  me  quejo. 

TADEO. 

Por  no  venir  en  bosquejo 
Se  quisieron  retocar ; 
Mas  por  la  falsa  entrarán 
Aliora  ,  y  ellos  darán 
Su  discialpa. 

DON   PEDRO. 

Enmendarán 
Con  su  vista  lo  que  erraron. 

TADEO. 

Mas  no  porque  van  llegando 
Perderé  en  esta  ocasión 
Las  albricias. 

DON  PEDRO. 

Ni  es  razón. 


Ya  las  pido. 


TADEO. 


DON  PEDRO. 

Yo  las  mando. 


Salen  DON  GUTIERRE  v  DON  GON- 
ZALO. 

DON  GUTIERRE. 

¿Si  habrá  ya  llegado? 

DON  GONZALO. 

Él  es. 

DON  PEDRO. 

¡  Sobrinos! 

DON  GUTIERRE. 

¡Señor! 

DON  GONZALO. 

¡  Señor! 

DON  PEDRO. 

Hijos  dijera  mejor. 

DON  GUTIERRE. 

Danos  la  mano. 

DON  GONZALO. 

V  los  pies, 
Para  que  asi  nos  perdones 
Lo  que  tardamos. 

DON  PEDRO. 

Llegad 
El  pecho  y  tomad  ,  tomad 
Abrazos  y  bendiciones. — 
Llama  á  Brianda  y  Mencía  , 
Vengan ,  vengan  al  momento ; 
Que  es  muy  grande  esie  contento, 

Y  repartirle  querría. — 

(Vfl  un  criado.) 
¿Cómo  venis? 

DON  GUTIERRE. 

Los  caminos 
Nos  han  tratado  muy  mal ; 
Con  frios. 

DON  PEDRO. 

;, Quién  dice  tal? 
En  tales  años,  sobrinos. 
Cuando  se  anima  la  edad 
Con  el  juvenil  valor, 
¿Tienen  frió  ni  calor 
Los  hombres? 

DON  GONZALO. 

Así  es  verdad ; 

Y  mi  primo  por  sí  habló, 
Porque  yo  no  lo  sentí. 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

DON  GUTIERRE. 

Aunque  confieso  que  sí , 
Bien  pude  pasarle  yo. 

TADEO.  [Ap.) 
Con  el  fieltro  y  mascaiilla , 
Que  la  tez  le  conservara  , 
Porque  piensa  que  es  su  cara 
La  flor  de  la  maravilla , 

Y  es  un  puro  cordobán. 

DON  PEDRO. 

Galanes  venis  y  buenos ; 
Vos ,  don  Gutierre ,  á  lo  menos , 
Tan  del  todo  estáis  galán  , 
Que  pueden  pensar  de  vos 
Que  asi,  calzado  y  vestido  , 
De  la  corte  habéis  nacido ; 
Galán  sois. 

DON  GUTIERRE. 

üébolo  á  Dios; 

Y  yo  de  serlo  me  precio 
Coa  particular  cuidado. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Si  este  mozo  es  confiado 

Y  no  es  loco ,  será  necio. ) 
Si  así  el  acero  os  ponéis , 
Si  así  las  armas  jugáis , 
Como  las  galas  lleváis  , 
Gran  caballero  seréis. 

DON  GUTIERRE. 

También  sé  blandir  la  espada 

Y  sabré  terciar  la  pica ; 

Que  á  cualquier  cosa  se  aplica 
Mi  persona  ejercitada; 
Bien  mis  fuerzas  acomodo 
A  todo. 

DON  PEDRO. 

Asi  Dios  os  guarde. 

DON  GONZALO. 

No  hay  valenciano  cobarde. 

DON  PEDRO. 

En  todo  el  mundo  hay  de  todo. 

DON  GONZALO.    (Ap.) 

Ya  el  humor  le  ha  conocido 
Mi  lio ,  pues  le  ha  mirado 
Entre  alentó  y  admirado. 

TADEO.    [Ap.) 

\  Qué  falso  está  y  qué  engreído ! 

Salen  DOÑA  BRIANDA  y  DOÑA  MEN- 
CÍA. 

DON  PEDRO. 

Brianda  ,  tus  primos  tienes 
Ya  en  tu  casa,  á  verlos  llega. — 
Mencía ,  tu  hermano  y  primo 
Logran  la  esperanza  nuestra. 

DOÑA  BRIANDA. 

Sean  mis  primos  bien  venidos. 

DOÑA    MENCÍA. 

Tan  dichosamente  vengan 
Como  alegre  los  recibo. 

DON  GUTIERRE. 

Señora,  á  tus  pies  merezca 
Tu  mano... 

DOÑA  BRIANDA. 

¡Primo,  Señor  I 

DON  GONZALO. 

¡Prima! 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Primo! 

DON  GONZALO. 

¡Ah,  quién  pudiera 
Apretar  mas  este  abrazo ! 

DOÑA  MENCÍA. 

Sirvan  los  ojos  de  lengua. 
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DON  PEDRO. 

De  don  Gutierre  fué  padre , 
Que  Dios  en  el  cielo  tenga  , 
Don  Alonso,  hermano  mió  , 
Cuyo  mayorazgo  hereda. 

DON  GONZALO. 

Participe  yo  también 
De  tu  mano... 

DOÑA  líRlANDA. 

Bueno  fuera 
No  darte  también  los  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¿Hermana? 

DOÑA  MENCÍA. 

Hermano,  ;,qiie  pueda 
Abrazarte?  Aun  no  lo  creo. 

TADEO. 

Ya  los  ojos  se  le  lleva 
Su  prima... 

DON  PEDRO. 

Y  de  don  Gonzalo 
Fué  mi  hermana  doña  Elena 
Madre  y  gran  hermana  mía  , 
Que  ya  del  cielo  es  estrella. 
Sentémonos. — ¡Hola!  sillas.— 

Y  luego  quiero  que  sepan 
Mis  sobrinos  la  ocasión 
Que  los  trujo  de  Valencia. 

[Siéntanse.) 

DOÑA    BRIANDA.  {  Ap .) 

Ya  comienzan  mis  temores. 

DOÑA  MENCÍA.    {Ap.) 

Ya  mis  recelos  comienzan. 

DON  GONZALO.  {Ap.) 

En  mi  prima  tengo  el  alma. 

DON   GUTIERRE.    { Ap.) 

¡Qué  soberana  belleza! 

DOÑA  CKIANDA.  {Ap.) 

¡Qué  afectado  caballero! 

DON  GUTIERRE.    {Ap .) 

¡Qué  declarada,  qué  tierna 
Sus  ojos  puso  en  los  mios 
Con  igual  correspondencia! 
Ya  pica  el  pece ,  por  Dios. 

DON  TADEO.    {.^p.) 

Sin  duda  mi  amo  piensa 
Que  ya  es  suya  ,  y  atribuye 
Lo  que  es  desaire  á  terneza. 

DON  PEDRO. 

Yo,  como  sabéis,  sobrinos, 

Aunque  mayorazgo  era 

En  la  casa  de  mis  padres, 

Pudieron  sacarme  della, 

Casi  en  pueriles  años , 

Sin  su  gusto  y  con  mi  estrella. 

La  inclinación  de  las  armas 

Y  el  bullicio  de  la  guerra. 
Pasé  á  Flándes,  y  probé 
Tan  dichosamente  en  ellas, 
Que  fui  añadiendo  blasones 
Á  mi  heredada  nobleza; 
Llegué  á  ser  maese  de  campo 
Con"  la  misma  ligereza 

Que  yo  tuve  en  dilatar 
Mi  opinión  y  mi  ex[)eriencia. 
Por  mi  mujer  merecí 
A  una  señora  Damenca, 
Tan  principal  como  rica 

Y  tan  casta  como  bella  ; 
Pero  llevósela  el  cielo  , 
Habiendo  sido  en  la  tierra 
Tal ,  que  solas  sus  memorias 
Hacen  mis  entrañas  tiernas. 
Dejóme  á  solo  Brianda  ; 
Vine  á  la  corte  con  ella. 
Habiendo  servido  en  Flándes 
Pasan  los  años  de  treinta ; 
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Por  lo  cual  su  majestad  , 
Asi  en  hoüras  como  en  rentas  , 
Me  hizo  grandes  mercedes, 
Aunque  mayores  promesas , 
Después  de  hacerme  también 
De  su  consejo  de  Guerra. 
Recien  llegado  á  Madrid  , 
Porque  sola  no  estuviera 
Brianda,  vino  Mencía, 
Por  mi  gusto  ,  de  Valencia, 
Que  há  ya  dos  años  y  mas 
Que  la  acompaña  y  consuela; 

Y  ahora  ,  viendo  mi  edad 
Tanto  á  los  tiempos  sujeta , 
Que  parece  que  los  años 

A  la  muerte  lisonjean, 

Y  queriendo  disponer 
Con  mi  voluntad  postrera 
De  mi  alma,  de  mi  hija. 

De  mi  estado  y  de  mi  hacienda; 
Aunque  á  Brianda  me  piden 
Con  aplauso  y  competencia 
En  la  corte  mas  señores 
Que  su  fama  tiene  lenguas  ; 
Temiendo  en  lo  porvenir 
Que  mi  nombre  se  escurezca , 
Si  no  entre  hazañas  mayores  , 
Entre  mayores  grandez'as : 

Y  previniendo  también 

Que  en  mi  patria  no  se  pierdan 
De  mi  casa  los  blasones  , 
Aunque  en  la  ajena  florezcan, 
Quiero ,  tomando  consejo 
De  mi  madura  experiencia 
fPues  mi  mayorazgo  vale 
Mas  de  doce  mil  de  renta). 
Que  se  conserve  en  mi  nombre 

Y  que  se  logre  en  mi  tierra. 
Volviendo  á  la  sangre  mia 

Lo  que  he  comprado  con  ella ; 

Y  así,  envié  ¡¡or  los  dos. 
En  quien  tan  iguales  pesan 
Las  obligaciones  mias , 
Para  que  mi  hija  pueda  , 
Haciendo  elección  del  uno. 
Unir  en  los  dos  mi  herencia. 

DON    GLTIEnRE.    {Ap.  ) 

/,  Quién  duda  que  seré  yo 
El  escogido  por  ella? 

DOÑA  'iIZNCÍA. 

Ya  está  por  mi  prevenida. 

DON  GONZALO. 

Y  cuando  no  lo  estuviera, 
¿Hay  humanos  intereses 

Por  quien  yo  olvide  tus  prendas? 

DON  GUTIERRE.  (Ap.  ] 

Ya  con  los  ojos  me  nombra. 

DO.ÑA  BRIANDA.  (Af.) 

Confusiones  me  rodean 
El  alma. 

nON  PEDRO. 

¿Qué  dices,  hija? 

DOÑA   DRIANDA. 

;.  Cómo  con  tanta  presteza  , 
Señor,  puedo  resolverme? 
Si  gustas,  dame  licencia 
Para  pensarlo  mejor. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Ya  me  ofende,  pues  lo  piensa. 


Sale  UN  PAJE  DEL  MARQUÉS. 


PAJE. 

Para  dar  la  bienvenida 
A  estos  señores,  licencia 
Piduel  Murtiucs,  mi  señor. 
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DON  PEDRO. 

Entre  el  Marqués  norabuena; 
Saldréle  yo  á  recibir. 

PAJE. 

No  es  menester;  que  ya  entra. 

EL  MARQUÉS ,  UN  PAJE  y  criados. 

EL  MARQUÉS. 

Esta  poca  cortesía 

De  no  esperar  el  recado 

Perdone  vuse noria. 

Pues  en  mí  se  habrá  fundado 

Sobre  amistad. 

DON  PEDRO. 

Honra  es  mia 
El  tratar  mi  casa  asi; 
Conozca  á  mis  valencianos. 

EL  MARQUÉS. 

Por  servirlos  vine  aquí. 

DON  GUTIERRE, 

Para  darme  á  mí  las  manos. 

DON  GONZALO. 

Y  darme  los  pies  á  mí. 

TADEO. 

Pues  que  somos... 

PAJE. 

Si  seremos. 

TADEO, 

¡Oiga  voacé! 

PAJE. 

Bien  por  Dios. 

TADEO. 

Criados  á  vela  y  remos , 
Coro  aparte,  murmuremos 
De  nuestros  amos  los  dos. 

PAJE. 

Va  de  juego. 

TADEO. 

Va. 

EL  MARQUÉS. 

Señora , 
Vuesamerced  ¿cómo  está? 

DOÑA  DIUANDA. 

La  salud  que  tengo  agora  , 
Siempre  al  servicio  estará 
De  vueseñoría. 

EL   MARQUÉS. 

Y  ¿mejora 
De  su  gran  melancolía 
Vuesamerced  ? 

DOÑA  MENCÍA. 

Con  tal  contento , 
Estoy  loca  de  alegría. 

DOÑA  BRIANDA, 

¿Cómo  está  vueseñoría? 

EL  MARQUÉS. 

Algo  indispuesto  me  siento. 

DOÑA  BRIANDA. 

En  el  alma  me  pesó. 

EL  MARQUÉS, 

Ya  tengo  salud  entera. 

DON  GUTIERRE. 

Mil  males  tomara  yo, 
Si  para  todos  tuviera 
Kl  milagro  que  os  sanó. 

DOÑA  BRIANDA. 

Hasta  tenellos,  quejoso 

No  estéis ,  primo  ;  aun  es  temprano. 

DON  PEDRO, 

¿Sobrino? 

DON  GUTIERRE. 

Ya  soy  dichoso. 


DO.N  PEDRO. 

Como  i)oco  cortesano, 
Parece  que  estáis  celoso. 

DON  GUTIERRE. 

¿Yo  celos?  Ni  aun  de  los  cielos 
No  hayáis  miedo  que  los  pida ; 
Mal  conocéis  mis  desvelos , 
Un  hombre  soy  que  en  mi  vida 
Ni  tuve  envidia  ni  celos; 
Porque  siempre  un  hombre  he  sido 
Que  infinitos  los  he  dado , 
Mas  nunca  los  he  tenido. 

DOÑA  BRIANDA.  (Ap.) 

¡  Qué  necio  tan  confiado! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡Qué  bachiller  tan  corrido  I 

TADEO. 

Sospecho  que  no  se  engaña 
Del  todo  mi  amo ,  pues 
Como  el  sol  en  la  campaña, 
Los  ojos  pone  el  Marqués 
En  su  prima. 

PAJE. 

Es  cosa  extraña 
Lo  que  adora  á  esta  mujer, 

Y  ella  admite  su  esperanza. 

TADEO. 

¡  Qué  bello  decir  y  hacer 
Los  criados  á  la  usanza 
Deste  tiempo !  Así  han  de  ser , 
Pues  deben  al  ser  discretos 
Descubrir  al  primer  lance 
De  sus  amos  los  secretos. 

DON  GONZALO. 

No  hayas  miedo  que  le  alcance 
La  causa  ni  los  efetos; 
Pues  el  propio  valor  suyo 
Perderá  primero  el  oro" 
Que  yo  deje  de  ser  tuyo, 

DOÑA  MENCÍA. 

A  lo  mucho  que  te  adoro 
Estas  dichas  atribuyo; 
Ya  te  doy  mil  parabienes, 

DON  GONZALO. 

Deja  ocasiones  de  quejas, 

Y  dame  causas  de  bienes. 

DOÑA  MENCÍA. 

Muy  sin  recelo  me  dejas. 

DON  GONZALO. 

Y  muy  seguro  me  tienes. 

DON  GUTIERRE. 

Precióme  yo  de  atrevido, 

DOÑA    BRIANDA. 

TÚ  en  tener  tales  recelos , 
Es  sin  duda  que  lo  has  sido. 

EL    MARQUÉS.    {Ap.) 

¡Muero  de  envidia  y  de  celos! 

DOÑA  BRIANDA. 

Al  Marqués  miro  ofendido. 

DON  GUTIERRE, 

Oye. 

DOÑA  BRIANDA. 

Sabrélo  después , 
Pues  tan  poco  va  ni  viene 
En  eso. — Señor  Marqués , 
¿En  qué  agora  se  entretiene 
Mi  señora  doña  Inés? 

EL  MARQUÉS. 

Mi  hermana  solo  en  s(  r  mia 
Tiene  por  gusto  y  deporte. 

DOÑA    BRIANDA. 

Rayos  de  quejas  me^rivia. 


DON  PEDBO. 

Dios  la  guarde  ,  es  en  la  corte 
Lo  que  es  el  sol  para  el  dia. 

DON  GUTIERRE. 

¡Qué!  ¿Hermana  tiene  tan  hella  ? 

EL  MARQUÉS. 

Vendrá  á  besarte  las  manos. 

DON  GUTIERRE. 

Mucho  me  holgara  de  verla. 

DOÑA.  BRÍANDA. 

Las  tuyas  beso. 

DON  PEDRO. 

Honráranos 
Esta  casa ,  pues  en  ella 
Le  daremos  ocasión 
Tan  presto... 

EL   MARQUÉS. 

¿Cómo? 

DON  PEDRO. 

Se  casa 
Mi  Brianda. 

EL   MARQUÉS.  (4p.) 

¡  El  corazón , 
Desolado,  se  me  abrasa ! 

DON  PEDRO. 

Porque  sigue  mi  opinión  , 
Con  el  uno  de  los  dos 
Sobrinos. 

DOÑA  BRIANDA.   (Ap.) 

Del  todo  muerto 
Está  mi  marqués.  ;  Ay  Dios ! 

EL  MARQUéS. 

Y  ¿está  del  todo  el  concierto 
Ya  concluido  por  vos? 

DON  PEDRO. 

Es  mia  su  voluntad ; 
Solo  le  falta  escoger 
A  cuál  quiere. 

EL   MARQUÉS.    (Ap.) 

¿Hay  tal  crueldad? 
¡  Ay  mudable ! 

DOÑA    BRIANDA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Diréle  que  no  es  verdad? 

EL  MARQUÉS. 

Será  mil  veces  dichoso 
El  que  quedare  elegido 
Por  ella. 

DON  GUTIERRE. 

Mas  que  glorioso 
Quedaré  siendo  escogido. 

DON  GONZALO, 

Y  yo  quedaré  envidioso. 
(Esto  ha  sido  cumplimiento  , 
Bien  mió.) 

DOÑA  MENCÍA. 

Con  todo ,  agora 
Con  toda  el  alma  lo  siento. 

EL   MARQUÉS. 

Vuesamerced,  mi  señora, 
Gozará  de  este  contento 
Millares  de  años  ,  contados 
Con  los  minutos  los  bienes. 

DOÑA  BRIANDA. 

Yo  agradezco  esos  cuidados  ; 
Pero  nunca  parabienes 
Se  admiten  adelantados , 
Porque  suele  suceder 
Derribar  las  esperanzas 
La  fortuna. 

EL  MARQUÉS. 

Puede  ser , 
Pues  que  para  hacer  mudanzas, 
Hasta  en  el  nombre  es  mujer  ; 
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Y  porque  pienso  que  es  tarde , 
Será  bien  daros  lugar. 

DOÑA  BRIA^DA.    (Ap.) 

¡  Qué  perdida ,  qué  cobarde 
Me  deja ! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡Qué  sospechas 
Me  deja! 

EL  MARQUÉS. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  PEDRO. 

Todos  te  acompañaremos. 

MARQUÉS. 

No,  por  mi  vida;  ¿por  qué 
Usáis  de  tales  extremos? 

DON  GUTIERRE. 

Yo  solo  me  quedaré. 

DOÑA   MENCÍA. 

Porque  solas  no  quedemos. 

MARQUÉS. 

Muerto  voy. 

DON  GUTIERRE. 

Seré  despojos. 

TADEO. 

Como  en  su  centro  quedó. 

DOÑA  BRIANDA. 

¡Qué  disparates!  Qué  antojos  ! 

DON  GUTIERRE. 

Parece  que  me  miró, 
Dándome  el  alma  en  los  ojos. 

PAJE. 

Bravos  ademanes  son 

Los  de  tu  amo;  he  pensado... 

TADEO. 

Pienso  que  tienes  razón. 

PAJE. 

Que  es  un  necio  confiado. 

TADEO. 

Y  un  Narciso  en  su  opinión. 

[Vaiise  linos  por  una  puerta,  y  otros 
por  otra.) 


.JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  PEDRO  y  DOSA  BRIANDA. 

DON  PEDRO. 

Brianda,  malte  aprovechas 
Del  valor,  porque  me  pones 
(^on  dudas  en  ocasiones 
De  recelos  y  sospechas , 
No  de  tu  honor,  cuyo  brio 
Estriba  en  tan  buen  cimiento, 
Sino  de  algún  pensamiento 
Que  se  encuentra  con  el  mío  ; 
Resuélvete  en  escoger 
Para  esposo,  de  estos  dos 
El  uno. 

DOÑA  BRIANDA. 

¿Tan  presto?  ¡  Ay  Dios  ! 
¿Cómo,  padre ,  puede  ser? 
Este  ñudo  indivisible 
Del  casamiento  ¿no  es. 
Ciego  en  los  cuerpos,  después 
Para  las  almas  terrible  ? 
No  es  tan  cruel ,  no  están  fuerte, 
Que  aunque  la  razón  lo  pida, 
No  le  desata  la  vida, 
Sino  le  acaba  la  muerte? 
Pues  ¿cómo,  padre,  al  compás 
De  la  prisa  que  hay  en  tí , 
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De  dos  hombres  para  mi 
Mirar  el  que  vale  mas? 
¿Podréles  ver,  por  momentos 
tan  llenos  de  pesadumbres  , 
El  valor  en  las  costumbres, 

Y  el  alma  en  los  pensamientos? 
¿Podré  ver  con  tal  presteza 

l)e  cuál  se  aplica  el  amor., 
Mi  sangre  con  mas  calor, 
Mi  gusto  con  mas  terneza? 
Mira  que  es  justo... 

DON  PEDRO. 

No  es  justo 
Para  quien  echa  de  ver 
Que  en  elección  de  mujer 
Las  mas  veces  yerra  el  gusto ; 

Y  asi,  esposos  escogidos 
Entre  amorosos  cuidados, 
Si  no  mueren  descuidados. 
Padecen  arrepentidos. 
Pero  cuando  elige  esposos 
La  paternal  providencia , 

En  premio  de  su  obediencia, 
Las  mas  veces  so«  dichosos. 

Y  tú ,  á  ser  mas  bien  mirada  , 
Mas  humilde  ,  mas  sujeta , 
Mas  prudente  ,  mas  discreta  , 
Mas  dócil  y  mas  honrada  , 
Porque  de  ti  se  tuviera 
General  satisfacción , 
Fiaras  de  mi  elección 

Lo  que  de  la  tuya  era. 

DOÑA  BRIANbA. 

Tu  eres  padre  y  dueño  mió, 
Pero  en  la  mujer  ¿no  ves 
Que  en  esto  solo  no  es 
La  libertad  desvario? 
De  mi  esposo-... 

DON  PEDRO. 

Di. 

DOÑA   BRIANDA. 

Señor, 
A  ti  no  le  ha  de  tocar, 
Si  es  flemático,  el  pesar; 
Si  es  colérico,  el  temor; 
Si  es  importuno,  el  enfado; 
Si  es  vicioso,  la  costumbre  ; 
Si  es  necio,  la  pesadumbre ; 
La  afrenta  ,  si  no  es  honrado  ; 

Y  si  el  pecho  le  desama. 
Tú,  Señor... 

DON  PEDRO. 

Di. 

DOÑA  BRIANDA. 

¿Mal  forzoso 
Has  de  partir  con  mi  esposo 
Una  mesa  y  una  cama  ? 
Pues  si  yo  he  de  ser,  ¿por  qué 
Quieres  elegir  por  mí , 
Ni  darme  prisa? 

DON  PEDRO. 

¿Así?  Así? 
Nunca  tal  imaginé ; 
Mujer  apenas,  ;, no  veis 
Lo  que  entiende  y  lo  que  traza? 
Alrevidilla  rapaza , 
¿Tanta  libertad  tenéis? 
Pues  porque  no  la  tengáis  , 
Elegir  y  obedecer 
Dentro  de  un  hora  ha  de  ser ; 

Y  advertid  que  si  os  tardáis  , 
Haré  yo  vuestra  elección. 
Con  diligencias  no  malas , 
Para  cortaros  las  alas , 

De  tan  libre  corazón. 

No  repliquéis ;  ¿  hay  tal  cosa  ? 

¡  Hola,  hola  !  ¿quién  pensara 

Este  extremo  de  esa  cara 

Tan  compuesta  y  vergonzosa?  {Yase.) 
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DOÑA  BRIASDA. 

Apenas  tiene  pluma  el  aveciüa , 
Cuando  pone  en  los  vientos  el  cuidado; 
El  mas  menudo  pez  del  mar  salado 
Suele  atreverse  á  su  arenosa  orilla. 

Deja  el  monte  la  tierna  cervatilla , 
Y  aunque  con  su  peligro  pace  el  prado, 
Las  útiles  defensas  del  ganado 
Pierde  tal  vez  la  mansa  corderilla. 

Sube  al  aire  la  tierra  mas  pesada , 
Sale  de  madre  el  mas  pequeño  rio, 
El  cobarde  mayor  saca  la  espada; 

La  menur  esperanza  linge  brio, 
¡  Y  solamente  la  mujer  honrada 
Tiene  sin  libertad  el  albedrio! 


Salen  LUCÍA  y  EL  MARQUÉS. 

LUCÍA. 

Ya  de  sus  negocios  trata 
El  viejo ,  y  puedes  entrar. 

MAIíQUÉS. 

Con  quejas  he  de  matar 

A  quien  con  celos  me  mata. — 

¿Es  posible,  Señora... 

DO.>A    BRIANDA. 

Marqués ,  ¡  qué  atrevimiento ! 

ÍIARQL'ÉS. 

Que  tan  mortal  tormento 
Padezca  quien  te  adora? 

DOÑA    CRIANDA. 

¿Eso  dices?  ¡.\y cielos! 

MARQl'KS. 

Mira  ,  mis  ojos ,  que  me  abrasan  celos. 

DOÑA    ti RI ANDA. 

(fiando,  perdiila  y  loca, 

No  hay  bien  que  no  me  huya , 

Cuando  por  causa  tuya 

Tengo  el  alma  en  la  boca, 

Que  salo  tras  mis  quejas, 

¿  De  mi  te  ofendes  y  de  mi  te  quejas? 

Quéjate  de  mi  suerte, 

Que  impide  tu  esperanza 

Sin  temer  la  mudanza 

De  quien  pide  á  la  muerte 

La  mayor  aspereza 

Que  acredite  contigo  mi  lirmeza. 

MARQUÉS. 

Ángel  del  alma  hermoso, 
¿Quién  causa  en  ti  ese  extremo, 
Por  quien  mi  muerte  temo? 

DOÑA  BRIA>DA. 

Un  padre  riguroso. 

Que  pide ,  como  injusto. 

Fuerza  á  la  vnluntad  y  ley  al  gusto. 

Solo  una  hora  le  ha  dado 

De  término  á  mi  muerte, 

O  con  rigor  mas  fuerte 

líesuello  y  arrujado. 

Por  esposo  impí)rlimo 

De  mis  dos  primos  quiere  darme  uno. 

MAnQUlíS. 

Desdichas  inhumanas, 

Yo  muero;  n)as.  Señora, 

¿Eti  esta  casa  agora 

No  hay  puertas,  no  hay  ventanas? 

Si  por  ellas  no  puedes, 

Derribaré  á  puñadas  las  paredes, 

Para  rpie  salgas  dclla  , 

O  abrasarála  el  fuego 

De... 

DOÑA    liRIA>"DA. 

Oye,  ten  sosiego , 
Escucha. 

MARQütS. 

;  Ay  prenda  bella  ! 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DOÑ^V  BRIANDA. 

Y  eso  en  mí  ¿qué  seria? 
Honra  soy  de  mi  padre. 

MARQUÉS. 

¿Y  no  la  mia? 
Menos  esta  balanza 
Pesa  en  tu  sentimiento  , 
Ya  de  tu  pensamiento 
Asida .á  tu  belleza;  [meza? 

¿Esto  es  fe?  Esto  es  valor?  Esto  es  íir- 

DOÑA   BRIANDA. 

Y  tal ,  que  en  mis  acciones 
Valerme  della  esporo; 
Pero  los  medios  quiero 
De  sus  ejecuciones, 
Porque  sean  mas  buenos, 

Que  de  mi  calidad  desdigan  menos. 

MARQUÉS. 

Ya  por  tí  los  eslimo, 
Ya  saberlos  quería. 

DOÑA  BRIANDA. 

Quiere  á  doña  Mencia 

Don  Gonzalo,  mi  primo, 

Tanto,  que  es  cierta  cosa 

El  sor  su  amante  para  ser  su  esposa  ; 

Y  si  á  mi  padre  engaño, 

Y  digo  que  á  él  le  quiero  , 
De  su  fineza  espero 
Suspensión  en  mi  daño , 
Siendo  del  no  admitida  ; 

Pero  al  segundo  lance  soy  perdida ; 

Porque  mi  padre,  ciego 

Con  sus  vanos  antojos. 

Con  mayores  enojos , 

En  don  Gutierre  luego 

Querrá  darme  un  marido, 

De  mi,  jior  confiado,  aborrecido  ; 

Y  quitarme  la  vida, 
Que  en  tí  depositada 
Tengo,  tan  desdichada 
Como  favorecida 

De  tu  alma  en  mis  ojos. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  haremos,  mi  bien? 

DOÑA    CUIANDA. 

Morir  de  enojos. 

MARQUÉS. 

i  Ay  gloria,  ya  no  mia  , 
Ponmeen  tus  brazos  bellos. 
Para  (pie  muera  en  ellos! 

DOÑA   BRIANDA. 

¿Posible  no  seria 

(^on  algún  modo  extraño 

Sufrir  la  pena  y  suspender  el  daño? 

MARQUÉS. 

¿Cómo  ,  si  está  el  sentido 
Muerto  en  él  sentimiento? 


Sule  LUCÍA. 

LUCÍA. 

Señora ,  pasos  siento. 

MARQUÉS. 

Vaste,  y  quedo  perdido. 

DOÑA    nnlANDA. 

.Vete,  y  sin  alma  quedo.  (Vase.) 

MARQUÉS. 

En  piedra  convertido,  ¿cómo  puedo? 

^.Qué  pasos  darán  los  [)iés, 

( j.íiiido  pesan  las  des(liclias 

Tanto  en  el  alma  ,  (pie  apenas 

Dejan  fuerzas  011  la  vida? 

Qué  valor  habrá  en  el  pocho, 

Dondi;  !as  alas  palpitan 

De  un  coriizon,  \nn-  amante, 

Va  convertido  en  ceniza? 

Qué  discursos  puede  hacer 


Una  cabeza  vacia , 

Sin  seso  por  verse  en  mí, 

Por  levantada,  caída? 


Sale  TADEO. 

TADEO. 

¿Señor  Marqués? 

MARQUÉS. 

¡Oh,Tadeo: 

TADEO. 

Profunda  melancolía 
Señalas;  Señor,  ¿qué  tienes? 

MARQUÉS. 

Esta  enfermedad  maldita 
No  tiene  causa. 

TADEO. 

¡Oh ,  qué  bien! 
¿Por  qué  de  mi  no  la  fias? 
Ya  he  sabido  tus  cuidados. 

MARQUÉS. 

¿Quién  los  sabe  y  los  publica? 

TADEO. 

Quien  los  descubre  en  tus  ojos ; 

Y  ¿porqué  te  maravillas, 
Si  las  paredes  los  oyen, 

De  que  las  piedras  los  digan? 

MARQUÉS. 

Aunque  en  humilde  sugeto. 
Tu  discreción  me  convitla 
A  que  por  consuelo  tenga 
El  contarte  mi  desdicha. 

TADEO. 

Tras  las  mercedes  pasadas, 
Con  esta  ,  Señor,  me  obligas 
A  ser  siempre  esclavo  tuyo. 

MARQUÉS. 

¡Ay  Tadeo!  aunque  la  eslimas, 
No  la  agradezcas ;  que  son 
Tan  grandes  las  penas  mías, 
Que  en  mi  corazón  revientan  , 

Y  so  salón  ellas  mismas 
Por  la  boca  y  |ior  los  ojos , 
Arrojadas,  do  ofendidas. 

Don  í'edro,  don  Pedro  (¡ay  cielo!) 
Quiere  casará  su  hija 
Con  uno  do  sus  sobrinos. 
Siendo  el  alma  de  esta  vida; 
De  don  Gonzalo  ya  sé 
Que  solamente  se  inclina, 
Amante  do  muchos  años  , 
A  solo  doña  Mencia  ; 

Y  asi ,  (lél  estoy  seguro ; 
Poro  don  Gutierre  aspira 
A  ser  su  esposo, juntando 
Confianzas  y  porfías. 

Hoy  quiere  casarle  el  viejo  . 

Y  yo  muriendo  querría  , 
Aunípio  haya  de  ser,  siquiera 
Suspenderlo  algunos  dias, 

Y  no  sé  el  cómo,  ¡  ay  de  mi  ! 

TAIIK.O. 

Linda  traza,  no  te  aflijas. 

Se  me  ha  ofrecido  en  un  punto. 

MARQUÉS. 

Dila ,  amigo. 

TABEO. 

Escucha. 

MARQUÉS. 

Dila. 

TADEO. 

¿TÚ  no  tienes  una  hermana 
Con  tanta  opinión  de  linda. 
Que  es  un  extremo  en  la  corte? 

MARQUÉS. 

Es  así. 


TADEO. 

Pues  ¿cómo  iiarias 
Que  don  íiulierrela  vea, 

Y  que  piense  que  le  mira 
Con  terneza  y  con  amor? 
Pues  por  poco  que  lo  tínja  , 
Pensará  que  por  él  muere; 
Que  en  los  aires  t'acilila 
Estas  cosas  su  opinión , 
Engañándose  ella  misma; 

Y  es  tan  vano  y  presumido. 
Que  si  la  ve,  y  seencapriclia 
En  alcanzarla,  y  tener 

Un  cuñado  señoría , 
Que  me  maten  si  en  un  punto 
No  se  ofende  y  no  se  olvida 
De  su  prima  y  de  su  tio. 

MARQUÉS. 

Cosa  fuera  peregrina ; 
Mas  está  mi  hermana  ausente, 
Porque  se  fué  con  mi  lia 
A  una  de  mis  aldeas. 
Donde  estará  algunos  dias; 

Y  aunque  en  Madrid  estuviera , 
;,  Cómo  á  mi  hermana  podia 
Meterla  yo  en  esas  cosas? 

Son  diligencias  perdidas 
Cuantas  bago. 

TADEO. 

¿En  eso  topas? 
Busca  una  hermana  fingida  , 
Pues  no  tienes  en  tu  casa 
La  verdadera. 

MARQUÉS. 

Averiguo 
Que  del  todo  eres  discreto ; 
Pero  ¿qué  mujer  podría. 
Con  discreción  y  hermosura  , 
Hacer  lo  que  facilitas? 

TADEO. 

¿Quién?  Ya  lo  sé;  escucha,  espera; 
Bien  tus  cosas  se  encaminan. 
Esta  criada  briosa , 
Que  entra,  sale,  bulle  y  brinca, 
Como  las  culebras  sabia 

Y  como  las  ascuas  viva. 

MARQUÉS. 

¿Quién  dices? 

TADEO. 

Esta  criada, 
Que  para  esto  fué  nacida. 

MARQUÉS. 

¿Es  Lucía?  Dices  bien, 

Y  para  todo  entendida ; 
¿Viola  tu  amo? 

TADEO. 

No  pudo. 
Recien  llegado  de  un  dia. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿cómo  podra  salir 
Desla  casa  ? 

TADEO. 

No  le  impida; 
Eso  á  mi  cargo  lo  deja , 
Ya  corre  por  cuenta  mia. 
Vete,  y  espera  en  tu  casa 
A  que  yo.  Señor,  le  sirva 
Con  industria  y  con  lealtad, 
Véleluego. 

MARQUÉS. 

De  tí  fia 
No  menos  que  toda  el  alma 
Quien  parte  agora  sin  vida. 
Cosas  soñadas  parecen; 
Toma ,  amigo,  esta  sortija , 
Que  dos  mil  ducados  vale. — 
¡  Oh  amor ,  tras  qué  fantasías, 
Tropezando  con  mis  penas, 
Voy  siguiendo  mis  desdichas!    ( Vase.) 
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TADEO. 

Voto  al  sol ,  con  bravo  enredo 
Del  Marqués  la  justa  queja 
Suspenderé ;  pero  quedo, 
Oue  el  lobo  está  en  la  conseja ; 
Caerá  en  el  lazo  ,  si  puedo. 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Cuando  miro  en  mis  pasadas 
Y  venideras  memorias. 
Tiernamente  imaginadas 
Tan  dulcemente  las  glorias 
Poseídas  y  esperadas, 
Aunque  dudosa  y  segura 
En  mis  parles  mi  opinión , 
Ni  resuelvo  ni  aseguro 
Si  las  debo  á  la  razón 
O  las  hallo  en  la  ventura. 

TADEO. 

Señor,  ¿de  qué  tan  ufano? 

DON  GUTIERRE. 

¿No  he  de  estarlo ,  pues  me  toca 
En  un  serafín  humano 
El  si  de  tan  dulce  boca. 
La  fe  de  tan  bella  mano? 

TADEO. 

En  eso  dices  verdad. 
Si  de  que  á  ti  te  eligió 
Tienes  ya  seguridad. 

DON  GUTIERRE. 

¿Eso  dices? 

TADEO. 

¿Porqué  no? 

DON  GUTIERRE. 

¡  Oh ,  qué  gentil  necedad ! 

TADEO. 

Tu  primo  tiene  esperanza 
También. 

DON  GUTIERRE. 

Con  tal  diferencia, 
Atrevido  se  abalanza. 
■  Qué  graviada  competencia ! 

TADEO.  (Ap.) 

\  ¡  qué  necia  confianza ! 

DON  GUTIERRE. 

Fuera  de  tenerme  amor 
Mi  prima ,  con  gran  ventaja 
La  merezco. 

TADEO. 

Sí,  Señor. 
{Ap.  Quien  no  corre  la  baraja , 
¡  Qué  mal  entiende  la  flor ! ) 

DON  GUTIERRE. 

¿  Qué  dices  ? 

TADEO. 

Que  eres  dichoso, 
Pues  que  piensas  que  lo  eres 
En  lo  galán  y  en  lo  hermoso. 

DON  GUTIERRE. 

Imán  soy  de  las  mujeres; 
El  confesarlo  es  forzoso. 

TADEO. 

Pues  ¿qué  dirás  en  sabiendo... 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué,  Tadeo? 

TADEO. 

Alegre  estás. 
Que  algunas  que  van  saliendo 
Muy  a!to,  al  olor  no  mas , 
Van  picando  y  van  cayendo? 
Fui  en  cas  del  Marqués  y  hablé. 
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DON  GUTIERRE. 

¿Con  su  hermana?  Y  yo  he  caido 
En  la  cuenta. 

TADEO. 

Presto  fué , 

Y  como  el  gato  habrá  sido. 
Porque  siempre  cae  en  pié  ; 
No  morirás  arrojado , 
Pues  sabes  caer  tan  bien. 

DON  GUTIERRE. 

Sácame  deste  cuidado; 
¿  Es  muy  hermosa? 

TADEO. 

Es  en  quien 
Verás  un  cielo  cifrado. 

DON  GUTIERRE. 

Y  ¿  qué  te  dijo  ? 

TADEO. 

Amorosa , 
Con  un  donaire  encogido. 
Con  una  voz  tan  melosa. 
Como  halagüeña  al  oído, 

Y  en  el  alma  cosquillosa  , 
.Me  dijo  ,  alzando  una  mano 
De  nieve  (  pienso  que  agora 

La  miro) :  « Escuchad  ,  hermano , 

¿Del  famoso  valenciano 

No  sois  criado?  —  Si,  Señora, 

Respondo.  —  Notables  son 

Las  partes  que  Dios  le  ha  dado. » 

Replico  :  «Pues  con  razón 

En  dos  horas  han  ganado 

Muchos  siglos  de  opinión, 

Y  en  la  corte  por  lo  menos.  » 

Y  cuanto  mas  en  tí  hablaba. 
Los  ojos,  de  aplauso  llenos, 
Me  volvía,  y  me  mostraba 
Mas  blancos  y  mas  serenos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Notable  ventura  mia! 
¿Eso  dijo? 

TADEO. 

Y  añadió: 
«Con  el  alma  gustarla 
De  ver  á  tu  amo  yo.» 

DON  GUTIERRE. 

Antes  que  amanezca  el  dia 
(Si  no  muero)  he  de  ir  á  vella. 

TADEO. 

Haz  tu  visita  al  Marqués, 
Mientras  yo  á  su  hermana  bella 
Pongo  plumas  en  los  pies 
Para  salir  á  tenella. 

DON  GUTIERRE. 

Luego,  al  momento  ha  de  ser. 

TADEO. 

Allá  voy.  {Ap.  Poco  cuidado 

Y  jabón  fué  menester.)  {Vase.) 

DON  GUTIERRE. 

Galán  seré  celebrado 
De  tan  hermosa  mujer. 

Sa/éDOÑAMENCÍA. 

DOÑA  MENCÍA. 

Hermano,  ¿tan  divertido? 
Culparle  puedo  de  ingrato  , 
Pues  siendo  recien  venido. 
Ni  aun  hablarle  solo  un  rato 
Ni  has  gustado  ni  he  podido. 

DON  GUTIERRE. 

¡Oh  hermana! 

DOÑA  MENCÍA.  (Ap.) 

Quiero  alabarle; 
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Que  asi  para  mi  intención 
Me  importará  granjearle. 

DON  GUTIERRE. 

Mis  disculpas  grandes  son. 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Qué  gentileza!  Qué  talle! 
En  dos  años  que  há  que  juntos 
No  estamos,  pienso  que  ha  sido 
El  mejorarse  por  puntos; 

Y  asi ,  en  mi  prima  he  tenido 
De  su  estimación  barruntos; 

Y  pues  tan  en  ello  está, 

No  sé  el  cómo  nuestro  primo 
(Contigo  competirá. 

D0>"  GUTIERRE. 

Yo  lo  agradezco  y  lo  eslimo; 
Pero,  liermana,  bu^no  está; 
Yoyme  ,  que  si  al  alma  das 
Con  los  ojos  ocasiones  , 
Tú  con  mas  culpa  errarás, 
Si  en  el  peligro  te  pones 
Que  se  Lian  puesto  los  demás. 
DOÑA  mencía.  (,Ap.) 
Notable  el  capricho  es 
Con  que  se  eslima  y  se  agrada. 

DON  GUTIERRE.    (.4;;.) 

De  la  hermana  del  Marqués 

La  hermosura  imaginada 

Me  llena  el  alma  en  los  pies,      {^ase.) 

Stf/eDOiN  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

^Fuése  ya? 

DOÑA  MENCÍA. 

Si. 

DON  GONZALO. 

¡Prima  amada! 

DOÑA  ME.NCÍA. 

¡  Primo  ,  primo  de  mi  vida ! 

DON  GONZALO. 

¡Qué  hora  tan  esperada! 

DOÑAMENCÍA. 

¡Qué  pena  tan  bien  perdida! 

DON  GONZALO. 

¡Qué  gloria  tan  bien  lograda, 
Si  es  (¡ue  se  engaña  el  deseo  ! 
¡Que  la  miro,  que  la  loco. 
Que  la  alcanzo! 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  la  veo 
Con  el  sentido  tan  loco  , 
Que  la  gozo  y  no  la  creo. 
Aunque  el  verla  con  recelos 
La  acredita. 

DON  GONZALO. 

¿En  qué  razoneS 
Se  fundan,  mi  bien? 

DOÑA  UENCÍA. 

¡Ay  cielos! 
Tan  precisas  ocasiones 
Me  causan  mortales  celos. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿quién,  Señora,  os  ios  dio? 

DOÑA  MENCÍA. 

La  razón  los  justifica 
Con  mi  prima  ,  que  nació  , 
Si  no  mas  vuestra ,  mas  rica 

Y  mas  dichosa  qnc  yo. 
Veo  lanibien  á  mi  lio 
Concausa  mas  inclinado 

A  vos  que  al  hermano  mió  , 
Porque  pasa,  confiado. 
La  soberbia  á  desvario  ; 

Y  aunque  prevengo  estos  daños 
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Animosa ,  porque  hallé 
Entre  los  dos  sin  engaños 
Un  amor  de  tanta  fe  , 

Y  una  fe  de  tantos  años , 
Con  todo,  vengo  á  quedar 
Temerosa  de  perder 

Lo  que  merecí  ganar. 

¡  Ay  mi  gloria !  que  el  temer 

Es  muy  propio  del  amar. 

DON  GONZALO. 

Supuesto  que  la  belleza 
Vuestra  competir  podia , 
Mi  bien,  con  mayor  riqueza, 

Y  en  un  alma  vuestra  y  mia 
Es  un  monte  la  firmeza. 
Agravio  fué  semejante 

Eií  vos  el  haber  dudado  ; 
Que  con  valor  inconstante 
Pareciera  interesado , 
Aunque  nunca  fuera  amante. 
Pues  adverlildo  mejor, 

Y  pensad  que  aunque  no  fuese 
En  mi  tan  vuestro  el  valor  , 
Por  no  mostrar  interese , 
Fingiera  el  tener  amor. 
Tened  mayor  confianza 

De  mi  dicha ,  que  es  inmensa , 
O  creed  de  mi  esperanza 
Que  ha  de  pasar  esta  ofensa 
De  sentimiento á  venganza. 
Pero  si  dudas  ponéis 
En  mi  fe  con  tal  engaño , 
Llegad  á  verme ,  y  veréis 
(Si  es  que  en  mis  ojos  os  veis) 
En  mi  alma  el  desengaño. 

DOÑA  MENCiA. 

Como  sin  veros  ha  estado  , 
Casi  muerta  en  vuestro  olvido 
Mi  esperanza , mi  cuidado 
Está  ahora  prevenido, 
De  entonces  escarmentado ; 

Y  aunque  presente  os  volví 
A  mi  amor,  recela  el  pecho 
La  desdicha  en  que  me  vi ; 
Efelo  proprio,  que  en  mi 

Tau  grande  escarmiento  ha  hecho. 

DON  GONZALO. 

Si  con  ausentes  desvelos 
Hecelastes  mis  mudanzas, 
Dando  quejas  á  los  ciclos  , 
Culpando  en  mis  esperanzas 
Descuidos  de  mis  consuelos; 
Pues  pasó  vuestro  disgusto. 
Ya  de  mi  amor  satisfecho, 
El  temer ,  prima ,  no  es  justo , 
Tan  á  costa  de  mi  gusto. 
Que  huya  de  mi  provecho, 

DOÑA  MENCÍA. 

Señor ,  si  estuve  perdida 
Entre  ausencias  y  rigores, 
Olvidada  y  ofendida , 
Tan  cerca  de  mis  temores 
j  Y  tan  lejos  de  mi  vida , 
Cuando  asi  atenerla  vengo, _ 
Que  aun  recelo  que  me  engaño, 
Disculpa  bastante  tengo , 
Pues  mi  remedio  prevengo 
Con  el  miedo  de  mi  daño. 
Yo  me  voy,  Señor;  que  es  tarde  , 

Y  vendrá  luego  mi  lio. 

DON  GONZALO. 

¿Cómo  estás? 

DOÑA  MENCÍA. 

Ya  no  cobarde. 

DON  GONZALO. 

¡  Gloria  niia ! 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Señor  mió ! 


DON  GONZALO. 

Mi  alma  os  goce. 

DOÑA   MENCÍA. 

Mi  fe  os  guarde. 
[Vanse.) 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Confuso  y  desesperado 
Por  lo  que  mi  suerte  ordena , 
Tengo  de  hielo  la  pena. 
Con  ser  de  fuego  el  cuidado; 
Suspenso  estoy  y  medroso. 
Viendo  en  mi  dolor  mortal 
Que  sin  duda  el  mayor  mal 
Es  tener  el  bien  dudoso. 

Sale  TADEO. 

TADEO. 

Acá  estamos  ya. 

MARQUÉS. 

¿Tadeo? 

TADEO. 

Todo  hasla  aquí  lo  he  medido 
Con  el  compás  del  deseo. 
Ya  está  en  su  puesto  Lucia, 

Y  bien  vestida  y  locada  , 

En  tu  hermana  transformada. 

MARQUÉS. 

Y  ¿parece  hermana  mia? 

TADEO. 

Del  Papa  lo  puede  ser. 
Pues  de  suyo  lo  asigura , 

Y  tresdobla  la  hermosura 
El  adorno  en  la  mujer. 

MARQUÉS. 

;Cómo  tan  presto  has  podido 
Venir? 

TADEO. 

Valióme  la  mano 
De  aquel  ángel  soberano. 
Con  quien  anduve  atrevido. 
Comuniquélemi  enredo; 
Al  principio  se  espantó, 
Pero  luego  me  creyó, 

Y  de  su  mano,  en  un  credo. 
Aunque  incierta  en  el  cuidado 
De  lo  que  hemos  emprendido , 
Con  un  bizarro  vestido 

Y  bien  compuesto  un  locado. 
Tranzado  el  cabello  y  rizo , 
Sobre  nieve  y  arrebol 

Hizo  de  Lucia  un  sol 

Que  puede  servir  de  hechizo; 

Y  entrando,  aunque  claro  ei  dia, 
En  un  coche  cautamente, 

A  tu  casa  diligente 
Pude  traerte  á  Lucía, 

Y  entre  tus  dueñas  de  honor 
Está ,  á  quien  tú  prevenisles 
De  nuestro  engaño. 

MARQUÉS. 

Y  ¿venisteír 
Los  dos  S0I0.S? 

TADEO. 

Si ,  Señor. 

MARQUÉS. 

¿Y  Tadeo? 

TADEO. 

He  procedido 
Limpiamente ,  te  prometo. 

MiUtauÉs. 
Di  verdad. 


TADEO. 

Tuve  respeto 
Al  locado  y  al  vestido. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Don  Gutierre ,  un  caballero 
Que  hoy  viste... 

TADEO. 

A  buen  tiempo  viene. 

PAJE. 

Pide  licencia. 

MAKQUÉS. 

Y  la  tiene. 
Di ,  volando,  que  lo  espero. 
;.  Cómo  agora  dispondré 
Tu  quimera? 

TADEO. 

Con  dejarla 
A  mi  cargo ;  espera  y  calla , 
Pues  voy  á  servirte. 

MARQUÉS. 

Vé.  {\ase.) 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Déme  las  manos. 

MARQUÉS. 

Señor, 
Presto  las  visitas  paga 
Vuesamerced. 

DON  GUTIERRE. 

Es  la  paga 
Tanto  á  la  deuda  inferior... 

MARQUÉS. 

Sillas ,  hola. 

DON  GUTIERRE. 

Que  supuesto 
Que  es  tan  corto  mi  caudal , 

Y  es  cierto  el  pagarla  mal , 
Es  bien  que  la  pague  presto. 
Reciba  vueseñor'a 

Solo  el  deseo ,  Señor. 

MARQUÉS. 

Yo  vengo  á  quedar  deudor ; 
Desempeñarme  queria. 
Mas  esto  agora  dejemos 
Para  cuando  mas  importe. 
¿No  es  bello  lugar  la  corte 
Para  amorosos  extremos? 

DON  GUTIERRE. 

Como  tan  recien  venido  , 
Mal  pude  juzgarlos  yo , 
Mas  su  grandeza  llegó. 
Si  no  á  la  vista  ,  al  oido; 

Y  así ,  que  es  lugar  sospecho 
Donde  muchas  causas  dan 
Para  que  pueda  un  galán 
Abrir  animoso  el  pecho. 

MARQUÉS. 

De  hermosura  y  discreción 
Son  sin  número  las  damas , 

Y  las  lenguas  de  sus  famas 
¿No  os  han  dicho  cuáles  son? 

DOM   GUTIERRE. 

Mi  señora  doña  Inés, 
Por  discreta  y  por  hermosa. 
Es  en  la  corte  famosa 
Mas  que  todas. 

MARQUÉS. 

Sí  lo  es, 
O  es  dicha  que  en  tal  se  vea ; 
Porque  si  dan  en  tener 
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Por  hermosa  una  mujer, 
Lo  será  aunque  no  lo  sea. 

DON  GUTIERRE. 

Mi  hermana  y  prima  me  han  dado, 
Para  que  dichoso  fuese  , 
Un  recado  que  la  diese 
De  su  parte. 

MARQUÉS. 

Habránla  honrado. 

DON   GUTIERRE. 

Si  es  que  tú  gustas  ,  Señor, 

Que  yo ,  aunque  indigno  de  vella, 

Se  lo  dé... 

MARQUÉS. 

Tendrálo  ella 
Por  muy  notable  favor.  — 
i  Hola ! 

Sale  UN  PAJE ,  ij  habla  al  oido  con  el 
Marqués. 


¡Señor! 
Salen  TADEO,  y  LUCÍA ,  de  dama. 

LUCÍA. 

¿Estoy  bien? 

TADEO. 

Brava  estás ,  por  vida  mia. 

LUCÍA. 

¿Mereceré  señoría? 

TADEO. 

Y  paternidad  también. 

LUCÍA. 

Y  ¿sabes  si  he  de  poder 
Disimular  y  fingir 

Sin  turbarme  y  sin  reir? 

TADEO. 

Seria  echarlo  á  perder. 
Buen  ánimo  ;  que  ya  es  hora. 

LUCÍA. 

Santiguóme. 

TADEO. 

A  Bercebú 
Te  encomienda ;  vé. 

LUCÍA. 

¡Ay  Jesú! 
¿Quiénes? 

MARQUÉS. 

Hermana ,  Señora , 
Llegad. 

LUCÍA. 

Creyendo ,  Señor, 
Ver  solo  á  vueseñoría , 
No  tan  compuesta  venia, 
Que  no  pudiera  mejor. 

MARQUÉS. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado 
Donde  esta  silla  ocupéis; 

Y  así ,  no  os  excusaréis 

El  llegar  á  vuestro  estrado. 

DON  GUTIERRE, 

Donde  licencia  tenia 
Para  besaros  las  manos. 

LUCÍA. 

;  Es  de  los  dos  valencianos 
Él  uno? 

MARQUÉS. 

Sí ,  hermana  mia ; 

Y  ¿en qué  lo  habéis  conocido? 

LUCÍA. 

Viéndole  tan  gentil  honjbre , 
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El  crédito  de  su  nombre 
Di  por  la  vista  al  oido. 

TADEO.    {Ap.) 

¡  Oh  hi  de  puta  taimada , 
Con  esto  remata  el  seso 
De  mi  amo! 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo  á  eso 
Podrá  mi  lengua  turbada 
Responder,  sino  callando? 
{Ap.  ¡  Qué  soberanos  despojos ! ) 

LUCÍA.  (Ap.) 
Ya  le  mato  con  los  ojos. 

TADEO.  (Ap.) 

Ya  va  cayendo  y  picando. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Ya  se  tiene  por  dichoso. 
LUCÍA.  {Ap.) 
Ya  elevado  se  traspasa. 

DON  GUTIERRE.  (4;j.) 

Ya  dulcemente  me  abrasa 
Este  serafín  hermoso ; 
Todo  el  bien  me  viene  junto , 
Ya  se  rinde. 


Sale  EL  PAJE. 

PAJE. 

Aquel  hidalgo. 

MARQUÉS. 

Con  vuestra  licencia  salgo, 
Para  volver  en  un  punto. 

DON  GUTIERRE. 

Acompañaréos. 

MARQUÉS. 

Dejad 
De  hacer  tal ,  por  vida  mia. 

LUCÍA. 

¿Y  agora? 

TADEO. 

Agora ,  Lucía, 
Veremos  tu  habilidad; 
Hazle  favores  mirlados. 

LUCÍA. 

Y  ¿dónde  están  las  razones? 

TADEO. 

Porque  es  todo  afectaciones 
En  los  necios  confiados. 

DON  GUTIERRE. 

[Ha  acompañado  al  Marqués ,  que  se 
fué  con  su  paje ,  hasta  ¡a  puerta ,  y 
vuelve  á  sentarse  en  la  silla.) 
¡  Qué  dulce  mirar !  Qué  bella ! 
TADEO.  {Ap.  á  Lucia.) 
Mira  mas  recio. 

LUCÍA.  {Ap.  á  Tadeo.) 
Sí  haré. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

¿Por  dónde  comenzaré 
A  declararme  con  ella? 

LUCÍA. 

Parece  que  habéis  quedado 
Suspenso. 

DON  GUTIERRE. 

Estoy  divertido, 
A  la  dicha  agradecido, 

Y  con  la  fama  enojado; 
Con  la  fama,  pues  tomó 
Con  vuestros  luceros  claros 
Tanta  luz  para  pintaros, 

Y  ciegamente  os  pintó, 
Pudiendo  hacerse  inmortal , 
Pues  le  dio  en  vuestra  belleza 
La  sabia  naturaleza 
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Tan  divino  original ; 

Ya  si,  en  vuestro  agravio  infiel , 

.Mil  maldiciones  le  olrezco, 

Y  á  la  dicha  le  agradezco 
El  darme  mano  y  |iincel 

En  la  ocasión  y  en  la  palma, 
De  veros  y  contempiarus  , 
Para  poder  trasladaros 
Con  los  ojos  en  el  alma. 

TADEO. 

Ea  ,  Lucia,  Santiago  , 
Cierra  España. 

LCCÍA. 

Aunf]ue  es  antojo, 
Os  agradezco  ese  enojo, 

Y  esotra  lisonja  os  i>ago, 
Aunque  al  oirme  os  asombre, 
Al  verme  tan  atrevida  , 

(>on  deciros  que  en  mi  vida 
Vi  galán  tan  gentil  hombre , 

Y  que  á  la  fama  perdono 

Lo  que  juzgáis  que  en  mí  hizo , 

Pues  mi  agravio  satisfizo 

Lo  que  dijo  en  vuestro  abono ; 

Porque ,  si  no  os  alabara  , 

El  veros  no  apeteciera  , 

M  á  Tadeo  ocasión  diera 

De  que  en  mi  nombre  os  llamara. 

TADEO.  {Áp.) 
Como  quien  baja  rodando, 
Presto  acabó  de  bajar. 

DON  GUTIElilíE. 

¡  Quién  pudiera  imaginar 
Lo  que  os  estoy  escuchando  1 
;.Quién  vio  tan  dichoso  dia? 

Y  ¿á  quién  dio  naturaleza, 
Como  la  vuestra,  belleza, 
M  dicha  como  la  mia? 

Y  pues  que  mi  gloria  es 

Tal,  que  por  vuestro  me  toca  , 
Después  de  besar  mi  boca 
Lo  que  [)isan  vuestros  pies. 
Dadme,  Señora,  la  mano; 
Que  como  reina  os  la  pido. 

tUCÍA. 

Primero  estad  advertido 
Que  este  favor  tan  temprano 
Ko  ha  sido  en  mi  liviandad ; 
Pero  vuestro  casamiento, 
ilalLndo  mi  pensamiento 
Ya  firme  en  mi  voluntad. 
Dio  á  mi  esperanza  este  brio, 

Y  entre  dudosa  y  cobarde 
De  que  no  llegara  tarde 

A  vuestro  cuidado  el  mió, 
Ligera ,  de  apasionada  , 
Quise  declararme  luego. 

TADEO.  {A}).) 

Bravamente  cerró  el  pliego  ; 
Es  discreta  y  es  taimada. 

DON  GUTIERnE. 

Muriera  desesperado 
Si  tarde  hubiera  venido; 
Tal  merced  milagro  ha  sido, 
Porque  me  hallara  casado 
Si  tan  presto  no  llegara. 
Que  en  tu  hermosura  la  viera  , 
\  tan  bien  no  sucediera. 
Que  tu  hermano  nos  dejara. 

LtCÍA. 

Eso  algún  misterio  tiene. 

TADEO.  (Ap.) 

Y  grande. 

D0:t  GUTIERRE. 

¿Cómo,  Señora? 

TADEO.  (Ap.) 

Ella  se  despeña  agora. 
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LUCÍA. 

Así  al  Marqués  le  conviene. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿qué  pretende  el  Marqués? 

LUCÍA. 

Ser  esposo  de  tu  hermana; 
Y  así ,  estos  pasos  allana. 

TADEO.  (Ap.) 
Ya  como  si  fueran  pies , 
Le  resbalan  las  razones. 

LUCÍA.   {Ap.) 
Por  desvanecerle  mas 
Lo  dije. 

DON  GUTIERRE. 

En  un  bien  me  das 
Tan  grandes  obligaciones, 
Cielo  divino,  que  al  verlas. 
Como  me  miro  al  gozarlas 
Sin  caudal  para  pagarlas  , 
Vengo  á  sentir  el  deberlas  ; 
Pero  ¿qué  digo,  si  en  tí 
Merezco  tales  despojos , 
Que  cuanto  alcanzan  tus  ojos 
Son  tesoros  para  mi? 
Pues  la  tierra  agradecida , 
Porque  pague  estos  favores , 
Mo  consuela  con  sus  llores. 
Con  sus  frutos  me  convida. 
Danle  en  el  cielo  ,  á  quien  das 
Segunda  causa  á  mis  bienes, 
A  mi  estrella  parabienes. 
Envidiosas  las  demás; 
El  sol... 

TADEO. 

Quedo;  el  Marqués;  para... 

DON  GUTIERRE. 

Quisiera... 

TADEO.  [Ap.) 

Tomado  había 
Corriente  de  mas  de  un  dia. 
Si  el  Marqués  no  la  cortara. 


Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Perdonad  el  detenerme. 

DO.N    GUTIERRE. 

Un  minuto  ha  parecido. 

.      MARQUÉS. 

{Ap.  Ocasiones  he  tenido 
De  tardarme  y  de  perderme.) 
De  vuestro  lio  un  criado 
Con  nmcha  prisa  os  espera ; 
Venid ,  vamos. 

DON  GUTIERRE. 

¿Salís  fuera? 

MARQUÉS. 

Apriétame  otro  cuidado; 

Quizá  os  querrá  vuestro  tío 

Alguna  Importante  cosa.  {Vase.) 

LUCÍA. 

¿lie  de  quedar  recelosa?    ■ 

DON   GUTIERRE. 

Dueño  sois  de  mí  albedrio. 

LUCÍA. 

A  aquellas  .señoras  mias 
Deso  mil  veces  las  manos. 

DON   GUTIERRE. 

i  Ay  mis  ojos  soberanos!  {Vase.} 

LUCfA. 

i  Ay  luz  de  mis  alegrías! 

TADEO. 

¡Ay  majadero  frisado. 
Por  los  aires  persuadido! 


LUCIA. 

Lindamente  he  procedido. 

TADEO. 

Bravamente  se  ha  engañado. 

LUCÍA. 

Pero  piquemos  á  casa ; 

Que  es  un  demonio  aquel  viejo. 

TADEO. 

Quítate  agora  el  pellejo , 

Y  veremos  lo  que  pasa 
Después  en  coche  y  desnuda 
Desas  ropas  respetadas, 

Y  las  cortinas  cerradas. 

LUCÍA. 

Para  no  ponerlo  en  duda. 
Pondré  un  manto  de  dos  suelas 
En  mi  cabeza ,  y  después 
Seré  un  viento ,  si  en  los  pies 
Acomodo  unas  chinelas. 
Pues  ¿qué  pensaba? 

TADEO. 

¡Oh  traidora! 

LUCÍA. 

Mamóla;  ¡qué  poco  sabe! 

TADEO. 

A  lo  menos  á  lo  grave 
Me  harás  un  favor  agora. 
Como  si  fueras  hermana 
Del  Marqués ,  y  señoría 
Te  diré. 

LUCÍA. 

Por  cortesía 
Harélo  de  buena  gana. 

TADEO. 

Vueseñoría  una  mano 

Me  dé ,  que  será  una  palma. 

LUCÍA. 

La  mano,  y  también  el  alma. 

TADEO. 

Ya  la  beso. 

LUCÍA. 

Y  yo  la  allano. 
Como  asegures  los  pies. 

TADEO. 

Sabrosa  con  tantas  veras 
Me  supo  ,  como  sí  fueras 
Propia  hermana  del  Marqués; 
Que  los  gustos  persuadidos  , 
De  los  ojos  engañados 
Suelen  ser  imaginados, 
Lo  mismo  que  sucedidos. 

LUCÍA. 

Por  eso  dichosas  son 
En  tu  amo  las  quimeras. 

TADEO. 

Por  eso  con  tantas  veras 
Es  Narciso  en  su  opinión. 
{Vanse.) 

Sale  DON  GONZALO. 

DON    GONZALO. 

El  amor  correspondido 
Es ,  á  ser  sin  discordancia , 
Una  dulce  consonancia , 
Clona  al  alma  en  el  sentido. 
Es  un  hijo  de  los  cielos. 
Tanto  mas  casto  y  mejor 
Cuanto  es  villano  el  amor 
Entre  sospechas  y  celos; 

Y  así,  yo,  doña  Mencía  , 
Viendo  en  tan  igual  belleza 
Un  ejemplo  de  firmeza, 
Tengo  un  siglo  de  alegría ; 

Y  concorde  á  mi  cuidado 


Su  mérito  conocido. 
Me  da  el  ser  agradecido 
Mas  glorias  que  el  ser  amado. 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON   GUTIERRE. 

¿Pudo  darme  la  fortuna 
Mas  gustos  y  mas  contentos 
Que  conformes  casamientos 

Y  que  dichosa  fortuna  ? 
Pues  con  mi  hermana  casado 
El  Marqués,  yo  con  la  suya, 
Es  imposible  que  huya 

De  uno  de  los  dos  su  estado. 

D0\  GONZALO. 

¿Qué  tiene  ese  hombre ,  que  está 
Hablando  consigo  mismo? 

DON   GUTIERRE. 

¡Notable  dicha  !  Un  abismo 
De  inmensas  glorias  será. 

DON  GONZALO. 

Primo ,  primo ,  ¿  qué  tenéis , 
Que  tan  alegre  os  gozáis? 

DON  GUTIERRE. 

Llegad,  primo,  y  si  escucháis, 
Todas  mis  glorias  sabréis, 

Y  aun  las  vuestras,  pues  que  ya 
Vuestra,  para  ser  dichosa  , 
Pues  yo  merecí  otra  esposa , 
DoñaBrianda  será. 

Esta  hermana  del  Marqués , 
Esta  mujer  tan  famosa, 
Es  ya  mia. 

DON   GONZALO. 

¡  Extraña  cosa ! 

DON  GUTIERRE. 

Y  con  segundo  interés  , 
Porque  yo  á  doña  Mencía 
Doy  al  Marqués  por  mujer. 

DON  GONZALO. 

{Ap.  ¿Cómo  ,  cómo  puede  ser? 
(     ¿Es  posible,  siendo  mia?) 
Pienso  que  os  habéis  burlado. 

DON  GUTIERRE. 

¿Burlado?  Bueno. 

DON  GONZALO. 

¡Ah  traidora! 

DON    GUTIERRE. 

De  su  casa  vengo  agora , 
Donde  quedó  concertado; 
Queríanse  ya  los  dos. 

DON   GONZALO. 

¿El  Marqués  y  vuestra  hermanar 

DON  GUTIERRE. 

Sí,  y  la  suya  soberana, 
Sabiendo... 

DON   GONZALO.  {Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

DON    GUTIERRE. 

Sus  buenas  partes  dispuso 
Con  el  Marqués ,  y  Mencia 
Lo  que  para  gloria  mia 
Tan  por  los  aires  compuso. 

DON  GONZALO. 

Pienso  que  lo  habéis  soñado. 
Como  soléis  divertido. 

DON  GUTIERRE. 

No ,  por  Dios. 

DON  GONZALO.    {Ap.) 

Yo  soy  perdido. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿de  qué  os  habéis  turbado  ? 
¿Qué  tenéis? 

DD.  C.  DE  L.-i. 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

DON   GONZALO. 

Dojadme;  ciego 
Esloy.  ¡  AIi  entrañas  feroces ! 
Por  ir  publicando  á  voces , 
Pues  me  abraso ,  fuego  y  fuego , 
Hasta  que  alcance  á  Mencía 
El  que  yo  tengo  en  la  boca.        { \ase.) 

DON    GUTIERRE. 

¿Qué  le  incita  y  le  provoca? 
Tendrá  de  la  suerte  mia 
Envidia  ,  que  entre  los  dos 
Nunca  falta.  Este  es  mi  lio. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  OS  va,  sobrino  mió? 

DON   GUTIERRE. 

Mi  lio.  como  con  vos; 

Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

DON    PEDRO. 

Otra  ocasión  se  os  ofrece. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo,  Señor? 

DON   PEDRO. 

Me  parece 
Que  mi  Brianda  es  mujer, 

Y  ha  de  escoger  lo  peor; 
A  vos  os  elegirá  , 

Y  no  á  don  Gonzalo. 

DON  GUTIERRE. 

Ya 
En  ello  esloy;  mas,  Señor , 
Tengo  yo..". 

DON   PEDRO. 

Decid ,  no  es  malo 
El  dudar. 

DON  GUTIERRE. 

Con  Otro  intento 
Muy  diverso  el  pensamiento. 

DON   PEDRO. 

¿Qué  decis? 

DON  GUTIERRE. 

Que  en  don  Gonzalo  , 
Porque  desle  gusto  trate, 
Que  apiirecer  con  mas  brio, 
Renuncio  el  derecho  mío. 

DON   PEDRO. 

¡Oh,  (jué gentil  disparate! 
¿Mi  hija  tenéis  on  poco? 
Mi  hacienda?  ¡Gran  desaliño! 
Andad;  del  todo  ,  sobrino  , 
O  sois  necio  ó  estáis  loco. 

DON  GUTIERRE. 

¡ Señor ! 

DON    PEDRO. 

Dejadme ,  callad , 
No  repliquéis,  que  estoy  ciego 
De  enojo ;  gentil  don  Diego  , 
Andad ,  salios,  caminad. 

DON    GUTIERRE. 

Verá  mi  disculpa  cuando 

Sepa  de  las  dichas  mias.  {\ase.) 

.Sft/eDOÑA  BRIANDA. 

DOÑA   BRIANDA. 

(.4/;.  ¡Qué  dudosas  alegrías 
Voy  perdiendo  y  esperando ! 
Enojado  está ,  ay  de  mi !) 
¿Qué  mandas.  Señor?  Qué  haré? 

DON  PEDRO. 

Brianda,  yo  te  llamé 
Por  ver  lo  que  tengo  en  ti, 
La  vejez  que  quieres  darme , 
Lo  que  quieres  complacerme 
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Lo  que  huyes  ofenderme 

Y  lo  que  gustas  de  honrarme. 
Hasta  agora  que  escogieras 
El  uno  de  mis  sobrinos 

Te  rogué,  y  los  desatinos. 
Confianzas  y  quimeras 
De  don  Gutierre  ofender 
Tan  de  veras  me  han  podido. 
Que  el  dártele  por  marido  , 
Aunque  quieras ,  no  ha  de  ser; 
Pero  en  don  Gonzalo  mira 
Mil  partes  que  buenas  son  , 
Desnuda  de  la  pasión 
Que  le  ciega  y  te  retira ; 

Y  sé  tu  misma  el  juez 

De  esta  causa,  si  te  allanas 
Por  mis  venerables  canas , 
Por  mi  cansada  vejez , 
A  que  mi  única  hija 
Logre  con  tan  buena  suerte 
Que  cuando  llegue  la  muerte 
Me  consuele  y  no  me  aflija. 

DOÑA   BRIANDA. 

De  don  Gonzalo  sin  miedo 
Siempre  estuve ,  y  pues  soy 
Tan  dichosa ,  que  lo  estoy ' 
De  don  Gutierre,  bien  puedo 
Elegirle,  y  desle  modo 
A  mi  padre  y  á  mi  gusto 
Satisfaré  ,  porque  es  justo 
El  obedecerte  en  todo. 
El  sí  le  ofrezco,  empleado 
En  don  Gonzalo. 

DON   PEDRO. 

En  abono 
De  lo  que  haces,  le  perdono 
Lo  que  en  hacerlo  has  dudado. 


Sale  DON  GONZALO. 


DON   GONZALO. 

Buscando  voy  sin  sosiego 
La  cruel  que  me  condena  , 
Por  matarla  con  mi  pena 

Y  abrasarla  con  mi  fuego; 
Pero  sabrá  que  he  sabido 
Su  mudanza  y  su  traición, 

Y  en  el  mas  hondo  rincón 
De  la  casa  se  ha  escondido ; 
Poro  aunque  muera  ,  conviene 
Mis  penas  disimular. 

DON   PEDRO. 

A  saber!  y  á  celebrar 

Tal  dicha,  á  buen  tiempo  viene 

Don  Gonzalo. 

DON  GONZALO. 

¡  Ay  ciego  amor! 

DON   PEDRO. 

Llegad;  que  ya  sois  dichoso, 
Ya  sois  de  mi  hija  esposo  , 
Ya  mi  hijo,  ya  señor 
De  mi  hacienda  y  ya  escogido 
De  Brianda. 

DON   GONZALO. 

El  cielo  agora. 
De  Mencía,  que  eá  traidora  , 
Que  me  vengue  habrá  querido. 

DON  PEDRO. 

¿Con  qué  monte  habéis  topado? 
¿Qué  os  entretiene  dudoso? 

DON   GONZALO. 

Tan  presto  el  ser  tan  dichoso, 
¿A  quién  no  hubiera  turbado? 
Mas,  pues  logras  mi  esperanza, 
Déjame  besar  tus  pies. 
{Ap.  No  pudiera  el  interés 
Lo  que  jiudola  venganza.) 
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DOÑA  BRIANOA. 

¡Ay  triste! 

DON    PEDRO. 

De  esta  alegría 
Lograda  en  mi  pensamiento, 
Desle  guslo  ,  este  contento 
Quiero  que  alcance  á  Mencia. 
Y  luego  ¿'luién  ha  ile  lialjef 
En  mi  casa  para  honrarla 
Sin  saberla  y  celebrarla? 
Loco  me  llena  el  placer.  ( Yase.) 

DOÑA    BRIANDA. 

Hecha  una  brasa  de  hielo 

,  He  quedado,  he  de  morir; 

Primo,  ¿qué  has  hecho? 

DON   G0>ZAL0. 

Admitir 
Glorias  que  están  en  tu  cielo. 

DOÑA    BRIANDA. 

Advierte  que  has  admitido. 
Siendo  cruel ,  siendo  injusto. 
En  una  mujer  sin  gusto 
Una  piedra  sin  sentido  , 
Un  gusto  sin  voluntad. 
Un  seso  sin  elección  , 
Un  cuerpo  sin  corazón 

Y  un  alma  sin  libertad. 

DON  G05ZAL0. 

Yo,  Señora,  no  sabia 
Sino  que  eras ,  siemlo  tal, 
Una  mujer  principal 

Y  una  honesta  prima  mia  , 
Con  valor  y  con  belleza. 
¿Tu  elección  no  me  nombró 
Por  luyo  ? 

DOÑA   nniANDA. 

Sí ,  pero  yo 
Confié  de  tu  (irmezá  , 
Sabiendo  tus  pensamientos , 
£u  nuestra  prima  empleados. 

DON  GONZALO. 

Es  cruel,  son  sus  cuidados 
Mas  veloces  que  los  vientos. 


Sale  D05a  MENCÍA. 


DONA    MENCIA. 

¿Mudable  mi  don  Gonzalo, 

y  cruel  doña  Brianda? 

>o  es  posible .  no  lo  creo  , 

Aunque  el  dudarlo  me  mata. 

Juntos  están,  ¡  ay  de  mi ! 

Ciertas  l'ueron  mis  desgracias. 

¡  Falso  amigo  ,  ingrato  amante  ¡ 

¿.No  es  desdicha  ,  no  es  infamia, 

Que  con  minulos  las  horas 

Averigüen  tus  muflanzas? 

¿Kste  fruto  han  producido 

Tus  lisonjeras  palabras? 

Y  cuando  no  me  las  dieras  , 

y\in  nuestro  amor  no  bastara 

El  vernos  en  tu  memoria 

Con  iguales  esperanzas  , 

Mecidos  por  una  cuna  , 

(aliados  en  una  casa  , 

Para  apovar  tu  firmeza 

Entre  obligaciones  tantas? 

Tú,  prima  ,  ;,por  (pié  me  has  muerto? 

DOÑA    BIIIANDA. 

No  me  culpes;  que  me  malas. 

DON   GONZALO. 

¿Con  fpié  corazón  te  quejas? 
Con  ipje  \irgiienza  te  agravias? 
Tú.  cruel,  destas  desdichas 
;. No  luidle  inlmera  cansa? 
En  ti  el  mudarle  fué  ofensa. 
No  en  mi  el  vengarme  mudanza. 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO, 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  pues  ¿en  qué  te  ofendí? 
¿Qué  dices? 

DON  GONZALO. 

;.  No  estás  casada 
ConeliMarqués? 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Quién  lo  dice? 

DON    GONZALO. 

Don  Gutierre. 

DOÑA   BRIANDA. 

¡Hay  tal  desgracia  I 

DOÑA  MENCÍA. 

Él  miente.  ¿Que  tú  tal  digas? 
Mas  buena  excusa  te  hallas 
Para  disfrazar  tus  culpas 
Y  para  crecer  mis  ansias. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Ya  sin  humanos  res|ietos. 
El  Mongibel  que  me  abrasa 
¡  Ha  de  sacar  por  la  boca. 
Hecha  pedazos, el  alma. 
¡  Ah  cruel ! 

DOÑA  BRIANDA. 

¡Oye,  por  Dios! 

MARQUÉS. 

¡Fingida  ,  mudable  ,  falsa , 
líspejo  de  mis  injurias. 
Naufragio  de  mis  borrascas! 

DOÑA  BRIANDA. 

¡Escucha! 

MARQUÉS. 

¿Qué  he  de  escucharte  t 
¿No  rompiste  tu  palabra, 
¿Segundo  si  de  tu  boca 
No  diste?  Verá  cortadas 
Sus  dos  manos  quien  la  tuya 
Espera. 

DON  GONZALO. 

A  locuras  tantas 
Respondo  de  esta  manera. 
(Meten  mano.) 

DO.ÑA  BRIANDA. 

¡  Oye,  espera! 

DOÑA    MENCÍA. 

¡Tente,  aguarda! 
[Tiene  doña  Mencia  al  Marqués  y  doña 
Brianda  á  don  Gonzalo.) 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIEIIRE. 

¿Contra  el  Marqués ,  don  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Sí;  que  se  atreve  á  esta  casa... 

DON  GUTIEliRE. 

Reportaos,  primo,  por  Dios, 
Que  bien  i)uede  con  mi  hermana 
listar  hablando  el  .Marqués, 
Por(|ue  entre  los  dos  se  tratan 
Cosas  para  honestos  íines. 

DON    GONZALO. 

Vuestras  locuras  soñadas 
En  vos,  como  sucedidas, 
Estas  desventuras  causan. 

DON    GUTIERRE. 

Sois  descom[iuesto  y  sois  loco. 

MARQUIJS. 

Teneos ,  pues  averiguarlas 
Es  mejor  en  otra  parle. 


Sale  TADEO. 

TADEO. 

Envainad  luego  la  espada ; 
Que  viene  el  señor  don  Pedro. 

DOÑA    MENCÍA. 

Confusa  estoy. 

DOÑA  BRIANDA. 

Yo  turbada. 
Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Espadas  desnudas, 

Y  sin  color  en  las  caras? 

¿Qué  es  esto?  Marqués,  sobrinos, 
Hija,  decid... — Todos  callan. 
-Mil  sospechas  me  enfurecen 

Y  mil  dudas  me  acobardan. 

¡  Por  vida  de...,  mas  por  vida 
Del  Rey  ,  si  saco  la  espada , 
Que  de  la  sangre  enemiga 
Aun  le  quedan  rojas  manchas, 
Que  he  de  hacer  un  desatino! 

MARQUÉS. 

Después  sabréis  lo  que  pasa; 
Que  estáis  colérico  ahora. 

DON   GONZALO.  (.4^).) 

Verá  el  Marqués  si  me  espantan 
Señorías. 

DON  GUTIERRE.    (.1p.) 

De  mi  primo 
Castigaré  la  arrogancia. 

DOÑA  MENCÍA.  {A}).) 

Penando  voy, 

DOÑA  BRIANDA.  {Ap.) 

Yo  muriendo. 
{Vanse  tüio  á  lino ,  haciendo  reveren- 
cias á  don  Pedro.) 
TADEO.  (Ap.) 
Pues  con  las  cabezas  b.ijas 
Te  dejan  con  reverencias. 
Como  una  imagen  le  tratan. 

DON  PEDRO. 

Pondré  remedio  en  mis  cosas 
Con  acuerdo  y  vigilaneia  ; 
Que  esta  cordura  les  debo 
A  la  plata  de  estas  canas. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DONA  INÉS  v  UN  PAJE. 

DOÑA   INÉS. 

Dile  á  mi  hermano  el  Marqués 
Que  yo  acabé  de  llegar 
Agora. 

PAJE. 

Voyle  á  buscar. 

DOÑA  INÉS. 

¡Qué  mala,  qué  necia  es 
La  vida  de  las  aldeas. 
Donde,  pasados  tres  dias, 
Hermosas  melancolías 
Hacen  hermosuras  leas! 
Y  así,   laii  solo  ha  de  ser 
Para  divertir  antojos. 
Dando  apetito  á  los  ojos. 
Que  anmenlen  el  guslo  al  ver 
Desiacorte  la  grandeza, 
Desia  heroica  majestad. 
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Adonde  la  variedad 
Compite  con  la  belleza. 
¡  Que  causadas  soledades! 
Qué  gustos  tan  enfadosos! 
Con  razón  llaman  dichosos 
Los  que  babitan  las  ciudades. 


Sale  UN  ESCUDERO  VIEJO  y  DON 
GUriERRE. 

ESCUDERO. 

¿  Dónde  vas  ? 

DON  GUTIERRE. 

A  mi  señora 
Doña  Inés... 

ESCCDERO. 

Y  ¿es  bien  tomarse 
Licencia,  llegar  y  entrarse? 

D0\  GUTIERRE. 

Impórtame  hablarla  agora, 

Y  tengo  licencia  suya. 

ESCUDERO. 

Y  ¿es  con  azogue  en  los  pies? 
Espera. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Porque  el  Marqués 
Los  casamientos  concluya , 
La  avisaré  del  estado 
En  que  mis  cosas  están, 

Y  así  mis  ojos  verán 

Mi  lirmeza  en  mi  cuidado. 

DONA  INÉS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GUTIERRE. 

¿  Señora  mia? 

DOÑA  INÉS ■ 

¿Quién  sois?  ¿Con  qué  atrevimiento 
Os  metéis  en  mi  aposento? 

DON  GUTIERRE. 

Ignorancia  fué  la  mia  , 
Porque  enlendi  hallar  en  él 
Quien  mejor  me  recil)iera. 

DOÑA  INÉS. 

Y  ¿quien  en  mi  casa  fuera 
Poco  honesta  y  poco  liel  ? 

DON  GUTIERRE. 

Mi  señora  doña  Inés, 

Que  me  tiene  honesto  amor. 

Me  recibiera  mejor. 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién? 

EON  GUTIERRE. 

La  hermana  del  Marqués. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  ¿á  quién  estáis  hablando? 
¿Venis  en  vos?  ¿Estáis  ciego? 
¿  Yo  amor  á  vos? 

DON  GUTIERRE. 

¿A  qué  llego? 

DOÑA    INÉS. 

¿Loco  estáis? 

DON    GUTIERRE. 

¿Qué  estoy  mirando? 
¿Tiene  otra  hermana  el  Marqués? 

¿Sois  vos?... 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  decis? 

DON   GUTIERRE. 

¡Señora! 
¿Sin  la  que  el  alma  adora? 
Mi  señora  doña  Inés 
Hizo  mi  suerte  dichosa  , 
Hizo  un  mar  de  mi  alegría. 
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Soy  tan  suyo  y  es  tan  raia , 
Que  trata  de  ser  mi  esposa. 

DOÑA  INÉS. 

¡Jesús! 

ESCUDERO. 

Señor,  ¿qué  tenéis? 

DOÑA   INÉS. 

La  risa  tener  no  puedo; 
Pero  andad,  que  tengo  miedo 
De  que  en  furioso  no  deis. 

DON  GUTIERRE. 

{Áp.  Va  me  mira  con  igual 
Enmienda  de  su  desden.) 
Volved  á  mirarme  bien  , 
Tralaréisme  no  tan  mal. 

DOÑA  INÉS.   {Ap.) 
¡  Buen  humor! 

DON    GUTIERRE. 

Y  á  mi  señora 
Doña  Inés... 

ESCUDERO.  (Ap.) 
¡Cuento  galano! 

DON    GUTIERRE. 

Le  diréis  que  el  valenciano 
La  espera. 

ESCUDERO. 

¿  No  os  ove  agora 
Mi  señora  doña  Inés? 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

¡  De  confuso  estoy  perdido ! 

DOÑA  INÉS.  (.4/).) 
Y  parece  bien  nacido, 
Supuesto  que  loco  es. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¡  Suce.so  extraño  ! 
{Ap.  Mas  prevenido,  si  puedo  , 
Dando  lazos  al  enredo, 
Daré  fuerzas  al  engaño.) 

DON  GUTIERRE. 

¡  Oh,  señor  Marqués!  ¿aquí? 

MARQUÉS. 

¡  Señor  mió !  ¡  Prima  mia ! 

DON  GUTIERRE. 

Espero  á  vueseñoría. 

DOÑA  IXÉS. 

¿Prima  me  llamáis  á  mi , 
Hermano? 

DON  GUTIERRE. 

¡  Válgame  Dios! 

MARQUÉS. 

¿Qué  dudáis?  He  sospechado 
Que  mi  prima  habrá  gustado 
De  entretenerse  con  vos. — 
Pero  por  mi  hermana  vé. 
Lograra  vuestra  esperanza , 
Con  tu  licencia,  Costanza. 

(  Vanse  el  escudero  y  el  paje. ) 

DOÑA   INÉS. 

¿Qué  es  esto? 

EL   MARQUÉS. 

Calla. 

DOÑA   INÉS. 

Si  haré... 

MARQUÉS. 

Conocerás  entretanto, 
Prima  ,  al  señor  don  Oulieire. 

DON  GUTIERRE. 

Para  que  de  mí  deslierre 
Esa  confusión  y  espanto. 
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MARQUÉS. 

Vuestros  intentos  sabia 
Mi  prima,  y  tuvo  trazada 
Esta  burla. 

DON   GUTIERRE. 

Ya  pesada 
Al  alma  le  parecía. 

DOÑA  INÉS. 

Y  la  pasara  adelante 

{Ap.  Seguir  quiero  sus  quioierasj, 

Si  tu  ayudarme  quisieras 

Con  estilo  semejante. 

DON  GUTIERRE. 

Cuando  tú  quisieras  verme , 
De  mis  engaños  gustando. 
Fuera  el  tratarme  burlando, 
De  veras  favorecerme. 

DOÑA  INÉS. 

Eslimo  tal  cortesía. 

MARQi  És.  {Al  oído.) 
Favorécele  diciendo 
Que  es  gentil  hombre. 

DOÑA  INÉS. 

Ya  entiendo ; 
Lo  que  el  callarlo  decia, 
Lo  que  con  veros  quiero 
Es  solo  haceros  saber 
Que  en  vos  me  admiro  de  ver 
Un  tan  gentil  caballero. 

DON  GUTIERRE. 

Esa  merced  recibí , 
De  muy  contento,  dudoso. 
(Ap.  Muchas  veces  soy  dichoso; 
Todas  se  mueren  por  mí.) 

Salen  EL  ESCUDERO  t  EL  PAJE. 

ESCUDERO. 

No  está  en  casa  mi  señora 
Doña  Inés. 

DON   GUTIERRE. 

Pues  ¿dónde  está? 

MARQUÉS. 

Otro  día  lo  estará. 

DON  GUTIERRE.   (Ap.) 

Sospechoso  quedo  agora. 

PAJE. 

Don  Gonzalo,  un  caballero... 

DON  GUTIERRE. 

¿  Es  mi  primo  ? 

MARQUÉS. 

Espera  un  poco. 

PAJE. 

Quiere  hablarte. 

MARQUÉS. 

No  le  alteres. 

DON  GUTIERRE. 

Quedaron  entre  nosotros 
Disgustos  no  averií;uados; 
Que  impedimentos  forzosos. 
Cuando  salimos  los  tres  , 
El  poder  hablarnos  solos 
Estorbaron. 

MARQUÉS. 

Es  así; 
Pero  no  es  razón  tampoco 
Que  os  encontréis  en  mi  casa. 

DON   GUTIERRE. 

Ya  al  respeto  me  acomodo 
Que  la  debo. 

MARQUÉS. 

Por  aquí 
Te  vé ,  pues  con  eslo  solo 
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Se  excusa  el  inconveniente 

De  veros. 

DON    GUTIERRE. 

Y  yo  le  abono, 
Pues  siempre  el  obedecerte 
Será  en  mí  lance  forzoso. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 
¡Qué  satisfecho  me  mira! 

DOX   GUTIERRE.  {Ap .) 

Tras  mi  se  la  van  los  ojos.        ( Vase.) 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  es  esto,  hermano? 

MARQUÉS. 

Después 
Lo  ssbrás;  vete. 

DOÑA  INÉS. 

¿En  qué  locos 
Devaneos  me  has  metido? 

MARQUÉS. 

Daréte  parte  de  lodos; 
Vete  agora. 

DOÑA    INÉS. 

Adiós. 

MARQUÉS. 

Adiós. 

DOÑA   INÉS.  (Ap.) 

Enredos  son  amorosos.  ( Vase.) 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Señor  Marqués,  ¿has  sabido 
Quién  soy  yo? 

MARQUÉS. 

Ya  te  conozco 
Por  principal  caballero. 

DON  GONZALO. 

Tan  honrado  como  todos 
Cuantos  :il  ceñir  la  espada 
Ponen  la  boca  en  el  pomo. 

MARQUÉS. 

Yo  lo  creo. 

DON  GONZALO. 

Pues  agora 
Sigúeme,  y  podremos  solos, 
Apurando  las  verdades, 
Desvanecer  los  antojos. 

MARQUÉS. 

Que  aqui  las  averigüemos 
Por  mas  útil  reconozco  ; 
Porque  si  al  campo  salimos 
Cor  públicos  alborotos, 
Siendo  yo  el  desafiado. 
Volverla  vergonzoso 
No  sacando  las  espadas , 
Aunque  sin  causa,  en  mi  abono; 

Y  pesárame  infinito. 
Aunque  no  por  temeroso. 
Porque  honestos  [lensamientos 
Amorosamente  pongo 

En  mujer  que  es  sangre  tuya. 
Lugar  es  secreto  y  solo 
Este;  declárame  aqui 
Lo  f|ue  te  tiene  quejoso  ; 

Y  si  conformes  verdades 
Tú  preguntas  ,  yo  res()ondo. 
No  quedando  rastro  alguno 
De  obligaciones  ni  ení)jos. 
Podremos  (piedar  los  dos, 

Y  si  no,  en  el  campo  solos. 
Con  la  ventura  del  uno 
Verán  la  muerte  del  otro. 

DON  GONZALO. 

Dices  muy  bien ;  y  asi ,  digo 
Que  descompuesto  y  furioso  , 
A  la  casa  de  mi  lio 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Hoy  le  perdiste  el  decoro 
Y  el  respeto  á  una  mujer 
Que  es  mi  prima,  y  á  mí  y  todo, 
Diciendo,  presente  yo, 
Arrogancias  que  me  corro 
De  referirlas. 

MARQUÉS. 

Escucha : 
¿Disparates  de  un  celoso 
Tienes  por  culpas,  amigo? 
Teniendo  disculpa  un  loco, 
¿  A  un  amante  se  la  niegas, 
Con  celos  lebrel  rabioso , 
Tigre  fiero  ,  áspid  pisado, 
León  pardo,  bravo  toro. 
Monte  que  levanta  ofensas, 
Mina  que  revienta  enojos  , 
Volcan  que  fuego  vomita . 
Centro  que  exhala  demonios? 
Si  en  tu  prima  ,  que  es  mi  cielo 
(Cuyos  amores  adoro), 
Honrados  servicios  premio 

Y  honestos  favores  gozo. 
Cuando  la  vi  casi  tuya, 

¿Fué  mucho ,  atrevido  y  pronto 
Morder  la  razón  el  freno 

Y  dar  la  rienda  al  enojo? 

Y  si  tras  aquel  suceso , 
Con  estilo  milagroso. 

Me  envió  disculpas  suyas  , 
Tan  del  alma,  que  las  lloro , 
En  su  ofensa  arrepentido , 
¿Será  mucho  si  conformo 
Tu  voluntad  con  la  mia, 

Y  me  sujeto  y  me  poslro 
A  tí ,  por  ser  primo  suyo . 
Aunque  sin  razón  quejoso, 
Pudiendo  estarlo  de  tí, 
Cuya  mudanza  fué  asombro , 
Pues  ya  de  doña  Mencia 
Siendo  prometido  esposo. 
Cuando,  en  esta  confianza  , 
Aquella  luz  destos  ojos 

Te  señaló  para  suyo  , 
Suponiendo  ((ue  piadoso 
No  la  admitieras,  y  así 
Dejara  á  su  padre  en  lodo 
Satisfecho ,  y  no  ofendido , 
Tú,  inconstante  y  engañoso. 
Lo  admitiste  acelerado, 
Dejando  á  un  ángel  hermoso 
El  peso  dcsla  desdicha 
En  el  alma  y  en  los  hombros? 

DON  GONZALO. 

Jamás  en  mi  pecho  engaño 
Hubo,  Marqués;  oye,  pongo 
Todo  el  cielo  por  testigo 
Verdadero  y  poderoso: 
Yo  adoro  á  doña  Mencia, 
Como  las  parras  al  olmo. 
Como  los  indios  al  sol 

Y  los  avaros  al  oro; 
Masdijonie  don  Gutierre, 
Que  de  necio  |)asa  á  loco  , 
Que  tú  casabas  con  ella , 

Y  él  con  lu  hermana  ,  y  yo  formo 
Desto  con  razón  agravios, 

Y  á  vengarlos  mo  dispongo, 
Toni;indo  en  doña  Drianda 
Un  si  que  fuera  dichoso 

A  no  haber  en  cuatro  anaanles 
Tan  conocidos  estorbos. 

MARQUÉS. 

Vio  á  mi  hermana  don  Gutierre, 
Que  con  ojos  amorosos 
Debió  mirarle  al  descuido  , 

Y  estos  efectos  y  otros 
Fundarían  en  su  idea 
Disparates  tan  costosos. 

DON  GONZALO. 

Presto  los  he  conocido. 


MARQUES. 

Cuando  no ,  el  suceso  proprio 
Pudiera  desengañarle ; 
Con  razón  amigos  somos. 

DON  GONZALO. 

Y  por  tu  gusto  y  por  mí , 

Que  á  mis  pensamientos  torno , 
De  no  ofender  tus  intentos 
Doy  palabra. 

MARQUÉS. 

Y  yo  la  tomo. 

DON    GONZALO. 

Procurando  con  mi  lio 
Que  no  me  sirva  de  estorbo 
l^a  palabra  que  le  di. 

MARQUÉS. 

Comuniquemos  el  cómo 
Con  los  nortes  que  nos  guian. 

DON  GONZALO. 

Vamos  presto ;  que  es  forzoso 
Correr  eso  por  mi  cuenta. 

MARQUÉS. 

Y  por  la  del  cielo  y  todo. — 
¡Ay  Brianda  de  mi  vida ! 

DON  GONZALO. 

¡  Ay  Mencia  de  mis  ojos! 
(Yansc.) 

Salen  DOSa  BRIANDA  v  DOÑA 
MENCÍA. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vo  quedo  bien  satisfecha 
De  lo  que  estuve  quejosa. 

DOÑA   BRIANDA. 

Y  yo  muero  temerosa , 
Con  pesar  y  con  sospecha 
De  lo  (jue  habrá  sucedido 
Cuando  salieron  de  aqui. 
Porque  á  lodos  tres  los  vi 
Del  uno  el  otro  ofendido. 

DOÑA  MENCÍA. 

Descuido  notable  fuera 

Ver  daño  en  cualquiera  ,  ¡ay  Dios! 

Descuido  fué  de  las  dos 

No  enviar  quien  los  siguiera. 

DOÑA  DRIANDA. 

Lucía  se  puso  el  manto  , 

Y  fué  á  decirle  al  Marqués 
Disculpas  mias. 

DOÑA    MENCÍA. 

¿Y  pues? 

DOÑA  BRIANDA. 

De  lo  que  tarda  me  espanto. 
¡Quede  males,  prima  mia, 
Causa  el  loco  devaneo 
De  tu  hermano! 

DOÑA  MENCÍA. 

Ya  lo  veo ; 
Pero  ¿en  qué  lo  fundaría? 

DOÑA    BRIANDA. 

En  su  ciega  inclinación. 
De  estrella  tan  peregrina. 
Que  lo  mismo  á  que  le  inclina, 
Da  por  hecho  en  su  opinión. 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Qué  de  pesares  nos  dan 
Sus  confusiones  y  engaños! 

DOÑA    BRIANDA. 

¡Qué  á  costa  de  nuestros  daños 
En  terrible  punto  están! 

DOÑA  MENCÍA. 

Pues  basta  aqui  sus  extremos 
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Bien  se  pudieran  sufrir ; 
En  lo  que  está  por  venir 
Los  temo. 

üOÑA  BRIANDA. 

Ay  prima,  ¿qué  haremos? 

DOÑA  MENCIA. 

Ya  tengo  determinado 
De  hablar  claro  con  mi  tio, 

Y  de  don  Gonzalo  y  mió 
Contarle  el  amor  pasado , 

Y  dando  fuerza  al  valor. 
Entre  el  llanto  y  las  razones , 
Diré  sus  obligaciones, 

Que  se  atreven  á  mi  honor; 
yue  siendo  tan  justo  y  sabio , 
Si  mis  desventuras  ve , 
¿Cómo  es  posible  que  dé 
Libre  camino  á  mi  agravio  ? 

DOÑA  BRIANDA, 

Vo,  aunque  le  pierda  el  respeto , 
No  verá  humana  esperanza  , 
Ni  en  su  voluntad  efeto ; 
Primero  seré  arrojada, 
Tras  el  rigor  de  mi  estrella, 
Desta  casa ,  y  cuando  en  ella 
Viese  la  puerta  cerrada, 
Por  las  ventanas  saldría 
Volando;  que  no  son  malas 
De  mi  corazón  las  alas 
Para  darle  al  alma  mia ; 

Y  cuando  no  fuere  así , 
Sus  paredes  ofendidas, 
De  mi  llanto  enternecidas , 
Derribaré  sobre  mí. 

DOÑA  MENCÍA. 

Basta,  mi  prima ,  no  llores : 
Buscaremos  otros  medios ; 
Que  no  sirven  de  remedios 
Los  llantos  ni  los  temores; 
Y'  pues  tan  conformes  son 
Tu  propósito  y  el  mío , 
Ya  para  hablar  con  mi  tio 
Voy  á  esperar  ocasión  ; 

Y  no  desconlies ,  no. 

De  que  ha  de  ser  tu  consuelo.  (Vase.) 

DOÑA  RRIANDA. 

Vé,  prima,  y  détele  el  cielo , 
Como  te  le  diera  yo. 
Viendo  en  mi  amorosa  llama 
Tan  constantes  pareceres, 
¿Quién  no  alaba  las  mujeres? 
Quién  las  mujeres  infama? 
Con  pasión  debe  entenderlo 
El  que  no  sabe  entender 
Que  es  un  monte  una  mujer 
Si  se  determina  á  serlo. 

Sale  LUCÍA  ,  con  manto. 

LUCÍA. 

Cansada  vengo. 

DOÑA  BRIANDA. 

¿Qué  has  hecho , 
Lucía ,  que  te  has  tardado  ? 

LUCÍA. 

Hablé  al  Marqués,  y  ha  quedado 
De  tu  valor  satisfecho, 

Y  hasta  dejarle  en  su  casa 
No  le  dejé  de  los  ojos. 

DOÑA  BR1A>DA. 

¿Hubo  ocasiones  de  enojos? 

LUCÍA. 

Oye ,  y  sabrás  lo  que  pasa. 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 
Salen  DON  GUTIERRE  y  TADEO. 

DON   GUTIERRE. 

Algo  sospechoso  quedo. 
Con  venir  desengañado. 

TADEO.  (Ap.) 

Esta  es  Lucía  ,  yo  he  dado 
Al  través  con  el  enredo. 

{Púnesele  delante.) 

DON  GUTIERRE. 

Quila,  ¿qué  haces? 

TADEO. 

¿Señor? 

LUCÍA. 

Don  Gutierre,  ¡  ay  cielo  santo  I 
¿Qué  haremos? 

DOÑA  BRIANDA. 

Cúbrete  el  manto ; 
No  te  vayas  ;  que  es  peor. 

DON    GUTIERRE. 

¿Por  qué  la  capa  me  pones 
Delante?  Quita,  ¿estás  loco? 

TATEO. 

Si  me  escapo^  no  haré  poco , 
De  palos  6  mojicones. 

DON  GUTIERRE. 

¿Señora? 

TADEO. 

Ayúdeme  Dios. 

DOÑA  BRIANDA. 

Bien  hace  en  hacerlo  así. 
Pues  quizá,  viéndome  á  mí. 
Tiene  vergüenza  por  vos. 

DON  GUTIERRE. 

(Ap.  Como  se  ve  despreciada , 

Está  ofendida.  Y  ¿de  qué 

La  he  de  tener?  No  lo  sé. — 

Pero  señora  embozada. 

Esperad .  ( Va  á  descubrirla.) 

DOÑA   BRIANDA. 

Estáis  extraño; 
¡Qué  cortesía  tan  poca 
Es  la  vuestra! 

DON  GUTIERRE. 

Esto  me  toca 
Para  cierto  desengaño; 
Perdonadme. 

DOÑA    BRIANDA. 

Estad,  por  Dios. 

TADEO. 

¡Qué  mal  conocéis  su  antojo ! 
Si  le  miran  con  un  ojo, 
Hasta  descubrir  los  dos 
Es  imposible  parar , 
Ó  morir  en  la  demanda. 
LUCÍA.  {Ap.) 
Pues  tan  importuno  anda. 
Otra  vez  lo  he  de  engañar. 

{Descubre  el  manto.) 

TADEO. 

Perdido  soy. 

DON    GUTIERRE. 

¡  Cielo  santo  ! 
De  confuso  pierdo  el  seso. 

DOÑA   BRIANDA. 

Gustara  de  tal  suceso , 
Si  no  me  costara  tanto. 

LUCÍA. 

Con  causa  estáis  suspendido , 
Pues  por  la  vuestra.  Señor, 
Ha  llegado  á  estos  extremos 
Mi  honesta  reputación. 


Medrosa  y  mal  informada 
Üe  lo  que  pasaste  hoy. 
Porque  desnudos  aceros 
Mudos  pregoneros  son , 
Oyendo  que  procedía 
Vuestra  indecisa  cuestión 
Por  causa  de  una  mujer. 
Imaginé  que  era  yo. 
Con  raaon,  por  haber  visto 
El  Marqués  para  con  vos 
En  mi  alma  y  en  mis  ojos 
Tan  grande  demostración , 

Y  sabiendo  que  venia 
Con  enojo  y  con  rigor 
A  mi  presencia,  temí 
Su  indomable  condición; 
No  por  guardar  esta  vida  , 
Que  es  vuestra,  mas  porque  no 
Aventuréis  el  perderos, 

Que  es  la  desdicha  mayor. 
De  una  criada  tomé 
Este  vestido  mejor , 
Para  no  ser  conocida 
De  la  gente  que  me  vio; 
Volando  por  esas  calles , 
Hasta  llegar  donde  estoy, 
A  los  pies  de  vuestra  prima. 
Que  es  mi  propio  corazón. 
Cuando  entrastes  esperaba 
Mas  soledad  y  ocasión 
De  tener  menos  vergüenza ; 
Pero  ya  que  me  obligó 
El  darme  vos  tanta  prisa  , 
Me  descubrí,  porque  doy, 
Sigura, tan  buen  lugar 
A  Tadeo  en  mi  opinión. 
Que  ha  de  quedar  con  los  tres 
El  secreto  de  los  dos; 
Amparadme,  pues  que  tiene 
Tanta  disculpa  mi  amor. 
En  vos  tan  bien  empleado , 
Como  gentil  hombre  sois, 

DON  GUTIERRE. 

No  podrán,  señora  mia. 
Acompañando  mi  voz. 
Ni  la  tierra  con  sus  plantas. 
Ni  con  sus  rayos  el  sol. 
Ni  el  cielo  con  sus  estrellas , 
Aunque  el  supremo  Hacedor 
A  todos  les  diera  lenguas , 
Como  les  da  admiración. 
Publicar  mis  alegrías, 

Y  encarecer  la  razón 

Por  quien,  puesto  á  vuestros  pies , 

Mil  veces  dichoso  soy. 

Cuando  hallé  que  en  vuestra  casa 

Faltabades,  ya  me  dio 

Mil  pronósticos  el  alma  , 

Entre  regalo  y  temor. 

Mi  prima  y  amiga  vuestra. 

Pues  á  su  cargo  tomó 

El  serviros  y  ampararos. 

Podrá  hacerlo  mientras  voy 

A  dar  cuenta  destas  glorias 

A  mi  tio;  que  pues  son 

Tan  honradas,  que  por  mí 

Empleará  su  valor. 

toOÑA  BRIANDA. 

Esperad. 

DON  GUTIERRE. 

Cosas  tan  grandes 
No  consienten  dilación.  {Vase.) 

TADEO. 

Loco  está.  ¡Jesús  mil  veces! 

DOÑA  BRIANDA. 

Y  confusa  quedo  yo. 

TADEO. 

¿Trazaran  muchos  demonios 
Tan  temeraria  invención? 
Vislumbre  de  rayo  ha  sido , 
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Que  en  un  pnnfo  nos  dejó 
Aiónilos  y  confusos. 

DOSa  BRIANDA. 

Dirále  cuanto  paso 

A  mi  padre;  ¿en  qué  me  pones? 

LCCÍA. 

Salí  de  mi  obligación 

Con  sacaros  deste  aprieto ;      • 

Lo  demás  hágalo  Dios. 

DOXA  BRIANDA. 

Probaré  si  cuerdamente 

Con  nueva  imaginación 

Suspenderé  su  esperanza.  {Vase.) 

LUCÍA. 

Locura,  dirás  mejor. 

TADFO. 

En  grande  peligro  estamos , 
Lucia. 

lucía. 
Pues  di ,  ¿qué  haremos  , 
Tadeo? 

TADEO. 

Perecprémos . 
Lucia,  si  no  picamos; 
Mi  amo  me  ha  de  moler , 
Si  nuestros  embustes  sabe. 

LUCÍA. 

No  dudo  yo  que  me  acabe 
jMi  viejo  ;  nías  ¡  soy  mujer  ! 
¿Adonde  iré,  siendo  tal? 

TADEO, 

Donde  yo  vaya  también ; 
Que  á  te  que  le  quiero  bien. 
lucía. 

Y  yo  no  te  quiero  mal ; 
Mas  ¿dónde  me  llevarás? 

TADEO. 

Donde  nos  guie  una  estrella. 

lucía. 
Advierte  que  soy  doncella. 

TADEO. 

Pero  en  el  nombre  no  mas. 

LUCÍA. 

Bueno  es  eso;  en  ocasión 
O'ie  convenga  á  mi  entereza 
Y")  probaré  mi  limpieza 
Con  bastante  información. 

TADEO. 

Y  ¿será  para  tomar. 
Pasada  la  pesadumbre, 
El  híibito  ó  la  costumbre 
Tan  fácil  de  profesar? 

LUCÍA. 

¿Eso  dices' 

TADEO. 

Eso  digo, 
Porque  poco  satisface, 

Y  una  prueba  que  se  hace 
Coa  solo  un  falso  testigo. 

LUCÍA. 

Honrada  soy. 

TABKO. 

¿Puede  ser 
Aquí  dos  veres  criada? 

LUCÍA. 

Donde  quiera ,  si  es  honrada  . 
Sabe  serlo  una  mujer. 

TADEO. 

Luego  ¿podrás  serlo  mia? 

LUCÍA. 

Sí  puedo ;  y  placiendo  á  Dios , 
Santos  seremos  los  dos 
Que  caeremos  en  un  día. 


DE  DO.V  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Sale  DON  GUTIERRE  á  la  puerta. 

DON  GUTIERnE. 

Mientras  mi  lio  ocupado... 

TADEO. 

Yo  soy  tuyo. 

LUCÍA. 

Yo  soy  luya. 
{Abrázanse.) 

OOX  GUTIERRE, 

¿Qué  habrá  que  no  me  destruya? 

TADEO. 

Vamos. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  alma  he  quedado; 
Que  he  visto  ( ¡  ay  cielo ! )  extrañas  con- 
[  fusiones; 
¿Son  cosas  sucedidas  ó  soñadas, 
Cuerpos  vivos ,  fantásticas  visiones , 
Burlas  dudosas,  veras  apuradas, 
Seguros  daños  ,  vanas  ilusiones. 
Ya  en  mi  locura  por  mi  mal  fundadas? 
¿Soy  yo,  yo,  en  mi  ciega  fantasía? 
¿Son  las  tinieblas  luz?  La  noche  ¿es  dia? 
Mas  ¿por  qué,  deslumhrado  y  temeroso. 
Lo  que  vieron  mis  ojos  pongo  en  duda'' 
No  es  dudosa  la  luz  del  solhermoso , 
Ni  se  escurece  la  verdad  desnuda 
Con  gusto  tan  villano  y  vergonzoso; 
Mujer  es  quien  me  afrenta  y  quien  se 
[muda, 

Y  yo  en  tan  grande  injuria ,  es  lo  mas 

[cierto 
Que  por  ser  desdichado  no  estoy  muer- 

[10. 

¿Quién  vio  en  una  mujer  un  apetito 
Tan  vilmente  á  sus  ojos  empleado? 
Quién  le  ha  visto  soñado?  Quién  es- 
[crito? 

Y  ¿quien  pudiera  verle  imaginado? 
Hará  por  mi  la  fama  su  delito 
Público  al  mundo  en  tiempo  limitado, 
Para  que  olvide  con  infausto  lloro 
Las  dos  que  amaron  el  caballo  y  toro. 
¡Cielo!  ¡en  una  mujer  tan  vil  despejo! 
Cuando  prendada  de  mi  amor  venia, 
¿Qué  demonio  infernal  la  dio  el  consejo? 
¿Hombre  tan  bajo  en  competencia  mía? 
¿Si  me  engañó  ia  luna  del  espejo? 
¡.Vué  imposible  engañarse  cada  dia 
lantos espejos  vivos  ,  tantos  ojos . 
Que  me  rindieron  almas  por  despojos? 
;.No  tuvieron  por  mi  amantes  desvelos 
Viudas,  libres,  casadas  y  doncellas? 

¡  Cielos !  pues  que  miráis  mis  descon- 

[suelos, 

Responded,  respondedmeámisquere- 

[llas; 
¿  Para  mirarme  á  mí  no  vistes ,  cielos, 
l.ucir  á  mediodía  las  estrellas , 

Y  darles  su  lugar  el  sol  hermoso. 
No  sé  si  comedido  ó  vergonzoso? 
Pues  ¿cómo una  mujer,  otra  Lucrecia, 
Al  parecer,  en  ca.sla  y  bien  nacida, 
Cuando  tan  bien  mis  partes  mide  y  pre- 

fcia. 
Que  se  arroja  tras  mí  ciega  y  perdida. 
Con  un  lacayo  asi  lasciva  y  necia. 
Mi  amor  ofende  y  de  quien  es  se  olvida? 
¿Si  lodo  fué  ficción?  Mas  ¡cielo  santo! 
¿Cómo  es  posible  que  me  engañé  lanío? 
;Ali  falsas!  Ah  enemigas  regaladas! 
Ah  ninjcres!  ¿A  mí  tales  enojos,  [das? 
A  quien  siempre  adoró  vuestras  pisa- 
^A  este  pacto  común  de  vuestros  ojos, 
l'odab  en  una  con  razón  culpadas  , 
En  vez  de  amantes  célicos  despojos. 
Esto  le  dais  por  tálamo  en  sus  bodas? 
;  Fuego,  fuego  cruel  abrase  á  todas  ! 
Loco  csloy,  ciego  estuve;  ¡ay  cielo 

[mió! 


¡  En  qué  vino  á  parftr  mi  confianza! 
Y  ¿dónde  parará  mi  desvario 
Si  no  doy  al  agravio  mi  venganza? 
Pues  mi  propio  v;dor  me  infunde  brio 
Para  la  ejecución  desta  esperanza. 
Vive  Dios  que  han  de  ver ,  pues  peno  y 
D  •  .  [rabio. 

Primero  mi  venganza  que  mi  agravio. 


Sale  TADEO,  y  don  Gutierre  saca  la 
daga  y  cierra  con  él. 

TADEO. 

La  noche  obscura  espero  solamente 
Para  picar  de  casa  con  Lucia. 

DON  GUTIERRE. 

¡Infame,  vil! 

TADEO. 

Señor, espera, tente. 

DON  GUTIERRE. 

¿Tú  á  doña  Inés,  traidor?  Tú  á  cosamiá 
Te  atreves? 

TADEO.  (Ap.) 

Él  nos  vio ;  que  habrá  quecueutd 
Para... 

DON  GUTIERRE. 

Acaba,  ¿no  dices? 

TADEO. 

Si  diría... 
Si...  ¿qué  diré?  Mas  tu  rigor  meamaga, 

Y  me  vas  á  la  lengua  con  la  daga. 
Sosiégate,  ;  oh  caulela  bien  venida  ! 
Para  volver  en  mí  con  pies  de  plomo; 
Vea  la  daga  yo  queda  y  vestida, 

Y  tú  verás  eíi  mi  verdad  el  cómo 
Me  malas  sin  razou. 

DON  GUTIERRE. 

Ya  te  doy  vida 

Por  un  ralo  no  mas. 

TADEO. 

Y  yo  la  tomo, 
Como  prestada  de  tu  hidalgo  pecho. 
Hasta  dejarte  en  todo  salisiecho. 
Por  aquellos  resquicios  una  dueña 
Vio  á  doña  Inés  cuando  conmigo  habla- 
iba. 
De  quien  tuvo  sospecha  no  pequeña  ; 
Que  si  la  conocía  la  obligaba, 
ilizome  con  los  ojos  una  seña , 

Y  viéndola  que  entonces  acechaba. 
Quisimos  dar  con  nuevo  fingimienlo 
Kl  disfraz  del  vestido  al  pensamiento. 

Y  asi,  para  que  oyera ,  y  se  engañara, 
Que  era  cosa  tan  mia,  que  mi  es|)osa 
La  llamaba,  lo  hice,  y  cosa  es  clara 
Que  una  mujer  tan  principal  y  hermosa, 
Auii(|ue  fuera  mi  amanto,  no  tratara 
De  ser  esposa  mia ;  y  justa  cosa 

Será  que  mi  verdad  desto  se  arguya, 

Y  mas  viniendo  muerta  á  serlo  luya. 

DON  GUTIERRE.  TJq 

Tienes  razón ,  por  Dios ;  ciego  y  turba - 
Me  j)ude  persuadir  un  imposible. 
TADEO.  (Ap.) 

¡Con  qué  facilidad  le  persuado! 

DON  GUTIERRE. 

¡  Que  aun  crédito  no  diera  á  lo  visible , 
Si  viera  la  grandeza  de  su  estado! 
Perdóname,  Tadeo. 

TADEO. 

Eres  terrible ; 
Cuando  yo  por  servirte,  si  me  toca. 
Voy  vomitando  el  alma  por  la  boca. 

DON  GUTIERRE. 

Vete;  que  viene  mi  lio. 


TADEO. 

No  le  hables  desto ;  el  por  qué 
Sabrás  después. 

DO?i  GUTIERRE. 

No  podré 
Ser  dueño  de  mi  albedrio. 

TADEO. 

De  buena  escapé ;  y  si  llego 

A  ver  fenecido  el  dia, 

Procuraré  con  Lucia 

Tomar  las  de  Villadiego.  {Vase. 


Sale  DON  PEDRO. 

DOMPEDRO. 

Don  Gonzalo  me  dirá 
De  lodo  cuanto  pasó 
Cuál  fué  la  causa  ,  aunque  yo 
Siento  que  la  alcanzo  ya. 

DON  GUTIERRE. 

Del  no  haberte  obedecido 
Escucha  disculpas  mias , 
Señor,  y  en  mis  alegrías 
Mira  un  sol  recien  nacido. 
Ya  la  hermana  del  Marqués  , 
Esta  mujer  milagrosa, 
Es  mi  esposa. 

DON  PEDRO. 

¿Vuestra  esposa? 

DON  GUTIERRE. 

Y  luz  de  mis  ojos  es. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  con  tal  brevedad? 

DON  GUTIERRE. 

Dicha  fué  mia,  Señor, 

Y  es  como  rayo  el  amor, 
Que  abrasa  la  voluntad  ; 
Apenas  recien  venido , 
Tales  por  mis  dichas  son 
Mis  partes ,  que  mi  opinión 
Pudo  llegar  á  su  oido  ; 
Quiso  verme ,  y  sabedor 

De  esta  dicha,  vi  á  su  hermano, 
Que,  como  gran  cortesano , 
Me  hizo  tan  gran  favor, 
Que  me  dio  luego  lugar 
De  que  la  viera  y  hablara, 
Dando  ocasión  en  su  casa 
Para  morir  y  malar. 
Quedó  prendada  de  mi , 

Y  obró  lanío  su  cuidado  , 
Que  con  paso  acelerado 
Vinoá  buscarme. 

DON  PEDÍÍO. 

¿Aquí? 

DON  GUTIERRE. 

Aqui, 
Donde  espero  tu  favor. 
Pues  tan  poderoso  es 
Conlra  el  poder  del  Marqués, 
Que  en  efecto  es  gran  señor. 

DON  PEDRO. 

Sobrino,  estáisme  contando 
Cosas,  que,  por  Dios,  que  entiendo 
Que  yo  las  oyó  durmiendo  , 
O  vos  las  soñáis  velando. 

DON  GUTIERRE. 

Aunque  este  bien  por  extraño 
Parece  incierto,  yo  soy 
Tan  dichoso,  que  te  doy 
A  la  vista  el  desengaño. 
Vén , y  á  doña  Inés  verás 
Que  mi  prima  con  cuidado 
En  su  pecho  y  á  su  lado 
La  guarda. 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

DON  PEDRO. 

No  digas  mas; 
¿Que  en  efecto  no  es  locura? 

DON  GUTIERRE. 

No  es  sino  dicha. 

DON  PEDRO. 

¿Eso  pasa? 
Todo  el  honor  de  esta  casa 
Habéis  puesto  en  aventura; 
Bien  por  Dios,  buena  querella 
Defendemos. 

DON  GUTIERRE. 

¿No  lo  es? 

DON  PEDRO. 

Favoréceos  el  Marqués 
Kn  su  casa,  y  vos  en  ella, 
(>on  amistad  mas  traidora  , 
Que  os  ciega  vuestra  pasión. 
Le  habéis  pagado;  asi  sou 
Las  amistades  de  agora : 
Entrar  amigablemente 
Coa  entrañas  de  enemigo 
En  casa  el  mayor  amigo 
O  el  mas  cercano  pariente  , 

Y  luego  en  ella  poner 
Los  ojos  con  fe  liviana , 
Cuando  menos  en  la  hermana , 
En  la  hija  ó  la  mujer. 

Y  el  que  sale  satisfecho 
De  su  amoroso  inleiés, 
Publicándolo  después. 

Se  precia  de  haberlo  hecho, 

Y  con  necia  bizarría 
Hace,  con  vil  corazón, 
De  la  villana  traición 
Pomposa  caballería. 
Sin  mirar  que  la  vileza 
Deslustra  la  calidad, 
Porque  la  fidelidad 

Es  el  sol  de  la  nobleza. 

DON  GUTIERRE, 

Señor ,  si  las  intenciones 
Tratos  maridables  son , 
Si  es  engaño,  no  es  traición. 

DON  PEDRO. 

Los  engaños  son  traiciones; 
Fiase  el  otro  de  vos, 

Y  el  casaros  sin  su  gusto 
Con  su  hermana .  ¿será  justo , 
Siendo  engaño?  Bien,  por  Dios; 
Hacer  falsas  amistades 

¿Es cosa  de  caballeros? 
Bien  lucirán  los  aceros , 
Si  escurecen  las  verdades. 
¿Por  ventura  el  engañar 
Un  caballero  vilmente 
Es  cosa  perteneciente 
Al  olicio  militar? 
;  A  qué  famosa  jornada 
Sirviendo  á  su  rey  se  aplica? 
¡  Qué  diestro  tra/ar  de  pica ! 
Qué  bravo  blandir  de  espada ! 

DON  GUTIERRE. 

¡ Señor  1 

DON  PEDRO. 

Callad ,  y  tened 
Vergüenza  de  un  pensamiento 
Tan  bajo ,  y  en  mi  aposento 
Os  retirad  y  esconded, 
Mientras  yo  pensando  estoy 
Contra  este  daño  algún  modo 
De  proceder. 

DON  GUTIERRE. 

Si  no  en  todo, 
En  palle  corrido  voy.  (Vase.) 

DON  PEDRO.         [peranza 
¡  Oh  edad  dichosa,  en  quien  de  la  es- 
'  Jamás  se  vio  á  la  fe  opuesta  la  duda , 
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Porque  era  entonces  la  verdad  desnu- 
Esiiejode  la  humana  confianza!       [da 

Ni  ¿cuándo  en  la  amistad  hubo  nm- 
[daiiza. 
Dejó  la  competencia  puesta  en  duda. 
Ni  luvoel  tiempo  la  paciencia  muda. 
Mientras  clamó  el  agravio  á  la  vengan- 

[/a? 

\  a  agora  el  mas  repúblico  y  mas  gra- 
De  lisonjas  y  engaños  se  previene,  [ve 
Para  pagar  las  honras  que  recibe  ; 

Habla  de  ciencias  el  que  no  las  sabe. 
Blasona  de  v;ilor  quien  no  le  tiene  , 
Y  honras  sustenta  quien  de  afrentas 

[vive. 

Sfl/eDOÑAMENCÍA. 


DONA  MENCIA. 

A  tus  pies  vengo  afligida , 
Tío,  Señor,  aunque  padre, 
Pues  en  las  obras  lo  eres , 
lis  mas  justo  que  te  llame; 
Impídeme  la  vergüenza. 
¿Sí  nos  oyen?  A  esta  parte 
tseucha  mis  desventuras, 
Perdona  mis  libertades. 
Don  Gonzalo  y  yo ,  Señor , 
Como  en  casa  de  su  madre 
Nos  criamos  igualmente 

Y  en  tal  iguales  edades. 
Fueron  tan  unos  los  gustos, 
Siendo  tan  una  la  sangre, 
Tiernamente  nos  quismios 
Con  entrañas  semejanles , 

Y  crecieron  con  los  añoü 
Obligaciones  tan  grandes, 
Que  pasaron  nuestro  amor 

A  exiremos  tan  imporiantes  , 
Que  pueden  .  Señor,  agora 
Suspenderme  y  obligarme 
A  que  afligida  los  sienta  , 

Y  vergonzosa  los  calle. 
Dióme  palabra  de  esposo , 

Y  niégamela  por  darte 

Gusto  á  tí ,  que  le  has  mandado 
Que  con  tu  hija  secase. 
Señor,  si  es  tu  sangre  mia , 
Mira  mejor  lo  que  haces  , 
Pues  también  mi  honor  es  tuyo, 

Y  en  tu  nombre  perderáse  , 

Y  yo  quedaré  perdida. 
MÍ  justicia  Dios  la  sabe  , 

Y  á  don  Gonzalo,  que  viene. 
Le  pregunta  estas  verdades. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  vio  tales  confusiones  ? 
Pienso  que  serán  bástanles 
Para  acabarme  una  vida 
Va  tan  cerca  de  acabarse.— 
Oid,  sobrino. 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

¿Miráis  entre  los  cristales 
Destas  lágrimas  que  veis 
Alguna  cosa  iniporlanle 
A  nuestro  nombre?  Hablad  claro. 
Pues  ellas  tan  claras  salen. 

DON  GONZALO. 

Ni  yo  desmentirlos  puedo. 
Ni  es  justo,  Señor,  negarle 
Lo  que  le  debo  á  mi  prima; 
Mil  créditos  puedes  darle. 

DON  PEDRO. 

Y  el  no  decirmelo  á  mi 
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¿No  liahrá  sido  disparate? 
;.Para  qué  la  hiciera  vo 
UesluiDbrando  de  iguoranle* 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Solo ,  Señor ,  con  un  Iiombre 
L)e  tu  experiencia  y  tus  partes 
Pudieran  usar  las  niias 
l)e  llaneza  semejante , 

Y  á  tu  valor  y  á  tus  pies 
Atreverme  y  humillarme, 
Dando  el  alma  á  los  deseos 

Y  la  boca  á  las  verdades. 
Óyeme  piadosamente 
Sin  ofenderte  y  turbarte ; 
Que  los  yerros  amorosos. 

Si  no  afrentan ,  aunque  maten. 
Quien  los  siente  los  perdona, 
Pues  los  dora  ([uien  los  hace. 
Yo,  Señor,  desde  aquel  dia 
Tan  dichosamente  amable , 
Pues  que  pudo  hacerle  cielo 
En  esta  tierra  aquel  ángel , 
Hija  luya  y  dueño  mió, 

Y  honor  de  las  tres  edades , 
Ha  que  adoro  su  hermosura, 
A  la  del  sol  semejante; 

Vila  ,  vióme,  y  fué  de  suerte, 
Que  pienso  que  en  un  instante 
A  recebirle  en  los  ojos 
Salieron  las  voluntades. 
Creció  nuestro  amor  por  puntos , 
Mira  en  dos  años  cabales, 

Y  en  dus  tiernos  corazones. 
Si  habrá  llegado  á  ser  grande; 

Y  considera  después , 

Mas  advertido  y  mas  padre . 
Si  es  cosa  ,  Señor,  que  pueda 
Compadecerse  y  llevarse 
Que  tu  hija ,  siendo  niia , 
Ponga  el  gusto  en  otro  amante . 
En  otra  mano  la  palma 

Y  la  dicha  en  otra  parte. 
A  mi  me  le  da  ,  Señor, 

Pues  podré  a  tus  nietos  darles, 

Para  crecer  tu  valor. 

Lustre  antiguo  y  limpia  sangre  ; 

Y  mi  hacienda  y  mis  estados 
Ya  es  conocida ,  ya  saben 
Su  estimación  y  grandeza 

Üel  mundo  en  las  cuatro  partes. 

Y  si  en  los  inconvenientes 
Que  en  otra  ocasión  topaste 
Reparas  agura, yo 

Te  ofrezco,  porque  se  allanen. 
Deque  en  mi  segundo  liijo 
Sera  mayorazgo  aparte 
El  de  tu  estado  y  tu  hacienda, 
Por  quien  podrá  tu  linaje 
En  tu  nombre  y  en  tu  tierra 
Preferirse  y  dilatarse. 

Y  si  Dif)s  fuere  servido 
En  doña  Ürianda  darme 
Ij'n  hijo  no  mas,  que  solo 
Nuestras  casas  heredase. 
Ese  pondrá  tu  apellido. 
Aunque  es  la  niia  mas  grande  , 
Señor,  en  primer  lugar; 

Y  si  le  fuese  im(iortaiite 
Que  yo  mude  el  nombre  mió, 
Hlasonesy  calidades. 

El  gusto,  el  alma  y  el  ser 
Por  servirte  y  conlenlarte, 
Siesfiosible,  lo  haré  yo; 
Pero  en  cambio  desto,  dame 
A  tu  hija.rpieesmi  gloria  , 
O  entre  mis  penas  mortales 
Me  verás  muerto  á  tus  pies, 
Que  por  ello  he  de  besarte. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DON  PEDRO. 

Señor  Marqués ,  ya  es  correrme 
Tal  género  de  obligarme. 
[A}).  En  punto  están  estas  cosas, 
Que  me  obligan  á  que  allane 
Por  este  camino  solo 
Las  demás  dificultades.) 
Señor,  no  estoy  tan  caduco, 
Que  no  entienda  que  es  honrarme 
El  emparentar  conmigo  ■ 
Personas  tan  principaies; 
Si  lo  excusé,  ya  la  causa 
Sabréis,  mas  agora  haráse 
Pues  esos  inconvenientes 
Gustáis  los  dos  que  se  allanen. 
Pero ,  con  vuestra  licencia  , 
Quiero  suplicaros  antes , 
Perdonéis  á  don  Gutierre 
Un  atrevido  dislate 
Pues  los  yerros  amorosos 
Ya  vos  los  calilicastes 
Por  tan  dignos  de  perdón. 

MARQUÉS. 

Para  todo  seréis  parte  , 
Pues  yo  soy  del  todo  vuestro. 

DON  PEDRO. 

¿Sobrino? 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

i Señor? 

DON  PEDRO. 

Besadle 
La  mano  al  Marqués. 

DON  r.üTlERRE 

La  boca 
Pondré  á  su  pies. 

MARQUÉS. 

Abrazadme. 
{Ap.  ¿Qué  puede  haber  sucedido?) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  es  aquello? 

DOÑA  MENCÍA. 

Ellos  lo  saben. 

DON  PEDRO. 

Y  VOS  decidle  á  Brianda 
Que  salga ,  y  consigo  saque 
Mi  señora  doña  Inés. 

DON  GUTIERRE. 

Donde  su  nieve  me  abrase. 

DON  GONZALO. 

Ya  mi  prima  viene  alli. 

Sale  DOÑA  DRIANDA  y  uno  de  los 
CRIADOS  que  salieron  al  ¡jrinci¡)¿o  con 
don  Pedro,  que  traen  ó  TADEO  y 
LUCÍA ,  vestidos  de  camino  ridlcula- 
inente. 

CRIADO, 

Con  estos  dos  que  escapar.-;e 
Quisieron,  con  tanto  miedo. 
Que  á  traerlos  me  obligase. 

lucía. 
Perdidos  somos,  Tadeo: 
Alegraremos  las  calles. 

TADEO. 

Ya  me  parece  que  escucho  : 
«Quien  tal  hace  que  tal  |i:igiic.>) 

DON  (¡UriKRRt. 

No  hay  quo  recelar.  Señora; 
Llegad  ,  llegad ,  que  ya  sabe 
Vuestro  hermano  que  sois  mia. 


DON  PEDRO. 

Sobrino,  ¿  es  burla ,  es  donaire 
De  los  vuestros  ? 

DON   GUTIERRE. 

No ,  Señor.  — 
Mi  señora... 

DON  PEDRO. 

Andad,  dejadme; 
Ridiculas  son,  por  Dios, 
Vuestras  cosas;  ¡que  os  engañen 
De  esta  suerte !  ¿  no  sabéis 
Que  esa  que  tenéis  delante 
EsLucigiiela... 

LUCÍA. 

;  Ay  de  mil 

DON  PEDRO. 

Mi  criada  ? 

DON  GUTIERRE. 

¡  Duro  trance! 
Rabiando  estoy,  de  corrido  ; 
Mas,  para  después  vengarme, 
Disimular  quiero  agora. 

TADEO. 

Él  me  mira ;  mataráme. 

MARQUÉS. 

Apenas  tengo  la  risa. 

DOÑAÜRIANDA. 

Enojado  está  mi  padre. 

DOÑA  MENCÍA. 

Sentirá  los  desvarios 
De  mi  hermano. 

DON  GONZALO. 

Dan  pesares. 

MARQUÉS. 

La  que  allí  viene  es  mi  hermana  . 
A  quien,  para  que  llegase 
A  tiempo ,  previne  yo. 

Sale  DOÑA  INÉS  y  toda  la  compañía. 


DON  PEDRO. 

Con  ser  bien,  no  llega  tarde. 

DOÑA BRIANDA. 

Seas  mil  veces  bien  venida. 

DOÑA  INÉS. 

Mis  señoras,  perdonadme 
El  no  hacer  esto  liasta  agora. 

TADEO. 

Lucia  ,  ¿si  se  olvidasen 
De  nosotros? 

LUCÍA. 

Plegué  á  Dios. 

DOÑA  INÉS. 

Ya  se  dispone  á  mirarme. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  me  mira ,  cosa  es  cierta 
Será  de  mi  enamorarse , 
Y  comenzarán  las  veras. 
Donde  las  burlas  se  acaben. 

DON  PEDRO. 

Marqués ,  por(|ue  estos  sucesos 
En  dichosos  fines  paren  , 
Don  Gonzalo  con  su  prima 
A  su  tiempo  casaránse. 

DON  GONZALO. 

¿Vendrá  la  dispensación? 

DOÑA  MENCÍA. 

No  menos  que  por  los  aires. 

DON  PEDRO. 

V  vos  honrad  esta  casa  ; 
A  doña  Brianda  dadle 
La  mano  y  la  fe  de  esposo. 


MARQUÉS. 

Suma  gloria. 

DOÑA  BRIANDA. 

Dicha  grande. 

LUCÍA. 

Y  tú  y  yo  ¿no  nos  casamos? 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

TADEO. 

Ya  lo  estamos ;  toca,  bate. 

DO.N  PEDRO. 

Don  Gutierre,  pues  tan  ciego , 
Tan  desvanecido  y  fácil , 
De  si  mismo  se  enamora  , 
Con  su  parecer  se  case. 
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DON  GUTIERRE. 

No  seré  menos  dichoso 
Por  ello ;  y  con  no  casarme, 
Del  Narciso  en  su  opinión 
Aqui  la  comedia  acabe. 


COMEDIA 


DE 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE, 


DE  DON  GDILLEM  DE  CASTRO. 


PERSOxNAS. 


DOÑA  COSTANZA. 
DON  FÉLIX. 

DON  PEDRO  DE  MONCA- 
DA. 


D05fA  HÍPÓLITA. 

UN  VIEJO,  ayo  de  don  Fé- 
lix. 
CALVAN,  lacapo. 
DON  LCIS. 


DOÑA  LEONOR. 

OTAVIO. 

MARCELO. 

INÉS,  criada. 

UN  MAESTRO  DE  ARMAS. 


ÜN  CAPITÁN. 
UN  ALGUACIL. 
Criados. 
Gejíte. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DOÑA  COSTANZA  y  DON  FÉ- 
LIX ,  en  hábito  largo  de  estudiante. 


DON  FÉLIX. 

;.  Qué  novedades  soD  estas, 
Mi  señora?  Qué  mudanzas? 
Del  habito  de  sayal , 
Monjil  pardo,  tocas  largas , 
Al  enrizado  cabello. 
Trenzas  de  oro,  entera  saya ; 
Del  rosario  á  la  cadena , 
De  los  lutos  á  las  galas  ; 
Ayer  desnudas  paredes , 
De  tristeza,  apenas  blancas, 
Y  hoy  de  brocados  y  sedas 
Tan  compuestas  y  entoldadas; 
Ayer  pesares ,  hoy  gustos; 
Todo  en  fin ,  todo  en  tu  casa , 
Cuanto  vi  llorar  de  triste , 
Veo  que  de  alegre  canta; 
¿Qué  es  esto? 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Ay  hijo  don  Félix! 

DON  FÉLIX. 

Hasta  en  mi  nombre  hay  mudanza ; 
¿Ayer  Feliciano,  y  hoy 
DouFéüx? 

DOÑA  COSTANZA. 

Oye  la  causa : 
Mi  padre ,  don  Juan  de  Urrea , 
Que  con  su  nobleza  honraba 
Ésta  ciudad,  á  quien  César 
Honró  con  nombre  y  con  armas  ; 
En  doña  Inés  de  Bolea, 
Que  á  tres  años  de  casada 
Pagó  la  deuda  que  todos 


Temen  mas  y  mejor  pagan, 
Tuvo  á  mi  hermano  y  á  mí , 
Que  con  su  amparo  y  crianza 
Crecimos  en  Zaragoza 
Entre  envidias  y  alabanzas  , 
Él  de  honrado  y  gentil  hombre  . 
Bravo  en  amores  y  en  armas , 

Y  yo  con  fama  de  hermosa 

(  Debió  de  mentir  la  fama); 
Sucedió  que  un  caballero 
De  la  casa  de  Moneada  , 
Que  desde  la  gran  Valencia 
Iba  por  la  posta  á  Italia , 
Yendo  á  oir  misa  y  á  ver 
La  primera  insigne  casa 
Que  en  España  edificó 
Él  santo  patrón  de  España  , 
Hallóme  en  la  iglesia  á  mí , 

Y  vi  que  en  él,  cuando  entraba, 
Cuerdamente  compelían 

La  prudencia  y  la  arrogancia. 
Llevaba  un  jubón  de  tela , 
Ligasy  media  de  nácar, 

Y  sobre  zapatos  negros. 
De  lo  mismo  dos  lazadas , 
De  refino  y  vellorí 
Calzones ,  ropilla  y  capa , 
Con  puntas  una  valona , 

Y  una  cadena  por  banda  , 
Gallardamente  ceñida  , 
Cubierta  de  oro  la  espada , 

Y  al  otro  lado  pendiente 
De  otra  cadena  la  daga; 

De  falda  larga  el  sombrero  , 
Vuelta  la  copa  á  la  falda  , 
Con  muchas  plumas  azules 

Y  algunas  garzotas  blancas  ; 
Llegó  al  salir  de  la  misa  , 

Y  yo ,  que  en  la  misa  estaba 
Mas  compuesta  que  devota 

Y  mas  curiosa  que  saula , 
Miréle  con  atención ; 


Parecióme  que  arrojaba 
El  corazón  por  la  boca  , 

Y  por  los  ojos  el  alma. 
Llegóse  al  descuido,  y  dijo 
Una  razón  poco  clara  , 
Porque  se  tragó,  al  decirla, 
La  mitad  de  las  palabras. 
Quise  excusar  la  respuesta  , 
Pero  no  pude  excusarla  , 
Porque  hay  en  los  ojos  niñas. 
Que  nunca  en  la  iglesia  callan. 
A  lo  que  supe  después , 

Esta  fué  bastante  causa 
Para  no  lograr  entonces 
Los  fines  de  su  jornada ; 
Detúvose  en  Zaragoza . 

Y  pasando  con  mas  gracia 
De  las  galas  soldadescas 
A  las  cortesanas  galas. 
Sirvió,  festejó,  y  con  ansias  , 
De  mi  calle  las  esquinas , 
Los  umbrales  de  mi  casa , 
Venerando  como  altares 

Del  ídolo  que  adoraba, 
Las  verjas  de  mis  balcones 

Y  puertas  de  mis  ventanas. 
Viendo ,  en  fin ,  que  el  padre  mió , 
Por  su  condición  extraña  , 

Al  trato  del  casamiento 
Tuvo  las  puertas  cerradas ; 
Obligada ,  eu  mi  aposento 
Por  una  estrecha  ventana 
Ancha  puerta  le  di  yo 
Para  lograr  su  esperanza. 
Por  ella  entró  muchas  veces , 
Teniendo  para  escalarla 
Por  amigas  las  tinieblas 

Y  por  enemiga  el  alba. 
De  las  esperadas  horas  , 
Desta  voluntad  pagada , 
Deslos  logrados  deseos , 
Destas  tinieblas  amadas, 
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Una  niña  salió  á  I ííz, 
Mas  no  para  tocios  clara; 
Sabe  Dios  lo  que  costó 
üe  cautelas  y  de  trazas. 
Al  cabo  de  otros  seis  meses 
(Oye  la  mayor  desgracia 
Que  se  ha  visto  ni  se  ha  oído, 
Pero  fué  mia  ,  que  basta) 
Acertó  á  pasar  mi  hermano 
Cuando  á  subir  empezaba 
Por  la  escalera  don  Pedro  , 
Que  asi  mi  esposo  se  llama  ; 
Keparó,  llegóse,  y  viendo 
Quien  le  ofende  y  quien  le  agravia  , 
Los  dos  lucientes  aceros 
Atrevidamente  sacan , 
Gallardamente  se  tiran , 

Y  yo  mirándolo  estaba 
Tan  sin  aliento,  que  agora 
Para  decirlo  me  falta. 

Dióle  mi  esposo  á  mi  hermano 
Kn  el  pecho  una  estocada  , 
Que  dejó  bastante  boca 
Por  donde  saliese  el  alma. 
'i^¡.Jesus '  dijo  ,  que  me  han  muerto ; 
Confesión  ,  Jesús  me  valga.» 
Pienso  que  le  miro  agora 
Estribando  con  la  espada 
Arrimarse  á  las  paredes 

Y  caer. 

DON  FÉLIX. 

¡Desdiciía  extraña! 

tíOS\  COST.\NZA. 

Reconocida  su  voz , 
Alborotó  c;dle  v  casa  ; 
Dejóle  don  Pedro,  v  fuese , 

Y  yo  quedé  tan  turbada  , 
Tan  sin  alma  ,  tan  sin  mi. 
Que  no  retiré  la  escala. 
Arrimada  á  mis  paredes 

Y  asida  de  mis  ventanas; 
Salió  mi  padre  al  ruido. 
Donde  vio  á  la  luz  de  una  hacha 
Su  hijo  en  su  sangre  envuelto  , 
"\  á  mi  vergüenza  colgada 

La  delincuente  escalera. 

DON  FÉLIX. 

¡  Vélame  Dios ,  qué  desgracia  ! 

DOÑA  COSTANZA. 

No  pude  ver  sus  extremos  : 
Que  un  criado  y  dos  criadas 
Me  sacaron  medio  muerta. 
Huyendo  de  su  amenaza  , 
Entregúeme  á  la  justicia, 

Y  estuve  depositada 
Kn  casa  de  una  señora  , 

De  mi  madre  prima  hermana. 
A  l-lándes  se  fué  don  Pedro  . 
Dijéronme  ([ue  llevaba 
La  casi  recien  nacida  , 
Pedazo  de  mis  entrañas; 
Otra  prenda  dejó  en  ellas  , 

Y  eres  lú  ,  (¡ue  de  mis  ansias 
[■"nisle  consuelo  ni  naciendo  , 
Aunque  te  calle  la  causa. 
Veinte  años  há  que  tu  padre 
Sirve  al  Hey  ,  y  en  riándes  manda 
t'n  tercio  de  infantería 

f.on  miritos  y  esp(;raiizas  ; 

Y  otros  tantos  f|ue  m  al)u<;lo  , 
Con  malicia  dilatada  , 

Ni  bajó  de  la  querella 

M  deimso  la  venganza, 

Pero  inm ió  halná  seis  meses  , 

Y  ('aunque  siempre  en  su  desgracia) 
Quedé  yo  sola  hen-dera 

De  su  hacienda  y  ríe  su  casa  ; 

Avise  al  esposo  mió 

Para  que  venga  á  gozarla  , 

Y  esloylo  esperando  agora  ; 
.Mas  ya  el  corazón  señala 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Que  es  sin  duda  aquel  ruido 
Que  en  el  zaguán  se  levanta 
Precursor  de  su  venida 
Y  iin  de  mis  penas  largas. 
Abrázame, Félix  mió. 

( Abrázanse. ) 

DOX  FÉLIX. 

Con  mas  gusto  que  palabras 
Te  responderé,  Señora , 
Que  aun  mas  cerca  que  pensabas 
Tienes  la  gloria  que  esperas. 

DO.XA  COSTAXZA. 

Matarcáme  por  ser  tanta. 

Sale  DON  PEDRO  DE  MONCADA  con 
barba  entrecana,  v  DO.ÑA  HIPÓLITA 
en  hábito  de  hombre ,  v  UN  VIEJO, 
ayo  de  don  Félix. 

D0\  PEDRO. 

Señora ,  ¿  no  me  abrazáis  ? 
O  i  es  que  no  me  conocéis? 
¿Callando  me  respondéis? 
{Abrázanse.) 
¿ Qué  tenéis  ?  ¿  Por  qué  lloráis  ? 
Aunque  me  veis  tan  mudado 
(Que  tanto  el  tiempo  ha  podido),^ 
Mi  pecho ,  que  vuestro  ha  sido , 
Siempre  esta  en  el  mismo  estado. 

DOXA  COSTANZA. 

Mi  don  Pedro ,  por  ser  tanta 
Esta  gloria  vuestra  ymia  , 
De  terneza  el  alegría 
Puso  un  nudo  á  la  garganta ; 
V cayera  en  mayor'mengua  . 
Si  entre  amorosos  despojos, 
Reventando  por  los  ojos , 
\o  desatara  la  lengua. 

D0.\  PEDRO. 

Mi  bien  ,  otra  vez  llegad 
A  darme  tiernos  abrazos. 
( Abrázanse. ) 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Que  os  vui'Ivo  á  ver  en  mis  brazos? 

DON  PEDRO. 

;Con  cu.án  diferente  edad  ! 
De  las  canas ,  que  os  coiiíieso  , 
¿Qué  os  parece?  Pero  ¿á  quién 
Las  canas  parecen  bien? 

DOÑA  COSTANZA. 

Diréos  lo  que  siento  en  eso. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  sentís? 

DOÑA  COSTANZA. 

Vilas,  Señor  , 

Y  como  con  todo  efelo 
De  las  canas  el  respeto 
Hacen  mas  tierno  el  amor. 
Contemplólas  con  decoro  , 
Con  res|teto  las  admiro, 
Piadosamente  las  miro 

Y  tiernamente  las  lloro. 

DON  PEDRO. 

De  vuestro  ingenio  despojo.s 
Fué  l.j  respuesta.  Señora  ; 
Pero  bien  será  que  agora 
Miréis  con  serenos  ojos 
Este  gallardo  mancebo  , 

Y  abrazadlc  coii:o  á  mí. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Quién  OS?  ¿Qué  siento?  ;  Ay  de  mi! 

DON  PEDRO. 

Deslc  tronco  es  un  renuevo, 
Mas  ya  para  vos  venia 
Ríen  sobrescrito  el  jiapcl. 


DONA  COSTANZA. 

Un  retrato  miro  en  él 
De  loque  yo  ser  solia. 

DOÑA  HIPÓLITA.  {Arrodillase.) 
Dame. 

DOÑA  COSTANZA. 

El  alma  te  daré, 
Hija ,  hija  de  mi  vida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Madre  y  señora. 

DO.ÑA  COSTANZA. 

¿Vestida 
En  este  traje  ?  Y  ¿  por  qué  ? 

DON  PEDRO. 

Desde  que  el  pecho  dejó , 

Si  no  el  ser ,  le  mudé  el  nombre  , 

Y  con  pensamientos  de  hombre. 
El  hábito  se  vistió. 

Por  ser  mas  desenfadado 
Para  una  y  otra  jornada  , 

Y  como  si  fuera  espada , 
Nunca  la  perdi  del  lado; 
Crióse  en  la  guerra  y  vio 
Vencer,  herir  y  matar, 

Y  agora  puede  enseñar 

Lo  que  entonces  aprendió. 
Asiéntale  un  coselete 
Gomo  si  el  Cid  se  le  armara  . 
Juega  una  pica  y  dispara 
Un  arcabuz  y  un  mosquete. 
Pues  pelea,  yo  lo  fio, 

Y  como  yo  se  aventura, 

Si  no  con  tan  gran  cordura  , 
A  lo  menos  con  mas  brío  ; 

Y  cánsale  pesadumbre 
Verse  en  efecto  mujer; 
Milagros  que  suele  hacer 
La  fuerza  de  la  costumbre. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mil  años  la  guarde  Dios. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Para  emplearlos  en  ti. 

DOÑA  COSTANZA. 

Esta  prenda  quedó  en  mí 
Cuando  yo  quedé  sin  vos. 

DON   PEDRO. 

¿Es  mi  don  Félix? 

DOÑA  COSTANZA. 

Él  es. 

DON  PEDRO. 

Ya  os  queria  preguntar 
Por  él. 

DON    FÉLIX. 

Déjame  besar      {Arrodillase.) 
Tu  mano,  si  no  tus  pies. 

DON    PEDRO. 

Mano  y  brazos  te  daré. 

{Abrázale,  y  levántase  don  Félix.) 
Hijo ,  sucesos  extraños ; 
Mas  teniendo  ya  veinte  años. 
Hábito  largo,  y  ¿por  ([ué? 
¿Es  devoción  bien  fundada? 
¿Quieres  ser  de  iglesia? 

DOÑA    COSTANZA. 

No, 
Mas  por  no  obligarlo  yo 
A  que  se  ciñera  espada  , 
Por  lio  iierdcrle  del  lado  , 
Por  tenerle  á  mi  contento  , 
]>as  noches  en  mi  aposento 

Y  los  (lias  en  mi  estrado  ; 
Por  excusar  de  eslc  modo 
Ocasiones  de  pesar  , 

Y  en  Iin  ,  |)or  no  aventurar 
En  él  mi  consuelo  todo  , 
Nunca  su  animo  disiiuse 


A  que  mudara  el  vestido  , 

Y  el  hábito  largo  lia  sido 
Grillos  que  á  los  pies  le  puse ; 
Sin  que  le  den  pesadumbre 
El  no  pasear  ni  ver; 
Milagros  que  suele  liacer 

La  fuerza  de  la  costumbre. 

DON  PEDRO. 

No  se  ha  visto  imaginada 
Tan  nueva  y  extraua  cosa ; 
Fuisles  mujer  temerosa. 

DOÑA  COSTANZA. 

Madre  soy,  y  escarmentada. 

DON  PEDRO. 

Don  Félix  sabrá  mejor 
Vencer  con  brio  y  con  gala 
Esa  costumbre  tan  mala  , 
Que  disminuye  el  valor  ; 

Y  tan  mal  me  ha  parecido 
En  un  lego  esas  pihuelas  , 
Que  antes  que  yo  las  espuelas  , 
Se  ha  de  quitar  el  vestido; 

En  corto  le  ha  de  mudar , 

Y  luego,  que  así  conviene. 
¿Tiene  vestidos? 

DOÑA  COSTANZA. 

Si  tiene , 
Mas  no  se  los  dejo  usar. 

DON  PEDRO. 

Y  á  Hipólita  le  poned 
Largo  vestido  y  tocado, 

Y  en  aposento  y  estrado 
Para  consuelo  tened ; 
Y'o  á  don  Félix  llevaré 
De  ordinario  al  lado  mió. 
Porque  aprenda  á  tener  brio , 

Y  si  tendrá  ,  yo  lo  sé  , 
Pues  mudara  pareceres 
En  ciñéndose  la  espada ; 
Que  la  casa  de  Moneada 

No  consiente  hombres  mujeres; 
\'  asi  podremos  hacer, 
Para  que  el  mundo  se  asombre. 
Vos  una  mujer  de  un  hombre , 
Yo  un  hombre  de  una  mujer. 
En  los  hombres  cosa  es  cruel 
Faldas  largas  de  doncella; 
Id  luego ,  y  ponedle  á  ella 
Las  que  le  quitáis  á  él ; 
Quedaré  con  esperanza 
De  trocar  con  el  vestido 
Las  costumbres  que  ha  tenido. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Reniego  de  tal  mudanza. 

DOÑA  COSTANZA. 

Por  dejaros  satisfecho 
Voy  luego. 

DON  PEDRO. 

Guárdeosme  Dios. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  pué  buenos  vamos  los  dos ! 
Vil  fortuna,  ¿qué  habéis  hecho? 

DON  FÉLIX. 

La  pérdida  será  mucha  , 
Si  á  mi  madre  he  de  dejar. 

DON  PEDRO. 

¿  Quién  os  ayudó  á  criar 
A  Félix? 

AYO. 

Yo  soy. 
( \anse  doña  Costanza ,  don  Félix 
doña  Hipólita.) 

DON  PEDRO. 

Escucha: 
Dime  lü  ,  que  le  has  criado , 
Si  el  quedar  asi  encogido 
Don  Félix  ,  mi  hijo ,  ha  sido 
Naturaleza  ó  cuidado. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

¿Nace  de  su  mismo  ser 
Lo  que  en  él  su  madre  ha  hecho? 
¿Tiene  valoren  el  pecho , 
Que  revienta  sin  querer? 
¿Por  qué  pasión  se  lastima? 
¿De  qué  temores  se  espanta? 
¿Qué  pensamientos  levanta? 
¿Con  qué  inclinación  se  anima? 
Y  di  verdad. 


Yo , Señor, 
Servi  á  tu  suegro  hasta  el  dia , 
O  la  noche  desdichada, 
Causa  de  tantas  desdichas ; 
Porque  yo  fui  aquel  criado 
Que  hasta  en  casa  de  sutia 
Acompañé  á  mi  señora  , 
Previniendo  á  la  justicia ; 

Y  desde  entonces  sus  cosas 
Las  mas  importantes  ha 
De  mi,  sirviéndola  yo 

Con  el  alma  y  con  la  vida. 
Servi  á  tu  hijo  también 
Desde  su  menor  puericia, 
De  quien  diré  la  verdad 
Que  me  mandas  que  te  diga. 
En  su  niñez  dio  señales 
De  naturaleza  altiva , 
De  caballeroso  brio. 
Que  causara  honrada  envidia ; 
Pero  su  amorosa  madre. 
Femenilmente  encogida. 
Previniendo  los  peligros 

Y  temiendo  las  desdichas , 
Con  diligencias  piadosas, 
Prudencia  mal  entendida, 
Sus  acciones  reformaba 

Y  su  natural  vencía; 
Cuando  á  varoniles  cosas 
hielinarse  pretendía , 
Divertíale  con  otras. 

De  afeminadas ,  indignas  ; 
Por  los  estrados  andaba 
Entreteniendo  los  días. 
Viendo  labrar  las  doncellas 

Y  jugando  con  las  niñas : 

Si  encontrando  una  almohada  , 
Sobre  el  estrado  caia. 
De  triaca  y  cordiales 
Agolaba  las  boticas ; 
Siempre  á  su  cuello  colgado 
Entre  alcorzadas  caricias 
Con  regalos  lo  enviciaba. 
Con  temores  le  ofendía; 
En  invierno  y  en  verano 
Soles  y  vientos  temía  , 

Y  todo  el  año  el  sereno ; 
Al  fin,  en  toda  su  vida 

Le  ofendió  el  viento  ni  el  sol , 
Oyendo  en  su  casa  misa, 
O  en  la  iglesia  alguna  vez  , 
Si  era  muy  templado  el  dia ; 
Si  pasaba  un  corredor 
Dentro  de  su  casa  misma , 
Como  sí  pasara  un  puerto , 
La  cabeza  le  envolvían; 
A  cualquier  rumor  de  espadas, 
Tiernamente  al  hijo  asida , 
Diciendo  á  voces  «  ¡  Jesús! 
En  la  calle  se  acuchillan  »  , 
Todas  las  puertas  cerraba, 

Y  parece  que  le  abría 

Las  de  su  medroso  pecho ; 
Pues  ¿  qué  cuando  la  estampida 
De  un  arcabuz  resonaba? 
Con  tocas , ropa  y  basquina 
Le  guardaba  lodo  el  cuerpo , 
Todo  el  rostro  le  cubría ; 
Pues  sí  un  trueno  retumbaba 
O  un  relámpago  lucía  , 
Temblaban  casi  debajo 
Del  altar  de  la  capilla. 
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DON  PEDRO. 

Ese  solo  es  miedo  honrado; 
Que,  adviniendo  su  justicia, 
Temer  á  Dioses  virtud, 

Y  á  los  hombres  cobardía.  ' 

AYO. 

Creció  con  esta  crianza , 

Y  cuando  aprender  podria 
Varoniles  ejercicios 

Los  poderes  le  limita ; 
Ni  espada  l)lanca  jamás 
Dejó  ponerle  en  la  cinta  , 
Ni  tomar  negra  en  la  mano  ; 

Y  asi ,  si  una  piedra  tira  , 
Es  con  aire  de  mujer  , 

Y  pudiera  despedirla. 
Según  es  fuerte ,  y  meterla 
En  el  Ironco  de  una  encina  ; 
Pero  el  cuchillo  en  la  mesa 
Hoy  de  la  mano  le  quila  , 
Temiendo  que  ha  de  ofenderle. 

DON  PEDRO. 

¡  Válgame  Dios ,  qué  desdicha ! 

AYO. 

Y  así,  romo  esta  costumbre. 
Tan  dilatada  y  seguida  , 
Convirtió  en  naturaleza , 
Tiene  condición  muy  tibia. 
Es  encogido ,  es  medroso... 

DON  PEDRO. 

Y  es,  en  efecto,  gallina. 
Siendo  Moneada',  por  Dios, 
Que  es  una  cosa  inaudita  ; 
Menester  será  volverle 

Su  naturaleza  misma ; 
Pondré  fuego  en  sus  acciones , 
Hirviendo  la  sangre  mia 
En  sus  venas  y  en  su  pecho. 
Será  honrado,  pues  es  limpia; 
O  sacarésela  toda. 
Que  el  que  con  una  sangría 
La  mala  sangre  derrama, 
A  la  buena  purifica. 

Sale  CALVAN,  lacayo. 

CALVAN. 

Toda  tu  gente  está  aquí. 

AYO. 

Tu  hijo  viene  galán. 

DON  PEDRO. 

Falla  me  has  hecho,  Calvan. 

CALVAN. 

Mayor  me  la  hizo  á  mi 

La  muía  ,  que  no  me  has  dado  , 

Para  caminar. 

Sale  DON  FÉLIX,  vestido  de  corto,  mal 
puesto  cuanto  llera-,  ij  él  muy  enco- 
gido. 

DON  PEDRO. 

Bien  viene. 

Razonable  talle  tiene. 

Aunque  tibio  y  desairado. — 

Bueno  vienes .  Félix  mío ; 

Pues  ya  sin  trabas  estás. 

Alarga  los  pasos  mas, 

(Alarga  el  paso  descompasada  y  ridicu- 
lamente.) 

.\sienta  los  pies  con  brio. 

DON  FÉLIX. 

Servirte  en  todo  deseo. 

DON  PEDRO. 

Caiga  con  mas  desenfado 
El  ferreruelo  á  este  lado; 
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Advierte  que  no  es  manteo ; 

Imita  a  los  cortesanos. 

{Pone  los  dos  dedos  pulgares  asidos  de 

la  pretina. ) 
Esa  es  postura  frailesca; 
Quita,  quita  ,  no  parezca 
Que  le  embarazan  las  manos; 
Párate  varonilmente. 

{Pone  los  pies  Juntos.) 
;  Qué  mal  te  paraste  aquí ! 

CALVAN. 

Es  un  hombre  puesto  así 
I  n  cántaro  propiamente. 

D0\  PEDRO. 

Haz  ballesta  de  los  pies, 

Y  huye  siempre  de  juiítallos; 
Que  si  es  malo  en  los  caballos , 
En  los  hombres  bueno  no  es. 
Ponte  el  sombrero,  y  advierte 
Que  es  mucha  gracia  también 
Sabérsele  poner  bien. 

.No  va  airoso  desta  suerte  ; 
Nunca  respetes  al  cuello, 

Y  llévale  ¡qué  tibieza! 
Encajado  en  la  cabeza  , 

No  encomendado  al  cabello. 

CALVAN. 

Mas  diadema  que  sombrero 
Parecerá  dése  modo. 

n0.\  FÉLIX. 

Mal  á  sufrir  me  acomodo 
Esas  burlas ;  no  las  quiero. 

DON  PEDRO. 

¿También  te  corres? 

DOS  FÉLIX. 

Desprecio 
Me  parece. 

DON    PEDRO. 

¿Aun  no  has  sabido 
Que  al  hombre  que  está  corrido 
Le  tienen  todos  por  necio? 

DON  FÉLIX. 

Suplicóte  me  perdones 
El  no  sufrir  burlas  tales. 

AYO. 

Esto  es  de  hombres  principales 
Criados  por  los  rincones. 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA,  vestida  de  mu- 
jer, Y  DOÑA  COSTANZA  Iras  ella,  y 
UN  LACAYO,  (¡ue  saca  SU  espada  y  daga. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Que  no  acierto,  le  confieso  , 
A  dar  paso. 

DOÑA  COSTANZA. 

Escucha,  espera. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Sobre  cosa  tan  liptera 
¿(lomo  irá  sej^uro  el  seso? 
Cómo  puede  una  mujer, 
Deslos  corchos  sostenida  , 
Viéndose  toda  la  vida 
Ir  cayendu,  no  caer? 
Pieiiieíjo  d<'  los  chapines, 
Del  vi'Stido  y  del  locado, 
Impertinente  cuidado 
Do  tan  nial  seguros  fines. 

DON  PFDRO. 

jQué  hay,  Hipólita?  Qué  ba  sido? 
Linda  estás. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

A  tí ,  Señor, 
Apelo  deste  rigor  : 
Ahógame  osle  vestido, 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Deste  postizo  cabello, 
A  mi  cabeza  apretado , 
Sospecho  que  el  mas  delgado 
Sirve  de  lazo  á  mi  cuello. 

DOÑA COSTANZA. 

Hija ,  repórtate  agora. 

;  Jesús  mió  !  ¡qué  extrañeza  ! 

DON  PETDRO. 

Monstruos  de  naturaleza 
Son  nuestros  hijos,  Señora. 

CALVAN. 

Déle  las  barbas  su  hermano, 

Y  ella  infúndale  el  valor 
En  cambio ,  y  asi,  Señor, 
Quedará  el  negocio  llano. 

DOÑA  COSTANZA. 

La  sangre  se  le  ha  subido 
Al  rostro;  ¿si  se  ha  enojado? 

DON  PEDRO. 

De  haberle  tan  mal  criado 
Le  nace  el  vivir  corrido. 
{Toma  la  espada   de  las  manos  del 
criado.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

La  espada  me  he  de  volver 

Al  lado,  y  quedar  exenta 

De  lo  que  tan  mal  me  asienta. 

DON  PEDRO. 

Paciencia;  que  eres  mujer, 

Y  al  lado  quiero  ponerla 
De  tu  hermano. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Injusta  calma; 
Déjame  que  con  el  alma 
Pueda  despedirme  della. — 

{Saca  la  espada.) 
¡  Ay  espada !  adorar  quiero 
Por  una  y  otra  razón 
La  cruz  de  tu  guarnición 

Y  de  lu  hoja  el  acero. 
Ceñirte  otra  vez  no  espero. 
Pues  seria  ser  cruel. 
Poco  honrada  y  poco  fiel , 
Si ,  poniendo,  á  mi  pesar. 
Una  rueca  en  tu  lugar. 
Volviese  á  ponerle  en  él. 
Con  mas  honroso  caudal 
.Mirara,  valiente  espada, 
En  tu  acero  una  celada , 

Que  el  trenzado  en  un  cristal; 
Mas  hizoloel  tiempo  inal; 
Que,  pues  tan  bien  me  acomodo 
.\  ser  varón,  diera  modo 
Con  que  acertara  mejor, 

Y  como  mudo  el  valor. 
Mudara  el  género  y  lodo. 
¡Ay  mi  espada!  pues  perdiste 
.Mi  lado,  mostrad  si(]u¡era 
L'n  sentimiento  de  cera, 
.Yunque  tan  de  acero  fuiste, 

Y  volveos  donde  estuviste 
Tan  bien  pegada  y  ceñida; 
Pues,  espada  de  mi  vida, 
Sabe  el  cielo  soberano 
Que  de  mi  citua  á  mi  mano 
.lamas  salisies  corrida ; 

Y  así,  si  no  me  obligara 

La  obediencia  que  me  incita . 
El  que  de  mi  lado  os  quita 
De  mi  mano  no  os  (juitara; 
Yo  (is  dclondiora  y  guardara, 

Y  al  mismo  (|ue  me  obligó 
Pongo  por  testigo  yo 

De  que,  obediente  y  honrada. 
Os  dejo  pnr  desdichada  , 
Pero  |)or  cobarde,  no. 

{Tómale  la  espada  don  Pedro.) 
DON  PEono. 
Dasle,  hija  ;  bueno  está.— 


I  Y  vos  agora,  hijo  mió, 
Recebiida  con  el  brio 
Que  vuestra  hermana  os  la  da  ; 

Y  escuchadme  á  lo  que  está 
Obligado  un  caballero 

Que  ciñe  el  luciente  acero; 
Que  el  que  no  le  lleva  al  lado 
Vive  menos  obligado, 
Pero  vuela  mas  certero. 
Es  la  espada,  al  lado  asida , 
En  el  que  tiene  valor. 
Un  respeto  del  honor 

Y  un  resguardo  de  la  vida; 

Y  no  ha  de  darla  rendida , 
Aunque  vea  peligrar 

La  vida,  que  ha  de  guardar; 
Porque,  aunque  no  le  convenga 
La  vida,  es  bien  que  tenga 
La  honra  el  primer  lugar. 
Por  su  fe  primeramente. 
Sirviendo  á  su  rey  cristiano , 
Debe  ponerla  en  la  mano. 
Protestando  eternamente 
Que  entre  la  herética  gente 
Se  ofrece  á  morir  por  ella . 
Sin  mudarla  ni  ofendella  , 
Pues  les  toca,  para  honralla, 
A  la  boca  confesalla , 

Y  á  la  espada  defendella. 
Por  causas  ligeras  no 
Debe  salir  á  ofender; 
Mas  si  sale,  ha  de  volver 
Menos  limpia  que  salió. 
Sangrienta  la  eslimo  yo. 
Porque  el  dar  muestras  de  honrada 
Es  al  revés  en  la  espada ; 

Pues,  aunque  atropelle  ó  venza , 
Está  con  mayor  vergüenza 
Desnuda  y  no  colorada ; 

Y  mas  si  contra  un  villano 
Sacarla ,  obligado ,  debe. 
Porque,  altivo ,  se  le  atreve 
Cuerpo  á  cuerpo  y  mano  á  mano; 
Entonces  es  caso  llano 

Que  un  caballero  en  rigor 
Quedará  siempre  peor 
Si  con  valiente  aspereza 
Lo  que  le  lleva  en  nobleza 
No  le  aventaja  en  valor. 
Que  en  osando  resistir 
El  vulgar  al  principal. 
Anda  corto  y  queda  mal 
Sin  matar  ó  sin  morir, 
O  al  menos  hacerle  huir , 
Por  no  andar  en  opiniones; 

Y  así,  por  estas  razones , 
Pudiendo  desimular , 

El  hidalgo  ha  de  excusar 
Con  el  villano  ocasiones. 
Mas  le  pudiera  decir; 
Mas  poco  á  poco  sabrás 
Lo  que  hay  que  decirte  mas. 
(Ciñe   la   espada  don  Pedro  á   don 
Félix.) 

Va  te  la  puedes  ceñir; 
Oirás  misa,  y  allí 
Los  evangelios  dirán 
Sobre  ella,  y  bendicirán 
A  ti  y  á  ella;  y  así, 
flaráte  el  ciclo  un  varón 
Cual  yo  se  lo  pido  agora. — 
Llegad  á  darle  ,  Señora  , 
brazos  ,  mano  y  bendición. 
{Besa  las  manos  don  Félix  á  don  Pedrv 
//  dofia  Costanza.) 

DON   FÉLIX. 

Déjeme  el  cielo  pagarle 

El  nuevo  ser  que  me  has  dado. 

DON  PEDRO. 

Eso  para  ser  honrado 
No  será  la  menor  parte. 


doSa  costanza. 
CoQ  el  alma  que  le  di. 
Te  doy  bendición  y  mano. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Qué  envidia  te  tengo,  hermano ! 

DON  FÉLIX. 

Y  yo  te  la  tengo  á  li ; 
Que  tengo  celos  de  quien 
Con  mi  madre  podrá  estar, 

Y  porque  te  veo  andar 

Sin  cnello  y  puños  también  , 
Que  es  una  mala  invención. 

DON  PEDRO. 

Acostúmbrate  á  traerlos. 

do:?  FÉLIX. 

Mas  gustara  de  romperlos. 

CALVAN. 

Por  Dios,  que  tiene  razón; 
Son  los  puños  inhumanos  , 

Y  el  curioso  que  se  ofrece 
A  conservarlos,  parece 

Que  lleva  á  vender  las  manos. 

DOX PEDRO. 

Que  no  los  guarda  verás 

Sino  un  galán  adamado ; 

Que  las  gal;is  sin  cuidado 

En  los  hombres  lucen  mas. 

La  espada  en  medio  del  lado 

Ha  de  ir,  y  tú  la  has  torcido. 

Así  ha  de  ir.     (Compónele  la  espada.) 

DON  FÉLIX. 

Estoy  corrido 
De  que  nunca  la  he  llevado. 

DON  PEDKO. 

Llévala,  y  no  te  amohines. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Hipólita! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

; Mi  señora ! 

DOÑA  eos fANZA. 

Ya  me  toca  el  darte  agora 
Lición  de  llevar  chapines ; 
Vuelve  á  ponerlos. 

{Pruébase  doña  Hipólita  á  ponerse  los 
chapines,  y  no  acierta.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  haré, 
Pero  estoy  mirando  el  cómo; 
Si  en  la  mano  no  los  tomo , 

{Sacando  la  pierna  descompuestamen- 
te, toma  el  chapin  en  la  ?nano  y  quié- 
resele poner,  y  llénela  su  viadre.) 

Y  los  pongo,  no  podré. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Qué haces,  hija? 

DON  PEDRO. 

Bien,  por  cierto. 

CALVAN. 

¿Es  zapato  por  ventura? 

DOÑA  COSTANZA. 

í,Con  tan  gran  descompostura 
El  pié  y  pierna  has  descubierto? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  no  los  cubri jamás, 

Y  há  veinte  años  que  nací , 
¿Por  qué  me  culpas  que  aquí 
Los  descubra? 

( Vuelve  á  querer  ponerse  los  chapines, 
y  no  acierta.) 

DOÑA  COSTANZA. 

Buena  estás. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Cuando  no  puedo... 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿No  ves... 

CALVAN. 

En  vano  otra  vez  se  ensaya. 

DOÑA  COSTANZA. 

Que  debajo  de  la  saya 
Son  mas  lascivos  los  pies? — 
Haz  tú,  Félix  ,  del  gaiau; 
Ayúdale  allí. 

{Cálzale  don  Félix  los  chapines.) 

DON  FÉLIX. 

Yo  voy. 

DON  PEDRO. 

Cómo  suspendido  estoy 
Destas  cosas. 

DON  FÉLIX. 

Bien  están. 

CALVAN. 

¡  A  sacar  tan  bien  la  espada 
Como  ha  metido  el  chapin!... 

DON  PEDRO. 

Sí  sacará,  que  es  en  fin 
Sangre  de  Urrea  y  Moneada. 

DOÑA  COSTANZA. 

Vén;  que  es  bien  que  se  disponga 
Para  visitas  mi  estrado, 

Y  pondrásle  un  verdugado. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Un  verdugo  se  le  ponga, 
Voto  á  Cris... 

DOÑA COSTANZA. 

¡Jesús!  no  he  visto 
Tal  cosa;  terrible  estás. 

CALVAN. 

Pues  por  dos  letras  no  mas 
Le  gastas  el  nombre  á  Cristo. 

DON  PEDRO. 

Ruido  es  aquel ;  vé  á  ver 
Qué  es  aquello. 

{Vase  Calvan.) 
{Suena  ruido  de  espadas ,  y  doña  Cos- 
tanza se  pone  delante  de  don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Espadas  son. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Ay  hijo  del  corazón! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Iré  allá? 

{Quiere  ir  doña  Hipólita,  y  tiénela  ion 
Pedro.) 

DON  PEDRO. 

Tente ,  mujer. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

El  nombre  me  ha  reportado. 

Afrentoso  para  raí. 

{Vuelve  Calvan,  y  desnuda  la  espada.) 

CALV.VN. 

¡Aquí ,  aquí ,  Señor,  aquí ! 

Que  hasta  en  tu  casa  han  entrado , 

Y  acuchillan  ¡ab  canalla  ! 
Tus  criados;  son  perdidos. 
Hay,  entre  muertos  y  heridos , 
Mas  de  setecientos. 

DON  PEDRO. 

Calla. 
;, De  qué  te  alborotas ,  vil? 
Con  cólera  reportada 
Déjame  sacar  la  espada  , 

Y  mataré  siete  mi!. 

{Vase,  metiendo  mano.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Cómo  no  mueves  los  pies? 
¿No  vas  con  tu  padre,  hermano? 
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DON  FÉLIX. 

Turbado  estoy. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mete  mano ; 
Mas  tu  espada  rueca  es. 
{Sácale  doña  Hipólita  la  espada  del  la- 

do  á  don  Félix,  y  vase  ,  dejando  lo» 

chapines.) 
Dámela  á  mi,  maricón  , 

Y  desos  chapines  ten 
Cuidado. 

DON  FÉLIX. 

Señora,  vén. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mis  temores  grandes  son. 
( Vanse.) 

Salen  DON  LUIS  y  DON  PEDRO,  con 

las  espadas  desnudas,  v  DOÑA  LEO- 
NOR ,  deteniendo  á  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Fué  atrevimiento;  ¿en  mi  casa 

Y  con  mis  criados? 

DOÑA    LEONOR. 

Tente. 

DON  LUIS. 

Tengo  á  tus  canas  respeto. 

DON  PEDRO. 

No  son  tan  del  todo  nieve, 
Que  hielen  la  sangre  mia, 

Y  á  mi  espada  se  le  tienen 
En  Italia,  Francia  y  Flándes. 
Suplicóte  que  me  dejes. 
Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor,  espera. 

DON  PEDRO. 

Y  advierte  que  á  las  mujeres 
Les  tengo  respeto  yo; 

No  me  obligues  á  perderle. 

Salen  DOÑA  HIPÓLITA  ,  DOÑA  COS- 
TANZA ,  DON  FÉLIX,  2/  doña  Hipó- 
lita acomete  á  don  Luis. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Prueba  conmigo  la  espada 
Que  con  los  demás  valiente 
Se  ha  mostrado. 

{Doña  Costanza  tiene  á  don   Pedro 
asido.) 

DOÑA  COSTANZA. 

Espera,  hija. 
{Desmáyase  doña  Leonor  en  los  braios 
de  don  Félix.) 

DOÑA  LEONOR. 

¡Muerta  estoy!  ¡Jesús  rail  veces! 

DON  FÉLIX. 

Tente  á  mis  brazos ,  Señora. 

DOÑA  COSTANZA. 

Si  he  de  volver  á  perderte 
Tan  presto,  infelice  soy. 

DON    PEDRO. 

¿No  riñe  gallardamente 
Nuestra  hija? 

DOÑA   COSTANZA. 

Dios  la  guarde. 

DON  PEDRO. 

El  mirarla  me  suspende. 

DON  Lt'IS. 

Tente ,  Señora ,  por  Dios , 
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No  me  mates ,  rendiréme ; 
Oue  aunque  con  la  espada  liras, 
Pero  con  los  ojos  hieres , 
Con  nniclia  ventaja  riñes. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  lo  bien  que  te  defiendes, 
Sin  ofender,  has  mostrado 
Que  eres  animoso  y  fuerte; 
\  por  eso  no  he  querido 
iNi  matarte  ni  ofenderte. 

DON    LUIS. 

Ya  me  ha  muerto  tu  hermosura  , 
Pero  ha  sido  dulcemente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

l)^'ja  dulzuras  aparte, 

Que  me  cansan  y  me  ofenden, 

Y  riñe  sin  cortesías. 

DOX  PEDRO. 

Déjame ;  que  gente  viene. 

Salen  OTAVIO  y  MARCELO. 

OTA  VIO.  (.4  doña  Costanza.) 
Mi  señora ,  ¿qué  es  aquello? 
MARCELO.  (Mete  paz.) 
Ténganse  vuesas  mercedes. 

DOÑA     HIPÓLITA. 

Valor  es  la  cortesía. 

DON    FÉLIX. 

No  se  ha  visto  en  el  oriente 
Con  mas  hermosura  el  sol. 

DOÑA   LEONOR. 

Poco  resplandor  le  debes , 
Pues  está  puesto  en  tus  brazos. 

D0\    FÉLIX. 

Y  en  mis  ojos  amanece. 

DOX   LUIS. 

Si  escuchas  disculpas  mias. 
Veréis  que  sola  mi  suerte 
Tiene  culpa  en  vuestro  enojo. 

DOÑA   COSTANZA. 

Señor  don  Luis ,  nunca  puede 
Errar  quien  es  de  mi  casa 
'Jan  conocido  pariente. — 
¿Señora  doña  Leonor? 

DOÑA   LEONOR. 

¿Mi  señora? 

DON   FÉLIX.    (Ap.) 

¡  Oh  quién  pudiese 

Kn  ios  brazos  ven  el  alma 

Recogerla  otras  mil  veces! 

DON    LUIS. 

Venia  yo  con  mi  hermana 
Ln  un  coche  ,  y  como  hubie.se 
impedimento  en  la  c;dle 
í)e  acémilas  y  de  gente. 
Pidió  I  lidiar  el  cochero 
J)e  la  m;iiKMa  ((ue  suelen; 
Ib'sporidiéronlt'  tan  mal 
Cnnio  suelen  responderles. 
Hablélescon  cortesía, 

Y  oblifiáronme  de  suerte. 
Que  hube  de  sacar  la  espada  , 

Y  por  Dios ,  sin  í|iie  supiese 
Que  criados  vuestros  eran  ; 
Piiríiue  yo  inviolablemente 
Hubiera  guardado  entonces 
El  res[)elo  que  se  debe 

A  esta  casa  ,  aunque  tuviera 
Solo  desnudas  paredes, 
Cu.iiilo  mas  estando  en  ella 
Kl  blasón  que  la  engrandece, 

Y  honrándola  mi  señora 
Doña  Costaii/a  ,  (|ue  tiene 
Tantas  causas  de  mandarme  ; 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTI\Ü. 

Y  aun  no  sabia  que  hubiese 
Llegado  el  señor  don  Pedro 
De  Moneada,  solamente 
Por  el  nombre  conocido 

De  mi,  que  estimo  el  tenerle 
Por  señor  y  por  amigo. 

DON  PEDRO. 

Vuestras  razones  corteses, 
Señor  don  Luis  ,  obligan 
A  que  yo  os  estime  y  bese 
Las  manos  y  dé  los  brazos. 

DON  LUIS. 

Son  excesos  tus  mercedes. 

DON  PEDRO. 

Ya  OS  estoy  aficionado. 
Por  galán  y  por  valiente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Todo  lo  tienes,  por  Dios. 

DON  LUIS. 

Pues  tú ,  Señora ,  me  vences ; 
Alabándome  te  alabas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tú  te  rindes  cortésmente. 
Habiendo  usado  conmigo 
Lo  que  con  otras  mujeres 
Que  se  precian  de  hermosas 

Y  no  esliman  el  ser  fuertes. 

DON  PEDRO. 

Es  Hipólita  hija  mi  a. 

DON  LUIS. 

En  el  valor  lo  parece. 

DOÑA   LEONOR. 

Dadme  las  manos.  Señora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Las  vuestras  es  bien  que  bese. 
DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡Ay,  qué  hermosura  tan  grande! 

OTAVIO. 

Contento  de  conocerte , 
Dame  las  manos.  Señor. 

MARCELO. 

Y  á  mi  también  me  las  debes. 
Por  lo  que  á  tu  fama  y  nombre 
He  sido  inclinado  siempre. 

DON  PEDRO. 

De  lodos  merced  recibo, 

Que  me  honráis  sobradamente. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mal  estamos  en  la  calle; 
En  mi  casa,  si  os  parece, 
Tomará  doña  Leonor, 
Por  el  espanto  que  tiene. 
Un  jarro  de  agua  siquiera. 

DOÑA  LEONOR. 

Justo  será  que  lo  acete. 

OTAVIO. 

Vamos  todos  á  serviros. 

DON  LUIS.  (/Ip.) 

Ardiendo  el  alma ,  apetece 
Su  honesta  desenvoltura. 

DOÑA    HIPÓLITA.  {Ap.) 

¿Qué  me  buscan  ,  qué  me  ((uiereii 
Ojos  que  tanto  me  miran? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Mucho  me  mira  don  Félix. 
DON  FÉLIX.  (Ap.) 
Esto  sin  duda  es  amor. 
Pues  me  regala  y  me  ofende. 

DOÑA   COSTANZA. 

Mirad  ,  Señor ,  vuestro  hijo ; 
Sospecho  que  se  enternece 
Mirando  á  doña  Leonor. 


DON   PEDRO. 

Pluguiera  á  Dios  que  así  fuese. 
Porque  en  siendo  enamorado , 
Fuera  cierto  el  ser  valiente. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  OTAVIO  y  MARCELO. 

MARCELO. 

Bueno  está  el  templo. 

OTAVIO. 

Extremado 
De  hermosura  y  devoción. 

MARCELO. 

Imágenes  vivas  son. 

OTAVIO. 

Y  ¡qué  deltas  se  han  juntado  ! 

MARCELO. 

Siempre  en  San  Francisco  es 
Como  divino  lo  humano. 

OTAVIO. 

¿Vistes  misa? 

MARCELO. 

Aun  es  temprano. 

OTAVIO. 

Pues  verémosla  los  tres  ; 
Que  ya  viene  allí  don  Luis. 

MARCELO. 

Por  amante  se  pregona 
Desta  entre  Marte  y  Beloua. 

OTAVIO. 

¿Es  hermosa? 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Qué  decís? 
¿De  quién  murmuráis  los  dos? 

OTAVIO. 

De  vuestro  nuevo  cuidado. 

MARCELO. 

Muy  recien  enamorado 
Estáis. 

DON   LUIS. 

Y  mucho,  por  Dios; 
Hasta  el  alma  me  penetra , 
Con  ser  tan  niño  este  amor. 

MARCELO. 

Por  vos  se  dirá  mejor 
Aquello  de  que  la  letra 
Con  sangre  entra. 

OTAVIO. 

Sí,  que  ha  enviado 
Con  gentiles  cuchilladas. 

DON  LUIS. 

Y  á  no  ser  bien  reparadas  , 
Mucha  me  hubieran  sacado ; 
Pero  sus  divinos  ojos 
Hicieron  mas  sangre  en  mí 
Que  la  espada ,  á  quien  rendí 
Toda  el  alma  por  despojos. 

OTAVIO. 

De  aquel  coche  salen. 

DON  LUIS. 

¿Quién? 

OTAVIO. 

Don  Pedro  y  doña  Costanza. 


DON  LUIS. 

¡  Qué  bien  lograda  esperanza! 

MARCKI.O. 

Y  vuestra  dama  también  ; 
¡  Qué  salto  ha  dado  al  bajar ! 
Enojado  se  lia. 

OTAVIO. 

¿Qué  dijo? 

MARCELO. 

De  SUS  chapines  maldijo. 

DON  LUIS. 

Aun  no  los  sabe  llevar. 

Salen  DON  PEDRO,  DOÑA  COSTAN- 
ZA,  DON  FÉLIX,  DOÑA  HIPÓLITA 
Y  EL  AYO. 

DON  PEDRO. 

;  Qué  buen  tiempo  aquel ,  Señora, 
Que  yo  os  esperaba  aquí 
Que  entrárades. 

DOÑA  COSTANZA. 

Es  asi, 
Pero  mas  quiero  el  de  agora  , 
Pues  que ,  como  esposo  mió, 
Os  llevo  con  libertad 
De  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Así  es  verdad. — 
Don  Féli.x.  pisa  con  brio. 

DON   FÉLIX. 

Aun  no  acierto ;  enseñaréme , 
Porque  no  me  aflijas  tanto... 

DONA  COSTANZA. 

¿Como  ferreruelo  el  manto, 
Hipólita? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Descuidéme. 
DON  LUIS.   (Ap.) 
Con  toda  el  alma  la  quiero. 

{Salúdanse,  y  doña  Hipólita  hace  como 

que  se  va  á  quitar  el  sombrero.) 

{Vanse,  y  quedan  los  tres.) 

DON  PEDRO. 

Cuidado  nos  dais  los  dos. 

MARCELO. 

¡Oh  ,  qué  donaire  ,  por  Dios , 
Que  iba  á  quitarse  el  sombrero! 

DON  LUIS. 

Es  que  se  le  van  las  manos 
Donde  saben  el  camino. 

OTAVIO. 

¿No  es  extremo  peregrino 
Los  contrapuestos  hermanos  ? 
¡Causa  admiración  el  verlo! 

MARCELO. 

Es  notable  cosa  el  ver. 
Él  pareciendo  mujer , 
Y  ella  no  acertando  á  serlo; 
Ni  al  uno  le  vien  la  espada. 
Ni  al  otro  el  manto  le  viene. 

DON    LUIS. 

Todas  esas  fuerzas  tiene 
La  costumbre  dilatada. 

OTAVIO. 

Fuertemente  es  poderosa. 
Mas  que  papas ,  mas  que  reyes; 
Divinas  y  humanas  leyes 
Puede  hacer. 

MARCELO. 

¡Extraña  cosa! 
Dicen  que  por  solo  un  mes 
Que  un  hombre ,  por  cierto  antojo, 
Se  puso  un  parche  en  un  ojo, 
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LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

Se  le  halló  ciego  después. 
A  tan  extraño  poder 
¿Qué  cosa  habrá  que  resista r 
Pues  basta  á  quitar  la  vista 
La  costumbre  del  no  ver. 

OTAVIO. 

Mil  cosas  hay  que  decir 
De  su  fuerza  inaccesible ; 
¿  Hay  cosa  mas  imposible 
Que,  no  bebiendo,  vivir? 
Pues  hidrópico  ha  de  haber 
Tanto  a  curarse  inclinado, 
Que  de  beber  ha  dejado , 

Y  ya  vive  sin  beber. 

MARCELO. 

Es  un  hechizo  ,  un  encanto 
La  costumbre. 

DON  LUIS. 

En  conclusión , 
Tiene  mucho  de  ocasión  , 

Y  por  eso  puede  tanto. 

MARCELO. 

Mas  ¿qué  mayores  grandezas 
Della  se  pueden  contar 
Qué  vella  en  estos  trocar 
Tan  varias  naturalezas? 
Son  efectos  sobrehumanos. 
Por  quien  sus  fuerzas  dilata. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  lugar  no  se  trata 
Sino  de  los  dos  hermanos. 

MARCELO. 

Dellos  he  oido  contar 
Extremadas ,  os  prometo. 
Muchas  cosas;  en  efeto 
Son  fábula  del  lugar , 

Y  don  Luis  entra  ya  en  ella. 

DON    LUIS. 

Y  no  es  poca  suerte  mia. 

MARCELO. 

Hablan  mucho  de  aquel  dia 
Que  os  vimos  reñir  con  ella. 

DON    LUIS. 

Es  como  la  misma  espada. 

MARCELO. 

Talle  me  tiene  en  rigor. 
Que  por  daros  un  favor 
Os  dará  una  cuchillada. 

DON  LUIS. 

Sabe  ya  cómo  las  doy , 

Y  estimara  mi  cuidado. 

MARCELO. 

¿Estáis  muy  enamorado? 

DON  LUIS. 

¿Queréis  ver  cuánto  lo  estoy? 

A  la  sangre  y  al  valor 

De  don  Pedro  de  Moneada , 

Y  á  su  estimación  honrada. 
Tengo  envidia  y  tengo  amor; 

Y  el  recogimiento  estrecho, 
Calidad,  fama,  opinión 

De  doña  Costanza  son 
Nobles  hechizos  del  pecho ; 
Con  esto  ,  después  de  ver 
Que  es  como  la  luz  del  dia , 
Quiero  mujer  para  mia 
Que  nunca  lo  supo  ser; 

Y  amor  que  á  tantos  alcanza  , 
Mucho  ha  de  ser. 

OTAVIO. 

Bien  decís. 

MARCELO. 

De  don  Félix  ¿qué sentís? 

DON  LUIS. 

Eso  dejo  á  la  esperanza 


(Vase.) 
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Del  tiempo  ,  que  aunque  criado 
Mtre  regalos  tan  mal. 
El  es  de  tan  buen  metal, 
Que  lucirá  bien  templado. 

OTAVIO. 

¿  No  tenéis  mas  que  decir  ? 

DON   LUIS. 

Ni  mas  que  saber  los  dos. 
Allá  voy ,  adiós. 

OTAVIO. 

Adiós. 
Algo  debes  de  sentir. 
Porque  hablaste  apasionado ; 
La  dama  fuerte  también 
Te  habrá  parecido  bien. 

MARCELO. 

Y  tiéneme  tan  picado 
Como  á  tí ,  doña  Leonor. 

OTAVIO. 

Allí  viene,  voy  á  vella  ; 
Queda  en  paz. 

MARCELO. 

_    ,  Y  vé  con  ella ; 

rodo  en  el  mundo  es  amor. 
{Vanse.) 

Salen  DOÑA    COSTANZA  y  DOÑA 
HIPÓLITA. 

DOÑA  COSTANZA. 

Muy  libres  tienes  los  ojos. 
Que  no  arguye  honestidad. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Críeme  con  libertad; 
Pero  miro  sin  antojos. 

DOÑA  COSTANZA. 

Yo  lo  creo,  y  no  he  topado 
En  que  tal  pudiera  ser; 
Pero  la  honesta  mujer 
Mira  con  menos  cuidado; 
Con  descuido  y  gentileza 
Cuanto  quisiere  verá. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Críeme  en  Flándes,y  allá 
Se  trata  con  mas  llaneza , 
Mas  de  los  hombres  se  fia ; 
Pero  haré  lo  que  tú  mandes. 

DOÑA   COSTANZA. 

Advierte ,  hija  ,  que  Flándes 
Es  una  tierra  muy  fría. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  también  lo  seré, 
Porque  eso  mismo  me  obliga. 

DOÑA   COSTANZA. 

¡Ay,  hija!  Ninguno  diga 
Desla  agua  no  beberé  ; 
Que  de  otros  hielos  mayores 
He  visto  arder  los  despojos. 
No  te  fies  de  los  ojos. 
Que  son  amigos  traidores; 
Ellos  las  vidas  maltraían  , 
Ellos  las  almas  fatigan , 
Como  curiosos  obligan  , 

Y  como  atrevidos  matan. 
Son  regalados  abismos 
De  cautelas  y  traiciones , 
Buscando  siempre  ocasiones 
De  matar  sus  dueños  mismos. 
Los  enemigos  mayores 

Que  tenemos  las  mujeres 
Son  los  ojos. 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

Pues  tú  quieres 
Que  los  tenga  por  traidores , 
Guardaréme  dellos  cuanto 
Baste  para  que  te  admires. 
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DOÑA  COSTANZA. 

No  digo  yo  que  no  mires , 
Pero  que  no  mires  tanto; 
A  don  Luis  has  mirado , 
Por  cierto,  excesivameute. 

DOXA  HIPÓLITA. 

Como  le  vi  tan  valiente. 
Tan  cortés  y  tan  honrado; 
Viie  barrer  una  calle 
,  De  hombres  con  tai  destreza. 
Tanto  brio  y  fortaleza, 
Que  aficionaba  el  mirarle; 
Vile  á  mi  padre  tener 
Tan  hidalga  cortesía; 
Vile  de  la  espada  mia 
Defenderse ,  y  no  ofender ; 
Cóbrele  afición  ,  y  asi 
Quise  mirarle  mejor. 
Porque  es  imán  el  valor, 
A  lo  menos  para  mí ; 
Mas  no  ,  por  Dios ,  con  cuidado 
De  mujer. 

DOÑA  COSTA>ZA. 

Así  lo  creo ; 
Mas  siempre  empieza  el  deseo 
Con  presupuestos  de  honrado, 
Pero  luego  es  atrevido. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  conmigo  no  lo  crea. 

DOÑA  COSTA>ZA. 

Plega  á  Dios  que  no  lo  sea. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Cómo,  si  jamás  lo  ha  sido? 
Porque  en  mi  buena  intención 
Todas  mis  acciones  fundo. 

DOÑA  COSTA>ZA. 

Mas  ya  no  basta  en  el  mundo 
Limpieza  de  corazón . 
Pues  juzga  por  lo  exterior , 
Y  este  ha  de  ser  ejemplar ; 
Pero  siéntate  á  pasar 
Adelante  en  tu  labor.  — 
¡  Hola  !  tráime  una  almohadilla. — 
Siéntate  en  esta  almohada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Nunca  estaré  bien  sentada; 
i.  No  es  mejor  en  una  silla? 

DOÑA  COSTANZA. 

Recoge  los  pies. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Reniego 
De  quien  me  puso  á  mujer. 

DOÑA  COSTANZA. 

Aprfüiderás  á  tener 

En  los  ojos  mas  sosiego. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Estoy  con  gran  pesadumbre. 
{Alarga  las  piernas  descompuesta- 
mente.) 

DOÑA  COSTANZA, 

¡Jesús! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

;,  Cómo  eslím  sentadas 
Algunas  sin  almohadas? 

DOÑA  COSTANZA. 

Eso  puede  la  costumbre. 

Sale  DON  FÉLIX  v  CALVAN. 

r.ALVAN. 

Ya  lu  padre  me  ha  mandado 
Que  te  sirva ,  y  lo  he  de  hacer. 

D0:<    FÍLIX. 

Mucho  gusto  de  tener, 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Buen  Calvan,  (an  buen  criado. — 
Dame,  mi  madre,  la  mano. 

DOÑA  COSTANZA. 

Hijo,  con  el  alma  entera; 
Ya  está  grande  labrandera 
Tu  hermana. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

No  acierto,  hermano; 
Para  esto  no  nací. 
Que  es  cosa  muy  enfadosa 
Y  me  ofende. 

DON    FÉLIX. 

Pues  es  cosa 
De  ingenio. 

DOÑA  HIPÓLITA, 

De  flema ,  di. 

DON    FÉLIX. 

Mas  hilos  cogiste  agora 
De  lo  justo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mataráme. 

DON  FÉLIX. 

¿Quieres  que  te  enseñe?  Dame, 
Con  lu  licencia.  Señora. 

CALVAN. 

Tú  labras  cosa  escogida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  haces?  Válame  Cristo. 

CALVAN. 

¡Qué  bien  te  sientas! 

DOÑA   HIPÓLITA. 

¿Has  visto? 

CALVAN. 

Hazte  sastre ,  por  lu  vida; 
Que  vales  todo  dinero 
Para  sastre. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Hay  tal  rigor? 
Para  dama  eres  mejor  ' 
Que  no  para  caballero ; 
Quita  allá;  ¡cuerpo  de  Dios, 
Con  el  hombre  y  con  la  nada! 

DOÑA  COSTANZA. 

Esa  es  libertad  sobrada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ten  valor. 

CALVAN. 

¿Hay  tales  dos? 

DON  FÉLIX. 

No  entendí  que  le  perdia 
Con  esto. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Si  no  lo  sabes , 
Flmplúate  en  cosas  graves, 
Y  sabrás  de  cada  dia 
í'ü  que  hiciera  yo  por  tí, 
A  no  ser  mujer.— ¡Ah ,  Dios ! 
O  muda  el  ser  de  los  dos, 
O  dame  la  muerte  á  mi. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mudar  de  estilo  conviene. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Perdona. 

DON  FÉLIX. 

Estimo  y  adoro 
Que  me  digas  lo  que  ignoro. 

Salen  EL  AYO  v  EL  MAESTRO  DE 
ARMAS. 


AYO. 

El  maestro  de  armas  viene. 


DONA  COSTANZA. 

Siéntate,  y  mas  reportada 
Procede  de  aquí  adelante. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Esto  á  matarme  es  bástanle. 
¡Ah,  quién  tomara  la  espada! 

MAESTRO. 

¿Gusta  de  lomar  lección 
Vuesamerced  ? 

DON   FÉLIX. 

Sí ,  maestro ; 
Deseo  mucho  el  ser  diestro. 

MAESTRO, 

Aprende  con  afición. 

Pon  la  espada  de  este  modo ; 

Sácala  briosamente. 

Saca  el  pié;  no  tanto,  tente. 

Tiende  el  brazo,  no  del  lodo; 

Aunque  en  esto  hay  opiniones. 

Esta  es  la  buena. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Ay ,  hermano, 

Qué  tibio  metiste  mano! 

Qué  desairado  te  pones! 

Dame  la  espada ,  y  yo  fio 

Que  te  enseñe  á  batallar 

Tan  bien  como  tú  á  labrar 
I Y  hacer  vainillas  ,  con  brio. 
I     {Toma  la  espada  negra  Hipólita.) 
I  Se  mete  mano  á  la  espada, 
[Mostrando  ferocidad 
¡En  el  rostro. 

MAESTRO. 

Así  es  verdad , 
Y  es  la  postura  extremada, 

HIPÓLITA. 

Batallemos. 

MAESTRO, 

Sea  así. 
Pues  que  tú  gustas,  Señora. 

DOÑA  HIPÓLITA, 

Pero  dejémoslo  agora ; 
Que  viene  mi  padre  allí, 

CALVAN. 

Fuiste  dichoso. 

MAESTRO. 

¿Qué  dices? 

CALVAN. 

Que  si  hubiera  batallado 
Contigo ,  hubieras  quedado 
Sin  ojos  ó  sin  narices. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Hipólita,  ¿qué  es  aquello? 
¿Siempre  insistes  en  (|uerer 
Ser  hombre,  siendo  mujer? 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Siempre  me  pesa  de  serlo. 

DON   PEDRO. 

Dale  la  espada  á  lu  hermano. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  fuera  bien  empleada. 
Si,  como  le  doy  la  espada, 
Pudiera  darle  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Enseñadle  á  ser  valiente. 
Maestro,  digo,  á  reñir; 
Que  el  jugar  ó  el  esgrimir 
Es  cosa  bien  diferente. 
No  vuelva  con  pocos  hrios 
Un  poco  atrás,  por  mil  vidas; 
Sirvan  sus  mismas  heridas 
De  reparos  y  desvíos. 


Saque  briosa  la  espada. 
Lleve  compás  en  los  pies , 

Y  aprenda  á  tirar  después 
Tajo,  revés  y  eslocada. 

Y  decidle  en  qué  ocasiones 
Debe  usar  destas  tres  cosas; 
Que  estas  serán  provechosas, 

Y  no  prolijas  lecciones; 

Y  estas ,  si  tiene  de  acero 
El  ánimo  y  fortaleza , 
Será  bastante  destreza 
Para  cualquier  caballero. 
Ea ,  maestro ,  comenzad ; 
Mas  antes  saber  conviene 
Qué  naturaleza  tiene; 
Reñid  con  él ,  batallad. — 
Don  Félix,  dale  al  maestro 
Una  herida  muy  bien  dada. 

UON    FÉLIX. 

No  acierto  á  regir  la  espada. 

DOiÑA   COSTANZA. 

¡  Ay,  Señor,  que  es  poco  diestro ! 

DOÑA   HIPÓLITA. 

No  te  retires  ,  hermano; 
¡  Jesús ,  qué  espada  tan  floja ! 

DON  PEDRO. 

Dadle,  veré  si  se  enoja. 

DON  FÉLIX. 

¡Ay,  Jesús! 

DON   PEDRO. 

Hijo  villano, 
Quejaste  como  mujer ; 
Vé  á  vengarte. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡  Ay  desdichada! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Vuelve  á  mi  mano  la  espada  , 
Diréte  lo  que  has  de  hacer , 
Y  veremos  si  el  maestro 
Se  excusará  destos  palos. 

MAESTRO. 

Delente,  Señora. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Dalos 
Tú  mejor ,  pues  eres  diestro. 

CALVAN. 

Poco  importa  su  destreza. 

DON  PEDRO. 

Baste,  ¡ay  hija  de  mis  ojos! 

CALVAN. 

No  le  comerán  los  piojos 
Al  maestro  en  la  cabeza. 

DON  PEDRO. 

Tú,  cobarde ,  ¿no  te  afrentas? 
¿  Qué  te  encoges?  Qué  te  extrañas? 
;,De  qué  tienes  las  entrañas? 
i.  Es  posible  que  no  sientas 
Que  una  mujer  te  avergüence? 
Estoy... 

DOÑA  COSTANZA. 

i  Ay ,  Jesús ,  aguarda ! 

DON  PEDRO. 

;,Qué  vileza  te  acobarda? 
Qué  cobardía  te  vence? 
¿Tú  eres  Moneada,  y  ordenas 
Vilezas  con  que  me  afrentes? 
¿No  sabes  por  qué  vertientes 
Llegó  mi  sangre  á  tus  venas? 
¿No  has  visto  en  tantos  papeles 
Dónde  y  cómo  está  fundada 
La  gran  casa  de  Moneada , 
Que  tiene  por  chapiteles. 
Que  compiten  con  el  sol , 
Tantos  Hugos  y  Gastones  , 
Pedros,  Guillenes,  Ramones, 
Honra  del  suelo  español' 
Siendo  tal ,  mucho  me  aflijo 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

De  que  tú,  con  afrentarle, 
La  derribes  por  la  parle 
Que  yo  la  sustento,  hijo. 
Los  anales  de  Aragón 
Lee,  porque  en  ellos  veas 
Quién  son  Moneadas  y  Urreas, 
Que  tus  ascendientes  son; 

Y  advirliendo  en  su  valor 
Tantas  hazañas  gigantes. 
Los  pensamientos  levantes, 

Y  á  tu  sangre  des  calor; 

O  si  es  que  tu  encogimiento 
Nace  de  alguna  virtud 
Cristiana,  tendrás  quietud 
Retirado  en  un  convento; 
Que  el  quedar  sin  heredero 
Será  menos  daño  en  mí 
Que  el  ver  esta  mengua  en  tí. 
¿Qué  me  respondes? 

DON  FÉLIX. 

Que  quiero 
Imitar  en  el  valor 
Mis  nobles  antepasados, 

Y  pensamientos  honrados 
Tengo  en  el  alma ,  Señor ; 
Cosquillas  la  valentía 

Suele  hacerme  en  la  ambición  , 

Y  acomete  al  corazón  , 
Hirviendo,  la  sangre  mia, 

Y  ejecutaré  después 
Su  natural  influencia; 
Pero  mi  poca  experiencia 
Ata  mis  manos  y  pies. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Eso  sí ,  ya  es  valentía 
El  desearla  no  mas. 

DON   PEDRO. 

Algún  consuelo  me  das. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Ay  hijo  del  alma  mia  ! 

DON   PEDRO. 

Dejadle,  Señora  ,  el  lado. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Porqué? 

DON  PEDRO. 

Porque  siendo  tal , 
Es  contagioso  este  mal, 

Y  vos  se  lo  habéis  pegado; 
Llevaos  allá  esa  mujer. 

'  CALVAN. 

¡  Qué  mal  nombre.  Dios  nos  guarde  ! 

DON  PEDRO. 

Y  enseñadle  á  ser  cobarde. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Eso  imposible  ha  de  ser. 

DON  PEDRO. 

Ninguno  serlo  pudiera  , 
Si  bien  se  considerara. 

AYO. 

Si  su  padre  le  criara. 
Mejor  ejemplo  nos  diera. 

DON  PEDRO. 

Para  infundirle  osadía. 
Dejando  el  honor  aparte, 
Que  es  en  todo,  he  de  probarle  , 
Dañosa  la  cobardía. 
Fundarlo  quiero  en  razón ; 
Para  que  no  le  acobardes , 
¿Qué  lin  tiene  el  ser  cobardes 
En  los  que  cobardes  son? 

CALVAN. 

Guardar  la  vida  no  mas  ; 
Deso  están  los  libros  llenos. 

DON   PEDRO. 

Pues  estos  la  guardan  menos, 

DON  FÉLIX, 

¿Menos? 
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DON  PEDRO. 

Oye,  y  lo  verás: 
Toma,  tiéndete  hasta  darme 
Esta  espada  á  mi  despecho. 
Puesto  á  la  vista  ó  al  pecho, 
¿Podré  herirte  sin  matarme? 
Pues  si  es  tan  cierto  el  saber 
Que  eslá  el  peligro  en  la  ofensa, 

Y  que  es  la  misma  defensa 
De  la  vida  el  ofender 

Al  que  se  encoge  y  retira , 
Cierto  será  y  ordinario 
El  matarle  su  contrario 
Porque  á  su  salvo  le  lira ; 

Y  si  huye ,  que  en  los  buenos 
Es  una  gran  desventura , 
Huyendo ,  ¿quién  le  asegura 
De  que  el  otro  corra  menos? 

Puee  si  es  mas,  ¿le  alcanza  y  hiere? 
Mas  ¡qué  infelice  habrá  sido 
El  que  por  la  espalda  herido , 
Vergonzosamente  muere! 

Y  así ,  si  bien  se  imagina, 
Aunque  nunca  hubiera  honor. 
Hubiera  sido  en  rigor 
Necedad  el  ser  gallina. 

AYO. 

¿Qué  mas  se  puede  decir? 

CALVAN. 

Apelo  deesa  sentencia; 
Que  es  grande  la  diferencia 
Que  hay  del  correr  al  huir. 

I  DOÑA    HIPÓLITA. 

Eso  en  tí  debe  de  ser; 
Que  el  que  de  nobleza  arguye, 
De  corrido  de  que  huye , 
Suele  dejar  de  correr. 

DON  PEDRO. 

Hijo  mió,  ten  valor. 

Mira  que  en  el  peligro  pones 

Nuestra  honra. 

DON  FÉLIX. 

Tus  razones 
Me  animan  mucho  ,  Señor ; 
Verásme  hacer  cuanto  puedo, 
Si  dejo  de  verme  atado. 

DON  PEDRO. 

Con  una  cosa  he  pensado 
Que  le  haré  perder  el  miedo. 
Hijo,  ¿siéntesle  con  brio 
Para  solo  acompañarme? 
Pues  ¿de  quién  he  de  fiarme 
Mejor  que  de  un  hijo  mió? 

DON  FÉLIX. 

Por  servirte  hoiu'ado  y  liel 
Ya  mi  sangre  se  alborota. 

DON  PEDRO. 

Pues  vestirásle  una  cola 

Y  tomarás  un  broquel. 

(Ap.  Será  una  traza  escogida.) 
Vén.— Adiós,  doña  Coslanza. 

DOÑA  COSTANZA. 

Adiós. 

DON  PEDRO. 

Logra  mi  esperanza. 

DON  FÉLIX. 

Yo  la  lograré,  por  vida 
De  mi  madre. 

CALVAN. 

Porque  notes 
El  gran  encarecimiento. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

¡  Qué  gracioso  juramento 
Para  entre  tantos  bigotes! 
Si  quitárselos  pudiera, 

Y  ponerlos  en  mi  cara, 

Yo  juro  á  Dios  que  jurara... 
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DOÑA  COSTASZA. 

Quedo,  ten... 

DONA   HIPÓLITA. 

De  olra  manera. 
(Vatise.) 

Salen  OTAVIO  y  MARCELO. 

MARCELO. 

Divinamente  ha  cantado. 

OTAVIO. 

Es  ángel  doña  Leonor 
En  todo;  de  enamorado, 
Estov  loco. 

MARCELO. 

Con  menor 
Ocasión  lo  habéis  estado. 

OTAVIO. 

Para  dejarlo  de  estar 
Me  valí  de  esta  receta; 
Oid ,  que  vuelve  ú  cantar. 

MARCELO. 

Fuera  del  todo  discreta 
Si  cantara  sin  templar. 
DOÑA  LEONOR.  (Calila  en  la  ventana.) 
Ojos  negros,  ojos  tristes, 
¿Por  qué  lloráis?  ¿qué  tenéis? 
Pues  que  la  noche  os  agrada , 
Por  alao  debe  de  ser. 
Si  os  alumbra  el  sol  de  dia  , 

Y  no  competís  con  él, 

¿Por  qué,  adorando  las  nubes, 

A  la  noche  apetecéis? 

Mas  diréisme  que  es  locura, 

Y  sin  duda  que  lo  es. 

Hacer  que  os  pregunte  el  aima 

Lo  que  del  alma  sabéis ; 

Pues  os  pregunta  quien  no  ignora, 

Enmudeciendo  agora 

Lenguas  del  alma  mia  , 

Llorad  de  noche ,  pues  habláis  de  día. 

MARCELO. 

Cosa  es  del  cielo,  por  Dios. 

OTAVIO. 

Los  ángeles  en  sus  coros 
Su  música  habrán  dejado, 

Y  la  suya  escuchan  lodos. 

MARCELO. 

¿Si  seréis  vos  por  quien  hizo 
Las  preguntas  á  los  ojos? 

OTAVIO. 

Pluguiera  á  Dios  que  así  fuera, 
Pero  no  soy  tan  dichoso. 

MARCELO. 

Ya  la  ventana  han  cerrado. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  alma  me  congojo. 

i>És.  (Sale  ala  ventana.) 
Pues  mi  Señora  se  ha  ido  , 
Despedirme  deslos  tontos 
Quiero.— Adiós,  adiós, galanes. 

OTAVIO. 

Espera  ;  ¿para  tan  poco 
Subiste? 

DOÑA    IXtS. 

Señora  ,  llama. — 
Yo  voy  ,  al  momento  torno; 
Que  ya  mi  Señora  espera. 

MARCELO. 

Extremado  humor. 

OTAVIO. 

Donoso; 
Gente  viene ,  vamos. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

MARCELO. 

Vamos. 
{\anse.) 


Salen  DON  PEDRO,   CALVAN  y  dn 

CRIADO. 
DON  PEDRO. 

Ya  las  calles  no  conozco. 

CALVAN. 

En  aquella  vive  Fabio, 

Y  es  sin  salida. 

DON    PEDRO. 

Vosotros, 
Pues  venis  bien  advertidos , 
En  viendo  á  don  Félix  solo. 
Asegurad  sus  espaldas. 
¿Preveniste  á  Fabio? 

CALVAN. 

Y  como 
Las  dos  puertas  tiene  abiertas , 
La  principal  sale  al  coro, 

Y  está  aquí. 

DON    PEDRO. 

Entraré  por  ella , 

Y  desconocido  en  todo , 
Saldré  por  ella  á  buscar 
Aqui  á  don  Félix;  dichoso 
Seré  si  le  quito  el  miedo. 

Sale  DON  FÉLIX  con  espada  y  broquel. 

DON  FÉLIX. 

¡  Válgame  Dios  poderoso , 
Qué  horror  ponen  las  tinieblas! 

DON  PEDRO. 

Él  es,  retiraos  vosotros.— 
¿Hijo? 

DON  FÉLIX. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Esta  boca 
Ue  calle  ,  donde  te  pongo, 
Has  do  guardarme  esta  noche. 

DON   FÉLIX. 

Por  servirte  todo  es  poco. 
{Vase  don  Pedro.) 

En  aquella  casa  ha  entrado; 
Conlieso  que  estoy  medroso. 
Como  en  mi  vida  he  salido 
De  noche  ,  apenas  conozco 
Si  estoy  en  cielo  ó  en  tierra ; 
Si  el  infierno  es  pedregoso  , 
El  infierno  debe  ser 
Donde  tantas  piedras  topo  , 
Y  de  estar  acostumbrado 
A  pisar  estrados  .solos. 
Casi  me  dejan  sin  pies ; 
Como  ciego  6  como  loco. 
Tropiezo  con  las  esíiuinas  , 
No  acostumbrados  mis  ojos 
A  ver  entre  las  tinieblas. 
Como  suelen  hacer  otros. 
Cuantos  hombros  encontré , 
Deslumhrado  y  temeroso. 
Me  pareció  que  traían 
Un  giganlo  en  cada  hombro; 
Pero  ¿qué  veo? 

Salen  DON  PEDRO,  mudado  de  capa  y 
con  un  pañuelo  en  la  boca ,  y  mete 
mano. 

DON  PEDRO.  (i4p.) 
Si  salgo 
Buen  maestro  ,  no  haré  poco. 


DON  FÉLIX. 

i  Jesús  mío !— ¡  Padre ,  padre ! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

De  serlo  tuyo  me  corro. 
{Salen  al  ruido  á  la  ventana  doña  Leo- 
nor é  Inés.) 

DOÑA    LEONOR. 

¡Cuchilladas!  ;,  si  es  mi  hermano? 
¡Ay  cielos!  sedle  piadosos. 
DON  FÉLIX.  (Áp.) 
¿Por  dónde  podré  escapar? 
Ya  con  las  espaldas  topo 
En  la  pared;  ¿malaráme? 
¡Reñir  por  remedio  escojo! 

DON  PEDRO.  (i4p.) 

Ya  vale  la  industria  mia. 
{Vase  retirando  don  Pedro,  y  entran 
huyendo.) 

DON  FÉLIX. 

Reviento  de  puro  enojo. 
¿Huís  ,  cobarde?  Esperad. 

DO.ÑA  LEONOR. 

No  le  sigáis. 

DON  FÉLIX. 

¿A  quién  oigo? 

DOÑA    LEONOR. 

¡  Oíd  ,  Señor ,  por  mi  vida ! 

DON  FÉLIX. 

Y'a  vuestra  voz  reconozco. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Sois  don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Si,  Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Estáis  herido? 

DON  FÉLIX. 

Y'  quejoso 
De  que  no  me  hayáis  curado , 
Pues  me  hirieron  vuestros  ojos. 

DOÑA  LEONOR. 

No  es  muy  mortal  esa  herida. 
Sale  CALVAN  y  otro  criado. 

CALVAN. 

Legúemenos  poco  á  poco. 

DOÑA  LEONOR. 

Mas  gente  viene ,  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Ya  vuelvo  á  estar  temeroso. 

Sfl/¿  DON  PEDRO,  ylléganse  Calvan 
y  el  otro  criado. 

CALVAN. 

Pues  ¿con  la  espada  desnuda , 
Señor?  Acá  estamos  todos. 

DON   PEDRO. 

¿  Has  reñido  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí,  Señor; 
Un  hombre  me  tuvo  en  poco, 
Pero  ya  llevó  el  castigo. 

DON  PEDRO. 

Huelgo  de  verte  animoso. 

DON  FÉLIX. 

Hile  muchas  cuchilladas , 
Y  huyó  en  fin. 

CALVAN. 

¡Valiente  mozo! 
Como  gato  ha  procedido , 
Que  apretado  es  valeroso. 


DON   PEDRO. 

Á  Perdisles  sombrero  ó  vaina  ? 
Búscalo. 

DON  FÉLIX. 

Ya  lo  recojo. 

DON  PEDRO. 

Que  no  ha  de  ir  con  pieza  menos 
El  que  es  valiente  del  todo. 

DOÑA  LEONOR. 

El  padre  es  gran  caballero; 
De  su  valor  me  enamoro. 

INÉS. 

Y  ¿de  su  hijo? 

DO.ÑA  LEONOR. 

También 
Me  le  inclino  y  aficiono. 

DON  PEDRO. 

Sosiégate. 

DON  FÉLIX. 

Si,  Señor; 
Que  voy  muy  contento. 

DON  PEDRO, 

¿Cómo? 

DON  FÉLIX. 

De  que  mi  dama  me  ha  visto 
En  el  trance  peligroso. 

DON  i-EDRO. 

Esa  ambición  es  honrada. 

DON  FÉLIX. 

Ya  á  tenerla  me  acomodo. 

DON  PEDRO. 

Si  yo  curo  cobardías. 
Seré  médico  famoso. 
(Vanse.) 

Sahn  MARCELO  y  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Ya  es  don  Félix  declarado 
Galán  de  doña  Leonor. 

MARCELO. 

Podrán  jugar  al  trocado 
Los  hermanos. 

OTAVlO. 

No  es  amor 
Tan  medido  y  contestado. 

MARCELO. 

Celos  tienes. 

OTAVIO. 

Bien  podria , 

Y  los  tuyos  ¿no  lo  son? 

MARCELO. 

Son  los  mismos  que  tenia , 
Porque  me  dio  la  ocasión 
Celos  y  amor  en  un  dia ; 
Primero  estuve  celoso 
Que  enamorado. 

OTAVIO. 

Es  verdad. 

MARCELO. 

Y  así ,  aunque  el  daño  es  forzoso, 
Como  en  mí  no  es  novedad , 

Aun  no  puedo  estar  quejoso , 

Y  en  tí  al  revés  viene  á  ser. 

OTAVIO. 

Al  que  es  hombre  en  solo  el  nombre 
Mi  dama  no  ha  de  querer. 

MARCELO. 

Como  yo  mujer  que  es  hombre.     • 
Querrá  hombre  que  es  mujer. 

OTAVIO. 

Es  género  mas  perfecto, 

Y  así  es  mas  apetecible 
El  nuestro. 
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MARCELO. 

Pero  en  efecto 
En  amor  todo  es  posible. 

OTAVIO. 

Que  son  las  dos  te  prometo. 


Salen  á  la  ventana  DOSA  LEONOR  v 
DOÑA  HIPÓLITA. 

OTAVIO. 

A  doña  Leonor  visita 
Sin  duda  doña  Costanza. 

MARCELO. 

Grande  hermosura,  inGnila. 

OTAVIO. 

Su  belleza  en  mi  esperanza 
Lo  imposible  facilita. 

DOÑA  LEONOR. 

Galanes  hay  en  la  calle. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Ellos  ocupan  lugar 

Que  me  holgara  de  pisarle. 

DOÑA  LEONOR. 

No  te  puedes  consolar 
De  ser  mujer. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Aunque  calle, 
Te  lo  dirá  este  vestido. 
Que  me  tiene  congojada ; 
Notable  desdicha  ha  sido. 

DOÑA    LEONOR. 

¡Ay,  cómo  estás  extremadal 
Mil  donaires  has  tenido. 

MARCELO. 

Pienso  que  amanece  ahora. 

OTAVIO. 

Soles  son  luces  tan  bellas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Qué  cansada  esta  el  aurora  , 
Rl  sol ,  la  luna  y  estrellas 
Destos  requiebros ,  Señora  ! 

DOÑA  LEONOR. 

Son  muy  añejos. 

MARCELO. 

Recelo 
Que  eres  en  todo  feroz. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Toda  al  menos  soy  de  hielo. 

MARCELO. 

Como  es  su  centro  ia  voz 
De  tu  boca,  sube  al  cielo. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  no  baja  donde  estás ; 
Ya  es  esto  nuevo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  valiente , 
Pues  que  tu  valor  le  das. 

OTAVIO. 

Si  le  hablas  tiernamente , 
No  responderá  jamás, 

MARCELO, 

Si  no  es  que  la  desalio, 
¿Qué  he  de  hacer? 

OTAVIO. 

Quizá  saldrá 
Al  campo,  que  tiene  brío. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  ¿si  saliese  quizá? 

MARCELO. 

Me  matarás,  yo  lo  fio. 
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OTAVIO. 

Dicha  seria  el  matarte 
Tales  manos, 

DOÑA  LEONOR, 

No  han  mostrado 
Pocos  deseos  de  honrarte. 

MARCELO, 

Con  todo,  me  has  obligado, 

Y  estoy  por  desafiarte. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  el  miedo  no  me  ataja , 
Al  campo  saldré  segura. 

MARCELO. 

Si  eres  tan  valiente,  baja ; 
Pero  deja  la  hermosura 
Para  reñir  sin  ventaja. 

OTAVIO. 

Y  pues  yo  á  su  lado  espero, 
Puédesla  tú  acompañar, 

Y  aunque  es  en  todo  de  acero  , 
No  te  obligaré  á  dejar 

La  hermosura  ;  que  esa  quiero. 

DOÑA   LEONOR. 

¿Soy  cobarde  porque  tratas 
De  honrarte  con  mis  despojos? 

OTAVIO. 

El  matarme  no  dilatas. 
Porque  hay  rayo^  en  tus  ojos. 
Con  que  desde  lejos  matas. 

Salen  DON  FÉLIX  v  DON  LUIS. 

DON    LUIS. 

Galanteemos  un  poco 
Nuestras  hermanas. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Lleguemos; 
La  suya  me  tiene  loco, 
¡  Qué  extremados  dos  extremos ! 

DON  LUIS.  {Ap.) 
Celos  tengo,  brasas  toco. 

DOÑA    LEONOR, 

Mas  mujer  me  has  parecido 
En  lo  tierno  que  has  mirado 
A  mi  hermano, 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Si  eso  ha  sido, 
Por  valiente  y  por  honrado 
Podrá  haberlo  merecido, 
Y  agradecí  los  favores 
Que  le  hiciste  con  mirar 
A  mi  hermano. 

DON  LUIS. 

Pues,  señores, 
¿De  qué  se  trata? 

MARCELO. 

El  tratar 
Donde  hay  damas  es  de  amores. 

DON  FÉLIX. 

Pues  que  la  plática  es  tal , 
Proseguid. 

DON    LUIS. 

Para  que  quiera , 
Está  la  basa  cabal, 

OTAVIO. 

No  nos  estuviera  mal 

Que  sin  los  dos  lo  estuviera. 

DON  FÉLIX. 

Luego  ¿pudiéraísla  hacer 
Conlas  damas? 

DON  LUIS. 

Bien,  por  Dios; 
Ese  juego  viene  á  ser 
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Propio  nuestro,  que  en  las  dos 
Tenemos  mas  que  perder. 

DOÑA    LEONOR. 

¿Ya  lo  tenéis  acabado 
Con  nosotras? 

DON   LUIS. 

He  tenido 
De  necio  el  ser  contiado. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Por  valiente  lo  habéis  sido. 

DON    LUIS. 

Vos  me  habéis  acreditado. 

DON  FÉLIX. 

Y  yo  de  la  valentía 
De  mi  hermana  confié. 

MAnCELO. 

Cosa  posible  seria. 

OTA  VIO. 

Cosa  es  llana ,  pues ,  ¿en  qué? 

DON   FÉLIX. 

En  muchas  cosas  podría  ; 
Porque ,  supuesto  que  alguno 
Pueda  ser  merecedor 
Desla  gloria ,  ¿quién  mejor? 

OTAVIO. 

Alguno. 

DON   LLMS. 

No  mas. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Ninguno, 
Ni  en  linaje  ni  en  valor. 

OTAVIO. 

Eso  tiene  para  ser, 
Decirlo  VOS. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Defender 
Lo  sabré. 

MARCELO. 

Nadie  os  replica. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

¿Que  no  me  canse  una  pica, 
y  me  ofenda  un  alfiler? 

DOÑA    LEONOR. 

La  trenza  del  puño  es , 

Que  está  asida  de  un  corchete. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Átame  manos  y  pies 
Kste  traje. 

DOÑA   LEONOR. 

Libraréle 
Deste  lazo;  espera  pues. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Confjójame  el  esperar; 
Mas-de  Alejandro  ha  tenido 
El  romper  queol  desatar. 

{Cáesele  el  puño. 

DOÑA  LEONOR. 

Cayó. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

i  Que  hubiera  cuido, 
Como  en  la  calle ,  en  la  mar ! 

DON    LUIS. 

Dame. 

MARCELO. 

Primero  llegué. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ya  me  pesa. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  recelo. 

DON  LUIS. 

Dame  esc  puño,  Marcelo. 

MARCELO. 

¿Por  qué  quieres  que  te  dé 

Lo  que á mi  me  hadado  el  cielo? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CAS'IÜO. 

DON  LUIS. 

Porque  SU  dueño  lo  espera. 

MARCELO. 

Y  i  qué  !  ¿yo  no  tengo  pies? 

DON  LUIS. 

Mas  no  para  la  escalera 
De  mi  cosa  ;  ¿  no  lo  ves  ? 

MARCELO. 

Cuando  esa  razón  lo  fuera, 
Cumpliera  yo  con  tomar 
Licencia  tuya. 

DON  LUIS. 

No  quiero. 

MARCELO. 

Pues  no  te  le  quiero  dar. 

DON   LUIS. 

Quitarétele. 

M.\RCELO. 

Ya  espero 
Si  me  lo  sabes  quitar. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Si  es  mió ,  ¿qué  hacéis  los  dos? 

MARCELO. 

Para  defenderle  empuño 
La  espada. 

DON   LUIS. 

Solladme  vos; 
Que  á  puñadas,  vive  Dios, 
Tengo  de  quitarle  el  puño.        {\nse.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Hermano,  llega. 

DOÑA   LEONOR. 

¡  Ay  cuitada ! 
(Cáesele  el  guante,  y  tómale  don  Félix.) 
El  guante. 

DON  FÉLIX. 

Dicha  he  tenido. 

OTAVIO. 

A  venir  yo  sin  espada, 
Dicha,  y  grande,  hubiera  sido. 
( Quítasele  de  las  manos. ) 

PON   FÉLIX. 

Mira  que  soy... 

OTAVIO. 

Eres  nada , 

Y  esta  prenda  yo  la  ciuiero. 

DON  FÉLIX. 

Espera. 

OTAVIO. 

Harás  maravillas. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

•,0h  vil  caballero! 

OTAVIO. 

Ten  envainado  el  acero 

Y  trata  de  hacer  vainillas, 
(')  lleva  siempre  un  criado 
Que  tire  para  poder 
Sacarla  ;  mas  he  pensado 
Que  el  valor  debe  de  ser 
Kl  (|uo  tienes  envainado. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

OTAVIO. 

En  pudiendo,  acuda. 
Amigo,  á  herirme  con  ella; 
Mas  no  podrá  .  pues  sin  duda 
Tendrá,  espada  tan  doncella  , 
Vergúenza  de  andar  desnuda. 

Sale  DON  PEDRO  á  la  puerta. 

DON    PEDRO. 

¿Qué  le  pudo  suceder? 


DOÑA    LEONOR. 

Tente,  por  mi  vida. 

DON  FÉLIX. 

Harélo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Guanie  y  puño  he  de  traer, 
Pues  que  por  hermano  el  cielo 
Me  dio  un  hombre  que  es  mujer. 
( Éntranse. ) 

DO.ÑA  LEONOR. 

Bien  quedamos ,  por  mi  vida; 

Pero , con  todo, no  hay  duda 

Que  queda  menos  corrida 

En  mi  la  mano  desnuda 

Que  en  vos  la  espada  vestida. 

Si  saliera  á  defender 

Mi  guante,  los  dos  hermanos 

Vuestros  merecieran  ser, 

Pero  quien  no  tiene  manos , 

¿Qué  guantes  ha  menester? 

No  habrá  mas  entre  los  dos 

Prenda  ni  vuestra  ni  mia  , 

Ni  ajena  ,  ¡  válame  Dios ! 

¿Qué  gran  cobarde  seria 

Él  que  anoche  huyó  de  vos  ? 

Ya  os  aborrezco ,  y  no  en  vano , 

Por  vileza  semejante , 

Y  advertid  que  fuera  llano , 

Si  defendierais  el  guanie. 

Quizá  el  merecer  la  mano. 

Con  tildo ,  favorecido 

Habéis  de  ir  á  vuestro  modo. 

Que  es  falla  el  no  haber  tenido 

Plumas  para  ser  del  todo 

Lo  que  veo  que  habéis  sido. 

{Dale  una  pluma  que  se   quila  del 

tocado.) 
Estas  os  podéis  poner. 
Aunque ,  á  ser  yo  mas  curiosa  , 
Para  vos  hablan  de  ser 
De  otra  ave  menos  hermosa , 
Pero  mejor  de  comer.  {Vase.) 

DON   FÉLIX. 

Daréte  satisfacion ; 
Espera,  Señora,  tente. 

Yase  A  entrar,  y  sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  ha  de  esperar,  maricón? 
Errar  tan  infamemente. 
Yerros  sin  enmienda  son: 
Por  mi  mano  he  de  matarte. 

DON  FÉLIX. 

Escucha,  escapar  querría. 
Por  volver  después  á  honrarte. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios  ,  que  he  de  sacarle 
Cuanta  sangre  tienes  mía. 
{Vanse.) 

Salen  DO.NA  COSTAN/A  v  DOÑ'A  HI- 
PÓLITA ,  EL  AYO  Y  (;ALVAN. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Viósc  tal  desenvoltura? 

DOÑA    HIPÓLITA. 

No  es  esto  sino  valor. 

DOÑA  COSTANZA. 

Tente ,  hija. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Suelta ,  madre. 

DOÑA  COSTAIVZA. 

Llegad  ,  tcncdla  los  dos. 


DOÑA  HIPÓLITA. 

Aparta,  viejo. 

ATO. 

Las  tuyas, 
Fuerzas  invencibles  son. 

GALVA>. 

Por  un  puño  que  te  falta. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Tú  me  tienes,  picaron? 

(Dale  tina  puñada.) 

CALVAN. 

Pese  al  sol,  pluguiera  al  cielo 
Que  te  faltaran  los  dos; 
No  me  hicieras  las  narices. 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

¡  Una  espada  '.  Infames  sois , 
Que  no  me  dais  una  espada , 
Pues  lomarémela  yo. 

[Saca  la  espada  de  un  criado.) 

DOÑACOSTANZA. 

Mira  ,  hija,  que  me  matas. — 

Sale  DOiÑA  LEONOR. 
Tenedla  ,  doña  Leonor. 

DOÑA   LEONOR. 

Tente ,  Señora. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

i  Ay  amiga ! 
Reviéntame  el  corazón ; 
Venganza  me  pide  el  alma. 

Salen  DON  FÉLIX  ,  huyendo  de  DON 
PEDRO,  y  él  con  la  espada  desnuda 
tras  él. 

DON   FÉLIX. 

Señor,  ¿qué  haces?  Señor. 

DON   PEDRO. 

He  de  quitarte  la  vida. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡  Ay  hijo  !  y  ¿por  qué  razón  ? 

DON  PEDRO. 

Y  tú  ¿dónde  vas  ,  mujer? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

A  vengar  mi  hermano  voy. 

DON  PEDRO. 

i  Qué  hijos  me  ha  dado  el  cielo 
Tan  varios  en  condición! 
Pues  al  uno  pongo  freno 
Cuando  al  otro  espuelas  doy. 
Esa  venganza  que  dices  , 
Bien  pudiera  hacerla  yo , 
Pero  mano  propia  picíe  , 

Y  que  alguno  de  los  dos 
La  hiciese  imposibilita 

El  poder  cobrar  su  honor ; 
Mas  que  troquéis  de  vestidus 
Pienso  que  será  mejor  ; 
Pondréle  una  rueca  á  él , 
Para  que  asi  el  maricón 
Esté  como  á  la  vergüenza ; 
Mas  él  no  la  tiene  ,  no. 
Pues  mancha  la  mejor  sangre 
Del  mundo ;  ¡  infelice  soy ! 
Estoy  por  matarle. 

DOÑA  LEONOR. 

Espera. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡  Hijo  mió ! 

DON    PEDRO. 

Y  aun  á  vos , 
Causadora  de  esta  afrenta. 
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DON  FÉLIX. 

Muerto ,  de  afrentado ,  estoy. 


Sale  DON  LUIS  con  el  puño  bañado  en 
sangre. 

DON   LUIS. 

Este ,  Señora ,  es  el  puño 
Que  de  tu  brazo  cayó  , 

Y  perdona  si  esta  sangre 
Pudo  mudarle  el  color, 
Pues  por  quitarle  á  la  mano 
Que  atrevida  le  llevó  , 

La  corlé ,  y  su  sangre  roja 
El  blanco  "lienzo  manchó, 

Y  á  estar,  como  en  ella  estuvo  , 
En  las  garras  de  un  león  , 

En  la  boca  de  un  infierno 
Ó  en  su  abismo,  vive  Dios, 
Que  por  ponerle  en  tus  manos , 
De  allí  le  sacara  yo; 
Tómale  y  tenle  por  tuyo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tomóle ,  y  por  él  te  doy 
Mil  gracias ,  mil  alabanzas , 

Y  añadiera  á  tu  blasón  , 
Si  fuera  rey,  este  puño 
Con  esta  sangre. 

DON  LlIS. 

Mejor 
Podrá  mandar  en  mis  cosas 
Quien  reina  en  mi  corazón. 

DON  PEDRO. 

i  Oh ,  cuánto  agrada  un  buen  trato ! 
Oh,  cuánto  luce  un  valor ! 
¿  Por  qué  este  ejemplo  no  tomas? 
Esta  honrada  emulación 
¿Cómo  no  te  mueve  el  alma  , 

Y  te  revienta  en  la  voz? 
Pues,  vive  Dios,  hijo  indigno 
Deste  nombre  que  te  doy , 
Que  has  de  cortarle  la  mano 
Con  que  el  guante  te  quitó , 
Ó  has  de  dejar  en  las  mias 
Pedazos  del  corazón. 

DON  FÉLIX. 

Padre,  no  me  afrentes  mas, 
Porque  ya  de  suerte  estoy. 
Que  habré  de  empezar  en  ti 
A  cobrar  nueva  opinión ; 
Ya  el  agravio  recibido. 
Esta  envidia  ,  este  dolor 
De  tantas  afrentas  juntas 
Me  ha  convertido  en  león  ; 
Ya  de  la  vergüenza  mia 
El  encendido  color. 
Retirado  en  mis  entrañas  , 
Esta  mina  reventó ; 
Seré  otro  Martin  Pelaez, 
Que  cobarde  se  corrió 
De  que  le  quitó  el  escaño 
El  famoso  Campeador, 

Y  fué  un  asombro  después. 
Por  el  divino  Hacedor , 

Que  he  de  ser  rigor  del  cielo, 

Y  en  su  esfera  á  todo  el  sol 
Pondré  nubes  coloradas  , 
Siendo  de  sangre  el  vapor ; 
Mil  víboras  me  han  picado. 
Todo  de  veneno  soy. 
Adiós, padre. 

AYO. 

Señor , tente. 

DON    PEDRO. 

Ten ,  reportado ,  el  valor; 
Espera  consejos  mios. 

DOÑA  COSTANZA. 

Tencdle,  Señora,  vos. 
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DOÑA   LEONOR. 

Ya  no  le  tengo  en  el  alma 
Hasta  volver  vencedor. 

CALVAN. 

No  hayan  miedo  que  le  tenga. 

DON  LUIS. 

Y'aldréle ,  pues  tuyo  soy. 

DON  FÉLIX. 

Nadie  me  siga ,  dejadme. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios , 
Comenzad  á  tener  brios , 
Pues  los  voy  perdiendo  yo. 


•JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  PEDRO  y  DON  FÉLIX. 

DON  PEDRO. 

El  dilatar  la  venganza 

Para  lomarla  mejor, 

No  disminuye  el  valor. 

Antes  logra  la  esperanza. 

Tu  contrario  ha  estado  ausente , 

Y  hasta  hoy  no  ha  paseado. 

DON  FÉLIX. 

Tendráme  por  descuidado. 

DON   PEDRO. 

No  te  estima  por  valiente. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  debo  hacer?  Que  rabio 
Por  cobrar  nueva  opinión. 

DON   PEDRO. 

El  que  tiene  mas  pasión 
Da  el  consejo  menos  sabio ; 

Y  asi ,  no  quiero  fiarlo 
De  mi. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿de  quién  lévales? 

DON    PEDRO. 

Para  en  ocasiones  tales. 
De  pocos  es  bien  tomarlo ; 
Que  el  juntar  gran  cantidad 
be  parientes,  cosa  es  llana 
Que  es  tocar  una  campana 
Que  alborota  una  ciudad , 

Y  entre  tantos  imagina 

Que  habrá  siempre,  y  es  forzoso, 
Algún  viejo  escrupuloso 
O  algún  mancebo  gallina; 
Este  revela  el  secreto , 

Y  por  la  justicia  alcanza 
Que  se  quede  una  venganza 
Como  causa  sin  efeto , 

Y  quiero  yo  que  le  tenga 
Esta  que\oca  en  mi  honor. 

DON  FÉLIX. 

¿  Y  á  quien  llamaste.  Señor, 
Para  que  a  valemos  venga? 

DON  PEDRO. 

A  don  Luis  he  llamado, 

Que  se  halló  entonces  contigo , 

Vle  toca  el  ser  tu  amigo; 

Y  á  un  capitán ,  gran  soldado , 
Que  fué  de  mi  tercio  en  Flándes ; 
Con  su  consejo  podrás 

Hacer  lo  que  importe  mas. 

DON  FÉLIX. 

Haré  yo  lo  que  tú  me  mandes. 

DON  PEDRO. 

Tú,  solamente  guiado 


I)t«  (II  liiMior,  piensa  ,  atrovido, 
Sdld  )'ii  (|iit'  li'  li;iii  otriiiliilo, 
Si  (|iiiiii-.s  (nunl.ir  venteado. 
l'iii'S  si  (las  en  ilÍMiiiiir, 
Kii  It'UHMosi)  lias  (le  ilar, 

Y  niiiira  ¡uifila  a  malar 
QiiitMi  liMiii-  (nic  lia  lie  morir. 
Sirmprr  a  lii  foiilrarin  irala 
r.muo  rurlfs  v  \,ilicnl<' ; 

Olio  <•!  (|iic  lialila  curlrsmi'iilt"  , 
Air»'\i(lamfiilo  mala. 

Y  si  riiu's,  imjor  es 
Agirle,  i'Niaiiilo  alinnada  , 
.\l  ciuMiii^ii  la  «>>.|i:iila 
Para  malarl»*  ilfsjMirs; 

Oiif  aiimitic,  loiiu-nilolf  asida, 
C.orlarsr  una  niann  os  llano  , 
l>ion  ponlida  va  una  mam) 
ruando  asoi;ura  una  vida. 

Y  al  <|uo  os  |ioiii  dio.stro  o  nada  , 
Do  trola  usar  lo  oonvioiio, 

Uno  para  sor  Imona  ,  tiono 

Halior  sido  poco  usada  ; 

«Jno  on  oí  no  dioslro.  ol  (¡uoror 

Hofialoar  os  looiira. 

I'uos  si  la  poudoiuia  dura  , 

1.0  lian  lio  matar  o  voiioor; 

Y  asi.  011  tal  |)oli;;ro  piioslo  , 
Nunca  ha  do  ir  roi^atoando, 
Sino  axonlurar.  cenando. 
Kii  un  lauco  todo  ol  rosto. 
Poro  los  i|uc  hoimis  llamado 

Y  ionon  \a.  sosio>;ato. 

1>0N  ítil  i\. 

Kn  la  iiioinoria  tendro 

I-as  loocionos  ijuo  nio  has  dado. 


S<il,-ii  Dd.N  j.ris  \  liN  CAPITÁN, 

OAI'ITAN. 

Ya  voiijío  a  servirlo,  ordena. 

i'ON  rb:nno 
Sillas,  hola.— A  darme  honor 
Venís. 

I>0N   MIS. 

Yo  voiijío ,  Señor, 
Pori|uo  os  mas  propia  iiuo  ajena 
la  causa,  poniue  a  mi  lado 
1  u  hijo  entonóos  Icni.i, 

Y  por  ser  de  hirm.uia  mia 

Kl  ;;uaMte  «jiio  le  han  ipiitado, 

Y  ol  (|uo  >o  fuera  a  col)rar 
Cuando  por  (i  no  esperara 
Olio  «Ion  Koli\  se  vendara. 

l>0>    I'HIRO. 

Kl  001110  se  ha  de  vengar 
Ahora  saher  querría. 

l)0\    lUIS. 

Malar  su  contrario  haga 
De  iitH'he  con  una  daya, 
O  con  uu  palo  de  ilia. 

D0\  Kl"!  i\. 

Y  I, podre  cobrar  asi 

Yo  la  opinión  (|ue  he  ponlido? 

uoN  ins. 
i  No  puede  el  que  esla  ofondido 
Vendarse  a  su  salvo  1 

o  VI-IUN. 

Si; 
Poro  a  ol  lio  le  ofendieron; 
Ouc  ol  quinto  i|ue  uo  cohro  , 
Monj:ua  fno  que  el  so  causó. 
.Mas  no  afrenta  que  le  hicieron. 

Y  es  cierto  qué  esla  ohlijjado 
A  otra  venpan/a  ol  que  ha  sido 
Mas  por  su  culpa  corrido 

•,>ue  por  la  ajena  afrenl  ido; 

Y  asi ,  debe .  en  conclusión. 


Di;  nON  GUIKLP.M  l)K  CASTIIO. 

No  oon  lorniino  villano, 
('■obrar  con  sn  |iro|)ia  mano  , 
Con  ol  Kiiaiiio,  la  opinión. 

I'ON    MIS. 

Usa  ra/on  os  basiante. 

DON   i'nnio. 

Y  es  laque  en  el  blanco  da. 

noN  I  líiix. 
Pues  ;,cómo  y  dónde  será 
l.a  oobran/a  doste  guaiilo? 

i;Vl'ITA\. 

Kl  colirarlc  en  ol  In^ar 
Que  lo  pordislo  stMia 
I  na  gentil  bizarría  , 

Y  mas  .si  ai  orlase  a  oslar 
Allí  por  losiij^o  liol 

l.a  señora  cuyo  ha  sido. 
no.\  n;;i.i\. 

Y  ,,si  lo  li.i  dado  ó  peidido? 

O.M'irVN. 

Cobrareis  el  preoio  del 
Con  las  manos  valerosas; 
Que  una  vida  es  su  valor. 
i>o\  i'i  uno. 
Mira,  hijo,  (>|  pundonor 
(íiianlo  oncareoo  las  cosas; 
Mas,  por  lo  mismo  que  es  oiianlo 
Por  ol  se  puede  pa¡;ar. 
No  es  ra/on  avonliirar 
Cobran/a  que  importa  tanto. 
Considoroinoslo  bien ; 
Veréis  que  no  es  bien  cobrarle 
l'n  la  callo,  que  en  la  oalle 
Por  milagro  taita  quien 
Mota  pa/. .  sif.'ue  o  alcan/.a 
('on  piedad  o  eoii  malicia; 
¡a  justicia  es  la  justicia  , 
l'imilo  do  la  ven!j:aii/a. 

Y  siendo  asi ,  ¿(luioii  ii;nora 
t,)iie  oiitoncos,  a  bien  librar, 
Don  l'oli\  vendrá  a  quedar 
De  la  suerte  que  esla  aj;ora  ? 

Y  aun  peor,  que  habrá  quedado 
Con  ajjravio  mas  sabido, 
Piiblicamenle  orendido. 

Lejos  de  verso  voiiiíado, 

Y  asi ,  os  mejor  que  el  pedir 
Kl  j;iiaiile  sea  en  liijíar 
Donde  lo  pueda  cobrar. 
Vencer,  matar  o  morir. 

I>0N  MIS, 

Puos  emplace  en  desafío  , 

Y  podrá  con  un  billete 
Obli[;arlo  a  que  lo  acete. 

1'0\  PKPRO. 

Poco  de  papeles  lio. 

O.Xl'lTAN. 

Llevarele  yo  un  recado, 

Y  haciendo  lo  que  es  ra/on  , 
Pondrole  on  oblijiaeion 
Deque  saljja  aeompañado. 
Saldré  con  don  Félix  yo. 
Que  importara  mi  pit'seucia 
Para  sn  jun-a  experiencia. 

DOX    PEMIO. 

No  .  Capitán  ,  eso  no  ; 

Que  habiendo  de  ser,  yo  fuera 

Kl  que  a  eso  se  obligara. 

noN  i.ris. 

Y  si  .Y  II  lio  le  locara. 
Yo  también  lo  pretendiera. 

POM  mlix. 
Haceisme  todos  favpr; 
Pero  no  os  consejo  sabio 
Que  para  veii>:ar  mi  agravio 
l'iila  prestado  ol  valor. 


r)o\  i'i-.iino. 
Dice  bien. 

r.WiTK'S. 

llalla  una  cosa 
Con  que  (piedoii  excusados 
l.os  billelos  y  recados, 
Hnscaiido  ocasión  forzosa 
Do  (iiio  leii;j¡a  cierto  el'tvio 
Su  buena  o  su  mala  suorle. 

DON  Ftil-lX. 

Va  la  espero. 

CAIMTAX. 

Pues  advierte  , 
('.01110  \alieii|.<  y  discreto: 
C'On  lai  disimnlai'ioii. 
Kn  liallaiKJo  .i  lii  eiioniiy;o, 
1.0  saca  al  campo  conlifío, 
(^)uo  no  impidan  tu  inleiicion, 

Y  en  el  lni;ar  aparlado. 
Donde  iiiM;;nMo  lo  impida, 
Quítale  el  };iiaiito  ola  vida. 

DON    J'KDIIO. 

.Ysi  volverás  honrado; 

V  |)ues  eres  bien  nacido. 
Hijo,  con  ol  pecho  abierto. 
Sepa  de  ti  que  le  han  nnierto, 
Pero  no  (]iie  te  han  venrido. 

y  con  un  abra/.o  estrecho 
Ksia  beiulicion  te  loca. 

DON  FKI.IX. 

Kl  aliento  de  lu  boea 
Aiiiino  inl'uiule  on  mi  pocho. 

CAPITÁN. 

¿Hay  tal  padre? 

DON    MIS. 

Tierno  escucho 
Kn  los  (los  razones  tales. 

DON    l'EDKO. 

:  Ay,  santo  honor,  mucho  v.iles. 
Poro  tanibion  cuestas  mucho  I 
.\dios,  hijo. 

DON  vi:u\. 
Padre, adiós. 

DON  Pb  DUO. 

Tu ,  que  no  eres  conocido. 
Capitán. 

CAPITÁN. 

Ya  osla  entendido. 

DON    PEDRO. 

Perdonadme ,  Señor,  vos... 

DON  MIS. 

Kl  cuidado  le  divierte 
Tamo,  que  me  deja  aquí. 

DON     PKDRO. 

Pero  advierte,  escucha. 

CVPITAN. 

Di. 
DON   LUIS. 

Buena  oc.nsion ,  buena  suerlc. 
{Vaiisr  don  Pedro  t/  el  CapilanA 
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DOÑA    HIPÓLITA. 

¿Dónde  voy?  Dónde  me  llevan? 

DON    LCIS. 

¿Quien  tuvo  dichas  mayores? 

ÜO.ÑA    HIPÓLITA. 

i.Qü('  cuidados .  <|ué  temores 
Kn  mis  entrañas  se  ceban  ? 
¿Dónde  está  el  valor  pasado? 
Corazón  ,  ¿qué  lo  habéis  hecho? 
¿Yo  ternuras  en  mi  jieclio? 
Yo  lemores"  Yo  cuidado? 
¿Vióse  nuidanza  mavor? 


DO:^  LlIS. 

¿Vióse  mas  dichosa  suerte? 

tO>A   HICÓLITA. 

Pues  ha  herido  en  lo  mas  fuerte, 
Sin  duda  es  rayo  el  amor; 
¡  Ay  ciflo !  el  aíma  me  abrasa ; 
Fues  /;vos  en  este  lugar? 
Voces,  voces  quiero  dar, 
Ladrones  hay  en  mi  casa. 

boy  Lcis. 
No  es  ladrón  el  que  ha  senido, 
Tiernamente  interesado, 
A  buscar  quien  le  ha  robado, 

Y  cobrar  lo  que  ha  perdido. 
Según  esto,  á  mi  me  hacéis 
El  ladrón,  y  soislo  vos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Yo  os  robé?  ¡Válame  Dios! 
¿Tanto  perdido  tenéis? 

DON  LUIS. 

Teneisme  el  alma  y  la  vida, 
^o  perdida,  mas  ganada. 
Porque  tan  bien  empleada, 
No  es  bien  llamarla  perdida. 

DO-ÑA  HIPÓLITA. 

La  lisonja  os  agradezco. 

D0>'  LCIS. 

Mucho  gasto  de  saber 
Que  sepáis  agradecer. 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

Luego  ¿tan  necia  os  parezco, 
Que  admitir  la  voluntad, 

Y  después  no  agradecerla , 
Nace  de  no  conocerla , 
Que  viene  á  ser  necedad  ? 

DON  LtlS. 

El  alma  quiero  adorar 
Desas  divinas  razones. 

DOÍVA  HIPÓLITA. 

Quien  ignora  obligaciones 
Es  difícil  de  obligar; 
Con  lo  que  digo  le  argayo 
Que  te  quiero  honestamente. 

D05  LtlS. 

Tuvo  seré  eternamente , 

Y  (íichosamenle  tuyo. 

DO.ÑA   HIPÓLITA. 

En  la  guerra  me  he  criado , 

Y  basta  para  saber 

Que  tengo,  aunque  soy  mujer. 
Resolución  de  soldado. 
Bien  te  quiero ,  soy  leal , 
Pero  advierte... 

DON  LUIS. 

¿Tal  te  escacho  ? 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

Que  vendría  á  sentir  mucho 
Que  tú  me  pagases  mal. 

DON  LCIS. 

Primero  el  cielo  veremos 
Sin  luz,  y  sin  agua  el  mar. 
Que  yo  deje  de  adorar 
Tas  adorados  extremos. 

DO.ÑA   HIPÓLITA. 

¿Quién  ha  entrado?  Vete  quedo ; 
Tente. 

Salen  INÉS'i  CALVAN. 

CALVAN. 

¿No  me  escachas? 

INÉS. 

No. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTÍ  MBRE. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.  á  dOTl  Luii) 

¿Cómo  es  posible  que  yo 
;  Ay  don  Luis!  tenga  miedo? 
Mucho  por  riii  hermano  os  debo. 

Dox  LLIS.  (Ap.  á  doña  Hipólita.) 
A  mas  estoy  obligado. 

GALVAN. 

De  razones  han  mudado; 
Pues  á  mí ,  que  los  entrevo. 

DON  LLIS. 

Señora , adiós ;  disponed 
De  mi  persona  y  rni  espada. 

CALVAN. 

Llega ,  y  darás  tu  embajada. 
(Ap.  Cayó  el  pájaro  en  la  red ; 
Si  vengase  mis  narif;e8 
Por  este  camino  yo. 
Que  me  las  desternilló 
De  una  puñada. j 

DO.ÑA    HIPÓLITA. 

¿  Qué  dices , 
Inés? 

IXKS.  (A  doña  Hipólita.) 

Señora ,  me  envia 
A  visitarte  y  á  darte 
Este  recado ;  de  parte  (Dale  un  papel.) 
De  su  hermano  le  traía  , 
Pero  ya  tú  le  has  hablado. 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

Hame  obligado  inOnito. 

CALVAN.  (Ap.) 

¿Hijuelas  tiene  el  palmito? 
Bien  por  Dios. 

DO.ÑA    HIPÓLITA. 

Y  ¿cómo  ha  estado 
Desde  ayer  doña  Leonor? 

I.NÉS. 

Siempre  con  algún  temor, 
.Nacido  de  aquel  cuidado: 

Y  hoy  ha  salido  t^^mprano 
De  casa  ,  que  la  obligaron 
Estas  paces  que  firmaron 
Entre  Marcelo  y  su  hermano; 
Que  tú  mejor  las  sabrás; 

Y  mi  señora  es  tan  llana , 
Que  con  su  madre  y  hermana 
Quiso  asegurarlas  mas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  hermana  tiene  Marcelo? 

INÉS. 

Tan  bella ,  que  sa  arrebol 
Causar  puede  envidia  al  sol 
Puesto  en  la  rnitao  del  cielo; 

Y  don  Luis  solía  ser 

Muy  grande  su  apasionado  , 
Pfro  de  tí  enamorado. 
Mudó  con  el  alma  el  ser. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Válame  Dios  1  ¿qué  be  sentido ? 

CALVAN.  (Ap.) 

¿Ya  mudamos  de  color? 
Celuchos  son. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¿Qué  temor 
Tan  cobarde  me  ha  ofendido?) 
¿  Que  es  tan  hermosa  ? 

INÉS. 

Pues  ¿  DO? 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Arder  mis  entrañas  siento. 

INÉS. 

Trataban  el  casamiento, 
Pero  DO  se  concluyó; 
Que  por  ti  lo  habrá  dejado. 


DO.ÑA  HIPÓLITA. 

¿Tanto  con  él  he  podido? 

INÉS. 

Por  ti]  amor  está  perdido. 
(Ap.  Parece  que  se  ha  turbado.) 
Pues,  mi  señora,  ¿  qué  dices? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Después  llevarás  respuesta. 

CALVAN.  (Ap.) 

¡Qué  brava  ocasión  es  esta 
Para  vengar  mis  narices! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Vé,  Inés,  y  á  tu  ama  di... 
Mas  no  sé  lo  que  me  digo. 
Después  hablaré  contigo. 

INÉS. 

Tus  manos  beso.  (Vaie.) 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

;  Ay  de  mí ! 
Pero  ¿por  qué  me  congoja 
Esta  pena ,  este  cuidado? 
Lo  que  es  cierto  que  ha  pasado , 
Si  no  ofende,  ¿por  qué  enoja? 
Mas  bien  se  puede  temer. 
Supuesto  que  no  ha  ofendido. 
Que  entre  amantes  lo  que  ha  sido, 
Muchas  veces  vuelve  á  ser. 
Pero  á  rni  ¿rne  ha  de  engañar 
Un  caballero? 

Calvan. 
Señora , 
Deja  tristezas  ahora , 
Y  apercíbete  á  bailar. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Bailar?  Y  ¿á  qué  bodas? 

CALVAN. 

Bueno ; 
¿  No  sabes  que  .se  ha  casado 
Don  Luis? 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  Ay,  que  rne  has  dado 
Por  los  oídos  veneno! 

CALVAN. 

Pues  ¿  (']  razón  no  te  dio 
^Habiendo  estado  contigo) 
De  su  gusto? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡  Ay  falso  amigo!) 
¿  Qae  se  ha  casado? 

CALVAS. 

Pues  ¿no? 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

¿Con  quién,  Calvan?  {Ap.  ¿Que  tal  hizo?) 

CALVAN. 

Con  doña...  .No  le  sé  el  nornLTe. 

DOÑA  HIPÓLITA,  (Ap.) 

¡Vil  caballero!  ¡Mal  hombre  I 

CALVAN. 

(.Ap.  Por  doña  Ana  la  baotízo) 
Con  doña  Ana. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  doña  Ana  ? 

CALVAN. 

Una  hermana  de  Marcelo  , 
A  quien  dio  la  herida. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  .Ay  cielo ! 

CALVAN. 

Que  porque  mandase  llana 
Su  amistad  ,  se  trató  así; 
¿Agora  á  saberlo  vienes. 
Cuando  cien  mil  parabienes 
Le  dan? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Talo  viste? 
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CALVAN. 

Si, 

Y  él  los  recibe... 

DOÑA  HIPÓLITA.  (.4/).) 

¿Hay  tal  cosa? 

CALVAN. 

Con  mucho  gusto. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Af .) 

¡Oh  traidor! 

CALVAD. 

Su  hermana  doña  Leonor 
Fué  á  visitar  á  su  esposa. 

DO.ÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Ello  es  cierto. 

CALVAN. 

Está  contenta; 
Que  debes  á  su  amistad 

Alegrarte. 

DOÑA  HIPÓLITA.    (.4/;.) 

¿Hay  tal  maldad? 
Como  corriendo  tormenta , 
Suspendida  estoy  en  calma. 
CALVAN.  (Ap.) 

Mamóla. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿  Hay  tan  gran  traición? 
Muerto  tengo  el  corazón 

Y  entre  los  dientes  el  alma. 

CALVAN.  (.4/3.) 

Eso  sí.  rabiad  de  celos, 

Y  sabréis  qué  os  dar  puñadas 
En  narices  tan  honradas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Hado  injusto,  justos  cielos, 
¿Que  yo  sufra  estos  agravios? 

CALVAN. 

¿Mandas  algo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Déjame. 

GALVAK.  {Ap.) 

Buena  queda ;  yo  vengué 

Las  narices  coii  los  labios.         ( Vfl.se.) 

DOÑA   HIPÓLITA. 

¿Si  sueño  '!  ¿  Que  tal  hizo  '! 

Que  pretendiese  de  mi  amor  la  palma, 

Y  con  laii  tierno  hechizo  [ma, 
Me  abriese  el  pecho  y  me  llevase  el  ai- 
Teniendo  otra  intención,  otro  cuidado? 

Y  en  lin,  ¿que se  ha  casado? 
Estas  traiciones,  soberanos  cielos  , 
Arronlas  son,  aiin(|u<í  parecen  celos. 
Ahora  ¿aqui  no  estaba, 

Tratando  de  servirme  y  de  obligarme? 

¿Para  qué  me  engañaba  , 

Si  |)eiisaba  ofenderme  con  dojnrme? 

l'ero  burlóse  con  eiig;iño  injusto 

Üel  honor  y  del  gusto  ;  |  ¡Cielos! 

iMies  esto  en  mi  valor  ¿qué-  ha  sido? 

Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 

(^oino  no  me  engañara 

Con  alma  burladora  y  fementida. 

Aunque  nns  lo  adorara  , 

Quedara  enamorada,  y  no  ofendida; 

Pero  vienilo  p  ndcr  tan  en  mi  daño 

Mi  ofensa  de  su  engaño  ,  [  los, 

¿Que  he  de  pensar  que  sea?  Justos  cic- 

Afrentasson,  aumpif  parecen  celos. 

Que  estoy  loc:i  sospecho  ; 

¿yiienn  hombre  tenga  atrevimiento  y 

í)e  esnidriñarme  el  pecho  (brio 

Y  verme  el  alma  para  no  ser  mió , 

Y  (pii/á  por  jactarse  de  que  ha  sido 
1)1'  mi  f;ivorenidf)? 

Esto  ¿(pié  viene  á  ser?  Piadosos  cielos, 
Afrentas  son,  aiin(|ue  parecen  celos. 
Pues  ¿qué  espero  á  matarle, 

Y  sacar  á  mi  honor  de  inconvenientes? 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

El  alma  he  de  sacarle,  [tes; 

Cuando  no  con  las  manos,  con  los  díen- 
Leona  soy,  que  la  cuartana  tengo. 
Ya  bramando  prevengo  [duelos 

El  cómo  he  de  vengarme ;  que  estos 
Afrentas  son ,  aunque  parecen  celos. 
[Vase.) 

Salen  OTAVIO  v  MARCELO,  con 
unabanda. 

MARCELO. 

En  esta  mano  traia 
El  puño,  y  no  revolví 
La  capa  al  brazo  ;  y  asi , 
La  mala  fortuna  mia 
Guió  la  espada  inclemente  , 

Y  como  en  ella  me  hirió, 
Cayóme  el  puño;  llegó 
De  improviso  mucha  gente, 

Y  él  tuvo  suerte  y  lugar 
De  poder  alzar  del  suelo 
El  puño;  llevóle  ¡ay  cielo! 

Y  déjesele  llevar, 
Ponjue  me  vi  luego  asido 
De  la  justicia,  fui  preso, 

Y  él  se  escapó  ,  que  hasta  en  eso 
Fué  dichoso  y  yo  ofendido. 
Firmé  paz ,  que  multiplica 
La  ofensa,  mas  no  se  excusa  , 
Porque  quien  la  paz  rehusa, 
Mas  el  agravio  publica; 
Pero  por  justicia  es 
Forzada  y  no  valedora; 

Y  asi  disimulo  ahora 
Para  vengarme  después. 

OTAVlO. 

Y  ¿cómo  estás? 

MARCELO. 

Casi  sano. 

OTAVIO. 

No  ha  sido  poca  ventura. 

MARClíLO. 

Con  facilidad  se  cura 
Herida  que  está  en  la  mano  , 
Aunque  estoy  casi  sin  vida 
De  que  don  Luis  la  tiene; 
Pero  voyine  ,  que  alli  viene  , 

Y  está  muv  fresca  la  herida.     {\'ase.) 


Sale  DON  LUIS  v  FN  CRIADO;  rfow 
Luis  lei/endo  un  papel. 

OTAVlO. 

Leyendo  viene  un  pa|»el , 
V  lio  se  ha  vuelto  á  mirar 
Donde  estoy  ;  quiero  excusar. 
Si  puedo,  el  hablar  con  él. 

DON  LUIS. 

{Lee  el  papel.)  «  Sin  embargo  de  las 
«paces  que  tenemos  lirniadas,  pues 
■ipor  justicia  no  obligan  á  los  ofendi- 
>hI()S,  le  espero  á  las  espaldas  de  San- 
-ta  Engracia  con  una  capa  y  una  es- 
pitada. — Mar  celo.  V 
Yete  en  paz,  y  esta  le  doy 

{Dale  una  cadena.) 
Por  las  nuevas  que  me  has  dado. 

OTAVIO.  (.4/).) 

Una  cadena  á  un  criado 
No  es  sin  causa. 

CRIADO. 

Alegre  voy.      {\asc.) 

DON  IXIS. 

Esto  me  obliga  á  duilar , 
A  pensar  y  á  prevenir; 
Mas  si  al  iin  he  de  .salir, 


¿  De  qué  me  sirve  el  pensar? 

Que  estas  cosas ,  sin  temerlas , 

Es  razón  ejecutarlas , 

Porque  el  pararse  á  pensarlas 

No  ponga  en  duda  el  hacerlas.  {Vase.) 

OTAVIO. 

Ya  se  fué;  que  le  haya  dado 
Por  el  papel  la  cadena. 
No  deja  de  darme  pena; 
Pero  ya  me  la  ha  quitado 
De  su  hermana  la  hermosura , 
Sol  bello,  en  mis  ojos  puesto. 


Sale  DOÑA  LEONOR  á  la  ventana. 

DOÑA    LEONOR.    {.\p.) 

¿No  es  este  Otavio?  ¿Qué  es  esto? 
¿Tan  sin  miedo  se  aventura? 
No  osará  el  medio  mujer 
Llegar  á  pedirle  el  guante; 
Tan  poco  atrevido  amante 
Mejor  es  para  no  ser. 

OTAVlO. 

{Ap.  Hablaréla,  porque  agrada 
A  veces  la  libertad.) 
Si  obligase  la  humildad  , 
Del  respeto  acompañada, 
A  que  me  oyeses  ahora , 
Señora,  te  obligaría. 

DOÑA  LEONOR. 

Obliga  la  cortesía 
A  lo  "que  pides. 

OTA  vio. 

Señora , 
Esta  prenda,  que  no  en  vano 
Tengo  por  lugar  del  alma , 
Pues  llevo  en  ella  una  palma. 
Cuando  menos,  de  tu  mano, 
Defendí  con  tanto  brio. 
Porque  era  la  causa  suya , 
Mas  fué  sin  licencia  tuya 
Grande  atrevimiento  mío. 
Pero,  pues  entonces  viste 
La  disculpa  en  la  ocasión, 
Merezca  con  el  perdón 
Mas  favor  del  que  me  hiciste. 
Y  para  darme  renombre 
De  dichoso  con  tal  bien, 
Dame  licencia  también 
Para  guardarla  en  tu  nombre. 

Salen  EL  CAPITÁN  por  una  puerta,  v 
WmVÉLW  por  otra. 

CAPITÁN.  {Ap.) 
A  esta  esquina  estoy  mejor. 

DOÑA  LEONOR.    {Ap.) 

Este  es  don  Félix. 

DON  lÉLlX.  {Ap.) 

¡  Ay  cíelos! 
OTAVIO.  {Ap) 
No  importa. 

DOÑA  LEONOR. 

(.1/).  Con  darle  celos 
Quizá  le  daré  valor.) 
itíon  parece,  siendo  amante. 
Que,  enfermo  ile  mal  de  amores. 
Estás  pobre  de  favores. 
Pues  los  ¡tides  con  un  guante  ; 
Y  nsi ,  aiiiKHie  le  hajas  llevado 
Sin  mi  li(-encia,  atrevido, 
Pienso  (pie  le  lias  merecido 
Por  lo  bien  que  le  has  guardado. 
Tuyo  es  ya. 

OTAVIO. 

Dichoso  soy. 


DON  FÉLIX,  (Ap.) 

Abrásase  el  alma  mia. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Darle  pienso  valentía 
Con  los  celos  que  le  doy. 

OTAVIO. 

Y  pues  me  das  tanto  brio, 
Ponerle  quiero  en  lugar 
Donde  mas  me  pueda  honrar. 

DOÑA  LEONOR. 

Defiéndele  en  nombre  mió. 

OTAVIO. 

Quien  le  quisiere ,  de  aquí , 

{Pénele  en  el  sombrero.) 
Después  de  rendir  mi  espada, 
Con  mi  cabeza  cortada , 
Le  ha  de  llevar. 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  sí. 

DOS  FÉLIX.  (Ap.) 

Rabiando  estoy;  ¡  oh  mujer  ! 
Oh  enemiga!  ' 

DOÑA  LEONOR. 

Está  furioso ; 
Yo,  que  le  hago  celoso, 
Valiente  lo  quiero  hacer. 

OTAVIO. 

Ya  competir  con  los  cielos 
Puedo  en  tu  nombre,  Señora. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
Estoy  por  matarle  ahora; 
Que  no  hay  flema  donde  hay  celos. 

DOÑA  LEONOR. 

Estimo  tal  confianza. 

CAPITÁN.  {Ap.) 
¡Qué  arrogancia  y  qué  paciencia  ! 

DON  FÉLIX. 

Mas  el  bien  con  la  prudenc'a 
Asegura  la  venganza. — 
¿Ota  vio? 

OTAVIO. 

¿Qué  quieres? 
{Hace  amago  de  meter  mano  á  la 
espada. ) 

DON  FÉLIX. 

Quedo, 
No  tengáis  miedo ;  que  estoy 
Muy  de  paz.  Oye. 

OTAVIO. 

Ao  soy 
Hombre  yo  que  tenga  miedo. 

DO.ÑA  LEONOR. 

<,  Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

De  time  espanto. 
¿Tan  poco  eslimo  tu  nombre. 
Que  pierda  el  respeto  á  un  hombre 
Que  tú  favoreces  tanto? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Con  eso  me  has  obligado. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Y  tú ,  ingrata ,  me  has  perdido. 

DOÑA  LEONOR.    {Ap.) 

¿Si  disimula  ofendido, 

Y  quiere  vengarse  honrado? 

DON    FÉLIX. 

Dejemos  este  lugar; 

Que  muy  solo  quiero  hablarte. 

OTAVIO. 

Aquí  y  en  cualquiera  parte 
Sabré  hacer  y  sabré  hablar. 

DON  FÉLIX. 

En  otra  parte  mejor 
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Desenvainar  se  podrá 

Mi  espada  ,  pues  tengo  ya 

Desenvainado  el  valor; 

Y  para  pedirte  el  guante. 

No  ha  de  haber  inconveniente. 

Vén ,  si  tienes  de  valiente 

Lo  que  muestras  de  arrogante. 

OTAVIO. 

Allá  te  quiero  decir 
Lo  que  soy. 

DON  FÉLIX. 

Vén  á  mi  lado. 

CAPITÁN. 

Ellos  se  habrán  concertado; 
Sus  pasos  quiero  seguir. 

DOÑA  LEONOR. 

Desafióle  ,  no  bay  mas ; 
Bien  hizo;  ¡  Valedle,  cielos! 
Quien  no  es  valiente  con  celos , 
No  espere  serlo  jamás. 
( Vanse.) 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Qué  descubro  desde  aquí? 
Asegurarme  no  puedo. 
¿Es  eslo  miedo?  No  es  miedo  , 
Pero  sobresalto  sí. 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA ,  en  hábito  de 
hombre,  cubierto  el  rostro  con  la  ca- 
pa ó  con  una  banda. 

¡Bravo  talle  I  ¡  Ah ,  caballero  ! 

DOÑA  HIPÓLITA.   {Ap.) 

¡  Terrible  cólera  tengo ! 

DO?í  LUIS. 

¿Qué  buscáis? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Rabiando  vengo. 

DON  LUIS. 

¿Qué  queréis? 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

Mataros  quiero. 

DON  LUIS. 

¿Qué  escucho?  Yo  me  guardara 
De  vos  solo,  mas  sospecho 
Que  hay  traiciones  en  el  pecho 
De  quien  me  encubre  la  cara. 
¿Quién  sois?  ¿Envíaos  Marcelo? 

DOÑA    HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡  Furiosa  y  cobarde  estoy !) 
Un  rayo  del  cielo  soy. 

DON  LUIS. 

.\o  sois  sino  el  mismo  cielo. 

{Descúbrese  doña  Hipólita.) 
¡  Señora!  Pero  ¿por  qué, 
Enojado  y  ofendido, 
Me  castigas? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Porque  has  sido 
Quebrantador  de  una  fe, 
Por  inventor  de  un  maltrato  , 
Siendo  á  costa  de  mi  amor. 
¡  Villano,  infame,  traidor. 
Falso  amigo,  amante  ingrato. 
Mal  caballero!...  {Ap.  Estoy  loca, 
De  corrida  y  de  enojada.) 
Pero  escucha  de  mi  espada 
Lo  que  no  cabe  en  mi  boca. 

DON  LUIS. 

¡Tente,  por  Dios,  que  no  entiendo 
La  mala  estrella  que  sigo  ! 
¿  Yo  te  enojo,  que  te  obligo? 
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Yo,  que  te  adoro,  teofendo? 
Yo  traidor  y  yo  villano, 
Siendo  en  mi ,  señora  mia  , 
La  lealtad  y  la  hidalguía 
Privilegios  de  tu  mano  ? 
Yo  malos  tratos  consiento? 
Yo  infame?  Yo  falso  amigo? 
Yo  ingrato,  siendo  contigo 
El  mismo  agradecimiento? 
Señora  ,  ¿por  qué  te  extrañas, 
Me  afliges  y  me  congojas? 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

De  nuevo  ahora  me  enojas, 
Porque  de  nuevo  me  engañas. 
¿Haste  casado, y  preguntas 
(Después  de  engañarme)  ¡Ay  triste! 
Por  qué  te  digoque  fuiste 
Todas  estas  cosas  juntas? 

DON  LUIS. 

¿Yo  casado? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tú  casado. 

DON  LUIS. 

¿Con  quién? 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Con  una  doña  Ana, 
Que  de  Marcelo  es  hermana. 

DON  LUIS. 

Hante  engañado. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Engañado? 
Recibiste  desde  ayer 
Los  parabienes. 

DON  LUIS. 

Espera. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

¡  Traidor! 

DON  LUIS. 

Aunque  yo  lo  fuera, 
Eso  no  pudiera  ser. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

¿Cómo? 

DON  LCIS. 

Escucha;  si  es  la  hermana 
Dése  Marcelo ,  sin  dada. 
Si  no  es  que  el  nombre  se  muda. 
Doña  Elvira  ,  y  no  doña  Ana. 
En  esto  echarás  de  ver 
Que  te  engañaron  á  ti. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

En  lo  presto  que  creí 
Conozco  que  soy  mujer. 

DON  LUIS. 

Y  si  no  basta  en  un  hombre 
Que  te  a  lora ,  esta  razoii , 
Pasa  el  mismo  corazón , 
Donde  está  escrito  tu  nombre 

Y  tu  imagen  estampada. 
Pues  por  hacerte  servicio 
Te  doy  para  el  sacrificio 
Consentimiento  y  espada ; 
Matarme  será  mejor 

Que  verte  ofendida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

{.\p.  ¡  Ay  cielos  ! 
Al  fenecer  de  los  celos 
Queda  en  su  punto  el  amor; 
Mas  üngiréme  quejosa, 
Enojada  y  ofendida. 
Porque  tengo  de  corrida 
Lo  que  tuve  de  celosa.) 
Satisfacion  no  pretendo; 
Levanta  y  toma  la  espada. 
PON  LUIS.  {Ap.) 
Mas  corrida  que  enojada 
Me  responde  ,  ya  lo  entiendo. 
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DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  haz  por  defenderle  luego; 
Que  te  alcanzan  mis  enojos. 

DON  Li';s. 
Ya  los  rayos  de  tus  ojos 
Son  de  sol ,  y  no  de  fuego. 
{Ap.  Mas  ¿que  pensamiento  vano 
Toda  el  alma  divertía, 
Cuando  esta  gloria  ,  que  es  niia , 
Se  me  ha  venido  á  la  mano-) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Defiéndete  presto,  presto. 

DON  LUIS. 

Pues  tanto  me  has  obligado, 
.Siendo  yo  el  desafiado, 
Me  toca  escoger  el  puesto . 

Y  aun  las  armas;  mas  serán 
Estas  mismas  que  traemos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

{Ap.  El  toca  en  los  dos  extremos 
Oe  discreto  y  de  galán.) 
Eso  es  justo,  y  razón  es 
Que  yo  también  lo  conceda. 

DON  LLIS. 

Pues  tras  de  aquella  alameda 
Te  espero. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mueve  los  pies , 

Y  allí  que  tengo  has  de  ver 
De  mujer  no  mas  del  nombre. 

DON  LLIS. 

Allí  verás  que  soy  hombre 
Para  mas  de  una  mujer; 
Has  de  probar ,  vive  Dios . 
De  mis  fuerzas  los  extremos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Camina;  que  alli  verúmos 
Cuál  se  rinde  de  los  dos. 

DON  LLIS.    (Ap.) 

Valli,  fortuna  ,  ha  de  ser 
Logrado  mi  buen  deseo. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

El  me  engaña  ,  ya  lo  veo, 
Pero  lio  lo  quiero  ver. 

DON  LUIS.  (.Ip.) 
Ella  se  deja  llevar 
De  mi  engañosa  corriente. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Engaña  discretamente 
El  que  se  deja  engañar. 

Vause,  y  antes  de  irse  sale 
EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Perdilos  ,  ;  válame  Dios! 
¿Si  son  los  que  allí  se  van? 
i,  Ser.'in  ellos  ?  No  serán , 
Porcpie  alli  vienen  los  dos. 
Desde  aqiii  veré  escondido: 
Que  valerle  no  es  razón. 
Si  no  le  viese  á  traición 
O  con  ventaja  ofendido. 

Sa/ínOTAVlO  v  DON  EFÍLIX. 

OTAVIO. 

;, Agrádate  este  lugar? 

DON   FÉLIX. 

Mas  escondidij  le  quiero. 

OTAVIO. 

Por  algnn  despeñadero 
A  un  valle  puedes  bajar ; 
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Que  hasta  el  abismo  mayor 
Te  seguiré ,  que  deseo 
Yerte  solo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  creo 
De  tu  nobleza  y  valor. 
Detrás  de  aquellas  paredes 
Iremos. 

OTAVIO. 

Iré  tras  ti ; 
Vé,  que  aunque  me  toca  á  mi 
Señalar  puesto,  bien  puedes... 

DON   FÉLIX. 

Que  lo  eslimo  le  prometo, 
Que  es  mucho  para  estimar; 
Pero  si  busco  lugar 
Tan  escondido  y  secreto, 
Es  porque  gente  no  acuda , 

Y  porque  no  tenga  al  vella 
Una  espada  tan  doncella 
Vcrgi'ienza  de  estar  desnuda. 

OTAVIO. 

Grande  la  debe  tener ; 

Que  es  muy  doncella  sospecho. 

DON    FÉLIX. 

Yo  conlio  que  en  tu  pecho 
Ha  de  dejarlo  de  ser. 

OTAVIO. 

Ya  vienes  mas  alentado ; 
De  que  le  animes  me  alegro. 

DON   FÉLIX. 

Y  en  vez  del  vestido  negro , 
Se  le  pondré  colorado. 

OTAVIO. 

Esa  es  mucha  presunción 
Para  tan  flaco  enemigo. 

DON    FÉLIX. 

Acaba. 

OTAVIO. 

¿Qué  dices? 

DON  FÉLIX. 

Digo 
Que  tienes  mucha  razón. 
(Vanse,  y  el  Capitán  desde  la  puerta 
mira  la  pendencia,  y  va  diciendo:) 

CAPITÁN 

Las  paredes  han  saltado  ; 
Por  sus  resquicios  veré 
El  suceso,  y  estaré 
Escondido  arrodillado. 
Ser  yo  don  Félix  querría. 
Por(|uo  lomo  el  verle  muerto. 
¡  Honrarlo  trato  ,  por  cierto ! 
i  Qué  valiente  cortesía  ! 
Acciones  cierto  honradas , 
Bravamente  procedieron. 
Ya  los  pechos  desciibrieron  , 
Ya  sacaron  las  espadas, 
lüen  Ütavio  se  afirmó; 
Pero  arrojósele  al  vuelo 
Don  Félix.  ¡Válgate  el  cielo! 
Gallardamente  chocó. 


5a/e  OTAVIO,  herido,  de  adentro,  y 
cayéndose ,  y  DON  FÉLIX  tras  él. 

OTAVIO. 

¿Porqué  matas  un  rendido? 
CAPITÁN.  (Ap.) 

Que  ha  de  matarle  sospecho. 

DON    FÉLIX. 

Soy  piadoso,  y  tengo  el  pecho  , 
En  fin  ,  como  bien  n.icido. 

GFNTE.  [Dentro.) 
¡  Llegad  ,  corred  ! 


CAPITÁN. 

i  Cosa  brava! 
¿No  es  gente?  ¿Qué  intento  tiene? 
Ni  sé  si  de  lejos  viene, 
O  si  escondida  esperaba ; 
Pero  la  justicia  es. 

Salen,  y  UN  ALGUACIL, 

ALGUACIL. 

Prendedlo. 

DON    FÉLIX. 

¡  Qué  intentos  vanos! 
Dejad  que  mueva  las  manos, 

Y  habréis  menester  los  pies. 

[Corren.) 

ALGUACIL. 

¡  Muerto  soy  I 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  le  dio! 
Aquí  estoy. 

DON    FÉLIX. 

Yo  solo  sobro. 

CAPITÁN. 

Don  Félix  ,  poneos  en  cobro, 
Mientras  que  los  mato  yo. 
[\anse.) 

Sale  DOiÑA  COSTANZA. 

¡  Qué  confusión  tan  extraña! 
Qué  desdicha  tan  cruel ! 
Todos  saben  de  mi  hijo, 

Y  yo  sola  no  lo  sé. 
Mi  hija  falta  de  casa. 
No  sé  lo  que  pudo  ser; 
Estas  libertades  suyas 
En  vano  reformaré. 

Pero  allí  viene  ;  ¿qué  es  esto? 
De  plomo  tiene  los  pies. 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA  ,  de  mujer. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Aunque  me  di  mucha  prisa , 
Pienso  que  tarde  llegué. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿  Sin  mi  licencia  saliste? 
¿Estoes  honra?  ¡Bien  á  fe! 
¿Porqué  te  cubres  la  cara? 
Vergiienza  debe  de  ser. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Madre  de  los  ojos  mios ! 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Qué  te  aflige? 

DOÑA   HIPÓLITA. 

No  lo  sé. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿TÚ  lloras? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Si,  madre  mia! 
Va  olvido ,  como  mujer  , 
El  ser  valiente  en  la  guerra 
Desde  qnc  la  paz  probé. 
Ya  meespanla  iiii  arcabuz. 
Ya  para  mí  no  ha  de  haber 
Tratar  en  cosas  de  acero , 
Si  no  es  <|ue  opilada  esté. 
Ya  me  duele,  si  me  pica 
La  punía  de  un  alliler, 

Y  si  hay  sangre  ,  será  cierlo 
El  (lesmayanne  después. 
Todo  en  mi  pecho  es  ternura , 

Y  todo  en  mi  boca  es  miel. 
Enferma  tengo  la  voz, 

Y  aun  el  corazón  también. 


Ya  tengo  palpitaciones , 
Remedios  he  menester. 

DO.\A  COSTANZA. 

Di  la  causa. 

DONA  HIPÓLITA. 

Tengo  miedo. 

DO.>A  COSTA^ZA. 

Di  qué  tienes. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  osaré, 
Ya  cobarde  y  vergonzosa. 

DOÑA  COSTANZA. 

No  me  aflijas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Oye,  pues: 
¡Qué  Lien  me  dijiste,  madre. 
Cuando  altiva  te  escuché. 
Que  eran  los  ojos  traidores, 
Pues  tanto  lo  saben  ser , 
Que  con  estar  advertida 
Me  engañaron!  ¿  Qué  haré  ? 
Madre,  mis  ojos  me  han  muerto; 
¡Atrevimiento  cruel! 
A  don  Luis  inclinados  , 
Tanto  de  ellos  me  fié. 
Que  por  ellos  llevo  el  alma; 
¿Quién  lo  pudiera  creer? 
S'  como  donde  hay  amor 
Hay  celos,  hoy  lo  saqué 
Al  campo,  muerta  de  celos, 
Para  matarme  con  él; 

Y  como  él,  desaliado, 
Le  tocaba  el  escoger. 

Por  mudarme  la  intención. 
Mudóme  el  puesto  también; 

Y  en  un  ameno  pradillo, 
Donde  el  sol  no  pudo  arder, 
Por  las  sombras  que  le  bacian 
Dos  álamos  y  un  laurel. 

Con  tantas  pintadas  flores. 
Que  el  mas  curioso  vergel 
Causarle  pudiera  envidia, 

Y  por  lo  que  vi  después. 

Fué  un  jardin  de  los  de  Chipre, 
Que  alli  debió  de  traer 
Amor,  que  milagros  hace  , 

Y  este  sin  duda  lo  fué, 
Dos  arroyuelos  corrían 

Y  murmuraban ;  no  sé 
Qué  les  obligaba  entonces ; 
Profetas  debieron  ser. 
Alli,  madre,  alli  atrevidos, 
Que  todo  amante  lo  es , 
Sacamos  las  dos  espadas ; 
Yo  una  punta  le  tiré. 
Desvióla ,  retiróse; 
Tiréle  segunda  vez , 

Hizo  ganancia  en  mi  espada. 
Metió  el  brazo,  y  no  excusé 
El  quedar  del  abrazada 

Y  el  abrazarme  con  él. 
Forcejamos  un  grau  rato, 
Cada  uno  por  vencer, 
Mas  es  jabón  en  la  yerba 
El  roció;  resbalé, 

Y  dando  traspiés,  caí 

De  mi  enemigo  á  los  pies. 

Y  aun  esto  no  fuera  nada ; 
Pero  después  de  caer. 

Hizo  ¡ay  madre!  cierta  cosa, 
Que  nunca  la  imaginé. 
Revolvióme  toda  el  alma 

Y  mudóme  todo  el  ser. 
Diciendo  :  «Para  que  vea. 
Pues  es  mujer,  que  lo  es.» 
Creí  con  tal  desengaño 
Que  lo  soy,  y  ya  no  sé 
Sino  llorar  tiernamente 

Su  ausencia,  y  quiérole  bien; 

Y  en  efecto,  madre  mía  , 
Desde  enionces  soy  mujer, 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 
Sale  DOrÍA  LEONOR. 

DOÑA  COSTANZA. 

Hija,  no  te  respondo  porque  viene 
Allí  doña  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Cielo  divino, 
Qué  penas  pasa  quien  cuidados  tiene! 

DOÑA  COSTANZA. 

Algo  deque  tú  vengas  imagino. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  sabes  de  tu  hijo? 

DOÑA  COSTA.NZA. 

El  cielo  ordene 
Sus  cosas  y  las  mias. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué!  ¿no  vino? 

DOÑA    COSTANZA. 

¿Sabes  algo, Señora? 

DOÑA  LEONOR. 

Algo  recelo. 

DOÑA COSTANZA. 

La  sangre  de  mis  venas  toda  es  hielo. 
Salen  DON  PEDRO  v  CALVAN. 

DON  PEDRO. 

¿Está  el  caballo  á  punto? 

CALVAN. 

Aparejado 
Está  ya  en  el  zaguán.— Ten  confianza. 

DON  PEDRO.  [do; 

Soy  padre,  en  fin,  y  apriétame  el  cuida- 
Pero  estoy  previniendo  la  venganza. 
Si  me  matan  mi  hijo.— ¡Ay  hijo  amado! 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  tengo  mucha  pena. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Y  yo  esperanza 
De  verlo  presto. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mi  desdicha  es  mucha. 
Sale  EL  CAPITÁN. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay, Capitán? 

CAPITÁN. 

Alégrate  y  escucha: 
Sacó  á  Otavio  don  Félix  en  campaña, 
Que  ya  de  ser  tu  hijo  no  se  corre , 
Hasta  pasar  las  márgenes  que  baña 
La  Cuerva  humilde,  cuando  alegre  cor- 
Seguilosyocon  diligencia  extraña,  [re. 
Y  donde  las  minas  de  una  torre 
Conservan,  á  pesar  de  quien  la  pierde, 
Paredes  rotas  entre  yerba  verde, 
Llegaron,  y  llegué  determinado. 
No  de  valerle,  porque  no  lo  hiciera 
Ni  aun  viéndole  matar,  que  soy  hon- 
[rado, 
Si  no  es  que  con  ventaja  le  ofendiera; 
Pero  por  esconderme,  arrodillado 
Quise  ver  el  suceso,  y  no  le  viera 
Si  una  abierta  pared  no  me  dejara 
Sacar  la  vista  y  esconder  la  cara. 
Llevaba  Otavio  altivo  y  arrogante  [ro. 
El  guante,  como  pluma,  en  elsombre- 
Pidiósele  don  Félix.  «Soy  bastante 
A  defenderlo,  dijo,  y  saber  quiero 
Si  me  le  quitas  tú ;  porque  este  guante 
Bien  lo  puedes  llevar,  pero  no  entero, 
Pues  de  faltarme  fuerzas  en  los  brazos, 
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Con  la  cabeza  he  de  ir  hecha  pedazos. » 
Don  Félix  dijoentonces  :  «Asi  vengo;» 

Y  á  Otavio  le  mostró  el  pecho  desnudo. 
Él  replicó:  «Lo  mismo  te  prevengo, 
Descubriendo  del  pecho  cuanto  pudo; 
Dése  mismo  metal  las  armas  tengo; 
Que  noble  soy,  y  á  lo  que  .soy  acudo.» 

Y  en  un  punto  les  vi  desenvainadas 
(Como  si  fueran  rayos)  las  espadas. 
Otavio  se  afirmó  gallardamente; 
Pero  asióle  la  espada,  y  se  le  arroja 
Don  Félix  tan  furioso  y  tan  valiente. 
Que  por  un  hombro  desvió  la  hoja, 

Y  con  la  guarnición  nariz  y  frente 
Le  hizo  pedazos,  y  su  sangre  roja, 
Cuandosobre  la  yerba  dio  de  espaldas, 
En  rubis  convirtió  las  esmeraldas. 
Perdió  sombrero  y  guante,  y  aturdido. 
Perdiendo  espada  y  lodo,  al  cielo  invo- 

[ca, 
Repitiendo  :  «No  matesáun  rendido,» 
Con  voz  turbada  en  la  sangrienta  boca. 
Don  Félix  le  dejó;  que  al  bien  nacido 
El  ser  piadoso  por  razón  le  toca. 
Pero  apenas  recoge  sus  despojos ,    ,"3 
Cuando  un  ruido  me  llevó  los  ojos : 
Vi  por  un  lado  gente;  y  como  estaba 
Atendiendo  á  los  fines  del  suceso. 
Viéndola  casi  al  punto  que  llegaba 
Alborotada  con  notable  exceso. 
Dudando  en  si  venia  ó  si  esperaba, 
Temí  alguna  traición ,  yo  lo  confieso; 

Y  así,  ya  con  la  sangre  alborotada. 
Calé  el  sombrero  y  empuñé  la  espada. 
Pero  ,  como  ministros  reconozco 

De  justicia  llegar  desalentados, 
Con  multitud  de  villanaje  tosco, 
A  prender  á  don  Félix  inclinados, 
Llego,  y  terrible  soy,  yo  me  conozco. 
Pues  con  solo  seis  golpes  mal  tirados 
Maté  media  docena  de  corchetes, 

Y  huyeron  los  demás  como  cohetes. 
Escapóse  don  Félix  entre  tanto. 

Ya  con  honra  y  con  salud,  lo  espero; 
Que  llegase  mas  presto  no  me  espanto, 
Que  soy  mas  alentado  y  mas  ligero. 
Pero  ya  viene;  por  el  cielo  santo, 
Que  ha  de  ser  acertado  caballero; 
Bien  merece  por  cosa  tan  honrada 
Proceder  de  la  casa  de  Moneada. 

DOÑA    HIPÓLITA, 

Don  Luis  viene  con  él. 


Salen  DON  FÉLIX ,  EL  AYO  \  DON 
LUIS. 

DON   LCIS. 

Dichoso  en  hallarte  anduve. 

DON  FÉLIX. 

La  Vitoria  con  que  vengo 
A  tu  valor  se  atribuye. 

DON  PEDRO. 

Entra  ahora  en  mis  entrañas. 

DOÑA  COSTANZA. 

Muda  estoy  y  muerta  estuve. — 
¿Vienes  bueno? 

DON  FÉLIX. 

Honrado  vengo. 

AYO. 

Mis  abrazos  no  se  excusen. 

DOÑA  LEONOR. 

Notable  gusto  me  alegra , 

Y  no  es  mucho  que  me  turbe. 

DON   FÉLIX. 

Este ,  Señora ,  es  tu  guante , 

Y  hasta  el  mesmo  lugar  truje 
Adonde  tú  le  pusiste. 

{El  sombrero  de  Otavio.) 

Y  donde  mis  celos  puse. 
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Esla  es  la  espada  de  Olavio, 
Con  quien  mi  opinión  compuse. 
Recíbele  de  mi  mano, 
Si  tus  desdenes  lo  sufren; 

Y  perdona  si,  al  perderle, 
Tan  turbado  y  corto  anduve , 
Pues  alado  me  tenia 

La  fuerza  de  la  costumbre. 

DOÑA  LEONOR. 

Con  e!  alma  le  recibo 
Para  ponerle  en  las  nubes, 

Y  perdona  aquellos  celos. 
Porque  con  ellos  dispuse 
Tu  corazón,  que  era  mió. 

DON  PEDRO. 

Quien  el  guante  restituye  , 
también  merece  la  maño. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DON  LLMS. 

Pues  mi  hermana  no  la  huye, 
Yo  soy  en  ello  el  dichoso. 

DON  FÉLIX. 

Y  mis  dichas  se  concluyen. 

DONA  COSTANZA. 

Y  don  Luis  se  la  dé 

A  Hi[>óiita ;  pues  que  supe 

Que  por  otro  desafio 

La  merece  ,  no  la  excuse. 

CALVAN. 

Yo  tuve  la  culpa  en  eso. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  perdonarla  pude. 


DON  FELLX. 

¡  Dicha  grande ! 

DON   LUIS. 

¡Grande  gloria! 

DOÑA    LEONOR. 

Yo  la  tengo. 

DOÑA    mPÓLlTA. 

Yo  la  tuve. 

DON  PEDRO. 

Su  nal uraleza  misma 
Yolvor  á  mis  hijos  pude. 
De  la  costumbre  un  milagro. 
En  quien  mas  sus  fuerzas  lucen ; 
Que  una  costumbre,  vencida 
Con  otra,  pone  en  las  nubes, 
Con  el  tin  de  la  comedia 
La  fuerza  de  la  costumbre. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA 


DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


PERSONAS. 

DON  ALVARO. 

LEONARDO,   caballero,  her- 

FIERRES, criado. 

HIPÓLITA,  su  mujer. 

mano  de  Hipólita. 

Dos  PAJES. 

VALERIAN,  caballero. 

ELVIRA,  dama. 

Dos  GABACHOS. 

DOÑA  EUGENIA,  sti  mujer. 

GALINDEZ,  escudero. 

Alguaciles.— Nuncios 

ACTO  PRIMERO. 


Salen  VALERIAN  é  HIPÓLITA. 

VALERIAN. 

Téngote  infinito  amor; 
Escucha. 

HIPÓLITA. 

Rueno  seria; 
Esto  merece  quien  fia 
De  ti  su  hacienda  y  honor, 
Pues  alargando  el  poder. 
Con  infame  presupuesto, 
Dejas  de  mirar  por  esto, 

Y  miras  á  su  mujer; 
Refrena  tu  libertad, 

O  vete  de  mi  presencia; 
Que  entre  amigos  el  ausencia 
Es  prueba  de  la  amistad. 
¿No  advirtieras,  alevoso, 
Que  quien  de  ti  se  ha  fiado 
Está  ausente  y  es  honrado. 
Es  tu  amigo  y  es  mi  esposo? 
¿No  ves,  aun  estando  ciego. 
Tu  locura  y  tus  antojos? 

VALERIAN. 

¿  Qué  importa ,  si  de  tus  ojos 
Vi  salir  rayos  de  fuego? 

Y  aunque  los  vi ,  tales  fueron , 
Que  la  huida  me  estorbaron  , 
Porque  en  mi  pecho  se  entraron 
Tan  presto  como  salieron ; 
Pues  si  me  siento  abrasar 

Con  ellos  el  pecho  mió, 
Esclavo  de  mi  albedrío, 
¿Qué  haré? 

HIPÓLITA. 

Morir  y  callar; 
Amistad  de  tantos  años 
Olvida  tu  pecho  injusto 
Por  el  fin  de  solo  un  gusto. 
Principio  de  muchos  daños; 
Vete,  que  sin  duda  imitas 
Al  mas  traidor  corazón. 

VALERIAN. 

No  encarezcas  mi  traición , 
Porque  mi  amor  acreditas. 


HIPÓLITA. 

¿De  qué  suerte? 

VALERIAN. 

Escucha  un  poco, 
Espera. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  he  de  escuchar? 

VALERIAN. 

A  mi  me  quiero  alabar, 

En  prueba  de  que  estoy  loco. 

¿Soy  bien  nacido? 

HIPÓLITA. 

SL 

VALERIAN. 

¿Estoy 
Obligado  á  tu  marido? 

HIPÓLITA. 

Sí. 

VALERIAN. 

Y  iionrado  ¿habrélo  sido? 


HIPÓLITA. 


Si. 


VALERIAN. 

Pues  mira  lo  que  soy; 

Y  tu  corazón  se  ablande , 
De  tan  grande  amor  movido. 
Que  en  lo  mucho  que  ha  vencido 
Echarás  de  ver  que  es  grande ; 

Y  si  esto  adviertes,  verás 
Que  mi  gusto  satisfaces 
Cuando  mas  traidor  me  haces, 
Porque  le  acreditas  mas. 

HIPÓLITA. 

Suelta. 

VALERIAN. 

Dichoso  traidor. 

HIPÓLITA, 

Y  yo  desdichada ,  ¡  ay  triste ! 

VALERIAN. 

Pues  en  mi  traición  consiste 
La  fineza  de  mi  amor. 


Sale  GALINDEZ,  escudero  viejo. 

GALINDEZ. 

Hoy  se  acaba  de  tu  ausencia 
El  pesar. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  dices? 

GALINDEZ. 

Vi. 

HIPÓUTA. 

¿A  quién? 

GALINDEZ. 

Sosiégate. 

HIPÓLITA. 

Di, 

¿No  dices... 

GALINDEZ. 

Que  está  en  Valencia 
Don  Alvaro,  mi  señor. 

HIPÓLITA. 

¡Con  qué  flema! 

GALINDEZ. 

Llega  agora, 

HIPÓLITA. 

¿Tú  le  has  visto? 

GALINDEZ. 

Sí,  Señora. 

VALERIAS. 

Y  ¿está  en  casa? 

GALINDEZ. 

Sí,  Señor. 

VALERIAN. 

Perdido  soy. 

HIPÓLITA. 

Vé. 

VALERIAN. 

Advierte 
Que  no  sepa. 

HIPÓLITA. 

Calla,  loco; 
No  lo  estimo  yo  tan  poco. 
Que  le  obligue  desta  suerte; 
Que  laque  sabe  tener 
Por  si  su  honor  defendido, 
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Sin  obligar  al  marido. 
Ks  honrada  y  es  mujer. 

GALI>DEZ. 

Ya  no  te  queda  lugar 
De  salir  á  la  escalera. 

HIPÓLITA. 

Hasta  la  calle  quisiera, 
liara  abrazalle,  bajar. 

Salen  DO.N  ALVARO  y  ELVIRA,  en 
hábito  de  paje. 

ELVIRA. 

¿Casado? 

DON  ALVARO. 

Y  arrepentido ; 
Disimula. 

ELVIRA. 

Y  ¿no  es  mejor 
Acabarme? 

DOS  .ALVARO. 

De  tu  amor 
Mi  libertad  ha  nacido; 
Perdona. 

HIPÓLITA. 

¡ Señor ! 

DON  ALVARO. 

¡Señora! 

HIPÓLITA. 

Mil  gracias  doy  á  los  cielos. 

ELVIRA.  (Ap.) 
Agora  muero  de  celos. 

VALERIAN.  (Ap.) 

De  invidia  me  abraso  agora. 

DOX  .ALVARO. 

Perdonadme,  si  primero 
Mis  brazos  no  habéis  tenido. 

VALERLAN. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Ya  vuestros  brazos  espero, 

DON  ALVARO. 

Tomad ;  que  pocos  son  dos , 
Y  agradecedme  infinito 
Que  deste  cuello  los  quito 
Para  dároslos  á  vos. 

VALERIAN. 

(Ap.  Venturoso  él,  que  la  goza.) 
Pues  ¿don  Alvaro? 

HIPÓLITA. 

¡Ah  traidor  I 

VALERIAS. 

¿Cómo  os  ha  ido? 

DOS  ALVARO. 

Mejor 
Que  imaginé. 

VALERIAN. 

Es  Zaragoza 
L'n  cielo. 

ELVIRA.  (Ap.) 
¡  Ay  patria  querida! 

DO.N  ALVARO. 

Hermoso  lugar. 

VALERIAN. 

Famoso. 

DOS  ALVARO. 

Aquella  calle  del  Coso 
He  llorado  á  la  partida. 

VALERIAS. 

¿Qué  cosas  habrán  pasado 
Por  vos? 

DOS  ALVARO. 

Extrañas  á  fe; 
Después  os  las  contaré 
Con  espacio  y  con  cuidado. 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

VALERIAS. 

Adiós. 

DON  ALVARO. 

¿Os  vais? 

VALERIAS. 

Luego  vengo 
Con  mi  mujer. 

DOS  ALVARO. 

Bien  hacéis. 

VALERIAS. 

Y  del  gusto  que  tenéis 
Tendrá  parle. 

HIPÓLITA. 

Mucho  tengo; 
Cou  todo,  le  crecerá 
Esa  merced. 

VALERIAS. 

Pues  yo  voy 
Muriendo. 

ELVIRA.  {Ap.) 
Rabiando  estoy. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Gracias  á  Dios ,  que  se  va. 

DOS  ALVARO. 

Pues  ¿cómo  tan  triste  estáis? 

HIPÓLITA. 

Harta  causa  me  habéis  dado; 
Pues  el  Coso  habéis  llorado, 
Algo  en  el  Coso  dejais ; 
Hay  muchas  damas... 

ELVIRA.  {Ap.) 

¡  Ay  Dios ! 

HIPÓLITA. 

En  Zaragoza... 

ELVIRA.  {Ap.) 
;  Ay  fortuna ! 

HIPÓLITA. 

Y  temo  que  mas  de  alguna 
Lo  habrá  sido  para  vos. 

¡  Qué  de  gusto  habréis  tenido 
Con  ellas! 

DOS  ALVARO. 

Que  iguale  al  vuestro 
No  hay  ninguno. 

ELVIRA. 

Eres  maestro 
De  engaños;  ¿á  ([ue  he  venido? 

HIPÓLITA. 

Y  ¡qué!  ¿no he  sido  otendida 
De  vos? 

ELVIRA.  {Ap.) 

¡Terribles  enojos ! 

HIPÓLITA. 

Juraldo. 

DON  Alvaro. 
Por  vuestros  ojos. 

HIPÓLITA. 

Jurad  mas. 

DOS  ALVARO. 

Por  vuestra  vida. 

HIPÓLITA. 

Y  por  la  vuestra  jurad. 

DOS  ALVARO. 

Luego  ¿  la  vuestra  no  es  mia  ? 

HIPÓLITA. 

Si  ,  mi  bien. 

DOS  ALVARO. 

Pues,  mi  alegría, 
Dadme  crédito. 

HIPÓLITA. 

Escuchad  ; 
Que,  con  todo,  no  lo  creo ; 
Que  mozo  y  en  Zaragoza , 
Alguna  ocasión  forzosa 


Dio  lugar  á  un  mal  deseo ; 
¿Qué  habéis  hecho? 

DOS  ALVARO. 

He  negociado. 

HIPÓLITA. 

¿Todo  negociar  ha  sido? 

DOS  ALVARO. 

He  paseado. 

HIPÓLITA. 

¿Y  servido 
A  damas? 

DOS  ALVARO. 

No. 

HIPÓLITA. 

¿Ni  hablado? 

DOS  ALVARO. 

Ni  hablado. 

HIPÓLITA. 

A  mas  de  dos 
Habréis  mirado. 

DON  ALVARO. 

No,  á  fe. 

HIPÓLITA. 

Yo  lo  dudo. 

DON  ALVARO. 

Y  yo  lo  sé. 

HIPÓLITA. 

¿No,  de  veras? 

DOS  ALVARO. 

No,  por  Dios; 

Y  dejadme ,  por  los  cielos; 
Que  tan  sin  tiempo  y  tan  juntas 
Me  cansan  tantas  preguntas, 
Tanto  enfado  y  tantos  celos; 
Abora  llego. 

HIPÓLITA. 

¿Y  te  alborotas? 

DON  ALVARO. 

Dejárades... 

HIPÓLITA.     • 

¡Pena  fiera ! 

DON  ALVARO. 

Que  me  quitara,  siquiera , 
Las  espuelas  y  las  botas. — 
Quita  ,  Antonio,  esas  espuelas. 

HIPÓLITA. 

Quítalas,  y  con  razón 
Las  pondré  en  mi  corazón 
Para  irme. 

ELVIRA. 

Quitarélas. 

HIPÓLITA. 

Para  no  cansarle  mas, 

Iréme.  {.\p.  El  alma  desmaya 

De  pena.)  {Yase. 

DOS  ALVARO. 

Contigo  vaya 
La  congoja  que  me  das ; 
Llorando  va.  ¡Oh  matrimonio! 
Yugo  pesado  y  violento, 
Si  no  fueras  sacramenlo. 
Dijera  que  eras  demonio. 

ELVIRA. 

TÚ  lo  fuiste  para  mí ; 
¿Parécete,  fementido. 
Que  tu  mal  término  ha  sido 
De  caballero? 

DOS  Alvaro. 
No  y  si ; 
No,  porque  he  sido  dichoso, 
De  una  mentira  ayudado; 

Y  sí ,  portjue,  enamorado. 
No  es  falta  el  ser  mentiroso. 

ELVIRA. 

Siempre  afrenta  viene  á  ser 
El  mentir,  villano. 


DON  Alvaro. 
Mira 
Que  i)ü  afrenta  una  mentira 
Cuando  engaña  á  una  mujer; 
Porque  en  su  misma  iiermosura 
Halla  disculpa  su  engaño. 

ELVIRA. 

¡  Qué  buen  argumento !  El  daño 
Crece  y  la  paciencia  apura ; 
Siendo  casado,  traidor, 
Divertirme  el  pensamiento, 
Ofrecerme  casamiento 

Y  ofenderme  en  el  honor, 

Y  haberme ,  infame ,  traido 
Üonde  rabio,  lloro  y  peno 
(Propio  efecto  del  veneno 
Que  por  la  vista  he  bebido), 
¿Fué  buen  término,  es  buen  trato? 

Y  decirme  que  esta  casa     , 
Siendo  ( ¡  el  cima  se  me  abrasa !), 
Que  er^  de  tu  prima,  ingrato. 

D0>'  ALVARO. 

Verdad  dije. 

ELVIRA. 

¿Puede  ser 
Que  á  esta  cólera  resisto? 

D0>'  ALVARO. 

Porque  esta  mujer  que  has  visto, 
Es  mi  prima  y  mi  mujer. 

ELVIRA. 

Pues  tal  rabia  me  provoca. 
Las  voces  pondré  en  el  cielo. 

DON  ALVARO. 

Porque  calles ,  en  el  suelo 
Pondré  mil  veces  la  boca : 
Sosiégate. 

ELVIRA. 

¡  Hay  tal  traición! 
DON  Alvaro. 
Escucha;  traidor  he  sido, 
Mas  tu  belleza  ha  tenido 
Por  disculpa  mi  traición ; 
Mira  mi  disculpa  en  ti , 

Y  perdóname  también , 
Porque  el  ser  casado  ¿á  quién 
Le  da  pena  mas  que  á  mi? 
Pues  te  aseguro  que  es  tanta, 

Y  tanto  ofenderme  pudo, 
Que  del  matrimonio  el  ñudo 
Llevo  siempre  en  la  garganta: 

Y  pues  tu  amor  me  obligó 
A  recibir  tus  mercedes , 
Desátale  tú,  si  puedes, 

Y  seré  el  dichoso  yo. 
Que  disimules  espero, 

-Mi  bien ,  si  el  mío  previenes. 

ELVIRA. 

Fuerza  en  las  palabras  tienes ; 
¡  Ay  embaidor,  hechicero ! 
Muerto  y  engañado  me  han, 
Porque  hasta  el  alma  se  entraron; 
-Mas  una  vez  me  engañaron , 

Y  otras  rail  me  engañarán. 

DON  Alvaro. 
Quisiera  para  pagarte... 
Valerian  y  su  mujer 
Han  llegado. 

ELVIRA. 

¿Qué  he  de  hacer. 
Si  es  forzoso  el  adorarte  ? 

Salen  VALERIAN  y  DOÑA  EUGENIA. 

DOÑA  EUGENIA. 

Temblando  á  los  ojos  voy 
De  un  enemigo  adorado," 
Después  de  ser  bien  llegado ; 
ÜD.  C.  DE  L.-i. 
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Perdonad ,  que  muerta  estoy 
En  subiendo  una  escalera. 

VALERIAN. 

Va  se  os  parece  en  la  cara. 

DON  Alvaro. 
Descansad. 

DOÑA  EUGENIA. 

Yo  descansara 
Si  en  vuestros  brazos  pudiera. 

DON  Alvaro. 
¿Queréis  algo? 

DOÑA  EUGENIA. 

Mi  señora 
Hipólita  ¿dónde  está? 

DON  Alvaro. 
Avisaréla  y  saldrá ; 
Creo  que  está  llorando  agora. 

VALERIAN. 

¡Qué!  ¿son  celos, celos  son? 

DON  ALVARO. 

Está  del  todo  insufrible. 

VALERIAN. 

¿Por  eso  se  entró? 

DON  Alvaro. 

Es  terrible; 
Ya  sabéis  su  condición. 

VALERIAN. 

Pues  doña  Eugenia  ha  venido 
Cansada. 

DON  Alvaro. 
Entrad  vos  por  ella. 

VALERIAN. 

Sí  liaré ,  que  muero  por  vella.  ( Vase.) 

DOÑA  ELGEMA. 

{Ap.  En  buena  ocasión  te  has  ido ; 
¿Cómo  haré  que  solo  quedes?) 
¿Hay  buen  agua? 

DON  Alvaro. 

Vé  al  momento 
A  iraella. 

ELVIRA. 

Soy  de  viento.  (Vase.) 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Ay  ocasión,  cuánto  puedes ! 

DON  ALVARO. 

Pues,  Señora,  ¿hate  pasado 
El  cansancio? 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Agora  es  mas ; 
Tócame  el-pulso,  y  verás 
Cómo  lo  tengo  alterado ; 
Llega,  toca. 

DON  Alvaro. 
Ya  estoy  viendo 
Que  anda  libre  y  que  es  liviano. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Ay  de  mi!  dame  la  mano, 

V  verás  que  estoy  ardiendo. 

DON  Alvaro. 
Cosa  extraña,  ya  esto  pasa 
Delimite;  mala  estás, 

Y  eres  mala. 

doña  EUGENIA. 

Aprieta  mas, 
Si  no  es  que  mi  ardor  le  abrasa. 

DON  Alvaro. 
Eso  temo;  ¿aun  tus  antojos 
Duran? 

DOÑA  EUGENIA. 

Llega. 

DON  Alvaro. 
No  es  razón. 

DOÑA  EUGENIA. 

A  tocarme  el  corazón. 
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DON  Alvaro. 
Ya  te  lo  veo  en  los  ojos. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  mi  mal  averiguado, 
¿  Por  qué  el  remedio  dilatas , 
Que  está  en  tu  mano? 

DON  Alvaro. 

¿Eso  tratas? 

DOÑA  EUGENIA. 

Cruel  eres. 

DON  Alvaro. 
Soy  honrado ; 
Mil  veces  te  respondí 
A  eso  que  no  há  lugar; 
¿Qué  porfías? 

DOÑA  EUGENIA. 

Quiero  hallar 
Entre  mil  noes  un  sí , 
Por  si  en  alguna  ocasión 
Le  alcanzare  desta  suerte. 
Como  el  que  saca  una  suerte 
Entre  mil  que  no  lo  son. 

DON  Alvaro. 
Pues  no  causarle  es  mejor. 
Cuando  resuelto  te  digo 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo, 

Y  nunca  he  sido  traidor, 

Y  aproveche  el  prevenirte 
Por  remedio  á  tus  locuras ; 
Que  esa  suerte  que  procuras 
Siempre  en  blanco  ha  de  salirte. 

DOÑA  EUGENIA. 

Bien  me  tratas. 

DON  Alvaro. 
Este  trato 
Es  muy  propio  de  quien  soy. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Estás  resuello? 

DON  Alvaro. 
Si  estoy. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  ¿cómo  es  posible,  ingrato, 
Que  líi,  (¡ue  con  mil  mudanzas 
Pones  el  seso  en  los  pies, 

Y  siguiendo  á  cuantas  ves , 
A  cuantas  puedes  alcanzas. 
Sin  dejar  un  solo  tilde  , 
Cuando  la  ocasión  te  llama , 
Desde  la  allanera  dama 
Hasta  la  fregona  humilde. 
Haciendo  esteefelo  en  ti 
Tu  natural  condición, 
Hagas  piedra  el  corazón 
Solamente  para  mi? 

DON  Alvaro. 
Aunque  con  tal  libertad 
Seguir  mis  gustos  pretendo. 
Ha  de  entenderse  no  liabiendo 
Obligación  de  amistad  ; 
Que  con  ella,  es  trato  injusto 

Y  es  afrenta  el  ser  traidor, 

Y  en  habiendo  ley  de  honor, 
Es  ninguna  la  del  gusto; 

Si  es  una  fe  prometida 
La  buena  amistad ,  porque 
El  que  la  rompe  no  ve 
Que  en  efeto  es  fe  rompida ; 

Y  para  mí  indicios  da, 
Siendo  de  la  fe  enemigo 

El  que  la  rompe  á  un  amigo. 
De  que  á  Dios  la  romperá.' 

DOÑA  EUGENIA. 

Bravo  amigo,  dame  que 
Pruebe  de  las  penas  mías 
Tu  pecho,  y  lue^o  serias 
Un  hereje  de  esta  fe ; 
Della  mil  veces  reniego. 
Que  es  en  mi  daño ;  estoy  loca. 
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DON  ALVARO. 

Ya  viene  el  agua. 

DOÑA  EUGEMA. 

Y  es  poca 
Para  apagar  tanto  fuego. 

Sale  ELVIRA,  con  un  vaso  de  agua  y 
una  conserva. 

ELVIRA. 

Esta  conserva  pedi , 
Y  por  eso  habré  tardado. 

DOÑA  EUGEMA. 

Mas  larde,  hubieras  llegado 

Mas  á  tiempo  para  mi.  | 

¿Es  tu  privanza  esto  paje? 

ELVIRA. 

Agora,  que  le  he  servido. 
Dichoso  diré  que  he  sido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Buena  cara  y  buen  lenguaje. 

DON  ALVARO. 

¿No  comes? 

DOÑA  EUGENIA. 

He  merendado. 

ELVIRA. 

.Mira  que  eslás  encendida. 

DOÑA  EUGENIA. 

Lo  que  perdi  á  la  subida 

Desia  escalera  he  cobrado, 

Que  es  el  color.  (Debe  del  agua.) 

ELVIRA. 

Suerte  ha  sido; 
¡Ay  de  mi!  que  no  podré. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Que  suerte  íin' 
Poder  cobrar  lo  perdido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Bien  has  dicho. 

DON  ALVARO. 

¿Es  bachiller? 

ELVIRA. 

Y  licenciado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Solene 
Bellaco  parece,  y  liene 
Voz  y  cara  de  mujer. 

ELVIRA.  {Ap.) 
En  qué  me  has  puesto,  fortuna! 

(Vase.) 

DOÑA  EUGENIA. 

A  quererme. 

DON  ALVARO. 

¿Perseveras 
En  tu  iniento? 

DOÑA  EUGENIA. 

Aunque  no  quieras, 
Habré  de  serle  importuna. 
¡  Ay  don  Alvaro! 

DON  ALVARO. 

Seré 
Siempre  honrado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Üaré  queja:. 
De  ti  al  mundo,  si  no  dejas 
Por  esta  seta  esta  fe. 

DON  Alvaro. 
Pues  la  conoces  ,  advierte 
Que  te  pierdes ,  si  eres  cuerda , 
Y  déjame, 

DOÑA  EUGENIA. 

Aunque  me  pierda. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO, 

DON  .ALVARO. 

¿Qué  has  de  hacer? 

DOÑA  EUGENIA. 

Mi  bien ,  quererte, 

DON  ALVARO. 

Ya  de  limite  ha  pasado 


Tu  locura. 

DOÑA  EUGENIA. 

Estoy  perdida. 

Salen  VALERIAN  v  HIPÓLITA,  sin  ver 
(i  los  otros. 

HIPÓLITA. 

Refrénate ,  por  tu  vida. 

VALERIAN. 

No  me  deja  mi  cuidado. 

DON  ALVARO. 

Suelta. 

DOÑA  EUGENIA. 

Aguarda. 

DON  ALVARO. 

¿Quién  tal  dice? 

VALERIAN. 

Estoy  loco. 

DON  ALVARO. 

Extraña  eslás. 

HIPÓLITA. 

Haré,  si  porlias  mas. 

Que  el  mundo  se  escandalice. 

( Vense  los  unos  á  los  otros.)] 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Señor  mió? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay  cielo  ! 

DON  .\LVARO. 

Advierte ; 
¿Quién  ha  entrado? 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Ay  desdichada ! 

DON  .ALVARO. 

Disimula;  ya  me  enfada 
fardar  tanto. 

HIPÓLITA. 

¡  Tranco  fníirte ! 
¿  Si  lo  ha  oido? 

VALERIAN. 

¿Qué  fué  el  vellos 
Desla  suerte? 

DOÑA  EUGENIA. 

Espera. 

HIPÓLITA. 

Espera. 

•VALERIAN. 

¿Qué  hay,  don  Alvaro? 

DON  ALVARO. 

Quisiera 
Saoalla  |ior  los  cabellos  ; 
¿Por  (|né  el  no  salir? 

VALERIAN. 

Escucha, 

DON  ALVARO. 

,,  Hipólita? 

VALERIAN, 

Va  salia. 
DON  Alvaro. 
Es  mucha  descortesía , 
Y  mala  crianza  mucha. 

doña  EUGENIA. 

.Muerta  <|ueda ,  de  cansada , 
Por  tenelle  ;  mal  lo  hace. 

VALERIAN. 

Muerto  esluve. 


HIPÓLITA. 

Todo  nace 
De  ser  yo  tan  desdichada ; 
Mayor  daño  he  recelado. 

VALERIAN. 

Mayor  desdicha  he  temido. 

doña  EUGENIA. 

Sobrada  suerte  he  tenido. 
DON  Alvaro. 
Medio  bien  se  ha  remediado. 

VALERIAN. 

Ahora  bien,  yo  estoy  contento 
Que  de  algún" provecho  fuese 
Él  porlialle  que  abriese 
La  puerta  de  su  aposento. 
DON  Alvaro. 
Buen  dispai'ate  encerrarse. 
Cuando  tú  haciéndole  estás 
Merced. 

HIPÓLITA. 

A  sabello,  mas 
Buen  término  ha  de  esperarse 
De  una  mujer  como  yo  ; 
Perdonad  ,  Señora. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Bien; 
Ahora  las  manos  se  den, 
Y  el  que  me  dijere  nu 
Espere  mi  desafio, 
Que  siempre  corla  mi  espada  ; 
Aunque  en  la  lucha  pasada 
Me  dejaron  muy  sin  brio. 

VALERIAN, 

Bien  decís,  yo  soy  juez 
Desla  causa. 

DON  Alvaro. 
Y  yo  me  allano. 

VALERIAN. 

Llegad,  y  dadme  esa  mano. 

HIPÓLITA. 

Desposadnos  otra  voz , 
Que  es  sin  duda  (|ue  conviene; 
Pues  que  dicen,  y  yo  apruebo, 
Que  es  mejor  hacer  de  nuevo 
A  lo  (lue  enmienda  no  tiene. 
DON  Alvaro.  (.4/j.) 
Yerro  á  yerro  afiadirá , 
Si  el  primero  no  deshace ; 
Que  de  nuevo  no  se  hace 
Lo  que  deshecho  no  está. 

HIPÓLITA, 

¿Queréis  vos  que  se  deshaga? 

DON  Alvaro,  {.\¡).) 
Ojalá  pudiera  ser. 

Sale  Ituijendo  ELVIRA,  ?/  tras  ella  GA- 
LINDEZ. 

ELVIRA. 

;  Antonio! 

GALINDEZ. 

Le  he  de  meter 
Por  la  barriga  esta  daga, 
DON  Alvaro. 
Detonóos. 

ELVIRA. 

Es  viejo  loco. 

GALINDEZ. 

Es  un  rapaz. 

VALERIAN. 

Bueno  es  esto. 

GALINDEZ. 

¡Qué  desvergüenza! 

ELVIRA. 

¡Qué  gesto! 


GALIXDEZ. 

Aun  aquí  me  tiene  en  poco  ; 
¡Por  san  Jorge! 

ELVIRA. 

No  reserva 
A  los  sanios. 

DON  ALVARO. 

Corlesia. 
¿Galindez? 

GALIN'DF?.. 

Señor. 

ELVIRA. 

Salía 
Con  el  agua  y  la  conserva ; 
La  conserva  me  lomó 
Por  fuerza. 

GALINDEZ. 

¿Yo,  femenlido? 

ELVIRA. 

Y  en  habiéndola  comido... 

DON  ALVARO. 

Sosegaos. 

GALINDEZ. 

Señor,  mintió, 

ELVIRA. 

Bebióse  el  agua ,  y  después 
Dijo  que  estaba  caliente; 
Yo  entonces... 

GALINDEZ. 

Mil  veces  míenle. 

ELVIRA. 

Fiándome  de  mis  pies, 
Di  en  el  vaso  una  puñada  , 
Porque  él  le  volvió  .i  la  boca, 

Y  pesóme,  que  era  poca 
Kl  agua. 

DOÑA  EUGENIA. 

Gracia  extremada. 

ELVIRA. 

Y  huyendo  vine  do  estás, 
A  valerme. 

GALINDEZ. 

¡Oh  gran  traidor! 
En  lo  postrero,  Señor, 
Ha  dicho  verdad  no  mas ; 
Es  bellaco  á  maravilla. 

VALERIAN. 

El  cuento  ha  sido  extremado. 

GALINDEZ. 

Las  narices  me  ha  dejado 
Sin  olfato  y  sin  ternilla; 

Y  si  tú... 

DON  ALVARO. 

No  te  alborotes ; 
Antonio,  ¿pareceos  bien? 
Yo  mandaré  que  le  den 
Muchas  docenas  de  azotes. 

GALINDEZ. 

Yo  lo  haré,  como  tú  quieras. 

DON  ALVARO. 

En  buen  hora. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Cuento  rico. 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡  A  qué  de  burlas  me  aplico 
Por  disimular  mis  veras! 
DON  Alvaro. 
Ahora  pasemos  la  larde 
tíon  algo. 

VALERIAN. 

Rebien  dijiste. 

HIPÓtITA. 

Sentémonos. 
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DOÑA  EUGENIA. 

No  estés  triste , 
Señora,  si  Dios  le  guarde. 

HIPÓLITA. 

Pues  á  tu  servicio  estoy. 
Bien  como  quiera  estaré. 

DON  ALVARO. 

La  mano  le  besaré. 

HIPÓLITA. 

Si ,  cierto. 

ELVIRA.  {Ap.) 

Infelice  soy. 

VALERIAN.  (Ap.) 

¡Qué  de  invidia... 

DOÑA  EUGENIA.  (Ap.) 

¡Qué  de  fuego... 

VALERIAN.  (Ap.) 

Me  ofende ! 

DOÑA  EUGENIA.  {Ap.) 

Me  ha  de  abrasar ! 

DON  ALVARO. 

¿A  qué  podremos  jugar? 

VALERIAN. 

Inventa  a  tu  modo  el  juego. 

DON  ALVARO. 

El  de  las  letras  se  emplea 
Bien  donde  hay  tanto  saber. 

VALERIAN. 

Pero  muchos  ha  de  haber 
Que  le  jueguen. 

DON  ALVARO. 

Así  sea. 

DOÑA  EUGENIA. 

Calindez  jugar  podrá. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿sabrá  bien? 

DON  Alvaro. 
Y  Anloñuelo. 

GALINDEZ. 

Como  no  losé,  recelo. 

DON  Alvaro. 
Su  discurso  os  lo  dirá. 

VALERIAN. 

Si  queréis  reir  un  poco. 
Suba  un  lacayo  gabacho. 

DON  ALVARO. 

¿EsPierres? 

VALERIAN. 

Sobre  borracho, 
Tiene  una  punta  de  loco. 

DON  ALVARO. 

Suba  pues.— Llamalde,  Antonio. 

ELVIRA. 

Y  aun  en  su  mismo  lenguaje.— 
¡Musiur  Pierres!  {Vase.) 

VALERIAN. 

No  es  el  paje 
Mala  pieza. 

DON  ALVARO. 

Es  un  demonio. 

GALINDEZ. 

Á  ese  es  bien  que  le  iguales. 

DON  ALVARO. 

Tomad  letra. 

DOÑA  EUGENIA. 

Escogeré 
La  primera,  A. 

DON  ALVARO. 

YyoE, 
Que  es  segunda  en  las  vocaíles, 

VALERIAN. 

Yo  la  tercera,  que  es  I. 
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DOÑA  EUGENIA. 

¿No  escogéis? 

HIPÓLITA.    . 

Y  ¿cuál? ¡ay  Dios! 
La  A,  que  lomasteis  vos , 
Era  propia  para  mí. 

DOÑA  EUGENIA. 

Tomalda  pues. 

HIPÓLITA. 

No  la  quiero ; 
Poco  importa ;  escojo  pues. 

DOÑA  EUGENIA. 

Como  la  primera  es, 
Topé  con  ella  primero. 

HIPÓLITA. 

Ce  no  es  mala. 

GALINDEZ. 

Algunas  cosas 
Sé  yo... 

VALERIAN. 

Tu  intento  penetra. 

GALINDEZ. 

Que  empiezan  por  esa  letra , 
No  muy  buenas. 

DON  Alvaro. 
\  forzosas. 

VALERIAN. 

Buen  gusto  Galindez  íifene; 
Tome  letra. 

GALlÑfeEZ. 

Tomaré. 
DON  Alvaro. 
¿  Viene  Pierres? 

GALINDEZ. 

Té. 

VALERIAN. 

¿Te? 

GALINDEZ. 

Te. 
.S«/en  ELVIRA  v  PIERRES 

VALERIAN. 

Y  á  buen  tiempo. 

ELVIRA. 

Pierres  viene. 

PIERRES. 

¿Qué  domana  voslra  encé' 

VALERIAN. 

Vén  acá  ,  ¿sabes  leer? 

FIERRES. 

Obe  paz. 

VALERIAN. 

Has  de  escoger 
Una  letra. 

PIERRES. 

É  ¿para  qué? 

VALERIAN. 

Tómala ,  y  luego  verás 
Lo  que  con  ella  se  hace , 
Que  es  un  juego. 

PIERfiES. 

Que  mi  place ; 
Erre. 

DON  Alvaro. 
Trabajo  tendrás. 
Escoja  Anloñuelo  agora. 

ELVIRA. 

Lo  peor  escogeré 

Si  lo  pienso;  tomo  De. 

DON  Alvaro. 
Pues  va  de  juego,  Señora 
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D05¡A  EUGENIA. 

Tócame  el  ser  la  primera; 
Di,  Señora. 

HIPÓLITA. 

No  es  razón. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  JO  salí  de  Aragón. 

VALERIAN. 

Dadme  una  prenda  cualquiera. 

COÑAEDGEMA. 

¿  Por  qué? 

VALERIAS. 

Porque  habéis  errado, 
Pues  Aragón  no  es  lugar, 
Sino  reino. 

DOS  ALVARO. 

No  haj'  dudar. 

HIPÚI.ITA. 

Ualde  prenda. 

DOÑA  EtüEMA. 

Ya  la  lie  dado  ; 
Prosigo  :  llegué  á  Almería , 
Donde  posada  tomé, 

Y  unos  huéspedes  hallé, 
Que  él  Antonio  se  decia , 

Y  ella  Ana,  y  un  galán 
Que  mi  camino  siguió 
Alvaro. 

VALERIAS. 

Bien. 

DOS  ALVARO. 

No  era  yo. 

VALERIAS. 

Por  Dios,  que  celos  me  dan. 

HIPÓLITA. 

Y  yo  los  tengo  también. 

VALERIAS". 

A  los  dos  pienso  vengar. 

DOSAEL'GESIA. 

Irajéronnos  de  cenar 

Por  principio  (¡ay  Dios!  y  ¿quién 

Me  avuda?j  alcacliol'as;  luego 

Por  medios  un  anadino. 

Por  postres,  bien  imagino. 

Almendras;  agora  llego 

.\  lo  mas  dificultoso. 

DOS  ALVARO. 

Al  galán  ¿qué  le  dijiste? 

nOSAECGESIA. 

No  sé  qué  me  diga  ,  ¡ay  triste! 
üue  era  como  el  agua  hermoso. 

VALERIAS. 

¿El  agua  es  hermosa? 

DO.Ñ A  EUGENIA. 

I£s  clara , 

Que  es  la  hermosura  mayor. 

ELVIRA. 

Mas  esa  dice  mejor 

En  el  trato  que  en  la  cara. 

Hipólita. 
Bien  dice,  por  vida  mia. 

DON  ALVARO. 

Es  rapaz. —  Di. 

DOSAEL'GESIA. 

Estoy  encalma. 

DOS  ALVARO. 

¿Üijislele? 

DOÑA  EUGESIA. 

Como  el  alma 
Le  dije  que  le  qucri.i. 

GALISDEZ. 

Bien,  por  san  Jorge. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

HIPÓLITA. 

¿Eso  pasa? 
Mucho  sabes  deste  juego. 

DOÑA  ELGEMA. 

Burlaste,  mas  si  del  fuego 
Con  que  el  alma  se  me  abrasa. 

VALERIAS. 

Tócame  á  mí. 

DOS  ALVARO. 

Por  la  mano. 

VALERIAS. 

De  Itasalí ,  y  llegué 
A  lllescas,  donde  posé 
En  la  posada  de  Ircano. 

DOÑA  EUGENIA. 

Venga  prenda,  errasteis. 

VALERIAS. 

¿Cómo? 

DOÑA  EUGENIA. 

No  hay  santo  que  así  se  diga. 

DOS  .ílvaro. 
Dice  bien. 

VALERIAS. 

Toma  esta  liga, 

doña  EUGESIA. 

Basle  el  guante  ,  el  guante  tomo. 

PIERRES. 

Es  el  diable  nostra  ama. 

DOÑA  EUGENIA. 

Calla,  loco. 

VALERIAS. 

Digo  pues 
Que  era  la  huéspeda  Inés; 
Ya  me  vengo ;  era  la  dama 
¡pólita. 

DOS  ALVARO. 

Bien ,  por  Dios. 

VALERIAS. 

Y  no  os  maraville  el  ver 
Que  quiero  vuestra  mujer, 
Pues  la  inia  os  quiere  á  vos. 

GALISDE/.. 

Buena  venganza. 

DOS  ALVARO. 

Extremada. 

HIPÓLITA. 

Como  imposible. 

VALERIAS. 

Y  forzosa. 

DOÑA  EUGENIA. 

Cosa  de  donaire. 

ELVIRA. 

Y  cosa 
En  el  mundo  bien  usada. 

PIERRES. 

O  pas  pardiu. 

DOS  ALVARO. 

Buenos  van. 

VALERIAS. 

Es  gente  toda  de  humor. 

DOS  ALVARO. 

Vaya  de  juego. 

HIPÓLITA. 

(Ap.  i  Ah  traidor!) 
Sepamos  qué  cenarán. 

DOSÁLVAIIO. 

Como  sois  la  convidada , 
Daos  pena. 

DOÑA  EUGENIA. 

Graciosa  cosa. 

DON  ALVARO. 

Que  sois  muy,.. 


DOÑA  EUGENIA. 

Deja  el  golosa, 
Y  añadid  al  muy,  honrada. 

DOS  ALVARO. 

No  habléis  veras. 

HIPÓLITA. 

Lo  que  digo 
También  ha  sido  burlar; 
¿Qué  tuvimos  de  cenar, 
Valerian? 

DOÑA  EUGENIA. 

Bien. 

VALERIAS. 

Prosigo; 
Por  principios  hubo  hinojo 
Marino;  ¿qué  mas  diré? 
Hígado. 

DON  .ALVARO. 

Ya  erraste. 

VALERIAS. 

¿En  qué? 

DON  ALVARO. 

Por  ache. 

VALERIAS. 

Gentil  antojo. 

DOS  .ALVARO. 

Esa  es  la  letra  primera; 
Hígado. 

VALERIAS. 

Tienes  razón ; 
Mas  sirve  de  aspiración. 

DON  ALVARO. 

Pues  pase ;  prosigue. 

VALERIAS. 

Espera. 

DOÑA  EUGENIA. 

Las  postres  tienes  de  dar. 

VALERIAS. 

¿Qué  daré  por  postres?  Doy 
Higos. 

HIPÓLITA. 

Su  enemiga  soy. 

GALISDEZ. 

Quien  los  coma  ha  <ie  faltar. 

HIPÓLITA. 

Buena  es  la  oferta. 

DOÑA  EUGENIA. 

Extremada. 

GALISDEZ. 

Cosas  blandas  comercias. 
Porque  ;i  la  boca  sin  muelas 
Todo  lo  blando  le  agrada. 

VALERIAS. 

Que  es  como  el  iris  divino 
Hermosa  la  dama  mia , 
Le  dije,  y  que  la  quería. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿  Cómo  á  quién  ? 

VALERIAS. 

Como  imagino. 

ELVIRA. 

¿Cómo  tiene  de  explicarse 
Eso  ? 

DON  ALVARO. 

i  Ah  rapaz! 

GALISDEZ. 

I»reguntó 
Muy  bien. 

VALERIAS. 

Lo  (pie  quiero  yo 
Solo  puede  imaginarse. 

GALISDEZ. 

Respondió  discrelamente, 


DON  Alvaro. 
Harto  bien  dijo. 

DOÑA  EfGENlA. 

En  efeto. 
Tengo  un  marido  discreto. 

ELVIRA. 

Bien  ha  dicho,  si  no  miente  : 
Que  siempre... 

DON  ALVARO. 

¿No  callarás? 

ELVIRA. 

En  los  negocios  de  amor 
Los  que  ios  dicen  mejor 
Esos  suelen  mentir  mas. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pieza  es  de  rey. 

VALERIAN. 

Bien  decís. 

HIPÓLITA. 

¿  Has  tú  sido  enamorado? 

DON  ALVARO. 

Es  bellaco. 

FIERRES 

A  clau  pasado. 

GALINDEZ. 

¿Han  visto  el  chisgaravis? 

DON  ALVARO. 

Decid,  Señora. 

HIPÓLITA. 

Salí 
De  Zaragoza. 

ELVIRA. 

¡Qué  penal 

HIPÓLITA. 

Llegué  de  allí  á  Cartagena, 
Por  huespedes  tuvealli 
A  Caín. 

DON  ALVARO. 

¡  Extraño  nombre ! 

HIPÓLITA. 

Tengo  siempre  por  mejor 
Un  huésped  que  es  matador 
De  mi  gusto. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Al  fin  es  hombre. 

VALERIAN. 

Bien  dice. 

DON  ALVARO. 

Ya  se  encamina 
A  su  tem  a ,  cosa  brava ; 
¿La  huéspeda  se  llamaba? 

•  HIPÓLITA. 

Llamábase  Catalina; 
Era  Cosme  mi  enemigo. 

DON  ALVARO. 

Ese  es  mi  nombre  segundo. 

HIPÓLITA. 

Pues  ¿quién ,  sino  tú ,  en  el  mundo 
Viniera  á  cenar  conmigo? 

DON  ALVARO. 

;.  Por  eso  escogido  le  has? 

HIPÓLITA. 

El  que  te  sobró  escogí , 

Porque  yo  lomo  de  ti 

Lo  que  sobia  á  las  demás. 

VALERIAN. 

¡Oh  ,  qué  bien  ! 

(¡ALINDEZ. 

Divina  cosa. 

DOÑA  ECGENIA. 

Eres  en  lodoperfeta. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

ELVIRA . 

Eres  honrada  y  discreta, 

Y  por  eso  eres  celosa. 

DON  ALVARO. 

La  vida ,  por  Dios ,  me  dais , 
Callad  todos,  por  los  cielos; 
Que  me  matará  con  ellos , 
Si  el  tenellos  le  alabais; 
Di  el  principio. 

HIPÓLITA. 

Calabazas. 

DON  ALVARO. 

Buen  principio. 

HIPÓLITA. 

De  comino; 
Cuando  en  el  aire,  mohíno , 
Torres  fabricas  y  trazas, 
Me  las  das  tú,  cuando  quiero 
Algo  acaso  preguntarle, 

Y  estas  mismas  quiero  darte. 

VALERI.AN, 

Bien  á  fe. 

HIPÓLITA. 

V  después  carnero. 

GALINDEZ. 

También  esto  toca  historia. 

HIPÓLITA. 

Y  en  mi  frente  viene  escrita. 

VALERIAN. 

¿No tiene  gracia? 

DO.ÑA  EUGENIA. 

biGnita. 

DON  ALVARO. 

Diosle  dé  infinita  gloria. 

HIPÓLITA. 

Para  sacaros  de  pena. 

ELVIRA. 

Ya  eso  es  malicia. 

HIPÓLITA. 

Y  no  engaños. 

DON  .ALVARO. 

Dios  os  guarde  muchos  años. 

DOÑA  EUGENIA. 

Dad  los  postres  desta  cena. 

HIPÓLITA. 

Celos  fueron. 

DON  ALVARO. 

Por  los  cielos, 
La  mayor  verdad  es  esa; 
Porcjue  jamás  en  mi  mesa 
Se  vio  comida  sin  celos. 

VALERIAN. 

El  manjar  hacen  sabroso 
Cuando  por  salsa  les  dan. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Qué  le  dijiste  al  galán? 

HIPÓLITA. 

Que  era  como  el  cielo  hermoso. 

DON  Alvaro. 
¡  Con  qué  extremo  lo  encarece  1 

HIPÓLITA. 

Y  no  es  mucho  encarecello. 
Pues  le  quiero  como  aquello 
Que  él  en  mi  mas  aborrece. 

DON  Alvaro. 

Y  ¿  qué  es  eso  ? 

HIPÓLITA. 

El  corazón. 

doña  EUGENIA. 

Bien  quedan  averiguados. 
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ELVIRA. 

Las  riñas  de  los  casados 
Vísperas  de  paces  son ; 
Que  no  tienen  gusto  igual 
Las  almas  al  fin. 

DON  Alvaro. 
Antonio, 
Deudas  son  del  matrimonio. 

HIPÓLITA. 

Y  á  veces  se  cobran  mal. 

DON  Alvaro. 
Ahora  yo  comenzaré, 
E  tengo ;  saliendo  pues 
De  Ecija,  difícil  es, 
A  Emaus. 

HIPÓLITA. 

Ya  erraste. 
DON  Alvaro, 

¿Erré? 

VALERIAN. 

Bien  ha  dicho,  pues  llegaste 
A  Emaus,  y  ese  es  castillo, 

Y  no  lugar. 

HIPÓLITA. 

Oí  decillo 
Por  ventura. 

DON  ALVARO. 

Yo  erré,  baste. 

GALINDEZ. 

Bien  se  pudiera  acordar 
De  que  iba  ese  camino 
Aquel  solo  peregrino. 

DON  Alvaro. 
Helo  sido  en  ignorar. 

HIPÓLITA. 

En  muchas  cosas  lo  eres. 

DON  Alvaro. 

Como  tú  en  la  condición. 

HIPÓLITA. 

Venga  prenda. 

DON  Alvaro. 
Tuyas  son 
Cuantas  tengo  y  tú  quisieres  ; 
Toma. 

HIPÓLITA. 

Bastará  el  sombrero. 
DON  Alvaro. 
El  nombre  del  huésped  era 
Esteban. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Huéspeda? 
DON  Alvaro. 

Espera; 
Eufemia. 

HIPÓLITA. 

La  dama  espero. 
DON  Alvaro. 
Ocasión  me  da  la  E 
Para  vengarme. 

VALERIAN. 

Es  así. 
La  que  á  mi  me  dio  la  I. 

DON  Alvaro. 
Pues  con  todo,  no  querré ; 
Que  á  las  cosas  de  mi  amigo, 
Burlando  tengo  respeto. 

HIPÓLITA. 

Dios  te  me  guarde. 

líON  Alvaro. 

En  efeto, 
Que  Elvira  se  llama  digo. 

ELVIRA.  (Ap.) 

De  mi  nombre  se  acordó ; 
Ya  el  hacello  agradecí. 
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DO.NA  EUGEMA. 

Para  no  nombrarme  á  mí 
Excusa  no  le  faltó. 

HIPÓLITA. 

¡  Elvira  !  el  nombre  me  admira; 
¿Es  forastera?  Decid. 

GALINDEZ. 

La  una  hija  del  Cid 
Se  llamaba  doña  Elvira. 

VALERIAN. 

Sabe  mucho  de  su  historia. 

FIERRES. 

Tostems  lege. 

GALINDE7.. 

Calla,  enero. 

ELVIRA. 

Debiü  de  ser  su  escudero, 

Y  tendíale  en  la  memoria. 

GALIXDEZ. 

jTan  viejo  soy,  mancebito? 

FIERRES. 

Todas  te  llaman  potrilla. 

DOÑA  ELGEMA. 

Parecoiblo  á  maravilla. 

GALINDKZ. 

A  las  obras  me  remito. 

[Ríense  todos.) 

HIFÓLITA. 

Jesús,  ahora  bien  está  ; 
^Qué  cenasteis? 

DON  ÁLVABü. 

No  bailo  nada. 
Por  principios  ensalada, 

Y  después  cansado  me  ha. 

VALEBIAN. 

(básicas!  te  amohina. 

DOX  ALVARO. 

Di  después ,  bien  imagino ; 
Si .  bien  digo,  un  estornino, 

Y  di  por  postres  endrinas. 

HIPÓLITA. 

¿Su  heriBosura  (ya  la  temo) 
Cón.o  le  dijiste  que  era? 

DO.V  ALVARO. 

Del  sol  la  igualé  á  la  esfera. 

HIPÓLITA. 

¿Y  quisistela? 

DON  ALVARO. 

En  extremo. 

HIPÓLITA. 

Siempre  tus  cosas  lo  han  sido. 

DON  ALVARO. 

Con  solo  un  yerro  escapé ; 
Que  no  fué  poco. 

ELVIRA. 

Diré 
Yo  agora ,  si  eres  servido. 

DON  ÁLVAR,0. 

Di. 

ELVIRA. 

•Salí  de  mi  deseo. 

DON  ALVARO. 

¿En  vez  de  lugar  le  pones  '. 

LLVIRA. 

Torres  tiene  y  torreones , 
(Juf;  las  miro  y  no  las  veo ; 
Y  de  alli  llegué  á  mi  daño. 

VALERIAN. 

Habla  por  alegoría. 

DOÑA  ELGEMA. 

Dieii  dice  ,  por  vida  mía. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

El,VIR4. 

Era  el  huésped  Desengaño, 
La  huéspeda  Dilación , 
Mala  mujer. 

DO.XA  EUGENIA. 

No  hay  dudar. 

ELVIRA. 

Dilata  para  matar 
Las  glorias  á  cuyas  son; 
Era  Desdicha  mi  dama. 
Que  así  lo  quiso  el  galán. 

HIPÓLITA. 

Sepamos  qué  cenarán. 

ELVIRA. 

Cenaremos  en  la  cama 
Muchos  duelos  con  cuidado, 
Luego  dolor  con  paciencia , 
Y  para  postres,  dolencia. 
Que  es  el  lin  de  un  desdichado. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿No  tiene  gracia? 

HIPÓLITA. 

Extremada. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿  Y  y  Qí-A  dama  peligrosa 
Le  dijiste... 

ELVIRA. 

Que  era  hermosa 
Como  mujer  desdichada. 

VALERIAN. 

Gracioso  rapaz  ,  por  Dios. 

ELVIRA. 

Luego,  por  su  vida  y  mía, 
La  juré  que  la  quería. 

VALERIAN. 

¿Como  á  qué? 

ELVIRA. 

Como  alas  dos. 

DON  Alvaro. 
Es  demonio. 

GALINDEZ. 

Con  decoro 
Comienzo  yo,  si  es  que  puedo. 

DON  Alvaro. 
¡Vaya. 

GALINDEZ. 

Salí  de  Toledo, 
De  Toledo  llegué  á  Toro. 

VALERIAN. 

Hay  lindos  vinos  alli. 

GALINDEZ. 

Para  quien  llega  cansado, 
¿  No  es  bueno  el  vino? 

DON  Alvaro. 

E^treniado. 

GALINDEZ. 

¿Digo  bien? 

HIPÓLITA. 

Muy  bien,  deci; 
Al  huésped  nombrar  os  loca. 

GALINDEZ. 

¿El  huésped  quieren  que  nombre? 
Terencio. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

¡Qué  propio  nombre 
Para  puesto  en  vuestra  bocí^! 
¿Y  la  huéspeda? 

GALINDEZ. 

Teresa. 

I.LVIRA. 

hien  seria  setentona. 

GALINDEZ. 

Era  mi  dama  trotona. 


HIPÓLITA. 

Galindez,  ¿qué  dama  es  esa? 

GALINDEZ. 

Haránme  desesperar. 
Viendo  propiedad  tan  clara; 
Sí  esta  (lama  no  trotara. 
No  me  pudiera  alcanzar. 

DON  ALVARO. 

Muy  bien  dice. 

GALINDEZ. 

Y  claro  es, 
Y'  aun  claro  decillo  quiero, 
Que  las  que  trotan  primero 
Se  galopean  después. 

DON  Alvaro. 
Bueno  está. 

GALINDEZ. 

A  la  dama  mía 
Le  di  turmas. 

VALERIAN. 

Buen  manjar ; 

Y  se  las  debisteis  dar 
Solos. 

GALINDEZ. 

Con  mas  compañía 
Quealguiiu,  aunque  me  perdones. 

DON  ALVARO. 

¿Galindez? 

HIPÓLITA. 

Di, ¿qué  mas  diste? 

GALINDEZ. 

Di  torreznos. 

VALERIAN. 

Bien  hiciste ; 
¿Qué  fueron  postres? 

GALINDEZ. 

Turrones. 

ELVIRA. 

Y  ¿pudiste  tú  cenar 
Del  los? 

GALINDEZ. 

¿Qué dices? ¿Por  qué? 

ELVIRA. 

Pues  sin  dientes,  ¿no  se  ve 
Que  no  se  pueden  mascar? 

DOÑA  EUCEMA. 

Y  mas  si  son  de  Alicante. 

GALINDEZ. 

En  todo  el  rapaz  se  mel,e. 

ELVIRA. 

¿Por  qué  no,  viejo? 

GALINDEZ. 

Daréle. 

VALERIAN. 

Déjale,  y  pasa  adelante  ; 
¿Qué  le  dijiste  á  tu  dama? 

GALINDEZ. 

Que  era  hermosa;  ¡qué  tormento  1 
¿Qué  diré,  si  el  pensamiento 
En  mil  partes  se  derrama? 
Diréle  que... 

DON  Alvaro. 

No  es  muy  malo 
El  remedio,  aprovechóte; 
Dale  en  la  frente  y  cogote. 

ELVIRA. 

Yo  le  daré  con  un  palo. 
«íalindez. 
¿Cómo  tongo  de  acertar? 
¿Esle  picaro  no  ves? 

DON  Alvaro. 
Déjale  agora,  y  después 
Te  lo  mandare  azotar. 


GALINDF.Z. 

Era  hermosa,  como  ciuien... 
^o  topo  con  tal  vocablo ; 
Gomo  llévele  el  diablo, 
Como  un  turco. 

VALERUN. 

Bueno. 

DON  ALVARO. 

Bien. 

DOÑA  EUGENIA. 

,,Cómo  la  quieres? 

GALI.XDEZ. 

La  adoso 
Como...  ¿qué  es  estoV  ¿ha  de  haber 
Otro  (anto  en  que  entender? 
Como  un  loro. 

HIPÓLITA. 

¿  Como  un  loro  ? 
¡  Qué  disparate ! 

GALIXDEZ. 

.No  dudo 
Que  ha  sido  dicho  de  fama. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Cómo  asi? 

GALINDEZ. 

Si  es  que  no  baj  dama 
Que  al  galán  haga  cornudo, 

Y  en  toro  me  convertí 
El  dia  que  fui  su  amigo. 
Con  lo  que  be  dicho  le  digo 
Que  la  quiero  mas  que  á  mi. 

DON  ALVARO. 

Bravo  argumento. 

VALERIAN. 

Y  probado. — 
,Ali  Pierres!  ¿duermes,  gabacho? 

PIERRES. 

Dolme  el  cap. 

VALERIAN, 

Estás  borracho. 

FIERRES. 

No  del  vin  que  tú  me  has  dado. 

VALERIAS. 

¿Qué  lelra  lomasies? 

FIERRES. 

Erres. 

VALERIAJí. 

Y  ¿  aprendiste  el  juego? 

FIERRES 

Sí. 

VALERIAS. 

Pups  comiénzale. 

FIERRES. 

Sal!, 
No  sé  de  adonde,  fe  de  Pierres ; 
Salí  puesdeRosillon. 

DON  ALVARO. 

,, Dónde  llegaste? 

FIERRES. 

A  Ruzafa. 

GALINDEZ. 

¡  Qué  bien  habla  la  garrafa ! 

FIERRES. 

Molt  mellor  quel  viex  meon. 

ELVIRA. 

No  haya  mas. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Al  huésped  ¿cómo 
Le  llamaban? 

FIERRES. 

¿Cóm?  Roldan. 
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ELVIRA. 

¿Es  francés? 

FIERRES. 

Fáltale  el  san. 

VALERIAN. 

Es  nombre  de  fama . 

FIERRES. 

E  ¡  cómo ! 

HIPÓLITA. 

Y  la  huéspeda  ¿qué  dices 
Llamábase? 

FIERRES. 

No  sé  coma; 
Cap  de  Dius,  llamaldaRoma. 

ELVIRA. 

¿Era  chala  de  narices? 

DOÑA  EüGE.MA. 

¡Ay  Dios;! 

VALERIAN. 

Borracho  de  fama. 

GALINDEZ. 

Prenda  se  le  ha  de  tomar. 

DON  ALVARO. 

Este  juega  para  errar. 

DOÑA  EUGENIA. 

,,Cómo  se  dirá  la  dama , 
pierres? 

FIERRES. 

Oh  ,  bien  que  me  agrada  ; 
Tengo  vergoña,  mas  hela. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo  .se  llama? 

FIERRES. 

Rafela. 

HIPÓLITA. 

El  nombre  de  mi  criada. 

DON  ALVARO. 

¿Que  hasta  este  tuvo  primor 
Para  el  escoger  la  letra? 

DOÑA  EUGENIA. 

Todo  el  amor  lo  penetra. 

VALERIAN. 

Todo  lo  enseña  el  amor ; 

Y  ¿qué  ceiiastes?  Di. 

FIERRES. 

Ruda. 

DON  ALVARO. 

Buen  manjar. 

HIPÓLITA. 

A  risa  obliga ; 

Y  ¿después? 

FIERRES. 

No  sé  qué  diga. 

GALINDEZ. 

Por  nuestro  Señor,  que  suda. 

VALERIAN. 

Jamás  ata  ni  desata; 
Yeldo  cuál  está  afligido. 

GALINDEZ. 

Dale  siquiera  un  ronquido. 

FIERRES. 

No,  par  Din. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué? 

FIERRES. 

Una  rala, 

VALERIAN. 

¿  Un  ratón  ?  Borracho  estás  ; 

Y  ¿por  postres? 

FIERRES. 

No  sé  quién ; 
Danle  rábanos. 
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GALINDEZ. 

Muy  bien. 

ELVIRA. 

Lo  que  tú  comes  le  das. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ahora  di  cuánto  es  hermosa 
Tu  dama. 

GALINDEZ. 

Y  al  dios  Machín 
Uivoca. 

FIERRES. 

Como  un  rocín. 

HIPÓLITA. 

Bien ,  cierlo. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Graciosa  cosa. 

VALERIAN. 

Ahora  di  otro  desatino; 
¿Quiéresla  como...?  Atendeldo. 

FIERRES. 

Como  un  regoldo. 

DON  ALVARO. 

¿Un  regüeldo? 

ELVIRA. 

De  rábanos  y  devino. 

VALERIAN. 

Cierto  que  probaste  bien. 

HIPÓLITA. 

Mucho  gusto  nos  ha  dado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  el  juego  es  acabado, 
Las  penitencias  se  den. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿quién  las  dará? 

DOÑA  EUGENIA. 

Yo  digo 
Que  vos  las  deis. 

HIPÓLITA.. 

Yo  que  no. 

VALERIAN. 

Quien  el  yerro  conoció. 
Ese  sentencie  el  castigo. 

DON  ALVARO. 

Bien  dice. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  yo,  que  erré 
La  primera ,  pagar  quiero 
La  penitencia  primero. 

VALERIAN. 

Pues  luego  le  la  daré; 
A  don  Alvaro  dirás 
Requiebros  y  amores  luego, 
Pues  le  escogiste  en  el  juego 
Por  galán. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Gracioso  e^tás. 

VALERIAN. 

Eso  mando. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Es  bien  me  ensene 
Hipólita ,  porque  aprenda. 

HIPÓLITA. 

Pues  yo,  en  virtud  desta  prenda , 
Le  mando  que  te  desdeñe. 

GALINDEZ. 

Ha  dicho  á  mil  maravillas. 

DON  ALVARO. 

Es  discreta  ,  yo  lo  aceto. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Habré  de  hacello  en  efeto? 

VALERIA?»'. 

De  rodillas. 
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DONA  EUGENIA. 

¿De  rodillas? 
Señor  galán  desdeñoso. 
No  se  me  ponga  tan  grave; 
Es  ,  si  quiere  que  le  alahe, 
Como  el  mismo  cielo  hermoso. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  decis? 

VALERIAN. 

Bien  se  autoriza. 

DON  ALVARO. 

Palabra  no  lie  de  escuchar. 

HIPÓLITA. 

.Muy  bien  sabe  desdeñar. 

DOÑA  EUGENIA. 

Con  esto  mi  fuego  atiza; 
Deje  ya  de  ser  cruel , 
Porque  el  ser  me  restituya; 
Mire,  mi  bien ,  que  soy  suya  . 

Y  (jue  me  muero  por  él ; 
Cese  ya  tanto  desden. 

DON  ALVARO. 

Y  yo  soy,  porque  asi  es  justo. 
Muy  amigo  de  mi  gusto, 

Y  de  mi  amigo  también. 

Duna  Eugenia. 
¿Está  contento  el  juez 
üe  lo  hecho? 

VAI.ERL\N. 

Cosa  es  clara; 

Y  aun  ,  á  ser  otro,  pensara 
Que  esto  ha  pasado  otra  vez; 
Porque  tanta  propiedad 
Parece  que  ensayo  tuvo. 

HIPÓLITA. 

Extremadamente  anduvo 
Doña  Eugenia. 

DON  Alvaro. 
Así  es  verdad. 

HIPÓLITA. 

Y  aun  burlando,  no  creyera 
Que  á  ser  leal  te  acomodas- 

DON  ALVARO. 

.\  ser  de  mi  amigo  todas , 
(>on  ninguna  te  ofendiera. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

(Ap.  De  lograr  mis  esperanzas 
Ya  la  ocasión  se  me  ofrece; 
Vengaréme,  pues  parece 
Que  hoy  es  dia  de  venganzas.) 
.\  Hipólita  amores  di , 

Y  toma  tu  prenda,  ten. 

DON  Alvaro. 
¿  De  mí  te  vengas  también  ? 

HIPÓLITA. 

Pues  yo  volveré  por  ti. 

VALERIAN. 

Ya  sé  que  te  pago  mal. 

DO.y  ALVARO. 

\o  importa;  que  todo  es  juego. 

VALERIAX 

(\p.  En  mi  pecho  todo  es  fuego, 
Como  mi  pena  inmortal.) 
iJi^'O.  Señora,  í|ue  os  (|uÍpro; 
Poco  he  dicho;  que  os  adoro, 
Que  por  vnnslra  causa  lloro. 
Que  |ior  vne.'.tra  causa  muero: 
Kl  desdi-naimc  no  es  justo, 
l'ues  nadie  le  lo  ha  mandado. 

IIII'ÓLITA. 

¿Quií'o  tiene  en  nn  pecho  honrado 
Mas  fuerza  que  el  proi)io  gusto' 
,.  No  se  l)¡pn  volver  por  ti , 
Don  Alvaro? 

DON  Alvaro. 

ftien. 


DE  DON  GUFLLEM  DE  CASTRO. 

VALERIAN. 

Mi  gloria, 
Pues  soy  luyo,  en  tu  memoria 
Vuelve  olio  poco  por  mi ; 
Eres  ligre  y  serahn 
En  crueldades  y  en  belleza. 

HIPÓLITA. 

Y  ofrece  honor  mi  nobleza 
Al  corcho  de  mi  chapín; 
Para  que  venga  á  tener 
Esto  el  gustonierecido, 
Transfórmate  en  mi  marido. 
Convertirme  he  en  tu  mujer. 
Pues  tú  me  tienes  amor, 

Y  ella  se  le  tiene  á  él. 

galindez.  (Ap.) 
Bien  dices,  por  san  Miguel. 

VALERIAN. 

Es  discreta. 

HIPÓLITA. 

Eres  traidor. 

VALERIAN. 

¿Está  ya  mi  penitencia 
Cumplida? 

DOÑA  EUGENIA. 

Ha  sido  extremada ; 
También  parece  ensayada. 

VALERIAN. 

Mas  con  harta  diferencia  ; 
¿  Esta  llaneza  no  miras 
Crecer  nuestras  amistades? 
ELVIRA.  (Áp.) 

Mucho  me  huele  á  verdades 
Lo  que  parece  mentiras. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿No  hay  mas  prendas? 

HIPÓLITA. 

Creo  que  no; 
Que  los  demás  que  hau  errado 
Castigúelos  su  pecado. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Hipólita,  que  no  erró. 
No  habrá  menester  jueces. 

HIPÓLITA. 

Tengo  yo  en  loque  imagino 
El  corazón  adevino, 

Y  asi  yerro  pocas  veces. 

DON  Alvaro. 
Como  siempre  te  recelas. 
Adivina  tu  cuidado; 
Casi  la  noche  ha  cerrado. 

HIPÓLITA. 

Buen  descuido. 

DON  Alvaro. 
Traigan  velas. 

doña  EUGENIA. 

Mejor  es  irnos  agora; 

(Levánlanse.) 

Y  descansa  del  camino. 

don  Alvaro. 
¿Tan  finco  soy? 

DOÑA  EUGENIA. 

Imagino 
Que  á  ti  le  sirvo,  Señor;t. 

HIPÓLITA. 

Malicia  es  esa. 

DOÑA  EUGENIA. 

.Ninguna. 

MIPÓLMA. 

¿Kii  i'letOfpiereis  iros? 

DOÑA  EUGENIA. 

Para  volverá  serviros, 

Y  aun  á  seros  importuna. 


HIPÓLITA. 

A  hacerme  merced  tan  cierla 
Como  la  gozo  y  la  espero. 

VALERIAN. 

Pierres ,  baja,  y  di  al  cochero 
Que  llegue  el  coche  á  la  puerta. 

DON  Alvaro. 
¿Hablarémonos  mañana? 

VALtRIAN. 

A  la  hora  que  tú  quieras. 
DON  Alvaro. 
Mas  ya  es  de  noche  de  veras. 

VALERIAN. 

¡  Ay,  imagen  soberana ! 

DON  Alvaro. 
Traigan  hachas. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

¡Oh  amor  ciego! 

ELVIRA. 

Hachas,  hachas. 

GALINDEZ. 

Hachas  tengan. 
{Éntrase  Elvira ,  ?/  sale  Galindez  con 
hachas ;/ dáselas.) 

VALERIAN. 

Y  los  que  quisieren ,  vengan 
A  encendellas  á  este  fuego. 

DOÑA  EUGENIA. 

Quedaos  aquí. 

HIPÓLITA. 

Bueno  fuera. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ya  esa  es  mucha  cortesía. 

HIPÓLITA. 

Tengo  de  ir,  por  vida  mia  , 
Hasta  la  misma  escalera. 
{Éntranse  todos.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  VALERIAN,  con  una  ropa  de  le- 
vantar,  ¡arándose  las  manos;  un 
PAJE  dándole  agua,  y  otro  le  da  una 
toalla. 

VALERIAN. 

¡  Qué  mala  noche  he  tenido! 
Traedme aguamanos  luego; 
Loco  me  tiene  este  fuego , 
Con  lágrimas  encendido. 
No  (juisiera  despertarme , 

Y  no  he  podido  dormir; 
Es  imposible  vivir 

Desta  suerte,  y  no  matarme 
Este  papel  tengo  escrito, 
De.íta  noche  imaginado , 
Donde  pinto  mi  cuidado. 

Y  mis  glorias  solicito. 

En  versos  doy  á  entender 
Las  penas  (|ne  estoy  pasando ; 
Que  un  enamorado  ¿cuándo 
Poela  dejó  de  ser? 
Portpie  es  de  melancolia 

Y  de  amor  propios  efetos, 
^'  es  olieio  do  discretos 

El  anuir  y  la  poesía. 

Iticii  (pie  enliendo,  apruebo  y  toro, 

\)\\{'  locos  les  llama  el  mundo; 

Peí  o  ¿(juc  iii!.;eiiio  |iroliindo 

,\(t  tieni-  puiil;i  (le  loco? 

¿Con  quién  podría  envíallos? 


Que  los  versos  tienen  esto , 
Que  si  no  se  logran  presto. 
Da  poco  gusto  el  lograllos. 

Sácanle  aguamanos,  y  mientras  se 
lava,  sale  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Mil  veces  mis  veras  dejo , 
Destas  burlas  obligada ; 
Alma  tiene  enamorada 
Galindez ,  gracioso  viejo. 
Siempre  riendo  me  estoy 
De  que  me  dio  este  billete 
Para  su  dama ;  alcahuete 
De  viejo  tan  loco  soy. 
¡  Oh ,  amor !  Tus  leyes  tiranas . 
Tu  fuego,  cuando  porfía. 
Ni  con  la  nieve  se  enfria , 
Ni  tiene  respeto  á  canas. 

VALERIAN. 

/.Qué  es,  Antonio?  {Ap.  ¿Si  podré 
Fiarme  deste?  que  tiene 
Buen  ingenio.) 

ELVIRA, 

Que  ya  viene 
Mi  señora  avisaré. 

VALERIAX. 

¿A  mi  mujer? 

ELVIRA. 

Señor,  si. 

VALERIAS. 

Espera  un  poco ;  estoy  ciego. — 
Que  viene  Hipólita,  luego 
A  doña  Eugenia  le  di. 
(Éntranse  ¡os  pajes  que  le  servían.) 

ELVIRA.  (Ap.) 
¿Qué  me  querrá? 

VALERIAX.  {Ap.) 
Bien  podria 
Este,  mas  temo  algún  d?ño. 

ELVIRA.  (Ap.) 
Si  diese  algún  desengaño 
Este  á  la  sospecha  mia. 

VALERIAN. 

Pues ,  Antonio  ,  ¿cómo  os  va 
En  esta  tierra? 

ELVIRA. 

Muy  bien. 
Con  tanta  merced ,  ¿  á  quien 
En  extremo  no  le  irá? 

VALERIA>'. 

¿Y  es  la  vuestra  ? 

ELVIRA. 

Zaragoza. 

VALERIAS. 

De  ahí  os  viene  el  ser  discreto  ; 

Es  paraíso  en  efeto 

Del  que  la  habita  y  la  goza. 

ELVIRA. 

Hombres  hay  de  discreción, 
Aunque  parte  no  me  dan. 

VALERIAN. 

Harto  discretos  serán 
Los  que  como  vos  lo  son. 

ELVIRA. 

Merced  me  quieres  hacer. 

VALERIAS. 

Digo  verdad. 

ELVIRA. 

(Ap.  ¡Cosa  brava ! 
Quien  me  detiene  y  me  alaba  , 
De  mí  se  quiere  valer.) 
Puédesme,  Señor,  mandar. 

VALERIAS. 

Dios  te  guarde,  hacello  quiero. 
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ELVIRA. 

(Ap.  Si  le  doy  deslizadero, 
Será  fácil  resbalar.) 
Ten  de  mi  seguridad 
Que  lograré  mi  deseo , 
Si  te  sirvo. 

VALERIAS. 

En  eso  veo 
Que  pagas  mi  voluntad. 

ELVIRA. 

.Mándame,  el  temor  desecha: 
Que  ya  te  leo  en  la  cara. 

VALERIAN. 

¡Ay,  Antonio! 

ELVIRA. 

Yo  jurara 
Que  era  cierta  mi  sos]>echa. 
No  dudes  que  no  habrá  cosa 
Que  yo  no  emprenda  por  tí. 

VALERIAS. 

Tu  señora ,  Antonio ,  di , 

¿No  es  gallarda?  No  es  hermosa? 

ELVIRA. 

De  sus  honrados  despojos 
A  honrarse  la  tierra  viene  , 
Y  muchas  disculpas  tiene 
Quien  pone  en  ella  los  ojos. 

VALERIAN. 

Con  eso ,  Antonio... 

ELVIRA. 

Señor. 

VALERIAS. 

Haz,  escucha,  di,  si  quieres 

ELVIRA. 

(Ap.  ¡  Ay  ,  amor  ,  qué  niño  eres , 
Qué  curioso ,  qué  hablador!) 
No  le  turbes. 

VALERIAS. 

Estoy  loco. 
Vuelve,  Antonio  ,  por  mi  seso; 
Pues  mis  culpas  te  confieso , 
Cuanto  tengo  será  poco 
Para  que  atices  mis  penas: 
¿Qué  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Digo 
Que  soy  tu  esclavo. 

.VALERIAS. 

Y  amigo 
De  mis  esperanzas  buenas , 
Si  las  logras. 

ELVIRA. 

¿Qué  he  de  hacer 
Para  eso? 

VALERIAS. 

A  tu  señora. 
Da  este  papel ;  calla  agora , 
Porque  sale  mi  mujer. 

Sale  DOxÑA  EUGENIA. 

DOSA  EL'GESIA. 

¿Secreto,  y  sin  mí? 

VALERIAS. 

Escuchad. 

DO.ÑA  EUGESIA. 

A  nuevo  gusto  os  convida. 

VALERIAS. 

Señora  ,  por  vuestra  vida. 
Que  le  decía... 

i  DOÑA  EUGESIA. 

Callad : 
Que  yo  sabré  del  agora 
Él  fia  de  vuestra  esperanza. 
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VALERIAS. 

Esa  es  poca  confianza 

De  quien  vuestro  gusto  adora. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Bueno  es  esto. 

VALERIAS. 

Oídme  á  mí. 

DOÑA   ECGE.MA. 

Dejadme. 

VALERIAS. 

¿Tantos  enojos , 
Mi  vida ,  por  vuestros  ojos? 

DOÑA  EUGESIA. 

¿Queréis  no  enfadarme? 

VALERIAS. 

Sí. 

DOÑA  EUGESIA. 

Pues  idos;  que  quiero  saber 
Deste  paje  lo  que  ha  sido. 

VALERIAS. 

Voyme,  pues. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Este  marido 
Es  propio  para  mujer. 

VALERIAS. 

¡Antonio!...  (Señálale  que  calle.) 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡Graciosas  señas! 

VALERIAS. 

Di  la  verdad. 

ELVIRA. 

Niñería 
Es  lodo. 

VALERIAS. 

La  pena  mia 
Pudiera  ablandar  las  peñas. 

ELVIRA.  (.Ap.) 
¿Qué  diré? 

DOÑA  EUGESIA. 

¡Qué  atrevimiento ! 

ELVIRA. 

Señora,  pierda  el  cuidado. 

DOÑA  EUGESIA. 

i  Qué  diferente  has  juzgado , 
Antonio,  mi  pensamiento! 
No  fueron  celos  ¡ay  cielos! 
Del  marido  que  entretengo ; 
Que  de  quien  amor  no  tengo. 
No  es  posible  tener  celos. 
\'  lo  que  aquí  me  ha  sufrido 
Es  la  causa  de  este  efolo  ; 
Que  marido  mny  sujeto 
No  se  ha  visto  muy  querido. 
Quieren  las  mujeres  lioiiibre": 
üue  no  siempre  se  euteaiezcan, 

Y  que  lo  que  son  parezcan 

En  las  obras  y  en  los  nombres. 

Y  es  muy  cierto  aborrecer 
El  que  a  sujetarse  viene  , 
La  que  imagina  que  tiene 
Por  marido  una  mujer. 

Y  así ,  yo  de  ti  me  fio  . 
De  tí  mi  remedio  espero : 
Por  un  marido  me  muero 
Ou'es  opósito  del  mío. 
Es... 

ELVIRA. 

Ya  entiendo :  mi  señor. 

DOÑA  EUGESIA. 

¡  Ay  ,  Antonio!  por  él  lloro  , 
Sus  libertades  adoro  , 
Su  desenfado  y  valor. 
Aquel  seguir  sin  cansarse  , 
Siendo  peno  en  muchas  bodas  . 
Aquel  quererlas  á  todas, 

Y  á  ninguna  sujetarse; 
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El  remitir  á  su  espada 
Su  cólera  y  su  razón. 
Dando  al  uno  el  bofetón 

V  al  otro  la  cuchillada; 
Tras  esto,  el  ser  tan  honrado 
r.omo  en  mis  cosas  lo  ha  sido  ; 
Que  nunca  le  vi  rendido. 
Cuando  le  obligué  rogado. 
Esto  me  abrasa,  por  ser 

Üe  mi  gusto  ,  y  no  te  asombres, 
¡Ay,  Antonio  l'que  estos  hombres 
Vuelven  loca  una  mujer. 
Estos  son  para  queridos. 
Estos  son  para  adorados , 
Que  dan  fueijo  á  los  cuidados 

V  despiertan  los  sentidos; 

V  asi ,  es  laurel  soberano, 
Venturosa ,  alegre  palma. 
Poner  la  cara  y  el  alma 
En  la  palma  de  su  mano, 
Adorar  su  pensamiento, 
Dar  crédito  á  sus  razones  , 

V  alentar  mil  ocasiones 
Para  beber  de  su  aliento ; 

V  no  mi  Narciso  bello, 
Aninfado ,  y  no  feroz , 
Que  lo  espanto  con  la  w/. . 

V  con  el  pie  lo  atropello, 
Cuando  en  cualquiera  ocasión 
Teme  el  ver  (¡ue  me  alborote  , 
Como  si  fuesen  su  azote 

Eos  ñudos  de  mi  cordón. 
Sabe  el  cielo  que  no  puedo 
Querello,  cuando  me  aviso 
De  (|ue  adora  lo  que  piso  , 
Mas  que  por  amor,  de  miedo. 

ELVIRA. 

¡  Q\ié  graciosa  libertad , 
Aunque  de  celos  ihe  abrasa! 

l>0\.\    EPGEMA. 

Tu  mano,  Antonio,  no  escasa, 
Ha  de  hacerme  una  amistad. 

ELVIRA. 

¿Qué  me  mandas? 

DO.ÑA   EUCEMA. 

Que  le  des 
I  n  papel. 

ELVIRA. 

A  tu  servicio 
Me  tienes.  (.1/;.  ¡Callardo  olicio! 
Va  con  este  tengo  tres.) 

DOÑA    EUGENIA. 

V  si  eslo  á  decirte  vengo  , 

V  mi  libertad  le  admira, 
Para  di.sculparme  mira 

Las  disculpas  que  yo  teugo. 
Las  parles  de  tu  señor 
Son  muchas. 

ELVIRA. 

Yo  he  de  servirle  , 
Mándame;  estoy  por  decirle 
Qiif  esas  parles  sé  mejor. 

nO.ÑA    EUGE.MA. 

>  In  ,  Antonio  ,  por  los  cielos, 
Ciianlr»  gustes  de  mi  espera, 

V  har,  de  suerte  que  nio  (|uiera. 

ILVIIIA. 

( Ap.  i  Ay.  (jiie  me  abraso  de  celos  '.) 
Eia  de  mi.  (Ap.  .\  ser  curiosa 
Me  obliíjan.)  Para  servirte  , 
DiirK-  tu... 

HO>A    EL'liEMA. 

;.  Qué  he  de  decirte? 

ELVIRA. 

Seria  importante  cosa 
Saber  yo  en  ípié  estado  están 
Tus  amores. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DO.ÑA    EUGENIA, 

En  ninguno; 
Que  su  desden  importuno 
Mi  ojos  te  le  dirán. 

ELVIRA. 

¿A  desdenes  te  condena? 

DO.ÑA   EUGENIA. 

Y  por  ellos  pierdo  el  seso. 

ELVIRA. 

Harto  has  dicho ,  pues  con  eso 
Hiciste  menor  mi  pena. 
Don  Alvaro  ,  mi  señor. 
Viene  agora;  el  desengaño 
Espero  ver. 

DOÑA   EUGENIA. 

¡Susto  extraño  I 
¡  Qué  propio  efeto  de  amor  ! 

Sale  DON  ALVARO. 
¿Darásle  el  papel  agora? 

ELVIRA. 

Habíale  tú,  que  es  mejor. 

DOÑA  EUGEMA. 

¡Tanto  miedo  y  tanto  amor! 

DON  ALVARO. 

Tus  manos  beso  ,  Señora.  — 

V  ¿tu ,  Antonio... 

DOÑA  EUGE.MA. 

Es  como  un  oro  , 

V  muy  discreto,  por  cierto. 

DON  ALVARO. 

Qué  haces  aquí? 

ELVIRA. 

He  descubierto 
l'nas  indias  ,  un  tesoro; 

Y  tu  no  tienes  ra/.on 

De  no  enriquecerte  en  ellas. 

DON  .\LVAR0. 

Pues  ;.  yo  puedo  merecellas? 

ELVIRA. 

Si  las  quieres,  luyas  son. 

D0N.ÁLVAR0. 

¿Qué  dices?  Y  i.  adonde  están? 

DOÑA    EUGENIA. 

En  mi  voluntad. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  dices, 
Señora? 

DOÑA   EUGENIA. 

Espera ,  no  atices 
Mi  fuego. 

DON  .'\LVARO. 

A  Valerian 
Quiero  hablar. 

DOÑA    ECCEMA. 

Y  lo  que  digo 
Has  de  escucharnie  primero; 
Testigo  del  mal  que  muero 
Será  Antonio. 

DON    ALVARO. 

fUieii  testigo. 

DOÑA    EUGEMA. 

Con  el  descansé  mi  |)eclio. 
Cansado  de  tus  desdenes. 

DON    \LVARO. 

¡Qué  buen  secretario  tienes! 
¡  Si  supieses  lo  que  has  hecho! 

ELVIRA. 

Señor ,  oye  sosegado 
Estas  razones  suaves. 

DON  ALVARO. 

Calla  ,  rapaz,  ¿tú  no  sabes 
Que  tengo  blasón  de  homado? 


DONA  EUGENIA. 

Sé  cortesano. 

DON  ALVARO. 

Villano 
Seré ;  que  en  cosas  de  amor , 
Está  cerca  de  traidor 
Un  término  cortesano. 

DOÑA   EUGENIA. 

Estoy  por  matarme ,  estoy 
Por  matarme. 

DON  ALVARO. 

Loca  estás. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Que  me  dejas  y  te  vas? 

DON  ALVARO. 

Que  le  dejo  y  que  me  voy. 

DOÑA   EUGENIA. 

¿Que  me  desprecias? 

DON  Alvaro. 

No  es  cierto. 

DOÑA  EUGENIA. 

Espera,  ¿no  me  conoces? 
Recélate  de  mis  voces , 
Que  dirán  que  tú  me  has  muerto. 
ELVIRA.  (Áp.) 

¡  Qué  libertad  de  mujer! 

DOÑA   EUGENIA. 

Yo  no  he  visto  despreciarme  , 

V  soy  mujer;  por  vengarme  , 
Hasta  el  alma  he  de  perder. 

don-Ílvaro.  (Ap.) 
¿Es  posible  lo  que  veo? 
Ya  la  temo. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  mas  verás ; 
Que  una  pena  puede  mas 
Cuando  la  aprieta  un  deseo. 
¿Quieres  quererme,  enemigo? 

DON  ALVARO. 

No  puedo. 

DOÑA  EUGENIA. 

Mátame  pues. 

DOS  -ALVARO. 

Ni  eso  ([uiero;  ¿tú  no  ves 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo , 

V  aunque  mi  amigo  no  fuera, 
Te  dejara  de  querer , 

Por  verte  que  eres  mujer 
Que  me  ruegas  que  le  quiera? 
Acaba  ya  de  dejarme. 

ELVIRA.  (.1;;.) 
¡  Ay  ,  afrenta  de  mujeres ! 

DOÑA  EUGENIA. 

Villano ,  pues  que  no  quieres 
Ni  quererme  ni  matarme, 
Aborrece  mi  porfia. 
Sigue  tu  gusto,  y  advierte 
Que  ocasiones  tie  tu  muerte 
Compraré  con  sangie  niia. 
Que  ya  mudando  de  empleo  , 
Quiero  (pie  dé  mi  esperanza 
Las  fuerzas  a  la  vengan/a  . 
Que  hasta  arpii  tuvo  el  deseo. 
Matarte ,  villano  ,  quiero  , 
(íuáidate  de  mi  rigor; 
Que  cual  diestro  esgrimidor. 
Señalo  el  golpe  primero. 

ELVIRA. 

Mi  señora  viene. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Ay  Dios! 


Salen  por  la  una  puerta  HIPÓLITA  y 
GALINDEZ ,  y  por  la  otra  VALE- 
RIAN,  1/  encuéntrame,  al  entrar, 
con  ellos,  él  con  su  mujer  y  ella  con 
su  marido. 
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HIPÓLITA. 

¿Dónde  vas? 

VALERIA?!. 

¡Señora  mia! 
DON  Alvaro. 
A  recibirte  salia. 

ELVIRA. 

i  Qué  encuentro  para  los  dos ! 

VALERIAS. 

¿Qué  tienes? 

DOÑA  EÜGE.MA. 

Vente  conmigo; 
Hoto  de  rabia. 

VALERIAN. 

No  llores. 

DO.ÑA   EÜGEMA. 

Fiad  de  amigos  traidores. 

VALERIAN.  (Ap.) 

Yo  soy  el  traidor  amigo. 

(Éntranse  los  dos.) 

HIPÓLITA. 

¿A  tanto  el  enojo  llega, 
Que  sin  esperar  se  ha  ido? 

DON  ALVARO. 

Tendrále  con  su  marido. 

HIPÓLITA. 

Sorda  estuve  ,  y  no  estoy  ciega; 
Quiero  decir  que  no  oi , 
Y  que  me  advierten  los  ojos 
La  causa  de  sus  enojos , 
Porque  la  contemplo  en  tí. 

DON  ALVARO. 

¿De  qué  suerte? 

HIPÓLITA. 

¿Es  mala  prueba, 
Después  de  haberla  mirado  , 
El  mirar  que  te  ha  dejado 
De  los  colores  que  lleva? 
DON  Alvaro. 
Gracioso  antojo,  por  Dios. 

HIPÓLITA. 

¿Parécete  que  ha  bastado 
Para  pensar  que  ha  pasado 
El  enojo  entre  los  dos? 
DON  Alvaro. 
Por  tu  vida ,  que  te  engañas ; 
Esa  locura  desecha. 

HIPÓLITA. 

No  de  balde  esta  sospecha 
Se  ha  imprimido  en  mis  entrañas  , 
Y  ha  hecho  su  fundamento 
Sobre  quimeras  pasadas. 
DON  Alvaro. 
Tus  sospechas,  mal  fundadas  , 
Siempre  estriban  sobre  el  viento. 

HIPÓLITA. 

Tengo  leal  corazón. 

DON  Alvaro. 
Ya  me  cansas. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  de  mi! 

DON  ALVARO., 

¿No  sabes  que  nunca  di 
Segunda  satisfacion? 

ELVIRA.  (Ap.) 

Todos  los  celos  me  ha  da'lo 
Que  le  pide. 


DON  ALVARO. 

¡  Tantos  celos ! 

HIPÓLITA. 

¡Tanta  penal 

ELVIRA.  (Ap.) 
Amargos  duelos. 
Querer  á  un  hombre  casado. 

HIPÓLITA. 

Hasta  el  alma  se  me  abrasa. 

DON  Alvaro. 
¿Dónde  vas?  ¿En  qué  poríias? 

HIPÓLITA. 

A  llorar  desdichas  mias 
En  un  rincón  de  tu  casa. 
DON  Alvaro. 
¿Qué  lloras? 

HIPÓLITA. 

No  te  asombres, 
Pues  que  tú  mismo  lo  quieres. 

DON  Alvaro. 
Asi  lloráis  las  mujeres 
Como  escupimos  los  hombres. 
¿Dó  vas? 

HIPÓLITA. 

Mi  dolor  profundo 
Me  lleva  muerta. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  dices? 
¿Es  bueno  que  escandalices 
Con  tus  locuras  el  mundo? 
Haz  tu  visita  ,  éntrate. 

HIPÓLITA. 

No  quiero;  que  me  congojas. 

I>0N  ALVARO. 

Por  vida  de... 

HIPÓLITA. 

¿  Ya  le  enojas ! 
DON  Alvaro. 
Entra  luego. 

HIPÓLITA. 

Yo  entraré. 

DON  Alvaro. 

Lo  ([ue  yo  digo  ha  de  ser. 

HIPÓLITA. 

Y  es  muy  justo. 

DON  Alvaro. 
Ten  cordura. 

HIPÓLITA. 

Di  si  puedo. 

DON  Alvaro. 

¿Por  ventura 
Soy  marido  ó  soy  mujer? 

(iALlNDEZ, 

Pegados  tengo  los  labios 
De  ordinario  al  paladar 
En  estas  bregas. 

HIPÓLITA. 

¿Pasar 
Se  pueden  tantos  agravios? 
{¡■Inlrcnise  Hipólita  y.Galiudez ,  dejan- 
do  solos  á  don  Alvaro  y  á  Elvira.) 

ELVIRA. 

Don  Alvaro,  ¿qn'es  aquesto? 

¿A  qué  Biréno  imitaste? 

¿Con  qué  intento  me  engañaste? 

¿En  qué  desdichas  me  has  puesto? 

¿Son  ,  por  ventura ,  venganzas 

De  mis  primeros  desdenes? 

¿Qué  remedio  les  previenes 

A  mis  pobres  esperanzas? 

¿A  (|iié  ,  Señor,  me  has  traido? 

La  una  te  ha  procurado , 

Y  la  otra  me  ha  dejado 

Los  celos  que  te  ha  pedido. 

No  te  llorara  estos  duelos 

Si  no  te  quisiera  bien. 


DON  Alvaro. 
Pídeme  celos  también ; 
Seré  terrero  de  celos. 

ELVIRA. 

Bien  has  dicho. 

DON  Alvaro. 
¡Elvira  mia! 

ELVIRA. 

Pues  á  tu  mujer  ¡ay  triste! 
Mas  ;ierno  le  respondiste 
Cuando  celos  le  pedia. 

DON  Alvaro. 
Por  tu  vida ,  que  te  engañas , 
Esa  locura  desecha ; 

Y  ¡  qué  penelr:uito  flecha 
Arrojaste  a  mis  entrañas! 

ELVIRA. 

Volverme  á  mi  tierra  quiero  , 
Aunque  allá  llore  tu  ausencia. 

DON  Alvaro. 
Apúrame  la  paciencia, 
Cuando  tu  consuelo  espero-. 
¿  En  qué  estriba  tu  acedía  ? 
¿  Qué  le  hice?  ¡  Cosa  brava ! 
Si  una  mujer  me  rogaba, 

Y  otra  celos  me  |)edia, 
Ya  la  una  despedí , 

Y  á  la  otra  no  escuché; 

¿Qué  Hic  quieres?  ¿  En  (jiié  erre ? 

ELVIRA. 

Ofendióme  lo  que  vi. 
¿  En  efelo  eres  casado? 

DON  Alvaro. 
Ahógame,  ¿qué  he  de  hacer? 
Si  no  es  matar  mi  mujer 
Porque  muera  tu  cuidado; 
Pues  vesla,  por  insufrible, 
A  mi  gusto  abominable; 
En  un  tiempo  me  fué  amable. 
Cuanto  agora  aborrecible. 
Pero  tanto  procuró, 
Con  celos,  con  fuerza  y  brío, 
Cautivarme  el  albedrio^ 
Que  libre  el  ciclo  me  dio, 
(Jiie  aborrecido,  rompí 
Sus  conjuros  y  su  encanto; 

Y  haré  contigo  otro  tanto, 
Si  haces  otro  tanto  en  mi. 
Elvira,  si  te  desvelan 

Mis  gustos  y  lio  te  enfadan  , 
Pide  los  peces  que  nadan  , 
Pide  las  aves  que  vuelan. 
Señálame  las  mas  bellas , 
Que  atrevido  te  las  mando, 
Pues  ruando  vayan  volando 
Volaré  por  ir  tras  ellas. 
Los  peces  con  una  caña  , 
Si  fallan,  iré  á  pescar  , 

Y  será  mas  que  matar 

Al  mayor  señor  de  España. 

Y  pide,  fuera  del  Rey  , 
Al  señor  ,  al  matasiete  , 
Que  yo  linré  (jue  le  sujete 
A  tu  gusto  y  á  lu  ley. 

Pide  estrellas  las  mas  bollas . 
Que  esas  serán  tus  despojos; 
Aunque  quien  tiene  tus  ojos 
No  habrá  menester  estrellas. 
Sí  los  tesoros  de  Midas 
.Me  pides  ,  ya  los  prevengo  , 
Porque,  aunque  yo  no  los  tengo , 
Bastará  que  me  los  pidas. 
Porque  lii  los  atesores  , 
Seré  otro  Caco,  hurlarélos; 
Pero  no  me  pidas  celos  , 
Ni  me  gimas  ni  me  llores. 
Si  con  este  jiresupuesto 
.Me  quieres ,  tu  esclavo  soy  ; 

Y  con  esto,  yo  me  voy 


580 

Para  que  pienses  en  esto. 

Y  al  cumpo  de  aquí  me  iré. 
De  su  anchura  satisfecbo  , 
Porque  se  me  ensanche  el  pecho 

Y  porque  el  aire  me  dé ; 
Que  me  congoja  esta  casa , 
Para  mi  cárcel  esquiva. 

ELVIRA. 

Tu  libertad  me  cautiva. 
Tu  desenfado  me  abrasa  ; 
No  perderé  tu  amistad  , 
Aunque  en  ella  muerta  quede. 

DON  ALVARO. 

Por  ninguna  cosa  puede 

Venderse  la  libertad.  (  Vase.) 

ELVIRA. 

Mas  he  de  vengar,  si  puedo. 
La  muerte  de  mi  esperanza  ; 
Para  hacer  una  venganza 
Ha  de  valerme  un  enredo  ; 
Todos  con  él  probarán 
Deslos  pesares  que  paso , 

Y  del  fuego  en  que  me  abraso 
Algunos  se  abrasarán. 

Este  es  Pierres;  él  llegó 
Para  consolarme  tarde. 

Sale  PIERRES. 
,0h  buen  Pierres! 

FIERRES. 

Diu  vos  guarde; 
\ostre  ami ,  Antonio,  só. 

ELVIRA. 

Y  yo  vuestro. 

pierre's. 
Vos  transé 
Paz  me  haga  un  gran  placer. 

ELVIRA. 

Y  ¿  qué  es,  Pierres?  Qué  he  de  hacer? 

PIERRES. 

Ascoltate,  o.s  hodiré: 
Yo  so  un  chic  enamorat. 

KI.VIRA. 

/.Qué  es  un  chic? 

PIERRES. 

Un  poc. 

ELVIRA. 

Un  poco 
Enamorado  y  muy  loco. 

FIERRES. 

Si  aqueste  billft  portal, 
Antonio  ,  á  mi  domicola  : 
Volé  amie. 

ELVIRA. 

¿Quién  es  la  dama  ? 
/Cómo  se  llama? 

PIERRES. 

Se  llama 
l!:ir.-!a. 

EI.Vir.A. 

Muy  bien,  Rafaela. 
Vn  lo  haré;  /qué  me  prometes? 

PIERRES. 

Ale:;rcmente  fiel  viii 
Rnljerémos. 

ELVIRA. 

Yo  Ilire  al  íin 
Mi  cuatrinca  de  billolfs. 
Ya  s.'ilcii  l;is  damas;  yo. 
Buen  Pifrrcs  ,  le  serviré. 

PIERRES. 

K  yo  ,  Anloiilf) ,  os  seré 

FJfin  ami  écompañó.  (Vase.) 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Salen  VALERIAN,  D05'A  EUGENIA 
HIPÓLITA  vGALINDEZ. 

VALERIAN. 

Yo  iré  contigo,  Señora. 

mPÓLITA. 

Eso  no  he  yo  de  sufrirte. 

DOÑA  EUGENIA. 

Mas  me  queda  que  decirte. 

HIPÓLITA. 

Sea  en  mi  casa. 

DO.\A  EUGENIA. 

En  buen  hora. 

VALERIAN. 

¿En  efeto  no  queréis 
Que  os  acompañe? 

HIPÓLITA. 

No  quiero. 
Ni  es  justo. 

GALINDEZ. 

Hidalgo  escudero 

Y  muy  honrado  tenéis; 
Hombre  de  canas  y  antojos , 

Y  que  su  brazo  os  ofrece , 

Y  lio  alguno  que  parece 
Que  se  os  come  con  los  ojos ; 
Ño  me  agrada  su  mirar. 

HIPÓLITA. 

Antonio,  vente  conmigo. 

ELVIRA. 

Ya  le  sirvo ,  ya  le  sigo. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Antonio,  chito  al  callar. 

ELVIRA. 

Razón  es  que  le  receles, 
Pues  necia  quisiste  ser; 
¡  Qué  de  cosas  he  de  hacer 
Con  estos  cuatro  papeles! 
(  Vanse ,  ?/  quedan  solón  Yalerian  y  do- 
ña Eugenia.) 

VALERIAN. 

De  nuevo  (juiéro  saber 

Lo  que  el  alma  me  enfurece. 

DOÑA  EUGENIA. 

/,  Tan  difícil  te  parece 
De  atinar  y  de  entender? 

VALERIAN. 

Hipólita  lo  estorbó. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  ya  de  nuevo  le  digo 
Que  lu  amigo  no  es  tu  amigo  , 
Pues  lu  afrenta  procuró. 

VALERIAN. 

¿Don  Alvaro? 

DOÑA  EUGENIA. 

Que  es  un  santo. 

VALERIAN. 

¿Ese  procura  tu  amor? 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  aun  por  fuerza  es  un  traidor. 
;Qué!  ¿te  admiras? 

VALERIAN. 

Y  meespaiilo. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  ¿eso  agora  me  preguntas, 
Cuaiido  fucr.i  cosa  honrada 
De  la  daga  y  de  la  espada 
Adiar  rortfs  y  puntas? 

¿Kl  dudallo  té  inquieta  , 

Ciijiidii,  CM  vez  (le  hablarme  ;i(|ui. 

Debiera  li;ilil;ir  por  tí 

La  boca  de  una  escopeta? 

Esto  fuera  de  provecho, 

Y  no  ,  ¿  qué  criircs  s(m  estas  ? 


I  Échale  una  cruz  á  cuestas. 
De  las  que  haces  en  lu  pecho. 
¿Qué  paciencia  habrá  que  espere 
Lo  que  tu  flema  le  amaga? 
Aconséjame  que  haga 
Lo  que  don  Alvaro  quiere. 
Quédale  mientras  escarbas 
Tu  encogido  corazón ; 
¿Qué  mujer  tiene  afición 
A  estas  mujeres  con  barbas?    {Vase.) 

VALERIAN. 

¿Qué  intento  puede  tener 
Don  Alvaro  en  su  esperanza  , 
Si  es  ofensa  ó  si  es  venganza 
Procurarme  la  mujer, 
Si  supo  que  le  ofendía? 
Mas  por  cualquier  ocasión 
He  de  tener  su  traición 
Por  disculpa  de  la  mía. 
En  parte  quedo  contento 
De  que  no  solo  yo  he  sido 
El  traidor,  aunque  ofendido; 
Me  combale  un  pensamiento; 
En  esto  es  bien  que  concluya. 
Mi  casa  quiero  guardar. 
Mientras  procuro  afrentar. 
Para  vengarme ,  la  suya. 
Quiero  esforzar  mi  esperanza  , 
Pues  lo  que  era  injusto  es  justo ; 

Y  antes  fuera  solo  gusto, 

Y  agora  gusto  y  venganza.        {Vase.) 

Salen  HIPÓLITA,  GALINDEZ  v  EL- 
VIUA. 

HIPÓLITA. 

Galindez,  no  habéis  andado 
Discreto. 

GALINDEZ. 

No  hay  discreción 
Con  cólera. 

HIPÓLITA. 

Un  pescozón 
Muy  sin  causa  le  habéis  dado. 

ELVIRA. 

¡  A  qué  me  ha  traído  el  cielo! 

GALINDEZ. 

¿Tratarme  de  viejo  es  poca  ? 

Y  por  la  calle  me  coca 
Como  mona;  estriparélo. 

HIPÓLITA. 

Pase  por  burla  esta  vez 
En  mi  presencia  esa  culpa: 
Aunque  para  mi  os  disculpa 
Vuestra  caduca  vejez. 

CAMNDEZ. 

¡Oh  !  reniego  de  Mahoma. 

HIPÓLITA. 

Pasito,  Galindez,  quedo. 

ELVIRA. 

Es  un  viejo,  no  hayas  miedo 
Que  vaya  por  ello  a  Roma  ; 
Aquí  hará  la  penitencia 

Y  tendrá  la  absolución. 

GALINDEZ. 

Meípietrefe. 

ELVIRA. 

Vpjíirron, 
¿No  os  remuerde  la  conciencia? 

GALINDEZ. 

¡  Por  san  Pedro! 

HIPÓLITA. 

Calla ,  Antonio. — 
¡  Ah  (iaiindez! 

GALINDEZ. 

Rúen  despacho; 


A  mi  ó  á  este  muchacho 
Ha  de  llevar  el  demonio. 
¿Es  bueno  que  un  matachín 
Sin  vergiienza  y  sin  temor, 
Rapazueio,  builidor. 
Monta  en  banco  ó  bailarín , 
Ha  tomado  por  oficio 
Burlarse  de  mi  experiencia? 
Apúrame  la  paciencia 

Y  trabúcame  el  juicio. 

El  hombre  que  su  decoro 
Con  veras  quiere  guardar, 
El  paso  no  ha  de  mudar 
Aunque  le  persiga  un  toro. 
Antes  irse  poco  á  poco  , 

Y  meter  mano  á  la  espada 
Si  le  apretase. 

HIPÓLITA. 

Extremada 
Es  la  lición ;  este  es  loco. 

GALIXDEZ. 

Voy  con  esto  á  descansar.         [Vase.) 

ELVinA. 

Fiad  que  me  lo  paguéis , 
Cuando  el  paso  no  mudéis , 
Aunque  le  queráis  mudar. 

HIPÓLITA. 

Amonio ,  escucha. 

ELVIRA. 

¿Qué  mandas? 

HIPÓLITA. 

Pues  por  testigo  te  hallo 
De  mi  llanto,  que  á  escuchallo 
Hiciera  las  piedras  blandas. 
Ya  estuviste  á  mis  enojos 
Presente. 

ELVIRA. 

Sí  estuve. 

HIPÓLITA. 

Espera, 

ELVIRA. 

Y  cuando  no  lo  estuviera , 
Me  lo  dijeran  tus  ojos. 

HIPÓLITA. 

Pues,  Antonio,  tú  bien  sabes 
Que  es  verdad  lo  que  sospecho ; 
Fialopues  de  mi  pecho 
Con  mil  candados  y  llaves. 
Mira  la  pena  que  paso. 
Que  tú  alivialla  podrás. 

ELVIRA. 

De  nuevo  te  abrasarás 

En  el  luego  que  me  abraso. 

HIPÓLITA. 

De  tu  ingenio  le  aprovecha, 

Üime  si  es  cierto  mi  daño ; 

Que  aunque  es  uialo  uu  desengaño , 

Es  peor  una  sospecha. 

Don  Alvaro  ¿abrásase 

Por  doña  Eugenia?  Di  si; 

Que  delia  no  lo  creí, 

Y  de  tí  lo  creeré. 

ELVIRA. 

¿EHatelo  dijo? 

HIPÓLITA. 

Ella, 
Sin  preguntárselo  yo. 
De  aquella  boca  arrojó 
En  mi  pecho  una  centella. 
Era  yesca  el  corazón , 

Y  encendió  en  el  aire  fuego. 

ELVIRA. 

¿Es  posible  que  á  ver  llego 
Este  extremo  de  traición? 

HIPÓLITA. 

Antonio ,  siénlome  arder. 
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ELVIRA. 

¿Qué  mas  desengaño  quieres? 
(Ap.  Malas  somos  las  mujeres , 

Y  pues  lo  soy,  lo  he  de  ser.) 

HIPÓLITA. 

Di,  Antonio  ,  extrañas  fatigas 
Me  aprietan  un  lazo  al  cuello ; 
Que  deseo  no  sabello, 

Y  quiero  que  me  lo  digas. 

ELVIRA. 

Deseo  no  lastimarte 

(Ap.  ¡  Qué  enredo  que  trazo,  ay  cielo!); 

Mas  si  ha  de  ser  tu  consuelo , 

Señora  ,  el  desengañarle  , 

En  este  papel  podrás  , 

Que  para  della  ha  de  ser; 

Mas  hásmele  de  volver. 

HIPÓLITA. 

Tu  mismo  le  tomarás , 
Cuando  á  mí  me  deje  muerta 
Su  mas  mínima  razón ; 
Pues  son  versos , suyos  son , 

Y  mi  desventura  cierta. 

ELVIRA.  (Ap.) 
¿No  es  bueno  dalle  el  papel 
Que  para  ella  venia, 

Y  decille  que  lo  envía 
A  doña  Eugenia? 

HIPÓLITA. 

¡Ay  cruel ! 

ELVIRA. 

( Ap.  Su  marido  y  su  enemigo 
Desta  suerte  lo  he  de  hacer ; 
Que  mi  enemiga  ha  de  ser 
La  que  es  la  mujer  de  mi  amigo. 
Perdonarámelo  Dios, 
Pues  á  esto  me  aventuro 
Porque  mi  paz  aseguro 
Con  la  guerra  de  los  dos.) 
Dame  el  papel;  que  ya  viene 
Don  Alvaro  ,  mi  señor. 

HIPÓLITA. 

Ya  me  le  ha  visto;  ¡ah ,  traidor  I 

ELVIRA. 

Señora ,  matarme  tiene. 

HIPÓLITA. 

Guardaréle  yo  el  secreto 
Que  te  ofrecí. 

ELVIRA. 

Yo  me  voy. 
(Ap.  Muerta  de  congoja  estoy.) 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  tenéis?  Extraño  efeto. 
¿Porqué  el  papel  escondéis? 
Por  qué  le  habéis  escondido? 

HIPÓLITA. 

Porque  vergüenza  he  tenido 
Por  vos ,  que  no  la  tenéis. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  decis?  Extraño  efeto; 
Algo  señala,  por  Dios, 
Tan  diverso  trato  en  vos 

Y  tan  perdido  respeto. 
Ese  rabioso  temblor, 
Ese  inquieto  sosiego, 
Esas  lágrimas  de  fuego , 
Ese  mudado  color. 

Ya  de  blanco  en  amarillo, 

Y  ya  de  amarillo  en  rojo; 
Saber  tengo  vuestro  enojo , 
Si  dilatáis  el  decillo. 
Sacad  luego  ese  papel , 
Daldeacá. 
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HIPÓLITA. 

Oid. 

DON  ALVARO. 

Acabad. 

HIPÓLITA. 

Vuestras  infamias  mirad, 
Y  mis  desdichas  en  el. 
Hasta  aquí  solo  he  llorado 
Vuestro  libre  proceder , 
Pero  agora  lloro  el  ver 
Que  dejais  el  ser  honrado. 
A  mujer  de  vuestro  amigo 
Procuráis  ,  y  le  escribís 
Eslos  versos. 

DON  -ALVARO. 

¿Qué  decís? 
¿Quién  lo  dice? 

HIPÓLITA. 

\'o  lo  digo. 
Yo  digo  que  sois  traidor. 

DON  ALVARO. 

Callad ,  loca. 

HIPÓLITA. 

Triste  calma. 

DON  ALVARO. 

¿Que  habré  de  llegar  al  alma 
De  quien  me  llega  al  honor? 
¿Cupo  en  mi  cosa  afrentosa, 
Ni  tan  solo  imaginada? 
¿Qué  letra  es  esta? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay,  cuitada! 
DON  Alvaro. 
¡  Ay ,  sospecha  rigurosa ! 
(Lee.)  «  Sin  dormir  toda  la  noche 
«Estuve,  señora  mía, 
»Y  cuando  Febo  ponia 
)>Los  caballos  en  su  coche, 
íiQuedé  dormido  ,  y  soñaba 
>jQue  tu  deseo  amoroso 
))Üe  los  brazos  de  tu  esposo 
»A  los  míos  te  pasaba. 
«Mas  despertóme  el  cuidado 
íüel  amor ,  que  es  mí  enemigo ; 
«Pues  no  me  sufre  contigo 
«Este  gusto,  ni  aun  soñado. 
«Luego  de  envidia  cruel , 
«Abrasarme  el  alma  vi , 
«Viendo  sueño  para  mi 
«Lo  que  es  verdad  para  él. 
«Goza  del  recien  venido, 
«Tan  querido  y  deseado; 
«Pues  pierdo  por  desdichado 
«Lo  que  gana  por  marido.» 
Casi  me  deja  sin  bríos 
El  dolor  que  me  penetra; 
¿Sabes  sí  es  mía  la  letra? 
Los  versos  ¿parecen  míos? 
¿Yo  tan  malos  versos  hago , 
Y  tan  buena  letra  escribo?   . 

HIPÓLITA. 

¡Ay  Dios ,  de  milagro  vivo ! 

DON  ALVARO. 

De  cólera  me  deshago. 
Si  soy  yo  el  recien  venido, 
Como  viene  escrito  aquí. 
El  papel  es  para  tí. 

HIPÓLITA. 

El  engaño  mío  ha  sido. 

DON  ALVARO. 

Si  es  letra  de  un  traidor 
Que  entendí  que  era  leal , 
De  Valerian. 

HIPÓLITA. 

¿Hay  tal? 
No  tengo  culpa,  Señor. 
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DON  ALVARO. 

;.  Es  mió  el  papel  por  diciía , 
Si  es  suyo  cuanto  hay  en  él '? 
(,  Quién  [e  ha  dado  este  papel  ? 
¿  No  reí^pondes? 

HIPÓLITA. 

Mi  desdicha. 

D0.\  ALVARO. 

Habla  ,  por  vida  del  cielo , 
De  quien  soy  indigno  yo. 

HIPÓLITA. 

AiUoñuelo  me  le  dio. 

DON  ÁLVAnO. 

V  ¿qué  le  dijo  Anlofinelo? 

Hll'ÓLlTA. 

ijue  era  luyo,  ¿hay  tal  maldad? 
Kn  e.sto  esbieii  que  repares; 

V  mátame ,  si  no  hallares 
yue  es  esto  pura  verdad. 

DON  ALVARO. 

Yo  te  creo  ,  y  cosa  es  clara 
gue  en  ti  tudesculita  viene; 
uue  la  mujer  que  la  tiene 
Se  le  ve  escrita  en  la  cara. 

V  á  li ,  sin  podella  ver, 
Mil  í'reditos  te  daria  , 
Pues  basta  ser  mujer  mia 
Tara  ser  buena  mujer. 
Cuanto  mas  que  agora  veo 
Lo  que  en  mi  propio  valor 
Me  encubrió  en  acjuel  traidor, 
C;i|)az  de  lan  mal  deseo ; 
Como  el  que  á  escuras  pasó 
Peligro  que  no  lemia, 

V  á  la  luz  que  le  da  el  dia 
.Mira  lo  que  atrás  dejó. 
Pero  ;  qué  mal  considero  ! 
>o  es  discreción  ninobleza 
l'A  creer  con  ligereza 

Cn  papel  que  es  lan  ligero. 
(Jue  hay  en  ellos  mil  engaños  , 

V  en  esle  los  puede  haber; 
Mas  lú ,  Hipólita ,  has  de  ser 
Ll  repaio  deslos  daños. 

,  Que  pretensión  ha  tenido 
Contigo  Valerian? 

HIPÓLITA.  (.4/;.) 
¿Qué  diré".'  Perderse  han. 

DON  ALVARO. 

¿  llasla  vislo?  Hasla  sabido? 

Hll'ÓLlTA.   (.4/J.) 

;Av  Dios,  (pie  le  obligo  á  mucho 
Si  se  lo  digo,  ay  cuitada! 

DON  ALVARO. 

¿Cómo  le  miro  turl)ada? 
^iNo  me  entiendes? 

HIPÓLITA. 

Va  te  escucho. 

T»ON  ALVARO. 

¿Subes  tú  si  te  ha  servido 
Valerian? 

HIPÓLITA.  {Ap.) 
¿.No  es  mejor 
Negárselo? 

DON  ALVARO. 

l;i. 

HIPÓLITA. 

Señor... 

DON  ALVARO. 

jl-'ué  traidor  ó  fué  alre\ido'' 
,Señalóli'  sus  antojos 
l'on  el  alma  ó  con  la  boca? 
Di 

HIPÓLITA. 

Señor... 

DON  ALVARO. 

Su  pena  loca 
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¿Vístela  escrita  en  sus  ojos? 
¿Conociste  su  cuidado? 

HIPÓLITA.   {Ap.) 

Negallo  será  mejor. 

DON  ALVARO. 

¿No  respondes? 

HIPÓLITA. 

No, Señor; 
Que  es  tu  amigo  y  es  honrado. 

DON  .\LVAR0. 

Por  no  obligarme  ,  anduviste 
Mas  que  te  pregunto;  baste, 
Que  en  ese  no  que  dudaste, 
Muchos  sies  me  dijiste. 
Uelirateen  tu  aposento, 

Y  disimula  tu  enojo. 

HIPÓLITA. 

{A¡).  -Mi  muerte  será  el  despojo 
De  lan  grave  sentimiento: 
Que  su  furia  arrebatada 
Mil  e.scándalos  promete.) 
Señor,  oye. 

DON  Alvaro. 
Calla  y  vete : 
Que  ya  sé  que  eres  honrada. 

HIPÓLITA. 

Yo  me  voy  ,  que  á  temer  llego 
Sus  coléricos  ensayos; 

Y  es  cierto  que  engendra  rayos 
Su  cólera,  que  es  de  luego. 
Dios  le  guarde. 

DON  ALVARO. 

Ha  sido  muciía 
Esta  infamia  ,  esta  insolencia; 
Mas  gobierne  la  prudencia  , 
Porque  la  cólera  es  mucha. 
El  colérico  arrojado 
Rs  valiente  solamente, 

Y  el  animoso  prudente 
Es  valiente  y  es  honrado. 
¡Qué  insolente  desvario 
U(,'  un  amigo  !  Yo  concluyo 
En  que  al  Un  el  pecho  suyo 
Es  antipoda  del  mió. 

Con  que  su  mujer  me  llame, 
Venganza  lomar  podria , 
Pero  la  v^niganza  es  mia , 

Y  no  es  bien  liacella  infame. 
Para  ver  si  es  falso  amigo, 
l'^s  bien  de  todo  apuralle 

Su  delito,  y  después  dalle 
A  su  medida  el  castigo. 
Disimularé  si  puedo, 
Porque  disimulo  mal , 
Que  hasta  en  esto  soy  leal. 
¡Qué  desvergüenza  y  qué  enredo! 
¿A  qué  viene  esta  traidora  , 
Ya  cerca  de  anochecido? 

Salen  DO.ÑA  EUGENIA,  GALINDEZ, 
PIEHHES  v  EL  VIH  A. 


Es  discreto. 


DONA   EUGENIA. 
CALINDEZ. 

Es  atrevido. 


F.LVIIIA. 

Soy  tu  esclavo. 

DON  Alvaro. 
Pues,  Señora, 
¿Qué  es,  (píe  dais  luz  á  esta  casa 
Cuando  el  cielo  se  la  quita? 

ELVIRA. 

Hemos  de  ir  á  una  visita. 
DON  Alvaro. 
-Dónde?  El  alma  se  me  abrasa. 


doña   EI'GENIA. 

Una  comedia  esta  noche 
Veremos,  si  vos  gustáis  , 
Hipólita  y  yo;  no  os  vais, 
Irémonos  en  mi  coche. 

DON  Alvaro. 
Muy  bien;  y  el  particular 
¿Adonde  tiene  de  ser? 

DO.ÑA  eugknia. 
En  casa  del  mercader. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  mercader? 

DOÑA  EUGENIA. 

Don  Gaspar. 
Solo  él ,  por  excelencia , 
Ha  merecido  este  nombre. 

DON  Alvaro. 
Es  muy  gallardo. 

PIERRKS. 

E  molí  hombre. 

GALINDEZ. 

Y  tiene  buena  conciencia. 

ELVIRA. 

En  un  mercader  no  es  poco. 

DOÑA  EUGENIA. 

Da  de  balde  su  caudal. 

DON  Alvaro. 
Es  muy  rico  y  principal. 

DOÑA   EUGENIA. 

Cuerdo  en  todo,  en  guerras  loco. 

ELVIRA. 

Con  eso  le  adorarán. 

DON  Alvaro. 

Y  ¿cómo  iréis? 

DOÑA  EUGENIA. 

Embozadas. 
DON  AlVaro. 
¿Sabéis  si  admiten  lapadas? 

DOÑA  EUGENIA. 

A  eso  fué  Valerian. 

DON  Alvaro. 
Pues  entre  tanto  veremos 
Si  ir  Hipólita  querrá. 

doña  EUGENIA. 

¿Qué  eslá? 

DON  Alvaro. 
Como  suelo  está. 

DOÑA  EUGENIA. 

Terribles  .son  sus  extremos. 
DON  Alvaro.  {Ap.) 
¡  Ah  traidora!  desta  suerte 
Veré  mi  agravio. 

DOÑA  EUGENIA. 

Esle  necio 
Me  lia  de  pagar  el  desprecio 
No  menos  que  con  la  muerte. 
( Yanse  don  Alvaro  y  doña  Eugenia.) 

ELVIRA. 

Á  estos  dos  he  de  engañar, 
Pues  no  nos  oye  ninguno  ; 
liien  pienso,  el  papel  del  uno 
Al  otro  tengo  de  dar. 

C.ALINDEZ. 

¿Yo  comedia  ,  yo  comedia? 
Voymeá  mi  aposento,  bueno; 
Dieii  con  frió  y  con  sereno 
Mi  ja(|ueca  se  remedia. 

ELVIRA. 

Aunque  me  fuiste  cruel... 

CALINDEZ. 

Muchacho  ,  ¿quies  que  te  coma' 


ELVIRA. 

Calla,  disimula,  y  loma 
Respuesta  de  aquel  papel. 

GAMNDEZ. 

¡Oh,  qué  venturoso  amaiuel 
¿Cuándo  aquesto  niereei? 
l)e  hoy  mas  será  para  mi 
Este  muchacho  gigante. 
He  de  besarle  los  pies, 

Y  estoy,  por  Dios  soberano  , 
Para  corlarme  la  mano 
Con  que  le  di  de  revés. 

ELVIRA. 

Sus  locuras  son  extrañas, 

FIERRES. 

Ah  viex  orat, 

GALINDEZ. 

¡Ay  Cupido ! 
Letargo  de  mi  sentido 

Y  aloque  de  mis  entrañas. 

ELVIRA. 

Pues  ¿Pierres? 

FIERRES. 

Pues  ¿conipañó? 

ELVIRA. 

Va  te  traigo  la  respuesta 
De  tu  papel ;  suerte  es  esta 
Que  te  la  procuro  yo. 

FIERRES. 

Oh  mon  señor  Antoniuc  , 
Resposta  me  habets  portal , 
Ya  está  Pierres  pus  oral 
Que  Galindez,  viex  caduc. 
Si  yo  men  van  á  Francia 
A  la  sopa  de  Jesús, 
No  tornaré  may  pus. 

KLVIRA. 

Solenizas  tu  ganancia 
Cantando,  y  otros  sus  males 
Espantan,  y  aun  á  las  gentes; 
Mas  de  causas  diferentes 
Nacen  efetos  no  iguales. 

FIERRKS. 

Yo  te  vull  besar  los  pies , 
Al  manco  la  man  (|uim  loca, 
E  los  pits,  encar  la  boca. 

ELVIRA. 

Cortesía  á  lo  francés. 
Bueno  está. 

FIERRES. 

Anloñelo  mió. 

ELVIRA. 

En  pago  desto  has  de  hacer 
Una  cosa. 

FIERRES. 

o  paz  per  ver 
La  mia  forza  y  lo  meu  brio. 

ELVIRA. 

(Quiero  hacer  una  venganza 
Oeste  viejo,  asi  me  vengo; 
¿Tienes  amigos? 

FIERRES. 

Sí  tengo , 
Oh ,  y  ven  del  millor  de  Franza. 

ELVIRA. 

Pues  habráslos  menester. 

FIERRES. 

E  ¿porqué? 

ELVIRA. 

Para  ayudarte. 
Tu  amo  viene ;  á  esla  parte 
Escucha  lo  que  has  de  hacer. 
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Sale  VALERIAN. 

VALERIAS. 

¡  Qué  de  trazas  imagino 
Para  lograr  mi  esperanzal 
Al  gusto  y  á  la  venganza 
Alcanzo  por  un  camino. 
Disimular  es  mejor. 
Que  ya  en  el  mundo  es  forzoso 
El  medrar  por  mentiroso, 
Y  el  vivir  como  traidor. 

ELVIRA. 

Vete  pues;  que  luego  voy. 

FIERRES. 

Pardiu  qneu  taré  bailando.       {\ase.) 

ELVIRA. 

Señor. 

VALERIAN. 

¡Antonio ,  luchando 
Con  mil  quimeras  estoy ! 

ELVIRA. 

Todas  las  has  de  vencer. 
{A}).  A  todos  quiero  engañar; 
A  este  le  quiero  dar 
El  papel  de  su  mujer.) 

VALERIAS. 

¿Qué  dices,  Antonio?  ¿Hiciste 
Lo  que  te  rogué? 

ELVIRA. 

Pues  ¿no? 

VALERIAS. 

¿Respuesta?  Dichoso  yo. 

ELVIRA. 

Calla ,  toma ,  y  no  estés  triste ; 
Y'voyme,  porque  contigo 
No  me  vean. 

VALERIAS. 

Soy  dichoso. 
[Vase  Elvira.) 
¡Cielo  alegre ,  cielo  hermoso , 
Cielo  santo,  cielo  amigo! 
Leerélo;  mas  ya  salen  ; 
¡  Oh  si  tardaran  un  poco  ! 
Quedaré ,  de  alegre ,  loco , 
Si  los  cielos  no  me  valen. 

Salen  DON  ALVARO,  HIPÓLITA 
Y  DOÑA  EUGENIA. 

DOSA  EÜGESIA. 

Ya  tarda  Valeriau. 

DON  ALVARO. 

Ya  está  allí. 

VALERIAS. 

¿Habréme  tardado? 

DOSA  EUGENIA. 

Según  habéis  negociado; 
¿Van  embozadas? 

VALERIAS. 

Sí  van. 

DOS  ALVARO. 

Vamos  pues ,  qu'es  ya  muy  tarde , 
Y  está  escuro,  qu'es  peor. 

DOSA   EUGENIA.    {A]).) 

¡Ay ,  enemigo ! 

HIPÓLITA.    {Ap.) 

¡.\y,  traidor! 

DOSA   EUGENIA. 

Alegraos,  si  Dios  os  guarde. 

DOS  ALVARO. 

Hachas. 

VALERIAS. 

Lo  que  yo  traia 
Bastará. 
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HIFÓLITA. 

Yo  voy  muriendo. 
DON  Alvaro. 
Mi  mujer  os  encomiendo. 

VALERIAS. 

Mientras  miráis  por  la  mia. 

mu   ALVARO.  {Ap.) 

Asi  encubro  mi  furor. 

VALERIAS.   {Ap.) 
Así  ental)lo  mi  esperanza ; 
Daréie  aírenla  en  venganza. 

DOS  ALVARO.   {Ap.) 

Matari'le  si  es  traidor. 

DO.SA    EUGENIA. 

¡ Que  su  sangre  no  derrame! 

HIFÓLITA. 

Cuerdamente  lo  ha  llevado ; 
¡Qué  marido  tan  honrado! 

DOÑA  EUGENIA. 

i  Qué  marido  tan  infame! 

Sale  ELVIRA,  PIERRES  y  dos  gaba- 
chos mas,  y  sacan  una  escalera. 

KLVIRA. 

Bien  está;  llama  á  esa  puerta, 
Y  á  la  ventana  saldrá. 

FIERRES. 

E  i  a  porta  uberta  está. 

ELVIRA. 

Poco  importa  que  esté  abierta. 
GALINDEZ.  {Desde  dentro.) 
¿Quién  llama?  quién  es?  quién  hay 
Que  tan  L;randes  golpes  dé? 
Verélo. 

ELVIRA. 

Tira. 

GABACHO  1." 

Sí  haré. 

ELVIRA. 

Clava  el  clavo. 

GALINDEZ. 

¡Ay,ay,  ay,  ay! 
Que  me  ahogan ,  soberanas 
Vírgenes,  á  quien  invoco. 

ELVIRA. 

Tenelde,  pues  es  tan  loco, 
Ese  rostro  y  esas  canas. 
Guardará  bien  su  decoro 
La  vez  que  el  toro  le  siga ; 
Mude  el  paso,  .lesus  diga. 

G.ALIXDEZ. 

¡Que  me  ahogan! 

FIERRES. 

Guarda  el  toro. 

GALISDEZ. 

Hucho,  ho,  lio. 

ELVIRA. 

Si  se  inflama 
Por  sus  Gngidos  amores. 
Reciba  aquestos  favores , 
Que  los  envía  su  dama. 

FIERRES. 

Viex  orat. 

GABACHO  2." 

Meon. 

GABACHO  1." 

Potrilla. 

GALI.NDEZ. 

¡ Jesús ! 

ELVIRA 

Asi  le  dejemos. 
Que  bajan;  huid. 
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GABACHO  I." 

Huiremos. 

FIERRES. 

Bien  se  lia  fet. 

FLVIRA. 

A  maravilla. 

GALI.NDEZ.      H 

Los  demonios  me  arrebatan. 

ELVIRA. 

La  iaduslria  me  valga  aquí. 
Señores ,  salid  ,  salid. 

(Vaiise  los  gabachos.) 
¡  Aqui;  que  á  Galindez  matan! 

Salen  con  las  espadas  desnudas  DON 
ALVARO  Y  VALERIAN,  y  sus  muje- 
res. 

hipólita. 
Don  Alvaro,  ¿dónde  vais? 

vos  ALVARO. 

Dejadme. 

DOÑA   EUGENIA. 

Nti  fué  el  primero 
Este  marica. 

GALtNDEZ. 

Yo  muero. 

DON  .\LVAR0. 

Oalintlez,  ¿qué  voces  dais? 

VALERIAN. 

Venga  este  hacha. 

GALINDEZ. 

Hanme  dejado, 
Cual  veis,  ahogado  y  muerto. 

DON  .ílvaro. 
Han-os  dejado,  por  cierto, 
.Mal  contenió  y  bien  pintadu, 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Jesús!  á  risa  provoca. 

VALERIAN. 

(lalindez. 

HIPÓLITA. 

Yo  la  tuviera  , 
Pero  venido  de  manera , 
Que  traigo  el  alma  eu  la  boca. 

GALINDEZ. 

Desaladme. 

DON  ALVARO. 

¿Quién  ha  sido 
De  aquesta  burla  el  autor? 

ELVIRA. 

Algiin  bellaco. 

GALINDEZ. 

i  Ah ,  traidor! 

DON  ALVARO. 

A  lo  menos  atrevido. 

VALERIAN. 

Tratarse  ha  dcso  después; 
Que  mal  en  la  calle  estamos. 

DON  ALVARO. 

De  1.1  comedia  á  que  vamos , 
tble  ha  sido  el  entrennés. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DO.N  ÁLVAHO  y  ELVlItA. 

DON  Alvaro. 
Kn  llegándome  al  honor. 
Todo,  tivira,  lo  ülropello; 


DE  DON  GüiLLEM  DE  CASTRO. 

No  hay  para  mi  rostro  bello, 
Obligaciones  ni  amor; 
Que  en  mi  pecho  solo  asiste 
Cuidado  que  nace  del. 
¿Quién  te  ha  dado  este  papel , 
Que  tú  á  Hipólita  le  diste? 
La  verdad  he  de  saber, 
O  matarte,  vive  Dios. 

ELVIRA. 

Don  Alvaro ,  ¿  ontre  los  dos 
Este  medio  has  menester? 
¿Amenázasme? 
,  DON  .ílvaro. 

V  te  adoro. 

ELVIRA. 

Eso  me  hubiera  obligado. 
DON  .ílvaro. 
Vengo  loco  y  soy  honrado ; 
No  llores. 

ELVIRA. 

Con  causa  lloro. 
DON  .\L  varo. 
Sosiégale;  que  después 
Dejarle  sin  queja  espero. 
Como  me  digas  primero 
Eslé  papel  cuyo  es. 

ELVIRA. 

Valerian  me  le  dio, 

Y  ponjue  yo  se  le  diese 
A  tu  mujer,  interese 

Y  lisonjas  me  ofreció ; 
Muérese  por  ella. 

DON  Alvaro. 
¡Ay  cielos ! 

ELVIRA. 

Yo ,  creyendo  que  seria 
A  los  celos  que  tenia 
Menos  daño  añadir  celos  , 
Como  luyo  se  le  di, 
Diciendo  que  le  llevaba 
Para  doña  Eugenia. 

DON  .\LVARO. 

;  Brava 
Invención! 

ELVIRA. 

Muero  por  ti. 
Soy  tu  amiga ,  y  no  lo  soy 
De  tu  mujer,  cosa  es  clara; 

Y  dile  en  que  se  abrasara  , 
Como  abrasando  me  esloy. 
Tal  me  tiene  el  amor  ciego , 
Que  demonio  vengo  á  ser, 
Pues  gusto  de  ver  arder 
Otras  almas  en  mi  fuego. 

Si  me  disculpa  mi  amor. 
Perdóname  ,  pues  le  digo 
Que  ese  amigo  es  falso  amigo, 
Es  infame  y  es  traidor. 

DON  ALVARO. 

Perdono,  porque  |)erdones 
Mi  cólera,  tus  engaños. 
Amistad  de  tantos  años. 
Cargada  de  obligaciones, 
¿Puede  haber  humano  amor 
Que  la  aligere  ó  la  tuerza? 
O  el  honor  no  tiene  fuerza, 
O  no  hay  en  el  mundo  honor. 
Mas  no,  que  á  lenelle  vengo, 

Y  con  mas  Incrza  (pie  falla ; 
Pero  (juizá  á  lodos  falla, 
Porqne  yo  lodo  le  lengu. 
Esta  soberbia  me  dio 

De  experiencia  el  tiempo  ingrato, 
Pues  entre  muchos  que  trato, 
No  hallo  nn  hombre  como  yo ; 
Que  no  haya  un  amigo  honrado, 
Ni  puede  ser  conocido, 
Sin  vclle  recien  nacido, 


Hasta  dejalle  enterrado. 

Uno  acude  á  su  provecho , 

Olro  á  su  guslo  no  mas; 

Sania  amistad,  ¿dónde  estas? 

¿Quién  te  tiene?  ¿Qué  te  has  hecho  ? 

Mas  al  cielo  te  levanta 

Por  no  merecerte  el  suelo, 

Y  porque  eslás  en  el  cielo 
Me  atrevo  á  llamarte  santa. 
¡Valerian,  falso  amigo! 
Mataréle,  si  no  muero. 

ELVIRA. 

Oye,  Señor. 

DON  Alvaro. 
Este  acero 
Dará  fuerza  á  su  castigo. 

ELVIRA. 

Bien  merecido  le  tiene ; 
Pero  colérico  eslás , 

Y  erraráslo  si  h  das 

El  que  tu  rigor  previene. 
Sé  cuerdo,  si  eres  valiente; 
¿Cómo  no  adviertes  y  piensas 
Que  las  secretas  ofensas 
Se  vengan  secretamente? 

DON   ALVARO.  {A¡).) 

Aunque  esla  es  mujer ,  está 
En  lo  cierto;  y  asi,  dejo 
Mi  furor;  (¡ue  un  buen  consejo 
No  pierde  por  quien  le  da. 

ELVIRA. 

Sosiégate ,  y  porque  veas 
Que  te  adoro,  haré  de  suerte 
Que  en  tu  venganza  y  su  muerte 
Tú  solo  testigo  seas. 
Esla  noche  le  pondré 
Donde  tú  verás,  si  quieres  , 
Que  no  todas  las  mujeres 
Son  cobardes;  esto  haré. 
Si  haces  de  mi  confianza. 
¿Qué  dices? 

DON  Alvaro. 

Digo  que  si. 

ELVIRA. 

Pues  que  haces  ausencia ,  di 
Si  quieres  hacer  venganza. 
Di  que  le  vas  á  tu  aldea 
Esta  noche  ,  y  lo  demás 
Quede  á  mi  cargo  ,  y  verás 
Lo  que  tu  enojo  desea. 


Sale  GALINDEZ  «  la  puerta. 

DON  Alvaro. 
Es  inmenso  tu  valor, 
¡nhnila  tu  heimo.'^ura, 
Extremo  de  mi  ventura 
Y  reparo  de  mi  honor. 
Eres  cansa  de  mis  bienes  , 
Eres  mis  ojos  al  fin. 

ELVIRA. 

Entremos  al  camarín 
Donde  tu  escritorio  licnes. 


Entremos. 


DON  ALVARO. 
GALINDEZ, 

¡  Válame  Dios! 
DON  Alvaro. 
Por  li  á  mi  enojo  resisto. 

GALINDEZ. 

¿Es  soñado  lo  (¡ue  he  visto, 
O  son  visiones  los  dos? 

ELVIRA. 

Entre  mis  dichosos  lazos 
Te  diré  lo  que  he  trazado. 


DON  ALVARO. 

Descansará  mi  cuidado 
Loque  estuviere  en  lus  brazos. 

GALWDEz.  {Sale  del  iodo  fuera.) 
;,  Esto  es  España  ó  Sodoma? 
;0h  sagrada  Inquisición! 
Mi  amo  y  Antonio  son 
Licenciados  de  Malioraa. 
Por  este  agujero  quiero 
De  la  llave  verlo  bien  ; 
Mas  separante  también , 
Por  solo  que  es  agujero. 
Bien  á  fe ;  por  Dios,  que  luchan ; 
¿  Si  es  engaño  ó  son  antojos? 
Ya  se  hablan  con  los  ojos. 
Ya  con  ¡as  bocas  se  escuchan. 
Con  razón  llaman  nefando 
A  este  pecado  de  fuego. 


Sale  HIPÓLITA. 

HIPÓLITA. 

¡Qué  mal  seguro  sosiego!  — 
Galindez,  ¿qué  estáis  mirando? 

GALINDEZ. 

¡Ay,  Señora!  Grande  mal. 
Es  nuestro  amo... 

HIPÓLITA. 

¿Qué? 

GALINDEZ. 

Señora, 
Es  mal  hombre. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo? 

GALINDEZ. 

Agora 
Está... 

HIPÓLITA. 

¿Dónde?  ¿Hay  cosa  igual' 

GALIKDEZ. 

Es  al  fin... 

HIPÓLITA. 

¿Qué? 

GALI.NDEZ. 

Mal  cristiaDo. 

HIPÓLITA. 

¿Por  qué?  ¡  Ay  triste  ! 

GALI.NDEZ. 

Porque  imita. 

HIPÓLITA. 

t A  quién?  ¿Qué  hay? 

GALINDEZ. 

Es  sodomita. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  dices ,  loco  villano  ? 

GALI.NDEZ. 

Que  es  mi  amo  un  buja. 

HIPÓLITA. 

Calla. 

GALINDEZ. 

Pues  que  me  cierras  la  boca , 
Los  ojos  abre. 

HIPÓLITA. 

Estoy  loca 
De  pesar;  ¡ah  vil  canalla  ! 
¡Oh  enemigos  no  excusados  ¡ 
Oh  criados!  Oh  traidor! 

GALINDEZ. 

Antoñuelo  y  mi  señor 
Verás  por  aquí  abrazados 
Como  la  parra  y  el  olmo  , 
Y  verás  si  le  levanto 
Testimonio. 

DD.  C.  DE  L.-i. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

HIPÓLITA. 

¡  Ay ,  cielo  santo  , 
Qué  pesares  tan  á  colmo ! 

i  GALINDEZ. 

Llega  y  mira. 

HIPÓLITA. 

Va  lo  he  visto. 
¡Ay,  Galindez!  yo  soy  muerta. 

GALINDEZ. 

Da  mil  coces  á  esa  puerta ; 
Alborota. 

HIPÓLITA. 

¡Jesucristo ! 
Mas  cordura  es  menester; 
Tenia  tú,  por  vida  mia. 

GALINDEZ. 

Servirte  en  todo  querría. 

HIPÓLITA. 

¡  Ay,  iofelice  mujer! 

Vé,  Galindez  ,  por  mi  hermano, 

Y  dile  que  venga  luego. 

GALINDEZ. 

Voy  volando.  (Vase.) 

HIPÓLITA. 

¡  Ay,  hombre  ciego! 
Dejóte  Dios  de  su  mano. 
Él  sabe  que  te  adoré. 
Que  estuve  loca  por  tí; 
Mas,  si  celos  no  sufrí, 
¿Cómo  infamias  sufriré? 
¿  Qué  he  de  hacer?  Yo  soy  perdida ; 
;  Qué  extremo  grande ,  qué  exceso  ! 
¡  Ay,  mi  Dios,  guardadme  el  seso  , 
Aunque  me  quitéis  la  vida! 
Don  Alvaro  infame ,  ¡  cielos ! 
Gran  desdicha  al  hn  es  mia. 
Yo,  que  pasaba  y  sufría 
Tantas  penas,  tantos  celos, 

Y  el  inquieto  cuidado 
De  su  libre  proceder, 
Adorándole,  por  ver 
Que  era  noble  y  era  honrado, 
¿Qué  sentiré  cuando  veo 
Que  ni  es  noble ,  ni  es  humano  , 
Ni  es  honrado,  ni  es  cristiano , 
Pues  logra  tan  mal  deseo? 
La  ofensa  de  Dios  me  pesa, 
Con  razón ,  mas  que  la  mia. 

Sale  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Sobrada  suerte  seria 

Salir  con  tan  grande  empresa. 

Allí  está. 

HIPÓLITA. 

La  causa  infame 
Veo  del  dolor  que  paso  ; 
Va  disimulo  y  me  abraso. 

ELVIRA. 

Esperaré  que  me  llame. 

HIPÓLITA. 

Mucho  me  aprieta  la  ira , 

Y  la  refreno. 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 
De  mil  colores  se  ha  puesto, 
Con  sobrecejo  me  mira. 
¿Sabrá  ya  que  la  engañé 
Con  el  papel?  Puede  ser; 
¿Si  advierte  que  soy  mujer? 

HIPÓLITA. 

Llamaréle. 

ELVIRA. 

Llegaré. 

HIPÓLITA. 

Por  disimular ,  seria 
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Bueno  llamarle;  ;ah,  traidor? 
¿Qué  haré? 

ELVIRA. 

Llegar  es  mejor: 
Que  es  mucha  flema  la  mía.  — 
¿Señora?... 

HIPÓLITA. 

¿Antonio? 

ELVIRA. 

¿Qué  tienes, 
Que  ofreces  indicios  tales? 

HIPÓLITA. 

Mucha  posesión  de  males. 
Poca  esperanza  de  bienes. 

ELVIRA. 

Algún  ángel  habla  en  ti. 
Que  tus  desdichas  te  advierte. 

HIPÓLITA; 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Tu  mala  suerte 
Me  lastima. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo  ansí? 
¿Vienes  con  oiro  papel 
A  engañarme? 

ELVIRA. 

Fui  engañado 
Yo  también  ;  de  mas  pesado ., 
Mas  terrible  y  mas  cruel 
Suceso  te  has  de  guardar. 

HIPÓLITA. 

Yo ,  sin  el  cielo ,  no  puedo  ; 
Él  me  Valga. 

ELVIRA. 

(Ap.  ;  Bravo  enredo 
Pienso  urdir ! )  Has  de  mirar 
Sí  es  que  alguno  nos  escucha, 

HIPÓLITA. 

De  confusa ,  daré  en  loca. 

ELVIRA. 

Por  ser  tu  ventura  poca  , 
Mí  lástima  ha  sido  mucha. 
Del  alma  te  la  he  tenido  , 

Y  un  aviso  quiero  darle: 
Sabe  que  quiere  matarte 
Tu  marido. 

HIPÓLITA. 

¿  Mi  marido  ' 

ELVIRA. 

No  tiembles. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  Dios! 

ELVIRA. 

Y  acude 
Al  remedio,  que  es  mejor. 

HIPÓLITA. 

(Ap.  ¿Si  me  miente  este  traidor? 
Que  esto  tema  y  que  esto  dude 
Me  aconseja  el  alma  mia.) 
¿Por  qué  me  mata,  si  sabes?... 

ELVIRA. 

No  serán  las  causas  graves. 

HIPÓLITA. 

Porque  soy  suya,  ¿podría 
Matarme? 

ELVIRA. 

Por  su  mujer 
Quizá  que  te  viene  el  daño; 

Y  si  piensas  que  te  engaño. 
En  esto  lo  puedes  ver  : 

Él  fingirá  que  se  parte 
Esta  noche ,  y  ha  de  ser 
Con  intento  de  volver , 
Sobre  seguro,  á  malarle. 
Tú  ,  si  vieres  que  se  va, 

Y  verte  con  vida  quieres , 
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En  lu  cama  no  le  esperes. 
Que  en  ella  le  melará. 
En  olí  o  cuarlo  estarás 
Lo  (|iie  durare  su  ausencia, 
Ydaiasle  á  la  experiencia 
Lo  (|ue  quixá  no  me  das  , 
Que  es  crédito. 

HIPÓLITA. 

¡  Ay  Dios!  ¿Qué  siento? 
Que  indeterminada  estoy; 
i'anlo  crédito  te  doy 
Como  me  das  sentimiento. 
El  cielo  le  habrá  movido 
Con  mi  compasión  fl  peclio, 
Porque  sea  en  mi  proxeclio 
Loque  en  mi  dañu  habrá  sido. 
Verdad  es  esto,  ¡  ay  de  uii! 
De  don  Alvaro  ,  por  le, 
Cual(|uier  cosa  creeré , 
En  ra/on  de  la  (]ue  vi. 
bel  lodo  Dios  le  ha  dejado 
De  su  mano  poderosa. 

ELVIRA. 

Sosiepa  el  alma  medrosa 

Y  él  corazou  alterado. 

HIPÓLITA. 

JN'o  es  posible  que  eso  sea. 

ELVIRA. 

Tu  marido  viene. 

HIPÓLITA. 

¿Quién? 

ELVIRA. 

y  yo  me  aparto;  que  es  bien 
Que  divididos  nos  vea. 

HIPÓLITA. 

No  sin  causa  le  recelas. — 
Valedine ,  cielo  divino. 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  Alvaro 
Aperciban  de  camino 
Vestido  ,  botas  y  espuelas. 

HIPÓLITA. 

¿Dónde  vais,  Señor? 

Do.N  Alvaro. 

Me  importa 
Hacer  hoy  una  jornada 
No  muy  larj^a. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  Ay  desdichada! 
Qne  la  de  mi  vnla'  es  corta. 
Esto  viene  coiil'oi mando 
Cou... 

DON  Alvaro. 
¡Qué!  ¿lloráis?  ¿Que  cJccis? 

HIPÓLITA. 

Pues  ¿de  cuánílo  ara  os  parlis, 
Que  jü  no  quede  llorando? 

Do.N  Alvaro. 
Llorando  me  das  pesar; 
Que  de  ordmario  al  partir  , 
Son  li^;cras  de  salir 

Y  pesadas  de  lle\ar 
Tus  lá^i  inias. 

HIPÓLITA. 

Que  le  enfadas 
De  vcllas,  decir  podrías, 

Y  rpie  son  Ligrimas  mias, 

Y  por  eso  son  pe>a(Jas. 

DON  Alvaro. 
Dan  pesar  al  corazón 
Por  ser  tuyas. 

ELVIRA.  (Áp.) 

No  sou  mulos 
Amores. 


DE  DO.N  GUILLEM  DE  CASTRO. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Estos  regalos 
Engaños  sin  duda  son. 

DON  Alvaro. 
Ahora  bien,  dadme  un  abrazo, 

Y  quedad,  Señora,  adiós. 

ELVIRA.  {Ap.) 

¡  Quién  pudiera  de  los  dos 
Cortar  el  estrecho  lazo! 

HIPÓLITA.  (Ap.) 
Que  estos  brazos  ;  ah  cruel ! 
Vi  ol'enderme,  como  infames. 

DON  Alvaro. 
Con  Dios  queda,  y  no  derrames 
Mas  lágrimas. 

HIPÓLITA. 

Vé  con  él. 
(Vase  don  Alvaro.) 
Saltos  me  da  el  corazón, 
De  mi  recelo  ofendido; 
Que  su  regalo  fingido 
Me  descubre  su  traición. 
Quien  no  suele  regalar. 

Y  regala ,  ofender  quiere 

ü  ha  ofendido;  ¿qué  ha  que  espere 
En  tan  confuso  pesar? 

ELVIRA. 

Bien  va  lodo :  en  este  indicio 
Podrás  ver  mi  buen  deseo. 

HIPÓLITA. 

Con  esta  pena  me  veo 
Siu  remedio  y  sin  juicio. 

ELVIRA. 

Toma  mi  consejo  y  guarte. 

HIPÓLITA. 

Guárdeme  Dios. 

Salen  LEONARDO,  hermano  de  Hipó- 
lita, yGALKNDEZ. 

LEONARDO. 

Pues,  ¿hermana? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay ,  hermano ! 

ELVIRA. 

Saldrá  vana 
Mi  esperanza. 

HIPÓLITA. 

Escucha  aparte. 

LEONARDO. 

Tea  sosiego. 

CAI.INDEZ. 

¡Buena  pieza! 

ELVIRA. 

Galindez,  ¿no  me  agradeces 
El  papel? 

GALINDEZ. 

Antes  mereces 
Que  le  rompan  la  cabeza. 
(.4/;.  .Mas  yo  te  haré  chamuscar, 
l'aia  vengarme  después.) 
¿Soy  yo  gabacho  ó  francés  , 
Para  escribirme  y  burlar 
En  ese  lenguaje? 

ELVIRA. 

Digo 
Qne  estoy  por  rcirme  yo; 
¿iNo  adviiTtes  (|ue  lo  escribió 
Pierrt's ,  (pie  es  lu  grande  amigo , 

Y  escogióle  por  tercero 
Tu  dama? 

GALINDEZ. 

Agora  me  engañas. 

ELVIRA. 

El  papel  y  mis  entrañas, 


Galindez ,  leer  te  quiero. 
Dámele. 

GALINDEZ. 

Ya  le  rompi , 
Por  velle  desbaratado. 
De  rabioso  y  de  enojado. 

ELVIRA. 

¿Que  al  Gn  le  rompiste? 

GALINDEZ, 

Sí. 
Su  lenguaje  me  enfadó 

Y  su  nota. 

ELVIRA. 

Aquel  gabacho, 
Que  quizá  estaba  borracho, 
Lo  que  supo  te  escribió. 
Pero  de  tu  dama  era 
La  intención. 

GALINDEZ. 

Burlando  estás. 

ELVIRA. 

Pues  si  me  burlo  verás. 

GALINDEZ. 

¿En  qué  lo  he  de  ver? 

ELVIRA. 

Espera. 
Si  esta  noche  en  lu  aposento 
Pongo  á  tu  dama  contigo, 
¿Creerás  que  lo  que  digo 
Es  fundarme  sobre  el  viento? 

GALINDEZ. 

Creeré  que  son  maravillas 
De  soberanos  misterios, 

Y  pondré  en  él  sahumerios 
De  pebetes  y  pastillas. 
¿Qué  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Calla, 
Que  esta  noche  la  traeré ; 

Y  vamonos ,  te  diré 

Qué  has  de  hacer  paraesperalla. 

GALINDEZ. 

De  quien  tal  bien  me  promete , 
Amistad  quiero  tener; 

Y  aun(|ue  pulo  (juiera  ser. 
Le  serviré  de  alcaiiuele. 
(Leonardo  ij  su  hermana  Hipólita  han 

estado  hablando  aparte  hasta  aquí.) 

LEONARDO. 

¡Jesús  mil  veces!  quisiera 
Que  callaras  ese  daño; 
¿Si  es  engaño? 

HIPÓLITA. 

No  es  engnño; 
Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera. 

LEONARDO. 

¿Tú  lo  viste? 

HIPÓLITA. 

Con  los  ojos 
Que  ven,  llorando,  los  tuyos, 
Le  vi  mirarse  en  los  suyos 
A  costa  de  mis  enojos. 
Vi  que  enlazaban  sus  cuellos 

Y  regalaban  sus  labios  , 

Y  viera  muchos  agravios, 
Si  me  detuviera  á  vellos. 

LEONARDO. 

¡VálameDios!  ¡Caso  fuerte! 

HIPÓLITA. 

Y  agora  veo  alligida  , 
Por  indicios  de  su  vida. 
Los  agüeros  de  mi  muerte. 
Sin  duda  me  malar.i; 
Que  el  (|ue  es  con  tanta  exlrañeza 
Contrario  á  naturaleza , 
Ite  (luien  quiera  lo  será  , 

Y  así  me  lo  aseguró 


El  cómplice  en  su  maldad; 

Y  en  prueba  desta  verdad, 
Bastantes  señales  dio. 
Hermano ,  en  tus  manos  dejo 
Mi  vida ,  mi  honor  y  ser. 

LEOXARDO. 

Estas  cosas  se  han  de  hacer 
Con  acuerdo  y  con  consejo. 

HIPÓLITA. 

Huiré ,  en  resolución , 
Ue  mi  infamia  y  su  locura. 

LE0X.4RD0. 

Oye ,  ¿tienes ,  por  ventura , 
El  breve  y  dispensación, 
Donde  aprueba  el  Padre  Sauto 
Tu  infelice  casamiento? 

HIPÓLITA. 

Yo  la  tengo. 

LEOSAUDO. 

Un  pensamiento 
Me  ha  venido  de  tu  llanto, 

Y  es,  que  sé  por  experiencia 
Que  algunas  erradas  vienen. 
Porque  mas  ó  menos  tiene.i 
En  el  grado  ó  ia  atendencia; 

Y  á  tenar  alientos  vengo 

Que  hay  algo  desto  en  la  tuya ; 
Démela  ,  y  porque  concluya', 
De  reconocella  tengo; 

Y  pondréla  ante  el  juez. 

Si  es  que  falta  le  han  hallado ; 

Y  saldremos  deste  enfado 
O  desdicha  de  una  vez. 

mPÓLITA. 

Bien  dices ,  que  deso  traten , 
Pero  ponme  en  cobro  á  mi, 
Sácame  de  aquí;  que  aquí 
Temo ,  hermano ,  que  me  maten. 

LEONARDO. 

Sacarte  yo  estará  nial 
A  nuestras  prendas  y  honor: 
Pero  harálo  el  Provisor, 
Que  allí  llaman  olicial, 

Y  es  el  que  las  veces  tiene, 
Para  casos  semejantes , 
Del  Arzobispo. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿si  antes  . 
Con  la  noche ,  que  ya  viene , 
Me  matan,  y  llega  tarde 
Ese  remedio?  ¡  Ay,  cuitada  I 

LEONARDO. 

Escucha. 

HIPÓLITA. 

De  desdichada 
Me  ha  venido  el  ser  cobarde. 

LEONARDO, 

A  otro  cuarto  te  relira. 
Poniendo  en  éi  otra  cama; 
Sola  una  criada  Ikima, 

Y  alli  por  lu  vida  mira. 
Digo  que  cierres  la  puerta 
De  suerte  ,  (jue  lu  marido. 
Si  te  busca  ,  sin  ruido 

No  pueda  dejalia  abierta. 

Yo  li:iré  que  en  la  c;ille  estén 

Amigus  míos,  de  suerte 

Que,  en  son  de  excusar  tu  muerte, 

A  mus  de  alguno  la  den. 

Cuanto  y  mas  que  yo  vendré 

Antes  con  el  oiicial. 

HIPÓLITA. 

Temerosa  de  mi  mal. 
Lo  que  me  ordenas  haré. 

LEONARDO. 

¿Así  quedamos? 

HIPÓLITA. 

Asi. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

LEOXAUDO. 

Pues  vón ,  y  pierde  el  temor. 

HIPÓLITA. 

El  soberano  Señor 
Quiera  dolerse  de  mí. — 
Supremo  Señor,  yo  elijo 
En  este  infelice  dia, 
Por  intercesora  niia. 
La  Madre  de  vuestro  Hijo. 

{Con  exclamación.) 

LEONARDO. 

Ten  ánimo,  pues  ha  hecho 
Tu  razón  fuertes  mis  brazos. 

HIPÓLITA. 

¡Ay,  don  Alvaro!  A  pedazos 

Te  voy  sacando  del  pecho.       (Vase.) 

Salen  ELVIRA  v  DOÑA  EUGENIA. 

ELVIRA. 

También  hubiera  venido 
Sin  habérmelo  mandado. 

DOÑA   EUtiE.MA. 

¿Cómo,  Antonio? 

ELVIRA. 

Mi  cuidado 
En  mil  cosas  te  ha  servido. 

DOÑA   ECCEMA. 

Y  ¿ha  sido  de  algún  provecho? 

ELVIRA. 

¿Quieres  siempre  á  mi  señor? 

DOÑA  EUGENIA. 

Mas  por  tema  que  de  amor  , 
Nunca  le  arranco  del  pecho. 
Si  no  puedo  velle  muerlo. 
Gustaré  de  velle  mió. 

ELVIRA. 

Pues  si  no  te  falta  brio. 
El  ser  tuyo  será  cierto. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

¿Cómo? 

ELVIRA. 

Fiarte  de  mí 
Es  lo  primero. 

DOÑA   EUGENIA. 

Quisiera 
Fiarte  mi  alma. 

ELVIRA. 

Espera 

Y  escúchame,  escucha. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

Di. 

ELVIRA. 

Vente  esta  noche  conmigo 
Donde  yo  te  llevaré  , 

Y  contigo  le  pondré 

Sin  saber  que  está  contigo. 
Que  le  goces  y  te  goce  , 
Sin  sabgr  que  te  ha  gozado , 
Tengo  ,  Señora,  trazado. 
Imagina  y  reconoce 
Lo  que  te  advierte  tu  pecho. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ya  eso  está  reconocido; 
Mas,  teniendo  yo  marido. 
Que  es  imposible  sospecho 
Fal  talle. 

ELVIRA. 

Mi  habilidad 
Para  ese  estorbo  prevengo; 
Üe  casa  sncalle  tengo, 

Y  auu  quizá  de  la  ciudad. 

DOÑA  ELGENIA. 

Si  eso  haces ,  desde  aquí , 
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Por  seguir  mi  gusto,  sigo 
Tu  consejo. 

ELVIRA. 

Pues  yo  digo 
Que  quede  ese  caí  go  á  mí. 
Vete,  (pie  [)ienso  que  sale 
Tu  marido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ahí  quede.  (Vase.) 

ELVIRA. 

No  habrá  cosa  que  no  enrede, 
Si  la  fortuna  me  vale. 

Sfl/e  VALERIAN,so/í?. 

VALERIAN. 

En  suceso  tan  extraño 
Todo  es  pena  y  confusiones. 

ELVIRA. 

Ya  el  tiempo  con  ocasiones 
Pienso  que  esfuerza  mi  engaño. 

VALEIIIAN. 

¡  Oh  ,  Antonio !  Por  vida  mia 
Que  iba  á  tu  casa  á  buscarte. 

ELVIRA. 

Y  yo ,  Señor,  por  hablarte 

Y  por  servirte  venia. 

VALERIAN. 

Desde  que  el  papel  me  diste , 
Antonio ,  mi  pensaniienlo. 
Que  era  fuego ,  con  el  viento 
Lo  apagaste  y  lo  encendiste. 
Bien  verás  lo  que  causaste. 
Si  en  mis  confusas  razones 
Te  muestro  las  confusiones 
Que  en  el  alma  me  dejaste. 
Pero  mas  claro  te  digo 
Que  me  digas  quién'  le  dio 
Este  billete. 

ELVIRA. 

Pues  ¿yo 
Tan  poco,  Señor,  Te  obligo, 
Que  creas  que  le  menli? 
Antes  dije,  y  digo  agora. 
Que  me  le  dio  mi  señora. 

VALERIAN. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Mil  veces  sí. 

VALERIAN. 

¿Es  posible? 

ELVIRA. 

Puedes  creer 
Lo  que  yo  te  facilito. 

VALERIAS. 

Sábete  que  viene  escrito 
Con  Iclrademi  mujer. 
El  ver  esto  en  un  abismo 
Ue  quimeras  me  metió. 

ELVIRA. 

Quizá  que  ella  la  esciibió 
Por  tercera  de  tí  mismo. 
¿No  puede  habella  eigañado. 
Como  amiga  de  quien  lia, 
Diciémhde  (]iie  escribía 
A  un  caballero  casado? 

VALKRIAN. 

Seria  una  cosa  extraña. 

ELVIRA. 

¿Tú  no  sabes  que  en  efeto 
iMigaña  como  discreto 
Quien  con  la  verdad  engaña? 

VALERl.VN. 

¿Sabe  escribir? 

ELVIRA. 

Pues  ¿no  es  llano 
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Que,  de  honesta  y  recogida, 
No  se  sabe  que  en  su  vida 
Tomase  pluma  en  la  mano? 

VALERIAN. 

No  advirtió  la  confusión 
En  que  me  ha  puesto. 

ELVIRA. 

Yo  digo 
Que  por  burlarse  contigo 
En  la  primera  ocasión, 
Con  esta  traza  ha  querido 
Engañará  tu  mujer. 

VALERIAS. 

Eso  pudiera  creer, 
A  ser  su  favorecido. 

ELVIRA. 

Quizá  que  descubre  ansí 
Alguna  brasa  que  esconde. 

VALERIAS. 

Demás  desto,  no  responde 

A  lo  que  yo  le  escribí. 

Escucha,' dice:  {Lee.)  «Aunque  trates 

*Con  burlas  todas  mis  veras, 

«Procuraré  que  me  (juieras, 

sO  a  lo  menos ,  que  me  mates.» 

¿Yo  con  burlas  ¡  ay  de  mi ! 

A  sus  veras  he  tratado? 

ELVIRA. 

¿Si  piensa  que  le  has  burlado 
Hasta  agora? 

VALERIAS. 

Que  no. 

ELVIRA. 

Si. 
Mil  mujeres  están  viendo 
Que  un  hombre  se  está  abrasando, 

Y  dicen  que  está  burlando 
Por  respuesta. 

VALERIAS. 

No  lo  entiendo, 
{Lee.)  «  Buscaré  luego  ocasión 
j>En  que  te  abrase  mi  fuego. » 

ELVIRA. 

.Mira  claro,  aunque  estés  ciego, 
Cuanto  dice  esa  razón. 

VALCRiAN.  {Leyendo.) 
t\  yo  te  hablaré  mañana  , 
iSi  la  ocasión  me  falta  hoy , 
»0  la  vida.» 

ELVIRA. 

O  loco  estoy, 
O  esa  razón  es  bien  llana. 

Y  mas  para  mi,  que  vengo 
A  decir  inán  cierto  es  eso 
Esta  noche. 

VALERIAS. 

Y  ¿tengo  seso, 
Viendo  la  dicha  que  tengo? 
¿Cómo,  Antonio,  he  merecido 
Ésta  gloria  desde  ayer? 

ELVIRA. 

Pueden  mucho  en  la  mujer 
Los  desfk-nesdel  inari<lo. 
Quizá  di;  deses|ierada , 
i  II  esfieraiiza  ha  de  lograrle; 
Pt;io  discursos  aparte, 
Él  hizo  cierta  jornada. 
J)i  tú  también  que  te  vas  , 

Y  adviérteme  dónde  in- 
A  husc;irlc  ,  y  le  pondré 
Donde  dichoso  serás. 

VALERIAS. 

;  Que  don  Alvaro  se  ha  ido 
De  Valencia' 

ELVIRA. 

No  hay  dudar , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO, 

Y  til  podrás  ocupar 

El  lugar  que  él  no  ha  querido. 
Dile  luego  áiu  mujer 
Que  te  partes. 

VALERIAS. 

A  eso  voy. 

Sin  considerar  estoy 
La  gloria  que  he  de  tener. 
Pues  me  podría  matar 
El  gusto  de  imaginalla  , 

Y  es  bien  no  consideralia, 
Para  podeila  gozar. 

ELVIRA. 

¿Adonde  á  buscarte  voy. 
¿Para  lograr  tu  deseo? 

VALERIAS. 

A  la  plaza  de  la  Seo. 

ELVIRA. 

Bueno  vas. 

VALERIAS. 

¡Dichoso  soy!  {Yase.\ 

ELVIRA. 

Ello  va  bien  marañado; 
Otro  litigante  viene; 
Buen  pleito  conmigo  tiene, 
Que  engaño  como  letrado. 


Sale  PIERRES. 

PIERRES. 

¡  Gil  fiil  do  pula  guitón  , 
Quem  mia  Irail  en  la  carta! 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto ,  Fierres? 

FIERRES. 

Aparta. 

ELVIRA. 

Bravos  ademanes  son. 
¿Qué  tienes? 

FIERRES. 

Hazme  enganeclie. 

ELVIRA. 

¿Yo? ¿con  qué? 

FIERRES. 

Con  lo  papel : 
He  yo  mi  son  de  perder, 
O  te  ha  de  manchar  lo  feche. 
¿Quien  te  piensi  que  yo  es , 
.\an(jue  servaje  de  lacayo? 

{Tienta  la  e.<^>mi}(i.) 

ELVIRA. 

Pienso  (jue  eres,  bravo  ensayo , 
Tin  caballero  francés. 
Mas  ¿por  (¡né  te  has  enojado 
Con  quien  tu  amigo  ha  de  ser? 

FIERRES. 

Pardiu  que  tens.de  leger 
Este  paper  que  me  has  dado. 

ELVIRA. 

Dame  aquí;  dice:  {Lee.)  «Señora, 
■/Tu  hermosura  me  obligó... 

FIERRES. 

E  bien  ,¿  so  señora  yo? 

ELVIRA. 

Vo  caigo  en  la  cuenta  agora. — 
Oye,  fierres,  con  sosiego, 
Y  lo  que  es  te  contaré. 
(Lee.)  »A  que  en  mis  canas  le  de. 
«(,)iie  son  nieve,  tanto  fuego, 
«li'ero  no  tengas  en  poco 
í-Que  le  ofrezca  vifla  y  mano 
»Un  hidalgo  castellano  u 

FIERRES. 

¿Caslillaño? 


ELVIRA. 

Viejo  loco. — 
« Mi  alma  en  tus  manos  dejo , 
«Yo,  que  deseo  servirte, 
»Y  verte  masque  escribirte.» 
¡  Qué  bien  nota  y  qué  á  lo  viejo' 
Ahora  escucha  la  ocasión 
Del  enojo  que  has  tenido ; 
Sabe  que,  desvanecido 
Este  viejo  fanfarrón, 
Para  dalle  á  .Madalena, 
Que  hace  poco  caso  del , 
Me  dio  t;imhien  un  papel, 

Y  yo,  Dios  y  en  hora  buena , 
Como  este  y  aquel  traia  , 
Pude  trocallos  ansí ; 

Y  a  ella  el  tuyo  le  di , 

Y  á  ti  este ;  culpa  es  mia. 
Pero  pidote  perdón , 

Y  daréle ,  si  te  allanas. 

FIERRES. 

Deriuro  me  donas  ganas. 

ELVIRA. 

Oye  la  satisfacción: 
Rafaela  le  esta  esperando 
Para  esta  noche,  y  si  vas , 
Sin  duda  la  gozaras. 

FIERRES. 

Saliant  andar  y  bailando. 

ELVIRA. 

Pues  una  saya  prestada 
Con  un  manto  es  menester; 

Y  vestido  cual  mujer. 
De  mi  solo  acompañada  , 
Entrarás  con  mucho  tiento 
Donde  el  viejo  castellano 
Te  llevará  de  la  mano , 
Que  él  nos  presta  su  aposento; 

Y  allí  bajará  Rafela  , 
Pues  yo  mismo  la  traeré ; 

Y  por  servirte,  estaré. 
Mientras  os  holguéis,  en  vela. 
¿Atréveste  tú? 

FIERRES. 

¿Es  gallina 
Pierres?  Andaré  contigo. 

ELVIRA. 

¿Es  Antonio  buen  amigo? 
¿Pasóte  ya  la  mohína? 

PIKRRES. 

Las  manos  te  vull  besar; 
Eres ,  Antoni ,  liom  honrado. 

ELVIRA. 

Tente. 

FIERRES. 

Los  peus  le  ha  besado, 
i  A  y  Pierres ! 

ELVIRA. 

I  Sallar,  bailar, 

I  Eso  SÍ;  porque  se  aitrcslc 
El  vestido,  \ele  afuera. 

FIERRES. 

Es  francesa  la  tendera, 
E  taré  que  mi  lo  empreste. 

ELVIRA. 

Tráele  pues,  y  luego  voy 
A  llevarte. 

FIERRES. 

Vax  corriendo.  {Yase, 

ELVIRA. 

Yo  misma  me  estoy  riendo 
De  lo  que  trazando  estoy. 

Snle  DOÑA  EÜGENLV. 

DOÑA  EUGENIA. 

Todo  está  cierto  y  seguro. 


Oye ,  Antonio ,  ya  se  ha  ido ; 
(^Córao  obligalle  has  podido? 

ELVIRA. 

Tiene  fuerza  mi  conjuro. 

DOÑA   EUGE.MA. 

Sin  duda  que  algún  encanto 
Ha  obrado  en  tu  boca  agora. 

ELVIRA. 

Vamos,  que  es  tarde.  Señora. 

DOÑA    EUGENIA. 

Pues  vén ,  cubriréme  un  manto. 

ELVIKA.    {Ap.) 

Esta  noche  he  de  juntaros 
A  tu  marido  y  á  ti ; 
Porque  don  Alvaro  asi 
Pueda  vengarse  y  mataros. 
( Va  use  las  dos.) 

Sale  GALINDEZ. 

GALIXDEZ. 

Esta  esperanza  del  bien 
¡  Cómo  las  horas  alarga! 

Y  de  mis  años  la  carga 
¡  Cómo  me  cansa  también  1 
¿  Si  me  engaña  este  rapaz, 
Que  larda  tanto?  ¡  Ay  Cupido  , 
Agora  de  mi  sentido 
Fiera  guerra  y  dulce  paz  ! 
Un  poco  me  aflige  el  sueño , 
Eu  pié  lo  quiero  sufrir; 
Que  si  me  siento ,  en  dormir 
Seré  lo  mismo  que  un  leño, 
(lente  viene.  Él  es  ;  agora 
Mi  esperanza  se  logró. 

Sale  OOÑA  EUGENIA  con  manto , 
tráela  ELVIRA  de  la  mano. 

¿Es  mi  Madalena? 

ELVIRA. 

Ko. 
Enlreteume  esta  señora; 
Que  Madalena  vendrá 
En  bajando.  (Vase.) 

DOÑA  EL'GEMA. 

No  os  dé  pena ; 
Que  ya  viene  Madalena, 

GALINDEZ. 

A  vuestro  lado  será 
Gracia  lodo  cuanto  pase ; 

Y  si  queréis  heredar 
De  Madalena  el  lugar, 
Sin  permitir  que  me  abrase , 
Mientras  viene ,  podéis  vos 
Darme  gusto. 

DOÑA  EUGENIA. 

Bien  á  fe. 
¿Y  si  viniere? 

GALINDEZ. 

Seré 
.'■iuy  hombre  para  las  dos. 

DOÑA  EUGENIA. 

Tenéis  buenas  intenciones. 

G.Ú.INDEZ. 

Mejores  obras  veréis. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  decidme,  ¿dais  ó  hacéis 
A  las  mujeres  doblones  ? 

GALINDEZ. 

De  vuestra  malicia  estoy 

Al  cabo , aunque  mas  os  sobre; 

Como  poderosa  y  pobre, 

Ni  los  hago  ni  los  doy. 

Yo  sé  mi  negocio  bien, 

Pues  que  soy,  Señora  ,  os  juro. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA 

Para  no  doblarme,  duro, 

Y  para  no  dar,  también. 

DOÑA   EUGENIA. 

Respondió  extremadamente ; 
Al  fin  sois  viejo  y  matrero. 

GALINDEZ. 

Y  para  vuestro  me  quiero. 

Sale  ELVIRA,  so/o. 

ELVIRA. 

Señora,  conmigo  vente. 
De  la  suerte  viene  á  estar 
La  casa ,  que  suerte  fué ; 
Al  lin ,  como  imaginé 

Y  como  pude  pintar. 

El  cuarto  solo  ha  dejado 
Donde  de  ordinario  está,. 

Y  retirado  se  ha 

A  otro  cuarto ,  y  se  ha  llevado 
A  sus  mujeres  consigo. 
Dichosa  ocasión  te  llama; 
Vén  ,  y  pondráste  en  su  cama. 
Sigúeme,  vén. 

DOÑA    EUGENIA. 

Ya  te  sigo. 

ELVIRA. 

Luego  vengo. 

GALINDEZ. 

Aquí  te  espero. 
{Vanse  las  dos.) 
¡.Qué  querrá  el  rapaz  hacer? 
también  debe  de  querer 
Mujer,  como  yo  la  quiero. 
Pardiez,  huelgúese  en  buena  hora. 
Tenga,  como  yo,  alegría; 
Solo  pesar  me  podría 
Que  se  detuviese  agora. 
Si  Madalena  viniese , 

Y  la  empreñase  de  un  hijo , 
Voto  al  sol ,  gran  regocijo 
De  tal  suceso  tuviese. 

Sale  ELMKk,  sola. 

ELVIRA. 

Ya  desnudando  la  dejo; 
¡Qué  burlada  se  ha  de  hallar! 
Al  gabacho  he  de  llamar. 
Para  burlarme  del  viejo.  — 
¿Galindez?  Al  punto  vengo. 

GALINDEZ. 

No  lardes. 

ELVIRA. 

Un  viento  soy.  {Vase.) 

Sale  DON  ALVARO,  solo. 

DON  ALVARO. 

En  esto  resuelto  estoy 
Por  el  cuidado  qu(¿  tengo; 
Que  tiar  de  una  mujer 
Negocio  de  tanto  peso, 
Parece  falta  de  seso  , 

Y  hasta  aqui  lo  pudo  ser. 
Meterme  quiero  en  mi  casa , 

Y  de  mi  mujer  al  lado. 

Que  sé  yo  en  cuánto  he  fallado , 
Si  es  que  Elvira  me  la  abrasa. 
A  Hipólita  con  extraño 
Afeto  he  de  regalalla; 
Que  el  mucho  desesperalla 
Podría  ser  en  mi  daño. 
Esto  es  sin  duda  mejor, 
Sin  otra  cosa  esperar; 
Que  ocasión  no  ha  de  faltar 
Para  matar  un  traidor. 

GALINDEZ.  {.icércase.) 
Hacia  acá  viene ,  por  Dios. 
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DON  ALVARO. 

¿Quién  vive? 

GALINDEZ. 

¿Es mi  amo? 

DON  ALVARO. 

¡  Ah  Galindez  1  Cuando  os  llamo , 
Hespondedine;  y  ¿qué  hacéis  vos 
Aquí  con  la  puerta  abierta? 

GALINDEZ. 

El  fresco  estaba  lomando. 

DON  ALVARO. 

Gracioso  estáis ;  en  entrando 
Cerraréis  bien  esa' puerta. 

GALINDEZ, 

Norabuena;  ¿queréis  lumbre? 

DON  ALVARO. 

Despertáranse  con  vclla, 

Y  á  desnudarme  sin  ella 

Me  ha  enseñado  la  costumbre.    (Vase.) 

GALINDEZ. 

Pues  no  tengo  de  cerrar 

La  puerta  ,  aunque  venga  el  dia ; 

Que  desta  esperanza  mia 

El  Gu  tengo  de  esperar, 

Por  el  rico  vellocino. 

Salen  ELVIRA  y  PlElíRES,  vestida)  co- 
mo mujer ,  con  un  manto. 

Que  son  ellos. 

ELVIRA. 

Tú  entre  tanto 
Calla  la  boca. 

GALINDEZ. 

¡Que  un  manto 
Encubra  mi  sol  divino ! 

ELVIRA. 

Calla  y  disimula  lú 
Mientras  voy,  y  quedará 
Engañada. 

PIERRES. 

Tana  fará 
Que  se  einporte  Barechú. 

ELVIRA. 

¿Estás  contento? 

GALINDEZ. 

Estoy  loco 
De  alegría, 

ELVIRA. 

Bueno  vas. 

GALINDEZ. 

¿Que  es  posible... 

FIERRES. 

O  pardi  pas. 

GALINDEZ. 

Que  tu  hermosa  mano  toco? 

ELVIRA. 

Ganas  me  da  de  reir. 

[Entranse  de  la  mano.) 

Sale  VALERIAN. 

VALERIAN. 

Pierde  el  seso  quien  espera, 

ELVIRA, 

Y  en  esto  me  detuviera, 
Pero  tengo  que  acudir. 

VALERIAN. 

Antonio... 

ELVIRA. 

Al  punto  has  llegado 
Que  yo  te  iba  á  buscar; 
Pero'pudieras  errar 
Por  esto  que  has  acertado. 
Cólera  ha  sido. 
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pues  ¿no, 
Si  ba  mil  años  que  le  espero? 

ELVIRA. 

Pienso  q;ie  fuiste  el  primero 
Que  con  cóler;i  acei  lú. 
Véule  conmigo. 

(Vanse.) 

Sa/eLEONARDO,  hermano  de  Hipólita, 
acompañado  de  algunos. 

LEO.\Aiy)0. 

Si  es  él , 
Ya  se  entró  ,  venid,  lleguomos; 

Y  pues  queda  abieria ,  entremos 
Sil!  ruido  y  sin  tropel. 

Salen  todos  los  nuxcios  ó  alguaciles 
del  Arzobispo  con  sus  varas,  ij  en- 
tran juntos;  sale  D().\  ,4LVAnO  en 
cuerpo  de  camisa,  acucliiltando  á  V.\- 
LEI5IAN, ;/  él  retirándose,  y  vuelven 
ú  sal-r  todos  los  que  entraron,  ij  des- 
varíenlos. 

don  ÁLVAItO. 

¿Buyes,  villano? 

\ALEniAN. 

¿(Jué  es  esto? 
Perdido  soy, ; ay  de  mi ! 
DON  Alvaro. 
Pues  he  de  matarle  á  ti 

Y  al  que  en  mi  casa  te  hapueslo. 

Acaban  de  salir  los  xuvcios  y  alguaci- 
les, Y  LCüNAKÜO  //  TODOS  LOS  DEMÁS, 

y  liéneulcs. 

alguacil. 
Teneos  al  Rey. 

ELVIRA. 

¿No  miráis?... 

LEONARDO. 

¡Teneos ,  hermano! 

DON  ALVARO. 

¿  No  veis 
Que  rn  e!  lionor  me  ofL-ndeis, 
bi  á  mi  üfensur  amparáis? 

ALGUACIL. 

Bastará  tenelle  asido. 

DON  ALVARO. 

Déjame ;  que  el  seso  pierdo. 

ALGUACIL. 

Tened  sosieí;o,  sed  cuerdo, 

Y  deci  en  qué  os  lia  olVndido. 

DON  Alvaro. 
Por  tí  quiero  hacello  a;,'ora, 
Mas  perdóname  después ; 
Vino  á  mi  casa  el  que  ves, 
Con  una  intención  traidora. 
Estaba  en  la  cania  yo 
Con  mi  mujer. 

LEONARDO. 

¿Con  mi  hermana? 
DON  Alvaro. 

Y  el  traidor... 

LEONARDO. 

¡Suerte  inhumana! 

DON  Alvaro. 
En  mi  aposento  se  entró. 
alguacil, 
Entrad  vos  ,  señor  Leonardo, 

Y  a  vuestra  hermana  sacad.       {Vase.) 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DON  Alvaro. 
Que  se  apure  esta  verdad , 
Fara  dalle  muerte  ,  aguardo. 

Salen  LEONARDO  y  DOÑA  EUGENLV, 
pensando  que  era  Hipólita. 

LEONARDO. 

Salid  presto. 

DOÑA   EUGENIA. 

He  de  perder 
La  vida. 

DON  Alvaro. 
¡Cielo!  ¿Qué  veo? 
¿  Es  posible?  Aun  no  lo  creo. 

VALERIAN. 

¡Ay,  cuitado,  es  mi  mujer! 
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Sale  PIERRES,  como  mujer,  con  su 
manto,  luchando  con  GAUNDEZ. 

FIERRES. 

Pardiu  que  ans  Une  de  matar, 
Al  villacobujiarron. 

ALGUACIL. 

¿Qué  es  esto?  Fi.^uras  son 
Oiie  son  muy  para  mirar. 
Tt^ncldos;  parece  sueño 
Lo  que  se  ha  ofrecido  aqui. 

Sa/e  HIPÓLITA,  s(?/a. 

HIPÓLITA. 

¡Hermano! 

LEONARDO. 

Hermana  ■,  sali; 
Que  ya  leñéis  olio  dueño. 

DON  Alvaro. 
iQué  súbita  confusión! 

VALERIAN. 

¡Qué  descomedida  afrental 

ALGUACIL. 

.\o  sequé  diga  6 qué  sienta 
De  lau  no  visia  ocasión. 

ELVIRA. 

Confieso  que  pude  hacer 
Este  enredo. 

ALGUACIL. 

¿Cómo  fué? 

ELVIRA. 

Primero ,  Señor,  diré 
A  lodos  que  soy  mujer. 

HIPÓLITA. 

¡  Jesús  mío ! 

LEONARDO. 

¡Caso  extraño! 

ELVIRA. 

Fué  travesura,  y  no  mengua. 

ALGUACIL. 

¡Buena  cara! 

GALINDEZ. 

Y  buena  lengua 
Para  trazar  un  engaño. 

VALERIAN. 

Oye  ,  Señor  ;  de  corrido 
Apenas  hablar  acierto: 
I'or  mi  orden  quedó  muerto 
De  mi  mujer  el  marido. 
Esto  con  ella  Irat*'- ; 

Y  como  viuda  quedó. 
Cáseme  con  ella  yo, 

Y  ella  lo  diga. 

DOÑA    EUGENIA. 

Asi  fué. 


VALERIAN. 

De  la  justicia  esto  ercondo , 

Y  de  tí  vengo  á  saber 
Si  pudo  ser  mi  mujer. 

ALGUACIL. 

Que  no  puede  te  respondo, 

Y  hay  precisa  obligación 
De  apartarte  y  de  dejalla. 

VALERIAN. 

Pues  con  eso  ,  Señor,  halla 
Mi  honra  satisfacion. 

DOÑA    EUGENIA. 

Yo  tengo  mi  merecido. 

DON  Alvaro. 
A  mi  el  cielo  me  ha  vengado 
Por  un  camino  extremado. 

LEONARDO. 

Di,  Señor,  ¿á  qué  has  venido? 

ALGUACIL. 

Señor  don  Alvaro ,  en  Roma 
La  dispensación  erraron 
Los  que  aili  la  procuraron ; 

Y  de  aqui  ocasión  se  toma 
í'ara  que  Hi|)ólitü  sea. 

No  vuestra,  sino  de  quien 
Ella  guste. 

DON  Alvaro. 
Está  muy  bien. 
Si  ella  quiere ;  ¿habrá  quien  crea 
Que  yo  ,  pues  honrado  sov  , 
Para  mía  he  de  querer 
Contra  su  gusio  mujer? 
{Ap.  ; Qué  contento!  Libre  estoy.) 

IIIPÓMIA. 

Mas  quiero  estar  sin  marido 
Que  lenello  y  tener  celos. 

ELVIRA. 

A  tí .  Señor ,  y  á  los  cielos . 
l)e  quien  honor  me  ha  debido, 
Pedir  justicia  pudiera. 
Siendo  agora  su  mujer. 

ALGUACIL. 

Pues  di ,  ¿qué  quieres  hacer? 

ELVIRA. 

No  quiera  Dios  que  tal  quiera. 
La  vida  de  los  casados 
lie  visto  en  aquestos  dos; 

Y  asi.no  permita  Dios 

Que  á  elia  extienda  mis  cuidados. 
Volverme  quiero  á  mi  tierra. 
Donde  un  monasterio  hai)rá 
Que  en  dulce  paz  me  leiidrá  , 

Y  no  en  tan  amarga  guerra. 

ALGUACIL. 

Pues  todos  quedáis  contentos. 
No  tengo  mas  que  esperar. 

{Vanse  los  nuncios  y  alguaciles^) 

DOÑA  EUGENIA. 

Libertad  les  quiero  dar 

De  hoy  mas  á  mis  pensamientos. 

VALERIAN. 

Ancho  es  el  mundo ,  y  podré 
Con  anchura  andar  por  él. 

CALINDEZ. 

Penitencia  haré  cruel. 

FIERRES. 

A  Franza  men  andaré. 

HIPÓLITA. 

Daré  al  cielo  mis  cuidados 
Por  soberano  misterio. 

DON  Alvaro. 
Con  fin  (le  mi  cautiverio 
Acaba  Los  mal  casados. 


TRAGEDIA  FAMOSA 


DONA  INÉS  DE  CASTRO,  REINA  DE  PORTUGAL, 
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PERSONAS. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 
EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO. 
DON  RODRIGO,  caballero. 
EL  REY  DE  PORTUGAL. 
EL  INFANTE  DON  FER- 
NANDO. 


Dos  HIJOS  DEL  Príncipe. 
ALFONSO. 
PEDRO  COELLO. 
DIEGO  LÓPEZ. 
ALONSO  GONZÁLEZ. 
LUCINDA  ,  villana. 


'  pastores. 


TIRSEO, 
BRASILDO, 
LN  AYO. 

UN  MAESTRO  DE  DAN- 
ZAR. 
UNMAESTRO  DE  ARMAS. 


UN  PAJE. 

ÜN  ESCUDERO. 

UN  CORREO. 

Dos   EMBAJAÜOUES. 
Dos  CRIADOS. 

Gente. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO 
Y  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

¿Donaire  de  mi? 

DON  PEDRO. 

No  hago. 

DOÑA  INÉS. 

Basla,  Príncipey  Señor. 

DON  PEDRO. 

Tanto  en  vos  me  satisfago, 
Que  al  aliar  de  vuestro  amor 
Ft'clio  de  mi  pecho  pago. 
En  vos  estuvo  el  mirarme, 
En  miel  dejar  sujetarme 
A  ese  oráculo  invisible, 
Y  á  el  suhgelo  es  imposible 
Que  deje  de  aventurarme. 
Mi  gloria. 

DOÑA  INÉS. 

¿Con  tu  parienta? 

DON  PEDRO. 

Ha  de  ser  mi  alma  abrasada, 
Llamas  por  la  boca  avienta; 
Que  la  sangre  confortada 
Es  fuego  que  amor  aumenta. 

DOÑA  INÉS. 

Ya  todo  tu  reino  sabe 

El  ser  y  honor  que  en  mi  cabe; 

No  me  pruebes,  por  tu  vida. 

DON  PEDRO. 

Tu  honra  está  ya  sabida  , 
Sin  que  tu  lengua  la  alabe. 

DOÑA  INÉS. 

Si  tres  años  te  he  dejado 
Entrar  en  mi  casa ,  ha  sido 
Por  tu  proceder  honrado; 


Y  esos  tres  sé  que  has  vivido 
Solamente  en  mi  cuidado. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices?  Mi  vida,  ¿burlas? 

DOÑA  INÉS. 

Alárgate  ,  asi  no  quieras. 
Si  como  al  principio  eras 
Llano  amigo. 

DON  PEDRO. 

Lianas  burlas 
Dieron  principio  á  estas  veras; 
De  vuestra  conversación 

Y  de  mis  locos  anlcjos 
Sidióunrayo  de;  lición, 
Que  entrándose  por  los  ojos, 
Abrasó  mi  cora/dn. 

Ya  la  vida  en  mi  es  impropia , 

Y  si  de  mi  bien  la  copia 
En  vuestras  manos  está  , 
¿  Quién  remedio  me  dará 
Mejor  que  mi  sangre  propia? 
Ese  diamante  se  ablande. 

DOÑA   INÉS. 

¿Tanto  frenesí  en  ti  reina? 
lualieza  no  se  desmande; 
Que  á  mi  señora  la  Reina 
Pienso  hago  ofensa  grande. 

DON  PEDRO. 

Esos  desdenes  esquivos 
Contra  mis  deseos  cautivos 
No  hagan  varios  conciertos ; 
Que  en  sus  sepulcros  los  muertos 
No  se  ofenden  de  los  vivos. 

DOÑA  INÉS. 

.\ntes  en  el  muerto  excede 
De  ofensa  cualquier  resabio 
Que  de  los  vivos  se  herede, 
Poríjue  mas  siente  el  agravio 
El  qut;  vengarse  no  puede. 
Su  ofensa  no  se  despierte. 
Quién  fué  y  quién  soy  advierte; 
Da  de  mano  á  esos  cuidados; 


Que  huesos  en  vida  honrados 
Quiero  honrallos  yo  en  la  muerte, 

DON  PEDRO. 

Por  honrallos  ¿no  es  injusto 
Que  vuestro  principe  muera? 

DOÑA  INÉS. 

Y  ¿no  fuera.  Señor,  justo 
Miraras  á  quien  yo  era 

Mas  que  á  tu  lascivo  gusto? 
El  fuego  que  en  ti  se  aviva. 
Que  aquella  llama  ei  cubierta 
Levanta  en  lu  daño  altiva; 
Que  si  deshonras  la  muerta, 
Dejas  mi  deshonra  viva. 
De  In  pensamiento  huya 
C.uahiuiera  lorpe  biijeza, 

Y  de  mi  honra  se  arguya 
Tanto  como  mi  noble/.a, 

Y  mi  nobleza  es  la  tuya. 

DON  PEDRO. 

Adórete. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  te  adoro. 

DON  PEDRO, 

Lloro  por  tí. 

DOÑA  INÉS. 

Por  ti  lloro. 

DON  PEDRO- 

Quiéroos  mucho. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  te  quiero 

DON  PEDRO. 

Muero  sin  vos. 

DOÑA  INÉS. 

Sin  vos  muero, 
Pero  salvo  mi  decoro. 
Quiérete  como  á  señor, 
Adorote  como  á  rey, 
Muérome  por  lu  favor, 
Lloro  aquí ,  por(|ue  tu  ley 
No  lia  de  quebrantar  mi  honor. 
Y  estoy  coriida  de  ver 


592 

Que  de  tu  torpe  querer 
Hayan  los  bríos  pecado 
Coutra  el  celo  mas  honrado 
Que  el  cielo  puso  en  mujer. 
Si  esperas  fruto  amoroso, 
De  nii  haces  mal  de  esperallo. 
Vive  menos  codicioso ; 
Que  solopodrá  alcanzallo 
X(iuel  que  fuere  mi  esposo. 
Si  solicitas  mi  afrenta, 
Haces  al  revés  la  cuenta; 
Que  por  lu  torpe  amistad. 
No  ha  de  ser  mi  honestidad 
Frutada  sei^nnda  venta. 

D0>' PEDRO. 

No  quiero,  ni  el  cielo  quiera. 
Que  haya  en  mí  mal  pensamiento ; 
Que  aquesta  amistad  sincera, 
£l  agravio  de  ese  intento, 
A  nu  mismo  me  lo  hiciera. 
Ni  vuestra  sangre  de«¡»recio, 
Que  siendo  del  mismo  precio 
Que  aquesta  real ,  me  inclina  , 
Preciando  su  mucha  estima, 
A  mi  mismo  me  homo  y  precio. 
Dadme  aquesa  mano  hermosa. 
Que  con  amor  excesivo 
Ksta  mia  venturosa 
Os  doy,  en  fe  que  os  recibo 
Por  mi  legitima  esposa. 
Ei  consentimiento  vuestro. 
Con  la  voluntad  que  os  muestro, 
Dien  de  mi  vida,  serán 
Lazadas  que  prender.án 
El  yugo  amoroso  nuestro. 

DOÑA  INFS. 

Mira,  Señor,  lo  que  haces  ; 
De  ti  esa  pasión  destierra 
Primero  que  e!  alma  enlaces. 

DON  PEDRO. 

Doña  Inés  ,  á  nuestras  guerras 
Pongamos  eternas  paces. 
De  nuestros  respetos  buenos, 
Los  mios  no  están  ajenos; 
Que  en  gloria  de  bien  amar, 
No  puedo  mas  desear. 
Ni  vos  sois  digna  de  menos. 
Mi  mujer  sois,  y  de  suerte, 
Nudo  indisoluble  y  fuerte 
El  i|ue  nos  ate  ha  de  ser. 
Que  no  le  baste  a  romper 
El  cuchillo  de  la  muerte. 

DOÑA  ly.ts. 
De  manera  me  encareces 
Tu  mucha  amistad,  que  yo, 
Aunque  mas  que  á  mi  mereces, 
No  puedo  d<'cir  que  no 
A  la  merced  que  me  ofreces. 
Tuya  soy,  tuya  me  llama, 
Y  á  este  vuelo  de  mi  lama 
Nadie  de  altanera  arguya; 
Que  bien  merece  ser  luya 
Quien  tan  de  veras  te  ama. 

DOS  PEDRO. 

;. Podrá  merecer  agora 
El  precio  de  los  abrazos 
Quien  por  divina  os  adora? 

DO.ÑA  l>ÉS. 

Tuyos  son,  .Señor,  mis  brazos. 


Sale  DON  Rí)DRIGO ,  yhállaloi  abra- 
zados. 


DON  RODRIGO. 

¿No  quiere  el  cielo,  Señora, 
Que  de  tu  cólera  el  fuego 
Esté  mas  bl.')ndo  á  mi  ruego 
De  lo  que  ha  estado  hasta  aquí? 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


DON  PEDRO. 

¡  Ay,  qué  regalo! 

DON  RODRIGO. 

•  Ay  de  mi ! 
¡A  qué  punto,  oh  amor,  llego! 
Al  Principe  está  abrazada; 
Que  no  es  honrada  he  sabido 
La  mujer  que  es  conquistada; 
V  pues  tú  honrada  no  has  sido  , 
;,Qué  mujer  ya  será  honrada? 
¡  Mal  haya  tanta  belleza  ! 
Castigue  Dios  tu  bajeza , 
Tus  pensamientos  maldigo, 

DOÑA  l.NÉS. 

Gente  siento. 

DO?i  PEDRO. 

¿Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Beso  los  pies  á  tu  alteza. 

DON  PEDRO. 

¿Dedo  bueno? 

DON  RODRIGO. 

De  palacio, 

DON   l'EDRO. 

¿Qué  hace  el  Rey,  mi  señor? 

DON  RODRIGO. 

Visita  tiene  de  espacio. 

DON    PEDRO. 

Mudado  te  bas  de  color; 
¿Qué  hay? 

DON  RODRIGO. 

Conmigo  me  desgracio. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tienes,  por  vida  mia? 

DON  RODRIGO. 

No  sé  qué  melancolía. 

DON  PEDRO. 

No  OS  quiero  ver  con  de.specho 
Al  tiempo  que  hay  on  mi  pecho 
Tantas  sobras  de  alegría. 

DON  RODRIGO. 

Ya  es  grande  el  gozo  que  siento. 

DON  PEDRO. 

Con  vuestras  nobles  caricias 
Recibo  tanto  contento. 
Que  podéis  pedir  albricias 
De  mi  nuevo  casamiento. 

DON  RODRIGO. 

•f.  Es  la  infanta  de  Aragón 
Va  reina  de  lu  afición? 

DON  PEDRO. 

Adonde  está  doña  Inés 

No  hay  reina  ;  que  ella  lo  es 

Solo  de  mi  corazón. 

DOÑA  INÉS. 

Soy  tu  sierva. 

DON  PEDRO. 

Mi  señora. 

DON  RODRIGO. 

Yo  seré  mi  mesmo  infierno. 

DON  PEDRO. 

Mi  gozo  es  eterno  agora. 

DON   RODRIGO. 

Si  lu  gozo  fuere  eterno, 
Otro  eternamente  llora. 

DON  PEDRO. 

Pariente,  ¿qué  mayor  gloria 
I'uede  tener  mi  memoria 
Que  haberme  enlazado  al  cuello 
De  aqueste  serafin  bello 
Quede  mí  lleva  victoria? 
¿No  e?  gallarda  por  extremo? 

DON   RítDRIGO. 

Nadie  en  belleza  le  iguala. 

{Ap.  Taiilo,  que  mi  muerte  temo 


En  ver  que  otro  se  regala 

Con  el  fuego  en  que  me  quemo.) 

DON   PEDRO. 

¿  Hay  coral  como  su  boca? 
¿Llegan  perlas  donde  está 
Aqueste  aljófar  preciado? 
¿Vióse  pecho  mas  nevado, 
Que  el  alma  á  gusto  provoca? 
¿Hay  sin  estos  ojos  soles? 
Destas  hermosas  mejillas 
¿No  toma  el  cielo  arreboles? 
¿  Hay  tan  lindas  maravillas 
En  los  polos  españoles? 
La  belleza  del  Oriente 
¿Iguala  esta  bella  frente? 
¿Compite  el  blanco  marfil 
Con  esta  nariz  sutil  ? 
¿No  son  estas  cejas... 

DOÑA  INÉS. 

_  Tente. 

DON  PEDRO. 

Digo  que  arcos  son.  Señora, 
Que  el  amor  de  industria  ha  hecho, 
Con  que  rinde  y  enamora. 
Fragua  de  amores  el  pecho. 
Donde  tu  fuego  atesora. 
Pues  si  te  fuese  alabando 
Todos  tus  donaires. 

DOÑA  INÉS. 

Ciego, 
Calla. 

DON  RODRIGO. 

Calla,  te  ruego. 
{Ap.  Pues  que  me  estoy  abrasando, 
No  soples  mas  este  fuego.) 

DON  PEDRO. 

Don  Rodrigo,  haz  prevenir 
Un  esquife;  que  á  Belén 
Hoy  con  mi  esposa  has  de  ir. 

DON  RODRIGO. 

Tú  querrás. 

DON  PEDRO. 

Yo  iré  también ; 
Mas  impórtame  acudir 
Hacia  palacio  primero. 
Que  hablar  á  mi  padre  quiero; 
Vé  tú  con  ella  delante. 
Que  yo  iré  luego  al  instante. 

DON  RODRIGO. 

i{Ap.  Por  aquí  vengarme  espero.) 
Pues  á  prevenillo  voy; 
Entre  tanto  que  tú  vas. 
Yo  con  doña  Inés  estoy. 

DOÑA  INÉS. 

\  en  palacio  le  andarás. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo,  si  el  alma  le  doy? 
Seré  en  un  punto  contigo; 
Vén,  mi  vida. — Don  Rodrigo, 
No  pongas  descuido  en  esto. 
{Yanse  doña  ínéxij  don  Pedro,  y  queda 
solo  don  Itodrif/o.) 

DON  RODRIGO. 

Volveré á  llevarla  presto ; 
Volveré  á  matarme ,  digo. 
¡  Ay,  ingrata!  ¡¡or  tus  daños. 
En  tu  stuvicio  ocupé 
La  flor  d(!  mis  liemos  años. 
Pues  premias  mi  firme  fe 
('on  mortales  desengaños. 
Hele  servido  ,  hele  hecho. 
En  examen  (h;  mi  pecho, 
Mil  regalos  ;  mas  presumo 
Que  son  de  mi  fuego  el  humo, 
Pues  los  ha  tu  sol  deshecho. 
Declarado  te  has  de  suerte, 
Que  mi  vida  se  concluya; 
Mas  si  yo  muriere,  advierte 
Que  ha  de  ser  la  muerte  tuya 


Remaniente  de  mi  muerte. 
Del  mayorazgo  intentada 
La  bendición,  me  lia  tiurtado 
Este  principe  invidioso. 
Que  fué  Jacob  venturoso, 

Y  yo  Esaú  desdicliado; 
Mas,  aunque  en  esta  ocasión 
Ser  primero  no  podré  , 
Para  aliviar  mi  pasión 
Recebir  procuraré 

La  segunda  bendición ; 

Y  engañando  mi  sentido 
Con  parte  del  bien  perdido 
Para  remediar  mi  afán. 
Procuraré  ser  galán, 

Pues  no  puedo  ser  marido.        [Yase.) 

Sale  EL  REY  DE  PORTUGAL  y  dos 

EMBAJADORES  viejOS. 


Diréis  al  de  Aragón,  mi  amado  primo, 
Que  ofrecerme  su  hija  para  nuera 
En  masque  el  reino  lusitano  estimo. 

Y  apenas  brotará  la  primavera 

En  el  almendro  flor  y  fresco  prado. 
Vistiendo  de  hojas  verdes  su  ribera; 
Y'  apenas  compondrá  lo  que  ha  criado 
La  señora  de  Chipre  en  sus  jardines. 
Que  el  orbe  ocupa  su  vaior  nombrado; 

Y  apenas  en  el  sotólos  mastines 
Guardarán  á  los  tiernos  corderillos 
De  los  lobos  que  roban  sus  contines; 

Y  apenas  mostrarán  los  altos  cielos 
Sus  rostros  de  tinieblas  despojados, 
Haciencloelcampotreguasconlos  hie- 

[los, 
Cuando  por  ella  partan  mis  criados, 
Porque  con  la  real  pompa  que  merece, 
Tome  la  posesión  de  mis  estados. 

EMBAJADOR  2." 

Tanto  favor  tu  majestad  la  ofrece. 
Que  aquella  tierna  planta  aragonesa 
Con  él  al  cielo  levantado  crece. 
Tus  reales  manos  nuestro  rey  te  besa, 
Y'  queda  de  merced  tan  sublimada 
Infinito  obligada  la  Princesa. 

Y  aunque  aquí,  de  nosotros  alabada, 
Su  fama  ,  sus  virtudes  tú  pregonas, 
Con  que  queda  de  todos  ensalzada, 
Ya  quiere  el  cielo  que  las  dos  coronas. 
Que  el  agua  aparta,  en  una  junta  veas, 

Y  del  cielo  español  las  cinco  zonas, 

Y  tú  el  caudillo  de  la  gente  seas. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Hágase  con  brevedad : 
Ved  que  ya  estoy  prevenido 
Para  dejar  la  ciudad. 

REY. 

Don  Pedro ,  seas  bien  venido. 

DON  PEDRO. 

Déme  vuesa  majestad 
Las  manos. 

REY. 

Toma  esa  pluma. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tengo  de  hacer? 

REY. 

En  suma, 
Esta  carta  bas  de  firmar. 

DON  PEDRO. 

Déjamela  repasar, 
Porque  dolo  no  presuma; 
Y  esta  licencia  perdona. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

REY. 

Repásala  entre  ti  solo; 
¡Mas  ¿qué  ves  en  mi  persona , 
Para  que  sospeches  dolo 
De  quien  te  da  su  corona? 
Si  la  sangre  de  tu  madre 
Hace  que  el  temor  te  cuadre , 
No  temas  de  mi  castigo, 
Que  cuanto  mas  tu  enemigo. 
Entonces  soy  mas  tu  padre. 
En  pensamientos  prolijos 
Tu  memoria  no  se  emplee ; 
No  turbes  mis  regocijos ; 
No  hay  padre  que  no  desee 
El  remedio  de  sus  hijos. 
En  la  carta  que  te  di , 
A  tu  esposa  doy  el  sí , 

Y  eso  firma,  si  lo  entienda. 

DON  PEDRO. 

Luego  ¿casarme  pretendes? 

REY. 

Eso  pretendo. 

DON  PEDRO. 

¿Amí? 

REY. 

A  tí. 
DOS  PEDRO. 

¿Quién  alcanzar  tu  sí  pudo? 

REY. 

La  princes:»  de  Aragón; 

¿Qué  te  elevas  ?  ¡qué !  ¿  estas  mudo ? 

DON  PEDRO. 

Agravios  notables  son 
Contra  un  príncipe  viudo; 
Que  barajes  ese  punto 
te  ruego,  porque  el  trasunto 
Muerto  eslá  en  mi  corazón  , 

Y  liará  nial  Irascarton 
El  vivo  con  el  difunto. 

Deja  que  el  tiempo  consuma 
La  idea  (¡ne  aun  viva  está. 
Que  fué  de  mi  bien  la  suma, 

Y  ella  faltando,  podrá 
Hacer  su  oficio  la  pluma. 

REY. 

Fuera  esperad,  caballeros; 
Que  de  mis  íjustos  postreros. 
Mi  mayorazgo  mayor 
Muestra  todo  su  rigor 
En  darme  golpes  mas  fieros. 

EMBAJADOR  2.^ 

Fuera  esperamos. 

(Vanse.) 

REY. 

Enseña , 
Que  yo  la  quiero  firmar; 
Alza  esa  pluma. 

DON  PEDRO. 

Pequeña 

Ocasión  le  hace  enojar. 

{Vale  á  dar  la  pluma  y  cáesele  i  don 
Pedro  .  y  el  Rey  le  pone  la  mano  en 
el  hombro  yhácelo  estar  humillado.) 

REY. 

El  que  al  padre  hace  desden, 
En  pago  de  su  mal  celo, 
Permita  el  eterno  cielo 
Que  jamás  no  tenga  bien, 

Y  humilde  baje  hasta  el  suelo. 
Villano,  ya  tienes  bríos 

Para  oponerte  á  mi  esfera 
Con  plumas  de  desvarios  , 
Sabiendo  que  á  hombres  de  cera 
Los  deshacen  rayos  míos ; 
Falso,  loquillo,  impaciente , 
Si  á  tu  pecho  inobediente 
Poniendo  freno  no  vas, 
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En  breve  atrás  te  veras , 

Contigo,  tu  reino  y  gente. 

De  mi  mano  la  mujer 

Bien  se  [mdiera  acetar; 

Pero  en  ti  echo  de  ver 

Que  nial  podrá  á  otros  mandar 

Quien  no  sabe  obedecer. 

Nunca  el  real  pensamiento 

Es  lu  noble  fundamento; 

En  la  juventud ,  del  bozo 

Que  la  corona  en  el  mozo, 

ks  como  veleta  al  viento. 

Esa  vana  presunción 

Mi  gloria  antigua  no  borre , 

Que  el  verdadero  blasón 

Ha  de  ser  de  virtud  torre 

Con  joyas  de  discreción  ; 

Y  si  lu  desenvoltura 

Por  seguir  á  tu  locura 

Te  lleva  ciego  tras  si , 

Podráse  esperar  de  tí 

Tu  afrenta,  mí  desventura. 

De  donde  estás  humillado 

Te  levanta,  y  considera 

Que  á  salir  ese  acto  honrado 

üel  corazón,  ya  te  hubiera 

Sobre  el  cielo' levantado. 

Mas  de  tu  maldad  dicierno 

Que  ha  sido  tormento  eterno 

Éste  j)ara  lu  memoria; 

Que  á  lo  que  al  humilde  es  gloria, 

Para  el  soberbio  es  infierno. 

DOS  PEDRO. 

Pienso  que  tu  majestad 

Al  yermo  (¡uiere  enviarme . 

Siií  saber  mi  voluntad. 

Pues  se  ocupa  en  enseñarme 

Tantos  actos  de  humildad. 

Si  los  bienes  han  de  hacer 

Para  que  tome  mujer, 

Son  sombras  muy  demasiadas  ; 

Pues  no  han  de  darme  á  puñadas 

Lo  que  por  gusto  ha  de  ser. 

Pues  en  rigor  no  colijo 

De  tu  ingenio  el  fin  postrero ; 

Que  si  tu  intento  prolijo    • 

És  porque  tenga  heredero. 

Nieto  tienes,  y  yo  hijo; 

Si  por  sosegarme  es, 

¿En  qué  locuras  me  ves , 

Qué  brios,  qué  libertades, 

Qué  notables  mocedades, 

Para  que  mujer  me  des? 

Si  algún  gusto  en  ti  redunda, 

Búscalo  líe  otra  manera. 

REY. 

En  darte  mujer  se  funda. 

DOS  PEDRO. 

¿Tan  bien  me  fué  en  la  primera, 

Que  me  quieres  dar  segund.i  ? 

Ya  que  el  cíelo  me  ha  librado 

Üel  yugo,  que  es  tan  pesado. 

Deja  que  me  goce ,  baste ; 

Que  uno  que  al  cuello  me  echaste 

Hasta  agora  me  ha  durado. 

Dos  locuras  vengo  á  hallar 

En  tu  gusto,  sin  saber 

Cuál  tenga  mejor  lugar: 

O  el  darme  tú  ía  mujer 

O  el  quererla  yo  aceptar: 

Y  sí  ambas  resucitas, 

Mi  tormento  no  permitas 

Que  ninguna  vuelva  á  colmo; 

Que  la  virtud  de  tu  olmo, 

Con  esa  hiedra  la  quitas. 


Tu  sosiego  y  tu  quietud. 
Cansado,  te  solicito. 
Mal  juzgas  mi  rectitud  : 
Que  yo  tu  virtud  no  quito, 
Sino  aumento  tu  virtud. 
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Sacramento  os  justo  y  bueno, 
Aunque  un  pecbo  malo  y  lleno 
])e  rabia  y  lascivo  amor, 
Ksle  divino  licor 
Volverá  en  mitrla!  venero. 
Mas  si  al  liii  spj^uir  procuras 
Esas  [).isioiM'sl¡vi.iiias, 
Con  (pie  mi  honor  aventuras, 
>'o  quiera  Dios  (pie  estas  cauas 
Apadrinen  tus  locuras. 
Alia  en  ülro  reno  asiste; 
Que  para  no  quedar  triste 
l'urte  dcjiír,  tenj;o  puesta 
Kn  el  alma  la  respuesta 
Que  tú  en  público  uie  diste. 

DON  PEDRO. 

Bien. 

REY. 

Sordo  á  lu  sinrazón 
Estoy,  de  mi  te  desvia, 
No  aumentes  uias  mi  pasión; 
Vete,  >  ii'iy  en  todo  el  dia 
Me  (la  la  resolución; 

Y  si  lio  es  buena,  ¡ay  de  lí!       {Vase 

DO.M'KÜRO. 

Si  quieres  que  le  dé  el  si, 

l'ide  á  doña  Int's  licencia; 

Mas  licencia  con  su  ausencia 

Strá  muerte  para  mi. 

¿Que  liiciérades,  bellos  ojos, 

Si  vitíiades  ajenar 

Vuestros  remlidos  despojos? 

Diéraos  la  muerte  en  |)eii>ar, 

Vá  mi  en  ver  vuestros  enojos. 

Pero  descuido  no  haya 

En  mi,  quedi'sde  la  plava 

Que  con  las  plantas  |)isais, 

>le  parece  ya  (jue  estáis 

Üando  \ocesque  me  vaya.         (Vase. 

Sale  DOÑA  INÉS,  DON  RODRIGO 
Y  IJN  PAJE. 

DON  IIODMGO. 

Rspaciáos  por  la  mañana , 

Y  cuando  el  Principe  llegue 
Avisadme. 

DOÑA  I.NÉS. 

Determina 
Que  en  una  parle  sosiegue. 

DON  RODIMOO. 

En  esta  sombra  le  inclina. 

D0\A   INÉS. 

Sin  alfombra  es  mucho  vicio. 

DON  nODRIGO. 

Mi  capa  sirva  de  allombra. 

DOÑA   INKS. 

No  es  para  tan  bajo  oficio; 
Álzala. 

nos   RODRIGO. 

•  Cualquier  servicio. 
En  siendo  mió,  le  asombra. 

DOÑA    IMÍS. 

Siempre  conmigo  has  mostrado 

Sercurlesano  muy  sabio 

En  las  muestras  que  me  has  dado. 

DOS    RODRIGO. 

Y  aun  deso  es  lo  que  me  agravio, 
Que  ninguno  has  aceptado  , 

Por  mas  que  lu  gusto  apremio. 

DOÑA   I\ÉS. 

¿En  qué  ves  esos  indicios? 

DOS  RODRIGO. 

Kn  no  hacerme  de  lu  gremio. 

DOÑA    INKS. 

Nunca  se  acopian  servicios 
Si  no  es  para  darles  premio ; 


DEL  UCENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


Si  aceptado  no  les  he. 
No  esta  obligada  mi  fe. 

DOS  RODRIGO. 

Y  di ,  ¿qué  premio  merece 
Voluntad  que  los  olrece? 

DOÑA    ISÉS. 

De  voluntades  no  sé. 

DOS    RODRIGO. 

Fuesen  la  mia  preven 
Lauro  que  no  tenga  igual. 

DOÑA  ISÉS. 

Lisonjas  no  se  me  den, 
Hiciéradeslo  muy  mal 
Si  me  (piisiérades  bien; 
Que  en  lo  que  es  noble  decoro 
Nada  le  dei)(^. 

DOS  RODRIGO. 

Eso  lloro; 
Que  de  coro  el  |>ago  das. 
Diciendo  mis  ojos  mas. 

DOÑA  ISÉS. 

¿Qué  dices  mas? 

DOS  RODRIGO. 

Que  te  adoro 
El  alma  tengo  ofrecida 
A  esos  cielos  soberanos, 

Y  es  tu  rigor  mi  homicida . 
Pues  tienes  en  esas  manos 
Los  despojos  de  mi  vida. 
Que  para  tuyo  iiaci , 

Y  el  ser  antiguo  perdi; 

Que  mucho  gano  en  mirarte. 
Que  en  todo  no  tengo  p;irle. 
Que  ello  todo  no  está  en  mi ; 
Que  amíindole  el  seso  pierdo. 
Que  sin  li  lodo  me  asombra, 

Y  (jue  estoy  tan  poco  cuerdo, 
Que  por  adorar  lu  sombra 
Ño  sé  si  de  mi  me  acuerdo ; 
Que  estoy...  pero  con  callar 
Te  dicen  mis  ecos  vanos 

Mas  que  pueden  con  callar. 

DOÑA  INÉS. 

¡  Ab  galanes  corlesaiios, 
Qué  bien  sabéis  adular! 
Esas  lisonjas  estimo, 
Don  Rodrigo,  con  tu  arrimo, 
Sucédame  todo  bien 
Cuando  lo  sepa  también 
Mi  esposo  y  lu  dulce  primo. 

Y  adiós,  que  es  dar  qué  decir; 
Que  eslemos  solos  los  dos. 

DON  RODRIGO. 

Nonos  pueden  argiiir. 

Que  viendo  á  un  hombre  y  á  vos, 

Dirán  que  os  vengo  á  servir. 

DOÑA  INÉS. 

Con  todo,  ausenlarmo  quiero. 

DOS  RODRIGO. 

Dame  esas  manos  primero. 

DOÑA  IKÉS. 

Pretenderlas  es  en  vano. 

DOS  RODRIGO. 

¡  Oh  manos  que  estáis  en  mano 
Üe  la  vida  por  quien  muero  I 
Aunque  indigno  de  locaros, 

Y  de  miraros  indigno. 
Quiero  en  mi  boca  juntaros. 

DOÑA   ISÉS. 

Deja  aqucsc  devario. 

DOS  RODRIGO. 

¡Oh  bienes  para  mi  avaros! 

DOÑA   ISÉS. 

Ten  proceder  cortesano; 
Suelta. 

DON  RODRIGO. 

Espera. 


DOSA  ISES. 

No  conviene 
A  mi  boDor. 

DOS  RODRIGO. 

Será  villano 
Quien  la  garza  en  manotiene. 

Y  la  suelta  de  la  mano. 
Basta  el  pasado  disgusto. 
Dame  alguufa\or. 

DOÑA  INÉS. 

No  es  justo 
En  ley  de  cortesanía 
Que  a  costa  de  la  honra  mia 
Procures  tomar  lu  gusto  ; 
Mitiga  ese  torpe  amor. 

DOS  RODRIGO. 

De  vida  y  honra  me  privas. 

DO.ÑA  ISÉS. 

Mejor  es  que  tú  no  vivas 
Antes  que  muera  mi  honor. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  lu  honor  puede  malar? 

DOÑA   ISÉS. 

Suéltame;  no  seas  extraño. 

DOS   RODRIGO. 

Oye. 

DOÑA  ISÉS. 

¿Quieres  porfiar? 

DOS  RODRIGO. 

En  amarte  estuvo  el  daño; 
Que  amada  te  lie  de  gozar. 

DOÑA  ISÉS. 

Antes  un  rayo  me  mate; 

Y  mis  tormentos  dilate 
El  cielo,  y  en  el  inlierno 
Padezca  tormento  eterno 
Con  un  rabio-o combale; 

Y  mientras  vida  tuviere 
Con  tanta  infamia  la  viva, 
Que  de  la  gente  no  espere 
Que  mi  memoria  se  escriba 
Para  el  tiempo  que  (¡uisicre. 

Y  sí  mi  nombre  está  escrito 
(^011  voz  de  infame  delito. 
Donde  estuviere  lijado. 
Con  picos  le  vea  borrado. 
Que  será  un  trago  inlínito; 
be  mi  diga  el  vulgo  mal , 
Que  será  el  mayor  tormento; 
Mis  casas  siembren  de  sal , 
Mis  cenizas  lleve  el  viento. 
Sin  dejar  dellas  señal. 

Y  en  el  tiempo  mas  dichoso 
Que  alcan/.are  mas  reposo, 
Mil  sobresaltos  me  dé 
(>uaiido  ofendiere  la  fe 

Que  le  he  ofrecido  á  mi  esposo. 

DOS   RODRIGO. 

¿Tan  dura  quieres  mostrarte. 
Áspid  duro? 

DOÑA  INÉS. 

Estáte  quedo; 
Que  en  mi  fe  no  tendrás  parte. 

DON  RODRIGO. 

Pues  como  esposo  no  puedo. 
Como  amigo  he  de  gozarle. 

DOÑA  INÉS. 

¿Estás  loco? 

DON  RODRIGO. 

Pues  te  he  amado, 
Dulto  de  mirmol  helado  , 
Bien  loco  debo  de  estar, 

Y  por  loco  lie  de  librar, 
Después  de  haberte  gozado. 

DOÑA  ISÉS. 

¡Tente,  villano  soez! 


DDN  nODRIGO. 

Pues  dame  siquiera  un  sf. 

Do>  PEDRO.  (Dentro.) 
Llega  el  barco  de  una  vez. 

PAJE. 

Llegó  el  Príncipe. 

DON   nODRlCO. 

¡  Aj  de  mí! 
Todo  me  sale  al  revés. 

DOÑA  INKS. 

¿Tú  con  tu  reina  traidor? 

D0>"   RODIIIGO. 

Ouiero  dorar  este  error, 
Was  |trnel)as  no  quiero  li:icer; 
¡  Vive  Dios,  que  puede  ser 
Simulacro  de!  honor! 
Pnes  el  Piíncipe  ha  venido, 
Ouiero  ir  manifestando 
tu  virtud. 

DOÑA  INÉS. 

Sé  comedido ; 
Que  no  es  bien  sepa  burlando 
Que  lú  le  me  has  atrevido. 
Si  por  probarme  lo  has  hecho. 
Haz  de  aquestas  burlas  pocas; 
Que  el  honesio  y  noble  pecho, 
Castigando  pruei)as  locas. 
Saca  en  limpio  su  derecho. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO,  con 

una  guirnalda. 

DON  RODRIGO. 

Mi  mala  suerte  maldij^o. 

D0>'  PEDRO. 

Por  vida  de  don  Rodríjío, 

Que  á  esa  primer  quinta  envíes 

La  respuesta. 

DOÑA  INÉS. 

No  le  fies 
Aun  del  que  es  raajor  amigo. 

D0.\  RODRIGO. 

Luego  iré. 

DON  PEDRO. 

Importa  el  cuidado. 

DON  RODRIGO. 

Luego  llevaré  el  recado. 

Vivo  llegué;  muerto  voy, 

Y  sin  alma  y  vida  estoy. 

Pues  tu  vida  me  ha  dejado ; 

Con  esa  seguridad , 

En  mi  firme  libertad 

Haces,  Circe,  tanto  estrago. 

Muera  yo  si  el  justo  pago 

No  le  diere  á  tu  crueldad.         (Vase.) 

DON    Í'EDRO. 

Colorada  estáis  á  fe. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  ;,no  lo  tenia  de  estar, 
Si  he  trabajado? 

DON  PEDRO. 

¿En  qué? 

DOÑA  INÉS. 

No  faltó  en  qué  trabajar . 

DON  PEDRO. 

Cuéntame  de  cómo  fué. 

DOÑA  INÉS. 

La  sangre  que  tengo  nueva 
Délos  nobles,  gloria  lleva. 

DON  PEDRO. 

¿Y  no  os  fatigó  algún  doble? 

DOÑA  INÉS. 

No,  porque  la  sangre  noble 
En  lodo  tiempo  es  de  prueba ; 


DOÑA  INES  DE  CASTRO. 

Al  fin  salí  con  mi  intento. 
Como  una  hidalga  leona. 

DON  l'EDKO. 

Con  ese  merecimiento 
Digna  sois  desla  corona 
Por  premio  del  vencimiento. 
Corona  os  dejo  en  señal 
Que  mi  mano  liberal 
Crin  vos,  mi  gloria,  se  emplea, 
Porque  la  de  flores  sea 
Víspera  de  la  real. 

DOÑA  INÉS. 

Póngomela  agradecida; 
Cayóse. 

{Al  ponérsela  se  cae  la  corona.) 

DON  PEDRO. 

No  OS  bajéis  vos. 

DOÑA  INÉS. 

He  de  alzaría. 

TiRSEo.  {Dentro.) 
Al  revida  , 
Aunque  le  muelas  por  Dios, 
No  has  de  alcanzarla  en  la  vida. 

DOÑA  INÉS. 

Y  si  es  mi  bien  tan  poco, 
Cuando  .ala  coi'ona  toco 
Oigo  este  funesto  arfil. 

DON  PEDRO. 

No  quiera  Diostpie  mi  abril 
Se  vuelva  en  febrero  loco. 

TiRSEO.  [Dentro.) 
Si  tú  has  de  ser  desdicliada 
;.Qué  importa  lo  que  concierta 
tu  fantasía  menguada? 

LUCINDA,  (ü^n/ro.) 
Tendréla  después  de  muerta. 

TiRSEo.  [Dentro.) 
Aun  muerta  no  digo  nada. 

DOÑA  INÉS. 

¡Ay  Dios! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tenéis.  Señora? 

DOÑA   INÉS. 

Inés,  tu  desdicha  llora 
Si  á  este  arfil  está  sujeta. 

DON  PEDRO. 

¿Una  mujer  tan  discreta 
lín  arfiles  mira  agora? 
Kn  ese  ingenio  sutil 
No  hay  cristiano  parecer, 
Pnes  os  gobierna  nn  arfil , 

Y  de  ser  gentil  mujer 
Habéis  dado  en  ser  gentil. 
Contra  ese  agüero,  concierto 
Daros  la  corona  real. 

DOÑA  INÉS. 

Ser  bien  fuera  si  no  muerto ; 
Mas  el  serlo  de  mi  mal 
Téngolo,  Señor,  por  cierto. 

DON  PEDRO. 

Enfadaréme,  á  fe  mia, 
Si  en  eso  dais. 


Sale  TIRSEO,  pffsíor  viejo,  y  LUCINDA, 
pastora. 

TIRSEO. 

Algún  dia 
Verás  que  digo  verdad. 

DON  PEDRO. 

Oh  buen  viejo,  acá  os  llegad ; 
Decidme  vuestra  porfía. 

TIRSEO. 

Señor,  esta  zagaleja. 

Que  es  mí  hija,  á  su  servicio , 
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Solo  el  ganado  me  deja , 
Qne  diz  que  no  quiere  oficio 
De  zurrón  ni  de  pelleja. 
Viénese  muy  engreída 
A  la  corte,  resolvída 
En  que,  aunque sepamorir, 
A  la  Reina  ha  de  servir; 
No  lo  alcanzará  en  su  viila. 
Mas  si  es  su  imagen  lan  grave. 
Cuando  de  morir  acabe 
Podrá  tener  ese  asomo 
Su  ventura. 

DON  PEDRO. 

Decid  cómo. 

TIRSEO. 

Ese  cómo,  Dios  lo  sabe. 
No  sé  tantas  lologias. 

DOÑA  INÉS. 

Para  ser  verdad,  ami-'O  , 
De  vuestra  Irja  las  pórfias, 
Quiero  que  se  esté  comigo 
Sirviéndome  algunos  días. 

I.rCINDA. 

¿A  ella  servirla  ?  mal  año; 
A  la  Reina  lie  de  servir. 

TIRSEO. 

Para  aqueso  la  acompaño. 

DOÑA  INÉS. 

Reina  me  podéis  decir. 

TIRSEO. 

¿Es  reina  á  fe? 

DOÑA   INÉS. 

No  OS  engaño. 

DON  PEDRO. 

Dádsela,  honrado  pastor; 
Que  en  Portugal  ella  es  reina. 

TIRSEO. 

¿Cierto? 

DON  PEDRO. 

Si. 

TIRSEO. 

Por  Dios,  Señora, 
No  tiene  talle  de  reina 
Mas  í|ue  yo  de  emperador. 
Llégate  á  ella ,  ¿  qué  esperas? 

DOÑA   INÉS. 

Pastora,  ¿de  qué  te  alteras? 

LUCINDA. 

De  que  comigo  te  burlas ; 
Que  no  eres  reina. 

DOÑA  INÉS. 

Aun  en  burlas, 
Como  se  mengüen  mis  veras. 

TIRSEO. 

Dien  tu  grandeza  publica 
La  quinta  de  adorno  rica. 

DON    PEDRO. 

Venga  su  alteza. 

DOÑA    INÉS. 

Esperad. 

LUCINDA. 

Padre,  reina  es  verdadera, 

TIRSEO. 

Agora  nos  crucifica. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra, 
Date  golpes  en  los  pechos  , 
Di  al  anima  Christi;  perra, 
¿No  vallan  mas  los  afrechos 
Én  paz  que  tortas  en  guerra? 
Pídela  perdón. 

LUCINDA. 

Sí  haré; 
Perdóneme  su  mercé , 
Que  he  andado  desaliñada. 
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TIRSEO. 

Es  una  loca  atreguada. 

LUCINDA. 

Sonora  Reina, pequé; 
Sirvamo  tu  señoría . 
Si  entre  aquesta  indulgencia 
He  hecho  descoriesia. 

TIRSEO. 

Dénos  libre  penitencia, 
Pues  no  es  culpa  en  demasia. 

D0>'  PEDRO. 

Tan  humilde  contrición 
Digna  es  de  vuestro  perdón. 

DO.\A  INÉS. 

Vo  os  perdono,  levantad. 

TIRSKO. 

Dios  guarde  á  tu  majestad. 

CON  PEDRO. 

¿Yo  princesa  de  Aragón, 
Donde  estáis  vos,  mi  contento? 
¡luego  á  la  Di'idad  innien.sa 
Que  eternice  mi  tormento 
(">uandoel  haceos  ofensa 
Intente  mi  pensamiento. 
Nive  Dios,  (|ue  ose  lionaire 
De  mirarme  ansi  al  desgaire 
Tiene  tanto  bueno  on  si, 
Que  sin  él  son  para  mi 
Todas  las  mujeres  aire. 

rOÑA  INÉS. 

¿Que. lisonjas  son  aquesas, 
Que  dan  casi  en  desatinos? 

DON  PEDRO. 

Pues  \a adorarme  profesas. 
Viendo  e>os  ojos  divinos, 
No  quiero  ver  mas  princesas. 

DOÑA  INÉS. 

A  fe  que  no  os  he  entendido. 

DON  PEDRO. 

¡Ah  padre  desconocido ! 

,  Deste  bien  quieres  privarme? 

DOÑA  INÉS. 

¿Que  pretende  hacer? 

DON  PEDRO. 

Casarme. 

DO.ÑA  INÉS. 

¿Que  matarme  ha  pretendido? 

DON  PEDRO. 

Muera  quien  mal  os  desea. 
Que  con  hurtado  pellico 
Viva  pobre  en  una  aldea, 
Cuando  el  pecho  que  os  dedico 
Ulaiico  de  otros  ojos  sea. 

DOÑA  INÉS. 

Si  enpalaiiras  hay  verdad, 
\m  esa  tu  lioneslidad 
Fio. 

DO.N  PEDRO. 

n¡cn  pod<;is,  Señora ; 
Venid. 

DO.ÑA  INÉS. 

Sigúenos,  pastora. 

LUCINDA. 

¿Podré?  con  Dios  os  quedad. 

DON  PEDRO. 

Venid,  buen  viejo,  á  la  quinta; 
Comeréis. 

(Vanse  lodo»  menos  Tirseo.) 

TIRSEO. 

Ya  voy,  Señor, 
A  serviros;  cuan  distinta 
l'!s  |;i  vida  del  pastor 
De  esa  que  la  corte  pinta. 


DLL  LICENCIADO  MÉXIA  DE  LA  CERDA 

No  hay  aquí  si  pretensiones, 
Mentiras,  murmuraciones. 
Embelecos,  mal  despacho ; 
Vale  mas  acá  un  gazpacho 
Que  alia  pollos  y  capones. 


Sale  BRASILDO, /;as/()j-,  galán. 

KRASILDO. 

Tirseo,  muy  alegre  os  veis, 
Que  os  vonistes  sin  decir : 
«Tomad  con  qué  os  ahoguéis;» 
¿Qué  se  puede  presumir 
De  quien  hace  lo  que  hacéis? 
Auiupie  a  espacio  lo  imagino. 
Jamas  vuestro  intento  atino, 
l'ar  I)i(is,  de  sentar  me  tengo; 
Que  juro  á  mi  mal  (jue  vengo 
Despeado  del  camino. 

TIRSEO. 

¿Cómo  has  venido,  zagal? 

liRASILDO. 

¿Cómo  habla  de  venir? 
Andando. 

TIRSEO. 

;  Hay  cosa  igual ! 
Contino  lo  oigo  decir 
Que  no  viene  solo  un  mal. 

BRASILDO. 

¿Dónde  está  vuesa  iiiochacha? 

TIRSEO. 

Hoy  en  la  corte  se  enq)acha. 

ÜRASILDO. 

¿Todavía  en  esodió? 

TIRSEO. 

V  con  ello  se  salió. 

URASILDO. 

No  he  vi.*;to  bestia  sin  tacha; 
¿V  de  olvidar  su  amorío? 

TIRSF.O. 

Por  fuerza,  que  es  cortesana. 

BRASILDO. 

¿Sin  duda? 

TIRSEO. 

Sin  duda. 

BRASILDO. 

No; 
Pues  que  á  mí  me  salió  vana, 
Yo  (luiero  echarme  en  el  rio. 

TIRSEO. 

Míralo,  pues  da  la  vuelta. 

RRASILDU. 

¿Ella  ya  no  está  resuella 
En  tener  de  mi  desden? 
Yo  me  iré  suelto  también 
En  ver  mi  sangre  revuelta. 
Tomad  allá  ese  zurrón, 
F^se  pellico  y  cayado. 
La  caperuza  y  cordón, 
Que  ella  do  Jiilo  me  ha  dado 
Para  darme  mas  pasión. 
En  vuestras  manos  le  leja  ; 
Decid  fpie  me  desnudé 
PorqiKiella  de  mi  se  aloja, 

Y  emberrinchado  me  deja. 

TIRSEO. 

¿Caúsalo  ella? 

URASILDO. 

Si  á  la  he; 
Adiós,  vega  i ompanora. 
Adiós,  canqios  ile  Mondego, 
Adiós,  florida  ribera; 
Que  furioso  al  mar  me  entrego, 
Desechado  desta  sierra. 
¿No  me  I,;,  dejado  ella  ya? 

riRSEO. 

Tente,  que  ella  volverá. 


BRASILDO. 

Cuando  ella  vuelva  á  buscarme  , 
Del  agua  podéis  sacarme; 
Apartaos,  que  desta  va. 

TIRSEO. 

Tente,  bobo. 

URASILDO. 

No  hay  tener; 
Quitaos  de  delante,  viejo. 

TIRSEO. 

¿Quiéreste  echar  á  perder? 

BRASILDO. 

Pagaréos  con  el  pellejo. 

TIRSEO. 

No  quieras  tu  muerte  ver. 

BRASILDO. 

No  tenéis  que  replicar; 
Desta  vez  me  echo  en  la  mar. 
Pues  mi  venganza  ansi  entablo. 

TIRSEO. 

Échale  ya  con  el  diablo. 

BRASILDO. 

Pues  ya  no  me  quiero  echar; 
¿No  veis  qué  largo  es  de  pico, 

Y  la  priesa  que  me  diú? 

Por  hombre  honrado  me  aplico. 
¿Queriades,  muerto  yo, 
Quedaros  con  el  iiellico? 
Dalde  acá,  y  si  la  zagala 
(.011  hablarme  se  regala, 

Y  adonde  está  salir  puede, 
Vo  la  diie  que  se  (piede 
En  la  corte  noramala. 

TIRSEO. 

Para  tí,  como  bellaco. 

BRASILDO. 

Mala  sea  para  vos. 

TIRSEU. 

Pues  si  el  cachiporro  saco... 

BRASILDO. 

Partámosla  entre  los  dos; 
La  media  echad  en  mi  .saco. 

TIRSEO. 

No  hay  de  ti  que  hacer  caudal. 

BRASILDO. 

Si  á  esconder  vais  la  mochacha, 
Allá  voy. 

TIRSEO. 

Oye,  bestial. 

BRASILDO. 

Que  si  en  la  corle  se  empacha. 
Creo  ha  de  ser  por  mi  mal. 

( Vanse.) 
Sale  EL  REY  v  DON  RODRIGO. 


¿Que  doña  Inés  de  Castro  es  su  qiieri- 

DON  RODRIGO.  [<^^'^ 

Y  está  en  su  torpe  amor  de  modo  ciego, 
Que  li.i  lieciio  síicrilicio  d(!  su  víiIm 
.\  una  falsa  sirena,  á  un  falso  fuego ; 
Por  ella  padre,  honor  y  reino  olvida. 
Por  olla  está  mi  viila  sin  .sosiego. 
Por  ella  a  siis  amigos  ver  n(»  (piiere; 
Por  doña  Inés  de  Castro  vive  y  muere. 
ViM'áslo  oml)el(>s:nlo  y  consumido. 
El  rostro  triste,  pálido  y  difunto. 
El  brío  valeroso  ya  perdido,  jlo; 

llecliodeli'md)re(|uefuev¡day  trasiin- 
Tiono  en  su  proeeder  nolable  olvido, 
Taiilo,  (pie  algunas  vices  le  pregunto 
Qué  tieni;,  que  imagina,  y  él  riendo 
Resi)onde  :  «.Si  noentiendes,  yo  me 
[enliendo.» 


Sus  devociones,  su  oración  y  misa 
Son  el  altar  de  doña  Inés  de  Castro ; 
No  hay  fiesta  que  no  lleve  por  divisa 
El  rostro  de  ese  mágico  alabastro; 
Sin  duda  trae  vestida  la  caniisa,  [tro; 
Cual  fiero  monstruo  trujo  con  su  Cas- 
Que  el  humo  que  consume  el  regio  lau- 

[ro 
Eselfuegoque  enciende  el  Minotauro. 
REY.  [drigo? 

¿Qué  remedio  habrá  en  esto,  don  Ro- 
do* RODRIGO. 

De  la  corte  le  echa  aliiunos  dias;  [tigo 
Que  el  ausencia  en  quien  ama  es  el  cas- 
Con  que  se  tiemplan  locas  demasías. 

REY. 

Consejo  es  que  me  agrada ;  yo  le  sigo. 

DON  RODRIGO. 

Ausente  él  de  la  corte,  pon  espías. 

{Ap.  Yo  vendré  á  remediarme  de  ma- 
nera 

Que  á  él  olvide,  v  adore  en  mí  esta  fie- 

[ra.) 

Todo  hoy  se  ha  estado  holgando  con  la 

Bien  á  sii  costa.  [dama 

REY. 

Hoy  le  ha  hecho  la  fiesta; 
Si  le  consume  en  esta  ardiente  llama, 
¿Como  esperaré  del  buena  respuesta? 
¡Hola! 

PAJE. 

Señor. 

REY. 

Al  Príncipe  me  llama. 
(Yase  el  Paje.) 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  Si  aquí  estoy,  mi  maldad  se  mani- 
í*ermite  que  me  vaya.  [fiesta.) 

REY. 

Pues  ¿noíiuieres 
Que  te  vea? 

DON  RODRIGO. 

No. 

REY. 

Hazlo,  y  mas  no  espera. 
{Yase don  Rodrigo.) 

Sale  DO.N  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  me  quieres? 

REY. 

¿Has  recogido  ya  tu  pensamiento? 
Has  la  resolución  considerado? 
¿Miraste  bien  el  noble  oiYecimiento 
Que  el  de  Aragón  te  hace  de  su  estado? 
¿Traes  de  firmar  la  carta  nuevo  intento? 
¿Vienes  de  gusto  acaso  mejorado? 
¿Qué  es  lo  que  piensas?  Pues  ¿qué  es 
[lo  (}ue  has  hecho? 
Responde  ya,  descúbreme  tu  pecho. 

DON  PEDRO.  [tas 

Lasvueltasdeltoi-mentoen  vanoaprie- 
A  quien  en  el  tormento  negar  osa ; 
Que  con  ese  rigor  un  me  sujetas 
Al  duro  yugo  de  pesada  esposa: 
En  mi  nombre  palabras  no  prometas. 
Que  á  mujer  no  daré  mano  amorosa; 
Antes  un  rayo  celestial  me  abrase 
Que  en  el  estado  que  agora  estoy  me 
REY.     "  [case. 

¿Qué  piedad  habrá  ya  queme  reporte, 
Verdugo  cruel  i.'e  aquesta  nieve  calva, 
Ni  satisfacción  tuya  que  me  importe. 
Con  que  esa  inobediencia  quede  salva? 
Hoy  te  sal  desterrado  de  mi  corte, 


DOflA  INÉS  DE  CASTRO. 

'  V  si  no  te  vas  della  antes  del  alba. 
Juro  por  Dios  que  me  has  de  hallar  tan 
[fuerte. 
Que  he  de  ser  quien  le  ¡liensa  dar  la 
noN  PEDRO.         [muerte. 
Saldréme  de  tu  corte,  saldré,  digo. 
Primero  que  los  rayos  del  lucero 
Pierdan  del  sol  el  ordinario  abrigo. 
Volviendo  en  lutoel  resplandor  prime- 

[rn. 
No  saldrá  de  tu  gente  hombre  comigo; 
.\i  tus  tesoros  ni  tu  reino  quiero; 
Vo  solo  pienso  ir. 

RF.Y. 

A  tan  mal  celo 
Justo  castigo  le  ha  de  dar  el  cielo. 

( Vase.) 

DON    PEDRO 

Déjame  solo,  que  en  el  alma  tengo 
Un  ángel  que  me  hace  compañía. 
Con  cuyas  esperanzas  me  mantengo, 
Hasta  que  llegue  su  dichoso  dia. 


Sale  DON  RODRIGO,  como  que  le  .míe 
buscando. 


DON    ROOniGO. 

Basta;  que  por  la  voz  á  hallarte  vengo. 

DON    PEDRO. 

Bien  turbada  hallarás  la  gloria  mía. 
Bien  creo  me  dará  la  muerte  el  trio. 


Asómase  DOÑA  INÉS  ú  una  ventana. 

D0Ñ.4  l.NÉS. 

¿Dónde  con  tanta  priesa,  señor  mió? 

DON  PEDRO. 

A  despedirme  de  vos; 
Que  el  Rey,  dando  á  su  ira  norte, 
-Me  destierra  de  la  corte; 
Quedaos,  mi  señora,  adiós. 
Si  es  posible,  estad  serena, 

V  no  me  detengo  á  hablar 
Para  que  os  pueda  abrazar, 
Mi  partida  no  os  dé  pena  ; 
Pero  no  os  dé  pena  ver 

Esta  ausencia;  que  á  mi  car-o 
Va  amor,  escribiréos  largo 
De  lo  <iue  tenéis  de  hacer. 

DOÑA  l.NÉS. 

i  Cómo  hacer,  cómo  quedar! 
¿Irte  tú  sin  mis  despojos? 
Turbe  la  tierra  mis  ojos, 

V  mis  sentidos  el  mar; 

V  cual  digo,  aborrecida 
Haré  las  mortales  pruebas. 
Si  contigo  no  me  llevas 

A  morir  ó  tener  vida; 
Mira  que  me  das  mal  pago 
Si  mi  soledad  permites, 
Mira  no  me  resucites 
La  destruicion  de  Gartago. 
¿  No  somos  un  alma?  di ; 
Pues  ¿qué  mano  tan  ingrata 
Hay,  que  cuando  asi  te  mata. 
Me  deja  con  vida  á  mí? 

DON  PEDRO. 

No  mostréis  ese  dolor; 

Adiós.  {Yase.) 

liO.ÑA  INÉS. 

Va  mi  mal  se  esfuerza. 
Pues  la  partida  es  por  fuerza. 

DON  RODRIGO. 

Ya  vencí ;  victoria,  amor. 

DOÑA  INÉS. 

Antes  veas  ia  máquina  de!  cielo 
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Fn  el  centro  mas  intimo  encerrada, 

Y  en  el  aire  la  tierra  levantada. 
Nadar  la  fénix,  dar  el  pece  vuelo; 

Siempre  escupir  granizo  el  Mongi- 
La  nieve  de  los  Alpes  abrasada,  [helo. 
Babilonia  en  el  aire  edificada  , 
Traer  el  sol  su  carro  \)ot  el  suelo  ; 

Dar  flores  Gelboé,  las  piedras  fruto, 
Estériles  las  plantas  y  sembrados. 
En  el  infierno  gozo  y'alegria ;         [to, 

El  cóncavo  sin  fuego  ,  el  mar  enju- 
Anies  verás  mis  ojos  eclipsados 
Que  deje  de  seguir  tu  compañía. 

[Quitase  de  la  ventana.) 

DON  RODRIGO.  (Jg 

Pues  en  mas  fuego  del  que  ardo,  ar- 
En  celos  ó  en  pasión  me  vea  deshecho, 
Nunca  se  justilique  mi  derecho 
En  la  sentencia  de  favor  que  aguarda; 

El  nial  (|ue  me  fatiga,  el  bien  que  lar- 
Mi  vida  premien  con  igual  derecho, [da, 

Y  cuando  en  mas  quietud  esté  mí  pe- 

[cho, 
Della  le  prive  un  golpe  de  alabarda; 

En  mi  ejecute  el  cielo  sus  castigos. 
En  cuanto  mano  ponga  nunca  acierte. 
Viva  desconsolado  de  alegría  ;     [gos 

Y  muera,  en  íin,  á  manos  de  enemi- 
Si,  dándote  á  ti  pena,  y  esa  muerte, 
No  amparare  tu  ingrata  compañía. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  INFANTE  DON  FERNANDO, 
Y  SU  AYO  con  él. 

AYO. 

Si  los  ijaresle  bates. 
Volará  como  corcel. 

INFANTE. 

Quítame  esos  acicates. 

AYO. 

i  Siendo  de  espuelas,  cruel, 
¡  Temo  que  otra  vez  le  mates. 

i  INFANTE. 

j  Para  ponelle  temor 

I  Importa  tanto  rigor; 

i  Que  si  en  medio  de  su  furia 

I  No  siente  de  espuela  injuria, 

No  amansará  su  furor; 

-Mas  manso  es  el  alazán. 

AYO. 

El  castaño  no  es  ligero. 

INFANTE. 

Es  en  el  curso  galán. 
Mas  el  brío  del  overo 
Es  natural  y  galán. 

AYO. 

Extremado  es  el  tordillo, 
Ninguno  excede  al  morcillo. 
Aunque  el  rucio  le  empareja. 

INFANTE. 

Siente  mucho  el  freno. 

AYO. 

Asillo. 


I  Y  con  amor  le  {lodi  ás 
Echar  encima  una  roca. 

j  INFANTE. 

¡  Que  es  probado,  es  por  demás. 

I  AYO. 

Sí  le  lastimas  la  boca, 
!  Siempre  temor  le  pondrás. 
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INFANTE. 

Los  mejores  para  mi 
Son  los  dos  que  ayer  corrí; 
Poríjue  á  sus  pínulas  ligeras 
Dieron  valor  las  riheras 
Del  ancho  Guadalquivir. 

AYO. 

Vo  en  esa  razón  me  fundo. 

INFANTE. 

Pues  de  caballos  no  ceses, 
Porque  caballo?,  Hainiundo, 
Silbe  que  los  cortiobeses 
Son  los  mejores  del  mundo; 
Frison  ha  de  ser  francés, 
El  buen  lebrel  irlandés, 
El  arlilice  italiano, 
El  iiuen  león  africano 

V  el  caballo  cordobés. 

AVO. 

Pocos  principes  están 

En  lo  que  aprenden  tan  diestros. 

INFANTE. 

Porque  en  casa  esperarán, 
Vé  \  avisa  a  los  maestros, 
Que  junlds  aquí  vendrán 
Al  punto  á  d;irme  lición; 
Que  en  i)iieiia  conversación 
Aquí  en  el  campo  estaremos. 

AYO. 

Voy. 

INFANTE. 

Mira  no  esperemos 
Mucho,  si  hubiere  ocasión; 
¿Sabe  mi  padre  en  qué  entiende' 

AYO. 

Que  he  de  obedecerle  sabes. 

INFANTE. 

Va  poco  el  sol  nos  ofende. 
{Vase  el  Ayo.) 

Salen  DOÑA  INÉS  y  LUCINDA,  < 
cañas  de  pescar. 

DOÑA  INÉS. 

La  armonía  de  las  aves 
El  espírilu  suspende. 

LLCINDA. 

Toda  esa  ribera  bella, 

No  hay  cora/on  (|ue  no  rinda. 

Que  es  peregrina  su  estrella. 

DOÑA  INÉS. 

Muclio  la  alabas,  Lucinda. 

LUCINDA. 

Señora,  criéme  en  ella; 
Esta  orilla  de  Mondego, 
(^ue  va  con  lauto  sosie^'o. 
Llamas  en  el  alma  fragua. 
Dios  me  delieiula  del  agua 
t.ine  ;il/a  llamas  como  fuego; 
O  sueña  mi  l'anta>ia, 
ó  es  «le  aquesta  .selva  dia, 
Ó  angi'l  que  Dios  la  suya 
Quitre  (pie  por  él  arguya 
Su  celestial  arinoiiia. 

DOÑA  INÉS. 

Dame  la  caña,  Faljricio; 
Pescaré. 

INFANTE. 

Buen  ejercicio. 
DOÑA  im5s. 
Este  mi  deseo  es. 

INFANTF,. 

Eslr-  el  primer  ángel  es 
Que  de  [icscar  tiene  olicio; 
Pesca  el  otro  con  I  ol>ías, 

Y  üiú  solo  á  un  pezaicuucc, 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA 

Pero  entre  estas  agonías 
Esta  en  su  primero  lance 
Pescó  las  entrañas  mías; 
I  Con  los  divinos  blasones 
Que  tu  en  esa  caña  pones. 
La  pesquería  engrandeces. 
Pues  en  vez  de  pescar  peces 
Sabes  pescar  corazones. 
Dama  que  á  Mondego  vais. 

DOÑA  INÉS. 

A  y,  que  me  ha  visto  el  Infante. 
¡Pobre  de  mi! 

INFANTE. 

No  teníais 
Que  yo  vuestra  pesca  espante. 

DOÑA  INÉS. 

Antes,  Señor,  me  la  honráis. 

INFANTE. 

Echad  e!  sedal ,  que  os  quiero 
Comprar  el  lance  pi'imero. 

DOÑA  iNi:s. 
Está  el  primero  vendido. 

INFANTE. 

Pues  comadme  por  perdido 
Si  al  segundo  vuestro  espero. 

DOÑA    INÉS. 

Paciencia. 

LUCINDA. 

¡Qué  bella  infancia! 

DOÑA  INÉS. 

Pudiera  ser  de  importancia 
Quien  en  la  pérdida  vuestra 
Algo  estuviera  mas  diestra  , 
Que  estribase  mi  ganancia. 

INFANTE. 

Si  vuestra  ganancia  estriba 
En  que  pérdida  reciba, 
Que  ine  ¡lierda  ruego  á  Dios, 
Porque  ¡lerdído  por  vos. 
Ganare  un  alma  captiva; 
Por  mi,  echad  el  lance  aquí; 
Que  quieru  empezar  perdiendo. 

DOÑA  INÉS. 

Vo  no  puedo.  Infante,  ansí 
Ganaros  lo  que  pretendo. 

INFANTE. 

Harto  habéis  ganado  en  mí. 

DO.ÑA  INÉS. 

No  hay  peces. 

INFANTE. 

Estos  recelos 
No  os  contrasten  ;  que  los  cielos , 
Haciendo  a  este  rio  mercedes, 
Harán  deslos  ojos  redes 

Y  deslas  manos  anzuelos; 

Y  si  ya  la  sutil  cerda 
Llena  de  ¡leces  no  veis. 
Es  porque  mi  dicha  acuerda 
Que  para  que  vos  ganéis 
Ese  segundo  yo  pierda. 

DOÑA  INÉS. 

Nada  saco;  esloy  corrida. 

INFANTE. 

Con  todo,  el  lance  rescato. 

DO.ÑA  I.NÉS. 

¿Qué  rescatáis? 

INFANTE, 
fina  vida 
Mía,  que  há  grande  rato 
Tiene  vuestro  anzuelo  asida. 

DONA  INÉS. 

Rescalaréisla  de  bald<-; 
Olro  mejor  dueño  dalde. 

INFANTE. 

Ames  |ierdi  desle  robo 
Tuda  mi  gloria. 


CERDA. 


DOÑA  INÉS. 

¡Oh  qué  bobo 
Es  mi  andado  para  alcalde! 

INFANTE. 

En  vos  quiere  amor  que  espere 
Alivio  de  mis  suspiros 

DOÑA  INÉS. 

Si  ayudaros  se  prefiere. 
Yo  os  prometo  de  serviros 
En  todo  cuanto  pudiere. 

INFANTE. 

Tanto  mi  bien  se  mejore; 
¡Oh,  venturosa  la  hora 
Que  al  campo  salí  á  espaciarme, 
Perdido  para  ganarme! 

Sale  UN  PAJE. 

PA.IE. 

Escucha  aparte.  Señora. 

DOÑA  INÉS. 

Di. 

PAJE. 

El  Príncipe,  mi  señor. 
Te  aguarda  en  esta  alameda. 

DOÑA  INÉS. 

Viene  mandato  mayor, 
Infante,  adiós. 

INFANTE. 

Mi  alma  queda 
Rica  con  este  favor. 

DO.ÑA  INÉS. 

¿Lucinda? 

LUCINDA. 

Señora. 

DOÑA  INÉS. 

Vén. 
{Vanse  ¡as  dos.) 

INFANTE. 

La  rueda  un  poco  deten. 
Verdugo  de  mis  cuidados. 
Porque,  á  pesar  de  los  liados, 
Pueda  gozar  desle  bien. 


Sale  EL  AYO  y  dos  MAESTnos. 

AYO. 

Aquí  los  maestros  eslán, 

Y  el  músico  eslá  templando. 

INFANTE. 

Con  las  de  mi  alma  van 
Estas  cuerdas  disonando. 
Mas  gusto  no  me  darán. 

MAESTüO  DE  ARMAS. 

Darále  esgremir  solaz. 

INFANTE. 

En  pecho  de  amor  capaz 
Extremos  de  amor  destierra. 
Que,  cansado  de  su  guerra, 
Husca  descanso  en  la  paz; 
No  puedo  agora  (Sgriiiiir. 

MAESTltO  DE  AIIMAS. 

Quédese  para  después. 

JIUSICO. 

¿Gustas  tañer? 

INFANTE. 

Y  sentir 
Lo  que  la  música  es. 
Si  es  música  un  lineii  oír; 
Que  aun(iue  la  prima  me  salta, 

Y  es  olí  a  segunda  (alta, 

Y  la  tercera  es  ilistiiila, 

Ya  (pieda  una  ruarla  y  quinta, 
Tocaré  una  baja  y  alia. 


uustco. 
Pues  empieza. 

INFANTE. 

Empezaré. 

uósico. 
La  baja  es,  esa  procura 
Tocar  alio. 

INFANTE. 

Tocaré 
La  baja  de  mi  ventura; 
Que  la  altano  podré. 

MÚSICO. 

En  darle  alcance  porGa; 
Que  es  gallarda  pieza. 

INFANTE. 

Fia 
Que  por  descuido  no  quede; 
Harto  he  hecho ;  que  no  puede 
Todo  acabarse  en  un  dia. 

MÚSICO. 

Mañana  lo  aprenderás. 

INFANTE. 

Si  no  pudiere  mañana, 
Olro  dia. 

MÚSICO. 

De  espacio  estás. 

INFANTE, 

No  fácil  un  bien  se  gana. 
¡Que  lejos  del  blanco  das ! 
Quédese  aquí. 

MAESTRO  DE  DANZAR, 

Un  poco  danza. 

INFANTE. 

Ano  hacerlo  estoy  dispuesto, 
Que  es  no  tener  confianza. 

MAESTRO  DE  DANZAR. 

¿Por  qué  no  danzas? 

INFANTE. 

Tan  presto 
No  pretendo  hacer  mudanza. 

MAESTRO  DE  DANZAR. 

¿Quién  de  hacerla  no  se  paga? 

INFANTE. 

Deja  que  experiencia  haga 
De  alguna  en  que  á  mí  me  va 
La  vida;  que  tiempo  habrá 
tn  que  á  mí  me  satisfaga. 

MAESTRO   DE  DANZAR. 

Déme  aquí  la  conclusión 
Para  que  lome  aticion 
Del  alma,  que  es  acto  activo, 
Del  cuerpo  á  potencia  vivo 
A  quien  da  la  perfección; 
Que  en  ella  le  da  advierto, 
Y  en  fallando  (¡ueda  en  calma 
Este  orgánico  concierto. 

INFANTE. 

Luego  que  esloy  sin  alma. 
Sin  corazón  estoy  muerto; 
Conclusión  es  verdadera 
Que  si  yo  vivo  estuviera, 
Mi  gloria  viera  cumplida; 
Quif  ro  ir  á  buscar  mi  vida 
Autes  que  se  vaya. 

MAESTRO  DE  DANZAR. 

r:!spera ; 
Que  voy  pues  sacando  ya 
Desto  cuatro  conclusiones. 

INFANTE. 

Si  mi  alma  en  tanto  se  va, 
¿Qué  sirvirán  las  liciones 
Al  hombre  que  muerto  está? 
Deja  que  vaya  á  saber 
Si  á  vivir  he  de  volver; 
Que  en  tu  confuso  decir 


DOSa  INÉS  DE  CASTRO. 

No  aprendo  para  vivir, 
Aprendo  para  aprender, 

AYO. 

Hoy  le  he  visto  solamente 
Con  tus  maestros  extraño. 

INFANTE. 

Soy  ya  de  penas  creciente, 
Y  fa  venida  de  un  año 
Hace  un  pecho  diferente; 
l'ur  cuya  lición  se  acorte. 
Que  hay  cosa  que  mas  importe 
A  mi  gusto. 


Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO  y  UN 
CORREO ,  y  leda  una  caria. 

CORREO. 

Esa  recibe. 

DON  PEDRO. 

¿Agora  cartas  escribe, 
Que  me  ha  echado  de  su  corte? 
No  quiera  irar  mas  el  cielo ; 
Que  de  su  injusto  rigor 
Nuevas  reliquias  recelo. 

INFANTE. 

;,  De  quién  es,  decid,  Señor, 
Ésa  caria? 

DON   PEDRO. 

De  tu  abuelo. 

INFANTE. 

¿Qué  dice? 

DON  PEDRO. 

Aun  no  la  he  leído. 

INFANTE. 

Pues  léela  si  eres  servido. 

DON  PEDRO. 

Léela,  aunque  yo  sospecho 
Que  imi)orta  que  esté  mi  pecho 
Üe  paciencia  apercebido. 

INFANTE.   {Lee  la  carta.) 
«Yo.  el  infeliz  rey  Alfonso, 
»A  ti,  inobediente  hijo, 
))Con  sangre  del  alma  mia 
«Kslas  razones  escribo: 
íSi  le  parecieren  duras 
«Porque  condenan  lus  vicios, 
«Considera  que  al  enfermo 
»Le  dan  las  purgas  fastidio ; 
»Y  mas  se  debe  eslimar 
»EI  rigor  del  buen  amigo 
«Que  del  enemigo  falso 
«Las  blanduras  y  el  cariño. 
«Sí  eres  príncipe,  sol  claro, 
«Que  alumbra  este  reino  antiguo, 
«Y  oposiciones  de  m.ales 
«Eclipsan  lus  rayos  mismos, 
«Desordenada  la  causa 
«Por  un  infame  apelilo, 
«¿Qué  orden  tendrán  los  efectos 
«De  los  vasallos  lascivos? 
«Avergiiéncele,  don  Pedro, 
«Ser  de  una  mujer  captivo, 
«Hecho  olro  Sardannpalo 
«Entre  las  pinas  y  armiños; 
«Sigue  ni  amado  de  Juno 
«En  las  hazañas  (¡ue  hizo, 
«No  en  las  cosas (¡ue  le  infaman 
«En  nuestros  gloriosos  siglos: 
«Todo  el  lienii)0  que  á  mujeres 
«No  se  dio  Aníbal  fué  invicto, 
«Sujetó  el  mundo  Alejandro, 
«Y  fué  su  asonr.bro  el  rey  Pirro; 
«César  alcanzó  el  imperio, 
«Marco  Antonio  mandó  Egipto, 
«Gobernó  Taripiino  á  Roma, 
«Couservó  á  España  Rodrigo, 
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«Puso en  estrecho  á  Jndea 

«El  gran  c  ipiían  Asirlo, 

«liavid  triunfó  del  gigante 

«Con  tíos  pieiJrasy  un  pellico; 

«Mas  al  instante  que  dieron 

«A  sus  torpezas  principio 

«Y  usaron  de  sus  bravezas, 

«Deshonestos  sacrilicios, 

«Borraron  sus  nobles  hechos 

«Alejandro,  Aníbal,  Pirro, 

«David,  Tarqnino,  Holoférnes, 

«César,  Antonio  y  Rodrigo  ; 

«V  lú,  con  ellos, "los  tuyos 

«Pondrás  en  eterno  olvido, 

«Si  no  huyes  de  los  ojos 

«Oeeseliero  basilisco. 

«Mira  que  el  rey  de  Aragón, 

«Ue  tu  respuesta  ofendido, 

«Contra  lus  ciudades  todas 

«Levanta  de  Marte  el  grito, 

«Por  la  tierra  y  por  la  mar 

«Cerca  el  lusitano  sitio; 

«La  tierra  ocupan  infantes, 

«La  mar  galeras,  navios; 

«A  Sanlaren  parte  luego 

sA  pertrecliar  lus  castillos, 

«Y  pues  lú  diste  la  causa, 

«Pon  el  remedio  tú  mismo; 

«Vé  luego,  ó  mi  maldición 

«Caiga  sobre  li  y  lus  hijos, 

«Si  esa  mujer  no  dejares 

«Mientras yo  en  la  guerra  asisto.» 

{Acaba  de  leer  ¡a  carta  el  Infante,  y 

prosigue :) 
¿Lusitania  en  armas  puesta, 
V  remedio  no  previenes? 
¿Qué  mujer.  Señor,  es  esta? 
Qué  hijos  mas  que  á  mi  tienes? 

DON  PEDRO. 

Callar  te  doy  por  respuesta; 
Guerra  el  de  Aragón  me  ha  hecho. 

INFANTE. 

¿  Porqué  me  encubres  tu  pecho? 

DON  PEDRO. 

Secretos  saber  procura 
Cuando  te  traigan  provecho. 

INFANTE. 

\'  los  que  son  en  mi  daño 
También  procuro  saber. 

DON  PEDRO. 

Vele. 

INFANTE. 

Voyme. 

DON   PEDRO. 

¡Caso  eslraño! 

INFANTE. 

Si  te  da  vida  mujer. 

Con  otra  mujer  le  engaño.       {Vase. ) 

DON   PEDRO. 

Maestros,  idos  con  él. 

{Yanse  tos  maestros.) 

¿Qué  es  esto,  padre  cruel? 
¿Para  qué  son  eslascarlas? 
Ya  qne  de  mi  bien  me  apartas. 
No  apartes  el  alma  liel ; 
Sí  mi  muerte  solenizas 
Por  seguir  tu  antojo  ciego  , 
Cuanto  mas  me  martirizas, 
Está  mas  vivo  mi  fuego 
Entre  las  muertas  cenizas: 
No  porque  lu  gusto  sigo, 
Aburrfcella  me  obligo. 
Que  es  el  amante  leal 
La  yesca  y  el  pedí  rnal. 
Que  lleva  el  fue;;o  consigo. 
Pariiréme  á  obcilecerte; 
Mas  ¿cómo  daré  esta  nueva 
A  doña  Inés?  ¡Caso  fuerte! 
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Nueva  la  he  de  dar,  que  lleva 
Arrebozada  la  muerte. 


Sale  IN  ESCUDERO  con  düs  xiSos 

ESCUDERO. 

Por  ambos,  Señora,  envía. 

JüAMCO. 

Y  decidme,  ¿con  mi  madre 
Quedaba  mi  señor  padre? 

D0>"    PEDHO. 

;  Ay,  bijo  del  alma  mia! 
¿Cómo  he  de  poder  dejaros, 
Uue  asi  dejo?  ¿Cuándo  ó  cómo 
Í\e  de  volver  á  gozaros? 
Mas  ¿qué  es  la  ocasión  que  tomo? 
(íniero  volver  á  abrazaros; 
Mi  regalo  ,  ¿dóude  vas? 

JC.^MCO. 

A  verle. 

DO.N    PEDRO. 

¿Cuáulo  me  amas? 

JÜAMCO. 

Como  á  estos  ojos. 

DON    PEDRO. 

¿  Ansi? 

Y  vos  ¿cuánto? 

.M.ÑO. 

Como  á  mi. 

DOS  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  no  me  abrazáis? 

M.>0. 

¡Qué  lindo  padre! 

DOS  PEDRO. 

¿Que  intentas 
Quitarme  tanto  regalo? 

ESCUDERO. 

Poniue  en  lágrimiis  revientas. 

DON    PEDRO. 

¡  Ay  hijos,  por  mi  mal  malos! 

JUANICO. 
¿Por  tu  mal  nuestro  bien  cuentas? 
¿Que  tienes,  padre?  Responde, 
Esas  lágrimas  esconde; 
Espérale,  limpiaré 
Las  lágrimas  de  los  ojos. 

DON  PEDRO. 

No  hay,  hijos  mios,  por  qué. 

•  ESCUDERO. 

A  la  amistad  corresponde 

Que  esos  niños  te  han  mostrado. 

JUANICO. 

¿No  me  quieres  responder? 
Pues  ya  yo  estoy  enojado. 

SaleÜOSk  INÉS  Y  LUCINDA. 

DO.\A  l.NÉS. 

Quiza  no  pudo  volver. 

LUCINDA. 

Cun  los  niños  se  ha  abrazado. 

DOÑA  INÍS. 

¿  En  el  cam|)o  agora  extremo? 
Algún  mal  suceso  temo. 
Señor,  ¿de  qué  estas  llorando? 

PON    PEliUn. 

Vut.'slro  fuego  estoy  leniplando, 
Que  en  él  me  consumo  y  quemo. 

DOÑA    INÉS. 

Mi  señor,  ¿qué  novedad 
Es  la  (|ue  llorar  os  hizo? 
Recelo  esta  escuridad; 
Que  echar  e!  cielo  granizo 
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Es  señal  de  tempestad. 
Decildo;  que  fortaleza 
Hallaréis  en  mi  nobleza. 

DON   PEDRO. 

Estas  en  mi  sufrimiento 
Son  lágrimas  de  contento, 
Como  en  otros  de  tristeza; 
Que  el  corazón,  que  os  adora. 
Gusta  lágrimas  verter 
De  las  que  el  alma  atesora. 
Como  no  os  jmedo  hacer 
De  lodo  junto  señora, 
Mi  hijo,  abrazadme  vos. 

JCANICO. 

Si  haré. 

DOÑA  INÉS. 

Aqui  de  Dios, 
¿  Palabras  tan  amorosas 
Y  regalos?  Aqui  hay  cosas 
Ocultas  entre  los  dos; 
;Ah  mi  bien'  por  tu  amistad, 
Que  tu  pecho  me  reveles. 

DON    PEDRO. 

Con  menos  riguridad, 
Vida,  apretad  los  cordeles. 
Que  contaré  la  verdad. 
No  lloréis,  que  se  me  apoca 
La  fuerza;  esos  ojos  toca, 
Toca  si  algo  he  de  decir; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
El  tormento  de  agua  y  toca. 

DOÑA  INÉS. 

Decid  la  desgracia  mia. 

DON   PEDRO. 

Mi  padre  de  vos  me  aparta. 

DOÑA  INÉS. 

¿De  mi?  y  ¿adonde  osenvia? 

DON  PEDRO. 

Dígaos  la  verdá  esta  carta  ; 
Que  yo  no  puedo. 

DOÑA  INÉS. 

¿Aun  porlia 
En  apartaros  de  mí? 

DON  PEDRO. 

Hay  ocasión. 

DOÑA  ISÉS. 

¿Cómo  ansi? 

DON  PEDRO. 

Todo  esta  carta  lo  encierra. 

DOÑA   INÉS. 

No,  mi  don  Pedro,  esta  guerra 
Solo  se  me  hace  á  mi; 
No  creáis  que  armas  manija 
El  que  en  Aragón  está  ; 
Que  rey  que  corona  rija, 
Muchos  reyes  hallará 
Para  esposos  de  su  hija; 
Daos  guerra  mi  desventura. 
¿Qué  es  la  (jue  abatir  procura 
La  nobleza  de  mi  estrella? 

DON  PEDRO. 

A  pc^ar  de  reino  y  della, 
Mi  fe  y  paz  os  asegura; 
Vuelta  á  vuestra  casa  dad, 
Id  de  mañana  á  la  quinta. 
Que  está  en  el  campo;  esperad. 

DOÑA  INÉS. 

Aguas,  convertios  en  tinta, 
Lloraréis  mi  soledad; 
¿Que  sola  (|uereis  dejarme? 
¿No  iré  con  vos? 

DON  PEDRO. 

Es  matarme. 

DOÑA  INÉS. 

Seré  cual  tórtola  viuda. 


CERDA. 

Nadie  á  consolarme  acuda; 
Que  no  quiero  consolarme. 
(Vanse  todos.) 

Salen  EL  REY  DE  PORTUGAL  y  DON 
ALONSO  GONZÁLEZ,  PEDRO  CUE- 
LLO, DIEGO  LÓPEZ  Y  DON  RO- 
DRIGO. 

DON    RODRIGO.  ¡"ro, 

Pareceme  mal  que  un  príncipe  herede- 
Del  nombre  honroso  de  las  sacras  qui- 

[nas 
Por  quien  habia  de  estar  nuestro  he- 
[misfero 
Lleno  de  mil  hazañas  peregrinas, 
¡Oh  rey  invicto!  de  tu  reino  entero 
Procure  ver  las  últimas  ruinas, 

Y  que  tú,  como  padre,  las  consientas.. 
Siendo  conservador  de  sus  afrentas. 
Estando  vivo  tú.  siendo  quien  eres , 
¿Tiene  de  ser  tu  hijo  inobediente? 

[res, 
Borrón  eterno,  eterna  infamia  adquie- 
Por  no  humillarle  la  soberbia  frente. 
Repara  en  los  diversos  pareceres 
Que  da  á  tu  remisión  toda  la  gente, 
Pues  todo  el  mundo  á  voces  le  pregona 
Injusto  afrentador  de  tu  corona. 

DIEGO. 

De  Castilla  me  escriben  se  murmura 
Lomucho  que  en  sus  vicios  te  reportas, 

Y  pronostica  grande  desventura 
Al  reino,  si  los  pasos  no  le  acortas. 
Contra  tu  sangre  propria  le  conjura; 
Que  sí  la  carne  cancerada  corlas,  [no. 
Quedará  el  cuerpo  en  breve  tiempo  sa- 

Y  si  eres  blando,  curaráslo  en  vano. 
ALONSO.  [hecho, 

¿Desde  cuándo.  Señor,  blando  te  has 
Habiendo  sido  de  Nerón  tus  obras? 
Cuando  has  de  mirar  mas  nuestro  pro- 
[vecho. 
Mayor  tibieza  en  ampararnos  cobras. 
«EY.  [cbo 

Si  el  que  es  la  mayor  parte  de  mi  pe- 
Os  enemista  con  sus  toscas  obras. 
Cuando  mas  le  busquéis  su  desvarío. 
Ved  que  esprincípevuestroy  hijo  mió. 
¿Que  escándalos  ha  hecho?  quétraicio- 
[nes , 
Qué  robos  ó  qué  fuerzas  á  doncellas, 
Para  que  vuestras  lleras  intenciones 
Levanten  contra  él  tantas  querellas? 
No  son  culpas  tan  grandes  aliciones 
Por  un  hermoso  rostro  y  manos  bellas. 
Para  que,  de  pasión  y  furia  ciego,  [go. 
Le  pronostique  guerra  á  sangre  y  fue- 
De  vosotros  ¿quién  hay  que  se  retire 
De  lio  tocará  ese  común  pecado, 
Para  que  tan  de  veras  del  se  admire 
Por  verle  de  una  dama  enamorado? 
Pues  la  primera  piedra  aquel  le  tire 
Quehubiereenlre  vosoirosnoculpado; 
Veamos  cuál  será. 

DON  RODRIGO. 

¿Ya  le  disculpas? 
Ríen  parece  que  gustas  desús  culpas; 
Mal  me  acudís,  celosos  pensamientos. 
Que  el  Rey  esdel'ensordemí  homicida; 
Torres  fabrico, y  Ilénanlas los  vienlos; 
En  la  mar  busco  senda  conocida. 

REY. 

¿No  le  desterré  ya  de  sus  conteiitosV 
No  le  escribí  la  guerra  ya  ungida? 

DON  RODRIGO. 

Que  muera  doña  Inés. 


REY. 

¿Cómo  que  muera? 

DON  RODRIGO. 

Mira  la  voz  que  lodo  el  reino  diera, 
Verás  si  el  celo  de  lu  pecho  inflama; 
¿Qué  deseáis  al  Principe? 
VOCES.  {Dentro.) 

Que  viva. 

D0\  RODRIGO. 

¿ Y  á  doña  Inés? 

VOCES.  {Dentro.) 
Que  muera. 

DON  RODRIGO. 

•  hl  pueblo  clama 

La  muerte  esla  Semíramis  reciba; 

Que  voz  del  pueblo,  voz  de  Dios  se  lla- 

REV.  [ma. 

Sumuerte  elpuebiopide;  estovperple- 

[io, 

Y  darla  muerte  es  el  mejor  consejo. 

DIEGO. 

Acábese  en  lu  reino  esla  zizaña; 
En  ella  se  ejecute  este  castigo. 
No  nos  traiga  don  Pedro  Cava  a  España, 
Como  la  trujo  e!  triste  rey  Rodrigo. 

DON  RODRIGO. 

No  vivas,  alevosa  de  mi  saña , 
Con  el  amparo  de  lu  torpe  amigo; 
Que  pues  no  le  gozó  la  lealtad  mía, 
Que  no  te  ha  de  gozar  don  Pedro  lia. 

PEDRO.  [vuelves? 

¿En  qué  dudas*  qué  piensas?  qué  re- 
Eiitu  realpensamienlo  ¿qué  imaginas? 
Si  contra  el  guslo  popubr  le  vuelves, 
Verás  presto  en  tu  reino  mil  ruinas; 
¿Que  en  lo  que  esla  verdad  no  le  re- 
[suelves? 
¿Lo  que  es  tan  claro  no  lo  determinas? 

DON  RODRIGO. 

Apretalde;  que  importa,  si  esta  acaba, 
Quitar  de  Portugal  aquesta  Cava; 
Que  si  lu  pecho  de  piedad  se  adorna 

Y  de  tus  grandes  la  virtud  abales, 
Si  aquella  cruel  Circe  te  soborna... 

VOCES.  {Dentro.) 
Todos  te  dejaremos. 

DON  RODRIGO. 

Que  la  mates 
El  pueblo  todo  junio  á  clamar  lorna. 

REY. 

¿Qué  es  lo  que  pides,  pueblo? 
VOCES.  {Dentro.) 

Que  la  mates. 

REY. 

Yo  no  hallo  la  culpa,  pero  muera. 

DON  RODRIGO. 

Ya  me  veré  vengado  desla  fiera. 
{\anse.) 

Sale  EL  INFANTE ,  UN  PAJE  y  EL 
MAESTRO  UE  AR.MAS. 

INFANTE. 

No  pudo  verme  salir 

31i  padre,  á  causa  que  estaba 

Ocupado  en  escribir, 

Porciue  el  correo  le  daba 

Priesa. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Querrase  partir. 

INFANTE. 

¿Esta  dices  que  es  la  causa 
De  la  que  mi  alma  abrasa? 
DD.  C.  DE  L.-i. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

PAJE. 

Sí,  que  á  la  vuelta  que  dio. 
Vi,  Señor,  que  dentro  entró. 

INFANTE. 

Acecha  si  alguno  pasa , 
Y  avísame. 

PAJE. 

En  esla  esquina 
Estaré. 

INFANTE. 

Vé  lú.  y  estar 
En  estotra  determina. 

MAESTIiO  DE  ARMAS. 

Seguro  puedes  estar. 

INFANTE. 

Crelo,  agora  me  apadrina ; 

Vos,  puertas,  con  quien  concierta 

Darme  mi  ventura  puerta, 

No  os  mostréis  conmigo  esquiva ; 

Abrios  para  qup  viva 

Una  alma  que  vive  muerta; 

Al  fin  llamo  á  nuevo  amante, 

Tu  dicha  el  cielo  prospere. 

Asómase  LUCINDA  á  la  ventana. 

LUCINDA. 

¿Quién  es? 

INFANTE. 

Yo. 

LUCINDA. 

¿Quién? 

INFANTE. 

El  infante. 

LUCINDA. 

Pues  á  esla  hora,  ¿  qué  quiere  ? 

INFANTE. 

Esa  mi  guslo  importante 
Ver  ahora  aquesa  hermosa. 

LUCINDA. 

¿A  quién? 

INFANTE. 

A  la  forastera. 

LUCINDA. 

Vén,  y  la  hablarás  de  dia; 
Que  á  ella,  por  vida  niia, 
De  noclie  no  le  eslá  bien. 

INFANTE. 

Avísala,  por  tu  vida. 

LUCINDA, 

Yo  diré  que  estás  aquí. 

{Quitase  de  la  ventana.) 

MAESTRO  DE  AÜMAS. 

¿Hallástela  enternecida? 
Hoy  del  llevamos  el  sí. 

INFANTE. 

¿De  quién? 

PAJE. 

De  la  homicida. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿La  susodicha  no  era? 

INFANTE. 

¿Queme  fallaba  si  fuera? 

MAESTRO  DE  ARM^S. 

¿Quieres  que  la  puerta  quiebre, 
Y  saque  aquí  aquesa  liebre? 

INFANTE. 

No  le  toques;  vuelve,  espera. 

Torna  LUCINDA  á  la  ventana. 

LUCINDA. 

Señor,  una  ocasión  fuerte 
Tiene  triste  a  mi  señora. 
Que  la  perdones  te  advierte ; 
Que  á  estar  algo  alegre  ahora, 
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Saliera  aquí  á  entretenerte. 
Dijo  tengas  regocijo. 
Que  le  quiere  como  á  hijo. 

INFANTE. 

No  la  quiero  para  madre, 
Ansí  me  viva  mi  |)adre. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Con  esta  ausencia  me  afli'o. — 
Doña  Inés,  ¿que  he  de  dejarte  ? 

INFANTE. 

Dile  que  solo  me  vea. 

LUCINDA. 

Imposible  será  hablarte. 

MAESTRO  HE  ARMAS. 

Sin  duda  es  alguna  fea. 

INFANTE. 

F.l  mundo  no  será  parte 
Para  ([ue  deje  eslc  puesto 
Sin  que  la  hable. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 
¿Doña  Inés  hace  ventana? 
¡Ali  mujer,  mujer  liviana, 
¿\uella  le  hallo  lan  presto?  ^ 

Que  eran  he  ochado  de  ver 
Las  lágrimas  que  venia 
Víspera  (leste  placer. 
Mal  hava  el  hombre  que  fia 
l'ji  lagrimas  de  mujer. 
El  alma  del  pecho  cie.^o 
Salió  en  lagrimas,  y  luego, 
(^onio  la  mujer  es  aire. 
Sopla  amor,  y  sn  donaire 
Sin  agua  enciende  este  fuego. 
En  lo  que  moslrando  vas, 
Ingraia,  señales  das 
Que  es  camaleón  lu  amor. 
Pues  le  vuelves  del  cdIop 
Del  paño  sobre  que  estás. 
Pero  disimular  quiero, 

Y  en  paz  deila  despedirme; 
Que  si  es  mi  mal  de  desden, 
Cuando  salga  y  lo  confirme, 
A  ella  matar  espero. 
Quien  por  mios  os  regala. 
Hijos,  mi  afrenta  señala  ; 
Que  no  es  posible  que  había 
l3e  juntarse  sangre  mía 
Con  una  sangre  lan  mala. 

LUCINDA. 

Yete  en  buen  hora. 

{Quítase  de  la  ventana.) 

INFANTE. 

Aqni  pienso 
Toda  esla  noche  gastar. 

DON   PEDHO. 

Abre  aquí;  mucho  dispenso 

Con  mi  furia.  {Entra.) 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Visle  entrar 
Un  hombre? 

INFANTE. 

Quedo  suspenso; 
¡Oh  mala  mujer  des¡iieria! 
El  (jue  tu  guslo  concierta, 

Y  a  tu  infante  y  lu  señor 
Le  niegas  lu  falsO  amor, 
Quién  eres  gusta  que  advierta. 
Malaréle,  vive  el  cielo, 

Y  luego  esta  infame  casa 
Verás  puesta  por  el  suelo. 
A  mi^  ojos  esio  pasa; 
.'^ienlpre  Inve  este  recelo, 
Pueria  se  le  da  a  un  villano, 

Y  por  ser  tan  cortesano, 
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Su  afrenta  un  infante  medra, 

Piedra  no  habrá  sobre  piedra 

En  levantando  esta  niauo. 

Eradesel  primer  lance; 

¿Posible  es  (de  mi  maldigo) 

(Jue  otro  Lombre  masque  yo  alcance, 

Y  que  se  iguale  con  migo 
Cuanto  el  valor  se  abalance? 
¿Que  ansí  esta  ingrata  me  niega? 
¡iluero  de  rabia. 

PAJE. 

Sosiega, 
Que  apenas  habrá  salido, 
Cuando  esté  á  tus  pies ,  herido 
De  muerte. 

M.AESTRO  DE  ARUAS. 

Ya  se  llega ; 
Dale. 

INFAME. 

Ten;  primero 
He  de  llegar  á  hablalle. 

PAJE. 

Solo  que  llegues  espero. 

Sale  DON  PEDRO ,  y  está  embozado 
EL  l.NFAME. 

DON   PEDRO. 

No  se  han  ido  de  la  calle  , 
Ya  por  acaballos  muero ; 
Veugaréme  de  una  vez. 

INFANTE. 

Decid ,  villano  soez, 

¿  Cómo  al  que  ser  rey  espera 

l.e  tratáis  como  si  fuera 

Hombre  de  vuestro  jaez  ? 

Viéndome  en  la  calle  estar 

Vuestro  aleve  corazón, 

¿  Tiene  brios  para  entrar 

A  tomar  la  posesión 

Que  á  mi  no  me  quieren  dar? 

Para  mi  hay  en  casa  llanto  , 

Y  para  vos  gozo  tanto, 

Que  apenas  tocáis  las  puertas , 
Cuando  están  de  en  par  abiertas, 

Y  deshecho  aqueste  encanto. 
Pero  ya  resuello  estoy  , 

Por  vida  del  rey  mi  padre, 
De  daros  la  muerte  hoy. 

DON  PEDRO. 

Vele,  loco,  que  yo  soy, 

Y  esta  mujer  es  tu  madre. 
Ya  en  mi  engaño  he  conocido 

Que  eres  gloria  de  mujeres.      ( Vase.] 

PAJE. 

Dale. 

INFANTE. 

i  Es  mi  padre!  ¿Qué  quieres? 

PAJE. 

¡.Nunca  yo  hubiera  nacido! 
¿Supo  que  yo  estaba  aquí? 

INFANTE. 

No. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Encubrirlo  es  importante. 
Sale  EL  AYO. 

AVO. 

Estoy  (jUfjoí.0  fie  ti , 

Viendo  (¡ne  has  salirlo  ,  Infante , 

Aquobla  noche  sin  mí. 

INFANTE. 

Sali  fuera  en  hora  fuerte 
Que  mi  padre... 

AVO. 

¿Alcanzó  á  verte? 


INFANTE. 

Y  aquí  le  he  pedido  celos 
Desta  dama. 

AYO. 

¿Desta?  i  Ah  cielos! 
¿No  sabes  quién  es? 

INFANTE. 

No 

ATO. 

Advierte. 
Esta  diosa  de  hermosura , 
Por  quienes  cielo  Coimbra, 
Llaman  doña  Inés  de  Castro, 
Del  rey  lu  agüelo  sobrina. 
Por  la  parte  de  su  padre 
Viene  de  la  sangre  antigua 
De  Rasura  y  de  Lain  Calvo  , 
De  los  juecesde  Castilla; 

Y  aunque  de  bastardo  lecho 
Fué  engendrada ,  tanta  estima 
Hacen  della  nuestros  reyes 
Como  si  fuera  legitima. 
Porque  délos  Valladares, 
Casa  antigua  de  Galicia , 
Deciende  la  noble  madre 
Cuya  sangre  participa. 

Con  sus  respetos  reales , 
Su  nobleza  peregrina, 
El  desorden  de  los  gustos 
Del  alma  el  valor  no  quita. 
Después  que  enviudó  tu  padre 
De  aquella  hermosa  ninfa  , 
Que  a  su  parte  las  estrellas 
Se  la  llevaron  de  envidia, 
En  esta  puso  los  ojos. 
Porque  en  ella  concurriau 
Hermosura ,  honestidad , 
Gracia ,  valor,  cortesía. 
Discreción,  nobles  respetos. 
Honra ,  sangre  y  hidalguía , 
Prudencia ,  sagacidad , 
Templanza ,  ciencia ,  justicia , 
Lealtad,  virtud,  llaneza, 
Paz  ,  severidad  impia , 
Amor ,  piedad  ,  madurez  , 
Agradecimiento,  estima, 
Dulzura ,  fama,  y  sin  estas. 
Otras  gracias  infinitas, 
Que  al  buen  principe  obligaron 
A  vella ,  amalla  y  servilla. 
Desposóse  de  secreto 
Há  nueve  años  y  seis  dias. 
Dándole  el  cielo  tres  hijos , 
Dos  varones  y  una  hija. 
Desterrólo  de  la  corle 
Tu  agiielo ;  que  la  malicia 
De  los  vasallos  á  veces 
Ser  injusto  al  Rey  obligan. 
Con  él  la  noble  señora 
Se  fué  huyendo  peregrina ; 
Que  en  almas  que  son  conformes , 
Son  conformes  las  desdichas. 
En  lin  ,  ahora  de  Moudego 
Las  gratas  riberas  pisa; 
Intiere  agora  si  has  hecho 
Amor  (le  lu  madre  misma. 


¡Que  es  el  Príncipe  su  esposo! 
De  haber  tu  discurso  oido , 
No  sé  si  es  el  pecho  ansioso 
De  habeila  hablado,  corrido 

Y  de  mi  padre  invidioso. 
Mas  inviclia  ó  corrimiento 
Alligir  el  alma  siento, 

Y  desde  agora  comienza 

Mi  cuerpo  á  darme  vergüenza, 

Y  amor  á  darme  lormonlo. 
¿Para  í|«é  hicistes  mi  madre 
Ésta  hermosa  dama?  ¡  Oh  cielos  ! 
Que  otro  á  tu  gusto  mas  cuadre 


No  es  bueno;  que  tengo  celos 
De  que  la  hable  mi  padre. 

AYO. 

Desecha  esa  fantasía; 

Que  viene  rompiendo  el  dia. 

S'én,  y  la  locura  basta. 

INFANTE. 

A  tí,  hermosa  madrasta. 
Sacrifico  el  almamia. 
(Vaiise.) 

Salen  BRASILDO  y  TIRSEO, 

BRASILDO.  • 

No  me  estorbes  mas ,  Tirseo. 

TIRSEO. 

No  vengas  tú  á  sonsacalla. 

BRASILDO. 

¡  Voto  á  san ,  que  he  de  gozalla  I 
¡  Qué  emberrinchado  me  veo  ! 
¿  Engeminais  vos  por  dicha 
Que  ella  me  olvida? 

TIRSEO. 

A  la  he,  sí. 

BRASILDO. 

Pues  cree  que  está  por  mi 

Mas  asada  que  salchicha. 

Hed  que  nueso  amor  se  aplaque. 

TIRSEO. 

¿En  qué  lo  ves  tú,  garzón? 

BRASILDO. 

En  que  está  mi  corazón 
Haciéndome  traque,  traque. 

TIRSEO. 

¿  Hay  mayores  badajadas? 
¿No  anda  el  corazón  continuo? 

BRASILDO. 

Sí,  mas  no  estando  mohíno , 
No  me  da  tantas  porradas. 

TIRSEO. 

Calla  tú  ,  maldito  seas. 

URASILDO. 

V  vos  bendito,  y  troquemos. 

TIRSEO. 

Mozo,  no  nos  igualemos. 

BRASILDO. 

Buen  viejo. 

TIRSEO. 

Nunca  lo  veas. 

BRASILDO. 

Yo  la  tengo  de  hablar 
Aunque  estéis  enquillotrado ; 
Que  de  haberme  ella  estrujado , 
Algún  fruto  he  de  sacar. 

TIRSEO. 

Hijo  Brasildo,  mas  vale 
Que  olvides  esa  porfía. 

BRASILDO. 

Solmenle  vella  querría. 

TIRSEO. 

Ella  á  la  ventana  sale. 


Sale  LUCINDA  á  la  ventana. 

LUCINDA. 

Señora ,  ya  el  sol  derrama 
Por  todo  el  campo  sus  rayos. 

BRASILDO. 

Oh  ,  mas  linda  que  mil  mayos 
Y  mas  fuerte  q\w.  una  rama  ; 
Mas  blanda  que  el  perejil , 
Mas  (|ue  unas  migas  sabrosa  , 
Mas  que  un  cabrito  amorosa  , 


Y  mas  lucia  qua  un  candil. 
Mas  gorda  (jueberengena , 
Mas  ancha  que  un  balandrán , 
Mas  sabia  que  el  sacristán, 

Y  mas  alta  que  alma  en  pena. 
Pues  ves  que  estoy  desleído 
Por  ti ,  mi  remedio  advierte  ; 
Que  será  cierta  mi  muerte 
Cuando  Dios  fuere  servido. 

TIRSEO. 

Calla,  loco  ,  no  te  muelas, 

LUCINDA. 

¿Todavía  en  eso  das? 

ERASILDO. 

Sí ,  porque  te  quiero  mas... 

LUCINDA. 

¿Qué, qué? 

BRASILDO. 

Que  á  dolor  de  muelas. 

LUCINDA. 

Discreto  vienes  a  fe. 

BRASILDO. 

¿Quieres  echarte  acá  huera? 

Sale  DOÑA  INÉS  ú  la  ventana , 
y  LOS  DOS  NIÑOS  con  ella. 

DOÑA  INÉS. 

Lo  mejor  de  la  ribera 
Desde  este  balcón  se  ve. 

JUANICO. 

Florido  está  el  campo. 

DO.ÑA  INÉS. 

Brota 
Flores  el  alegre  abril : 

Y  cuando  el  naranjo  azota , 
Con  el  aire  de  poniente 
Echa  olor  el  azahar. 

LUCINDA. 

.Aquí  te  puedes  pasar. 

DO.ÑA   INÉS. 

¿  Quién  es  ,  Lucinda ,  esta  gente  ? 

LUCINDA. 

Mi  padre  y  un  galán  mió. 

DOÑA   INÉS. 

¿Galán  tuyo? 

LUCINDA. 

¿No  lo  ves 
De  la  cabeza  á  los  pies? 

DOÑA  INÉS. 

¡  Galán !  Del  traje  me  rio. 

BRASILDO. 

Échamela  acá,  Señora. 

DOÑA  INÉS. 

¿Y  recogeréisla? 

BRASILDO. 

¿Y  cómo? 

DOÑA  INÉS. 

Ya  va;  pesa  como  plomo. 

BRASILDO. 

Hazte  liviana,  traidora; 
Que  si  salto  sobre  ti , 
Te  he  deher... 

TIR3E0. 

Calla,  traidor. 

Salen  EL  REY,  DON  RODRIGO  y  PE- 
DRO COELLO ,  ALONSO  GONZÁ- 
LEZ Y  DIEGO  LÓPEZ,  todos  con 
armas. 

DON  RODRIGO. 

Esta  es  la  quinta  ,  Señor. 


DOSA  INÉS  DE  CASTRO. 

REV. 

Lleguemos  allá. 

DOÑA   INÉS. 

¡  Ay  de  mil 
Por  los  campos  de  Mondego 
Caballeros  veo  asomar; 
En  el  talle  muestran  ser 
Mas  de -guerra  que  de  paz. 
Hacia  donde  estoy  se  acercan ; 
Lanzas  y  adargas  traen; 
Ya  conu/.co  al  uno  dellos  , 
Conózcolepor  mi  nial. 
Don  Rodrigo  de  Mombela , 
A  quien  dicen  del  Marchal , 
Primo  hermano  de  la  Reina 

Y  mi  enemigo  mortal. 

En  verle ,  triste ,  cuitada , 

He  visto  mala  señal ; 

Que  buscarme  don  Rodrigo , 

No  para  mi  bien  será; 

Que  el  que  siempre  me  dio  guerra 

Nunca  me  viene  á  dar  paz, 

Y  si  es  paz ,  es  la  de  Judas  , 
Que  en  venderme  parará. 

DON   RODRIGO. 

Bajad  acá  ,  doña  Inés, 
Del  homenaje  os  quitad  ; 
Que  está  aquí  el  Rey,  mi  señor , 
Que  con  vos  viene  á  hablar. 

DOÑA    INÉS. 

Sierva  suya  soy ,  ya  bajo , 
Salios  mi  corazón  da. — 
Dadme  la  mano,  hijos  mios, 
Para  que  acierte  á  bajar. 

BRASILDO. 

Lucinda,  baja  acá  presto, 

Y  vente  á  mis  manos  ya. 

DOÑA  INÉS. 

Quédate ,  hijo,  en  buen  hora ; 

Que  hay  soldados.  [Quitase  delbalcon. 

LUCINDA. 

Pues  se  va, 
¿Volverá  tan  presto  á  casa? 

TIRSEO. 

Yo  voy ;  aguardadme  allá. 

BRASILDO. 

Bercebú  aguardarte  puede, 
Yo  voy  adentro  al  zaguán ; 
Que  á'esta  zagala  he  de  ver. 

LUCINDA. 

Buena  ventura  tengáis. 

DON  RODRIGO. 

La  presteza  en  casos  tales 
Es  la  que  conviene  mas, 

Y  el  rigor  de  la  justicia 
La  mas  segura  piedad. 
Los  ojos  cierra ,  Señor , 
A  cuanto  decir  podrá; 
Lágrimas  no  te  enternezcan  , 
Que  de  hembras  son  caudal. 
Dirá  bien  que  el  vulgo  dice 
Que  si  usas  de  piedad , 

Que  ha  de  ser  aquesta  Circe 
Nuestra  ruina  total. 
Acabe  esta  encantadora 
Su  embeleco  y  ademan; 
Darás  consuefo  á los  tuyos 

Y  contento  á  Portugal. 

ALONSO. 

Bien  te  habla  don  Rodrigo. 

DIEGO. 

Abrevia. 

REY, 

No  digáis  mas. 
Pues  veis  traigo  el  corazón 
Mas  duro  que  pedernal. 


40S 
Sale  DON  A  INÉS,  con  sus  hijos  delante. 

ALONSO. 

¿Vesla?Sale. 

DOÑA    INÉS. 

¡Oh  Señor  mió  1 
Ves  á  tu  sierva  rendida; 
Si  me  hubiera  el  cielo  pió 
Revelado  tu  venida. 
Bajara  con  gusto  y  brio... 

{Desviase  el  Rey  de  doña  Inés.) 
¿Qué  es  esto?  Algún  mal  recelo.— 
Abrazad  á  vuestro  agüelo , 
Hijos,  las  manos  pedilde. 

REY. 

Como  corderino  humilde 
Viene  al  sacrilicio,  ¡oh  cielo! 

JUANICO. 

Agüelo,  danos  las  manos, 

Y  llegue ,  abrace  á  mi  madre. 

NIÑO. 

Vuelva  esos  ojos  humanos , 

Y  mire  á  la  que  mi  padre 
Ama. 

REY. 

¡Oh  golpes  inhumanos ! 

DON  RODRIGO. 

De  ti  la  piedad  destierra , 

Y  con  ruego  y  amor  cierra... 

DOÑA  INÉS. 

Señor,  habíame.  ¿Qué  tienes? 
¿A  ver  una  mujer  vienes 
Con  tanto  estruendo  de  guerra? 
Vuelve  esa  cara  piadosa. 

REY. 

Doña  Inés ,  salió  tu  suerte 
Desdichada. 

DOÑA   INÉS. 

Antes  dichosa, 
Pues  he  merecido  verte, 
-Me  tengo  por  venturosa. 
Con  esos  ojos  serenos , 
De  justicia  y  piedad  llenos. 
En  mi  humilde  petición 
Verás  que  mis  culpas  son , 
No  las  que  dicen,  mas  menos. 
Si  el  rostro  de  tu  concordia 
Huyes ,  y  al  mundo  me  entregas 
De  tu  justicia  y  discordia , 
Señal  clara  que  me  niegas 
El  de  tu  misericordia. 
Bien  acompañado  vienes 
A  combatir  mi  inocencia , 
Haciendo  de  mí  desdenes  ; 
Ya  me  has  dado  la  sentencia, 
Según  á  lodos  previenes. 
Mas  si  tu  pecho  codicia 
Dar  castigo  á  mi  malicia. 
Aquí  es  toda  la  sentencia; 
Que  no  teme  mí  inocencia 
Confrontar  con  tu  justicia. 
Si  de  mi  poco  valor 
Tú  mi  amparo  debes  ser, 
Mira  que  es  muy  gran  rigor 
Que  el  que  me  ha  de  defender 
Ese  me  ofenda  ,  Señor. 

REY. 

A  muerte  estás  condenada. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  culpas,  fortuna  avara  y 
Me  da  en  este  triste  alan? 

REY. 

Tus  excesos  te  la  dan. 

DOÑA   INÉS. 

Al  menos,  si  soy  culpada^ 
No  es  la  culpa  contra  ti. 
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Contra  Dios  muchas  he  hecho , 
Que  infinito  le  ofeiidi; 
Mas  él  oye  un  triste  pecho  . 

Y  tú  no  ¡lie  oyes  á  nii. 

REY. 

Contra  mi  pecas. 

DOX\  IXÉS. 

¿Pecado 
Es  haber  tu  hijo  amado? 
¿Con  muerte  amor  recompensas? 
¿Con  ei  odio  pagar  piensas? 

REY. 

Ya  el  proceso  está  cerrado. 

Dü.ÑA  i.\¿s. 
Oye.  (.4gM/  llora. 

REY. 

Di. 

DO.ÑA   INÉS. 

¿Cómo,  cruel? 
No  turbes  mi  regocijo ; 
Que  en  aqueste  cuerpo  fiel 
Está  el  alma  de  tu  hijo, 
y  en  mi  le  matas  á  él. 
Mira  en  estas  prendas  caras 
Todas  las  facciones  claras 
De  tu  hijo  conocidas; 
Hoy  desamparas  sus  vidas 
Si  á  la  madre  desaniparas. 
>'o  lloro  por  ver  que  muero 
Si  no  ablandas  tus  orejas. 
Lloro  porque  considero 
Que,  en  matándome  á  mi,  dejas 
Tu  reino  sin  heredero. 
Quitarme  la  vida  olvida, 
Que  si  ve  la  mia  perdida  , 
Imposible  es  que  no  muera  ; 
Dale  á  él  la  vida  siquiera 
En  otorgarme  la  vida. 
Yo  me  iré  luego  de  aquí, 

Y  estas  prendas  llevaré; 
Yo  sola  las  criaré, 

Y  por  ellas  miraré, 
Pues  yo ,  Señor ,  las  parí. 
Muestra  aquí  lu  gran  piedad. 
Sin  usar  de  tu  rigor. 

Mira  que  es  grande  crueldad 
Que  d'gan  de  ti ,  Señor , 
Que  á  (jue  muera  das  lugar. — 
Mis  hijos,  llorad  mi  duelo, 
Pedilde  justicia  al  cielo, 

Y  á  vuestro  padre  favor, 

Y  á  aquestos  menos  rigor, 

Y  piedad  á  vuestro  agüelo. 
Amigos .  ¿no  me  ayudáis? 
Dfci  al  Hoy  que  yo  me  iré. 
¿  Como  por  mi  no  rogáis? 
Hablalde;  que  pensaré 
Que  vosotros  me  matáis. — 
Sfñor,  mi  humildad  te  cuadre, 
Pues  clemencia  pido  á  gritos. 

JLASICO. 

Perdone ,  agüelo ,  á  mi  madre ; 
.Mire  que  somos  chiquitos 

Y  nos  criamos  sin  padre. 

REY. 

¿  Qnién  hay  que  este  golpe  espere? 

Las  entrañas  terna  fieras 

1. 1  qup  no  se  enterneciere. 

\'/;il(',  hijo,  no  mui-ras  , 

\  ive  mientras  que  Dios  quiere. 

D0>  RODP.IGO. 

¿Una  mujer  le  enternece? 

ALONSO. 

¿  Y  á  la  justicia  aborrece? 

r.EY. 
No  puedo  hacer  tal  crueldad. 


DEL  LICENCL\DO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


DON  RODRIGO. 

Castigar  es  caridad, 

A  quien  la  muerte  merece. 

REY. 

Di  qué  culpa  la  condena. 

DOS  RODRIGO. 

Culpa  es  tu  reino  estragar. 

REY. 

Mi  amor  perdonalla  ordena. 

DON  ROÜUIGO. 

Injusticia  es  perdonar 
A  ia  que  merece  pena. 

REY. 

Pecar  quiero  en  este  extremo ; 
Que  soy  hombre. 

DON  RODRIGO. 

Rey  supremo, 
Justicia  haga  tu  corona. 

BEY. 

El  rey  que  es  justo  perdona. 

DON   RODRIGO. 

Con  razón  que  hablen  temo. 

BEY. 

V  ¿puede  haber  mas  razón 
De  la  (]ue  en  esta  colijo 
Para  merecer  perdón. 

De  los  hijos  de  mi  hijo 
Ser  madre  ? 

ALONSO. 

Esa  pasión 
No  ciegue  tu  buen  pobierno , 
Que  hace  fu  nombre  eterno 
Si  á  su  llanto  no  le  aplacas  , 

V  á  nuestro  principe  sacas 
L)e  locura  del  inlierno. 

DIEGO. 

No  la  dejes  viva ;  advierte 
Que  si  vive  esta  mujer 
Nos  cobrara  odio  tan  fuerte, 
Que  ella  sola  vendrá  á  ser 
Verdugo  de  vuestra  muerte. 
Su  culpa  la  está  acusando. 
Contra  ella  el  pueblo  clamando; 
Si  su  culpa  se  perdona. 
Despojas  de  la  corona 
A  tu  nieto  don  Fernando. 
Invicto  Hey,  sacro  godo. 
Saca  espada  de  diamante, 

V  muera,  que  de  otro  modo 
Recelo  que  se  levante 
Contra  ti  este  reino  todo. 

ALONSO. 

Muera. 

BEY, 

Lavo  las  manos 
De  su  sangre,  cortesanos; 
Vosotros  la  derramad. 
Testigos  de  mi  piedad 
Son  los  cielos  soberanos. 
Üiidme  mis  nietos ,  y  haced 
Como  en  vosotros  espero. 

{Vase  el  Rey,  y  lleva  los  niños.) 

DOÑA  INÉS. 

Hijos,  que  os  llevan  ;  volved. 

JIIANICO. 

Morir  con  mi  madre  quiero. 

DOÑA  INÉS. 

Dadme  á  mis  hijos. 

{Quiere  ir,  y  deüénenla.) 

DON  ROURIGO. 

Tened. 

DOÑA  INÉS. 

¡Cielos!  Mis  hijos  me  dad. 

DON   RODRIGO. 

Tente;  que  dr  tu  maldad 
Ll  alto  ciclo  es  testigo. 


DOÑA  INÉS. 

Bien  sabes  tú,  don  Rodrigo, 
Bien  sabida,  esta  verdad  , 
Y  que  mi  inocencia  es  mucha. 

DON   RODRIGO. 

Viendo  ese  rostro  amoroso. 
Amor  con  iiividia  lucha. 

DOÑA  INÉS. 

No  te  muestres  riguroso. 

DON  RODRIGO. 

Aquí  aparte  un  poco  escucha. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  quieres? 

DON  RODRIGO. 

A  tiempo  estás 
De  ser  por  mi  socorrida ; 
Tu  amor  me  ofrece ,  y  verás 
Cómo  te  doy  hoy  la  vida , 
Si  tú  la  vida  me  das. 

DOÑA  INÉS. 

¿Que  hasta  agora  está  guardada 

Aquesta  pasión  dañada? 

Levanta  la  espada  fiera ; 

Que  no  seré  la  primera 

Que  muere  por  ser  honrada. 

Haz  tu  gusto  y  parecer 

En  ordenarme  la  muerte  ; 

Que  á  don  Pedro,  por  mi  suerte, 

jamás  le  pienso  ofender. 

Ni  en  nada  he  de  complacerte. 

.\caba ,  la  muerte  dame , 

Mal  criado  ,  falso  amigo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  tu  sangre  se  derrame. 
{Dale  con  la  daga  don  Rodrigo  una 
puñalada,  y  cae  doña  Inés.) 

DOÑA  INÉS. 

¡Jesucristo  sea  conmigo ! 

DON  RODRIGO. 

Dalde  todos. 

TODOS. 

Muere,  infame. 

DOÑA   INÉS. 

¡ Justo  Jesús  verdadero! 

Sale  JUANTCO,  corriendo,  muy 
enojado. 

JÜANICO. 

¡  Ay  que  matan  á  mi  madre! 

DON  RODRIGO. 

Ten, rapaz. 

DO.ÑA  INÉS. 

Verdugo  fiero. 

JL'AMOO. 

¡No  la  des!— Acude,  padre. 

DOÑA  INÉS. 

¡Ay  hijo! 

JI'ANICO. 

¡  Ay  madre ! 

DOÑA  INÉS. 

¡Ay que  muero! 
{.[qul  acaba  de  morir.) 

JCAMCO. 

¡  A  mí  esos  ojos  convierte ! 
¡One  espiraste!  Caso  fuerte. — 
También  á  mi  me  matad  . 
O  alguna  espada  me  dad  , 
Vengaré  en  lodos  su  muerte. — 
¿Quién  te  eclipsó  ,  íiermosa  aurora? 
¿Qué  enemigo  tan  ft-rn/, 
lu  linda  boca  desdora  ? 


Sahn  LUCINDA  t  TIRSEO. 

LUCINDA. 

i  Ay  Jesús!  ¡Qué  triste  voz! 
Yo  estú  niueria  mi  señora. 
¡  Vida  de  mi  vida  ,  amores ! 
¿Quién  marchitó  vuestras  flores? 
Quién  á  vos  muerte  os  ha  dado , 
Que  á  mí  con  vida  ha  dejado? 
Dadme  la  muerle  ,  traidores. 

TIRGEO. 

¿  Qué  harás ,  triste  pastor  ? 
Sale  EL  REY. 

REY. 

A  mis  ojos  un  clarín 

Hace  señal  de  dolor. 

¡  Muerta  doña  Inés!  ¿Que  al  fin 

La  mató  vuestro  rigor? 

DOX  RODRIGO. 

Su  culpa  la  ha  castigado. 

REY. 

Rompió  el  invidioso  arado 
Por  la  tierra  mas  hermosa  , 
Cortó  y  marchitó  la  rosa 
Que  al  mundo  mas  gloria  ha  dado. 
¡  Oí) ,  á  lo  que  estamos  sujeios  ! 
El  cuerpo,  por  quien  me  aflijo  , 
Llevad  con  nohles  re.<:pelos; 
Que  fué  su  esposo  mi  hijo  , 
Y  ella  es  madre  de  mis  nietos. 

JUA.MCO. 

;Ay,  agüelo! 

LUCINDA. 

¡  Ay,  suerte  dura! 
A  mí  abrazarle  procura ; 
Mi  vida  paga  le  ha  hecho, 
Mi  pecho  en  pago  del  pecho 
Que  mató  mi  desventura. 

JUAXiCO. 

¿Que  con  mano  aleve  y  fuerte 
Osó  un  traidor  ofenderle 
Sin  piedad,  madre  querida? 
i  No  me  dé  el  cielo  mas  vida 
Que  para  vengar  tu  muerte  ! 
Dame  á  mi  madre  y  amor; 
Que  un  traidor  mató  á  mi  madre 
Sin  culpa ;  vive  el  Señor , 
Que  he  de  matar  al  traidor 
Si  no  le  mata  mi  padre. 
{Vanse,  v  llevan  á  doña  Inés ,  con  que 
se  da  fin  al  segundo  acto.) 


ACTO  TERCERO. 


Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  fuerza  de  adversa  estrella  , 
Mi  doña  Inés,  me  convida 
A  pasar  aquí  mi  vida 
Sin  la  que  es  señora  della ! 
Desde  la  quima  dicho.sa 
Donde  te  dejé  holgando. 
Siento  que  me  esiás  llamando , 

Y  oigo  tu  voz  amorosa. 
Hace  tu  voz  impresión 
En  estos  álamos  secos , 

Y  á  los  Gnes  de  sus  ecos 
Responde  mi  corazón. 
Brotan  los  árboles  flores 
Porque  tu  aire  los  loca. 
Mas  yo  de  esa  dulce  boca 
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Eslimo  en  mas  los  favores. 

No  me  dan  gusto  los  juegos , 

Gloria  que  mi  vista  alista , 

Porque  ausente  de  tu  vista, 

Siempre  están  mis  ojos  ciegos. 

Fuera  de  tí  nada  acierto, 

Que  en  nada  deleite  fundo ; 
I  Que  sin  tí ,  para  mi  el  mundo 
i  Ks  un  áspero  desierto. 
I  Las  aves  y  olmos  me  ofrecen 
'  La  sombra  de  mis  dolores  , 

Y  las  mas  alegres  flores 
Ya  mas  tristes  me  parecen. 
Anlójanseme  las  fuentes 

Que  están  vertiendo  mi  llanto, 

Y  las  aves  con  su  canto 
Lloran  mis  bienes  ausentes. 
Cuanto  en  este  mundo  cria 
Dios,  en  tu  loor  ordena 
Que  me  cause  sin  tí  pena  , 
Contigo  me  da  alegría. 

Ese  tu  pecho  hermoso 
Contemplo  que  el  tiempo  gasta 
Como  Penélope  casta , 
Honrando  el  ausente  esposo. 
Tendrás  los  amados  hijos 
En  los  honestos  regazos , 
Darásles  tiernos  abrazos 
Con  afables  regocijos. 
Aves  que  venís  volando 
De  Coimbra  á  Samaren  , 
Decidme  ,  ¿qué  hace  mi  bien? 
¿Estáse  de  mi  acordando? 

Baja  TIRSEO,  cantando,  por  una  cues- 
ta ,  que  estará  llena  de  ramos. 

TIRSEO. 

¿Dónde  vas,  el  caballero? 
Dónde  vas ,  trhte  de  ti? 
Que  ya  tu  querida  esposa 
Muerta  es ,  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  leída 
Bien  te  las  sabré  decir : 
Los  ojos  son  dos  estrellas , 
Mejillas,  nieve  ij  carmín , 
Los  dientes,  menudo  aljófar, 
Los  labios ,  clavel  de  abril, 
La  garganta,  de  alabastro, 
El  pedio,  blanco  marfil , 
La  mortaja  que  la  visten 
Es  de  un  cendal  muy  sutil. 
Las  andas  son  de  oro  fino 
Con  reliquias  de  neblí. 
La  guirnalda  es  de  azucenas. 
De  azahar  y  toronjil, 

Y  el  paño  con  que  le  cubren 
Es  de  tela  carmesí. 

Los  grandes  pusieron  lutos 
Todos  por  amor  de  ti, 

Y  de  la  gente  menuda 
Pasan  de  sesenta  mil. 
¡Malograda  déla  moza, 
Que  tanto  el  amor  le  cuesta! 

DON  PEDKO. 

¿Qué  ocasión  tan  triste  es  esta, 
Que  la  sangre  me  alboroza? 
Cuando  en  mi  señora  pienso, 
Cuando  por  ella  pregunto, 
Es  de  muerte  el  contrapunto 
Que  tiene  mi  bien  suspenso, 
Pues  con  tal  cuita  me  arredro. 
En  mal  hora  llegué  aquí. 
¿Qué  nueva  es  esla?  ¡  Ay  de  mi : 

TIRSEO. 

¡Triste  principe  don  Pedro ! 

DON  PEDRO. 

En  aumento  el  daño  va , 

Pues  por  aqui  me  han  nombrado. — 

Hacia  aqui,  pastor  honrado. 
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TÍRSEO. 

Mi  señor, 

DON  PEDRO. 

Llégate  acá. 
Solo  y  en  esla  espesura, 
¿Qué  buscas? 

TIRSEO. 

Solo  á  vos; 
¡Nunca  yo  os  buscara! 

DON  PEDRO. 

¡  Ay  Dios! 
Cierta  es  ya  mi  desventura. 
Hablad  :  que  licencia  os  doy. 

TIRSEO. 

La  lengua  hablar  no  acierta. 
Vuestra  doña  Inés  es  muerta. 
(Cae  don  Pedro  desmayado ,  y  dice:) 

DON  PEDRO. 

No  digas  mas;  muerto  soy. 

TIRSEO. 

¡  Ay  desdichado  de  mi! 

Muerto  está.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Agua  le  voy  á  traer 

Para  ver  si  vuelve  en  sí.  (Vase.) 

Aparece  DO.ÑA  INÉS  en  lo  alto ,  suelto 
el  cabello  y  herida. 

DOÑA  INÉS. 

Del  pecho  tuyo  esa  pasión  se  aparte , 
Anrado  esposo  y  principe  querido; 
No  des  al  sentimiento  tanla  [larte, 
Pues  no  cobras  con  él  lo  que  has  per- 
[dido; 
Ni  me  muestres  tu  amor  con  desma- 
marte, 
Que  al  alma  que  del  cuerpo  hoy  ha  sa- 
Ño  la  dan  vida  llantos  nipasiones,[lido, 
Sino  ofrendas,  limosnas  y  oraciones. 
Si  le  fué  grato  algún  regalo  mío, 
Si  adulación  no  fué  darme  tu  diestra, 
Si  bien  quisiste  el  pecho  que  ves  frió, 
Si  verdadera  fué  la  amistad  nuestra , 
Si  como  fuiste  amante  fueras  pío. 
Con  la  difunta  esposaahora  lo  muestra; 
No  en  venganzas  crueles  ni  enexceso.s, 
Sino  en   dar  honra  á  estos  difuntos 
[hiiesos. 
De  tus  odios  las  máquinas  olvida ; 
Que  no  es  ser  vengativo  de  hombre 

[fuerte. 
Y  el  lauro  que  quisiste  darme  en  vida, 
Ese  le  ruego  que  me  des  en  muerle. 
.No  hay  siniestras  razones  que  te  pida , 
Mas  que  á  mis  hijos  desamparo  ad- 

[vierte. 
Que  sangreluyason;  cumple  mi  ruego; 
Quédale  en  paz,  reposa,  y  ten  sosiego, 

{Desaparece  doña  Inés,  y  vuelve  en  sí 
el  Principe.) 

DON  PEDRO. 

Los  brazos  me  da,  Inés. — ¡Ay,  que  fué 
sombra 
Que  en  mi  formaron  pensamientos  va- 
nos! 
Con  un  fingido  bien  el  alma  asombra; 
Cual  viento  se  me  ha  ido  de  las  manos. 
¡Oh  campos  que  cubrís  de  verde  al- 
[fombra! 
Árboles  destos  montes  comarcanos  , 
Ayudadme  á  sentir  desdicha  tanla. 
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DEL  LÍCENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


Sale  TIRSEO,    acechando   desde   ¡a 
puerta,  con  un  jarro  de  agua,  y  dice  : 

TIRSEO. 

Volvió  ,  y  liel  desmayo  se  levanta. 

DO.N  PEDRO. 

Pastor  amigo,  ¿que  mi  prenda  amada 
Es  muerta?  habla  y  dame  aquesos  bra- 
TiRsEo.  ['/.os. 

Por  mandado  del  Rey,  la  malograda 
Sintió  de  mil  puñales  los  recazos. 

DON  PEDRO. 

¡De  enemigos  mi  Inés  despedazada! 
¡Y  que  no  esté  yo  aqui  hecho  pedazos! 
Mi  IiK'smuerlay  yovivo:  mal  la  quiero, 
Pues  á  la  voz  de  que  murió  no  muero. 
Padre  cruel,  tirano  y  riguroso, 
Entrañas  duras  de  áspera  pantera  , 
Ojos  de  basilisco  ponzoñoso , 
Manos  de  tigre,  masque  hircana  liera, 
Lobo,  de  sangre  humana  codicioso, 
Por  quien  quitan  la  vida  .á  mi  cordera, 
¿Esto  hacen  reyes?  Esto  se  permite? 
¡Mal  rayo  caiga,  que  el  vivir  te  quite ! 
Manos  villanas,  de  villana  gente, 
¿Cómo  hiciste  tan  grande  sacrilegio? 
¿Matar  el  cielo  un  serafín  consiente? 
¿Quién  os  dio  por  divino  privilegio? 
Lauro  divino  en  su  dichosa  trente 
Ponelda  alia  en  vuestro  real  colegio  , 

Y  él  beba  jaras,  pestilencia  y  hambre 
Entre  his  parcas  de  su  airado  estam- 

[bre. 
Aire,  que  en  mí  respiras  dulce  aliento, 
Para  darme  mas  pena ,  tierra  dura , 
Mar  en  quien  nunca  calma  el  movi- 
[mienlo, 
Fuego ,  aves  ,  piedras  ,  prados  y  espe- 
[sura, 
Conmigo  haced  canforme  sentimiento, 
Ayudadme  á  llorar  mi  desventura; 
Llorad,  Líbanos,  bálsamos  y  gomas, 
yue  á  mi  amor  sirva  de  últimas  aro- 

[mas. 
;0h  mas  que  Gelboé,  Coimbra  fiera! 
Su  maldición  te  envíe  el  cielo  santo, 
No  dé  á  tus  plantas  flor  la  primavera, 
^i  las  aves  te  alaben  con  su  cauto ; 
Séquesele  el  rio  á  tu  ribera  , 
No  se  halle  en  ti  sino  dolor  y  llanto, 

Y  en  sangre  aleve,  que  tus  hijos  vier- 

[lan, 
Las  aguas  de  Mondego  se  conviertan. 
El  cabello  me  crezca,  y  de  una  rama, 
Como  el  triste  Absalon,  mi  cuerpo  vea, 
Donde  el  cruel  Joabqueme  desama 
El  que  á  lanzadas  me  destruya  sea  ; 
Si  en  ese  que  manchó  tu  honrosa  fama. 
Si  en  ese  que  la  virla  me  saltea. 
Mi  doña  Inés,  no  fuere  aquesta  mano 
La  de  .Nerón  en  el  confín  romano. 
En  esto  solo  no  he  de  obedecerte 
Si  te  ofendo,  perdón  se  me  conceda; 
Mil  muertes  pagarán  sola  tu  muerte. 

TIRSEO. 

Tiempo,  Señor ,  para  llorar  le  queda; 
Hacerle  algún  sufragio  se  concierte, 
Porque  tener  descanso  el  alma  pueda. 

DON  PEDRO. 

Mis  obsequias,  amigo,  hacer  concierto, 

Porque ,  según  estoy ,  voy  casi  muerto. 

(\anse.) 

Salen  EL  I^FANTE  y  SU  AYO. 


AYO. 

Rey  don  Alonso, Señor, 
Dios  la  la  alma  reciba. 


INFANTE. 

Que  de  tí  el  cielo  no  escriba , 
En  él  es  mucho  mejor. 

AYO. 

Desdichado  Portugal, 
Llora  esta  muerte  conmigo. 

INFANTE. 

Bien  digno  es  deste  castigo 
Quien  se  gobierna  tan  mal. 
Padezca  un  azote  fuerte 
Quien .  por  un  loco  interés , 
Al  ángel  de  doña  Inés 
Contra  justicia  dio  muerte. 
Aquella  tirana  ley 
Trajo  este  fín  lastimoso. 
Que  se  eclipsa  el  sol  hermoso , 
i'ronoslícü  muerte  al  Rey. 
¡Oh  lusitana  locura! 
A  la  criatura  mas  bella 
Üió  muerte ,  y  muriendo  en  ella , 
Murió  la  misma  hermosura. 
Por  ese  divino  asiento , 
Donde  tú  mas  resplandeces, 
Por  los  grados  que  mereces 
De  soberano  contento. 
Por  el  amor  que  á  tu  esposo 
Tuvieron  tus  regocijos , 
Ansí  le  gocen  tus  hijos 
En  siglo  eterno  y  glorioso. 
Pur  la  amistad  que  te  tuve 
Antes  de  ver  á  mi  padre. 
Por  el  respeto  de  madre 
Que  viviendo  te  mantuve  , 
Por  la  loa  universal 
Que  tu  vida  en  esta  alcanza  , 
Que  á  Dios  no  pidas  venganza 
Contra  todo  Portugal. 
Basta  que  mi  noble  agüelo , 
Por  haber  sido  homicida 
Tuyo ,  paga  con  la  vida , 
Basta  nuestro  llanto  y  duelo. 
Mira  que  también  padecen 
Tus  hijos  parte  del  daño. 

Salen  ALONSO  GONZÁLEZ ,  DIEGO 
LÓPEZ  Y  PEDRO  COELLO,  con  un 
cetro  y  una  corona. 

DIEGO. 

Para  dorar  este  engaño ,  • 
Este  remedio  me  ofrecen 
Los  cielos. 

ALONSO. 

No  lo  dilates; 
Dale  gloriosas  salidas. 

DIEGO. 

Señor ,  que  con  tus  venidas 
El  cielo  y  la  invidia  abates, 
l'ues  tu  generoso  agüelo 
Tanto  con  Dios  mereció , 
Que  el  reino  suyo  trocó 
I'or  el  eterno  del  cielo. 
Tú  la  corona  recibe, 
Y  el  real  ceiro  levanta , 
Que  ilonde  está  virtud  tanta  , 
Lauro  el  cielo  le  apercibe. 
No  aguardes  á  <]ue  tu  padre , 
Que  contigo  airado  fué  , 
Venga  y  la  corona  dé 
A  hijos  de  ajena  madre. 
El  legitimo  heredero 
Eres  tú;  pues  no  consientas 
Que  así  goce  de  tus  rentas 
Otro  prnici|(e  extranjero. 
Con  ti  Ifis  tuyos  se  gozan  ; 
Acudu  á  sus  peliclunes, 

AYO. 

Estas  humildes  razones. 
Envidia,  Infante,  revocan. 


No  pretendas  aceptar 
Los  gustos  que  solicitan ; 
Que  la  corona  te  quitan 
Por  do  te  la  piensan  dar. 
Mira,  Señor,  que  tu  padre 
Es  el  verdadero  rey , 
Y'  tú  heredero  por  ley. 
Por  ser  de  primera  madre. 

Y  si  contra  él  te  rebelas. 
Te  podrá  desheredar; 
Por  eso  no  des  lugar 

A  esas  fingidas  cautelas. 

INFANTE. 

Si  por  miedo  que  tenéis 
.\  mi  padre  y  mi  señor, 
Con  hngido  y  falso  amor 
La  corona  me  ofrecéis , 
Guardalda ,  que  no  la  quiero; 
Que  estimo  en  mas  no  tener 
Reino  en  tal  gracia  ,  que  ser 
En  su  desgracia  heredero. 
Mi  padre  es  justo,  y  hará 
En  dar  su  reino  justicia; 
Que  es  en  vano  la  codicia 
De  lo  que  en  cajas  está. 
Dadme  de  otro  señorío 
La  corona ,  y  tomaréla ; 
Que  es  engañosa  cautela 
Ofrecerme  lo  que  es  mió. 

V  no  me  tratéis  mas  de  eso ; 
Que  os  cortaré  las  cabezas. 

AYO. 

A  mostrarte  justo  empiezas. 

( Yanse  el  Ayo  y  el  Infante.) 

ALONSO. 

¡  Ah ,  desgraciado  suceso 

Padecemos  desta  vez ; 

Que  odio  el  Rey  nos  ha  cobrado ! 

DIEGO. 

Pagará  nuestro  pecado 
Su  soberbia  y  altivez. 

ALONSO. 

Temo  un  extraño  castigo. 

DIEGO. 

Nuestra  maldad  lo  merece. 


Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Que  estáis  turbado  parece. 

DIEGO. 

Ya,  valiente  don  Rodrigo, 
Agora  es  el  tiempo  cuando, 
Moslr.'indo  tu  gran  valor. 
Has  de  ayudarnos.  Señor. 

DON   RODRIGO. 

¿Qué  es  lo  que  estáis  concertando? 

DIEGO. 

Ha  rehusado  el  Infante 
Aceptar  esta  corona ; 
En  el  reino  no  hay  persona 
Que  sea  tan  importanle 
Como  tú  para  aceptalla; 
Toma  del  Rey  apellido. 

DON  RODRIGO. 

Apenas  de  una  he  salido, 
¿Yofrécesme  otra  batalla? 
No  la  (|ui('rorecel)ir ; 
Que  de  Portugal  el  rey 
Es  don  Pedro. 

ALONSO. 

Dura  ley 
Vive. 

DON   RODRIGO. 

l';i  ha  de  vivir. 

DIEGO. 

Rey  de  Portugal  te  nombra. 


DON  RODRIGO. 

Su  rey  legitimo  tiene. 

ALONSO. 

Si  á  darte  castigo  viene. 

DON    RODRIGO. 

Un  rey  justo  á  nadie  asombra ; 
Quiero  poner  afición 
En  mostrar  la  voluntad; 
Que  mediante  esta  lealtad , 
Pienso  subir  al  perdón. 

ALONSO. 

¿Que  reinar  no  quieres? 

DON  RODRIGO. 

No. 

DIEGO. 

Que  no  niegues  tus  favores. 

DON    RODRIGO. 

¿Cómo  contra  el  Rey,  traidores? 
i  Aqui  del  Rey! 

DIEGO. 

Quien  creyó 
A  tus  mentiras ,  villano, 
Es  digno  deste  castigo. 

DON  RODRIGO. 

¡Viva  el  Rey! 

ALONSO. 

Falso  Rodrigo, 
¡Muera  !  y  vive  tú,  tirano; 
Que  aunque  tus  cautelas  dores, 
justo  premio  alcanzarán , 
Pues  luíste  tú  el  capitán 
De  ser  nosotros  traidores. 

DON  RODRIGO. 

¿No  hay  quien  acuda  á  prender 
A  estos  falsos  rebelados 
Contra  los  reales  estados? 

DIEGO. 

¿  Leal  le  quieres  hacer? 
Mal  haya  quien  te  creyó. 

ALONSO. 

Y  el  traidor  que  no  te  quita 
La  vida. 

DON  RODRIGO. 

¿Acudis? 

VOCES.  (Dentro.) 
¿Qué  grita 
Es  esta?  ¿Quién  llama? 

DON  RODRIGO. 

Yo. 
Acudí  presto ,  que  muero. 

ALONSO. 

Sentidos  somos,  huyamos. 

PEDRO. 

La  pena  los  tres  pagamos 
De  tu  traidor  desafuero. 
Quédate ,  aleve ,  que  el  cielo, 
Si  nos  previene  castigo 
Ante  el  Rey ,  será  castigo 
De  tu  cauteloso  celo. 

(Vanse  los  traidores,  y  queda 
don  Rodrigo.) 


Salen  dos  criados,  con  espadas 
desnudas. 


DON  RODRIGO. 

Que  se  van ,  ¿  no  hay  quien  acuda? 
CRIADO  \.° 

Dinos,  Señor,  loque  ha  sido. 

DON  rodrigo. 
Cuando  los  malos  se  han  ido , 
¿Venís  á  darnos  ayuda? 

CRIADO   2.° 

Dinos  quién  son. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

DON  RODRIGO. 

Pagarán 
Su  traidor  atrevimiento. 


Sale  ALFONSO. 

ALPONSO. 

Nuevas  de  mucho  contento. 

DON  rodrigo. 

¿Qué  bien  los  cielos  nos  dan? 

ALFONSO. 

Supo  en  Santaren  las  nuevas 
De  la  muerte  de  su  padre 
Don  Pedro,  habiendo  sabido 
La  de  su  esposa  un  dia  antes. 
Desto  alegre,  cuanto  triste 
Por  el  primero  desastre, 
De  Santaren  á  Coimbra 
Partió  la  siguiente  tardo. 
Queríanlo  los  del  pueblo 
Con  un  amor  entrañable, 
Porque  los  obliga  á  todos 
Con  mercedes  y  obras  grandes. 
Apenas  sacó  las  plantas 
Por  los  últimos  umbrales , 

Y  la  ciudad  ,  que  le  adora. 
Le  dio  de  su  esposa  parte, 
Cuando  los  grandes  y  chicos , 
Plebeyos  y  principales , 
Doncellas",  niños ,  mujeres , 
Coronaban  el  baluarte, 

Y  con  entrañables  voces  , 
Dando  azotes  á  los  aires , 
Humedeciendo  la  tierra 
Con  las  lágrimas  que  caen, 
«Guárdele  Dios,»  dicen  unos, 
\  otros,  (tEl  cielo  le  ampare  ,» 

Y  otros ,  «Goces  la  corona ,» 

Y  todos  á  voces ,  «Vale» 

De  su  amor  con  el  contento  , 
Aunque  del  alma  no  nace , 
Porque  de  doña  Inés  muerta 
La  memoria  le  combale , 
Partió  del  pueblo  amoroso  , 
Dejó  marchitos  sus  valles, 

Y  dando  favor  el  cíelo 

A  las  plegarías  que  hace. 
Del  caballo  en  que  venia 
Se  bajó  el  furioso  Marte 
En  los  campos  de  Coimbra  , 
Donde  piensa  coronarse. 
Hoy  revive  la  memoria 
De  la  que  en  la  tierra  yace ; 
Mira  si  es  nueva  dichosa 
La  que  desta  boca  sale. 

DON  rodrigo. 
Desdichada  para  mí 
Si  le  han  dicho  que  fui  yo 
Quien  á  doña  Inés  mató  ; 
Mas ,  ¿  quién  vio  que  y  o  la  di  ? 
Mienten  todos ;  que  el  Rey  fué 
Quien  la  muerte  le  previno ; 
Recebirle  determino , 
Sepa  mi  lealtad  y  fe. 
¿Adonde  llega? 

ALFONSO. 

A  la  cerca. 

DON  RODRIGO. 

Gran  lauro  en  su  vista  medro. 
¡  Viva  el  principe  don  Pedro , 
Reinando  ya ! 

ALFONSO. 

Mas  te  acerca. 
( \anse.) 
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Sale  BRASILDO,  pastor. 


RRASILDO. 

¡Ah  corte!  Te  conozco. 

Triste  del  que  se  aplica 

A  pretensiones  tuyas  y  marañas. 

Mas  vale  gabán  tosco 

Que  la  púrpura  rica, 

Y  mas  que  reales  torres,  las  montañas. 
Guardar  sus  alimañas, 

Comer  un  ajo  crudo , 
Tener  por  cama  el  suelo 

Y  por  sábana  el  cielo  , 

Es  lo  que  mas  mí  dicha  darme  pudo. 
Estése  allá  el  cortés  con  su  locura, 
Que  yo  esie  mal  estimo  por  ventura. 


Salen   PEDRO    COELLO,    DIEGO 
LÓPEZ  V  ALONSO  GONZÁLEZ. 

DIEGO. 

Coimbra  queda  alterada 
De  nosotros,  ¿  qué  ha  de  ser? 
Démonos  priesa  á  esconder 
En  esta  breña  apartada. 

BRASILDO. 

Que  aun  en  la  montaña  estando ; 
Me  sigue  la  corte,  ¡ay  Dios' 

DIEGO. 

;  Amigo ! 

BRASILDO. 

Amigo  seaís  vos 
Del  diablo. 

ALONSO. 

Idos  allegando. 

BRASILDO. 

V  ¿qué  diablos  me  queréis? 

DIEGO. 

Solo  en  amistad  os  pido 
Que  os  pongáis  este  vestido, 

Y  este  balandrán  me  deis. 

BRASILDO. 

Guarteacá,  negro.  ¿Llevar 
Queréis  el  vestido? 

DIEGO. 

Sí. 

BRASILDO. 

Pardios,  no  quiero. 

DIEGO. 

i  Ay  de  mí ! 
¿Por  qué  me  queréis  negar 
Éste  bien? 

BRASILDO. 

¿Heis  menester 
Este  vestido? 

DIEGO. 

Sí,  amigo. 
Haced  mi  ruego. 

BRASILDO. 

Pues  digo 
Que  no  se  le  quiero  hacer. 

DIEGO. 

¿Por  qué,  zagal,  no  queréis? 
troquemos  traje  los  dos. 

BRASILDO. 

No  por  bueno  dejais  vos 
El  vestido  que  traéis. 

DIEGO. 

¿Que  tan  en  aumento  van 
Mis  penas,  hado  inhumano? 

BRASILDO. 

Reniego  del  cortesano 

Cuando  se  hace  gañan. 

Que  nunca  por  bien  lo  ha  hecho. 
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VOCES.  (Dentro.) 
Ese  camino  loniíipon; 
Que  Lacia  Coiuibra  bajaban. 

ALONSO. 

Que  ya  nos  buscan  sospecho. 

DIEGO. 

Amigo,  pues  corto  fui 
De  veiilur:i  en  mi  demanda; 
Si  alguno  á  l)uscarnie  amia, 
No  tiiijais  que  llegué  aquí. 

ItR.ASlLDO. 

Eso  yo  lo  juro  liacer. 

DUGO. 

Pues  ayúdame,  furluna. 
{yaiise.) 

Salen  ALFONSO,  BRASILDO  y  gente. 

ALFONSO. 

Que  no  bailamos  nui;ca  algo. 

L'.NO. 

Nadie  los  acerló  á  ver. 

ALFONSO. 

¡Ab,  buen  pastor! 

BRASILDO. 

¿.Mas  que  vienen 
Estos  también  por  vestido? 

ALFONSO. 

Tres  hombres  hau  acudido 
Por  aqui. 

BRASIIDO. 

¿Qué  señas  lienen? 

ALFONSO. 

Cortesanos. 

DRASILDO. 

¿Viejos? 

ALFON.SO. 
Sí. 
UNO. 

¿.Mas  si  este  dellos  supiese? 

BRASII.UO. 

Dijo  uno  que  no  dijese 
Que  pagaron  por  aqui, 

Y  por  eso  no  os  lo  digo  ; 
Qne  si  él  no  me  lo  (lijcra, 
Oi'c  se  han  estada,  creyera, 
Biiilando  un  ralo  conmigo. 

Y  como  por  esta  senda, 
A  mano  drcclia,  echaron  ; 
Pero  lodos  me  rogaron 
One  persona  oslo  no  onlienda, 

Y  uf)  he  de  decir  palal)ra; 
Aunqup  el  uno  me  Í!a  pedido 
Que  le  trocase  el  vosli'.'o; 
51as  mi  boca  no  se  abra, 
Que  prometí  de  callar. 

ALFONSO. 

.Su  gentil  secreto  advierte. 

ÜRASILDO. 

;.  Soy  liornln-e  yo  <|iie  descubro 
Lo  qne  me  mandan  callar  ? 

ALFONSO. 

Adiós.  ¿Por  este  camino 
Dices  que  van?  Di,  za-al. 

DRASIÍ  DO. 

Si  van;  mas  no  digo  la!. 

ALFONSO. 

Este  hombre  es  adivino. 

(Vatise  lodos,  y  queda  solo  fírasildo.) 

tiRASILOO. 

Dios  me  libre  de  gente  lan  sabida, 
n.irlii-ponieiilc,  falsa,  palaciega, 

c;i.''0  con  un  pastor  se  llega 


DEL  LICENCIADO  MEXI.\  DE  L\  CERDA. 


Hoy  sea  su  merced  muv  bien  venida. 
Alégrese  con  ver  toda  la"  vega; 
Que  á  tiempo  viene  que  verá  la  siega 
Sin  que  del  sol  un  punto  sea  ofendida. 

[na, 

Lucinda,  pues  le  has  hecho  lan  gala- 
Allá  te  aven,  que  allá  te  harán  ser  tlies- 
Vonocpiierodohlezde  tu  riégalo,    [tra; 

Ya  vives  en  la  corte  cortesana. 
Que  el  alfiler  con  una  mano  muestra 
Y  con  otra  te  pega  luego  un  palo. 

(Vase.) 


Salen  DON  PEDRO,  DON  RODRIGO, 
los  DOS  KiÑos  y  UN  ESCUDERO. 


O 


Lecalalainlencionqueesláe.scondida.  '  Cortallos 


PON    PEDRO. 

A  vuestra  lealtad  no  hay  paga. 
Si  no  es  la  corona  mia, 

DON  RODRIGO. 

Vivas  con  mucha  alegría, 

Como  tu  gusto  se  haga. 

Siendo,  Señor,  vuestra  hechura, 

Y  viendo  su  desatino. 

De  gran  culpa  fuera  diño 

Si  amp;irara  su  locura. 

Pase  peli^iro  mi  vida 

Por  guardar  tu  honrada  ley, 

Que,  por  vid;i  de  mi  rey, 

St-ra  vida  bien  perdida. 

DON    PERRO. 

Vuestro  honrado  celo  apruebo. 

DON  ROllRIGO. 

Déjame  de  engrandecer; 

Que  servirle  (ué  hacer 

Lo  que  debe  un  noble  pecho. 

JLANICO. 

¿Que  tu  eres  noble?  Reviento 
Úe  coraje. 

EscrnERO. 
Has  de  encubrir; 
Que  no  se  puede  decir. 
Voy  me. 

JUANICO. 

Decir  quiero  mi  intento. 
Pues  tengo  aparejo  agora. 
¿Qué  liara  mi  pedio  si  muere? 
Pero  haga  le  que  hiciere, 
Vuelve. 

DON  PEDRO. 

Mi  pecho  eso  hora. 

JUANlCO. 

Un  cuchillo  y  una  pluma 
F^ira  liacella  tajar. 
Me  puedes  aqui  dejar. 

ESCUDERO. 

¿Quieres  mas? 

JIIANICO. 

Esio  es  en  suma. 

ESCl'DERO. 

Veslo,  lodo  viene  a(|ui. 

JUANICO. 

Si  yo  entro  por  un  lailo, 
¿  AÍcan/.aréle  :d  co>^lado 
El  guipe?  Pienso  qne  si. 

DON    PEDRO. 

Toda  esi  amistud  haré 
Que  quede  galardonada. 

DON    RODRIGO. 

¿No  tiene  piumaala  ada 
Tu  alteza? 

JUANICO. 

Yo  con  iré 
Los  puntos  í|ue  me  convienen  : 
Que  aqui  unos  muy  grandes  \eo. 

DON  RODRIGO. 


JCANICO. 

Eso  deseo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  los  maestros  ¿no  tienen 
Deso  cuidado? 

JUAMCO. 

Señor, 
A  mí  me  toca  el  tajar; 
Que  sé  por  dó  he  de  cortar 
Los  puntos  de  algún  traidor. 

DON   PEDRO. 

¿Hay  donaire  que  á  este  iguale? 
Infante,  llegaos  aqui. 
¿Queréis  que  os  ayude? 

JUANICO. 

Si. 

NI.ÑO. 

Hermano,  llégate  y  dale. 

ION    RODRIGO. 

Somos  amigos. 

JLANICO. 

Pues  vo 
No  he  de  tener  amistad. 

DON  RODRIGO. 

Aquesos  brazos  me  dad. 

JUANICO. 

Infame,  tu  hora  llegó. 
{Juaitico  le  da  con  un  cuchillo,  y  cae 
Rodrigo  en  el  suelo,  herido.) 
Ya  los  puntos  !¡e  cortado 
De  tu  cabeza,  enemigo. 

DON    RODRIGO. 

Muero. 

JUANICO. 

Llevando  el  castigo 
Donde  hiciste  el  pecado. 

DON    PEDRO. 

Rapaz,  ¿qué  es  esto  que  has  hechi 

JUAMCO. 

Un  traidor  acaba  ansí. 

NI.ÑO. 

Dadme  otro  cuciiillo  á  mi, 
Romperé  su  falso  pecho. 

JUANICO. 

Tu  pena  y  mi  regocijo 
A  mi  madre  dan  reposo; 
Que  el  no  ser  tú  buen  esposo, 
Me  ha  hecho  á  mi  ser  buen  hijo. 
Este  fué  el  verdugo,  padre. 
.Míralo  en  esta  ocasión, 
En  no  verse  su  traición 
Y  matar  por  ti  á  mi  madre. 
Qne  es  un  traidor  considera, 
Rieii  me  puedes  perdonar; 
Qui'  al  lolio  puedo  matar 
Qm-  me  mató  mi  cordera, 
í'eio  si  la  infeliz  suerte 
Üe  mi  madre  comenzó 
De  ti,  ya  le  maté  yo; 
Dame  iú  agoia  la  muerte. 
Qne  <'l  (pie  los  respetos  buenos 
Suyos  no  ipiiere  (pie  herede, 
Qnitaiidome  lo  mas,  puede 
Qnilanne  agora  lo  menos. 
Sn  garganta  fué  mi  empleo; 
Haz  en  mi  agora  tu  guslo. 

NIÑO. 

En  los  dos. 

DON  RODRIGO. 

Castigo  es  justo 
Del  (pie  atormentar  me  veo. 
I'>sle  afrenlnso  desden 
lia  sido  a  mi  vida  igual ; 
Por(|iie  (I  (jne  la  gastó  mal 
No  pudo  |i;irar  en  bien. 
Solo  aípiesle  premio  espero, 
Y  es  justo  que  llegue  á  ver 
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Que,  pues  maté  á  una  mujer, 
A  manos  de  un  niño  muero. 

(Quédase  muerto.) 

ESCUDERO. 

Ya  está  muerto. 

DON    PEDRO. 

Extraño  caso. 
Mi  amigo  era  el  traidor. 
Llevaide. 

JUAMCO. 

Manda,  Señor, 
Ecballe  en  un  campo  raso, 
Donde  sirva  de  sustento 
A  cuervos. 

DON   PEDRO. 

Esia  desiionra 
Le  baste.  Entraide  con  honra. 

JUANICO. 

De  que  eso  digas  me  afrento. 

DON    PEDRO. 

¡  Oh  hijo!  ¡  Cómo  has  mostrado 
Ser  mi  hijo  en  In  entereza 
Oue  tienes  de  mi  nobleza  ! 
Decid. ;, cslá  aderezado? 
¿Dónde  me  he  de  coronar? 

ESCUDERO. 

Ya  todo  está  puesto  á  punto, 
Señor. 

DON     PEDRO. 

El  cuerpo  difunto, 
¿Hizo.se  desenterrar? 

ESCUDERO. 

Luego  se  despnlprró, 

Y  en  un  asiento  reiil , 
A  fuero  de  Pnrtniin!, 
Como  reina  se  asentó. 

DON    PEDRO. 

¡Oh  mi  doña  Inés!  Amores, 

Ño  es  muclin  esle  lauro  adquieras, 

Pues  por  tus  verdades  eras 

Digna  de  lauros  mayores. 

En  la  muerte  alcanzarás 

Lo  (|ue  en  vida  no  pudiste. — 

Mi  don  Juan,  valor  tuviste. 

Salen  ALFONSO,  EL  AYO  y  gente. 

ALFONSO. 

Buscarlos  fué  por  demás. 

DON    PEDRO. 

¿No  hubo  orden? 

ALFONSO. 

Fué  imposible; 
Que  así  como  descubrieron 
Nnestia  gente,  se  metieron 
Por  una  breña  terrüiio. 

Y  subiendo  en  unas  postas. 
Que  del  infierno  sacaron. 
En  un  punto  se  apartaron 
De  las  lusitanas  costas, 

Y  en  la  ra\a  de  Castilla 
Se  entraron. 

DON    PEDRO. 

No  me  lastimo; 
Que  el  rey  don  Pedro,  mi  primo, 
Que  la  castellana  silla 
Gobierna,  me  los  dará  , 
Como  pariente  y  amigo, 

Y  en  ellos  haré  un  castigo 
Qne  al  mundo  espanto  pondrá. 
Tú  llevarás  de  mí  parte. 

ALFONSO. 

Mi  contento  es  que  me  mandes. 

DON    PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

ALFONSO. 

Salen  los  grandes, 
Que  vienen  á  coronarte. 


D05ÍA  INÉS  DE  CASTRO. 

{Tocan  clürimias,  ij  sacan  dos  coronas, 
cada  una  en  una  fuente.) 

AYO. 

Todo  el  reino  determina 
Darle  corona  gloriosa 
A  tí  y  á  tu  amada  esposa. 

DON  PEDRO. 

Mostrad,  corred  la  cortina. 

[Corren  ¡a  cortina,  y  parece  doña  Inés 
de  Castro,  difunta,  sentada  en  una 
silla,  y  prosigue  el  rey  don  Pedro :) 

¡  Ah  doña  Inés  ,  ah  Princesa, 

Tragedia  de  mi  ventura. 

Cuerpo  de  un  alma,  que  aun  dura 

En  mi  corazón  impresa ; 

El  mundo  universo  llora 

Desde  que  verte  dejó, 

Pür(|ue  no  te  mereció 

Tener  por  reina  y  señora. 

¿Cómo  es  posible,  mi  bien. 

Que.  habiéndome  á  ti  humillado, 

No  me  hables?  ¿Qué  pecado 

Te  obliga  á  tanto  desden? 

Aunque  si  mi  amistad  fué 

La  (¡lie  te  hizo  morir. 

Con  verdad  podrás  decir 

Que  yo  soy  quien  le  maté. 

Abre  esos  divinos  ojos, 

De  mi  alma  tesoreros. 

No  eclipses  los  dos  luceros 

Que  son  del  cielo  despojos. 

Mueve  aquesa  boca  hermosa, 

Coméntate  con  mis  (juejas; 

Tan  desdichados  nos  dejas 

Con  tu  dechado  dichosa. 

¿Cómo  no  alargas  los  brazos. 

Que  están  en  mi  amor  tan  frios, 

Pues  no  han  de  dejar  los  mios 

De  gozar  de  tus  abrazos? 

¡  Oh  boca,  ojos  y  frenle. 

Donde  mi  vida  contemplo! 

Venga  en  mí  á  tomar  ejemplo 

Quien  amor  de  veras  siente. 

¡Oh  sangre, oh  frescas  heridas, 

Que  esle  pecho  lastimasies, 

i'uertas  por  donde  sacastes 

Solo  en  un  alma  dos  vidas! 

A  mis  labios  os  juntad, 

Y  de  esos  crueles  agravios, 
Vuestro  blasón  en  mis  labios 
Impreso,  amiga,  dejad. 
Pero  no  piense  la  muerte 
Que,  porque  de  mi  triunfó, 
La  corona  te  quitó 

Debida  á  tu  honrosa  suerte  ; 
Que  después  de  sepultada. 
Quiere  el  cielo  que  la  heredes, 

V  de  aquesta  suerte  quedes. 
Mi  doña  Inés,  laureada. 
Hoy  la  diadema  que  gano 
Poner  en  tus  sienes  quiero. 
Siendo,  mi  bien,  el  primero 
Que  bese  tu  hermosa  mano. 
Toma  este  ceptro  real , 
Que  quiero  que  le  levantes. 
En  señal  que  son  infantes. 
Tus  hijos,  de  Portugal. 
Agora  me  da  licencia 

De  que  á  tu  lado  me  siente. 

Pónete  el  Rey  la  corona  y  el  cetro  en 
la  mano,  y  bésasela;  y  siéntase  en 
otra  silla  junto  ü  ella ,  y  los  demás 
por  su  orden,  con  chirimías,  besan  las 
manos  á  los  dos,  y  sale  EL  INFAN- 
TE DON  FERNANDO. 

INFANTE. 

Si  el  lauro  que  en  esa  frente 
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Asientas  por  excelencia , 

Y  si  la  nueva  codicia 

Qne  el  mando  y  trono  te  entrega. 
Con  tal  alicion  te  ciega 
Los  ojos  de  la  justicia; 
Si  como  agora  la  m.adre 
De  tus  hijos  no  desprecias, 

Y  land)ien.  Señor,  te  precias 
De  su  legitimo  padre  , 
Muéstralo  en  darme  el  honor 
Que  el  cielo  me  da  por  suyo; 
Mira  que  soy  hijo  tuyo, 

Y  mayorazgo.  Señor. 
Si  de  mi  es'lás  ofendido 
Porque  á  mi  madre  miré. 
Sabe  que  ignorancia  fué. 
No  pecado  conocido. 

No  hagas  tal  sinrazón. 
Que  ef  mundo  injusto  te  nombre ; 
Mira  que  de  padre  el  nombre 
Consigo  trae  el  perdón. 

Y  til.  Reina,  á  (piien  el  hado 
De  inmortal  nombre  concede. 
Por  esle  hijo  intercede 

Que  á  tus  pies  está  humillado. 
Cellos  no  me  apartaré 
Sin  que  mi  intento  consiga. 

DON    PEDRO. 

Bien  excusada  fatiga. 
Hijo  Fernando,  esa  fué. 
Álzate,  que  mi  intención 
No  es(iuilarte  la  corona; 
Que  la  inocencia  te  abona 
be  tu  humilde  corazón. 

Y  solo  pretendo  hacer 
(^ue  hoy  entienda  Portugal 
Que  fué  esta  diosa  inmortal, 
No  mi  amiga,  mas  mujer. 
Desde  aquí  te  constituyo 
Por  principe  y  mi  heredero, 

Y  á  mis  hijos  poner  quiero 
Debajo  el  anqtaro  luyo. 
Nuevos  hermanos  aiUiuieres, 
Hónrelos  tu  pecho  altivo, 

Y  Dios  lo  haga  contigo 
Como  con  ellos  lo  hicieres. 
Besa  la  mano  á  tu  madre 

Y  siéntate  junto  á  mí. 

INFANTE. 

Yo  como  hijo  temí , 
Tú  me  honras  como  padre, 
líeme  tu  alteza  las  manos 
Con  notables  alegrías, 

Y  fie  en  las  entrañas  mias 
El  cargo  de  mis  hermanos. 

juANico.  {Besa  á  don  Fernando  las 
manos.) 
Por  príncipe  y  por  señor 
Te  queremos. 

INFANTE. 

¿Que  oigo  tal? 
Queredme  por  vuestro  igual 
En  regraciar  nuestro  amor. 

DON    PEDRO. 

Amigos,  con  voz  altiva 

Id  mi  intención  publicando. 

TODOS. 

¡Viva  el  princij)e  Fernando  ! 
¡  Doña  Inés,  la  Reina,  viva  I 

DON    PEDRO. 

En  Dios  viva  mejorada. 

INFANTE. 

La  obediencia  á  darle  venga 

El  reino,  y  aquí  íin  tenga 

Nuestra  Nise  laureada. 

{Tocan  chirimías,  y  en  arden  se  van 
entrando ,  y  llevan  á  doña  Inés  en 
una  silla  los  grandes ,  y  el  Rey  á  un 
lado,  y  el  Infante  á  otro.) 


COMEDIA  FAMOSA 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA, 


COMPUESTA 

por  el  licenciado  JUAN  GR  A  JALES, 


LOA  FAMOSA. 


Mil  ciudades  arruinadas, 
Fuerzas ,  murallas  y  torres 
Rotas,  abiertas ,  deshechas , 
Con  pólvora  hierro  y  bronce , 
Mil  fragatas  y  galeras 

Y  navios  de  alto  borde 
Cascadas  y  descompuestas  , 
Sin  jarcias  y  sin  faroles; 
Enemistades  y  bandos. 
Pendencias  y  disensiones. 
Afrentas  y  desafios , 
Destierros,  persecuciones. 
Adulterios,  homicidios 

Y  casamientos  disformes, 
Todo  se  repara  y  vive , 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
¿Quién  vio  aquel  pueblo  de  Dios, 
Triste,  miserable  y  pobre, 
Tantos  años  en  Egipto, 
Haciendo  toscos  adobes , 
Sufriendo  dos  mil  afrentas  , 

Y  de  fortuna  mil  golpes? 
Levantó  Dios  á  Moisés, 
Discreto,  valiente  y  noble  ; 
Saliendo  de  cautiverio , 
Por  el  mar  camino  rompe, 

Y  el  desierto  atravesando. 
Haciendo  en  él  sus  mansiones, 
Al  cabo  de  cuarenta  años, 
Con  su  favor  enseñóle 

La  tierra  de  promisión: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
;.Quién  vio  la  afligida  España  , 
Hollada  de  mil  naciones. 
Ya  de  valientes  romanos, 
\'a  de  bárbaros  feroces , 
Llevada  á  sangre  y  á  fuego 
Hasta  los  incultos  montes, 
Sin  apenas  conocerse 
Los  primeros  moradores, 
Cuando  con  el  nuevo  engaño 
Quedaron  los  godos  nobles, 
La  ganaron  sarracenos , 
Con  traza  del  conde  inorme, 

Y  el  valeroso  Pelayo , 

Con  pocos  mas  de  cien  hombres 
Se  hizo  rey  de  León  ? 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
El  Casto  Alfonso,  oprimido 
A  que  se  metiese  monje. 


Del  rey  don  Sancho ,  su  hermano , 

Y  de  tirano  precióse. 
Por  la  industria  y  el  valor 
De  Peranzúles  el  conde 
Se  salió  del  monasterio 
Con  el  silencio  y  la  noche, 

Y  el  moro  rey  de  Toledo 
En  su  alcázar  acogióle. 
Tratándole  como  amigo. 
Sin  malicia  ó  trato  doble ; 
Murió  don  Sancho  en  Zamora  , 

Y  el  noble  Alfonso  heredóle, 
Viniendo  de  monje  á  rey  : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Contra  razón  y  justicia. 
Por  gusto  de  cuatro  condes, 
Salió  desterrado  el  Cid 

De  Castilla  y  sus  mojones , 

Y  entre  mil  diücultades. 

Con  que  eternizó  su  nombre. 
Puso  ,  á  pesar  de  enemigos. 
En  Valencia  sus  pendones; 

Y  aunque  recibió  una  afrenta 
En  los  robledos  de  Tórmes, 
Con  su  valor  y  prudencia 

Se  vengó  de  los  traidores; 
Dos  reyes  tuvo  por  yernos , 
Ricos,  valientes  y  nobles. 
Cobrando  el  honor  perdido: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Los  árboles  y  las  plantas. 
Los  prados,  selvas  y  montes, 

Y  las  robustas  encinas. 

Los  sauces,  fresnos  y  robles, 
Los  peñascos  cavernosos 

Y  los  solitarios  bosques  , 

Y  las  aves  y  animales, 

Que  el  airé  y  la  tierra  rompe , 

Y  cuanto  Ilorece  y  vive 

En  todo  nuestro  horizonte, 
Si  el  estio  lo  secare, 
O  lo  arrancare  ó  lo  corte. 
Todo  vuelve  y  reverdece: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Viene  el  erizado  invierno. 
Con  hielo  que  descompone 
Los  árboles  y  las  plantas 

Y  cuanto  á  sus  manos  coge; 
Con  mil  arrugas  de  frió 
Las  avecillas  se  encogen  , 


A  los  árboles  coposos 
Les  hace  que  se  deshojen  ; 
Viene  el  alegre  verano , 
Su  primavera  descoge 
Fértil  y  verde  su  manto. 
Matizado  de  mil  flores, 

Y  las  simples  avecillas 
Hacen  agradables  sones. 
Con  gusto  de  verse  libres : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Salimos  aquí  nosotros 

Por  dar  gusto  á  quien  nos  oye, 

O  quizá  por  nuestro  gusto. 

Que  aquesto  mueve  á  los  hombres; 

Fingiendo  á  veces  un  moro, 

Otras  un  galán  de  corte ; 

Sale,  por  daros  contento. 

De  mujer  vestido  un  hombre, 

Y  ya  con  mil  apariencias. 

Para  que  el  mundo  se  asombre  , 
Salen  tigres  y  caballos , 
Monos, camellos,  leones; 
Erróse  algún  compañero, 
O  la  invención  enfrióse ; 
Esta  falta  remediamos 
De  suerte  (jue  no  se  note  ; 
Que  ,  como  el  tiempo  se  yerra 

Y  como  el  tiempo  se  corre, 
Muy  bien  se  puede  decir: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 

Y  si  á  todos  los  presentes , 
Mujeres,  niños  y  hombres, 
Hidalgos  y  ciudadanos. 
Principes,  duques  y  condes, 
Los  de  manteo  y  bonete , 
Los  de  la  hazada  y  capote. 
Los  paseantes  de  dia 

Y  los  rondantes  de  noche. 
Los  necios  y  los  discretos , 
Los  callados  y  habladores, 
A  todos  les  notiüco. 

Si  con  atención  nos  oyen . 
Que  nuestro  autor  les  perdona 

Y  yo  por  él  en  su  nombre, 

Y  si  no  quieren  callar. 
Hablen  los  dias  y  las  noches; 
Que  aunque  les  parece  tarde. 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 


ili 
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BAILE  DEL  SOTILLO  DE  MANZANARES. 


Salen  los  músicos  p  los  bailahines, 
danzando  al  son  de  los  instrumentos. 

¡  Qué  bien  brinca  de  aquí 
Para  allí, 

Zag;ilas  'C  Manzanares , 
("on  canciones  al  son  fie  inslrumenlos, 
'lodos  bailando  al  son  que  las  hacen! 
Ya  se  humillan  liasia  el  suelo 
Con  medidos  compases . 
Rompiendo  con  pies  lifieros  , 
Curiosas  mudanzas  hacen! 
Ya  se  parlen , 
Cuando  unos  ojos 
Hermosos  y  graves 
De  una  serrana, 
Herida  de  amores, 
Hermosa  y  lozana, 
C;:nlü,  y  dijo  estas  razones: 
«ijiviaraine  mi  madre 
Al  baile,  libre  de  amor, 
Ciiutivástesmc  vos,  Señor. 
Tocaiíai  las  camiianillas 
De  señor  san  Salvador, 
D  a  de  San  Pi  dro  al  alba, 
Antfs  (|ue  saliese  el  sol. 
Cuando  trencé  mis  cabellos 
Con  cinlas  de  resplandor, 
D^'  0  0,  perlas  y  gránales 
l'i)  pulido  apretador; 
Vino  la  l.irde,  y  al  baile 
Siili  libre  V  sin  temor  ; 
CaulíMisiesme  vos.  Señor.» 

(Xanse,  y  cantan  los  músicos:) 


Es  por  junio,  y  en  el  soto 
Se  miran  coros  y  bailes. 
Unos  de  mozas  curiosas 

Y  de  otras  que  no  son  tales; 
Los  celos  hacen  su  olirio. 
Porque  en  casos  semejantes 
Son  siempre  revolvedores 

Y  causa  de  muchos  males. 

Salen  los  bailarines  ij  damas,  en  hábito 
de  portugueses. 

Salieron  con  instrumentos 
Dos  damas  y  dos  galanes  , 

Y  bailando  dulcemente  , 
Ansí  diceu  con  donaire: 
«Non  voléis  á  mi  nina  lora  , 
Miña  mal,  que  ela  se  ira  ; 

Que  es  de  nole  y  tace  obscuro , 
k  mi  nina  se  perderá. 
Daisnie,  nina,  may  cariño  , 

Y  despois  votaisnie  fora; 
;,DóiKle  irá  mi  nina  agora  , 
Que  no  elieve  mal  camino? 
Si  liciere  un  desaliño, 

A  culpa  vosa  será; 

Que  es  de  note  y  face  obscuro, 

E  mi  nina  se  perderá.» 

{Vuélvense  á  entrar,  y  prosiguen 
los  músicos:) 
No  queda  nadie  en  el  soto 
Que  en  vellos  ¡ion  se  alegrase, 
Con  deseo  (jue  la  tiesta 
Kiitretuviesj  la  tarde. 
En  otra  parte  Galicia 


Sus  gallas  del  vero  tañe, 
Porque  sus  toscas  zagalas 
A  su  son  brinquen  y  salten. 

Salen  los  bailarines  y  las  damas,  de 
gallegos ,  levantados  los  brazos,  y  las 
palmo.'i  de  las  manos  mirando  á  la 
gente. 

Salió  .luán  deRibadavia 
Con  su  Dominga  Fernandez, 
Y  Pedro,  mozo  de  ínulas, 
Con  Inés  de  Colmenares. 
Ivslas  fregonas  tetudas 
Con  sus  lacayos  delante  , 
De  sus  alforjas  ó  setas. 
Cantaron  estos  cantares: 
«A.'^eiitéme  en  un  formigueiro, 
Declio  á  (lemo  lo  asentadeiro  ; 
Asenieime  en  un  verde  prado, 
Decho  á  demo  lo  mal  sentado. 
Yo  pasé  ()or  la  cruz  de  ferro , 
Voto  lice  volverme  luego; 
Non  volví,  poique  allá  en  Castilla 
De  follona  soy  jiolidilla; 
Soy  de  mi  Pedro  moza  lozana, 
Cuando  me  mira  limpia  y  galana. 
Si  pasáis  por  los  mios  umbrales, 
Ay  de  vos  si  no  me  niirades; 
Daime  la  mano  si  me  querédes  , 
Millos  olios,  hora  d;iy,  day,  day, 
Dadme  la  mano,  day,  day,  day. 
{Repiten  esto  tres  ó  cuatro  veces ,  con 
que  se  da  fin  al  baile.) 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 


PERSONAS. 


GÓMEZ  DE  MELÓ. 
ELENA,  su  mujer. 
PETRONILA,  su  hija. 
RODRIGO  MELENUEZ. 
EL  CAPITÁN  íMELENDEÍ 
BRITO ,  lacayo  gracioso. 


EL  MARQUÉS  DE  VILLAREAL. 

FATIMA ,  mora. 

CELIN  HAMETE,  su  hijo,  que  es 

el  bastardo  de  Ceuta. 
ZULEMA. 
HAZEN. 


MAGUR. 

JAFER. 

HIZA  ,  morillo  gracioso. 

UN  PINTOR,  moro. 

UN  SARGENTO. 

UN  SOLDADO.— Acompañamiento, 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  PETRONILA,  dama,  corre  una] 
cortina,  aparece  ELENA,  su  madre,  \ 
en  una  silla ,  dormida.  j 

PETRONILA. 

Soñando  está  toilavia ; 
Que  ni  aun  suspenso  y  dormido 
Puede  escaparse  el  sentido 
De  la  libre  tanlasia. 
Si  el  sueño  con  treguas  bace 
La  vida  con  el  pesar, 
A  efelo  de  descansar. 
Entre  tanto  que  el  sol  nace, 
Y  en  luiiar  de  dar  descanso 
Sirven  de  mas  confusión  , 
¿Para qué  las  treguas  son? 
ELEGÍA.  {Soñando.) 
Ya  sé  que  en  vano  me  canso; 
Yo,  yo  diré  la  verdad. 

PETRONILA. 

Lo  mismo  que  antes  soñaba 
Vuelve  asonar. 

ELENA. 

Pues  acaba. 
Extraña  riguridad. 
Digo  pues  que  no  es  tu  hijo ; 
Tente. 

PETRONILA . 

Despertarla  quiero. 

ELENA. 

Sueño  porfiado  y  fiero. 
Verdad,  Elena,  le  dijo. 
No  es  justo ,  deten  la  mano  , 
Advierte ,  esposo  y  señor, 
Que  no  estuvo  en  mí  el  error; 
Suspende  el  acto  inhumano. 

PETRO.NILA. 

¡Señora! 

ELENA. 

Deten  la  furia. 
(Levántese  entre  sueños,  y  abrácese 
con  Petronila ,  y  despierte.) 

PETRONILA. 

Deja  esas  vanas  quimeras. 

EIENA. 

¡  Ay  Petronila  !  ¿  Tú  eras? 

PETRONILA. 

Repórtate,  ¿quién  te  injuria? 

ELENA. 

Al  revés  me  ha  sucedido 
Que  le  suele  suceder 
Al  que  en  ajeno  poder, 
Preso,  triste  y  afligido , 


Se  sueña  con  libertad , 

Y  vuelío  en  su  acuerdo ,  ve 
El  hierro  del  moro  al  pié. 
Preso  de  su  vanidad. 

Soñé  en  los  cuernos  del  toro, 

Y  hálleme  en  los  de  la  ¡una, 
Gracias  ,  hija  ,  á  mi  fortuna. 

PETRONILA. 

Tu  mal,  aunque  falso,  lloro. 

Despierta ,  que  todavia 

Pienso  que  duermes;  despierta. 

ELENA. 

Estoy,  Petronila,  muerta. 

PETRONILA. 

Advierte  que  es  mediodía. 

ELENA. 

Ya,  Petronila,  lo  veo; 
Tienes  muy  grande  razón. 

PETRONILA. 

Dale  asiento  al  corazón. 

ELEN\. 

Sueño  temeroso  y  feo. 

PETRONILA. 

Cuidadosa  de  oirte  hablar 
En  sueños  tantas  locuras. 
Tan  torpes  y  mal  seguras , 
Te  volví  á  despertar. 

ELENA. 

Bien,  Petronila,  anduviste. 

PETRONILA. 

Tan  distintamente  hablabas , 
Que  no  creí  que  soñabas, 

ELENA. 

Obras  son  del  alma  triste. 
¿Qué  decia,  por  lu  vida? 

PETRONILA, 

¿Qué  soñabas? 

ELE.NA. 

¿Qué  soñé? 
Yo,  hija  ,  te  lo  diré. 
Aunque  en  mármol  convertida, 
Soñé  que,  estando  casada 
Con  e¡  capitán  Melendez, 
Con  quien  ,  viuda  de  lu  padre. 
El  comendador  Gutiérrez, 
Me  casaron  tus  abuelos , 

Y  á  quien  Dios  la  vida  aumente. 
Se  enamoraba  de  mi 

Gómez  de  .Meló ,  su  alférez, 
Siendo  mancebo  galán 
.\  los  ojos  de  la  gente. 
No  á  los  mios ,  porque  nunca 
Tuve  voluntad  de  ve'.li»; 
Que  su  pasión  me  decia, 
Lengua  escura,  y  diferente 
De  la  que  enseña  el  honor 


Y  sabemos  las  mujeres; 

Y  que  yo  ,  ofendida  dello, 
Le  despreciaba  rebelde. 
Por  ser  de  mi  esposo  amigo 

Y  dentro  en  mi  casa  huésped; 
De  lo  cual  desesperado , 
Ciego  y  loco,  como  siempre. 
Esperando  que  una  noche 
Fuera  de  casa  saliese, 
Tocándonos  á  rebato. 
Como  de  ordinario  suelen, 
Los  moros  de  Tremecen , 
Adonde  en  vela  se  duermen  , 
Se  entraba  por  mi  aposento , 
Que  para  favorecerle 
Sucedió  que  estaba  á  escuras, 
Que  así  ios  males  suceden ; 

Y  llegándose  á  mí  misma  , 
Me  abrazaba  tiernamente. 
Haciéndome  mil  caricias , 
Muestras  de  su  pecho  aleve. 
Yo ,  triste ,  que  de  la  vida , 
Con  el  velo  de  la  muerte  , 
Apenas  le  vi  la  cara, 

Que  quiso  Dios  que  durmiese , 
Despertando  alborotada, 
Pensando ,  como  otras  veces , 
Que  era  mi  esposo ,  que  había 
Vuelto  del  rebato  breve, 
Le  comencé  á  regalar 
(No  sétómo  te  lo  cuente. 
Que  la  venganza  me  incita, 

Y  la  pena  se  me  atreve). 

PETRONILA. 

Si  fué  sueño,  como  dices, 

Y  por  sueño  lo  refieres, 
¿Qué  pena  te  puede  dar? 

ELENA. 

{.\p.  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuese.) 
Las  cosas  contra  la  honra , 
Para  los  que  della  sienten. 
Aun  soñadas  atormentan. 
Por  lo  mucho  que  se  temen  ; 
Que  las  obras  del  amor 
Son  las  pinturas  de  Apeles, 
Donde  los  pájaros  pican. 
Por  lo  que  de  vivas  tienen. 

PETRONILA. 

Prosigue,  pasa  adelante. 

ELENA. 

Como  digo .  de  la  suerte 
Que  te  he  contado,  engañada. 
Cierta,  contenta  y  alegre. 
Me  rendi  á  su  voluntad  ; 
Vine  al  fin  á  conocelle, 
Cayeniio  en  mi  yerro,  cuando 
Temí  (¡ue  muerte  me  diese. 
Quise  de  enojo  matarme. 
Conmigo  misma  inclemente, 
A  ejemplo  de  la  romana, 
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Digna  de  eternos  laureles; 
Pero  d?lúvonie  el  brazo 
La  razón,  ángel  que  viene 
De  parle  de  Dios  al  hombre  , 
Enviado  á  detenelle; 
Que  á  ser  Lucrecia  cristiana, 

Y  guardar  «le  Dios  las  leyes , 
Yo  sé  que  hiciera  lo  mismo. 

PETROMLA. 

Mucho,  madre,  te  enterneces; 
Deja  la  pasión  aparte. 
Pues  cuerda  y  discreta  eres ; 
Considera  que  fué  sueño. 

ELENA. 

{Ap.  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuese.) 
Hiceme  preñada  del. 

PETRONILA. 

En  tu  entendimiento  vuelve ; 
Que  lo  soñabas  dirás. 

ELENA. 

Cosa  es  clara  y  evidente. 

PETRONILA. 

Vaenlendi  que  lo  decias 
De  veras. 

ELENA. 

Echó  de  verse. 
Porque  aquella  misma  noche 
Cautivó  Muley  Hamele, 
Alcaide  de  Tetuan , 
Bravo,  animoso  y  valiente, 
A  mi  esposo,  donde  estuvo 
Cautivo  mas  de  diez  meses. 
Llegóse  el  dia  del  parto , 
Aun  no  cumplidos  los  nueve; 
Nació  tu  hermano  Rodrigo 
Por  su  hijo  injustamente. 
Siendo  del  Alférez  hijo. 
{Ap.  ¡  Ah  traidor!  Dios  te  condene ; 
Que  á  él  remito  mi  venganza, 
Por  justiciero  y  clemente. ) 
Creció,  vino  á  sospechar, 
Variando  pareceres. 
La  verdad  cómo  pasó 
Mi  esposo  airado;  que  mueve 
El  alma  los  pensamientos. 
Sabio  de  suyo  y  prudente, 
Aconsejóle  el  honor. 
Llegó  el  enojo  á  vencelle , 

Y  poniéndome  una  daga 

A  los  pechos  ,  mas  que  nieve 
Por  el  temor  de  su  acero 
Que  por  lo  que  el  Alpe  vence, 
Soñaba  que  me  pedia. 
Airado,  que  le  dijese 
Si  era  su  hijo  ó  no  era. 
Temi  como  mujer  leve; 
Que  al  marido  con  razón 
Enojado,  no  temerle. 
Es  la  falla  en  la  mujer 
Que  mas  al  honor  se  ofende. 
Llegaste  en  esta  ocasión 
A  despertarme  dos  veces. 
Sosegando  mi  pesar 

Y  suspendiendo  mi  muerte; 
Parque  aun  soñada  es  tan  fiera 

Y  trin  terrible,  (|ue  puede 
Matar,  im  una  mujer  flaca, 
pero  al  mas  robusto  y  fuerte. 
Esto  era  lo  que  soñaba. 

PETRONILA. 

Pues  eso  estabas  diciendo ; 
A  eslarielu  esjioso  oyendo, 
Hitsgo  tu  vida  llevaba. 

ELENA.  {Ap) 

Llena  de  miedo  he  quedado. 

PETRONILA. 

Gracias,  mi  señora,  á  Dios, 
Que  lia  pasado  entre  las  dos. 
;  Sueño  terrible  y  pesado! 
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ELENA. 

Sueño  fué ,  pues  lo  soñé ; 
Mas  hasta  haberlo  sabido 
El  Capitán  ,  mi  marido. 
Aunque  sueño,  verdad  fué. 
Quísome  Gómez  de  Meló, 
i'rocuró  de  mi  favor 
Algún  alivio  á  su  amor. 
Procurólo,  y  desprecíelo. 
Salió  mi  esposo  a  un  rebato, 
Gozóme  de  la  manera 
Que  he  soñado, verdadera 
Historia  de  su  mal  trato. 
Caulivó  á  mi  esposo  el  moro, 

Y  siendo  de  su  enemigo  , 
Nació  mi  hijo  Rodrigo, 
Por  hijo  de  su  decoro. 
Esto  soñé,  yes  verdad. 
Dábame  mi"  esposo  muerte 
Terrible  ,  enojado  y  fuerte. 
Colérico  y  sin  piedad. 

Por  saber  lo  que  desea  , 
Aquesto  también  soñé; 
No  fué  verdad  ,  sueño  fué; 
Plega  á  Dios  que  no  lo  sea. 
¡  Ay  mi  Petronila  amada  I 

Y  ¡qué  fiero  es  el  marido 
Enojado  y  ofendido 
Ante  una  mujer  culpada  ! 
Bien  has  visto  de  mi  esposo 
Aquel  rostro  venerable , 
De  su  mansa  voz  loable , 
De  su  trato  lo  amoroso. 
Pues  si  enojado  le  vieras, 

Y  con  el  acero  agudo 
Contra  mi  pecho  desnudo, 
Dudo  que  le  conocieras. 

PETRONILA. 

Ya  esa  es  locura  notoria; 
Baste  ya  lo  que  has  llorado. 

ELENA. 

No  puede  haber  mal  pasado 
Mientras  vive  en  la  memoria. 
No  mi  yerro,  aunque  sin  culpa , 
Es  ocasión  de  mi  mal , 
De  mi  confusión  mortal , 
Sino  no  tener  disculpa. 
Porque  ;,de  qué  sirve  estar 
El  preso  por  delincuente 
De  toda  culpa  inocente  , 
Si  no  lo  puede  probar? 

PETRONILA. 

Mi  hermano  Rodrigo  viene; 
Paso. 

Sale  RODRIGO  MELENDEZ. 

RODRIGO. 

¿Dónde  está  mi  madre? 

ELENA. 

Por  el  hecho  de  su  padre 
Juslamente  el  nombre  tiene ; 
Auntpie  no  fué  tan  inorme 
El  de  Rodrigo  en  la  Cava  , 
Porípie  era  rey  y  mamlaba  , 
Cansa  á  su  yerro  confurme; 
Que  en  un  rey  la  voluntad , 
El  deseo  y  el  amor, 
C-iianto  tiene  de  .señor, 
Tiene  de  facilidad. 

RODRIGO. 

El  Capitán,  mi  señor, 
Que  aderecéis  de  comer 
Lo  mejor  (pie  pueda  ser. 
Que  en  ello  h;  haréis  favor, 
I'oique  ha  de  comer  en  casa, 
Señora,  el  alférez  Molo. 
ELENA.  (Ap.) 
¿Que  aquesto  permita  el  cielo? 


Sin  fuego  el  alma  se  abrasa. 
El  Capitán  le  llamó, 

Y  no  su  padre,  misterio  {Llora.) 
Tiene  aqueste  vituperio; 

El  alma  por  él  habló. 

PETRONILA. 

Con  lágrimas  le  responde; 
Razones  que  suele  hablar 
Con  los  ojos  el  pesar 
Que  en  ei  corazón  se  esconde. 

ELENA. 

Si  es  su  gusto,  que  se  haga; 
Porque  no  es ,  Rodrigo,  justo 
Que  excedamos  de  su  gusto, 
Como  que  se  satisfaga 
De  un  hombre  que  le  ha  ofendido. 
{Ap.  ¡Olí ,  quién  hablarle  pudiera 
Antes  qu(>  a  casa  viniera , 
Dentro  del  alma  al  oido  !) 
¿Dónde  queda? 

RODRIGO. 

¿El  Capitán? 

ELENA. 

¿Porqué  no  le  llamas  padre, 
Siéndolo? 

RODRIGO. 

No  siempre,  madre, 
Los  hombres  en  todo  están. 
Fuera  de  que  me  parece 
Mas  respeto ,  y  en  un  hombre 
El  de  padre  no  es  buen  nombre. 
Por  lo  macho  que  enternece; 

Y  mas  que  los  que  á  la  guerra, 
Como  yi),  son  inclinados, 

Y  se  precian  de  soldados 

Y  de  hijos  de  la  tierra, 

Que  no  hay  cosa  ()ue  parezca 
Tan  sinrazón  como  el  traje 

Y  asegurado  lenguaje 
En  ley  de  la  soldadesca. 

ELENA. 

No  nace  ,  hijo,  de  ahí, 
Sino  de  tu  inclinación. 

RODRIGO. 

¿Qué  dices? 

ELENA. 

Tienes  razón. 
¿Dónde  está  tu  padre? 

RODRIGO. 

Aquí , 
En  casa  del  General, 
Con  Vasconcelos  jugando. 
Parece  que  estáis  llorando. 

ELENA. 

Lloro  en  tu  rostro  mi  mal. 
Veo,  mirándome  en  él. 
Como  en  espejo  mi  afrenta, 

Y  de  lui  culpa  violenta 
Lo  piadoso  y  lo  cruel, 
A  tu  jiadre  sin  consejo, 

A  quien  desde  el  alma  ves; 
Que  todo  retrato  es 
De  su  original  espejo. 

RODRIGO. 

Sin  duda  el  verme  os  da  pena, 

Pues  jamás ,  madre ,  me  veis, 

Que  á  mis  ojos  no  lloréis ; 

¿Quién  de  vos  os  enajena? 

S'a  no  es  bien  disimular; 

¿Qué  veis  en  mi ,  que  os  da  enojos? 

¿Son  rayos  del  sol  mis  ojos  , 

Que  os  hacen,  madre,  llorar? 

Pero  no  deben  de  ser, 

Sino  el  mar,  donde  siniestros 

Van  como  nubes  los  vuestros 

por  agua  para  llover. 

¿En  (|iié,  madre,  os  ofendí? 

¿Qué  tenéis?  ;,  De  qué  lloráis? 

¿Qué  memoria  despertáis 


Siempre  que  me  veis  á  mi? 
Volved  en  vos;  ¿qué  os  he  hecho? 
¿No  respondéis?  ¿Esláis  muda? 
Sacadme  de  aquesta  duda; 
Que  sois  de  piedra  sospecho. 
¿Quien  la  lengua  os  ha  quitado? 
Armas,  madre,  mujeriles; 
O  ¿qué  dios  de  los  gentiles 
En  piedra  os  ha  irasformado? 

ELENA. 

El  padecer  y  sufrir; 
Que  al  hombre ,  con  el  tormento , 
Le  hará  piedra  el  sentimiento  , 
Si  á  la  piedra  el  no  sentir. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  sentimiento  es  ese  ? 

ELE>A. 

Enternecida  te  escucho; 
Eres  mi  hijo ,  no  es  mucho 
Que  de  mis  males  te  pe.se. 
Tristezas  del  corazón , 
Continuas .  fieras  y  graves  , 
Que,  como  ya,  hijo,  sabes. 
Ordinarias  en  mi  son. 

RODRIGO. 

No,  madre,  no  son  tristezas  ; 

Algún  defeto  sabéis 

De  mi ;  no  me  lo  neguéis. 

ELESA. 

Baste  ya,  Rodrigo;  ¿empiezas' 

RODRIGO. 

No  me  dejéis ,  madre  ,  en  calma. 

ELESA. 

Junio  siento  pena  y  gloria. 
¡  Oh ,  qué  terrible  memoria, 

Y  qué  forzosa  en  el  alma ! 
{Ap.  Castigo  es  de  mi  pecado  , 
O  por  el  de  mi  enemigo; 
Que  es  de  los  padres  castigo 
El  hijo  en  él  engendrado. 
Jurándole  le  aborrezco 

Y  mirándole  le  adoro ; 

Y  asi,  junto  rio  y  lloro, 

Me  avergüenzo  y  desvanezco 
Cuando  llego  y  considero 
La  parte  que  tiene  mia , 
Vencida  del  alegría. 
Sigo  al  amor  lisonjero; 
Mas  cuando  á  considerar 
Vuelvo  la  que  ajena  tiene. 
Tan  veloz  la  pena  viene  , 
Que  se  suelen  encontrar. 
Cuándo  un  ángel  me  parece, 
Cuándo  un  monstruo  generoso, 
Como  en  el  cuadro  ingenioso 
Cada  momento  acontece, 
Que  ya  retrata  una  dama 

Y  ya  retrata  una  muerte. 

PETRONILA. 

Todo  es  contento  de  verte; 

Que  es  muy  tierno  quien  bieu  ama. 

Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ,  t 
hábito  de  Cristo. 

CAPITÁN. 

Elena  mia,  mi  cielo. 
Ya  os  habrá  dicho  Rodrigo 
Cómo  ha  de  comer  conmigo 
El  señor  Gómez  de  Meló. 
¿  Qué  tenemos  que  comer? 

ELE.XA. 

Brito,  Señor,  lo  dirá. 

CAPITÁN. 

¿Qu'esde  Brito? 

PETRO.MLA. 

Fuera  está. 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

CAPITÁN. 

Alza  el  rostro ,  dejaos  ver  ; 
/De  qu'es  la  melencolia? 
Pero  ya  lo  he  sospechado: 
Será  por  el  convidado. 
Pues,  Elena, ¿todavía 
No  basta  saber  ,  Elena. 
Que  tengo  yo  gusto  dello  , 
Para  agradallo  v  querello"' 
¿Vos  sois  la  santa,  la  buena  , 
La  honrada  .  la  penitente, 
La  discreta  y  virtuosa  , 
La  humilde",  la  religiosa, 

Y  la  mujer  obediente , 

La  que  reza ,  la  que  ayuna 
De  comino,  sin  dejar 
ün  dia  por  ayunar? 
¿  La  fénix  de  Ceuta  una  ? 
La  que  á  media  noche  deja 
Mi  lado ,  buscando  el  cielo , 

Y  duerme  en  el  duro  suelo  , 
Siempre  del  vivir  con  queja? 
La  que  piensa  lodo  el  mundo 
Que  hace  milagros  secretos? 
La  de  los  buenos  respetos? 
Mal  vuestro  crédito  fundo. 
¿Qué  nial  trato  visto  habéis 
En  el  Alférez,  Señora. 

O  qué  infamia  hasta  agora, 
Que  tanto  le  aborrecéis? 
Qué  os  pesa  de  verle  tanto? 
Si  le  nombro  ,  os  enfadáis; 
Si  me  busca,  me  negáis; 
De  vuestro  rigor  me  espanto. 
Si  deV  balcón,  á  su  lado 
Me  veis  la  calle  pasar, 
Saliéndome  á  pasear. 
De  tanta  guerra  cansado , 
No  solo  airada  y  cruel 
Le  miráis ,  mas  ni  aun  á  mí 
Me  miráis ,  si  él  está  aquí , 
Por  no  le  mirar  á  él. 
Si  le  convido  á  come-. 
Trato  que  entre  amigos  pasa, 
O  no  estáis.  Señora,  en  casa, 
O  no  le  salis  á  ver. 
Advertid  que  es  caballero 
Cuerdo,  honrado  y  principal , 

Y  que  le  tratáis  muy  mal. 

RODRIGO. 

[Ap.  Aquí  tiene  otro  tercero.) 
Tiene  gran  razón  mi  padre, 
Porque  á  su  merecimiento 
No  es  el  justo  acogimiento 
El  que  le  hace  mi  madre. 

ELENA. 

Esto  es ,  Señor,  hablar  claro: 
Yo  le  quiero  mal. 

CAPITÁN. 

¿  Por  qué  ? 
¿En  qué  os  ofende? 

ELENA. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

¡Caso  extraño! 

RODRIGO. 

¡Cuento  raro! 

ELENA. 

Esto ,  Señor,  de  tener 

A  este ,  y  no  á  otro ,  afición, 

Si  es  que  consiste  en  razón , 

No  se  debe  de  saber. 

Aunque  ya  quieren  decir 

Que  nace  de  confutarse 

Las  sangres  y  conformarse, 

Pero  deben  de  mentir. 

¿Qué  le  mueve  al  que,  mirando. 

Como  testigo  y  juez. 

En  el  dado  ó  ajedrez 

Dos  que  acaso  están  jugando, 
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Desea  que  pierda  el  uno, 
3Iuestra  en  el  otro  de  amor. 
No  habiendo  visto.  Señor, 
Desde  que  nació  á  ninguno? 
Pues  eso  me  mueve  á  mi. 

CAPITÁN. 

No  debe ,  Elena ,  de  ser. 
Sino  (|ue  al  ün  sois  mujer, 
Aunque  nunca  lo  creí. 
Es  de  natural  escasa 
La  mujer,  y  dale  pena 
Ver  que  su  marido,  Elena, 
Traiga  huéspedes  á  casa; 

Y  mas  al  Alférez ,  siendo 
Un  huésped  tan  ordinario. 

ELENA. 

Es  juicio  temerario. 

CAPITÁN. 

Vos  misma  lo  estáis  diciendo. 
Ya  sé,  Elena ,  que  es  aquesta 
La  ocasión. 

ELEN.A. 

Si  la  alcanzaras. 
Diferentemente  hablaras. 
{Ap.  En  confusión  estoy  puesta.) 

CAPITÁN. 

Pues  cuando  por  mas  no  fuera 
Que  por  saber  que  es  mi  amigo  ^ 
Que  le  quiere  bien  Rodrigo 

Y  que  tiene  mi  bandera , 
No  era  bien  hecho  tratalle 
Del  modo  que  le  tratáis  ; 
Pues  ni  al  rostro  le  miráis, 
A  fin  de  menosprecialle. 
Aunque  pienso  que  es  en  vos 
Causa  de  querelle  mal. 
Legitima  y  principal , 

El  querelle  bien  los  dos; 
Que  hay  mujeres  tan  celosas. 
Que  ni  aun  amigos  quisieran 
Que  sus  maridos  tuvieran; 
Leyes  de  amor  rigurosas. 


Sale  EL  ALFÉREZ  GÓMEZ  DE  MELÓ. 

GÓMEZ. 

¿Está  en  casa  el  Capitán' 

CAPITÁN. 

¡Señor  Alférez! 

GÓMEZ. 

¿Qué  ha  sido 
Esto  que  os  ha  sucedido 
Con  el  sargento  Beltran? 
Mirad  por  vos;  que  es  traidor. 

CAPITÁN, 

Eso  tiene  de  cobarde. 

GÓMEZ. 

Muy  mal  anduvo  ayer  tarde, 

CAPITÁN. 

Pues  hoy  anduvo  mejor; 
Mas  bien  castigado  va. 

GÓMEZ. 

Perdonad ,  señora  mia , 
Mi  mucha  descortesía; 
Que  no  os  vi. 

CAPITÁN. 

Volved  acá; 
Mirad  que  os  habla.  Señora, 
El  Alférez. 

GÓMEZ.  (.4j».) 
Ya  comienza 
En  sus  ojos  la  vergüenza  ; 
De  pura  vergüenza  Hora. 

ELENA. 

Mandarme  siempre  podéis. 
(.4p.  ¡Fuerte  y  extraño  pesar! ) 
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CAPITÁN. 

No  podéis  disimular 
El  odio  que  le  tenéis. 
Alzad,  Señora,  la  cara. 

GÓMEZ. 

¿Tenéis  salud? 

ELENA. 

Salud  lengo. 

GÓMEZ. 

Medroso  á  sus  ojos  vengo. 

CAPITÁN. 

No  seáis,  Elena,  avara; 
Hacienda,  Elena,  tenemos 
Para  todo. 

GÓMEZ.  {Ap.) 
Mal  lo  liice. 

ELENA. 

¿  Eso  un  hombre  cuerdo  dice? 

C.VPITAN. 

Dejad  pues  estos  extremos. 

ELENA.   (Ap.) 

¡Ay  marido  de  mi  vida, 
Que  por  tu  honra  lo  hago. 

GÓMEZ.  (Ap.) 

Mal  le  pagué  y  mal  lo  hago ; 
Ya  la  r;izon  me  convida. 
Quité  á  mi  amigo  el  honor, 
Forcé  á  la  mujer  mas  buena. 
Aunque  cou  nombre  de  Elena; 
Pero  ¿qué  uo  hará  el  amor? 

CAPITÁN. 

Rodrigo,  en  tanto  que  es  hora 
De  comer,  que  ya  lo  es  , 
Id  á  casa  del  Marqués, 
Que  en  ella  quedaba  agora, 

Y  decilde  de  mi  parte 

Que  si  ha  de  ir  mi  compañía 
A  hacer  leña  ,  6  don  Garcia, 
O  el  capitán  don  Duarte  ; 

Y  si  ha  de  ir,  que  si  saldré 
Tarde. 

ROOniGO. 

Al  punto  vuelvo. 

ELENA.  (Ap.) 

En  lágrimas  me  resuelvo. 

CAPITÁN. 

No  os  quedéis  allá. 

liODRIGO. 

No  haré. 

GÓMEZ. 

Aunque  sea  atrevimiento, 
Vuesamerced  me  la  haga. 
Que  vo  nn;  ofiezco  á  la  paga 
En  cualquiera  acaecimiento, 
De  decille  al  secretario 
Del  Marqués  si  despachó 
Mi  memorial  ó  no; 
Que  es  olvidar  ordinario. 

RODRIGO. 

Para  mi  es  muy  gran  merced 
Que  me  mandéis. 

CAPITÁN. 

Dejaos  deso. 

P.0DI1IG0. 

Vuestro  esclavo  me  conlieso.   (Vase.) 

GÓMEZ. 

Reso  las  de  vuesarced. — 
;Qué  cuerdo,  (pié  hien  hablado. 
Qué  vergonzoso,  qué  honesto, 
Qué  discreto,  qué  compuesto ! 

CAPITÁN. 

Es  Rodrigo  muy  honrado. 

GÓMEZ. 

En  mi  vida  le  he  lenido 
A  hombre  tanta  aíicioa. 
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CAPITÁN. 

Ya  es  esa  adulación. 

GÓMEZ. 

Pues  no  creáis  que  lo  ha  sido. 
Digo  que  lo  quiero  tanto. 
Que  no  sabré  encarecello. 

CAPITÁN. 

De  fuerza  habré  de  creello. 

ELENA.  (.4/J.) 

Es  tu  hijo,  no  me  espanto. 

GÓMEZ. 

Pues  mas  os  quiero  decir. 
Que  es  en  mi  inclinación. 

CAPITÁN. 

Basta. 


Sale  BRITO,  lacayo  portugués. 

isniTO. 
Rrito  es  quien  todo  lo  lasta. 
No  hago  sino  r  y  venir 
(on  uno  y  otro  mensaje, 

Y  nunca  me  dio  un  sombrero  ; 
Que  el  (¡ue  traigo  fué  (trimero 
La  torre  del  homenaje. 
¿Dónde  está  mi  amo  el  mozo? 

PETRONILA. 

En  casa  el  Marqués  es  ido. 

CAPITÁN. 

Borracho  viene  y  perdido. 

BRlTO. 

Vino  y  cólera  rebozo. 
Venga  acá,  por  vida  mía. 
Cuando  el  rey  don  Sebastian, 
Nuestro  rey,  á  Teluan, 
A  Fez  ó  á  Ginebra  envia 
A  tratar  con  el  de  Fez 
Negocios  á  su  corona 
Tocantes  á  su  persona, 
Como  ya  suele  tal  vez , 
¿Cómo  le  llaman,  Señor, 
Ál  hidalgo  ó  Ululado 
Que  viene  con  el  recado  ? 

GÓMEZ. 

¿Cómo? 

BUITO. 

¿Cómo? 

GÓMEZ. 

Embajador. 

BRlTO. 

¿Embajador?  Pues  no  soy 
Embajador. 

GÓMEZ. 

Pues  ¿qué  eres? 

URITO. 

Dejémonos  de  placeres; 

Para  placeres  esloy. 

Si  este  vende  á  este  un  jumento, 

Y  esie  le  quiere  comprar, 
Gonformarles  y  terciar. 
Dándole  al  contrato  asiento, 
¿Quesera? 

GÓMEZ. 

Ser  corredor. 

PETRONILA. 

¡Tú  corredor!  ¿Vienes  loco? 

URITO. 

No  soy  corredor  tampoco ; 
Que  no  es  jumento  el  amor. 
l>os  que  enlrc  dos  que  se  aman 
Sirven  de  llev;ir  billetes, 
¿Tienen  nombre? 

GÓMEZ. 

De  alcahuetes. 

BRlTO. 

¿Cómo  dijo? 


PETRONILA. 

Ansí  se  llaman. 
Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

El  secretario.  Señor, 
Uue  porque  veáis  del  modo 
Que  se  precia  y  honra  en  todo 
De  ser  vuestro  servidor. 
De  aqui  os  libra  de  socorro 
Ocho  pagas  el  Marqués. 

CAPITÁN. 

Honrado  socorro  es. 

GO.MEZ. 

De  que  tal  diga  me  corro. 
Sin  eso  y  con  eso  estoy 
De  su  amistad  satisfecho. 

RODRIGO. 

Muy  como  quien  es  lo  ha  hecho. 

GÓMEZ. 

A  vos  las  gracias  os  doy. 

RODRIGO. 

Ya  yo  por  vos  se  las  di. 

CAPITÁN. 

Es  hombre  al  fin  principal. 

GÓMEZ. 

¿Es  aqueste  el  mem)r¡al? 

RODiüGo.  (Dale  un  memorial.) 
El  mismo. 

RRlTO. 

¿Alcahuete  á  mí? 

CAPITÁN. 

Pues,  Rodrigo,  ¿qué  responde? 

GÓMEZ. 

El  Marqués  ¿dice  que  vamos 
Luego,  ó  después  que  comamos? 

líODlllGO. 

¿Adonde  hemos  de  ir? 

CAPIIAN. 

¿Adonde? 
Por  cierto  gentil  recado 
Al  cabo  de  media  hora. 

RODRIGO. 

¿Qué  me  pregunta,  Señora, 
Mi  padre? 

CAPITÁN. 

¿Hay  tan  grande  enfado? 
Vén  acá;  ¿No  tC  envié 
A  (leoille  (pie  si  liabia 
De  salir  mi  compañía? 

RODRIGO. 

Si,  Señor.  (.4/;.  ¿Qué  le  diré?) 

CAPITÁN. 

¿Dijisteselo? 

RODRIGO. 

No. 

PETRONILA. 
Hablad. 

RODRIGO, 

Sí. 
CAPITÁN. 

Pues  ¿(jué  te  respondió? 

RODRIGO. 

Por  Dios,  que  se  me  ha  olvidado; 
Esto  es  decir  la  verdad. 
Perdonad. 

CAPITÁN. 

No  le  olvidaste 
Del  memorial,  Rodrigo, 
Del  Alférez,  niiesiro  .•iinigo, 
Que  eiiccmendado  llevaste, 
V  ¿le  olvidaste  de  dar 


Mi  recado?  MqI  lo  hiciste; 
¿Adonde  le  envié?  ¿A  qué  fuiste? 
No  me  quisiera  enojar. 
Basta  ;  que  jamás  te  mando 
Cosa  que  aciertes  en  ella. 
Pues  ó  te  olvidas  de  hacella  , 
O  si  la  haces,  es  errando. 
^0  he  de  hacer  juramento 
De  no  mandarte  jamás 
ün  toda  mi  vida  liías. 

G03IEZ. 

No  haya  mas. 

Capitán. 
Soy  hombre  y  siento. 

ELE.\A. 

Hazon  tenéis  de  tenelle 
La  afición  que  le  tenéis; 
Muy  bien.  Alférez,  hacéis 
En  estimaiie  y  querelle. 
Pues  nunca  de  cosa  alguna 
Que  le  mandáis  se  olvidó. 

PETRONILA. 

Bien  en  esto  lo  mostró, 

GÓMEZ.  (Ap.) 
Es  orden  de  mi  fortuna. 

ELENA. 

Tiene  sangre,  aunque  dañada, 
Que  se  lo  diga  y  acuerde; 
Poco,  nn  señor,  se  pierde. 
No  hay.  Señor,  perdido  nada. 
Yo  volveré,  si  me  dais 
Licencia,  y  traeré  respuesta. 

CAPITÁN. 

¿Qué  inclinación  es  aquesta? 
No  es  menester  que  volváis. 
¿Es  hora  de  que  comamos? 

PETRO.MLA. 

Las  doce  deben  de  ser. 

CAPITÁN. 

Pues  vamonos  á  comer , 
Si  está  aderezado. 

GÓMEZ. 

Vamos. 
{Vanse,  y  quedan  don  Rodrigo  y  Brito.) 

RODRIGO. 

¿Qué  hay,  Brito,  qué  hay  de  nuevo' 
Qué  te  dijo  doña  Juana? 

liRITO. 

Que  eres  un  traidor  ingrato; 
Que  le  envies  tu  retrato. 

RODRIGO. 

¿Cuándo  se  va? 

BRITO. 

Esta  semana ; 
Y  quiere  llevar.  Señor, 
Para  acordarse  de  ti 
Tu  retrato. 

RODRIGO. 

No  eutendi 
Que  era  tan  fuerte  el  amor. 
Al  fin  no  tiene  remedio. 

BRITO. 

Llévala  á  Lisboa  el  padre 
Por  darle  gusto  á  la  madre 
O  por  poner  agua  en  medio; 
Que  no  digo,  Señor,  tierra, 
Porque  no  la  hay  de  aquí  allá. 

RODRIGO. 

Cruel  mi  fortuna  está. 

BRITO. 

Fs  una  infame  ,  una  perra. 
Vive  Dios,  que  he  de  ponella 
Un  clavo,  y  que  la  he  de  herrar. 

RODRIGO. 

Ya  el  sol  me  quiere  dejar; 
¿Qué  dia  volveré  á  vella?' 
DD.  C.  DE  L.-i. 
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BRITO. 

Pienso  que  el  padre  ha  entendido 
Tu  afición  y  su  afición, 
Y  por  quitar  la  ocasión 
Traía  de  darle  marido. 
Deja  á  Ceuta  por  Lisboa. 

RODRIGO. 

Pues  ¿tan  poco  valgo  yo, 
Que  no  la  merezco? 

i  BRITO. 

„  No ; 

Que  aunque  eres  hombre  de  loa. 

No  tienes.  Señor,  dinero ; 

Ella  dice  que  tú  solo 

Has  de  ser  su  dios  Apolo, 

A  pesar  del  mundo  entero; 

Que  contigo  ha  de  casar, 

Y  de  lo  demás  se  rie. 

RODRIGO. 

Temo  que  su  amor  se  enfrie 
En  las  aguas  de  la  mar; 
Que  es  niño  y  anda  desnudo. 

BRITO. 

Con  agua  encienden  ia  fragua. 

RODRIGO. 

Sí,  mas  no  con  tanta  agua. 
Yo  soy  muerto. 

BRITO. 

No  lo  dudo; 
Que  amor  por  agua  pasado 
(iomo  huevos  suele  ser. 
Que  se  los  dan  á  comer 
A  un  hombre  desahuciado. 

{Vanse.) 

Salen  FATIMA ,  mora,  y  CELIN  AME- 
TE,  suhijo,  que  es  el  bastardo,  y  UN 
PINTOR ,  moro. 


CELIN. 

Aquí,  madre,  está  el  pintor. 

PINTOR. 

Aquí  á  tu  mandado  vengo. 

FATIMA. 

Gran  noticia  de  tí  tengo. 

PINTOR. 

Mas  grande  es  ese  favor. 

CELIN. 

No  imitó  naturaleza 

Tanto  Apeles  como  él, 

imitando  su  pincel 

La  divina  suiile'¿a. 

Pues  si  Apeles  retrató 

Tan  semejante  el  ra  Jmo 

De  uvas  maduras,  y  opimo, 

Que  el  p.-ijaro  se  engañó. 

Él  retrató  de  manera 

De  Apeles  mano  y  pinceles. 

Que  engañara  al  mismo  Apeles, 

Si  viviera  y  si  los  viera. 

PINTOR. 

No  mas,  valiente  Celin; 
Basta  el  honor  que  me  das. 

CELIN. 

Mucho  he  dicho,  y  diré  mas. 

PINTOR. 

Eres  caballero  al  fin. 

FATIMA. 

Tú  me  has  de  pintar,  amigo, 
En  un  lienzo  un  capitán 
Cristiano,  bravo  y  galán, 
una  imagen  de  Hodrigo; 
Un  otro  Cid  Campeador, 
Que,  á  usanza  de  buena  guerra, 
Saliendo  á  correr  la  tierra 
Y  á  coronar  su  valor, 


Cautiva  una  mora  hermosa 
Entre  Ceuta  y  Tetuan, 
V  en  unas  huertas  (jue  están 
En  su  distancia  í'amo.sa. 
En  otro  lienzo  á  esta  mora, 
Siendo  en  Tetuan  casada, 
Cautiva  y  enamorada 
Del  que  la  quiere  y  adora , 
Tanto,  que,  lleno  de  enojos 
El  alma  y  el  corazón, 
A  decilla  su  pasión 
Se  asomaba  por  los  ojos. 
En  otro  el  mismo  cristiano, 
Pagado  de  su  hermo.sura, 
Que  en  ella  fué  desventura 
Ser  él  tan  tierno  y  humano. 
Porque  la  correspondencia 
Suele  darle  atrevimiento 
Al  mas  cuerdo  pensamiento, 
Brío  á  la  mayor  paciencia; 
Luego  al  cristiano  olvidado 
De  la  mora  injustamente  ; 
Que  quien  ama  de  repente 
Aborrece  de  pensado. 
Luego  á  la  mora  cruel 
I-a  retrata  en  otra  parte. 
Sin  verle  ni  darle  parte 
C'ómo  iba  preñada  del; 
Porque,  jior  librarse  della. 
La  mandó  dar  libertad. 
Esclava  la  voluntad 
Y  con  perpetua  querella. 
Luego  que  se  llegó  el  dia 
Del  parto,  y  que  un  hijo  nace , 
Que  al  sol  veniaja  le  hace 
En  la  juventud  del  dia. 
El  cual ,  engañando  el  moro , 
Su  marido  cria  por  suyo. 
Siendo  buen  cristiano  el  tuyo 
Contra  su  mismo  decoro ; 
Porque,  como  la  preñez 
De  tan  poco  tiempo  era. 
Fué  fácil  que  la  crevera. 
Luego  en  otra  su  viudez, 
De  su  marido  la  muerte. 
Hombre  al  hijo,  al  padre  viejo, 
Sin  razón  y  sin  consejo, 
Bravo  al  uno,  al  otro  ¡fuerte. 
Aquesto,  amigo,  querría 
Me  pintases. 

PINTOR. 

Pues  ¿qué  resta? 

CELIN. 

¿Qué  historia,  madre,  es  aquesta? 

FATIMA. 

{Ap.  La  de  tu  padre  y  la  mia; 
La  del  capitán  Meleñdez. 
Tu  padre,  y  Fatima,  leéla, 
En  cuya  famosa  escuela 
Dudas,  mi  Celin  ,  a|)rendes  ; 
Que  el  capitán  que  salió 
De  Ceuta  fué  el  capitán 
Melendez.  yo  en  Tetuan 
La  mora  que  cautivó.) 
Es  una  notable  historia 
Que  mis  padres  me  dijeron 
Que  á  sus  abuelos  oyeron. 

CELIN. 

Mucho  os  dura  en  la  memoria; 
Pero  ¿cómo  ó  para  qué 
La  mandáis,  madre,  pintar? 

FATIMA. 

Para  tener  qué  llorar; 

Que  obra  mas  lo  que  se  ve. 

Labro,  hijo,  como  sabes. 

Un  cuarto  nuevo,  y  quisiera 

Adornarle,  si  pudiera , 

Con  lienzos  de  historias  graves. 
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Sale  HIZA,  moro  gracioso. 


HIZA. 

¿Qué  haces.  Señor,  aquíV 
No  hay  morillo  en  Tetuan 
De  cuantos  en  ella  están , 
Que  no  vaya  por  ahí. 
Hoy  en  sanare  por  ahaleña 
Vuelves  el  brazo  teñido. 
Cien  cristianos  han  salido 
De  Ceuta  al  monte  por  leña. 
¿No  oyes  tocar  á  rebato? 
Ármale  y  vamos  allá ; 
Mas  yo  me  quedaré  acá 
Por  perro  á  guardar  el  hato. 
Sube  animoso  á  caballo. 

CEU>. 

Venga  mi  lanza  y  adarga ; 

Que  la  vida  se  le  alarga 

Al  cristiano  hasta  alcauzallo; 

Que  toda  la  mia  es 

Verme  en  el  campo  coa  ellos. 

HIXA. 

Yo ,  Señor,  no  quiero  vellos. 

FATIMA. 

Bate  á  la  yegua  los  pies, 
Anímale  el  acicate. 

CELIN. 

Alia  voy. 

BIZA. 

Parte  ligero. 

FATIM.*. 

Plega  á  Dios,  cristiano  fiero. 
Que  tu  mismo  hijo  te  mate. 
Mueras  en  sus  propias  manos; 
Pero  ¿por  qué  tanto  mal? 

HIZ.\. 

Dame,  Señora,  un  costal; 
Traerétele  de  cristianos. 
{Vanse.) 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ,  con  el  pendón 
de  Portugal. 

COMEZ. 

Hidalgos,  á  retirar; 

Que  es  muy  desigual  ia  guerra, 

Y  crece  moros  la  tierra. 

Como  en  sus  aguas  el  mar. 

Apenas  el  campo  verde 

Descubierto  se  divisa; 

Retiiémoiios  aprisa  , 

Que  la  ocasión  no  se  ¡lierde. 

Mirad  que  el  honor  es  ciego  ; 

Otro  dia  volveréis. 

No  porque  leña  llevéis, 

Queráis  encender  el  fuego.        ( Vase.) 

Salen  ZLLEMA,  HAZE.N .  MACUR  y 
OTROS,  retirándose,  y  EL  CAPITÁN 
MELENDEZ  y  JAFER,  acuchillán- 
dose. 

JAFER. 

Muera  el  cristiano  alevoso. 

ZULEMA. 

Mató  á  Jaler  y  Sitiam, 
Alcaide  de  Tetuan; 
Malalde. 

capita:*. 

Cielo  piadoso, 
Vuélvelos  ojos  á  mí. 

7.CI.F.MA. 

Muera,  ¿qtif  aguardáis? 

CAPITATt. 

Espera ; 
Que  antes  (jue  yo,  perro,  muera, 
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Vengaré  mi  muerte  en  tí ; 
Canalla,  Melendez,  soy. 
Ya  me  conocéis. 

Sale  por  otro  lado  RODRIGO,  con  lan- 
za y  adarga;  tocan  al  arma  adentro 

ROORIGO. 

Huyendo 
Vengo  de  los  moros,  viendo 
Que  á  dar  en  la  muerte  voy. 
Alli  mi  padre  cercado 
Está  de  su  multitud. 
¡Oh  florida  juventud , 
Bravo  y  valiente  soldado! 
Grande  ocasión  me  convida , 
Pero  á  grande  hecho  me  obligo. 

CAPITÁN. 

Agora  es  tiempo,  Rodrigo, 
De  dar  á  tu  padre  vida. 
Agora  es  bien  que  te  acuerdes 
Solamente  de  la  suya. 
Pues  cuando  pierdas  la  tuya , 
Por  quien  le  la  dio  la  pierdes. 
Con  tu  favor  se  dilatan 
Mis  esperanzas  marchitas. 

JAFER. 

En  vano  á  morir  le  incitas. 

CAPITA.N. 

Aqui ,  hijo ;  que  me  matan. 

RODRIGO. 

Los  moros  con  quien  está 
Son  muchos,  y  los  que  vienen 
Crecen  tanto,  que  no  tienen 
Número. 

CAPITÁN. 

Huyendo  va. 

RODRIGO. 

Quiero  hacer  que  no  le  veo, 
Y  retirarme  es  en  vano. 

CAPITÁN. 

Duélate  este  padre  anciano, 
Mira  que  es  intento  feo. 
¿Asi  huyes  y  me  dejas? 

RODRIGO. 

A  retirar ;  que  es  locura 
Fiarse  de  la  ventura. 

CAPITÁN. 

¿Que  no  te  duelen  mis  quejas, 
Señor  hijo? 

RODRIGO. 

A  retirar.  [Vase.) 

CAPITÁN. 

Sin  aliento  me  resisto ; 

Ya  sé,  infame,  que  me  has  visto; 

¿  Para  qué  es  disimular? 

Sale  CELIN  ÁMETE,  con  adarga. 

CEI.IN. 

¿Que  es  esto .  .lafer  valiente? 
tened  la  espada  en  la  mano; 
¿Por  (|ué  muere  este  cristiano? 

JAFER. 

¿Por  serlo  no  basta? 

CELlN. 

Tente. 

ZULEMA. 

Ha  dado  muerte,  Colin, 
A  .'^in;!!!.  mató  á  tu  primo, 
El  valeroso  Olimo, 
A  Masaud  y  Ardaín. 

IIAZFN. 

.Muera  pues,  (,á  (|ué  3gu;irdanios? 


CELiN.  {Pénese  á  su  lado.) 
Deténgase  todo  el  mundo  ; 
Que  soy  Hércules  segundo, 

JAFER. 

De  tu  locura  dudamos. 

Pues  por  un  cristiano  vuelves. 

CELIN. 

Conmigo  se  ha  de  matar 
Quien  le  quisiere  enojar. 

ZtLEMA. 

A  gran  cosa  te  resuelves. 
¿Cuándo  tú ,  Celin  ,  no  fuiste 
De  los  cristianos  azote? 

CELIN. 

No  te  asombre  ni  alborote ; 
Anímate,  no  estés  triste. 

CAPITÁN. 

Va  de  pelear  cansado. 
Espada  y  cólera  pierdo. 

JAFER. 

Ceiin  ,  ¿estás  en  tu  acuerdo? 

CELIN. 

En  mi  acuerdo  estoy ,  cuitado. 

JAFER. 

Déjame  vengar  la  muerte 
De  tu  primo ;  ¿estás  en  ti? 

CELIN. 

Véngala  ,  cobarde,  en  mí.— 
Animo,  cristiano  fuerte. 

JAFER. 

Muera  Celin. 

ZULEMA. 

Celin  muera, 
Pues  impide  á  espada  y  lanza 
Una  tan  justa  venganza. 

CELIN. 

Ea ,  que  es  lodo  quimera ; 
Ea.  morillos  gallinas.— 
A  ellos,  cristianos,  á  ellos; 
Que  fácil  será  vencellos. 

{Métenlos  á  cuchilladas.) 

HAZEN. 

¿Tal  haces?  Tal  determinas? 

CAPITÁN. 

La  vida  por  ti  restauro ; 
Dame  los  pies. 

CELIN. 

Todos  fueron 
Venturosos,  pues  huyeron 

CAPITÁN. 

Tuya  es  la  vitoria  y  lauro. 
Vivas  en  la  fama  eterno, 
A  pe.'íar  del  tiempo  anciano. 

CELIN. 

Deja  esas  cosas ,  cristiano. 

CAPITÁN. 

¡Oh  joven  robusto  y  tierno! 
Muv  grande  es  la  obligación 
Enqne  osla  tarde  me  has  puesto  : 
Echado  has  del  alma  el  resto. 

CELIN. 

Basta  para  adulación. 

CAPITÁN. 

No  sé  con  qué  he  de  pagarle ; 
Si  como  cristiano  soy  , 
Fuera  gentil,  era  hoy 
Poco  por  dios  adorarle. 
¿Conócesme? 

CEI.IN. 

No  podré 
Jurar  que  te  vi  en  mi  vida. 

CAPITÁN. 

Cosa  extraña  y  nunca  oida  ; 
Orden  de  los  cielos  fué. 


Pues  ¿qué  te  movió,  Señor, 
A  lo  que  lieeiste? 

CELIN. 

Piedad . 
Deseo  de  tu  amistad ; 
Cóbrele,  en  viéndole,  amor. 
Parecísleme  muy  bien , 
Cristiano,  en  la  escaramuza 
Con  Jafer,  Zalema  y  Muza  , 

Y  mas  Andalin  y  Hazen. 
Esto  solo  me  movió; 
¿Cómo  te  llamas? 

CAPITÁN. 

JMelendez. 

CELlN. 

Tu  nombre  en  la  fama  extiendes 
Con  cuanto  el  cielo  abrazó. 
Grande  soldado  te  pinta, 
La  fama  mil  cosas  cuenta 
De  tu  valor  en  mi  afrenta, 

Y  aun  pienso  que  anda  sucinta. 
No  en  vano  á  lu  amor  me  inclino; 
Ya ,  ya  le  conozco ;  el  moro 

'le nombra  con  el  decoro 
Que  á  su  Mahoma  divino. 
Tanto  ha  podido  el  temor 
Que  lu  nombre  trae  consigo. 
Aunque  honrar  el  enemigo 
Es  de  gente  de  valor. 

CAI'1TA\.  (.4;?.) 
¡  Oh  mal  hijo,  oh  vil  cobarde, 
Que  otro  nombre  no  mereces ! 
¿  Tanto  la  vida  apeteces, 
Que  así  huíste  esta  tarde? 

CELI.\. 

¿Qué  tienes?  Muy  triste  estás; 
Quita  del  rostro  la  mano. 
¿Ese  es  el  pago,  cristiano, 
Que  por  la  vida  me  das? 
No  llores. 

CAPITÁN. 

Va,  Señor,  viste 
Aquel  mozo  caballero 
Que  sobre  un  bizarro  overo, 
Cuyns  pisadas  seguiste. 
Pasó  por  junto  de  mí, 
A  toda  priesa  corriendo, 
Que  no  es  bien  decir  huyendo  ; 
Bien  lo  viste. 

CELlN. 

Dien  le  vi. 
¿No  era ,  Capitán ,  un  mozo 
Con  una  banda  en  la  adarga  , 
Atravesada  á  la  larga. 
Que  agora  le  apunta  el  bozo, 
A  quien  á  voces  llamaste 
En  lu  ayuda,  y  no  te  oyó  ? 

CAPITÁN. 

Ese  que  aquí  me  faltó, 
Cuando  tú  no  me  fallaste. 

CELIN. 

Bien  le  conozco;  prosigue. 

CAPITÁN. 

Pues  mi  hijo,  Alcaide,  es. 

CELIN. 

¿Tu  hijo? 

CAPITÁN. 

Mi  hijo;  pues 
¿Cómo  quieres  que  mitigue 
La  pena  en  el  corazón? 

CELIN. 

¿Qué  dices? 

CAPITÁN. 

Yo  lo  engendré. 

CELIX. 

¿Cómo  te  dejó  y  se  fué? 

CAPITÁN. 

De  ahí  nace  mi  pasión. 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

CELIN. 

¿Tu  hijo,  y  viéndote  junto 
De  la  muerte,  se  relira? 
¿A  quién  no  espanta  v admira? 
Sutil  y  dudoso  punto'. 

CAMTAN. 

Lo  que  mas  siento  es  que  un  moro 
A  valermese  moviese, 
Y  mi  hijo  no  lo  hiciese. 
Contra  el  divino  decoro, 
Cuando  no ,  Señor,  por  sello , 
Por  ser  cristiano  siquiera. 

CELIN. 

¿Qué  hombre  á  su  padre  viera 
Temblando  el  cuchillo  al  cuello, 
Que  por  el  no  aventurara 
La  vida  hasta  morir? 
¿Es  hombre  que  suele  huir 
Sin  razón  ? 

CAPITÁN. 

No. 

CELIN. 

i  Cosa  rara ! 

CAPITÁN. 

Siempre  en  la  ocasión  le  he  visto 
Pelear  honradamente . 
Y  cuidadoso  y  valiente 
Defender  la  fe  de  Cristo. 

CELIN. 

¡Válgame  Alá! 

CAPITÁN. 

No  te  asombre ; 
Esto  pasa. 

CELIN. 

Pues,  Melendez, 
Mal  si  lo  entiendes,  lo  entiendes; 
No  es  hijo  luyo  ese  hombre ; 
Yo  le  digo  la  verdad  , 
No  es  lu  hijo. 

CAPITÁN. 

Puede  ser; 
Mas  tengo  honrada  mujer, 
De  prendas  y  calidad. 

CELIN. 

Si  estás  satisfecho  della. 
Perdona,  perdón  te  pido. 
Porque  mi  intención  no  ha  sido 
Afrentarle  ni  ofendella. 
Con  presunciones  bastantes 
Juzga  el  hombre  de  ordinario, 
Sin  ser  juicio  temerario. 
En  negocios  semejantes  ; 
Mas  si  ios  conlrarios  son 
Mas  piadosos,  es  en  vano  ; 
Que  una  presunción,  cristiano, 
Deshace  otra  presunción. 
Por  loque  en  tu  hijo  vi , 
Presumí  bien,  y  no  mal. 
Mas  si  tu  mujer  es  tal , 
Mal ,  y  no  bien ,  presumí. 

(Tocan  adentro  al  arma.) 

CAPITÁN. 

Gente  en  tu  socorro  viene, 
Bien  puedes  asegurarle. 

CELIN. 

De  molo  siento  el  dejarte. 
Que  hasta  el  temor  nie  detiene. 

CAPITÁN. 

Mucho  temo  que  estos  moros. 
Que  mí  muerte  pretendieron, 
Y  de  tus  manos  huyeron  , 
Leyes  de  miedo  y  decoro , 
Agraviados  y  ofendidos, 
Te  han  de  acusar. 

CELIN. 

No  harán ; 
Por  su  honra  callarán. 
Que  son  moros  bien  nacidos , 
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Y  saben  la  eslimacion 
En  (|ue  el  Maluco  me  tiene , 
Que  contra  el  .larife  viene 
Con  un  formado  escuadrón. 
Mahoma  quede  contigo. 

CAPITÁN. 

Dime  pues  tu  nombre  y  vete. 

CI'.LIN. 

Mi  nombre  es  Celin  Amele. 

CAPITÁN. 

Soy  tu  esclavo. 

CELIN. 

Yo  lu  amigo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  MARQUÉS  DE  VILLAREAL 
Y  CELLN,  moro;  HIZA,  moro  gracio- 
so, y  ACOMPAÑAMIENTO. 


CELIN. 

Esta,  Marqués  famoso,  es  mí  embajada: 
Treguas  de  un  mes  Aben  Sultán  te  pi- 
En  Tetiian  famoso  por  su  espada;  [de. 
Tu  voluntad.  Señor,  al  tiempo  mide, 

Y  haz  después  lo  que  lu  gusto  sea , 
Que  allá  en  los  cielos  con  Alá  reside. 

MARQUÉS. 

El  rey  don  Sebastian,  mi  rey,  desea 
Restituir  al  Jarife  despojado. 
Hazaña  que  lo  ilustra  y  hermosea. 
Tiene  con  él  traiado  yconcertado 
De  pasar  «.n  persona  con  su  gente 
A  este  efecto,  Celin,  el  mar  salado. 
Aben  Sultán ,  alcaide  que  al  presente 
Lo  es  de  Teluan ,  hace  la  parte 
Del  Maluco  tirano,  si  valiente. 
Yo  no  puedo  con  él  de  ningún  arte 
Hacer  treguas  en  lanío  que  animoso 
Contra  su  rey  mi  rey  alza  estandarte. 
Deje  el  Maluco  tiero  y  codicioso 
El  África  al  Jarife,  pues  es  suya, 

Y  tendrá  Tetuan  algún  reposo;  '  [ya 
Que  mientras  no  le  entregueyrestitu- 
Lo  que  es  suyoy  le  usurpa  con  mal  tra- 
Es  imposible  que  esto  se  concluya ;  [lo. 
Que  yo  cada  momento  y  cada  rato. 
Cu  ando  ellos  estuvieren  mas  seguros, 
He  de  salir,  y  tocaréis  rebato  ; 

Que  no  la  fuerza  de  sus  dobles  muros 
Impedirá  la  entrada  al  miedo  infame 
En  sus  pechos  rebeldes  y  perjuros. 

Y  no  te  espantes  de  (|ue  así  le  llame; 
Que  quien  niega  á  su  rey,  eso  merece. 

CELIN. 

La  traición  no  es  justo  que  se  ame; 
Al  Marqués  invencible  le  parece 
Que  seguir  al  Maluco  es  acertado  , 

Y  lo  que  mas  le  ensalza  y  engrandece. 

MARQUÉS. 

Si  el  Jarife  es  su  rey  desheredado  , 
¿Cómo  puede  ser  bueno  perseguirle? 

CELIN. 

Esa  esotra  traición.  Marqués,  de  es- 
MARQLÉs.  [tado. 

Esto  puedes  ,  Celin  ,  por  mí  decirle. 

CELIN. 

Confieso  que  no  yerras;  pero  advierte 
Que  no  te  está  tan  mal.  Señor,  oirle. 

MARQUÉS. 

Ya  tengo  respondido. 
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HIZA. 


¡Caso  fuerte! 

CELIN. 

No  te  replico  ni  le  contradigo. 
Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

¿Celin  en  Ceuta?  ¡Venturosa  suerte! 

MARQLÉS. 

Vamos.  {Vase.} 

CELIS. 

¡Oh,  Capilan! 

CAP1T.\>'. 

Celin  ami^o, 
;,Qué  buena  dicha  mia  en  mi  deseo 
Te  Irnjo  á  Ceuta ,  .sin  pensar  consigo? 
Solo  por  f*^  de  la  razón  lo  creo, 
Aunque  liene  sran  parle  de  imposible, 
y  no,  fuerle  Celin,  porque  lo  veo  ; 
Que  lo  mas  cierto,  cl;iro  y  m;is  visible, 
Cuando  llannulo  del  deseo  viene  , 
Tiene  mas  en  el  alma  de  increíble. 

CELIN. 

Aben  Sultán ,  que,  como  sabes,  tiene 
Por  el  Maluco  á  Teluan  en  guarda, 
Famoso  de  los  Alpes  al  Pirene , 
Ova,  porque  tu  nomlire  le  acobarda, 
Lengua  alia  de  lu  inncha  valei¡tia  , 
O  la  persona  del  Mar(|ués  gallarda, 
A  pedir  treguas  al  Marqués  me  envía 
Por  uu  mes  ó  por  dos. 

CAPITÁN. 

Y  ¿qué  responde? 

CELIN. 

Lo  que  yo  de  su  ánimo  he  temido. 

CAPITÁN. 

El  de  los  hombres  nobles  no  seescon- 
CEUN.  [íle. 

Que  no  ha  lugar,  ni  puede,  ha  respon- 
CAPiTAN.  [tlido. 

Mal  á  quien  es.  en  eso  corresponde. 
Bastara  tú,  Celin  ,  haber  venido  , 
Siendo  quien  eres,  de  su  parte  á  ello. 

CELIN. 

El  Marqués  es  cristiano  comedido . 
Las  causas  que  le  mueven  ¡i  hacello 
Legilimas,  Melende/,  y  bastantes; 
Dellas ,  y  no  del ,  ahora  me  querello. 

CAPITÁN. 

A  haber  en  ellas  advertido  antes, 
IVolo  hubiera  culpado,  aunque  era  jus- 
Honrar  á  las  personas  semejantes,  [lo 
El  rey  don  Sebastian,  por  darL'  gusto 
Al  jaríl'e  Muley ,  que  del  se  ampara 
Coiilra  el  Maluco  bárbaro  y  roi)usto. 
Pues  con  m.dicia  y  presunción  avara 
Le  des[)OJa  de  Fez  y  di;  .Maiiiu'cos, 
Huella  del  mar  en  .su  furor  la  cara, 
Resonando  en  el  África  los  ecos 
De  sus  tambores,  (|ue  medrosa  siente 
Hasta  sus  montes  y  arenales  secos. 

CELIN. 

Mncho  me  pesa  que  lu  rey  intente 
liiii  ha/.añ;!  t;in  fiera  y  temeraria. 
Aunque  de  Jérjes  liaiga armada  gente. 
Dejf  en  su  trono  á  la  fui  tuna  varia, 
Pues  le  deja  en  el  suyo  y  no  le  iii(]uieta, 
Porque  es  malo  tenerla  por  contraria. 
Coce  la  India  ,  á  su  valor  sujeta, 
V  no  le  fiigañe  el  ¡mimo  en  el  [¡echo. 
Imposibles  no  inti-nle  ni  [iroiiifta  ; 
Busque  el  J;iriíe,  si  se  ve  tn  (estrechos, 
Al  turco  que  le  ampare  y  le  socorra, 
Al  (ii-ro  alarbe,  de  traiciones  Im-cIio; 
Al  cita,  arquero  bárbaro,  (|uc  borra 
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Con  la  saeta  el  claro  firmamento, 

Y  que  á  la  muerte  de  trabajo  ahorra; 
Al  chino  belicoso  y  avariento  , 

Al  tártaro ,  al  Sofi ,  que  al  lin  es  moro, 

Y  deje  al  pobre  rey  en  su  contento: 
Que  es  contra  el  gran  Mahoma  y  su  de- 

[coro 
Llamarconlra  los  moros  los  cristianos. 
Porque  te  quiero  bien  lo  siento  y  lloro. 

CAPITÁN. 

Celin,  los  que  le  siguen  tienen  manos. 

CELlN. 

Tiene  el  Maluco  en  campo  cien  mil 
[hombres, 
Todos,  Melendez,  moros  africanos, 

Y  todos  conocidos  por  sus  nombres. 
Aconseja  á  tu  rey ,  si  bien  le  quieres. 

CAPITÁN. 

No  con  pintarme  su  poder  me  asom- 
CELiN.  [bres. 

Airado  estás;  sosiega  ,  no  te  alteres. 

CAPITÁN. 

Dios  le  dará  á  mí  rey,  Celin,  Vitoria, 

CELIN. 

.Mucho  lo  temo. 

CAPITÁN. 

Temerario  eres. 
Dejemos  de  traer  á  la  memoria 
Las  cosas  de  la  guerra,  si  te  agrada. 

CELIN. 

Es  la  ventaia ,  Capitán  ,  notoria. 
¿Cómo  está  lu  mujer? 

CAPITÁN. 

Muy  obligada 
De  la  merced,  Celin,  que  en  mí  le  hi- 
cELiN.  [ciste. 

Solo  por  verte  vine  á  esta  embajada. 

CAPITÁN.  [triste 

Yo  he  estado  enfermo,  cuidadoso  y 
Por  no  saber  si  vivo  ó  muerto  estabas; 
Que  fué  muv  grande  el  liecho  que  em- 
CELiN.  [prendiste. 
Sin  ocasión  mi  libertad  dudabas; 
Por  su  honra  callaron  mi  delito. 

CAPITÁN. 

Bien  de  su  afrenta  en  tu  favnrjuzgabas. 

Solo  tu  vista  y  gusto  solicito  ; 

Esta  noche  has  de  ser  mi  convidado. 

CELIN. 

¿Gustarás  dello? 

CAPITÁN. 

Gustaré  infinito. 

CELIN. 

Estoy  de  modo  en  Ceuta  enamorado. 
Que  iludo,  Capitán,  que  he  de  quedar- 
Fn  ella  á  tu  servicio  por  soldado,   [me 

CAPITÁN. 

¿Enamorado  estás? 

CELIN. 

Por  declararme. 
Estoy  con  el  deseo  reventando. 

CAPITÁN.  [me. 

lüon  puedes  de  tus  males  cuenta  dar- 
En  virtud  de  mí  fe,  Celin,  te  mando, 
Que  bien  puedo  mandarlo,  me  lo  digas; 
Habla,  dimelo  pues,  ¿qué  estás  dudan- 
CELiN.  [do? 

De  suerte  en  todoá  lu  amistad  me  obli- 

[gas 
Con  tu  palidira,  con  lu  agrado  y  talle, 
Que  te  he  de  hacer  señor  de  mis  f.iligas. 
So  vi,  entrando  por  ('euta  en  una  calle. 
Una  mujer,  (pie  al  misino  sol  podía, 
Si  le  mirara  ,  en  ella  retralalle. 


Eran  sus  ojos  cual  la  luz  del  dia , 
Dos  carbuncos  hermosos  y  suaves, 
En  que  la  noche  obscura  se  veía; 
Tan  claros,  tan  honestos  y  tan  graves. 
Que  el  mismo  atrevimiento  acobaida- 
Poniéndole  debajo  de  sus  llaves.  |ban, 
Los  arcos  de  sus  cejas  apuntaban 
Al  blanco  de  su  frente,  porque  vieran 
Los  ojos  lo  que  tanto  deseaban ; 
Pueslos  cabellos  negros  bien  quisieran 
Que  no  lo  fueran  tanto  las  pestañas, 
Porque  ellos  solosextreinados  fueran. 
Sus  mejillas  de  nácar,  como  exlrañas. 
Huían  de  la  nieve .  que  con  ellas 
Quería  dar  color  á  sus  montañas,  [las, 
Las  perlas  de  sus  dientes,  por  coger- 
Le  bañó  en  sangre  amor  labios  y  boca. 
Que  quisieron  ponerse  á  defendellas. 
Él  nvirlil  blanco,  á  quien  la  ofensa  toca 
Del  cristal  del  laifráies  en  su  cuello, 
A  batalla  en  sus  manos  le  provoca; 
Al  lin  .  ojos,  mejillas  y  cabello. 
Boca  risueña  ,  mano  poderosa  , 
Lo  mas  nuevo  en  el  mundo  y  lo  mas 
CAPITÁN.  L'^ello. 

Dama, Celin,  en  Ceuta,  tan  hermosa, 
¿Quién  era? 

CELIN. 

Eso  querría  me  dijeras. 

CAPITÁN. 

Por  las  señas  será  dificultosa; 
¿En  qué  calle  la  viste? 

Cr.LIN. 

En  las  primeras, 
Viniendo  hacia  palacio,  como  entra- 
De  Teluan,  sobre  unas  vidrieras,  [nios 
En  un  balcón  con  solos  cuatro  ramos 
De  oro  y  azul. 

CAPITÁN. 

¿Sabrás  a  ella? 

CELIN. 

¿Eso  dices? 
Ya  estoy  rabiando  porque  á  verla  va- 
Tan  vivas  las  especies  y  matices  [mos; 
Tengo  en  el  alma  de  su  casa  y  calle, 
Por  ella  venturosos  y  felices, 
Que  es  imposible.  Capitán,  crralle. 

CAPITÁN. 

Vamos  á  ver  á  mi  mujer  agora; 
Que  después  trataremos  de  buscalle. 

CELIN. 

Si ,  como  es  cristiana ,  fuera  mora , 
Con  ella  me  casara,  no  lo  dudes. 

CAPITÁN. 

Y  ¿sí  fuera  casada? 

CELIN. 

Triste  hora. 

CAPITÁN. 

No  tengas  pena. 

CELIN. 

A  tu  linaje  acudes; 
Tu  esclavo  soy,  mi  amor  te  he  descu- 
CAPiTAN.  [bierto. 

Y  gusto  mucho  que  de  mi  te  ayudes. 

CELIN. 

Si  es,  Capitán,  casada,  yo  soy  muerto. 
(Vanse.) 

Salen  ELENA  v  PETRONILA. 

ELENA. 

¿Cómo  OS  ha  ido  esta  larde 
En  casa  de  doña  .luana? 

PETnOMLA. 

Téngola  en  lugar  de  hermana. 

ELENA. 

Veríades  el  alarde. 


PETRONILA. 

Galán  mi  padi'e  salió. 

ELENA. 

Es,  Petronila,  galán. 

PETRONILA. 

Aunque  viejo  el  Capitán , 
Al  mismo  sol  se  atrevió; 
Del  Alférez  note  digo, 
Por  tu  disgusto  cruel. 

ELENA. 

No  me  digas  nada  del. 

PETRONILA. 

Deseo  estar  bien  contigo. 

ELENA. 

/.  Cnándo  dicen  que  se  va 
Doña  Juana? 

PETRONILA. 

De  aquí  á  un  mes. 

ELENA. 

Desgraciada  nueva  es 
Para  Rodrigo. 

PETRONILA. 

Será... 

ELENA. 

Dicenme  que  se  han  querido. 

Y  aun  que  se  quieren  también  ; 
Briio  lo  sabrá  mas  bien. 

PETRONILA. 

Él  el  alcahuete  ba  sido. 

ELENA. 

Quitaos,  Petronila,  el  manto. 

PETRONILA. 

Vóymele,  madre,  á  quitar; 
¿He  de  volver  á  rezar 
Esta  noche  al  mismo  santo? 

ELENA. 

¿A  quién  fué  á  quien  le  rezaste 
Anoche? 

PETRONILA. 

A  san  Julián. 

ELENA. 

Reza  esta  noche  á  san  Juan, 
Pues  antiyer  le  ayunaste. 

(Vase  Petronila.) 
No  he  visto  tan  gran  virtud 

Y  santidad  de  mujer; 
Apenas  se  echa  de  ver 
En  ella  la  juventud. 

¡  Qué  respetos  tan  honrados ! 
Es  hija  de  bendición  , 
Porque  los  que  no  lo  son 
Nunca  son  bien  inclinados; 
Que  el  pecado  natural 
Délos  padres  suele  ser 
En  los  hijos  al  nacer 
Otro  nuevo  original. 
¡Qué  distintos  dos  hermanos! 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ. 

GÓMEZ. 

¿Vino  por  acá  el  señor 
Capitán? 

ELENA.  (Ap.) 
¡Ah,  vil  traidor! 

GÓMEZ. 

Besóos  mil  veces  las  manos. 
¿Cómo,  mi  señora  ,  estáis? 
Alzad  los  ojos  del  suelo  , 
Siquiera  por  ver  al  cielo , 
Ya  que  por  mí  los  bajáis. 
Alcance  yo  esto  de  vos  , 
No  pierda  el  cielo  por  mí 
Lo  que  merece  por  si , 
Como  morada  de  Dios. 
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Acábense  los  enojos , 
Las  venganzas  y  querellas, 
Porque  parecen  estrellas 
Aquestos  divinos  ojos; 
Alza  el  rostro ,  volvé  acá. 
ELENA.  [Ap.) 

¿Vióse  dolor  mas  eterno? 

GÓMEZ. 

Si  es  por  huir  del  infierno  , 
Abajo  dicen  que  está. 
El  centro  obscuro  le  encierra  , 
Aunque  para  vos.  Señora, 
No  debe  de  estar  agora 
Sino  entre  el  cielo  y  la  tierra. 
Mil  dias  há  que  deseo 
Verme  en  aquesta  ocasión  , 
Por  daros  satisfacion 
De  mi  amor  terrible  y  feo. 
Mas  huis  de  tal  manera  , 
Que  apenas  puedo  creer 
Que  sois.  Señora  ,  mujer , 
Aunque  os  veo  tan  ligera. 
Pues  hasta  hoy  mujer  se  vio 
Huir  después  de  gozada ; 
Bien  sé  que  estáis  enojada. 

{Vase  Elena.) 
Sin  responderme  se  entró. 
Razón  tiene  de  durar 
En  FU  enojo ;  que  la  herida 
Suele ,  viendo  al  homicida , 
Sana  y  buena,  reventar. 
Notable  delito  fué 
Arrojarme  á  su  aposento, 

Y  con  engañoso  intento 
Romper  de  su  amor  la  fe. 
No  me  pareció  jamás 
Tan  feo  y  descoméllido  ; 

Que  en  un  hombre  arrepentido 
Parece  el  pecado  mas. 

Sale  RODRIGO,  lejjendo  un  papel. 

RODRIGO. 

«Ahí,  mi  señora  ,  os  envió 
))Mi  retrato.»  Bien  va  puesto. 

GÓMEZ. 

¿Vendrá  el  Capitán  tan  presto? 

RODRIGO. 

¿Quién  está  aquí,  señor  mió? 
Con  un  moro  me  dijeron 
Que  estaba  ahora  en  palacio. 
Imagino  que  de  espacio. 

GÓMEZ. 

¿Qué  horas  son? 

RODRIGO. 

Las  cuatro  dieron. 
{Vase  Gómez  de  Meló.) 
Con  este  papel  de  amores 
Estoy  aguardando  á  Rrito ; 
Famosamente  eslá  escrito, 
Aunque  tras  mil  borradores. 
Auséntase  doña  Juana , 

Y  quiere  llevar  consigo 
Mi  retrato  ,  por  testigo 
De  su  mudanza  liviana. 

{Lee  el  papel.) 
«Ahí ,  señora ,  os  envió 
»Mi  retrato;  yo  quisiera 
«Que  en  lodo  me  pareciera  , 
«Porque  en  lodo  fuera  mío. 
»Yo  estoy  triste  cuanto  puedo  ; 
»Cuanloél  puede,  alegre  está  ; 
«Pero  ¿qué  muciio,  si  va 
»ÉI  con  vos,  y  yo  me  quedo? 
»Por  eso  le  hice  pintar 
«Alegre,  aunque  mi  retrato, 
«Porque  era  pintarle  ingrato, 
«Pintarle  con  mi  pesar. 


m 

»Que  tan  mal ,  yendo  con  vos , 
«Pareciera  en  él  ahí , 
«Como  su  alegría  en  mí, 
«Que  rae  quedo  sin  los  dos.» 

Sale  BRITO. 

BRITO. 

Bien  puedes.  Señor,  hacer 
Quemar  tu  retrato  luego  ; 
Que  si  amor  es  fuego ,  al  fuego 
Muy  mas  te  ha  de  parecer. 
Piensa  y  haz  cuenta.  Señor, 
Que  tus  desdichas  desfleman  , 

Y  que  en  estatua  te  queman 
Por  hereje  del  amor. 

¿Es  ese  papel  que  tienes 
Para  enviarle  con  él? 

RODRIGO. 

Este  ,  Brito,  es  el  papel; 
Muy  alborotado  vienes , 
La  color  traes  demudada. 

BRITO. 

Pues  imagina  que  son 
Sus  letras  las  del  melón  , 
Que  no  aprovechan  de  nada, 
boña  Juana  se  ha  casado. 
Señor , con  un  mercader 
De  Lisboa  ,  por  poder. 
Parece  que  te  has  helado. 

RODRIGO. 

¿Qué  dices? 

BRITO. 

Lo  que  verás. 

RODRIGO. 

¿  Doña  Juana  se  casó? 

BRITO. 

Delante  de  mi  pasó, 

Y  no  quieras  saber  mas. 

RODRIGO. 

¿Pues  su  amor,  pues  el  decoro 
Prometido  á  mí  valor? 

BRITO. 

Es  gavilán  el  amor, 

Y  llamáronle  con  oro. 
Pero  no  dehe  de  ser 

Sino  avestruz  de  oro  y  plata. 

RODRIGO. 

¿Así  te  casaste,  ingrata? 

BRITO. 

¡Oh  hideputa,ruin  mujer! 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias 
Se  embarca  para  Lisboa. 

RODRIGO. 

Volvió  mi  suerte  la  proa  . 
Faltaron  mis  alegrías. 
Plega  á  Dios  que  el  mar  furioso 
A  su  centro  te  condene  , 
Pues  por  lo  que  de  azul  tiene , 
Tendrá  mucho  de  celoso. 
La  nave  en  que  le  pasares 
Encalle  en  su  blanca  espuma, 

Y  sea  tanta  la  bruma. 

Que  nunca  el  puerto  declares. 

Escóndase  el  sot  sediento  , 

No  tencas  viento  jamás ; 

Mas  donde  tú.  ingrata,  vas, 

¿Cómo  puede  faltar  viento?      {\ase.) 

BRITO. 

Bien  haya  yo  ,  que  en  mi  vida 
Tuve  por  amor  disgusto; 
Todo  me  parece  justo 
En  amor  ,  como  no  pida. 
Si  me  quieren  ,  quiero  bien , 

Y  si  me  olvidan ,  olvido  : 
Que  traigo  el  amor  medido 
Con  el  favor  y  el  desden. 
Pero  yo  soy  portugués ,  Brito , 
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Todo  sebo  é  !  iiiamelo  ; 

Y  ansí .  en  el  frió  me  hielo 

Y  en  el  fuego  me  derrito. 


Sfl/e  PETRONILA,  con  un  retrato  de 
tin  san  Salvador ,  pequeño. 

PETRONILA. 

¿Tienes  un  papel  ahi? 

BRITO. 

Aquí ,  Señora ,  esta  uno , 
Que  enviaba  A|)olo  á  Juno. 

FETRO.MLA. 

Muéstrale  acá. 

BRITO. 

Vesle  aquí. 
¿Qué  es  eso? 

PETRONILA. 

Un  traslado  viene 
Do  san  Salvador  de  Roma. 

BRlTO. 

El  sol  parece  que  asoma  , 
A  un  mármol  helado  mueve. 
Mas  ¿cómo,  Señora  ,  siendo 
Su  divino  ü'igiiial 
Del  mismo  de  Cristo  igual. 
Como  |)or  la  razón  lo  í-iitiendo  . 
Es  lan  pequeño  el  traslado? 

PETRONILA. 

Eso  es  lo  misterioso, 
Lo  sutil  y  milagroso. 
Amigo,  de  lo  pintado. 
Del  arte  de  la  ¡tintura  , 
Pintar  y  recopilar 
En  muy  pequeño  lugar 
lina  muy  grande  figura. 
De  modo  que  cotejada 
Esta  pequeña  y  menor, 
Con  la  misma  ,  y  aun  mayor , 
En  í.lro  lienzo  sacada  , 
Parezcan  ambas  iguales. 

BLITO. 

Eso ,  mi  Señora  ,  estriba 
En  la  buena  prespetiva 

Y  en  ser  los  pinceles  tales. 

PETRONILA. 

Trnjéronle  á  la  Marquesa, 
Para  hacer  un  relicario  , 
Dos  ó  tres  ;  que  de  ordinario 
Hacer  mercedes  profesa  , 

Y  envióme  este  que  ves. 

BRITO. 

Por  Dios  ,  que  es  pincel  divino  , 
Es  famoso  .  es  peregrino. 

PETRONILA. 

Bástale  ser  de  quien  es. 
Lagrimas,  de  verle  ,  lloro ; 
Hazme  llamar  un  (datero 
Miiñana  ,  Brilo,  i|ue  quiero 
Que  me  le  engaste  de  oro. 

Y  en  lanío  voy  á  guardalle. 

BRITO. 

El  cielo  lo  vida  aumente. 

PETRONILA. 

Esta  la  color  reciente. 

BRITO. 

Bien  haces  de  cmpapelalle. 
(Vase  Petronila.) 

Salen  EL  CAPITÁN  MELE.NDEZ. 
ELENA,  CELIN  É  MIZA. 

CAPITÁN. 

Basten  los  ofrecimientos 
Prudentes  y  principales, 
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Porque  entre  amigos  iguales 
Parecen  comedimientos. 
Tened  por  vuestra  e.sta  casa 

Y  cuantos  en  ella  están. 

CELlN. 

Ya  sé  ,  fuerte  Capitán, 
Dónde  tu  deseo  pasa. 

CAPITÁN. 

Mira  que  cena  conmigo 
Celin;  haz  aderezar, 
lirilo  amigo,  de  cenar. 

RRITO. 

Ya  entiendo. 

CAPITÁN. 

Haz  lo  que  digo 

BUITO. 

¿Quieres  las  sido  cabrillas 

Y  la  luna  hecha  ensalada, 
El  ave  fénix  guisada  , 
Las  estrellas  en  lorlillas'.' 
Quieres  del  loro  del  cielo 

El  lomo,  aunque  no  aproveche  , 

El  pez  tiero  en  escabeche? 

Di  (|ue  quieres ,  y  traerélo.       [Yase.) 

ELENA. 

Todos  hemos  de  serviros. 

CELIN. 

Honrarme  diréis  mejor. 
(.1/;.  ¡Ay  desvanecido  amor  , 
Que  me  llevas  de  suspiros! 
(Considera  que  es  cristiana  , 
Que  es  cristiana  y  yo  soy  moro, 

Y  (|ue  vas  contra  el  decoro 
De  Alá  y  su  ley  soberana ; 
Pero  eres  ,  amor,  gentil , 

Y  no  reparas  en  es»; 

Sin  alma  estoy  y  sin  seso.) 

ELENA. 

¡Qué  cuerdo!  Qué  varonil ! 

CAPITÁN. 

Es  un  mancebo  valiente; 
¿Dónde está  Rodrigo? 

Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Aqui, 
Solo  en  tu  busca  sali 
De  |)alacio,  diligente. — 
Dame,  valiente  mancebo, 
Manos  y  pies  á  besar. 
Pues  no  se  puede  pagar 
Con  mas  lo  masque  te  debo; 
Que  la  mucha  obligación 
ICn  que  a  todos  nos  |)us¡sie 
Con  la  hazaña  que  emprendiste , 
No  admite  salisfacion; 
Pues  darle á  mi  padre  vida, 
Solo  para  Dios  se  admite  , 
Pues  con  sus  obras  compite, 
De  tus  deseos  vestida. 

CELIN. 

¿Es  este  el  que  te  dejó, 

Y  el  (jue,  viéndole  á  la  muerte , 
Pudiendo  favorecerte , 
Maliciosamente  huyó? 

CAPITÁN. 

Este  es  mi  hijo  Rodrigo. 

CELIN. 

Perdona ;  que  no  he  de  hablalle. 

CAPITÁN. 

Eso  es,  (lelilí,  agravialle. 

ROIlRIGO. 

Tcnmc ,  Celin  ,  por  amigo. 

CELIN. 

De  muv  mala  voluntad 
Le  hablo. 


CAPITÁN. 

Por  mi  has  de  hacello. 

CELIN. 

Todo  por  tí  lo  atropello.— 
Yo  estimo  vuesa  amistad. 

RODRIGO. 

Yo  tu  valor  eternizo. 
mzA. 
Si  le  aderezan  qué  coma.  !  Vase.) 

CEI.IN. 

Corrido  estoy,  por  Mahoma  , 
De  lo  que  contigo  hizo. 

CAPITÁN. 

Bueno  está ,  Celin. 

CELIN. 

Ya  callo ; 
Por  el  estrella  de  Marte, 
Si  no  entendiera  enojarte, 
Que  liabia  de  desalialio. 
(.-!/>.  á  Rodriyo.  ¿Que  tuviste  corazón  . 
Vil  cristiano,  para  huir, 
Viendo  á  tu  padre  morir? 
Rabio  de  enojo  y  pasión.) 

CAPITÁN. 

Eres  amigo  piadoso, 

Y  ansi  mis  agravios  vengas. 

CELIN. 

Mucho  me  pesa  que  tengas 
Un  hijo  tan  afrentoso. 

CAPITÁN. 

líl  (|uiere  dar  á  entender, 
Por  encubrir  su  ¡tocado. 
Como  noble  avergonzado, 
Que  no  me  vio. 

CEIIN. 

Pudo  ser. 

CAPITÁN. 

No  le  digas ,  Celin ,  nada  ; 
Déjale  con  su  vergüenza. 
Que  no  dudo  que  le  venza. 

CELIN. 

Si;  que  es  carga  muy  pesada. 

CAPITÁN. 

Los  pecados  en  el  hombre 
Que  los  encubre,  no  son 
Dignos  de  reprehensión, 
Ni  él  por  ello.s  de  mal  nombre, 
Pues  su  vergiienza  le  basta 
Por  castigo  y  penitencia 

CELIN. 

Tu  di.«crecion  y  paciencia 
Dicen  que  eres  de  gran  casta. 

CAPITÁN. 

Cansado  vendrás. 

CELIN. 

Sí  vengo. 

CAPITÁN. 

Pues  éntrale  á  descansar 
Mientras  se  hace  de  cenar 
Hora. 

CELIN. 

Necesidad  tengo. 

CAPITÁN. 

;  Dónde  le  aposentaremos , 
Rodrigo? 

RODRIGO. 

i.  Dónde,  Señor, 
Con  mas  cómodo  y  mejor 
Que  en  mi  a¡>osento  ¡todrénios? 

CAI'ITAN. 

Está  allá  muy  apartado; 
El  de  Petronila  está 
De  nncsiias  puertas  acá 
^  mas  i)ii;n  aderezado ; 
En  él  quiero  que  Celin 
Duerma  esta  noche. 


ELESA. 

Es  muy  justo.   (Vase.) 

CAPITÁN. 

Aqueste ,  Elena ,  es  mi  gusto. 

RODRIGO. 

Debeisle  la  vida  al  fin.  (Vase.) 

CAPITÁN'. 

Di ,  Rodrigo,  á  Petronila 
Que  le  aderece  al  inomenlo. 

CELIN. 

Uno  y  otro  pensamiento 
Me  acobarda  y  aniquila. 
¡  Ay  cristiana  de  mis  ojos. 
Qué  me  cuestas  de  pesares 

Y  qué  me  quitas  de  enojos! 

¡  Qué  de  lágrimas  me  cuestas 

Y  qué  de  poca  alegría  ! 
No  sé  cómo  no  eres  mia, 
Conforme  lo  que  me  cuestas. 

CAPITÁN. 

I.os  huéspedes  principales, 
Rn  la  cama  ,  en  el  lugar 
Mejor  se  han  de  acomodar ; 
Triste  estás. 

CELIM. 

Crecen  mis  males ; 
¿Quieres  darme  buena  cena? 

CAPITÁN. 

Si. 

CELIN. 

Pues  vamos  á  saber 
Quién  es  aquella  mujer 
Que  al  infierno  me  condena. 

CAPITÁN. 

Descansa  ,  Celin  ,  un  poco , 
Que  luego  iremos;  descansa, 

Y  el  libre  deseo  amansa.  (Vase.) 

CELIN. 

¿Cómo  podré,  si  estoy  loco? 
¿Por  dónde,  amor  liero,  entraste 
A  mis  sentidos?  ¿  Qué  puerta 
De  las  de  la  vida,  abierta 
Para  el  corazón  hallaste? 
Sin  duda  debió  de  entrar 
Por  los  ojos  engañados. 
Pues  de  puro  lastimados, 
iNunca  dejan  de  llorar. 

Sale  HIZA. 

HIZA. 

¿No  sabes  de  dónde  vengo? 

CELIN. 

¿De  dónde? 

HIZA. 

De  la  cocina; 
¡Oh,  cuánto  pavo  y  gallina! 
La  tripa  en  la  boca  tengo. 
Que  al  olor  se  me  ha  venido 
Del  estómago  á  la  boca ; 
TJna  gallina  me  toca. 
Con  un  pavo  por  marido. 
Famosamente  tenemos 
Qué  cenar,  no  hay  sino  abrir 
El  estómago  y  henchir; 
Que  á  dos  carrillos  podemos. 

Sale  PETRONILA. 

PETRONILA. 

El  Capitán  ,  mi  señor. 
Me  ha  encargado  expresamente 
Que  de  vos  y  vuestra  gente 
Tenga  cuidado. 

CELIN. 

¡  Ay  amor ! 
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PETRONILA. 

Aqueste  es  vuestro  aposento. 

CELIN. 

¿No  es  aquesta  la  cristiana 
Que  vi  en  aípiella  ventana 
Esta  tarde?  ¡Extraño  cuento! 
Por  mi  Mahoma,  qu'es  ella ; 
Saltos  me  da  el  corazón  , 
Pienso  que  es  con  intención 
De  hacerle  salva  y  de  vella; 
Que ,  como  en  el  pecho  está  , 

Y  están  los  ojos  tan  altos , 
Por  verla  está  dando  saltos. 

nizA. 
Allá  vuelvo,  vuelvo  allá.  (Vase.) 

CELIN. 

Para  mi  señora  ha  sido 
Ventura  no  imaginada. 

PETRONILA, 

Yo  .soy  muy  vuestra  criada. 

CELIN. 

Loco  estoy,  estoy  perdido. 

PETRONILA. 

Este  es  el  moro  que  vi 
Entrar  por  la  misma  calle 
De  doña  Juana;  ¡buen  talle! 

OELIN. 

Al  día  en  verla  volvi ; 
No  lo  acabo  de  entender. 
Sol  claro,  estrellas  y  luna, 
No  tiene  duda  ninguna , 
El  cielo  debe  de  ser. 
Mas  ¿quién  en  el  cielo  vio 
Junto  sol ,  luna  y  estrella.';. 

Y  al  dia  mismo  con  ellas? 
Solo  Celin,  solo  yo. 

PETRONILA. 

¿No  es  bueno  que  desde  el  punto 
Que  le  vi  no  le  he  podido 
Hechar  de  junto  al  sentido' 

CELIN. 

Sol,  luna  y  estrellas  junto, 
Ciego  mirándola  estoy. 

PETRONILA. 

No  vi  moro  mas  galán. 

CELlN. 

¿Sois  hija  del  Capitán? 

PETRONILA. 

Hija  del  Capitán  soy , 
O  hija  de  su  mujer 

Y  de  su  esposo  primero. 
Aunque  en  su  amor  verdadero 
Hoy  he  vuelto  á  renacer. 

CELIN. 

Luego  ¿fué  otra  vez  casada? 

PETRO.MLA. 

Con  un  hábito  de  Cristo. 

CELIN.  {Ap.) 

Jamás  tal  mujer  he  visto. 

PETRONILA.  (Ap.) 

.Mucho  sü  talle  me  agrada. 

CELIN. 

Muy  grande  es  la  voluntad 
Que  al  Capitán  le  cobré; 
Desde  que  por  Ceuta  entré . 
Vi  su  trato  y  calidad. 

PETRONILA. 

Muy  grande  es  la  que  él  os  tiene. 

CELIN.  (/íp.) 

¿Si  entenderá  por  aqui? 

PETRONILA.  (Ap.) 

¿Si  lo  entenderá  por  mi? 

CELIN. 

¡Gran  traza! 


i23 


PETRONILA. 

¡Traza  solene! 

CELIN. 

No  vi  en  mi  vida  persona 
Que  tan  bien  me  pareciera; 
Ser  rey  de  África  quisiera 
Para  darle  la  corona  , 
Para  obligarle  con  oro 
De  Arabia  y  las  dos  Españas, 
Que  por  sus  buenas  entrañas 
Las  busca  el  cristiano  y  moro. 
La  agradable  primavera 
En  el  invierno  y  sombrío, 
O  el  céfiro  en  el  estío. 
Porque  nunca  le  sintiera. 
¿Quién  supiera  de  las  aves 
El  contrapunto  divino, 
Para  buscarle  contino 
Con  sus  músicas  suaves? 
Quién  del  móvil  el  gobierno 
Tuviera  en  su  indigna  mano, 

Y  alargarle  aquí  el  verano, 
Cuando  le  enfadad  invierno? 
¿Las  dos  Indias,  y  con  ellas 
í)el  ámbar  gris  el  aliento, 

Y  quién  fuera  el  firmamento,    ' 
Para  vestirle  de  estrellas; 
Nepluno  para  ofrecerle 

Coral ,  aljófar  y  perlas, 
El  alba  para  cogerlas, 
Servicio  que  suele  hacerle? 
;.E1  mas  poderoso  hombre 

Y  de  mavor  monarquía, 

O  el  Ser" que  todo  lo  cria, 
Para  criarlo  en  su  nombre? 

PETRONILA. 

¿Del  Capitán? 

CELIN. 

Claro  está ; 
¡Qué  mal ,  cristiana,  me  entiendes' 

PETRONILA.  (Ap.) 

Amor,  mucho  te  defiendes; 
Tu  porfía  vencerá. 
Parece  que  habla  conmigo. 

CELIN.  (Ap.) 
Loco  estoy,  estoy  sin  seso. 

PETRONILA. 

Por  él  las  manos  os  beso.  ' 

CELIN. 

Cristiana ,  por  tí  lo  digo. 


Torna  á  salir  HIZA. 

HIZA. 

El  Alcorán  de  Mahoma, 
Acerca  de  no  poder 
De  ningún  modo  comer 
Tocino,  que  no  se  coma, 
¿Entiéndese  estando  en  tierra 
De  cristianos? 

CELIN. 

¡Gran  locura! 

HIZA. 

Pues  ¿llega  aqui  por  ventura? 

CELIN. 

¿Eso  dudas? 

HIZA. 

¡Oh  ley  perra! 
Luego  ¿no  hemos  de  cenar 
Tocino  ni  beber  vino? 
¡  Oh ,  qué  lonjas  de  tocino 
I  Están  ya  puestas  á  asar!  (Vase.) 

i  CELIN. 

i  Quiero  yo  al  Capitán  mucho. 

I  PETRONILA. 

j  No  estáis.  Señor,  engañado. 

I  (Ap\.  Qué  moro  lau  bien  hablado!) 
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CELIX. 

Con  mil  imposibles  lucho. 

PETRONILA. 

Yo  sé  del  que  os  tiene  amor. 

CELIN. 

Y  yo  de  mi  que  le  adoro. 

PETRONILA.  (Ap.) 

Va  habla  muy  claro  este  moro. 

CELIN.  (Ap.) 

Afuera,  vano  temor. 

PETROMI  A. 

Yo  sé  del  que  hará  [)or  vos 
Mas  de  lo  que  fuere  justo. 

CELlN. 

Yo  negaré  por  su  gusto 
Que  está  Mahomacon  Dios. 

PETRONILA. 

Yo  sé  esto  del. 

CELIN. 

Yo  de  mí. 

PETRONILA. 

(Ap.  Mira,  amor,  que  es  un  infiel. ) 
¿Habíais  conmigo,  ó  con  él? 

CELIN. 

¿Hablas  por  él ,  ó  por  ti? 

PETRONILA. 

Por  él  hablo,  cosa  es  llana. 

CELIN. 

Yo  con  él ,  y  no  contigo. 

PETRONILA. 

¡  No  hablaras ,  moro ,  conmigo! 

CELIN. 

¡  No  hablaras  por  tí ,  cristiana .' 
Sale  HIZA. 

HIZA. 

¿Comen  también  los  cristianos 
Alcuzcuz,  como  los  moros? 

CELIN.  (Ap.) 
M;d  hayan  tantos  decoros. 

PETRONILA.  (,Ap.) 

¡Ay  deseos  inhumanos! 

CELIN. 

^Por  qué  lo  dices? 

HIZA. 

¿Por  qué? 
Porque  hay  alcuzcuz  ahondo  ; 
¡Oh,  quien  tuviera  mas  hondo 
El  eblómago !  ( Yase.) 

CELIN.  (Ap.) 
¿Qué  haré? 
¿Descubriréle  mi  pena? 

PETRONILA.  (Ap.) 

¿Dirélecómo  le  adoro? 
CELIN.  (Ap.) 

Es  cristiana. 

PETRONILA.  (.4/3.) 

Pero  es  moro ; 
Esto  á  callar  me  condena. 

Sale  HIZA. 

HIZA. 

Mas,  mas. 

CELIJt. 

Acabemos  ya. 

II 1 7.  A. 

Una  olla  de  mondongo ; 

No  pienses  que  yo  lo  impongo. 

CELIN. 

Creólo. 
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HIZA. 

Y  mas  esta. 

CELIN. 

Bien  eslá. 

HIZA. 

Aceitunas  sevillanas, 
Alcaparrones,  chorizos, 

Y  melones  invernizos , 
.\nis ,  nueces ,  avellanas. 
Peros  ricos  de  Antequera , 

De  donde  fueron  mis  suegros. 
Higos  de  Córdoba  negros" 
En  platos  de  Talavera. 
Pepitas  de  calabaza  , 
Longaniza ,  queso  añejo. 
De  .Mallorca  y  Aleiilejo 
Arrofie,  miel,  higo,  pasa, 
l'n  jigote  de  carnero, 
H.ábanos  y  berenjenas. 
Treinta  gallinas  rellenas, 

Y  en  adoho  el  cocinero; 
Tortas  reales  y  pichones  , 
Cansos,  faisanes,  perdices. 
Gorriones .  codornices , 
Con  grajos  y  camarones. 

CELIN. 

Para ,  para ;  ¿dónde  vas? 

HIZA. 

Pues  aun  mas  falta  que  he  dicho. 

PETRONILA.  (Ap.) 

El  moro  tiene  capricho. 

UIZA. 

Prosigo. 

CELlN. 

No  digas  mas. 

H17.A. 

Solo  terneras  hay  pocas. 

CELIN. 

¿  En  eso  solo  reparas? 

HIZA. 

¡Quién  fuera  hombre  de  dos  caras! 

CELIN. 

¿Por  qué? 

HIZA. 

Por  tener  dos  bocas. 
Ya  es  hora  de  haber  cenado.     ( Vase.) 

PETRONILA. 

Adiós. 

CELIN. 

¿Vaisos? 

PETRONILA. 

Estimad 
La  buena  comodidad 
Que  en  mi  aposento  os  han  dado. 

CELIN. 

Dichoso  yo,  que  merezco 
Tanto  bien. 

PETRONILA. 

Mi  padre  llama.— 
Adiós,  Señor.  (Vase.) 

CELIN. 

El  alma. 
En  cambio  desio,  os  ofrezco. 
Por  no  tener  mas  que  daros, 
No  por  paga  conveniente. 
Volvióse  el  sol  al  oriente, 
Púsose  en  sus  ojos  claros. 
Salióme  al  anochecer, 
Lleno  de  luz  celestial; 
Era  contra  natural. 
No  pudo  (irevalecer. 
Nací  con  ventura  corta. 


Vuelve  á  salir  PETRONILA. 

PETRONILA.  (.4/).) 

Debajo  de  la  almohada 
He  dejado,  descuidada. 
El  san  Salvador;  no  importa.   (Vase.) 

CELIN. 

Ciego  estoy,  que  es  ciego  amor; 
.\uiique  para  no  sentir 
Que  el  sol  se  ponga  al  salir. 
No  fué  pequeño  favor. — 
¡Oh  aposento,  relicario 
De  aquella  hermosa  cristiana. 
Tan  divina  como  humana! 
Caja  del  cielo  y  erario  , 
Cuerpo  organizado  y  grave  . 
Donde  vive  y  se  aposenta 
Un  alma  la  mas  contenta 
Que  en  humano  cuerpo  cabe ; 
Un  alma  á  quien  da  la  palma 
Amor,  se  rinde  y  sujeta. 
Porque  en  mujer  tan  perfeta 
Cuerpo  y  alma  todo  es  alma; 
Paredes  de  jasjie  fino  , 
Llenas  de  cifras  y  lazos. 
Que  sois  deste cuerpo  brazos. 
Con  que  la  ciñe  contino; 
Guarnición  de  su  hermosura. 
Cuadros  que  la  enamoráis , 
Que  por  esa  causa  estáis 
Sin  alma,  y  no  por  pintura; 
Casa  de  mi  devoción. 
Donde  hay  maravillas  tantas, 

Y  bocas,  que  por  las  plantas 
Lleváis  hasta  el  corazón. 
Como  á  sepulcro  de  vivos  , 
Donde  muere  y  resucita 
El  hombre  que  á  Dios  imita, 
M.irmoles  de  azul  altivos; 
Sábanas,  (|ue  el  viento  bebe. 
Del  alba  blanca  vestidas, 
En  las  cortinas  corridas, 
Viendo  su  pecho  de  nieve; 
Dichosas  mil  veces  todas , 

Y  dichoso  yo  .'^i  fuera 
Aquesta  noche  ligera 
La  de  mis  felice.sbodas. 
Recostarme  quiero  un  poco; 
Descanse  el  cuerpo  afligido. 
Mientras  trabaja  el  sentido. 
Mas  ¿qué  ha  de  sentir  un  loco? 
¿  Hay  mas  bien  ?  Hav  mavor  gloria  ? 

(Vase) 

Vuelve  á  salir  WZK. 

MIZA. 

De  todos  los  menudillos. 

Mollejas  y  higadillos 

Hacen  una  pepitoria. 

Es  muy  famoso  guisado  ; 

Con  licencia  tuya  quiero. 

Señor,  con  el  cocinero... 

Mas  ¿qué  es  del?  Ya  está  acostado. 

Quiéioie  dejar  dormir; 

Una  lonja  de  lo  magro 

Atraje  á  mí  por  milagro. 

Como  la  imán,  sin  sentir. 

Aquí  detrás  está  escuro; 

No  [)uede  verme  Mahoma, 

Como  á  lo  escuro  lo  coma; 

Animo  ,  yo  me  aventuro.  (Vase.) 

Sale  CELIN ,  y  trae  el  san  Salvador  en 
el  papel. 

CELIN. 

Rajo  déla  cabecera 
Estaba  aqueste  pupcl. 

(Descoge  el  papel.) 
Ver  quiero  lo  que  hay  en  él , 


¡Oh  imaginación  severa! 
¡  Un  retrato  es,  por  Alá! 
¿Qué  dudo?  üeiralo  es.— 
Amor  ciego,  ;, no  lo  ves? 
Al  olio  piulado  está. 
¡  Hetrato  de  un  liomljre  mozo 
En  la  cabecera  y  cania 
De  una  mujt^r,  de  una  dama! 
Trocóse  en  pena  mi  gozo. 
Mi  muerte,  en  viéndolo,  vi , 
Eclipsóseme  la  luna; 
No  hay  color  en  él  alguna 
Que  no  sea  azul  para  mi. 

(Lee  el  papel.) 
«Ahi,  Señora,  os  envió 
»Mi  retrato  :  yo  quisiera 
»Que  en  todo  me  pareciera  , 
» Porque  todo  fuera  mió.» 

[Deja  de  leer.) 
Acabóse,  envidó  el  resto ; 
Suceso  terrible  y  fuerte , 
¡  Qué  retrato  déla  muerte, 
A  la  cabecera  puesto! 
;.Qué  dudo?  Qué  estoy  dudando? 
Retrato  es  de  su  galán. 
Engañado  Capitán , 
De  celos  mueio  rabiando. 

[Lee  otra  vez.) 
«  Yo  estoy  Iriste  cuanto  puedo , 
uC-uanto  él  puede  alegre  está  ; 
«Pero  /, qué  mucho ,  si  va 
»É1  con  vos  y  yo  me  quedo?» 

[Deja  de  leer.) 
¡Ah  cristiana  sin  verdad  ! 
¿Asi  engañarme  querías? 
¿Esto  encubierto  traias 
Bajo  de  tu  honestidad? 
Mas  no  hay  mujer  sin  amor; 
Que  el  amor  en  la  mujer 
Alma  también  suele  ser, 
Que  le  da  forma  y  valor. 

{Mira  el  san  Salvador.) 
Ojos  garzos,  vista  grave. 
Nariz  nada  descompuesta. 
Boca  pequeña  y  honesta. 
Frente  espaciosa  y  suave , 
Cejas  en  arco  pobladas. 
Barba  y  cabello  tendido. 
Hasta  los  hombros  crecido, 
Mejillas  proporcionadas. 
¡  Oii,  qué  retrato  de  hombre 
Tan  perl'eto  y  acabado ! 
Mis  celos  se  han  desatado  , 
Porque  son  locos  de  nombre. 
Temiendo  estoy  su  porfía ; 
Pero  ¿quién  no  teme  á  ui¡  loco? 
A  cólera  me  provoco; 
Que  amor  todo  es  valentía. 
Ya  la  paciencia  me  falta , 
Ya  los  celos  me  han  vencido, 
Ya  el  corazón  atrevido 
Me  acomete  y  sobresalta. 
Ya  en  forma  dos  escuadrones 
Por  las  puertas  de  los  ojos 
Van  entrando  mis  enojos, 
Mis  penas  y  mis  pasiones. 
La  envidia,  el  miedo,  el  pesar, 
Fuerte,  aunque  pálido  y  flaco. 
Ya  entran  en  el  alma  á  saco. 
Ya  no  hay  mas  que  saquear. 
Los  sentidos  me  llevaron. 
Temerarios  y  atrevidos. 

{En  voz  alta  esto.) 
¡Bueno  quedo  sin  sentidos ! 
¡Dueña  el  alma  me  dejaron! 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 
Sale  HIZA. 

nizA. 
¿Qué  tienes?  ¿De  qué  das  voces? 

CELl.N. 

Ensilla  luego,  á  la  hora. 

HIZA. 

¿Dónde  quieres  ir  ahora? 

CELIN. 

Ensilla;  ¿no  me  conoces? 

HIZA. 

¿Ha  de  quedarse  íiambre 
La  cena? 

CELIN. 

Viven  los  cielos. 
Que  le  mate,  con  mis  celos. 

HIZA. 

Ya  yo  estoy  muerto  de  hambre. 

CELIN. 

No  me  repliques;  ensilla. 

HIZA. 

¿No  cenaremos  primero? 

CEI.IN. 

Huir  de  la  muerte  quiero. 

HIZA. 

Aqui  llevo  una  morcilla, 
Un  poco  de  unto  sin  sal , 
\"  un  conejo,  si  no  es  gato.        {Vase.) 

CELIN. 

No  has  de  gozar  el  retrato , 
Bástate  el  original. 
Llevarle  lengo  conmigo 
En  mi  pecho  (irme  y  fiel , 
Aunque  estando  el  luyo  en  él , 
También  se  queda  contigo. 

Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿Es  verdad  lo  que  me  dice 
liiza? 

CEI.IN. 

No  es  en  mi  mano; 
Perdona,  amigo  cristiano. 

CAPITÁN. 

Baste. 

CELIS. 

No  te  escandalice. 
Esnie  forzoso  llegar 
A  Tetnan  esta  noche 
Antes  que  el  sol  saque  el  coche 
De  los  términos  del  mar. 

CAPITÁN. 

¿No  descansarás  siquiera 
Un  poco? 

CEJ.IM. 

No  me  conviene ; 
Descanse  quien  gusto  tiene , 
Y  quien  no,  padezca  y  muera. 
Quédate  adiós. 

CAPITA.\. 

¿Es  posible 
Que  de  ese  modo  te  vas? 

CELIN. 

No  puedo  estar  aquí  mas. 

CAPITÁN. 

Mira. 

CELIX. 

Ya  estás  insufrible. 
Voy,  disparado  de  amor, 
Al  infierno  de  los  celos  , 
Que  son  pólvora  los  celos. — 
¿  Ensillaste? 
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Sale  HIZA. 


nizA. 
Sí,  Señor; 
Sube*  ligero  en  tu  yegua. 

CEI.IX. 

No  me  puedo  detener. 

HIZA. 

Bien  puedes.  Señor,  correr 
Cada  minuto  una  legua; 
El  viento  le  da  partido. 
Apenas  la  yerba  borra. 

CELIN. 

Por  mas  que  la  yegua  corra. 
Llegaré  yo  mas  corrido. 

CAPITÁN. 

¿Al  fin  te  vas? 

CEUN. 

No  le  asombres. 

HIZA. 

Voy  á  enfrenar  mi  rocin. 

CAPITÁN. 

¿Pues  la  cristiana,  Celin , 
Que  viste? 

CELIN. 

No  me  nombres... 
{Vanse  Celin  y  Hiza.) 

CAPITÁN. 

¡  Extraña  resolución! 
Parece  que  va  enojado ; 
Kn  el  alma  me  ha  dejado 
Trasladada  su  pasión. 
Alguna  memoria  antigua 
Le  debió  de  despertar, 

Y  de  Tetuan  llevar 

(Su  tristeza  lo  averigua) 
Su  pena  recién  nacida 

Y  su  ceguedad  notoria ; 

Que  en  el  hombre  la  memoria 
Es  el  reloj  de  la  vida. 
Por  la  fe  de  caballero. 
Si  heredero  no  tuviera, 

Y  la  ley  lo  permitiera. 

Que  lehiciera  mi  heredero.       {Vase.) 

Salen  P.ODÜÍGO  v  PETRONILA. 

RODRIGO. 

Vive  el  cielo  soberano. 

Si  no  me  das  el  anillo, 

lie  mi  temor  amarillo. 

Que  le  he  de  corlar  la  mano. — 

Abre  la  mano,  acabemos. 

PETRONILA. 

Basla  lo  que  me  has  jugado, 

Y  te  he  dado  para  el  dado. 

P.ODRIGO. 

Muy  buen  recado  tenemos. 

PETRONILA. 

¿Soy  por  ventura  tu  amiga. 
Que  me  vienes  á  quitar 
Mis  prendas  para  jugar? 
;  Ah  traidor,  Dios  te  maldiga ! 

RODRIGO. 

Suelta  la  sortija  en  paz. 

PETRONILA. 

Daré  voces  á  tu  madre. 

RODRIGO. 

Mas  que  las  des  á  mi  padre; 
Ya  sobras  de  pertinaz. 
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Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  aquesto? 

RODRIGO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

PETRONILA. 

Este  villano,  Señor, 

Este  infame,  este  traidor... 

RODRIGO. 

Tú  mientes ,  como  mujer. 

PETROMLA. 

Jugóme  las  arracadas 

Y  el  collar  el  otro  (lia. 

La  cruz  de  oro  y  pedrería , 

Y  otras  joyas  eslimadas; 

Y  porque  darle  no  quiero 
Este  anillo  desdichado. 

Que  de  lodo  me  ha  quedado, 
Me  he  visto  muerta  en  su  acero. 
•  '-orno  si  su  amiga  fuera, 

Y  él  mi  amigo  y  mi  rufián ; 
Que  no  se  Ihima  galán 
Quien  ama  desta  manera. 

CAPITÁN. 

¿Qué  atrevimiento  es  aqueste  ? 
Aparta. 

RODRIGO. 

Suelta,  villana. 

CAPITÁN. 

Rodrigo,  pues¿á  tu  hermana' 
¿Quieres  que  el  alma  te  cueste? 

PETRONILA. 

No  le  tienes  de  llevar. 

CAPITÁN. 

Bueno  está. 

RODRIGO. 

Gracioso  punto. — 
Suelta,  ó  Ilevaréme  junto 
La  mano  para  jugar. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿estando  yo  delante? 

(Empújala  Rodrigo.) 

PETRONILA. 

i  Qué  me  mata! 

RODRIGO. 

Suelta,  digo. 

CAPITÁN. 

Heme  de  enojar  contigo. 
Desvergonzado, arrogante, 
Atrevido,  descortés. 

RODRI(,0. 

Tratadme  bien ,  Capitán. 

CAPITÁN. 

Descomedido  rufián. 

RODRIGO. 

Tente,  digo,  tente  pues. 
ÍSasta  lo  que  le  he  sufrido, 
r.olcrico  y  obediente. 
Por  el  nombro  solanieule 
Que  de  mi  padre  has  tenido; 
.No  me  trates  dcslo  modo. 
Confiado  en  mi  obediencia  ; 
Que  dejaré  la  paciencia 

Y  atropeilaré  por  todo. 

CAPITÁN. 

¿A  mi' 

noiiRiGO. 
A  ti.Vétc  con  Dios; 
Que  me  tienes  enfadado. 
¡Oh,  qué  hombre  tan  cansado  ! 

PETnONIl  A. 

, Señor ! 

CAPITÁN. 

¿Conmigo? 
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RODRIGO. 

Con  vos. 

CAPITÁN. 

¿Hay  tau  grande  atrevimiento? 

¿Estás  loco? 

RODRIGO. 

Hablad  mejor. 

PETRONILA. 

¡Hermano! — ¡Padre,  Señor! 

CAPITÁN. 

¿Esto  sufro?  Esto  consiento? 

RODRIGO. 

Haced  lo  que  gusto  os  diere ; 
Mas  considerad  que  ciño 
Espada  y  que  no  soy  niño. 

CAPITÁN. 

¿Qué  paciencia  habrá  que  espere?  — 
¡Oh  villano! 

PETRONILA. 

¡Padre!— ¡  fíermano! 

RODRIGO. 

Vuestro  hijo  dicen  que  soy  , 
Kn  esa  opinión  eí*loy ; 
Vos  también  seréis  villano. 

CAPITÁN. 

Mataréle ,  vive  el  cielo, 
Verteré  su  sangre  infame. 

PETRONILA. 

¡  Madre  I—  ¿No  hay  quien  me  la  llame? 
Forma  soy  hecha  de  hielo. 

CAPITÁN. 

Apártate,  Petronila ; 
Que  corre  por  sangre  suya 
Riesgo  en  mi  espada  la  tuya  , 
Y  mi  opinión  so  aniíinila. 

RODRIGO. 

iNo  pienses  que  he  de  volver 

Las  espaldas  á  (u  furia; 

Que  aunque  eres  padre ,  es  injuria. 

CAPITÁN. 

Pues  l)ien  lo  sabes  hacer. 

RODRIGO. 

Perdonadme,  vos  mentis. 
Sale  ELENA. 

ELENA. 

¿Rodrigo? 

RODRIGO. 

Dejadme,  madre. 

ELENA. 

¿A  tu  padre? 

RODRIGO. 

No  es  mi  padre. 

PETRONILA. 

;  Cielos!  ¿Eslo  consentís? 

RODRIGO. 

No  es  mi  padre  ni  ha  de  sello , 
Aunque  vos  me  lo  digáis. 

CAPITÁN. 

Guardaos ,  no  me  detengáis , 

En  vano  ceñis  mi  cuello. 

{Abrázanse  ellax  détpnra  df/riirrle.) 

RODRIGO. 

Si  os  queréis  desagraviar. 
Aquí  en  el  campo  os  e.-;pero. 

CAPITÁN. 

Dejadme  salir. 

ELENA. 

No  quiero. 

CAPITÁN. 

Dejádmele  castigar. 


ELENA. 

Adonde  hay  mas  discreción 
Ha  de  haber  mas  sufrimiento. 

CAPITÁN. 

Tanto  descomedimiento 
Vence  á  la  mayor  razón. 
No  me  detengáis  llorando, 
Que  reventaré  corrido  , 
Como  arroyo  detenido , 
La  ocasión  alropellando. 

ELENA. 

¿  No  sabéis  ya  que  es  un  loco  , 
Un  rapaz,  un  jugador? 

CAPITÁN. 

Sé  que  os  tengo ,  Elena ,  amor , 

Y  seque  me  tiene  en  poco. 

ELENA . 

Viene,  Señor,  de  jugar , 

Y  por  dicha,  de  perder, 
Como  suele  suceder. 
Que  es  ordinario  un  azar. 
No  os  espante. 

CAPITÁN. 

llame  ofendido. 

ELENA. 

Un  jugador  ordinario , 

Como  loco  y  temerario, 

¿Qué  no  hará  cuando  ha  perdido? 

CAPITÁN. 

Si  vos  le  favorecéis. 
Será  mas  desvergonzado. 

ELENA. 

Estáis ,  Señor,  enojado; 
Después  le  castigaréis. 
Rien  es  que  el  padre  castigue 
Al  hijo  severamente. 
El  juez  al  delincuente  , 
Cuyas  traiciones  prosigue; 
Mas  no  con  espada  y  lanza, 
Por  satisfacer  su  antojo , 
Que  en  el  tiempo  del  enojo 
Sube  el  castigo  á  venganza. 

CAPITÁN. 

¿Que  tenga  un  hijo  osadía 
De  meter  mano  á  la  espada 
Para  su  padre? 

ELENA.    (Ap.) 
Espantada 
Me  tiene  su  alevosía. 
El  poco  miedo  y  respeto 
Que  le  tiene,  no  pudiera 
CiTeerlo  si  no  lo  viera; 
Mas  no  es  su  padre ,  en  efeto , 
¿Qué  respeto  ha  de  tenerle. 
Qué  miedo,  qué  reverencia? 

CAPITÁN. 

Por  falla  en  él  de  obediencia , 
He  venido  á  aborrecerle. 

ELENA.  (.4/>.) 

Estas  son  sombras  del  alma ; 
El  alma  es  ciuien  le  gobierna , 
Sabia  de  suyo  y  eterna. 

CAIITAN. 

Con  tormenta  estoy  en  calma. 

F.LENA,  (Ap.) 

Mi  culpa  hace  noloria 
Con  su  mala  inclinación. 

CAPITÁN.  {Ap.) 
No  sé  qué  imaginación 
Me  ha  revuelto  la  memoria; 
Por  darle  crédito  estoy. 
Si ,  conid  (;elin  me  dijo  , 
No  es  a(|neste  hoinlire  mi  hijo  , 
¿Cómo  eslo  sneedc  hoy? 
Si  me  hi/.n  traición  Elena, 
Si  ha  faltado  de  la  i'e 


Adonde  mi  honor  fundé , 
Su  hijo  mismo  la  condena. 
¿Si  ha  dado  parle  en  mi  lecho 
Á  quien  no  del'ia,  en  tanto 
Que  el  Argos  de  ral  honor  santo 
Dormía  en  el  satisfecho? 
No  lo  apruebo  ni  repugno  , 
Si  me  ha  sido  desleal ," 
O  si  al  yugo  conyugal 
Le  echó  la  cadena  alguno. 
Mujer  es  firmeza  en  viento  , 
Por  mas  que  Ceuta  la  eslinie; 
Cera  al  sol ,  donde  se  imprime 
Cualquiera  mal  pensamiento. 
i.  Qué  milagro  que  faltara , 
Qué  mucho  que  se  imprimiera 
Mi  infamia  en  su  blanca  cera 

Y  que  mi  honor  se  borrara  ? 

Pero  tanta  santidad  (Mírala.) 

En  tan  grande  compostura, 
Modestia,  amor,  hermosura, 
Virtud,  valor  y  humildad. 
Bondad ,  respeto, vergüenza , 
Modo  y  traza  de  vivir , 
;,  Cómo  se  pudo  imprimir? 
Ño  hay  razón  que  me  convenza. 

EtENA. 

Baste  el  enojo ,  m!  bien  , 
No  me  matéis  con  enojos  , 
Que  se  enternecen  mis  ojos. 
Como  en  los  vuestros  se  ven. 

CAPITAX. 

;,Sus  pensamientos  honrados 
Se  hablan  de  desmandar 
Contra  mi  honor,  k  intentar 
Hechos  tan  desordenados? 
Aquellos  ojos  podian 
Mirar  en  mi  ofensa  al  cielo 
Desde  la  humildad  del  suelo, 
Espejo  donde  se  vian. 
¡No  es  posible ,  yo  rae  engaño! 
Afuera ,  imaginación. 

ELENA. 

No  tenéis ,  Señor ,  razón  ; 
Pues  ;.conmigo  tan  extraño? 

CAPITÁN. 

David  fué  santo  profeta  , 

Y  en  medio  sus  profecías 

Hizo  dar  muerte  i\  lirias ,  , 

El  alma  de  amor  sujeta  ; 

Manchando  de  Bersabé 

El  lecho  casto,  y  quejoso. 

Con  la  sangre  de  su  esposo , 

Sin  Dios  ,  sin  ley  y  sin  fe. 

Pues  ¿qué  me  espanto  y  admiro? 

¿No  pudo  también  caer. 

Como  David  ,  mi  mujer? 

Fuego  por  viento  su.spiro. 

Mi  mujer  me  hizo  traición  ; 

No  es  mi  hijo. 

ELENA. 

Apenas  puedo 
Mover  los  pies  con  el  miedo  ; 
¿Si  me  ha  visto  el  corazón  , 
Que  pienso  que  de  llorar 
Se  me  ha  venido  á  los  ojos  ? 
Pero  son  vanos  antojos. 

CAPITÁN. 

No  tengo  qué  reparar  ,  (Mírala.) 

De  los  efetos  se  entiende. 

F.LKNA. 

De  cuando  en  cuando  me  mira, 
Da  vuelta  al  suelo  y  suspira  ; 
Algo  ve  en  mi  que  le  ofende. 
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CAPITÁN. 

Notable 
Humildad. 

ELENA. 

¡Triste  fortuna ! 
No  me  llama  vez  alguna 
Ya  riguroso  y  afable. 
Que  no  piense  que  me  quiere 
Acusar  de  mi  delito; 
A  un  mármol  helado  imito. 

CAPITÁN. 

Mal  el  pensamiento  infiere; 
En  mirándome  á  la  cara. 
Se  me  quedan  en  los  labios 
Las  quejas  de  sus  agravios  , 
Y  el  pensamiento  se  para. 

ELENA. 

No  hay  sombra  que'  a  un  delincuente 
No  le  parezca  justicia. 

CAPITÁN. 

¡  Oh  mas  que  humana  malicia , 
Pobre  señora , inocente  ! 

ELENA. 

Sin  culpa  temo  la  pena; 

¿  Qué  dolor  á  este  se  iguala  ? 

CAPITÁN. 

No  es  posible  que  fué  mala 
Mujer  tan  santa  y  tan  buena. 

ELENA. 

Pendiente  estoy  de  su  boca , 
Va  de  la  vida  al  remate. 

CAPITÁN. 

¡Qué  terribb  disparate! 
Qué  imaginación  tan  loca! 
(Yanse.) 


ACTO  TERCERO. 


¡Elena! 


C.\PITAN, 


i  Señor ! 


Salen  HIZA  ,  metida  la  mano  á  la  es- 
pada ,  Y  FATLMA ,  y  focan  dentro 
al  arma. 

HIZA. 

Presto ;  que  matan ,  Señora , 
A  mi  amo;  presto,  presto. 

FATIMA. 

¿A  Celin? 

mzA. 
Muy  bueno  es  esto  , 
¿Con  eso  me  sale  ahora? 

FATIMA. 

¡  Suceso  triste  y  amargo  ! 

HIZA. 

Una  estocada  le  dieron  , 
Señora,  que  le  tendieron 
En  tierra  de  largo  á  largo. 
¿No  oyes  las  armas  y  voces  , 
Las  cajas  roncas  hablar, 
Los  arcabuces  tronar 

Y  las  trompetas  feroces? 

FATIMA. 

Pues  ¿quién  de  aqueste  alboroto 
Es  la  ocasión? 

HIZA. 

El  diablo, 

Y  perdóname  si  hablo 
De  lo  que  debo  remoto. 
Los  que  al  jarife  Muley 
Siguen,  que  se  han  declarado, 

Y  las  armas  han  tomado. 
Llamándole  á  voces  rey ; 
Hazen,  Zulema,  Ardaíh, 
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Josef ,  Alí  y  oíros  ciento  , 
Que  por  ser  mas  no  los  cuento. 

FATIMA. 

Y  ¿á  quién  defiende  Celín? 

HIZA. 

Al  Maluco  ,  su  señor. 

FATIMA. 

¡Quien  pudiera  ir  áayudalle! 

HIZA. 

Milagro  fué  no  pasalle. 
¿Adonde  está  el  asador. 
La  lapa  de  la  tinaja 

Y  la  vara  de  medir? 

FATIMA. 

Con  él  tengo  de  morir. 

HIZA. 

Afuera;  mas  ¿quién  me  ataja? 
Quién  llevó  de  aqui  el  lanzon , 
La  ballesta  de  bodoque»? 
Voy  á  darme  cuatro  toques. 

Salen  CELIN,  con  la  espada  desnuda, 
y  FATLMA  abrázase  con  él. 

CELIJí. 

Sosegad  el  corazón; 

Que  en  un  hombre  bravo  y  fuerte 

No  está  tan  cerca  la  vida  , 

Que  de  a  primera  herida 

Lo  haya  de  alcanzar  la  muerte. 

FATIMA. 

Espera,  ¿vienes  herido? 
Perdona ,  que  soy  mujer. 

CELIN. 

Bien  puede,  Fatima  ,  ser, 
Pero  yo  no  lo  he  sentido. 
Como  las  líneas  al  centro , 
Ocurrieron  conjuradas 
A  mi  pecho  sus  espadas. 

FATIMA. 

¡  Ay  de  mi !  veamos  dentro ; 
Muestra ,  llega. 

CELIN. 

No  temáis ; 
Que  soy,  madre ,  sangre  vuestra  , 
Como  patente  se  muestra , 
Y  al  corazón  me  llamáis. 

(Descúbrele  el  pecho.) 
Ya  quedan  en  la  prisión 
Hazen  ,  Josef  y  Ardain  , 
Que  del  injusto  motín 
Fueron,  madre,  la  ocasión. 

FATIMA. 

¿Zulema  y  Ali? 

CELIN. 

Murieron, 
Castigo  de  su  mal  trato. 

FATIMA. 

Aqui  tienes  un  retrato. 

CELIN. 

Pues  en  él  se  detuvieron. 
Milagro  de  amor  ha  sido 
Detenerse  en  él  las  puntas 
De  tantas  espadas  juntas. 

FATIMA. 

¡Fuera  estoy  de  mi  sentido! 

CELIN. 

¿Quién  vio  caso  semejante? 
Pero  estaba  el  alma  en  él 
De  mi  cristiana  cruel , 
Que  es  escudo  de  diamante. 

FATIMA. 

¿No  es  el  Dios  de  los  cristianos 
Aqueste? 
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CELIN. 

El  retrato  mira. 

FATIMA. 

i  Válgame  Alá! 

CEIIX. 

¿Qué  os  admira? 
Temblando  le  están  las  manos. 

FATIMA. 

Este  es  el  Dios  á  quien  ellos 
Llaman  Cristo ,  de  Dios  Hijo ; 
Que  Miíleiidez  me  lo  dijo 
Kl  tiempo  que  estuve  entre  ellos. 
Él  es  sin  duda. 

CELIN. 

¿Qué  dices? 

FATIMA. 

¡Oh  perro  I  ¿Cristiano  eres? 

CELI.N. 

¿Yo? 

FATIMA. 

Luego  ¿  negar  lo  quieres  ? 

CELIX. 

¿Eso  de  mi  presumís? 

FATIMA. 

Nueva  cólera  recibo. 

CELIN. 

¿Estáis  loca?  ¿Yo cristiano? 

FATIMA. 

PorMahoma  soberano. 

Que  le  he  de  hacer  quemar  vivo. 

Yo  misma  tengo  de  ser 

Tu  verdugo. 

CLLIN. 

Aguarda , espera. 

FATIMA. 

No  me  hables. 

CF.uy. 
Considera... 

FATIMA. 

¡Quién  fuera  bond)re ,  y  no  mujer 
Para  sacarte  del  alma 
A  Cristo,  como  del  pechol 
Diré  á  tu  rey  lo  que  has  hecho. 

CEUN. 

De  oiros  estoy  sin  calma. 
Tened  el  paso. 

FATIMA. 

Testigo 
Será  contra  tusporfias 
Esta  imagen  que  Iraias, 
De  Cristo,  al  pecho  contigo. 
Crisli;ino  eres  ,  caso  es  llano  ; 
Patentemenle  se  ha  visto  , 
Porque  el  retrato  de  Cristo 
Solo  lo  trae  el  cristiano; 
(Ap.  Pero  de  casta  le  viene.) 

C.EUS. 

Ya  me  habéis,  madre,  enojado. 

FATIMA.  (Ap.) 

Sin  duda  que  le  ha  llamado 
Loque  de  cristiano  tiene. 

CELI.\. 

Advertid  que  os  engañáis. 
¿Cristiano  yo? 

FATIMA. 

Luego  ¿no? 
Pues  ¿quién,  inlame,  te  dio 
Esta  imagen? 

CELIN. 

Brava  estáis. 
En  casa  delca[ii(aii 
Pedro  Mclendcz  lo  hallé  , 
Cuando  ayer, madre , pasé 
A  Ceuta  ,"de  1  eluaii. 
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Pensando  que  era  otra  cosa. 
La  truje  conmigo. 

FATIMA. 

Baste ; 
¿Dónde  dices  que  la  hallaste  ? 

CELIX.  (.4.0.) 

Perdona ,  cristiana  hermosa. 

FATIMA. 

Habla. 

CELIN. 

En  casa  de  Melendez, 
El  capitán  de  á  caballo. 
Tan  digno  de  eternizallo. 

FATIMA. 

¡  Ah  cielo! 

CELIN. 

¿Qué  te  suspendes? 

FATIMA. 

Pues  ¿quién  te  dio  á  conocer 
A  tí  á  Melendez?  Responde. 

CELI.\. 

Sil  fama,  que  no  se  esconde, 
Su  gallardo  proceder. 
Su  discreción  y  su  trato  , 
Su  valentía  ,  que  son 
De  su  hidalgo  corazón 
l.spejo  lino  y  retrato. 
Toda  la  nobleza  goda 
En  él  vive  ,  aunque  difunta. 

FATIMA.  (Ap.) 
Que  fácilmente  se  junta 
La  sangre,  si  es  una  toda. 

CELIX. 

Hállele  en  el  campo  un  dia , 
De  enemigos  rodeado , 
Como  valiente  soldado , 
.Mostrando  sn  valentía. 
Aíicíonéme  de  verle , 
Temí  su  muerte  cercana, 
Aunque  ya  en  edad  anciana 
Determiné  de  valerlo. 
Dile  ,  madre,  libertad  , 
Pues  apenas  me  sintieron 
A  su  lado,  cuando  huveron; 
De  aquí  fué  nuestra  amistad. 

FATIMA. 

¡  Oh  moro  aleve ,  sin  dios ! 
¿Tal  pensaste?  Tal  hiciste? 
No  es  posible  que  naciste 
De  mí. 

CELIX. 

Volved, madre,  en  vos. 

FATIMA. 

¿A  mí  enemigo  mortal 
Favoreces,  al  ultraje 
De  tu  endiosado  linaje? 

CELIX. 

No  me  digáis,  madre,  tal. 

FATIMA. 

¿  Al  mas  vil  de  los  cristianos 
Das  libertad  en  mi  mengua? 

cr.Lix. 
Paso ,  reportad  la  lengua. 

FATIMA. 

Sírveme  agora  de  manos. 

CELIX. 

No  le  afrentéis ,  que  es  mi  amigo. 

FATIMA. 

Vive  Alá  ,  si  no  le  matas, 
Villano  .  y  si  del  me  tratas  , 
Que  no  has  de  vivir  conmigo; 
Que  te  he  de  quitar  el  luiinbre 
Que  de  mi  hijo  le  he  dado. 

CEI.IX. 

¿Qué  os  ha  hecho? 


FATIMA. 

Hame  agraviado. 

CELIX. 

¿  Agraviado  ? 

FATiaiA. 

No  te  asombre. 

CELIX.      . 

¿Cómo? 

FATIMA. 

No  me  lo  preguntes; 
Que  entre  la  lengua  y  los  labios 
Suelen  crecer  los  agravios. 

CELIX. 

Pues  basta  que  los  apuntes. 

FATIMA. 

Bástate,  hijo .  saber 

Que  son  contra  tu  opinión. 

CELIN. 

Muy  grandes  agravios  son , 
Pues  los  sienleuna  mujer. 
¿Mató  a  mi  padre  en  el  campo  ? 
¿Puso  lengua  á  vuestro  honor? 
¿Fué  á  la  corona  traidor? 
Furioso  la  planta  estampo. 
¿En  qué  os  ofendió?  ¿No  habláis? 
Bespondedme. 

FATIMA. 

Ya  te  digo 
Que  es  mi  mortal  enemigo. 

CKLIX. 

Mirad  bien  si  os  engañáis. 

FATIMA. 

Déjame  de  conjurar; 
Kn  vano  busco  tu  ayuda ; 
Que  quien  los  agravios  duda 
No  los  pretende  vengar. 
Búscale  y  dale  la  muerte. 

CELIX. 

Ya  muero  por  encontrarle. 

FATIMA. 

Parte,  Celín,  á  buscarle. 

CELIX. 

Ruega  que  con  él  acierte. 

FATIMA. 

Alto  pues,  por  ti  me  rijo. 
Mi  honor  en  tu  mano  está. 

CELIX. 

Mataréle,  por  Alá. 

FATIMA. 

Entonces  serás  mí  liijo. 

Eníra  HIZA,  ?/  tocan  arma. 

nizA. 
Corriendo  la  tierra  llega 
Melendez,  el  capitán , 
Hasta  entrarse  en  Teluan  , 
De  sus  alborotos  ciega. 
¿A  qué  aguardas,  que  no  sales? 

CELIX. 

La  ocasión  está  en  las  manos ; 
¡Mueran  aquestos  cristianos! 

VOCES.  (Dentro.) 
Al  arma. 

MIZA. 

Pese  á  mis  males. 

CELIX. 

Rabiando  estoy  por  vengarme , 
El  viento  conmigo  es  tardo. 

FATIMA. 

Con  su  cabeza  te  aguardo. 

CELIX. 

Bien  puedes,  madre,  aguardarme. 
Aguarda,  cristiano,  espera, 


No  huyas  ,  pues  nunca  huíste  , 
Mas  es  porque  no  sentiste 
Tras  tí  mi  yegua  ligera. 

BIZA. 

Seamos  de  ios  primeros  ; 
Animo  pues  ,  Hiza  soy. 

CELIN. 

A  caza  á  la  vega  voy. 
De  cristianos  caballeros. 

HlZA. 

Suba,  pique  y  no  se  pare. 

FATIM.A. 

Ala  le  dé  fortaleza. 

HlZA. 

Yo  os  prometo  la  cabeza 
Del  primero  que  matare. 

FATIMA. 

Para  tu  valor  apelo. 

HIZA. 

Dejadme  coger  á  Brito , 
Que  yo  le  haré  dar  tal  crito  , 
Que  llegue  con  él  al  cielo. 
(Vanse  los  dos.) 

FATIMA. 

Vuelve  ,  hijo ;  ¿adúnrie  vas? 
Mira  que  es  lu  padre,  advierte 
Que,  dando  á  iu  padre  muerte, 
A  tu  madre  se  la  das. 
Deten  la  rienda  á  la  yegua  , 
Imagen  del  pensamiento. 
Mientras  hace  con  el  viento 
De  piadosas  paces  tregua. 
Tras  si  me  lleva  los  ojos , 
Llenos  de  pena  y  temor , 
Duran  mienlris  los  enojos. — 
Cristo  ,  Dios  de  los  cristianos  , 
Pues  de  su  padre  eres  Dios, 
Ten  cuidado  de  los  dos. — 
¡Hijo!  Son  intentos  vanos. — 
Por  demás  es  detenerle.— 
Tu  sanare  vas  á  verter. — 
Mas  él  io  echará  de  ver , 
Pues  por  fuerza  ha  de  dolarle. 

Salen  CELIN  y  EL  C.\P1TANMELEN'- 
DEZ,  con  dagas  y  espadas,  riñendo. 

CELIN. 

Procúrate  defender. 

CAPITAL. 

Tente,  Celin,  ¿vienes  ciego? 

CELIN. 

Soy  rayo  ardiente  de  fuego  ; 
No  me  puedo  detener. 

CAPITAL. 

¿Conócesme? 

CELIX. 

Hasta  aquí 
No  te  liabia  conocido, 
De  mi  inclinación  movido; 
Pero  ya,  cristiano,  sí; 
Que  no  se  conoce  el  hombre , 
Sino  es  en  el  corazón. 

CAPITÁN. 

No  tienes ,  Celin  ,  razón. 

CELlN. 

Ese  ,  cristiano,  es  mi  nombre. 

CAPITÁN. 

Suspenso  de  verte  estoy. 

CELIN. 

Ves  en  mí  tu  triste  íin. 

C\  PITAN. 

¿ No  eres  mi  amigo ,  Celin? 

CtLíN. 

Fuílo,  pero  no  lo  soy. 
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CAPITÁN. 

Deten  la  ^pada  y  la  mano. 

C  ELIN . 

Deja  razones  aparte. 

CAflTAN. 

Siento  en  el  alma  enojarte. 

CELlN. 

Acaba,  pelea,  cristiano. 

{Con  voz  alta,  y  cae  Celin  en  el  suelo.) 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  esto,  Celin? 

CELl.N. 

Perdona, 
A  tu  \i)z  temblando  quedo. 
Ni  sé  si  es  de  amor  ó  miedo. 

CAPITÁN. 

Tuyo  es  el  lauro  y  corona. 

CELIN. 

A  no  ser  tanto  el  amor 
Que  te  tengo,  considera 
Uue  temor  ,  y  no  amor,  fuera  ; 
M.is  ¿cuándo  en  mí  iiubo  temor? 
Como  ti  áspid  al  encanto, 
A  tus  voces  adormido , 
Perdí  la  fuerza  y  sentido. 

CAPITÁN. 

Alza. 

CELIN. 

Lleno  estoy  de  espanto. 
Un  pecezuelo  pequeño 
Detiene  en  medio  del  mar. 
Sin  dejarle  gobernar, 
Kl  mas  poderoso  leño. 
Virtud  propia  y  señalada, 
;  Qué  mucho  que  tú  la  tengas  , 
Cuando  mis  agravios  vengas 
Para  detener  mi  espada? 
Corrido  estov,  por  Alá, 
He  mi  mismo  atrevimiento; 
Tu  pena  en  el  alma  siento. 
Que  en  mi  de  tu  parle  está. 
Humilde  á  tus  píes  me  tienes. 

CAPITÁN. 

Levanta. 

CELIN. 

Si  te  ofendí. 
Véngate,  cristiano,  en  mí. 

CAPITÁN. 

Muy  mal  informado  vienes. 
El  amigo  ha  de  suplir 
Los  descuidos  del  amigo ; 
Disculpado  estás  conmigo , 
No  me  tienes  que  decir. 

CELIN. 

¿Estás  por  ventura  herido? 
¿  En  qué  parte?  En  qué  lugar? 
Mas  no  lo  debes  de  estar. 
Pues  que  ya  no  lo  he  sentido. 
Que  estás  en  la  voluntad 
Tan  cerca  de  mí ,  que  era 
Forzoso  que  lo  sintiera 
Por  la  mucha  vecindad. 

CAPITÁN. 

Eso  ha  sido  la  ocasión 
De  haber  salvado  la  vida 

Y  escapado  sin  herida. 

CELIN. 

Tienes,  cristiano,  razón; 
Que  si  el  contrario  se  iialla 
Cercano  y  junto  del  pecho. 
No  es  la  espada  de  provecho 
Por  no  poder  goliernalla  ; 
Antes  siive  de  embarazos; 

Y  asi,  es  buen  ardid  de  guerra     ' 
Dejarla  caer  en  tierra 

Y  valerse  de  los  brazos. 
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Lo  mismo ,  cristiano  amigo , 
En  esta  guerra  trabada. 
Firme  y  desnuda  la  espada  , 
Me  ha  sucedido  contigo. 
Hállele  junto  deifti, 
SupisUíle  defender. 
No  1:  podía  ofender, 
Y  á  los  brazos  acudi. 
Vén  acá. 

CAPITÁN. 

Manda;  ¿qué quieres? 

CELIN. 

Dime ,  amigo  ,  una  verdad. 

CAPITÁN. 

Fíate  de  mi  amistad. 

CELIN. 

Ya  he  conocido  (¡uién  eres. 
{Ap.  Quiero  usar  desta  cautela.) 

CAPITÁN. 

Di. 

CELIN. 

¿  Conoces  á  una  mora , 
En  Tetuan  gran  señora  , 
Llamada  Faiima  Lela? 

CAPITÁN. 

¿Fatíma  Lela? 

CELIN. 

Revuelve 
Las  especies  mal  formadas. 
En  tu  memoria  guardadas. 

CAPITÁN. 

¿Fatima? 

CELIN. 

Tu  duda  absuelve 
Y  mi  confusión  noloria. 

CAPITÁN. 

Ya  me  acuerdo ,  ¡  extraño  error ! 

Que  la  casa  del  amor 

Viene  á  encontrar  su  memoria. 

;  Lo  que  se  ofende  la  vida 

Cuando  esta  en  la  senetud 

De  ver  á  la  juventud  , 

Por  mas  viciosa ,  corrida  ! 

CELIN. 

¿Conócesla?  ¡Caso  fuerte! 
Ño  sé  lo  que  me  sospecho. 

CAPITÁN. 

Sí  conozco. 

CELIN. 

¿Qué  la  has  hecho. 
Que  le  procura  la  muerte? 

CAPITÁN. 

¿La  muerte  á  mi? 

CELIN. 

Yo  sé  un  moro 
A  quien  ,  obstinada  y  (iera, 
Le  pidió  que  te  la  diera. 

CAPITÁN. 

Mis  yerros  pasados  lloro , 
Que  me  lian  hecho  recordar 
Locuras  y  liviandades ; 
Que  de  llorar  mocedades. 
Suele  la  vejez  cegar. 

CELIN. 

Algún  agravio  le  hiciste. 

Pues  la  muerte  le  procura; 

.Mi  pensamiento  asegura. 

Triste  estas;  ¿de  que  estás  triste? 

Dime  la  verdad  ,  sosiega  , 

Habla  ,  di,  ¿hasla  ofendido? 

CAPITÁN. 

Solo  en  haberla  querido , 
;  Loco  amor,  alicion  ciega ! 
Quisela  y  quísome  bien  , 
Siendo  mancebo  galán ; 
Que  era  su  amor  piedra  imán  , 
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Y  de  acero  mi  desden. 
Perseveré  en  su  amistad 

Y  duré  en  mi  obstiiiacioa 
Lo  que  pudo  á  la  razón 
Kesislir  la  voluntad. 

CF.uy. 
Luego  ¿gozas lela? 

C.\PITA>'. 

Sí; 
Que  aunque  es  secreto  de  amor, 

Y  en  él  le  ofendo  su  honor , 
No  hay  secreto  para  tí. 
Parece  que  te  alteraste  ; 
¿Tócate  algo? 

CEL1.>I. 

No  me  toca. 
(Áp.  ■  Ali  TiUana  mujer  local 
Pues  ¿cómo  asi  me  afrentaste?) 

c\vn\y. 
Sola  aquesta  ocasión  hallo ; 
Mira,  Celin ,  si  es  bastante. 

CEL1>. 

¡Ah  Mahoma! 

CAPITÁN. 

No  te  espantes; 
¿Qué  tienes? 

CELI.N. 

Calla. 

CAPITÁN. 

Ya  callo. 

CELIN. 

No  digas,  cristiano,  mas; 

Que  vys  corriendo,  en  mi  mengua , 

Por  mi  honra  con  la  lengua , 

Y  en  mi  deshonra  darás. 
Tente,  que  cortas  los  hilos 
Que  van  tejiendo  mi  vida  ; 
Que  la  lengua  mal  regida 
Es  esp:ida  de  dos  filos. 
Sin  duda  la  inclinación 
Que  tu  amistad  me  llevaba 
Kra  aviso  que  me  daba 

ti  alma  de  tu  traición, 

Y  el  sentido  sin  verdad 

Que  en  el  cuerpo  se  divierte. 
Porque  inclinarnie  á  tu  muerte, 
Me  inclinaba  á  tu  humildad; 
Porque  de  estar  bien  regido  , 
r.iegoymai  organizado, 
Mal  conii)uesto  y  gobernado, 
Abre  ai  contrario  el  sentido. 
De  aquí  debió  de  nacer. 

CAPITA.N. 

¿Eres  Celin? 

CEI.IN. 

Celin  soy. — 
Por  darte  la  muerie  estoy. 
Mas  di'iole  l)or  mujer; 
Que  el  (|ue  con  la  lengua  ofende 
No  puede  ll.iniarse  hombre, 
Sino  violentado  el  nombre. 

CAl'ITA.N. 

Tu  enojo,  Celin,  suspende. 

CELIN. 

Ya  está  mi  fama  corrida. 

CAPITÁN. 

Mira  i\no  le  tengo  amor. 
Gente  viene  en  mi  favor. 

CELlN. 

Kii  eso  psinvo  lu  vida. — 

Aguarda,  ••neniiga  madre; 

Que  al  eí;i>"-jo  de  mi  espada 

Verás  la  vengan/.a  honrada 

De  la  ofensa  de  mi  padre.        (Vase 
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Salen  HIZA  t  BRITO,  tirándose 
cuchilladas. 


BRlTO. 

¡  F.slocaditas  .á  mi !  • 
Tiróle  vo  cuchilladas, 
Y  ¡  tírame  á  mi  eslocadas ! 

HIZA. 

No  me  acordaba. 

BUITO. 

¿Está  en  si? 

HIZA. 

Aguardo  ,  no  le  dé  pena. 
Volvamos  á  comenzar. 

BHITO. 

Primero  me  he  de  desquitar. 

HIZA. 

Sea  muy  en  hora  buena. 
¿Qué  estocadas  le  tiré? 

BniTO. 

Dos. 

MIZA. 

Pues  tíreme  otras  dos. 

DRITO. 

Allá  van. 

HIZA. 

Guárdeme  Dios; 
Pero  yo  me  guardaré. 
¡Uñas  abajo!  eso  no. 
¡  Lindo  cuento!  Ansí  yo  viva. 
Yo  le  tiro  uñas  arriba; 
Juegue  limpio ,  como  yo. 
¡üñitas  abajo! 

BHITO. 

Pues 
¿  Qué  mas  tiene  uñas  abajo 
Que  uñas  arriba? 

MIZA. 

¡Badajo! 
Algo  mas  tiene. 

BRITO. 

Así  es. 

HIZA. 

¿Volveréme?  Pues  conmigo, 
Vuelva  otra  vez  á  tirarme  , 
Mas  guárdese  de  ayunarme. 

imiTO. 
¿Uñas  arriba? 

IIIZA. 

Eso  digo. 
nniTO. 
Tiro  pues. 

HIZA. 

No  meta  cuñas. 

BKITO. 

Soy  portugués  español. 

nizA. 
Líbreme  el  cielo  del  sol 
Y  de  estocadas  con  uñas. 
Agora  entro  yo. 

BRITO. 

Es  verdad. 

HIZA. 

Ve  aqui  un  tajo  de  Toledo. 

IIIUTO. 

¡Tajo  me  tira ! 

HIZA. 

Yo  puedo 
Matar  á  mi  vfiluntad. 

RRITO. 

)    Yo  volveré  de  revés. 

•  HIZA. 

Pues  ¿es  vestido  gastado? 
{:Suena  caja.) 


BRITO. 

A  recoger  han  tocado. 

II  IZA. 

Voyme  conjunta  de  pies 
Yo  sin  que  nadie  lo  sienta. 

BRITO. 

¿En  qué  quedamos? 

HIZA. 

¿En  qué? 

DRITO. 

¿En  qué?  En  que  yo  le  tiré 
Ün  revés. 

HIZA. 

Pues  tenga  cuenta. 
Dígolo  porque  otro  dia 
He  de  pelear  de  mano. 

BHITO. 

Caso  es  evidente  y  llano. 

Venga  toda  Berbería.  {Vase  ) 

Salen  RODRIGO  v  ELENA. 

ELE.NA. 

Vete,  Rodrigo,  qu'es  tarde; 
No  venga  tu  padre,  vele. 

RODRIGO. 

No  os  alborote  ni  inquiete. 
Venga. 

ELENA. 

Soy  mujer  cobarde, 

RODRIGO. 

Grande  deseo  tenia 

De  veros.  ¿  Cómo  os  halláis  ? 

ELENA. 

¡Ay  hijo! 

RODRIGO. 

¿De  qué  lloráis? 

ELENA. 

No  lloro. 

RODRIGO. 

Pues  todavía... 

ELENA.  (Ap.) 

No  puedo  de  ningún  modo , 
En  alcanzándole  á  ver. 
Las  lágrimas  detener; 
Al  mar  represento  en  todo. 
Que  la  pena  y  los  enojos. 
Que  el  alma  menos  asiente, 
Los  padecen  comunmenle. 
Por  mensajeros,  los  ojos. 

RODRIGO. 

No  me  tengo  de  ir  de  aquí 
Hasta  saberlo  de  vos. 
Decidme,  madre,  por  Dios  , 
¿Qué  veis  ó  habéis  visto  en  mi? 

ELENA. 

Deja  esa  imaginación. 

RODRIGO. 

Tengo,  madre,  de  sabello. 

ELENA. 

Pues  ¿  qué  le  va ,  hijo ,  en  ello  ? 

RODRIGO. 

Salir  desla  confusión. 

ELENA.  (/I/).) 

¿  Que  le  diré  en  su  lugar? 

RODRIGO. 

Habéismelo  de  decir. 

ELENA.    (Ap.) 

Aíjui  conviene  mentir. 

RODRIGO. 

No  me  lu  habéis  fie  negar. 

ELENA.     . 

No  haré,  yo  le  lo  diré. 


Díjome  un  moro  agorero, 
Famoso  en  lo  venidero , 
Aunque. jamás  le  di  fe. 
Que  habéis,  liijo,  de  morir 
En  lo  mejor  de  tu  edad. 

RODRIGO. 

Cuando  eso  salga  verdad, 

Y  en  mi  lo  veáis  cumplir, 
Podréis,  madre,  en  hora  buena 
Llorar  triste;  mas  en  tanto 
Será  en  vos  locara  el  llanto, 
El  sentimiento  y  la  pena. 

ELENA.    (.4/;.) 

Por  enmendarlo,  lo  erré. 
¿Qué  le  he  dicho?  ¡Triste  yol 
¿Quién  á  tal  me  provocó? 
¡Cruel  pronóstico  fué ! 
Sin  duda  que  predomina 
Sobre  mi  lengua  su  estrella  , 
Pues  sin  poder  detenella , 
A  sus  efetos  la  inclina. 

RODRIGO. 

Entender  que  pueda  un  hombre 
De  lo  que  ha  de  suceder 
Ciencia  perfela  tener 
Es  dispárale  de  un  hombre.— 
Quedaos  adiós. 

KLEN.A. 

¿Dónde  vas? 

RODRIGO. 

En  casa  el  alférez  Meló. 

ELENA. 

Prospere  tu  vida  el  cielo; 
¿Con  el  Alférez  estás? 

RODRIGO. 

Con  él  estoy  en  su  casa. 
En  tanto  qiíe  á  vuestro  esposo, 
De  mí  agraviado  y  celoso. 
La  cólera  se  le  pasa. 
Huésped  en  el  ordinario. 

ELENA. 

Ayer,  hijo,  vino  á  mi 
Con  nuevas  quejas  de  tí. 

RODRIGO. 

Es  un  hombre  temerario. 

ELENA. 

Dice,  hijo,  que  pa.'^aste 
Por  junto  á  él,  y  que  le  habló 

Y  el  sombrero  se  quitó, 

Y  tú  no  se  lo  quitaste. 

RODRIGO. 

No  se  lo  quise  quitar. 

ELENA. 

¡Estola  tierra  permite! 

RODRIGO. 

Solo  que  á  Dios  se  le  quite 
Me  pueden,  madre,  obligar. 

ELENA. 

Dios  también  al  padre  obliga. 

RODRIGO. 

Y  ¿sé  yo  si  lo  es? 

ELENA. 

Traidor, 
¿Lengua  pones  en  mi  honor? 

RODRIGO. 

Sois  mujer.  (Vase.) 

ELENA. 

Dios  te  maldiga. 
Hasta  aqui ,  aunque  me  lo  dijo 
Mi  error,  dándolo  á  entender. 
No  lopodia  creer 

Que  era  del  Alférez  hijo;  • 

Que  de  una  muior  casada  , 
Cuando  hace  algún  desconcierto, 
Es  el  hijo  muy  incierto, 
Mas  yo  estoy  certificada  ; 
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Pues,  fuera  de  mi  opinión. 
De  lo  que  callo  y  no  digo, 
Dice  contra  él  por  testigo 
Su  maldita  inclinación. 

{Siéntase  en  una  silla.) 
Si  ha  de  venir  á  sabello 
El  Capitán  todavía 
Mi  pensamiento  poríia; 
Pendiente  eslov  de  un  cabello. 
No  puedo  echar  de  mi  vida 
Este  temor;  que  el  temor 
V.s,  reloj  despertador 
De  la  memoria  dormida. 
Si  estoy  despierta,  despierta 
.Me  busca  y  sigue  atrevido; 
Que  a>udado  del  sentido. 
Hace  la  Vitoria  cierta. 
Si  duermo  por  descansar, 
Tomo  de  mi  pensamiento 
El  sueño  por  instrumento, 
A  fin  de  darme  pesar 

Y  de  inquietarme  después ; 

Y  lo  quo  de  dia  pensamos 
A  la  noche  lo  soñamos. 
Ordinaria  cosa  es, 

Aunque  para  mi  no  es  sueño, 

Sino  el  alma,  que  no  duerme. 

¿Qué  he  de  hacer?  No  sé  qué  hacerme. 

Mientras  mas  voy.  mas  me  empeño. 

¡Extraña  melancolía 

Me  ba  llegado  al  corazón! 

Hijo  de  mi  confusión  , 

Grandemente  desvaría.     {Duérmese.) 

Salen    PETRONILA  y  EL    CAPITÁN 
MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿No  tengo  mandado  yo 
Que  no  eiilre  Rodrigo  aquí? 

PETilOMLA. 

Considera... 

CAPITÁN. 

Yo  lo  vi. 

PETHWNILA. 

Mira,  Señor,  que  no  entró. 

CAPITÁN. 

Yo  sé  muy  bien  loque  digo; 
Yo  le  vi  agora  salir. 

PETRONILA. 

No  te  quiero  desmentir, 
Aunque  es  mi  hermano  Rodrigo. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  descompuesto, 
Sin  respeto  y  .sin  honor. 

PETRONILA. 

¿Es  posible,  mi  señor, 
Que  no  se  ha  de  acabar  esto? 
Basta,  Señor,  lo  que  ba  estada 
Fuera  de  casa. 

CAPITÁN. 

¿Estás  loca? 
¿Eso  tomas  en  la  boca? 

PETRONILA. 

Perdona ,  si  te  he  enojado. 

CAPITÁN. 

No  me  digas  otra  vez 
Semejante  disparate. 
Si  pretendes  que  dilate 
El  curso  de  mi  vejez. 

PETRONILA. 

Tu  vida  el  cielo  socorra; 
Que  la  estimo  para  honrarme. 

CAPITÁN. 

Agora  volvió  á  encontrarme, 

Y  no  me  quitó  la  gorra. 
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PETRONILA. 

De  tí  lo  quiero  creer; 
¿Que  á  tanto  ba  llegado? 

CAPITÁN. 

A  tanto. 

PETRONILA. 

Es  terrible ,  no  me  espanto. 

CAPITÁN. 

En  mi  vida  le  he  de  ver. 
¿  Dónde  está  tu  madre? 

PETRONILA. 

Aquí , 
Durmiendo,  Señor,  está. 
{Siéntase  el    Capitán  en  otra    silla 
aparte.'] 

CAPITÁN. 

Salte,  Pelroniila,  allá; 
Déjala.  No  estoy  en  mí. 

PETRONILA. 

Quiero  hacer  tu  voluntad. 

CAPITÁN. 

¡  Que  junto  de  mi  pasase  , 
Me  viese  y  no  me  quitase 
La  gorra !  ¡  Extraña  maldad ! 

Torna  á  salir  PETRONILA. 

PETRONILA. 

Basta ;  que  mi  amante  moro 
Me  llevó  el  san  Salvador 
Para  prenda  de  mi  amor. 
Su  falla  y  su  ausencia  lloro. 

CAPITÁN. 

¿Esto  se  puede  sufrir? 
Todavía  duerme  Elena ; 
Duerma  muy  en  hora  buena , 
Quiero  dejarla  dormir. 
¡  Qué  quimera  tan  pesada! 
Otra  vez  con  la  pasión 
Vuelvo  á  mi  imaginación; 
¿Yo  tengo  mujer'honrada? 
Imaginación  al  fin ; 
¿  No  es  bueno  que  no  he  podido 
Echar  fuera  del  sentido 
Lo  que  me  dijo  Celin? 
Que  no  era  mi  hijo  aqueste, 
.Me  dijo;  mas  es  querer 
Agraviar  á  mi  mujer. 
No  sé  á  qué  parte  me  acueste, 
Contia  quién  forme  querella ; 
¿Qué  traiciones  ó  qué  engaños 
La  he  visto  en  tun  largos  años , 
Para  presumir  mal  del  la? 
Qué  salir  mañana  y  tarde, 
O  qué  estar  tarde  y  mañana 
Asomada  á  la  ventana. 
De  si  propia  haciendo  alarde? 
Qué  enfado  de  verme  en  casa, 

Y  en  ella  qué  poco  asiento? 
Qué  alborotarse  del  viento 
Del  que  por  la  calle  pasa? 
Qué  estar  de  conlinn  ociosa? 
Qué  mudanza  de  veleta? 
Qué  presumir  de  discreta 

O  qué  preciarse  de  hermosa  ? 
Qué  prá ticas  deshonestas? 
Qué  liviandad?  Qué  locura? 
Qué  fácil  descompostura? 
Qué  ser  amiga  de  (lestas, 
De  visitas,  de  banquetes. 
De  ver,  de  hablar,  de  leer. 
Con  intento  de  saber 
De  papeles  y  billetes? 
Qué  ser  perpetua  de  galas 

Y  de  nuevas  invenciones. 
Forzosas  inclinaciones , 

Que  á  mil  buenas  hacen  malas? 
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ELENA.  (Entre  sueños.) 
¿Tal  de  mi  se  ba  de  pensar? 

CAPITÁN. 

¡Elena! 

ELE.NA. 

¡Señor,  amigo! 

CAPITÁN. 

Pnrece  que  habla  conmigo, 
Soúandü  debe  de  estar ; 
Que  esto  de  hablar  eiUre  sueños 
Suele  ser  vicio  en  algunos. 
Pensamientos  importunos, 
Gi$í;inles  desde  pequeños. 
Dejadme  un  poco  siquiera ; 
Por  demás  es  despedillos, 
Venceüos  y  n'sisiillos. 
¡Fiero  dolor,  (¡asion  iiera! 
i:n  confusión  estoy  puesto. 
¿S¡,  como  Celin  me  dijo; 
iNo  63  aqueste  hombre  nii  hijo? 

ELENA. 

Ko  es  tu  hijo. 

CAPITÁN. 

;,Qué  es  esto? 
Elena  durmiendo  está . 
En  sueños  me  respondió. 
;,Si  me  engnñé?  Pero  no. 
M;da  s  s[)eL-ha  me  da. 
Quiero  llegarme  mas  cerca; 
Digo  que  no  me  engañé. 

ELENA. 

Detente  ,  yo  lo  diré. 

CAPITÁN. 

¿Qué  duda  el  alma?  qué  alterca? 

ELENA. 

Yerro  fué  sin  voluntad. 

CAPITÁN. 

Ko  es  mi  pensamiento  en  vano. 

ELENA. 

Espera,  deten  la  mnno; 
Yo.  vo  diré  la  verdad. 

{Ásela  de  un  brazo  y  despierta.) 

CAPITÁN. 

Dilapues,  ó  vive  el  cielo. 
Que  te  ha  de  costar  la  vida. 

ELENA. 

¡  Triste  yo,  que  soy  perdida ! 
Para  su  clemencia  apelo. 

CAPITÁN. 

Acaba. 

ELESA. 

Extraño  accidente, 
Temerario  desvario. 
¡Av  querido  esposo  mió. 
Que  estaba  soñando!  Tente. 

CAPITA!*. 

No,  villana,  no  soñabas. 

ELENA. 

Ya  el  temor  me  tiene  muerta. 

CAPITÁN. 

Siempre  está  el  alma  despierta  , 
aespierta  en  ella  me  hablabas. 
Yn  sé  que  este  no  es  mi  hijo  ; 
Que  en  tu  pecho  el  corazón, 
Gozando  déla  ocasión, 
hesdcfl  alma  me  lo  dijo. 
Dime,  dime  cuyo  es 
Amosque,  dudoso  dello. 
Filtre  esta  ilaga  á  sabello 
Por  tu  pt'chn;  dilo  pues. 
De  aquesta  la  voz  advierte; 
Que  está  ó  lu  imcrla  llamando, 
En  mi  cólera  lendjiando, 
Con  esta  daga  la  muerte. 

ELENA. 

Juicio  del  cielo  fué. 
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CAPITÁN. 

Dame  de  lu  vida  cuenta. 

ELENA. 

Deten  la  mano  violenta. 
Tente,  yo  te  lo  diré; 
Mas  has  de  oirnie  primero. 
Oye,  Señor,  el  descargo. 
Aunque  el  proceso  no  es  largo  , 
Que  por  él  empezar  quiero; 
Que  si  empiezo  por  la  culpa , 
Siéndolo  para  contigo. 
Temo  mucho  que  el  castigo 
No  esperará  la  discuba. 
Para  que  no  ofenda  dicha 
La  tragedia  lastimosa 
De  la  romana  lamosa. 
Por  su  impensada  desdicha  , 
El  darse ,  comp  so  d¡ó  , 
La  muerte  siendo  mujer. 
Es  nvnester  proponer 
Que  Tarquino  la  forzó; 
Que  las  cosas  inclementes 

Y  atroces  se  han  de  empezar 
Por  lo  piadoso  a  contar , 
Para  mover  los  oyentes. 

Y  el  juez  sabio  y  de  peso  . 
Que  á  Dios  tiene  en  el  deseo . 
Por  el  descargo  dtl  reo 
r.omitMiza  á  ver  el  proceso; 
Que  el  que  ve  primero  el  cargo , 
De  su  probanza  enterado. 
Es  juez  apasionado 
Llegando  á  ver  el  descargo; 
Porque  la  opinión  primera  , 
Si  loma  una  vez  asiento 
Donde  está  el  entendimiento.. . 

CAPITÁN. 

Prosigue,  venal  efelo; 
No  relates. 

ELENA. 

¡Triste  suerte! 

En  el  paso  de  la  muerte 

El  mas  riistico  es  discreto. 

.Muy  bien  le  acuerdas.  Señor, 

De  "una  noche  que.  saliendo 
(  A  un  rebato  ,  suspendiendo 
I  Los  regalos  del  amor, 

En  Teíuan  cautivasle. 

Donde  cautivo  estuviste 

Lo  que  yo  penosa  y  triste. 

CAPITÁN. 

Muy  bien  deso  le  acordaste. 

ELENA. 

Pues  esta  noche , después 
De  haberme  dicho  el  intento  , 
Entró  en  mi  mismo  aposento... 

CAPITÁN. 

¿Quién? 

ELENA. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

Dime  quiénes. 

ELENA. 

Tu  alférez. 

CAPITÁN. 

Pasa  adelante. 

ELENA. 

Yo  pues  triste,  despertando. 
Que  eras  lú.  Señor, pensando, 
Con  el  deseo  ignorante... 

CAPITÁN. 

Espera. 

ELENA. 

El  alma  le  enseño. 
Eslnba  sin  luz  dormida  : 
Que  el  cuidado  de  lu  vida 
Me  causó  tristeza  y  sueño. 

CAPITÁN. 

Aguarda ,  no  digas  mas-, 


Correo  de  malas  nuevas; 
Que  en  el  camino  que  llevas 
Echo  de  ver  dónde  vas. 
;.  En  efeto ,  aqueste  es  hijo 
De  mi  alférez? 

ELENA. 

Considera... 

CAPITÁN. 

¡Al)  mujer ,  ah  circe  ,  ah  fiera! 
¡Qué  bien  el  alma  me  dijo! 
Engañóme  tu  humildad. 

F.LENA. 

Advierte  que  fui  forzada  ; 
Porque  decir  que  engañada 
Es  confesar  la  verdad. 

CAPITÁN. 

¿  Qué  testigo  me  das  deso? 

ELENA. 

A  Dios,  que  estaba  delante. 

CAPITÁN. 

Singular  es  ,  y  bastante. 
En  el  mas  grave  proceso. 

ELENA. 

Él  lo  sabe. 

CAPITÁN. 

Dien  está. 

ELENA. 

El  rige  mi  corazón. 

CAPITÁN. 

Falta  la  declaración. 

ELENA. 

Pues  él  lo  declarará. 

CAPITÁN. 

Tú  misma  me  has  confesado 
Que  no  es  mi  hijo. 

ELENA. 

Es  verdad ; 
Pero  fué  sin  voluntad. 

CAPITÁN. 

Tu  delito  está  probado. 

ELENA. 

A  mi  engaño  me  remito. 

CAPITÁN. 

¿Qué  sé  yo  si  pasó  asi? 

ELENA. 

Cree  el  descargo  de  mi , 
Pues  crees  de  mí  el  delito. 

CAPITÁN. 

No  es  razón. 

ELENA. 

Es  ley  forzosa. 

CAPITÁN. 

¿Cómo? 

ELENA. 

Porque  no  creerme 
En  aquesto,  será  hacerme 
En  lo  demás  sospechosa. 

capitán; 
En  eso  lo  puedes  ser, 
Y  no  en  esto. 

ELENA. 

¿De  qué  modo? 
O  me  has  de  creer  en  todo, 
O  en  nada  me  has  de  creer. 
Tu  prudencia  resucite. 

CAPITÁN. 

Eres  parte ,  y  es  cansarle. 

ELENA. 

La  confesión  de  la  parle 
llnn  su  calidad  me  admite. 
Abre  <1  libro  de  memoria  , 
Addiide  tiene  la  cuenta 
De  mi  vida  mal  contenta, 
Por  lufelice,  notoria; 


Y  si  en  ella  toila  hallares 
Yerro  de  cuenta  jamás  , 
Entonces,  Señor,  podrás 
Creer  lo  ([ue  imaginares. 

CAPITÁN. 

Es  la  cuenta  tle  la  vida 
Falsa  ,  engañosa  y  extraña. 

ELENA. 

La  verdad  jamás  se  engaña. 

CAPITÁN. 

Está  en  el  pecho  escondida  , 
Como  la  sangre  en  las  venas. 

ELKNA. 

Mucho  hace  la  opinión 

Y  el  crédito. 

CAPITÁN. 

Muchas  son 
Malas,  y  parecen  buenas. 

ELENA. 

Y  muchas  buenas  también  , 

Y  parecen  malas. 

CAPITÁN. 

No  hay  duda. 

ELENA. 

La  verdad  .  Señor  ,  desnuda 
Nunca  los  ojos  la  ven. 

CAPITÁN. 

Déjate  de  predicar. 

ELENA. 

Verdugo  marido  eres , 
Haz  de  mí  lo  que  quisieres, 
Pues  no  quieres  escuchar; 
Que  quererte  persuadir 
Con  mi  ignorancia  mi  horror, 
Mas  fué  miedo  de  mi  amor 
Que  no  miedo  de  morir. 
Esta  mi  poríia  ha  sido; 
Pues  darme  la  nmerte  á  mi 
Será  deshonrarte  á  tí , 
Dándote  por  ofendido. 
Sin  culpa.  Señor,  estoy, 
Aunque  si  para  limpiar 
Tu  honor  conviene  sacar 
Mi  sangre,  tu  hechura  soy. 
Aquí  te  aguardo  obediente; 
Mas  temo  que  para  limpialle 
Has  de  venir  á  manchalle , 
Por  ser  con  sangre  inocente. 

CAPITAL. 

No  des  voces. 

ELENA. 

Morir  quiero. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿de  qué  tienes  temor? 

ELENA. 

Temo  la  muerte.  Señor, 

Por  el  nombre  con  que  muero. 

CAPITÁN. 

¿  Qué  confusión  á  esta  iguala? 

ELENA. 

No  el  morir,  mi  infamia  huyo  ; 
Mátame  por  gusto  tuyo, 

Y  no  me  mates  por  nñala. 

CAPITÁN. 

Alza. 

ELENA. 

Riguroso  estás. 

CAPITÁN. 

Mal  en  tu  vida  lo  muestro. 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ  y  RODRIGO. 

GÓMEZ. 

Como  mas  amigo  vuestro. 
Me  atrevo.  Señor,  á  mas. 

DD.  C.deL.-i. 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

Rodrigo  de  lo  que  ha  hecho 
Está  tan  arrepentido, 
Tan  pesaroso  y  corrido  , 
Y  de  vos  tan  satisfecho, 
Que  en  su  vida  os  mirará 
Al  rostro  ,  de  avergonzado  ; 
Lo  pasado  sea  pasado. 
Él,  Señor,  se  enmendará. 
Baste. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  liviano. 

GÓMEZ. 

Por  amor  de  mí,  llegad  , 
Señor  Rodrigo,  y  besad 
A  vuestro  padre  la  mano. 

CAPITÁN. 

Trayendo  tan  buen  padrino  , 
Por  fuerza  me  ha  de  vencer  ; 
Por  vos  lo  tengo  de  hacer. 

GÓMEZ. 

De  mas  mi  deseo  es  diño. 

nODRIGO. 

Dame  tu  inanoá  besar. 

GÓMEZ. 

Él  acudirá  á  quien  es. 

CAPITÁN. 

¿Dónde? 

GO.MEZ. 

En  casa  del  Marqués. 

CAPITÁN. 

¿Es  aguja? 

GÓMEZ. 

De  marear. 

CAPITÁN. 

Muy  bien  parece. 

GÓMEZ. 

Adiós. 

CAPITÁN. 

Adiós  pues. 

GÓMEZ. 

Hanme  ganado ; 
Estoy,  Capitán,  picado. 

CAPITÁN. 

.Mas  lo  estaré  yo  de  vos. 

GÓMEZ. 

Pues,  por  Dios,  que  no  gané 
Cien  reales. 

CAPITÁN. 

Es  ansí. 

GÓMEZ. 

¿  Perdistes  mas? 

CAPITÁN. 

Mas  perdí , 
Pero  yo  me  esquitaré. 

GÓMEZ. 

En  todo  hoy  no  hago  otro  oficio 
Ni  otra  cosa  sino  echar 
Un  azar  tras  otro  azar. 

CAPITÁN. 

Paciencia. 

GÓMEZ. 

Pierdo  el  juicio. 
Azares  echo  á  millares , 
Soy  de  las  desgracias  centro.    {Vase.) 

CAPITÁN. 

Guardaos  pues  de  algún  encuentro, 
Que  viene  tras  los  azares. 
Bien  mi  venganza  se  funda  ; 
Recogeos. 

ELENA, 

Tu  gusto  sigo. 

CAPITÁN. 

El  honor,  hijo  Rodrigo  , 
Es  del  hombre  alma  segunda. 
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Así,  Rodrigo  ,  le  llama 

El  mundo  en  su  desconcierto , 

Pues  con  él ,  después  de  muerto, 

Vive  otra  vida  en  la  fama. 

El  ([ue  yo  sustento  es  tuyo. 

Tuya  mi  reputación  , 

Mi  crédito  ,  mi  opinión , 

De  nuestra  igualdad  lo  arguyo ; 

Porque  el  padre  es  como  espejo. 

Adonde  reverberando 

El  sol  del  amor  ,  y  dando, 

Alcanza  el  hijo  el  reflejo  ; 

Yo  estoy,  Rodrigo,  afrentado. 

RODUIGO. 

Pues  ¿quién  os  afrentó? 

CAPITÁN. 

Un  hombre. 

RODRIGO. 

Decidme  ,  padre  ,  su  nonbre ; 
Que  reviento  de  enojado. 

CAPITÁN. 

¿Para  qué  quieres  sabello? 

RODRIGO. 

¿Para  qué?  Para  buscallo  ; 
Vive  Dios,  que  he  de  matallo. 

CAPITÁN. 

¿Tendrás  valor  para  ello? 

RODRIGO. 

¿  Eso  dices? 

CAPITÁN. 

Es  tu  amigo. 

RODRIGO. 

Sea  quien  fuere ,  sea  mi  padre. 

CAPITÁN. 

No  sepa  nada  tu  madre. 

RODRIGO, 

No  sabrá. 

CAPITÁN. 

Vente  conmigo. 

RODRIGO. 

Vamos  pues, no  se  dilate. 

CAPITÁN. 

En  tí  fundo  mi  esperanza. 
(Áp.  No  quiero  mayor  venganza. 
Sino  que  su  hijo  le  mate. ) 
( Vanse.) 

Sale  con  una  daga  en  la  mano  CELIN, 
V  FATIMA  íleteniéndolo. 

CELIN. 

¿Con  un  cristiano  á  mi  padre? 
Ya  que  no  echaste  de  ver. 
Mujer,  que  eras  su  mujer  , 
Miraras  que  eras  mi  madre. 
Vive  Mahonia... 

FATIMA. 

Suspende 
Los  enojos ,  ten  la  mano , 
Óyeme. 

CELIN. 

¿Con  un  cristiano? 
Tu  mistno  yerro  te  ofende. 

FATIMA. 

Si  por  las  hechas  ofensa? 
A  tu  padre  me  das  muerte  , 
Mi  muerte  es  injusta  ;  advierte 
Que  no  es  tu  padre  el  que  piensas. 

CELIN. 

¿Que  dices? 

FATIMA. 

Mí  ciego  error. 

CELIN. 

Pues  ¿quién  es? 
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FATIllA. 

Quien  tú  noenlieudes. 

CELIX. 

¿Es  el  capitán  Melendez? 

FATIMA. 

¿Quién  te  lo  dijo? 

CEi.i:^. 
Mi  amor. 
Naturaleza,  no  el  arte; 
Que  el  que  le  tengo  no  fuera 
Tan  grande  ,  sino  tuviera 
De  su  sangre  tanta  parte. 

FATIHA. 

¿Has  visto,  hijo,  esa  historia 
Que  yo  hice  anuí  pintar. 
Con  animo  de  :iilorn,ir 
La  casa  de  la  memoria? 

CELIN. 

Ya  sé ,  madre,  que  es  la  vuestra. 
La  de  mi  padre  y  la  mia; 
Mil  veces  en  fantasía 
Me  qniso  hacer  dello  muestra 
Del  alicion  de  los  dos  , 
Viva,  aunque  pintada  alli. 
Mas  por  no  ofenderme  á  mí , 
Nunca  lo  creí  de  vos. 

FATIMA. 

Melendez,  Celin  amado. 
Es  tu  padre  natural. 

CELIS. 

Es  tan  á  mi  crusto  igual 

El  padre  que  me  habéis  dndo. 

Qiif  enmudezco,  y  os  perdono 

El  aí;rav¡()  que  me  hicistes  : 

Por  el  padre  (]ue  me  distes 

Vuestra  liviandad  abono. 

En  ella  mi  honor  se  acendra  , 

Porque  á  trueco  de  buen  padre, 

Quiero  tener  mala  madre; 

Que  el  padre  es  solo  el  que  engen<lra 

FATIMA. 

Yo  estoy  resuelta  á  pasarme 
A  Ceuta  á  volverme  á  Cristo. 

CELI\. 

El  corazón  me  habéis  visto  ; 
Coa  vos  be  de  bautizarme. 

FATIMA. 

Cristo  es  el  Dios  de  Israel. 

CEUN. 

Basta  decírmelo  vos, 
V  ser  de  mi  padre  Dios, 
Para  que  yo  crea  en  él. 
Yo  ienj,'o,'madre ,  á  mi  cargo 
Cuantos  cristianos  oslan 
Cautivos  en  'leluan 
Por  el  general  embargo. 
Cristiano  soy,  su  ley  sigo; 
Ninguno  se  ha  de  quedar, 
Todos  los  he  de  llevar 
A  Ceuta,  madre,  conmigo. 

FATIMA. 

Esle  es  el  san  Salvador 
Que  de  allá,  Celin  ,  Irujisle  . 
Con  cuyas  colores  diste 
A  mi  deseo  color; 
Kl  escudo  de  tu  vida 
Vm  el  pasíido  motín  , 
Adohdtí  muerto,  Celin, 
La  juzgabas  por  perdida. 
Kslas  son  las  eslocadas , 
Su  costado  desangrado; 
Poripie  en  su  mismo  costado 
Dieron  todas  l.'i.s  e.spada'^. 
Vuelve  pues  ,  miíale  aquí. 
Si  abierto  unn  vez  |)or  todos  , 
Auiiípie  por  diversos  modos, 
Dos  veces,  Celin,  por  ti. 
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CELIN. 

Dios ,  de  mi  padre  adorado, 
Pues  sois  salvador  del  trigo 
Aquel  que  os  tiene  consigo, 
Yo  tengo  de  ser  salvado. 
Perdonadme  si  de  vos 
Tuve  celos:  que  los  Cflos, 
Por  lo  que  tienen  decielos. 
Llegan  hasta  el  mismo  Dios. 
{Vanse.) 

Salen    EL   CAPITÁN   MELENDEZ    y 
RODRIGO. 

RODRIGO. 

Pues  ¿no  me  diréis  quién  es  ? 

CAPITÁN. 

No  me  lo  has  de  preguntar. 

RODRIGO. 

No  OS  quiero  pues  replicar. 

CAI'ITAK. 

Yo  te  Uuliré  después; 
Rástate saber  qii'es  hombre. 

RODUIGO. 

No  hagáis  de  palabras  cuenta. 

CAl'ITAN. 

■^  a  sabes  el  de  mi  afrenta  ; 
Aquese  es  su  propio  nombro. 
Aipii  dentro  está  jugando  , 
Y  ha  de  pasar  por  aípií. 

RODRIGO. 

Alto. 

CAPITÁN. 

Retírale  allí. 
(Ap.  La  noche  enqiieza  tronando, 
l'ieiiso  qn'esen  mi  favor; 
¡Qué  bien  recebida  fuera 
La  vida  si  no  viniera 
Con  la  carga  del  honorl } 

RODRIGO. 

Si  al  Capitán  ha  ofendido , 
¿Qué  tengo  mas  que  saber? 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ. 


GÓMEZ. 

No  hago  sino  perder; 
Cien  escudos  he  perdido. 

CAPITÁN. 

¿Es  el  Alférez? 

GÓMEZ. 

Yo  soy ; 
¿Quién  va  allá? 

CAPITÁN. 


;.Sois  vos? 


ClmUc  de  paz. 

GÓMEZ. 
CAPITÁN. 


Sí. 


GÓMEZ. 

Mas  pertinaz 
Que  nunca  en  el  juego  estoy; 
Voy  á  casa  por  dinero. 

RODRIGO. 

¿Si  es  aquel  con  quien  está? 

CAPITÁN. 

¿  Adonde  vais?  Aguardó. 

RODRIGO. 

Que  cnn  la  muerte  le  espero; 
La  escuridad  me  convida. 

GÓMEZ. 

Déjame  de  aconsejar ; 
Vive  Dios,  que  he  de  jugar 
Hasta  que  pierda  la  vida. 


CAPITÁN. 

Aquel  es. 

RODRIGO. 

¡Oh  infame! 

CAPIT.VN. 

Llega 
Y  dale  de  puñaladas; 
Que  las  estrellas  toldadas 
Están  ,  y  es  la  noche  ciega. 

RODRIGO. 

Dejaldo,  padre,  volver; 
Veréis  su  sangre  correr 
Por  la  canal  desta  espada. 

CAPITÁN. 

Parle  pues. 

RODRIGO. 

Muera  el  traidor. 

CAPITÁN. 

Muera  quien  con  sacrificios 
De  sangre  ,  á  su  altar  propicios, 
Se  aplaca  el  dios  del  honor.  {Entrase.) 
{Queda  Gómez  de  Meló  herido,  y  Ro- 
drigo con  él. ) 

GÓMEZ. 


Muerto  sov. 


RODRIGO. 

Señor. 

GÓMEZ. 

Amigo. 

RODRIGO. 

i  TÚ  eres? 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  muerto? 

RODRIGO. 

Ya  de  mi  sueño  despierto. 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  ;;nuerto,  Rodrigo? 

RODRIGO. 

No  sé  cómo  responderle. 
Mi  padre  me  lo  ha  mandado; 
Mas  pienso  que  se  ha  engañado. 

GÓMEZ. 

Derecha  vino  la  muerte. 
No  se  engañó. 

RODRIGO. 

¿De  qué  modo? 

GOMF.Z. 

Castigo  es  de  mi  traición. 

RODRIGO. 

¿Vióse  mayor  compasión? 

GÓMEZ. 

Yo  lo  he  merecido  lodo. 

RODRIGO. 

¡Quién  os  pudiera  volver 

La  sangre  que  habéis  perdido! 

GÓMEZ. 

De  su  mujer  ha  sabido 
Mi  traición  ;  al  lin  mujer. 

RODRIGO. 

\  i)orl'ia  de  su  vida 
Salen  contra  mis  enojos 
Las  lágrimas  de  mis  ojos, 
Que  echo. 

GÓMEZ. 

La  ronda  viene. 
Huye,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Nojinedo; 
Que  está  con  grillos  el  miedo, 
Y  tu  sangre  me  detiene. 

GÓMEZ. 

Algodel)esde  tener 
Della ,  y  de  amor  y  llanto  ; 


Pues  sientes,  Rodrigo,  tanto 
Verla  en  arroyos  correr. 

ItODBIGO. 

No  te  conocí;  perdona. 

COMEZ. 

Tu  padre  sin  duda  soy. 

RODRIGO. 

¿Mi  padre?  Contuso  estoy. 

GÓMEZ. 

Mi  muerte  en  tí  lo  pregona. 

RODRIGO. 

Mi  padre  me  dijo  (¡ue  era  ; 
Con  el  último  pesar 
Debe  de  desvariar. 

GÓMEZ. 

Huye. 

RODRIGO. 

Adiós.  (Yase.) 

GÓMEZ. 

.\guarda ,  espera. 
Aquí  la  tierra  me  llama; 
Que  ai  que  no  teme  el  morir 
Siempre  le  viene  á  servir 
La  sepultura  de  cama. 

[Cáese  dentro  del  vestuario.) 
Sale  EL  CAPITÁN  MELEfíDEZ. 

CAPITÁN. 

¿No  hay  gente  en  aquesta  casa? 
—  i  Hola ,  Brito  ,  Gómez  ,  Pedro ! 

BRITO. 

¿Llamas? 

CAPITÁN. 

Muy  gentil  razón. 
¿Agora  sales  con  eso? 

BRlTO. 

Son  las  treinta  de  la  noclie ; 
Estaba,  Señor,  durmiendo. 

CAPITA.N. 

¡  Qué  mal  duerme  un  agraviado  ! 

BRITO. 

Pues  yo,  Señor,  muy  bien  duermo; 
Una  noclie  de  noviembre 
Me  llevaré  de  un  resuello. 

CAPITÁN. 

Afuera ,  agravios ;  afuera , 
Atrevidos  pensamientos. 

Sale  RODRIGO,  alborotado. 

RODRIGO. 

¿A  quién  me  mandaste  dar 
La  muerte  ?  ¡  Triste  suceso ! 

CAPITÁN. 

¿Porqué  lo  dices? 

RODRIGO. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

¿Cómo? 

RODRIGO. 

A  tu  alférez  he  muerto. 

CAPITÁN. 

¿A  mi  alférez? 

RODRIGO. 

Esto  pasa. 

CAPITÁN. 

¿Estabas  loco?  ¿Qué  has  hecho? 

ROüRino. 
Tú  te  engañaste  sin  duda , 
Tú  fuiste  la  causa  dello. 
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CAPITÁN. 

La  noclie  tiene  la  culpa; 
Suyo  es  ,  Rodrigo ,  mi  yerro. 

RODRIGO. 

No  me  digas.  Señor,  nada; 
Que  en  mis  lágrimas  reviento. 

CAPITÁN.  (.4;;.) 
Hasta  en  su  muerte  ha  mostrado 
No  ser  mi  hijo.  ¿Qué  es  esto? 

Sale  BRITO. 

CHITO. 
El  marqués  de  Villareal , 
Con  mas  acompañamiento 
Que  llevó  el  malvado  Judas 
De  escribas  y  fariseos  , 
En  busca  ,  Señor,  de  Cristo 
La  noche  del  prendimiento... 

RODRIGO. 

Yo  soy  perdido. 

CAPITÁN. 

Detente; 
¿Qué  temes? 

RODRIGO. 

Mi  muerte  temo. 

CAPITÁN. 

Yo  esloy  aquí ;  ¿dónde  vas? 
Vuelve  él  alma  á  su  sosiego. 

RODRIGO. 

Vienen,  Señor,  á  prenderme. 

RRITO. 

Ansí  lo  esiabaii  diciendo; 
Mas  vale  sallo  de  mata  , 
Señor,  que  ruego  de  buenos. 

CAPITÁN. 

Déjate  prender,  no  importa. 

liRlTO. 

Huya,  no  haga  tal. 

CAPITÁN. 

Yo  quedo 
Aquí,  que  te  libraré. 

BRITO. 

Por  Dios,  que  es  muy  lindo  cuento. 

CAPITÁN.  (.4/J.) 

Este  ha  de  morir  también, 
Porque  es  injusto  que ,  siendo 
Su  hijo,  pase  por  mío 
Y  venga  á  ser  mi  heredero. 

Sale  ELENA,  PETRONILA,  EL  MAR- 
QUÉS y  ACOMPAÑAMIENTO. 

PETRONILA. 

¡  El  Marqués  á  tales  horas ! 

ELENA. 

Pues  ,  señor  mió ,  ¿  qu'es  esto  ? 

CAPITÁN.     {Ap.) 

No  me  puedo  persuadir 
A  que  tuvo  mal  intento; 
Su  humildad  hace  por  ella , 
Creer  su  disculpa  quiero. 

MARQUÉS. 

Perdonadme,  Capitán , 
Si  no  hago  lo  que  debo. 

CAPITÁN. 

¿Que  manda  vueseñoria 
En  mi  casa? 

MARQUÉS. 

Solo  veros. 
Quitalde  la  espada. 

CAPIT.AN. 

¿  A  quién  ? 
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MARQUÉS. 

Prendelde,  llevalde  preso. 

CAPITÁN. 

¿Por  qué  causa? 

MARQUÉS. 

Ha  dado  muerte 
Violenta  al  Alférez. 

RODRIGO. 

¡Cielos!  — 
Mirad  ,  padre ,  que  me  llevan. 

CAPITÁN. 

No  tengas,  Rodrigo,  miedo. 
Vete  á  la  cárcel. 

MARQUÉS. 

Llevadle. 
Tened,  Capitán,  por  cierto 
Que  miraré  su  justicia 
Con  ojos  de  amigo  vuestro. 

PETRONILA. 

¿Preso  mi  hermano? 

MARQUÉS. 

Señora, 
Deja  el  triste  sentimiento; 
Podrá  ser  que  no  sea  así. 

,  ELENA. 

Ansí,  mi  señor,  lo  entiendo. 
Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Celin  Hamete  ha  llegado. 
Señor,  en  este  momento 
Con  cien  cautivos  cristianos  , 
Toí^os  con  cruces  al  pecho, 
Acompañado  del  alba. 
Que  salió  á  la  puerta  á  vello, 
Y  viene  á  besar  tus  manos. 


Salen  CELIN,  FATIMA  É  HIZA,  y  to- 
dos los  que  pudieren,  con  cruces  co- 
loradas, cautivos. 

CELIN. 

Los  pies  humilde  te  beso; 
Recibe  aqueste  servicio 
Por  el  Capitán,  mi  padre, 
Por  él ,  Señor,  te  lo  ofrezco  ; 
A  él  le  puedes  dar  las  gracias  , 
Después  de  darlas  al  cielo. 

MARQUÉS. 

Levanta,  moro  valiente. 
Deja  corteses  extremos. 

CELIN. 

Melendez,  tu  hijo  soy. 

Aunque  no  digno  de  serlo; 

Mi  madre  y  tu  esclava  á  un  tiempo... 

CAPITÁN. 

Fatima. 

FATIMA. 

¡  Cristiano ! 

CAPITÁN. 

¡Hijo! 

FATIMA. 

Tu  hijo  es,  no  dudes  dello; 
Tú  sabes  muy  bien  la  causa , 
Y  yo  mejor  el  efeto. 

Sale  UN  SARGENTO. 


SARGENTO. 

Con  un  testigo  de  vista 
Y  un  indicio  manifiesto 
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Puso  á  Rodrigo  Melendez 
El  juez  en  el  tormento. 

MAIíQUÉS. 

¿Confesó? 

SAUGE.MO. 

Confesó 
Que  por  mandado  y  consejo 
üe  su  padre  el  Capitán 
Dio  muerte  al  alférez  Meló. 

CAPITÁN. 

Al  fin  Lijo  de  mal  padre. 

ELENA. 

Enmienda  fué  de  mi  yerro, 
Es  sin  duda. 

MARQUÉS. 

¿Qué  decis, 
Señor  Capitán,  á  esto? 

CAPITÁN. 

Mande  vuesa  señoría 
Salir  la  gente. 

CELIX. 

¿Podemos 
Estar  nosotros  delante? 

CAPITÁN. 

Para  ti  nada  hay  secreto. 

Aqueste  mozo,  Señor, 

Que  el  vulgo,  engañado  y  ciego, 

Ha  tenido  por  mi  bijo, 

Como  yo  sin  merecello. 

Es  hijo  de  mi  mujer 

Y  de  mi  alférez ,  y  puedo 

Por  Elena  asegurarte 

Que  fué  forzada  en  su  lecho; 

Yo  hice  darle  la  muerte 

A  su  hijo.  Si  merezco 

Castigo,  á  tus  pies  estoy, 

Firme  la  sentencia  el  cuello. 

CELI.N. 

¿Qué  no  es  tu  hijo  de  veras? 

CAPITÁN. 

Pasa  como  le  lo  cuento. 

CELIN. 

¿No  lo  dije,  padre,  yo? 
Éu  parte  alguna  me  huelgo. 
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MATIQUÉS. 

Es  la  obligación  tan  grande 
En  que  á  todos  nos  ha  puesto 
Vuestro  hijo,  que  á  no  estar 
Vuestro  agravio  de  por  medio, 
Vuestros  servicios  al  Rey, 
Que  hoy  contra  el  Afifca  esiiero. 
Era  fuerza  castigaros; 
Alzad  ,  Capitán,  del  suelo. 

CAPITÁN. 

A  mi  mujer  doña  Elena 
Perdono ,  porque  sé  cierto 
Que  está  sin  culpa,  con  tal 
Que  se  (Mitre  en  un  monesterio. 

EI.RNA. 

Eres  piadoso  juez. 

CAPITÁN. 

A  Rodrigo  desheredo  , 
Mas  no  será  necesario. 

MABQDÉS. 

Y'o,  Capitán,  le  destierro  , 
Por  el  tiempo  de  la  vida  , 
De  Ceuta  y  de  todo  el  reino. 

CELIN. 

Ves  aquí ,  bella  cristiana, 
Tu  devoción  y  niis  celos. 
Perdona  si  te  ofendí 
En  quererte  y  en  lenellos. 

PETRONILA. 

En  cambio  te  doy  el  alma. 

CELlN. 

Yo  la  iiiano. 

ELENA. 

Yo  lo  apruebo. 

CAPITÁN. 

Y  te  la  doy  por  mujer, 

Y  yo  si  dártela  puedo. 
Supuesto  que  eres  cristiano. 

CELIN. 

Y  en  el  Dios  que  crees  creo. 

mzA. 
Yo  también  digo  lo  mismo, 

Y  de  Mahoma  reniego. 


CELIN. 

Al  fin,  ¿de  tu  hermano  era 
El  papel? 

PETRONILA. 

Testigo  dello 
Es  Brito. 

BRITO. 

Y  el  alcagüete; 
Porque  lo  soy  por'extremo. 


Sale  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

En  aqueste  punto  toma, 
Con  toda  la  armada  ,  puerto 
Nuestro  rey  don  Sebastian. 

MARQUÉS. 

Vamos  alrecebimiento; 
Dios  le  encamine  y  ampare. 

BRITO. 

Guárdate,  África;  que  viene 
El  galeón  caga  fuego , 
Caga  fogo  en  portugués. 

CELIN. 

Mucho,  padre  mió,  temo 
Que  tu  rey  venga  á  buscar 
En  el  África  su  entierro. 
Dale,  padre,  por  perdido. 

CAPITÁN. 

Ya  te  tengo  por  agüero. 

CELIN. 

Plega  á  Dios  que  mienta  yo, 
Plega  á  Dios. 

CAPITÁN. 

Déjate  deso. 

MARQUÉS. 

Aquesta ,  señores,  fué 
La  venganza  del  discreto, 
Y  este  el  Bastardo  de  Ceuta ; 
Perdonadnos  nuestros  yerros. 

BRITO. 

Hoy  ó  mañana,  en  comiendo. 


COMEDIA  FAMOSA 


LA   PROSPERA    F 


DEL  FAMOSO  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS  EL  BUENO; 

COMPUESTA 

por    DAMIÁN    SALUSTRIO    DEL    POYO,    vecino    de    la    ciudad    de    Sevilla. 


PERSONAS. 


RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS. 
ZAIDE,  moro. 
CELLNDA,  mora. 
EL  REY  ALMANZOR. 
TARFE,  moro. 
UN  CAUTIVO. 
ALÍ,  moro. 


EL  REY  DE  PORTUGAL. 

EL  REY  ENRICO. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLE- 

i\A. 
EL   ALMIRANTE    DE   !\- 

GLATERRA. 
DON  GONZALO. 


EL  DUQUE  DE  AL EN- 
CASTRO. 

LA  INFANTA  DE  INGLA- 
TERRA. 

UN  SOLDADO  INGLÉS. 

CHACÓN,  mozo  de  malas. 

UN  VENTERO. 


PEDRO,  mozo  del  ventero. 
DON    MAIR,    médico    del 

rey  Enrico. 
HERRERA. 
UN  CRIADO. 
Soldados. 
Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS,  de 
cautivo,  y  ZAIDE,  moro,  con  él,  y 
asómase  CELINDA  en  lo  alto  del  ta- 
tuado. 

ZAIDE. 

¿Por  quién  me  olvida  Celiiida, 
Rodrigo?  Diine  por  quién. 

CEMNDA. 

¿Que  á  mí  un  esclavo  me  rinda? 
A  un  cristiano  quiero  bien, 
Hazaña  en  verdad  es  linda. 

RUY. 

Celinda  no  te  desama  , 

Que  aunque  mujer,  es  prudente. 

No  ofendas  su  buena  fama; 

Que  se  engaña  fácilmente 

El  corazón  de  quien  ama. 

Celos  tienes,  mal  sospechas, 

Y  ofendes  muclio  su  honor. 
Si  es  temor ,  nial  le  desechas ; 
Mas,  Zaide,  tienes  amor, 

Y  ti  amor  todo  es  sospechas. 

CEI.I.NDA. 

¿Quién  habla  aquí? 

ZAIDE. 

Has  de  saber 
Que  me  llevó  Tarfe  un  (lia 
A  su  jardín ,  mas  por  ver 


Al  ángel  que  en  él  tenia 
Que  su  casa  de  placer. 
Vi  á  Celinda  de  improviso. 
Nunca  yo  la  viera  alli ; 
Mírela  con  poco  aviso, 

Y  parecióme  que  vi 
Al  ángel  y  al  paraíso; 
Habléla,  y  hablóme  en  fin. 

CELINDA. 

Zaide  es  este ,  y  mi  cristiano. 

ZAIDE. 

Salgámonos  del  jnrdin. 

CELINDA . 

;.  Que  no  me  ha  de  dar  de  mano 
Este  nioriiio  ruin  ? 

ZAIDE. 

Y  dióme  á  la  despedida 
La  trenza  de  sus  cabellos, 
Que  traigo  al  turbante  asiila; 
Pero  acertó  uii  nioio  á  vellos, 
Que  le  han  de  costar  la  vida. 
Ha  dicho  que  le  mostré 

La  trenza  el  perro  mestizo, 

Y  aun  dice  que  publiqué 
Los  favores  que  me  hizo 
Cuando  en  el  jardín  le  hablé. 
Desalíele,  ausenióse , 
Aguardé  de  sol  á  sol ; 

El  de  Celinda  abscondióse  , 
Cubrió  su  hermoso  arrebol ; 
Pues  no  parece  ,  eclipsóse. 

CELINDA. 

Huélgome  que  este  traidor 


Se  empiece  á  desengañar 

Y  á  conocer  mi  valor; 
Que  (¡uien  no  sabe  callar 
No  «abe  tener  amor. 

ZAIDE. 

¿Sabes  (¡ué  temo,  Rodrigo, 
De  Celinda  y  su  desden? 
Que  Tarfe  es  muy  falso  amigo; 
El  traidor  la  quiere  bien, 

Y  la  ha  puesto  mal  comigo. 
Dimelo,  ansí  Alá  permita 
Que  mi  (Relinda  te  dé 

La  libertad  ([ue  me  quita. 
¿Qué  hace?  ¿En  qué  entiende? 

RUY. 

No  sé. 

ZAIDE. 

Rodrigo,  ¿quién  la  visita? 
Quién  entra  agora  en  su  casa? 

RUY. 

Antes  no  se  deja  ver; 
Está  lerrihle. 

ZAIDE. 

¿Eso  pasa? 
¿Qué  fiestas  le  dan  placer? 

Y  pues  no  es  mi  mano  escasa, 
Gastaré  toda  mi  hacienda 
Fu  darle  gusto  y  contento. 
Porque  mi  Celinda  entienda 
Que  solo  soy  avariento 

De  suscabellos  y  prenda. 
¿  Qué  color  le  agrada?  Di. 
Saldré  á  las  Gestas  con  ella , 
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Porque  si  me  viere  allí 
Ponga  los  ojos  en  ella , 
Si  no  los  pusiere  en  mi. 

CELINDA. 

¿Fiestas  á  mi ,  infame  moro? 
Rabiando  estoy ;  por  Alá, 
Que  este  me  pierda  el  decoro , 

Y  que  á  mis  ojos  está 
Desmintiendo  lo  que  adoro. 
Allá  quiero  decender 

Por  decille  al  moro  injusto 
Que  las  fiestas  que.lia  de  hacer. 
No  solo  no  me  d.iu  yusto  . 
Pero  no  las  pienso  ver. 

( Quítase  del  balcón. 

ZAIDE. 

Dices  bien  ;  esa  color, 
Que  dice  bien  con  mis  celos  , 
Me  parece  la  mejor. 
Por  ser  color  de  los  cielos. 
Donde  yo  he  puesto  mi  amor. 
Esta  noche  quier.i  hacer 
Una  máscara  costosa; 
Que  si  ella  la  sale  á  ver 

Y  veo  su  cara  hermosa, 
;.Qué  mas  barata  ha  de  ser? 

Sale  CELINDA. 

CELINDA. 

Mira  ,  Zaide,  que  te  aviso 
Quf  uo  pases  jior  mi  calle , 
Ni  mires  á  mis  ventanas  , 
Ni  con  mis  cautivos  Iiables, 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo 
Ni  quién  viene  á  visitarme. 
Qué  fiestas  me  dan  contento 
Ni  (lué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  njstro  me  salen  , 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  vale. 
Conlieso  que  eres  valiente, 
Que  hiendes  ,  rajas  y  partes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  da  sangre; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte. 
Que  gano  mucho  en  g:inarte, 

Y  que  si  nacieras  mudo  , 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconviuiente 
Determino  de  dejarte; 
Que  eres  pródigo  de  lengua 

Y  amargan  tus  liviandades. 
Bien  ha  menester  ponerte, 
La  que  quisiere  llevarte, 
Un  alcázar  en  los  |)eciios  , 

Y  en  los  labios  un  alcaide; 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes  , 
Porque  los  (luleren  briosos, 
Que  rompan  y  que  desgarren. 
.Mas  con  esto,  Zaide  amigo  , 
Si  algún  ban(iuete  les  hacen 
Del  plato  de  sus  lavores  . 
Quieren  (pie  coman  y  callón  ; 
Costoso  fué  el  que  tu  hicisle; 
¡  Que  dichoso  fuera<; ,  Zaide  , 
Si  conservarme  pudieras, 
Como  supiste  obligarme ! 
Mas  no  bien  saliste  apenas 
De  los  jardines  ríe  Tarfe, 
Cuando  hiciste  di'  la  mia 

A  tus  desdifhas  alarde. 
A  un  morillo  mal  iiaciilo 
Me  han  dicho  que  le  enseñaste 
La  trenza  fie  mis  cabellos. 
Que  le  puse  en  el  (rirbanle. 
No  quiero  ipie  me  la  des 
.Ni  tampoco  que  la  guardes; 
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Mas  quiero  que  entiendas  .  moro, 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certificaron 
Cómo  le  desaliaste 
Por  las  verdades  que  dijo; 
Que  nunca  fueran  verdades. 
Ue  mala  gana  me  rio  ; 
¡Qué  gracioso  dis|>arate! 
No  guardas  tu  tus  secretos, 

Y  ¿quieres  que  otro  los  guarde? 
No  puedo  admitir  disculpa; 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte 

Que  esta  será  la  postrera 
Que  me  veas  y  me  hables. 

ZAIDE. 

Celinda.  . 

RUY. 

Señora,  escucha 
Al  gallardo  Abencerraje ; 
Oye  su  disculpa,  pues. 

CELINDA. 

Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

ZAIDE. 

Pagarálo  quien  lo  hizo. 
Porque  mataré  al  infame 
Que  tal  ha  dicho  de  mi, 

Y  escribiré  con  su  sangre 
El  agravio  y  la  venganza 
En  las  piedras  de  tu  calle. 

CKLlNDA. 

Aguarda ,  Zaide  enemigo. 

ZAIDE. 

Déjame. 

RUY. 

Mira  que  sale 
El  Rey. 

ZAIDE. 

¿Qué  importa? 

CELINDA. 

A  mi  honor 
Importa  que  agora  calles. 

ZAIDE. 

Tarfe  viene  con  el  Rey ; 
¿Quieres  (jue  agora  le  mate? 

CELI.NDA. 

¿Quieres deshonrarme,  moro? 

ZAIDE. 

No  quiero  sino  vengarme. 

CELINDA. 

No  quieres  sino  mi  muerte. 

ZAIDE. 

Viva  por  tu  gusto  Tarfe. 

CELINDA. 

Voyme  yo,  porque  el  Rey  viene. 

(Yase.) 

Sale  EL  REY  ALMANZOR  y  TARFE. 

ALMANZOIl. 

Que  aborrezco  á  Zara  digo, 
Y  Celinda  me  enlreliene. 

TARFE. 

Aquí  están  Zaide  y  Rodrigo: 
Disimula ,  que  conviene. 

ALMANZOR. 

Rodrigo,  ¿como  le  va 

Con  el  dueño  (¡uo  te  he  dado? 

RUY. 

Es  como  quien  me  le  da. 

ALMANZOR. 

Si  de  dueño  has  mejorado. 
No  liay  duda  ,  mejor  te  ira. 

RIY. 

Antes  no  me  va  mejor. 
No  por(|uc  me  falta  nada, 


Sino  por  ver,  Almauzor, 
Que  estoy  cautivo  en  Granada , 
Cuando  está  el  Rey,  mi  señor, 
Tan  oprimido  y  cercado 
De  enemigos.' 

ALMANZOR. 

Anda ,  loco, 
¿Pues  eso  te  da  cuidado? 
¿Eso  le  aflige? 

RUY. 

Y  no  poco. 

ALMANZOR. 

Eres  español  honrado. 
¿Con  qué  derecho  pretende 
A  Castilla ,  siendo  inglés  , 
El  Duque ,  y  por  qué  deliende 
Su  partido  el  portugués? 

RUY. 

Por  esta  razón,  atiende: 
Por  muerte  de  don  Fernando , 
Rey  de  Portugal,  su  yerno. 
El  rey  don  Juan  de  Castilla, 
Pasó  á  ocupar  aquel  reino. 
Recibiéronle  los  grandes. 
Las  rodillas  por  el  suelo , 
Como  á  su  rey  natural, 
Con  palio,  corona  y  cetro; 
Pero  la  gente  plebeya  , 
Como  enemigos  eternos 
De  la  nación  castellana, 
A  furia  de  armas  hicieron 
Rey  al  maestre  de  Avis, 
Hijo  de  otro  rey  don  Pedro 
Que  hubo  en  Portugal ,  también 
Tan  áspero  como  el  nuestro; 
Que  en  Portugal  y  en  Castilla 

Y  en  Aragón  concurrieron 
Tres  Pedros,  todos  crueles, 

Y  todos  tres  en  un  tiempo. 
Revolvióse  Portugal, 
Púsose  en  armas  ;  mas  presto 
Cesó  la  civil  discordia  , 
Ponpie  nobles  y  plebeyos 
Aprobaron  la  elección 
Hecha  al  Maestre,  volviendo 
Las  armas  contra  Castilla , 
Que  se  puso  en  armas  luego. 
Fuese  siguiendo  la  guerra 
Con  diferentes  sucesos, 
Vencidos  y  vencedores 

Los  contrarios  y  los  nuestros. 
Aquí  empecé  á  ser  soldado , 
De  quince  años ,  y  aun  de  menos, 
Acreditando  la  edad 
Con  el  ánimo  y  el  seso. 
Pero  aunque  mozo  bisoño, 
Luego  fui  soldado  viejo; 
Que  la  experiencia  y  lósanos 
Suple  el  buen  enlendimienlo. 
No  sé  si  lo  debo  al  mío 
O  á  mi  buena  suerte  ,  el  premio, 
La  institución  ,  el  renombre 
Que  gané  entonces  de  líiieno. 
Que  e(»mo  por  excelencia 
Í>lama  Roma  á  su  Pompeyo 
El  Magno,  el  Máximo  á  Fabio, 
El  .lusto  a  Trajano,  el  Cuerdo 
A  Catón  ,  el  l?ecto  á  Numa  , 
Me  llaman  lodos  el  Rueño, 

Y  no  porcpie  yo  lo  soy. 
Sino  por(|ue  lo  parezco. 
A  seis  meses  de  soldmle, 
Por  haber  ganado  un  i)ueslo 
Con  muerte  de  un  capitán  , 
Me  hizo  el  mió  su  sargento. 
Cañamos  á  SanlaríMi , 
Donde  .su  alférc/,  fue  muerto; 
Quedé  yo  con  su  bandera  , 

Y  con  mi  rey  tan  liien  puesto. 
Que  medió  una  compañía. 

A  poco  mas  de  año  y  medio 


De  soldado  concluyóse 

La  guerra;  con  el  suceso 

De  Aljubarrola  perdimos 

Eli  una  batalla  el  reino 

¡)e  Portugal;  reliróse 

Mi  rey,  y  estando  en  Toledo 

Haciendo  junta  de  grandes 

Para  proseguir  de  nuevo 

La  jornada,  su  caballo 

Le  mató  un  dia,  saliendo 

A  ver  entrar  los  franceses , 

Que  eran  unos  caballeros 

De  una  familia  que  en  Francia 

Se  conservó  desde  el  tiempo 

De  don  Rodrigo;  yo  entonces, 

Que  estaba  aguardando  el  premio 

De  mis  servicios,  fué  extraña 

La  esperanza  de  tenerlo. 

Volvime  á  la  Andalucía 

En  ocasión  que  don  Pedro 

López  de  Avalos,  mi  lio. 

Tuvo  en  Aqueceda  encuentro 

Con  Abenavid,  caudillo 

De  Mahomad,  tu  padre  viejo. 

Eran  muchos,  |)eieamos, 

Vencieron  ,  nos  quedó  muerto 

Mi  tio,  herido  mi  jxidre, 

Que  después  murió ,  yo  preso ; 

Después  acá  me  han  escrito 

Que  el  rey  Eiirico  el  Enfermo, 

Que  por  su  poca  salud 

Ansí  le  llaman,  ha  vuelto 

A  proseguir  con  mas  fuerzas 

La  guerra ,  y  menos  efeto ; 

Porque  el  maestre  de  Avís, 

Como  avisado  maestro. 

Trujo  al  duque  de  Aleucastro 

De  liigakilerra,  ofreciendo 

Ponerla  en  la  posesión 

De  Castilla. 

ALMA>ZOR. 

¿Qué  derecho 
Tiene  el  Duque  á  la  corona? 

RUY. 

Señor,  pretende  tenerlo 
Por  la  Infanta  ,  su  mujer. 
Que  es  hija  del  rey  don  Pedro , 
Habida  eu  doña  Maria 
De  Padilla. 

ALMANZOR. 

Ya  te  entiendo. 

RIY. 

Tiene  por  hijas  el  Duque, 
Para  quien  pretende  el  reino, 
Comojusto  patrimonio 
Del  rey  dou  Pedro,  su  agüelo. 

ALMANZOR. 

Pues  si  eso  pretende  el  duque 
De  Aiencastro,  buen  remedio : 
Cásese  el  rey  don  Eiirico 
Con  una  dítllas,  y  el  pieilo 
Queda  llano  y  concluido. 

RUY. 

Al  cabo  vendrá  á  ser  eso. 

ALMA.NZOR. 

Piodrigo,  la  libertad 
Que  me  pides  no  te  he  dado 
Porque  siempre  he  procurado 
Tenerte  en  esa  ciudad; 
Que  eslimo  yo  tu  persona 
Mas  que  el  oro  que  me  das ; 
Que  vale  un  Ruy  López  mas 
Que  grabada  mi  corona. 
Uro  tengo  en  mi  Granada 
Lo  que  basta  a  enriquecella, 
Una  Alhambra  tengo  en  ella 
De  piedras  hnas  labiada. 
Y  tantas  en  mi  tesoro, 
Que  hicieran  rico  al  hebreo, 
Sin  un  Darro  que  poseo. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 
Que  me  cria  dentro  el  oro. 
Y  una  vega  ,  con  que  vengo 
A  ser  bienaventurado ; 
ToJo  lo  tengo  sobrado. 
Solo  un  Ruy  López  no  tengo  ; 
Pues  mira  si  hay  precio  igual 
Al  que  yo  tengo  de  lí. 

RUY. 

Decir  se  puede  por  mí 

Que  el  mucho  bien  me  hace  mal. 

Según  eso,  ¿no  podré 

Tratar  ya  de  mi  rescate? 

ALMANZOK. 

Antes  quiero  que  se  trate. 

PÜY. 

Con  tu  licencia  lo  haré. 

AI.MAKZOR. 

i\o  ha  de  ser  desa  manera. 

RUY. 

Pues  ¿cómo ,  Señor,  será? 

ALMANZOa. 

Aquí  sale  y  lo  dirá 
Celinda;  Rodrigo,  espera. 

Sale  CELINDA. 

CELINDA. 

¿  Qué  quiere  su  majestad 
A  mi  esclavo? 

ALMANZOR. 

Mi  Celinda , 
Que  á  vuestro  gusto  se  rinda 
La  mia  y  su  voluntad. 

CELI.\DA. 

Pues  ¿qué  pretende? 

ALMANZOR. 

Tenella. 

CELINDA. 

¿No  sabe  el  perro  que  yo 
No  pienso  dársela? 

ALMANZOR. 

¿No? 

CELINDA. 

De  mi  mano  no  ha  de  habella  ; 
Vuestra  majestad  podrá 
Dársela  muy  en  buen  hora  ; 
Que  fué  su  esclavo. 

ALílANZOR. 

Señora, 
¿Qué importa,  ^i  no  lo  es  ya? 
Yo  no  tengo  ya  poder 
Pura  darle  libert.id. 

CELINDA. 

Ks  rey  vuestra  majestad  , 

Y  todo  lo  puede  hacer. 

ALMANZOR. 

Solo  soy  tercero  aquí. 
.Mil  florines  os  ofrece 
Ruy  López;  si  no  os  parece  , 
Cuatro  mil  tendréis  de  mí ; 
Porque  yo  ,  Señora ,  quiero 
Dársela  sin  interés. 

CELINDA. 

Va  digo  que  vuestro  es. 

ALMANZOR. 

Por  precio  deste  dinero, 

CELINDA. 

Lo  que  dijere  que  vale 
Rodrigo,  eso  quiero  yo. 

ALMANZOR. 

Y  yo  lo  apruebo. 

RUY. 

Eso  no, 
Que  no  hay  precio  que  me  iguale: 
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A  fe  de  andaluz  hidalgo  , 
Que  si  yo  me  he  de  apreciar, 
Que  no  has  de  poder  pagar 
Lo  que  yo  pienso  que  valgo  ; 
Vive  Dios  ,  que  tu  Granada  , 
Con  su  Alhambra  y  su  Aibaicin, 
Es.jirecio  bajo  y  ruin, 
A  mi  valor  comparada. 

ALMANZOR. 

Otra  cosa  quiero  hacer, 
Pues  dices  que  tanto  vales : 
El  precio  que  tú  señales. 
Ese  por  lí  has  de  traer; 
Libertad  tendrás  de  mí 
Para  (|ue  á  tu  tierra  vayas, 
V  dentro  (le  un  plazo  liayas 
Lo  que  (¡uisieres  por  ti,"^ 
O  palabra  ine  has  de  dar 
De  volver  á  mi  prisión. 

RUY. 

Yo  aceto  la  condición. 

CELIIVDA. 

Yo  lio  ¡a  quiero  acetar; 
No  quiero  que  se  rescate 
Quien  nunca  mas  le  veré. 

ALMANZOR. 

Yo  le  fio. 

RUY. 

Yo  traeré 
El  precio  de  mi  rescate; 
Pagaréle  sin  faltar. 
Doy  mí  palabra,  Señor; 
Solamente  este  favor 
No  podré  jamás  pagar. 

ALMANZOR. 

Mira  que  quedo  obligado. 

RUY. 

Yo  soy.  Señor,  el  que  quedo. 

CELINDA. 

[Ap.  Por  ninguna  parte  puedo 
Asegurar  mi'cuidado.) 
Señor,  eso  se  ha  de  hacer 
Con  mi  gusto. 

ALM.\NZ0R. 

¿Quién  lo  ignora? 

CELINDA. 

Pues  yo  no  le  tengo  agora. 

ALMANZOR. 

Va  empie/.o  á  amar  y  temer. 
{A}).  Esta  me  pidió  este  esclavo, 
¿Para  qué  me  le  pidió? 
■ilal  gano  en  dársele  yo; 
Mujer  es ,  ya  esloy  al  cabo.) 
Por  darte  gusto  le  di 
Este  esclavo,  y  será  justo 
Que  tú  también  me  des  gusto 
En  dármele  agora  á  mí. 

CF.LINDA. 

Si  es  tu  gusto,  será  ley, 

Y  para  nn  la  de  muerte. 

Por  fuerza  he  de  obedecerle , 
Por  amante  y  por  mi  rey. 

ALMANZOR. 

Vele,  Rodrigo,  en  buen  hora; 
Vete  luego,  libre  estás. 

RUY. 

¡ Señor ! 

ALMANZOR. 

No  me  (ligas  mas, 
No  estés  en  Granada  un  hora ; 

Y  advierte  lo  que  me  debes. 
Por  el  crédito  que  doy 

A  tu  palabra. 

RUY. 

Yo  soy 
Ruy  López. 


no 

ALMANZon. 

Quiero  que  lleves 
Til  cautivo,  el  que  quisieres. 
Para  que  por  el  camino 
Sirviéndote  vaya. 

r.uv. 

Es  diño 
El  favor  de  quien  tú  eres. 

.^LMANZOR. 

Tarfe ,  dale  dos  caballos  , 
Los  mejores  que  yo  tengo. 

nuv. 
Ya  mi  remedio  prevengo. 

ALMASZOR. 

Camina. 

TARFE. 

Va  voy  á  dallos.  (Vase. 

AL5IANZ0R. 

¿Dices  algo,  Zaide? 

ZAIDK. 

SI. 
Señor,  tengo  una  querella 
Contra  Tarfe,  y  para  ella 
Te  quiero  porjuez  á  ti. 

CEUXDA. 

Rodrigo,  ¡qué!  ¿quieres  irle? 

IlUV. 

Señora,  con  tu  licencia. 

CELINDA. 

¡  Ah  rigurosa  .<;enlencia! 
V  ¿cuándo  piensas  partirte? 

RLV. 

Ya  quisiera  estar  allá. 

CELINDA. 

¿Tanta  priesa  tienes? 
r.LY. 

Mucha. 

CELI.NDA. 

¿Tendrás  en  Castilla  ,  escuclia. 
Algún  requiebro  quizá? 
¿Quieres  bien,  cristiano  hidalgo? 

RUY. 

¿  Agora  me  tratas  deso? 
Señora,  no  hables  en  eso; 
Mira  si  me  mandas  algo. 

CEI,I>riA. 

No  sé  yo  si  tú  lo  liarás. 

RUY. 

Acaba  de  concluir; 

Que  es  hora  ya  de  partir. 

r.RLINDA. 

¿Que  por  la  posta  te  vas? 

RUY. 

Esta  noche  he  de  corrella ; 
Que  al  demonio  me  parece 
Va  Granada. 

CKI.IN^iA. 

Bien  p;ircce 
Que  no  dejas  ¡¡renda  en  ella  ; 
Pues  yo  sé  rpie  está  con  queja 
De  ti  una  mora,  y  aun  dos. 

RUV. 

Mala  queja  les  dé  Dios; 
Déjame  ir,  (lue  es  larde. 

CEI.I.MiA. 

Deja 
Que  se  vaya  el  lioy  ¡iriinero; 
Que  tengo  que  hablar  contigo. 

HtV. 

Di  lo  que  me  quieres. 

CEI.IXOA. 

Digo 
Que  le  quiero  y  por  ti  muero. 
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Sale  IN  CAUTIVO. 

CAiirivo. 
Señor,  pues  el  Rey  te  ha  dado 
Un  cautivo,  yo  seré 
El  que  sirviéndole  iré, 
Que  soy  un  pobre  soldado. 

RUY. 

Pues  vente  conmigo.  (Vase.) 

Aguarte.— 
Esclavo,  á  buen  tiempo  vienes; 
Para  tu  remedio  tienes 
Mil  doblas ,  que  quiero  darlo  , 
Por  solo  que  en  iu  lugar 
Vaya  yo  con  tu  vestido. 

CAUTIVO. 

Masque  venturoso  he  sido. 

CELINDA. 

Véiile  luego  á  desnudar. 

{Vatise  Celhida  ij  el  cmilivn.) 

ZAIDE. 

fíame  dicho  oirás  mil  cosas. 

Al.MANZOR. 

Las  quejas  que  tú  me  has  dado 
De  Tarfe  han  acreditado 
Tus  prisiones  amorosas  ; 
¿Sabes  que  á  Celinda  adoro? 

ZAIDE. 

¿Qué  importa  que  tú  la  adores, 
Si  á  mi  me  da  estos  favores? 

AI.MANZOR. 

¿Qué  te  ha  dado,  infame  moro? 

ZAIDE. 

Esta  trenza ,  que  me  puso 
Con  su  mano  en  el  turbante, 
Estando  Tarfe  delante; 
Mira  si  á  li  me  antepuso. 

ALMANZOn. 

Va  son  mortales  mis  celos ; 
¿Tarfe  delJiíle  se  halló? 

ZAIDE. 

Ful  sus  jardines  pasó 
Cuanto  lie  dicho. 

ALMANZOR. 

Abrasarélos; 
Abrasaré  ,  vive  Alá, 
El  janlin  de  Tarfe  luego; 
Que  son  mis  celos  de  fuego, 
Y  llegarán  hasta  allá. 

Sale  TARFE,  tnoro. 

TARFE. 

Ya  liiiy  López  se  partió. 

AI.MANZOR 

El  es  un  buen  caballero; 
¿Qué  esclavo  lleva? 

TARFE. 

El  primero 
Que  en  la  calle  se  encontró. 

ALMANZOR. 

¿No  le  vieras? 

TARI-E. 

¿Para  «[ué, 
Si  maiid.isl','  ipie  le  diese 
l'^l  cautivo  que  quisiese? 

AI.MANZOR. 

¿En  cfcloya  se  fué? 

TARFE. 

Según  la  prisa  míe  lleva. 
Va  está  una  milla  de  aquí. 


Sale  ALÍ,  moro. 

ALÍ. 

¿Qué  haces,  Zaide? 

ZAIDE. 

¿Qué  hay,  Ali? 
Que  traes? 

Alf. 

Una  triste  nueva: 
A  Celinda  se  ha  llevado 
Rodrigo. 

ZAIDE. 

Triste  suceso. 

ALMANZOR. 

¿A  Celinda?  ¿Es  cierto  eso? 

ALÍ. 

En  este  punto  ha  faltado. 

ZAIDE. 

Estará  en  Generalife, 
En  alguna  tiesta  ó  zambra  , 
O  buscará  en  el  Allianibra 
Dónde  se  juegue  ó  se  rife. 

ALÍ. 

¿En  una  zambra  ha  de  estar 
En  hábito  de  cautivo? 

ALMANZOR. 

Tarfe ,  mas  fué  su  motivo 
De  correr  que  de  danzar. 

ZAIDE. 

Luego  ¿en  ese  traje  falta?  ^ 

ALÍ. 

¿Zaide? 

ZAIDE. 

Cierta  es  la  nueva. 

ALÍ. 

En  un  caballo  la  lleva, 
Que  por  correr  vuela  y  salla. 

ALMANZOR. 

El  cristiano  me  engañó. 

ZAIDE. 

Vo  fui  solo  el  engañado. 

ALJIANZOR. 

Todo  fué  trato  doblado 
Cuanto  conmigo  trató ; 
La  traición  estaba  hecha 
Entre  los  dos. 

ZAIDE. 

¿Qué  haré? 

TARFE. 

Sin  duda  concierto  fué. 

ALMANZOR. 

No  se  engañó  mi  sospecha. 

ZAIDE. 

Quiero  partirme  á  (^astilla. 
Señor,  si  me  das  licencia; 
Que  he  de  retalle  en  presencia 
De  Enrico,  que  está  en  Sevilla; 
Que  esta  infame  y  baja  hazaña 
Ño  pide  menos  castigo 
Qii(>  l;i  mucric  de  liodrigo 
V  la  |)('nlicioii  de  ICspaña. 

ALMANZOR. 

Paces  tengo  con  Enrico, 
Él  le  dará  su  favor  ; 
Rien  dices,  reta  al  traidor, 
O  la  guerra  le  publico. 
Guárdese  el  rey  detJastilla; 
Que  si  me  vuelvo  á  enojar, 
Viv(!  Alá,  que  me  he  de  entrar 
Por  las  puertas  d(;  S(!v¡lla; 
Una  carta  de  creencia 
Para  IJirico  le  daré. 

ZAIDE. 

No  sé  si  la  aguardaré  , 
Que  tengo  poca  paciencia; 


Y  por  loíjrar  mi  esperanza 
Tanta  priesa  me  he  de  dar, 
Que  se  encuentren  ai  entrar 
El  agravio  y  la  venganza. 

( Yanse.) 

Suenan  cajas  dentro  y  trompetas,  y  apa- 
recen en  lo  alto  del  labiado  DON 
GONZALO  Y  UN  SOLDADO. 

DON  GONZALO. 

Muy  regocijado  veo 
Al  contrario;  ¿qué  será? 
Si  es  ardid,  no  le  valdrá ; 
Si  asalto,  ya  le  deseo. 

SOLDADO. 

Un  campo  se  ha  descubierto 
Por  la  parte  de  Castilla, 

Y  viene  contra  la  villa  , 
Marchando  con  buen  concierto  ; 
;,Si  es  el  socorro  que  envia 

Su  majestad? 

LiON  GONZALO. 

No  será , 
Pues  tan  grandes  muestras  da 
VA  contrario  de  alegría ; 
El  estandarte  real 
Quién  es  dirá. 

SOLÜADO. 

Aquella  seña 
En  campo  azul  nos  enseña 
Las  quinas  de  Portugal. 

DON  GONZALO. 

Sin  duda  viene  á  juntarse 
Con  el  Duque  el  portugués. 

SOLDADO. 

Ya  se  ban  mezclado,  eso  es. 

DON  GONZALO. 

La  villa  no  ha  de  entregarse; 
Venga  Portugal ,  si  viene, 
Muestre  todo  su  poder; 
Que  todo  lo  ha  menester 
Para  el  que  la  villa  tiene. 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS  por  una 
parte  con  su  ejército,  y  por  otra  EL 
DUQUE  DE  ALENCASTR0,a/Tí7s- 
trando  los  estandartes;  abrázanssel 
rey  y  el  Duque. 

DUQUE. 

Cubra  vuestra  majestad 
Primero  su  real  cabeza. 

REY. 

Cubra  la  suya  su  alteza; 
Que  hay  respeto  y  calidad. 

DUOlfE. 

Yo  estoy  bien  ,  Señor,  ansí. 

REY. 

Yo  no,  porque  ya  no  es  bien 
Que  aquesas  canas  estén 
Descubiertas  ante  mi. 

SOLDADO. 

¿Quién  es  aquel  general 
Que  habla  al  Duque? 

DON  GONZALO. 

¿Aquel  dices? 
Es  el  maestre  de  Avices, 
Que  ya  es  rey  de  Portugal. 

DUQUE. 

Yo  dejo  casi  ocupada 
La  Galicia;  finalmente , 
Solo  un  español  valiente 
Me  defiende  á  Ponferrada. 

REY. 

Yo  entré  por  Extremadura, 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

One  por  su  campo  llegué 
Hasta  Coria,  y  lo  dejé 
Para  mayor  coyuntura; 
Porque  soy  de  parecer 
Que,  juntos  vuestros  ingleses 
Con  mis  fuertes  portugueses, 
No  hay  en  un  dia  que  hacer. 
{Tocan  dentro  á  rebato,  y  prosigue :) 
¿Qué  es  aquello? 

DUQUE. 

El  almirante 
De  Ingalaterra,  que  viene 
Por  general .  se  previene 
Para  el  asalto. 

ALMIRANTE.  (Deutro.) 
Adelante, 
Soldados,  arriba,  arriha. 

DON  GONZALO. 

No,  sino  abajo  diréis: 
Que  presto  allá  volveréis. 
¡  Santiago !  ¡  Enrice  viva  1 

{Quítase  del  muro  don  Gonzalo.) 

REY. 

Dravo  anda  el  Almirante; 
Desta  vez  toma  la  villa. 

DUQUi:. 

Yo  le  haré  rey  de  Castilla. 

REY. 

¿Rey?  ¿Cómo  rey? 

DUQUE. 

No  se  espante 
Su  majestad  .  que  le  tengo 
Prometida  por  mujer 
A  la  que  reina  ha  de  ser 
De  Castilla,  le  prevengo. 

REY. 

Ya  son  mis  intentos  vanos. 

DUQUE, 

¡  Hola  !  á  la  Infanta  avisad 
Que  está  aquí  su  majestad. 

REY. 

Yo  iré  á  besarle  las  manos. 

DIQUE. 

Ella  lo  ha  sabido,  y  viene 
A  saludaros.  Señor. 

REY. 

Las  gracias  de  su  favor 
Vendrá  á  mostrar  las  que  tiene. 


Sale  LA  INFANTA  DE  INGLATERRA 

y    ACOMPAÑAMIENTO. 
INFANTA. 

Sea  vuestra  majestad 
Muchas  veces  bien  venido. 

REY. 

Siendo  tan  bien  recebido, 
¿  Qué  mayor  felicidad  ? 
Que  nías  bien  ya  mi  venida 
Será  de  mucho  interés. 

INFANTA. 

Para  mí  de  mucho  lo  es, 
Estoy  muy  agradecida 
A  la  merced  que  me  hace 
Su  majestad. 

REY. 

Yo  soy  muerto ; 
¿Qué  !e  diré,  que  no  acierto? 

Sale  UN  SOLDADO  INGLÉS. 

SOLDADO. 

Ya  el  portugués  se  deshace; 
A  sus  altezas  espera 
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El  Almirante  on  la  villa, 
Que  ya  acabó  de  rendilla. 

INFANTA. 

Decilde  que  salga  afuera. 

( Vase  el  soldado.) 
No  me  aseguro  en  poblado. 
Aquí  le  (piiero  aguardar; 
Saquen  sillas  del  lugar. 

DUQUE. 

En  donosa  tema  has  dado. 

INFANTA. 

No  me  aseguro ,  Señor; 
Siempre  duermo  en  la  campaña. 
De  temor  de  los  de  España. 

REY. 

¿De  qué  nace  ese  temor? 

INFANTA. 

El  rey  don  Pedro  ,  mi  abuelo  , 
Siendo  rey,  fué  myerlo  á  manos 
De  los  fieros  castellanos , 

Y  estoy  con  ese  recelo ; 

Que  si  á  fuerza  de  armas  reino. 
El  mismo  reino  tendré, 
Pues.su  de.sgracia  heredé 
Primero  que  no  su  reino. 

Sale  EL  ALMIRANTE  DE  INGLATER- 
RA, y  saca  á  DON  GONZALO,  atadas 
las  manos  como  cautivo. 

ALMIRANTE. 

AI  alcaide  de  la  villa 
Tiene  su  alteza  á  sus  pies. 

INFANTA. 

¿Este  es  el  alcaide? 

ALMIRANTE. 

Yes 
Todo  el  valor  de  Castilla. 

INFANTA. 

(,Cómo  te  llamas? 

DON  GONZALO. 

Señora , 
Don  Gonzalo  de  Eslremera. 

INFANTA. 

Valiente  eres. 

DON  GONZALO. 

Si  lo  fuera. 
Muerto  me  'rujera  agora, 

Y  no  atado,  el  Almirante. 

INFANTA. 

Como  león,  español, 
Te  traen  atado. 

DON  GONZALO. 

Ante  el  sol 
Que  al  del  cielo  es  semejante. 
Ante  vuestra  gran  belleza  , 
Donde  el  león  coronado 
¡'erdiera,  de  enamorado, 
Toda  su  íiiria  y  braveza; 
Cuanto  mas,  tpie  solo  soy 
Un  hidalgo  castellano , 
Que  espera  de  vuestra  mano 
Verse  honrado  y  libre  hoy. 

INFANTA. 

Desatalde. — Yo  no  vengo. 
Castellanos,  á  quitaros 
La  libertad  ,  sino  á  daros 
La  sangre  que  vuestra  tengo. 
Sangre  soy  de  vuestros  reyes 
Que  no  desgenera  en  mí ; 
Solo  á  honraros  vine  aquí. 
No  á  alterar  vuestras  leyes. 
No  saii  de  Ingalaterra 
Con  ánimo  de  juntar 
Una  armada  por  la  mar 
Y  un  ejército  por  tierra, 
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A  fin  de  hacer  guerra  ic;ual 
Al  grande,  al  pobre  y  al  rico, 
Sino  por  cobrar  de  Énrico 
Mi  patrimonio  real. 
Reyes  han  hecho  y  deshecho 
Las  armas  ,  la  ley  se  tuerza  , 
Válgame  esta  vez  la  fuerza  , 
Pues  no  me  vale  el  derecho. 

ALMIRANTE. 

¡  Ay  prenda  de  mi  cuidado ! 
¿  Cuándo  tu  dueño  seré? 

REY. 

;Ay  bella  Infanta  !  ¿qué  hart' 
Sin  el  alma,  que  le  he  dado? 

DUQUE. 

Hija,  no  mas;  ya  esta  puesta 
En  las  armas  la  justicia; 
Ellas  te  han  dado  á  tialicia 

Y  te  han  de  dar  lo  que  resta. 
Sülo  de  guerra  tratemos. 
Del  orden  que  se  lili  de  dar, 
Por  dónde  se  ha  de  empezar, 
Para  que  luego  empecemos. 

REY. 

Nómbrese  primero  reina 
De  C;islilla  y  de  León 
Su  alteza. 

DüQCE. 

¿Por  qué  razón , 
Si  es  solo  Enrico  el  que  reipa? 

INFANTA. 

Nadie  á  mi  reina  me  nombre 
Hasta  que  lo  pueda  ser; 
Oue  lo  demás  es  tener 
Del  reino  no  mas  del  nombre. 

REY. 

Su  alteza  se  haga  nombrar. 
Que  á  su  derecho  conviene  ; 
Sepa  el  mundo  que  lo  tiene, 

Y  que  lo  viene  á  cobrar. 
Álcese  luego  un  pendón, 

Y  digan  que  vive  y  reina 
Doña  catidina ,  reina 
De  Castilla  y  de  León. 

INFANTA. 

El  Almirante  ,  mi  primo. 
Que  es  capitán  gcnpral , 
Levante  el  pendón  real 
Sobre  el  muro. 

ALMIRANTE. 

.^nsi  lo  estimo.  (Vane.) 

nON  GONZALO. 

;  A  mis  ojos  he  de  ver 
Levantar  un  eslandarle 
Encima  de  un  baluarte 
Oufj  no  supe  defender? 
¿Tal  sufro,  pesia  la  guerra  , 
Pesia  la  infymtí  ocasión? 
¿En  Castilla  alzan  pendón 
(Ion  armas  de  Ingalaterra.' 
"¡Viva  el  Key  !«  tengo  de  oir 
Apellidar  en" Ca, lilla. 
Sin  siT  mí  ri'V,  y  en  la  villa 
Que  yo  acabo  do  rendir? 
Cobarde  soy,  vive  el  cielo  ; 
¿  Yo  he  de  dar  fe  que  lo  he  vi.ito  .' 
Traidor  seré  si  no  endMSto, 
Y  echo  el  pendón  por  el  suelo. 


Pónese  en  elmuro  EL  AL.MIÜAM  E  ron 
un  estandarte ,  y  prosigue  don  Gon- 
zalo: 

Ya  el  Almirante  esta  arriba. 

Al  MIRANTE. 

Doña  Catalina,  reina 
De  Castilla. 
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DON  GONZALO. 

Enrico  reina, 
VOCES.  [Dentro.) 
¡  Doña  Catalina  viva! 

{Tocan  dentro  cajas  de  guerra.) 

DON  GONZALO. 

Viva  Enrico  solamente, 
Picy  de  Castilla  y  León ; 
Yo  echaré  en  tierra  el  pendón 
O  moriré  honradamente. 

[Vase  á  lo  alto.) 

DL'ÜUE. 

¿Qué  es  estoque  dinermina 
Aquel  hombre  que  va  allí? 

.Asóma.'íe  DON  GONZALO  al  muro,  y 
arroja  el  pendón  al  tablado. 

DON  GONZALO. 

Solo  Enrico  vive  aquí ; 
Que  no  doña  Catalina. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  has  hecho,  traidor? 

DUQUE. 

Matalde. 

INFANTA. 

No  le  matéis. 

DUQUE. 

¿Cómo  no? 

INFANTA. 

Mirad  que  lo  mando  yo 

Y  que  es  mi  gusto ;  dejalde. 
Traelde  ante  mí. 

(Va  el  Almirante  por  él.) 

DUQUE. 

¿No  ves 
Lo  que  en  tu  desprecio  ha  hecho? 

INFANTA. 

Siendo  tan  honrado  el  pecho  , 
Digno  de  que  le  honren  es. 

DUQUE. 

Digno  es  de  muerte. 

INFANTA. 

¿Qué  ley 
Dice  que  debe  morir 
Quien  tan  bien  sabe  acudir 
A  la  honra  de  su  rey  ?  — 

Saca  EL  ALMIiíANTE  á  DON  GONZ.X- 
LO,  y  prosigue  la  Infanta  : 

Español,  dame  esos  brazos; 
Llega  ,  que  eres  ,  vive  el  cielo , 
\.\  mayor  hombre  del  suelo  , 

Y  digno  deslos  abrazos. 
Vi  tu  hazaña,  y  satisfizo 
El  valor  (|ue  hay  en  lii  pecho  ; 
Hecebi  enojo  del  hecho  , 
Pero  no  de  ([uien  le  hizo. 
Atreví in ¡culo  parece, 
Pero  no  me  [lareció 
Que  (|uien  tan  bien  se  atrevió, 
Honrarse  también  merece. 
Mis  brazos  te  doy,  y  en  ellos 
Solo  el  ánimo  de  honrarte , 
Por(|U(!  no  tengo  que  darle 
(ína  corona  con  ellos. 

DON  GONZALO. 

¡Oh  Señora!  estoy  corrido 
De  ver  que  honrando  me  eslás  , 
Porque  en  eso  has  hecho  mas 
^¡inii  yo  en  haberme  atrevido. 
Conocer  mi  alrevimiento, 

Y  poderlo  easli;^ar , 
Vencer  lu  enojo,  enfrenar 
Tu  primero  movimiento. 
Vive  Dios ,  que  ha  sido  exceso , 


Digna  hazaña  tuya  es, 
Rendido  estoy  á  tus  pies; 
Que  me  has  vencido  confieso. 

ALMIRANTE. 

Ya  queda  muy  bien  pagado 
Por  la  hazaña  que  emprendió, 
Pero  porque  se  atrevió 
Merece  ser  castigado. 

INFANTA. 

Almirante ,  yo  no  vengo 

A  Castilla  á  dar  castigos. 

Sino  á  granjear  amigos; 

Que  enemigos  hartos  tengo. 

Mas  haré  yo  perdonando 

Que  tú  venciendo  has  de  hacer ; 

Yo  halagando  he  de  vencer. 

Tu  por  fuerza  y  peleando. 

Mas  con  clemencia  se  hará 

Que  con  rigor  y  castigo ; 

Que  el  que  por  fuerza  es  amigo, 

Forzado  amigo  será. 

Si  mi  agüelo  fuera  humano, 

Y  como  yo  perdonara  , 
Ni  Castilla  se  le  alzara. 
Ni  le  matara  su  hermano. 
Buena  es  la  justicia  ,  pero 
Por  hallarse  tanta  en  él, 
Le  llaman  lodos  cruel, 

Y  ninguno  justiciero. 

Ansí  que  usar  de  clemencia 
Es  lo  que  mas  me  conviene  ; 
No  digan  que  ya  me  viene 
El  ser  cruel  con  la  herencia. 

REV. 

Siendo  mejor  parecer , 

Y  el  que  se  debe  seguir. 
El  abonar  es  decir 

Que  os  tengo  de  obedecer. 

INFANTA. 

Esta  es  mi  resolución  ; 
Empiece  el  campo  á  marchar. 

ALMIRANTE. 

¿Por  dónde  habernos  de  entrar? 

REY. 

Por  el  reino  de  León. 

INFANTA. 

Mientras  el  campo  se  ordena  , 
Quisiera,  Señor,  hablar 
Al  alcaide  del  lugar. 

DUQUE. 

Sea  muy  en  hora  buena. 
[Yanse  todos,  menos  la  Infanta  y  don 
Gonzalo.) 

INFANTA. 

¿Amigo  alcaide? 

DON  GONZALO. 

¿Señora? 

INFANTA. 

¿Qué  se  dice  par  allá 

De  mi  preiension?  ¿No  está 

Puesta  en  razón? 

DON  GONZALO. 

Hasta  agora 
No  la  ha  puesto  vuestra  alteza 
Sino  en  las  armas. 

INFANTA. 

Pleiteo 
Como  puedo,  aiimine  deseo 
Que  la  guerra  ipie  se  empieza. 
Se  acabe  en  paz  general; 
Que  aniKiue  Knrieo  es  mi  enemigo. 
No  me  haga  Dios  bien,  amigo. 
Si  yo  le  deseo  mal. 
¿(^ónid  I'lnrieo  no  se  casa? 
¿Ha  puesl(ren  alguna  dama 
Su  pensamiento,  á  (inien  ama? 
¿Quiere  ¿i  alguna  bien? 


DON  GONZALO. 

Sin  tasa. 

INFANTA. 

¡  Ay  Enrico ! 

DON  GONZALO. 

Hase  criado 
En  su  palacio  real 
Una  llama  principal, 

Y  está  tan  enamorado, 
Que  pierde  su  majestad 
El  juicio  y  el  sentido. 
Porque  el  amor  ha  crecido 
Juntamente  con  la  edad. 

INFANTA. 

¿Quién  es  ella? 

DON  GONZALO. 

Hija  del  conde 
De  Oñate. 

INFANTA. 

¿Es  linda? 

DON  GONZALO. 

Muy  linda. 

INFANTA. 

¿Quién  duda  que  no  se  rinda  , 
Pues  la  tiene  siempre  adonde 
Puede  á  su  placer  gozalla? 

DON  GONZALO. 

No  puede  ni  quiere  el  Rey ; 

Que  aunque  en  amor,  guarda  ley , 

Si  amando  puede  guardalla; 

Que  aunque  juntos  se  han  criado  , 

Puede  una  honesta  mujer 

Atropellar  el  poder 

De  un  rey  tan  enamorado. 

INFANTA. 

Hola,  dadme  aquel  retrato 
Que  está  colgado  en  mi  tienda , 
Para  que  tu  rey  entienda 
Que  como  á  deudo  le  trato. 
Llevarásle,  y  una  carta 
Que  yo  agora  escribiré. 

DON  GONZALO. 

Vuestra  alteza  me  la  dé. 
Para  que  luego  me  parta ; 
Que  ya  me  deseo  ver 
Con  mi  rey ,  no  por  besalle 
Las  manos,  sino  por  dalle 
Mas  que  invidiar  y  temer. 

{Sacan  un  retrato  grande.) 

INFANTA. 

Mira  ese  retrato  bien. 

DON  GONZALO. 

Ya  le  be  mirado,  y  me  admiro 
Ue  la  hermosura  que  admiro 

Y  de  la  mano  también. 

INFANTA. 

Español,  ¿es  nias  hermosa 
La  Condesa  que  esta  dama? 

DON  GONZALO. 

(Áp.  Mal  disimula  quien  ama  ; 
Perdida  está  y  recelosa. 
Quiero  esforzar  su  querella. 
Como  que  no  he  conocido 
El  retrato.)  Está  perdido 
El  Rey.  mi  señor,  por  ella, 

Y  vivé  Dios  que  imagino 
Que  si  este  retrato  viera, 
Que  al  mismo  punto  perdiera 
El  amor  y  desatino. 

INFANTA. 

Si  este  retrato  ha  de  ser 
Rastante  para  quitalle 
El  amor,  quiero  envialle 
Adonde  le  pueda  ver; 
Que  mas  le  importan  agora 
Las  armas  que  los  amores. 
Vén  por  la  carta. 
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DON  GONZALO. 

Mejores 
Serán  los  vuestros ,  Señora. 
(Vanse.) 

Sale  el  MARQUÉS  DE  VILLENA  ,  de 
camino ,  y  CHACÓN,  7nozo  de  muías. 

MARQUÉS. 

Llama  al  huésped,  y  ten  cuenta 
Que  no  se  sepa  quién  soy 
En  la  venta. 

CHACÓN. 

Al  cabo  estoy. 
Yo  callaré.—;  Ah  de  la  venta '. 

Sale  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

¿Qué  queréis? 

CHACÓN. 

Dadnos  recado 
Y  un  uposento,  el  mejor,  . 
Para  el  Marqués,  mi  señor. 
(Vase  el  ventero.) 

MARQUÉS. 

Borracho,  ¿qué  te  he  encargado, 
Vive  Dios? 

CHACÓN. 

No  tengas  pena. 

.MARQUÉS. 

¿Para  qué  me  nombras? 

CHACÓN. 

Pues 
Luego,  en  diciendo  el  marqués, 
¿Ha  de  ser  elde  Villena? 

Torna  á  salir  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

Éntrese  vueseñoría 
En  la  sala  del  rincón. 

MARQUÉS. 

Mira  lo  que  haces ,  Chacón.       { Vase.) 

CHACÓN. 

No  diré  esta  boca  es  mia. 

VENTERO. 

Amigo ,  este  caballero, 

Por  vuestra  vida,  ¿quién  es? 

CHACÓN. 

A  este  dicen  el  marqués 
De  Villena. 

VENTERO. 

¿El  hechicero? 

CHACÓN. 

Calle,  que  me  echa  á  perder. 

VENTERO. 

Por  Dios  no  quiero  callar; 
Sálgase  al  campo  á  alojar , 
Que  en  mi  casa  no  ha  de  ser. — 
¡Pedro!  Pedro! 

Sale  PEDRO  ,  de  villano,  mozo  de  la 
venta. 

PEDRO. 

Oyete,  bruto; 
¿Qué  hay? 

VENTERO. 

¿No  sabes  quién  es 
Nuestro  huésped? 

PEDRO. 

No. 
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VE-NTERO. 

El  marqués... 

PEDRO. 

¿El  de  Villena?  Oxte,  puto. 
Pongámosle  un  entredicho 
Con  la  bula ;  este  ¿quién  es? 

VENTERO. 

Un  fámido  del  Marqués. 

PEDRO. 

Óigame  ,  ¿fámulo  ha  dicho? 

VENTERO. 

Familiar  quise  decir; 
Ansí  es  demonio  el  tacaño, 
Como  yo  soy  Gil  Castaño. 

CHACÓN. 

El  Marqués  me  ha  de  reñir 
Si  nos  oye. 

VENTERO. 

Escucha,  Pedro; 
Demonio  debe  de  ser. 

PEDRO. 

¿En  qué  lo  echaste  de  ver? 

VENTERO. 

Hácele  la  cruz;  vaya  redro. 

CHACÓN.  (.4/3.) 

El  ventero  está  ciscado. 

VENTERO. 

Hazle  la  cruz. 

PEDRO. 

Ya  le  he  hecho 

Y  no  hnye;  que  sospecho 
Que  es  demonio  bautizado. 
No  tiene  los  pies  de  gallo  ; 
Mira  no  sea  testimonio. 

VENTERO. 

Y  el  otro  y  todo  es  demonio 
En  figura  de  caballo. 

PEDRO. 

Si  él  es  demoño,  por  Dios, 
Nosamo,  que  come  paja 
Como  un  lobo. 

VENTERO. 

Tal  trabaja. 

PEDRO. 

Guarda ,  ¿fámulo  sois  vos? 
(Llama  el  Marqués  á  Chacón  desde 
adentro.) 

MARQUÉS. 

¡  Chacón! 

CHACÓN. 

¡Señor!  {Vase.) 

PEDRO. 

Ya  se  entró. 

Salen  RUY  LÓPEZ  y  CELINDA,  de 
camino. 

RUY. 

¿Hay  posada? 

VENTERO. 

Si  habrá. 

PEDRO. 

El  Flos  Sanctorum  ¿dó  está? 

Verá  lo  que  hago  \o.  (Vase.) 

RIY. 

¿Habrá  una  cama? 

VENTERO. 

Y  aun  dos. 

RUY. 

Aderezaldas. 

VENTERO. 

Sí  haré. 

CELI.NDA. 

Basta  la  una. 
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RUY. 

¿Porqué? 

CELINDA. 

Yo  me  acostaré  con  vos. 

RUY. 

Jamás  dormí  acompañado, 

Y  vos  tenéis  cama  ya. 

CELIXDA. 

Yo  sé  que  no  os  pesará 

De  tenerme  á  vuestro  lado  , 

Y  aun  os  pudiera  envidiar 
Algún  rey. 

RIV. 

¿Qué  dices,  Pablo? 

CELINDA. 

¿Qué  he  de  decir,  pesia  el  diablo? 
¿Soy  yo  para  desechar? 
( Quitase  el  bonete ,  y  vese  cómo  es 
mujer.) 

HUY. 

¡Jesús!  ¿qué  es  esto? 

CEL1>ÜA. 

Mi  suene, 
Mi  amor ,  tu  ausencia  ,  los  cielos , 
Mi  fe ,  tu  desden ,  mis  celos , 

Y  tú ,  en  fin  ,  (jue  eres  mi  muerte. 

RUY. 

¿Hay  tan  bárbara  quimera? 
¿Qué  dirá  Almanzor  de  mí? 
Qué  has  heciio,  mujer? 

CiaiNDA. 

Por  tí, 
Loque  por  otro  no  hiciera. 

RUY. 

bébüle  al  Rey  amistad. 

CKLl.NDA. 

Fúngase  de  lodo  el  Rey; 
Mas  le  debes  á  tu  ley 

Y  al  alma  desta  verdad. 

Yo  en  tu  Dios  adoro  y  creo  , 
Que  por  esto  le  pedí 
Al  Rey,  y  vengo  tras  ti 
Por  conseguir  mi  deseo. 

RUY. 

Mire  no  me  engañes,  mora. 

CELI.NDA. 

Vén  acá ;  tu  ley  ¿no  es  fe? 

RIY. 

Infalible. 

CELIJÍDA. 

Pues  yo  sé 
Que  es  fe  la  que  tengo  agora. 

Rl'V. 

Tú  me  engañas. 

C  EL  INDA. 

¿Puede  haber, 
Habiendo  fe ,  engaño? 

RUY. 

Si. 

CELI?fUA. 

¡Poi  Mabonia ! 

RUT. 

¿Ves  ahí'' 

CELINDA. 

¡  Ay,  que  me  he  echado á  perder! 
Yo  no  sé  cómo  se  jura 
En  lu  ley  ;  dame  lición. 

RUY 

Defienda  Dios  lu  intención. 
CELiNUA.  (.!/>.; 
Parece  que  se  asegura, 
nf'v. 

Y  alumbre  lu  entendimiento. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 
Sale  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

Ya  he  mandado  aderezar 
Las  camas. 

RUY. 

Ved  que  han  de  estar 
Cada  una  en  su  aposento. 

VENTERO. 

Santigüense  y  entren. 

RUY. 

¿Qué  es? 

VENTERO. 

Está  el  marqués  de  Villena 
En  la  venta. 

RUY. 

No  os  dé  pena  , 
¿En  lávenla  está  el  Marqués? 
Huéigome  de  hallarle  aquí; 
Que  mí  madre  me  contaba 
Que  acaso  en  mi  casa  entraba 
El  dia  que  yo  naci, 
V  dicen  que  alzó  figura  ; 
Quiero  darme  á  conocer. 
Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Mi  buena  ó  mala  ventura. 

VENTERO. 

Vuestra  mala  sí  sabréis. 
{Vanse.) 

Sale  PEDRO,  lleno  de  santos  y  de  cru- 
ces el  vestido ,  y  con  algunas  cande- 
lillas encendidas,  y  quédese  el  vente- 
ro allí. 

PEDRO. 

Agora  sí ,  pesia  tal. 

VENTERO. 

¡Jesús!  ¿qué  has  hecho,  animal? 

PEDRO. 

Venga  el  fámulo,  veréis. 

VENTERO. 

^  Donde  vas,  que  haces  espantos? 

PEDRO. 

A  conjurar  avestruces 
Con  un  calvario  de  cruces 

Y  una  letanía  de  sanios. 
Muesamo  ,  mire  por  si ; 
Sin  duda  el  fámulo  es 
Mala  cosa. 

VENTERO. 

¿En  qué  lo  es? 

PEDRO. 

En  la  misa  que  ayer  vi. 
¿No  oye  al  cura  cuando  dice  : 
Fainulorumque  tuoruui 
ÍJbera  animas  eorum , 

V  luego  al  pueblo  bendice  .■' 
Pues  dice  que  libre  Dios 
Ue  los  fániülos  malvados 
Las  almas  de  los  finados. 

VENTERO. 

¿Latín  sabes? 

PEDRO. 

Como  vos. 
No  me  puede  entrar  á  mi 
Por  nin;;un  cabo  i;|  pecado; 
Que  traigo  un  sanio  arrimado 

Y  cruces  a(|iii  y  allí. 
'Cómese  pncs  el  maldito 
Con  s;in  .lurge  y  san  Millan  , 
Pues  i)urlese  con  san  Juan , 
,,Y  es  barro  este  san  Benito? 
Pues  mireine  á  san  Antón  , 
Si  al  reloitero  lus  trae ; 

V  á  s.in  .ludas,  el  (¡ue  cae 
El  dia  de  san  Simón. 


VENTERO. 

El  Flos  Sanctornm  me  ha  roto. 

PEDRO. 

Muesamo,  ármese  de  santos  , 
Que  allí  quedan  otros  tantos ; 
Que  anda  este  negocio  roto. 
Hasta  el  caballo  es  traidor , 

Y  fámulo  es  cosa  brava. 
Porque  yo  le  oí  que  habraba 
Como  yo  y  vos,  y  aun  mejor. 
Él  es  un  grande  tacaño. 
Perdóname  su  insolencia, 
Porque  os  murmuró  en  presencia ; 

Y  dijo,  si  no  me  engaño  : 
«Al  ventero  y  su  mujer. 
Porque  me  envían  por  tasa 
Un  día  que  entro  en  su  casa , 
Lo  que  tengo  de  comer.» 

Y  luego  en  la  misma  instancia 
Volvióse  sin  mas  ni  mas, 

Y  arrojóle  por  detrás 
Dos  pares,  y  no  de  Francia. 
Mire  en  qué  postas  camina 
El  Marqués. 

VENTERO. 

Míenles ,  traidor. 

Salen  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA  t 
RUY  LÓPEZ,  CHACÓN,  CELINDA. 

MARQUÉS. 

Muy  bien  me  acuerdo.  Señor. 

CELINDA. 

¿Qué  es  aquello  (|ue  imagina 
El  criado  de  la  venta , 
Que  se  ha  puesto  de  librea? 

RUY. 

Es  lo  que  el  alma  desea. 

CHACÓN. 

Oigan  allí,  tengan  cuenta; 
Bueno  está  ,  ya  sé  lo  que  es. 

PEDRO. 

Muesamo ,  quiero  llegar 
Poco  á  poco  y  conjurar 
.\1  fámulo  del  Marqués  ; 
Que  si  es  demoño  el  traidor. 
Verá  cómo  lo  destruyo.  — 
"Yo  te  conjuro ,  ¡amulo  , 
Con  la  gracia  del  Señor.  » 
¿No  habla  mas  que  eso? 

MARQtlÉS. 

Un  áspelo 

Tan  favorable  mostraba 
El  cielo,  que  os  señalaba 
Para  haceros  mas  perfeto. 
Seréis  dichoso  soldado , 
Sí  de  la  guerra  os  valéis; 
¡  Qué  dichoso  (|ue  seréis! 

Y  des|)ues  ¡  ([ué  desdichado ! 
Vuestro  estado  vendrá  á  ser 
Tan  grande,  (pie  habéis  de  dar 
A  mil  grandes  (|iie  invidiar 

Y  á  mil  reyes  (pie  temiM'. 
Perseguiros  ha  un  Iraidtjr, 
Padeceréis  por  justicia , 
Convenceréis  su  malicia , 
Tendréis  sentencia  en  fivor; 
Pero  lio  os  Víiidrá  la  ley 
Para  cobrar  el  estado  , 
Por  la  ambición  de  un  soldado 

Y  la  cudicia  de  \\\\  rey. 
Mas  vuestros  hijos  darán 
Tanta  gloría  al  siglo  nuestro. 
Que  préndela  un  iiiJQ  vuestro 
Al  rey  de  Francia  en  Milán; 

Y  ílando  gloria  en  el  suido  , 

Y  á  su  fama  nuevo  lustre, 
Su  valor,  que  será  ilustra. 
De  los  Avalosel  ciclo. 


PEDRO. 

Conjuróte. 

RUY. 

Cosas  son 
Que  me  pondrán  en  cuidado, 
Porque  de  pena  me  lian  dado 
Lo  que  tenéis  de  opinión , 
Y  viviré  con  recelo 
De  lo  que  de  mí  será. 

CHACÓN. 

Harto  se  lia  alegrado  ya ; 
Vuelvo  otra  vez  á  picarlo. 
( Va  Pedro  á  picalle,  y  saca  Chacón  una 
daga  para  picalle ,  y  él  huye.) 

VENTERO. 

¿Huyes,  gallina?  Anda  ,  vete. 

PEDRO. 

¿Qué  diabros  quieres  que  haga  , 
Si  trae  el  fámulo  una  daga 
Que  pasará  un  coselete? 

RUY. 

Hoy  dicen  que  el  lley  saldrá 
De'Sevilla, 

MARQUÉS. 

¿Llegaremos 
Al  tiempo  que  le  alcancemos  ? 
¿Qué  leguas  hay  hasta  allá? 

CHACÓN. 

Cuarenta  leguas,  gue  son 
Cinco  dias  de  camino. 

MARQUÉS. 

Para  como  yo  camino 

No  hay  media  legua,  Chacón ; 

¿Qué  aguardas?  Acaba,  ensilla. 

CHACÓN. 

¿No  comeremos  primero, 
Que  es  ya  mediodía? 

MARQUÉS. 

Quiero 
Ir  á  comer  á  Sevilla. 

PEDRO. 

¿A  Sevilla  diz  que  ha  de  ir 
Hoy  á  comer? 

VENTERO. 

Sí  hará ; 
En  tales  postas  irá. 

MARQUÉS. 

Vayase  luego  á  subir, 

Señor  Ruy  López ,  que  es  hora.— 

¿Chacón? 

CHACÓN. 

¿Señor? 

RUY. 

Pues  yo  voy. 
{Yame  Ruy  López  y  Celinda.) 

MARQUÉS. 

¿Sabe  el  ventero  quién  soy? 
Üila  verdad. 

CHACÓN. 

No  lo  ignora. 

MARQUÉS. 

¿  Que  asi  el  respeto  me  pierde , 
Que  aun  no  me  dio  de  comer? 
Una  burla  le  he  de  hacer 
Para  que  de  mí  se  acuerde; 
Llévale,  haciendo  la  cuenta, 
Detrás  de  ti  media  milla  , 
Que  se  ha  de  hallar  en  Sevilla 
Cuando  haya  dado  en  la  cuenta.  ( Vase-) 

CHACÓN. 

Huésped,  ¿qué  debo? 

VENTERO. 

Aquí  está 
£i  libro. 
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CHACÓN. 

Mirad  lo  que  es. 

VENTERO. 

De  cebada  veinte  y  tres  , 
Cuatro  de  paja. 

CHACÓN. 

Acaba. 
Veré  si  debo  pagallo. 

VENTERO. 

Pedro,  ¿quemas? 

CHACÓN. 

Pesia  tal. 
Que  se  va  mi  amo. 

PEDRO. 

El  ramal 
Debe  que  rompió  el  caballo. 

CHACÓN. 

¿Cuánto  es  por  todo? 

VENTERO. 

Sesenta. 

CHACÓN. 

Veis  ahi  vuestro  recado.  ( Vuse. 

VENTERO. 

Vos  sois  un  fámulo  honrado ; 
Volvámonos  á  la  venta. 

PEDRO. 

Muy  lejos  estamos  ya. 

Por  Dios,  nuesamo,  volvamos. 

VENTERO. 

¿Sabes,  Pedro,  dónde  estamos? 

PEDRO. 

El  fámulo  lo  dirá. 

VENTERO. 

¿  No  estaba  en  este  lugar 
La  venta  ?  ¿  Es  aquella  ? 

PEDRO. 

El  diablo  es. 

VENTERO. 

Pues  ¿qué  se  ha  hecho? 

PEDRO. 

El  M urques 
Se  la  debió  de  llevar. 

VENTERO. 

Calla,  tonto. 

PEDRO. 

Ya  yo  callo. 

VENTERO. 

Diz  que  llevársela  había  ; 
¿Es  quien  quiera? 

PEDRO. 

¿No  podría 
A  las  ancas  del  caballo, 
Si  era  demoño  ? 

VENTERO. 

¿No  ves 
Qué  ciudad  ? 

PEDRO. 

Nosamo  sueña. 

VENTERO. 

¿Adonde  estoy? 

PEDRO. 

En  Sansueña. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

PEDRO. 

Quiero  quitarme  las  cruces; 
Que  si  en  el  chiste  me  dan , 
Los  muchachos  tirarán 
Berengenas  y  altramuces. 
Un  campo  viene  marchando; 
Nuesamo,  arrímese  aquí. 


Sale  RUY  LÓPEZ  con  un  memorial  en 
la  mano,  y  CELINÜA,  tras  del. 

RUY. 

Su  majestad  viene  allí. 
Con  el  Marqués  viene  hablando; 
Quiero  darle  el  memorial , 
Pues  está  el  Marqués  con  él. 

CELINDA. 

¿Es  el  rey  Enrico  aquel? 

RUY. 

Y  el  Capitán  General. 

Salen  delante  soldados  marchando,  t 
EL  REY  ENRICO  v  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Agora  acabo  de  entrar 
Por  Sevilla,  en  conclusión. 

ENRICO. 

Venís á  buena  ocasión, 

Que  me  habéis  de  acompañar. 

¿Quién  es  este? 

MARQUÉS. 

Un  caballero, 
Gran  soldado,  vive  Dios. 
[Arrodillase  Ruy  López,  y  da  el  memo- 
rial al  Hey.) 

ENRICO. 

Yo  me  acordaré  de  vos, 

Y  haré  mi  olicio. 

liUY. 

Eso  quiero. 
{Vanse.} 
( Quedan  Pedro  y  el  ventero  ,  y  detie- 
ne á  un  soldado  que  se  queda  atrás.) 

^ENTERO. 

¿Vióse  tan  gran  maravilla? — 
Señor  soldado,  ¿qué  digo? 
Qué  ciudad  es  esta? 

SOLDADO. 

Amigo, 
La  gran  ciudad  de  Sevilla. 

VENTERO. 

¿Sevilla? 

SOLDADO. 

Sevilla  pues. 

VENTERO. 

Válgame  Dios,  ¿quién  me  trujo 
A  mí  á  Sevilla? 

PEDRO. 

Algún  brujo. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

SOLDADO. 

¿De  qué  os  ponéis  amarillo? 

VENTERO. 

De  ver  que  hoy  á  mediodía 
En  la  forma  que  solia 
Estaba  yo  en  el  Campillo. 

PEDRO. 

Por  Dios,  que  no  os  lia  mentido. 

SOLDADO. 

Habréis  venido  cansado, 
Si  tanto  habéis  caminado. 

PEDRO. 

No  ;  que  por  ensalmo  ha  sido. 

VENTERO. 

Esto  es  hecho. 

PEDRO. 

¿Qué  hacéis  pues? 
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VENTERO. 

Volvámonos  poco  á  poco. 

PEltRO. 

Llama  al  Marqués. 

VENTERO. 

Calla,  loco; 
Dios  me  libre  del  Marqués. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DÜ.N  GONZALO,  RUY  LÓPEZ  y 
CEL1ND.\. 

RUY. 

De  AlmanzorBoliamail.reytle  Granada, 
Supe  lodo  el  suceso  de  la  guerra, 
La  presa  de  Galicia  por  el  Duque, 

Y  la  de  Badajoz,  Mérida  y  Caceres 
Por  el  rev  portugués  ;  allá  en  Sevilla 
.\l  Rev  nuestro  señor,  quise  valermo 
bel  marqués  de  Vdlena,  prometióme 
Lo  que  no  ha  heclio ;  consegui  el  ejer- 

'  [cito 

Ha^ta  León ,  donde  á  catorce  dias 
gue  estuvo  el  Rey  alli,  no  fué  posible 
Darle  esle  memorial  de  mis  servicios. 

DO.N  G0NZM.0. 

Está  su  majestad  tan  melancólico, 
Con  su  poca  salud,  que  no  me  espanto; 
Yo  fui  su  conlador,  y  no  le  Le  visto 
Dos  meses  liá  la  cara. 
Bur. 

¿Qué  le  aflige 
Ai  Rey  nuestro  señor? 

DON  GONZALO. 

L ñas  tercianas 

Y  sus  viejos  achaques,  aunque  ahora 
Los  de  la  guerra  bastan. 

puv. 

Hanme  dicho 
Que  se  trola  de  paz. 

DON  G0NZ.\LO. 

De  paz  se  trata, 
Porque  la  infanta  que  pretende  el  reino 
Pretende  eso  también ;  dióme  una  carta 
Fn  PoiitVrrada  para  él,  tómela, 
Volvi  con  lá  respuesta,  y  ünalmcnle, 
Lo  iiue  pasa  h.isla  ahora  es  que  sejun- 
'     '  [tan 

Fl  rev  de  Portugal,  la  Infanta,  el  Duque 

Y  el  Rey  nuestro  señor  en  Villalpando 
A  tratar  de  la  paz. 

RCY. 

Mucho  quisiera 
Hablar  primero  al  Rey. 

DON  GONZALO. 

;  Quién  OS  lo  estorba? 
IloyenlraenYillaÍpando.¿Quiénesesle? 

RUY. 

Un  cautivo; sabed  (pie esta  esCelinda, 
I  na  famosa  mora  de  Granada. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿viénese  también  ,  porque  no  falten 
Mudarras  en  Castilla? 

RUY. 

A  fe  de  bueno, 
Que  viene  6  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Pues  ;,qué  importa? 

IILY. 

Tener  buen  nombre  yo,y  perderleago- 
Por  gozar  una  mora.  L''^ 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO, 

DON  GONZALO. 

Anda,  hipócrita. 

RUY. 

Vive  nuestro  Señor,  ([ue  no  la  he  dicho 
Palabra  descortés. 

DON  GONZALO. 

Sois  |)ara  poco. — 
Amigo,  una  palabra. 

CELINDA. 

Y  veinte  y  cuatro. 

DON  GONZALO. 

Aquí  para  losdos,  ¿cómo  es  su  gracia? 

CELINDA. 

No  tengo  yo  ninguna. 

DON  GONZALO. 

El  nombre  pido. 

CELINDA. 

No  estoy  de  posta  ni  degusto  agora. 

DON  GONZALO. 

Pues  mire  quepodrádargusloá  alguno; 
Que  tiene  buena  cara. 

CELINDA. 

¿Le  parece? 

DON  GONZALO. 

Tal  le  parezca  yo. 

CELINDA. 

.Mude  de  plática; 
Que  se  me  van  hinciíaiulo  las  narices, 

Y  tengo  derribadas  no  sé  cuántas. 

DON  GONZALO. 

No,  por  amor  de  Dios. 

RUY. 

El  Rey  es  este, 

Y  el  marqués  de  Villeiia. 

Salen  EL  REY  ENRICO  y  EL  MAR- 
QUÉS DE  VILLENA. 

MARQUÉS. 

Este  es  mi  voto. 

ENRICO. 

Marqués,  yo  estoy  muy  pobre  ynuiy  can- 
De  guerras  y  trabajos,  y  no  tengo  [sado 
Un  (lia  do  salud  ni  de  descanso. 
¡  Oh  majestad  real  1  ¿Quién  te  apetece? 
¿Queréis  queen  un  encuenirode  fortu- 
En  sola  una  batalla ,  se  aventure  [na, 
El  reino  y  lo  demás? 

MARQUÉS. 

No  se  apasione 
Tu  majestad ,  escuche ,  estéme  atento : 
Bien  sabe  que  podré  yo  con  mi  ciencia 
Cubrir  el  sol,  y  hacer  que  se  aparezca 
De  repente  la  "noche,  y  que  en  los  aires 
Se  formen  escuadrones  de  hombres  de 
[armas, 

Y  que  si  quiero  yo,  haré  que  las  nubes 
No  lluevan  sino  sangre, y  otras  cosas 
.Mas  prodigiosas  que  estas. 

ENRICO. 

Yo  lo  creo. 

MARQUÉS. 

Si  vuestra  majestad  me  da  licencia, 
liaré  que  se  aparezca  en  ese  campo 
Un  rsenadron  formado  de  jinetes 
Muy  bien  puesto- y  armados, con  su  caja, 
Pífanos  y  banderas. 

ENRICO. 

Todo  aqueso 
Sabréis  hacer,  Marcjués;  pero  noim- 
||)orta, 
Macedme  vos  dineros  con  (pie  haiga 
Gente  de  guerra  de  Alemania  y  Fran- 

[cia; 


Eso  si  he  menester,  que  no  escuadro- 

[nes 
De  soldados  fantásticos ,  (jue  todo 
Ha  de  venir  á  ser  un  embeleco  ; 
No  quiero  yo  vencer  á  mis  contrarios 
Con  tan  malos  jinetes  ,  ni  Vitoria 
Que  venga  encaminada  por  su  mano ; 
En  la  de  Dios  he  puesto  mi  justicia 
Si  la  paz  se  concluye;  esto  me  importa, 

Y  si  no.  Dios  me  ayude  y  Santiago. 
O  vencer  ó  morir,  este  es  mi  intento. 

RUY. 

Intento  al  fin  de  principe  católico. — 
Don  Gonzalo,  yo  tengo  hecho  un  adbi- 

[trio , 
Que  es  toda  la  importancia  de  la  guer- 

[ra, 

Y  el  último  remedio;  quiero  dársele. — 
Mande  su  majestad  «pie  este  se  lea. 
Que  es  un  famoso  adbitrio. 

ENRICO. 

Ved  qué  es  eso. 
{Toma  (Ion  Gonzalo  el  adbitrio  ¡j  léele.) 

DON  GONZALO. 

«Las  paces  no  pueden  ser  de  honra  ni 
«provecho ,  porque  las  condiciones  han 
)Hle  ser  forzosamente  mas  favorables 
«al  enemigo,  (|ue  las  otorga,  que  á 
«vuestra  majestad,  que  las  pide  ;  la  ba- 
» talla  será  temeraria  y  muy  peligrosa 
;)de  nuestra  parte  ,  y  según  razón  de 
«guerra  ,  debe  excusarla  vuestra  ma- 
Djestad  ,  poripie  ellos  vienen  á  echarle 
íde  su  casa  ,  y  a  vuestra  majestad  solo 
»le  toca  el  defenderse  en  ella ;  ellos  son 
» miiclios y  prálicos,  nosotros  pocos  y 
«bisónos;  ellos  tienen  mejor  puesto, y 
«nosotros  habemos  de  ganar  ei  nues- 
»lro;  y  hnalmente,  peleamos  con  un 
«ejército  poderoso,  y  (lodria  serlo  el  de 
«vuestra  majestad  poniendo  la  caba- 
«lleria  en  Medina  de  Rioseco,  en  Za- 
«mora  y  en  Paredes,  para  (¡ue,  corrien- 
«do  la  tierra  hasta  Miranda  de  Porlu- 
«gal,  atajen  al  enemigo  los  bastimentos 
«que  por  aipiella  parte  le  han  de  en- 
«Irar.y  metiéndose  vuestra  majestad 
«en  Benavente  con  los  soldados  de  á 
«pié  ,  se  dilate  la  guerra  ,  que  no  es  lo 
«que  menos  importa.  Fallando  los  bas- 
«timentos,  y  si  viene  el  invierno,  es 
«fuerza  se  retire  el  enemigo  ,  y  enton- 
» ees  podrá  vuestra  majestad  picalle,  y 
«si  iiubiere  ocasión  de  venir  á  las  ma- 
«nos,  volverá  con  ellas  en  la  cabeza.» 

MARQUÉS. 

¡  Buen  adbitrio,  en  verdad! 

ENRICO. 

En  verdad, bueno. 

MARQUÉS. 

Y  según  orden  militar ,  parece 
Queno  puede  faltar... 

ENRICO. 

Si  no  se  acaban 
En  mi  favor  las  paces,  sin  remedio 
Tengo  de  aprovecharme deste  adbitrio, 

Y  he  de  vencer  por  él ;  ciorla  esperanza 
Me  da  de  una  viloria  gloriosísima. 
Esforzaréis  mi  cansa,  pues  es  justa. 
¿Quién  ordenóeste  adbitrio? 

MAUQIÉS. 

Quien  yo  he  dicho 
Que  es  el  mayor  soldado  y  el  mas  dies- 

Y  sáhio  capitán  dt' nuestro  tiempo;  [tro 
Señor,  Ruy  López  de  Avalos  el  Bueao. 

ENRICO. 

¿Quien  es  Ruy  López? 


Esle. 
{Da  Ruy  López  un  tnemorial  al  Rey , 
hincando  la  rodilla  en  tierra  y  be- 
sándole.) 

ENRICO. 

Ved  qué  dice. 
oox  GONZALO.  [Lee.) 
«Ruy  López  de  Avalos  el  lUieno, 
«natural  de  Ubeda,  dice  que  sirvió  en 
íPorlugal  con  don  Pedro  de  Avalos, 
»su  tio ,  y  l'ué  cabo  de  seis  compañias  ; 
«hallóse  en  lo  de  Jubarrola ,  donde 
);desaliü  á  todos  los  que  quisieron  sa- 
»lir  con  él  de  sol  á  sol ;  en  la  singular 
íbatalla  malo  al  conde  de  Arroyuelo; 
«viuose  á  Santaren,  donde  estuvo  mu- 
»cho  tiempo  alojando  su  gente,  sin  que 
>nad¡e  le  impidiese;  de  alii  vino  al  rei- 
»no  de  Granada  ,  donde  se  halló  eu  lo 
»de  Cazorla  y  Quesada,  donde  fué  pre- 
»so  y  deshecho  por  Almanzor,  rey  de 
«Granada,  y  fué  caulivo  á  la  dicha  ciu- 

MÚád.-a 

litY. 

Este  es  Ruy  López  de  Avalos. 

{Hincase  de  rodillas.) 

ENRICO. 

En  eso 
Se  ha  echado  bien  de  ver  mi  poca  dicha, 
Y  la  mala  fortuna  que  he  tenido 
Después  que  reino. 

BÜY. 

¿En  qué,  Señor,  se  ha  visto 
Vuestra  mala  fortuna? 

ENRICO. 

En  no  teneros 
Cerca  de  mi  persona  y  á  mi  lado ; 
Vos  sois  un  gran  soldado  y  á  quien  tengo 
En  mi  memoria  ya  vuestros  servicios, 
Para  haceros  un  grande  de  mi  corte  ; 
Levantaos,  gentilhombre  sois,  Ruv  Lo- 
RLí.  ípez. 

¿De  vuestra  majestad? 

ENRICO. 

Así  se  entiende; 
Daréisme  de  beber ,  y  porque  quiero 
Empezar  á  valernie  desta  guerra 
De  vuestro  adbitrio,  ánimo  y  consejo, 
Uno  del  mío  os  hago ,  y  con  mi  primo. 
El  marqués  de  Villena  ,  junlamente 
Asistiréis  con  mi  persona  á  todo 
Cuanto  aquí  se  tratare. 

M.\RQUÉS. 

Este  es  un  grado 
De  vuestra  gran  fortuna. 

RUY. 

Los  pies  beso 
De  vuestra  majestad. 

ENRICO. 

Tomad  los  brazos. 

DON  GONZALO. 

Ya  vienen  á  la  cuenta. 

EXRICO. 

Salios  fuera ; 
No  quede  aquí  ninguno. 

DO.N  GONZALO.  (.4/).) 

¡  Bravo  caso  ! 
¡  Brava  fortuna  de  hombre !  Hoy  ha  visto 
El  Rey  á  este  soldado,  y  ya  le  ha  hecho 
Uno  de  su  consejo,  y  yo  le  escribo 
Seis  años  há  ,y  apenas  me  conoce; 
¡Ruy  López  decoperoy  gentilhombre, 
Y  yo  su  contador!  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 
Yo  le  echaré  de  la  privanza  presto. 
{Vanse.,  y  quedan  solos  Ri/y  López 
y  Celinda.) 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

RDT. 

Celinda ,  /,  qué  te  parece  ? 
¡Qué  gran  fortuna  he  tenido! 
Sin  duda  la  tuya  ha  sido 
La  que  aquí  me  favorece. 
Yo  prometo  de  tratar 
Con  el  Rey  de  tu  bautismo, 

Y  que  ha  da  ser  el  líey  mismo 
El  que  le  ha  de  apadrinar. 

CELINDA. 

Y  ¿cuándo  quieres  que  trate 
Del  mal  que  me  haces  sufrir? 
Cuándo  te  lo  he  de  decir. 
Antes  que  el  dolor  me  mate? 

RLY. 

¿Qué  me  has  de  decir,  amiga? 
Que  no  te  entiendo  prometo. 

CELINDA. 

Téngotc  tanto  respeto, 
Que  no  sé  si  le  lo  diga; 
Que  no  me  ha  dado  ocasión 
Para  decirle  mi  mal. 
Rodrigo,  yo  estoy  mortal. 

RUY. 

Ya  es  mayor  mi  confusión. 

CELINDA. 

Yo  quiero  que  no  lo  ignores. 
¿Quies  que  lo  diga  y  hacer? 

RUY. 

Si  quiero. 

CELINDA. 

Has  de  saber 
Que  yo  me  muero  de  amores, 

RUY. 

Luego  ¿ese  era  tu  dolor? 

Y  ¿ñor  quién? 

CELINDA. 

Por  tí. 

RUY. 

Ta,  ta; 
¿Que  te  has  atrevido  ya? 

CELINDA. 

Es  muy  atrevido  amor.; 
¿Qué  he  de  hacer? 

ROY. 

Salirte  afuera , 
Para  que  el  aire  le  dé. 
Anda  vele ,  déjame; 
¡ Que  donosa  borrachera ! 

CELINDA. 

Luego  ¿tú  no  me  querrás? 

RUY. 

No;  que  eres  mujer  liviana. 

CELINDA. 

Pues  no  quiero  ser  cristiana. 

RUY. 

Pues  vete  con  Barrabás. 

{Y ase  Celinda.) 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS,  EL  REY 
ENP.ICO,  EL  DUQUE  DE  ALENCAS- 
TRO  Y  EL  ALMIRANTE  DE  INGLA- 
TERRA, y  siéntanse  por  su  orden. 

DUQUE. 

Gloria  á  Dios,  que  llegó  el  dia 
En  que  vuestra  majestad 
Con  buena  fe  y  amistad 
Quiera  arrimarse  á  la  mia. 
A  fe  que  lo  he  deseado 
Como  quien  lo  ha  menester, 

Y  se  echa  ¡nny  bien  de  ver 
Por  lo  que  lo  he  procurado 
El  verle  en  aquesta  tierra, 

Y  ansí  es  razón  que  lo  estime. 
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RCY. 

Vuestra  majestad  se  anime  ; 
Que  mas  vale  honrosa  guerra 
Que  infame  paz. 

ENRICO. 

Esa  atierra; 
Decis  en  todo  muy  bien. 

RUV. 

Pónganse  las  cosas  bien ; 

Que  yo  pondré  en  paz  la  guerra 

ENRICO.      • 

Ya  yo  en  Dios  las  tengo  puestas , 

Y  después,  amigo,  en  vos. 

ALMIRANTE. 

Conforme  las  paces  Dios. 
Las  condiciones  son  estas. 
{Lee  el  Almirante  las  condiciones.) 

«Es  condición  que  se  divida  el  rei- 
íiio,  como  ya  otra  vez  lo  ha  estado. 

v^jue  vuestra  majestad  se  intitule  rey 
vde  Castilla,  de  Sevilla  ,  de  Córdoba, 
«de  Murcia,  de  .laen  y  de  Toledo. 

»Y  la  señora  Infanta  ,  reina  de  León, 
» de  Galicia  y  Vizcaya.  Esta  es  condición 
i>con  que  vuestra  majestad  ha  de  re- 
i>nunciar  cualquier  derecho  que  tenga 
■»n\  reino  de  Portugal,  etc. « 

ENRICO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Tan  sin  poder 
Me  ve  el  Rey,  y  en  tanto  estrecho, 
Tan  apretado  y  deshecho , 
Que  lal  paz  lengo  de  hacer? 
Debe  el  Duque  de  pensar 
Que  estoy  tan  acobardado. 
Que  de  lastima  me  La  dado 
La  paz  que  yo  le  he  de  dar. 
Sepa  el  Duque  que  le  haré 
Guerra,  si  me  hiciere  guerra  , 

Y  le  he  de  echar  de  mi  tierra, 

Y  aun  del  mundo  le  echaré. 
Si  á  Galicia  me  ganó. 
Trance  es  de  guerra;  algún  dia 
Me  la  volverá,  que  es  mía, 

O  quilarésela  yo. 

Ysi  no  cobró  mi  padre. 

Siendo  patrimonio  real, 

El  reino  de  Portugal 

De  doña  Beatriz,  mi  madre, 

Quizá  lo  cobraré  yo. 

Que  no  será  maravilla. 

Porque  se  vuelva  á  Castilla, 

De  donde  otra  vez  salió. 

ALMIRANTE. 

¿Hase^de  tratar  aquí 
De  guerra  ó  paz? 

RUY. 

No  te  alteres; 
Di  lo  que  tú  mas  quisieres. 

E.NRICO. 

¡Ruy  López! 

ALMIRANTE. 

¿Quién  habló  allí? 

RUY. 

Y'o  hablé,  ;  qué!  ¿no  me  conoces? 

ALORANTE. 

Baja  la  voz  ;  q^ie  si  va 

A  quién  mas  recias  las  da. 

Te  espantaré  si  doy  voces. 

DUQUE. 

¡Cómo,  que  se  sufra  aquí 
Semejante  libertad ! 

ALMIRANTE. 

Mande  vuestra  majestad 

Echar  ese  hombre  de  ahi ; 

Que  no  es  bien  que  en  su  presencia 

Hable  un  hombre  semejante. 
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RUY. 

No  te  respondo,  Almiranle, 
Porque  no  me  dan  licencia. 

ALMIRANTE. 

Para  echarte  del  lugar 
^o  la  habré  yo  menester. 

RLY. 

No  te  puedo  responder; 
Quenie  lian  mandado  callar. 

INFAMA. 

Basta,  Almiranle ,  callad; 
Oue  si  el  señor  iíey,  mi  primo, 
No  quiere  mi  paz,  yu  eslimo, 
Como  es  razón,  su  amistad. 

Y  sea. la  condición 

Como  él  la  quisiere  hacer, 
Aunque  yo  haya  de  perder 
De  mi  derecho  y  acción. 

Y  ninguno  me  replique; 
Este  es  mi  gusto. 

REY. 

No  es 
El  niio. 

DUQUE. 

Ni  el  mió  tampoco  es. 

ALJURAME. 

Pues  la  guerra  se  publique; 
Las  armas  harán  agora 
Las  condiciones. 

RUY. 

Si  harán. 

REY. 

Rolas  las  paces  están. 

F.NRICO. 

Digo  que  estén  en  buen  hora. 

REY. 

Vamos  luego  á  pelear. 

RUY. 

Pues  ¿quién  dice  que  no  vamos? 
Con  las  armas  nos  liallamos, 
Procuremos  batallar; 
Que  ansi  se  echará  de  ver 
La  bizarría  cspañula. 

ALMIRANTE. 

¡Hola,  til! 

RUY. 

¿Qué  quieres?  Hola. 

ALMIRA.NTE. 

Querríale  conocer. 

RUY. 

Mírame  bien. 

ALMIRANTE. 

Español, 
Procura  buscarme  allá; 
Malaréte,  claro  está. 

RUY. 

Claro  está,  iiace  muy  buen  sol. 

INFANTA. 

Padre  y  señor,  os  suplico 

Que  una  razón  me  oigáis; 

Mirad  que  á  mí  me  enojáis. 

Si  le  dais  enojo  á  Knrico. 

Deudos  somos  y  crisliano.s. 

Conformarnos  i)rocu remos; 

Que  no  es  bien  (|ue  siempre  andemos 

Con  las  armas  en  las  manos, 

Y  que  demos  ocasión 

A  que  los  moros  de  Fez 
Vengan  al  reino  otra  vez 
Por  ver  fsla  disensión. 
Mira  no  iguale  al  primero 
El  d.iñ(i  que  puede  haber, 

Y  mirad  cinc  s'oy  mujer  , 
Que  en  Es[);iñ;i  és  mal  agüero. 
Nosotros  habemos  hecho 
Las  condiciones  acá, 
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A  nuestro  modo  quizá  , 

Y  quizá  á  nuestro  provecho. 
Haga  allá  Enrico  á  su  modo 
Lo  que  le  estuviere  bien; 
Verémoslo  acá  también . 

Y  daráse  un  corle  en  todo. 
Que  lo  que  una  vez  se  yerra. 
Tarde  se  acierla  y  peor, 

Y  siempre  ha  sido  mejor  ' 
Mala  paz  que  buena  guerra. 
Primo  y  señor,  bueno  eslá  ; 
Que  siento  sobre  mis  ojos. 
Sábelo  Dios,  los  enojos 

Que  el  Duque,  mi  padre,  os  da. 

ENRICO. 

Ya  yo  sé,  prima  y  señora. 
Que  mil  mercedes  me  hacéis; 
Obligado  me  tenéis, 
Pero  mas  lo  estoy  agora. 

Y  sabe  Dios  que  ¡larliera 
El  reino  que  me  pedís, 
(^omo  el  maestre  de  Avis, 
Si  el  de  Portugal  me  diera. 
Que  es  herencia  de  mí  madre, 

Y  ya  la  hubiera  cobrado 

Si  lio  me  hubiera  estorbado 
Alguna  vez  vuestro  padre. 
Daros  quiero,  aunque  me  importe, 
A  León ,  pero  ha  de  ser 
Con  acuerdo  y  parecer 
De  los  grandes  de  mi  corte. 
Dadme  plazo  de  tres  días, 
Que  en  ellos  responderé. 

DUQUE. 

Dénsele. 

i;ey. 
No  se  le  dé; 
Que  son  vanas  fantasías 

Y  estratagema  notoria, 
Para  con  la  dilación 
Barajarnos  la  ocasión 

Y  ganarnos  la  Vitoria. 

Tres  dias  pide,  y  querrá  luego 
Otros  mil,  como  hasta  aquí. 

INFANTA. 

Hágase  esia  vez  por  mí, 
Señor,  porque  yo  os  lo  ruego. 

REY. 

Yo  sé  bien  que  no  conviene; 
Pero  dánsele  en  buen  hora 
Tres  dias  por  vos.  Señora. 

DUQUE. 

Tres  dias  de  plazo  tiene  , 
En  que  vuestra  majestad 
Promete  de  responder, 
Sin  pedir  ni  prometer 
-Mas  plazos. 

ENUICO. 

Así  es  verdad. 

DUQUE. 

Y  si  en  el  tiempo  que  trata 
La  resolución  no  da. 
Promesa  que  |)agará... 

ENRICO. 

¿Qué? 

DUQUE. 

Cien  mil  marcos  de  (ilata. 

ENRlCO. 

Yo  prometo  de  pagallos 
O  responder  (inalinenle. — 
Huy  López,  á  lienavente. 

RUY. 

Y  á  Medina  los  caballos. 

[Vatise.) 


Sale  DON  MAIR,  médico  del  rey  Etí- 
lico, y  quédase  allí  el  Almirante. 

DON  MAIR. 

Ya  es  tiempo,  quiero  lleg.ir. — 
Suplico  u  vueseñoría... 

ALMIRANTE. 

¿Queréis  algo? 

DON   MAIR. 

Si  quería ; 
Aquí  aparte  os  quiero  hablar. 
Yo  soy  don  Mair,  un  hombre 
Prolomédico  del  Bey; 
Euilo  también  de  don  Pedro, 
Que  llamaron  el  Cruel 
Porque  castigó  mil  malos, 
Pero  cruel  no  lo  fué; 
Que  si  castigó  mil  malos, 
A  mil  buenos  hizo  bien. 
Matóle  el  Conde,  su  hermano, 
En  los  campos  deMoutiel; 
Lloré  su  muerte  aquel  día. 
Triste  di'  mí,  si  lloré. 
Quedó  Enrico  con  el  reino, 

Y  yo  en  su  gracia  quedé; 
Su  médico  fui  diez  años. 
Que  no  reinó  mas  de  diez. 
Sucedióle  en  el  estado 

El  primer  don  Juan,  á  quien 
Malo  su  proprio  caballo; 
Juicio  del  cielo  fué; 
Que  la  sangre  de  don  Pedro 
Aun  |)ide  justicia  dé!, 

Y  el  gran  Dios  de  Sabaoth , 
Dios  de  las  vengaiizas  es. 
Don  Enrique  reina  agora, 
A  quien  yo  sirvo  también, 
^o  por  el  sueldo  que  tiro. 
Que  no  es  ese  mi  interés, 
Sino  por  vengar  la  muerte... 
Guayas  si  alguno  nos  ve  ; 
¿Quién  nos  oye? 

ALMIRANTE. 

Hablad  seguro; 
Que  nadie  os  oye  esta  vez. 

DON    MAIR. 

Fui  hechura  del  rey  don  Pedro. 
Seguí  su  voz,  esforcé 
De  mil  modos  su  partido; 
Mas,  ya  que  no  pudo  ser. 
Matando  al  rey  don  Enrico, 
Que  hoy  bien  malalle  podré, 
Sucederále  la  infanta, 
Pues  no  tiene  Enrico  quién. 
Daré  su  rey  á  Castilla, 

Y  la  venganza  á  mi  rey. 

ALMIRANTE. 

Don  Mair,  ese  buen  pecho, 
Esa  lealtad,  esa  fe 
No  podrá  pagar  la  Infanta 
Aunque  su  corona  os  dé. 
Una  ciudad  os  ofrezco 
De  mi  parle,  esa  os  daré, 

Y  haré  (|ue  el  Duque,  mi  tío. 
Os  haga  mucha  niercé. 
Mirad  lo  (¡ne  hacéis  primero, 
Coiisidcraldo  muy  bien. 

DON  MAIR. 

Yo  sé  las  fuerzas  que  tengo, 

Y  si  podré  ó  no  podré; 
Pero  ha  de  darme  la  Infanta 
Por  rste  servicio... 

ALMIRANTE. 

¿Qué? 

DON    MAIR. 

La  aduana  de  Sevilla. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  renta  cada  año  fué? 


DON  JIAin. 

Seiscientos  maravedís. 

ALMIRANTE. 

Eslo  y  lo  demás  tendréis. 
Si  vos  saiis  con  la  impresa. 

DON  MAIR. 

Guayas  de  mí ,  si  saldré. 
Gente  viene,  yo  me  entro ; 
Adiós. 

ALMIRANTE. 

¿Cuándo  me  veréisV 

DON   MAIR. 

Yo  avisaré ;  cerca  estamos, 
Cada  dia  iré  y  vendré. 


( Vase.) 


Snlen  EL  DUQUE  y  EL  REY 
PORTUGUÉS. 

REY. 

Enrico  nos  ha  engañado. 

ALMIRANTE. 

Pues  ¿qué  ha  hecho? 

REY. 

Hase  metido 
En  Benavente,  que  ha  sido 
Arbitrio  de  gran  soldado. 

ALMIRANTE. 

Encerrado  le  tenemos; 
Cerquémosle. 

REY. 

¿Para  qué  ? 
Ya  la  ocasión  se  nos  fué ; 
Tarde  y  mal  la  cobraremos 

ALMIRANTE. 

Para  obligarnos  se  encierra; 
¿A  qué  vamos  á  cercalle? 
Que  solo  puede  escapalle 
La  dilación  de  la  guerra. 

DUQUE. 

Siempre  lo  temí. 

ALMIRANTE. 

Ya  es  hecho; 
De  lo  que  importa  tratemos, 
¿Cercarémosle,  ó  qué  haremos? 

REY. 

Nada  que  sea  de  provecho. 

DUQUE. 

¡Oh,  qué  buen  adbitrio! 

ALMIRANTE. 

El  mío 
Sospecho  que  lo  ha  de  ser :, 
El  campo  se  ha  de  poner 
De  esotra  parte  del  rio; 
Que  pues  de  engañarnos  trata, 
Por  Dios,  que  le  he  de  engañar 
Y  que  le  he  de  hacer  pagar 
Los  cien  mil  marcos  de  plata. 

DUQUE. 

Eso  se  obligó  á  perder 

Si  en  tres  días  no  responde. 

ALMIRA^TE. 

Yo  haré  que  no  halle  por  dónde 
Cuando  haya  de  responder. 
Vamos  á  pasar  el  rio; 
Sacaré  la  barca  á  tierra. 

REY. 

Todo  es  ardides  de  guerra. 

DUQUE. 

Este  ba  de  ser  bueno. 

ALMIRANTE. 

Es  mío. 
{Vanse.) 


DD.  C.  DE  L.=i 


LA  PROSPERA  FORTUNA. 
Sale  DON  GONZALO,  con  el  retrato. 

DON  GONZALO. 

Aunque  comunico  y  trato 

Al  Rey  y  tengo  ocasión. 

No  me  la  da  su  afición 

De  enseñarle  este  retrato. 

Quiero  encima  del  cancel 

De  su  aposento  ponello, 

Porqup  al  entrar  pueda  vello, 

Y  entretenerse  con  él; 

[Cuelga  elretratocncima  de  la  puerta.) 

Que  aunque  no  le  satisfizo 

El  original,  quizá 

La  imaginación  hará 

Lo  que  el  sentido  no  hizo. 

Esfuerza,  amor,  mi  interés; 

Que  quiza  poniendo  un  rato 

Los  ojos  eii  el  retrato. 

Pondrá  el  alma  en  cuyo  es.      {Yase.) 

Sale  EL  REY  ENRICO,  leyendo  una 
carta,  y  ZAIDE ,  moro. 

ENRICO. 

Aquí  me  escribe  Mahomad 
Que  le  ha  traído  robada 
Una  ni  ora  de  Granada 
Ruy  López. 

ZAIDE. 

Asi  es  verdad. 

ENRICO. 

No  sé  qué  tenga  tal  mora 
Para  hacerle  castigar. 
Ni  yo  me  puedo  ocupar 
En  averiguarlo  agora. 

ZAIDE. 

¿Esa  respuesta  me  das? 

ENRICO. 

Pues  ¿qué  te  be  de  responder? 

ZAIDE. 

Alto,  quiérome  volver 
A  Granada. 

ENRICO. 

Bien  harás. 

ZAIDE. 

Mira  que  dice  también 
En  la  carta  que  castigues 
Este  agravio,  y  no  le  obligues 
A  romper  las  paces. 

ENRICO. 

Bien. 
No  por  causa  tan  liviana 
Quiera  perder  mi  amistad ; 
También  me  escribe  Mahomad 
Que  te  haga  la  tierra  llana 
Para  que  puedas  retar 
A  Rodrigo  en  mi  presencia; 
Para  ello  doy  licencia. — 
Hola,  váyanle  á  llamar. 

ZAIDE. 

Señor, mi  rey  se  engañó 
Si  dice  que  yo  he  venido 
A  retalle;  yerro  ha  sido, 
No  vengo  á  retalle  yo. 
Solo  he  venido  á  traer 
La  carta. 

ENRICO. 

No  es  maravilla. 

ZAIDE. 

Y  apenas  entré  en  Castilla, 
Cuando  me  quise  volver. 
Ciego  de  celos,  no  vi 
Al  riesgo  que  me  ponía ; 
Prometí  al  Rey  que  vendría, 
Mas  luego  me  arrepentí. 
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¿Yo  batalla  con  Rodrigo, 
Que  le  vi  un  día  en  Granada 
Tirar  una  cuchillada, 
Que  abrió  un  moro  hasta  el  ombligo? 

Sale  RUY  LÓPEZ  y  CELINDA. 

RUY. 

¿Qué  manda  su  majestad? 

CELINDA. 

Zaide  es  este  que  ha  venido. 

ENRICO. 

Una  carta  me  ha  traído 
Zaide  del  rey  Mahomad. 

RUY. 

¿Qué  dice  el  Rey? 

ENRICO. 

Que  os  castigue 
Por  un  agravio;  aquí  eiivia 
Quien  por  ello  os  desaüa. 

RUY. 

¿Qué  moro  hay  que  áesto  me  obligue? 

ENRICO. 

Zaide. 

RUY. 

¡Zaide! 

ENRICO. 

Zaide  es. 

ZAIDE. 

[Ap.  ¡  Cielos  !  ¿  no  es  esta  Celínda  ? 
¿Quién  ha  de  haber  que  me  rinda?) 
Yo  soy  otro  Zaide  pues. 

RUY. 

Pues,  Zaide,  ¿de  cuándo  acá 
Me  tratas  como  enemigo  , 
¿Cuándo  lo  fui  yo  contigo? 

ZAIDE. 

Celínda  le  lo  dirá. 

RUY. 

Basta,  ya  sé  á  lo  que  vienes; 
Yo  tjuiero  hablarte  primero. 

ZAIDE. 

No  hay  para  qué. 

RUY. 

Darte  quiero, 
Disculpa. 

ZAIDE. 

Miedo  me  tienes. 
Pues  le  quieres  disculpar. 

RUY. 

Perro,  ¿yo  miedo  de  vos? 
Quitaos  allá,  vive  Dios; 
Que  le  tengo  de  arrojar 
En  la  calledesde  aquí. 

ENRICO. 

¡Ruy  López ! 

RUY. 

Señor. 

ENRICO. 

¿Qué  es  eso? 

RUY. 

Sin  duda  he  perdido  el  seso. 
Pues  el  respeto  os  perdí. 
Mandadme  dar  el  castigo ; 
Que  aquí  estoy  arrodillado. 

ZAIDE.  {Ap.) 
La  voz  del  Rey  me  ha  librado 
De  las  manos  de  Rodrigo. 
Ya  me  vi  hecho  pedazos 
Entre  sus  brazos. 

RUY. 

No  sé. 
Señor,  qué  disculpa  os  dé. 

29 
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ESRICO. 

Dádmela,  amigo,  en  mis  bra/os. 

ZAIÜE. 

¡Qué  guarda-e?pnl Jas  está! 
Quiero  escaparme. 

CELINDA. 

¿Qué  digo? 
¿Adó  bueno,  Zaide  amigo? 

ZAIDE. 

Déjame. 

CELINDA. 

Zaide  se  va. 

ZAlDE. 

Falsa,  por  no  verle. 

CF.LINDA. 

Espera, 
Ya  sé  por  loq.i"  levas; 
Ahora  seguro  estás. 

ZAIDE. 

Di  que  le  aguardo  acá  fuera.    (Yase.) 

CELIXDA. 

;Ah  Zaiile!  ¿así  se  acobarda 
El  Bencerraje  mejor? 

RCY. 

¿Qué  se  ha  hecho  Zaide  ? 

CELINDA. 

Señor, 
Dice  que  afuera  te  aguarda: 
Que  te  des  priesa  á  salir. 

RLY. 

Di  que  se  vaya  en  bueu  hora, 
Que  Ifiigo  que  hacer  agora  ; 
Esto  le  puedes  decir. 
O  si  nu,  riñe  por  mí 
Esa  pendencia,  Celinda. 

CELINDA. 

Luego  ¿no  liaré  que  se  rinda? 
Aguarda  pues.  ( Vase.) 

RCY. 

Créelo  así. 
Sale  EL  MARQUIÍS. 

MARQUÉS. 

¿A  qué  me  manda  llamar 
Su  majestad? 

ENRICO. 

Yo  querría, 
Antes  que  se  pase  el  dia, 
Que  vais  á  nolilii  ar 
Al  Duque  que  yo  he  juntado 
.Mis  grandes  en  Beiiavenle, 
Y  ^e^pondell  tiii;dmeiite 
Que  lio  ha  lugar  lo  Iraiadu. 
Qui  Se  prosiga  la  guerra, 
Que  yo  me  defenderé  , 
O  cuando  no,  moriré 
Ed  üefeusa  de  mi  tierra. 

MARQUÉS. 

Yo  me  parto. 

F>R1C0. 

Diligencia 
Importa. 

MARQIÉS. 

Yo  la  pondré.  {Vase.) 

ENRICO. 

¿Qué  es  de  Ruy  López? ¿Se  fué? 

Bl  Y. 

Aquí  está  en  vuestra  presencia. 

ENRICO. 

Como  esiáis  sipmpre  en  mi  pecho, 
Oa  hallo  siempre  ;i  mi  lado. 

RUY. 

Como  niño  rpj,'al;i<lo, 

Acudu  á  quien  bica  me  ha  becbo. 
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ENRlCO. 

A  quien  yo  mi  pecho  fio 
Por  tuerza  he  de  hacerle  bien. 
Cubrios,  Ruy  López. 

RUY. 

¿Por  quién? 

E.NRICO. 

Por  un  grande  amigo  mío. 

ROY. 

¿Por  amigo  y  grande? 

ENRICO. 

Sí. 

RÜY. 

Y  ¿no  por  Ruy  López? 

ENRICO. 

\o. 
Cuando  os  hago  grande  yo 
Os  he  de  igualar  a  nii ; 
Agora  que  estáis  comigo 
Solo,  cubierto  estaréis; 
Que  quiero  que  me  tratéis 
Como  se  trata  un  amigo. 

RUY. 

Quiero  cubrirme. 

ENRICO. 

Acabad; 
Os  contaré  mi  fatiga, 

RUY. 

Vuestra  majestad  la  diga. 

ENRICO. 

No  me  llaméis  m;ijestad. 
(iuardese  en  lodo  la  ley 
L)e  amigo,  iratailine  ansí; 
Cuando  hubiere  gente  aqui 
.Ve  irataiéis  como  a  rey. 
Huy  López,  yo  quiero  bien 
Al  dueño  de  este  relralo; 
Consideralde  aíjui  un  rulo, 
¿.No  me  he  empleado  bien? 
(Saca  el  Rey  un  retrato  del  pecho.) 

RUY. 

Señor  ,  si  el  original... 

ENBIiO. 

Dejad  el  señor  agora  ; 
Llamadme  Lurico. 

RUY. 

En  buen  hora. 
Enrico. 

ENRICO. 

Asi,  pesia  tal, 

Y  no  majestad  ,  alteza, 

El  Rey,  el  Señor ;  ¿(|ué  es  esto  ? 
¿Quien  este  abuso  lia  compuesto? 
¡Uli  soberana  llaneza! 

Sale  DOiN  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Nueva  ha  venido  {Ap.  ¿Cubierto 
Ruy  López,  y  el  lUy  delanle?) 
Que  el  Kuipie  {Ai).  Muy  adelante 
Está  con  eli>ey.)  es  muerto. 

KNRIiíO. 

¿Qué  duque  decís? 

DON  GONZALO.  [Ap.) 

¡Qué  presto 
Se  descubrió!  ¿Qué  sera? 

E>RICO. 

<, Quien  es  el  muerto?  Acaba. 

DON   GONZALO. 

El  duque  de  Aijona  es  muerto. 

ENRICO. 

iQuées  muerto  el  duque  deArjona? 


Téngale  en  el  cielo  Dios; 
Salios  allá  fuera  vos. 

( Xase  don  Gonzalo.) 

RUY. 

¿Quién  le  hereda? 

ENRICO. 

La  corona. 
¿Qué  horas  son? 

RUT. 

Nueve,  Señor. 

ENRICO. 

A  esta  hora ,  y  mas  de  mañana , 
Me  suele  dar  la  cuartana. 

BUY. 

Olvidarla  es  lo  mejor; 
Procure  ocuparse  agora 
r.n  algo  que  se  divierta 
Su  majestad. 

ENRICO. 

Es  tan  cierta. 
Que  no  me  falta  á  esta  hora; 
Imaginad  algo  vos 
En  que  me  ocupe. 

RUY. 

Finjamos 
Que  acaso  nos  encontramos 
l:!n  un  camino  los  dos  , 

V  vos  sois  un  mercader 
Que  salís  de  Benavente, 

Y  yo  soy  un  pretendiente 
Que  voy  allá  á  pretender; 
Que  cuando  se  h;dlan  ansí 
Dos  hombres  de  buen  humor, 
No  hay  ralo  y  gusto  mejor ; 
Yo  he  visto  algunos. 

ENRICO. 

Sea  ansí. 

RUY. 

Yo  os  veo  salir  de  allá. 

ENRICO. 

Alto  ,  yo  os  veo  venir. 

RUY. 

{.\p.  A  Arjona  le  he  de  pedir ; 
Veamos  si  me  la  dá.) 
Dios  os  guarde. 

ENRICO. 

Guárdeos  Dios. 

RUY. 

¿Qué  hay  de  nuevo  en  Benavente? 

ENRICO. 

Poco  pan  y  mocha  gente; 
Soldado,  ¿vais  allá  vos? 

RUY. 

Sí,  hermano. 

ENRICO. 

¿A  qiic  vais  allá? 

RUY. 

A  ver  al  Rey. 

ENRICO. 

Bien  hacéis  ; 
Allí  eslá.  ¿Qué  le  queréis? 

BUY. 

Que  me  haga  merced. 

ENRICO. 

No  está 
Para  mercedes  agora; 
Que  está  muy  pobre. 

RUY. 

Antes  no ; 
Hniimc  dicho  que  heredó 
A  Arjona,  habrá  un  cuarto  de  hora. 

ENRICO. 

Pues  un  rey  ¿qué  puede  hacer 
Con  la  herencia  de  un  ducado  ? 
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Ruy. 
Dar  de  comer  á  un  criado. 

exrico. 
¿Vaislo  vos  á  pretender? 

RUY  LÓPEZ. 

A  eso  voy  ;  no  se  publique. 

EXRICO. 

Si  á  eso  vais  ,  no  vais  allá  ; 
Que  yo  sé  que  se  la  da 
A  su  primo ,  don  Fadrique. 

Salen  CELINDA  v  DON  GOiNZALO. 

CELI\DA. 

No  va  mas  ligero  y  suelto 
El  ciervo  que  se  esc;ipó, 
Al  monte  de  do  salió  , 
QueZaideá  Granada  ha  vuelto. 

ENRICO. 

¿No  aguardó? 

DON  GONZALO. (Ap.) 

Cubierto  estaba, 

Y  cuando  Celinda  entró, 
Ai  punto  se  descubrió. 

i  Esta  privanza  me  acaba ! 

ENRICO. 

Yo  me  quiero  retirar; 
Que  parece  que  me  siento 
Ya  con  el  trio.  Al  momento 
Al  camarero  avisad. 

DON  GONZALO. 

¿Ha  de  ser  para  mañana? 
Al  camarero  llamad 
Presto  ;  que  su  majestad 
Está  ya  con  la  cuartana. 

ENRICO. 

¿  A  quién  voceáis ,  majadero  ? 

DON  GONZALO. 

Al  camarero. 

ENRICO. 

Decí , 
¿  No  está  Ruy  López  aquí  ? 
Pues  él  eseí  camarero. — 
Veuid  á  acostarme  vos. 

RUY  LÓPEZ. 

Iré  á  besaros.  Señor, 
Los  pies  por  ese  favor. 
{Yase  á  entrar  el  rey  Enrico,  y  ve  el 
retrato  á  la  puerta.) 

DON  GONZALO. 

No  hay  paciencia,  aquí  de  Dios.  ( Vflse.) 

ENRICO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  puso  aquí 

Este  retrato?  Quitaldo, 

Que  es  de  ¡a  Intanta.  Dejaldo  ; 

Porque  es  suyo,  estése  ahí ; 

Que  aunque  enemiga,  es  tan  fiel , 

Según  ayer  me  mostró, 

Que  podré  liarle  yo 

La  guarda  de  mi"cancel.— 

Retrato,  quedaos  ahí 

En  guarda  desle  lugar, 

Y  mirad  que  habéis  de  dar 
Mañana  cuenta  de  mi; 

Que  aunque  sois  figura  muerta. 
En  vuestra  fe  me  aventuro  , 

Y  me  entro  á  dormir  seguro 

Con  mi  enemiga  á  la  puerta.     {Vase.) 

CELINDA. 

¡Ah  Rodrigo ! 

RUT. 

Déjame; 
¡  Qué  necia  estás!  (Vase.) 

CELINDA. 

Vete,  ingrato, 


Que  por  el  Rey  no  le  mato , 
Pero  vo  te  mataré. 


{Vase.) 


Sale  DON  MAIR,  con  un  vaso  en  la  ma- 
ño ,  como  que  lleva  dentro  veneno. 

DON  MAIR. 

El  Rey  me  han  dicho  que  está 
En  su  cámara  encerrado; 
Debe  de  estar  acostado , 
O  con  el  frió  quizá. 
Quiero  entrar  á  visitalle , 
Como  suelo  cada  día, 

Y  si  está  sin  compañía  , 
Traigo  un  jarabe  que  dalle ; 
Que  si  en  esta  coyuntura 

Le  acierta  á  tomar,  sospecho 
Que  le  ha  de  hacer  mal  provecho, 

Y  á  mi  de  buenaventura. 

Con  buen  pié  vaya  ,  allá  entro  ; 
El  dios  (le  Tragametou 
Esfuerce  mi  pretensión. 
Oigan  ;  ¿quién  está  acá  dentro? 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

¡Oh  señor  doctor!  ¿De  qué 
Se  ha  alborotado? 

DON   MAIR. 

Iba  á  entrar. 
Descuidado  de  encontrar 
A  nadie  aquí ;  aquesto  fué. 

RUY. 

El  Rey  está  con  el  frío , 
Pero  muy  bien  arropado. 

DON  MAIR. 

Tiéneme  muy  desvelado , 
A  fe  de  noble  judío; 
Que  en  toda  esta  noche  arreo 
Este  jarabe  le  he  hecho  , 
Que  le  haga  tan  buen  provecho 
Como  yo  se  lo  deseo; 
Como  una  vez  él  lo  beba. 
No  habrá  menester  mas  cura. 

RUY. 

A  muy  buena  coyuntura , 

Señor  dolor,  se  le  lleva.  {Vase.) 

DON  MAIR. 

El  Rey  con  el  frió  está, 
Cubierto  de  ropa.  Quiero 
Cargarme  encima  primero, 

Y  ahogalle  mejor  será  ; 
Que  si  este  al  salir  me  topa , 
Diré  que  cuando  llegué 
Ahogado  le  hallé 

Con  el  peso  de  la  ropa. 

{Va  (i  entrar  y  cáese  el  retrato,  tápale 

la  puerta,  y  queda  espantado.) 
¡Válgame  Dios!  ¡Ay! ¿Qué espero? 
El  retrato  se  cayó 
Al  liempo  que  entraba  yo  ; 
Sin  duda  que  es  mal  agüero. 
Tapada  tiene  la  puerta  ; 
No  es  buen  prodigio  ,  ¿qué  haré? 
En  entrando  con  mal  pié. 
Ninguna  cosa  se  acierta. 
Animo ,  no  hay  que  hacer  caso , 
Que  esta  es  uña  tabla  muda; 
Parece  que  se  demuda 

Y  me  amenaza  si  paso. 
Temblando  estoy  de  temor, 
Aunque  no  fuera  judio; 
Animo,  ya  tengo  biio. 


Sale  EL  REY,  alborotado. 

ENRICO. 

¿Quién  causa  aqueste  rumor? 

DON    MAIR.  {.\p.) 

¡  Triste  de  mí ! 

ENRICO. 

¿Cómo  está 
En  la  puerta  atravesado 
Este  retrato? 

DON  MAIR.  {Ap.) 
¡  Ay  cuitado! 
Perdióse  la  suerte  ya. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

¡Vuestra  majestad  en  pié! 

ENRICO. 

El  sueño  me  habia  venido; 
Hicieron  aquí  ruido, 

Y  salgo  á  ver  lo  que  fué, 

Y  hallé  lapada  ia  puerta 
Con  el  retrato  ;  mirad 
Si  es  mala  guarda. 

RUY. 

En  verdad 
Que  es  centinela  bien  cierta. 

ENRICO. 

Si ,  pero  quítame  el  sueño 
Cuando  mas  lo  he  menester; 
Que  no  lo  pudiera  hacer 
La  memoria  de  su  dueño. 

RLlf. 

Púsole  mal  quien  le  puso. 

ENRICO. 

¿Qué  hace  allí  don  Mair, 
Pues  hanie  visto  salir, 

Y  esláse  allí? 

RUY. 

Está  confuso; 
No  sé  qué  tiene. 

DON  MAIR.   {Ap.) 

Recelo 
Que  mi  traición  se  sospecha; 
Ya  el  veneno  no  aprovecha , 
Quiero  vertelle  en  el  suelo ; 
Que  si  me  hallan  con  él , 
De  muerte  no  he  de  escapar. 

ENRICO. 

Va  me  da  que  sospechar. 

RUY. 

Aquí  le  encontré  al  cancel , 
Que  entraba.  Señor,  á  hablaros 
Ivuando  acostado  os  dejaba  , 

Y  me  dijo  que  llevaba 
Cierto  jarabe  que  daros. 

ENRICO. 

Ya  es  mi  sospecha  mayor. — 
¡Ah  don  Mair! 

{Túrbase  don  Mair.) 

DON    MAIR. 

¿Señor  mió? 

ENRICO. 

¿Qué  temes?  Qué  hay? 

RUY. 

Un  judío 
No  puede  estar  sin  temor. 

ENRICO. 

¿Por  qué? 

RUY. 

Señor,  don  Mair 
Há  mucho  que  al  Dios  aguarda , 
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Y  como  ve  que  se  tarda , 
Piensa  que  no  ha  de  venir. 

ESRICO. 

Basta,  que  baceis  pasatiempo 
De  lo  que  es  delito  grave.— 
Dadme,  tomaré  el  jarabe 
Que  me  traéis. 

DOS    MAIR. 

Ya  no  es  tiempo. 

ESRICO. 

Dadme,  acal)ad ,  tomarélo. 

DOX  M.\1R. 

En  el  suelo  lo  verli. 

ENRICO. 

Pues  traeislo  para  mí, 

Y  ¿lo  veileisen  el  suelo? 
¿Qué  nia}ür  indicio  quiero? 
Aquí  sin  duda  hay  traición. 
¡  Ali  infame ! 

RUT. 

Su  turbación 
Me  lo  dijo  á  mi  primero; 
Que  cuando  os  entraba  á  dar 
Ll  jarabe  y  me  encontró, 
Tan  turbado  le  vi  yo, 
Que  me  dio  que  sospechar. 

EARICO. 

Llévenle  preso, y  sacad 
Un  lebrel  que  lama  el  suelo, 
Do  echó  el  jarabe  ,  que  el  cielo 
Descubrirá  la  verdad ; 

Y  si  el  lebrel  muere,  es  cierto 
Que  es  veneno  el  que  vertió. 

DON  ^M AIR. 

(Ap.  ¿Qué  haré  en  confesallo  yo , 
Si  el  cielo  lo  ha  descubierto?) 
Señor,  mi  culpa  confieso : 
Veneno  os  pensaba  dar, 

Y  encima  me  quise  echar 

Y  ahogaros  con  el  gran  peso; 
Pero  el  cielo  lo  estorbó , 
Porque  cuando  entrando  iba , 
Cayo  el  retrato  de  arriba, 

Y  la  puerta  me  tapó; 
Quédeme  suspenso  un  rato, 
Salistes  al  puuto  vos. 

E>R1C0. 

Becordóme  entonces  Dios 
Con  el  golpe  del  retrato. — 

Estampa  rica  ,  para  mi  escogida  ; 
Retrato  vivo,  imagen  descubierta, 
Blasón  honroso  ,  timbre  de  mi  puerta, 
Seguro  uorle,  estrella  parecida; 

Muda  sirena,  a  mi  esperan/a  asida; 
Iris  alegre,  centinela  cierta. 
Luna  de  Endimion  ,  siempre  despierta, 

Y  tabla  fiel,  que  me  salvó  la  vida; 
Estaréis  en  el  leniiilo  i\v.  mi  alma 

Para  siempre  ofrecida  por  memoria 
De  la  vida  que  os  debo  y  que  os  consa- 
De  mis  trofeos  os  daré  la  |ialma,  [gro. 
Pues  el  kinrel  sois  vos  de  mi  Vitoria, 

Y  de  mis  ojos  el  postrer  milagro. 
— Kuy  López,  tendréis  cuidado 
En  poner  este  retrato 

Donde  vea  á  cada  rato 
A  <|uien  la  vida  me  ha  dado. 
¿Qué  haremos  de  don  Mair? 
RUY. 

Lo  que  pensaba,  Señor, 
Hacer  de  vos  el  traidor. 

EXRICO. 

Alto,  llévenlo  á  morir. 
(ÍJévanle.) 


DE  DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POYO. 
Sa/e  EL. MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

¿Señor? 

ESRICO. 

¿  Qué  es ,  amigo  mío? 

MARQLÉS. 

Acude  al  remedio  presto ; 
Que  el  enemigo  se  ha  puesto 
De  la  otra  parle  del  rio  , 
Porque  se  pasen  los  dias 

Y  nadie  pueda  pasar 
El  rio  á  notificar 

El  decreto  á  que  me  envías, 
A  lin  de  hacerte ,  Señor , 
Pagar  la  plata. 

REY. 

¿Eso  pasa'.' 

MARQUÉS. 

Y  si  de  hoy  pasa ,  se  pasa 
El  término. 

ENRICO. 

¡Bravo  rigor 
Del  cielo  es  este!  ¿Qué  haré? 
Mi  palabra  di,  no  puedo 
Cumplirla  ;  quebrado  quedo, 
l'ues  pasallo  no  (lodré. 
¡  Yo  cíen  mil  marcos  do  plata! 
¿De  dónde  los  lie  de  haber? 
Ansí,  en  el  rio  ha  de  haber 
Ina  barca. 

MARQUÉS. 

Como  traía 
Usar  engaño  contigo, 
Sacóla  el  contrario  á  tierra. 

EMilCO. 

.\qui  se  acabó  la  guerra ; 
Va  me  venció  el  enemigo. 
Veisme  ya  pertiido  aquí; 
¿De  ([ué  sirvieron  tus  trazas , 
l'iuy  López? 

RUY. 

¿Ya  me  amenazas? 
Va  me  echas  la  cn!¡ia  á  mí? 
Tienes  razón ,  Señor  mió  , 
Yo  tengo  la  culpa  ,  espera; 
No  hay  otro  remedio  ;  afuera. 
Dejadme  echar  en  el  río.  ( Vase.) 

ENRICO. 

Seguilde,  traelde  aquí; 
Mirad  dónde  va  á  i)arar. 

{Va  el  Marqués  tras  (¡él.) 
Si  se  viniese  á  burlar 
El  enemigo  de  mi, 
C-ostosa  burla  seria ; 
La  honra  me  ha  de  costar, 
O  por  fuerza  he  de  pagar 
Si  acierta  á  pasarse  el  día. 

Vuelve  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Señor,  Ruy  López  llegó 
Al  río,  desesperado, 

Y  asi  vestido  y  calzado 
Dentro  en  el  agua  se  echó , 

Y  allá  va. 

ENRICO. 

¡Notable  hecho! 
En  el  |)nnto  que  lo  vi 
l>uego  en  el  reconocí 
El  valor  que  Irae  en  el  pecho. 
Sin  duda  es  fuerza  de  estrella 
QiK!  me  inclina  á  hacerle  bien ; 
Tráigale  el  cielo  con  bien, 
Que  él  verá  la  fuerza  della. 

( Vatise.) 


Salen  EL  REY  PORTUGUÉS,  EL  DU- 
QUE v  EL  ALMIRANTE. 

DUQUE. 

La  plata  quiere  pagar 

El  Rey,  pues  se  pasa  el  día, 

Y  la  respuesta  no  envía. 

ALMIRANTE. 

¿  Por  dónde  la  ha  de  enviar. 
Si  no  es  que  se  eche  en  el  rio 
Quien  la  hubiere  de  traer? 

REY. 

¿Cuál  hombre  se  ha  de  atrever 
A  hacer  ese  desvario? 

Sale  RUY  LOPE,  como  que  sale 
del  rio. 

REY. 

Yo,  que  soy  vasallo  fiel 

Y  me  quise  aventurar. 
Os  vengo  á  notificar. 

Por  mí  rey  y  en  nombre  del. 
Que  no  ha  lugar  lo  tratado; 
Que  se  prosiga  la  guerra ; 
Que  él  defenderá  su  tierra. 

DUQUE. 

Ha  sido  trato  doblado, 

Y  no  de  rey ,  pedir  treguas 
Con  cautela  solamente 
Por  meterse  en  Beiravente. 

RUY. 

No  está  de  aqui  muchas  leguas, 
Cerca  está ;  mí  rey  es  noble. 
Que  es  español  y  es  mi  rey; 
Dice  verdad,  guarda  ley 

Y  no  ha  hecho  trato  doble. 

Y  responde  en  este  caso 
Lo  que  puede  responder, 

Y  lo  podrá  defender 
Solo,  en  este  campo  raso, 
A  uno,  á  cuatro,  á  ci(>nto 

Y  á  cuantos  eslán  aípií ; 
La  razón  esta  por  mí, 

Y  asi  saldré  con  mi  intento. 

ALMIRANTE. 

¿Esto  sufre  un  campo  entero, 
Ün  rey,  un  duque?  No  sé. — 
Malalde  luego. 

RUY. 

Yo  haré 
Lo  que  pudiere  primero. 

REY. 

No  le  ofendan;  no  seria 
Buen  término,  trato  y  ley 
Que  al  embajador  de  un  rey 
Se  le  haga  descortesía. 

ALMIRANTE. 

Fiado  en  la  ley  se  atreve. 

RUY. 

Ley  es  razón  ,  claro  está, 

Y  fiado  en  ella  hará 
Cualquier  hombre  lo  que  debe, 

DUQUE. 

¿Que  este  hombre  nos  ha  echado 
[)e  la  posesión  de  España 
Por  haber  hecho  una  hazaña 
[)c  nn  hombre  desesperado? 
Este  la  guerra  dilata 

Y  es  el  (|ue  nos  la  ha  de  hacer, 

Y  este  nos  hace  perder 

Los  cien  mil  marcos  de  plata  ; 
Esloy  por  ronqiercon  todo 

Y  hacerle  luego  malar. 

ALMIRANTE. 

La  muerte  le  pienso  dar, 
Pero  será  de  otro  modo.  — 


¿Querrá  tu  Rey  (vén  acá) 
Que  la  guerra  se  concluya 
De  mi  persona  á  la  tuya? 

RUT. 

¿Querrálo  el  Duque? 

ALMIRANTE. 

Querrá. 

RUY. 

Míralo  bien. 

ALMIRANTE. 

Castellano, 
Yo  soy  toda  Ingalaterra , 

Y  soy  el  Duque  y  í;í  lieira  , 

Y  la  victoria  esta  mano. 
¿Quieres  .saber  mas? 

•      RUV. 

Pues  ¿no? 
Quodiga  el  Duque  no  mas 
Que  eres  todo  eso ,  y  verás 
Al  momento  quién  soy  yo. 

ALMIRANTE. 

No  hoy  para  qué  le  lo  diga , 
Español;  ¿tú  no  lo  ves? 

DUQCE. 

Todo  lo  que  ha  dicho  es. 

RUV. 

Con  todo,  á  mucho  se  obliga. 
Vo  soy  solo  un  castellano, 

Y  como  en  mi  rey  estoy, 

Y  él  está  en  mi ,  que  no  soy 
Mas  que  un  dedo  de  su  mano. 
Soy  mas  que  tú  y  que  tu  grey, 
Que  el  Duque  y  el  mismo  Marte, 

Y  soy  quien  puedo  matarle 
Con  un  dedo  de  mi  rey. 

ALMIRANTfc;. 

Según  eso,  bien  podremos 
Concertar  nuesira  batalla. 

RUY. 

Yo  me  ofrezco  á  sustentalla. 

ALMIRANTE. 

A  mas  nos  ofreceremos, 
Si  me  vencieres;  la  guerra 
Conmigo  se  ha  de  hacer, 

Y  el  Duque  se  ha  de  volver 
Con  su  gente  á  Ingalaterra. 
Si  yo  te  venzo ,  tu  rey 
Hade  poner  la  corona 

De  León  en  la  persona 

De  la  Infanta :  esta  es  la  ley. 

RUY. 

Aceto  la  condición; 

No  solo  á  Leou  haré 

Que  os  dé  el  Hey,  pero  que  os  dé 

A  Castilla  y  á  León. 

Esto  prometo  delante 

Del  Duque. 

DUQDE. 

Yo  os  lo  aceto, 

Y  de  mi  parte  prometo 
Cuanto  ha  dicho  el  Almirante. 

RUY. 

Yo  me  voy ;  ¿cuándo  será 
La  batalla? 

ALMIRANTE. 

TÚ  lo  ordena. 

RUY. 

Sea  muy  en  hora  buena. 

ALMIRANTE. 

En  hora  mala  será. 

ROY. 

Si  será  para  quien  fuere. 

ALMIRANTE. 

Mejor  pudieras  decir 
Para  quien  dejare  de  ir. 
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RUY. 

Y  aun  para  quien  tal  creyere. 

ALMIRANTE. 

Denle  la  barca. 

RUY. 

¿Porqué? 

ALMIRANTE. 

Porque  yo  te  dé  la  muerte, 

Y  no  mueras  desa  suerte. 

RUY. 

Mas  porque  yo  te  la  dé. 
(Va7ise.) 

Sale  EL  REY  ENRICO  y  DON  GONZA- 
LO ;  saca  el  Rey  una  carta  en  la  mano. 

ENRlCO. 

¿Que  se  me  atreva  Mahomad, 
Que  en  buena  paz  me  haga  guerra 

Y  entre  á  correrme  la  tierra 
Es  buena  ley  do  amistad? 
¿Ha  de  volverse  á  Granada 
Sin  ia  pena  que  merece? 

DON  GONZALO. 

A  mi,  Señor,  me  parece 
Que  á  Marios  tiene  cercada. 

ENKICO. 

¿Qué  mas  escribe  el  Alcaide? 

DON  GONZALO. 

Que  está  en  el  último  estrecho. 
\  que  la  guerra  se  ha  hecho 
A  conleinplücion  de  Zaide ; 
Que,  como  es  guerra  de  celos, 
Va  á  sangre  y  fuego  la  guerra, 
Deja  abrasada  la  tierra 

Y  amenazados  los  cielos. 
Quéjase  el  rey  de  Granada 
Que  á  Zaide  no  se  le  dio 
El  seguro  que  pidió 
Cuando  trujo  la  embajada 
Para  hacer  campo  y  batalla 
Con  Ruy  Lo[iez  en  razón 
De  la  mora. 

ENRICO. 

Achaques  son 

Y  embelecos  que  se  halla 
Zaide  para  acreditar 

Su  cobardía. 

DON    GONZALO. 

Eso  fué. 
Sale  UN  CRIADO  del  Rey. 

CRIADO. 

Albricias,  Señor. 

ENRICO. 

¿De  qué? 

CRIADO. 

Vuelve  de  notificar 
Tu  decreto  al  enemigo 
Ruy  López,  y  llega  agora 
Alegre  y  salvo. 

ENRICO. 

En  buen  hora 
Llegue  mi  mayor  amigo. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

Gracias  á  Dios,  que  he  llegado 
Salvo  á  tus  pies.  {Hincase  de  rodillas.) 

ENRICO. 

Ya  yo  sé 
Cómo  llegáis. 
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RUY. 

Pésame 
Que  otro  se  haya  adelantado. 

ENRICO. 

¿Que  importa  ,  si  lo  sois  vos 
De  Murcia  ya?Levanlad. 

RUY. 

Dadme  esas  manos. 

DON  GONZALO. 

Mirad 
Quién  llegara  entre  los  dos. 

ENRICO. 

¿Cómo  negociastes? 

RUV. 

Bien 
Cuanto  quise  he  negociado; 
Vo  vengo  muy  bien  mojado, 

Y  bien  cansado  también.; 
Pero  con  nuevo  deseo 

De  dar  mi  gloria  á  la  fama. 

ENRICO. 

Hola ,  acostad  en  mi  cama 
Al  conde  de lUvadeo , 
Que  viene  cansado,  presto. 

nuY.  (Ap.) 
(,Si  soy  yo  el  Conde? 

DON  GONZALO. 

Sabed 
Qué  conde  es  este. 

CRIADO. 

Volved, 
Preguntaldo  vos. 

ENRICO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GONZALO. 

¿Quién  es  el  conde,  Señor? 

ENRICO. 

¿Eso  venis  á  saber? 

Huy  López.  ¿Quién  ha  de  ser? 

RUY. 

Dadme  por  ese  favor 

Los  pies ,  que  en  ellos  estoy 

Mejor,  Señor,  que  en  tu  lecho ; 

Y  pues  que  con  nadie  has  hecho 
Lo  queconiigo  haces  hoy, 

i)e  acostarme  en  vuestra  cama , 
Suplicóos  que  no  lo  hagáis, 
Porque,  de  hacerlo,  me  dais 
Mas  enemigos  que  fama. 

ENRICO. 

¿Qué  importa?— Haced  lo  que  digo.- 
¿Qué  enemigos  ha  de  haber 
f  ara  vos  si  habéis  de  ser 
Siempre  mi  mayor  amigo? 
Este  es  mi  gusto. 

RUY. 

Señor, 
Si  es  vuestro  gusto,  es  de  rey ; 
Guardarélo  como  ley 
Que  se  ha  hecho  en  mi  favor. 

ENRICO. 

Sabed  lo  que  pasa ,  ved 
Esa  carta. 
( Toma  Ruy  López  la  carta  y  léela 
para  si.) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  os  parece 
De  Ruy  López? 

CRIADO. 

Que  merece 
Que  el  Rey  le  haga  esta  merced  ; 
Él  es  un  gran  caballero, 
Gran  soldado  y  capitán. 


DON  GONZALO. 

Y  vendrá  á  ser  el  Aman, 

Si  es  don  Enrique  el  Asuero. 

CftlAÜO. 

¿Porqué? 

DON'  GONZALO. 

Ponjué  alguno  está 
Urdiéndole  y;i  la  iraina; 
Hoy  le  echa  el  Rey  en  su  cama  , 

Y  mañana  se  la  hará. 

(Mientras  eilos  están  hablando  esto, 
está  Ruy  López  leyendo  la  caita.) 

BCY. 

Señor,  al  rey  Mahomad 
Tengo  mi  palabra  ilada, 

Y  he  de  vuUer  a  Granada 
A  comprar  mi  liberlad  ; 

Que  soy  su  esclavo,  y  le  estoy 
Muy  obligado,  sin  esio, 

Y  he  nienesler  para  aiiuesto 
Todo  vuestro  poder  hoy. 

ENRICO. 

Si  en  vos  mi  poder  esiá, 
¿Qué  me  pedís? 

RCY. 

Que  me  dé 
Su  ejército. 

ENRICO. 

¿Para  qué? 

RUY. 

Para  presentarme  allá ; 
\  lie  (jue  he  de  \olver 
Vilorioso  y  saiist'echo 
Del  agi'avioque  L*  he  hecho 

Y  del  que  le  pienso  hacer. 

EMllCO. 

¿Sin  gente  me  he  de  quedar? 

KLV. 

Señor,  sí;  que  en  üenavente 
Ha  menester  menos  gente  , 

Y  no  mas  que  sustentar  ; 
Que  SI  cercados  están  , 
Mayor  talla  os  ha  de  hacer 
El  pan  que  os  han  de  comer 
QUf  los  soldados  que  van; 

Y  yo  con  eilos  |)odria 
Causar  al  moro  cuidado. 
Que  tan  seguro  se  ha  entrado 
Por  la  rica  Andalucía. 

Y  pienso  llegar  tan  presto, 
Que,  como  el  l^ésar,  dné: 

«  Fui,  vi,  vencí , »  y  volveré 
Al  tiempo  que  se  eche  el  resto. 
E.>iRlC0. 

Pedid  ,  tomad  ,  orilenad  , 
Mandad  ,  ([uitad  y  poned  , 

Y  en  lodo  y  por  todo  haced 
Vuestro  gusto  y  voluntad  ; 
Que  la  mía  es,  \ive  Ltios  , 
Que  se  cumpla  y  obedezca. 

IIUY. 

¿Qué  vasallo  hay  que  merezca 
Este  favor? 

ENRICO. 

Solo  vos. 


ACTO  TKRCERO. 


Sale  hiii/eudo  ZAÍDH  del  F<EY  AL- 
MANZOlí,  V  rAlU'E  snle  deteniendo 
(¡ue  no  le  uiale. 

ALMANZOn. 

Déjame,  Tarl'e. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

TARFE, 

¡Señor! 

ALMANZOR. 

Traidor,  yo  te  mataré. 

ZAIDK. 

Si  es  tu  gusto,  mátame, 

Y  no  me  llames  iraidor. 

AHIANZOU. 

Sacásteme  de  Granada , 
La  paz  me  hici.«le  romper, 
Obligasteme  á  hacer 
Aquesta  infeliz  jornada. 
Cerqué  á  Jaén,  abrasé 
Sus  arrabales,  déjela , 
Vine  aquí  á  Marios,  cerquéla, 

V  en  efeto  la  lomé. 
Hicisleme  despedir 

La  gente  con  traza  y  dolo  , 
Hallóme  cercado  y  solo  , 
¿Qué  he  de  hacer',  sino  morir? 

ZAIDE. 

f'.s  verdad  que  se  emprendió 
Por  mi  consejo  esta  guerra  ; 
Erróse,  que  el  hi)ml)re  yerra, 
Pero  mi  intención  no  erró. 
Mi  .ínimo  fué  prudente, 
<^on  áiiiiiio  de  agradarte; 
Si  trocó  su  furia  Mane, 
También  podré  defenderte. 
La  paz  rompiste  por  mí, 
Pero  no  por  mi  consejo; 
Yo  de  líuy  López  me  quejo  , 
Mas  no  me  (juejo  á  tí. 
Fui  á  Castilla,  presénteme 
Ante  el  Rey,  desafíele  . 
Pedi  si'guro,  aguárdele  , 
No  salió  al  campo,  tórneme. 
Hompiste  la  paz,  saliste 
Contra  .laen ,  abrasaste 
Sus  arrabales,  cercaste 
A  Marios  y  la  rendiste. 
Dijele  que  despidieras 
La  gente,  que  le  tornaras 
A  Granada,  y  me  dejaras 
En  Granada  eslas  Ironleras. 
Hoguélelo  muchas  veces 
Para  qne  todo  se  hiciera  , 
Porque  de  in  primavera 
Dichoso  princiiiio  hubieses. 
Quisiste  quedarle  aquí 
Porque  estás  enamorado. 
Vino  el  Conde  y  te  ha  cercado, 
¿Qué  cul|ia  me  das  á  mi? 
Fuera  desto,  ¿quién  pensara 
Que  cercado  en  l'enavente 
Knrico,  tan  brevemente 
Otro  ejército  formara? 
Este  fué  el  yerro  qne  ha  habido 
Y  el  mayor  daño  (|ue  veo. 

TAUFi;. 

F,l  conde  de  Rivadeo 
Por  general  ha  venido. 

AI.MANZOI!. 

¿Quién  es  este  (-onde? 

ZAIDE. 

Agora 
Oigo  esle  nombre. 

Sale  ALÍ. 

Al.i. 

Señor, 
Animo  ,  [licrde  el  lemor. 

AI.MANZOn. 

¿Qué  hay? 

ALÍ. 

Tu  suerte  mejora. 
Agora  al  muro  llegó 


Con  un  famoso  presente  , 
Qne  no  sé  cómo  lo  cuente , 
Ni  sabré  sentirlo  yo. 
Un  soldado  principal. 
Que  dice  que  viene  á  darte 
Aquel  presente  departe 
Del  Capitán  General. 

ALMANZOR. 

¿A  mí  presente?  No  puedo 
Pensar  lo  que  puede  ser. 

TARFE. 

No  sea  ardid  para  coger 
La  puerta. 

ALMANZOR. 

Confuso  quedo. 
Pero  entre  solo,  veremos 
Qué  es  esto.  Üejalde  entrar. 
Siquiera  por  no  cansar 
La  imaginación ;  sabremos 
Qué  pretende  el  General. 
[Vase  Ali.) 

TARFE. 

Quizá  te  envia  el  présenle 
Porque  le  des  libremente 
La  villa. 

Al.MANZOR. 

No  dices  mal. 
Sale  HERRERA. 

HERRERA. 

¿Quién  es  el  rey  Almanzor? 

ALMANZOR. 

¿Por  mi  preguntas?  ¿Quién  eres? 

HtRRERA. 

Un  capitán. 

ALMANZOR. 

¿Qué  me  quieres? 

HERRERA. 

Desta  lo  sabrás  mejor. 
{Üa  Herrera  una  caria  al  Rey ,  y  dice 
así) 

ALMANZOR. 

(Lee.)  «  A  vuestra  alteza  envió  cien 
«caballos  de  Córdoba  enjaezados,  los 
«mejores  que  he  podido  hallar,  do- 
»  cicutas  yeguas  famosas,  y  veinte  pie- 
))zas  de  leías   linas,  y  seis  acémilas 
«cargadas  de  ¡laños  de  holandas  y  si- 
» liábalas,  doce  colchones  de  damasco, 
«veinte  cofres  de  terciopelo,  cuatro 
«docenas  de  alfombras  ricas,  y  otras 
«lautas  alcatifas  de  seda,  cien  espa- 
»das  de  Toledo,  trecientas  adargas  y 
«  doce  pabellones  de  brocado,  iíeciba 
«vuesira  alteza  el  pe(|ueño  servicio, 
» mas  para  agradecer  el  animode(iuien 
y  lo  envia,  que  por  ser  digno  de  llegar 
«  á  sus  manos ,  ([ue  mil  veces  besa.  — 
«  /i7  conde  de  Rivadeo.  )> 
¿Qué  es  esto?  ¿Por  (pié  me  envía 
A  mi  este  présenle  el  (>(iiide? 
¿A  (|iié  amistad  ctn-res(ionde. 
Si  él  no  ha  teniuo  la  mía? 
¿A  (lué  ha  venido  en  mi  busca? 
Y  auiupie  la  guerra  dilata. 
El  como  amigo  me  trata  , 
CíMiio  á  enemigo  me  busca. 
¿Qué  me  debe  á  mi  también? 

HERRERA. 

Un  género  de  liidalguia 
Que  usasle  con  el  un  (lia  ; 
Mira  si  es  bueno  hacer  bien. 

ALMANZOR. 

No  me  acuerdo. 

HERBERA. 

Él  sí  se  acuerda 


Qiip  le  recibió  de  tí; 
Mira,  Alman/.or,  cata  aquí 
Cómo  no  hay  bien  que  se  pierda 

ALMANZOR. 

No  sé  qué  es  eso. 

HERRERA. 

Él  vendrá; 
Que  quiere  venir  á  verte, 
Y  podrá  satisfacerte 
Mejor  que  jo. 

ALMANZOR. 

Por  Alá, 
Tarfe ,  que  no  sé  quién  es 
El  conde  de  Hixadeo; 
Podía  ser  que  si  le  veo 
Me  acuerde  del ;  alio  pues. 
Di  (jue  entre ,  peí  o  ha  de  ser 
Solo. 

HERRERA. 

Asi  entrará. 

TARFE. 

¡  Aimanzor! 

ALMANZOR. 

¿Qué  dices,  Tarfe? 

TARFE. 

Señor, 
No  pudiera  suceder, 
En  el  peligro  en  que  estás, 
Suerte  de  mayor  ventura ; 
Si  esto  es  hacer  bien  ,  procura 
Dar  sin  saber  á  quién  das. 

ALMANZOR. 

Pero  haberlo  hecho  ansí , 
Que  me  precio  de  hacer  bien 
V  de  dar  sin  ver  á  quién , 
No  me  acuerdo  á  quién  lo  di. 
Este  conde  puede  ser 
Que  haya  de  mí  recebido 
Algún  bien,  y  ha  sucedido 
Podérmelo  agradecer. 

Sa/e  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

Guárdale  Dios,  Almanzor. 

ALMANZOR. 

El  Señor  venga  contigo.  — 
Taife,  ¿no  es  este  Rodrigo? 

TARFE. 

Calla,  ¿qué  dices,  Señor? 

RUY. 

¿Tienes  salud?  ¿Cómo  estás? 

ALMANZOR. 

Alegre  de  verte  aquí. — 
¿  Esle  no  es  mi  esclavo?  Di. 

TARFE. 

¿Qué  dices? ¿En  eso  das? 

RUY. 

¿  Cómo  tienes  tu  Granada  ? 
Fértil  y  rica  estará. 
¡Oh  !  lo  que  te  invidio  allá 
A(|nella  Sierra-Nevada. 
Pues  la  Alhambra  y  Albaicin, 
El  Generallfepues. 

ALMANZOR. 

¿Este  no  es  mi  esclavo?  Él  es, 
Oyó  estoy  fuera  de  mí. 

TARFE. 

Señor,  ¿quién  hizo  á  Rodrigo 
Conde  y  general? 

ZAIDE. 

¿Qué  es  esto? 
Hoy  contra  mí  ha  echado  el  resto 
El  cielo ,  este  es  mi  enemigo. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

TARFE. 

¿No  ves  con  la  autoridaf' 
Que  te  mira  y  qm;  le  habla? 

ALMANZOR. 

Yo  le  conozco  en  la  habla. 

TAItFE. 

Parécete  ,  así  es  verdad ; 

Pero  vense  cada  dia 

Dos  hombres  tan  semejantes. 

RL'Y. 

Turbado  estás. 

ALMANZOR. 

No  le  espantes. 

RUY. 

¿De  qué  es  la  melancolía? 
He  de  enojarme  coniigo. 
Almanzor  ,  ¿qué  le  demudas? 
Qué  me  miras '¿Kn  qué  dudas? 
(Vase.)    Yo  soy  tu  esclavo  Rodrigo. 
Acaba  ya  de  salir 
De  esa  confusión  extraña. 

ALMANZOR. 

El  corazón  no  se  engaña. 

RUY. 

La  vista  querrás  decir. 

ZAIüE. 

Perdido  soy;  ¿qué  hago  aquí? 

ALMANZOR. 

Amigo,  dame  tus  brazos. 

RUT. 

Y  el  alma  entre  estos  brazos , 
Pues  la  mitad  vive  en  tí. — 
Yo  te  prometí,  Almanzor, 
De  que  á  tu  prisión  volviera  , 
Si  el  precio  no  te  irujera 
De  mi  rescale  y  vnlor. 
Si  conforme  al  valor  tengo, 
Me  tengo  de  rescatar. 
Yo  no  le  puedo  pagar, 

Y  ansi ,  á  la  prisión  me  venció. 
Aquí  me  tienes  en  ella  , 
Mira  qué  quieres  ha^er. 

ALMANZOR. 

Rodrigo,  ¿qué  he  de  querer? 

/.Kstoylo  para  teiiella? 

Por  Alá  .  cuento  extremado  , 

Gentil  imaiíiiiMCion, 

l'ara  venirle  á  prisión 

Vienes  muy  acompañado. 

RtJY. 

Solo  traté  yo  crmligo 
Que  á  la  prisión  volvería, 
Pero  no  con  quién  vendría. 

ALMANZOR. 

Esa  es  la  trampa,  Rodrigo. 

RUY. 

Vo  he  cumplido  honradamente 
Mi  palabra. 

ALMANZOR. 

Asi  es  verdad ; 
Yo  te  doy  la  lib(-rta(J, 
Si  á  eso  vienes  solamente. 

RUY. 

Almanzor,  yo  la  recibo, 
Y  recibe  tú  el  regalo 
Que  te  envió,  que  no  es  malo 
Para  ser  de  tu  cautivo. 

ALMANZOR. 

Como  de  tu  mano  h:i  sido.— 
'^arfe,  deja  entrar  la  gente 
Que  viene  con  el  presente. 

RUY. 

Esto  está  ya  concluido. 
Dime  agora ,  Maboma<] , 
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;.Qné  ocasión  te  dio  mi  rey 
l'ara  romper  con  la  ley 
l)e  la  jurada  amistad? 
¿  Por  (|ué  abrasaste  á  Jnen? 
Por  qué  saco  á  Marios  diste? 
I)a  razón  por  qué  lo  lieciste  ; 
Que  á  eso  vengo  también. 

ALMANZOR. 

Dame  tú  i  amblen  razón 
l'or  qué  laii  poca  guardaste  , 
Que  á  Ceiinda  le  líevasle 
Sin  darle  yo  la  ocasión. 

Y  (lime  también  por  qué 
Tu  rey  no  le  h;i  castigado, 
Haliii'udo  sido  informado 
iJe  Zaide  cuando  allá  fué. 

V  llevando  carta  mia 
De  creencia  ,  no  le  dio 
l'il  seguro  que  pidió 
Ni  la  mora  (|ue  pedia; 
Aiit.'S  le  mandó  salir. 
So  pena  de  su  rigor, 
üe  lodo  el  reino. 

RUY. 

Señor, 
¿Qué  seguro  fué  á  pedir. 
Que  no  se  le  diese  allá? 

ALMANZOR. 

Para  hacer  campo  couiigo. 

RUY. 

Y  ¿quién  dice  eso? 

ALMANZOR. 

Rc.drigo, 
Zaide,  que  presente  está. 

RUY. 

¿Zaide  dice  que  [lidió 
Seguro? 

ZAIDE    (Ap.) 
¡  Trisle  de  mí ! 

RUY. 

¿Seguro  pediste,  di , 

V  mi  rey  no  te  le  dió  ? 
¿Mi  rey  no  le  quiso  dar 
Kl  seguro  (¡ue  pedias? 
¿Qué  mas  seguro  querías 
i^je  salirle  del  lugar? 
l'or  eso  no  me  aguardaste 

Y  te  pusiste  en  seguro  ; 
Moro  cobarde  y  perjuro, 
¿Tú  á  mi  me  desaliaste? 
¿Quieres  i|ue  le  haga  pedazos? 
¿Qué  seguro  le  (tediSte 

A  mi  rey?  ¿No  le  tuviste 
Cuando  estuviste  en  mis  brazos? 
Vive  Dios  ,  moro  sin  ley. 
Que  me  lo  habéis  de  pagar, 

V  que  no  os  ha  de  librar 
La  presencia  de  mi  rey; 

Que  ansí  se  venga  una  injuria, 
Hecha  á  un  hombre  como  yo. 
{Coge  al  moro  Zaide  debajo  del  brazo, 
y  éntrase  con  él.) 

ALMANZOR. 

¡Qué  fácil  le  arrebató! 
Líbreme  Dios  de  su  furia. 
Temblando  me  deja  aquí; 
¿  Dónde  le  lleva?  ¿Qué  hará? 
Subiendo  la  peña  va  ; 
¿Si  va  arrojalle  de  allí? 

Sale   TARFE  corriendo,  muy  albo- 
rotado. 


TARFE. 

¿  Dónde  se  sufre ,  Señor, 
Que  se  haga  aqueste  ultraje 
Al  mejor  Abencerraje 
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En  presencia  de  Almanzor? 
Agora  encontré  á  Rodrigo 
Que  va  subit'niio  las  cuestas 
Con  el  triste  Zaide  á  cuestas : 
No  sé  cómo  te  lo  digo. 
Sin  duda  va  á  despefiallo. 

ALMANZOR. 

Así  morirá  el  traidor 
Como  merece. 

TARFE. 

¡  Almanzor! 

ALMANZOR. 

Calla  ,  Tarfe ,  pues  yo  callo. 


5fl/(;RüY  LÓPEZ. 

RCV. 

Ya  Zaide  llevó  el  castigo 
Que  merece  su  nuduad; 
Agora,  rey  -Maliumad , 
Escucha  lo  que  te  digo. 
Dasme  á  entender  que  rompiste 
La  paz  porque  me  llevé 
A  Celinda;  si  eso  fué  , 
Ninguna  razón  tuviste. 
Si  yo  le  liicf  esie  agravio  . 
¿Qué  cuipa  tiene  mi  rey? 
Si  tiene  alguna,  si  es  ley. 
Júzgalo  tu  como^ábio; 

Y  si  no,  muestra  buen  pecho; 
Que  yo  no  pienso  volver 

Sin  primero  deshacer 

Los  agravios  que  le  has  hecho. 

ALMANZOR. 

También  estoy  yo  sin  culpa ; 
Que  fui  de  Zaide  engañado. 

ROY. 

Para  tan  grande  pecado 
Es  esa  poca  disculpa, 

Y  ninguna  ha  de  servirle 
Conmigo  en  esta  ocasión  , 
Sino  la  salisfacion 

Que  de  todo  he  de  pedirle. 
So  he  de  tener  ley  contigo , 
Pues  no  sabes  tener  ley; 
Que  para  agravio  de  rey 
No  valen  leyes  de  amigo. 
A  Marios  me  has  de  entregar. 
La  gente  que  cautivaste. 
Los  ganados  que  robaste, 

Y  á  lu  costa  se  han  de  alzar 
Las  casas  que  has  abrasado 
En  la  ciudiid  de  .laen, 

Y  te  has  de  obli'^ar  también  , 
Como  estabas  ()hlig;ido, 

Al  feudo  y  p;irias  que  das 
A  mi  rey  todos  los  años  ; 
Con  mas ,  los  gastos  y  daños 
En  que  comlenado  est.ns: 
Que  siempre  qne  á  Curtes  llame. 
A  su  corle  has  de  acudir, 

Y  eslo  lodo  has  de  cumplir. 
So  pena  de  ser  infame. 
Este  es  el  orden  que  tengo 
Oe  mi  rey,  (d  tuyo  piensa; 

Y  si  no,  puiiif  en  defensa. 
Porque  yo  a  ofenderle  vengo. 

ALMAV/.OR. 

Está  lan  ¡(Upslo  en  razón 
Cuanto  has  dicho  y  ordenado, 
Ftodrigo,  ípie  me  ii.is  dejado 
í)e  nuevo  en  obligación. 
Las  cond  ir  iones  aceto, 

Y  cumpliréiodel  modo 
Que  tú  ordenares  en  todo, 

Y  ansí  lo  juro  y  prometo. 

ni;Y. 
Abi  lo  estimo,  Almanzor. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO 
Sale  HERRERA. 

HERRERA. 

Esla  provisión  envía 
El  Rey  á  vueseñoria. 
ncY. 
¿Qué  dice  el  Roy  mi  señor? 

(Lee.)  «Don  Enrico ,  por  la  gracia 
xde  Dios,  rey  de  Castilla,  etc.  Porcuan- 
» lo  vos,  don  Ruy  López  de  Avalos  el 
»  Rueño,  conde  de  Rivadeo,  y  nú  ade- 
»  lantadú,  y  capitán  generardel  reino 
»de  Aluicia,  y  de  nuestro  consejo  de 
i> Estado  y  Guerra,  nos  habéis  servido 
» como  buen  soldado  y  capitán  en  las 
«guerras  que  nos  hacen  el  duque  de 
»Lencastro  y  el  rey  de  Portugal ,  y  al 
1)  presente  en  la  que  nos  ha  hecho  el 
»rey  de  Granada,  contra  quien  habéis 
«vos  ido  con  todo  nuestro  poder.  Te- 
»  niendü,  pues,  atención  á  este  y  á  los 
«demás  servicios  quede  vos  ha'rece- 
«bido  nuestra  corona,  vos  hacemos 
«merced  de  las  tercias  do  Paredes. 
•  aceñas  de  Guadalete  y  almadenes 
«del  jabón  de  Sevilhi,  y  mas,  vos  da- 
amos  el  titulo  de  marqués  de  Osorio.» 
¿Qué  te  parece,  Almanzor? 
Qué  dices  de  mi  ventura? 

ALMANZOR. 

Que  tanto  es  menos  segura 
Cuanto  parece  mayor. 
íNo  es  ventura  la  que  está 
Sujeta  á  la  humana  suerte. 

KLY. 

Todo  es  vida  hasta  la  muerte. 

ALMA.NZOR. 

Pues  enlonces  se  verá. 

RLY. 

¿Por  qué  enlonces  se  ha  de  ver , 

Y  no  agora? 

ALMANZOR. 

Rien  dijiste; 
Pues  mira  agora  quién  fuiste , 

Y  verás  (|uién  puedes  ser. 
Conde  y  marques  te  contemplo, 

Y  eras  mi  esclavo  ;  rey  fui, 

Y  no  .soy  quien  soy  acpii : 
(ion  los  dos  está  el  ejemplo. 
No  pensé  venir  á  tiempo 
Que  te  hubiera  menester. 
Ni  aun  tú  lo  pensaste  ver ; 
Milagros  son  que  hace  el  tiempo. 
Vamos  á  nuestro  concierto, 

Y  abre  los  ojos,  Rodrigo, 
Advierte  lo  que  te  digo. 

RUY. 

Digo  que  lodo  lo  advierto. 
(Vanse.) 

SaU'ii  DON  GONZALO  v  CELINDA. 

DON    GONZALO. 

Ya  yo  he  sabido  el  secreto 
Dein  amoroso  cuidado, 

Y  á  fe  ([ue  me  has  digustado 
Mas  de  una  vez  le  prometo  ; 
Que  eres  mujer  de  vnloi' 

Y  por  (Olio  extremo  linda, 

Y  fuera  razón  ,  <  elinda, 
Que  te  emplearas  mejor  ; 

Y  no  en  Ruy  López,  un  hombre 
De  b;ija  ley,  de  ruin  trato. 

Un  mal  nacido  ,  un  ingrato. 

Que  te  aborrece  hasta  el  nombre. 

CELINDA. 

Por  mi  desgracia  es  ansi. 
Dices  verdad.  Ciega  estoy. 


DON   GONZALO. 

Pues  yo  soy  noble ,  y  estoy 
Ofendido  dé!  por  ti. 
Cualquier  delito  intentara 
Por  vengarte. 

CELINDA. 

Eres  fiel. 

DON   GONZALO. 

Mas  tú  privaras  con  él. 

Si  él  con  el  Rey  no  privara. 

CELINDA. 

Ya  yo  sé  (pie  la  privanza 
De  su  favor  me  ha  privado  ; 
Que  la  mudanza  de  estado 
Hace  en  el  alma  mudanza. 

DON  GONZALO. 

Pues  hay  ocasión  agora 
En  que  vengarte  podrás; 
Tiénesle  fe ,  y  no  podrás. 

CELINDA. 

No  tengo  fe ,  que  soy  mora. 

DON    GONZALO. 

Ya  has  sabido  que  Almanzor 
Entró  corriendo  la  tierra 
Hasta  Marios. 

CELINDA. 

Esa  guerra 
Encendió  el  fuego  de  amor. 

DON    CON/ALO. 

Pensó  Ruy  López  vengar 
Este  agravio,  y  juntamente 
Socorrer  á  Denavcnte. 

Y  debióse  de  engañar; 
Porque  Almanzor  se  embarcó , 
Teniendo  deque  va  aviso, 

Y  saliendo  de  improviso. 
La  gente  le  degolló. 

Esla  nueva  hay  hasta  agora 
De  su  jornada  infelice; 
Si  es  asi  como  se  dice, 
¡Ay  de  Ruv  López,  Señora! 

Y  ¡ay  del  Rey! 

CELINDA. 

Vengúeme  Alá. 
¿Es  cierta  la  nueva? 

DON    GONZALO. 

No; 
Haz  loque  dijere  yo, 
Que  para  el  Rey  lo  será. 
Aqni  viene,  llega  y  di 
Que  tienes  aviso  cierto 
De  la  rota  y  desconcierto  , 

Y  déjame  hacer  á  mi. 
Vive  Dios,  (jue  ha  de  caer 
De  su  privanza  y  favor. 

CELIND4. 

Esfuerce  mi  causa  amor. 

DON    GONZALO. 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 

Salen  EL  REY  ENRICO  v   EL  MAR- 
QIÉSDE  VILLENA. 

MARQUÉS. 

Mire  su  majestad  que  no  lo  acierta, 

Y  que  es  abrir  la  imerta  al  enemigo 
Para  (pie  se  nos  enlri'  por  la  pnerla  ; 
Que  no  es  la  nueva  cierta,  como  digo. 

ENRICO, 

Porsermala,  Marqués,  hadesercierla. 
Disfrazado  saldré  p(M'  un  postigo. 
Cubierto  de  la  noche,  y  de  un  criado. 
Quesera  don  Gonzalo,  acompaíiado. 
Vos  me  defenderéis  a  Renavenle 
Treinla  dias  no  mas;  (jiie  para  treinta 
Dastimento  os  dejo  y  buena  gente. 


Haced  cuenta,  Marqués,  que  á  vuestra 
[cuenta 
Está  todo  mi  honor,  y  yo  presente,  [ta. 
üarime  de  mi  y  de  vos  muy  buena  cuen- 
Cumplido  el  plazo,  rendiréis  la  villa. 
Si  no  os  viene  socorro  de  Castilla. 
Antes  que  el  Duque  sepa  la  ruina 
De  mi  campo  infelice,  que  lo  ignora, 
3Iejor  estaré  libre  yo  en  Medina 
Que  no  cercado  en  Benavente  agora. 
De  alli ,  si  el  enemigo  se  avecina , 

Y  la  nueva,  Marques,  no  se  mejora. 
Acudiré  á  Aragón ,  al  rey  mi  tio , 
Por  el  socorro  que  á  pedille  envió. 

DON    GONZALO. 

Este  mancebo  ha  entrado  hoy  en  la  villa, 

V  se  dice  que  tiene  por  muy  cierta 
La  rota  del  ejército  en  Sevilla. 

ENP.ICO, 

¿Qué  os  parece.  Marqués? 

D0.\   GONZALO. 

{Ap.  Bien  se  concierta ; 
[lia!) 
Saldré  con  mi  iotencion,  ¡  qué  maravi- 
Seiior,  si  está  patente  y  descubierta 
La  intención  de  Piuy  López,  que  se  crea 
Que  liasido  trato  doble,  aunque  no  sea. 
irse  al  Andalucía  con  la  gente, 
Dejar  los  canqios  de  enemigos  llenos. 
Tu  persona  cercada  en  üenavenle. 
Llevarse  allá  los  capitanes  buenos. 
Los  soldados  mas  diestros  ¡finalmente. 
Dejamos  los  bisónos  y  los  menos, 

[noble? 
¿Fué  hecho  honrado  y  celo  de  hombre 
No,  sino  gran  malicia  y  trato  doble. 

ENRICO. 

Bueno  está,  don  Gonzalo,  nadie  iiiíüme 
En  mi  presencia  á  mi  mayor  amigo, 
Si  desea  que  yo  amigo  le  llame. 

DON    GONZALO. 

Si  no  fuere  verdad  lo  que  te  digo. 
Córtame  la  cabeza  como  á  infame. 

ENRICO. 

Ya  he  dicho  que  calléis,  venioscomigo. 

Que  habéis  de  acompañarme  hasta  Me- 

MARQuÉs.  [dina. 

¿Su  majestad  en  fin  se  determina? 

( Vanse  el  Rey  y  el  marqués  de 

Villena.) 

DON  GONZALO. 

Celinda ,  la  venganza  le  prometo. 
Todo  se  ha  hecho  hien ;  es  necesario 
Para  que  nuestro  intento  tenga  efeto 
Que  tú  vayas  al  campo  del  contrario, 

Y  avísale  que  el  Rey,  por  un  secreto 
Postigo,  con  un  paje,  al  ordinario  |dos 
Saldrá  esta  noche  cierto;  que  embosca- 
Aguardea  dos  escuadras  de  soldados. 

CELINDA. 

Pues  ¿qué  es  tu  pretensión  ? 

DON  GONZALO. 

Que  mayor  daño 
Redunde  de  Ruy  López  que  se  aguarda 
De  la  prisión  del  Rey. 

CELINDA. 

¡Suceso  extraño! 

DON  GONZALO. 

Porque  por  su  causa,  viendo  que  se  tar- 
Será  señor  de  Benavente.  [da, 

CELINDA. 

Engaño 

Y  para  con  el  Rey  traza  gallarda. 
Privarle  he  de  su  gracia,  á  fe  de  mora; 
Voy  á  la  ejecución.  i 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

DON  GONZALO. 

Vete  en  buen  hora, 
(Vanse.) 

Salen  LA  I.NTANTA  v  EL  ALMI- 
RANTE DE  INGLATERRA. 

INFANTA. 

Dejadme ,  primo,  acabad  , 
Salid  luego  de  mi  tienda; 
Que  no  quiero  que  se  entienda 
De  vos  esta  liviandad. 
Vive  Dios,  si  no  os  salis. 
Que  os  haga  matar  en  ella. 

AI,MinANTE. 

Si  sois  cruel  como  belia. 
Cumpliréis  lo  que  decís. 

INFANTA. 

Si  soy  tan  cruel,  harélo. 

ALMIRANTE. 

Yo  creo  que  no  seréis , 
Por  la  parte  que  tenéis 
De  española  y  del  agüelo; 
Mas  ,  como  sois  sangre  mia 
Y  suya  ,  no  es  de  espantar 
Que  la  mandéis  derramar 
i'or  hacer  lo  que  él  hacia. 
Si  yo  entro  aquí  á  veros,  es 
Porque  me  parece  á  mi 
Que  puedo  yo  entrar  aquí 
-Slejorqueel  rey  portugués, 
Por  ser  verdad  y  por  ser 
Tan  deudo  vuestro  quizá , 
Porque  es  muy  público  ya 
Que  habéis  de  ser  mi  mujer. 

INFANTA. 

Pues  no  entréis  mas  en  mi  tienda, 
Si  es  muy  púhlico  en  efeto. 
Que  asi  estará  mas  .«ecreto 
Hasta  que  el  mió  se  entienda ; 

Y  ¿en  qué  razón  se  consiente 
Que  quien  me  merece  á  mí 
Entre  á  visitarme  aqui 

Con  rebozo  de  pariente? 

Y  porque  á  vos  os  parece , 
A  nadie  ha  de  parecer 
Que  yo  soy  vuestra  mujer. 

ALMIRANTE. 

Porque  soy  quien  os  merece. 
Mejor  que  el  rey  castellano 

Y  el  rey  portugués ;  que  yo 
No  soy  rey  porque  nació 
Primero  que  yo  mi  hermano; 

Y  no  es  mucho  no  lo  sea  , 
Pues  el  cielo  ordenará 
Que  mi  brazo  alcanzará 
Por  donde  tal  bien  posea  ; 
Que  bien  lo  merezco  ser 
Mejor  que  algunos  lo  han  sido. 
Por  los  reyes  que  he  vencido 

Y  por  los  que  he  de  vencer. 

Y  si  el  portugués  negocia 
Como  rey ,  yo  los  allano 
Con  esta  espada  en  la  mano. 
Como  hizo  el  rey  de  Escocia. 

Y  vive  Dios,  si  me  enojo... 

INFANTA. 

Él  vive,  que  me  enojáis 
De  modo,  que  si  no  os  vais , 
Os  cueste  caro  el  enojo. 

Sale  EL  REY  PORTUGUÉS. 

REV. 

¿Qué  es  esto?    . 

ALMIRANTE. 

Será  algún  dia; 
Que  agora  no  ha  sido  nada. 


ÍS7 

REY. 

¿De  que  está  tan  enojada 
Su  alteza? 

INFANTA. 

No  sé,  á  fe  mia. 
Entróse  un  soldado  aqui, 
Huyendo  del  Almirante, 

Y  púsenie  yo  delante. 

RF.V. 

Parecióme  que  le  oí 
Nondjrar  al  rey  portugués, 

Y  dióme  cuidado,  á  fe. 

INFANTA. 

Por  honraros  Señor,  fué; 
Que  mi  primo  es  muy  cortés. 

REY. 

No  lo  ha  mostrado  en  ausencia; 
Pero  él  nunca  pensó 
Que  estaba  oyéndolo  yo. 

ALMIRANTE. 

En  ausencia  y  en  presencia 
Hablo  lo  que  puedo  hacer ; 
Quien  habla  lo  que  no  puede  , 
Kse  solo  no  procede 
Como  se  lia  de  proceder. 

KEV. 

No  sé  yo  (lué  hacer  podéis; 
Mas ,  por  mucho  que  haga  yo, 
Procederéis  como  habláis, 

Y  no  habláis  como  debéis  ; 
Pero  yo  haré  mas  callando 
Que  vos  hacéis  sin  callar, 

Y  mas  que  podréis  hablar 
Aunque  estéis  siempre  hablando, 

Y  hablar  no  estando  yo  aquí 
Como  cuando  estoy  delante ; 
Mirad  que  tengo.  Almirante, 
Vasallos  que  hablen  por  mi. 

ALMIRANTE. 

Si  tenéis.  Señor,  vasallos 
Que  saben  hablar  por  vos, 
Yo  tengo  una  espada  y  dos 
Manos  para  castigallos. 
No  me  hizo  rey  la  fortuna  , 
Como  á  vos,  de  Portugal, 
Mas  tengo  sangre  real 

Y  tengo  vertida  alguna ; 

Y  mejor  pudiera  serlo 

Que  alguno  por  sangre  y  ley ; 
Que  es  una  cosa  ser  rey, 

Y  otra  cosa  es  merecerlo. 

S,ile  EL  DUQUE  DE  ALENCASTRO. 

DUQUE. 

¿Quién  da  voces  en  presencia 
De  la  Infanta? 

INFANTA. 

Bueno  está. 

REY. 

Almirante,  tiempo  habrá 
Para  nuestra  diferencia; 
Que  algún  dia  nos  veremos 
Donde  querrá  Dios  que  estéis. 
Para  que  entonces  veréis 
Quizás  lo  que  pretendemos. 

Sfl/e  CELINDA,  mora. 

CELINDA. 

¿Quién  es  el  Duque? 

DUQUE. 

Yo  soy. 

CELINDA. 

Aparte  os  tengo  que  hablar. 

INFANTA. 

\'o  me  quiero  retirar.  (Vase.) 


CELirfDA. 

¿Está  aqui  el  Rey? 

REY. 

Aquí  estoy. 

CELINDA. 

Pues,  señores,  advertid 
Que  el  rey  Enrico  esia  lioclie 
Se  sale  dé  Beuaveiile, 
No  podré  decir  por  dónde. 
Solo  se  que  va  á  Medina  , 

Y  que  va  solo;  obligóme 
A  daros  aviso  deslo 

Una  sinrazón  de  un  hombre 
Que  fué  mi  esclavo  en  Granada  ; 
Que  soy  moro,  pero  noble, 

Y  ai^ora,  por  sus  hazañas  , 

Es  marques  de  üsorio  y  conde 
DeRivadeo  y  Villalva ; 
Bien  conocéis  á  Ruy  López, 
Esíe  (jue  llaman  el  Bueno, 

Y  es  ti  peor  de  los  hombres; 
Este  (lue  os  hace  mas  daño 
Que  á  mi  agravios  y  traiciones; 
Este,  al  fin,  como  os  he  dicho, 
Era  mi  esclavo;  pidióme 

La  libertad,  que  pudiera 
Yalerme  un  tesoro  entonces; 
Disela  graciosamente, 

Y  en  pago  desto  robóme, 
Que  me  robó,  no  á  Celinda, 
Sino  un  cielo  con  dos  soles , 
Que  adoraba  en  unos  ojos 
Hermosos,  pero  traidores. 
Yine  á  Castilla  tras  ellos. 
Súpolo  el  traidor,  prendióme ; 
Avisé  al  rey  Almanzor 

De  mi  prisión  ,  enojóse; 
Fué  sobre  Martos.  rindióla, 

Y  habréis  de  saber,  señores, 
Que  el  ejército  del  Rey 

No  está  en  Medina. 

DUQUE. 

Pues  ¿dónde? 

CELl.NDA. 

Fué  al  socorro,  y  Almanzor, 
De  mi  avisado,  emboscóse ; 
S;ilioKuy  López  seguro. 
Salióle  ;il  paso  ,  embistióle  , 

Y  degollóle  la  gente; 
üyóiiie  Dios  y  \  engome. 

DLQLE. 

¿Qué  dice  su  majestad? 

REY. 

Que  se  pongan  luego  en  orden 
Md  soldados,  repartidos 
En  tres  ó  cuatro  eS(  uadrones, 
Porque  no  escape  el  Rey; 

Y  este  moro  se  aprisione 
Hasta  mañana,  ijue  temo 
No  sea  este  traio  doble. 

CEl-INDA. 

Yo  gusto  de  quedar  preso. 

REY. 

Yo  quiero  hallarme  esta  noche 
C'On  la  gente  á  la  prisión 
De  Enrico. 

UUQUE. 

Pues  se  dispone 
Su  majestad,  vo  también 
Quiero  acom|)añalle. 

almip.ante. 

Entonces, 
Para  lo  que  sucediere , 
Tendré  el  (.•jércilo  en  orden. 

DI  QOE. 

Eslafl  á  punto  con  él ; 
Podra  ser  que  nos  importo. 


DE  DAMIÁN  SALüSTRIO  DEL  POYO. 

ALMIRANTE. 

Bien  se  han  puesto  mis  deseos ; 
Saldré  con  mis  pretensiones. 
{Vanss,  ¡/quedan  el  Almirante  y  Ce- 
linda,  y  prosigue  el  Mntiranle:) 
Escucha,  ¿qué  harás  por  raí 
Si  te  vengo  del  traidor? 

CELINDA. 

;,  Eso  presuntas.  Señor? 
Lo  imposible  haré  por  ti. 

ALMIRANTE. 

¿Sabes  quién  soy,  moro? 

CELINDA. 

¿Quién? 

ALMIRA?íT£. 

El  general  desta  guerra, 

Y  del  rey  de  Ingalaterra 
Hermano  segundo. 

CELINDA. 

Bien. 

ALMIRANTE. 

Pues  sabes  quién  soy  ,  estima 
El  favor  que  te  prometo, 

Y  escucha  agora  un  secreto  , 
Que  es,  como  el  tuyo,  de  estima. 
Vo  quiero  á  la  Inlanla  bien, 

Y  ella  quiere  bien  á  Enrico; 
Mira  (]ué  fácil  publico 

Mi  prisión  y  su  desden. 
Tu  le  has  de  dar  un  recado 
De  Enrico. 

CELINDA. 

Si  le  daré. 

ALMIRANTE. 

Con  eso  le  quedaré 
Eternamente  obligado. 
Dirás  que  esta  noche  (|uiere  , 
De  modo  que  no  se  entienda, 
Verse  con  ella  en  su  tienda ; 
Que  con  secreto  le  espere. 
Que  viene  soloá  tratar 
De  la  paz  que  hacer  procura, 

Y  que,  pues  él  se  asegura , 
Que  se  puede  asegurar. 

CILINDA. 

Pues  ¿qué  es  tu  intento? 

ALMIRANTE. 

Por  Dios, 
Que  no  es  mas  de  ver  si  puedo 
Descubrir  por  este  enredo 
Lo  (iue  pasa  entre  los  dos ; 
i,»ue  se  podra  conocer 
De  lo  que  t  lia  res.iondiere, 

Y  si  lo  (lue  pienso  fuere, 
Lo  (jue  no  pienso  ha  de  ser. 

CELINDA. 

Yo  voy. 

ALMIRANTE. 

Ayúdame,  amor, 
A  salir  con  mi  embeleco. 

CELINDA. 

Todo  me  es  fácil  á  trueco 
De  vengarme  de  un  traidor. 
{\anse.) 

Sale  EL  REY  ENRICO  y  DON 
GONZALO. 

DON  «ONZALO. 

Ruy  López  se  engañaría  ; 
Pensando  acertar,  erró; 
Que  es  hombre. 

KNRICO. 

Mas  temo  yo 
Su  pénlida  que  la  mia; 
De  todo  un  campo  la  falla 
No  me  da  mudio  cuidado, 
Como  la  au:,encia  me  lia  dado 


De  un  capitán  que  me  falta ; 

Que  un  ejército  de  gente 
Fácil  se  puede  juntar, 
Pero  no  se  puede  hallar 
Un  Ruy  López  fácilmente. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

Con  dificultad  pudiera 
Haber  llegado  hasta  aqui 
Si  no  me  apeara  alli. 

ENRICO. 

Gente  suena  ;  escucha ,  espera. 

RUY. 

Todo  es  guerra  cnanto  encuentro, 
Y  escuadras  de  dos  en  dos; 
De  un  azar  me  libre  Dios  , 
Pues  todo  me  sale  encuentro. 

ENRICO. 

Un  hombre  solo  y  á  pié 
Se  viene  acere;iiidoal  muro. 
¿Quién  va  allá? 

RUY. 

Aun  no  estoy  seguro; 
Descubierto  estoy  ,  ¿qué  haré? 
/.Cuántos  son?  Dos,  y  no  mas  ; 
Pues  si  no  son  mas  de  dos  , 
Vo  los  enviaré  con  Dios 
Mientras  llegan  los  demás. 

{Mete  mano  para  ellos.) 

DON  GONZALO. 

Tente,  espera;  ¿qué  haces,  hombre, 
Que  matas  al  Rey? 

RUY. 

¿Quién  es? 

DON  GONZALO. 

El  rey  Enrico. 

RUY. 

A  tus  pies 
Me  ha  derribado  tu  nombre. 

(Arrodíllase  ante  el  Rey.) 

ENKICO. 

¿Quién  eres? 

RUY. 

Ruy  López  soy. 

ENRICO. 

¿Quién,  sino  tú,  es  tan  valiente? 

RUY. 

Vencido  me  has  fácilmente. 

ENRICO. 

Álzate  ;  que  yo  lo  estoy. 

RUY. 

Señor  niio,  ¿estás  herido? 

ENRICO. 

No  estoy  sino  muy  glorioso 
De  verte  ansi  vitorioso 

Y  de  verme  á  mi  vencido. 

RUY. 

¿Glorioso  estás? 

ENIMCO. 

¿Por  qué  no . 
Si  con  nueva  gloria  me  hallo 
De  ver  cinc  tengo  un  vasallo 
Mas  poderoso  (|ue  yo? 
AuMíiuc  le  venció  Almanzor, 
No  en  menos  te  he  de  tener, 
Pues  no  es! a  siemine  el  vencer 
En  manos  del  vencedor  ; 
Que  otras  veces  has  vencido 

Y  has  salido  vitorioso  , 

Y  |iues  yo  estoy  tan  glorioso, 
Levanla,  no  estés  corrido. 

RUY. 

¿Quién  dices  que  me  venció? 


ENRICO. 

Almanzor;  tal  fama  ha  habido. 

RUY. 

Él,  Señor,  es  el  vencido , 

Y  quien  le  venció  fui  yo. 

E>R1C0. 

¿Qué  dices? 

RUY. 

Lo  que  lia  pasado. 

ENRICO. 

Luego  A  es  falso? 

RDY. 

Sí,  Señor. 

ENRICO. 

Hase  dicho  que  Almanzor 
Te  liabia  alia  degolladu 
La  genle. 

RUY. 

No  viene  menos 
Un  hombre;  fuimos,  llegamos, 
Vimos,  vencimos,  tornamos, 

Y  estamos  sanos  y  buenos. 
El  campo  queda  en  Medina, 

Y  pensé  con  mil  soldados , 
Que  dejo  agora  emboscados 
En  esa  sierra  vecina  , 

Dar  al  contrario  un  mal  rato; 
Pero  no  me  lie  de  atrever. 
Porque  el  mal  ralo  ha  de  ser 
Sin  sospecha  de  rebato. 
Marios  por  tuya  quedó, 

Y  Almanzor,  bien  castigado, 
Queda  de  nuevo  obligado 

Al  feudo  que  te  negó, 

Y  á  venir  lodos  los  años 
A  tus  corles  ;  en  eleto. 
Es  tu  vasallo  sujeto. 

E^R1C0. 

¿Qué  mas  hay? 

RUY. 

Que  por  los  daños 
Que  hizo  en  Jaén,  me  volvió 
A  Arjona  ,  que  la  tenia 
En  su  poder  desde  el  dia 
Que  al  Duque  se  la  ganó. 
Dióme  á  Jod;ir  y  á  Jimena  , 
I.a  ciudad  de  Arcos ,  la  villa 
De  Alcandele  y  Arjonilla 

Y  el  caslillo  de  He(|uena. 

ENRICO. 

Si  mas  me  hubiérades  dado, 
Mas  os  diera ;  ¿qué  os  daré? 
Todo  es  vuestro. 

RUY. 

¿Para  qué? 

ENRICO. 

Porque  vos  lo  habéis  ganado. 

RUY. 

Alejandro ,  en  cuanto  dio , 
No  puede  igualarse  á  lí. 

ENRICO. 

Si  vos  me  lo  dais  á  mí, 
¿Qué  hago  en  dároslo  yo? 
Lo  que  yo  os  diera,  en  verdad  , 
Es  un  titulo  que  os  falla; 
Pero  no  ha  estado  esia  falla 
Sino  en  vuestra  cortedad. 
Ya  sois  conde  y  sois  marqués , 
Sed  duque. 

RUY. 

El  titulo  tomo, 
¿Üe  dónde? 

EN'RICO. 

De  Arjona. 

RUY. 

¿Cómo, 
Si  de  donFadrique  es? 
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ENRICO. 

No  es  sino  vuestro. 

RUY. 

¿Por  qué? 

ENRICO. 

Porque  la  ganastes  vos, 

Y  él  la  perdió. 

RUY. 

Nunca  Dios 
Lo  permita  ;  suya  fué. 
Mil  años  la  goce  y  mande ; 
¿Para  qué  me  queréis  dar  , 
Con  un  pequeño  lugar, 
Un  enemigo  tan  grande? 

ENIllCO. 

¿Tan  grande  es  para  enemigo? 
¿Es  mayor  que  yo? 

RUY. 

Eso  no. 

ENRICO. 

Pues  si  no  es  mayor  que  yo, 
Yo  soy  vuestro  grande  amigo ; 
Pero  porque  no  cobréis 
Por  enemigo  á  mi  primo, 
Le  daré  á  Andújar. 

RUY. 

Estimo 
Este  favor  que  me  hacéis. 

DON    GONZALO.  (--l/>.) 

¡Vive  Dios  ,  (jue  ya  me  tiene 
liste  suceso  de  suerte  , 
Que  me  ha  de  costar  la  muerte, 
Si  ya  del  Rey  no  me  viene! 
{Tocan  á  rebato.) 

Salen  EL  DUQUE  y  EL  REY  PORTU- 
GUÉS?/ SOLDADOS. 

DUQUE. 

Cierra  á  ellos. 

RUY. 

Escaparos 
No  podrá  ser ,  muchos  son. 
Daos,  Señor,  á  la  prisión  ; 
Que  yo  volveré  á  libraros.  (Yase. 

ENRICO. 

Va  no  puedo  revolverme. 

REY. 

Rendios,  Señor. 

ENRICO. 

Si  haré; 
Que  pues  Ruy  López  se  fué  , 
jNadie  vendrá  á  socorrerme. 
Pero  ¿á  quién  me  he  de  rendir? 

DUQUE. 

Al  Duque. 

ENRICO. 

Rentlido  estoy, 

Y  en  parle  dicho.so  soy. 

DUQUE. 

Vo  lo  pudiera  decir, 
Si  como  yl  Rey  se  rindió, 
Se  rindiera  solo  á  mí 
Vuestra  majestad. 

ENRICO. 

Aquí 
No  hay  otro  rey  sino  yo. 
¡Oh  Maestre!  ¿aquí  estáis  vos? 

REY. 

¡  Maestre!  ¿  qué  mas  dijeras 
Si  rendido  no  estuvieras? 

ENRICO. 

Esto  mismo,  ¡vive  Dios! 
Porque  tan  rey  soy  \encido 
Como  fuera  vencedor. 
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DON  GONZALO, 

¿Qué  te  parece ,  Señor? 
¡  Qué  buena  ayuda  has  tenido 
En  Ruy  López  !  Qué  braveza  ! 
La  cabeza  perderé 
Si  de  temor  no  se  fué. 

ENRlCO. 

Luego  ¿apostáis  la  cabeza? 

Sale  RUY  LÓPEZ  y  otros  soldados. 

RUY. 

Ea  ,  soldados,  á  ellos; 
Que  está  preso  vuestro  rey, 

Y  sois  vasallos  de  ley, 

Y  con  ella  todos  ellos. 
¡Muera  lodo  el  escuadrón 
Si  no  se  dan  por  mis  presos! 

{Aquí  andan  todos  á  cuchilladas.) 

DON   GONZALO. 

¿Hay  tan  extraños  sucesos? 
Trances  de  fortuna  son. 

DUQUE. 

Rendidos  somos. 

RUY. 

Postraos 
Anle  mi  rey;  ¿qué  aguardáis? 
¡Vive  Dios ,  si  no  os  postráis , 
Que  os  haga  matar! 

ENRICO. 

Alz.áos.— 
Bueno  está  ;  que  no  sabéis 
A  quién  tenéis  en  prisión, 
Ruy  López. 

KUV. 

Señor, ¿quién  son? 

ENRICO. 

El  Duque  y  el  Rey. 

RUY. 

Tenéis 
Mucha  razón  de  culparme. — 
Señores,  no  os  conocí; 
Mas  quiero  postrarme  aquí. 
Quiza  querréis  perdonarme. 

{Arrodillase  ante  ellos.) 

DUQUE. 

Señor  Ruy  López  ,  mirad 

Que  no  es  razón  (jue  os  postréis 

Á  quien  por  traidor  tenéis. 

RUY. 

Honraisme  mas. 

REY. 

Levantaos; 
Que  harta  honra  habéis  ganado 
\os  en  poderme  pr3i;der, 

Y  vuestro  rey  en  tener 
Un  vasallo  tan  honrado. 

Y  mosiraldo  en  negociar 
Que  su  majestad  nos  dé 
La  libertad. 

{Habla  Ruy  López  con  el  Rey  aparte.) 

RUY. 

Sí  haré. 

DON  GONZALO. 

Haslaaqui  pudo  llegar 
Su  gran  forluna,  y  también 
Mi  gran  desdicha,  que  es  tal, 
Que,  pensando  hacerle  mal. 
Vengo  á  hacerle  por  mal  bien. 

ENRICO. 

Amigo,  sea  lo  que  fuere. 
Vuestros  son  en  buena  ley; 
Haced  del  Duque  y  del  Rey 
Lo  que  á  vos  os  pareciere. 

RUY. 

Pues  ya  son  mios,  agora 
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Puedo  hacer  mi  voluntad  : 
Yo  les  doy  Ifi  libertad, 
Vayanse  muy  en  buen  hora, 
Porque  ansí  puedan  decir 
Que  tiene  mi  rey  vasallos 
Que  pueden  aprisiónanos 

Y  pueden  dejailos  ir. 
No  quiero  mas  interés 
Que  la  honra  de  su  prisión. 

DUQUE. 

A  tan  gran  satisfacion 
Mnguna,  Señor,  lo  es. 
En  esta  hazaña  mostráis 
Todo  el  valor  que  tenéis  , 
Pues  como  español  vencéis, 

Y  como  rey  libertáis. 

REV. 

Vuestra  hazaña  ha  sido  tal, 
Que  me  tornáis  á  vencer; 
Yo  lo  quiero  agradecer 
Como  rey  de  Portugal. 
Yo  os  premiaré  por  los  dos 
Conforme  vos  merecéis: 
De  Portugal  ¿que  queréis? 

RUY. 

Unos  barros  de  Extremoz. 

REY. 

Yo  os  daré  el  mismo  lugar, 
Porque  os  sobre  en  qué  beber. 

RUY. 

Yo  no  los  he  menester 
Sino  para  presentar. 
Lo  que  yo  quisiera  agora 
Es  que  se  acabara  ya 
El  desafio  que  está 
Concertado. 

DUQUE. 

Sea  en  buen  hora. 
¿Ya  su  majestad  no  sabe 
Las  condiciones? 

REY. 

Si  sé. 

DUQUE. 

Vamos,  yo  lo  efeluaré. 

Porque  lá  guerra  se  acabe.       (Yase.) 

E^RICO. 

Ruy  López,  pensando  estoy 
Cómo  podré  yo  pagar 
Lo  que  os  debo. 

RUY. 

Con  pensar 
Que  vuestro  vasallo  soy, 

Y  que  era  un  esclavo  ayer, 

Y  un  pobre  soldado  fui , 

Y  soy... 

ENRICO. 

No  paséis  de  ahi; 
Que  no  tenéis  mas  que  ser. 
Después  de  ser  un  soldado. 

RUY. 

Ese  blasón  me  ha  de  honrar. 

F.NRICO. 

Mis  armas  os  quiero  dar. 
Pues  las  vuestras  me  han  librado. 
Tendréis  por  vuestro  blasón 
Por  armas  en  campo  rojo... 

RUY. 

Un  castillo  solo  escojo. 

E>RIC0. 

Para  mi  basta  un  león, 
Que  son  armas  principales. 

RUY. 

¿Quién  las  ha  de  merecer? 

ESRICO. 

Quien  reyes  sabe  vencer , 
Bien  merece  urinas  reales. 
Vos  las  merecéis  mas  bien  ; 
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Y  ansí ,  os  las  doy  por  nobleza . 

Y  mas,  os  doy  la  cabeza 
De  don  Gonzalo  también. 
Que  la  ha  apostado  dos  veces, 

Y  dos  veces  la  ha  perd:do. 

RUY. 

Pues  ¿en  qué  ocasión  ha  sido? 

DOX   GONZALO. 

¡Señor! 

ENRICO. 

La  muerte  mereces; 
Córtensela  luego  aqui. 

DON  GONZALO. 

Señor  Ruy  López. 

RUY. 

¿  No  acaba 
De  decir  que  me  la  daba 
Vuestra  majestad  á  mi? 
¿Por  qué  me  hace  ese  agravio? 

ENRICO. 

Por  uno  que  os  hizo  ayer , 
La  cabeza  ha  de  perder. 

RUY. 

Don  Gonzalo  es  noble  y  sabio, 

Y  si  algo  ha  dicho  de  mí, 
Ha  sido  en  ausencia  mia  ; 
No  sin  ocasión  seria, 
Quizá  yo  alguna  le  di; 
No  por  eso  ha  de  morir. 

ENRICO. 

La  vida  os  debe  por  eso. 

DON   GONZALO. 

Señor ,  yo  así  lo  confieso ; 

Creed  que  os  he  de  servir. 

( Yanse  todos.) 

Sale  LA  LNFANTA  DE  INGLATERRA 
Y  CELINDA. 

INFANTA. 

¿Es  posible  que  me  envia 
El  Rey  tal  recado  á  mi? 

CELINDA. 

A  eso  solo  vengo  aquí. 

INFANTA. 

Sin  duda  eres  doble  espía. 

CELINDA. 

Mira  que  soy  hombre  noble. 

INFANTA. 

¿En  qué  lo  he  de  ver? 

CELINDA. 

Quien  sabe 
Del  Rey  un  secreto  grave 
No  puede  hacer  trato  doble. 

INFANTA. 

Anda  ,  diie  que  le  aguardo ; 
Que  venga  luego. 

CELINDA. 

Yo  voy.  (Yase.) 

INFANTA. 

Con  mil  recelos  estoy. 

¿Que  tengo?  ¿Ya  me  acobardo? 

^A  media  iioclie,  y  aquí. 

Qué  puede  quererme  Enrique? 

¿Ks  razón  que  se  publique 

Esta  liviandad  de  mi? 

Mal  hago,  quiero  prendello ; 

Que  preso,  sabré  mejor 

Su  pensamiento  y  amor ; 

¿Si  se  enojará  por  ello? 

Sale  EL  ALMIRANTE,  embozado, 
y  CELINDA  con  él. 

ALMIRANTE. 

,,En  cfcto  respondió 


Que  fuese  luego?  Ya  voy ; 
íiien  desengañado  estoy. 

CELINDA. 

¿Que  piensas  ir? 

ALMIRANTE. 

¿Porqué  no? 

CELINDA. 

A  la  puerta  está  parada 
De  su  tienda. 

ALMIRANTE. 

Kn  lili,  mujer; 
¡Vive  Dios!  que  la  he  de  hacer 
Una  burla  muy  pesada. 
Llega  y  dila  qíie  ya  vengo. 
CELINDA.  {Ap.) 
¿Quién  me  metió  en  ese  enredo? 

ALMIRANTE. 

Cúbrete  y  llega  sin  miedo. 

{Llega  Celinda  á  la  Infanta.) 

CELINDA. 

Va  el  Rey  viene. 

INFANTA. 

Sola  tenL'O 
La  tienda;  bien  puede  entrar. 

CELINDA, 

Rien  i)ucdes  entrar.  Señor. 

ALMIRANTE. 

Yo  entro;  vengúeme  amor. 

{Yase  el  Almirante,  y  la  Infanta 
da  voces.) 
CELINDA.  {Ap.) 
Yo  me  quisiera  escapar. 

INFANTA. 

¡Ah  de  mi  guarda!  prended 

A  un  hombre  que  ha  entrado  ahi. — 

Mi  padre  viene. 

CELINDA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mí ! 

Sale  LA  GUARDv ;  entran  á  prender  al 
ALMIRANTE,  pensando  que  es  el 
Rey,  y  sale  EL  DUlJlIE ,  padre  de  la 
Infanta. 

INFANTA, 

¡Albricias,  Señor!  Sabed 
Que  os  tengo  un  famoso  preso. 

DUQUE. 

Agora  lo  he  sido  yo 
De  Enrico. 

INFANTA. 

¿De  Enrico? No, 
No  puede  ser;  ¿cómo  es  eso? 
Tengüle  yo  preso  allí. 

DUQUE. 

¿Qué  dices?  ¡No  puede  ser  ! 

INFANTA. 

¿Cómo  no?  ¿Quiéreslo  ver? 
—  Sacalde. 

CELINDA.  {Ap.) 

\  Pobre  de  mí! 
En  grande  eonfiisiou  quedo. 

Saca  LA  GUARDA  al  ALMIRANTE,  preso, 

INFANTA. 

¿No  es  este  Enrico? 

ALMIRANTE. 

No  soy 
Sino  yo. 

DUQUE. 

Conlnso  estoy. 

CELINDA.    {Ap.) 

V  yo  temblando  de  miedo. 


INFANTA. 

¿Hny  tal  engaño? 

DUQUE. 

Sobrino, 
¿Qué  es  aquesto? 

ALMIRANTE. 

No  lo  sé ; 
Diga  la  Infanta  qué  fué. 

INFANTA. 

Vü  diré  tu  desatino. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  has  de  decir?  Bueno  es 
Que  conmigo  te  desmandes, 

Y  que  tü  llamar  me  mandes, 

Y  me  aprisiones  después. 

INFANTA. 

¿Quién  tal  recado  te  dio? 

ALMIRANTE. 

Este  moro. 

CELINDA. 

¿Yo,  Señor? 

INFANTA. 

Pues  á  mi  llegó  el  traidor, 

Y  dijo... 

CELINDA.  (.4p.) 

¿No  digo  yo? 

INFANTA. 

Que  el  rey  Enrico  venia 

A  liablarme  esta  noch*;  aqui ; 

Que  yo  por  él  te  prendi. 

ALMIRANTE. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
Este  es  uu  gran  embustero. 

UliQUE. 

Este  el  aviso  nos  dio 
Ue  Enrico. 

CELINDA.  {Ap.) 
¿No  digo  yo? 

DUQUE. 

Matalde. 

CEUNDA. 

Sin  culpa  muero. 
Oidme ;  el  cielo  publique , 
Almirante,  tu  maldad. 

ALJilRANTE. 

Matalde  presto. 

DUQUE. 

Aguardad; 
Quiero  enviárselo  á  Enrique. 
Deciide  que  este  villano, 
Este  falso  moro,  fué 
Quien  le  vendió ;  que  le  dé 
El  castigo  de  su  mano. 

CELINDA*.  (Ap.) 
Aqui,  de  Dios;  pierdo  el  seso. 
{Llévanla  presa.) 

DUQUE. 

Llevalde  luego  al  instante. 
— Vos  sois  agora  mi  Allante; 
En  vos  carga  todo  el  peso. 
En  vuestra  mano  se  ha  puesto 
Mi  derecho,  vucstio  brazo 
El  juez;  ya  llega  el  plazo. 
El  contrario  está  en  el  puesto ; 
Ruy  López  os  desafia. 
Animo,  señor  sobrino ; 
Que  yo  soy  vuestro  padrino. 

ALMIRANTE. 

Gloria  á  Dios,  que  llegó  el  dia. 
La  victoria  os  quiero  dar 
De  albricias  del  desafio; 
¿Será  luego? 

DUQUE. 

Luego. 
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ALMIRANTE. 

Adiós,  lio; 
Que  me  quiero  entrar  á  armar. 
[Va  use.) 


Salen  EL  REY  ENRICO  v  DON  GONZA- 
LO, tj sacan  á  CELI.V DA  cun prisiones. 

ENRICO. 

¿Tal  hay,  infame  moro? 

CELINDA. 

Don  Gonzalo,  [ma, 
Sacadme  de  este  aprieto,  ó  por  Maho- 
Que  ha  de  saber  el  Rey  todo  el  suceso. 

DON  GONZALO. 

Celinda,  vive  Dios ,  queestoy  confuso. 

CELINDA. 

¿Yo  condenada  á  muerte  por  tu  causa? 

DON  GONZALO. 

Por  condenarme  á  mí  nada  remedias. 

CELINDA.  [mundo 

Traidor,  tú  me   engañaste ;   sepa  el 
Tus  traiciones. — Rey,  escucha : 
Celinda  soy,  confieso  mi  delito; 
Yo  di  el  aviso  al  Duque,  por  consejo 
De  don  Gonzalo,  que  él  me  dio  la  in- 

EXRico.  [dustria. 

¿Cómo  de  don  Gonzalo? 

DON  60NZAL0. 

Anda,  embustero. 
¿Piei  sas  cou  esto  remediar  tu  muerte? 
¿No  me  conoce  el  Rey? 

ENRICO. 

Bien  os  conozco. 
No  hay  duda,  embustes  son.  Denle 
CELINDA.         [garrote. 
Quiero  morir  cristiana. 

ENRICO. 

Bautizalda. 


Sale  RUY  LÓPEZ  DE  AVALÜS. 


¿Qué  es  esto?  ¿Adonde  llevan  á  Celinda? 

CELINDA. 

¡Ab,  señor  don  Rodrigo !  ahora  es  tiem- 
El  Rey  manda  que  muera.  [po. 

RUY. 

¿El  Rey  lo  manda? 
—i  Señor ! 

ENRICO. 

Hamo  vendido  claramente; 
Ella  al  Duque  avisó  que  me  prendiese. 

RUY. 

Celinda,  ¿cómo  es  esto? 

CELINDA. 

Por  vengarme 
De  tu  crueldad,  Rodrigo. 

RUY. 

¿  Qué  venganza 
Era  prender  al  Rey  ? 

CELINDA. 

Eso  fué  engaño ; 
Dijome  don  Gonzalo  que  la  culpa 
De  la  prisión  del  Rey  redundaría 
En  lu  daño  y  ruina ,  y  persuadióme 
A  que  avisase  al  Duque. 

ENRICO. 

Agora  creo 
Cuanto  dice  la  mora.  Vaya  preso 
Don  Gonzalo;  que  yo  sacaré  en  limpio 
Una  traición  lau  clara. 
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RUY. 

¿Qué  le  he  hecho 
A  don  Gonzalo  yo? 

DON  GONZALO. 

Solo  eso  basta 
Para  descargo  mió;  pues  no  tengo 
Agravios  que  vengar,  como  esta  mora, 
¿Por  qué  se  ha  de  entender  que  yo  pro- 
Vue^tra  ruina  y  daño?  [curo 

ENRICO. 

Don  Gonzalo, 
Si  procuráis. 

DON  GONZALO. 

Señor,  tú  lo  dices. 

ENRICO. 

Infame,  yo  lo  digo  y  tú  dijiste  [dase 
Que,  como  á  infame  que  ¿ras,  yo  inan- 
Cortarte  la  cabeza,  si  Ruy  López... 

RUY. 

Quédese  ahí.  Señor. 

ENRICO. 

^,  ,    .  Llevaldos  luego; 

Colgaldos  á  los  dos. 

RUY. 

Señor,  suplico 
A  vuestra  majestad... 

ENRICO. 

Por  mi  corona... 

RUY. 

Por  ella  os  pido  yo. 

ENRICO. 

No  pidáis  nada 
Que  no  sea  de  su  muerte. 

RUY. 

Yo  no  pido 
Sino  merced  á  quien  tantas  me  hace. 

ENRICO. 

No  estoy  para  mercedes. 

RUY. 

¿Es  posible 
Que  pueda  mas  la  cólera  eu  un  princi- 
Que  la  misma  razón,  que  la  corrige?  [pe 
Piadoso  fué  lu  agüelo  don  Enrique 

Y  lu  padre  don  Juan  ,  y  aunque  te  lla- 
El  Justiciero,  á  él  no  le  pareces ;  [man 
Perdona  como  rey,  que  el  serlo  es 

[esto, 

Y  perdóname  á  mi,  que  me  he  atrevi- 

ENRico.  [do. 

¿Qué  me  pedís,  Ruy  López? 

RUY. 

No  quisiera 
Que  nadie  recibiera  perjuicio 
Por  mi  ocasión.  Señor;  y  ansí,  os  su- 
Que  no  se  trate  desto.  [plico 

ENRICO. 

No  se  trate. 

DON  GONZALO. 

Dadme,  Señor,  las  manos. 

RUY. 

Yo  le  debo 
A  Celinda  amistad,  ella  se  vino 
Tras  mi  desde  Granada,  y  será  justo 
Que  yo  la  dé  un  marido  tan  honrado 
Como  vos,  don  Gonzalo ;  que  con  esto 
Se  la  pague  el  amor  que  me  ha  tenido, 

Y  aun  ef  que  me  mostráis. 

ENRICO. 

Sentencia  digna 
De  vuestra discrecion;dénselasmanos. 

DON  GONZALO. 

Mas  pesada  es  la  muerte. 

CELINDA. 

Todo  es  uno. 
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Sale  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA. 

MARQUÉS. 

El  enemigo  escoge  espada  y  lanza 
Para  hacer  la  batalla,  y  va  saliendo 
Al  puesto,  que  ha  de  ser  la  misma 
De  Benaveute.  [puente 

RUY. 

Yo,  Señor,  escqjo 
Por  iiadriüO  al  Marqués. 

ENUICO. 

A  mí  me  loca 
Apadrinar  aquesta  vez,  Ruy  López. 

BUV. 

Si  vuestra  majestad  me  favorece, 
¿(juiéu  será  contra  mi.' 

ENRICO. 

Vamos,  que  es  hora. 
{Vanse;  queda  don  Gonzalo  ij  Celinda.) 

DON  GONZALO.  [triStC? 

Celiuda,  ¿qué  tenéis?  ¿de  qué  estáis 

CELINDA. 

No  estoy,  sino  contenta  con  mi  suerte. 

DON  GONZALO. 

Vuestro  marido  soy. 

CELLNDA. 

Ya  me  parece; 
Mora  soy,  pero  noble. 

DON  GONZALO. 

Esto  me  espanta ; 
Que  me  manden  casar  con  una  mora, 
Que  no  lo  puede  hacer  el  Padre  Santo. 

CELI.NDA. 

Ya  dispensa  Ruy  López. 

DON  GONZALO. 

Bien  has  dicho. 

CELINDA. 

Yo  he  ganado  en  la  feria  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Yo  uu  enemigo  mas  contra  Ruy  López. 

CELINDA. 

Bien  lo  puedes  decir. 

DON  GONZAIO. 

El  ha  juntado 
Dos  enemigos  suyos. 

CELINDA. 

UnoJjasta,     [la. 
Si  es  mujer  como  yo,  y  mas  de  mi  cas- 
{\anse.) 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS 
Y  LA  LNFAiSTA. 

INFANTA. 

;Qué  siente  su  majestad 
Del  desafio? 

IIEY. 

Opinión 
Tienen  los  dos  y  razón ; 
Peleen  por  la  verdad. 
Ya  pslá  en  las  manos  de  Dios 
La  Vitoria  solamente. 

Tocan  cajas,  y  salen  EL  DUQUE,  de 
padrino,  v  EL  ALMIRANTE,  de 
batalla. 

INFANTA. 

Ya  está  mi  primo  presente. 

REY. 

Presto  lo  estarán  los  dos. 

ALMIRANTE. 

Con  poca  esperanza  vengo 
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De  la  Vitoria,  Señor; 
Une  es  fuerte  competidor 
El  enemigo  que  tengo. 

DUQUE. 

Yo  vengo  muy  satisfecho 
De  su  mucha  cortesía. 

ALMIRANTE. 

Y'omas  de  su  valenlia; 
Vuelva  Dios  por  mi  derecho. 

Tocan  cajas  y  sale  EL  REY  ENRICO,  de 

padrino,  \  RUY  LÓPEZ ,  de  batalla. 

REY. 

Ya  está  el  contrario  en  el  puesto ; 
El  mismo  Rey  le  apadrina. 

INFANTA. 

¡Ay  Enrico! 

REY. 

¡Ay  Catalina! 
¿Ya  te  alborotas  tan  presto? 

INFANTA. 

Bien  compuestos  y  briosos 
Saien  los  competidores. 

REY. 

¡Ciclos!  deste  mal  de  amores 

Crecen  mis  celos  rabiosos. 

{Tocan  las  cajas  y  entran  en  batalla ,  y 
cae  rendido  el  Almirante,  y  liiiij  Ló- 
pez lo  quiere  matar;  púnese  el  Duque 
delante  porque  no  le  mate.) 

DUQUE. 

Deteneos,  no  le  matéis; 
Que  os  mataré  yo. 

ENRICO. 

No  hará; 
Que  estoy  yo  aquí. 

REV. 

Bueno  está. 

ENRICO. 

Duque... 

REY. 

Rey... 

RUY. 

Señor,  ¿qué  hacéis? 
No  me  barajéis  la  glona 
Que  he  ganado  honradamente. 

REY. 

Venció  Ruy  López,  patente 

Está  por  el  la  vicloria. 

Su  majestad  se  recoja, 

Pues  no  hay  mas  que  hacer  aquí. 

INFANTA. 

¿Murió  mi  primo? 

DUQUE. 

Hija,  sí. 
Esta  es  mi  rabia  y  congoja. 

RUY. 

Agora  que  he  sujetado 
A  Castilla,  mo>lraré 
El  castillo  de  oro  que 
Por  las  armas  he  g:inado. 

ENRICO. 

Paréccme  que  mostráis 
Lo  |inc'o  (jue  ¡xir  vos  hago. 
Pues  ron  un  castillo  os  pago, 
Cuando  á  Castilla  me  dais. 
Para  que  mi  amor  se  muestre, 
Maestre  os  (luisiera  hacer, 

Y  os  hago  gran  canciller, 
Ya  (|ue  no  os  iiago  maestre. 
Mucho  me  obligo  á  hacer, 
Según  es  mi  volniítad; 
Que  mas  dfbo  á  la  amistad 
Que  til  lodo  os  dt'bo  tener. 

Y  no  será  maravilla 


Que  á  quien  el  reino  me  dio 
De  Castilla,  le  haga  yo 
Condestable  de  Castilla. 

RUY. 

Nada  diré  que  habéis  hecho, 
Si  por  mi ,  Señor,  no  hacéis 
Una  cosa. 

ENRICO. 

¿Qué  queréis  ? 

RUY. 

Que  mostréis  vuestro  real  pecho , 

V  pues  la  Infanta  os  adora 

V  debéis  esa  intención  , 
Una  gran  satisfacción  : 
Que  os  caséis  con  ella  agora. 

ENRICO. 

No  tengo  salud,  no  quiero 
Casarme  ya. 

RUY. 

Si  os  casáis, 
Podrá  ser  que  la  tengáis. 

ENRICO. 

Dadme  el  retrato  primero. 

( Va  Ruy  López  por  el  retrato.) 

l.NFANTA. 

Perdióse  el  reino. 

REY. 

Señora, 
No  tanta  pena  mostréis; 
Qne  el  de  Portugal  tenéis, 

V  en  él  un  rey  (¡ue  os  adora; 
Dadme  esa  mano  dichosa, 
Pues  ya  la  suya  me  da 
Vuestro  padre. 

DUQUE. 

Acaba  ya; 
¡Lo  que  está  de  vergonzosa  ! 
Dale  la  mano. 

REY. 

¿Es  posible? 

DUQUE. 

Acaba  ya. 

INFANTA. 

Ya  la  doy. 

DUQUE. 

Dala,  hija. 

INFANTA. 

Agora  estoy 
Con  una  pena  terrible. 

REY. 

¿No  queréis  dalla? 

INFANTA. 

Si  quiero; 
Espera  un  poco.  Señor. 

REY. 

¿Qué  me  entretienes,  amor? 
¿speranuo  desespero. 

{Saca  Ruy  López  el  retrato.) 

RUY. 

Ya  aquí  el  retrato  tenéis. 

ENRICO. 

¿Para  qué  me  lo  mostráis? 

RUY. 

Señor,  para  que  veáis 
A  (juicn  l:i  vida  debéis. 
Vuestra  alteza  prometió 
De  no  negar  nada  el  día 
Que  le  viese,  y  que  tendría 
Por  ello  iiieiciHU's  \(). 
Y  vienilo  lautos  fiívores 
Llenos  de  gloria  y  amor, 
Conozco  (pie  es  grande  honor 
El  (lile  recibo,  y  loores. 
A  esto  os  habéis  obligado, 
Ya  os  le  enseño,  veisle  aquí ; 


Hncedme  merced  á  mí 
De  lo  que  os  tengo  rogado, 
Y  al  reino  este  beneficio. 

ENRICO. 

¿Por  fuerza  me  Le  de  casar  ? 

RUY. 

No,  sino  porque  es  muy  justo. 

EN  RIO  o. 

Alto  pues,  por  daros  gusto 
El  mió  quiero  forzar. 

RUY. 

Dos  mil  años  os  gocéis; 
Déme  vuestra  majestad 
La  mano  luego. 

IXFASTA. 

Tomad; 
Que  ya  sé  lo  que  queréis. 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 

RUY. 

Esta  mano  bella, 
Que  os  pide  mi  Rey. 

REY. 

Es  mía. 

ROY. 

Quita ;  manda  quien  me  envia 
Que  no  me  vuelva  sin  ella. 
Venga  vuestra  majestad. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

REY. 

¿Tal  sufro?    {Mete  mano  á  la  espada.) 

DUQUE. 

Envainad  la  espada, 
Que  no  la  lleva  robada, 
Sino  de  su  voluntad; 

Y  ansí,  Ruy  López  no  ofende. 
Pues  ella  va  con  su  gusto, 

Y  esto  ordena  el  cielo  justo, 
Que  estos  secretos  entiende. 
Ella  quiere  bien  á  Enrico; 
Yo  os  daré  á  doña  Costanza. 

REY. 

Quedo, con  esa  esperanza , 
Llano,  contento  y  rico. 

RUY. 

Lógrense  sus  majestades 
Mil  años. 

DUQUE. 

Dadme  los  brazos, 
Hijos. 

RUY. 

Con  tan  fuertes  lazos 
Lósanos  serán  edades. 

ESRICO. 

Razón  será  que  os  caséis, 
Ruy  López,  pues  me  casáis. 

RUY. 

Señor,  como  vos  lo  hagáis, 
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Será  merced  que  rne  hacéis, 
Porque  estaré  mejorado , 
Pues  de  puntos  me  subís ; 
•,'uo,  pues  vos  me  lo  decís  , 
Bien  sé  yo  que  estaré  honrado. 

ENRICO. 

Una  mujer  os  daré 
Que  yo  para  mi  tenía  , 
Tan  guardada  para  mía, 
Que  para  vos  la  guardé. 
Doña  Elvira  de  Guevara  , 
Hija  del  conde  de  Oñate, 
De  su  gran  valor  remate 
Y  del  vuestro  ¡irenda  cara  ; 
Es  tan  notable  y  virtuosa, 
Cual  ya,  Huy  Lo[)ez,  sabréis; 
Muchos  años  os  gocéis, 
líece'jílda  por  esposa. 
Esta  es  la  mujer  que  os  doy ; 
Mirad  qué  nuevo  favor. 

RUY. 

Sois  mí  rey,  sois  mí  señor. 

ENRICO. 

Vuestro  rey  y  amigo  soy. 

RUY. 

\'ed  dónde  llega  la  fuerza 
De  mí  próspera  fortuna; 
-Mas  pur  mudanza  de  luna 
Temo  que  adversa  se  tuerza. 


COMEDIA   FAMOSA 


LA  ADVERSA  FORTUNA 

DEL  MUY  NOBLE  CABALLERO  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS  EL  BUENO; 

COMPUESTA 

por    OAMIA?i    SALVSTRIO    DEL    POYO,    vecino    ái   la   ciudad  da   Murcia. 


PERSONAS. 


EL  HEY  DON  JUAN. 

LA  LNFANTA. 

rjJY  LOPIZ  DE  AVALOS. 

DON  GO.NZALO. 

GARCÍA,  su  escudero. 

DON  PEDRO. 

DON  DIEGO. 

HERRERA. 

MOLINA. 

GIL  PARRAL. 


MARIPEREZ,  su  mujer. 
TARFE,  moro. 
üN  ESCRIRANO. 
DON  SANCHO ,  arzobispo. 
DON  LOPE. 
NAVARRETE. 
ALMIRANTE. 
FA.IARDO. 

DO.ÑA  ELVIRA,  mujer  de 
Ruy  López. 


LIZON. 

JLAN  HURTADO  DE  MEN- 
DOZA. 

MARCELO. 

ALCALDE  DE  CORTE. 

DEQUE  DE  CARDONA. 

DUQUE  DE  MLLAHER- 
MOSA. 

CONDE  DE  REL CHITE. 

REY  DON  ALONSO. 


ITALIA. 

UN  VILLANO. 

Dos   POBRES. 
SOI.OADOS. 

CniADos. 
Pajes. 

CüMENÍlADOriES. 

Cauali.eros. 

ALAIíARDEI'.OS. 

GeME.— ACOMPAXA.'aiEMO. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  GARCÍA,  escudero  de  don  Gon- 
zalo, Y  TARFE ,  moro. 

GARCÍA. 

Don  Gonzalo,  mi  señor. 
Dice,  Tai  fe  ,  que  le  a^juardes, 
Que  va  agora  coa  el  Rey. 

TARFE. 

i.  Dónde  va  el  Rey  con  los  graudes, 
Prelados  y  ricos  y  hombres.' 

GARCÍA. 

A  casa  del  condestable 
Ruy  López. 

TARFE. 

Y  ¿á  qué  va  allá? 

GARCÍA. 

A  hacer  cortes  generales. 

TARFE. 

Pues  ¿en  casa  de  un  vasallo 
Va  á  hacer  corles? 

GARCÍA. 

No  te  espantes , 
Si  sabes  lo  que  privó 
Con  don  Enrico,  su  padre. 

TARFE. 

Sí ,  pero  no  fué  á  su  casa 
DD.  C.  DE  L.-i. 


A  hacer  cortes,  ni  se  sabe 
Que  se  haya  hecho  en  España 
Con  ninguno. 

GARCÍA. 

El  Rey  lo  hace 
Con  Ruy  López. 

TARFE. 

¡Es  posible! 
Pues  ¿qué  tiene? 

GARCÍA. 

Sus  achaques; 
Fsiá  en  la  cama  ,  y  no  puede 
O  i:o  quiere  levantarse; 

Y  como  es  gran  c;Hiciller, 
Ayo  dí'l  Rey,  condestable, 
Gobernador  de  Castilla , 

Y  cuatro  ó  seis  veces  grande, 
Aunque  los  procuradores 
De  los  reinos  y  ciudades, 

Y  el  mismo  Rey  se  lian  juntado 
Todos  en  Toledo  ,  Tarte  , 

No  se  empezarán  las  (.'.orles 
Si  él  no  se  halla  delante. 
Va  vienen  ,  vuelve  los  ojos, 

Y  verás  eu  esa  cnlte 
.lunta  toda  la  nobleza 

De  Castilla,  el  Ahnirante, 
El  conde  de  Niebla  y  Lémos, 
Los  de  Haro,  Aslorga,  Oñale  , 
Los  Manri(|ues,  los  Mendozas, 
Girones  y  Sandovales; 
El  gran  primado  de  España 


Don  Sruicho  de  Rojas,  y  antes 
El  conde  de  Benavenie, 
La  ISeina  madre,  el  infante 
Don  Fernando  ,  lio  del  Rey, 
Y  el  misnio  Rey,  como  un  ángel. 

TARFK. 

¡Válgame  Alá,  qué  nobleza! 

GARCÍA. 

Hasta  los  mismos  umbrales 
De  las  puertas  de  su  casa. 
Postrado  por  tierra,  sale 
A  recibirlos  Ruy  López. 

{Tocan  música.) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN,  y  DON  PE- 
DRO y  los  GRANDES  j)or  SU  orden,  co- 
mo dice  el  romance,  yú  la  puerta  del 
vestuario  se  hinca  de  rodillas  RUY 
LÓPEZ. 

RUY. 

Señor,  mirad  (jue  no  acabe 
Tanta  grandeza  en  mi  casa  ; 
¿Dónde  vais  con  tantos  grandes? 

HEY. 
A  visitaros ,  Ruy  López. 

REY. 

Sin  duda  venís  á  darme 
Honra  y  salud  todo  junto , 
Para  que  nada  me  lalte. 

REY. 

Huelgo  de  hallaros  mejor. 
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RTY. 

Vos  venis  á  mejorarme. 

REÍ. 

Entrad ,  Ruy  López  .  que  quiero 
Que  se  empiecen  y  se  acaben 
Kn  vuestra  casa  mis  corles, 
Para  que  pueda  llamarse 
Casa  y  corle  donde  asiste 
Un  corlesano  lan  grande. 

RUY. 

Un  criado  el  nías  humilde 
De  vuestra  casa  llamadme.— 
Entrad,  seüores,  primero. 

DON  PEDRO. 

Pase  su  excelencia. 

RUY. 

Pasen 

Vueseñorias,  señores; 

Ko  he  de  pasar  yo. 

[Hácense  unos  ú  oíros  grandes  corte- 
sías, y  vanse;  quedan  García  y 
lar  fe.) 

TARFE. 

¡  Qué  afable , 
Qué  cortés  se  muestra  á  lodos ! 
'lodos  entraron  tlelaiiie , 

Y  con  la  gorra  en  la  mano 
Se  entró  el  postrero. 

garcía. 

Con  nadie 
Se  muestra  esquivo,  eso  liene; 
Todos  los  (lue  entran  á  hablarle 
Suelen  encontrar  con  él 
Primero  que  con  el  paje; 

Y  al  pobre,  al  grande  y  al  rico 
Oye  con  igual  semblante. 

TARrE. 

¿Tan  poderoso  es  Kuy  López? 

GARCÍA. 

¿Queréis  saberlo?  liscuchadme; 
Us  diré  en  pocas  palabras 
Lo  que  puede  y  lo  que  vale. 
El  segundo  rey  don  Juan  , 
Nuestro  señor,  que  Dios  guarde, 
Quedó  de  lan  poca  edad 
Cuando  murió  el  rey  su  padre. 
Que  de  común  parecer 
De  lodo  el  reino ,  los  grandes, 
Prelados  y  ricos  hombres 
Quisieron  desheredarle  , 

Y  alzar  por  rey  de  Castilla , 
Por  su  edad  y  buenas  parles  , 
Al  infante  don  Fernando; 
Pero  el  generoso  Infame 
Tomó  en  las  palmas  al  niño, 

Y  vuelto  sereno  y  grave 

El  rostro  al  pueblo ,  que  eslaJ)a 
Amotinado  delante, 
Dijo  :  «Nobles  de  Castilla , 
Los  que  os  preciáis  de  leales  , 
Eslees  el  Key,  mi  señor 

Y  señor  vuesírojuralde; 
Que  JO  el  primero  seré.» 

Y  |)OSlrán(lose  el  Inlanle, 
Inclinó  á  los  pies  del  Key 
La  cabeza  venerable. 

«¡Viva  el  segundo  ilnn  Juan  !» 
l>ijeron  los  circnnslante.s ; 

Y  luego  los  ricos  hombres , 
Con  las  insignias  reales, 
Adoraron  la  |)crsona 

!iel  mievo  rey  Alejandre; 
Publicóse  el  leslamenlo, 

Y  como  por  él  mandase 
El  difunto  rey  Er.rico 
Que  el  reino  se  gobernase 
Por  Ires  personas,  que  fueron 
Huy  López,  la  llcina  madre 

Y  el  infante  don  Femando, 
Cumplióse  asi ,  y  el  Infame , 
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I  Considerando  en  Ruy  López 
i  El  poder,  las  calidades 
j  De  su  persona,  el  gobierno, 
¡Sus  cargos  y  oiicios  graves. 

Fué  (ie  acuerdo  y  parecer 

Que  á  él  solo  se  encargase 

La  educación  y  crianza 

Del  niño  rey;  que  fué  dalle 

Todo  el  gobierno  absoluto 

Del  reino. 

TARFE. 

¡Caso  notable! 

GARCÍA. 

Porque  murió  en  Aragón, 
Sin  hijo  que  le  heredase, 
Don  Marluí ;  á  cuya  herencia 
Se  opuso  luego  el  Infante , 
Dejando  lodo  el  gobierno 
De  Castilla  al  Condestable. 

TARFE. 

¿No  está  el  Infante  en  las  Corles? 

GARCÍA. 

Pues  por  su  culpa  se  hacen; 

Que  pide  contra  Aragón 

Diez  mil  hombres  que  le  amparen 

En  la  posesión  del  reino, 

Si  la  sentencia  no  sale 

En  su  favor,  porque  teme 

Que  dos  condes  catalanes. 

Que  es  el  de  Urgel  y  el  de  Luna, 

Pretenden  desheredalle. 

TARFE. 

¿Hay  jueces  arbitros? 

GARCÍA. 

Si. 

TARFE. 

Razón  será  que  se  encargue 
El  Rey  de  amparar  al  lio. 

GARCÍA. 

Don  Gonzalo  viene ,  Tarfe. 

Sale  DON  GONZALO. 

DON    GONZALO. 

¿Tarfe  amigo? 

TARFE. 

¡Oh,  mi  señor! 
No  diréis  que  no  he  cumplido 
Mi  palabra. 

DON    GONZALO. 

Habéis  venido 
A  muy  buen  tiempo. 

TARFE. 

Almanzor 
Ha  salido  de  Granada, 

Y  según  se  entiende  allá , 
Va  sobre  Murcia. 

DON    GONZALO. 

Ko  va 
Mi  traza  mal  ordenada : 
Ruy  López  á  Murcia  envia 
A  don  Fernando ,  su  iiijo , 
Ponjue  luego  acá  se  dijo 
Que  Alniair/.or  jornada  hacia. 
Finjamos  que  fué  concierto 
De  Ruy  López  y  Almanzor; 
Que  ansí  se  rige  mejor 
La  traición  que  le  concierto. — 
Una  carta  has  de  escribir 
En  arábigo,  en  respuesta, 
Tarfe,  de  otra,  tpie  es  aquesta  , 

Y  por  ella  has  de  lingir 
Que  se  muestra  agradecido 
De  Ruy  López  Almanzor, 
Por  el  escrito  ,  favor 

Que  por  el  Rey  le  ha  ofrecido; 

Que  liado  en  su  amistad, 

Va  sobre  Murcia;  que  escriba 


A  su  hijo  le  reciba 

Dentro  en  la  propia  ciudad. 

Y  con  la  carta,  á  buscalle, 
En  siendo  noche,  saldrás  ; 
Que  luego  te  encontrarás 

Con  la  ronda  en  cualquier  calle. 
Finge  que  ([uieres  huir 
Porque  no  te  reconozcan  , 
Mas  cuando  ya  le  conozcan  , 
Muy  turbado  has  de  decir 
Que  eres  moro  de  nación , 
Luego  cristiano  cautivo. 
Para  que  les  des  motiso 

Y  sospecha  de  traición. 
Mas  cuando  hallen  la  carta. 
Que  en  el  seno  llevarás, 
Entonces  confesarás 

(Que  ya  ocasión  tendrás  harta) 
Que  el  rey  Almanzor  te  envia 
Al  Condestable  con  ella , 

Y  si  te  prenden  por  ella. 
Yo  te  libraré  otro  dia. 

Que  esto  sin  duda  ha  de  ser 
be  tu  persona;  el  secreto 
Te  encargo. 

TARFE. 

Yo  lo  prometo. 

DON  GONZALO. 

Yo  lo  sabré  agradecer. 

GARCÍA. 

¿Qiié  hay  de  nuevo? 

DON    GONZALO. 

Que  le  han  dado 
Al  Infante  lo  que  pide; 
En  efeto,  él  se  despide; 

Y  habiéndose  consultado 
Sobre  el  gobierno,  pidió 
Ruy  López  que  le  nonibrasen 
Seis  grandes  que  gobernasen 
A  Castilla. 

GARCÍA. 

Y  ¿qué  salió? 

DON    GONZALO. 

Que  fuesen  cinco  no  mas. 

GARCÍA. 

¿Cinco  han  de  ser?  El  será 
Uno  dellos. 

DON  GONZALO. 

Claro  está. 

GARCÍA. 

Y  ¿quién  serán  los  demás? 

DON  GONZALO. 

Juan  Hurlado  de  Mendoza , 
Que  es  mayordomo  mayor, 

Y  quien  del  Rey,  mi  señor. 
Mayores  mercedes  goza , 

Y  á  quien  yo  obligado  quedo. 

GARCÍA. 

Y  ¿quién  son  esotros  tres? 

DON  GONZALO. 

Don  Sancho  de  Rojas  es. 
Arzobispo  de  Toledo, 

Y  el  gran  don  Pedro  Manrique, 
Adelantado  mayor 

De  León,  con  el  señor 
Almirante  don  Fadrique. 

GARCÍA. 

¿Qué  dice  Ruy  López?  ¿Pasa 
Por  ello? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  ha  de  decir, 
Si  la  corle  hace  venir, 

Y  al  mismo  Rey,  en  su  casa? 
¿liase  dicho  de  ninguno 

Lo  (pie  del  dirán  de  hoy  mas? 
¿  Hay  mas  que  privar  ,  ni  mas 
Que'pida  vasallo  alguno? 
Fingirse  enfermo  en  la  cama , 


Ir  el  Rey  á  visilalle, 

Casos  son  que  podrán  dalle 

Mas  eUfiiiigüs  que  ¡ama. 

{Pasan  los  grandes,  y  Ruy  López  al 
lado  del  Rey,  y  vuélvese  a  entrar  con 
cltirimías ,  y  quédase  el  postrero  Ruy 
López-  con  el  sombrero  en  la  mano ,  y 
prosigue  don  Gonzalo :} 

El  Rey  se  vuelve  á  palacio, 

Ilaitréle  de  acompañar; 

iMañaiía  en  este  lugar 

Os  hablaré  mas  despacio. 

GARCÍA. 

Al  lado  del  Rey  pasó 

Ruy  López,  sano  y  ya  bueno. 

DOX  GONZALO. 

Eso  es  lo  que  yo  condeno ; 

¡  Qué  presto  que  mejoró!  ( Vase.) 

GARCÍA. 

¿  Confuso  estás  ? 

TARFE. 

¡  Ay  de  mí ! 
Sí  estoy ,  y  con  pena'  harta  ; 
Vengo  á  escribir  una  carta 
Desde  Granada  hasta  aquí, 
Sabe  Alá  con  cuánto  riesgo , 

Y  |)üneme  tu  señor 
Agora  en  otro  mayor; 

Pues  ¿ves  á  cuánto  me  arriesgo? 

GARCÍA. 

Es  verdad,  pero  confia 
Uue  de  lodo  saldrás  bien, 

Y  que  te  arriesgas  por  quien 
Se  arriesgue  por  ti  alguu  día. 

TARFE, 

Esa  gran  salisfacion 

En  este  riesgo  me  ha  puesto. 

GARCÍA. 

Nada  aventuras  en  esto, 

Y  cumples  tu  obligación. 

{Suena  ruido  de  cuchilladas  dentro, 

y  prosigue : ) 
¡  Cuchilladas,  vive  Dios ! 
Tarfe,  mi  amo  es  aquel; 
Seis  hombres  cargan  sobre  él. 

TARFE. 

Iremos  allá  los  dos. 

GARCÍA. 

¿Para  qué?  ¿No  basto  yo? 

TARFE. 

En  tierra  ha  caído ;  acude. 

GARCÍA. 

Afuera  ,  nadie  me  ayude. 

TARFE. 

Ya  el  Condestable  acudió , 

Y  porque  nadie  le  ofenda , 
Encima  del  se  ha  arrojado ; 
En  brazos  le  ha  levantado. 

GARCÍA. 

Si  tiene  quien  le  defienda, 
¿Para  qué  lie  de  ir  yo?  Otra  vez 
Se  ha  trabado  la  cuestión. 

TARFE. 

Acude. 

GARCÍA. 

Criados  son 
De  Ruy  López ,  y  son  diez ; 
Ya  se  vienen  retirando. 

TARFE. 

¿Qué  haremos? 

GARCÍA. 

Vete. 

TARFE. 

¿No  estoy 
Seguro  ? 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

GARCÍA. 

No. 

TARFE. 

Yo  me  voy. 

GARCÍA. 

V  yo  me  iré  deslizando. 

{Yanse.) 

Salen  MOLINA  v  HERRERA  y  otros 
CRIADOS  de  Ruy  López,  retirándose, 
y  saca  RCY  LÓPEZ  Á  DON  GO^NZA- 
LO  en  brazos,  todos  con  espadas 
desnudas. 

RUY. 

i,  Hase  visto  furia  igual  ? 
Teneos,  criados;  ¿qué  es  esto? 
Teneos. 

MOLINA. 

¡Muera,  pesia  tal! 

RUY. 

¿Cómo  os  habéis  descompuesto 
En  el  palacio  real? 
¿Qué  necia  locura  es 
La  que  asi  os  fuerza,  villanos? 
¿Queréis  obligarme  pues 
A  que  yo  ponga  las  manos 
Donde  el  Rey  pone  los  pies? 
¿No  veis  que  sois  mis  criados, 

V  que  asiste  el  Rey  aquí? 
Pero  sois  tan  mal  criados , 
Que  estáis  delante  de  mí 
Coléricos  y  enojados. 
Estoy  tal  de  veros  tales. 
Que  os  dejo  de  castigar 
l'or  no  manchar  los  umbrales 
Que  de  comino  han  de  estar 
Besando  los  pies  reales. 
Volveos  á  casa;  no  quiero 
Que  me  acompañéis. 

MOLINA. 

¿Porqué? 
Oye  la  causa  primero, 
Que  no  sin  alguna  fué 
La  pendencia. 

RUY. 

Majadero , 
¿No  basta  mandaros  yo 
Que  os  retiréis? 

HERRERA. 

Tú  nos  culpas 
Sin  ver  quién  la  causa  dio. 

RUY. 

No  he  de  oir  vuestras  disculpas, 
Sí  estáis  culpados  ó  no. 
Mirad  si  halláis  por  ahí 
Mi  espada  y  mi  capa  ;  andad , 

V  volveos  luego  aquí, 

V  liaremos  esta  amistad 
Por  la  que  me  importa  á  mí; 
Que  comigo,  á  fe  de  bueno , 
Qu'está  el  señor  don  Gonzalo 
De  toda  sospecha  ajeno; 
Yo  debo  de  ser  el  malo. 
Aunque  me  llaman  el  Bueno. 
Que  no  me  ha  de  murmurar 
Públicamente  un  hidalgo 
Por  causa  particular; 
¿Qué  sé  yo  si  tengo  algo 
Digno  de  vituperar? 
Puede  ser  que,  divertido 
Con  el  mando  y  el  poder. 
En  algún  yerro  he  caído, 

V  yo  no  lo  eche  de  ver; 
Que  nadie  sus  faltas  vido. 

(  Vanse  los  criados,  y  prosigue:) 
Señor  don  Gonzalo ,  digo 
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Que  no  sé  por  qué  habéis  dado 
En  estar  tan  mal  comigo; 
Que  yo  siempre  os  he  tratado 
(;omo  verdadero  amigo. 

Y  dicennie  cada  día 
Tantas  cosas  todos  ellos  , 
Con  tal  ansia  y  agonía  , 
Que  hasta  dejar  de  creellcs 
Os  quiero  hacer  cortesía. 
Bien  sabéis  que  os  conocí 
Tan  pobre  dtsle  favor. 

De  que  estáis  rico  por  mi , 
Que  hoy  tenéis  ser  y  valor 
Por  el  que  entonces  os  di. 
Debeísme,  si  lo  miráis, 
MI  estado  que  tenéis, 
Lo  que  con  el  Rey  priváis, 

Y  sin  eso,  me  debéis 

Lo  mal  (|ue  me  lo  pagáis. 
Mil  quejas  tengo  de  vos, 
Que  aunque  están  averiguadas, 
Ño  lo  están  entre  los  dos; 
Mas  yo  las  tengo  apeladas 
Para  el  tribunal  de  Dios. 
Dadme  agora  aquesos  brazos , 

Y  viva  nueslra  amislad 
Con  la  fe  deslos  abrazos, 

Y  dure  una  inmensidad, 
Pues  tiene  tan  fuertes  lazos. 

DON  GONZALO. 

Quisiera  satisfacer 
En  algo  á  vueseñoría , 
Porque  se  echara  de  ver 
Si  es  tanta  cuipa  la  niia 
Como  le  dan  á  entender. 

RUY. 

Como  vos  lo  imagináis, 
Ansí  lo  entiendo  de  vos, 

Y  no  me  saiisfagais; 
Que  lo  creo ,  \  ive  Dios , 
Antes  que  me  lo  digáis. 

DON  GONZALO. 

Ya  que  ocasión  ha  venido , 
Quiero  que  hoy  entienda  aquí 
Cuan  mal  informado  ha  sido 
Vuesa  señoría  de  mi. 

RUY. 

Vo  me  doy  por  entendido. 

DON  GONZALO. 

Por  fuerza  tengo  de  dar 
Algún  descargo  en  mí  abono. 

RUY. 

Yo  no  tengo  de  escuchar. 

DON  GONZALO. 

¿Por  qué  no? 

RUY. 

Ya  yo  os  abono ; 
¿  De  qué  os  habéis  de  abonar? 

DON  GONZALO. 

Han  dicho  vuestros  criados 
Que  ordené  yo  los  libelos 
Que  amanecieron  fijados 
Contra  vos  ;  saben  los  cielos 
Mis  pensamientos  honrados, 

Y  que  yo,  como  deudor 

De  lo  que  por  mi  habéis  hecho. 
Os  tengo  amistad  ,  Señor, 

Y  que  aun  hay  ley  en  mi  pecho. 
Sí  hubo  en  el  vuestro  valor. 

Salen  MOLINA  y  HERRERA,  cania 
capa  de  Ruy  López. 

RUY. 

¿Hallastes  la  capa? 

MOLINA. 

Hallóla 
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Un  pobre  hombre  que  eslá  alli 
Pidiendo  limosna :  dióla. 

RUY. 

¿Pobre  la  halló? 

HF.nnEnA. 
Señor,  sí. 
lav. 
Dalde  cien  ducados,  hola. 

MOLINA. 

¡Gentil  hallazgo! 

iiF.nnEHA. 
No  es  malo. 

HL'Y. 

Y  vo?o!ros  ¿qué  hacéis? 
Que  esia  el  señor  ilon  Gonzalo  j 
Aí^uardaiido  que  lleyueis  i 
A  übraíarle. 

MOLINA. 

¡Qué  regalo! 
{Abrúzaiile  todos.) 
r.L'Y. 
Agora  me  conlaréis 
Que  él  OS  da  sola  una  mano, 

V  mil  abrazos  le  dais; 
Vetl  qué  enemigo  os  allano. 
Mirad  qué  amigo  ganáis. 

Sale  UN  ESCRIBANO,  con  unos  pape- 
les en  la  mano. 


ESCRIBANO. 

Señor,  ante  mí  empezó 
A  ordenar  hU  loslamento 
Un  mercader  que  hoy  murió, 

V  mandó... 

RLY. 

Ya  sé  su  intenlo: 
Manda  que  le  acabe  \o. 

ESCUlItANO. 

Esa  ha  sido  su  intención, 

Y  este  el  lesiamento. 

RUY. 

Bien; 
Sea  para  su  salvación. 

ESCRIBANO. 

Dice :  In  Dei  nomine,  amen. 

RL'Y. 

Vamos  á  la  conclusión. 

ESCRIBANO.  (  Lee  el  testamento.) 
«  llem  (ligo  :  Que  por  cuanto  la  gra- 
«vedad  de  mi  enrermedad  no  me  «la 
ílugar  de  ordenar  mi  testamento  se- 
ígUM  V  como  conviene  á  la  salvación  de 
»mi  ánima  v  descargo  de  mi  congen- 
hcia,  suplico  al  excelenlisimo  seuor 
iüliuy  l.opez  de  Avalos,  condtstablcde 
«Castilla ,  ordene  y  haga  el  dicho  mi 
íteslamenlo  como  mas  viere  (|ue  con- 
«viene,  y  deslrii)uya  mis  bienes  como 
afuere  sil  voluntad  ;  y  mando  que  niii- 
ígiino,  por  mi  ni  [lor  olio,  le  pida  ma.- 
»cuenla  (|ue  la  que  el  Si-ñor  C.ondo.-ta- 
íble  quisii-re  dar,  sin  (pie  juez  ningu- 
»no,  eclesiástico  ni  seglar,  se  enlre- 
•  mela  en  íiaccr  cumplir  el  dicho  mi 
íleslamento,  y  después  de  iial»er  or- 
i-denado  mi  concieiuMa  y  cumplida  mi 
«ánima,  lf  nombro  y  constituyo  por 
«mi  universal  herniliuo  del  reinaiieii- 
i<te  de  mis  bienes,  ¡lara  que  de  todos 
«ellos ,  c'c.» 

RtJY. 
Vcisme  ya  heredero  aquí, 
Sin  saber  cómo  lo  soy, 
Otie  ni  le  I  rale  ni  \i; 
Tan  acrcdilado  estoy, 


ÜE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

Que  lia  su  alma  de  mi. 
¡Válanie  Dios,  qué  opinión 
Tengo  en  el  mundo!  (Jué  nombre! 
Grande  es  mi  reputación  , 
Pues  me  deja  esiebuen  hombre 
Fiada  su  salvación. 
Hien  descuidado  y  ajeno 
Estaba  de>le  favor, 
De  que  siento  el  ptcho  lleno. 

HEIlUEnA. 

No  sin  misterio,  Señor, 
Te  llaman  todos  el  Bueno. 

RUY. 

'So  me  adulcís,  l)ueno  está; 
Que  es  tal  la  miseria  humana, 
Que  si  hoy,  por  yerro  quizá. 
Me  llama  el  lUieno  ,  mañana 
El  malo  me  llamará. 
Vamos  á  hacer  diligencia, 
Como  jior  (juieii  ha  liado 
De  la  uña  su  conciencia  , 
Su  alma  me  ha  encomendado; 
Ved  qué  peligrosa  herencia. 

DON  GONZALO. 

;.  De  quién  mejor  que  de  vos 
Pudiera.  Señor,  fiar 
Su  conciencia? 

RL'Y. 

Plegué  á  Dios 
Que  acierte  yo  á  granjear 
La  salvación  de  ios  dos. 
;,  Sabéis  si  este  mercader 
Tiene  deudos? 

ESCRIBANO. 

Señor,  sí ; 
Un  sobrino  ha  de  tener 
Muv  pobre. 

RUY. 

¡Pobre  de  mí! 
Esto  es  menester  saber, 
Herrera. 

HERRERA. 

¿Señor? 

RLY. 

Mirad 
Que  este  hombre  me  busquéis, 
Y  sea  con  brevedad. 

KSCBínANO. 

En  la  aldea  le  hallaréis. 

RUY. 

Id  por  él  1  .cgo,  acabad.— 
Señor  don  Gonzalo,  ved 
Qué  queréis  de  mí. 

DON  GONZALO. 

Querría, 
Señor  ,  servir  la  merced 
Que  me  hace  vueseñoría. 

RUY. 

Que  os  he  de  servir  creed. 
{Yanse  ,  y  quedan  solos  don  Gonzalo 
García.) 

DON  GONZALO. 

García,  ¿qué  haces  aquí? 

garcía. 
Luego  ¿no  me  has  visto? 

DON  GONZALO. 

No. 
carcIa. 
¿No  estabas  en  tierra? 

DON  GONZALO. 

Sí. 


CUU'.ÍA. 

Pues  si  lio  lli'gara  vo, 
¿No  te  mataran  allí? 
Vive  Dios,  (jiie  he  peleado 
lloy  como  uii  rinoceronte, 


Y  que  me  puse  á  tu  lado, 

Y  embisliera  con  un  monte; 
Tal  estaba  de  enojado. 

DON  GONZALO. 

Yo  no  te  he  visto  pelear. 

GARCÍA. 

Pues  sí  esta  vez  no  me  has  visto, 
Otra,  puedes  perdonar. 
No  me  has  de  ver,  vive  Cristo, 
Sí  te  veo  amortajar. 

DON  GONZALO. 

Deja  eso,  y  echa  de  ver 
Qué  opinión  tiene,  García, 
Quien  me  la  hace  perder. 
Que  hay  quien  el  alma  le  lia. 

GARCÍA. 

Es  alma  de  mercader. 

Si  este  hombre  desventurado 

|i"iaiido  dejó  ganar 

Mucha  hacienda,  que  ha  dejado, 

Y  dióse  tanto  en  liar  , 

Que  basia  el  alma  dio  en  fiado, 
Eii  verdad  que  lo  acertó, 

Y  que  l'ué  buena  advertencia, 

Y  es  (jue  mientras  él  vivió, 
Tuvo  lan  poca  conciencia. 
Que  de  si  no  la  fió. 

DON  GONZALO. 

Esta  noche  he  deponer 
Otro  libelo.  García; 
Vive  Dios,  que  he  vencer 
Su  t'orluna,  que  la  mia 
Porfiando  ha  de  poder. 
{Yanse.) 

Sale  HERRERA,  GIL  PARRAL  y  MA- 
PiIPEREZ,  su  mujer,  labradores. 

GIL. 

Decidnos  agora  |)ues 
A  lo  que  nos  heís  traído. 

HERRERA. 

Todo  lo  sabréis  después. 

MARII'IÍIIEZ. 

Es  que  debe  mí  marido... 

GIL. 

¡Mariperez!  Eso  no  es. 

MARIPEREZ. 

Gil  Parral ,  ¿qué  me  queréis? 

GIL. 

¿No  os  he  dicho  que  no  habléis 
Én  buen  hora? 

HERRERA. 

Ya  yo  sé 
Que  á  vuestro  lio  debéis 
Unos  reales. 

GIL. 

Pues  á  he 
y    Que  de  mí  no  lo  sabéis. 

HARIPEIlEZ. 

¿Pensáis  que  ¡o  lie  dicho  yo? 

GIL. 

Pues  ¿quién,  sino  vos.  Señora? 

MARIPEREZ. 

¿Han  vidü  tal? 

GIL. 

Luego  ¿no? 

MAIUPEREZ. 

No,  á  la  he. 

HERRERA. 

¿Qué  imiiorta  agora? 
En  la  aldea  me  conió 
El  hijo  de  Antón  Pascual^ 
Que  (is  lió  un  poco  de  paño 
Vuestro  tio. 


CIL. 

No  hubo  lol. 

MAniPEREZ, 

Ha  de  saber  que  aquel  ano... 

GIL. 

I  Mariperez! 

MAP.IPEnEZ. 

¡Gil  Parral! 

GIL. 

¿Qué  os  he  dicho? 

MARIPEREZ. 

¿Que sé  To? 
Pero  ¿no  veis  que  hay  testigos 
Del  que  el  paño  nos  iió , 
Y  nos  prenden? 

IIERIÍERA. 

No  hago,  amigos. 

MARIPEREZ. 

Han  vido  quien  se  lo  dio; 
¿Ahora  eso  nos  liéis  (raido? 

HERRERA. 

Aguardaos  allá,  daré 

Aviso  que  habéis  venido 

Al  Condestable.  {Yase. 

GIL. 

Si  haré. 
Par  Dios,  yo  vengo  aburrido; 
Préndame  ó  no,  aquí  le  espero. 

MARIPEREZ. 

Pues  ¿por  qué  os  ha  de  prender? 

GIL. 

¿No  sabéis  que  es  heredero 
l)e  mi  tio  el  mercader? 

MARIPEREZ, 

Gil  Parral ,  ¿un  caballero 
Se  ha  de  empachar  en  i'l  pafio? 
jM.l  siglo  haya  vueslro  tio, 
Que  ganó  para  un  extraño 
Taula  hacienda. 

GIL. 

Era  un  judio; 
¿Qué  quieres?  Era  un  lucaQo. 

Salen  RUY  LÓPEZ  y  HERRERA. 


¡  Qué  buena  gente  en  verdad ! 

MARIPEREZ. 

Buena  sea  su  salud. 

GIL. 

¡Mariperez! 

MARIPEREZ. 

Gil,  callad. 

GIL. 

Porque  no  tenéis  virtud , 

Habladle  con  brevedad. 

De  rodillas  le  heis  de  habrar. 

MARIPEREZ. 

Malos  años  para  vos; 
Bueno  está. 

RUY. 

Dejalda  estar. 

MARIPEP.EZ. 

¿Sos  el  santo  Pai>a  vos  , 

Que  á  vos  me  he  de  arrodillar? 

RUY. 

Traed  el  libro  de  cuenta  , 
Y  sillas  podéis  traer. 

{Entra  Herrera  allá  dentro  por  el 
libro.) 
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GIL. 

Pardiez,  mujer,  que  nos  cuenta 
La  deuija  del  mercader. 
{Saca  Herrera  sillas  ij  bufete ,  y  un  li- 
bro de  cuentas.) 
ni  y. 
Sentaos  aquí,  y  tened  cuenta. 

GIL. 

No,  Señor. 

RUY. 

Sentaos ,  buen  hombre. 

G'L. 

¡Bendito  sea  el  que  se  humilla ! 
Por  !a  verdad  vi\e  el  hombre; 
iNo  vale  sino  decüla  , 
Sin  caer  en  mal  renombre. 
Yo  debo  á  su  reverencia 
Cien  reales ,  y  no  quiero 
Son  descargar  mi  conciencia , 

Y  pagar  esle  dinero, 

Si  me  heis  buena  avenencia. 
Yo,  Señor,  no  tengo  hacienda  ; 

Y  ansi,  será  menester 

Olio  mo  aiiiuardeis  ,  que  una  prenda 

Os  dejará  mi  mujer, 

•^i  no  (piereis  que  se  venda  ; 

Una  sarta  de  coral 

Y'  una  patena  de  |)lata 

Que  compré  por  un  real , 

Y  aun  me  costó  muy  barata  , 
Os  dej;iré  por  señaí, 

Y  mi  palabra  también  , 
Que  vale  mas ,  señor  mió. 
Cuanto  es  de  un  hombre  de  bien , 
Que  la  hacienda  de  mi  tio. 

Déle  Dios  buen  siglo  ,  amén.  {Llora.) 

.Mariperez,  dad  acá; 

Seis  reales  tengo  en  el  seno 

Y  cinco  tarjas,  loma, 

Y  haced  ,  Señor,  como  bueno ; 
Que  ansi  os  llaman  por  allá, 

RUY. 

Amigos ,  no  os  llamo  yo 
Para  (|ue  á  mi  me  pngueis 
El  paño  que  él  os  lió. 
Sino  para  (jiie  cobréis 
De  mi  lo  que  él  me  dejó. 
Veis  a(|ui  el  libro  y  la  cuenta, 
Hagámosla  entre  los  dos; 
El  cargo  es  esle  ,  que  renta 
Mil  ducados;  mirad  vos 
Si  hay  mas  de  (¡ué  daros  cuenta. 
Esto  de  misas  gasté, 
A  los  hospiíaleb  di 
Todo  esto  que  aqin  ve , 

Y  esto  á  pobres  repartí , 

Y  esto  del  entierro  fué. 
Aquí  os  tengo  ya  sumados 
Los  maravedís  que  son 
Los  que  yo  tengo  gastados, 
Y,  amigo,  en  resolución. 
Sobran  doce  mil  ducaiíos. — 
Traedme  el  dinero  aquí. — 

{Va  Herrera  por  ello.) 
Sabed  ,  amigos ,  ([ue  quiero , 
Porque  sé  que  importa  así , 
Haceros  hoy  heredero 
De  lo  que  me  dejó  á  mi. 

Saca  HERRERA  iiu  talego,  como  que 
trae  dineros. 

HERRERA, 

Aquí  eslá  el  dinero  ya. 

ni' Y, 
Tomad  doce  mil  ducados, 
Que  van  ahí. 

MARIPEREZ. 

¿Qué  nos  da? 


m 


Gil,  ¿habernos  de  ir  cargados? 
¡  Lo  que  pesan !  Arre  allá, 

GIL, 

¿Por  qué  me  dais  ,  señor  mió , 
lodo  este  dinero  á  mi? 

RUY, 

Porque  eso  es  vucsiro,  y  no  mío. 
Tomaldo;  que  inqioria  ansí 
Al  alma  de  vueslro  tio. 

GIL. 

Soy  un  pobre  labrador; 
¿Qu'he  de  liercnn  tanto  dinero? 
Vos  lo  guardaréis  mejor. 

RUY, 

Yo  no  quiero. 

MARIPEREZ. 

^o  si  quiero; 
Dádmelos  á  mí ,  Señor, 

GIL, 

Yo  !os  tengo  de  llevar, 
i  Mariperez,  voto  al  solo. 

i  MARIPEREZ. 

i  Vos  no  los  sables  guardar, 
i  Porque  sos  un  maniroto. 

GIL. 

¡  Mariperez ! 

MARIPEREZ. 

Porfiar,  . 

GIL. 

Partamos  este  dinero, 
Y  tome  su  santidad 
La  mitad. 

RUY. 

Yo  no  lo  quiero. 

GIL. 

Bástame  ánii  la  mitad. 

MARIPEREZ. 

Gil  Parral ,  catad  primero 
Que  tenéis  dos  hijos. 

RUY. 

¿Dos? 
Bien  dice  vuestra  mujer, 
Llevaos  vueslra  hacienda  vos, 
'Jue  yo  no  la  iie  meneskr; 
liarla  tengo,  gloria  a  Dios. 
GIL. 

Muchos  años  la  tengáis; 
Peio,  pues  merced  me  hacéis, 
Esta  hacienda  que  me  dais. 
Alguna  vez  ia  hallaréis. 
Cuando  menester  la  hayáis. 
Calad  ,  señor  Condestable, 
Que  el  tiempo  os  puede  traer 
A  estado  tan  iniser;ible, 
Que  la  hayáis  bien  menester; 
Que  uo  hay  hacienda  estable. 

RLY. 

Vo  sé  de  vuestra  bondad 

Que  cuando  el  cielo  me  iraya 

A  tanta  necesidad , 

Que  yo  á  pediros  la  vaya  , 

Me  volveréis  la  mitad. 

Id  con  Dios. 

( Vanse  Ruy  López  y  Herrera.) 

GIL. 

Y  á  él  guarde  Dios 
De  algún  falso  testimonio  ; 
Que  por  ser  tan  bueno  vos  , 
liara,  de  invidia,  el  demonio 
Que  os  levanten  mas  de  dos. — 
Volvámonos  al  lugar. 

-MARIPEREZ. 

No,  Gil  Parral,  no  volvamos; 
Que  nos  han  de  murmurar, 
De  invidia  ;  ricos  estamos , 
Busquemos  adonde  estar. 
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GIL. 


No  habéis  dicho  mal ,  par  Dios. 

MARIPEREZ. 

Vamos  al  Andalucía, 
Donde  seremos  los  dos 
Don  Gil  y  doña  María. 

GIL. 

No  sos  Mai'iperez  vos, 
Sino  Marisabidilla. 

MARIPEREZ. 

Nuesas  hijas  han  de  ser 
Alcaldesas  de  una  villa ; 
¿No,  á  la  he? 

GIL. 

Pues  ¿qué,  m'ijer? 

MARIPEREZ. 

Veinticuatras  de  Sevilla. 
( Vanse.) 

Salen  DON  GONZALO  v  GARCÍA,  dis- 
frazados, de  noche ,  con  linterna,  á 
fijar  el  libelo. 

DON  GONZALO. 

Presto,  mira  que  amanece, 
Fíjale  en  aquella  esquina. 

GARCÍA. 

¿Parece  alguien? 

DON  GONZALO. 

Camina, 
Borracho ;  nadie  parece. 

GARCÍA. 

¿Puedo  fijalle? 

DON  GONZALO. 

Bien  puedes; 
¿Han  sido  estos  los  primeros? 

GARCÍA. 

Mira  que  los  agujeros 
Son  OJOS  de  las  paredes, 

Y  puede  alguno  acechalle, 

Y  echallo  lodo  á  perder. 

DON  GONZALO. 

Mas  ¿que  nos  ha  de  coger 
El  día  en  aqueste  calle? 

GARCÍA. 

Gente  viene  por  allí; 
¿Qué  haremos? 

DON  GONZALO. 

Yo  me  adelanto; 
Llega  y  fíjale  enlre  tanto , 

Y  vente  detrás  de  mi. 

GARCÍA. 

Válgate  el  diablo  el  carlel , 
¿Si  acertase  ya  á  ponerte? 

Quiere  García  poner  el  libelo ,  y  de 
turbado  no  acierta,  y  sale  DON  DIE- 
GO, con  una  linterna. 

DON  DIEGO. 

Plega  á  Dios  que  nunca  acierte. 

GARCÍA. 

¿Si  habló  conmigo  aquel? 

DON  DIEGO. 

Maldiga  Dios  cuanto  juego 

Y  cuanto  puedo  ganar. — 
¿Quién  va  allá  ?¿  Puedo  pasar? 
¿És  don  Gonzalo? 


¿Qué  hay? 


DON  GONZALO. 

¿lis  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Perder  y  mas  perder; 
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Jugando  he  estado  hasta  agora ; 
Y'  vos  ¿qué  hacéis  á  tal  hora? 
Que  empieza  ya  amanecer. 

DON  GONZALO. 

También  yo  he  jugado. 

GARCÍA. 

Y  yo. 

DON  DIEGO. 

¡Oh,  García! 

[DON  GONZALO. 

Clávalo ;  acaba. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  eso? 

GARCÍA. 

ün  papel  que  estaba 
Fijado  allí;  ¿no  lo  vio? 

DONDIEGO. 

¿Puedo  saber  por  ventura 
Lo  que  hay  en  ese  papel? 

DON  GONZALO. 

¿Quieres  que  te  hallen  con  él , 

Y  pague  yo  tu  locura? 

GARCÍA. 

Como  en  una  puerta  estaba , 
Que  era  jubileo  pensé  , 

Y  por  Dios,  que  lo  quité 
Por  ver  dónde  se  ganaba. 

DON  GONZALO. 

¿En  la  puerta  de  Ruy  López 
.lubileos?  Otro  dia 
No  te  suceda  ,  García  , 
Aunque  en  el  suelo  los  topes. 

GARCÍA. 

Yo  le  volveré  á  poner, 

DON  DIEGO. 

Don  Gonzalo  ,  pues  traemos 
Linternas,  ¿no  lo  veremos? 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué  lo  queréis  ver? 

DON  DIEGO. 

Por  curiosidad. 

DON  GONZALO. 

Por  Dios, 
Don  Diego,  que  están  culpados 
Mas  de  cuatro  hombres  honrados 
Por  curiosos  como  vos. 

DON  DIEGO. 

Acabad  ,  quitad  de  ahí; 

Mostrad;  ¿qué  es  eso?  Alumbrad; 

Parece  enigma. 

DON  GONZALO. 

Mirad 
Si  esjeroliíica. 

DON  DIEGO. 

Sí, 

Y  muy  curiosa  ;  miraldo. 

DON  GONZALO. 

Admirable  es  la  pintura. 

DON  DIEGO. 

¿Conocéis  esta  figura? 

DON  GOKZALO. 

vías  demás. 

DON  DIEGO. 

Declaraldo. 

DON  GONZALO. 

A  fe  que  hay  bien  que  mirar 
Y'  (lue  declarar  también ; 
Escura  está  .  pero  bien 
Se  dt'j.irá  inlorfirelar. 
Este  íibcio  se  ha  ¡¡nesto 
Contra  el  Condestable  aquí. 

DON  DIEGO. 

¿Ruy  López  de  Avalos? 


DON  GONZALO. 

Sí; 
Lo  que  signiíica  es  esto. 
Esta  figura  es  España, 
Que  con  un  dardo  en  la  mano 
La  pintaban  los  antiguos. 
Armada  de  punta  en  blanco. 
Está  puesta  entre  dos  ángeles. 
Uno  bueno  y  otro  malo; 
El  malo  la  habla  á  la  oreja, 
Y'  con  caricias  y  halagos, 
Con  una  mano  la  tiene, 

Y  con  otra  está  llamando 
Al  rey  moro  de  Granada , 

Que  es  este ,  que  con  su  campo 
Se  entra  por  los  de  Castilla  ; 

Y  el  buen  ángel ,  señalando 
A  los  moros  con  el  dedo , , 

Dice  el  mote  :  «Avalos,  Avales. » 
Esto  muestra  la  pintura , 

Y  dice  la  letra  abajo  : 

«  ¡Plega  a  Dios  que  este  Rodrigo 

No  sea  como  el  pasado!  )> 

( Hanse  de  pintar  en  un  pliego  de  papel 

marca  mayor  las  figuras  que  dicen 

los  versos.) 

DON  DIEGO. 

¿ Ruy  López  de  Avalos  es , 
Según  eso ,  don  Gonzalo , 
ETmal  ángel? 

DON  GONZALO. 

La  pintura 

Y  el  mote  lo  dice  claro; 
Que  no  sin  causa  el  rey  moro 

Se  atreve  á  entrar  en  los  campos 
De  Lorca  y  de  Cartagena 
Tan  seguro  y  á  su  salvo. 

GARCÍA. 

Públicamente  se  dice 
Que,  como  es  adelantado 
Del  reino  de  Murcia,  quiere 
Darle  por  é!  franco  paso. 

DONDIEGO. 

¿Quién  es  alcaide  de  Lorca? 

DON  GONZALO. 

Alonso  Yañez  Fajardo ; 

Seis  meses  há  que  el  rey  moro 

Le  tiene  en  Lorca  cercado. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿en  seis  meses  no  ha  tenido 
Socorro? 

DON  GONZALO. 

Ese  es  el  daño. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué aguarda  el  Condestable? 

DON  GONZALO. 

Que  el  infante  don  Fernando 
Concluya  con  Aragón 
La  jura,  porque  enlre  tanto 
Haga  su  hecho  el  rey  moro, 
Traza  suya  y  cuento  largo ; 
¿Qué  hay  que  |)ensar  otra  cosa? 
El  va  sig'uiendo  los  pasos 
Del  conde  don  Julián. 

DON  DIEGO. 

¿Quédccis?  Hal)Iad  mas  paso, 
No  nos  oigan  de  su  casa ; 
Mirad  que  estos  no  son  casos 
Para  trataren  la  calle 

Y  delante  de  un  criado. 

DON  GONZALO, 

¿Qué  importa?  Sépase  ya, 
Puhliqucse  el  doble  iraio. 

DON  DIEGO. 

Publíquese  si  algo  pasa, 
l'ero  no  por  vos,  no  estando 
¡  Delante  vo. 


DON  GONZALO. 

¿No  es  infamia 
De  Castilla ,  no  es  agravio 
De  los  nobles,  que  Kuy  López 
Se  haya  ennoblecido  tanto, 
Que  lio  se  conoce  va 
La  nobleza  de  los  Arcos, 
La  potencia  de  los  Laras, 
La  antigüedad  de  los  Caslros? 
¿  Quién  son  los  Ávalos? 

DON  DIEGO. 

¿Quién? 
Yo  os  lo  diré,  don  Gonzalo. 
Entre  las  nobles  familias 
De  los  godos  que  bajaron 
A  la  conquista  de  España  , 
Fué  ilustre  la  de  los  Ávalos  , 
Que  hoy  día  negocia  y  suena. 
Deste  apellido  y  vocal)lo 
Se  nombran  casas  ilustres; 

Y  en  tiempo  de  don  Pelayo 

Y  del  rey  Iñigo  Arista 

Se  hallan  capitanes  bravos 
Deste  nombre,  y  en  Navarra, 
De  mas  de  quinientos  años , 
Se  conserva  este  apellido 
En  casas  y  mayorazgos; 
l'w  infante  de  Navarra 
Se  sabe  que  fué  casado 
(^on  doña  Sancha,  heredera 
De  la  villa  y  del  estado 
De  San  Félix,  que  por  ellos 
Se  llamó  San  Félix  de  Ávalos; 

Y  usando  del  apellido 
De  la  villa,  ant^s  usado 

Por  los  godos,  como  be  dicho  , 
Se  fueron  ansí  llamando 
Dos  deceiulientfs,  que  fupron 
Don  Jiménez ,  Sancho  de  Ávalos , 
Que  fué  padre  de  don  Lope, 
Que  es  en  tiempo  del  Octavo 
Don  Alonso;  fué  el  primero 
Que  pasó  á  Castilla  ,  cuando 
Miraniamolin  el  Verde 
Fué  vencido  y  destrozado 
En  las  Navas'de  Tolosa  , 
Adonde  murió  peleando ; 
Dejó  un  hijo  de  su  nombre , 
Que  fué  padre  de  don  Sancho 
Lope  de  Ávalos,  en  tiempo 
l(el  santo  rey  don  Fernando, 

Y  el  Católico,  su  hijo, 
Ea  Ubeda  fué  heredado. 
Deste  sucedió  don  Lope  , 

Y  deste  don  Lope  cuantos 
Hay  deste  nombre  en  Castilla ; 
Veis  aquí  quién  son  los  Ávalos , 
De  quien  deciende  Ruy  López; 
Quién  es  él  halo  mostrado 

Con  la  sangre  de  su  pecho, 
Con  la  fuerza  de  su  brazo, 

Y  yo  con  la  de  los  mios 

Os  mostraré,  don  Gonzalo , 
Que  don  Ruy  López  merece  , 
Mejor  que  muchos ,  el  lado 
De  la  persona  del  Rey, 
Que  á  lanzadas  lo  ha  ganado. 
En  la  vega  de  Granada 

Y  en  Portugal  peleando, 

Y  no  como  algunos  hacen, 
Que  con  la  pluma  en  la  mano 
Suben  á  igualar  los  buenos 
Por  ser  buenos  pendolarios ; 
Mas  son  plumas  de  gallinas 
Que  quieren  hacerse  gallos 
De  la  color  del  pavón 

Del  Obispo,  don  Gonzalo; 
Sino  es  que  el  gallo  que  tienen 
Les  nació  del  oiro  gallo 
Que  cantó  en  Hierusalen 
La  noche  del  Jueves  Santo; 

Y  alguno  conozco  yo 
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Que  de  su  pluma  ha  tomado 
Alas  de  hacerse  ladren  , 
Sin  ser  Guevara. 

GARCÍA. 

Mi  amo. 
Sin  la  pluma  y  con  la  lanza. 
Es  caballero  ,  es  hidalgo  , 
Que  silbe  á  igualar  los  buenos; 
i.o  liar-í  bueno,  y  lo  es  tanto 
Como  todos,  y  mejor 
Que  algunos. 

DON  DIEGO. 

Que  algún  villano 
Como  alguno,  si  será. 

DON  GONZALO. 

i  Ah ,  don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

¡  Ah,  don  Gonzalo  ! 

DON  GONZALO. 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  DIEGO. 

Quien  yo  he  dicho; 

Y  si  lo  queréis  mas  claro , 
Sois  Gonzalo  Montanez. 

DON  GONZALO. 

Yo  don  Gonzalo  me  llamo 
De  Lara. 

DON  DIEGO. 

No  os  llaméis  Lara, 
Pues  no  sois  Manrique. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  hago? 

DON  DIEGO. 

Eso  digo  yo  también. 

DON  GONZALO. 

¡  Esto  escucho,  y  no  le  mato! 

{Actichülanse ,  va  herido  do7i  Diego,  y 
dice  de  dentro  á  su  tiempo  ,  y  prosi- 
gue don  Gonzalo:) 

No  me  hallen  los  que  acudan 

Con  el  libelo  en  las  manos. 

DON  DIEGO.  {Dentro.) 

¡  Muerto  soy '. 

GARCÍA. 

Señor,  ¿qué  has  hecho ? 

DON  GONZALO. 

Mas  ¿qué  haremos? 

GARCÍA. 

Escaparnos 
Por  esta  calleja  estrecha. 

Escóndensc  á  un  lado,  y  sale  RUY  LÓ- 
PEZ, MOLINA,  HERRERA  y  criados, 
con  espadas  desnudas. 

MOLINA. 

¡Muerto  está !  Tarde  llegamos. 

HERRERA. 

En  esta  calleja  están 
Los  homicidas. 

RUY. 

Dejaldos : 
Llevad  el  cuerpo  vosotros, 

Y  dejadme  aquí  entre  tanto; 
Que  quiero  saber  quién  son 
Los  que  le  han  muerto. 

MOLINA. 

¿No  estamos 
Aquí  nosotros.  Señor? 

RUY. 

Haced  luego  lo  que  os  mando; 
Que  yo  solo  llegaré 
A  reconócenos. 

HERRERA. 

¿Cuántos 
Piensas  que  son?  Cuatro  ó  cinco. 
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RUY. 

Sean  cinco  veces  cuatro , 

No  importa ;  estrecha  es  la  calle. 

( Vanse,  y  dejan  solo  á  Ruy  López.) 
Rastü ;  envió  mis  criados. 
Porque  no  haya  mas  testigos 
Que  yo  en  la  calle ,  si  acaso 
Son  hombres  los  que  le  han  muerto, 
Que  me  obligan  á  callallo. 
¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

¡Ruy  López  es! 

RCY. 

¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

¡Rueños  estamos ! 
Digan  que  hay  por  dó  salir; 
¿Que  aquí  hubimos  de  encerrarnos? 

RUY. 

¿No  hablan'' 

DON  GONZALO. 

Habla,  García. 

GARCÍA. 

Gonoceráme  si  hablo. 

RUY. 

Por  vida  del  Rey ,  si  embisto  , 
Que  los  he  de  hacer  pedazos ; 
Digan  quién  son  luego. 

DON  GONZALO. 

Amigos. 

RUY. 

¿Amigos?  No  lo  han  mostrado. 
Vo  he  de  saber  ía  ocasión  , 
Pues  de  mi  se  encubren  tanto. 

{Acuchíllalos. ) 

GARCÍA. 

Téngase ;  que  soy  García , 
Pesia  tal,  y  este  mi  amo. 

DON  GONZALO. 

Yo  soy,  señor  Condestable  ; 
¿  No  soy  vuestro  amigo? 

RUY. 

Sí; 
Pero  encubriros  de  mí 
Ha  sido  agravio  notable. 

DON  GONZALO. 

El  que  esta  noche  os  ha  hecho 
Aquí  don  Diego  Tobar, 
Acabo  yo  de  vengar 
Atravesándole  el  pecho. 

RUY. 

Luego  ¿don  Diego  es  el  muerto? 
Habeisme  muerto  el  mayor 
Amigo. 

DON  GONZALO. 

Diréis  mejor 
Un  enemigo  encubierto. 

RUY. 

¿Enemigo? 

DON  GONZALO. 

Y  tan  notorio, 
Que  esta  noche  le  cogí, 
Señor,  lijándoos  allí 
Un  libelo  infamatorio; 
Que,  como  vuestros  criados 
Dijeron  el  otro  dia 
Que  yo  los  pongo  y  García, 
Ponémoiios  embozados. 
Tres  ó  cuatro  noches  há, 
En  esta  calleja  estrecha , 
Él  y  yo,  deseando  ya 
Averiguar  mi  sospecha ; 
Llegó  á  fijalle  don  Diego, 
Y  apenas  lijalle  vi. 
Cuando  luego  al  punto  fui 
A  reconocelle  luego ; 


Y  él ,  por  no  ser  desciibierio, 
))ereiiiiió?e.  acomeiüo, 
(^.¡•yóen  lien:),  conocild, 
Pero  fiit';  ilt^spnes  de  imierlo. 
S;!l)e  Dios  lo  que  hi'  senlitlo 
Kl  ni:il:ille,  y  vive  Dios, 
tiue  fué  por  yolver  por  vos 

Y  por  lio  ser  conocido. 

RUY. 

;,  Ks  posii)Ie  que  me  hacia 
¿I  lirodoii  I)ieL;o'/¿ÉI  era? 
¿Quién  de  don  Diego  creyera 
Semejanle  viliani:i  ? 
;,  Tralo  doblado  coniigo 
Don  Diego?  ;, I nfanies  libelos 
Contra  mi  don  Diego?  ;Ah  cielos! 
No  liay  amigo  para  amigo. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿cómo,  Señor?  Miraldo 
En  aquel  libelo  infame 

Oiie  os  puso  (Ion  Diego. —  Dame, 
Garcia,  ese  papel. 

ni¡y. 

De  ja  I  do; 
No  me  perdáis  el  respeto. 

DON  GONZALO. 

Pues  ¿en  qué  os  le  he  de  perder? 

F.LY. 

¡S'adie  su  agravio  ha  de  ver. 
Descubra  Dios  el  secreto; 
Que  lemo  de  vos  que  l'uistes 
Él  agresor  de.«le  exceso. 

DON  GONZALO. 

Mi  amistad  se  ofende  deso. 

nuY. 
¿Cuándo  vos  me  la  luvisies? 

DON  GONZALO. 

¿  Cuándo  os  fui  yo  mal  amigo? 

Y  hoy  se  lia  eciíado  bien  de  ver. 

RUY. 

Por  fuerza  os  he  de  creer, 
Pues  no  leiigo  otro  testigo. 

Y  jjues  no  leñéis  ninguno 
Di;  la  muerte  de  don"  Diego  , 
Paréceine  cpje  os  vais  luego 
Anles  que  os  conozca  alguno  ; 
l^lue  yo  callaré  su  niueite, 
Aunque  soy  gobernador 

Y  gran  canciller. 

DON  GONZALO. 

Señor, 
Soy  vuestra  hechura ,  de  suene 
Uue  nnl  veces  os  conlieso 
Que  os  debo  la  vida  a  vos. 

r.Lv. 
Ansí ,  pues,  mirad  <|uo.hay  Dios, 
Que  os  iiedirá  cuenta  deso.       (  Vase.) 

DON  GONZALO. 

García,  vencido  quedo 
De  su  bondad. 

CAUCÍA. 

Vence  pues 
Tu  inclinación. 

DON  GONZALO. 

l'uerza  CS 
De  alguna  estrella;  no  puedo. 

GAliCIA. 

¿No  puedo?  Pues  no  podrás 
Derribar  á  lu  eniinigo, 
Que  tiene  la  ciiinbre. 

liON  GONZALO. 

Amigo, 
Floy  en  ella  me  verás. 

CAnCÍA. 

Has  de  llegar  en  un  salto, 


DE  DAMIÁN  SALLSTRIO  DEL  POYO. 

DON  GONZALO. 

Reventaré  si  no  llego; 

Que  !a  envidia  es  como  fuego, 

Que  siempre  busca  lo  alto.       (Vase.) 

Sa!e  KL  REY  DON  JUAN,  como  que  sa- 
le á  rondar,  de  noche,  y  UN  CRIADO. 

REY. 

La  espada , capa  y  broquel 
Tomad  allá  jueslo,  presto, 
Que  me  ha  de  reñir  |ior  esto , 
Si  el  Conileí^laliie  es  aquel. 
Siguiéndonos  ha  venido 
Desde  la  calle  Mayor. 

CRIADO. 

Pues  te  ha  seguido.  Señor. 
Sin  duda  le  ha  conocido. 
Sin  duda  alguno  le  dio 
Aviso  que  andabas  fuera. 
¡Si  te  azotasü! 

RF.y. 
Eso  fuera 
Si  lo  consintiera  yo; 
No  es  tiempo  deso. 

CRIADO. 

No  sea. 
iQwQ  dices  de  la  mujer 
Que  viste  en  Zocodovcr? 

REY. 

Lindo  pico,  pero  fea; 
La  de  Visagra  es  mejor. 

CRIADO. 

¿Las  que  hablamos  en  el  coche? 

RF.V. 

¿Qué  sé  yo?  Vilas  de  noche , 
V  todas  son  de  un  color. 


Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

¿  De  dónde  viene  á  tal  hora 
Su  majestad? 

RF.Y. 

De  la  vega , 
A  quien  Tajo  baña  y  riega. 

RUY. 

¿De  tomar  el  fresco  agora? 

RKY. 

Agora  ó  cuando  llegué, 
Ks  mi  gusto;  ¿(iné'quereis? 
Hoy  he  venido  a  las  seis, 

Y  mañana  no  vendré. 

RUY. 

Y  ¿quién  dará  cuenta  deso? 

REY. 

Y  ¿quién  os  la  pide  á  vos? 

RUY. 

El  cielo  ,  la  tierra,  y  Dios 
y  mi  conciencia. 

REY. 

¿Qué  exceso 
Os  parece  á  vos  que  ha  sido 
Saliiine  yo  á  pasear 
Anoche  por  el  lugar 

Y  haber  a  las  seis  venido? 

RUY. 

Tan  grave,  que  es  menester 
Poneros,  Señor,  la  mano. 

nEY. 
¿Quién  soy  yo? 

RUY. 

Rey  soberano. 

REY. 

¿Y  vos? 


RUT. 

Quien  lo  puede  hacer. 

REY. 

¿  Vos  podéis  mas  (jue  no  yo? 

RUY. 

Señor,  loque  yo  hacer  puedo 
Es  algo  que  os  |)onga  miedo. 

REY'. 

¿Quién  ese  poder  os  dio? 

RUY. 

¿Quién?  La  razón,  señor  mío, 
Que  hasta  <iue  tengáis  el  uso 
DeHa  ,  por  freno  me  puso 
De  vuestro  libre  albedrio. 

REY. 

Luego  ¿  yo  no  puedo  hacer 
Lo  que  á  mi  me  pareciere? 

ni;Y. 
En  lo  (jue  licito  fuere 
¿Por  qué  no  habéis  de  poder? 

REY. 

Sea  lícito  ó  no  sea. 

En  siendo  mi  gusto ,  es  ley ; 

Por  eso  soy  rey. 

RUY. 

El  Rey 
No  puede  hacer  cosa  fea. 

REY. 

¿Cosa  fea  es,  CondestaUe, 

Salirse  por  el  lugar 

De  noche  el  Rey  a  rondar? 

RUY. 

Como  fea,  detestable.  • 
¡  Por  vida  de  su  corona , 
Que  le  he  de  azotar  muy  bien 
Si  sale  otra  noche!  ¿Quién 
Esa  libertad  abona? 

REY. 

Saldré  si  se  me  antojare  ; 
Yo  he  de  hacer  mi  voluntad. 

RUY. 

liará  vuestra  majestad 
Lo  que  yo  le  aconsejare; 
No  salga  mas. 

REY. 

¿Por  qué  no? 

RUY. 

Porque  eso  sirve  de  nada; 
¿Quién  me  ha  de  impedir  en  nada 
A  lo  que  ordenare  yo? 

Y  si  pue'o  yo  mandallo. 
Se  lo  mando  desde  hoy. 
Como  su  ayo  que  soy, 
Vno  como  su  vasallo; 

( Hincase  de  rodillas.) 

Y  arrodillado.  Señor, 
Os  suplico  que  enfrenéis 
Vuestra  iiilancia,  pues  tenéis 
Sangre  de  rey,  y  valor. 

Que  no  os  culparán  á  vos. 
Sino  a  mi,  si  acaso  fuere 
Que  algún  daño  os  sucediere, 
Que  no  lo  permita  Dios. 

REY. 

Yo  daré  cuenta  de  mi 
Mejor  que  vos;  levantad... 

RUY. 

Mire  vuestra  majestad. 

REY. 

¿Por  qué  no  os  cubrís? 

RUY. 

Ansí 
He  de  estar;  que  agora  estoy  • 
Como  ayo  vuestro. 

REY. 

¿  Dejais 


De  ser  prande, aunque  seáis 
Ajo  iniüV 

RüY. 

Grande  so\-, 
Pero  fuera  error  muy  grande , 

Y  no  iiviso  de  niaeslro, 
llefíiios  como  ayo  vuestro 

Y  cubrirme  como  grande. 

BtY. 

¿  No  es  mas  poderme  reñir 
l^lue  cubriros?  Si  es  aiisi , 
Quien  puede  reñirme  á  mi 
También  se  puede  cubrir. 

Y  3  fe  de  rey,  que  es  mi  intento 
Holgarme;  liacednie  placer 

De  no  enojarme. 

RUY. 

Por  ser 
F,I  primero  atrevimiento 
Pasaré  por  esto  yo. 
Como  palabra  me  deis 
Que  otra  noche  no  saldréis. 

REY. 

No  haré  tal. 

RUY. 

¿Cómo  no? 

REV. 

Yo  no  puedo  prometer 
Lo  t|ue  liO  piieiio  cumplir; 
Yo  en  efelu  he  de  s:dir. 
Mirad  vos  como  ha  de  ser. 

RUY. 

Yo  os  azotaré  bien. 

BEY. 

¿A  mi  rae  habéis  de  azotar? 

RUY. 

Al  Rey  no  se  le  han  de  dar 
Los  azotes. 

REY. 

Pues¿á  quién? 

RUY. 

Al  paje  que  el  r«ey  mas  quiere; 
Vos,  Alviiro  tNufiez,  id 
Al  maestro-pajes;  decid 
Que  le  azule,  sea  quien  fuere. 

CRIADO. 

¿Esa  mí? 

REY. 

Seguro  estás. 
No  eres  tú. 

CRIADO. 

Sin  duda  alguna 
Es  don  Alvaro  de  Luna 
El  paje  á  quien  quiere  mas. 

RKY. 

No  le  mandci.-í  a/otar; 
Que  me  enuj.  re  cou  vos. 

Rt  y. 
Haréie  azotar,  ¡¡ur  Dios. 

REY. 

A  fe  que  os  ha  de  pesar. 

RUY. 

Aunque  os  enojéis ,  Señor, 
Y  á  mi  me  pesa  de  ver 
Que  lo  estáis,  es  menester 
Usar  hoy  deste  rigor; 
Que  mas  le  importa  á  Castilla 
La  vida  que  aventuráis 
Que  la  mía.  cuiMido  hayáis 
l'or  eso  de  deslruilla. ' 
Yo  proprio  le  he  de  azotar; 
Que  importa  á  vuestra  i)ersona. 
{Hace  Ruy  López  acatamiento  al  Rey, 
y  vase.) 

BEY. 

¡  Por  vida  de  mi  corona  , 


LA  ADVERSA  FORTUNA 

Que  me  lo  habéis  de  pagar! 
;,  Por  qué  he  de  estar  yo  sujeto 
A  mi  Vüsalio  ? 

CRIADO. 

Señor , 
Pierda  tu  gr3ci;i  y  favor. 
Pues  te  ha  perdido  el  respeto. 

REY. 

.Muy  enojado  me  lieue. 

CRIADO. 

Venga  tu  enojo. 

ni.  Y. 

Sí  haré 
Cuando  yo  en  mi  reino  esté, 

CRIADO. 

Señor,  don  Gonzalo  viene; 
iNiniiuno  lo  puede  hacer 
Mejor  que  e.sie. 

REY. 

Ansí  es  verdad. 


Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  tiene  tu  majestad  ? 

REY. 

Amigo,  habéis  de  saber 

Que  me  ha  hecho  el  Condestable 

Hoy  un  gran  pesar. 

DON  GONZALO. 

¿A  vos 
Pesar,  Señor?  Vive  Dios, 
Que  es  desvergüenza  notable; 
Quejaos ,  Señor ,  á  la  Reina , 
Vuestra  madre. 

REY. 

Ansí  será. 

DON  GONZALO. 

Pese  á  mi,  sepamos  ya 

Si  reináis  vos,  ó  (piién  reina. 

Gloria  á  Dios,  edad  tenéis 

Para  tomar  el  Estado; 

Rey  sois ;  si  os  han  coronado , 

Entonces  os  vengaréis. 

No  perdonéis,  procura 

Que  os  teman  malos  y  buenos. 

Porque  no  os  tengan  en  menos 

.Ni  por  de  menos  edad; 

Porque  castigando  á  un  grande 

Como  Ruy  López.  Señor, 

Haréis  que  os  tema  el  menor , 

Y  el  mayor  no  se  desinaiide. 
Al  rayo  habéis  de  imiliir 
En  la  luí  ia  con  que  pasa  , 
Que  rompe  sola  una  casa , 

Y  lienibla  lodo  un  lugar. 

REY. 

He  de  hacer,  á  fe  de  Hey, 
Lo  que  vos  me  aconsejáis. 

DOX  GONZALO. 

\o  haréis  bien ,  si  no  le  echáis 
Encima  toda  la  ley. 
Agora  que  estáis  airado  , 
Podéis  vengaros  mejor; 
Pero  comadme.  Señor, 
El  enojo  que  os  ha  dudo. 

REY. 

A  don  Alvaro  de  Luna, 
Mi  paje  ,  manda  azotar, 
Por  darme  mayor  pesar. 
Sin  tener  culpa  ninguna. 

DON  GONZALO. 

Agora  ai  pasar  lo  vi; 

¿Por  qué,  beñor,  le  ha  azotado? 
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REY. 

P'jrque  anoche,  disfrazado. 
Fuera  de  casa  salí. 

DON  GONZALO. 

;,Poreso  no  mas  le  da 
Doce  azotes  tan  crueles. 
Que  esinn  los  mismos c<udelcs 
Cubiertos  de  sangre  ya? 

REY. 

¿Qué  decis? 

DON  G0N3WL0. 

Lo  que  yo  vi. 

REY. 

¿Hay  tan  grande  villanía? 

DON  GONZALO. 

Y  el  pobre  paje  decia: 
«¿Por  qué  me  azotan  á  mí? 
¿Qué  he  hecho? — Por  castigar 
Al  Heyy  (dijo  el  Condestable), 

Y  él  con  una  fe  admirable 
Dijo:  (t  Vuélvanme  á  azotar. 
Si  por  mi  rey  han  de  ser 
Estos  azotes"  de  hoy, 
Sangre  en  primicias  le  doy 
De  la  que  pienso  verter.» 

REY. 

¿Eso  dijo?  yo  le  haré 
Mercedes  de  hoy  mas,  y  digo 
Que  por  cada  azote ,  amigo , 
Un  titulo  le  daré. 
A  fe  de  rey,  que  ha  de  ver 
En  lo  que  te  pienso  dar 
Hasta  lió  puede  llegar 
El  resto  de  mi  poder. 

Y  que  ha  de  decir  el  mundo. 
Cuando  el  rey  don  Jnan  me  nombre. 
Que  soy  segundo  en  el  nombre  , 

.Mas  que  no  dejé  segundo. 
Verá  si  tengo  valor 

Y  si  puedo  deshacer 

üu  grande  con  mi  poder 
Para  hacer  otro  mayor. 

Y  esas  primicias  (lue  ofrece. 
Pues  de  sangre  suya  son, 
Será  el  primero  biasou 

Con  que  ia  suya  ennoblece. 
Dichoso  agüero  sera 
He  la  próspera  íoiluna. 

DON    GONZALO. 

Con  sangre  ha  entrado  esta  Luna, 
No  sé  yo  cómo  saldrá. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  GONZALO,  FAJARDO  t 
LIZON. 

DON    GONZALO. 

El  Rey  quiere  gobernar ; 
iN'o  sé  otra  cosa  ,  señores  . 
Que  por  eso  hace  juntar 
Los  cinco  gobernadores 
En  este  mesmo  lugar. 

FAJARDO. 

¡  Qué  lisonjero  se  iia  vuelto ! 

DON    GONZALO. 

Solo  sé  que  está  resuelto. 

FAJARDO. 

Revueltas  no  faltarán . 
Pues  empieza  el  rey  don  Juan 
En  un  dia  tan  revuelto. 
No  son  pronósticos  buenos 
De  su  buena  monarquía. 
Turbarse  el  sol  por  lo  tncnos, 
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Y  amanecer  hoy  el  (lia 
r.on  relámpagos  y  truenos. 
■El  cielo  nos  da  á  entender 
Lo  que  vendrá  á  suceder. 

LIZON. 

No  sé  qué  diga  en  razón , 

Pues  astros  y  anuncios  son 

Que  en  lodo'el  reino  ha  de  haber. 

DON  "GONZALO. 

El  Rey  viene  ya,  señores. 
Hablalde  allí ;  que  boy  es  dia 
De  mercedes  y  favores. 

FAJARDO. 

¿Quiéu  viene  en  su  compañía? 

DON  GONZALO. 

Los  cinco  gobernadores. 

FAJARDO. 

;,No  será  bien  informarle 
De  paliibra  aiiles  de  darle 
El  memorial? 

DON  GONZALO. 

Bien  será ; 
Que  luego  se  detemlrá. 
Si  llegáis  los  dos  á  hablarle. 

Salen  EL  REY  DON  JLAN  ,  DOrs  PE- 
DRO, RUY  LOÍ'EZ  ,  EL  ALMIRAN- 
TÜ,JL"AN  HURTADO  DE  MENDOZA, 
DO.N  SANCHO,  arzobispo,  y  lle'jan 
FAJARDO  V  LIZON  al  Rey  á  dalle  el 
memorial- 

hEY. 

Parcceme  que  he  visto  antes  de  agora 
Estos  dos  caballeros. 

JUAN. 

Si  habréis  visto. 
Alonso  de  Lizon  se  llama  el  uno , 

Y  el  otio  Alonso  Vañez. 

REY. 

Cien  conozco 
A  Fajardo  v  Lizon  ,  y  sé  que  en  Murcia 
Son  grandes  caballeros.   ¿Qué  pre- 
jUAN.  [leuden? 

Socorro. 

RIJY. 

¿Para  dónde? 

JUAN. 

Para  Lorca ; 
Que  vuelve  Mohanr.ad. 

Rt;Y. 

Don  Pedro  de  Avalos, 
Mi  hijo,  que  está  en  ella  por  teniente 
De  adelanl;iiio,  escribe  que  el  ejército 
De  Adilva  fué  deshech'.»  i>or  la  gente 
DeLnrca  y  Murcia,  y  que  corrido  deslo 
El  rev  moro,  volvió  acercar  á  Lorca, 

Y  fuésegunda  vez  deshecho  y  roto. 

DON  GONZALO. 

Ansí  dice  Fajardo ;  pero  dice 
Que  hay  gran  ruido  de  armas  en  Gra- 
[nada. 

Y  se  dice  que  espera  gente  de  África 
EhTvezuelo,  y  quiere,  como  alcaide 
De  Lórca ,  prevenirse  de  soldados 
Pura  esperarle  en  ella. 

REY. 

Alonso  Yañez, 
Muyinformndo  estoy  de  vuestras  cosas: 
\a"sé  quién  sois,  Fajardo,  bien  me 
[ai'uerdü 
Que  me  gannstes  la  ciudad  de  Vera 
Del  p'ider  de  Moliamad. 

FAJARUO. 

Esos  servicios 
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Y  los  que  hizo,  Señor,  mj  padre  al 
Están  aun  por  premiar.  [vuestro 

KEY. 

Molina  es  vuesira 

Y  la  villa  de  Muía. 

FAJARDO. 

Los  pies  beso 
De  vuesira  majestad. 

{Hincase  de  rodillas.) 

REY. 

Alzaos,  Fajardo. 

FAJARDO. 

Mirad ,  Señor ,  que  está  también  pre- 
Alonso  de  Lizon.  [senté 

REY. 

Noticia  tengo      [bito 
De  Alonso  de  Lizon ;  pues  tiene  el  há- 
De  Santiago,  tenga  la  encomienda 
De  Aliado,  y  la  alcaidía  juntamente 
Del  alcázar  de  Murcia. 

LIZOX. 

Guarde  el  cielo 
Esos  floridos  años ,  y  dé  vida. 

REY. 

Don  Pedro,  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Don  Sancho,  y  vos  también,  Ruy  López 
[de  Avalos, 
Gobernadores  de  Castilla,  oídme : 
informado  nos  han  que  imestro  tio 
Esíá  ya  en  posesión  llana  y  pacilica 
Del  reino  do  Aragón  ;  razón  seria 
Acudamos  al  nuestro  y  á  la  guerra 
Oue  nos  hace  Granada,  pues  tenemos 
Las  armas  en  las  manos ,  y  en  los  ojos 
Los  agravios  del  falso  reyezuelo,  [ca. 
Que,  rompiendo  las  paces,  cerca  áLor- 

Y  de  nuevo  levanta  ge;-;le  en  África 
Para  hacernos  la  guerra  de  propósito; 

Y  no  falla  quien  diga  que  por  falla 
De  gobierno  del  Rey,  se  atreve  el  moro, 

Y  quien  ponga  libelos  afrentosos 
Contraía  autoridad  del  Condestable, 
Culpando  su  descuido; y  ansí,  quiero 
Que  sepa  el  reyezuelo  (¡ue  en  Castilla 
Hay  rey,  y  rey  tan  grande,  cuya  es- 

[pada 
No  cabe  ni  en  el  mundo  que  nos  tiene, 
Cuando  gobierna  el  Rey. 

RUY. 

Señor,  catorce... 

REY. 

¿Tengo  catorce  yo? 

RUY. 

Cumplidos  once 
Tiene  tu  majestad. 

REY. 

Luego  ¿no  puedo. 
Según  eso,  tomar  del  reino  el  cargo? 

DON  SANCHO. 

Señor,  no,  hasta  que  entréis  en  los 
REY.  [catorce. 

Quien  está  cerca  dellos  está  en  ellos; 
Yo  quiero  gobernar. 

DON  PEDRO. 

Señor... 

REY. 

Ninguno 
Me  replique. 

DON    SANCnO. 

Mirad,  Señor... 

REY. 

Don  Sancho; 
No  me  contradigáis;  este  es  mi  gusto. 

RUY, 

Mire  tu  majestad. .. 


REV. 

Callad ,  Ruy  López. 

RUY. 

Señor,  si  es  ley  del  reino,  y  fuera 
REY.  [deso... 

Ya  he  dicho  que  calléis;  por  mi  corona. 
Que  me  tenéis  muy  enojado. 

RUY. 

¿  Os  tengo 
Muy  enojado  yo?  Pésame  tanto  , 
Que  basta  por  castigo  del  enojo 
El  sentimiento  mismo. 

REY. 

Condestable, 
Idos  á  vuesira  casa;  que  ya  es  tiempo 
Que  os  recojáis  en  ella. 

RUY. 

Iréme  al  monte, 
Donde  harépenitoncia  entre  los  brutos, 
No  mas  de  por  haberos  enojado. 
Que  es  grande  exceso  en  mí. 

REY. 

Y'o  no  os  envío 
A  que  hagáis  penitencia  de  esa  culpa, 
Sino  á  que  descanséis  en  vuesira  casa; 
Pues  es  razón  que  descanséis  un  poco. 

RUY. 

Kn  un  tronco  de  un  árbol,  noen  mi  casa, 
Me  encerraré,  Señor,  por  daros  gusto, 

Y  allí  me  encubriré  con  su  corteza. 
{Hace  que  se  va  Ruy  López ,  y  todos  se 

levantan  para  irse  con  él.) 

REY.  [esto? 

Sentaos;  ¿adonde  vais  todos?  ¿Qué  es 

DON    SANCHO. 

Yamos  á  acompañar  al  Condestable. 

RUY. 

¿Acompañarme  á  mí?  ¿Será,  señores, 
i'or  honrarme  de  nuevo?  Y  ¿será  justo 
Que,  como  á  cuerpo  muerto,  ya  en  eí'eto 
Me  vais  acompañando  hasta  ei  sepulcro? 

DiiN    GONZALO. 

[;ah  invídia!) 
[Ap.  No  le  han  de  acompañar,  si  puedo. 
Ño  se  retire  ahora  el  Condestable; 
Que  van  con  él.  Señor,  todos  los  grau- 

Y  podrán  hacer  cortes  en  su  casa,  [des, 

Y  negaros. 

REY. 

Ya  entiendo. 

DON    GONZALO. 

Con  blandura 
Se  han  de  llevar.  Señor,  estos  nego- 

[cios. 
Tomad  el  reino  vos;  que  tiempo  hay 
Para  descomponerle.  [harto 

REY. 

Condestable, 
Yol  ved  acá,  sentaos. 

RUY. 

¿Don  Gonzalo 
Me  hace  aqueste  favor?  Yo  lo  agradezco. 

DON    GONZALO. 

Sabe  Dios  mi  intención,  y  si  deseo 
Serviros  con  el  alma. 

RUY. 

Yo  lo  creo. 
{Tórnanse  todos  á  sentar,  y  dice  el  Rey.) 

REY. 

El  reino  quiero  lomar. 
Como  ya  os  he  dicho  ¡iqui, 
Porijue  me  parece  á  nii 
Que  le  sabré  gobernar  ; 
Pero  si  fuere  mas  justo 
Que  se  cumpla  con  la  ley 


Primero  que  con  el  Rey, 
Siendo  ley  también  mi  gusto  , 
Yo  aguardaré  que  mi  edad 
Me  baga  capaz  de  poder 
Tomar  ei  cetro  ,  y  liacer 
La  ley  de  mi  voluntad. 

DON  SANCHO. 

La  de  lodos  ha  de  ser 
üaros  el  reino ,  Señor, 
Pues  tenéis  ser  y  valor 
Para  podello  leiier. 

JUAN. 

Don  Sancho  dice  muy  bien ; 
Tómelo,  (,ui7,á  conviene 
Al  reino;  mi  voto  tiene. 

DON    PEDRO. 

Y  el  Olio  tiene  también. 

ALMIRANTE. 

Paréceme  que  es  razón , 
Pues  tiene  su  majestad 
Lo  que  le  falla  de  edad, 
De  prudencia  y  discreción. 

RUY. 

Si  ese  es  vuestro  parecer, 
¿Qué  aguarda  el  Rey,  mi  señor? 

REY. 

El  vuestro ,  Gobernador, 
Para  que  lo  pueda  hacer. 

RUY. 

Señor,  ¿el  mió  aguardáis? 
Ya  mi  amor  no  se  conoce ; 
Mil  años  Castilla  os  goce 
Para  que  vos  la  rijáis. 
Regid ;  que  yo  soy.  Señor, 
Quien  mas  en  ello  iuiereso. 

REY. 

Criástesme  vos. 

RUY. 

Yo  os  beso 
Las  manos  por  tal  favor. 

REY. 

¿En  efeto  renunciáis 
Todos  e!  gobierno  en  mi, 
DeCastilfa? 

TODOS. 

Señor,  sí; 
Mil  años  vos  la  rijáis. 

REY. 

Gracias ,  Señores,  os  doy , 
Pues  por  vuestra  gran  bondad. 
Me  habéis  puesto  ya  en  edad 
De  tomar  mis  reinos  hoy. 

Y  espero  en  vuestra  clemencia. 
Pues  me  habéis  dado  á  Castilla, 
Que  para  mejor  regula 

Me  daréis  seso  y  prudencia. 
No  deseaba  tomar 
El  gobierno  por  tener 
Todo  el  reino  en  mi  poder. 
Sino  por  tener  que  dar.  — 
¿Almirante? 

ALMIRANTE. 

¿Señor  mió? 

REY. 

Caballerizo  mayor 
üs  hago. 

ALMIRANTE. 

Haceisme,  Señor, 
Mil  mercedes. 

REY. 

Sois  mi  lio. 
Ha  de  ser  mi  camarero 
Juan  Hurlado  de  Mendoza, 

Y  será  marqués  de  Po/.u, 

Por  lo  que  a  don  Sancho  quiero, 
Don  Juau  de  Rojas. 
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DON    SANCHO. 

Publique 
La  fama  quien  sois ,  Señor. 

REY. 

Del  reino  alférez  mayor 
Hago  á  don  Pedro  Manrique. 
¿Qué  le  daremos  agora 
A  Ruy  López?  No  hallo  qué. 
Mejor  será  que  él  me  dé , 
Pues  tiene  tanto. 

RLV. 

En  buen  hora; 
Que  cuanto  poseo,  hallo 
Que  es  vuestro ;  tomaldo  vos ; 
Que  no  me  hacéis  ,  vive  Dios, 
Ningún  agravio  en  tomallo. 
í^olo  un  pueblo  me  dejó 
Mi  padre,  y  mil  tengo  agora; 
Tomaldos  rnuy  en  buen  hora, 
Que  el  vuestro  es  quien  me  los  dio. 
\'  aunque  tan  pobre  nací , 

Y  tan  rico  veis  que  estoy, 
Daré  todo  lo  que  soy 
Por  menos  de  lo  que  fui. 

REY. 

De  lo  que  vos  poseéis 
No  es  razón  desheredaros; 
Solo  quiero  yo  aliviaros 
De  los  cargos  que  tenéis. 

Y  en  fe  del  amor  que  os  muestro, 
Empezaré  á  proveer 

La  i)Iaza  de  chanciller 
En  un  grande  amigo  vuestro: 
Kn  don  Gonzalo;  ¿no  es 
Vuestro  amigo? 

RUY. 

Y  el  mayor. 

DON   GONZALO. 

Dadme  esas  manos.  Señor; 

Y  vos,  Ruy  López,  los  pies. 

REY. 

También  será  menester 
Proveer  de  adelantado 
A  Murcia. 

RUY. 

Ya  está  nombrado 
Quien  la  sabrá  defender 
Del  rey  de  Granada. 

REY. 

¿Quién  está  en  ella? 

RUY. 

Señor, 
Está  mi  hijo  el  mayor, 
Don  Pedro  de  Avafos. 

REY. 

Rien. 
Yo  tengo  acá  en  qué  ocupalle. 

RUY. 

Téngole  casado  allí, 

Y  hállase  muy  bien. 

REY. 

Aquí , 
Aquí  haremos  cómo  se  halle. 

RUY. 

Esto  no  puedo  sufrir. 
Porque  es  agravio  notable. 

REY. 

Tenéis  mucho.  Condestable, 

Y  hay  muchos  con  quién  cumplir. 

RUY. 

¿Esa  es  la  merced  que  aguardo 
De  vos ,  Señor?  ¿  Este  erbien? 

REY. 

llame  servido  muy  bien 
Alonso  y-d\\tÁ  Fajardo, 

Y  yo  no  tengo  qué  dalle. 
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FAJARDO. 

Ya  yo  estoy  muy  bien  pagado. 

REY. 

Levantad,  Adelantado. 

RUY. 

Al  Rey  no  hay  sino  dejalle. 

DON  SANCHO. 

Señor  Ruy  Lojiez,  no  es  justo 
Que  os  haga  á  vos  este  agravio. 

RUY. 

¿Qué  importa  ?  Yo  no  me  agravio ; 
Mi  rey  es,  haga  su  gusto. 

REY. 

Ved  qué  dice,  don  Gonzalo , 
Este  memorial. 

[Da  el  Rey  ú  don  Gonzalo  un  memorial, 
que  sacará  cu  la  mano.) 

DON   GONZALO. 

Señor, 
Diceaqui  doña  Leonor 
De  Tobar...  {Ap.  Eslo  va  malo.) 

REY. 

¿üe  qué  os  turbáis? 

DON   GONZALO. 

f.lp.¿A(iuéefeto 
Me  da  el  memorial  á  mi?) 
Doña  Leonor  pide  aquí... 
(.4/?.  ¿Si  sabe  el  Rey  el  secreto  ?) 
.lusticia.  Señor. 

REY. 

¿De  qué? 

DON   GONZALO. 

(Ap.  no  puedo  tener  sosiego.) 
De  la  muerte  de  don  üie.^ío. 

REY. 

¿Hasc  sabido  quién  fué 
El  homicida? 

DON    GONZALO. 

Aquí  dice 
Que  sabe  Ruy  Lo(iez  quién 
Mató  á  don  Diego.  iAp.  Y  también 
Se  sabrá  que  yo  lo  hice.) 

REY. 

¿Vos  sabéis  quién  le  mató? 

RUY. 

Señor,  si. 

DON   GONZALO. (Ap.) 

¡  Cielos!  ¿qué  haré? 

REY. 

¿  Por  qué  no  decis  quién  fué? 

RUY. 

Porque  soy  Ruy  López  yo. 

REY. 

Mas  ¿por  qué  vuestros  criados 
Están  culpados  también? 

RUY. 

Don  Gonzalo  sabe  bien 
Si  están  ó  no  están  culp-odos. 
Diga  él  en  conciencia  ,  pues  , 
Si  es  razón  que  yo  lo  diga. 

DON   GONZALO. 

Señor,  la  razón  obliga 
.\  que  no  digáis  quién  es. 

REY. 

Si  obliga  mus  la  amistad 
Que  el  mandamiento  de  un  rey, 
A  mi  me  obliga  la  ley 
A  descubrir  la  verdad. 
Yo  os  mando  (¡ue  lo  digáis, 
O  que  os  vais  preso. 
nüY. 
Señor... 
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REY. 

No  me  repliquéis. 

RUT- 

Mejor 
Lo  sabe... 

nKY. 
No  me  clij^ai.s 
Quién  lo  sabe,  sino  quién 
Le  malo. 

RUY. 

No  lo  dijern, 
f-uando  duri  Feí muido  fuera, 
Mi  liijo,  ti  iriuerlo. 

D0.\   GONZALO.  (Ap.) 

Eso  bien. 

RtY. 

Idos  preso  á  vuestra  casa  ; 
Que  jiodra  ser  que  os  obligue. 
Cuando  vd  en  ella  os  casligue, 
A  coiilarnie  ¡o  que  |)asa. 

RUY. 

¿Don  Gonzalo? 

DON    GONZALO. 

¿Señor  mió? 

RUY. 

Preso  á  mi  ca?a  me  voy. 

DOS   GONZALO. 

Muy  obligado  os  estoy; 
Mas  liad  de  mi. 

RUY. 

Si  lio.  [Yase.) 

LUO.V. 

Solo  se  va  el  Condcslable; 
¿Qué  os  parece  del  suceso? 

FAJAnno. 
Anda  en  desgracia  ya  un  preso; 
No  liabrá  aniiijo  que  le  hable. 

SaleEL  ALCALDE  DE  CORTE. 

ALCALDE. 

Señor,  á  un  moro  encontré, 
liOiidando  anoche,  llevólo 
Preso  á  la  cárcel,  mírelo, 

Y  estos  papeles  le  bailé. 
Atorméntele;  coiiíiesa 

Que  su  rey  Mohamad  le  envía 
Con  ellos. 

REY. 

Luego  ¿es  espia? 
alcai.de. 
La  presunción  es  a(|uesa  ; 
Que  no  es  de  creer,  Señor, 
Que  el  Condestable  recibe 
Carlas  de  quien  las  escribe, 

Y  inas  contra  vuestro  houor. 

REY. 

Pues  ¿qué  contienen  las  cartas? 

alcai.de. 
QuP  se  entregue  la  ciudad 
De  .Murcia  al  rey  Mohamad 
Antes  que  al  socorro  parta. 

REY. 

¿Cómo  que  se  entregue?  ¿Quién 
Manda  tal? 

ALCALDE. 

El  Condestable. 

REY. 

¡Válgame  Dios ! 

ALCALDE. 

Detestable 
Maldad  es. 

RFV. 

Miraldo  bien. 
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ALCALDE. 

Va  yo,  SeFior,  lo  he  mirado. 

AI  MIRANTE. 

¡Por  vida  del  líey  ! 

REY. 

D-^jalde. 

ALMIRANTE. 

Señor,  no  es  bien  que  ."^e  le¡iga 
Sospecha  de  un  caballero 
Como  Kuy  López. 

REY. 

Primero 
Se  hará  loque  mas  convenga. 
Dadme  las  cartas. 

ALCALDE. 

Mirad, 
Señor,  lo  que  dice  aqui 
Don  Ruy  López. 

REY. 

Dice  ansi: 
(Lee.)  <(\  vuestras  carias,  Mohamad, 
«liespoiido  que  os  agradezco 
)iEI  lavor  que  mo  debéis; 
«Luego  (|ne  á  Murcia  lleguéis 
»Haliaréisel  que  os  ofrezco. 
»A  mi  hijo  tengo  e.scrito 
»Que  os  haga  al  punto  el  entrego 
«De  la  ciudad;  partid  luego, 
«Que  me  importa  un  intíniío.» 

ALCALDE. 

Y  esta  es  h  que  le  escribió 
El  rey  de  Gianad.i;  viene 
l'.ii  arábigo,  y  contiene, 
Según  la  ra/.on  ipie  dio 

El  intérprete,  que  va 
A  tomar  la  posesión 
Üe  Murcia. 

DON    GONZALO. 

¡  Drava  traición! 

ALCALDE. 

Y  en  recompensa  le  da 
Cien  mil  doblas. 

ALMIRANTE. 

¿  Es  posible? 

DON   GONZALO. 

Posible  será. 

ALIITRANTE. 

Callad. 
Vive  Dios,  que  es  f.ilsedad 

Y  engaño  vuestro  terrüjle. 
Sois  su  enemigo  ,  y  quizá 
Habréis  inventado  vos 
Esta  causa. 

DON  GONZALO. 

¡Vive  Dios! 

REY. 

Don  Gonzalo,  bueno  está. 

DON   GONZALO. 

¿Quién  no  conoce  esta  firma? 

ALMIRANTE. 

«Ruv  López»  dice,  y  desdice 
El  nombre  de  lo  que  dice, 

Y  'le  lo  que  mandó  alirma. 
;P.ira  qué  le  llama  España 
El  liueno? 

REY. 

Dio  en  ese  error 
El  pueblo. 

DON  SANCHO. 

El  pueblo ,  Señor, 
Es  voz  de  Difis  .  no  se  engaña. 
Cristo  por  santo  lo  afirma, 

Y  yo  digo  que  podrá 

Ser  yerro  ,  pero  que  está, 
No  en  la  voz,  sino  en  la  lirma. 


REV. 

Yo  tengo  de  averiguar 
Este  delito. 

Sale  GARCÍA,  criado  de  don  Gonzalo. 

DON   GONZALO. 

Garcia, 
¿Quieres  algo? 

garcía. 

Síquerria. 
Señor,  vencióte  á  avisar 
Que  Tarfe,  descoyuntado 
Del  tormento,  y  del  dolor 
De  verse  en  otro  mayor, 
A  la  cárcel  me  ha  llamado, 

V  dice  que  ha  sido  engaño , 

V  que  si  se  vuelve  a  ver 
En  la  gaita  como  ayer. 

Que  ha  de  cantar  i)or  tu  daño. 

DON    GONZALO. 

Yo  no  le  podré  librar. 

Este  me  ha  de  descubrir; 

Mas  buen  remedio,  tú  has  de  ir, 

V  procurai  me  buscar 
Quien  en  la  cárcel  le  mate 
Esta  noche. 

GARCÍA. 

¿Quién  lo  hará? 

DON  GONZALO. 

Por  dinero  ¿  faltará 

Un  hombre  que  deso  trate? 

garcía. 
Bien  dices ,  yo  tengo  <iu¡én. 
Pero  vamos  al  concierto  : 
¿Quién  diremos  (jue  le  ha  muerto? 

DON    GONZALO. 

Ruy  López. 

gaucía. 
Apuntas  bien. 

DON    GONZALO. 

Esta  muerte  ha  de  agravar 
Mas  su  delito,  porque 
Ha  de  sosjieehar  que  él  fué 
El  que  lo  mandó  malar. 

V  til,  que  sabes  de  coro 

Mi  intención,  lo  has  de  fingir. 

GARCÍV. 

Alto  pues,  quiérome  ir 

A  despachar  este  moro.  (Vase.) 

JUAN. 

Señor,  ¿quién  ha  de  prender 
Al  Condestable?  ^inguno 
Se  alreverá, 

REY. 

Pues  alguno 
De  vo.sotros  lo  ha  de  hacer. 

DON    CEDRO. 

Yo  le  prendiera,  Señor, 
Pero  temo  no  se  altere 
El  reino. 

REY. 

A  quien  le  prendiero 
Le  liaré  justicia  mayor 
De  Castilla.  ¿Quién  merece 
El  titulo  que  le  doy? 
A  todos  mandando  psloy, 

V  ninguno  me  obedece. 

DON    GONZALO. 

Si  ese  titulo  me  dais, 
Yo  lo  prenderé ,  Señor. 

REY. 

Dadme  esa  pluma. 

ALMIRANTE.  (.-I/).) 

i Ali  traidor! 


nEY. 
Por  esta  mondo  que  vais 
A  prender  al  (londeslable 

Y  á  sus  siete  liijos,  y  en  pago, 
Justicia  mayor  os  Ingo. 

DOX   SANCHO. 

Hacéis  a£.'ravio  nol;i!>le 
Al  CoMilesl;d)le  ,  en  razón 
J)e  prenderlo;  que  lia  de  ser 
Grande  (piieii  ha  depreuder 
A  un  grande. 

REY. 

Mas  grandes  son 
Las  ofensas  que  me  lia  lieclio ; 
¿Y  lio  hay  de  vo?olro>  uno 
Uue  ose  prendelle?  .Ninguno 
Merepli(ine,  va  esto  es  hecho. — 
Andad ,  Justicia  mayor, 
l'rendelde  vos,  no  "temáis. 

JUAN. 

¿Por  solo  indicios  mandáis 
Prender  á  un  grande,  Señor? 

IlEY, 

Son  muy  grandes  los  indicios; 
Vayan  Fajardo  y  Li/.ou 
A  lomar  la  |)osesion  , 
En  Murcia,  desús  olicios. 
( Vanse.) 

6c/«  RUY  LÓPEZ. 

ni  Y. 
To;iind  esa  capa  alia, 

Y  dejadme  solo  aquí ; 
Empero  llamadme  acá 

A  duna  Elvira.  ¡  Ay  de  mi ! 
¡Qué  mal  pago  el  Rey  me  da! 
^ació  y  se  crió  en  mis  brazos, 

Y  como  en  ellos  crecia. 
Pensé  yo  que  eran  ahra/os, 

Y  eran  ensayos  que  hacia 
De  venir  conmigo  á  brazos. 
Fué  lirme  mi  conlianza. 
Acometió  su  lirmeza 

Al  tuerte  de  mi  privanza, 

Y  entrólos  sin  resisiencia 
La  lisonja  y  la  mudanza. 

Salen  DOÑA  ELVIRA  y  HERRERA. 

DOÑA  ELVIRA. 

Señor,  ¿solo  esiáis  aquí? 

RUY. 

Comigo  está  la  memoria. 
Dándome  cuenta  de  mi , 

Y  de  aquella  Irisie  historia 
Que  en  sueños  dije  que  vi. 
1- 1  Rey,  mi  señor,  Elvira, 
Me  recibió  esta  mañana 
Sin  guslo,  hablóme  cuu  ira. 
Oyóme  de  mnla  gana, 

Con  mal  semblante  me  mira. 
Paga  en  odio  las  albricias 
Que  á  mi  fortuna  contraria 
Le  daba  mi  fe  en  primicias; 
Dio  vuelta  la  rueda  varia  , 
Trtcó  en  saña  sus  caricias. 
El  favor,  que  siempre  estriba 
Eu  poco  seguras  trazas. 
Trocóse  en  prisión  esíjuiva, 

Y  el  amor  en  amenazas. 

HERRERA. 

Privaba,  mas  ya  no  priva. 

RUY. 

Preso  á  mi  casa  me  envía; 
Airóse  el  Rey,  y  mandólo, 

Y  cu:iiido  me  despedía, 
Dejáronme  venir  solo 
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La  gente  que  me  segui.i. 
Todos  los  grandes  se  inclinan 
Al  guslo  del  Rey;  señal 
Que  mis  daños  se  avecinan. 
Traidores,  ii.e  quieren  mal  , 
Oye  el  Rey.  y  ellos  inalsinaii. 
Hombres  (jue  á  mi  me  servían, 
Mandan  hoy  al  Rey,  aquellos 
Son  los  (jiie  del  me  desvian; 
El  es  fácil ,  falsos  ellos, 
Venceránine  si  poriian. 

HERRERA. 

Condestable,  mi  señor. 

El  mar  brama,  el  viento  atiza 

Til  nave  á  enemiga  roca  , 

Amaina  porcpie  no  embista. 

.Sigue,  cual  la  sombra  el  cuerpo, 

A  la  |irivanza  la  invidia; 

Apií.'-a  subiste  al  trono. 

Gualda  no  bajes  aprisa. 

La  pompa  humana  ya  sabes 

Que  engendra  anib;tioii  malquista. 

Pesadumbre,  (|ue  en  el  alma 

Está  de  un  cabello  asida. 

A  los  píes  del  Rey  te  arroja  ; 

Üile :  «Señor,  resucita 

A  esle  muerto  en  la  tu  gracia, 

Pues  fué  tu  gracia  subida.» 

nO\A   ELVIRA. 

W\en  ha  dicho  el  Secretario; 
Hablad  al  Rey. 

RCV. 

¡  Ay  mi  Elvira! 
Es  hombre  en  fin,  y  se  engaña 
El  hombre  que  en  hombres  lia. 
Llamadme  aíjiii  mis  criados; 
Uue  aunque  el  Rey  mal  me  pagó, 
Ellos  saldrán  bien  pagados  ; 
Son  soldados  como  yo, 

Y  como  yo  tan  honrados. 

Salen  DON  LOPE,  NAVARRETE  y  MO- 
Ll.\.\,  todos  con  hábitos  en  los  ¡le- 
chos. 

DON   LOPE. 

Todos  estamos  aquí. 

RLY. 

Sentaos  todos  y  escuchad  ; 
Cubrios,  hijos,  acabad. 

HERRERA. 

Mejor  estamos  ansí. 

RUY. 

Cubrios,  que  ansi  lo  hacia 
Delanlo  ol  rey,  mi  señor, 
Don  blnriqne,  yo  ;il;;uii  dia, 
Que  por  especial  favor, 
.Sin  ser  grande,  me  cubria ; 

Y  como  su  heclinra  fui, 
Siempre  (jue  á  solas  estoy 
Quiero  que  me  hable. s  ansí; 
Que  mi  [ifopia  Uiesa  os  doy 
l'or(|ue  el  me  la  daiía  á  mi. 

De  I  res  cosas  me  he  preciado, 
Que  liaceii  á  un  hombre  famoso  : 
L)el  hábilo  desoid;iilo, 
De  honrar  mucho  al  religioso , 

Y  en  mi  casa  á  mi  ci  iado. 
Hijos,  habéis  de  saber 
Que  por  eso  os  junio  agora. 
Que  el  Rey  me  quiere  prender; 
Que  la  Reina,  mi  señora, 

Ansi  me  lo  dijo  ayer. 

Preso  me  envia  á  mi  casa 

l'ara  mas  asegurarme. 

Vo  sé  todo  lo  que  pasa; 

Fuego  de  invidia  ha  de  echarme 

Algún  traidor  que  se  abrasa. 

Aniigos ,  dadme  favor; 
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One  hoy,  como  buenos  criados. 

Os  encomiendo  mi  honor, 

l'ues  os  tengo  encomendados, 

Sin  ser  yo  coinendailor. 

lemo  al  l'.ey ,  que  es  mozo  y  tiene 

A  la  oreja  un  enemigo 

Qip'  mi  (laño  le  [¡reviene; 

\i\  Rey  es!á  mal  comido. 

¿Qué  haremos? 

5I0L!\A. 

Lo  que  conviene. 
Huya  con  tiempo  el  rigor 
De  nn  rey  mozo  .su  excelencia; 
Que  es  juez  airado,  Señor, 

Y  auiKine  «le  rey  la  sentencia, 
No  puede  ser  en  livor; 

Y  ansi .  importa  (¡ne  apresure 
Para  Arjona  su  (anida. 

DOX   LOPE. 

Su  excelencia  se  asegure; 
AveiUurese  la  vida, 

Y  el  iionor  no  se  aventure. 
I.a  vida  es  justo  perdelia, 
Sin  poner  en  erudición 

La  honra,  (jne  se  atrojiella; 
Que  (|U¡en  deja  la  prisión. 
Culpado  se  siente  en  ella. 

RUY. 

Veamos  qué  determina 
Alvaro  Auñez  de  Herrera. 

HERRERA. 

Si  no  fuera  haz:iña  indina 
De  quien  vos  .sois,  bien  dijera 
Diego  Hernández  de  .Molina. 
Algún  traidor  se  de.s\e!a 
ün  acechar  vuestro  honor; 

Y  ansi,  para  su  cautela, 
Os  aconseja  mejor 

Don  Loiie  de  Valenzueia, 

RLY. 

Decid  qué  os  ha  parecido, 
Pedro  Diaz  ^avairele. 

NAVAniiETE, 

Señor,  á  quien  le  compete 
Tiene  por  mí  respondiuo. 

IICY. 

Quiero  tomar  el  consejo 

De  don  Lope ;  alto,  yo  aguardo. 

DON   LOl'E. 

Señor,  bien  os  aconsejo. 

I'X'Y. 

Aunque  sois  mozo  gallardo. 
Sois,  en  lili ,  soldado  viejo. 
Fuisies  mi  alférez  real 

Y  capitán  de  hombres  de  armas, 

Y  como  á  persona  tal , 

Os  daré  mis  proprias  armas 
Por  daros  el  premio  igual. 
Pondréis  por  orla  y  blasón 
iMisja(]uelas  de  oro  y  rojo 
tn  vuestro  negro  león. 
Que  es  de  mis  armas  despojo^ 
Los  que  de  mis  jiadres  son. 
tslo  hizo  también  comigo 
Don  Enrico;  y  ansi,  yo. 
Que  en  lodo  le  imiio'y  sigo, 
Os  honro,  como  el  me  honró, 
Por  criado  y  [»or  amigo. 

DON   LOl'E. 

Honrada  queda ,  Señor, 
La  casa  de  Valenzuela 
Con  ese  nuevo  favor. 

REY. 

Rila  ennoblece  en  la  escuela 
De  las  armas  y  el  honor. 
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Sale  DON  GONZALO. 


DON  GONZALO. 

Romped  los  puertas,  entrad, 
Si  uo  estuvieren  abiertas. 

RLY. 

¿  Qué  estruendo  es  ese? 

DON  GONZALO. 

Acabad. 

DOÑA    ELVIRA. 

Derribando  están  las  puertas; 
¡Extraña  riguridad!  (Vase.) 

HERRERA. 

Salgamos  allá  y  matemos 
Cuantos  en  la  puerta  están. 

RIT. 

¿Qué  hacéis,  hijos? 

HERRERA. 

Defendemos 
Tu  casa. 

DON  GONZALO. 

¡Viva  don  Juan, 
Nuestro  señor ! 

TODOS. 

¡Viva! 

DON    GONZALO. 

Entremos. 

Rl'Y. 

¿Aquel  hombre  es  quien  derriba 
Las  puertos?  Teneos;  ninguno 
Contra  mi  rey  se  aperciba. 

Salen  dos  soldados. 

SOLDADO  1.° 

¡Viva  el  Rey! 

RUY. 

¿Hay  aquí  alguno 
Que  diga  que  el  Rey  no  viva? 
Amibos,  ¿adonde  vuis? 
¿S;iííeis  (|ue  esla  casa  es  mia. 
Que  niisi  |ior  ella  os  entráis? 
¿Quién  os  dio  tanta  cisadia? 
¿Bascaisme  á  mi?  ¿Qué  buscáis? 

SOLDADO  i.^ 

A  vos  buscamos. 

RUY. 

¿A  mi? 
¿Por  eso  os  habéis  armado 
Y  venis  tantos  ansí? 
Bastaba  solo  un  soldado. 
El  menor  que  viene  aquí. 
Vamos ,  yo  soy  preso. 

HERRERA. 

Espera ; 
¿Esta  canalla,  esta  grey, 
Te  La  de  prender? 

RLY. 

Tente,  Herrera; 
No  me  prende  sino  el  Rey. 

HERP.ERA. 

Afuera ,  vil  gente ,  afuera. 

RUY. 

Sosegaos,  hijos. 

{Acucliillan  á  los  soldados,  y  sale  don 
Gonzalo.) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  es  eso? 
Haceos  lodos  á  una  banda. — 
Comlestable  ,  venid  preso ; 
Que  el  Rey  por  esla  lo  manda. 

RUY. 

¿Hay  tan  extraño  suceso? 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

¿Vos  me  venís  á  prender, 
üon  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Si,  Señor ; 
Alguno  lo  habia  de  hacer. 

RUY. 

¡  Ah  falso  amigo ,  traidor ! 

DON  GONZALO. 

No  te  quiero  responder; 
Que  estás  airado. — Llevaldo; 
Que  allá  me  lo  pagará. 

RUY. 

Criados,  ¿qué  hacéis?  Malaldo. 

DON    GONZALO. 

¡Favor  al  Rey! 

RUY. 

Bueno  está , 
Que  ha  nombrado  al  Rey;  dejaldo. 
[AcuchiUanlos  á  lodos ,  van  huyendo,  y 

prosigue  Ruy  López:) 
Pues  huyendo  fué  la  gente, 
Cerrad  esas  puertas  bien  ; 
Dime, hombrecillo  imprudente... 

DON  GONZALO. 

Ruy  López  ,  tratadme  bien  ; 
¿Qué  soy  yo? 

RUV. 

Un  insolente ; 
Que  no  quien  dices  ,  traidor. 
Di  que  lo  eres,  conliesa 
Que  eres  villano,  y  peor. 

DON  GUNZALO. 

Soy  noble. 

RUY. 

Y  ¿es  verdad  esa?— 
Matalde  luego. 

DON    GONZALO. 

Señor, 
Tened  respeto ,  nn  á  mí , 
Sino  al  Rey,  que  me  envió. 

RUY. 

Bien  dice,echakle  de  ahí; 
Que  aun  es  mas  el  Rey  que  yo, 
Y  yo  soy  quien,  siempre  fui. 

{Echan  á  don  Gonzalo  de  allí. ) 

Sale  DOÑA  ELVIRA. 

DOÑA    ELVIRA. 

Señor,  ¿qué  habéis  hecho? 

RUY. 

Amiga , 
He  castigado  á  un  traidor. 

DOÑA    ELVIRA. 

Al  traidor  no  se  castiga. 

RUY. 

Perdile  al  Rey,  mi  señor. 
El  respeto,  á  que  me  obliga 
Un  mal  trato,  una  malicia 
Dtí  un  falso  y  doblado  pecho; 
Hágame  el  cielo  justicia. 

DOÑA    ELVIRA. 

Justicia  mayor  le  han  hecho. 

RUY. 

Esa  es  mayor  Injusticia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  mirad  ,  Señor,  í|ue  están 
Todas  las  puertas  tomadas; 
Escuadras  vienen  y  van. 

RUY. 

Hola,  envainad  las  espadas. 


Sale  DON  GONZALO,  con  mucha  gente 
de  acompañamiento ,  con  picas  y  ala- 
bardas, como  que  son  soldados  de 
milicia. 

DON    GONZALO. 

Entrad;  ¡viva  el  rey  don  Juan  ! 
Y  mueran ,  si  se  delienden  ; 
Que  el  Rey  nos  lo  manda  ansí. 

RUY. 

Amigos,  estos  pretenden 
Armárnosla  por  aquí. — 
Ya  tus  engaños  se  entienden. 
¿Cuándo  yo  ine  he  defendido? 
Llana  está  al  Rey  esta  casa. 

DON  GONZALO. 

-Muy  buen  disimulo  ha  sido; 
Ya  sabe  el  Rey  lo  que  pasa. 

RUY. 

De  tu  boca  lo  ha  sabido. 

DON  GONZALO. 

Testigos  tengo. 

RUY. 

Serán 
Falsos  como  tú ;  ¿  de  qué? 

DON  GONZALO. 

Esos  allá  lo  dirán. 

RUY. 

¿  No  ves  que  no  tienen  fe 
Mas  de  la  que  ellos  le  dan? 

DON  GONZALO. 

Dala  tú  á  este  mandamiento 
l'or  esla  ürma  que  ves. 

RUY. 

Yo  la  obedezco  y  consiento; 
«  Yo  el  Rey , »  dice ,  y  el  Rey  es 
Quien  te  da  este  ati  evimienio ; 
Que  muy  bien  se  echa  de  ver 
Que  si  de  mi  rey  no  fuera 
La  que  aquí  vengo  á  leer , 
Que  nunca  á  ti  le  tendera 
Ni  aun  te  dejara  volver; 
A(|ní  no  hay  que  responder. — 
Dad  las  espadas  vosotros. 
Que  el  Rey  nos  manda  prender; 
Callad  los  unos  y  otros, 
Que  yo  sé  lo  que  he  de  hacer. 
{Léeles  Ruy  López  la  cédula  real.) 
«  Yo  os  mando  que  prendáis  al  Con- 
» destable  y  á  todos  sus  hijos  y  criados, 
«sinexcetar  persona,  de  ninguna  condi- 
Mcion  que  sea,  y  secuestraréis  lodos 
«sus  bienes. —  Yo  el  Rey.» 
Abran  las  puertas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  voy 
A  mandar  que  estén  abiertas.  {Vase.) 

RUY. 

Ábranlas  todas ;  que  hoy 

Entra  el  Rey  por  muchas  puertas. — 

Ya  en  vuestras  manos  estoy. 

Mirad  á  quién  me  ha  traidó 

Mi  suerte :  á  vuestro  poder. 

El  mayor  agravio  ha  sido 

Que  el  Rey  me  pudiera  hacer , 

Fortuna  ,  tiempo  ni  olvido. 

{Üan  golpes  dentro,  como  que  descuel- 
gan tos  tajñces  de  la  sala ,  y  pro- 
sigue : ) 

¿Dónde  dan  golpes? 

DOPÍ    LOPE. 

Señor, 
En  las  paredes  que  van 
Descolgando. 

RUY. 

Di  mejor 


Que  en  el  alma  me  los  dan, 
Por  darme  mayor  dolor. 
¿Qué  llevan  eslos? 

HERRERA. 

La  plata. 
( Van  saUendo  algunos  con  fuentes  y 
un  escritorio  coa  aderezos  de  caba- 
llos, conforme  van  diciendo  por  or- 
den las  coplas. ) 

RUY. 

Ea  verdad  que  era  muy  buena. 

DON   LOPE. 

Tu  cama  llevan  allí. 

RIJY. 

Lleven  muy  enhorabuena ; 
Que  ya  me  la  lian  lieciioá  mi. 

navarrete. 
Tu  jaez  rico  es  aquel. 

BUY. 

¿  Para  qué  le  llamas  mió  ? 

HERRERA. 

Y  tu  escritorio. 

ROY. 

¿Quv  es  del? 
Pésame  que  va  vacio ; 
Si  ajei"  vinieran  por  él, 
HuDiera  mas  que  llevar. 

DON    LOPE. 

Tus  cofres  llevan  ,  Señor. 

RUY. 

¿Deso  recebis  pesar? 

Ansí  dormiré  mejor;  ' 

Que  no  tendré  qué  guardar. 

HERRERA. 

No  te  han  dejado  un  caballo. 

RUY. 

Ni  yo  los  he  menester ; 
Calla  necio ,  pues  yo  callo. 
El  Hey  nos  manda  prentler; 
Al  Rey  no  hay  sino  üejallo. 

Sale  D05'A  ELVIRA. 

DOÑA   ELVIRA. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

RUY. 

¡  Ay  amor ! 
Es  la  ira  del  que  pasa  , 
Es  rayo  de  mi  rigor. 
Que  (lió  sobre  nuestra  casa 
Por  dar  el  trueno  mayor. 

Sale  EL  SOLDADO  \.° 

SOLDADO   \.° 

Señor ,  ya  están  embargados 
Todos  los  bienes ;  ¿que  hacéis? 

DON  GONZALO. 

¿Están  ya  depositados? 

SOLDADO. 

Señor,  sí. 

RUY. 

Mejor  diréis 
En  poder  de  los  soldados. 
Bien  empleados  esi.in; 
Despojos  de  guerra  fueron, 
Ganados  con  harto  afán, 
Que  como  males  vinieron, 
Y  como  bienes  se  van. 

DON  GONZALO. 

Vamos,  que  es  hora,  de  aquí. 

BCV. 

Hora  dicen  que  es,  Señora, 
La  que  ha  pasudo  por  mí ; 
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Sin  duda  c|uo  es  mala  hora, 
Pues  lodo  mi  ser  perdi. 
No  lloréis,  mi  doña  Elvira; 
Que  con  cada  perla  (lesas, 
(lomo  acaba  el  nombre  en  ira, 
Toda  el  alma  me  atraviesas; 
Del  rostro  la  mano  tira  , 
Víjuédateen  paz,  mi  vida, 
Que  me  das  guerra  de  muerte. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Ay  rigurosa  partida! 
Señor,  ¿cuándo  podré  verte? 

RCV. 

No  sé  si  será  en  mi  vida. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo,  Señor? 

RUY. 

¿Qué  se  yo 
Dónde  me  llevan  ó  á  qué? 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  iré  contigo. 

RUY. 

Eso  no ; 
Quedaos  aquí. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  podré. 

CON   GONZALO. 

Señor,  el  Rey  me  mandó 
Que  vuestra  casa  se  cierre. 

RUY. 

Ábrame  la  sepoUura 
Para  que  en  ella  me  entierre. 
¿  Hay  lan  nueva  desventura?  — 
¿Dónde  (|u¡eren  que  os  encierre? 
Seis  hijos  tenéis  casados, 
Allá  os  podéis  ir. 

DON  GONZALO. 

También 
Están  presos ,  embargados 
Todos  sus  bienes. 

RUY. 

Pues  bien. 
También  lo  están  mis  criados; 
Paciencia,  ¿qué  se  ha  de  hacer? 
Venios comigo,  Señora. — 
Mi  prisión  ¿  dónde  hade  ser  ? 

DON  GONZALO. 

En  mi  casa. 

RUY. 

Sea  en  buen  hora; 
Ya  no  hay  mas  mal  que  temer. 
{Vanse.) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN  \  JUAN 
HURTADO,  DON  PEDRO  v  DON 
SANCHO,  arzobispo,  y  EL  ALMI- 
RANTE. 

ALMIRANTE, 

Mucho  llene  el  Condestable. 

REY. 

Un  escritorio  tenia  , 
Que  don  Gonzalo  me  envía, 
De  un  valor  inestimable. 
Avísame  que  imagina 
Que  tiene  así  su  tesoro. 
Piedras  ricas ,  joyas  de  oro 

V  una  esmeralda  muy  rica. 
Dice  que  no  se  atrevió 

A  ver  lo  ([ue  dentro  viene 
Por  lo  que  dicen  que  tiene 

Y  porque  lo  viese  yo. 
Traelílo  aqui. 

JUAN. 

Yo  no  dudo 
Que  pueda  tener ,  Señor , 
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Joyas  de  tanto  valor 
Quien  tanto iMi  el  reino  pudo. 
Pero  yo,  que  le  he  tratado, 
Deslo  solo  os  cerlilico  : 
Une  no  vi  pobre  lan  rico  , 
Ni  rico  tan  empeñado. 

REY. 

Eso  embeleco  es  extraño ; 
l'ues  la  renta  ¿qué  la  hacia? 

DON  SANCHO. 

Mas  le  vi  dar  en  un  día 
(jue  tiene  de  rcnia  un  año. 

REY. 

¿A  quién? 

DON  SANCHO. 

A  hospitales  pobres, 

V  tal  vez  le  vi  empeñar 
Su  vajida  y  un  lugar 

l'ara  dar  limosna  á  pobres. 
Si  por  la  calle  ()ue  pasa 
Algún  pobre  se  le  arrima , 
La  capa  le  arroja  encima , 

V  se  va  en  cuerpo  á  .su  casa. 

V  cumo  aizobispo,  puedo 
Alirmai'  (|ue  ha  edilicadó. 
Después  (|ue  yo  soy  prelado , 
Treinta  iglesias  en  'luledo, 
Sin  nn/.imosu  hospilal, 

V  oíros  que  ha  hecho  en  Sevilla, 
Que  pueden  ser  maravilla 

De  la  majestad  real. 

REY. 

Mayor  maravilla  es 
Que,  habiendo  dado  por  Dios 
Todo  eso  que  decis  vos. 
Me  (|uite  á  Murcia  después ; 

V  poique  tan  gran  traición 
^■o  se  pueda  averiguar, 

Al  moro  ha  hecho  inatar 
Dentro  en  la  misma  pnsion; 
Pero  ya  está  averiguado, 
Firmas  y  lesiigos  longo; 
Va  el  Castigo  le  prevengo 
Que  merece  su  pecado. — 
i)adme  ese  escriioiio,  (¡nipro 
Aóiiile  a((ui,  y  ver  ((ué  tiene 
üenlrn ;  miracl  lo  (jue  viene 
En  ese  cajón  primero. 

JUAN, 

Papeles  son. 

REY, 

Dadme  acá; 
Dice  aqui  :  «Juana  García 
Suplica  á  vuesefKjriu.» 
( Va  lomando  el  Rea  papeles  del  escri- 
torio.) 

DON  SANCHO. 

Alguna  pobre  será. 

REY. 

Leonor  Pérez,  viuda  pobre, 
Pide  que  se  acuerde  clella ; 
Marcela,  pobre  doncella. 

DON  PEDRO. 

Todo  este  tesoro  es  cobre. 

REY. 

Limosna  piden  ,  y  están 

Libradas  las  peticiones ; 

Memorial  de  las  raciones 

Que  á  honradas  pobres  se  dan. 

«A  Ruy  Lo|)ez,  condestable, 

»Su  confesor,  fray  Vicente 

»Ferrer...»        {.\bre  la  carta  y  léela.) 

DON  SANCHO. 

Varón  excelente ; 
Será  la  carta  notable. 

REY.  [Lee.) 
«  Pague  Dios  á  vueseñoría  la  limosna 
»que  hace  á  esta  su  pobre  casa ;  ea  ella 
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ise  tiene  pnrlicular  oracinn  cüda  dia 
Dpor  su  siilvaCiüii,y  poríiue  le  |)iensü 
i»  ver  presto  en  esta  ciudad  de  Valencia, 
jiHJ  como  (luibiera ,  ni  para  hacernos 
MÜniüSua,  sino  laia  recebiUa  desios 
spohres  Irailcs;  im  digo  mas,  sinoriue 
ise  cuiil'orme  con  la  voluntad  de  Üios 
íV  tenga  paciencia;  que  l)ien  la  iiahrá 
nnu  nesiL-r  para  los  trabajos (|ue  se  le 
naceican.  De  Valencia,  ¿9  de  enero 
sde  14:22.  —Fray  Vicente  Ferrer.» 

ItOS  SANCHO. 

Este  es  un  sanio  varón  , 

V  a(iui  le  lia  prolVli/.ado 
Que  lia  de  morir  desterrado 
üu  Valencia  de  Aragón. 

IILV. 

¿Qué  lamo  liá  que  le  escribía 
í'rviy  Viccaie? 

DON  SANCHO. 

Lu  año  liá. 
iit:v. 
Parócome  que  se  va 
Lumiilieiido  su  proí'ccía. 
Liolii»  cajón  mirad. 

DON  SANCHO. 

Aquí  hay  una  disciplina 
^  un  cMcio,  rica  mina 
Del  010  de  mas  bondad. 

RIÍY. 

¿Qué  joya  es  esa?  Miralda. 

DON  PICURO. 

Un  hueso  de  san  Lcrente 
Ln  uu  cristal  trasparente. 

DON  SANCHO. 

E^a  es  la  rica  esmeralda. 

REY. 

¿Qué  es  aquella? 

DON  SANCHO. 

Una  mortaja. 

REY. 

Buen  tesoro  ha  descubierto ; 
l'or  cierto  seguro  puerto 
De  cuaulo  el  hombre  trabaja. 

DON  SANCHO. 

Aquí  hay  una  rica  perla. 
Que  fué'de  algún  rey  quizá, 

V  quiero  sac;.rla  allá, 
Porque  os  espantéis  de  verla; 

[Saca  una  calavera.) 
Mirad  qué  pieza  admirable. 

REY. 

¿Esas  son  las  piezas  de  oro? 

Do.N  SANCHO.  {Suca  UU  testametito.) 
Señor,  eslees  el  trtoro 
De  un  conde  que  no  lué  estable. 

DON  pi:Dno. 
Ya  habia  empezado  á  ordenar 
Su  leslamento. 

REY. 

Leed. 

DON  PEDRO. 

Dice  :  In  Dei  nomine,  amen. 

REY 


Dónde  se  manda  enterrar. 

DON  PEDRO. 

En  su  parroquia ,  Señor. 

REY. 

Luego  ¿no  labró  capilla? 
Ksa  es  otra  maravilla  . 
Y  aun  de  lodas  la  mejor. 
Mirad  cómo  roiiartia 
I.os  eslados  que  le  dio 
Mi  pudre. 


Ved 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

DON  PEDRO. 

Ansi  repartió 
La  renla  que  poseia. 
{Lee don  Pedro clleslamento siguiente.) 

«ítem,  mando  que  don  Pedro  de 
».\valos,  mi  hijo  mayor,  haya  y  posea 
«el  estado  de  Arjona,  la  Hii;uera..l¡- 
umena,  Jodar,  liei|uena,  la  Mala  de  Hc- 
obros,  la  heredad  de  Aialilia,  con  su 
«jurisdicción  ,  las  casas  (pie  tengo  en 
«Córdoba,  con  las  heredades  dclia. 

«ítem  .  hava  don  Diego  de  Avaios  la 
«villa  de  Arenas,  el  Colmenar,  el  Adra- 
»da.C;istil  l>aibela,Castil  Blanco,  Can- 
»de|;ida,  la  Puebla,  Alera  y  la  heredad 
«de  Tala  vera. 

«Ilem,  á  don  Fernando  de  Avaios. 
)>á  Arcos  y  las  aceñas  de  C.nadalele,  la 
«aduana  de  Sevilla  ,  con  toda  la  demás 
)jliacienda  que  tengo  en  ella. 

líllem,  haya  don  jñigo  de  Avaios  el 
«f'slado  de  Hivadeo,  la  villa  de  Cabra. 
«la  tenencia  de  la  lorlale/a  de  la  ("oru- 
«ña.  los  olicios  della,  y  á  Delanzos  y  á 
■)Vibero. 

«Iieni.  haya  don  Alonso  de  Avaios 
«el  estado  de  Osurno,  la  milad  de  Vi- 
«lla  Barba,  las  tenencias  de  Paredes, 
»y  mas  tuda  la  hacienda  que  poseo  en 
>)Carrion. 

«Ilem,  á  doña  Mariade  Avaios,  mi 
«hija,  las  casas  (]ue  yo  lenizo  en  Avila, 
«y  todas  las  '''M-edades  que  allí  tengo, 
«y  mas  dos  ;nil  llorines. 

»A  los  hijos  de  don  Deliran  de  Ara- 
))los,  mi  hijo  difunto,  treinta  mil  de  ju- 
'jto,  situados  en  los  libros  del  Rey. 

»A  doña  Maria  de  Avaios,  seis  mil 
«florines. 

«Iiem,  mando  que  la  Condesa,  mi 
«mujer,  haya  mil  llorinesdeoroencada 
«un  año,  que  yo  tengo  de  censo  en  los 
«Pinares  y  l'ueníede  Villena.y  mas  las 
«heredades de  Madrigal  y  Alcaiaz,con 
«mas  diez  mil  llorines  de  juro  en  las 
«aduanas  de  Sevilla.» 

ALMIRANTE. 

En  esto  se  echa  de  ver 
La  renla  que  poseia 
El  Condestable. 

REY. 

Podía 

Competir  con  mi  poder. 

Llevad  todo  eso  de  aipii , 

Que  me  da  mucho  cuidado; 

El  Condestable  me  ha  dado 

Gran  testimonio  de  si. 

Dejadme  solo,  no  leiigo 

Sosiego  des|)iies  que  abrí 

El  escritorio;  ¡ay  de  mi! 

¿Oué  es  esto,  que  voy  y  vengo? 

\\'anse  lodos,  queda  el  Rey  solo,  y  pro- 
sigue :} 

Conmigo  lucliando  están 

Dos  mortales  enemigos , 

Mentira  y  verdad  ,  testigos 

Lo  alirman,  l'al.sos  serán; 

¿Que  hay  testigos  falsos?  Pues 

¿Cómo  no  vuelve  ()or  si 

La  verdad,  y  lia  d.ado  a(|UÍ 

Testimonio  de  quién  es? 

Sale  DON  GONZALO  y  la  guarda. 

DON  GÜNZAI.O. 

A  Piuy  López  tengo  preso, 

Y  puesto  á  muy  buen  recado, 
l'ero  anda  el  pueblo  alterado, 

Y  temo  algún  mal  suceso; 
Dicen  (jue  me  han  de  quemar 
La  cusa. 


REY. 

¡Bravo  rigor! 

DON  GONZALO, 

Y  en  una  calle.  Señor, 
.Me  han  querido  apedrear. 

{Üan  voces  dentro.) 

REY. 

¿Qué  rumor  es  ese? 

DO.N  GONZALO. 

¡Ay  Dios  ; 
¿Si  es  el  pueblo?  Voces  dan. 

REY. 

Sosegaos. 

DON  GONZALO. 

Me  matarán; 
Amparadme,  Señor,  vos. 

REY. 

¿  No  hay  quién  me  diga  qué  es  eso? 
Sale  UN  CRIADO  del  Rey. 

CRIADO. 

Señor,  es  un  escuadrón 
De  pobres,  con  el  pendón 
De  la  Caridad. 

PON  GONZALO. 

¡Qué  exceso 
Para  castigar!  Échaldos 
Con  las  alabardas  fuera. 

REY. 

¿A  los  pobres?  Eso  fuera 
.Mayor  exceso;  di^aldos  — 
¿Adonde  vais?  ¿qué buscáis? 

Asúmanse  á  la  puerta  dos  pobres  , 
tj  sale  uno. 

POKRE  1.° 

Al  padre  de  nuestros  hijos, 
Al  patrón  de  viudas  pobres, 
Al  redentor  de  captivos 

Y  al  (jue  á  todos  nos  socorre 
En  los  mayores  peligros; 

Al  (¡ue  visita  las  cárceles 

Y  hospeda  los  peregrinos, 
A!  (jue  casa  las  donct-Has, 
Al  que  bautiza  los  niñtis  , 
Al  procurador  de  poln  es  , 
De  huérfanos,  atligidos. 
Al  condestable  del  nino, 
Que  no  fué  estable,  y  ha  sido 
Para  nosotros,  Señor, 
Estable  el  bien  que  nos  hizo; 
Danos,  Hey,  á  nuestro  padre. 
Que  por  DÍos  te  lo  pedimos ; 
Danos,  Bey,  al  Condestable; 
Danos  por  Dios,  Señor  mió, 

Y  darás  en  solo  un  dia 
Limosna  i)ara  inlinilos. 
Los  enfermos  te  lo  piden 
En  los  hospitales  mismos, 
En  las  cárceles  los  pobres, 
En  Granada  los  cautivos. 
En  los  pechos  de  las  madres 
Los  niños  recien  nacidos. 
Rey  eres,  don  .luán  piadoso, 

Y  no  Pedro  vengativo. 

REY. 

Yo  os  le  daré  libre  |tres!o; 
Andad  en  buen  hora,  amigo 

poureS." 
Danos  licencia,  Señur, 
Que  le  veamos. 

RF.Y. 

Ya  digo 
Que  le  veréis  presto  libre. 


POBRE  i." 

Señor,  menos  te  pedimos. 

REY. 

i  Oh,  cómo  sois  importunos ! 

DON  GONZALO. 

Idos,  pobres,  pues  lo  lia  dicho 
Su  niajeslad. 

POBRE  1." 

No  queremos 
Mas  de  velle. 

DON  GONZALO. 

Andad ,  amigos. 

REY. 

Sacalde  de  vuestra  casa, 
Pues  decis  que  está  en  peligro, 

Y  ponelde  en  una  torre. 
Donde  de  lodos  sea  visto ; 
Que  con  velle  podrá  ser 
Que  el  pueblo  se  aplaque. 

DON  GONZALO. 

Digo 
Que  me  parece  muy  bien ; 
Pero  si  yo  voy  camino, 
Mataránme  en  una  calle , 
Que  agora  me  vi  perdido; 
Llévele,  Señor,  la  guarda. 

REY. 

Bien  decis.— Vosotros  idos; 
Que  allá  le  veréis  ahora. 

POBRE  1." 

Vivas  ,  Señor,  largos  siglos. 
{Vanse  los  pobres,  y  dicen  dentro  ú  vo- 
ces :  Amen.) 

REY. 

Don  Gonzalo,  ¿qué  os  parece? 

DON  GONZALO. 

Tiene,  Señor,  hechizado 
El  pueblo,  y  ansí  le  han  dado 
El  nombre  que  uo  merece ; 
Yo  sé  que  es  grande  hechicero, 

Y  que  tiene  familiar, 

Y  piénsolo  averiguar. 

REY. 

Mirad  lo  que  hacéis  primero. 
(Vanse.) 

SflZeíí  LOS  DOS  POBRES. 
POBRE  2." 

¿Por  dónde  pues  le  llevaron? 
¿Vistesle  pasar  vosotros? 

POBRE  i." 

Aquí  estábamos  nosotros ; 
No  vimos  por  dó  pasaron. 
POBRE  2." 

Díjome  uno  de  la  guarda 
Que  le  llevan  á  una  torre. 
POBRE  1." 

Por  allí  ha  pasado ,  corre ; 
¿No  es  esta  la  torre?  Aguarda. 

POBRE  2." 

Aquí  le  encierran  agora; 
¿Vistesle  vos? 

POBRE  1." 

Yo  le  vi. 
Arriba  está ,  veisle  allí.— 
¡  Ah  patrón  nuestro  ! 

Asómase  en  lo  alto  del  tablado,  como 
que  está  en  la  torre  preso ,  RUY  LÓ- 
PEZ. 

RUY. 

¿Quién  llora? 

POBRE  1.° 

Los  huérfanos  que  dejais, 
DD.  C.deL.-i. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Los  hijos  que  os  han  perdido. 
Las  viudas  que  no  han  comido. 
Los  pobres  que  consoláis. 

RUY. 

¡Oh  ,  quién  pudiera  abrazaros!  - 
Mis  hermanos  son ,  Señora. 


Asómase  DOÑA  ELVIRA  con  él. 

DOÑA  ELVÍRA. 

Vengáis  todos  en  buen  hora; 
Que  no  faltará  qué  daros. 

RUY. 

¿Cómo  estáis  todos? 

POBRE   1." 

Señor , 
Con  pena  de  veros  preso. 

RUY. 

No  la  recibáis  por  eso , 
Aquí  me  tenéis  mejor; 
Que  estoy  mas  desocupado. 
Aguardad ,  quiero  mirar 
Si  tengo  algo  que  es  dar  ; 
Unos  guantes  me  han  quedado, 
Tomaldos,  veislos  ahí. 

[Echa  los  guantes.) 

Y  en  parte  corrido  estoy. 
Que  jiarece  que  os  los  doy 
Para  que  pidáis  por  mí. 
Tomad  esa  sobreropa, 
Porque  no  vengáis  en  vano. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  hacéis? 

RUY. 

Andad,  que  es  verano, 

Y  es  muy  pesada  esa  ropa. 

DOÑA    ELVIRA. 

Señor  ,  no  estáis  para  hacer 
Esas  grandezas  ahora. 

RUY. 

No  tengáis  pena  ,  Señora; 
Que  Dios  lo  ha  de  proveer. 

Salen  DON  GONZALO  y  MARCELO, 
criado . 

DON   GONZALO. 

Señor  Ruy  López,  bajad; 

Que  manda  el  Rey  que  os  reciba 

La  confesión  luego. 

RUY. 

Viva 
Mil  años  su  majestad, 

DON  GONZALO. 

¿Esa  gente  no  se  va? 
Vayanse,  y  llegad  aquí 
Una  silla  para  iní ; 
Meted  esotras  allá. 

{Vanse  los  pobres.) 

MARCELO. 

Pues  ¿en  qué  se  ha  de  sentar 
El  Condestable? 

DON   GONZALO. 

En  el  suelo. 
No  hay  condestable  ,  Marcelo , 
Sino  yo,  en  este  lugar. 

Salen  RUY  LÓPEZ  y  DONA  ELVIRA, 
su  mujer. 

RUY. 

Ya  yo  estoy  aquí 

DON  GONZALO. 

Poned 
Aquí  la  mano  y  jurad , 
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Señor ,  que  diréis  verdad.— 
Escribid ,  hola 

RUY. 

Traed 
Otra  silla  aquí,  pues  es 
Este  tan  desvergonzado. 
Que  la  suya  no  me  ha  dado. 

DON   GONZALO. 

Escribid,  hola. 

RUY. 

Alto  pues, 
Sacadme  una  silla  aquí. 
Pesia  tal  con  el  aleve, 
Que  estando  yo  en  pié,  se  atreve 
A  estar  sentado  ante  mí. 
[Derríbale  Rui/  López  de  la  silla ,  y 

siéntase  él  en  ella.) 
Haga  sacar  otra  silla, 
O  estése  el  villano  en  pié; 
Que  no  lo  ha  de  estar  quien  fué 
Condestable  de  Castilla. — 

Y  escribid  vos  que  confieso 
Que,  siendo  gobernador. 
Mató  á  un  leal  un  traidor, 

Y  no  castigué  este  exceso. 
No  tengo  que  confesar 
Otra  cosa ;  id  en  bueu  hora. 

SON   GONZALO. 

{Ap.  Si  este  me  descubre  agora, 
De  muerte  no  lie  de  escapar.) 
No  escribáis  nada;  venid  , 
Sabrá  el  Rey  todo  el  suceso. 
{Vanse  don  Gonzalo  y  el  criado.) 

RUY. 

Escribid  lo  que  confieso, 

Y  al  Rey,  mi  señor,  decid 
Que  yo  diré  lo  demás 
De  mi  persona  á  la  suya. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Oh  traidor!  Dios  te  destruya; 
¿Qué  nos  persigues?  {Llora.) 

RUY. 

No  mas , 
Doña  Elvira,  bueno  está, 
No  lloréis ;  paciencia,  amiga; 
No  importa  que  él  nos  persiga, 
Que  Dios  nos  defenderá. 


Sale  GIL  PARRAL. 


Subid ,  señor  Condestable , 
En  este  trotón  aprisa; 
Fugiréis  del  Rey  la  saña  , 
Que  á  daros  la  muerte  aspira. 
Non  fiéis  de  la  fortuna , 
Que  cuido  que  horrible  os  mira  , 

Y  es  sin  prudencia  su  rueda  , 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres  , 
Sus  palabras  son  Ungidas , 
Cautelosas  las  mercedes, 

Y  sus  falagos  mentiras. 
Volved  los  ojos  ,  Señor , 
A  las  pasadas  ruinas, 

Y  furtad  el  cuerpo  agora 

A  lo  que  vos  viene  encima. 
Tenédes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas ; 
El  tiempo  vos  da  lugar. 
Las  señales  vos  avisan. 
De  las  privadas  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras , 

Y  creo  que  han  de  ser  sombras , 
Pues  el  Rey  la  suya  os  quita. 

A  las  pasadas  mercedes 
Non  miréis,  que  ya  declinan , 

Y  enredan  un  home  bueno ; 

31 
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Non  vos  fiéis,  mas  fuüdas; 
Que  la  corriente  furiosa 
La  saña  del  Key  imita. 
Con  cuyo  raudal  Vf  loz, 
Como  t'aiiü  ,  se  derriba. 
Pensad  ;  que  habédes  subido 
A  la  cumbre  de  la  dicha, 

Y  que  por  estar  en  alto 
Vos  amenaza  caida. 

La  muerte  viene  con  alas, 
Puestas  las  faldas  en  cinta  ; 
Non  liay  plazo  que  no  llegue, 
■Sin  deuda  que  non  se  pida. 
Muchos  grandes  conocéis 
(Jue  vos  tienen  grande  invidia, 

Y  aunque  es  tuerte  la  verdad, 
Guardadvos  non  fagan  minas; 

Y  en  las  casas  de  los  reyes. 
Como  la  ambición  doniiua, 
Anda  solapado  el  odio 

Y  causa  grandes  ruinas. 

La  una  os  quiere  dar  muerte, 
El  Key  la  segur  alila, 
Dadle  lugar  en  que  quiebre 
El  tiempo  sus  graves  iras. 
Non  vos  sujetéis  á  fierros 
De  las  cárceles  esquivas; 
(^ue  el  enemigo  aherrojado 
Mas  á  su  contrario  aviva. 
Non  tenéis  en  vuesas  alas 
La  Uor  de  la  mara\illa  , 
Que  con  el  sol  medra  y  crece 

Y  con  el  sol  se  marchita. 
Arrimad  la  cruda  espuela. 
Mirad  no  vos  falten  cinchas; 
Que  mas  que  ruego  de  buenos 
0.S  importa  la  partida. 

Dad  oulo  a  mis  razones, 
Que  el  mi  amor  vos  las  explica, 
Dejud  la  cárcel ,  fugid ; 
Que  esperar  non  acredita. 
Esto  dce.  Condestable, 
lin  labrador  (¡ue  solia  , 
Mas  ya  non  es  labmdor 
Sinon  de  vuestras  desdichas. 
Seis  mil  ducados  vos  traigo 
Para  que  en  vuestra  fúgida 
Tengáis  (jue  gastar;  lomaldos, 

Y  acordadvos  de  afjuel  día 
Que  en  Toledo  me  dijistes: 
«Hacienda  tengo  inlinila. 
Non  he  menester  la  vuesa; 
Huced  della  á  vue.-<a  guisa, 
Que  pues  Dios  os  la  endonó  , 
íáau  Pedro  vos  la  bendiga,  d 
Y'  yo  respondí ,  Señor , 

Que  yo  vos  la  guard.iria  ; 
Que  como  el  tiempo  se  muda 
he  muda  también  lii  dicha. 
Veis  aqui  que  se  ha  mudado. 
Quien  vos  dijera  aquel  dia: 
«Tiempo  vendrá,  Condestable, 
En  que  viiesa  hacienda  rica 
N'on  valdrá  seis  mil  ducados.» 
Eso  fué  vuesa  desdicha. 
Yo  soy  Gil  Parral,  Señor; 
Gil  Parral  soy.  mi  Mana 
Se  vos  encomienda  mucho; 
Tomad  ,  no  tengáis  mancilla, 
Que  asaz  tenemos  facieiida; 
Cobrad  vos  por  mi  la  vida. 

RUY. 

;0h  prueba  de  la  amistad ! 
(Jh  ejemplo  de  fe  y  amor! 
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Dejáoí  de  ejemplo.  Señor; 
Lo  que  os  he  dicho  lomad. 
Las  puertas  liMiédes  francas, 
Subid  en  \ueso  iroion, 
Y  andad  con  la  bendición, 
Vuesa  esposica  á  las  ancas. 
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DOÑA    ELVIRA. 

Bien  os  dice  este  buen  hombre; 
Gozad  la  ocasión  agora. 

RL'Y. 

Alto  pues,  venid,  Señora. 

GIL. 

Vaya  Dios  en  vueso  nombre. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  HERRERA,  MOLINA  y  NAVAR- 
RETE,  caballeros  comendadores, 
criados  de  Ruy  López  de  Avalos. 

HERRERA. 

Señor  don  Lope,  yo  vengo 
De  vender  toda  mi  hacienda. 

NAVaRREIE. 

Yo  he  dicho  que  se  venda 
Lo  que  all.í  en  Córdoba  tengo; 
Que  quiero  esforzar  con  ella 
Vuestro  honrado  proceder. 

MOLINA. 

Si  la  mia  es  menester. 
También  yo  sabré  vendella. 

NAVAI'.RETE. 

Yo  también  tengo  la  mia 
Para  comprar  el  honor 
De  Ruy  López,  mi  señor. 

HERRERA. 

Yo  vendí  la  que  tenia 
En  cuarenta  mil  llorínes, 

Y  esos  tengo  de  gastar , 

Y  mi  vida  ."hasta  abrasar 

Mas  de  cuatro  iiombres  ruines. 
Pero  decidme  ,  por  Dios, 
^.Cóino  os  habéis  escapado 
De  la  prisión  ? 

NAVARRETE. 

En  fiado 
Nos  echó  el  Rey  á  los  dos. 

HERRERA. 

¿Y  Molina? 

NAVARRETE. 

No  aguardó ; 
Púsose  de  presto  en  salvo. 

MOLINA. 

Señor,  aunque  estaba  salvo, 
Procuré  salvarme  yo  ; 
Écheme  luego  del  muro. 

HERRERA. 

l'Ji  verdad  (¡ue  estáis  citado, 

Y  como  ausente,  infamado. 

MOLINA. 

No  estoy  sino  muy  seguro  ; 
¿Cómo  negociastes  vos? 

HERRERA. 

Como  fiuise  negocié. 

MOLINA. 

¿Y  el  Condestable? 

HERRERA. 

Yo  sé 
Que  irá  bien,  placiendo  á  Dios. 
Preso  tengo  y  condenado 
A  .luán  di;  (jnadalajara  , 
(Uiya  falsetlad  (¡s  clara, 
Auiiipie  no  lo  ha  confesado. 
É\  las  Urinas  fals(!Ó 
Al  Condestable  y  a  mí ; 
También  á  Alvaro  prendí, 

Y  al  traidor  que  le  indució. 


Han  negado  bravamente; 
Pero  el  potro  les  hará 
Decir  la  verdad. 

NAVARRETE. 

¿Está 
Preso  Ortega? 

HERRERA. 

Y  SU  pariente. 
De  todos  mis  enemigos 
Estoy  muy  amenazado , 
Pero  muy  determinado 
A  hacer  quemar  dos  testigos. 
Procuran  hacerme  mal 
Por  mil  caminos  y  modos, 
Pero  son  traidores  todos  , 

Y  vale  mucho  un  leal. 

MOLINA. 

¿Por  qué  dejó  el  Condestable 
La  prisión? 

HERRERA. 

Por  no  tener 
Satisfacion  de  poder 
Tener  al  Rey  favorable. 

MOLINA. 

Decid  cómo  se  escapó 
Tan  al  seguro  aquel  dia. 

HERRERA. 

Pues  ¿qué  inconveniente  habia? 

MOLINA. 

Contadnos  cómo  pasó. 

HERRERA. 

En  una  torre  del  muro 
De  la  ciudad  de  Toledo  , 
Con  poca  guarda  ó  ninguna, 
Estaba  el  buen  Conde  preso. 
Dicen  que  le  puso  el  IJey 
Por  asegurar  el  pueblo. 
Que  se  empezó  á  amotinar, 

Y  se  sosegó  con  vello. 
Gil  Parral ,  aquel  villano 
A  quien  él  hizo  heredero 
De  los  doce  mil  ducados 
(Ya  tenéis  noticia  deslo). 
Luego  que  supo,  en  Sevilla, 
Del  Condestable  el  suceso. 
Con  animo  de  hombre  noble, 
Aunque  labrador  grosero, 
fomo  siete  mil  ducados 

Y  postas,  (|uele  pusieron 
En  Toledo  en  cuatro  dias. 
Donde  tuvo  aviso  cierto 
De  los  mismos  secretarios. 
Sobornados  para  ello. 
Que  el  Condestable  seria 
Degollado  sin  remedio. 
Acudió  á  darle  su  aviso, 

Y  púsole  en  ciertos  puestos 
(Caballos,  y  en  pocas  horas 
Le  puso  en  salvo  con  ellos. 

NAVARRETE. 

¿Dónde  fué  á  parar? 

HERRERA. 

A  Arjona, 

Y  de  allí  se  partió  luego 
Al  castillo  de  Segura  ; 
Pero  aseguróse  menos, 
Ponpie  Eernando  de  Torres, 
Alguacil  mayor  perpetuo 

De  la  ciudad  de  .laeii, 
Salió  con  mil  ballesteros. 
Con  orden  del  Rey  ,  tomando 
Los  caminos  y  los  piu'blos 
Que  hay  de  Jaén  á  \  aleiicia. 
Escribiendo  á  los  concejos 
Que  salgan  á  los  caminos 
(Notable  rigor  por  cierto), 
Que  Ití  prendan  ó  le  maten; 
Que  ansí  dice  el  mandamiento. 
Viéndose  así  el  Condestable 


Apretado  y  sin  remedio 

De  sus  amigos,  perdida 

La  esperanza  de  tenerlos, 

Resolvióse  linalmente 

Kn  salir  fuera  del  reino  , 

Sin  descubrir  á  ninguno 

De  su  partida  el  efeío. 

(jon  su  mujer  una  noche  , 

En  un  caballo  ligero  , 

Se  metió  por  la  aspereza 

De  aciuella  sierra.  Sospecho 

ijue  va  á  meterse  en  Valencia  , 

Si  no  lo  prenden  primero; 

Que  Murcia  se  ha  puesto  en  arma, 

Y  están  tomados  los  puertos. 
Solicitó  don  Gonzalo 

La  ejecución  de!  proceso , 

Y  juntó  al  Rey  con  los  grandes 
I'ara  que  se  viese  luego; 
Pero  yo,  que  siempre  andaba 
A  vista  (le  todos  ellos, 

Meli  un  memorial  al  Rey, 
Informándole  de  nuevo 
De  algunos  casos  que  estaban 
Alegados  en  el  pleito, 
Pidiendo  que  se  votase 
Há  dias  en  el  Consejo, 
Ante  quien  pendiente  estaba 
Una  causa  que  le  tengo 
Hecha  yo  á  Guadalajara 
De  falsario,  y  en  efeto. 
Le  tengo  ya  convencido, 

Y  le  haré  quemar  por  ello. 
Juntáronse  las  dos  causas, 
Viéronse  los  dos  procesos. 
No  sin  gran  admiración 
De  todos  los  que  le  vieron. 
Votáronse,  y  en  discordia. 
Quedóse  para  otro  acuerdo. 
Aquí  fué  la  confusión , 
Las  amenazas,  los  medios. 
Las  promesas,  los  sobornos  , 
Las  diligencias  que  hicieron 
Mis  contrarios ;  y  yo  ,  solo , 
Sin  amigos,  sin  dineros, 
Sino  armado  solamente 

De  la  bondad  que  sustento, 
Vine  á  Córdoba  y  vendí 
Toda  mi  hacienda,  poniendo 
Con  amo  á  todos  mis  hijos, 
Digo  en  servicio  déjelos 
Del  obispo  de  Jaén  , 

Y  metí  en  un  monesterio 
A  doña  Ana,  mi  mujer; 
Veis  aquí  todo  el  suceso. 

Y  hago  juramento  á  Dics, 
Por  el  hábito  que  tengo  , 
De  matar  á  don  Gonzalo, 

Si  pudiere,  bueno  á  bueno. 

En  el  campo,  en  la  ciudad, 

En  su  casa ,  en  un  convento 

De  frailes,  en  una  iglesia, 

A  los  pies  del  rey,  que  eu  ellos 

No  está  seguro  de  mi , 

Si  no  le  mata  primero. 

En  venganza  de  Ruy  López , 

Un  rayo  del  mismo  cielo. 

NAVARRETE. 

¡  Oh  ejemplo  de  la  lealtad ! 
Oh  valor  de  caballero  ! 
No  sé  qué  os  diga. 

HERRERA. 

No  quiero 
Que  me  aduléis ;  la  verdad 
Defiendo,  y  tengo  esperanza 
Que  ha  de  salir  en  favor 
De  Ruy  López,  mi  señor. 
La  sentencia  y  la  venganza. 

MOLINA. 

Hacéis  como  buen  criado 
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Y  como  fiel  caballero;  ^ 

Dios  os  dé  Vitoria. 

NAVARRETE. 

Quiero 
Hallarme  yo  á  vuestro  lado. 
Por  si  algún  traidor  pretende 
Haceros  algún  pesar. 

HERRERA. 

Yo  solo  he  de  asegurar 
Que  ningún  traidor  ofende. 

NÁVARRr.TE. 

Con  todo  eso,  habemosdeir, 
Acompañándoos  á  vos , 
Hasta  Toledo. 

HERRERA. 

Por  Dios, 
Que  no  lo  he  de  consentir. 

NAVARRETE. 

No  hay  que  tratar;  todos  tres 
Habemos  de  acompañaros. 

HERRERA. 

Merced  me  haréis  en  quedaros. 

MOLINA. 

No  haremos  tal. 

HEURERA. 

Vamos  pues. 
(Vanse  todos  tres.) 


Salen  DON  GONZALO  y  GARCÍA. 

DON    GONZALO. 

Perdidos  somos ,  García ; 
Que  Juan  de  Guadalajara 
Ha  hecho  patente  y  ciara 
Su  falsedad  y  lamía. 
En  el  potro  ha  confesado 
Que  las  firmas  falseó. 

GARCÍA. 

Y  ¿sabes  si  se  acordó 
De  García,  tu  criado? 

DON    GONZALO. 

Ninguno  condena  alii. 

GARCÍA. 

Pues  si  á  ninguno  condena, 
Pague  el  bellaco  la  pena , 
Que  buen  dinero  le  di. 
Quémenlo;  ¿desto  estás  triste? 
Dile  ,  pues  está  á  la  muerte  , 
Que  se  acuerde  de  volverte 
Mil  llorínes  que  le  diste. 

DON  GONZALO. 

¡Ay  García!  aquel  Herrera, 
Aquel  cordobés,  ha  sido 
lil  que  nos  ha  destruido. 

GARCÍA. 

Nunca  hallé  quien  se  atreviera 
A  darle  la  muerte. 

DON   GONZALO. 

Agora, 
Si  vuelve ,  se  la  daré. 

GARCÍA. 

A  vender  su  hacienda  fué 
Para  este  pleito. 

DON   GONZALO. 

En  buen  hora ; 
Poco  cuidado  me  da 
Alvaro  Nuñez  de  Herrera , 
Ruy  Lope  si  me  la  diera, 
Que  es  poderoso  y  está 
Agraviado,  y  si  se  ve 
Con  el  poder  que  lenia, 
Ay  de  nosotros,  García; 
Pero  yo  se  la  armaré. 
Buen  pleito  dicen  que  tiene. 
Mas  yo  haré  que  no  le  valga, 
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Aunque  la  sentencia  salga 
En  su  favor;  el  Rey  viene. 
( Vase  García.) 

DON    GONZALO. 

Vete,  García,  en  buen  hora. 

SateEL  REY  DON  JUAN,  leyendo  una 
carta. 

REY. 

Don  Gonzalo  ,  ¿cómo  están 
Los  negocios? 

DON    GONZALO. 

Buenos  van. 

REY. 

Esta  he  recibido  agora , 

Y  mucha  pena. 

DON   GONZALO. 

¿Deque? 

REY. 

Escapóse  el  Condestable. 

DON  GONZALO. 

Descuido  ha  sido  notable; 
¿No  se  sabe  adonde  fué? 

REY. 

Temo  que  se  ha  de  pasar 
A  Granada. 

DON  GONZALO. 

(Ap.  Bien  se  ordena 
Mi  traza. )  ¿  Eso  te  da  pena  ? 
Guarda  no  pase  la  mar , 
Como  en  tiempo  de  Rodrigo 
El  otro  conde  traidor; 
Que  tiene  amigos,  Señor, 

Y  es  poderoso  enemigo. 
Un  bravo  arbitrio  te  diera 
Para  asegurarte  del , 

Si  cual  soy  vasallo  fiel. 
Ansí  leal  amigo  fuera  ; 
Pero  no  importa,  mi  rey 
Es  primero  que  mi  amigo; 
Escucha  lo  que  te  digo. 

REY. 

Eres  vasallo  de  ley. 

DON  GONZALO. 

Si  quieres  tener,  Señor, 
A  los  grandes  de  tu  parte. 
Entre  ellos  mismos  reparte 
Los  estados  del  traidor; 
Que  por  quedarse  con  ellos, 
Ellos  serán  contra  él , 

Y  tú  te  aseguras  del, 
Privándole  luego  dellos. 

REY. 

Bien  decís,  dadme  una  pluma. 
Que  los  quiero  repartir ; 
Los  grandes  han  devenir, 

Y  hallarán  hecha  la  suma; 
Acabad. 

DON  GONZALO. 

¡Ah  de  la  guarda! 
Papel  y  una  escribanía. 

{Sacan  recaudo  para  escribir.) 

REY. 

Gallarda  industria. 

DON  GONZALO. 

Fué  mia ; 
Escribid ,  Señor. 

REY. 

Aguarda 
Mercedes.  ( Púnese  á  escribir. ) 
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Salen  ÜO^  SANCHO,  DON  PEDRO, 
JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA  if 
EL  ALMIRANTE. 

DON  SANCHO. 

¿A  quién  escribe 
De  su  mano  el  Rev? 

DON  GONZALO, 

Señores, 
Mercedes  son  y  favores. 

DON  SANCHO. 

Don  Alvaro  los  recibe. 

DON   PEDRO. 

Es  Luna. 

JUAN. 

Bien  lo  parece. 

DON  SANCHO. 

Si  es  Luna  ,  guárdese  pues  , 
Porque  la  luna  en  un  mes 
Tamo  mengua  como  crece. 

RET. 

Ya  esto  es  hecho,  caballeros. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  escribe  tu  majestad? 

REY. 

Cierta  partición  lomad 

De  bienes  que  pienso  haceros. 

{Toma  don  Gonzalo  el  papel  y  léele.) 

DON  GONZALO.  {Lee.) 

«Su  majestad  liace  merced  al  infante 

a  don  Juan  de  la  villa  del  Colmenar; 

í  al  Almirante,  de  Arcos;  al  intante  don 

íFadiique,  de  Arjona ;  á  Diego  Go- 

»mez  de  Sandoval,  de  Osorno;  a  don 

«Pedro  de  Zuñiga,  la  Candelada,  con 

>  sus  herrerías ;  al  conde  de  Benaven  te, 

íla  villa  de  Arenas;  a  Juan  Hurtado 

>de  Mendoza,  de  Castil ,  B.nbela  y  la 

«Puebla;  á  don  fedio  Manrique,  á  Vi- 

»lla  Barba;  a  don  Sancho  de  Rojas  y 

»  al  infante  don  Juan,  de  toda  su  vaji- 

»lla  y  de  lodos  lus  demás   sus  bie- 

ínes,  villas  y  lugares  que  parecieren 

»  haber  sido  del  condestable  Ruy  Lo- 

»  pez.  Hace  merced  a  don  Alvaro  de  Lu- 

>na  del  condado  de  Santislébau.  i> 

REY. 

Esto  es  vuestro,  que  es  mi  gusto. 

ALMIRANTE. 

Rácenos  su  majestad 

Merced  á  todos.  {De  rodillas.) 

REY. 

Alzad. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

Partid  la  capa  del  justo. 

DON  GONZALO. 

No  se  ha  acordado  de  mi , 
Si  no  es  que  me  quiere  hacer 
Condestable. 

JUAN.  {Ap.) 

Yo  he  de  ser 
Condestable  por  aquí. 

DON  SANCHO. 

j  Adó  vais? 

'  JUAN. 

A  preguntar 
Quién  es  Condestable  agora. 

ALMIRANTE.  {Ap.) 

Yo  lo  seré ,  ¿  quien  lo  ignora? 
El  Rey  me  quiere  nombrar 
Condestable. 

DON  vr.nno.  {Ap.) 
El  Rey  me  mira; 
Ya  sé  lo  que  es. 

REV. 

¿De  qué  estáis 
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Suspensos?  ¿Queme  miráis? 
Ya  yo'  sé  á  qué  blanco  tira. 

DON  GONZALO. 

Cada  uno  de  nosotros 

{Ap.  Sin  duda  yo  lo  he  de  ser. ) 

Deseamos  de  saber 

Quién  ha  de  ser  de  nosotros 

Condestable. 

REY. 

¿Quien?  Ninguno. 

ALMIRANTE. 

Los  grandes  tenéis  delante 
Que  hay  encastilla. 

REY. 

Almirante, 
En  mi  concepto  está  alguno. 

ALMIRANTE. 

Pues  hacelde  provisión. 

REY. 

Nadie  sobre  esto  me  hable ; 
Ya  yo  he  hecho  condestable 
Acá  en  la  imaginación. 

ALMIRANTE. 

Pues,  Señor,  con  lu  licencia , 
Tomaremos  posesión 
I  De  las  villas. 

REY. 

1  Vuestras  son, 

Haced  luego  diligencia.— 
Don  Sancho,  quedaos  aquí ; 
Os  diré  quién  pienso  hacer 
Condestable.  Halo  de  ser... 
{Yanse.) 


Queda  EL  REY  DON  JUAN  Y  DON 
SANCHO,  postrero,  v  habíale  al  oído 
aparte,  y  sale  GARCÍA,  y  quédase  á 
«H /fldí/DON  GONZALO. 


garcía. 
¿Señor? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  traes? 

GARCÍA. 

¡Ay  de  mí! 
La  muerte  escrita  en  la  cara. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  tienes? 

GARCÍA. 

No  sé, Señor; 
He  visto... 

DON  GONZALO. 

Pierde  el  temor; 
¿Qué  viste? 

GARCÍA. 

AGuadalajara; 
Vive  Dios ,  que  le  han  sacado 
En  este  punto  á  quemar, 
Y  dicen  que  han  de  tornar 
Por  los  demás  que  han  quedado. 

DON  GONZALO. 

Sentencia  espera  en  favor, 
Según  eso,  el  Gondeslable  , 
Pero  no  muy  favorable. 
Amigo,  pierde  el  temor; 
¿Quien  los  mandó  confesar 
A  los  unos  y  á  los  otros? 
Quémenlos  pues. 

GARCÍA, 
Y  á  nosotros 
¿Cuándo  nos  han  de  (pieinar? 
Por(|ue  yo  aguardando  estoy 
Cuándo  vendrán  por  los  dos; 
Pero.  Señor,  vive  Dios, 
Que  íi  la  Cartuja  me  voy.  {\ase.) 


REY.  (A  don  Sancho.) 
¿Qué  os  parece? 

DON  SANCHO. 

Que  habéis  hecho 
Por  extraña  maravilla 
Muchos  grandes  en  Castilla 
Con  uno  que  habéis  deshecho; 
Gran  condestable  tenemos. 

DON  GONZALO. 

¿Quién? 

DON  SANCHO. 

Don  Alvaro  de  Luna. 

DON  GONZALO. 

Yo  me  he  quedado  á  la  luna, 
Y  todos  nos  quedaremos. 

Salen  EL  ALMIRANTE  y  DON  PEDRO. 


ALMIRANTE. 

Agora  salió.  Señor, 
Sentencia  en  favor. 

REY. 

¿De  quién? 

ALMIRANTE, 

De  Ruy  López, 

DON  GONZALO. 

No  andáis  bien ; 
No  salió  sino  en  favor 
De  don  Alvaro  de  Luna, 
Que  le  hace  el  Rey  condestable. 

DON  PEDRO. 

Siempre  le  fué  favorable 
A  ese  paje  la  fortuna. 

REY, 

¡  Ah  don  Gonzalo ! 

DON  GONZALO. 

¿Señor? 

REY. 

Mal  me  habéis  aconsejado. 

DON  GONZALO. 

¿Mal?  ¿Por  qué? 

BEY. 

Habeisme  engañado; 
Tiene  sentencia  en  favor 
Ruy  Lo'^ez,  ¿cómo  ha  de  ser  f 
Las  villas  que  le  quité 
i  Cómo  se  las  volvere. 
Si  las  tienen  en  poder 
Los  grandes? 

DON  GONZALO. 

¿Soy  ángel  yo? 
Hombre  soy,  bien  pude  errar, 
Y  vos,  como  rey,  mandar 
Que  las  vuelvan;  ¿por  que  no  . 

REY. 

Eso  será  revolver 

A  Castilla;  apoderados 

Los  grandes  de  los  estados, 

Grandes  bandos  ha  de  haber. 


Sale  HERRERA  ,  con  m  papel  en  la 
mano. 

HERRERA. 

Señor,  esta  es  la  sentencia 
Que  se  pronunció  en  favor 
De  Ruy  López,  mi  señor. 
Ahora  cu  lu  real  audiencia; 
Dicenmeque  has  repartido 
Sus  estados  |ior  consejo 
De  quien  yo  ante  tí  me  quejo, 

Y  ante  Dios  justicia  pido; 

Si  aquí  i>or  bueno  le  han  dado, 
,•  Por  (lué  le  dais  por  traidor, 

Y  antes  de  oiUe ,  Seüov, 


Le  tenéis  ya  condenado? 
Si  Ruy  López  no  pecó, 
¿Por  qué  lü ,  Señor,  le  culpas? 
;.  Librase  para  las  culpas, 

Y  para  la  hacienda  no? 

;.  Túvolo  por  mal  derecho 
Quien  la  ganó  por  la  espada, 
O  esta  hacienda  es  mal  ganada. 
Que  tan  presto  se  ha  deshecho  ? 
Tú  se  la  puedes  quitar. 
Como  rey,  mas  considera 
Que  también  tu  padre  lo  era, 

Y  que  se  la  pudo  dar; 

Por  veinte  ó  treinta  jornadas 
Que  hizo  mientras  vivió. 
Hacienda  es  que  el  Rey  le  dio, 

Y  que  él  ganó  á  cuchilladas. 

REY. 

¿Quién  eres? 

HERRERA. 

Un  criado  fiel 
De  Ruy  López. 

DON  GONZALO. 

¿Fiel  has  sido? 

HERRERA. 

Si,  pues  mi  hacienda  he  vendido 
Para  pleitear  por  él ; 

Y  si  el  Rey  me  da  licencia, 
Yo  te  diré  si  lo  soy. 

DO.N  GONZALO. 

La  respuesta  no  te  doy. 
Porque  estás  en  su  presencia. 

HERRERA. 

Antes  al  Rey,  mi  señor, 
Vengo  á  pedir  que  nos  dé 
Campo  á  los  dos. 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué? 

HERRERA. 

Para  decirle  mejor 
Si  soy  ó  no  soy  leal , 

Y  si  tú  lo  eres  ó  no. 

DON  GONZALO. 

Acetara  el  campo  yo 
Cuando  tú  fueras  mi  igual. 

HERRERA. 

Y  si  te  probase  aquí 
Que  tengo  mas  calidad 
Que  la  tuya,  ¿en  realidad 
Haremos  el  ci.mpo? 

DON  GONZALO. 

Si. 

HERRERA. 

Alto ;  cuanto  á  lo  primero. 
De  mi  no  hay  qué  averiguar. 
Pues  no  me  puedes  negar 
Que  yo  no  soy  caballero; 
Cuanto  a  tu  nobleza,  digo 
Que  esta  intbrmacion  dirá 
Donde  averiguado  está 
Si  te  has  de  igualar  conmigo; 
Tú  naciste  en  Exlremera, 
De  donde  el  nombre  heredaste , 

Y  el  del  bautismo  dejaste 
Por  tomar  el  de  Cabrera ; 

Y  fué  porque  un  caballero 
De  los  Cabreras  pasó, 

Y  acaso  te  apadrinó. 

ALMIRANTE. 

¿Tal  hay? 

DON  SANCHO, 

El  suceso  espero. 

HERRERA. 

AI  principio  le  valiste 

De  la  pluma,  cosa  es  clara, 

Y  porque  á  don  Ju;in  de  Lara 
De  secretario  serviste, 

Y  con  su  ayuda  y  favor 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

En  la  casa  real  entraste. 
Desde  entonces  te  llamaste 
Lara,  como  tu  señor ; 

Y  ansí,  digo,  don  Gonzalo, 
Que  quien  toma  nombre  ajeno, 
O  su  padre  no  fué  bueno, 

O  él  por  su  persona  es  malo; 

Y  porque  puedas  hacer 
Campo,  según  nuestro  rito. 
Conmigo,  yo  te  habilito. 

DON  GONZALO.  (.4/;.) 

i  Quién  se  pudiera  meter 
En  el  centro  de  la  tierra  ! 

RET. 

{Ap.  Vos  tenéis  muy  bien  probado 

Quién  sois.  Este  me'  ha  engañado  ; 

¡Ah  reyes,  qué  fácil  yerra 

Ln  principe!  Ah  humana  ley! 

Vanidad  de  vanidades, 

¡  Qué  larde  llegáis,  verdades , 

A  las  orejas  del  Rey! ) 

Volved  por  vos,  don  Gonzalo ; 

Mirad  que  os  mando  que  entréis 

En  campo,  y  averigüéis 

Si  sois  bueno  ó  si  sois  malo. 

DON  GONZALO. 

Yo  saldré  al  campo.  Señor, 
No  porque  este  me  retó. 
Sino  porque  me  agravió, 

Y  he  de  volver  por  mi  honor  ; 
También  yo  soldado  fui, 

Y  aun  traigo  espada  ceñida ; 
Yo  le  quitaré  la  vida 

A  quien  me  la  quite  á  mi.  (Vase.) 

REY. 

Salid  luego  al  campo.  Herrera  ; 
Que  ya  don  Gonzalo  sale. 
Mirad  que  es  hombre  que  vale. 

HERRERA. 

Pluguiera  Dios  que  lo  fuera. 
( Vanse.) 

Sale  RUY  LÓPEZ  y  DOÑA  ELVIRA. 

ROY. 

Mi  doña  Elvira,  ¿qué  tienes? 
Qué  sientes?  ¿No  me  hablas  mas? 

DOÑA  ELVIRA. 

La  muerte. 

RUY. 

A  mi  me  la  das 
En  el  alma  donde  vienes , 
Con  un  criado  sali , 

Y  há  dos  días  me  dejó; 
Todos  me  dejan,  y  no 
El  dolor  de  verte  ansi. 

DOÑA  ELVIRA. 

Amigo,  mortal  me  siento. 

Rl'Y. 

No  puedo  tener  consuelo; 
¡  Ha  de  castigarme  el  cielo 
Con  tan  nuevo  sentimiento  ! 
¿Que  no  me  queréis  dejar 
Un  punto  de  vuestro  lado? 
Cerca  de  aqui  está  el  poblado, 
Allá  me  quiero  llegar  ; 
Menos  importa  por  cierto 
Que  me  prendan  luego  allí 
Que  no  que  yo  os  pierda  aqui , 
En  medio  deste  desierto. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y'a  yo  me  esfuerzo,  no  vais. 

RUY. 

¿Qué  importa  que  os  esforcéis? 
Ya  yo  sé  que  no  tenéis 
El  ánimo  que  mostráis. 

DOÑA  ELVIRA. 

Gente  suena  por  aquí. 
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RUY. 

Labradores  son,  Señora; 
Gran  suerte,  esperadme  agora, 
.Mientras  me  llego  hasta  allí. 
( Vase  Ruy  López,  y  queda  doña  Elvira 
sola.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Sola  me  dejais.  ¡Paciencia! 
Acompáñeme  la  muerte . 
Pues  para  mi  adversa  suerte 
No  estoy  mal  en  su  presencia. 

Duérmese,  y  sale  ITALIA,  y  van  pasan-- 
do  todas  las  figuras  que  fuere  diciendo. 

ITALIA. 

Este  es  el  blasón  honroso 
De  la  casa  de  Guevara ; 
Doña  Elvira,  esláme  atenta, 
Abre  los  ojos  del  alma  ; 
Que  si  en  la  muerte  hay  consuelo, 
Este,  después  del  que  aguardas 
En  la  gloria  de  los  justos, 
Te  le  dará  antes  que  partas. 
La  gran  madre  de  tus  hijos. 
La  invencible  y  rica  Italia, 
Con  lodos  te  viene  á  ver. 
Aunque  del  uno  se  encarga. 
Don  Pedro  es  este,  el  mayor. 
De  quien  muy  ufano  aguarda 
Toledo  una  sucesión , 
Ilustre  por  letras  y  armas; 
Don  Fernando  y  don  Alonso 
Son  estos,  que  en  la  batalla 
De!  campo  de  Zalamea 
Colmaron  de  honor  su  fama; 
Este  es  don  Deliran,  y  aquel 
De  Antioquia  el  patriarca, 
Don  Rodrigo,  cardenal , 

Y  obispo  antes  de  Navarra ; 

Don  Diego  es  este,  que  en  Murcia 

Deja  ya  perpetuada 

Una  ¡ilustre  decendencia, 

Que  ilustrará  mas  su  patria ; 

I>oña  María  es  aquella, 

Que  aunque  murió  en  las  Descalzas, 

Vestida  de  gloria  vive 

En  la  bienaventuranza ; 

La  illusire  doña  María 

De  Avales  es  esta,  un  alba 

Que  está  esperando  Toledo 

Para  dar  luz  á  mil  casas; 

Tu  menor  hijo  es  aquel , 

Y  mayor  por  sus  hazañas, 

Y  por  la  gran  succesion 
Que  del  se  espera  en  Italia ; 
Pasará  allá  por  cabeza 

Y  capitán  de  hombres  de  armas 
En  favor  de  don  Alonso, 

Rey  de  Aragón  ,  cuando  vaya 
A  la  famosa  conquista 
De  Ñapóles  y  Calabria; 
Allí,  por  sus  grandes  hechos. 
Le  honrará  primero  el  Papa  , 
Haciéndole  general 
De  su  gente  en  la  Toscana, 
Donde  romperá  las  fuerzas 
De  la  nación  alemana  ;, 
Vuelto  á  Ñapóles,  don  Iñigo, 
Cargado  de  triunfos  de  armas. 
Casará  con  la  señora 
De  Adua,  de  cuya  casa 
Fué  el  glorioso  san  Tomás, 
El  que  de  Aquino  se  llama; 
Sucederále  a  don  íñigo 
Don  Alonso,  á  cuya  instancia 
Sobre  la  Chel'alonia 
Irá  la  cristiana  armada  ; 
De  don  Alonso  proceden 
Las  dos  generosas  ramas, 
Esos  dos  primos  marqueses. 


iñ6 

Generales  de  un  monarca  , 

Que  salilr.i,  espantando  el  mundo, 

De  la  ilustre  casa  de  Austria. 

Aquel  pues  es  don  Fernando  , 

El  gran  marqués  de  Pescara, 

Que  en  Pavía  prenderá 

A  Francisco,  rey  de  Francia; 

Este,  el  mismo  rey  Francisco  , 

Los  venecianos  y  el  Papa 

Le  ofrecerán  la  corona 

De  Ñapóles;  y  él,  cobradas 

Las  firmas  de  todas  ellas. 

De  que  le  liacen  la  gracia  , 

En  cuya  cabeza  un  rey , 

Y  responderá  al  de  Francia 
Que  él  es  Avalos  en  sangre . 

Y  español  en  derramalla 
Por  su  rey  y  por  su  ley; 
Que  los  Avalos  se  honraban 
Mas  de  vasallos  leales 

Que  de  tiranos  monarcas; 
Que  él  iria  con  su  campo 
A  darle  en  Paris  las  gracias. 
El  que  á  su  lado  se  allega , 
Con  una  trompa  de  fama  , 
Es  tu  primo  el  gran  marqués 
Del  Dasto,  terror  del  África. 
Con  aquel  rostro  apacible 
Se  mostrara  en  las  batallas  , 
Formando  los  escuadrones 

Y  reformando  las  plazas. 

En  Flandes  con  los  rebeldes  , 
En  Italia  y  Alemania; 
En  Túnez  con  Darbaroja , 
Roja  de  sangre  la  barba; 
Con  Solimán  en  Hungría, 
Donde  ,  para  cpie  se  vaya 
Con  trescientos  mil  guerreros, 
Le  bará  la  puente  de  plata. 
Los  príncipes  de  líosano , 
De  Petera  y  la  Favara , 

Y  los  condes  de  Surpino , 

Y  los  tres  condes  de  Italia 
Descenderán  de  la  tuya  ; 
Que  para  gloria  de  España 
Hace  mil  casas  el  cielo 

De  una  piedra  de  tu  casa. 

DOÑA    KI.VIUA. 

¿Yo  en  Italia  descendientes?... 
¡Ay  Dios!  ¿velaba  ó  dormía'.' 
Piirecióme  que  tenia 
Mil  hijos  aquí  presentes. 
Sin  duda  me  divertí; 
¿Dónde  me  llevas,  memoria? 
Afuera,  mumlana  gloria, 
Que  tú  me  tienes  ansí. 
lie  de  morirme  sin  luz  ; 
La  de  vuestra  gracia  espero, 
.(esus  mil  veces ,  yo  quiero 
Hacer  en  (¡erra  una  cruz. 
(Hace  una  cruz  en  el  suelo,  y  besándola 
espira.) 


Salen  llIIY  LOPE/,  v  IN  VILLANO. 

.  VILLANO. 

¿Enferma  viene?  ¿De  qué? 

lUJY. 

De  mal  comer ,  de  dormir 
Al  sereno  ,  de  venir 
Por  esa  espesura  á  pié. 

VILLANO. 

<-ompráradcsla  mi  pollino, 
Negros  duelos  os  dé  Dios. 

nuv. 
Hartos  me  ha  dado. 

\ILLAM). 

Mas  vos 
Sois  sil)  Suda  algún  mezquino. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

RUY. 

¿Ya  no  os  dijeque  un  criado 
Que  con  nosotros  venia 
Nos  llevó  el  rocín  un  dia, 
Después  de  habernos  robado? 
Que  aunque  muy  flaco  y  ruin , 
Traíanos  á  los  dos. 

VILLANO. 

Mala  pascua  le  dé  Dios, 
Porque  se  llevó  el  rocín. 
¿Quién  sois? 

Rl'V. 

Mercader  sin  nombre , 
Que  por  fiar  he  quebrado  , 

Y  por  haber  porfiado 

En  darle  crédito  á  un  hombre. 

VILLANO. 

Noramala  !o  fiastes ; 
Fuistes  loco. 

RUY. 

Y  lo  soy; 
Por  eso  á  Valencia  voy. 

VILLANO. 

Casi  á  la  raya  llegastes; 
Que  detrásde  aquella  loma 
Está  la  Muela  Huetel , 

Y  está  luego  junio  del 
Villademos  y  Coloma ; 
Procuraldos  luego  ver , 
Que  hay  caballeros  de  chapa , 

Y  os  cubrirán  con  su  capa 
A  vos  y  vuesa  mujer. 
¿Es  aquella  que  está  allí? 

RLY. 

Sí ,  amigo ;  vamos  allá. 

VILLANO. 

Por  Dios ,  boca  abajo  está; 
Muerta  está. 

RUY. 

¡Triste  de  mí! 

{Desmáyase.) 

VILLANO. 

¡  Jesús !  Jesús  sea  con  vos , 
¡Qué  poco  ánimo  tenéis! 
Noramala,  ¿así  os  caéis? 
¿Para  eso  os  hizo  hombre  Dios? 
Sufrir,  sufrir  norabuena. 
Que  esto  no  lo  hace  el  vecino, 
Sino  Dios  ;  tiene  buen  tino. 
No  puede  llorar  de  pena; 
Los  ojos  tiene  en  el  suelo , 
Mucho  le  aprieta  el  dolor  ; 
Haced  por  llorar.  Señor, 
Que  oso  os  ha  de  dar  consucio. 
( Vuelve  Ruy  López  en  si  //  dice : ) 

RUY. 

Cielos ,  testigos  .sois  del  sufrimiento 
Que  hasta  aquí  en  mis  trabajos  he  le- 

Y  con  cuánto  valor  ho.  resistido  [nido, 
Males  que  miro  y  casi  no  los  siento. 

Deslo  era  parte  quií.-n  me  daba  alien- 
.Mi  compañera  fiel;  triste  marido,  (lo. 
Que  el  bien  que  pierdes  el  mayor  ha 

Isido, 
Para  que  sea  mayor  el  sentimiento. 
Como  á  Job  ,  ñie  quitáis  hijos  y  ha- 
[cienda; 
Pero  á  é!  le  dejais  su  espesa  cara  , 

Y  á  mi  me  la  quitáis  por  mayor  pena. 
Pero  entended  quo  es  bien  (|ue  el 

(mundo  entienda 
Que  no  hay  daño  ni  pérdida  tan  cara 
Como  perder  una  mujer,  si  es  buena. 
—Amigo  ,  venios  conmigo  ; 
Ayudádmela  á  llevar 
Hasta  este  primer  lugar. 

VILLANO, 

¿Habéis  llorado? 


RUT. 

Si ,  amigo. 
{Vanse ,  llevando  á  doña  Elvira.) 

Sale  EL  REY  DON  JUAN  v  DON 
SANCHO. 

REY. 

Escríbeme  el  Rey  aquí 
Que  se  quiere  coronar 
En  Valencia,  y  celebrar 
Sus  bodas  también  allí. 
Pide  que  me  parla  al  punto 
Con  la  Infanta,  su  mujer; 
Y  ansí,  será  menester 
Que  esté  todo  puesto  á  punto. 
Haré  yo  también  mis  bodas 
Con  doña  María,  su  hermana. 

DON  SANCHO. 

Es  bellísima  doña  Ana. 

REY. 

Verélas  de  paso  á  todas. 

Sale  HERRERA. 


herri;ra. 
No  ha  salido  don  Gonzalo; 
De  sol  á  sol  aguardé. 

REY. 

¿Cómo  el  cobarde  no  fué? 

HICRRERA. 

Fingióse  en  la  cama  malo  , 
Según  dicen. 

REY. 

¿Eso  pasa? 
¿Qué  pensáis  hacer  con  él  ? 

HERRERA. 

Fijar,  Señor,  un  cartel 
A  la  puerta  de  su  casa. 
Retándole  de  cobarde 
A  él  y  todos  los  (jue  son 
De  su  bando  y  opinión. 
Con  tu  licencia ,  esta  tarde. 

REY. 

Herrera  ,  ¿quién  os  anima? 

HERRERA. 

Dame  licencia,  y  verás, 
¡Vive  Dios !  si  me  la  das  , 
Que  le  eche  la  casa  encima. 
Suplicóle  no  permitas 
Que  le  quiten  el  honor 
Á  Ruy  López ,  mi  señor. 
Ya  que  la  hacienda  le  quilas. 

REY. 

Yo  os  doy  licencia,  en  efeto. 
Que  á  vuestro  señor  venguéis, 
Como  no  escandalicéis 
La  corte. 

HERRERA. 

Ansí  lo  jirometo. 
(.4/  entrar  Herrera  topa  con  don  Gon- 
zalo, y  dale,  tnia  punalada,  diciendo:) 
Tente,  ¿dónde  vas,  traidor? 

DON   GONZALO. 

A  dar  á  su  majestad 
Cuenta  de  mi  enfermedad. 

UElUiERA. 

A  Dios  la  darás  mejor. 

{Dale  una  puñalada.) 

REY. 

¡Ah  de  la  guarda  !  Prendelde. 

DON    GONZALO. 

Muerto  soy. 

(Salen  los  de  la  guarda.) 

HERRERA. 

Teneos  alia.  {Vase.) 


REY, 

Murió. 

SOLDADO. 

Señor,  muerto  está. 

REY. 

Segailde todos,  cogelde. 
(Vanse.) 

SaZí»»  EL  REY  DON  ALONSO,  mozo; 
EL  DUQUE  DE  CAHDONA,  EL  CON- 
DE DE  BELCHITE,  EL  DUQUE  DE 
VILLAHERMOSA;  saca  d.\  p.\je  una 
fuente,  dentro  una  espada. 

CARDONA. 

El  ceñirle  al  Rey  la  espada 
Es  debido  á  mi  persona. 

BELCHITE. 

Señor  duque  de  Cardona , 
Belcliile  no  os  debe  nada; 
Que  si  va  á  decir  verdad , 
Tengo  yo ,  gracias  á  Dios , 
Para  compelir  con  vos  , 
Nobleza  y  autoridad; 

Y  dejando  de  ser  tuero, 
Privilegio  y  exención. 
Todos  caballeros  son , 

Y  vos  sois  un  caballero. 

VILLAHERMOSA. 

La  competencia  es  donosa  , 

Y  por  ella  he  conocido 

Que  no  es  vivo  ó  no  es  nacido 
El  duque  de  Villahermosa; 

Y  por  ganar  por  la  mano 
El  de  Cardona  y  Belchile , 
Piensan  ganarme  este  envite 
Con  la  espadilla  en  la  mano. 

DON  ALONSO. 

Pues,  duques  y  conde ,  ¿  hay  ley 
Que  al  vasallo  le  suceda 
Que  en  casos  de  gustos  pueda 
Quitarle  el  gusto  a  su  rey? 
Si  no  es  ley,  saber  querría 
Por  qué  causa  ante  mis  ojos 
Queréis,  por  vanos  antojos , 
Tiranizarme  la  mia ; 
Pero ,  sea  lo  que  tuere , 
Volved  esa  espada  allá ; 
Que  ámí  me  la  ceñirá 
Quien  á  mi  me  pareciere. 

CARDONA. 

Señor ,  esa  honra  es  mia. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  vuestra?  Cómo  ó  cuándo, 
Si  á  mi  padre  don  Fernando 
Armó  el  duque  de  Gandia  , 

Y  á  don  Martin ,  el  postrero 
De  los  reyes  de  Aragón , 
Se  los  ciñó  don  Gastón 
Cuando  se  armó  caballero? 

Y  no  por  ibero  ni  ley, 

Ni  por  grande  ni  privado. 
Sino  por  muy  gran  soldado 

Y  por  gusto  de  su  rey. 
¿Porqué  queréis  usurparos. 
Duques,  mi  jurisdicion  ? 
Pero  de  mi  pretensión 
Quiero  yo  certificaros. 

Mi  voluntad  boy  profesa 
Que  sea  á  todos  preterido 
El  que  saliüre  elegido 
Por  maestre  deMontesa. 
Hoy  saldrá  resolución , 
Porque  en  capítulo  están 
Los  que  eligen. 

BELCHITE, 

No  lo  harán; 
Que  hay  muchos  de  oposición. 
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DON  ALONSO. 

Decildes  que  digo  yo 
Que  elijan  hoy  |)or'maeslre.,. 
{Habla  al  oído  al  paje  ,  y  este  se  va.) 

BELCHITE.  (Ap.) 

Hoy  quiere  el  Rey  que  se  muestre 
La  esperanza  que  me  dio. 

VILLAHERMOSA,    (A/).) 

Hoy  me  quiere  el  Rey  mostrar 
La  sangre  que  tiene  mia. 

CARDONA.  (Ap.) 

Mas  ¿que  el  recaudo  que  envia 
Es  para  hacerme  nombrar? 

DON  ALONSO. 

Este  elijan  luego  así.— 

Caballeros ,  saber  quiero 

Qué  ha  hecho  Dios  de  un  caballero 

Que  está  desterrado  aqui. 

De  Castilla. 

BELCHITE. 

¿Quién  ,  Señor? 

DON  ALONSO. 

Ruy  López. 

CARDONA. 

¿Quién? 
No  le  conozco. 

DON  ALONSO. 

Pues  bien 
Conocido  es  su  valor. 
¿  No  conocéis  por  el  nombre 
Á  Ruy  López? 

CARDONA. 

Señor,  no. 

DON  ALONSO. 

¡Que  tan  presto  se  olvidó 
La  memoria  deste  hombre! 
¡  Ah  miseria  humana  ! 

BELCHITE. 

Aquel 
Sin  duda  es  el  condestable 
Ruy  López. 

DON  ALONSO. 

Si  fuera  estable, 
No  os  olvidárades  dél. 

CARDONA. 

¿  Qué  importa  que  este  haya  sido 
Condestable  de  Castilla , 
Si  en  una  pobre  casilla 
Está  pobre  y  abatido? 

DON  ALONSO. 

¿Pobre  y  abatido  está? 

CARDONA. 

Como  pobre,  aniquilado. 

DON  ALONSO. 

Mudóse  con  el  estado 
El  suyo.— Llevadle  allá; 
Que  tengo  de  visitalle 
En  esa  casilla  pues. 

BELCHITE. 

No  es  honra  tuya. 

DON  ALONSO. 

Síes; 
Que  á  honrarme  voy,  que  no  á  honralle. 
{Vanse.) 

Salen  RUY  LÓPEZ  Y  HERRERA. 


¿Delante  el  Rey?  ¡  Grave  pena  I 
¿Quién  como  tú  se  atrevió? 

HERRERA. 

La  cóitra  me  obligó. 

RUY. 

No  puede  hacer  cosa  buena. 
¿Sentencia  tengo  en  favor? 
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HERRERA. 

Y  en  las  esquinas  están 
Edilos  de  que  te  dan 
Restitución  del  honor. 

RUY. 

Y  no  de  hacienda  señal, 
Que  ella  fué  quien  me  mató ; 
Pero  consuélome  yo. 

Que  ya  no  me  hará  mas  mal. 
¿La  tuya  vendiste? 

HERRERA. 

Si. 

RUY. 

Eso  mas  le  debo,  Herrera. 

HERRERA. 

Señor,  un  hijo  vendiera 
Para  pleitear  por  tí. 

RLY. 

El  mayor  ejemplo  ha  sido 
Ue  tu  lealtad.  .Mal  hiciste; 
¿  Para  qué  tú  te  perdiste. 
Va  que  yo  estaba  perdido? 
¿Quién  Ja  compró? 

HERRERA. 

Gil  Parral , 
Sobrino  del  mercader; 
Que  no  sabré  encarecer 
Lo  que  vale  su  caudal. 

RUY. 

¿Que  Gil  Parral  la  compró? 
¿Tan  poderoso  está  ya? 

Sale  GIL  PARRAL. 

GIL. 

A  vuestro  servicio  está 
Todo  cuanto  tengo  yo. 
La  primer  cosa  que  oí 
Fué  mi  nombre.  ¡  Gran  favor! 

RUY. 

Quiéroos  mucho. 

GIL. 

Sí,  Señor, 
Pues  os  acordáis  de  mi. 

RLY. 

Vos  vengáis  muy  en  buen  hora. 

GIL. 

Por  Dios  santo,  sí  vendré. 
Pues  me  hacéis  tanta  mercé. 

RUY. 

¿Cómo  estáis? 

GIL. 

Bueno  esto  ahora. 
¿Aquí  está  Herrera?  En  verdad 
Que  me  alegro  ;  que  venia 
En  busca  suya. 

HERRERA, 

¿En  la  mia? 

RUY. 

¿Qué  le  queréis?  Acjuí  está. 

GIL. 

Señor,  vengo  á  desh.icer 
Un  combalache  que  hecimos. 
Que  hasta  después  no  supimos 
Lo  que  era  \o  y  mi  mujer. 

HERRERA. 

¿Qué  habéis  sabido  después? 

GIL. 

Que  la  hacienda  nos  vendistes, 
i.uando  en  hora  buena  fuisles , 
Por  vuestra  mujer. 

HERRERA, 

¿Qué  hay  pues? 

GIL. 

Que  os  toméis  muy  en  buen  hora 
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Vuesa  hacienda  para  vos, 

Y  ayúdeos  con  ella  Dios, 
Que  yo  no  la  quiero  agora  ; 
Que  si  yo  entonces  supiera 
Lo  que  hoy  sé,  es  cosa  clara 
La  hacienda  no  os  comprara 

Y  el  dinero  se  vos  diera. 
Recoge  en  vueso  rincón 
Vuesos  hijos  y  mujer; 
Que  yo  vos  quiero  volver 
Vuesa  hacienda  en  conclusión. 

HERRERA. 

¡Oh  señor  don  Gil  Parral  I 
Dadme  las  manos. 

GIL. 

Non, non: 
Ya  no  me  Ilamédes  don. 
Porque  os  endono  el  caudal. 

RLV. 

Yo  no  me  atrevo  á  juzgar 
Cuál  hizo  mas  de  los  dos  , 
En  vender  la  hacienda  vos, 
O  él  en  volvérosla  á  dar. 

Salen  LOS  DUQUES  DE  CARDONA  v 
VILLAHERMÜSA,  EL  CONDE  DE 
BELCHITE,  ALGL'Nos  alabarderos  y 
LOS  CAbAhLEHos  que  puedan,  y  detrás 
EL  REY  DON  ALONSO. 

alabarderos. 
¡Plaza,  plaza! 

RUY. 

Ved  qué  es  eso. 

CARDONA. 

El  Rey  viene  á  visitaros. 

RLY. 

(,k  mi  casa? 

DON  ALONSO. 

Por  mostraros 
Lo  .que  os  eslimo. 

RUY. 

Confieso 
Que  os  debo  mas  cortesía 
Que  al  Rey  á  quien  Le  criado ; 
Que  él  de  su  casa  me  ha  echado, 

Y  vos  me  honráis  en  la  mia. 

DONALO.NSO. 

fluélgorne  yo  de  teneros 
En  mi  tierra. 

RUY. 

¿A  mi,  Señor? 
¿Quién  soy  yo  ? 

DON  ALONSO. 

Sois  el  valor 
De  lodos  los  caballeros. 

RUY. 

Mirad  que  estoy  abatido 

Y  deshonrado. 

DON  ALONSO. 

No  estáis 
Sino  honrado,  pues  llegáis 
Donde  de  mi  lo  habéis  sido. 

RUY. 

Desterrado  de  la  mia, 

A  vuestra  tierra  he  llegado. 

DON  ALONSO. 

;.iNo  veis  que  os  ha  desterrado 
Porque  ella  no  os  merecía? 
;,Cómo  no  os  sentáis? 

RUV. 

Señor, 
Una  silla  hay  en  mi  casa, 

Y  esa  tenéis  vos. 

DON  ALONSO. 

¿Tal  pasa? 
¿Vióse  desdicha  mayor? 

(Levántase.) 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

RÜV. 

Sentaos,  Señor  mió;  ¿porqué 
Os  volvéis  á  levantar? 

DON  ALONSO. 

No  me  tengo  de  sentar. 

Si  habéis  vos  de  estar  en  pié. 

CARDONA. 

Pedid  en  la  vecindad 
Una  silla;  ¡presto,  presto! 

( Va  el  criado  por  la  silla.) 

RUY. 

Señor,  mis  culpas  me  han  puesto 
En  esta  necesidad. 

DON  ALONSO. 

No,  sino  la  poca  ley 
De  la  gente  de  Castilla. 
Sentaos  en  aquesta  silla. 

{Sacan  otra  silla.) 

GIL. 

¿Cómo  se  llama  este  rey? 

HERRERA. 

Don  Alonso. 

GIL. 

Dios  le  guarde ; 
Que  parece  hombre  de  bien.— 
¡  Hola  !  Acá  viene  también 
Nueso  rey. 

HERRERA. 

¿Cómo? 

GIL. 

Ayer  tarde 
Le  dejé  en  Requena. 

HERRERA. 

Y  ¿viene 
Su  hermana? 

GIL. 

Como  una  estrella. 

HERRERA. 

Cásase  este  rey  con  ella. 

GIL. 

Por  Dios,  buena  moza  tiene. 

RUY. 

Habeisme,  Señor,  honrado. 

DON  ALONSO. 

Ruy  López,  sabed  que  quiero 
Que  vos  me  arméis  caballero 
-Antes  de  ser  coronado. 

RUY. 

¿Que  os  arme  queréis?  No  es  justo. 
Vasallos  tenéis,  Señor, 
A  quien  debéis  el  honor 
Mas  bien  que  á  mi. 

DON  ALONSO. 

Este  es  mi  gusto ; 

Y  sin  eso,  es  también  ley 
Destos  reinos  que  el  soldado 
Mas  diestro  y  ejercitado 
Arme  caballero  al  Roy. 
Por  soldado,  caso  es  llano 
Que  nadie  se  iguala  á  vos  ; 

Y  ansí,  es  razón,  vive  Dios, 

Que  me  arméis  de  vuestra  mano. 
Esto  usan  en  Araí;on 
Los  royes,  y  yo  no  quiero 
Corona  tal,  sin  primero 
Hacer  esta  profesión. 


Sale  UN  PAJE  con  un  papel. 


PAJE. 

Ya  la  elecion  ha  salido; 
El  Maestre  viene  aquí. 

HLLCHITE. 

¿Si  me  han  elegido á  mi' 


(Vase.) 


VILLAHERMOSA. 

¿Si  soy  yo  el  elegido? 
{Leen  el  papel  de  la  elección ,  que  es 
este  :) 
K  Los  caballeros  de  la  orden  de 
íMontesa,  juntos  en  capitulo,  como 
ítenemosdecostumbre,  elegimos  por 
«maestre  de  nuestra  religión  al  exce- 
«lentisimo  señor  don  Ruy  López  de 
D  Avalos  el  Bueno,  condestable  que  fue 
»de  Castilla.» 

RUY. 

Hoy  á  vuestros  pies  se  humilla 
El  que  acabáis  de  ensalzar. 

Tornad  salir  Eh  PAJE. 

PAJE. 

Agora  acaba  de  entrar 

El  rey  don  Juan  de  Castilla. 

DON  ALONSO. 

Salgámosle  á  recehir. 
Maestre;  yo  me  adelanto. 
Profesa  vos  entre  tanto. 
{Vanse;  quedan  Ruy  López,  Gil  Parral 
y  Herrera.) 

RUY. 

Creed  que  os  he  de  servir.        {Vase.) 

HERRERA. 

¿Qué  os  parece,  Gil  Parral? 

GIL. 

Dios  al  humilde  levanta. — 
Ya  viene  el  Rey  con  la  Infanta; 
¿Vióse  majestad  igual? 

HERRERA. 

¿Quién  los  pudiera  escuchar? 

GIL. 

¿Queréis  que  nos  acerquemos? 

Salen  por  una  puerta  EL  REY  DON 
JUAN  Y  LA  INFANTA  con  DON  PE- 
DRO ,  y  por  otra  parte  EL  REY 
DON  ALONSO,  con  LOS  DUQUES 
DE  CARDONA  y  VILLAHERMOSA, 
Y  EL  CONDE  DE  RELCIHTE,  y  hd- 
cense  sus  cortesías,  y  sale  de  cada 
parte  acompañamiento. 

CARDONA. 

Hermosa  reina  tenemos. 

VILLAHERMOSA. 

Lo  que  se  puede  pensar. 

DON  ALONSO. 

Su  majestad  ¿cómo  viene? 

INFANTA. 

Como  á  ser  esposa  vuestra. 

DON  ALONSO. 

¡  Gran  favor ! 

RELCHITK. 

Donaire  muestra, 
Con  el  gran  valor  que  tiene. 

REY. 

Hizo  milagros  allá 
Vuestro  retrato ,  Señor. 

DON  ALONSO. 

Eso  le  debo  al  pintor. 

INFANTA. 

Y  ¿no  á  mi  fe? 

DON  ALONSO. 

Claro  está. 

INFANTA. 

La  fe  es  quien  hizo  el  milagro; 
Que  lio  la  tabla  en  que  fué. 


DON  ALONSO. 

Es  la  tabla  que  labré 

Al  tiempo  que  la  consagro. 

INFAMA. 

¿Qué  hizo  el  mió? 

DONALOXSO. 

Acreditó 
La  opinión  y  la  verdad  ; 
Dijo  de  vuestra  beldad 
Maravillas. 

INFANTA. 

¿  Qué  sé  yo 
Si  lo  parecen  agora. 
Que  está  la  verdad  presente? 

DON  ALONSO. 

Ya  os  lo  dice  claramente 
El  alma  del  que  os  adora. 
Este  diamante  tomad 
Vos,  Señora;  estos  señores, 
Estas  joyas. 

DON   PEDRO. 

Mil  favores 
Nos  hace  su  majestad. 

DONALONSO- 

Llega,  don  Pedro,  á  mis  brazos. 

CARDONA. 

Su  mano  á  besar  nos  dé 
Su  majestad. 

REV. 

JVo  daré 
Sino  á  todos  mil  abrazos 
Y  estas  joyas  de  oro. 

GIL. 

Bueno. 
(Ap.  El  de  Aragón  entendía 
Que  nuestro  rey  se  venia 
Con  las  manos  en  el  seno.) 

Sale  RUY  LÓPEZ  co7i  el  hábito  y  cruz 
de  Mantesa,  y  algunos  comendado- 
res. 

RCV. 

Démevuesa  majestad... 

{Ap.  ¡  Aquí  está  el  Rey,  mi  señor ! ) 

(Túrbase.) 

REY. 

Señor,  ¿quiénes? 

DONALONSO. 

El  mayor 
Ejemplo  de  lealtad , 
Un  famoso  cortesano : 
Ruy  López  de  Avalos  es, 
Derribado  á  vuestros  pies 
Del  rigor  de  vuestra  mano. 
(Híncase  Ruy  López  de  rodillas  delante 
del  Rey.) 

REY.  * 

Levantaos ;  que  bien  se  ve 
Que  quien  pudo  derribaros 
Podrá  también  levantaros. 
Levantaos,  padre. 

RUY. 

La  fe 
De  padre  me  ha  levantado. 

(Levántase.) 

REY. 

Y  la  que  yo  de  vos  tengo; 
Tarde  al  desengaño  vengo , 
Pero  muy  desengañado. 
Vuestra  hacienda  repartí 
Por  consejo  de  un  traidor ; 
Mas  yo  os  la  daré  mejor, 
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Ya  que  la  vuestra  no  os  di. 
Conmigo  os  he  de  llevar;  • 
Que  á  esto  he  venido  también. 

DON  ALONSO. 

Aquí  se  halla  agora  bien. 

REY. 

¿Por  qué  allá  no  se  ha  de  hallar? 

DON  ALONSO. 

Por  lo  mal  que  allá  le  va. 

REY. 

¿  Tan  bien  por  acá  le  ha  ido? 

DON  ALONSO. 

Aqui  habérnosle  acogido. 

REY. 

Y  ¿desterrárnosle  allá? 

DONALONSO. 

Yo  aquí  de  Montesa  le  hago 
Maestre,  como  se  ve. 

REY. 

Yo  allá,  en  llegando,  le  haré 
Maestre  de  Santiago. 

DON  ALONSO. 

Aquí  le  vamos  á  ver 
A  su  casa,  donde  está. 

REY. 

En  su  misma  casa  allá 
Cortes  solemos  hacer. 

DONALONSO. 

Acá  no  le  quitaremos 
Los  estados  que  le  damos. 

REY. 

Allá,  si  se  los  quitamos. 
Doblados  se  los  daremos. 

INFANTA. 

Señor,  Ruy  López  hará 
Lo  que  le  estuviere  bien. 

DONALONSO. 

Eso  me  parece  bien. 
Vea  él  lo  que  bien  le  está. 

RUY. 

Si  á  Castilla  he  de  volver, 
Mis  estados  me  han  de  dar, 
O  licencia  de  cobrar 
De  quien  los  tiene  en  poder. 

REY. 

Nadie  para  eso  es  bastante. 

RLY. 

Pues  yo  no  lo  he  de  sufrir ; 
Que  yo  no  puedo  vivir 
Con  ese  agravio  delante. 
Mis  hijos  piden  su  herencia 
Ante  vuestro  real  consejo, 

Y  si  no,  á  Dios  se  lo  dejo; 
Dejadme  vos  en  Valencia. 
Mi  hacienda  tengo  perdida 

Y  mi  honra  en  opinión  , 
Perdí  mi  reputación. 
Perdió  mi  mujer  la  vida. 
Escapé  roto  y  deshecho 
Del  golpe  de  tu  poder; 

Pues  ¿qué  bien  me  puede  hacer 
Quien  tanto  daño  me  ha  hecho? 
La  merced  que  me  hacéis, 

Y  la  que  yo  he  merecido 
Por  lo  que  tengo  servido 

Y  por  lo  que  vos  sabéis , 
Quiero,  Señor,  que  hagáis 
A  Alvaro  Nuñez. 

REY. 

Vo  abono 
Su  delito  y  le  perdono; 
Basta  que  vos  lo  digáis. 
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RUY. 

Déme  vuestra  majestad 
Las  manos. 

HERRERA. 

Y  á  mí  los  pies. 

REY. 

Yo  me  acordaré  de  vos. 
De  premiar  vuestra  lealtad. — 
Ya  es  hora  que  os  coronéis. 
Señor. 

DON  ALONSO. 

Tengo  de  hacer  primero 
Profesión  de  caballero. 

REY. 

De  un  gran  príncipe  la  haréis. 

RUY. 

i  Las  espuelas  y  el  estoque  1 

REY. 

¿Quién  le  ha  de  armar? 

RUY. 

Yo,  Señor; 
Que  el  oro  de  mi  valor 
Se  conoció  por  el  toque. 

DON  ALONSO. 

Para  que  se  satisfaga 

Vuestra  firmeza  primero. 

(Sacan  un  estoque  y  esfiuelas  doradas 
en  una  fuente,  y  él  hincase  de  rodi- 
llas.) 

RUY. 

Rey,  ¿queréis  ser  caballero? 

DONALONSO. 

Si  quiero. 

RUY. 

Pues  Dios  os  haga 
Buen  caballero. 

(Dice  esto  tres  veces,  y  dale  tres  golpes 
en  el  hombro  con  el  estoque.) 

HERRERA. 

No  ha  habido 
Tan  dichoso  desdichado. 

GIL. 

Las  espuelas  le  ha  calzado. 

HERRERA. 

Y  la  espada  le  ha  ceñido. 

RUY. 

Ya  esto  es  hecho,  Señor; 
Dame  las  manos  en  pago. 

DON  ALONSO. 

Yo  también  justicia  os  hago 
De  Aragón. 

DON  PEDRO. 

Nuevo  favor. 

DONALONSO. 

Señor  don  Pedro,  llevad 
A  la  Reina,  mi  señora. 
De  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Hónrame  agora 
De  nuevo  su  majestad. 

DONALONSO. 

Venios  á  mi  lado  vos. 

REY. 

El  mío  quiero  yo  dalle. 

DONALONSO. 

Los  dos  habemos  de  honralle.— 
Venios  entre  los  dos, 

HERRERA. 

Este  es  el  favor  notable 

Que  halló  en  el  rey  de  Aragón, 

Y  estas  las  fortunas  son 

De  Ruy  López,  Condestable. 


LA  GRAN  COMEDIA 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLANDES 


ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 


PERSONAS. 


EL  CAPITÁN  DON  AGUS- 
TÍN. 

UN  ALFÉREZ. 

SARGENTO  BARRIEN- 
TOS. 

JUANDEMÉRÍDA,  negro. 

DOÑA  LEONOR,  dama. 

DON  JUAN ,  viejo. 


DONA  JUANA,  dama. 
ELVIRA ,  criada. 
ISABEL,  criada. 
ANTÓN,  íí^^ro. 
EL  DUQUE  DE  ALBA. 
EL  REY  DON  FELIPE. 
EL  PRÍNCIPE   DE  ORAN- 
GE,    capitán   fíamenco. 


MONS    DE    VIVANBLEC, 

capitán  flamenco. 
MONS  DE  VILA,/¿^ 
LANSTREC,         ! 
DON  GÓMEZ. 
DON  PEDRO. 
DON  MARTIN. 
DON  FRANCISCO. 


EL  GOBERNADOR. 
UN  CRIADO. 

Dos  CAPITANES. 

Dos  SOLDADOS  FLAMENCOS. 

Dos  CABALLEROS. 

Músicos. 
Alabarderos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
DE  ESTRADA,  UN  ALFÉREZ,  EL 
SARGENTO  BARRIENTOS  Y  JUAN 
DE  MÉRIDA,  negro. 

DON  AGUSTÍN. 

Vaya  el  perro. 

JUAN. 

No  está  el  yerro 
En  la  sangre  ni  el  valor. 

alférez. 
Eslarálo  en  la  color. 

JUAN. 

Ser  moreno  no  es  ser  perro ; 
Que  ese  nombre  se  le  da 
A  un  alarbe ,  á  un  moro. 

SARGENTO. 

Bueno ; 
Pues  dígame  el  que  es  moreno 
Lo  que  vendrá  á  ser. 

JUAN. 

Será 
Un  borrón  de  la  fortuna. 
Puesto  en  la  plana  del  mundo 
Con  vituperio  profundo, 
Aunque  es  cierto  que  ninguna 
Falta  recibe  el  color. 
Siendo  la  naturaleza 
Una  misma ,  y  su  belleza 
Con  la  variedad  mayor. 
Blancos  y  negros  proceden 
De  un  bombre,  un  ser  los  anima  , 
Solo  la  región  ó  el  clima 
Los  diferencia ;  y  si  exceden 
Los  blancos  en  perfecion 


A  los  negros ,  es  por  ser 
Desdichados  y  tener 
Sobre  ellos  jurisdicion ; 

Y  del  mismo  modo  fueran 
Abatidos  é  imperfetos 
Los  blancos ,  como  sujetos 
Entre  los  negros  vivieran. 

Y  pues  nos  diferenciamos 
Solo  en  color,  y  tenemos 
Un  ser,  bien  decir  podemos 
Que ,  aunque  negros ,  no  tiznamos 

SARGENTO. 

¡  Oiga !  qué  discursos  tiene , 

Filosóficos  también, 

El  negro  envés  de  .sartén. 

JUAN. 

Del  sol  nuesiro  origen  viene ; 
Que  él  nos  abrasa. 

ALFÉREZ. 

Serán 
Carbón  con  alma. 

JUAN. 

Y  carbón 
Que,  encendido  en  la  ocasión  , 
Rayos  da  por  chispas;  Juan 
De  Mérida  el  apellido; 

Y  aunque  moreno  á  ser  vengo. 
Valor  de  Mérida  tengo , 
Porque  en  Mérida  he  nacido; 

Y  aunque  negro,  mi  valor 

Y  mi  inclinación  marcial 
Sangre  me  da  principal , 
Que  acredita  este  color; 

Que  es  capa  con  que  se  alegra 
El  alma  della  adornada, 

Y  es  siempre  la  mas  honrada 
La  gente  de  capa  negra. 

El  azabache  se  aplica 
A  la  garganta  mas  bella ; 
Negra  es  la  tinta,  y  con  ella 


El  mundo  se  comunica  ; 
La  pez  da  á  los  vituperios 
Del  mar  fugitivos  pies ; 
Negra  es  la  pólvora,  y  es 
El  alma  de  los  imperios; 
Negro  es  el  póríido  hermoso 

Y  el  ébano,  que  al  sol  media ; 
Negra  es  la  pei:turbe  piedra 
Contra  el  fuego  riguroso; 
Negra  pule  la  ballena 

La  barba ,  que  el  mar  lionora. 

SAr.GENTO. 

Y  encaje  el  perrazo  agora : 
«Tal  es  la  color  morena.  » 

JUAN. 

Tal  es  pues. 

ALFÉREZ. 

Diga  también 
Excelencias  del  ollin, 
Qu'es  negro. 

JUAN. 

Soy  negro,  en  fin  , 

Y  soy  negro  tan  de  bien, 

Que  "darlo  á  entender  quisiera 
Sirviendo  á  su  majestad 
En  Flándes. 

DON   AGUSTÍN. 

Gran  novedad 
De  aquellos  países  fuera. 

ALFÉREZ. 

Las  excelencias  sabemos 
De  lo  negro,  color  vil 
En  preaencia  del  marfil, 

Y  á  él  por  tal  le  conocemos 
En  Mérida,  aunque  se  dice 
Que  de  un  titulo  de  España 
Es  hijo;  mas  es  patraña, 
Que  ía  color  lo  desdice. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  ser  soldado  desea, 
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¿Por  qué  á  Guinea  no  pasa? 
Que  vo  asentara  su  plaza 
Si  fuera  Flándes  Guinea; 
Y  al  cuerpo  de  guardia  mas 
Ño  llegue,  que  si  respeta 
El  junco  desta  jineta, 
A  palos... 

JUAN. 

Palos  ya  mas 
Este  negro  consintió 
De  nadie ;  y  cuando  el  Rey  fuera 
ti  que  los  palos  me  diera, 
Ansi  le  matara  yo. 

SAr.GEXTO. 

;Oli  perro! 

.  JUAN. 

Un  negro  de  bien 
Soy,  y  mientes  si  imaginas 
Otra  cosa;  que  hay  gallinas 
Con  plumas  blancas  también. 
Negro  soy,  que  valgo  aquí 
Mas,  librando  tajos  francos, 
Que  un  ejército  de  blancos, 
Si  son  los  blancos  ansi. 

DON  AGL'STIN. 

¿Que  el  cuerpo  de  guardia  un  perro 
De  aquesta  suerte  alborote"? 
Prendeldo  y  dalde  un  garrote. 

JUAN. 

En  esta  casa  me  encierro 

Por  dejarte  compañía 

Con  que  ;il  Rey  puedas  servir, 

Aunque  si  ansi  lias  de  reñir, 

Mejor  matarte  seria.  [Entrase. 

D0\  AGUSTÍN. 

Entrad. 

SARGENTO. 

Son  casas,  Señor, 
De  lo  mejor  de  tu  patria. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunfjue  sean  del  Rey  mismo. 
Sale  DOÑA  LEONOR,  tfawíflf. 

DO.ÑA    LEONOn. 

¿Quién  la  quietud  do  mis  casas 
Ysu  decoro  atropella 
Con  descompuestas  espadas, 
Siendo  en  sus  puertas  deidad 
Sus  cadenas  y  sus  armas? 

DON  AGUSTÍN'. 

Quien  tras  la  noche  venia , 

Y  halla  en  los  brazos  del  alba 
l'n  sol  que  en  su  luz  me  ciega , 

Y  un  planeta  que  me  abrasa. 
Tina  sombra  van  siguiendo 
Mis  soldados ,  y  encontrarla 
Ya  será  imposible  adonde 
Todo  es  nieve  y  todo  es  nácar; 
Descompuesto  ha  herido  un  negro, 
Dentro  del  cuerpo  ile  guardia , 
Unos  soldados ;  injuria 

Y  desacato  á  la  sacra 
Majestad,  cuya  bandera 
Su  onuiipotencia  declara; 

Y  retirándose,  entró 
En  vuestro  cielo. 

DOÑA  LEONOn. 

Si  pasan 
Mis  casas  jtlazas  de  cielo, 
¿Cómo  el  cielo  se  profana? 
El  cielo  con  buenas  obras, 

Y  no  ron  malas  ,  se  alcanza; 
Que  en  el  todo  es  gloria  y  paz. 
Si  el  inlierno  es  guerra  y  armas  ; 
Reportaos  y  haced  luego 

Del  vuestros  soldados  salgan  , 
Porque  es  su  arcángel  mi  honor, 

Y  hará  que  al  abismo  caigan. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

DON  AGUSTÍN. 

Ya  á  los  rigores  del  negro 
(Consagro  mil  alabanzas , 
Pues  pudo  darme  su  noche 
Tal  dia,  que  aunque  la  fama 
Era  en  las  lenguas  del  pueblo 
Lisonja  hermosa  y  gallarda 
Dése  so!,  que  del  aurora 
Por  azucenas  se  escapa, 
Hasta  llegaros  á  ver 
No  le  dio  crédito  el  alma. 

DOÑA  LEONOR. 

¿También  los  soldados  saben 
Mentir? 

DON  AGUSTÍN. 

Verdades  tan  claras 
Mis  palabras  acreditan. 
Cuando  en  vuestras  partes  hablau 
Mas  espíritus  que  estrellas. 

Salen  iodos  con  EL  NEGRO  s¿«  espada. 

ALFÉREZ. 

Vaya  el  perro. 

JUAN. 

No  llegara 
Nadie,  á  no  desguarnecerse 
La  espada,  á  prenderme. 

DON  AGUSTÍN. 

Basta ; 
Haced  que  luego  le  den 
Un  garrote. 

JUAN. 

Aquí  se  acaban 
.Mis  honrados  pensamientos. 

DON  AGUSTÍN. 

Llevaldo. 

JUAN. 

¡Señora! 

DOÑA  LEONOR. 

Aguarda ; 
¿No  eres  tu  Juanillo,  el  hijo 
be  Catalina,  la  esclava 
Ue  doña  Juana,  mi  prima? 

JUAN. 

Señora,  á  mi  madre  llaman 
Catalina  la  Morena. 

ALFÉREZ. 

¿La  negra  de  buena  cara. 
Que  Extremadura  celebra, 
Es  su  madre? 

DOÑA   LEONOR. 

Pues  si  alcanzan 
Privilegios  mujeriles 
Piedades  ,  á  que  le  valgan 
Los  mios,  pues  del  sagrado 
De  mi  clemencia  se  ampara. 
Quedando  reconocida 
Al  retorno  desta  gracia 
Eternamente. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  en  ella 
Aquí  la  vuestra  se  gana, 
Necio  seria  el  perdella 
Cuando  es  mi  intento  el  tíanalla. 
Por  vos  tenga  el  negro  vida. 

SARGENTO. 

.Mira  (jue  de  tus  escuadras 
Cuatro  soldados  lia  herido. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunque  á  los  cnairo  matara. 
Se  habia  de  obedecer 
La  belleza  que  lo  manda 
Soltar. 

JUAN. 

Vo  el  favor  estimo. 


SARGENTO. 

i  Que  libre  el  perro  se  vaya ! 
¡  Vive  Dios ! 

JUAN. 

Señor  Sargento, 
Bueno  está. 

SARGENTO. 

Si  en  la  campaña, 
Perro,  te  cogiera... 

JUAN. 

En  ella 
He  visto  algunas  espaldas 
Huir  de  espanto  del  negro. 

SARGENTO. 

Ahora  á  la  que  te  rescata 
De  la  muerte  le  agradece 
Tu  vida. 

JUAN. 

Seré  en  sus  plantas 
Un  can  siempre  agradecido. 

SARGENTO. 

Hay  muchos  canes  que  ladran, 

Y  después  muerden  el  dueño. 

JUAN. 

Cuando  el  can  muerde  es  con  rabia. 

DOÑA  LEONOR. 

Juan ,  la  vida  me  debéis. 

JUAN. 

¿Cómo  he  de  poder  pagarla. 
Cuando  un  pobre  negro  soy? 
Mas  si  gratitudes  pagan 
Buenas  obras,  esta  vida, 
Que  me  dais,  en  cualquier  causa 
Vuestra  la  ofreced  por  vuestra, 
Porque  este  negro  en  España 
Algún  dia  piensa  ser 
Lunar  de  la  gente  blanca. 

DON  AGUSTÍN. 

Id  á  apaciguar  la  gente. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  tú  por  la  puerta  falsa 
Dése  jardín  salir  puedes. 

JUAN. 

No  voy  porque  me  acobardan 
f  ropas  ni  escuadras,  por  ella , 
Sino  por  servirte. 

SARGENTO. 

¡Extraña 
Arrogancia  de  moreno ! 

JUAN. 

Di  valor ,  y  no  arrogancia.         (Vase.) 

DOÑA  LEONOR. 

Cosas  notables  me  cuenta 
Oeste  negro  doña  Juana, 
Mi  prima. 

DON  AGUSTÍN. 

A  pedir  me  vino 
Que  le  asentase  la  plaza 
De  soldado. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  presumido. 

DON   AGUSTÍN. 

Solo  la  color  le  falla 
Para  caballero. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya 
Que  con  su  vida  obligada 
Me  deja  segunda  vez  , 
Permitiendo  que  me  vaya  , 
Lo  (piede. 

DON  AGUSTÍN. 

Con  vuesira  ausencia 
En  esta  ocasión  qncilira 
Como  sin  él  queda  el  mundo 
Metido  entre  sombras  pardas. 
Y  pues  quiso  darme  amor 


Tal  ocasión,  mal  lograrla 
Fuera  ofender  sus  saetas, 
Fuera  profanar  sus  alas. 
Desde  que  le  dio  el  abril, 
Coronado  de  esmeraldas, 
Al  labio  perfiles  de  oro, 

Y  poca  aurora  á  la  barba. 
La  inclinación  de  la  guerra 
Me  ha  lenido  de  mi  patria 
Ausente  ,  siguiendo  el  son 
De  las  trompas  y  las  cajas 
En  Ñapóles  y  en  Milán , 

Y  agora  el  honor  me  pasa 

Con  el  duque  de  Alba  á  Flándes , 
Que  ya  en  Lisboa  se  embarca, 
Adonde  mi  compañía 
Con  tanto  cuidado  marcha, 

Y  adonde  sin  alma  voy, 
Porque  eo  tan  breve  distancia 
Ha  escurecido  el  amor 

La  gloria  de  mis  hazañas ; 

Mas  si  vos  le  aseguráis 

Los  premios  á  mi  esperanza , 

Los  rigores  que  he  seguido 

Trocaré  en  delicias  blandas. 

Si  en  la  guerra  desos  ojos 

No  hay  mas  sangrientas  batallas. 

Vos  sola  podréis  torcer 

Mis  intentos;  vos,  bizarra, 

Ser  remora  de  la  vida 

Y  ser  el  fénix  del  alma ; 
Yo,  doña  Leonor  divina , 
Soy  don  Agustín. 

DOÑA  LEONOR. 

Repara 
Mi  memoria  en  vuestro  nombre. 

DON  AGUSTIN. 

Con  quien  os  luvo  casada 
Vuestro  padre  y  mi  señor. 
Que  ya  en  el  cielo  descansa. 
Gustando  mi  padre  dello. 
Aunque  yo  no  di  á  sus  cartas 
La  obediencia  por  entonces, 
Porque  en  vos  imaginaba 
Mas  nobleza  que  hermosura. 
Que  esta  ha  sido  mí  desgracia. 
Mas  agora,  que  los  ojos. 
Señora ,  me  desengañan , 
En  vuestra  presencia  lloran 
Mi  castigo  y  su  ignorancia. 
Yo  soy  el  que  os  desprecié 
Sin  conoceros;  ya  aguardan 
Vuestros  desdenes  mi  injuria, 

Y  mi  amor  vuestras  venganzas ; 
A  todo  rigor  me  ofrezco, 

Si  puede  en  belleza  tanta 
Caber  rigor,  aunque  ha  sido 
Siempre  la  hermosura  ingrata. 
Lo  que  el  ausencia  deshizo , 
Agora  el  amor  lo  haga; 
En  paz  la  guerra  se  trueque, 
Si  amor  en  la  paz  descansa. 
Seis  mil  ducados  de  renta , 
Uniéndose  nuestras  casas, 
Os  ofrezco,  si  vos  sois 
De  otros  dos  mil  mayorazga. 
Ya  el  ser  capitán  renuncio, 
Puesta  á  sus  pies  la  bengala; 
Honrad,  Leonor,  la  jineta. 
Siendo  capitán  del  alma. 

DOÑA  LEONOR. 

Para  las  flemas  de  amor 
No%on  las  prisas  de  Marte  , 

Y  mas  cuando  á  Flándes  parte , 
Lleno  de  sangre  y  rigor  ; 
Espacio  pide  el  amor, 

Y  mas  en  acción  igual. 

DON  AGCSTIS. 

Ya  amor  es  mi  general , 
Como  me  ilustres  y  mandes; 
Que  para  mí  no  hay  mas  Flándes 


Salen  DONA  JUANA  y  JUAN  DE  MÉ- 
RIDA. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  sufrir  no  se  pueden ,  negro  loco, 
Tanta  pendencia  y  tanta  demasía. 

JUAN. 

Ni  en  Mérida  vivir  puedo  tampoco , 
Siendo  quien  soy. 

DOÑA  JCANA. 

Donosa  perrería. 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Que  esavista  celestial, 
desde  hoy  Mérida  ha  de  ser 
Aquel  país  rebelado ; 
Ya  soy  del  amor  soldado. 

DOÑA    LEONOR. 

Conquistar  es  menester; 
Que  ine.'ípugnable  ha  de  ser 
El  honor. 

DON  AGUSTÍN. 

Solo  es  mi  intento 
Honrarme  con  él. 

DOÑA  LEONOR. 

Violento, 
Jamás  fué  casto  el  amor. 

DON  AGUSTÍN. 

Hoy  la  violencia  es  honor, 
Pues  aspiro  á  casamiento; 
Mi  suerte  impensada  fué, 
Y  amor  la  ha  de  hacer  dichosa 
Con  ganaros  por  esposa. 

DOÑA  LEONOR. 

En  eso,  Señor,  vendré  , 
Como  asegurada  esté 
De  que  en  Mérida  os  quedáis ; 
Pero  si  á  Flándes  pasáis , 
¿Cómo  queréis  que  lo  sea? 

DON  AGUSTÍN. 

Porque  esta  verdad  se  crea  , 
Si  la  palabra  me  dais 
De  esposa ,  luego  un  papel 
Haré  aquí ;  venga  al  momento , 
Que  yo  otorgaré  contento 
Cuanto  amor  pusiera  en  él. 

DOÑA   LEONOR. 

¡  Qué  invisible  y  qué  cruel 
Es  la  ocasión! 

DON   AGUSTÍN. 

Cobre  aqui 
Lo  que  en  la  ausencia  perdí; 
Que  no  he  de  dejar  tus  pies , 
Sin  que  la  mano  me  des. 

DO.ÑA  LEONOR. 

La  mano,  el  alma  y  el  sí 
Os  daré  ,  como  quedéis 
En  Mérida. 

DON  AGUSTÍN. 

Monte  soy. 

DO.ÑA    LEONOR. 

¡Qué  presto  vencida  estoy! 
Verme  (siendo  asi)  podéis 
Esta  noche  .  donde  haréis 
Lo  que  decís. 

DON  AGUSTÍN. 

Asegura 
Mi  lealtad  y  tu  hermosura. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  gente.  Adiós. 

DON  AGUSTÍN. 

Esto  debo 
A  un  negro. 

DOÑA  LEONOR. 

Suerte  es  que  llevo, 
Semejante  á  mi  ventura.  {Vase. 
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JUAN. 

A  cólera  y  á  rabia  me  provoco 
Cuando  contemplo  en  la  bajeza  mia 
Pensamientos  que  van  á  eterna  fama, 
A  pesar  del  color  que  asi  me  infama. 
¡Que  ser  negro  en  el  mundo  infamia 

[.sea! 
¿Por  ventura  los  negros  no  son  liom- 
[bies? 
/.Tienen  alma  mas  vil,  mas  torpe  y  fea? 
Vpor  ello  les  dan  bajos  renombres; 
;.  Qué  tiene  mas  España  que  Guinea? 
O  ¿  por  qué  privilegios  ó  renombres , 
.'íi  los  negros  valor  y  nombre  adquie- 

[ren. 
Los  blancos  mas  civiles  los  prefleren? 

DOÑA   JUANA. 

Mas  bien  que  alboroiür  la  compañía 

Y  la  ciudad  ,  al  perro  le  estuviera 
Ocuparse  en  traer  agua  todo  el  día. 

JUAN. 

¿Yo  azacán  ?  Yo  aguador?  Antes  hiciera 
La  bajeza  mas  vil. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  fantasía! 

JUAN. 

Que  este  valor  es  tuyo  considera. 
Pues  siendo  un  perro  de  tucasa,  quiero 
Ir  á  vencer.  Señora  ,  el  orbe  entero. 

DOÑA  JUA.>A. 

Eso  hade  ser;  que  yaámi  padre  tiene 
Cansado  con  locuras  semejantes. 

JUAN. 

El  cíelo  estos  amagos  me  previene; 
Si  parecen  locuras ,  no  le  espantes. 
Dejar  luego  esta  tierra  me  conviene, 
Donde  vivo  comido  de  ignorantes: 
Dame  licencia  porque  trueque  en  bra- 
Este  carbón  echado  de  tu  casa.       [sa 
Con  esta  carta  voy  contento  y  rico 
(Que  es  de  mi  libertad):  con  ella  un 
Al  eje  vil  de  la  fortuna  aplico,     [clavo 

Y  con  la  infamia  del  color  acabo, 

Y  mi  valor  al  mundo  significo ,  [clavo. 
Pues  aunque  negro  soy,  no  he  sido  es- 

Y  míenle  el  mismo  sofsi  lo  imagina. — 
Señora ,  de  mi  madre  Catalina  [cho, 
Os  encargo  el  favor  que  le  habéis  he- 

Y  á  vuestro  padre  y  mi  señor  suplico 
Me  perdone,  pues  ño  era  de  provecho 
Mi  persona  en  su  casa ,  y  cuando  rico 
Vuelva  y  de  la  fortuna  satisfecho. 
Pagando  la  merced  que  hoy  no  publico, 
Tendrá  un  esclavo  en  mi. 


DO.ÑA  JUANA. 


JUAN. 


¡Gentil  locura! 
{Vase.} 


Si  no  el  color,  mudar  quiero  ventura. 
Pasar  quiero  á  Lisboa ,  y  embarcarme 
A  la  sombra  del  duque  de  Alba ,  aurora 
De  quien  pienso  glorioso  iluminarme; 
Si  espanto  soy ,  si  noche  soy  agora. 
El  color  que  hoy  rae  afrenta  ha  de  ilus- 
[trarme; 
Que  la  virtud  triunfante  y  vencedora 
Es  licor  celestial ,  que  no  hace  caso 
Deloro  ó  del  cristal  en  cualquier  vaso. 
( Vase.) 

Salen  ELVIRA  é  ISABEL,  criadas, 
Y  UN  CRIADO. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

CRIADO. 

Que  yo  lo  vi 
Salir  con  su  compañía 
En  tropa,  cuando  salía 
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El  sol,  fingiendo  un  rubí, 
De  los  brazos  del  aurora. 

ISABEL. 

Seria  su  alférez. 

CRIADO. 

Uigo 
Que  le  vi  y  que  habló  conmigo. 

ELVIRA. 

Reniega  de  hombre  que  llora 
Cuando  ruega;  que  el  amor. 
Para  atropellar  antojos. 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos , 
Tiene  en  el  pecho  el  rigor. 

CRIADO. 

Mi  señora  sale. 

ISABEL. 

Vete. 

ELVIRA. 

¿Quién  las  nuevas  le  dará? 

ISABEL. 

Él ,  si  en  su  pecho  no  está. 

ELVIRA. 

Bien  cumple  lo  que  promete 
por  su  papel. 

ISABEL. 

Si  el  papel 
Fué  deste  amor  fundamento , 
Llévesele,  Klvira,  el  viento. 
Que  no  hay  mas  firmeza  en  él : 
Mas  retírate,  que  yo 
Concierta  industria  pretendo 
Decille  el  caso. 

( Vanse.) 

Sa/e  D05JALE0N0r,. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  entiendo 
Que  de  Mérida  salió 
La  compañía,  aunque  apenas 
Los  roncos  ecos  he  oido 
Despertar  al  sol ,  dormido 
En  rosas  y  en  azucena.-;. 
Ya  á  don  Agustin  tendré 
Mas  seguro,  si  marchó 
La  gente  que  le  encargó 
A  su  alférez  ,  y  seré 
Yo  el  capitán  de  rigores ; 
En  un  soldado  rendido 
Siempre  gloriosos  han  sido 
Los  impensadus  amores; 
Las  ternezas  y  favores 
Estov  celebrando  agora 
Que  "aquesta  noche  he  gozado. 
r.L\if<\.  {Canta  dentro.) 
El  amor  del  soldado 
A'o  es  mas  de  una  hora; 
En  tocando  la  caja , 
Adiós,  Señora. 

DOÑA   LFO>OR. 

:  Válgame  Dios!  Aun  cantado, 
Me  da  el  suceso  temor. 
Porque  no  es  constante  amor 
Nunca  el  amor  del  soldado; 
En  un  iioi  a  se  enamora , 
En  una  hora  es  su  amistad  ; 

Y  ansi,  la  seguridad 

De  su  amor  no  es  mas  que  un  hora ; 

Y  aunque  en  amarse  aventaja, 
Por  ser  el  ¡da/.o  menor. 

El  incendio  deste  amor 
Muere  en  locando  la  caja. 
Has  este  discurso  agora 
Es  necio ,  ponjue  es  (|uimcra 
Pensar  que  mi  bien  se  fuf  ra 
Sin  decir:  »Adio<,  Señora.» 
Pero  esta  ingrata  canción 
Sin  propósito  no  viene 
Agora,  misterio  tiene; 
Saber  quiero  la  ocasión. — 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 
Sale  ELVIRA. 
¿Qué  es  esto,  Elvira? 

ELVIRA. 

Es  decirte 
Que  la  canción  te  prevengo. 
Mas  que  decirte  no  tengo. 

DOÑA  LEONOR. 

Ni  yo  tengo  mas  que  oirie  , 
Porque  la  canción  me  dice 
Kn  sus  consonancias  locas 
Mis  castigadas  locuras 
Con  tan  fementidas  obras. 
Nuncio  de  desdichas  eres  , 

Y  aquí  cantando  me  informas 
Que  es  don  Agustin  soldado, 
Porque  su  engaño  conozca. 

ELVIRA. 

Ya  se  fué  tu  ingrato  dueño, 

Amparado  de  las  sombras 

Del  mal  dibujado  dia 

En  los  lienzos  del  aurora. 

Pineda  sacar  le  vió, 

Calladas  las  cajas  roncas  , 

En  tropas  su  compañía; 

Que  huye  amor  mas  bien  en  tropas. 

DOÑA  LEONOR. 

No  me  digáis  mas ,  dejadme ; 
Que  en  desdichas  tan  notorias , 
Imaginaciones  bastan , 
Como  las  verdades  sobran. 
i  Loca  estoy ,  sin  seso  estoy ! 
Daré  voces ,  que  las  oigan 
Las  estrellas ,  si  á  ser  vienen 
Tantas  como  mis  congojas. 
¡Oh  capitán  fementido. 
Soldado  de  mis  deshonras! 
Mas  no  soldado  ,  pues  del 
Hace  el  rigor  que  te  escondas; 
No  le  ha  dado  el  so! ,  pues  huyes 
En  la  noche  tenebrosa , 

Y  á  quien  las  tinieblas  busca 
Los  rayos  del  sol  le  asombran. 
Publicase  ya  esta  afrenta , 

No  solo  en  Mérida ,  en  toda 
España ,  para  que  en  ella 
Los  ingratos  se  conozcan. 
Decíllo  á  su  padre  quiero 

Y  á  mis  deudos ,  porque  pongan 
Fin  con  mi  muerte  á  este  agravio , 

Y  den  principio  á  sus  glorias.— 
¡Oh  negro,  vil  ocasión 

De  la  tragedia  espantosa. 
Borrón  de  mi  honestidad  , 

Y  de  mis  virtudes  sombra! 
Oh  fementido  papel ! 

Oh  piélago  de  lisonjas, 
Donde  son  mas  las  mentiras, 

Y  las  verdades  son  pocas! 
Pues  por  todo  he  de  romper, 
Justo  será  que  en  ti  rompa 
Víboras  en  letras  lirios, 

Y  áspides  en  parles  rosas. 
Mas  si  mi  venganza  estriba 
En  ti,  y  a(jui  mo  provocan 
Mis  agravios  á  ínlentalla. 
Guardarte  en  el  alma  inqiorta. 
Resuelta  estoy  en  seguillo, 
Burlando  desde  Lisboa 
Abismos  de  espuma  en  golfos. 
Montes  (le  zafir  en  ondas. 
Corra  tras  su  honor  perdido 
Mi  honestidad,  aunque  corra 
Vil  detrimento  la  fama  , 
Torpes  desprecios  la  honra. 
Sin  (pie  nin^íuno  lo  eiitiíMula. 
Minlieiido  el  iiábilo  y  forma  , 
Hombre  he  de  ser  animado 
De  mis  esperanzas  locas  ; 
Las  joyas  con  que  pensé 

Ser  iirmamenlo  en  mis  bodas 


Vayan  conmigo  á  servirme 

En  mis  funerales  pompas. 

Flandes,  á  tus  hielos  voy. 

Que  quiero  que  me  socorran 

En  tanto  fuego,  si  agravios 

En  los  hielos  se  reportan ; 

Cielos,  rayos  me  liad  ; 

Sierpes,  ¡irestadme  ponzoña; 

Fieras,  infundid  en  mí 

La  crueldad  que  hay  en  vosotras. 

Burlóme  un  hombre  ,  mas  yo, 

Mas  culpada  que  quejosa  , 

Es  bien  que ,  pues  le  di  el  alma 

Con  advertencia  tan  poca 

A  un  soldado,  conociendo 

Que  en  bronces  ,  libros  y  historias, 

Y  en  mal  trágicos  sucesos. 

Que  el  mundo  y  los  tiempos  lloran, 
«El  amor  del  soldado 
No  es  mas  de  una  hora  , 

Y  en  tocando  la  caja  , 
Adiós,  Señora. « 

Tocan  cajas,  y  salen  dos  capitanes. 

CAPITÁN  \.° 

No  se  ha  visto  tan  próspero  viaje. 

CAPITÁN  S."" 
Las  naos  no  han  sido  naos,  sino  come- 

CAPITAN  1.°  [l^s. 

Al  Duque  se  le  debe  el  buen  pasaje ; 
Que  las  furias  del  mar  tiene  sujetas. 

CAPITÁN  2." 

Viento  en  popa  el  felice  marinaje 
Tocó  de  Flándes  los  helados  metas 
En  ocho  días. 

CAPITÁN  i." 

César  es  segundo. 

CAPITÁN  2.° 

Y  fueraotro  Alejandroáhallarmasmun- 

CAPITAN  1."  [do. 

Con  gran  gusto  el  país  le  ha  recebido. 

CAprrAN  2." 
La  plata  de  su  barba  venerable 
A  unos  temor  y  á  otros  respeto  ha  sido. 

CAPITÁN  1." 

Es  severo. 

CAPITÁN  2." 

Es  señor. 

CAPITÁN  i." 

Y  es  todo  amable. 

CAPITÁN  2.° 

EldeOrange,  sabiendo  que  ha  venido, 
Lamenta  ya  su  estado  miserable. 
Mas  ¿qué  eS  estoV 

CAPITÁN  i.° 

La  guarda  al  Duque  meten. 

CAPITÁN  2." 

Sus  virtudes  la  gloria  nos  prometen. 

Tocan  cajas ,  salen  soldados  y  EL  SAR- 
GENTO ,  echando  á  empujones áiVA^. 

SARGENTO. 

Ya  le  he  advertido  otra  vez 
Que  es  compañía  de  blancos 
Libres  osla  ,  y  que  no  caben  , 

En  ella  negros  ni  esclavos  ; 
Vayase ,  y  no  le  acontezca  , 
Ciiaiulo  venimos  marchando , 
Meterse  entre  las  hileras  , 
Que  le  costará  muy  caro. 

JUAN. 

¿Tanla  bajeza  es  ser  negro? 
lanío  tizna  el  desdichatjo 
Color  de  mi  rostro? 


SARGENTO. 

Es  humo. 

JUAN. 

Pues  ya  se  va  levantando 
A  las  narices,  y  voto... 

SARGENTO. 

¿  lie  de  quebrarle  al  perrazo 
La  asta  euel  cuerpo? 

JUAN. 

Pasito, 
Sor  Sargento. 

SARGENTO. 

Si  levanto 
La  alabarda... 

JUAN. 

Volverá 
Vuesarced  mas  que  de  paso 
A  bajalla. 

SARGENTO. 

¿Sabe el  perro 
Que  estamos  del  gran  palacio 
Del  Duque  en  la  plaza  de  armas? 

JUAN. 

Pues  si,  como  en  ella  estamos, 
Estuviéramos  agora 
En  Mérida,  de  dos  saltos , 
¿No  estuviera  en  el  iníierno? 

SARGENTO. 

Paso,  negro. 

JUAN. 

Blanco,  paso. 

CAHITAN  i.° 

¡Ah  moreno ,  respetad 
Al  que  eslá  con  vos  hablando , 
Que  es  oficial  destos  tercios ! 

JUAN. 

Yo  le  respeto ,  y  le  guardo 
El  decoro  que  se  debe 
A  su  alabarda ,  aunque  ha  dado 
En  ser  mi  enemigo  ,  y  soy 
Para  enemigo  muy  malo. 

CAPITÁN  2.° 

¡  Oigan  al  brio  del  negro! 

CAPITÁN  i.° 

Ya  de  sufrillo  me  enfado. 
Vaya  el  perro. 

CAPITÁN  2." 

Vaya  el  negro. 

JUAN. 

Peor  fuera  ser  mas  blanco. 

CAPITÁN  2.'^ 

¡Gentil  consuelo!  Venid; 

{Suenan  cajas.) 
Que  vaya  la  guardia  entrando. 
{Yanse  todos,  menos  Juan.) 

JUAN. 

¿  Que  esto  es  ser  negro  ?  ¿  Esto  es  ser 

Ueste  color?  Desle  agravio 

Me  quejaré  á  la  fortuna, 

Al  tiempo,  al  cielo  y  á  cuantos 

Me  hicieron  negro.  ¡Oh,  reniego 

Del  color!  ¡  Que  no  hagan  caso 

De  las  almas  !  Loco  estoy. 

¿Qué  he  de  hacer,  desesperado? 

¿  Serville  yo  solo  al  Rey  , 

Siendo  el  capitán  y  el  cabo 

De  mi  compañía ,  y  siendo 

Invencible  y  temerario? 

Mas  el  duque  de  Alba  pasa 

Entre  un  escuadrón  gallardo 

De  generales  famoso 

Y  de  maeses  de  campo. 

Retirarme  quiero.  ¡  Ah  cielos  ! 

i  Que  ser  negro  afrente  tanto ! 

Mas  si  á  Flandes  he  venido 

A  servir,  ¿qué  me  acobardo? 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES 

Hablarle  quiero,  y  decrile 
Mis  pensamientos  honrados; 
Que  cuando  el  color  desprecie. 
No  dejará  de  estimarlos. 
Leyendo  una  carta  viene  , 
Quiérome  poner  al  paso.  — 
Óigame  vuestra  excelencia. 

Sale  TODA  LA  COMPAÑÍA ,  Y  EL  DUQUE 
DE  ALBA,  armado,  leyendo  una  carta. 

DON  AGUSTÍN. 

Apártate. 

JUAN. 

Va  me  aparto. 

DON  AGUSTÍN. 

Este  negro  me  persigue. 

JUAN. 

i  Excelentísimo  amparo 
De  la  milicia!  ¡Gran  Duque  ! 
CAPITÁN  2." 

Galla ,  moreno. 

JUAN, 

Ya  callo.  — 
Alba  del  sol  que  en  dos  orbes 
Está  glorioso  alumbrando. 

CAPITÁN  i.° 
Aparta. 

JUAN. 

Duque,  señor; 
Asir  os  tengo  del  brazo, 
Gran  Señor,  porque  me  oigáis. 

DON  AGUSTÍN. 

Aparta ,  perro. 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Perdonad  mi  atrevimiento. 

DUQUE. 

Atrevimientos  bizarros 
En  si  la  disculpa  tienen. 
¿Qué  queréis? 

JUAN. 

Estar  temblando, 
No  es  de  miedo,  es  de  respeto; 
Mas  lio  es  mucho  si  me  hallo. 
Siendo  noche  ,  en  la  presencia 
Del  alba ,  á  quien  venerando 
Están  las  pálidas  sombras. 

DUQUE. 

Suspenso ,  como  admirado, 
Con  su  despejo  me  tiene 
El  negro. 

SARGENTO. 

Ya  está  aguardando 
El  Consejo. 

DUQUE. 

Vos  después 
Me  hablaréis  con  mas  espacio. 

JUAN. 

No  he  de  dejar  vuestros  pies. 
Si  aqui  me  hacen  mil  pedazos. 

CAPITÁN   2." 

¡  Gentil  desvergiienza ! 

CAPITÁN  1.° 

Aparta. 

DON  AGUSTÍN. 

Aparta,  perro. 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Con  intento  de  servir , 
Señor ,  en  estos  estados 
A  su  majestad  de  España 
He  venido ,  y  procurando 
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Plaza ,  todos  me  desechan 
Por  negro  y  por  hombre  bajo ; 

Y  asi,  vengo  á  suplicalle 

A  vuecelencia  que  en  tanto 
Que  este  colofse  acredita. 
Me  permita  que  un  soldado 
Que  traiga  del  enemigo  , 
De  guiirda,  arcabuz  y  frascos 
Me  provea  ,  que  yo  quiero 
Por  mi  persona  ganarlo, 
Sin  que  me  lo  den  a  cuenta 
Del  Rey,  á  quien  le  consagro 
(>on  obras  ,  y  sin  lisonjas  , 
Esta  negregura; y  cuando 
Por  negro  lo  desmerezca  , 
Me  sirvan  los  reyes  magos 
De  abono ,  pues  tuvo  un  negro 
Plaza  entre  dos  reyes  blancos. 

DUQUE. 

El  color  lo  da  la  tierra, 

Y  el  valor  el  cielo.  —  Honraldo ; 
Que  un  lunar  á  un  rostro  hermoso 
Tal  vez  suele  acreditarlo. — 

Una  espia  me  traed 

Del  escuadrón  del  contrario, 

Y  ved  que  vuestro  honor  pende 
De  la  facción  que  os  encargo. 

JUAN. 

Dame  esos  pies. 

CAPITÁN  2." 
Gran  Señor , 
Aquesto  ha  sido  afrentarnos. 

CAPITÁN  \.° 

Cuando  capitanes  sobran, 
¿Fias  de  un  negro  los  casos 
De  tanta  importancia? 

DON  AGUSTÍN. 

Mira 
Que  pide  mayor  cuidado, 
Mas  valor  y  mus  persona. 

DUQUE. 

Pues  de  vos  quiero  fiarlo ; 
Vos,  don  Agusthi,  traed 
La  espía. 

DON  AGUSTÍN. 

Talaré  el  campo 
Del  enemigo,  si  importa. 

DUQUE. 

Buscad  en  qué  señalaros 
Vos,  si  es  que  ver  pretendéis 
El  color  acreditado; 
Que  entonces ,  pues  Alba  soy , 
Yo  os  sacaré  de  ese  ocaso. 

( Vanse  todos ,  menos  Juan.) 

JUAN. 

¡  Qué  desdichado  que  soy ! 
Como  Tántalo,  no  alcanzo 
La  fruta  que  está  en  la  boca 

Y  el  cristal  que  está  en  los  labios; 
¿Que  haya  dado  en  perseguirme 
Este  enemigo ,  este  ingrato 

De  don  Agustín?  Estoy, 

Vive  el  cielo,  por  matarlo. 

Mas  ¿qué  mejor  ocasión 

Para  vengar  mis  agravios 

Puedo  hallar  que  la  presente? 

Tras  él  á  la  empresa  salgo  , 

De  donde  he  de  hacer  que  vuelva 

A  coces  y  espaldarazos, 

Sin  espía  y  sin  honor. 

Pondréme  por  el  recalo 

Una  máscara  ;  ya  voy.— 

Noche,  pues  somos  hermanos 

En  el  color  y  las  sombras. 

Mi  azabache  te  consagro. 

Para  que  los  blancos  vean 

Que  ,  aunque  negros,  no  tiznamos. 

{Yase.) 


496 

Sale  EL  CAPITÁN  D0NAGUSTIN,í;¿5- 

tido  de  tudesco. 

DON  AGUSTÍN. 

Del  hábito  contrario 

Me  he  querido  valer  en  esta  empresa. 

¡hítenlo  temerario! 

¡Acción  terr¡l)le!  ¡  Bárbara  promesa, 

Yefeto  de  la  envidia  , 

Queen  el  pechode  uu  negro  mefastidia! 

La  noche  tenebrosa, 

Los  pantanos  y  fosos  iníinilos, 

La  hazaña  es  rigurosa, 

Y  castigando  el  cielo  mis  delitos , 

Desala  por  los  campos 

Montes  de  nieve  en  cristalinos  ampos. 

Por  este  contradique, 

Pues  el  trajees  tlamenco  y  voy  seguro, 

-Mi  lorluna  me  aplique 

Espía  ó  centinela ,  que  á  lo  oscuro 

Picdimiendo  la  nieve 

De  algún  álamo  esté  que  perlas  bebe. 

Sale  JL'AN,  con  máscara. 

JUAN. 

Aunque  priesa  me  he  dado. 

No  he  podido  alcanralle.  ¡  Suerte  es 

DON  AGUSTÍN.  [mía] 

Alli  suena  un  soldado; 

Si  fuese  centinela  ó  fuese  espia, 

Graude  ventura  fuera. 

JUAN. 

Pasos  siento.  —  ¿Qué  gente? 

DON  AGUSTÍN. 

Amigos. 

JUAN. 

Muera 
Si  no  me  dice  el  nombre. 
(Áp.  Esleesdon  Aguslin;  ¡notablesuer- 
Responda  y  no  se  asombre.  [te ! ) 

DON  AGUSTÍN. 

¿Yo  asombrarme? 

JUAN. 

Dé  el  nombre ,  ó  de  la  muerte 
Aquí  no  está  seguro. 

DON  AGUSTÍN. 

¡San  Mauricio! 

JUAN. 

No  hay  tal ,  muera  el  perjuro. 

DON  AGUSTÍN. 

Mira  que  soy  soldado 
Del  principe  de  Orange. 

JUAN. 

También  mientes, 
(>obarde  afeminado 

Y  bárbaro  español:  no  nos  afrentes , 
Que  espía  soy  perdida 
Del  campo  del  Estado. 

DON  AGUSTÍN. 

Por  tu  vida 
O  tu  persona  vengo. 

JUAN. 

Aquí  tienes  mi  vida  y  mi  persona  ; 
Mas  advierte  que  tengo 
Espíritu  inmortal. 

DON  AGUSTÍN. 

De  que  le  abona 
Das  aquí  testimonio. 
¿Eres  hombre? 

JUAN. 

Hombre  soy  y  soy  demonio; 

Y  mas  si  me  (juitara, 
Para  espantarte  ,  la  primera  cara. 

DON  AGUSTÍN. 

Tente ;  que  rendido  estoy. 
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JUAN. 

¿Quién  eres? 

DON  AGUSTÍN. 

L'n  capitán 
De  España. 

JUAN. 

¿Fuerte  y  galán? 

DON  AGUSTÍN. 

Algunas  veces  lo  soy. 

JUAN. 

Mucho  de  verte  me  alegro 
A  mis  pies ,  vil  capitán, 

DON  AGUSTÍN. 

¿Quién  eres? 

JUAN. 

Un  alemán 
Que  há  dos  horas  que  fué  negro ; 
Negra  ha  sido  esta  facion , 

Y  esta  empresa  incierta  y  manca; 
Mas  en  la  plana  mas  blanca 
Suele  caer  un  borrón; 

Y  en  ti  ha  caído  esta  vez. 
Quedando  en  tiempo  tan  breve, 
Yo  mas  blanco  que  la  nieve. 
Tú  mas  negro  (jue  la  pez ; 
Darte  puedo  aquí  la  muerte, 

Y  no  quiero  ,  por  pensar 
Que  salió  en  negro  tu  azar , 

Y  salió  en  blanco  mi  suerte. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Buena  guerra! 

JUAN. 

Esa  te  haré 
Sin  que  le  rinda  ó  te  mate, 
Mas  solo  por  tu  rescate 
Una  prenda  llevaré; 
¿Tienes  qué  darme? 

DON  AGUSTÍN. 

Esta  banda. 

JUAN. 

Esa  por  rescate  quiero  ; 
Vé  en  paz. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Eres  caballero? 

JUAN. 

El  valor  las  carnes  manda ; 

Hoy,  porque  de  mí  te  amparas , 

Te  doy  libertad  aquí ; 

Mas  no  te  lies  de  mí, 

Que  soy  hombre  de  dos  caras. 

DON  AGUSTÍN. 

Con  esta  honrarme  deseas. 

JUAN. 

Yo  sé  que  en  otro  lugar 
Sin  la  luya  has  de  quedar 
Cuando  con  otra  me  veas. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

Corrido  y  sin  honra  voy. 
¿Qué  disculpa  le  daré 
AI  Duque? 

JUAN. 

Soberbia  fué 
La  luya. 

DON  AGUSTÍN. 

Tu  esclavo  soy.  {Vase.) 

.'UAN. 

Ya  ha  comenzado  á  ampararme 
La  fortuna,  pierdo  el  miedo; 
Ya  soy  venturoso  ,  y  puedo 
Ya  la  máscara  quitarme. — 
Vele,  másciira  ,  (|ue  ya 
f>a  iiiniort;di(l:id  me  llama; 
Negro  Ih;  de  ser  de  la  fama  , 
Que  aquesta  ocasión  me  da  ; 
Ya  en  púrpura  y  rosicler 
Sale  el  aurora  divina 


Riéndose ,  y  imagina 

La  acción  que  voy  á  emprender. 

El  campo  del  enemigo 

Agora  he  de  alborotar, 

Y  al  Duque  le  he  de  llevar 
Sus  centinelas  conmigo. 
Haz,  fortuna,  que  esta  acción 
Deje  mi  honor  satisfecho, 

Y  ya  que  negro  me  has  hecho, 
Enmienda  la  imperfección.        (Vase.) 

Sah'ii  DOÑA  LEONOR  v  ANTÓN, 

negro. 

ANTÓN. 

Turo  loque  vosancé 

Me  ordenamo ,  Antón  haceino  , 

Que  neglo  callar  sabemo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  libertad  te  daré 

Si  me  guardas  el  secreto 

Que  te  lio. 

ANTÓN. 

Preto  zamo , 
Hombre  de  bien  y  cayamo, 
Que  también  sa  gente  preto. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Notable  resolución 
Ha  sido  lamia! 

ANTÓN. 

Ansí 
Vengamo  del  branco  aquí. 

DOÑA  LEONOR. 

Estos  los  palacios  son 
Del  Duque. 

ANTÓN. 

Mira  si  sa 
Aquí  el  falso  cagayera. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Quién  esto ,  honor ,  me  dijera ! 
{Disi)aran.) 

Sale  EL  DUQUE  y  capitanes. 

CAPITÁN  1.° 

El  campo  contrario  está 
Alborotado. 

CAPITÁN  2." 

Y  tres  piezas 
De  batir  ha  disparado. 

DUQUE. 

Don  Agustín  lo  ha  causado , 
Que  sabe  cumplir  proezas. 

DOÑA  LEONOR. 

Este,  que  veneran  tantos. 
El  Duque  debe  de  ser. 

ANTÓN. 

Si  este  sa  el  Duque ,  poner 
Podemos  al  mundo  espantos. 

DUQUE. 

La  centinela  ó  la  espia 
Su  escuadrón  alborotó. 

Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN. 

Ü  IN  AGUSTÍN. 

¿Quién  mascoirido  llegó 
A  amanecer  con  el  dia? 

DOÑA  LEONOR. 

Antón  ,  el  ingrato  es  este. 

ANTÓN. 

¡Ah  cagayera  beyaca ! 
Lleguemo  á  dallo  matraca. 

DON  AGUSTÍN. 

[Ap.  La  vida  la  acción  me  cueste.) 


Si  soy  digno  desos  pies. 
Los  pies  me  dé  vuecelencia. 

DUQUE. 

Señor  Capitán  ,  ¿qué  es  esoV 

DON  AGUSTÍN. 

Desaciertos  de  la  guerra. 
Del  campo  del  enemigo 
Con  espía  y  centinela 
Prometí  volver,  fiado 
üel  valor  y  diligencia; 
Pero,  como  á  la  fortuna 
í>as  ejecuciones  dejan 
Los  hados,  los  venturosos 
Consiguen  lo  que  desean  ; 

Y  como  la  guerra  es  siempre 
Ardides  y  estratagemas , 
Por  mayor  seguridad 

Fingí  las  galas  tudescas. 
Camino  á  la  ejecución. 
Ya  por  pantanosas  sendas , 
Ya  por  diques  mal  formados , 

Y  dibujados  apenas; 
Discurro  por  varias  partes , 
Hasta  que  conmigo  encuentran 
Dos  capitanes  que  estaban 

De  escolta  con  veinte  ó  treinta 
Soldados  en  un  casal; 
De  quien ,  con  la  resistencia 
De  caballero  español , 
Por  los  pantanos  y  vegas 
Me  escapé  gloriosamente. 
Soltando  el  campo  tres  piezas, 
Imaginando  celada, 
Aunque  algunas  vidas  cuesta 
Mi  retirada. 

DUQUE. 

El  valor 
Se  ilustra  en  la  suerte  adversa, 
Porque  en  las  dificultades 
Está  la  gloria  mas  cierta. 

Sale  JUAN,  co?i  dos  soldados  flamex- 
cos,  con  .ms  arcabuces. 

flamenco  1 ." 
¡Nile! 

flamenco  2." 
¡Nite! 

JUAN. 

Niteat, 

Y  Bercebíi  que  os  entienda. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quién  es  el  que  viene  aquí? 

JUAN. 

Un  oso  con  dos  colmenas. 

ANTCíí. 

¿Si  ora  tamben  acá 
Sa  soldada  gente  preta"? 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿es  Juan  deMérida? 

ANTÓN. 

Juan , 
Este  zalá  flor  de  merda. 

JUAN. 

Esta  vez,  excelentísimo 
Señor ,  concederme  es  fuerza 
La  plaza. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Perdido  soy , 
Que  este  es  el  negro  y  aquella 
Mi  banda!  Dien  á  su  cara 
Libro  toda  mi  vergüenza. 

JUAN. 

Traer  prometí  un  soldado 
A  que  el  arcabuz  me  diera 
Para  serlo  yo,  y  dos  traigo, 
Por  si  el  uno  se  revienta ; 
DD.  C.  DE  L.-i. 
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Y'a  os  traigo  dos  arcabuces , 
Pólvora,  frascos  y  cuerdas. 
Sola  la  plaza  me  falta; 
Honrad  la  nación  morena, 
Mandando  asentar  mi  plaza  ; 
Que,  como  yo  lo  merezca. 
Traeré  otra  vez  la  alabarda, 
La  bandera  y  la  jineta 
De  las  tiendas  del  de  Orange , 
Y  traeré  las  mismas  tiendas; 
Ya  ,  señores  capitanes , 
Con  la  cara  descubierta 
Puede  este  moreno  andar. 
Pues  castigando  soberbias. 
Quien  me  vio  vencer  con  otra, 
Me  tendrá  temor  con  esta ; 
A  un  capitán  enemigo, 
Antes  que  con  estos  diera , 
Le  atropellé  y  le  quité 
Esta  banda;  vuecelencia 
Por  despojos  la  reciba 
De  mis  primeras  empresas; 
Que  ya  en  vuestros  pies  está 
("clorada  de  vergüenza. 

DON  AGUSTÍN.  {Ap.) 

Mataré  el  perro. 

DUQUE. 

La  banda 
P«ecibo  por  prenda  vuestra  ; 
Queii'iiero  que  se  honre  un  duque 
Con  iu  que  un  negro  desecha. 

JUAN. 

Esta  fué  de  un  capitán, 
Todo  envidia  y  todo  lengua , 
Hombre  blanco  y  presumido. 

DON  AGUSTÍN.   {A}].) 

¿Quién  vio  mayores  afrentas? 

DUQUE. 

Vos,  señor  don  Aguslin, 
Honrad  esta  banda. 

JUAN. 

Ofensa 
Hacéis  á  tan  gran  soldado ; 
Mirad ,  gran  Señor,  que  es  prenda 
De  un  negro  y  le  tiznará. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  le  daré  á  esa  bajeza 

CalidíMl. 

JUAN. 

Ansí  lo  creo; 
Guardadla  bien ,  no  se  os  pierda ; 
Que  hay  soldados  con  dos  caras, 
Que  á  lin  capitán  no  respetan. 

DUQUE. 

¡Notable  negro! 

FLAMENCO  2." 

Admirable. 

DUQUE. 

En  mi  compañía  mesma 
Quiero  asentaros  la  plaza. 

JUAN. 

Ansí  los  principes  premian. 

DUQUE. 

¿Cómo  os  llamáis? 

JUAN. 

Juan  me  llamo 
De  Mérida,  porque  en  ella 
Naci  libro  ;  y  porque  nadie 
Ya  mas  alVeniar  me  pueda  , 
Esta  es  mi  carta,  que  al  cuello 
Traigo,  como  de  indulgencia. 

DUQUE. 

Pues  hoy  ,  Juan ,  en  la  milicia 
Nacéis,  \uestro  nombre  sea 
Jutinde  Alba. 

JUAN. 

¿Queréis,  Señor, 
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Que  en  esla  noche  amanezca 
Vuestra  Alba? 

DUQUE. 

Alba  os  llamad. 

JUAN. 

rtasla  ,  gran  Señor  ,  que  sea 
Crepúsculo  de  vuestra  Alba. 

DUQUE. 

El  mundo  en  alba  tan  negra 

Ha  de  venerar  el  sol , 

Que  ya  á  ilustraros  comienza. 

JUAN. 

Llamarse  un  negro  Juan  de  Alba 
Hoy,  de  la  misma  manera 
Es  que  llamarse  Juan  Blanco; 
.Mas juro  de  hacer  eterna 
Vuestra  Alba  en  estos  países  ; 
Que  he  de  ser  contra  estas  fieras 
Gentes,  lebrel  generoso. 
Que  la  ladre  y  que  los  muerda. 

DUQUE. 

Sabed  destas  dos  espías 
Lo  que  imaginan  ó  intentan 
Esos  rebeldes. 

DON  AGU.STIN. 

¡  Corrido 
Voy! 

DUQUE. 

Juan  de  Alba,  hoy  comienza 
Vuestra  vida. 

JUAN. 

Pues  me  dais 
Segunda  naturaleza, 

Y  soy  negro,  y  alba  soy , 
(Corrido  de  vuestras  perlas  , 
El  perro  de  Alba  seré 

De  las  escuadras  llamencas. 

DUQUE. 

Pues  tenéis  dos  arcabuces  , 
Dos  plazas  sean  las  vuestras. 

JUAN. 

Pues  vive  Dios ,  gran  Señor, 
De  pelear  por  docientas. 

DOÑA  LEONOR. 

Lleguémosle  á  hablar. 

ANTÓN. 

¡  Oh  primo ! 
Damo  ,  Antonülo  Dembera , 
Los  brazos. 

JUAN. 

Antón,  amigo. 

ANTÓN. 

Tamben  venimos  an  guerras. 

DOÑA  LEONOR. 

V  á  mí  me  abrazad  también  , 
Aun(¡ue  ya  no  se  os  aciiertle 
De  quién  soy. 

JUAN. 

No  caigo  en  vos. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  soy  Esteban. 

JUAN. 

¿Qué  Esteban? 

DOÑA  LEONOR. 

El  que  servia  dei)aje 
Al  prior  don  Juan. 

JUAN. 

Las  señas 
Conozco ,  mas  no  me  acuerdo 
De  vos. 

DOÑA  LEONOR. 

Al  fin  ,  de  una  tierra 
Somos  los  dos. 

32 


498 

JüAN. 

Y  ¿  qué  os  trae 
A  estos  países? 

DOÑA  LEONOR. 

La  fuerza 
De  mis  estrellas;  que  son 
Rigurosas  mis  estrellas. 

JUAN. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

DOÑA  LEONOR. 

Servir, 
Amigo,  hasta  que  edad  leniía, 
A  un  espitan .  pues  soy  propio 
Para  paje  de  jineta, 

Y  mirad  que  habéis  de  ser 
Muy  mi  amigo. 

JIAN.  {Ap.) 
No  me  suena 
A  católico  este  puje  ; 
¡  Mucho  las  manos  me  aprieta ! 
No  quisiera  que  un  buen  dia 
Nos  diera. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Dónde  OS  hospedan? 

JUAN. 

Donde  me  coge  la  noche; 
>o  tengo  posada  cierta. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  venid  y  elegid  una, 
Dunde  rejíjlar  nus  puedan; 
t^ue  yo  liiii^u  aquí  dnieíos. 

JUAN.  (.4/;.) 
Mucho  este  paje  me  aprieta. 

LONA  LEONOR. 

Los  dos  dormirénios  juntos, 

JLAN. 

^0  huelo,  amigo,  á  grajea , 

Y  por  eso  duermo  solo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  es  posible  que  duerma 
Sin  compañía. 

JUAN. 

Antón  puede 
Dormir  con  vos. 

ANTÓN. 

Guardan  fuera; 
¿Yo  con  branco?  Osten  putas. 

DOÑA  LEONOR.  (/I/?.) 

Bien  mi  venganza  se  ordena  ; 
Disimula,  Antón. 

AJtTON. 

Simulo. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  No  me  ha  conocido. )¿ Hay  cerca 
De  aquí  hostería? 

JUAN. 

Nu  sé. 

DOÑA  LEONOR. 

;, ("onmigo  tanta  e.xtrañeza? 
Ved  (jue  df  la  patria  somos  ; 
Tomad  mi  mano. 

JUAN. 

Es  muy  tierna 

Y  muy  Llanca  ,  y  liznarase. 

DOÑA  LKONOIl. 

Antes  es  la  taracea 
Vistosa. 

JUAN.  {Ap.) 
¿Hay  tal  apretar? 

DOÑA  LEONOR. 

Venid ,  y  os  haré  en  la  mesa 
Dos  brindis  á  la  suluU. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

JUAN. 

Yo  tengo  la  salud  buena. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Qué  arisco  sois ! 

JUAN. 

Soy  demonio. 

DOÑA    LEONOR. 

Yo  os  haré  con  mis  ternezas 

Y  mis  cariños  y  halagos 
Amoroso. 

JUAN. 

.Mas  ¿que  queman 
A  este  Maricón? 

DOÑA    LEONOR. 

Venid ; 
Que  me  come  la  moneda. 

JUAN. 

Válgate  el  diablo  por  paje, 

Y  quien  te  trujo  a  esta  tierra. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  JUAN  DEL  ALBA,  solo. 

JUAN. 

Loco  estoy ,  aunque  el  favor 

Lo  debo  á  mi  atrevimiento; 

^a  el  Duque  me  ha  hecho  sargento, 

A  pesar  de  mi  color. 

Ya  la  fortuna  me  aprueba 

A  merecimientos  grandes; 

Ya  hay  sargento  ni^gro  en  Flándes, 

Fruta  nueva  ,  fruta  nueva; 

Y  estoy  en  parte  corrido 
Por  no  haber  lieclio  facción 
Notable  en  el  escuadrón 
Contrario  ,  y  no  haber  traído 
Dos  alabardas  ó  tres. 

Con  sus  sargentos ,  gran  bot, 
Mo  tuin,  buLir,  esiicol, 
Cerveza,  tlin  Han,  porque  es 
Lengua  peor  ([ue  la  mía, 
Donde  negro  l)ozal  soy; 
Para  mi  en  Guinea  estoy , 
Que  por  yerro  blancos  cria. 
Pero  aqui  Barrienlos  viene, 

Y  mis  contrarios  cou  él ; 
Retiróme. 

Sale?i  DON  AGUSTÍN,  Cfl/^Z/a//,  v  EL 
SARGENTO ,  y  otros  dos  capitanes. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Acción  cruel ! 

SARGENTO. 

Digo  otra  vez  que  no  tiene 
Honor  el  que  ya  es  sargento 
Donde  lo  es  un  negro  vil. 

JUAN.  (Ap.) 

¡Oh  envidia,  monstruo  civil 
Del  mas  generoso  inletilo! 

CAPITÁN  i.° 

Ha  dado  el  Duque  en  honrallo 
Por  negro. 

CAPITÁN  2." 

\  (loniue  ha  salido 
Mas  dichoso  que  atrevido. 

JUAN.  (Ap.) 
¡Que  esto  sufro  y  que  esto  callo ! 

CAPITÁN  1." 

Ha  hecho  muchas  facciones 
Notables. 


DON  AGUSTÍN. 

Es  temerario. 

CAPITÁN  2.° 

Ya  en  el  campo  del  contrario 
Temen  sus  resoluciones. 

DON  AGUSTÍN. 

Él  es  soldado,  mas  es 
Negro  al  lia. 

SARGENTO. 

Hoy  la  alabarda 
He  de  dejar. 

DON  AGUSTÍN. 

Es  gallarda 
Resolución,  y  los  tres 
Habemos  de  hacer  que  todos 
Los  sargentos  se  amotinen. 

JUAN.  (Ap.) 

¡Que  caballeros  se  inclinen 
Al  nial  por  tan  viles  modos ! 
Vive  Dios,  que  he  de  afrentallos 
Delante  del  General; 
Pagar  quiero  mal  con  mal, 

CAPITÁN  2.° 

Vamos,  que  en  amotinallos 
Consiste  que  la  jineta 
Le  quite  el  Duque. 

(  Vanse,  ij  quedan  el  Sargento  y  Juan.) 
JUAN.  (Ap.) 

¡Una  hormiga 
Tanto  la  envidia  fatiga! 
Mas  la  virtud  la  sujeta  , 

Y  estoes  todo  acrisolarme. 

SARGE.NTO. 

Yo  por  otra  paite  voy, 
Ptios  el  agraviado  soy, 
A  perseguirle  y  vengarme. 

JUAN. {Ap  ) 

Esta  es  gallarda  ocasión; 
Quiero  salirle  al  encuentro. 

SARGENTO. 

Este  es  el  perro;  cogióme 
Donde  escaparme  no  puedo. — 
¡  Buenos  días! 

JUAN. 

Buenas  noches, 
Dirá. 

SARGENTO. 

¿Porqué? 

JUAN. 

Porque  llevo 
Siempre  la  noche  conmigo, 

Y  amaneciendo,  anochezco. 
Los  blancos  son  buenos  dias, 

Y  malas  noches  los  prietos; 
Yaiisi,  por(|ue  siempre  andamos 
A  escuras,  vamos  con  liento. 
Mas,  poniue  sé  que  ha  de  holgarse 
üe  mis  felices  sucesos, 

Kl  seor  Sargento  sabrá 
Que  todos  somos  sargentos. 

SARGENTO. 

Y'a  lo  he  sabido  y  me  he  holgado. 

JUAN. 

{Ap.  De  SUS  ausencias  lo  creo.) 
Sargciilo  soy  ,  [lorque  el  Duque 
lia  (lado  (  sin  inercceilo) 
En  honrarme;  mas  me  falta 
Alabarda , y  yo  no  tengo 
Blanc.i  con  (|ue  comprar  una  ; 
Mas  ¿(pii;  mucho  ,  si  soy  negro? 

Y  asi  (atento  á  que  soy  pdbre 

Y  atento  á  (|iie  lo  merezco). 
Me  lia  de  honrar  vuesamerced 
Con  la  suya  ;  (|ue  deseo 
Eniiohleccr  mi  negrura 

Con  los  honores  ajenos. 


SARGENTO. 

Quisiera  (para  serville) 
Tener  otra. 

Juan. 
Pues  por  eso 
Quiero  la  que  tiene  sola; 
Trate  de  dármela  luego, 
O  vive  Dios,  que  conmigo 
Se  ha  de  matar ;  que  ya  el  tiempo 
Nos  hizo  á  los  dos  iguales, 
Aunque  yo  no  me  contento 
Con  ser  su  igual. 

SARGENTO. 

Ser  mi  igual 
Puede  el  Rey. 

JCAN. 

Pues  yo  no  quiero 
( Sin  ser  rey  de  Monicongo , 
Sino  un  cuitado  moreno) 
Ser  su  igual ,  y  esta  le  quilo , 
Por  saber  que  está  resuelto 
A  dejalla ;  y  porque  vea 
Que,  aunque  negro,  la  merezco 
Mas  bien  que  él,  á  cuchilladas 
Aquí  los  dos  la  ganemos ; 
Aquí  en  el  suelo  la  pongo , 
Llegue ,  y  álcela  del  suelo , 
Saque  la  espada,  y  rescate 
Su  alabarda. 

SARGENTO. 

Este  desprecio 
No  se  hace  á  mi ;  al  Duque  se  hace 

Y  a)  Rey. 

JCAN. 

Pues  vuelva  por  ellos. 
Aunque  yo  (honrando  su  oficio) 
Solo  á  la  alabarda  llego, 
Por  ver  que  no  la  merece. 

Y  si  está  sentido  desto  , 

Y  no  se  atreve  por  solo. 
Junte  todos  los  sargentos , 

Y  traigan  las  alabardas; 
Que  sin  dejar  este  puesto 

Y  sin  desnudar  la  espada  , 
Haré  con  lodos  lo  mesnio. 

SARGENTO. 

Yo  me  voy. 

JUAN. 

Vaya  en  buen  hora  . 

Y  envaine;  que  bien  lo  ha  hecho. 

SARGENTO. 

¡Vive  Dios! 

JCAN. 

Y  vive  Dios , 
Que  si  me  enojo  y  emperró, 
Que  le  haga  al  sargento  blanco 
Que  obre  mas  y  que  hable  menos. 

( Yase  el  Sargento.) 
No  lleva  muy  buen  oior ; 
A  buscar  algún  saiiumerio 
Debe  de  ir  con  priesa  tal. 
Este  ha  de  ser  escarmiento 
De  los  demás.  Bien  me  está 
La  alabarda  ;  ya  parezco 
Otro  hombre,  ya  me  ha  infundido 
Alma  y  espíritu  nuovo 
Para  aspirar  á  ser  mas. 
Con  generosos  trofeos. 
Ea ,  fortuna  ,  ya  estoy 
En  el  escalon'tercero; 
Si  el  planeta  quinto  es  Marte , 
Para  llegar  á  su  cielo 
Dos  escalones  me  faltan. 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Sale  [)OSa  LEONOR,  con  una  bengala,  \ 
v  ANTÓN. 

DOÑA  LEONOR. 

Apenas ,  Antón  ,  acierto 
A  decirte  mi  alegría. 

JUAN.  (Ap.) 

A  lodo  el  campo  no  temo 
Contrario,  y  temo  á  este  paje , 
Que  me  va  oliendo  á  brasero 
Tanto  como  ámbar  y  algalia. 

DOÑA  LEONOR. 

Entre  tus  brazos  celebro 
iMi  alegría. 

ANTÓN. 

Turu  samo 
Contentos  con  sus  contentos. 

DOÑA  LEONOR. 

Conocióme  el  Capitán. 

ANTÓN. 

¿Qué  décimo? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Lo  que  es  cierto; 
Ycon  lágrimas  y  halagos, 

Y  con  mil  suspiros  tiernos. 
Me  ha  dado  tantas  disculpas. 

ANTÓN. 

Seso  Antoniyo  perdemo; 
/,Damo  para  que  besamo 
Esa  mano? 

JUAN.  [Ap.) 

¡Malo  es  esto! 

ANTÓN. 

Es  buen  cagayera. 

DOÑA  LEONOR. 

En  fin. 
Me  ha  dicho  que  nos  iremos 
Tras  de  aquesta  retirada 
Que  hace  el  Duque  .  y  encubierta 
Quiere  que  ande  aijuí  hasta  entonces. 

ANTÓN. 

Quiera  en  Dio/.o  que  pasemo 
A  España. 

DOÑA  LEONOR. 

En  ella  verás 
Mas  dichosos  casamientos. 

ANTÓN. 

Habrá  notable  en  comidas , 

Y  enlaciónos  diversos, 
i  Granjea,  cul  besaste 

j  Y  cagalones. 

JCAN.  {Ap.) 
\  No  tengo 

j  Enojo  yo  con  e!  paje , 
I  Que  este  es  vicioso  en  efelo; 
¡  Mas  con  Antonillo  si ; 
i  ¡  Que  haya  dado  en  esto  el  perro  , 
I  V  que  alrenlar  pase  á  Flándes 
I  El  color  que  yo  ennoblezco! 

Antes  que  me  descomponga, 
I  In;porta  poner  remedio 
I  En  este  fuego. 

'  DOÑA  LEONOR. 

Aquí  está 
Nuestro  amigo. 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

DOÑA  LEONOR. 

Espero 
Sellar  mi  gusto  en  tus  brazos. 

JCAN. 

Detente, 

DOÑA  LEONOR. 

Al  amor  que  muestro 
Tenerte  es  hacerme  agravio. 
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JCAN. 

Yo  á  los  hombres  desde  lejos 
Los  abrazo. 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  es  ser  piedra. 

JUAN. 

Soy  piedra  en  el  sufrimiento. 

DdÑA  LEONOR. 

Yo  á  los  amigos  que  tienen 
Las  parles  de  Juan,  los  quiero. 
Los  amo,  esiimo  y  regalo, 

Y  en  mi  mesa  los  asiento , 
Porque  es  la  mesa  y  la  cama 
Lisonja  de  los  deseos. 

JUAN. 

Eso, en  llalla. 

nOÑA  LEONOR. 

Dejando 
Aparte  estos  argumentos . 
Sabed  que  be  liallado  á  mi  gusto 
Un  capitán  ,  de  quien  pienso 
Jamás  apartarme;  es  hombre 
Galán  ,  hermoso  y  discreto , 

Y  me  regala  y  me  estima; 
Mas  al  fin  es  cabai'ero 

De  Marida. 

JUAN. 
¿  Es  por  ventura 
Don  Agustín? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Ls  el  mesmo; 
Ese  es  mi  dueño  y  señor. 

JCAN. 

Tenéis  un  gallardo  dueño. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  VOS  os  lo  debo. 

JCAN. 

¿A  mi? 

DOÑA  LEONOR. 

Sí ,  amigo,  á  vos  os  !o  debo. 

JCAN. 

¿A  mi? 

DOÑA  LEONOR. 

A  vos;  vos  me  le  distes. 

JCAN. 

Vive  Dios,  que  no  me  acuerdo. 
{Ap.  ¡Válgale  el  diablo  por  paje! 
Los  demonios  lo  irujeron 
Para  perseguirme ;  estoy 
Por  arrojarlo  al  infierno', 
De  un  puntapié.) 

DOÑA  LEONOR. 

Amigo,  adiós, 

Y  á  la  noche  nos  veremos ; 
Que  voy  tras  del  Ca[)ilan. 
¿Donde  dormís? 

JCAN. 

;,  Dónde  duermo? 
En  un  pantano,  iiasta  aquí 
El  lodo. 

DOÑA  LEONOR. 

Antón  y  yo  iremos 
.\llá  con  algún  regalo 
¥  un  pot  de  cerveza. 

JCAN. 

I  Bebo 

Poco  de  noche. 

I  DOÑA  LEONOR. 

!  No  he  visto 

!  Negro  tan  padre  del  yermo. 
i  .\  reveder.  (Ap.  Desta  suerte 

Lo  confundo  y  lo  divierto. 

Disimula,  Antón.) 

ANTÓN. 

Simulo. 
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DOXA  LEONOR. 

La  libertad  te  va  en  ello. 

A>TON. 

¿Dónde  vamo  angora? 

DOÑA    LEONOR. 

Voy 
Tras  mi  dueño;  que  me  pierdo 
Por  su  talle  v  sudonnire. 
^Noes  muv  lindo'  No  es  muy  bello? 

Y  ¿no  tengo  muy  buen  gusto  ? 

ANTÓN. 

Seoro,  si. 

{Vasedoña  Leonor.) 

JUAN. 

{Ap.  i  Qué  deshonesto 

Y  que  lascivo  demonio' 
Ya  acabó  de  echar  el  sello 
Don  Agustín  á  su  infamia, 
Mas  jamás  se  esperó  mencis 
De  un  hombre  alindado.)  Y  tú 
Negro  vil... 

ANTÓN. 

¿Vosa  vil  negro? 

JOAN. 

Vive  el  cielo,  que  le  mate. 

ANTÓN. 

¿  Por  qué  en  Juan  matar  ([ueremo 
A  Anloniyo? 

JUA?i. 

Vil ,  si  mas 
Con  este  paje  te  veo 
V.n  estos  paises  nunca, 
En  público  ó  en  secreto, 
Te  he  de  quemar. 

ANTÓN. 

Pues  ¿quién  clamo 
Comirá  á  Antón? 

JUAH. 

Yo. 

ANTÓN. 

Comiendo 
Antón  ,  el  paje  olvidamo, 
Y  á  Juan  por  sior  tendrémo. 
Damo  y  llevanio  alabarda. 

JUAN. 

¿Prometes  lealtad? 

ANTÓN. 

Pronieío. 

JUAN. 

Pues  toma,  y  sigúeme. 

ANTÓN. 

Vamo. 

JUAN. 

Mas  espacio  y  mas  severo. 

ANTÓN. 

Aspacio  y  severo  andamo. 

JUAN. 

Antoiiilio,  ¿qué  parezco? 

ANTÓN. 

Rey  mago ,  y  yo  sun  lacayo. 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Respeto ; 
Que  soy  sargento  de  Flándes. 

ANTÓN. 

Turu  lu  mundo  sabrémo. 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Camina. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

ANTÓN. 

Parecen  cosas  de  negros. 
{Yanse.) 

Salen  EL  DUQUE  DE  ALBA  y  los 

CAPITANES. 


DUQUE. 

A  nuestro  honor  y  la  opinión  de  España 
La  retirada  es  vil  y  es  afrentosa. 

CAPITÁN    1." 

Pues  muramos.  Señor,  en  la  campaña, 
Porque  vivir  es  imposible  cosa  ; 
El  invierno  es  terrible,  y  es  extraña 
La  injuria  de  sus  nieves ,  que  en  copiosa 
Multitud  se  desata  de  los  cielos ; 
Que  todo  es  confusión  y  todo  es  hielos. 

DON   AGUSTÍN. 

Los  cuarteles  están  en  los  pantanos, 

Y  en  agua  y  llama  los  soldados  lodos, 
Sobre  quien  nada  la  fagina  y  ramos, 
líesisten  la  fortuna  entre  los  lodos. 
Cada  dia  soldados  sepultamos, 
Que  amanecen  helados. 

DUQUE. 

De  mil  modos 
Nos  contrasta  el  invierno,  mas  su  ex- 

[traña 
Furia  no  ha  de  poder  triunfar  de  Espa- 
Resistanse  las  nieves  y  los  hielos,  [ña. 
Las  aguas  y  pantanos  rigurosos, 

Y  entiendan  losrebeldesque  los  cielos 
Nos  hacen  contra  el  tiempo  poderosos; 
Vistamos  de  temor  y  de  desvelos 

Sus  escuadrones  locos  y  orgullosos, 

Y  conozcan  en  dulce  eterna  salva 
Que  nace  el  sol  aíjuí,  v  que  aqui  está  el 

CAPrrAN'l.o  I.:*"'-'»- 

Afrentosa  es.  Señor,  la  retirada 
Con  las  iid'amias  que  el  de  Orange  pide; 
Pero  mas  afrentosa  y  mas  pesada 
Será  la  resistencia, "si  se  mide         [da, 
(En  tan  fuerte  ocasión)  espada  á  espa- 
Cuando  el  rigor  la  ejecución  impide, 
Quedando  entre  estos  lodosy  pantanos 
La  importancia  de  España  entre  sus 

DON  AGUSTÍN.        [mauos. 
Los  rebeldes  son  hijos  de  la  nieve, 

Y  están  de  puesto  y  sitio  mejorados; 
No  los  ofende  el  'agua  ,  aun(|ue  mas 

[llueve. 
Ni  el  hielo,  entro  quien  viven  conser- 
vados; 
i'.l  sitio  donde  están  el  agua  embebe. 
Defendidos  de  montes  y  collados, 

Y  nosotros  tenemos  importunas 

(A  la  espalda, Señoi')  cuatro  lagunas; 

Y  ansí,  es  acción  forzosa  el  relirarnos 
l'or  la  puerta  que  el  Príncipe  promete, 
Ya  ([ue  el  invierno  asi  cpiiso  encenar- 

[nos, 

Y  el  agua  en  las  trincheras  se  nos  mete. 

DUQUE. 

Negras  pascuas  el  cielo  quiso  darnos; 
Mas  ¿qué  es  esto? 

{Disparan.) 

Sale  JUAN,  con  una  bandera. 

JUAN. 

Señor,  no  se  inquiete 
Vuecelencia,  aunque  el  canipo  asi  se  al- 

[tera, 
Porque  agora  le  traigo  esta  bandera; 
Tapete  sea  de  esos  pies,  en  lanío 
Que  voy  por  lodas  las  ¡pie  i-l  campo  tie- 

Y  hagan  los  capitanes  olro  l.inlo,  [ne; 
Si  Uíi  negrí)  tanta  infamia  los  previene. 
Negro  soy,  que  hago  y  digo  y  pongo 

[es|>anlo 


A  los  que  hablan,  y  no  hacen,  si  con- 

[viene 

El  decir  y  el  hacer  en  blancos  pechos, 

Hechosde  azúcar,ydealcorzashechos. 

¡  DUQUE. 

Basta,  alférez  Juan  de  Alba. 

JUAN. 

Esos  pies  beso 
Por  la  merced. 

DUQUE. 

Alzad  vuestra  bandera, 
Y  el  furor  reportad. 

JUAN. 

No  ha  sido  exceso; 
Efecto  ha  sido  de  la  envidia  liera, 
Que  ha  dado  en  perseguirme. 

DUQUE. 

Yo  os  conGeso 

Que  á  no  ser  vo,  Juan  de  Alba,  os  la  lu- 

[viera. 

De  la  envidia  os  reíd ;  que  es  desdicha- 

[do 
El  que  por  su  virtud  no  es  envidiado. 

JUAN.  ^ 

El  perro  de  Alba  soy;  vengan  judíos. 

DUQUE. 

Bueno  está.  Alférez. 

JUAN. 

Gran  señor,  soy  perro, 
Y  asi  muerdo  con  rabia. 


Sale  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

Desafíos , 
En  un  frison  mas  candido  que  el  cerro, 
Que  nos  mira  deshecho  en  nieve  y  rios, 
Tascando  en  el  bocado  plata  y  hierro. 
Que  de  espumas  se  argenta  en  copos 
[fríos, 
Un  capitán  tudesco  pide  á  voces. 

JUAN. 

Él  viene  por  puñetes  y  por  coces. 

DUQUE. 

Vendrá  por  la  bandera. 

JUAN. 

¡Ah  Señor!  venga, 
Que  yo  se  la  daré. 

SARGENTO. 

Ya  está  en  la  plaza. 

JUAN. 

De  cólera  lodo  hombre  se  prevenga; 
Mas  solo  á  capitanes  amenaza. 

DUQUE. 

Llegue  á  mi  tienda,  nadie  le  detenga. 

JUAN. 

¡Temeraria  presencia!  Tiene  traza 
De  comernos  á  todos;  yo  me  alegro 
Porque  esta  vez  no  he  de  escapar  por 
[negro. 

Sale  MONS  DE  VIVANBLEG 
RAUALLAC ,  tudesco. 

vivanulec. 
Guárdete  Dios,  duque  de  Alba, 
TiMTíir  de  nuestros  paises 
Y  ocasión  do  tantas  guerras 
Por  los  ilesastrados  (ines 
Del  de  Egmon  y  el  de  Hornos. 

DUQUE. 

Sin  que  otras  causas  publiques, 
La  ocasión  de  tu  venida 
Me  di,  sin  pecar  de  libre, 
Porque  no  hay  cosa  en  el  mundo, 
Flamenco,  (jue  mas  castigue. 


VIVANBLEC. 

A  mí  solo  castigarme 
Puede  el  cielo,  y  aun... 

DOQUE. 

Prosigue. 

VIVANBLEC. 

Yo  soy  Mons  de  Vivanblec 

Y  Raballac. 

JUAN. 

Tan  terrible 
Es  el  nombre  como  el  talle. 

VIVANBLEC. 

Yo  soy  capitán  que  sigue 
j  La  milicia  del  de  Orange, 
!        Cuya  disciplina  impiden 

Los  cesares  soberanos , 

yue  no  fueron  tan  insignes. 

I  DUQUE. 

Tiene<;  razón,  yo  te  doy 
Licencia  que  le  sublimes 
Sobre  el  sol ;  que  es  capitán 
Valeroso  é  invencible, 

Y  al  fin  principe  de  Orange , 
Que  es  cuanto  puede  decirse. 

VIVANBLEC 

Estas  son  las  condiciones, 
General,  de  tu  infelice 
Retirada. 

DUQUE. 

Quiere  el  tiempo 

Y  el  lugar  que  me  retire. 

VIVANBLEC. 

El  primer  dia  de  Pascua 
Ha  de  ser,  ó  no  habrá  dique 
Que  contra  ti  no  se  suelte. 

DUQUE. 

Yo  me  veré  en  ello,  y  dime 
Si  con  embajada  vienes. 

VIVANBLEC. 

No  vengo  sino  á  pedirte 
Campo  con  tus  capitanes. 

DUQUE. 

Pues  elige. 

VIVANBLEC. 

¿Uno  me  dices? 
Campo  te  vengo  á  pedir. 
Duque,  con  catorce  ó  quince. 

JUAN. 

Notable  cólera  traes; 

¿Son  tábanos  ó  son  chinches? 

VIVANBLEC. 

Son  españoles. 

JUAN. 

Sí  son; 
Pero  quiero  que  imagines 
Que  para  matarte  basta 
El  soldado  mas  humilde 
Del  ejército  de  España  , 
Sin  que  capitán  se  humille 
A  tan  poca  hazaña,  y  yo 
(Si  el  Duque  me  lo  permite), 
Que  soy  un  negro,  un  esclavo, 
Que  á  sus  capitanes  sirve. 
Te  haré,  soberbio  alemán, 
Que  con  el  alma  vomites 
La  cerveza  que  has  bebido , 
Si  no  es  Rin  el  que  bebiste. 

(  Cógele  debajo  el  brazo.) 

DUQUE. 

¿Alférez? 

JUAN. 

Señor,  ya  vuelvo ; 
No  haré  mas  de  dividille 
Miembro  á  miembro  por  el  campo. 

VIVANBLEC.  (Dentro.) 
¡Muerto  soy! 


EL  Valiente  negro  en  flándes. 

JUAN. 

TÚ  lo  dijiste; 

Y  Vivanblec  Barrabás, 
Sin  que  mas  nos  desalíe. 
Fué  á  cenar  con  Bercebú ; 

Y  pues  capitán  deshice. 
Capitán  es  justo  me  haga 
Vuecelencia. 

DUQUE. 

A  voces  pidff 
Tal  hazaña  tan  gran  premio. 

JUAN. 

Todas  mis  hazañas  tiñen 
Mi  negro  color. 

DUQUE. 

Color, 
Es  (¡ue  la  fama  os  le  envidie. — 
¡  Ah,  señores  capitanes! 
Vuesas  mercedes  ¿qué  dicen? 
CAI'ITAN  1." 

Que  le  dé  vuestra  excelencia. 
Por  hazaña  tan  insigne, 
Nuestras  jinetas. 

DUQUE. 

El  campo 
Por  capitán  os  elige; 
Dalde  las  gracias. 

JUAN. 

Señor, 
Yo  prometo  de  servirle 
Esta  merced. 

CAPITÁN  2." 

Ya  es  razón 
Que  nuestros  brazos  lo  estimen. 

CAPITÁN    1." 

Desde  boy,  señor  Capitán, 
Por  su  criado  me  estime. 
CAPITÁN  2." 

Y  á  mí  por  su  camarada. 

DON  AGUSTÍN. 

Aqui  los  brazos  confirmen 
Nuestra  ainislad. 

JUAN. 

En  mí  tiene 
(Si  á  algún  lacayo  despide) 
Un  esclavo  eternamente. 

DON   AGUSTÍN. 

Yo  le  doy  de  despedirle 
La  palabra ,  aunque  sé  yo 
Que  por  él  ha  de  pedirme 
Que  le  vuelva  á  casa. 

JUAN. 

¿Yo? 
Este  paje  me  persigue 
Mas  que  el  color;  ¿yo  por  él? 
¿  Esto  el  Capitán  me  dice? 
Llámeme  negro  cobarde 

Y  zurdo,  para  que  cifre 
En  mi  todos  los  agravios. 
El  dia  (¡uriá  persuadirle 
Vaya  tal  cosa. 

DUQUE. 

Del  muerto 
El  Príncipe  ha  de  sentirse. 

JUAN. 

Si  él,  Señor,  vino á  matarnos, 

La  defensa  se  permite 

AI  hombre,  y  cuando  á  vengallo 

Blancos  leones  envíe , 

Yo  i>erro  negro  seré , 

Y  sus  capitanes  tigres. 

DUQUE. 

Las  condiciones  ver  quiero 
üe  la  retirada. 

CAPITÁN  2." 

Oprime 
El  cielo  nuestro  escuadrón. 


501 

JUAN, 

Si  los  conciertos  que  escribe 
No  son  honrosos ,  el  campo 
Vuecelencia  no  retire. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  se  ha  de  hacer? 

JUAN. 

Morir 
Con  valor  constante  y  firme. 

DUQUE. 

Es  el  sitio  pantanoso 

Y  es  el  invierno  terrible , 

Y  los  soldados  no  pueden 
En  el  agua  resistirse. — 
Luego  el  Maese  de  Campo 
La  retirada  publique 
l'ara  después  de  mañana. 

DON  AGUSTÍN, 

Es  dia  de  Pascua. 

JUAN. 

Tristes 

Y  negras  pascuas  serán 
Para  España. 

DUQUE. 

Esto  consiste 
En  el  tiempo  y  la  ocasión ; 

Y  cuando  España  averigüe 
Mi  retirada,  verá 

Qne  solo  pudo  rendirme 

El  rigor  del  cielo;  que  hombres 

Al  duque  de  Alba  no  rinden. 

JUAN. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios , 
Fuerte  y  venerable  cisne ; 
Que  est'e  cuervo  á  vuestros  pies 
Lo  mismo,  graznando,  dice. 

DUQUE. 

Capitán,  vendrá  el  verano. 

JUAN. 

Entonces  es  tierra  firme 
El  país,  y  se  hundirá. 
Como  vuestro  pié  le  pise. 

DUQUE. 

Honrad  con  una  bengala 
Al  Capitán. 

DON    AGUSTÍN, 

¿Cuál  elige 
De  todos? 

JUAN. 

La  vuestra  me  honre. 

DON  AGUSTÍN. 

Ella  en  vos  honor  recibe.  (Vase.) 

DUQUE. 

Cien  os  parece. 

JUAN, 

Antes  pienso 
Que  me  mofa  y  que  se  ríe 
be  verse  en  mis  manos. 

DUQUE. 

Alba, 
Vuestro  color  se  acredite 
Con  ser  Alba. 

JUAN.      • 

Si  Alba  soy. 
El  alba  en  vos  se  eternice, 

Y  nazca  en  el  alba  el  sol 
Del  soberano  Felipe. 

Ya  en  el  postrer  escalón 
De  la  fortuna  me  siento , 

Y  aun  en  él  no  estoy  contento; 
Tan  alta  es  mi  inclinación.  — 

¡  Quién  con  una  heroica  acción , 
•Jineta,  os  engrandeciera! 
Quién  una  hazaña  emprendiera, 
Gloria  del  nombre  español. 
Con  que  fuera  el  alba  el  sol, 

Y  yo  rayo  del  sol  fuera ! 
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Jinela.  cuando  os  recibo 
Es  para  templar  con  vos 
En  vil  reliraiJa  .  ¡  r.b  Dios  I 

Y  á  pesar  del  tiempo  esijuivo; 
Mas  yo  os  prometo  ,  si  vivo . 
Con  mi  brazo  y  con  mi  espada 
Dejaros  acreditada 

Antes  que  el  pnís  me  vea 
Retirar,  para  que  sea 
Vuestra  gloria  eternizada. 
(Vanse.) 

Salen  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
V  DO.NA  LEONOR. 

DON  AGUSTÍN. 

Las  horas  que  lie  estado 
Sin  verme  en  tus  ojos. 
Todo  ha  sido  inlieruo  , 
Muerte  hu  sido  todo. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  en  mi  ¿qué  habrá  sido 
Los  moiiieiiios  solos , 

Si  soy  quien  le  estima , 
Si  soy  quien  te  adoro? 

JfAX.  (.4/).) 

Diíío  que  eslepaje 
Üebe  ser  demonio. 

DOX    AGUSTÍN. 

Dame,  Leonor  mia. 
En  tus  amoros^Ob 
Drazüshermosur.i, 
Como  hiedra  al  olmo. 

DOÑA   LtU.NüR. 

¡Ay  si  eternos  fueran ! 

Jl'AN.  (Ap.\ 

i  Desdichado  mozo ! 
Uecirselo  quiero 
A  don  I'edro  üsorio 

Y  á  suscamaradas. 
Para  que  ellos  propios 
Escarmiento  sean 

De  tales  oprobios. 

Otra  ve/,  se  abrazan  ; 

¿  Cómo  me  reporto  ?  ( Vase.) 

DON  AGI.'STIN. 

Gente  viene. 

DOÑA   LEONOR. 

Siempre 
Los  hurlados  logros 
De  mis  esperanzas 
Tienen  mil  estorbos. 

DON  AGUSTÍN. 

Luego  volver  puedes. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Oh  amor,  y  qué  cortos 

Y  qué  fugitivos 

Son  tus  gustos  todos!  (Vase.) 

Sale  EL  CAPITÁN  1." 

CAPITÁN  i." 

En  los  p!it'g(|^  que  de  España 
Ha  tenido  su  excelencia  . 
Donde  ile  la  resistencia 
Del  contrario  en  la  campaña 
Le  absuelve  su  majestad, 
Este  para  vos  venia. 
Que  el  Secretario  me  <Jió. 

DON  AGI'STIN. 

Este  es  de  mi  padre;  halló 
premio  la  cspiiranza  mia. 
(Lee.)  -'Luego  vcniíl  á  casaros 
•Con  doña  Juana  de  Vera, 
*Que  ya  c>  únioa  heredera 
')l»c  sn  casa  .  y  auiMpic  honraros 
•  Con  su  nobleza  pudiera, 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

»Su  renta  es  diez  mil  ducados , 
»Coii  su  rostro  acreditados 
»Y  con  la  casa  de  Vera. 
»Licenciaai  Duíjue  pedid  , 
líQueamor  lospkizos  acorta: 
i>  Y  pues  veis  lo  que  os  importa  , 
kLuego,  Agustín,  os  partid. >: 
¡  Váljjame  Dios ! 

CAP1T.\N  i." 
;Qué  tenéis? 
¿Con  esa>  nuevas  lloráis? 

1)0.\   AGUSTÍN. 

¡Ay  don  Pedro,  que  no  amáis 
Ni  en  el  punto  que  yo  os  veis! 
Mas,  pues,  don  Pedro,  con  vos 
No  hay  reservado  secreto  , 

Y  sois  prudente  y  discreto. 
Sabed  para  entre  los  dos 
Que  este  paje  de  jineta 

Es  una  gallarda  dama 

De  hacienda  y  blasón  de  fama ; 

Es  mi  obligación  secreta. 

Por  ser  mujer  de  opinión  , 

Su  honor  ,  don  Pedro,  le  debo  , 

Aumpie  oeste  intento  nuevo 

Es  mas  gloriosa  la  acción  , 

Por(|ne  doña  Juana  es 

Mas  rica  y  mas  poderosa, 

Y  aunque  es  rica  ,  es  tan  hermosa. 
Que  oscurece  el  interés  ; 

Y  viendo  que  pierde  y  gana 
Amor  los  lances,  asi 

En  Leonor  me  enterneci . 

Y  me  alegré  en  doña  Juana. 

CAl'ITAN  1.^' 

¿  Vos  queréis  bien  á  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Quiérola  como  á  gozada ; 
Que  en  la  posesión  se  enfada , 
Aunque  se  dilata,  amor. 

CAPITÁN  l.° 

¿Dislesle  palabra? 

DON   AGUSTÍN. 

Sí, 

Y  un  papel,  que  rallará 

Por  SU  honor,  que  no  querrá 
(Viendo  esta  mudanza  en  mi) 
Descnbrillo  .  si  ya  estoy 
Con  doña  Juana  casado. 

CAPITÁN  i." 

Muy  bien  habéis  negociado. 

DON    AGUSTÍN. 

Si  nos  retiramos  hoy , 
Pienso  partirme  mañana. 

CAPITÁN  l.° 

¿Y  Leonor? 

DON    AGUSTÍN. 

Muera  Leonor; 
Que  ha  sido  fénix  mi  amor , 
Renaciendo  en  doña  Juana. 
(Vanse.) 

Sale  JIJAN  DE  ALBA,  con  do.s  pistolas, 
(le  daga  >/  máscara. 

JUAN. 

Viendo  al  Duque  afligido  . 
Desesperado  y  loco , 
Tengo  mi  vida  en  poco  . 

Y  solo  tras  mi  suerte  me  he  salido; 
Fortuna,  si  has  teñido 

El  rostro í|MC  me  infama, 
Ilaztpic  borrón  me  sea  de  mi  fama. 
Esta  es  l;i  noche  dia  , 
Qué  .il  sol  hace  ventajas. 
Siendo  con  Dios  las  pajas 
Soberana  y  divina  hierar<iuia; 
Parece  que  me  guia, 
Resplandeciente  y  bella. 


A  ser  mago  de  Dios  su  misma  estrella; 

Negro  del  nacimiento 

Soy  ,  esta  nuche  santa 

La  gloria  el  ángel  canta  , 

Y  yo  respondo  al  son  de  mi  instrumento, 

En  ronco  y  torpe  acento, 

C-anciones  de  Guinea , 

Porque  la  noche  festejada  sea. 

En  el  campo  contrario 

Sin  pensar  me  he  metido  ; 

¡  Qué  alegre  y  divertido 

Está  lodo  en  su  brindis  ordinario ! 

Entre  el  estruendo  vario 

Deste  festín  que  llega, 

La  tropa  seguiré  confusa  y  ciega, 

í^ues  tal  mí  suerte  ha  sido. 

Que  sin  pensar  con  máscara  he  venido. 


Salgan  los  que  pudieren,  con  una  estatua 
del  Duque ,  con  vigüelas  y  máscara, 
y  pasen  EL  DE  ORANGE.  LANS- 
TREC  Y  MONS  DE  VILA. 

VI  LA. 

Diviértase  vuecelencia. 

OKANGE. 

No  sosiega  el  corazón 
Sin  ver  retirar  mañana 
El  ejército  español. 

LANSTBEC. 

¡Qué  noche  de  Navidad 
Para  Esjiaña  ! 

OR.\NGi;. 

.Mi  valor 
Negras  pascuas  le  ha  de  dar. 

VILA. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Vuecelencia  se  retire 
A  su  tienda. 

ORANGE. 

Idos  los  dos ; 
Que  solo  ([uiero  quedarme. 

JUAN. 

Si  solo  queda  .  por  Dios, 
Que  no  tiene  de  ¡lerder 
El  moreno  la  ocasión. 

ORANGE. 

Por  aqueste  contradique 
L'n  rato  á  solas  me  voy , 

Y  pues  seguros  estamos 
Del  escua(lron  español , 
Haced  (|ue  el  campo  descanse. 

VILA. 

Mirad  ,  excelso  señor, 

Que  estáis  lejos  de  las  tiendas. 

LANSTREC. 

Ya  la  guardia  se  quitó.  (Vase.) 

ORANGE. 

Rómpase  el  nombre  también. 

VILA. 

Pues  á  piiblicalle  voy.  (Vase.) 

ORANGE. 

¡  Cuál  está  el  campo  contrario! 
Contento  de  verlo  estoy  ; 
¡  Ah  duque  de  Alba  !  Esta  vez 
Tu  arrogancia  se  postró. 

JUAN. 

No  postrará  mientras  vive 
El  fie  moreno  color. 

ORANGE. 

¿Qué  es  esto ,  cielos  airados? 

JUAN. 

I  De  su  gen; o  se  apartó, 

Y  á  la  mia  he  de  llevallo; 
■  Vamos. 


ORAXGE. 

¡Soldados,  traición! 
¡Mons  de  Vila,  amigos! 

JUAN. 

Calle, 
O  vive  Dios ,  que  con  esta 
Üága  le  haga  callar  yo. 
Ya  en  la  tienda  estamos 
Del  Duque.  — ¿Señor? 


Salen  EL  DUQUE  y  EL  SARGENTO. 


Juan  de  Alba. 


SARGENTO. 

¿Quién  llama? 

JUAN. 


DUQUE. 

Conozco  la  voz. 

JUAN. 

Aquí  á  vuecelencia 
Le  entrego  y  le  doy 
Al  de  Orang'e. 

DUQUE. 

¡  Cielos ! 
¿Qué  dices? 

JUAN. 

Que  yo 
Solo  esto  intentara , 
Gran  Señor,  por  vos; 
A  mudar  vestido 
Y  á  limpiarme  voy, 
Porque  tan  de  lodo 
Me  lia  puesto  esta  acción.         (Vase.) 

DUQUE. 

Déme  á  besar  su  mano  vuecelencia. 

0RA>"GE. 

Si  vuecelencia  tales  hombres  tiene , 
¿Quién  haceá  su  fortuna  resistencia? 
DUQUE.  [viene. 

Aunque  el  caso  Juan  de  Alba  níe  pie- 
E^tal  la  admiración  con  su  presencia , 
Que  lo  veo  y  lo  dudo. 

ORANGE. 

Ya  es  solene 
Noche  de  Navidad  esta  conmigo. 

DUQUE. 

Gloria  eterna  es  vencer  tal  enemigo. 
¿Dónde  halló  á  vuecelencia? 

ORAXGE. 

Imaginallo 
Es  perder  el  juicio.  De  mi  tienda 
Me  sacó  el  español ,  el  modo  callo 
Porque  el  cielo  de  oillo  no  se  ofenda . 
¡Soldado  insigne!  Debe  el  Rey  pre- 
[miallo; 
Y  yo  (aunque  agora  su  valor  me  ofenda) 
Le  he  de  premiar  también  ;  que  estoy 
[p:igadü 
De  que  me  baya  vencido  tal  soldado. 
¿Quién  es?  ¿Es  capitán? 

DUQUE. 

No  oso  decille 
(Puesto que  es  capitán)  quién  es. 

ORAXGE. 

¿No  es  hombre? 

DUQUE. 

Quiso  su  suerte  este  valor  teñille , 
Porque  con  su  color  al  mundo  asom- 
ORANGE.  [Ijre. 

Pues  ¿es  negro? 

DUQUE. 

Negro  es. 

ORAXGE. 

Cuando  me  humille 
A  un  negro  la  fortuna  de  tal  nombre , 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FL.\NDES 

Estoy  glorioso  y  en  mi  mal  me  alegro ; 

¡Quién  no  fuera  quien  soy,  y  fuera  el 

[negro! 

Salen  todos  los  capitanes. 

DON  AGUSTÍN. 

El  campo  del  de  Orange,  alborotado, 
Se  apercibe  á  batalla,  y  va  en  el  nues- 

[tro 
En  arma  puesto  está  el  menorsoldado. 
¿Qué  será  la  ocasión? 

DUQUE. 

La  que  aquí  os  muestro- 

ORAXGE. 

Yo  la  ocasión  del  alboroto  he  dado  , 
Aunque  del  nacerá  el  sosiego  vuestro. 
Esta  sortija  un  capitán  le  entregue 
A  Lanstrec ,  porque  el  campo  se  sosie- 

Y  diga  cómo  estoy  con  su  excelencia  , 

Y  que  él  y  !\Ions  de  Vila  vengan  luego, 
Asegurando  el  campo  con  su  ausencia. 

DUQUE. 

Vaya  don  Pedro  Osoiio. 

ORAXGE. 

Ya  me  entrego 
Prisionero  á  esos  pies  y  á  esa  clemen- 

[cia, 
Con  los  partidos  que  ordenare  luego; 
Pues  ha  querida ,  loca  é  importuna , 
Darme  tan  negras  pascuas  la  fortuna. 

CAPITÁN    1." 

¿Prisionero  el  de  Orange? 

CAPITÁN  2." 

El  campo  lodo 
Alborotado  llega. 

DUQUE. 

Sosegailo 
Puede  el  Maese  de  Campo. 

DON   AGUSTÍN. 

¿  De  qué  modo 
Ha  sido  esta  prisión  ? 

CAPITÁN  2." 

Yo  no  lo  hallo. 

DUQUE. 

Hagamos  colación. 

ORANGE. 

Ya  me  acomodo 
A  obedecer;  ¿y  el  negro? 

DUQUE. 

Id  á  llamalio. 

CAPITÁN  2.° 

No  conocemos  rancho  donde  acuda. 

DON  AGUSTÍN. 

En  el  pesebre  le  han  de  hallar  sin  duda; 
Que  esta  noche  los  negros  y  pastores 
Le  están  diciendo  á  Dios  sus  villunci- 
DUQUE.  [eos. 

¡Cuan  ajenos  están  de  sus  honores! 

OIIANGE. 

¡  Ricos  aparadores !  ¡  Vasos  ricos ! 

DUQUE. 

Es  hacerme  lisonjas  y  favores, 
Cuando  son  de  esos  pies  despojos  chi- 
Aqueste  es  el  lugar.  [eos. 

ORAXGE. 

¡.Señor!... 

DUQUE. 

Paciencia; 
Que  hoy  es  mi  prisionero  vuecelencia. 
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Siéntanse,  y  sale  JUAN  DE  ALBA. 

JUAN. 

Mas  de  tres  cargas  de  leña 
lie  gastado  en  enjugarme; 
Ya  vengo  limpio  y  caliente, 
Masno'he  podido  limpiarme 
El  rostro;  pero  ¿qué  mucho. 
Si  la  mancha  esta  en  la  CiU'üe? 

DUQUE. 

Este  es  Juan  de  Alba. 

ORANGE. 

Decid 

El  soldado  mas  notable 
Que  monarca  ha  conocido. 

JUAN. 

Orar.  Señor,  no  se  levante 
Vuecelencia  á  honrar  un  negro. 

0RA^GE. 

Vuesanierced  levantarme 
Pudo  en  los  suyos  ,  y  fué 
Pata  que  yo  me  humillase ; 
Y  asi,  (jue  me  humille  á  quien 
Me  levantó  no  se  espante. 

DUQUE. 

Siéntese  vuestra  excelencia. 

ORANGE. 

Gran  Señor ,  no  he  de  sentarme 
Si  el  Capitán  no  se  sienta. 

JUAN. 

¿Yo ,  Señor? 

ORANGE. 

Quien  triunfar  sabe 
Del  de  Orange  ,  también  puede 
Sentarse  con  el  de  Orange. 

DUQUE. 

Juan  de  Alba  es  de  casa. 

JUAN. 

El  can 
Soy  del  Duque  ,  y  contentarme 
Con  los  huesos  de  su  mesa 
Suelo. 

ORANGE. 

Soldado  tan  grande 
Con  grandes  sentarse  puede. 

DUQUE. 

No  aguarde  á  que  se  lo  mande , 
Capilan,  segunda  vez 
El  Principe. 

JUAN. 

¡Qué!  ¿sentarme 
Tengo  de  veras ,  señores  ? 
De  rodillas. 

ORANGE. 

Es  cansarse. 

DUQUE. 

Excuse  que  tanto  tiempo 
El  Principe  en  pié  le  aguarde. 

JUAN. 

Por  obediencia  me  siento, 
Y  seré  entre  dos  cristales 
Negro  azabache.    ■ 

ORAXGE. 

Quisiera 
!\Ias, Capitán ,  su  azabache 
Que  el  marlil  que  me  engrandece. 

DON    AGUSTÍN.  (A/;.) 

¡  Que  esto  la  virtud  alcance ! 
¡Corrido  estoy! 

DUQUE. 

Esta  noche 
Quiero  que  los  capitanes 
Sirvan  al  Principe. 

JOAN. 

Un  negro 
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Les  da  negras  navidades 
A  lodos. 

DUQUE. 

Pascuas  tan  negras 
Jamás,  Capitán,  me  falten. 

5ILSIG0S.  ¡Cantan.) 
Haciendo  está  colación 
Con  el  principe  de  ürange 
Y  con  el  gran  duque  de  Alba 
El  negro  ¡error  de  Flándes. 

JUAN. 

¿Tan  presto  hay  coplas? 

.MLSICü. 

Tan  presto; 
Que  soy  en  iiacer  romances , 
Ira  de  í)ios,  de  repente; 
Haijo  ciento  en  una  tarde, 
Siu  que  me  lalte  concepto 
.\i  se  me  pierda  asonante. 

JUAN. 

Sin  duda  debéis  de  ser 
Poeta  Unjo  de  sangre. 
Tomad  este  plato  ¡"digo, 
Lo  (fue  tiene,  y  perdonadme; 
yue  la  cascara  no  es  nra. 

DUQUE. 

Los  desperdicios  que  salen 
De  mi  mesa  no  se  vuelven. 

MÚSICO. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde. 
(Cantan.)  Sirviendo  estaban  tas  mesas 
Soldados  ij  capitanes , 
L'nos  traen  la  bebida , 
y  otros  la  vianda  traen. 

Salen  ÜO-NA  LEONOÍl  y  ANTÓN. 

ANTOX. 

¿Sioro? 

JUAN. 

¿  Qué  hay  ,  Antonillo? 
A  muy  buen  tiempo  llegaste; 
Toma  esa  presa  también, 
l'ara  ti  y  para  ese  paje. 

Sale  EL  CAPITÁN  L",  ÜSOUIO. 

CAPITÁN  i.° 

Ya  aípii  los  dos  generales 
Mons  de  Lansirec  y  de  Vila 
Lsiáu. 

DUQUE. 

Las  mesas  se  levanten , 
Pori|ue  del  l'nncipe  luego 
Las  libertades  se  traten. 

Salen  LANSTREC  v  VÍLA. 

LANSTUEC. 

Las  manos  vuestra  excelencia 
Nos  dé. 

DUQUK. 

A  los  brazos  alcen 
Vuescñorias. 

VII.A. 

Señor , 
¿Qué  es  esto? 

ORANCU. 

Son  disparales 
De  la  fortuna. 

I.ANSTrtKC. 

Al  revés 
La  retirada  nos  sale. 

ORANGE. 

Con  cualquier  partido  aceto 
De  su  excelencia  las  paces. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

DUQUE. 

Con  las  mismas  condiciones 
Serán  que  se  hacian  ames 
Conmigo. 

LANSTREC. 

Es  vuestra  excelencia 
Por  las  acciones  notable  ; 
Mucho  á  su  fortuna  debe. 

DUQUE. 

Y  mas  le  debo  á  mis  partes. 

VlLA. 

/.Quién  es  quien  imaginó. 
Señor,  facción  tan  nülal)le.' 

JUAN. 

Yo,  (¡ue  solo  un  negro  pudo 
(Por  ser  nada)  aventurarse. 

VIL  A. 

No  fué  acción  de  negro,  fué 
Acción  de  principe. 

,!UAM. 

Baste 
Que  esté  servido  mi  rey 
En  tan  riguroso  ti  anee.. 

DUQUE. 

Son  ("al  fin)  las  condiciones. 
Que  de  los  Paises  saque 
El  de  Orange  sus  banderas, 

Y  (|ue  por  seis  años  guarde 
Lealtad  y  obediencia  al  Rev, 

Y  (¡ue  sus  soldados  marchen 
Con  los  arcabuces  vueltos  ; 
ítem,  que  también  arrastren 
Las  picas ,  y  las  banderas 
Vayan  cogidas. 

ORANGE, 

i  Infames 

Condiciones  son ! 

DUQUE. 

Quejaos 
De  vos ,  que  las  ordenastes. 

OKANOE. 

Esto  á  un  negro  el  Rey  le  debe. 

DUQUE. 

Los  rehenes  han  de  darse 
Antes  que  dejéis  mis  tiendas. 

LANSTREC. 

Los  rehenes  y  el  rescate 
Está  prevenido. 

VlLA. 

Aqni 
En  oro  y  piedras  se  trae. 

ORANGE. 

Abrid  estos  cofres;  tome 
üellos  lo  que  mas  le  agrarle. 

.lUAN. 

Para  el  Duque,  mi  señor  , 
Este  collar  de  diamantes 

Y  este  luson. 

DUQUE. 

Yo  lo  aceto. 

JUAN. 

Esta  cadena  de  esmaltes 
Del  señor  don  i'edro  sea, 

Y  estos  centellines  guarden 
Don  Juan  y  don  Agustín  ; 

\  otos  por  ¡guales  partes , 
Si  son  escudíis,  se  den 
A  los  soldados. 

ORANGE, 

iPíotable 
Negro!  Excederme  procura 
En  lodo. 

DUQUE. 

A  la  tierra  espante 
Tal  valor. 


ANTÓN. 

Yá  Antón  ¿qué  damo? 

JUAN. 

Yo,  negro,  sabré  pagarle, 
^  pues  me  sirves  á  mí , 
No  pidíis  el  premio  á  nadie. 

ORANGE. 

Ya  que  ha  repartido  á  todos. 
Para  si  ¿qué  tlige? 

JUAN. 

Honrarme 
Solo  con  su  espada  quiero. 
Que  es  la  joya  que  mas  vale, 
Ponpie  acreditada  está 
De  la  cinta  del  de  Orange, 

ORANGE. 

Yo  se  la  doy,  poro  advierta 

Que  es  condición  que  ha  de  darme 

La  suya. 

JUAN. 

Es  una  perrera , 
Que  me  cosió  nueve  reales. 

ORANGE. 

Mas  la  estimo,  por  ser  suya , 
Que  á  lodo  mi  estado. 

DUQUE, 

Tarde 
Es  ya:  vamos,  porque  un  poco 
Vuestra  excelencia  descanse; 
Que  estos  son  de  la  fortuna 
Sucesos. 

ORANGE. 

M;iñana  sale 
De  los  Paises  mi  gente. 

LANSTREC. 

¡Qué  vuelta  tan  miserable 
Dio  en  un  hora  la  fortuna  ! 

DUQUE. 

Capitán,  yo  lie  de  embarcarme, 

Y  he  de  líevalle  conmigo, 

.\  que  su  valor  ensalce  ^ 

Su  majestad,  de(iuien  soy 

Ya  mayordomo. 

JUAN, 

Tan  grande 
Principe  ser  mayordomo 
Puede  de  Dios,  no  de  nadie. 

DUQUE. 

Advierta  que  es  nuestro  rey 
.Majestad  ile  majestades. 

JUAN, 

Pues  ¿qué  me  hará  á  mi  si  al  de  Alba 
Su  mayordomo  le  hace? 
Mozo  de  cocina  es  mucho. 

DUQUE. 

Del  Rey  un  gran  premio  aguarde  ; 
Que  es  juslo  (pie  |iremie  á  ((uien 
'falos  pascuas  pu(lo  darle. 
(Yanse,  ij  (¡uedan  Juan,  doña  Leonor  g 
Antón.) 

DOÑA    LEONOR. 

¿Señor  Capitán? 

JUAN. 

¿Quién  llama? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  soy. 

JUAN. 

¿Qué  me  ipiieres,  paje 
De  Bercebii?  Vete  luego, 
O  vive  Dios,  que  té  mate, 

DOÑA   LEONOR. 

¿Ma(arni(>?  ¿Por  (|ué? 

JUAN. 

¿Porqué? 
Tu  mejor  (|ue  yo  lo  sabes. 


DOÑA    LEONOR. 

Oye  una  palabra  á  solas. 

JUAN. 

In  tigre  á  solas  le  aguarde. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sé  que  me  aguardarás  , 
Capitán,  como  repares 
En  que  soy  doña  Leonor. 

JUAN. 

¿Tú  Leonor?  ;,  Qué  dices? 

DOÑA    LEONOR. 

Hablen 
Mis  ojos. 

JUAN.' 

Cuerpo  de  Dios, 
¿No  lo  hubieras  dicho  antes? 
Dame  esa  mano. 

DOÑA  LEONOR. 

La  vida 
Me  debes,  ya  que  me  pagues ; 
Desde  Mériila  lie  venido. 

JUAN. 

Mira  en  qué  puedo  pagarle. 

DO.ÑA  LF-ONOn. 

En  que  el  vil  don  Agustín 
(Tras  burlarme)  no  se  case. 

JUAN. 

¿Débete  honor? 

DOÑA  LEONOR. 

Tras  él  vengo. 

JUAN. 

Y  ¿de  quién,  Señora,  sabes 
Que  no  se  casa  contigo? 

DOÑA  LEONOR. 

Desta  carta,  que  al  cobarde 
De  un  bolsillo  le  saqué. 

JUAN. 

Bueno  está ;  vendrá  á  casarse 
De  rodillas  á  tus  pies. 
Deja  que  el  Duque  se  embarque; 
Que  la  vida  que  le  debo 
Quiere  el  cielo  que  te  pague 
En  el  mismo  lugar. 

ANTÓN. 

Sioro , 
Venganza  de  en  branco  infame; 
Que  con  siora  veuimo 
De  Mérida  á  vengamo. 

JUAN. 

Y  ¿sabe 
Que  eres  mujer? 

ANTÓN. 

Si,  Sioro. 

JUAN, 

¡Que  este  perro  me  engañase! 
Corrido  quedo. 

ANTÓN. 

Mamólas; 
Que  Antón  simula. 

JUAN. 

¡Que  á  un  ángel 
Se  atreva  á  burlar  un  hombre  ! 
En  ocasión  semejante 
Quisiera  que  un  César  fuera 
Don  Agnslin,  por  casarte 
Con  un  César,  porque  fuera 
Mi  venganza  mas  notable. 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  .lUAN,  galán;  AiNTON,  de  paje, 
Y  LEONÜPi,  de  lacaijuelo. 

JUAN. 

Vive  Dios,  que  ya  me  enfada 
La  corle,  donde  estoy  viendo 
A  ejércitos  los  hermosos 
Cansando  y  haciendo  gestos. 

ANTÓN. 

Anquilura  en  gente  emhrancas 
La  flsgunera ,  y  hacemo 
Den  presio  liurla,  y  peore 
Que  estornudamo  y  peemo. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  estos  una  noche,  Antón, 
Se  vieran  entre  los  hielos 
De  los  Países,  supieran 
Obrar  mas  y  fisgar  menos. 

JUAN. 

Y  há  tres  dias  que  estos  palios 
De  palacio  estoy  midiendo 
Losa  á  losa,  voto  á  Dios ; 

Que  quisiera  estar  primero 
Kn  un  pantano,  hasta  aqni 
Kl  agua,  que  estar  sufriendo 
La  dilación  (jue  he  tenido 
Tantos  dias. 

DOÑA  LEONOlí. 

Yo  deseo 
Partirme  también. 

JUAN. 

Pues  alto , 
No  hay  sino  partirnos  luego; 
Que  esta  es  la  caria  del  Duque, 
Para  que  no  tenga  efelo 
Su  maldad  hasta  que  yo 
Llegue  á  hacer  que  los  conciertos 
De  esa  cédula  se  cumplan. 

DOÑA  LEONOR. 

En  ti  estriba  mi  remedio. 

JUAN. 

Con  ella  se  ha  de  partir, 

Y  con  prudencia  y  secreto. 
Después  de  habérsela  dado. 
Encerrarse  en  el  convento 
De  Santa  Clara  ,  de  donde 
A  castigar  los  des¡>recios 
De  caballero  tan  vil 
Saldrá. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  venganza  dejo 
En  tus  manos. 

JUAN. 

Suyo  soy. 
Suya  es  la  vida  (jue  tengo; 
Que  del  me  la  ha  reservado 
Para  vengarla  del  mesnio. 
Hasta  llegar  yo,  esta  carta 
Si.spen(lerá  el  casamiento 
De  doña  Juana  ;  que  aüá, 
Si  los  dos  juntos  nos  vemos, 
.\  cuchilladas  y  á  coces 
Haré  que  se  acabe  el  pleito. 

ANTÓN. 

Lleguemo  á  buscamo  al  Duque. 

JUAN. 

Por  Dios,  Antonillo,  que  entro 
Con  mas  miedo  en  estas  salas. 
Palestras  de  lisonjeros  , 
Que  en  el  campo  del  contrario; 
Ponte  bien  (1  ferreruelo, 

Y  no  me  dejes  jamás. 

ANTÓN. 

Santiguanio  antes  que  entro. 


SOS 

JUAN. 

Entra  sin  dar  ocasión 

Que  nos  pierdan  el  respeto. 

Salen  DON  GÓMEZ  y  DON  PEDRO  por 
una  parle,  DON  MARTÍN  y  DON 
FRANCISCO /;or/flí)/r«. 

DON  GÓMEZ. 

Pues  sale  su  majestad, 
Aqui  aguardar  le  podremos. 

DON  FRANCISCO. 

El  Rey  pasa  á  la  capilla ; 
Darlf^  un  memorial  deseo 
Mil  dias  há. 

DON  MARTIN. 

Al  duque  de  Alba 
He  hablado  dos  veces. 

DON    FRAKCISCO. 

Eso 

Es  la  vida  perdurable. 

DON  PEDRO. 

;,No  reparáis  en  los  negros, 
Que  son  notables  figuras? 

DON   FRANCISCO. 

Dos  dias  há  que  los  veo 
En  la  aiilecániara  asi. 

DON    MARTIN. 

¡Con  qué  gravedad  el  perro 
Se  pasea! 

DON  FRANCISCO. 

Y  las  [lisadas 
El  paje  le  va  midiendo. 

DON  PEDRO. 

Bien  valdrán  tres  mil  reales 
Amo  y  paje. 

DON  GÓMEZ. 

Ache. 

JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

ANTÓN. 

Estornudar  gente  enblancas. 
Hacendó  burla  den  pretos. 

DON    FRANCISCO. 

Uchua. 

DON  PEDRO. 

Mandinga. 

DON  MARTIN. 

Ache. 

JUAN. 

Calla,  y  no  hagas  caso  de  ellos. 

ANTÓN. 

¿No  hagan  caso?  ¡Juran  Dioso, 
Si  espada  ensaco! 

DON  PEDRO. 

¡Qué  tic^o 
Y  qué  grave  va  el  perrazo! 

DON  FRANCISCO. 

Las  plumillas  del  sombrero 
Son  muy  donosas. 

DON   MARTIN. 

Serán , 
A  mi  parecer,  del  cuervo 
De  san  Antón. 

DON  PEDRO. 

¡Con  qué  majestad  ha  vuelto  . 
El  rostro! 

JUAN. 

¿Peieron? 

ANTÓN. 

Si. 

JUAN. 

¿A  quién  de  los  dos  peieron? 


306 


A  vosancé. 


¿A  Antón' 


ASTO?í. 
JÜA.>. 

Negro,  á  tí. 

ASTOX. 


Si. 


JIAX. 


ANTOX. 

¿Y  á  quién  peenio 
Angoras? 

JL!A>. 

Va  liuele  uial , 
Que  á  mi  me  han  peido  pionso; 
Mas  vü  Lare  (jue  ios  cobardes 
Tengan  mas  comecliniionto. 
Ansí  desverj,'iien7.ar.  la  les 
A  Calabazadas  sin-lo 
Castigar.  (üa/^s. 

DON  FRANCISCO. 

.Muero. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  de  mí! 

JUAN. 

Peedme  agora.  ■ 

Salen  alararderos. 

ALABARDERO  1.° 

¿Qué  es  esta? 

JCAN. 

Un  negro  que  hace  a  ios  blancos 
Comedidos  y  compuestos. 

ALAUARDERO  2.° 

¡Oh  negro  1 

DON   MARTIN. 

;uti  vil! 

DON   FRANCISCO. 

iJú  á  nosotros? 

DON  COMEZ. 

Mataldo,  ó  iievaldo  preso. 

JUAX. 

; Preso  á  mí.' 

DON    PEDRO. 

Asildo. 

JUAN. 

Cob.irdes, 
De  est.-)  siicrte  asir  me  dejo. 

DO.N  FRANCISCO. 

Llegad  por  aquí. 

JOAN. 

¡Ah  villanos  I 
;,  Por  detrás? 

DON  PEDRO. 

Muera  este  perro. 

ANTÓN. 

También,  pobre  Antón ,  morimo. 

DON  COSIEZ. 

El  Duque  sale. 

ALABARDERO  1." 

Ha  de  hacerlo 
Colgar  de  una  leja. 

Sale  EL  DUQUE  ,  con  bastón  rie 
mayordomo. 

DCQCi;. 

Hola, 
Soldados,  ahorqiifii  luego 
Al  villnno  que  ha  tenido 
Tan  iiárl)aro  atrevimiento. 

AI-ADAnnnRO   1." 

Este  perro,  Señor,  es. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

DÜOCE. 

Tened,  soldados ;  ¿qué  es  esto 
Señor  capitán  Juan  de  Alba?   ' 

JIJAN. 

Vuecelencia  puede  verlo  : 
Pensiones  de  mi  color 
Ocasionado;  me  han  hecho 
Salir  de  mi  unos  hidalgos, 
V  si  castigo  merezco 
O  prisión,  aquí  me  tiene 
Vuecelencia. 

ÜUQUE. 

En  lazo  estrecho 
La  prisión  sea  en  mis  brazos. 

DON  MARTIN. 

Corrido  estoy. 

DON  PEDRO. 

Muerto  quedo. 

DON  FRANCISCO. 

¿Que  este  es  el  negro  de  Flándes? 
Dile  el  negro  del  inlierno, 
Pues  pega  como  demonio 
Calabazadas. 

JL'AN. 

Defetos 
Son  de  mi  color 

DON  GÓMEZ. 

Con  él 
Se  pasea. 

DIQIE. 

Caballeros, 
El  que  veis  es  el  señor 
("-apilan  Juan  de  Alba,  opuesto 
Con  su  colora  la  lama, 
Donde  hará  su  nombre  eterno; 
Yo  por  su  noclie  Alba  soy, 

Y  sol  del  polo  llamenco 
Su  majestad;  tanta  gloria 
A  este  color  le  debemos. 

ANTÓN. 

Y  yo  só  Antonillio. 

JL'AN. 

Calla. 

ANTÓN. 

Callamo,  mas  ya  habrarémo. 

JUAN. 

Vo  soy  el  que  á  vuecelencia 
Debo  todo  el  ser  (|iie  tengo. 
Pues  siendo  noche  tan  vil, 
Alba  de  su  luz  parezco; 
Mas  |)or  Dios  que  vuecelencia 
Me  e.xcuse  de  e.-;tos  aprietos 
En  que  me  pone  en  palacio 
.Mi  color. 

DIQUE. 

Va  (le  sil  premio 
Su  majestad  ha  Iratarlo. 

JLAN. 

Vive  Dios,  que  estoy  leoiiendo 
Mi  condición  en  la  corle. 

DLQLi;. 

Pues  de  ella  saldrá  tan  presto 
Vuesamercede.  que  será 
Mañana  ó  esotro. 

JUAN. 

Heso 
A  vuecelencia  sus  manos. 

DUQUE. 

Deseo  tiene  de  verlo 
Su  majestad,  y  asi,  agora 
l-amosa  ocasión  tenemos. 
Porque  á  la  capilla  pasa; 
Póngase  aquí;  mas  va  siento 
I-I  ruido  de  las  astas  , 
Que  es  señal  (¡ue  va  saliendo. 
Quiero  llegará  advertirle 
Que  está  aquí. 


Ver  al  Rev. 


JUAN. 

Antonillo,  temo 


ANTÓN. 

¿Hombre  no  samo? 

JL'AN. 

Hombre  es,  mas  dice  que  ha  puesto, 

Cuidadoso  el  cielo,  en  él 

Tal  majestad  y  respeto, 

Que  cuantos  lo  ven  se  turban  ; 

V  como  me  considero 

Cuerpo  vil  en  la  presencia 

Del  águila ,  á  (luien  dan  feudos 

Trói)icos  tan  dilatados 

y  tan  remolos  imperios, 

No  es  mucho  ([ue  me  acobarde, 

Aunque  en  mi  vida  lo  he  hecho. 

Sale  EL  DUQUE  v  EL  REY  DON  FE- 
LIPE ,  tomando  memoriales. 

DUQUE. 

Aquel,  sacra  majestad... 

JUAN. 

¿Auton? 

ANTÓN. 

¿Sioro' 

JUAN. 

Va  tiemblo. 

DUQUE. 

Es  el  capitán  Juan  de  Alba. 

REY. 

Hacelde  llegar  ;  (jue  quiero 
Admirarme  ,  Duque,  un  rato 
Con  tan  prodigioso  negro. 

DIQUE. 

Capitán  ,  llegad  ,  llegad. 

JUAN. 

¿Tan  invencible  un  rey  es. 
Que  me  hace  temblar? 

DUQUE. 

Los  pies 
Pedid  á  su  majestad. 

JUAN. 

Señor,  yo... 

DUQUE. 

Llegad. 

REY. 

Notable 
Negro;  admirándolo  estoy. 

JUAN. 

Soy  un  negro  ,  un  negro  soy... 

DUQUE. 

Sosegaos. 

JUAN. 

Tan  miserable  , 
Que  en  Fiandes,  con  mi  color. 
Vuestra  sacra  majestad 
Aírenle. 

DUQUE. 

La  Navidad 
Pasada  ,  gloria  y  honor 
Fué  de  España  ,  pues  se  alegra 
Por  el  negro  qye  está  aquí. 

JUAN. 

Vo  á  Flándes,  Señor, le  di 
Negio  (lia  y  Pascua  negra; 
El  Duque  en  su  luz  me  honra  ; 
Que  fuera,  sin  luz  tan  pura  , 
Negra  romo  mi  venlnra  , 
Señor  ,  la  Pascua  en  España; 
Sombra  de  sus  rayos  fui. 

REV. 

Capitán  Alba,  por  vos 


Mis  reinos  ensalza  Dios; 
Premio  os  dé  a  vos  por  mi. 
{ÉiUranse  todos ,  menos  Juan  y  Antón. 

AM0>'. 

Eslá  sa  el  Rey  jurandioso , 
Que  blanco  lornamo  al  preto  , 
Den  temor  y  den  respeto 
Cagayera  la  espantoso; 
Sioro,  sioro,  estamo 
Belensados. 

JUAN. 

Sin  mi  estoy. 

AMOfi. 

Ya  podemo  decir 

Que  aunque  negro,  gente  samo. 

jüan. 
¡Que  la  majestad  á  quien 
Tiemblan  dos  mundos,  asi 
Me  honre  y  me  hable  á  mi ! 
Gracias  los  negros  me  den, 
Pues  á  su  color  he  dado 
Nuevo  aumento  y  calidad. 

ANTÓN. 

Ya  habramo  su  majestad 
Apretó  yaza  entornado. 

JUAN. 

^a  en  mí  descansar  podrás. 
Fortuna  ,  pues  para  honrarme  , 
M  tú  tienes  mas  que  darme , 
M  yo  que  pedirte  mas  ; 
Ya  el  Hey  me  honró  ,  ya  al  Rey  vi , 
No  quiero  suerte  mayor; 
Ya,  fortuna  ,  a  mi  color 
Mas  que  imaginé  le  di. 

Sale  EL  DUQUE. 

DuycE. 
Ya  tiene  vueseñoria 
Su  despacho  aquí. 

JUAN. 

¿Se...  qué? 

DUQUE. 

Señoría. 

JUAN. 

A  decir  fué 
Vuecelencia  perrería  , 
Sin  duda  se  equivocó. 
¿Voseñoria  yo,  yo... 

DUQUE. 

Quien  .<;abe  ser,  dando  honores , 

Señor  de  grandes  señores , 

Señoría  mereció; 

y  por  agora  le  da 

Seis  mil  ducados  de  renta. 

JUAN. 

¿Qué  dice? 

DUQUE. 

Que  asi  le  aumenta 
La  virtud. 

JUAN. 

Los  negros  ya 
Truequen  en  honra  su  ultraje; 
i  Seis  mil  ducados! 

DUQUE. 

;Qué  espanto! 

JUAN. 

¿Cuándo  pensó  valer  lanío 
El  perro  de  mi  linajeV 

DUQUE. 

Maese  de  campo,  en  esta, 
General  también  le  lia  hecho 
Su  majestad. 

JUAN. 

Yo  sospecho 
Que  esta  es,  uran  Señor  ,  apuesta 
Entre  el  Rey  y  la  fortuna  , 
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Mostrando  cuál  puede  mas. 
¿Quión  imaginó  Jamás 
)     i'al  extremo?  Mas  si  alj^una 
Vez  ha  andado  helado  y  loco  , 
Agora  lo  anda  conmigo; 
¿l'or  vuecelencia  consigo, 
Siendo  alinicnlo  tan  poco  , 
Tanta  merced  y  favor? 

DUQUE. 

De  la  fortuna  el  osado 

Es  dueño,  y  tan  gran  soldado 

No  aspira  a  premio  menor ; 

Maese  de  campo  ya 

General,  vueseñoria; 

Que  esto  alcanza  ta  osadía , 

Y  esio  la  cortesía  da. 

JUAN. 

En  mi  España  ha  procurado. 
Señor  ,  a  lo  que  imagino. 
Como  tiene  un  Juan  Latino, 
Tener  otro  Juan  Soldado; 
Mostrando  en  tales  disfraces  , 
Dando  al  color  opinión  , 
Que  en  letras  y  en  armas  son 
De  honor  los  negros  capaces; 
Pero  si  de  esa  alba  bella 
Soy  rayo ,  el  color  me  salva ; 
Blanco  soy.  y  yo  del  alba , 
Que  es  dei  sol  de  España  estrella. 

DUQUE. 

Vuestra  luz  en  las  auroras 
Eterna  y  blanca  será. 

ANTÓN. 

Primo  eslimamo,  que  ya 
Hay  negro  grande  Señora. 

DUQUE. 

Vamos,  porque  el  Rey  me  envia 
A  que  el  título  hoy  le  den. 

JUAN. 

¿Antonilio? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Preven 
Postas,  que  antes  del  dia 
Habernos  de  caminar. 
(Vanse.) 


Salen  .músicos  ,  EL  CAPITÁN  DON 
AGUSTÍN  Y  DOÑA  JUANA,  bizarra. 

5IÚS1C0S.  (Cantan.) 

Toque  alarma  ¡a  gloria,   aunque  le 

[agravien 

En  la  paz  de  Cupido  (juerras  de  Marte; 

Venturoso  el  soldado  que  alcanza  sua- 

[ve. 

Entre  guerras  sangrientas,  tan  dulces 

DOÑA  JUANA.  [paces. 

Amor,  el  nombre  yerras. 

Pues  las  paces  en  él  todas  son  guerras. 

DON  AGUSTÍN. 

De  los  hielos  de  Fiándes 

Me  trujo  amor  á  méritos  tan  grandes. 

DOÑA  JUANA. 

Dichosa  yo,  ¡lues  do  ellos 

En  Mérida  he  venido  á  merecellos. 

DON  AGUSTÍN. 

Todo  el  tiempo  lo  alcanza. 

DOÑA  JUANA. 

Y  todo  lo  consigue  la  esperanza ; 
Pues  ver  páHdo  y  frió  , 
Llorando  soles  que  burló  el  estío, 
El  erizado  invierno. 

Preso  en  las  sombras  del  rigor  eterno, 

Y  anegado  en  ia  nieve. 

Que  copo  á  copo  en  horizontes  bebe  , 
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Sin  ver  candido  rayo 

Del  sol,  vida  de  abril,  alma  de  mayo; 

Y  cuando  trasparentes 

Culebras  de  cristal  enlazan  fuentes, 

De  tan  fieros  rigores 

Salir  pisando  márgenes  de  flores 

En  verde  primavera , 

Siml)olo  generoso  del  que  espera. 

DON   AGUSTÍN. 

Dichoso  el  que  ha  esperado. 

DOÑA  JUANA. 

Y  dichoso  mil  veces  mi  cuidado. 

DON   AGUSTÍN. 

Al  fin  será  inañana 

Nuestro  vinculo  eterno,  en  soberana 

Y  sacra  unión  de  estrellas. 

DOÑA  ju.\NA.  [ellas? 

Ciianuu  respira  e!  amor,  ¿  no  intluyea 

Sale  DON  JUAN,  viejo. 

DON  JUAN. 

Un  mozo  de  camino 
Este  pliego  me  ha  dado. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  imagino 
Que  es  orden  que  me  llama, 

Y  mas  quiero  la  paz  que  no  la  fama. 
(.■i/J.  Mas  si  de  Leonor  fuera  , 

Mi  má(|uiiiael  amor  descompusiera; 

Pero,  temor,  ¿qué  quieres. 

Si  con  don  Pedro  la  dejé  en  Ambéres?) 

DON  JUAN. 

¿Quién  lirma? 

DON  AGUSTÍN. 

El  Duque  íirma. 

DON  JUAN. 

Provocando  á  respeto  está  la  firma. 

(Lee.)  «Los  rigores  de  aquellos  re- 
»beldes  países,  (¡uiere  su  majestad 
»que  por  agora  resista  en  su  real  pa- 
«lacio,  donde  le  sirva  de  mayordomo 
uniavor:  y  ansí,  ha  sido  fuerza  nombrar 
»á  un  maese  de  cami.o  general  para 
);ii;is  ausencias;  este  lia  de  pasar  por 
•;  .Mérida.  porque  va  á  Lisboa  á  embar- 
«carse,  v  quiero  que  asista  á  las  bo- 
»das  (leí  señor  Capitán,  á  quien  |i¡do 
«no  las  celebre  antes  que  llegue ;  que 
«quiero  que  conozca  el  amor  que  le 
«tengo,  obligándole  con  esta  denios- 
«tracion  á  que  lo  haga  muy  suyo;  y 
«guárdele  Dios.  Madrid  y  marzo— E/ 
))duqiie  oie  Alba.» 

PON  JUAN. 

¡  Gran  favor ! 

DON  AGUSTÍN. 

Mas  quisiera 
Que  en  tan  fuerte  ocasión  no  me  la  hi- 
Que  es  infierno  el  deseo  [ciera; 

Cuando  en  los  otros  la  esperanza  veo; 

Y  glorias  dilatadas. 

Muchas  veces.  Señor,  son  desdichadas. 

DON  JUAN. 

Cuan<lo  el  plazo  es  tan  breve. 

Ya  hace  por  vos  el  Duque  lo  que  debe; 

La  dilación  es  justa. 

DON  AGUSTÍN. 

Amor  en  las  tardanzas  se  disgusta. 
No  [lienso  mas  dilatar , 
Padre  y  señor,  mis  empleos ; 
Que  amor  muere  en  los  deseos, 

Y  es  inlierno  el  desear; 
No  es  casarme  el  asaltar 
Muros  ni  vencer  trincheras 
.Ni  faginas,  que  desea 

De  su  general  la  vista;    . 
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Amor  sus  glorias  aiista  . 

Y  en  la  paz  los  pié*  estampo; 

Y  asi,  el  Maese  de  Campo 
Sobra  en  tan  dulce  conquista. 

DON  JIJAN. 

Ya  está,  Señor,  convocada 
DeMérida  la  nobleza. 
Prevenida  la  belleza, 

Y  la  casa  alborotada. 

DON  AGLSTIX. 

Siendo  ansí ,  ya  es  excusada 
La  dilación.  Hoy,  Señor, 
Los  logros  de  tanto  amor 
He  de  conseguir. 

DON  JUAN. 

No  quiero 
Impedillo,  antes  espero 
Hacer  el  plazo  menor  , 
Haciendo  que  luego  sea 
El  desposorio. 

Salen  DOS  caballf.ros,  galanes, 
de  boda. 

caballero  i.° 
i,  Qué  hacéis  , 
Si  en  vuestra  casa  tenéis  , 
Sin  que  ninguno  lo  crea, 
Al  padrino  que  desea 
Vuestro  padre  y  mi  señor, 
tn  .Mérida? 

DON   JUAN. 

Amor  y  honor 
Hoy  me  eternizan. 

CABALLERO  2." 

Galanes, 
Soldados  y  capitanes, 
Con  sombreros  de  color, 
i]andas  y  plumas  le  dieron 
A  las  verdes  primaveras, 
yue  en  las  luces  lisonjeras 
Firmamentos  parecían. 

JUAN. 

¿Quién  los  vio? 

DON  AGUSTÍN 

Muchos  los  vieran, 

Y  los  dos. 

DO.ÑA  JUANA. 

Pues  si  es  ansí , 
Hijo,  ¿qué  Lacemos  aíjui? 

DON  AGUSTÍN. 

Mientras  yo  el  cuarto  prevengo 
Ven  mil  cosas  me  detengo, 
Id  á  disculpairae  á  mi. 

Sale  L'N  CHIADO. 

CRIADO. 

Ya  el  señor  Maese  de  Campo 
Está  aqui. 

DON  AGUSTÍN. 

A  mi  amor  permite 
Que  doña  Leonor  no  venga 
Con  él. 

CRIADO. 

Aqui  es  el  espanto. 

Sale  TODA  i.A  COMPAÑÍA,  cojí  EL  r.O- 
liEUNADO»  Y  JUAN  DE  ALBA. 

DON  AGUSTÍN. 

Vucseñoría  me  tenga 
Por  su  criado;  mas  ¿quién 
Es  á  quien  mis  labios  besan 
Las  manos 'í 

JUAN. 

A  mi. 
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DON  AGUSTÍN. 

Mil  años 
Vueseñoria  lo  sea. 

DOÑA  JUANA. 

Válgame  Dios ,  ¿no  es  Juanillo, 
Mi  negro? 

JUAN.  (.4j3.) 

Todos  se  alteran. 

DON  AGUSTÍN. 

Mas  ¿cómo? 

JUAN. 

De  la  fortuna, 

Señor  Capitán  ,  son  estas 
Las  mudanzas  prodigiosas ; 
x\nsi  su  inconstante  rueda 
Los  imposibles  allana , 
Vansí  l;i  virtud  se  premia. 
Su  majestad  mi  color 
Ha  honrado  ya  de  manera. 
Que  estoy  rico,  pues  me  da 
Seis  mil  ducados  de  renta, 

Y  de  maestre  de  campo 
General  quiere  que  tenga 
La  honrosa  plaza,  gustando 
Que  esto  lodo  lo  merezca 

Un  negro  á  quien  dio  su  espada, 
Su  valor  y  fortaleza 
Merecimientos  de  blanco, 
Porque  los  blancos  adviertan 
Que  el  valor  lo  dan  los  cielos, 

Y  el  color  lo  da  la  tierra ; 
En  este  mismo  lugar, 

Si  vuesamerced  se  acuerda, 
No  quiso  asentar  mi  plaza, 
Movido  de  mi  bajeza , 

Y  en  él  me  ha  venido  á  ver 
¡Quién  tal  suceso  creyera! 
Su  general  ,  mas  el  tiempo 
Ansi  las  fortunas  trueca  ; 

Y  cuando  de  estos  agravios 
Aqui  vengarme  pudiera, 
Como  negro,  (juiero,  honrando 
Su  persona,  que  en  mi  vea 

Un  negro  blanco  en  las  obras  , 

Y  (jue  á  los  blancos  afrenta; 

Y  asi,  en  mi  tercio  le  elijo 
Coronel  de  tres  banderas, 

Y  aunque  en  tan  grande  soldado. 
Es  para  corresiiondencias. 

DON  AGUSTÍN. 

Vueseñoria  me  dé 
Sus  manos. 

JUAN. 

Los  brazos  sean 
El  vinculo  mas  glnrioso  ; 

Y  agora,  con  su  licencia  , 
Besar  quiero  á  mi  señora 
Los  pies. 

DOÑA  JUANA. 

Confusa  y  suspensa 
Estoy. 

JUAN. 

Yo,  Señora,  soy 
Quien  siem(ire  se  estima  y  precia 
De  sfT  vuestro  negro;  (|ue  es 
Vil  el  (jue  el  principio  niega 
A  su  fortuna,  y  ingrato, 
De  lo  (|ue  ha  sido  se  afrenta. 
Mejorado  pronieli 
Volver  á  vuestra  presencia; 
Favorecedme  y  honradme. 

DOÑA  JUANA. 

Antes  nuestra  casa  queda 
Desde  hoy,  con  vueseñoria  , 
Honrada. 

JUAN. 

Que  me  dijera 
Vuesamerced  señoría  , 
¿Quién  lo  imaginara? 


DOÑA  JUANA. 

Aumentan 
Los  méritos  la  virtud , 

Y  las  armas  y  las  letras 

Han  sido  siempre  en  el  mundo 
Los  pasos  de  la  nobleza  ; 
En  ellos  comienzan  todos 
Los  linajes. 

JUAN. 

Y  comienzan 
Los  negros  en  mí  á  ser  nobles ; 

Y  ansi ,  permitid  que  vea 
A  la  negra  Catalina, 

Mi  madre. 

DON  AGUSTÍN. 

Dichosa  negra, 
Con  hijo  que  es  señoría. 

DOÑA  JUANA. 

Catalina  está  en  la  aldea; 
Pero  luego  iremos  todos 
A  darle  tan  buena  nueva. 

JUAN. 

Pues  yo  ofrezco  las  albricias; 
Haced  ,  Señora ,  que  venga 
A  hablarme  con  señoría 

Y  á  verme  con  tanta  renta. 

DON  AGUSTÍN. 

En  fin  ,  ¿que  mas  no  la  vistes? 

CAPITÁN  1.° 

No  la  vi  mas ,  auiKiue  enferma 
Oí  que  estaba  después 
Doña  Leonor  en  Bruselas; 

Y  pues  nada  se  ha  sabido, 

Sin  duda  alguna  que  es  muerta. 

DON  AGUSTÍN. 

Buenas  nuevas  os  dé  Dios. 

JUAN. 

No  pensó  bodas  tan  negras 
El  señor  don  Agustín 
Tener. 

Sale  ANTÓN. 

ANTÓN. 

Leonor  está  á  la  puerta 
De  la  cámara  esperando. 

JUAN. 

Dile  que  entre. 

DON  AGUSTÍN. 

Antes  tenerlas 
Tan  alegres  no  entendí 
.lamas,  y  pues  la  presencia 
De  vueseñoria  basta 
A  Ilustrar  las  bodas  nuestras, 
Con  su  licencia,  la  mano 
Le  daré  á  mi  esposa. 

JUAN. 

Tenga; 
Que  sí  á  su  esposa  ha  de  darla, 
Su  esposa.  Señor,  es  esta. 

{Sacad doña  Leonor.) 

ANTÓN. 

En  lan  lampa  hemos  caído. 
Par  Dios ,  como  en  ratonera. 

DOÑA  JUANA. 

¡Ay  de  mi! 

DON  AGUSTÍN. 

¡Mi  esposa!  ¿como? 

JUAN. 

Como  (|uiere  fine  lo  sea 
La  palabra  y  la  justicia. 

DON  AGUSTÍN. 

i  Señor ! 

JUAN. 

Cásese  con  ella 
Luego,  ó  por  vida  iJel  Bey, 
Que  le  corte  la  cabeza. 


GOBERNADOR. 

Señor  Maese  de  Campo, 
Eso  no  ha  de  ser  por  fuerza. 

JUAN. 

La  obligación  fuerza  ha  sido. 

DOÑA  JIANA. 

Salió  mi  esperanza  incierta. 

DON  JUAN. 

¿Qué  obligación? 

JUAN. 

Ella  diga 
u  obligación  y  su  deuda. 

DON  JUAN. 

¿Es  esto  así? 

DON  AGUSTÍN. 

¡ Señor! 

DON  JUAN. 

Dasla; 
Quien  se  obliga,  pagar  piensa; 
Y  ansí,  pues  tú  te  obligaste, 
Debes  pagar. 

JUAN. 

La  belleza, 
Honestidad  y  virtud 
De  doña  Leonor  pudieran 
Haberte  obligado  á  ser 
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Reconocido,  y  pues  de  ella 
Recibí  en  este  lugar. 
Contra  lu  enojo  y  íiereza, 
La  vida,  es  razón  que  aquí 
La  vida  y  honor  le  vuelva. 
Por  ella  me  diste  vida; 
Y  pues  yo  llego  á  lenella 
De  ti  por  ella,  los  dos 
Por  mí  que  tengáis  es  fuerza 
L'na  vida,  un  ser,  un  alma 
En  nueva  naturaleza. 

DON  AGUSTÍN, 

Sea  ansí,  pues  tú  lo  mandas. 

JUAN. 

Yo  lo  suplico,  y  lo  ordenan 

Amor  y  la  obligación 

Que  en  este  papel  confiesas. 

DON  AGUSTÍN. 

Tuya  es  mi  mano  y  mi  vida. 

DO.ÑA  JUANA. 

Corrida  estoy. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor,  deja 
Que  á  tus  pies  te  rinda  el  alma. 

LONA  JUANA. 

¿Tu  contra  mí?  Tú  en  mi  ofensa? 
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JUAN. 

Esto  es.  Señora,  volver 
Por  lu  honor;  que  si  te  diera 
Don  Agustín  con  engaño 
La  mano,  (¡uedaras  necia 

Y  burlada,  y  si  aqui  yo. 
Aunque  sin  razón  le  quejas, 
Te  he  quitado  esposo,  elige 
En  Mérida  el  que  en  tu  idea 
Fabricares;  que  ese  al  punto. 
Con  mi  aumento  y  con  mis  rentas  ¡ 
Te  ofrezco. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  te  agradezco 
La  noble  correspondencia. 

DON  JUAN. 

Pues  tal  suceso  han  tenido 
Tan  liuenas  lortnnas  ,  sean 
Las  bodas  a(|uesta  noche. 

GOBERNADOR. 

Y  el  regocijo  y  las  fiestas 
Comiencen  desde  mañana. 

JUAN. 

Reservando  á  otra  comedia 
De  este  negro  las  hazañas. 
Cuya  historia  verdadera 
Largamente  las  aclara 

Y  largamente  las  cuenta. 


COMEDIA  FAMOSA, 


TITULADA 


DESTE  AGUA   NO  BEBERÉ 
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D05ÍA  MENCÍA. 
DOS  A  JUANA. 
DOiN  GIL. 

TISBEA,  criada. 

EL  REY  DON  PEDRO. 


PERSONAS. 


DON  GUTIERRE  ALFON- 
SO. 
DON  DIEGO. 
DON  FERNANDO. 
GARCÍA,  lacayo. 


UN  CARALLERO. 
UNA  SOMBRA. 
UN  VILLANO. 
UNA  VILLANA. 

Dos  MO.NTEROS. 


Criados. 
Labradores. 
Músicos. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  DON  PEDRO  ,  DON 
FERNANDO,  DON  GIL,  caballeros, 
de  caza. 

REY. 

Coman  los  caballos;  que  hoy 
Tengo  (le  enlrar  eu  Sevilla, 
Si  en  mi  pensaniieiiio  estoy. 

D0.\    GIL. 

Morirán. 

REY. 

No  es  maravilla 
Que  mueran  ,  si  muerto  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Ya  en  este  castillo  están  , 
Donde  con  gusto  les  dan  , 
Por  saber  que  tuyos  son , 
Abundante  la  ración; 

Y  soberbio  el  ;ilazan  , 
Con  soplos  atemori/a, 
Oue,  enojado  del  camino, 
Hunde  la  caballeriza. 

DON   GIL. 

Parece  un  monstruo  marino 
Bañado  en  espumariza  , 
Que  á  los  huéspedes  caballos, 
juzgándolos  por  vasallos, 
Arrincona  á  las  paredes ; 
Que  imitando  al  de  Diomédes , 
Pretende  despedázanos. 
Tal  brio  y  valor  le  ha  dado 
El  haberle  sustentado. 
Que  por  distinto  y  por  ley. 
Ve  que  es  caballo  del  Rey  , 

Y  quiere  ser  respetado. 

REY. 

Convidando  á  descansar 
Está  este  apacible  sitio; 
No  es  tan  ameno  el  lugar 
Donde  un  tiempo  á  Apolo  Filio 
Le  consagraron  altar. 


DON  GIL. 

Siéntate  un  poco ,  Señor , 
En  la  margen  cristalina 
Deste  arroyuelo. 

REY. 

Si  amor 
Natural  alma  le  inclina, 
Sentarme  yo  fuera  error. 
Si  sus  eternos  raudales 
Corren  con  presteza  iguales, 
Murmuradores  y  esquivos, 
Por  las  piedras  fugitivos  , 
Despedazando  cristales 
Hasta  llegar  á  la  mar  , 
Que  es  su  dichoso  elemento  , 
¿Por  qué  yo  me  he  de  parar, 
Si  en  su  eterno  movimiento 
De  mi  le  oigo  murmurar? 
Antes  que  "aprisione  el  dia 
Entre  la  espumosa  fria 
Cárcel  la  noche,  he  de  ver 
Otro  sol  amanecer. 
Don  Gil,  en  doña  Maria. 
Convóquense  mis  hermanos, 
Y  con  su  rigor  inciten 
A  guerra  á  los  castellanos; 
Que  no  hay  armas  que  me  quiten 
De  la  prisión  de  sus  manos. — 
Vé  por  los  caballos. 

DO.N'  FER.NANDO. 

Voy, 
Pero  apenas  han  comido. 

REY. 

Lo  que  me  detengo  estoy 
De  los  cabellos  asido  ; 
Que  .Absalon  de  España  soy. 

DON    GIL. 

Convidando  está  á  beber, 
Con  EU  risueño  correr 
Sobre  búcaros  de  arena. 
El  agua. 

DON  FERNANDO. 

En  las  hojas  suena  , 
Muestra  de  risa  y  placer. 


Sed  me  ha  dado  el  verla  asi 
Brindar  y  no  detenerse ; 
¿Hay  bolsa? 

DON  FERNANDO. 

Ignorante  fui ; 
No  la  truje,  mas  traerse 
Puede,  Señor,  agua  aquí 
Del  castillo. 

REY. 

Dices  bien. — 
Don  Gil,  vé;  di  que  me  den 
Un  jarro  de  agua  ,  sin  dar 
A  nadie  que  sospechar. 

DON    GIL. 

¿No  diré  para  quién? 

REY. 

No. 

DON   GIL. 

Ya  saben,  Señor,  quién  eres; 
Que  los  lacayos  lo  han 
Publicado. 

REY. 

¡Oh  ,qué  error! 

DON  FERNANDO. 

Si  un  rey  es  sol ,  de  sus  rayos 
Luego  se  ve  el  resplandor  ; 

Y  como  encubrirse  el  sol , 
Asi  en  el  orbe  español , 
Señor,  puedes  encubrirte; 
Porque  es  forzoso  vestirte 
Los  rayos  de  su  arrebol. 

REY. 

Pues  á  cualquiera  que  esté 
En  el  castillo,  dirás 
Que  agua  para  mí  te  dé ; 

Y  quién  vive  en  él  sabrás 
Con  recato. 

DON  GIL. 

Así  lo  haré.  (Vase.) 

MÚSICOS.  {Cantan  dentro.) 
Llámente  Jerusalen , 
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Rompe  el  aire  en  fieros  gritos; 
Porque  es  desuichailo  el  reino  , 
Si  su  rey  viene  á  ser  niño. 
Roboan  ,  Roboan ,  coge 
La  rienda  (i  tus  apetitos; 
Mira  que  tus  verdes  unos 
No  cumplirán  treinta  y  cinco. 
¡Al/  de  ti ,  rea  desdichado , 
Que  en  el  monte  de  tus  vicios 
Te  precipitas!  Detente, 
yo  digas  que  no  te  aviso. 

REY. 

Mira  quién  canta, 

DON  FERNANDO. 

Vi\  villano , 
Sentado  al  pié  de  unos  mirtos . 
Está  cantando  y  tejiendo 
Una  corona  de  lirios. 

REY. 

Dale  una  voz. 

DON  FER^.\NDO. 

¡  Aldeano ! 


Sale  IN  V1LL.\N0,  con  una  conma  de 
mirtos. 

VlLLA^O. 

tl)ecis  á  mi? 

DON  FERXANüO. 

Si,  á  VOS  digo. 

VILLANO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis'? 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  sois? 

VILLANO. 

Jardinero,  que  cultivo 

Kn  esta  apacible  huerta 

Cuadros  con  que  el  tiempo  admiro, 

l'ues  compongo  de  arrayanes 

S  de  olorosos  tomillos  , 

En  estos  curiosos  lazos, 

inlrincados  laberintos, 

Uonde  la  naturaleza 

A  Atlante  deja  vencido. 

Brotando  Dafnes  de  murta 

En  aqueste  paraíso. 

REY. 

¿Quien  le  enseñó  esa  canción? 

VILLANO. 

En  esta  canción  repito 
Las  proiecías  de  amor. 

REY. 

¿Quién  fué  amor? 

VILLANO. 

Un  paslorcillo 
Que  i»rofetÍ7.ó  en  los  montes 
Lo  que  aliora  profetizo. 

RFT. 

¿Fres  profeta? 

VILLANO. 

Yo  no ; 
Mas  Dios  las  verdades  dijo 
Por  boca  de  sus  profetas, 
Y  yo  cantando  las  dij^o. 

REY. 

V.ii  ac;i;  ¿paratiuién  tejes 
Esta  corona? 

VILLANO. 

lie  queridí) 
Que  el  Rey  la  lleve  en  su  fr.nte  ; 
yue  así  SI  lin  pronostico. 
Símbolo  l'is  lirios  son 
De  la  muelle. 

RF.V. 

V  dime,  ¿bas  visto 
Tú  al  liey? 
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VILLANO. 

Ni  le  quiero  ver; 
Pero  á  voces  le  apercibo 
Que  en  breves  dias  le  espera 
El  mas  tremendo  juicio.  {Yase.) 

REY. 

¡Ah,  villano! — Don  Fernando, 
.Maiadle. 

DON  FERNANDO. 

En  los  brazos  mismos 
Le  lie  de  hacer  dos  mil  pedazos. 

{Éntrase  tras  el  villano.) 

REY. 

Mancharé  en  su  pecho  el  limpio 
Acero  de  este  puíial. 
{Vuelve  don  Fernando  con  una  mortaja 
en  las  manos.) 

DON  FERNANDO. 

Como  viento  se  deshizo , 

Y  me  dejó  entre  los  brazos 
Un  lienzo. 

REV. 

¡Extraño prodigio ! 

DON    FERNANDO. 

¡Mortaja  os! 

REY. 

Muestra,  ¿qué  es  eslo? 
¡Cielos  ,  estoy  sin  sentido! 
¿A  mi  mortaja  un  villano. 
Cuando  reino,  cuando  vivo? 
A  mi  fingidos  temores? 
A  mi  embelecos  Ungidos? 
¿Piensas,  Enrique,  que  ansí 
Me  espanto  y  atemorizo  , 
Que  con  dos  varas  de  lienzo 
Quieres  enterrar  mis  bríos? 
Pues  si  te  diere  Tesalia 
Sus  diabólicos  ministros , 
Sus  mágicos  Zoroástes, 

Y  sus  engaños  Egipto, 
Viera  á  vuestros  conjurados 
Como  los  mármores  indios. 

MI  sicos.  {Cantan  dentro.) 
A'o  consienten  compañía 
El  reinar  desde  el  principio , 
Pues  en  Caín  y  en  Abel 
Aqueste  ejemplo  se  ha  visto. 

DON   FERNANDO. 

Otra  vez  por  estos  olmos, 
Enlazados  y  tejidos 
De  mil  parras  ,  de  quien  penden 
.Negros  y  rubios  racimos. 
Que  unos  corales  parecen  , 

Y  otros  parecen  jacintos, 
Suena  ,  y  parece  mujer 
La<|ue  canta. 

REY. 

Si  á  Virgilio 
Crédito  diera  ,  pensara , 
Fernando,  que  los  Elíseos 
Campos  estoy  eonlemplando. 

DON  FERNANDO. 

Señor  ,  aplica  el  oido; 

Que  hacia  acá  caiilando  vuelve 

Por  las  márgenes  del  rio. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Por  reinar  sin  cotnpañ/a, 
Semiranñs  mató  á  Ñiño , 
l'ropagando  desla  suerte 
El  reino  de  los  asirlos. 
Ri'nnulo  dio  muerte  (i  Remo ; 
Que  liai  e  el  remar  fratricitiios. 
Mira  ¡lor  ti ,  rey  don  Pedro; 
íVo  digas  que  no  te  aviso. 


Sale  UNA  VILLANA. 

REY. 

¿Quién  eres,  mujer? 

VILLANA. 

Señor , 
Por  Sierra-Morena  guio 
Un  ejérciio  de  ovejas  , 
Cuyos  blancos  vellocinos, 
Considerados  de  lejos. 
Ensortijados  y  limpios. 
Copos  de  peinada  nieve 
Parecen  entre  los  riscos. 

REY. 

Vén  acá,  y  eso  que  cantas, 
¿Por  quién  lo  dices? 

VILLANA. 

Lo  digo 
Por  ver  este  triste  reino 
Asi  en  bandos  dividido, 

V  vendrá  á  ser  asolado  ; 
Palabras  que  Dios  ha  escrito 
Con  sus  dedos  sempiternos 
En  sus  inefables  libros. 
Reinar  quieren  dos  hermanos  , 

V  reinará  el  mas  bienquisto. 
Porque  s*¡ii  inescrutables 

De  Dios  los  altos  juicios.  • 

REY. 

¿Reinará  Enrique  ó  don  Pedro? 

VILLANA. 

Dios  lo  sabe.  {Vase  huyendo.) 

UEV. 

Aguarda,  dilo.— 
Tenia ,  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

También 
La  tragó  la  tierra. 

REY. 

Ovidio 
Dejó  sus  transformaciones 
En  este  encantado  sitio ; 
¿Qué  dejó? 

DON   FERNANDO. 

Un  puñal  sangriento. 

REY. 

Fernando ,  estos  son  avisos 
Del  cielo  ,  que  en  el  puñal 

V  en  la  mortaja  me  lian  dicho 
Que  dé  muerie  á  mis  hermanos  ; 
¡Santo  y  milagroso  arbitrio  ! 
Publican-  á  sangre  y  luego 
Guerra  á  mis  hermanos,  dignos, 
Por  su  ambición,  de  la  muerte, 
De  quien  haré  sacrificio. 

Sale  DON  GIL. 

DON   GIL. 

Por  el  agua  que  pediste. 

Llegué,'  Señor,  al  castillo ; 

Pero  Meiieia  (\o.  Acuña, 

i-",ii  niyo  rostro  divino 

Cilraiia  la  omnipotencia 

De  la  mano  dt>  IHos  miro; 

Muj(!r  del  comendador 

De  Alaiiis,  cuyo  apellido 

Culierre  Alfonso  Solis 

Es,  Señcu' ,  (inc  al  fionlerizo 

Moro  de  Tarifa  pone 

Espanlo  y  miedo;  me  dijo 

Que  ella  (¡iieria  servirle 

La  copa  ,  y  tomando  un  vidrio 

De  agua  ,  lo  puso  en  sus  manos. 

Quedando  el  viril  corrido. 

Si  las  manos  del  cristal 

Eran  un  pedazo  mismo; 


Y  juntando  las  doncellas 

Y  criados  que  ha  podido , 
Con  porcelanas  y  cajas 

Y  con  bocados  distintos , 

Con  que  brinda  en  los  palacios 
La  lisonja  al  apetito, 
El  agua  viene  á  traerle; 

Y  el  presente  regocijo 
Dice  que  llega. 

REY. 

Esta  selva, 
De  encantamentos  ha  sido. 
Quiera  Dios  que  con  bien  salga , 
Fernando ,  en  tantos  peligros. 


Sale  D05AMENCÍA,coM?m  vidrio  de 
agua,  TISBEA  ij  acompañamiento  de 
CRIADOS  y  cajas  de  conserva. 

doSa  mencía. 
Reciba  de  una  mujer 
La  voluntad  vuestra  alteza , 

Y  ella  supla  la  grandeza 
Que  aqui  quisiera  ofrecer; 
El  agua  vengo  á  traer, 

De  respeto  helada  y  fria, 

Y  no  traigo  ,  aunque  podia , 
El  monstruoso  desatino 

De  Egipto  deshecho  en  vino, 

Que  ansí  Cleopatra  seria. 

Üu  pedazo  de  cristal , 

Puro  ,  nativo  y  cuajado. 

Traigo ,  que  el  agua  se  ha  helado , 

Temerosa  en  trance  igual; 

Vuestra  grandeza  real 

La  beba  ,  de  gusto  lleno ; 

Que  aqui  la  salva  condeno, 

Pues  en  el  vidrio  riendo, 

A  voces  está  diciendo 

Que  está  libre  de  veneno. 

De  los  dulces  que  tenia 

En  casa,  aquestos  junté  ; 

Que ,  como  de  prisa  fué, 

Me  atreví  á  la  cortesía ; 

Supla  la  miseria  mía 

El  ánimo  liberal , 

A  vuestra  grandeza  igual ; 

Que  no  será  maravilla 

Que  lisonjee  á  Castilla 

Con  sus  dulces  Portugal. 

REY. 

No  estéis ,  mi  señora ,  ansí ; 
Mirad  que  no  beberé. 

DOÑA   MENCÍA. 

Yo  estoy  bien. 

REY. 

Poneos  en  pié. 
Pues  pié  en  el  agua  perdí. — 
Don  Gil ,  ¿agua  no  pedí? 

DON  GIL. 

Y  agua  traigo. 

REY. 

Yo  estoy  ciego; 
Si  lo  es,  ¿cómo  no  sosiego? 
Mas  ¿quién  habrá  que  sosiegue. 
Si  entre  dos  manos  de  nieve 
Me  dais  un  vidrio  de  fuego? 
Fuego  con  agua  templado 
Me  traéis,  que,  aunque  encendido, 
En  vuestras  manos  asido, 
Viene  asi  disimulado; 
Pero  si  parece  helado 
El  fuego  que  en  ella  hallé , 
Si  bebo  ,  mas  sed  tendré  ; 
Que  el  licor  que  el  vidrio  fragua 
Es  fuego  vestido  de  agua , 
Y  ansi  fuego  beberé. 
Los  dulces ,  sin  ocasión 
Vienen , mi  Señora , acá ; 
DD.  G.  DE  L.-i. 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Los  dulces  ¿para  qué  son? 
Amor  vierte  colación 
En  ellos,  mas  liberal; 

Y  no  es  á  Portugal 
Hacelle  ,  Señora,  agravios; 
Que  en  dulzura  vuestros  labios 
Afrentan  á  Portugal. 

Mas  por  habellos  traído. 
De  los  dulces  probaré 

Y  del  agua  beberé. 

Si  es  ngua  el  fuego  encendido. 
Hércules,  Señora  ,  he  sido, 

Y  si  lo  soy  en  la  ira  , 

Del  agua  helada  que  mira, 
El  alma  su  incendio  vea; 
Que  es  razón  que  Hércules  sea 
Donde  vos  sois  Deyanira. 

DOÑA  MENCÍA. 

Estimo  tanta  merced , 
Indigna  de  mi  humildad; 
Pero  ios  dulces  probad 

Y  el  agua  clara  bebed. 

REY. 

Plega  al  cielo  que  mi  sed 

Tiemple  el  agua;  es  extremado 

Este  bocado,  y  me  ha  dado 

Gusto ;  mas  no  hará  provecho. 

Que  imagino  que  en  el  pecho 

Hace  pfeto  de  bocado. 

Venga  el  agua  ;  helada  está ; 

Mas  ¡  ay  !  que  aunque  helada  entró  , 

Del  fuego  participó 

De  vuestras  manos ,  (jue  ya 

El  alma  abrasado  me  ha , 

Y  abrasado  ,  no  sosiego. 

DOÑA   MENCÍA. 

Pues  quiébrese  el  vidrio  luego. 

{Quiébrale 

REY. 

¿Por  ({ué  le  quebráis  ansi? 

DOÑA   MENCÍA. 

Porque  agua ,  Señor ,  le  di , 

Y  él  la  ha  convertido  en  fuego. 

REY. 

Malos  agüeros  espero 
Quebrándole- 

DOÑA   MENCÍA. 

Gran  Señor, 
Como  no  es  vidrio  el  honor, 
Quebralle  no  es  mal  agüero ; 
El  vidrio  le  considero 
Antes  de  haberle  comprado , 
De  aquesta  suerte  quebrado; 

Y  el  que  compralle  procura  , 
Solo  en  él  paga  la  hechura , 

Y  así  la  hechura  he  pagado. 
Estos  son  mis  pareceres ; 
Que  en  dando  que  sospechar. 
Es  gran  cordura  quebrar 
Los  vidros  y  las  mujeres. 

A  esos  cesáreos  poderes 
Este  vidrio  se  atrevió, 

Y  pues  él  la  ocasión  dio. 
Quebrado  mejor  está, 

Y  asi  no  sospechará 

Mal  del  quien  del  sospechó. 

Y  perdone  vuestra  alteza , 

Y  déme  para  volver 
Licencia  ;  que  á  una  mujer 
Es  mucha  tanta  largueza. 

REY. 

Al  compás  de  la  belleza 
Es  la  discreción;  que  eu  vos 
Quiso  señalarse  Dios; 
Que  h  mayor  valentía 
Es  que  en  una  tiranía 
Puedan  conservarse  dos. 
.lusto  es  el  daros  lugar; 
Pero  justamente  quiero 


bl3 


Servir  aquí  de  escudero, 
Que  os  tengo  de  acompañar; 

Y  esta  noche  he  de  quedar 
Por  huésped  en  el  castillo. 

DOÑA   MENCÍA. 

Humilde  á  esos  pies  me  humillo  ; 
Que  aunque  no  está  en  Alanis 
Gutierre  Alfonso  Solís, 
Sabré  el  favor  escríbillo. 
No  sé  si  podréis  caber, 
Porque  es  cosa  conocida 
No  cortarse  á  esa  medida, 

Y  ansí  pequeño  ha  de  ser ; 
Quisiera  ahora  tener 

Los  muros  de  Babilonia 

Y  la  maravilla  ausonia ; 
Pero,  Señor,  acetad 
Una  humilde  voluntad. 
Una  humilde  ceremonia, 
Voy  á  mandar  prevenir 
La  cena,  de  gusto  llena; 
Que  con  posada  y  con  cena 
Os  quiero  ,  Señor,  servir ; 
Que  cuando  os  queráis  partir, 
La  posada  pagaréis 

Solo  con  que  perdonéis 
Las  faltas  de  nuestra  venta  ; 
Que  así  quedaré  contenta , 

Y  contento  partiréis. 

.\o  os  daré  mansos  faisanes. 
Adornados  de  matices ; 
Mas  daréos  tierna^  perdices. 
Diezmos  de  mis  gavilanes; 

Y  encarcelados  en  panes , 
Peces  y  aves  peregrinas. 
Gazapos  destas  encinas 

Y  gallinas  diferentes; 

Que  en  las  comidas  valientes 
No  pueden  fallar  gallinas. 

REY. 

Estimo  el  ofrecimienlo; 
Que,  de  oírosle  contar. 
La  pena  del  desear 
Me  allige  y  me  da  contenió. 

DOÑA   MENCÍA. 

Pues  voy  á  hacer  que  al  momento 
Se  prevenga  cama  y  cena. 

REY. 

Encasa  abundante  y  llena 
Presto  se  pondrá  por  obra. 

DOÑA   ME.NCÍA. 

Donde  la  voluntad  sobra. 
La  falta  no  se  condena. 
Yo  me  quiero  adelantar  ; 
Déme  su  alteza  licencia. 

REY. 

La  hermosura  y  la  prudencia 
Tienen  un  mismo  lugar; 
Pero  señal  quiero  dar 
De  la  posada. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  soy 
Huésped  que  de  balde  doy 
La  posada  en  el  castillo. 

REY. 

Tomad  este  cabestrillo. 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Gran  señor! 

REY. 

Corrido  estoy ; 
Y  (juisiera  que  sus  bellas 
Piedras  ,  del  sol  semejantes , 
Como  son  tinos  diamantes. 
Fueran  racimos  de  estrellas; 
Pero  ya  soberbias  ellas, 
Estrellas  se  juzgarán. 
Si  eu  vuestras  manos  están , 
Aunque  es  cosa  cierta  y  clara, 
Con  la  luz  de  vuestra  cara , 
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Todas  sin  luz  quedarán. — 

Y  á  doncellas  y  criados 

Que  me  lian  servido  tan  bien , 

A  cada  uno  les  den  , 

Don  Gil,  quiíiieulos  ducados. 

DOÑA  mencía. 
Con  huéspedes  tan  honrados , 
Rico  el  huésped  quedará. 

CRIADO. 

El  cielo  le  trujo  acá; 

¿Este  es  malo?  Es  sin  segundo; 

El  mejor  rey  es  del  muüdo. 

TISBEA. 

¿Por  qué? 

CRIADO. 

Porque  es  rey  que  da. 
{Vase  doña  Mencla  y  criados.) 

REY. 

¡Ay,  don  Gil!  Ay,  don  Fernando! 
¡Qué  bellísima  mujerl 
Esla  noche  he  de  perder 
La  vida  ,  y  estoy  temblando. 
Aquellos  dos  (¡iie  cantando 
Me  dieron  lienzo  y  puñal, 
Oira  desvonlura  igual 
Cantando  pronosticaron, 
Que  mis  obsequias  cantaron  ; 
Wirad  ([uien  pensara  tal. 
Gozaréla  ó  moriré 
En  ¡a  demanda  ,  don  Gil ; 
Que  si  es  ri^íor  de  gentil , 
Auior  el  tirano  luc. 

D0>  FER.\A>"D0. 

Tu  honor,  tu  reino,  tu  fe 
Defiende  el  eomeiidador 
Gutierre  Alfonso,  Señor. 

REY. 

El  amor  es  tan  cruel, 
Qut'  cuando  honor  me  da  él , 
M.nida  qnitiüle  el  honor. 
Gutierre  Aif.iiiso  Solis 
En  Tarifa  me  perdone; 
Que  el  amor  mu  descompone. 

D0>-    FtRNAXDO. 

i  Señor! 

REV. 

CansQ'Io  venis; 
¿No  sabéis  (pie  me  servís? 
¿Que  sny  rio  t'ii  el  Cui  ler, 
Que  airas  no  piimlo  volver? 

l;ÜN   GIL. 

¡Señor! 

REY. 

;0h,  qué  di^svario 
Hacéis,  vii'ihIo  (|iie  soy  rio, 
Lu  quererme  di  ie:ier! 
{Vaiise.} 

Sale  D05JA  .IL'A.NA, 

DOÑA    JIANA. 

r.elos,  reloj  di-  mifludos, 
Que  á  to  l:is  la-,  ho.-üs  ihiis 
Tormeiilos  (0:1  ipiL'  mal;i¡s . 
Aunque  esleís  desconcertados; 
Gutierre  Alfonso  ."^olíi 
Muchos  años  me  sirvió, 
Y  la  ();ilalira  me  dio  ; 
;. (^omo  no  se  l.i  ped;s? 
Envióle  á  foiliig^d 
El  Uey,  para  muerte  niia  , 
Donde  con  doña  Mei  cia 
DeAciiíia,  en  anseiici;i  i;.'iia!, 
Iticen  que  el  rey  don  IJionls 
Le  casó,  y  falló  a  la  ley 
De  amor  ,'por  dar  gusto  al  Rey, 
Gnliene  Alfonso  Solis. 
Pero  desta  sinrazón 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Herifele  pienso  ser; 
Que  estoy  celosa,  y  mujer 
Sin  honra  y  sin  opinión. 
Levantaré  un  testimonio 
Contra  mi  fama,  pues  soy 
Mujer  junto  al  árbol  hoy, 
Y  los  celos  son  demonio. 


Sale  DON  DIEGO,  su  hermano. 

DON   DIEGO. 

Ahora  recibí  de  don  Fernando 

líu  i)liego  en  que  me  dice  que  mañana 

Lu  Sevilla  entrará. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  voy  trazando 
' Mi  venganza. 

DON    DIEGO. 

Imperta ,  doña  Juana, 
Saber  lu  voluntad ,  y  dime  el  cuándo. 

DOÑA  JUANA. 

Hermano ,  en  ser  su  esposa  soy  quien 
Pero...  [gana; 

DON    DIEGO. 

¿Qué  dudas?  Habla. 

DOÑA  JUANA. 

El  alma  duda. 

DON   DIEGO. 

¿Qué  mujer  en  su  gusto  estuvo  muda? 
Qué  dudas? 

DOÑA   JUANA. 

Es  de  suerte,  que  no  puedo 
De  don  Fernando  ser  esposa. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 
Pues  pierdes  la  vergüenza,  pierde  el 
DüÑA JUANA.         [miedo. 
Sabrás... 

DON   DIEGO. 

Venga,  si  es  mal,  con  pies  de 

DOÑA  JUANA.  [plomo. 

Mal  y  afrenta  es. 

DON  DIEGO. 

Tente,  habla  quedo. 

DOÑA  JUANA. 

Deja,  don  Diego,  iremolando  e!  pomo 
'esa  daga,  vengámlote  en  mi  pecho,    i 
Y  aun  no  estarás  del  lodo  satisfecho. 

DON  DUGO. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  loca? 

DOÑA  JUANA. 

Estuve  loca, 
Si  ahora  cuerda  soy  y  arrepentida. 

noN    DUGO. 

Vuélvelo  las  palabras  á  la  boca  ; 
Qut  puede  la  mano  hoy  ser  homicida. 

DOÑA  JUANA. 

A  mi  el  decirle  mis  agravios  (ora  , 
i  y  á  tí  el  vengarlos  sin  (pie  le  lo  impida 
Temor  iium;in(i;  (|iie  el  amor  divino 
Vi\c  en  el  alma  ,  que  del  cielo  vino. 

DON    DIEGO. 

¿Estás casada?  ¿La  palabra  d-ste 
A  algún  vilhino  inaiívertídameiile? 
¿Engañóte  algún  noble,  en  quien  pu- 

[sistu 
Tu  ciega  voluntad?  ¿Sabe  la  genie 
Alguna  infamia  luya?  ¿ICn  qué  consiste 
La  liirb.iciony  sus|>ei'sioii  presente? 
Responde,  ó  ¡vive  Dios!   (¡ue  enn  la 

[daga 
En  ese  pecho  vil  mil  bocas  te  haga. 

DOÑA  JUA.NA. 

Hermano... 

DO?I  DIEGO. 

Aguarda,  y  cerraré  esta  puerta, 


Y  aun  estoy  por  quitar  estos  lapices ; 
Que  una  afrenta  los  mármoles  despier- 
na está  cerrada,  míralo  que  dices,  [ta. 

DOÑA  JUANA.  [muerta, 
Yo  confieso,  don  Diego,  que  estoy 
Cuando  de  mi  traición  te  escandalices', 

Y  ahora  solamente  aquí  es  mi  intento 
Hacer  de  mis  agravios  testamento. 
Lioii  Gutierre  Solís  fué  muchos  dias, 
Con  mil  firmezas,  prelendienle  mió, 

Y  vencida.  Señor,  de  sus  porfias 

Y  su  gallardo  y  generoso  brio  , 
Soltando  rienda  á  las  pasiones  mias, 
Del)ajo  de  palabra  de  marido, 
Ejecuté  su  amante  desvarío; 

Mira,  don  Diego,  tú,  si  lo  ha  cumplido. 

DON  DIEGO. 

¿Gutierre  Alfonso  de  Solís  ha  hecho 
Tan  grande  alevosía? 

DOÑA  JUANA. 

Y  se  La  casado. 

DON  DIEGO. 

¿Tal  rayo  el  cielo  fulminó  en  tu  pecho? 

DOÑA  JUANA. 

Júpiter  es,  y  el  alma  me  ba  abrasado. 

DON    DIEGO. 

Yo  quedaré,  traidor,  tan  satisfecho. 
Tan  loco ,  tan  alegre  y  tan  vengado  , 
Que  mi  saiisfacíon  eternamente 
Camine  por  los  ojos  de  la  gente. 
Mas  dime,  vil  mujer,  ¿cómo  has  podido 
En  dos  años  tenerle  ansí  encubierto? 

DOÑA  JUANA. 

Quise  morir  callando  tanto  olvido. 

DON  DIEGO.  [to. 

Vese  tiempo  mi  honor  ha  estado  muer- 
Tü,  la  primer  mujer  del  mundo  has 

[sido 

Que  un  secreto  ha  guardado  y  encu- 

[hierio; 

Mas  es  un  animal  tan  imperfeio, 

Que  cuando  importa  hablar,  guarda 

[secieto. 

¡Vive  Dios!  que  Castilla  ha  de  perderse, 

Vde  su  ingratilnd  he  de  vengarme; 

Mayor  fuego  (ine  en  Troya  ha  de  en- 

DoÑA  JUANA,     [cenderse. 

Cuando  en  defensa  de  mi  agravio  se 

[arme, 

¡Qué  vengados  mis  celos  han  de  verse! 

DON   DIEGO. 

Mi  agravio  he  de  seguir  hasta  vengar- 
i Árdase  el  mundo!  [me. 

DOÑA  JUANA. 

Una  mujer  con  celos 
En  la  tierra,  es  casiigo  de  lus  cielos. 
{Vaiisc.) 


Sale  DOÑA  ME^'CÍA  y  TISBEA. 

TISUEA. 

Ya  están  acostados  todos. 

DOÑA    MENCÍA. 

Dame  las  llaves,  Tisbea, 
Que  es  bien  que  el  castillo  vea; 
Que  se  v<;la  donde  hay  lobos ; 
Que  las  noches  en  que  están 
Los  palacios  de  revuelta  , 
La  desvergüenza  anda  suelta 
Si  alguna  ocasión  le  dan. 
Entra ,  á  las  doncellas  di 
Que  se  acueslen  sin  ruido, 
l'orque  está  el  Rey  recogido ; 
Y  deja  esa  luz  aqiií. 


TISREA. 

¿iN'o  te  quieres  desnudar? 

DOÑA   MENCÍA. 

¿Eso  tienes  de  decir. 
Si  hay  noches  para  dormir 
Y  hay  noches  [lara  velar? 
Bien  pareciera  durmiendo , 
Cuando  tal  grandeza  está 
En  casa.  ¿Qué  hora  será? 

TISBEA. 

Ya  es  media  noche, 

DOXA  MENCÍA. 

Leyendo 
Aguardaré  al  sol  despierta. 

TISBEA. 

Roma  tal  mujer  no  vio; 
¿Cerraré  la  puerta? 

r>o\A  me.ncía. 
No, 
Que  el  valor  no  está  en  la  puerta.— 
Esta  noche  importa,  honor. 
Pues  el  enemigo  se  arma  , 
Estar  siempre  á  punto  de  arma , 
Para  salir  vencedor. 
En  el  castillo  cerrados 
Nos  tiene  el  Rey ,  que  sus  ojos 
Me  han  contado'sus  enojos; 
Hagamos  de  los  soldados 
Reseña ,  y  póngase  en  orden 
La  batalla,  no  haya  falla; 

Porque  si  el  contrario  asalta  , 

No  nos  venza  por  desorden. 

51¡s  honrados  pensamientos 

Se  pongan  en  la  manguardia  , 

Y  formen  la  retaguardia 

Mis  sentidos,  siempre  atentos 

El  cuerpo  de  la  batalla 

Vos,  honor,  tomad ;  que  ansí 

Seguro  estaréis  allí , 

Sin  poder  desbaratalia. 

Yo  acá  fuera  pienso  estar; 

Que  quiero  con  honra  y  vida 

Ser  centinela  perdida , 

Que  ansí  me  pienso  ganar. 

Honor,  ¿qué  nombre  me  dais. 

Vos,  que  el  escuadrón  regís'  — 

«Gutierre  Alfonso  Solis;» 

Mirad  cómo  le  guardáis.— 

Yo  os  prometo,  sanio  honor , 

Que  nadie  al  campo  entrará, 

Si  este  nombre  no  me  da. 

Parece  que  oigo  rumor 

üel  enemigo;  lingir 

Quiero  que  duernfb  ,  y  saber 

Si  es  su  intento  acometer; 

Que  asi  le  he  de  resistir. 

{Hace  que  duerme. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

Un  criado  me  guió 
Hasta  el  cuarto  de  Mencía; 
Queá  dádivas  y  porfía 
Pocos  han  dicho  de  no. 
Mas  ¡ay  de  mí !  que  no  está 
Acostada,  que  vestida 
Se  ha  quedado  ,  y  sostenida 
La  cara  en  la  mano  esta, 

V  bañados  dearrehol 

Los  ojos,  con  los  que  ofrecen 
Los  dedos  rayos  parecen , 
í  las  mejillas  el  sol. 
Pero  cuando  me  desvela , 

Y  en  sus  rayos  indio  he  sido. 
Vengo  a  hallar  el  sol  dormido 
A  los  rayos  de  una  vela. 
¡Válgame  Dios!  ¿Quién  pensara 
Wüe  el  sol  del  cielo  durmiera, 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 
Y  que  asi  se  escureciera. 
Que  una  veíale  alumbrara? 
¿Qué  haré  para  desperlalla? 
Fingir  que  se  me  ha  caido 
La  espada  ,  y  haré  ruido. 
Pues  todo  me  escucha  y  calla. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

¡  Ay  de  mi !  ¿  Quién  está  aquí? 

BEY. 

Gente  de  paz. 

UOXA   MENCÍA. 

Arma,  cierra; 
Que  aquesta  es  hora  de  guerra, 
No  de  paz. 

REY. 

No  hay  guerra  aquí ; 
De  paz  vengo. 

UC.ÑA  MENCÍA. 

Si  venis 
De  paz,  dadme  nombre. 

REY. 

El  Rey. 

DOÑA   MENCÍA. 

Aquí  no  arrima  su  ley ; 

Y  si  el  nombre  no  decís  , 
Es  imposible  pasar, 
Aunque  el  rigor  os  asombre ; 
Teneos,  si  no  dais  el  nombre. 

REY. 

¿Qué  nombre  os  tengo  de  dar? 

DO.XA  MENCÍA. 

El  que  me  ha  dado  el  honor 
Que  rige  esta  fortaleza. 

REY. 

¿Mencía? 

DOÑA   MENCÍA. 

Si  vuestra  alteza 
De  su  natural  rigor 
Quiere  usar  aquí  conmigo. 
Considere  que  he  hospedado 
Un  rey,  de  quien  me  he  fiado. 

Y  no  un  tirano  enemigo. 
¿Quién  es  el  que  vive  ? 

REY. 

Yo; 
Este  nombre  te  daré. 

DOÑA    MENCÍA. 

El  nombre  entrará  en  mi  fe, 
Pero  vuestra  alteza  no. 

REY. 

Doña  Mencía  de  Acuña, 
En  hora  negra  yo  os  vi , 
Tocando  con  mis  monteros 
El  castillo  de  Alauís. 
Para  mas  tormento  mió 
Un  jarro  de  agua  pedí , 

Y  abrasásteme  con  él ; 
Mira  quién  podrá  vivir. 
Fraiiqueásteme  el  castillo , 
No  sé.  Señora,  á  qué  fin ; 
Mas  fué  para  cautivarme , 
Pues  la  libertad  perdí. 

Si  yo  pudiera  contigo 
Sola  una  noche  dormir. 
Aunque  le  pesara  al  reino , 
Te  hiciera  favores  mil. 
Fueras  la  mas  linda  amiga  , 
Todas  vivieran  por  ti, 

Y  alegres  mis  gentes  todas 
Te  vinieran  á  servir. 

Allá  en  Castilla  la  Vieja 

Te  daré  á  Villacaslin, 

En  la  Nueva,  á  Manzanares, 

Guadalajara  y  Madrid. 

Si  no  quieres  ser  mi  amiga 

Por  tu  presencia  gentil , 

Vo  me  casaré  contigo , 

Para  merecerte  así. 

Haré  que  muera  en  la  guerra 
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Gutierre  Alfonso  Solis, 
D:.ré  muerte  á  la  Padilla 

Y  á  la  Blanca  de  París. 
Pero  si  aquesto  no  haces  , 
Afrentada  has  de  \ivir; 

Que  soy  don  Pedro  el  Cruel , 

Y  todos  tiemblan  de  mí. 

DOÑA    MENCÍA. 

Confusa  me  habéis  dejado  , 
Si  vos.  Señor,  no  lo  estáis. 
De  ver  que  con  luz  vengáis, 

Y  vengáis  tan  deslumhrado. 
El  camino  habéis  torcido; 
¡\íiiad.  Rey  piadoso  y  fiel , 
Que  vuestro  cuarto  es  aquel, 

Y  aqueste  el  de  mi  marido. 
Gutierre  Alfonso  Solis 
Duerme  en  este ,  en  aquel  vos  , 
Porque  no  cabéis  los  dos 

En  el  cuarto  que  pedis; 

Que  es  tan  pequeíio  el  castillo. 

Que  el  cuarto  que  me  ha  quedado , 

No  es  cuarto  para  sellado, 

Que  es  solo  cuarto  sencillo. 

Si  el  castillo  y  león  son 

Blasones  que  el  cuarto  acuña , 

Doña  Mencía  de  Acuña 

Tiene  castillo  y  león. 

Castillo  en  su  fortaleza 

Y  león  en  su  valor, 
Porque  en  monedas  de  honor 
Compile  con  vuestra  alteza; 

Y  aunque  no  es  moneda  igual 
De  la  vuestra,  en  el  castillo 
iMas  quiero  un  cuarto  sencillo, 
Señor,  que  vuestro  real. 

REY. 

¿  De  qué  sirve  resistencia , 
Pues  mi  condición  conoces? 

DOÑA    MENCÍA. 

Daré  voces. 

REY. 

Si  das  voces, 
Mostraré  mayor  violencia. 
Vive  Dios,  que  hoy  he  de  ser 
Contigo  nuevo  Tarquino. 

DOÑA    MENCÍA. 

Yo  sabré  á  tal  desatino 
Freno  y  remedio  poner. 

REY. 

¿Cómo? 

DOÑA  MENCÍA. 

Imitando  á  Lucrecia. 

REY. 

Mas  antes  te  mataré. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  á  ti,  y  también  seré 
Mas  honrada  y  menos  necia. 

REY. 

Ya  entre  mis  brazos  estás. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Mi  honor  á  robar  te|)ones? 
¡Gente,  criados!  ¡Ladrones! 


Salen  los  criados,  TISBEA,  DON  GIL 
Y  DON  FERNANDO. 

CRIADO  1." 

Señora ,  ¿  qué  voces  das ? 

REY. 

Vive  Dios ,  que  has  de  pagarme 
Este  desprecio,  enemiga. 

DON  GIL. 

¿Qué  es  esto? 

REY.  (Ap.) 

No  sé  qué  diga 

Aquí  para  disculparme. 
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DOÑA  ME>CÍA. 

Durmiendo  estaba  ,  y  llegó 
Con  valor  y  bravo  aliento 
Un  ladrón  á  mi  aposento: 
Di  una  voz,  y  el  Rey  la  oyó. 
Acudió  de  aquesta  suerte. 
Desnudo ,  á  darme  favor ; 
Que  estimo  en  mucho  mi  honor, 

Y  voy  temiendo  la  muerte. 
Ya  su  intento  está  deshecho , 

Y  pues  vuestro  el  favor  fué, 
Yo  á  Gutierre  escribiré 

La  merced  que  le  habéis  hecho. 

REY. 

Soñaba  doña  Mencia 

Que  en  su  cuarto  habia  ladrones , 

Y  á  las  voces  y  razones 
Que  con  los  aires  niovia 
Me  levanté  alborotado, 

Y  aunque  llegué  á  la  ocasión, 
Era  soñado  el  ladrón. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

Mas  vale  haberse  soñado. 

REY. 

¿  Hola  ?  De  vestir  me  den , 

Y  en  dándome  de  vestir, 
Pues  el  sol  quiere  salir, 
-Me  den  caballos  también  ; 

Que  hoy  he  de  entrar  en  Sevilla 
Antes  que  llegue  á  la  mar;— 

Y  vos ,  volved  á  soñar. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

Que  sueñe,  no  es  maravilla , 
Quien  duerme  con  mi  cuidado. 

REY. 

Yo  sé  que  me  soñaréis 
Antes  de  mucho. 

DOÑA  MENXÍA. 

Nacéis , 
Señor,  para  ser  soñado. 
Quedaos  con  Dios.  (Vase.) 

BEY. 

Voy  corrido 
Del  valor  desla  mujer. 

DON  GIL. 

¿No  la  pudiste  vencer? 

REY. 

Antes,  don  Gil,  me  ha  vencido; 
Mas  no  me  logre  Castilla 
Si  no  me  vengare  della. 

DON   FERNANDO. 

¡  Bella  mujer! 

DON  GIL. 

Noble  y  bella. 

REY. 

Hoy  he  de  entrar  en  Sevilla. 
( Vanse.) 


Sale  Dü55A  MENCÍA  y  TISBEA. 

TISBEA. 

Ahora  puedes ,  Señora , 
Acostarte  y  descansar. 

DOÑA  JirNCÍA. 

Dichosa  puede  llamar 
El  mundo  á  una  laliraiiora  , 
Que  ,  retirada  en  su  aldea  , 
(oiiio  la  fruta  entre  pajas, 
Hace  a  las  demás  ventajas, 

V  no  adula  y  lisoiijí*a ; 

Y  desdichada  la  ilaina 
Que,  en  la  confusión  meti<la 
Di!  la  corle,  honor  y  vida 
Aventura  con  su  fama. 

Mas  ¿qué  ruido  es  aí|uel? 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

TISBEA. 

Señora ,  los  labradores. 
Que  con  guirnaldas  y  flores 
Se  despiden  del  Reys  y  él 
Con  tanta  priesa  ha  partido , 
Que  no  los  quiso  escuchar; 
Y  no  dejando  el  cantar, 
A  tu  presencia  han  querido 
Todos,  Señora,  venir. 
Si  los  oyes,  tendrás  gusto. 


Entran  los  l.\br.\dores  y  músicos, 
cantando. 

músicos. 
Que  si  ¡indo  es  el  poleo. 
Mas  ¡indo  era  el  reí/  don  Pedro; 
Que  si  lindo  era  el  perejil, 
El  Rey  era  ?nasyentil. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Dame  albricias. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  las  debo ; 
Mas  ¿de  qué  son? 

CRIADO. 

Mi  señor, 
De  Tarifa  vencedor, 
Vuelve  á  Sevilla  de  nuevo. 

DOÑA  MENCÍA. 

Mas  ¿cuándo,  decidme,  cuándo 
Di'be  llegar  á  Alanis 
Gutierre  Alfonso  Solís? 

CRIADO. 

Mañana  entrará  triunfando 
Eu  Sevilla,  y  otro  dia 
Por  la  posta  estará  aquí. 

DOÑA  MENCIA. 

Dueñas  nuevas  recebi. 

CRIADO. 

Buenas  albricias  querría. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  te  mando  cien  escudos. 

CRIADO. 

Beso  tus  pies. 

DOÑA    MENCÍA. 

¿Viene  bueno? 

CRIADO. 

Bueno,  de  despojos  lleno. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vosotros  ¿cómo  estáis  mudos, 
Celebrando  mi  alegría? 

TISREA. 

Ea ,  pastores,  cantad. 

DOÑA   MENCÍA. 

.Muévale  mi  soledad; 
Claro  sol,  acorta  el  dia, 
(Vanse.) 

Sale  EL  REY,  DON  FERNANDO  y  DON 
GIL. 

REY.  [go 

i  odds  iriii  ufan  de  ini,  pues cnamloven- 
Huyeiidode  iiiiijer,  y  con  viloiia 
Salió  de  mi  coiidtale,  le  prevengo 
En  >cvili:i  al  marido  triunfo  y  gloria. 
Ansí  sus  .sinia/.ones  entretengo, 
Pu(;s  el  tiempo  le  trae  á  la  na  nutria; 

jrido, 
Qneahoraquetriunl'ando  entra  el  ina- 
Siento  rpie  la  mujer  m<'  haya  vencido. 


DON  GIL. 

Alborotada  está,  Señor,  Sevilla 
Con  tu  entrada. 

REY. 

Si  fué  tan  de  repente, 
Que  se  alborote  así  no  es  maravilla. 

DON  FERNANDO. 

El  cabildo  te  ofrece  un  gran  presente 
Con  su  gran  voluntad. 


A  mi  Padilla     [te 
Se  le  llevad,  que  ahora  en  San  Clemen- 
El  Real  esperando  está  á  ser  reina 
Decuanto  sobre  e!  Tajo  el  Ebro  peina. 


Sale  DON  DIEGO ,  vestido  de  lulo. 

DON  DIEGO. 

Déme  los  pies  reales  vuestra  alteza. 

REY. 

Pues,  don  Diego  Tenorio,  bienvenido  ; 
¿Cómo  á  mis  pies  venís  con  tal  tristeza? 
De  tanto  lulo  ¿quién  la  causa  ha  sido? 

DON  DIEGO. 

Hase  muerto,  Señor... 

REY. 

¿Quién? 

DON    DIEGO. 

Mi  nobleza, 

Y  hacelle  las  obsequias  he  querido. 

REY.  [ble? 

¿Uuién  os  pudo  afrentar,  siendo  tan  no- 

DON  DIEGO. 

Venceel  viento  ala  palmacomoal  roble; 
¿Quién  puede,  gran  Señor,  tener  seguro 
Desla  vida  el  honor,  cuando  aunapenas 
Cuardallepudo  el  babilonio  muro, 
De(iuieii  tantas  historias  están  llenas? 
Si  es  comoel  sol  resplandecienley  puro. 
Bañado  de  claveles  y  azucenas,' 
¿Quién  entre  tempestades  del  invierno 
Podra  tener  su  resplandor  eterno? 
Maldito  sea  aquel  que  llamó  infamia 
Agravio  de  mujer,  ni  le  dio  nombre 
De  honorá  su  virtud,  auniiueLaudamia 
El  plebeyo  motín  de  Roma  asombre; 
Si  por  ti  fué  mujer,  mujer  fué  Lamia. 

[hombre; 
Solo  agravio  es  aquel  que  se  hace  al 

[vea. 
Que  el  que  hace  la  mujer  sin  que  él  lo 
No  es  justo  ni  razón  que  agravio  sea. 

REY. 

Reportaos,  y  décimo  vuestro  agravio. 

DON  DIEGO. 

Debajo  de  palabra  de  marido;      [bio, 
Que  amor  en  los  principios  es  dios  sá- 

Y  á  los  lines,  Señor,  mal  entendido. .. 
Aquí  la  helada  voz  |)egada  al  labio 
.Se  (|uis¡era  (juedar,  mas  ya  ha  salido 
Desde  el  peclio  á  la  boca;  salga  fuera, 
Que  es  veneno,  y  matarme  al  liii  pudiera. 
Al  lili  lió  su  honor  de  su  palabra, 

Y  afrentado  dejóla,  y  se  ha  casado; 
Que  así  el  honor  en  viles  pechos  labra. 

REY.  [do? 

¿Quién  es  esa  mujer  que  os  ha  afrenta- 

DON  DIEGO. 

Vierta  rayos  el  sol,  la  tierra  se  abra  ; 
Mi  hermana  es  la  mujer, y  es  el  culpado 
Don  Gutierre  Solís. 

REY. 

¿Quién  dices? 

DON  DIEGO. 

Digo 


Que  es.  Señor,  don  Gutierre  mi  enemi- 
Casóseen  Porlugalconuna  dama  [go. 
De  la  casa  real ,  quedando  muerta 
De  doña  Juana  la  opinión  y  lama. 

REY. 

(Ap.  El  cielo  mi  venganza  meconcier- 
Yo  vengaré  tu  agravio.  [ta.) 

DON    DIEGO. 

Bien  te  llama 
Castilla  el  Justiciero,  cosa  es  cierta. 

REY. 

Vete,  y  convierte  el  luto  en  alegría, 
Pues  que  corre  tu  honor  por  cuenta 
( Vase  don  Diego.)  [mv-i. 
Bravamente,  don  Gil,  me  trujo  el  cielo 
Desta  ingrata  á  las  manos  la  venganza. 
D0\  GIL.  [lo. 

Ya  viene  el  de  Alanís  hundiendo  elsue- 

REY. 

Marchitará  mi  fuego  su  esperanza. 

DON  GIL. 

De  tu  rigor  á  su  lealtad  apelo. 

REY. 

En  vano  es  apelar;  todo  lo  alcanza 
Üe  su  mujer  el  bárbaro  desprecio. 

DON  GIL. 

Gallardo  viene. 

REY. 

Confiado  y  necio. 
Sale  DON  GUTIERRE  ALFONSO 

y   SOLDADOS. 
DON  GUTIERRE. 

Mil  años.  Rey  y  señor. 
El  imperio  de  Castilla 
Gocéis,  dilatando  España 
Africanas  monarquías. 
Tiemble  á  esa  voz  el  alarbe; 
Mas  no  será  maravilla, 
Porque  ese  nombre  de  Pedro 
Mil  bienes  me  pronostica. 
Llegué  con  dos  mil  infantes 
Al  socorro  de  Tarifa, 
Por  orden  de  mi  maestre, 
Que  ya  de  vos  la  tenia. 
Recibióme  al  ronco  son 
De  sus  avenas  moriscas 
El  rey  Almoab,  soberbio. 
Que  Dios  la  soberbia  humilla. 
Parecía  el  escuadrón , 
Con  las  colores  distintas, 
Pedazos  de  primavera 
Por  el  invierno  rompidas. 
Preséntele  la  batalla. 
Señor,  al  romper  del  dia. 
Quítele  treinta  banderas , 
Quítele  dos  buenas  villas, 
Cautívele  diez  alcaides 
Que  sus  escuadras  regían. 
Mancebos  gallardos,  fuertes ; 

Y  ansi ,  á  pesar  de  la  invidía , 
Cubran  vuestros  campos  verdes 
Tantas  escuadras  moriscas, 
Que  espesas  mieses  parezcan, 

Y  sus  penachos  espigas. 
Embaracen  vuestras  plazas 
Las  mas  gallardas  cautivas, 
De  tela  rica  cubiertas. 
Bordadas  de  pedrerías. 
Desempiedren  vuestras  calles 
En  sus  remendadas  pias, 
Cuyos  espumosos  ojos 
Muevan  sus  vegas  floridas. 
Sus  gallardos  estandartes, 
Que  con  matices  á  cifras 
Visten  de  galas  el  aire 

Y  al  cielo  ponen  envidias. 


DTÍSTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Postrados  á  vuestros  pies, 

Y  sus  dueños  de  rodillas. 
En  vuestras  doradas  salas 
Os  sirvan  para  alcatifas. 
No  pase  el  tiempo  por  vos, 

Y  las  fuerzas  fronterizas 

Os  rindan  parías  que  cobre , 

Y  yo,  porque  humilde  os  sirva... 

( Vase  el  Reij  y  todos  los  demás.) 
¿Las  espaldas  me  volvéis 
Cuando  os  hablo  de  rodillas? 
Si  me  las  volvió  el  rey  moro, 
Es  que  miedo  me  tenía ; 
Pero  ¿vos.  Señor,  que  dais 
Espanto  con  vuestra  vista  , 
Las  volvéis?  Pero  el  huir 
No  será  en  vos  cobardía ; 
Desdicha  mia  será; 
Que  cuando  los  reyes  miran 
Los  vasallos  con  la  espalda  , 
Sin  duda  dellos  se  olvidan. 
¿Cómo,  Señor,  desta  suerte 
Se  premian  hazañas  mias, 
(Cuando  de  Almoab  soberbio 
Dejo  las  fuerzas  rendidas? 
Vive  Dios,  mármoles  blancos. 
Que  en  aquesas  salas  pisas. 
Murmurando  estáis  mi  agravio. 
Vertiendo  perlas  de  risas. 
Que  en  vosotros  he  de  hacer 
Que  esté  mi  memoria  escrita; 
Que  he  de  hacer  que  el  Rey  me  uig:i 
Por  razón  ó  por  justicia. 

Sale  GARCÍA,  lacayo. 

GARCÍA. 

Por  recebir  parabienes , 
Aunque  mas  me  he  dado  prisa  , 
Al  alcázar  llego  tarde. 
Corta  es  la  ventura  mia  ; 
Que  de  las  muchas  mercedes 
Que  el  Rey  á  mí  amo  hacía , 
Alguna  me  diera  á  mí, 
O  de  diezmo  ó  de  primicias. 

DON  GUTIERRE. 

¡Jesús!  ¿quién pensara  tai? 
Las  espaldas,  imagina 
Que  en  mí  seguras  las  tiene, 

Y  en  otro  no  las  ternia. 

GARCÍA. 

Don  Gutierre ,  mi  señor, 
Paseándose  suspira, 

Y  con  ademanes  üeros 
Se  espanta  y  atemoriza. 
Quiero  saber  lo  que  tiene.  — 
¿Señor? 

DON  GUTIERRE. 

Déjame. 

GARCÍA. 

Podrías 
Mandármelo  sin  efelo. 

DON  GUTIERRE. 

¡Vive  Dios! 

GARCÍA. 

¡  Ay  mis  costillas! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  está  aquí? 

GARCÍA. 

Yo,  Señor; 
¿  No  conoces  á  García  ? 

DON  GUTIERRE. 

¿TÚ  vives  cuando  yo  muero? 

GARCÍA. 

¡  Ay  do  mi !  Detente ,  mira 
Que  en  buen  estado  no  muero; 
Porque  há,  Señor,  cuatro  dias 
Que  di  en  ser  poeta. 
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DON  GUTIERRE. 
¿A  mí 

Las  espaldas? 

GARCÍA. 

¡Ay  mis  tripas! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

El  Rey  me  ha  dado  esta  carta 
Para  vos  ;  no  habéis  de  abrilla 
Hasta  estar  en  Alanís. 

DON  GUTIERRE. 

Si  mí  muerte  pronostica 
l'^sta  carta ,  ([uiero  hacer 
De  mi  muerte  la  vigilia. 

DON  DIEGO. 

Vamos;  porque  el  Rey  me  manda 
Que  os  acompañe  y  os  sirva 
Con  seiscientos  ballesteros. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  soy  el  blanco  á  quien  tiran. 
Vamos;  que  no  puede  haber 
Pena  alguna  ni  desdicha 
En  Alanís,  como  muera 
A  los  ojos  de  Mencía. 


JOR?aDA  SEGUNDA. 


Salen  lahradores,  DOÑA  MENCÍA  t 
TIMBEA,  su  criada. 

LABRADOR  1.° 

La  danza  que  para  el  Rey 
l'eiiiamos  prevenida. 
Viene,  Señora,  nacida 
Por  razón  ,  justicia  y  ley, 
Al  señnr  Comendador, 
Por  ser  tan  grande  soldado , 
Hombre  que  a  la  África  ha  dado 
Con  sus  hazañas  temor. 
Por  tan  gran  capitán  ser, 
Ivsia  daii/a  le  conviene; 
Favorecedla,  que  tiene 
(iosas  de  gu.sto  y  placer. 
(Cantan.)  ¿  Quién  es  el  que  viene 
Como  el  sol  de  abril? 
Es  Gutierre  Alfonso, 
Gloria  ele  Alanís. 


Sale  GARGIA. 

GARCÍA. 

Dale,  Señora  ,  á  García 
Los  pies ;  que  el  Comendador 
Por  las  albricias  me  envía, 
Sirviendo  de  precursor 
Suyo. 

DOÑA  MENCÍA. 

Tan  alegre  dia 
No  lo  imaginé  tener. 
Toma  esta  piedra,  en  señal 
Del  bien  que  te  pienso  hacer. 

GARCÍA. 

A  esos  labios  de  coral , 
Que  asi  se  quiere  atrever, 
Que  en  la  sortija  metido. 
Muere  de  afrenta  ,  y  rubí, 
Casi  afrentado  y  corrido. 

DOÑA  MENCÍA. 

De  don  Gutierre  me  di ; 
¿Cómo  viene? 
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GVRCÍA. 

¿No  bosoido 
Sa  no  pensada  viloria? 
Viene  íialan  vencedor, 

Y  tú  eterna  en  su  meinoria. 

TI5BKA. 

Castilla  de  su  valor 

Ha  de  escribir  larga  historia. 

GAnCÍA. 

Y  del  mió;  que  también 
Ha  dado  espanto  García 
Al  moro  de  Treniecen, 

Y  deh.la  vitoria,  es  mia 
La  tercia  parte. 

TISBEA. 

Kstá  bien, 

Y  ¿qué  nos  traes  de  allá? 

GARCÍA. 

Veinte  moros  en  cecina. 

TISBEA. 

Buena  comida  será. 

GARCÍA. 

¿No  es  nada,  si  es  de  gallina? 

TISCEA. 

Sí;  que  un  cobarde  lo  es  ya, 

DOÑA  aENCÍA. 

¿Dónde  don  Gutierre  (jueda? 

GARCÍA. 

.Media  legua,  puco  mas, 

Hay  de  aquí  á  aquella  alameda. 

TISBEA. 

¿Cómo  cuenta  no  nos  das 
Uesta  guerra? 

GARCÍA. 

Porque  pueda 
Divertirse  mi  señora 
Mientras  lleí<a,  contaré 
La  verdad,  que  acá  se  ignora. 

1)0.\A  MENCÍA. 

Gusto  de  oírle  tendré. 

GARCÍA. 

Pues  oye ,  y  sabráslo  ahora. 
Cuando  en  competencia  andaban 
Las  tinieblas  y  lu  luz, 

Y  vestido  de  oro  y  grana 
Salia  el  padre  común, 
El  africano  escuatlron 
Vimos  con  tal  prontitud  , 
Que  pensamos  que  era  el  iris , 
Verde,  morado  y  azul. 

Y  de  haberle  visto,  apenas 
Oyó  el  alarbe  el  run  run. 
Cuando  la  batalla  dimos. 
Famosa  del  norte  al  sur. 
Mi  amo  ,  como  un  dotor, 
Verdugo  de  la  salud. 

Se  metió  en  medio  del  campo 

Con  su  invencible  sej^ur. 

Yo,  por  otra  parte  liero, 

.Vas  (|ue  con  David  Sauí, 

Di  en  ellos,  mancliandoen  sangre 

Los  lilos  de  .Sahagun. 

A  los  encuentros  primeros 

Topé  al  bravo  Ftrragnt , 

Y  de  un  revés  le  envié 
A  cenar  con  Bcrcebú. 
Acudieron  al  cslrnendo 
Siete  alcaides  de  Corh'i, 
Diciendo  á  voces  :  «Malioma . 
Muera  el  cristiano  Marlús.» 

Y  pronunciado  no  liabia 
La  postrera  letra,  us  , 
Cuando  sin  piernas  estaban 
Dos,  haciéndome  la  buz. 

Y  aun  no  de  un  Ave  Mana 
Dije:  «Bendita  eres  tú,). 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMO.ME. 

Cuando  hicieron  cuatro  espadas 
Sobre  mi  cabeza  (lux; 

Y  hechos  un  lago  de  sangre, 
Se  fueron,  como  arcaduz, 
A  los  infiernos  sus  almas. 
Premio  á  su  |)oca  virtud. 

V  ansí  vencimos  al  moro, 
Sacando  de  esclavitud 
Mas  de  doce  mil  cristianos. 
Que  invocaban  á  Jesús. 
Esta  Vitoria  se  debe 

A  García  de  Lirun. 
Aragonés  hijodalgo. 
Nacido  en  Calatayud. 

DOÑA  MENCÍA. 

Tú  la  has  contado  muy  bien. 

GARCÍA. 

Pues  mejor  he  peleado; 
Pero  pienso  que  ha  llegado 

Mi  señor. 

TISBEA. 

A  verle  vén, 
Señora  ;  que  es  el  deseo 
Tan  grande  y  con  fuerza  tanta, 
Que  en  cualquier  árbol  ó  planta 
Imagino  que  le  veo. 

LABRADOR  2.^ 

Salgárnosle  á  recebir 
Cantando,  para  que  vea 
Nuestro  amor. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vamos,  Tisbea ; 
Que  lo  que  tardo  es  morir. 

TISBEA. 

Ea,  empezad  á  cantar.  — 
Ya  llegó,  Señora,  el  dia. 

DOÑA  MENCÍA. 

Plega  ár  Dios  que  mi  alegría 
No  se  convierta  en  llorar. 
(Cantan.)  Para  muchos  años 
Vengáis  á  Alanís, 
A  ilustrar  el  campo , 
Como  el  sol  de  abril. 

{Vanse  todos.) 

Sale  DON  DIEGO,  DON  GIL,  DON 
GUTIEIÍBE  ALFONSO  ¿/OTROS. 

DO.X  DIEGO. 

Hola,  adelante,  pasad 
Todos,  nadie  quede  aquí. 

DON  GIL. 

Haremos  tu  voluntad , 
Pues  el  Rey  lo  ordena  así. 
{Vanse,  y  queda  don  Gutierre  y  don 
Diego.) 

DON  DIEGO. 

Gutierre  Alfonso,  sacad 
La  carta  ,  ved  lo  que  en  ella 
Os  manda  que  hagáis  el  ííey, 
C-umpliendo  aquí  con  leella 
La  obligación  y  la  ley 
Del  poder  que  |»udo  hacella. 

DON  GUTIERRi;. 

Alto  i)ues ,  sacalla  quiero ; 
No  sé  qué  traigo  conmigo 
Después  que  leella  espero ; 
Que  Dios  y  el  cielo  es  testigo 
Que  de  mil  sospechas  muero. 
No  sé  (|ué  tiene  esia  carta 
Debajo  de  un  sello  real; 
Tanto  de  mi  el  gusto  aparta, 
Que  con  nn  Icnior  mortal 
lia  de  hacer  (pie  el  alma  parta. 

I'ON    DIEGO. 

Acabadla  de  sacar, 

Pues  ya  estamos  en  el  puesto. 


DON   GtniERRE. 

El  alma  empieza  á  temblar. — 

Cielo  piadoso ,  ¿  qué  es  esto? 

Dejádmela  brujulear; 

Que  si  es  de  bastos  el  juego, 

En  ellos  podrá  venir 

Tan  grande  incendio  ,  que  luego 

Puede  este  mar  consumir 

De  penas ,  en  que  me  anego. 

Si  es  de  copas,  podrá  darme 

Principio  á  nuevas  querellas, 

Pues  en  vez  de  consolarme  , 

Podrá  venir  dentro  dellas 

Veneno  para  acabarme. 

Si  es  de  oros ,  bien  se  entiende 

Que  no  codicio  tesoro , 

Mas  tanto  mi  alma  se  extiende. 

Que  se  convertirá  en  lloro, 

Como  tesoro  de  duende. 

Alto ,  que  si  es  justa  ley 

El  hacer  del  Rey  el  gusto, 

l'ambien  será  injusta  ley 

El  cumplir  lo  que  no  es  justo. 

[Lee.)  « Mata  á  lu  mujer.  —  El  Rey.» 

Carta ,  tanto  efelo  has  hecho 

En  este  pecho,  cerrada. 

Que  fuera  menos,  .sospecho, 

Una  lanza  atravesada 

A  la  espalda  por  el  pecho. 

Hoy  quedarán  bien  premiadas 

Hazañas  que  el  mundo  dio 

A  bellezas  mal  logradas ; 

Pero  juráralo  yo, 

Carta,  que  erais  de  espadas. 

¿  Yo  dar  la  muerte  á  Mencía  ? 

¿  Posible  es  tanto  rigor , 

Que  con  tanta  alevosía. 

Contra  toda  ley  de  amor, 

Dé  la  muerte  al  alma  mia? 

DON  DIEGO. 

Gutierre  Alfonso  Solís, 
Esta  es  orden  de  su  alteza. 

DON  GUTIERRE. 

¿  Posible  es  lo  que  decís? 
¿Ha  hecho  alguna  bajeza, 
Cielos,  que  esto  consentís? 
Si  la  muerte  lo  he  ile  dar, 
¿Yo  la  causu  no  sabié 
lorqué  la  manda  malar? 

DON   DIEGO. 

Solo  que  lo  manda  sé, 

Y  no  se  lia  de  consultar 
Su  voluntad  y  su  gusto. 
Porque  al  cielo  ni  a  los  reyes 
Pedir  la  causa  no  es  justo. 

DON  GUTIERRE. 

¿Hay  tan  rigurosas  leyes 
Fuera  del  rigor  injusto? 
¿Posible  es  (|ue  lal  vasallo 
Traten  los  reyes  ansí? 
Culpa  en  su  muerte  no  hallo. 

DON  DIEGO. 

Haced  !o  que  os  manda  aquí , 

Y  dejad  de  averiguallo; 
Porque  imposible  ha  de  ser 
Dejar  de  dalle  la  muerte. 

DON  GUTIERRE. 

La  vida  podré  perder. 
Primero  ([ue  desa  suerte 
Tal  crueldad  haya  de  ser. 
Mencia  no  ha  de  morir. 
Si  no  da  causa  bastante 
El  Rey,  ni  he  de  consentir 
Tan  gran  rigor;  no  te  espante 
Vernii'  locuras  decir ; 
Qiif  á  linios  los  ballesteros 
Sustentare  lo  (pie  soy  , 

Y  ansí  yo... 


DON  DIEGO. 

Basten  los  fieros. 

DON  GUTIERRE. 

Hoy  he  de  probar  quién  soy. 
Desnudando  los  aceros. 

DON  DIEGO. 

Tened  la  espada ,  que  yo 

No  vengo  á  reñir  aoní; 

Que  hago  lo  que  el  Rey  mandó. 

DON'  GUTIERRE. 

No  os  espantéis  que  hable  así; 
La  paciencia  me  cegó, 
í'orque  el  alma  considera 
La  pena  que  ha  de  pasar, 

Y  el  gran  rigor  que  me  espera. 

D0\   DIEGO. 

Quisiera  el  daño  excusar 
Con  el  alma  si  pudiera  ; 
Pero  va  en  ello  mi  honor 

Y  mi  vida  .  pues  el  Uey 
Con  invencible  rigor 
Hará  ejecutar  la  ley 

En  mi  con  crueldad  mayor ; 
Porque  no  la  has  de  excusar 
De  la  muerte  con  tu  muerte , 

Y  ol  noble,  sin  reparar 
Entrada  de  aquesta  suerte  , 
Obedecer  y  callar 
Débese  por  la  obediencia  , 
Que  es  mayor  que  el  sacrificio. 

DON  GUTIERRE, 

¿Quién  hará  al  mal  resislencia? 
Don  Diego,  pierdo  el  juicio 

Y  fáltame  la  paciencia. 

¿  Es  posible  que  be  de  dar 
Muerte  á  mi  propia  mujer 
Sin  causa,  que  ha  de  obligar 
Que  el  Rey  se  ha  de  obedecer? 
¿Mi  mujer  he  de  matar? 

Sale  DOÑA  MENCÍA,  TISBEA,  j/ la- 
dradores, cantando. 

labradores.  {Cantan.) 
Para  muchos  años 
Vengáis  á  Manís, 
A  ilustrar  los  campos^ 
Como  el  sol  de  abril. 

doña  mencía. 
¡  Esposo  del  alma  mia !       {Tropieza.) 

DO.N  GUTIERRE. 

¡  Mi  vida ! 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Válgiime  Dios! 

LAIÜiADOK     1." 

Tropezaste  en  tu  alegría. 

DOÑA  ME^CiA. 

¿Es  posible  que  los  dos 
Vemos  tan  alegre  dia? 
Perdonad  ,  que  habéis  de  verme 
Descompuesta;  que  el  amor 
Hace ,  Señor,  atreverme ; 
Porque  dispierla  un  favor 
Cuando  la  esperanza  duerme. 

LABRADOR  1.° 

Dame,  Señor,  esos  pies. 

TISBEA. 

Y  á  mí,  Señor,  esas  manos. 

DON  GUTIERRE. 

Tisbea ,  amigos. 

LABRADOR  2." 

¡Qué  llanos 
Señores ! 

TISBEA. 

Ser  descortés 
Es  vicio  en  los  cortesanos. 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

LABRADOR  1." 

Un  señor  con  cortesía 
¿Cómo  puede  ser  señor? 

DO.ÑA  MENCÍA. 

No  he  tenido  mejor  dia. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

Yo  jamás  dia  peor. 

GARCÍA. 

Ya  ha  referido  García 
La  Vitoria  á  mi  señora. 

DON  GUTIERRE. 

Al  señor  don  Diego  hablad. 

{Ap.  ¿Quién  no  se  enternece  y  llora?) 

DOÑA  MENCÍA. 

Mis  errores  perdonad. 

DON  DIEGO. 

No  los  hace  quien  ignora. 

LAÜRADÜR   2.° 

Danns,  gran  señor,  licencia 
Para  tañer  y  cantar. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  har.á  al  mal  resistencia? 
Por  hoy  lo  podéis  dejar. 

LABRADOR  2." 

Grande  valor  y  prudencia ; 
Después  que  estamos  cansados 
De  ensayar,  no  quiere  vello; 
Servicios  mal  empleados ; 
El  Alcalde  ha  de  sabello. 

DON  GUTIERRE. 

Tisbea  ,  tú  y  los  criados, 

Y  cuantiis  estáis  aqui, 
Al  castillo  os  retirad. 

DON  DIEGO. 

¿Yo  también,  Gutierre? 

DON  GUTIERRE. 

Sí, 
Vos  también ,  y  perdonad. 

DON  DIEGO. 

Adiós. 

DOÑA  MENCÍA. 

A  Tello  le  di 
Dé  cuarto  al  señor  don  Diego , 

Y  á  sus  criados  y  gente 
Camas  les  prevengan  luego, 

Y  la  comida. 

DON  GUTIERRE. 

¡Inocente 
Mujer ! 

DOÑA    MKNCÍV. 

¿Qué  desasosiego 
Tenejc,  cuando  me  venis 
,\  ver?  Mascón  la  victoria 
No  cabéis  en  Manís, 
Que  es  corto  lugar,  v  es  gloria 
Inmensa  la  (lue  jiedis  ; 
Sentaos  aquí  en  mis  regazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ay  Mencía ! 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Vos  lloráis . 
Señor,  cuanílo  me  dais  lazos? 
Si  al  llanto  rienda  le  dais  , 
Serán  de  mar  vuestros  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Válgame  Dios! 

DOÑA  MENCÍA. 

Prenda  mia, 
¿Qué  tenéis? 

DON  GUTIERRE. 

No  tengo  nada, 
Pues  pierdo  lo  que  tenia  ; 
Volveos  á  sentar. 
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Estoy. 


DOÑA  MENCIA. 

Sentada 


DON  GUTIERRE. 


¡  Ay  dulce  Mencia, 
Volvéme  á  abrazar. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Porqué  me  abrazáis  llorando? 
¿Vos  lloroso  y  descompuesto? 

DON  GUTIERRS. 

¡Ay  de  mi! 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Vos  suspirando? 
En  confusión  estoy  puesta. 
¿No  os  i)a  premiado  su  alteza? 
¡,  Adoráis  lo  (¡ue  él  adora? 
¿lis  de  amor  vuestra  terneza? 
Que  al  IJn  cuando  un  hombre  Hora, 
(,)  í's  de  amor  ó  es  de  flaqueza. 
¿Han  hecho  en  la  guerra  ofensa 
A  vueslio  honor? 

DON  GÜTII'RRE. 

Si  hay  pesar 
Que  la  resistencia  venza, 
Bien  podéis,  ojos,  llorar; 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Por  qué  lloráis?  ¿Qué  tenéis, 
Que  llorando  me  miráis? 
¿Lloráis  porque  á  mí  me  veis? 

DON  GUTIERRE. 

Sois  mar,  y  á  mis  ojos  dais 
El  agua  que  á  vos  volvéis. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Hombre,  y  llorando? 

DON  GUTIERRE. 

Estas  medras 
Mis  hazañas  no  desdoren : 
Góceme  eternas  las  hiedras, 
Y  es  bien  que  los  hombres  lloren; 
Que  no  son  los  hond)res  piedras. 
Mas  ¿quién  podrá  reparar 
lin  tan  miáerable  dia? 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Volveos,  Señor,  á  sentar; 
¿Aun  lloráis? 

DON  GUTIERRR. 

Lloro.  Meneía, 
Por  lo  que  habéis  de  llorar. 
¿i\o  vris  i'Sios  ballesteros, 
Qne  desde  lejos  nos  miran 
Tan  arrogantes  y  fieros? 
¡'ues  viendo  al  blanco  (pie  tiran  , 
¡•;s  fuerza  el  eiiierneceíos. 
Pues  lauto  el  llanto  me  cuesta, 
Dejadme  llorar  ahora. 
Porque  es  cosa  manifiesta 
Que  hay  del  llanto  á  vos,  Señora, 
Solo  un  tiro  de  ballesta. 

DOÑA  MENCÍA. 

No  enliendo  lo  que  decis; 

¿Viénennos  á  d:  r  la  muerte 

listos  hombres  á  Alaiiís? 

¿  Por  qué  me  habláis  desa  suerte? 

Por  qué  el  daño  me  encubrís? 

No  me  diialeis  la  espada 

Así  en  su-pension  igual ; 

Que  al  alma  ,  en  sed  abrasada. 

Le  dais  á  beber  el  mal. 

Señor,  en  laza  penada. 

Vuestra  suspensión  condeno. 

Si  de  veneno  traéis 

El  vaso  del  alma  lleno. 

De  espacio  no  me  brindéis; 

Dadme  de  golpe  el  veneno. 

DON  GUTIERRE. 

Mencia  amorosa  y  fiel , 
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Rntre  tanto  que  yo  lloro, 
Bebed  en  este  papel , 
Que,  á  falla  de  vaso  de  oro. 
El  Rey  me  le  ha  dado  en  él. 
Kslo  me  manda,  y  mandar 
Esto  el  Rey,  es  poner  duda 
En  mi  honor. 

DO-XA  MENCÍA. 

iMayor  pesar 
Hoy  me  dais  con  vuestra  duda 
Que  él  con  mandarme  matar. 
('Mala  á  lu  nuijiír,»  aquí 
Dice  el  Rey;  mas  no  lo  dice , 
Señor,  porque  os  ofendí ; 
Que  de  la  razón  desdice 
Ei  mandarlo  el  Rey  asi. 
Que  si  ofendido  os  hubiera  . 
Es  (Msa  evidente  y  ciara . 
Señor,  (¡ue  no  os  lo  dijera  ; 
Que  en  secreto  reparara 
Vuestro  honor  de  oira  manera. 
Su  intento  queda  sabido. 

DON  GLTIERRE. 

Hay  mucho  que  averiguar; 
Que  esto  principio  ha  tenido. 

DOÑA  MKNCIA. 

Si  el  Rey  me  manda  matar. 
Es  porque  no  os  he  olendido. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Mencia? 
¿Cómo  es  eso?  Aguarda,  aguarda; 
¿El  Rey  te  ha  vi.sto? 

DO.ÑAHENCÍA. 

¡Señor! 

DON  GUTIERRE. 

¿Tú  te  turbas?  Tú  reparas 

En  decirme  la  verdad? 

Tú  el  cristal  truecas  en  nácar, 

Y  perlas  que  al  suelo  viertes 
De  los  ojos  desensartas? 
Mencia,  la  turbación 

No  debe  de  ser  sin  causa; 
Que  quien  se  turba,  Mencia, 
No  deja  de  estar  culpada  ; 
Uinie  :  ¿cuándo  te  vio  el  Rey? 

DOÑA  MENCÍA. 

Escucha,  y  sabráslo. 

DON  GUTIERRE. 

Pasa 
Hacia  esta  parte;  que  (]uiero 
Que  te  encubran  estas  ramas, 

Y  si  hay  pájaros  en  ellas  , 
Aguarda ,  haré  que  se  vayan. 
No  hay  nadie,  loiio  está  surto; 
Prosigue. 

DOÑA  MENCÍA. 

Señor,  pasaba 
Una  larde  el  Rey  con  solos 
iJos caballeros,  que  en  blancas 
Espumas  sus  tres  caballos 
l'arccia  que  nadaban  , 
Hipogrifos  que  entre  nubes, 
Que  en  los  vientos  despedazan. 
Querían  volar  al  sol , 
Fogosos  con  furias  lanías; 

Y  aunque  él  iba  de  secreto. 
Fué  fuerza  dalles  cebada  ; 

Y  asi,  vinieron  con  ellos 
Sois  lacayos  a  mi  casa. 
Dijeron  que  eran  did  Rey, 

Y  de  :dli  a  poca  distancia 
lin  caballero  en  su  nonibre 
Vino  por  un  jarro  de  agu.i. 
Prevcni  lodos  los  dulces, 

Y  cun  todas  mis  criadas 

Y  mis  criados  yo  propia 
Quise  servilli-  y  llevalla. 
Dijome  que  hacer  (pieria 
.Noche  en  Alanis;  que  oslaba 


UE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

El  sol  cerca  de  ponerse , 
Tremolándose  en  las  aguas. 
Eu  tu  cuarto  le  hospedé, 
Pero  no  en  tu  misma  cama; 
Que  la  cama  del  marido 
Ni  aun  el  Rey  ha  de  ocuparla. 
No  quise  acostarme  yo; 
Que  conocí  en  las  palabras 
Sus  deseos,  y  no  fueron 
Todas  mis  sospechas  vanas. 
Pues  cuando  en  mayor  silencio, 
Vestida  de  sombras  pardas. 
Guardando  estaba  la  noche, 
Entró,  Señor,  en  mi  casa . 

V  ([uiso,  violento  y  fiero. 
Atreverse  á  tu  honor. 

DON  GUTIERRE. 

<:alla. 

DOÑA  MENCÍA. 

No  tengo  porqué,  bien  puedo 
Decírtelo  en  voces  altas; 
Que  contra  reyes  don  Pedro 
Hay  doñas  Meiicías  castas. 
Resistí  su  torpe  fuerza. 
Desprecié  sus  amenazas , 
Sus  favores  y  mercedes  ; 
Enojóse.  Esta  es  ia  causa 
Por  qué,  dando  á  lu  honor  vida, 
De  aquesta  suerte  me  mala. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  Dios!  ¿quién  creyera 
Que  cuando  entre  guerras  tantas 
El  Rey  me  envió  á  la  guerra 
Contra  bárbaras  escuadras. 
Mi  honor,  mi  vida  y  nobleza 
Ecli[)sara  con  mi  infamia? 
Pues,  vive  Dios,  que  primero 
Que  á  su  inocenle  garganta 
Llegue  sangrienlo  cuchillo 
Ni  llegue  barbara  espada. 
Que  he  de  quitar  con  la  mia. 
Colérico,  vidas  tantas, 
Que  piense  España  que  en  mi 
Se  han  desatado  las  parcas. 

Sale  DONDIEGO. 

DON  DIEGO. 

Los  seiscientos  ballesteros 
Que  llevar  al  Rey  aguardan 
De  .Mencia  el  corazón 
Se  admiran  con  la  tardanza; 

Y  así,  vengo  en  nombre  suyo 
A  saber... 

DON  GUTIEIIRE. 

Don  Diego,  basta ; 
Que  á  morir  estoy  dispuesto 
Hoy  por  tan  piadosa  causa. 

DON  DIEGO. 

Dejar  de  morir  Mencia, 
('Oino  nos  ordena  y  manda 
El  Rey,  es  tan  imposible 
Comofallar  la  luz  clara 
Del  sol  en  el  cielo  al  mundo. 
No  la  defendáis,  dejadla; 

Y  .sabed  (|iie  la  ocasión 

Sois  vo.s  de  iuiuesla  desgracia. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Yo  OS  lo  diré 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña. 
Obedeced  á  su  alteza, 

V  pues  cau«a  de  inatalla 
Sois  vos,  ni»  la  ilefendais.— 

¡  .Monteros!  ¡  Ah  de  la  guardia ! 


Salen  dos  monteros  y  DON  GIL. 

°DON  GUTIERRE. 

Hombre,  ¿qué  es  lo  que  me  dices? 
Hombre  ,  ¿qué  inlierno  desatan 
Sus  tormentos  en  lu  lengua? 

DOÑA  MENCÍA. 

¡  Ali  ingrato !  SI  tú  me  malas , 
¿Para  qué  das  culpa  al  Rey? 

DON  GIL. 

¿Qué  es ,  Señor,  lo  (|ue  me  mandas? 

DON  DIEGO. 

Traed  aquesta  señora 
Conmigo. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Que  por  tu  causa 
Muero?  ¿Qué  mujer  con  hombre 
Hizo  jamás  contianza? 
Mas,  aunque  muero  por  tí , 
Yo  le  perdono. 

DON  DIEGO. 

Llevadla. 

DOÑA  MENCÍA. 

Gutierre  Alfonso  Solís, 
Adiós;  que  los  hombres  pagan 
Desla  suerte  obligaciones ; 
Mas  si  por  casarle  agravias 
Mi  amor,  á  los  cielos  dejo, 

Y  á  mis  deudos,  la  venganza. 

DON   GUTIERRE. 

Mencia  del  alma  mia, 
Rayos  de  las  nubes  caigan 
Sobre  mi  si  culpa  tengo. 

DON  DIEGO. 

Mira,  Alfonso,  que  le  engañas. 
(Vaiise,  y  queda  don  Gutierre  solo.) 

DON  GUTIERRE. 

Si  Dios  en  la  tierra  tiene 
A  la  justicia  que  ampara  , 

Y  aquesta  la  pone  el  Rey, 
¿Cómo  el  Rey  tan  mal  la  guarda? 
¡  Ay  Mencia  de  mis  ojos , 
Prenda  querida  del  alma! 

Si  sola  un  alma  nos  rige, 
¿Qué  fuerzas  de  mi  le  apartan? 
Mas  en  mi  poder  te  quedas , 
Donde  vivirá  tu  eslampa, 
A  pesar  del  Rey  del  mundo, 
Como  en  sagrado  guardada. 
Pero  ya  el  fiero  verdugo. 
Lleno  de  furia  inhumana. 
Habrá  pasado  el  cuchillo 
Por  su  inocente  garganta. 

Sale  GARCÍA. 

GARCÍA. 

Señor,  ¿con  este  descuido 
Estás?  Saca  de  la  vaina 
El  limpio  acero,  deliende 
Tu  honor  de  los  que  le  agravian. 
Presa  a  mi  señora  llevan, 

Y  aunque  he  <|uerldo  librarla. 
No  he  podido;  ([ue  soy  uno, 

Y  ellos  de  seiscienlos  pasan  ; 
Vén,  embistamos  los  dos. 

DON  GUTIERRE. 

¡Ay,  (|ue  yo  he  sido  la  causa! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  eslá  muerta  tu  esposa. 

DON  GUTIERRE. 

Va  aguardaba  mi  pecho  receloso 
La  nueva  riguro.sa, 


Pronosticando  un  fin  tan  lastimoso; 
Que  siempre  temió  el  alma 
De  un  don  Pedro  el  rigor,  que  su  bien 
Mencia  de  mis  ojos,  [calma. — 

espíritu  gentil,  que  al  cielo  subes, 

Y  angélicos  despojos 

Te  llevan  á  pisar  las  blancas  nubes. 

Para  que  las  estrellas 

La  tierra  sola  ponga  envidia  en  ellas. 

¡Ay  vida  de  mi  vida  ! 

¿La  muerte  se  atrevió  á  daros  muerte? 

¿Que  puede  la  homicida 

En  belleza  tan  rara  ser  tan  fuerte? 

Mas  fué  la  suerte  mia.  —  [cia? 

Don  Diego ,  ¿  es  cierto  que  murió  Men- 

DON  DIEGO. 

Don  Gutierre,  ya  es  muerta , 

Y  vestida  de  nieve  y  fina  grana  , 
Pisa  del  sol  la  puerta  ; 

Vén  á  Sevilla,  donde  está  mi  hermana, 
En  tálamo  dichoso, 
Aguardando  que  llegues  por  su  espo- 
La  palabra  le  diste  [so. 

Antes  que  con  Mencia  te  casaras, 

Y  ansí  nos  ofendiste ; 

Que  aunque  al  traidor  le  pintan  con 
En  agravios  laa  llanos       [dos  caras. 
En  ti  vimos  dos  caras  y  dos  manos. 
A  mi  hermana  burlaste  , 
Y'  á  Mencia  también  ,  alevemente. 

DOS  GUTIERRE. 

¿Qué  me  dices,  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

La  verdad. 

DON  GUTIERRE. 

Baste;  tente;  [te; 

Que  si  esa  es  la  verdad,  la  verdad  mien- 

Y  en  tu  boca  se  quede;  [de. 
Que  si  es  Dios  la  verdad,  mentir  no  pue- 

DON  DIEGO. 

No  es  tiempo,  don  Gutien-e, 

De  negar  la  verdad  ni  de  eucubrilla. 

DON  GUTIERRE. 

La  traición  se  deslierre  , 

Que  la  verdad  hoy  probaré  en  Sevilla; 

Y  siendo  desta  suerte , 
Acabaré  tu  infamia  con  tu  muerte. 

DON  DIEGO. 

Vamos;  que  en  la  campaña 

Os  pienso  sustentar  la  opinión  mia. 

DON  GUTIERRE. 

Mira  bien  que  te  engaña 

Tu  intención  en  tan  grande  alevosía; 

Y  esto  será  de  modo. 

Que  no  me  obligue  á  ello  el  mundo  to- 
(Vanse.)  [^o. 

Salen  DOÑA  MENCÍA  y  DON  GIL. 

DOÑA  MEXCÍA. 

Hartas  leguas  me  has  traído ; 

Acábame  "de  matar. 

Pues  en  aqueste  lugar 

Apartado  y  escondido 

Don  Diego  fió  (le  ti 

Su  honor  y  gusto  del  Rev  , 

Y  así  cumples  con  la  ley 
De  amigo ,  dándome  aqui 
La  muerte ,  como  es  razón  ; 
Porque  si  dejas  de  hacello, 
Cometes  ,  amigo,  en  ello 
Alevosía  y  traición. 

DON  GIL. 

Señora  ,  un  hidalgo  soy 
Montañés,  de  los  monteros 
Del  Rey,  de  cuyos  aceros 
La  fanía  es  testigo  hoy. 
Gil  de  Colomba  es  mi  nombre , 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Mi  escudo  por  armas  loma 

Una  Cándida  paloma, 

Que  es  de  mi  lealtad  renombre. 

Y  asi,  sin  (¡ue  cometiera 
Contra  mí  antigua  virtud 
Bajeza  ni  ingratitud  , 

Mí  mismo  honor  ofendiera. 
El  Rey  no  me  manilo  á  mí , 
Señora,  que  yo  os  matase ; 
Que  á  don  Diego  acompañase, 
Esto  me  mondó ;  y  así , 
No  es  el  hacello  traición; 

Y  no  os  pretendo  ofender. 
Que  á  tan  honesta  mujer 
És  servirla  obligación; 
Fuera  de  que,  aficionado 
Le  soy  al  (Comendador, 

Y  si  con  tanto  rigor 

.Aquí  con  vos  me  he  apartado, 
Es  para  daros  la  vida  , 
Pues  mi  principal  intento, 
Debajo  de  juramento 
De  que  estaréis  escondida 
En  estos  campos,  sin  dar 
Parte  á  nadie  del  suceso , 
Con  la  lealtad  que  profeso. 
Os  quiero  libre  dejar; 
Que  si  esto  ha  sido  rigor 
Del  líey,  pasará  entre  tanto. 

DO.ÑA  MEXCÍA. 

Con  mis  lágrimas  y  llanto 
Te  pido  los  pies.  Señor. 

DON  GIL. 

Soy.  Señora,  amigo  fiel 
De"  Gutierre. 

DOÑA  MEXCÍA. 

¿Dónde  estamos? 

DON  GIL. 

Estos  campos  que  pisamos 
Son  los  campos  de  Montiel. 
Mas  no  has  de  entrar  en  lugar 
Ninguno ;  que  desta  suerte 
Se  ha  de  publicar  tu  muerte ; 

Y  el  vestido  has  de  mudar 
Por  unas  pieles  que  yo 
Ahora  te  buscaré. 

DOÑA  MENCÍA. 

Los  campos  de  Gelboé 
Dios  á  Montiel  pasó. 
Malditos  campos  seáis  ,     - 

Y  en  la  mas  sangrienta  lid 
Pierda  su  Absalon  David. 

DON  GIL. 

Con  razón  os  lamentáis. 

DOÑA  MEXCÍA. 

Ya  que  permitís  que  ansí 
En  estos  campos  me  enlíerre , 
Mirad  por  mi  don  Gutierre, 
Que  será  mirar  por  mí. 
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JORNADA  TERCERA. 


(Tocan  cajas.) 

Salen  EL  REY  y  DON  GIL. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Vitoria  por  don  Enrique! 

DON  GIL. 

Bien  sus  triunfos  significa. 

REY. 

Yo  haré  que  si  ahora  publica 
Su  bien,  que  su  mal  imblíque. 


Y  la  batalla  he  de  dar; 

Que  ,  pues  mi  fuerte  escuadrón 

Viene  armado  de  razón. 

Ella  le  ha  de  hacer  triunfar. 

Tiranía  no  consiente 

Dios ,  que  por  eso  es  Dios  solo, 

Desde  el  uno  al  otro  polo, 

Monarca  de  tanta  gente. 

¿No  soy  legítimo  rey 

De  Castilla?  No  soy  yo 

Don  Pedro?  Pues  ¿quién  le  dio 

A  don  Enrique?  ¿Qué  ley 

A  un  tirano  favorece? 

Pero  contra  su  mal  celo, 

Avisos  me  ha  dado  el  cielo, 

Y  él  en  mas  soberbia  crece. 
Mas  yo.1úpiter  seré 

Desle  Nembrol  arrogante; 

Y  sí  él  en  Flegra  es  gigante. 
Mil  rayos  fulminaré. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

Alzaos,  Señora,  del  suelo; 
¿Qué  pedís? 

DOÑA  JUANA. 

Bien  sé,  Señor. 
Que  ahora  á  tiempo  no  llego, 
j'orque  del  furioso  Marte 
Las  confusiones  y  estruendo 
Arrebata,  y  tras  si  lleva 
Kl  ánimo  del  mas  cuerdo; 

Y  ansí,  en  aquesta  ocasión 
Bien  sé  que  no  llego  á  tiempo, 

Y  mas  cuando  don  Enrique 
Ansí  os  provoca  soberbio. 

RFY. 

Siempre  los  vasallos  llegan 
A  ocasión;  que  un  rey,  durmiendo. 
En  la  mesa  ,  en  el  sarao  , 
En  la  sala,  en  el  suceso 
Prós|)ero  ,  en  la  infeliz  suerte. 
Ha  de  estar  como  en  el  regio. 
Administrando  justicia; 
Donde  él  está,  está  el  gobierno 
Del  cuerpo  místico  suyo. 
Que  es  la  cabeza  del  reino  ; 
Que  un  rey,  por  malo  que  sea , 
Mientras  juzga  ha  de  ser  bueno. 

Y  ahora  á  buena  ocasión 
Venis ,  que  á  las  manos  tengo 
La  espada  de  mi  justicia. 
Que  es  ídolo  de  los  pueblos. 

DOÑA  JUANA. 

Cristianísimo  Monarca , 
Por  cuyos  ilustres  hechos, 
Castilla  en  lenguas  del  vulgo 
Os  llama  el  rey  justiciero; 
Gutierre  Alfonso  Solís, 
Debajo  de  juramento... 

REY. 

No  prosigas  ,  sé  el  suceso; 

¿No  es  vuestro  hermano  don  Diego? 

DOÑA  JUAXA. 

Sí,  Señor. 

REY. 

Hoy  ha  liegatlo 
Al  ejército  ,  y  el  premio 
Vuestro  llegará  también. — 
¿Don  Gil? 

DON    GIL. 

¿Gran  Señor? 

REY. 

Vé  presto. 
Llama  á  don  Diego  Tenorio. 


522 

Ya  vov. 


DO.VGIL. 


REY. 

Venga  con  e!  preso 
También. 

noy  GIL. 
Haré  lo  que  mandas. 
(Vase,  y  hay  dentro  rumor.) 

Sale  DON  FERNANDO. 

DON   FERNANDO. 

¡Prodigio  extraño! 

REY. 

¿Qué  es  eso? 

DON  FERNANDO. 

Casi  en  la  media  región , 

Y  casi  puesto  en  el  medio 

Ue  los  dos  campos,  se  lia  visto 
Un  espautüso  suceso. 

REY. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Dos  fieros  dragones 
De  un  arrebatado  luego, 
Despartiendo  de  la  escama 
Piedras  como  el  Mongibelo , 
El  uno  al  otro  enlazados. 
Sobre  la  tierra  cayeron  ; 
El  uno  impensadamente, 
Despedaz;ido  y  deshecho, 
Cayó,  volviéndose  el  otro 
A  levantar  por  los  vientos, 
Donde,  cercado  de  luz. 
Todos  convert.rle  vieron 
En  una  estrella  tan  clara 
Como  el  sol. 

RET. 

Y  ¿aqueste  estruendo 
Movió  por  eso  un  gente? 

DO.N  UlEGO. 

SI ,  Señor. 

REY. 

¡Aii  vulgo  necio! 
¿Deso  se  admira? 

DON  DIEGO. 

Señor, 
Como  en  tu  invencible  pecho 
No  hubo  admiración  jamás 
Ni  se  ha  conocido  mietío. 
De  aquesa  suerte  te  a«lmiras 
De  \t'V  (|ue  iius  admiremos  ; 
Mas  cuando  andan  por  los  aires 

Y  andan  |ior  los  eleinenlos 
Estos  monstruos  ,  son  prodigios 

De  lamentables  sucesos.  {Vase 

REY. 

Anda ;  que  mil  veces  suelen 
Ser  naturales  eletos, 
En  el  viento  congthulos , 
Ya  por  húmedo  ó  por  seco. 
Cuanto  y  mas  que  estos  dragones 
Publican  nii  vencimiento, 

Y  dicen  que  de  mi  hermano 
Hoy  veré  el  poder  deshecho 
Con  su  muerte  ,  y  desia  gloria 
De  otros  avisos  me  acuerdo, 
Que  el  cielo  me  ha  dado,  pues 
Mortaja  y  puñ;il  sangriento, 
Que  en  Álanis  cierto  dia 

Dos  ángeles  me  ofrecieron , 
Pronosticaron  de  linnquc 
Kl  castigo  y  vencimiento. 
Dios  me  iiiamla  (jue  castigue 
Semejiitite  alrevlmiento; 
Que  es  querer  ser  rey  de  un  rey  , 
Crimen  legis  contra  el  cielo. 
Hoy  he  de  dar  la  batalla 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Contra  este  Luzbel ,  diciendo : 
«¿Quién  como  Dios,  si  es  imagen 
Suya  el  Rey?» 

Salen  DON  DIEGO  v  DON  GU- 
TIERRE. 

DON  DIEGO. 

Ya  á  tus  pies  vengo, 

Y  juntamente  conmigo 
(  Principe  ilustre  y  excelso ) 
Gutierre  Alfonso  Soiis. 

REY. 

Don  Gutierre ,  ¿venis  bueno? 
Alzad,  cubrid  la  cabeza. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo  ha  de  vivir  un  muerto? 

A  pedir  vengo  justicia; 

Que  la  pido  y  no  la  tengo  , 

Si  la  pido  por  Mencia. 

Mencia  go/.a  del  cielo; 

Pero  si  por  mí  la  pido. 

Es  agraviarme  á  mi  mesmo. 

líiensabes  que  por  tu  cansa 

Di  l:í  muerte  á  un  ángel  bello 

En  lo  mejor  de  sus  años,  \ 

Por  quien  la  muerte  merezco,  \ 

Aunque  fué  por  orden  tuya.  ' 

Vengan  sus  padres  y  deudos ,  ' 

Y  lomen  venganza  en  mi , 
Qué  cien  mil  muertes  les  debo. 

REY. 

Gutierre,  doña  Mencia 
Murió,  yo  la  culpa  tengo; 
Pero  si  05  qnilé  mujer. 
Mujer  tan  ilustre  os  vuelvo. 
La  palabra  le  cumplid  ; 
Que  los  que  son  caballeros 
Han  de  tener  en  los  labios 
Lo  que  tienen  en  el  pecho. — 
Diego,  cuñado  te  doy; — 
Gutierre  ,  mujer  te  ofrezco  ; — 

Y  á  ti,  si  marido  pides, 
Con  tu  marido  te  dejo. 

DON  FERNANDO. 

Ya  embiste  el  campo  de  Enrique. 

REY. 

Pues  recíbanle  los  nuestros.     (Vase.) 

{Dentro  vnos:  ((¡C'terrn  España! ¡En- 
riqíie .  Enrique!»  y  oíros:  «¡Armas, 
armes! ¡Don  Pedro!») 

DON  DIKGO. 

Don  Gutierre,  esta  es  mi  hermana; 
I-a  palabra  y  juramento 
Le  lias  de  cumplir,  ó  conmigo 
Te  has  de  matar. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  e!  ciclo 
Tus  sim':)zonesy  engaños. 
Enemigo,  ha  descubierto. 
La  palabra  que  me  has  dado 
Ve  has  de  cumplir,  ó  sobre  ello 
Verás  revuelta  á  (>aslilla, 

Y  el  mundo  verás  re\nello. 

DON  DIEGO. 

Su  espo.so  has  de  ser. 

DOÑA  JUANA. 

Serás 
Mi  esposo ,  infiel. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto? 
Mujer,  ¿qué  es  lo  que  me  pides? 
¿Qué  pides,  liombre?  No  entiendo 
La  palabra  que  me  pides, 
Ni  tal  palabra  te  debo. 
Muerta  mi  esposa  Mencia, 
¿Tú  mi  mujer?  Tú  mi  dueño? 


¿Yo  te  he  gozado?  ¿  Qué  dices? 
Hago  al  cielo  juramento 
Que  no  te  he  hablado  palabra 
Por  donde  obligarme  puedo, 
Y  el  cielo  es  desto  testigo. 

DON  DIEGO. 

Vive  Dios ,  pues  que  nos  vemos 
En  la  campaña,  remite 
Las  palabras  al  acero. 

DON  GUTIERRE. 

No  me  des,  don  Diego,  causa 
A  que  te  pierda  el  respeto. 

DON  DIEGO. 

Estas  lo  han  de  averiguar. 

{Hiere  Gutierre  á  don  Diego,  y  cae.) 

Tente,  por  Dios,  que  me  has  muerlo. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  ves  que  tengo  razón. 

DON   DIEGO. 

Que  la  tienes  te  confieso. 

nON  GUTIERRE. 

Ahora  echarás  de  ver 

Que  este  es  castigo  del  cielo. 

Vengan  todos  tus  hermanos; 

Que,  como  vayan  viniendo. 

Les  daré  la  muerte  á  todos.— 

¿Por  dónde  escaparme  puedo  ? 

¿Iréme  al  campo  de  Knnque? 

Sí,  que  no  hay  otro  remedio 

Para  escapar  con  la  vida; 

Alto,  voyme;  aquesto  es  hecho.  {Vate.) 

DOÑA  JUANA. 

Detente ,  escúchame,  aguarda. 
Alevoso  caballero , 
Que  si  á  mi  hermano  has  herido, 
Viva  en  la  campaña  quedo. 
Mujer  V  ofendida  soy  ; 
Mira  tiisi  en  el  infierno 
Hay  furia  que  se  le  iguale; 
Rayo  seré, seré  incendio. — 
Llevarle  quiero  en  mis  brazos. 

DON  DIEGO. 

Que  no  es  herida,  sospecho, 
Ue  muerte. 

DOÑA  JUANA. 

Dame  la  mano. 

DON  DIEGO. 

Del  campo  nos  retiremos ; 
Que  un  agravio  no  es  agravio 
Mientras  (juevive  secreto. 
( Vanse.) 

Sale  DONA  MENCÍA,  vestida  de  pieles. 

DOÑA  MENCÍA. 

Desiertos  de  Monliel , 
Apartada  sepullura 
Ue  una  mujer  sin  ventura . 
Y  ejemplo  de  un  hombre  infiel , 
Aiiúi  en  vuestras  soledades 
Uuiero  los  dias  pasar. 
Comenta,  sin  envidiar 
Lisonjas  ni  vanidades. — 
Arniyiielo,  qne  |ior  toscas 
Guijiielas  vais  muiniurando, 
A  sil  sepulcro  Ibrniando 
Limpias,  cristalinas  rocas; 
Si,  como  espumoso  vienes  , 
Ci)rrieiido  de  <ionde  sales , 
Pasan  ligeros  los  males. 
No  pueden  tardar  los  bienes. 
¡Oh,  si  corrieran  mis  penas 
Con  tanta  furia  á  la  muerte  '. 
Mi  nombre  quiero  ponerle , 
Ponpie  vaya  en  tus  arenas 
A  la  mar,  sin  (|ue  se  asombre, 
En  varios  granos  escrito, 


Porque  en  número  infinito 
Haga  pedazos  mi  nombre. 
En  la  margen  le  pontlié 
Escrito,  pues  le  han  borrado 
Las  olas  de  mi  cuidado, 
Que  de  los  ojos  lloré. 

(Escribe  en  el  tablado.) 
«Doña  Mencia  de  Acuña 
Vivió  loque  vivirá.» 
Aqui  es  escrito,  aqni  va 
Nombre  que  en  agua  se  acuña. 
Las  márgenes  dejo  llenas 
De  mi  nombre,  para  ver 
Si  uno  dellos  puede  ser 
Eterno  en  estas  arenas. 
Pero  gente  viene  allí, 

Y  conocerme  podrá. 
Quiero  esconderme ;  aquí  está 
Un  peñasco  que  de  mi 

Se  ha  nio\ido  á  compasión; 
Que  estos  corrientes  despojos 
Son  lágrimas  que  los  ojos 
Me  envían  de  la  razón, 
j  Válgame  Dios !  ¿  No  es  aquel 
Don  Gutierre?  Sí,  ¡ay  de  mi! 
¿Llamaréle,  no  ó  si? 
Pero  no,  que  ha  sido  infiel 
Hombre  que  una  vez  me  dio 
La  muerte  bárbaro  y  fuerte. 

{Súbese  en  un  peñasco.) 
Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Cansado  de  pelear, 

Y  con  los  continuos  brios, 
Salgo  ahora  á  descansar. 
Haciendo  los  ojos  rios, 
Pues  descanso  con  llorar. 
¿Qué  importa  arbolar  pendones , 
Ni  vencer  los  baluartes 

De  las  moriscas  naciones , 
Ni  abatir  sus  estandartes, 
Añadiendo  al  Rey  blasones. 
Ni  hacer  perder  los  resabios 
A  sus  intenciones  locas, 
Trocando  el  color  en  labios, 
Si  son  mis  heridas  locas 
Para  contar  mis  agravios? 
Qué  importa,  brazos,  vencer 
En  esta  campal  batalla. 
Si  remedio  no  ha  de  haber 
Para  el  alma,  que  no  halla 
Medio  á  tanto  padecer? 
Que,  como  mi  bien  perdi, 
Jamás  alivio  mi  pena. 
Unas  letras  hay  acjui 
Escritas  en  el  arena. 
Mencia ,  dice  ,  ¡  ay  de  mí ! 
¿Estoy  loco?  ¿es  ilusión? 
¿  Qué  es  esto ,  cielo  inhumano? 
Aquestas  seis  letras  son 
be  la  hermosísima  mano 
Que  robó  mi  corazón. 
¿Quién  pudo  escribir  aquí 
Nombre  de  tanta  alegría? 
Quién  pudo  escribir  Mencia  ? 


Mencia. 


DONA  HENCIA. 


DON  GUTIERRF,. 

¿Mencia? 

DO.ÑA  MENCIA. 

Sí. 

nON  GUTIERRE. 

i.  Qué  es  aquesto  ?  Tras  tí  voy , 
Voz  que  engañándome  vns. 

DOÑA   M ENCÍA. 

No  me  hallarás. 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

DON  GUTIERRE. 

¿Dónde  estás? 

DOÑA   MENCIA. 

Acerca;  en  el  agua  estoy. 
Mírame  en  ella. 

DOS  GUTIERRE.  (Póuese  cncima  de  la 
fuente.) 
¡  Ay  de  mí! 
Mencia ,  señora  mía. 
En  el  agua  está  Mencia; 
Aguarda,  entraré  por  tí. 
Dame  la  mano;  mas  ya         (Quitase.) 
En  el  cristal  no  se  ve. 
Fuese;  mas  si  de  agua  fué, 
En  mis  ojos  estará. 
Quiérola  buscar  en  ellos 
Llorando.  ¡Ay  dulce  Mencia ! 
Mas  si  el  agua  al  mar  se  envía , 
¿Para  qué  te  bu.<:cü  en  ellos? 
Pero  en  el  agua  la  veo 
Otra  vez;  ¿es  ilusión? 
Pues,  fantástica  visión. 
Si  eres  propia,  no  lo  creo. 
¿Mencia  eres  lí¡? 

DOÑA   MENCÍA. 

Yo  soy. 

DON  GUTIERRE. 

¿Dónde  estás? 

DOÑA  MENCÍA. 

Donde  me  ves. 

DON  GUTIERRE. 

¿Es  engaño? 

DOÑA  MENCIA. 

Verdad  es. 

DON   GUTIERRE. 

Aguarda,  que  tras  tí  voy. 

DOÑA   MENCÍA. 

Escóndome;  gente  viene. 
Mente ,  dame  tu  favor. 


Sale  GARCÍA. 


(Vase.) 


GARCÍA. 

Quien  pelea  con  calor, 

Forzosamente  sed  tiene: 

Y  es  bien  que  en  el  campo  hubiera 

Tabernas  de  campo,  como 

Tabernas  de  corte  ac  domo 

Con  la  sed  mi  rabia  fiera. 

Pero  aqni  me  está  brindando 

En  S'i  arroyo  esta  traidora, 

Maldita  niurninradora , 

Que  pienso  que  murmurando 

Esiá  de  los  (|ue  la  beben. 

¡Oh  ,  quién  fuera  archileclino, 

Para  que  viera  hecha  vino 

La  que  me  brinda! 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Si  mueven 
Como  á  Allante  mis  pies. 
Mis  ligeros  pensamientos, 

Y  en  los  hombros  de  los  vientos 
Que  le  voy  siguiendo  ves, 
.Aguarda ,  aguarda ,  .Mencia ; 
Remediarás  mi  pasión. 

GARCÍA. 

Poderosa  es  la  ocasión 
Desta  maldita  porfía. 
No  me  puedo  resistir; 
Quiero  los  ojos  cerrar 

Y  hacer  la  razón. 
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DON  GUTIERBE. 

Quiero 
{Echase  de  bruces  en  la  fuente  y  cier- 
ra los  ojos.) 
Mirar  si  en  el  agua  está; 
Mas  ¿quién  bebe? 

GARCÍA. 

¿Quién  va  allá? 
¡Que  me  ahogo !  que  me  muero! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  eres? 

GARCÍA. 

Tu  García  soy, 
Que  á  ojos  cerrados  bebia. 

DON  GUTIERRE. 

¡Oh  vil!  ¿bebiste á  Mencia? 

GARCÍA. 

No,  Señor.  (Ap.  ¡  Perdido  soy!) 

DON   GUTIERRE. 

Pues  en  el  agua  no  está, 
Sin  duda  que  la  has  bebido. 
A  mi  Mencia  le  pido. 

GARCÍA. 

No  sé.  Señor,  dónde  está-  — 
¡  Ah  del  pecho! — Nadie  oyó. 

DON  GUTIERRE. 

Llama  mas. 

GARCÍA. 

¡Aho!— ¿Quién?— Yo. 

DON   GUTIERRE. 

¿Quién  respondió? 

GARCÍA. 

La  csadura. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  duda  que  está  en  tu  pecho; 
Que  allá  dentro  respondió. 

GARCÍA. 

¿Quién  agua  jamás  bebió , 
Que  !e  hiciese  buen  provecho? 

DON   GUTIERRE. 

Arrójala. 

GARCÍA. 

Ya  la  arrojo. 
¡  Quién  agua  :i  beber  me  dio ! 
Ya  va  ,  mas  se  a  ira  ves» 
En  la  garganta. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ah,  qué  enojo! 
Échala  con  tiento. 

GARCÍA. 

Espera. 
¿Quieres  que  la  liagu  pedazos? 

DON  GUTIERRE. 

Yo  la  cogeré  en  mis  brazos. 

GARCÍA. 

¡  Bravo  aprieto !  Mejor  fuera 
Que  sobre  el  agua  la  echara , 
Poique  si  sucia  saliera, 
Mejor,  Señor,  se  lavara. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  dices. 

GARCÍA. 

Señor,  repara 
En  ella  ,  y  verásla  luego 
En  el  rio. 

DON  GUTIERRE. 

¿Salió? 

GARCÍA. 

SÍ, 
¿No  la  ves  nadando  alli? 

DON  GUTIERRE. 

Si  es  espíritu  de  fuego, 
¿  Cómo  en  el  agua  se  ve  ? 
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GARCÍA.  (Ap.) 

¿Cómo  me  podré  escapar? 

D0.\  GUTIERRE. 

¿Sabes,  García,  nadar? 

GARCÍA. 

Pues  ¿lio  he  de  saber,  si  fué 
Mi  padre  el  pez  Nicolao? 
Aguarda,  iré  á  desnudarme  , 

V  verás  ai  agua  echarme  , 
Vienlo  en  popa  ,  como  nao. 
Aguárdame. 

ÜOX  GUTIERRE. 

¿Adonde  vas? 

GARCÍA. 

A  desnudarme. 

DOX  GUTIERRE. 

Vén  presto. 

GAliCÍA. 

Pues  eu  libertad  me  he  puesto, 
Bercebii  que  vuelva  mas.  ( Yase. ) 

DuX  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿Estoy  en  mi? 
¿Quién  desta  suerte  me  lia  puesto 
Fuera  del  campo?  ¿Qué  es  esto? 
¿Por  dónde  he  venido  aquí? 
5las  yo  la  ocasión  lie  dado 
Para  que  digan  de  mi 
Quede  cobarde  huí; 
Eso  no  ,  que  soy  lionrado. 
Cuando  están  los  escuadrones 
Con  el  enemigo  bando , 
Voy  á  morir  peleando , 

Y  no  de  imaginaciones. 
Mas  retirándose  viene 
Un  hombre  de  la  batalla. 

Sale  EL  REY  DON  PEDRO,  con  la  es- 
pada desnuda ,  tras  UNA  SOMBRA. 

SOMBRA. 

Esto,  Pedro,  te  conviene. 

REY. 

¿  Yo  huir  de  mi  hermano? 

SOMBRA. 

Calla, 
Porque  tu  vida  no  tiene 
Otro  remedio. 

REY. 

Villano, 
¿Quién  eres? 

SOMBRA. 

La  sombra  triste 
De  tu  muerte.  Que  este  llano 
Dejes  ,  tu  vida  consiste. 

REY. 

Embeleco  de  mi  hermano 
Eres  ;  tú ,  sombra ,  si  vienes 
A  espantarme  di'  su  parle. 
Para  que  ricjcá  .Montiel  , 
De  mi  puedes  espantarle. 

SOMBRA. 

No  vengo ,  Pedro ,  por  él ; 
Que  por  Dios  vengo  á  avisarle. 
Si  crédito  no  me  das. 
Oye  esta  voz,  (|ue  te  avisa 
De  lo  que  ignorante  estás. 

REY. 

El  cabello  se  me  eriza. 

SOMBRA. 

Escucha,  lu  fin  sabrás.  (Vase.) 

VOCES.  {(Janlan  dentro.) 
Tendi'io  rn  el  duro  suelo, 
El  alma  á  Dios  cuenta  dando  , 
Muerto  yace  el  rey  don  l'edro, 
En  su  sangrí'  revolcado. 
Los  pif.s  tiene  don  Enrique 
Sobre  su  cuerpo  gallardo  , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

y  el  puñal  sangriento  tiene 
En  su  vengadora  mano. 

REY. 

¡Oh  villanos  !  vive  Dios 
Que  os  haga  á  todos  pedazos; 
Ya  sé  que  del  fiero  crimen 
Son  embelecos  y  encantos; 
Aquí  los  veréis  "deshechos 
Con  la  fuerza  destos  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

Aqueste  es  el  rey  don  Pedro, 
Que  está  con  el  viento  vario 
Luchando. 

REY. 

Espantosas  sombras, 
No  penséis  que  me  acobardo. 

DON  GUTIERRE. 

Al  espantoso  prodigio 

Se  suspenden  los  dos  campos, 

Y  uno  alegre  y  oiro  triste  , 
Muestran  regocijo  y  llanto; 

Y  los  de  Enrique 

Cantan,  repican,  gritan:  «¡Viva  Enri- 

Y  los  de  Pedro  [que!» 
Clamorean,    grilan,    lloran    su    rey 

[muerto. 

Sale  LA  SOMBRA. 

SOMBRA. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  no  me  espantas; 
Que  eres  de  la  vida  engaños. 

SOMERA. 

Mira,  Rey ,  que  es  el  infierno 
Lugar  de  los  temerarios. 
Mira  ,  no  líenles  á  Dios; 
Que  el  huir  en  tales  casos 
Es  la  mayor  valentía. 

RKV. 

¿Yo  huir?  Vive  Dios  ,  que  en  vano 
Son  tus  asombros  y  miedos. 

[Quítale la  sombra  la  espada.) 
La  espada  me  habéis  quitado  ; 
Venid  á  mis  brazos,  sombra. 

{.\brázase  con  ella.) 
Muerto  soy.— ¡  Gente  .  soldados  ! 
Socorred  al  rey  don  Pedro. 

DON  GUTIERRE. 

¿  Qué  me  detengo?  Qué  aguardo? 
Aquesta  es  buena  ocasión 
Para  vengar  mis  agravios. 

REY. 

¡  Don  Gil !  Don  Diego  Tenorio ! 

DON  CUriF.RRE. 

Todos  le  han  desamparado  , 
Que  han  pe'rinilido  los  cielos 
Que  hayas  viínido  á  mis  manos. 
Todos  le  han  dejado  solo  ; 
Nadie  diga.  Rey  ingrato, 
heste  agua  no  beberé; 
Que  los  arroyos  mas  claros 
Tal  vez  se  enturbian  y  rompen, 
Mormurarido  mis  agravios. 
A  mi  mujer  merpiilasle; 
Mas  permita  el  cielo  santo 
Que  la  verdad  se  descubra, 
Que  jamás  consiente  agravio. 
Fui  lu  Abraham  obediente  , 
Rey,  en  lu  ¡njiisto  mándalo, 
Wrlicndo  ¡nocente  sangre. 
De  la  casi  ¡liad  rclralo. 

Y  por  permisión  divina  , 
llov,  |)or  tus  pasos  contados, 
Ha  (juerido  la  forluna 

Que  esté  tu  vida  en  mis  manos. 


REY. 

Gutierre  Alfonso,  confieso 
Que  estás  con  causa  agraviado 
De  mi ,  pues  á  tus  servicios 
He  sido  señor  ingrato ; 
Yo  confieso  que  merezco 
Perder  el  reino  ,  corlando 
La  muerte  en  su  primavera 
La  juventud  de  mis  años. 
Confieso  que  te  quité 
Tu  esposa  por  los  engaños 
De  una  mujer  alevosa , 
Cocodrilo  envuelta  en  llanto. 
Todo  lo  confieso  ,  Alfonso; 
Que  Dios  por  extraños  casos 
Postra  la  soberbia  frente 
De  los  reyes  levantados. 

Y  pues  lo  confieso  todo,  (Arrodíllase.) 

Y  aqui  de  mi  culpa  hago 
A  él  juez,  véngale  en  mí. 
Que  aqui  la  sentencia  aguardo. 
Entrégame  á  don  Enrique; 
Toma  venganza ,  dejando 

Tu  memoria  en  bronce  eterno 
Ven  envidioso  alabastro. 

DON  GUTIERRE. 

Del  tiempo  las  maravillas 
Hoy ,  gran  Rey ,  de  ver  echaste ; 
Aunque  ahora  asi  le  humillas, 
Que  me  hablas  de  rodillas  , 
Con  las  espaldas  me  hablaste. 
Mira  bien  qué  hay  que  fiar 
En  el  tiempo ,  mas  repara 
Que  me  pudiera  vengar. 

REY. 

Vuelve ,  Gutierre ,  la  cara. 

DON  GUTIERRE. 

La  espalda  le  quiero  dar ; 
Que  desta  vez  (piedo  hoy 
Vengado  de  lo  (pie  hiciste  ; 

Y  ansí ,  te  dejo  y  me  voy ; 
Que  si  tú  espaldas  me  diste. 
También  espaldas  le  doy. 
Ansí  (]ue,  de  aquesta  suerte 
Mi  agravio  pongo  en  olvido  , 
Porque  si  revuelvo  á  verle  , 
Veré  (jue  me  has  olendido , 

Y  podré  vengar  la  muerte; 
Haciendo  eternas  guirnaldas 
De  zafiros  y  esmeraldas , 
Merezco  conforme  á  ley ; 
Que  solo  agravios  de  un  rey 
Se  han  de  echar  á  las  espaldas. 

REY. 

Aguarda  ,  que  lu  nobleza 
Me  vence,  vuelve. 

DON  GUTIERRE. 

No  haré ; 
Que,  ofendida  lu  grandeza. 
La  mujer  de  Lol  seré 
Si  airas  vuelvo  la  cabeza.  (Vase.) 

REY. 

¿Es  |)osible  (|ue  te  vas 

Sin  verme?  Vuelve  á  vencerme; 

Mas  no  vuelvas,  cuerdo  estás  ; 

I'or(|ue  si  vuelves á  verme, 

l'ji  mi  un  I  llano  veras. 

¡  Giaii  le,  notable  valor  ! 

Don  Gulierre ,  aguarda ,  espera. 


Sale  DON  FERNANDO. 


DON   FERNANDO. 

¿TÚ  das  voces  ,  gran  señor? 
Tú  estás  de  aquella  manera? 
Dime  (luiéii  es  el  traidor 
Que  te  ha  puesto  desa  suerte. 


REY. 

Gutierre  Alfonso  Solís 

¡VIe  ha  querido  dar  la  muerte. 

DON   FERNANDO. 

¿  Ansí ,  Señor ,  lo  decis  ? 
Y¿envueltaen  sangre  no  vierte 
El  alma? 

REY. 

Sigúele,  amigo; 
Que  si  viene  á  mi  presencia , 
Serás  en  ella  testigo 
De  la  mayor  inclemencia , 
Como  del  mayor  castigo. 

DO.N  FERNANDO. 

Yo  en  tus  manos  le  pondré. 
¿Cómo  sin  espada  estás? 

REY. 

Perdióse;  que  el  trance  fué 
Cruel. 

DON  FERNANDO. 

Ilustrar  podrás 
La  mia  ,  que  aunque  no  esté 
Teñida  de  sangre  ahora, 
Ya  ha  parecido  coral 
Va\  sangre  bárbara  y  mora ; 
Que  yo,  con  solo  el  puñal 
En  la  mano ,  que  te  adora , 
Rompiendo  por  las  escuadras 
De  las  enemigas  gentes, 
Le  daré  mil  puñaladas ; 

Y  con  la  boca  y  los  dientes, 
Como  el  sangriento  lebrel, 
Le  pondré  aquí  en  tu  presencia  , 
Porque  ejecutes  en  él 
La  mas  bárbara  sentencia ; 

Y  adiós ,  que  vuelvo  con  él. 

REY. 

¿En  qué  punto  el  campo  está? 

DON  FERNANDO. 

Tu  gente  va  de  vencida ; 

Don  Enrique  vencerá. 

Pon,  P>ey,  en  salvo  tu  vida; 

Que  mañana  volverá 

La  fortuna  en  tu  favor , 

Sí  boy  es  contraria ,  siniestra. 

Volveré  con  el  traidor.  {Yase.) 

REY. 

Quiero ,  pues  el  cielo  muestra 
Contra  nii  tanto  rigor, 
Hoy  á  mañana  aguardar ; 
Que  mañana  podrá  ser 
Quererse  el  cielo  templar. 
VOCES.  (Dentro.) 
Él  es ;  llegadle  á  prender. 

REY. 

¿Cómo  me  podré  escapar? 

Que  el  huir  en  ocasiones 

Es  la  mayor  valentía. 

¡Tú,  tiempo  ,  que  así  me  pones , 

Apresura  el  largo  día 

Contra  tantas  sinrazones ! 

Y  tú,  sol,  que  amaneciste 
Turbados  tus  rayos  bellos , 
Destos  ampara  á  un  rey  triste , 
Pues  en  escaparme  dellos 

Hoy  mi  Vitoria  consiste.  {Yase.) 

Sale  DOÑA  MENCÍA. 

DOÑA  MENCÍA. 

Los  campos  de  Montiel 
Busqué  para  sepultura , 

Y  en  ellos  no  estoy  segura 
Del  rey  don  Pedro  el  Cruel; 
Que  contra  su  hermano  Enrique 
Con  su  escuadrón  ha  venido , 

Y  la  batalla  hoy  ha  sido. 
Ruego  al  cielo  que  publique 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

El  conde  de  Trastamara 
C'Ontra  este  intiel  la  Vitoria, 
Poríiue  su  vida  y  memoria 
De  las  láminas  borrara. 
Pero  por  la  senda  viene 
Huyendo  un  hombre. 

Sale  EL  REY,  huyendo. 


Montañas, 
Meted  en  vuestras  entrañas 
Un  rey  que  amparo  no  tiene , 
Que  á  ser  soberbio  y  bizarro , 
Espantaba  con  sus  leyes, 

Y  hoy  da  á  entender  que  los  reyes 
Somos  estatuas  de  barro. 
¿Cómo  me  podré  esconder 

De  los  que  me  han  conocido? 

Mas  sospecho  que  ha  paiido 

Este  monte  esta  mujer 

Para  que  me  ampare  y  dé 

Una  gruta  en  (¡ue  me  esconda. — 

¿Mujer? 

DOÑA  MENCÍA.  [Ap.) 

No  sé  si  responda. 

REY. 

si  la  piedad  y  la  fe 

Que  á  tu  natural  señor 

bebes,  te  obliga ,  aquí  viene 

El  rey  don  Pedro,  que  tiene 

Hoy ,  mujer,  de  tu  favor 

Necesidad ;  considera 

Que  todo  un  campo  me  sigue, 

Y  mi  hermano  me  persigue. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  favor,  Señor,  os  diera, 
A  tener  vida,  por  Dios; 
Que  un  cruel  dellame  priva. 

REY. 

¿No  estás  viva? 

DOÑA  MENCÍA. 

Aunque  estoy  viva, 
Estoy  muerta  para  vos. 
Si  lo  que  ha  de  suceder 
Todos  los  hombres  supieran , 
Algunas  cosas  no  hicieran 
Mal  hechas. 

REY. 

Dime,  mujer. 
Quién  eres. 

DOÑA  MENCÍA. 

Un  cuerpo  muerto; 
Que,  á  no  matarme  un  rigor, 
Ahora  os  diera  favor ; 
Mas  fué  vuestro  el  desconcierto. 

Y  ansí ,  no  os  puedo  ayudar ; 
Pero  Dios  os  ha  traído 

A  mis  manos,  que  ha  querido 
Vuestras  ciueldades  vengar. 

REY. 

¿Quién  eres,  mujer? 

DOÑA  HENCÍA. 

Quien  fué ; 
Que  ya  no  soy  lo  que  fui. 

VOCES.  {Dentro.) 
Atajadle  por  ahí. 

REY. 

La  gente  viene ;  ¿  qué  haré  ? 

DOÑA  MENCÍA. 

En  esta  cueva  os  meted , 
Que  entre  estos  ramos  procura 
Ser  mi  eterna  sepultura. 

REY. 

¿Descubrirásme? 

DOÑA  MENCÍA. 

Tened 
De  un  muerto  mas  confianzas; 
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Porque  es  cosa  conocida 
Que  se  acaban  con  la  vida 
Los  rencores  y  venganzas. 

REY. 

No  creí  ni  imaginé 

Que  á  tal  la  fortuna  obliga. 

DOÑA   MENCÍA. 

Escóndete  y  nadie  diga 
Ueste  agua  no  beberé. 

{Escúndese  el  Rey.) 

Salen  los  soldados. 

SOLDADO  1." 

Si  no  le  tragó  el  monte. 

Aquí  le  vimos  todos  que  corría. 

SOLDADO  2." 

Por  todo  este  horizonte , 

Que  de  dorados  copos  baña  el  dia, 

Persona  no  parece, 

Sino  esesla  mujer  que  aqui  se  ofrece. 

SOLDADO  1." 

¿Dónde  está  el  Rey? 

DOÑA  MENCÍA. 

Señores , 
Su  real  persona  aquí  estuvo  escondida 
Entre  azules  llores. 

SOLDADO  2." 

Con  su  muerte  das  hoy  al  reino  vida. 

TODOS. 

El  triunfo  se  publique; 
¡Muera  don  Pedro,  y  viva  don  Enrique! 
{Yanse.) 

DOÑA  MENCÍA. 

Sal ,  Rey ,  y  conoce  hoy 

Quién  soy,  y  mi  nombre  advierte; 

Que  cuando  me  das  la  muerte , 

Vo  á  ti  la  vida  te  doy. 

Gil  de  Colomba  me  dio 

La  vida  que  ves  aqui , 

Que  para  dártela  así , 

Solo  la  he  querido  yo; 

Porque  cuando  en  tal  lugar 

La  vida  á  perder  viniera, 

Solo  perderla  sintiera 

Por  no  podértela  dar. 

Pues  vivo  ,  vive  también , 

Y  conoce  en  trance  igual 
Que  aquí  te  doy  bien  por  mal , 
Guando  tú  das  mal  por  bien. 

REY. 

Ya  tus  crueldades  temía  , 

Y  temí  que  me  entregaras 

A  mi  hermano ,  mas  declaras 
Tu  fe,  divina  Mencía. 

DOÑA  MENCÍA. 

Quiero  ansí  afrentar  tu  ley. 
Vete  por  esa  aspereza. 

REY. 

Mucho  vale  la  nobleza. 

DOÑA  MENCÍA. 

Y  mas  la  lealtad  de  un  rey. 

{Yanse.) 

Salen  DON  DIEGO  y  DON  GUTIERRE. 

DON  DIEGO. 

Dame  esos  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  tus  brazos  me  niegas? 
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DON  GUTIERRE. 


Siempre  yo  á  mis  enemigos 
Los  traté  tiesta  manera. 

DON  DIEGO. 

ronfieso,  Gutierre  Alfonso, 
Que  lo  he  sido ,  mas  ya  es  fuerza 
Ser  tu  amigo  ,  porque  estoy 
Vencido  de  tu  nobleza. 
Con  la  punta  de  tu  espada 
Abriste  en  mi  pecho  puerta, 
Por  donde  entrase  hasta  el  alma 
La  amistad  y  la  fe  nuestra. 
Deja  ya  vit-jas  pasiones. 
Las  enemistades  deja, 

Y  hoy  la  divina  amistad 
Principio  en  las  almas  tenga. 
Si  murió  doña  Jlencía, 
Alfonso  ,  por  culpa  nuestra  , 
Ya  sabéis  que  es  el  honor 
Vidrio  que  á  un  golpe  se  quiebra. 
Bien  sé  que  miente  mi  hermana. 
Porque  en  la  mujer  primera 
Aprendieron  las  demás 

La  mentira  y  la  soberbia. 
Ella  misma  se  afrentó , 

Y  es  tan  ligera  una  afrenta , 
Que  vuela  por  lodo  el  mundo 
Ln  l:is  alas  de  las  lenguas. 
Noble  soy ,  tú  caballero ; 
Razón  tienes,  ten  clemencia; 
Que  en  tus  generosos  labios 
Está  mi  honor  ó  miafrei.ta. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  si  le  importa  á  tu  honor, 
Yo  me  casaré  con  ella. 

DON   DIEGO. 

Dame  á  besar  eses  pies. 

DON  GUTIERRE. 

Tente;  que  si  acaso  piensas 
Que  la  tengo  de  querer 
Si  he  de  hacer  vida  con  ella  , 
Te  engañüs,  porque  Mencia 
Vive  en  mi  memoria  eterna. 

Y  advierte  ,  don  Diego  amigo, 

Que  aunque  sé  cierto  que  es  muerta, 

La  quiero  tanto  y  la  adoro. 

Que  la  tengo  en  mi  presencia. 

Mas  porque  el  mundo  no  diga 

Que  soy  causa  de  tu  afrenta, 

Solo  por  diirle  ese  gusto 

Quiero  que  mi  mujer  sea. 


Sale  DON  Fi: RNANDO. 

DON  DIEGO. 

De  la  suerte  que  ordenares 
Me  das  honra. 

DON   FERNANDO. 

No  quisiera 
Haberos  hallado  innlos ; 
Mis  iiu  importa  (|ue  asi  sea, 
Por(|ue  me  honro  de  buscaros. 
¿Los  dos  conoceisme? 

DON  GUTIERRE. 

Fuera 
No  tener  razón  humana, 
Si  acaso  no  os  cunociera  ; 
Yo  os  conozco,  don  Fernando. 

DON   FERNANDO. 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON    GUTIERRE. 

Tu  nobleza 
Es  conocida  en  Castilla. 

DOS   FERNANDO. 

Pues  tenéis  noticia  della  , 
De  los  dos  con  justas  causas 
Tengo  justísimas  quejas ; 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

De  tí ,  que  á  tu  hermana  ofreces, 

Y  de  loca  y  descompuesta 

Da  Alfonso  entrada  en  su  casa;  — 
De  tí ,  que  al  cabo  la  dejas 
Engañada, y  buscas  otra;  — 
De  ti,  porque  no  te  vengas;  — 
Do  ti ,  porque  fe  no  guardas 
A  las  mujeres  que  afrentas;  — 
De  tí,  porque  no  le  matas;  — 
De  ti ,  porque  no  remedias 
Afrentas  tan  conocidas;  — 
Ue  ti ,  porque  vivo  <|uedas 
Cuando  está  muerto  tu  honor; — 
De  ti,  porque  no  lo  enlicrras. — 
De  los  dos  me  quejo  ,  Alfonso , 
Pues  sabiendo  mi  nobleza. 
La  procuraste  manchar 
.Ansí  con  infamias  vuestr.is , 
Dándome  tú  a  doña  Juana 
Por  mujer,  sabiendo  que  era 
No  honrada. 

DON  GUTIERRE. 

No  des  lugar 
A  que  adelante  la  lengua ; 
Que  es  doña  Juana  Tenorio 
Tan  noble  ,  honrada  y  honesta  , 
Que  puede  dar  honra  á  muchos 
Con  la  que  le  sobra  á  ella  ; 
Es  ya  mi  mujer. 

DON  DIEGO. 

V  cuando 
No  lo  fuera,  era  tan  buena, 
Tan  honesta  y  virtuosa , 
Que  diera  á  muchos  nobleza. 

DON    FERNANDO. 

Pues  ;.c6mo  públicamente 
La  ¡nfamaste  en  mi  presencia, 
Pidiendo  venganza  al  Rey? 
Que  a(]uella  se  llama  ofensa 
Que  el  que  la  padece  y  siente 
La  conoce  y  la  confiesa. 
Siempre  yo  juzgué  á  tu  hermana 
Por  mujer  cuerda  y  honesta  ; 
Tú  lo  contrario  dijiste, 
La  culpa  ha  estado  en  tu  lengua. 

DON  DIFGO. 

Ella  se  infamó  á  sí  misma. 
Confesando  tal  flacineza, 
Porque  no  pudo  caber 
En  mi  pecho  tal  bajeza. 

DON  FERNANDO. 

Ahora ,  Gutierre  Alfonso , 
Con  vos  otro  pleito  queda; 
Sabed  que  el  Rey  ,  mi  señor. 
Me  manda  que  os  mate  ó  prenda. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  rey? 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  masque  un  rey? 
El  rey  de  Castilla  ;  que  esas 
Escuadras  que  trae  Enriíjue 
Va  de  sus  leones  liembliin. 

DON  GUI  IERRE. 

Y  ¿por  qué  prenderme  manda? 

DON   FERNANDO. 

Por  traidor. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

DON  GUTIERRE. 

¿Piensas , 
Don  Diego,  que  esto  es  verdad? 

DON  FERNANDO. 

Porque  ansi  el  Rey  lo  confiesa. 
Buscáiiilole  por  el  campo, 
En  la  batalla  sangrienta. 
Le  hallé  solo  dando  voces, 
Dici<'ndo  :  « Gutierre ,  espera. » 
Acudí,  y  vi  <|ue  tenia 
Quebrada  la  espada  ,  y  era 


Gutierre  Alfonso  Solis 

El  que  con  la  espada  vuelta 

Del  huia  ,  porque  vio 

Que  acudía  á  su  defensa. 

Pregúntele  la  ocasión 

De  estar  de  aquella  manera , 

Y  dijo :  «  Gutierre  .■\lfonso 
Con  crueldad  y  con  fiereza 
La  muerte  me  quiso  dar.  » 

Y  mandó  que  te  prendiera. 

DON  GUTIERRE. 

¿El  Rey  dijo  tal? 

DON  FERNANDO. 

Si  son 
Raslantes  aquestas  señas , 
Crédito  me  podéis  dar. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  podrá  tener  paciencia? 
Vamos ,  y  al  Rey  le  diré 
Que  es  engaño ,  en  tu  presencia. 
¡  Ah  rey  don  Pedro!  ¿es  posible 
Que  siempre  don  Pedro  seas? 
(Vanse.) 

Sale  EL  REY  DON  PEDRO  y  UN  CA- 
B.\LLERO. 

CARAI,LER0. 

De  que  te  habías  escapado 
De  la  batalla  ,  da  muestras 
De  sentimiento  tu  hermano , 
En  las  cajas  y  trompetas. 

REY. 

Aqueste  funesto  dia 
Mil  pronósticos  me  enseña 
De  agüeros  y  de  portentos. 
Que  nie  espantan  y  atormentan. 
Parece  que  aquestos  campos  , 
Llenos  de  abrojos  y  adelfas, 
Están  provocando,  tristes. 
Espanto,  horror  y  tristeza. 
Mas  ¡vive  Dios!  que  mañana 
He  de  dar  fin  á  estas  guerras , 
Haciendo  que  se  remitan 
A  los  dos. 

CARAI.LERO. 

¡Gran  señor !  deja 
Guerras,  y  con  varios  modos 
Con  tu  hermano  te  concierta; 
Que,  como  lü  (|uieras  paz , 
Él  le  dará  la  obediencia. 

REY. 

Calla ,  cobarde. 

CAUALl.ERO. 

¡Señor! 

REY. 

¿  Estando  á  mi  lado  tiemblas? 
Vive  el  cielo,  (lue  mañana. 
Donde  los  cam|tos  nos  vean  , 
Hemos  de  hacer  la  batalla; 
Que  si  á  mis  brazos  se  deja , 
Yo  le  haré  en  ellos  pedazos , 
Dando  fin  á  tantas  guerras. 

Sa/í  UN  CRIADO  Y  DON  GIL. 

CRIADO. 

Aquí  está  Gil  de  Colomba. 

REY. 

Vén  acá  ;  ¿quién  te  entregó, 
Para  (|ue  muerte  le  dieras, 
Dinie ,  á  Mencia  de  Acuña? 

DON  Gil.. 

Don  Diego  Tenorio. 

REY. 

Y  della 
¿Qué  hiciste? 


DON  GIL. 

¡Señor! 

REY. 

Acaba. 

DON  GIL. 

Degolléla  y  entérrela, 
Guaidaiido  el  orden  que  tuve. 

REY. 

¿Adonde? 

DON  GIL. 

En  Sierra-Morena. 

REY. 

Mientes.  Villano,  llevadle 
Y  cortadle  la  cabeza. 

DON  GIL. 

¡Gran  Señor! 

REY. 

Calla,  villano; 
Que  ansí  mueren  los  que  dejan 
Deservirme;  que  los  reyes 
Es  razón  que  se  obedezcan. 

DON  GIL. 

Solo  porque  no  muriera  , 
Guslo  ,  aunque  es  injusta  coSa  , 
Señor,  el  morir  por  ella. 
{Llévanle.) 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  JO.\NA. 

A  vuestros  cesáreos  pies 
Vengo ,  Señor  ,  con  vergüenza ; 
Mas,  como  justicia  busco. 
Os  be  de  buscar  ppr  tuerza. 

REY. 

¿  Cumplió  sus  obligaciones 
bon  Gutierre  ? 

DO.ÑA  JDANA. 

Antes  las  niega. 

REY. 

{Ap.  No  creo  de  don  Gutierre 
Una  cosa  tan  mal  hechii; 
Probar  quiero  esta  mentira 
(>on  aquesla  estratagema. ) 
Gutierre  Alfonso  Soiis 
Hoy  lia  (le morir,  y  deja 
Ordenado  (jue  tu  hermano 
Te  baga  lomar  en  i;is  Huelgas 
El  habito,  |)ori|ue  quiere 
Que  seas  monja  [.rülVsa; 
Uue  lo  que  tú  confesares 
De  tu  honor ,  él  lo  conliesa  , 
Heinitieinlo  el  vituperio 
A  la  virtud  de  tu  lengua. 

DOÑA  JCANA. 

Señor ,  pues  si  iu  verdad 
Hoy  a  mis  labios  se  deja, 
Enamorada  y  perdida 
Me  levanté  esta  bajeza 
Contra  mi  honor ;  jiorque  en  él 
Todo  es  virtud  y  nobleza. 
REY.  {Ap.) 
La  verdad  sacó  el  temor 
De  ser  monja. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Ya  en  la  tienda 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

La  mujer  que  me  mandaste, 
Entiendo  que  estará,  muert:i. 

Saleti  DON  FERNANDO,  DON  DIEGO 
Y  DON  GUTIERRE. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  traigo,  Señor,  preso. 

DON  GUTIERRE. 

¿Por  qué  mandas  que  me  prenda? 

REY. 

Por  traidor. 

DON    GUTIERRE. 

¿  Yo  soy  traidor  ? 
¿En qué  lo  he  sido? 

REY. 

Si  dejas 
De  servirme  ,  y  por  mi  Iitrmano 
Me  desamparas  y  truecas; 
Si  me  amenazas  ,  soberbio  , 

Y  con  las  espaldas  vueltas , 
Hablandote  de  rodillas , 
Me  aniquilas  y  desprecias  , 
¿No  es  traición? 

DON  GUTIERRE. 

¿Esa  es  traición  ? 

REY. 

Llevadle  á  mi  tienda ,  y  muera.— 
Vos ,  soldado ,  ejecutad 
Lo  que  este  papel  ordena. 

SOLDADO. 

Yo  voy  luego. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ah  rey  don  Pedro ! 
¿Asi  servicios  se  premian? 

REY. 

¿  Matar  á  doña  Mencía 
No  te  mandé  ? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿no  es  muerta  ? 

REY.' 

No  ,  iraiilor  ,  que  viva  está. — 
Llevadle,  llevadle,  muera ; 
Que  es  razón  que  los  vasallos 
A  los  reyes  obedezcan. 
(Llévanle.) 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  vio  tan  grande  crueldad 

Y  una  tan  grande  inclemencia? 

REY. 

Aunque  el  vulgo  inadvertido. 
Con  razones  indiscretas , 
Me  da  el  nombre  de  Cruel, 
Siendo  mi  justicia  recta. 
Soy  hombre  que  miro  y  pienso 
Las  cosas  con  mas  prudencia 
Que  Iu  siente  el  vulgo  vario  ; 

Y  ansí ,  (juiero  que  se  entienda 
Que  si  condené  esta  parte 
Con  rigurosa  sentencia , 

La  revoco  por  injusta  , 

Y  los  perdono  por  esta. 
A  don  Gutierre  quité 

Su  amada  y  querida  prenda  , 
Mandando  á  Gil  de  Colomba 
Qne  le  diera  muerte  llera. 
Don  Diego  engañado  fué 
Por  su  hermana ,  y  todas  estas 
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Cosas  obliga  á  esta  gente 

.\  dejarme  por  su  ofensa. 

Pues  siendo  yo  el  ofensor 

Deslo  ,  los  perdono,  y  vea 

El  vulgo  que  si  castiga 

l)o;i  Pedro,  el  rey  que  les  premia. 

Sfl/eL'N  SOLDADO,  COH  dvs guirnaldas 
en  una  fuente ,  ¡a  una  de  laurel  y  la 
otra  de  flores,  y  DON  GIL. 

SOLDADO. 

Va  hice  lo  que  mandaste. 
Señor,  por  tu  firma  y  cédula, 
Sin  que  del  orden  que  diste 
Ninguno  del  cainiio  exceda. 

REY. 

Verlos  quiero  á  todos ;  corre 
La  cortina  desta  tienda. 

{Corre  el  soldado  la  cortina.) 

Salen  DON  GUTIERRE,  DON  GIL, 
DON  DIEGO  ,  DOÑA  MENCIa  ,ypú- 
nense  de  rodillas. 

REY. 

Gutierre  Alfonso  Solis , 
Por  virtud  y  fortaleza, 
Digna  de  la  mejor  dama 
Que  ha  conocida  la  tierra , 
En  vez  de  muerte,  recibe 
La  corona  que  te  espera  ; 

{Dale  una  corona  de  laurel.) 
Que  la  de  Castilla  ,  Alfonso, 
Te  quisiera  dar  en  ella. — 

Y  vos,  divina  Mencía, 
Honor  de  Porcia  y  Lucrecia, 
Gozad  el  esposo  ,  digno 

De  matrona  tan  honesta, 

Y  esta  corona  de  llores. — 

{Dale  una  corona  de  flore».) 

Y  á  vosotros ,  que  con  ella 
'l'uvisteis  tama  piedad , 
Mis  brazos  y  mi  clemencia. 

DON   GUI  IERRE. 

A  aquestas  hechuras  suyas 
Les  dé  ios  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

Los  brazos,  con  el  maestrazgo , 
Os  doy. 

PON  GUTIERRE. 

Son  grandezas  vuestras. 

REY. 

A  Fernando  á  doña  Juana 
Por  esposa ,  y  a  Oi  ojcsa 
En  dote ,  con  siete  villas. 

DO.N  FERNANDO. 

Soy  contento. 

DOÑA  JUANA. 

Soy  contenta. 

REY. 

Vamos ;  que  quiero  que  ansí 
Deis  por  el  campo  una  vuelta. 

DON   GUTIERRE. 

Y  el  desafio  de  Enrique 
Para  mañana  se  queda , 
Remitiendo  lo  que  falla 
A  la  segunda  comedia. 
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TITULADA 
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PERSONAS. 


EL  REY  FERNANDO. 

EL  INFANTE. 

EL  CONDE  OTA  VIO,  viejo. 

EL  MARQUÉS. 

EL  BARÓN,  gracioso. 


EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO. 

CARLÍNO. 

LISBELLA. 

LAURA,  su  hermana. 


OTA  VIA. 

JULIA. 

UN  MAYORDOMO. 

UN  SECRETARIO. 


UN  CABALLERO. 
Damas. 

Mi;sico.s. 
Criados. 
Acompañamiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  FERNANDO,  EL 
CONDE  OTA  VIO ,  viejo ,  y  aco.mpa- 
.\amiento. 

REY. 

Volvedme  ,  Conde,  á  abrazar; 
Ya  os  vuelve  á  Ñapóles  Dios. 

CONDE. 

Vuestro  soy. 

REV. 

Solo  por  vos, 
Conde ,  me  huelgo  heredar. 
Ya  soy  rey ,  ya  con  vos  reino  ; 
Que  si  en  Ñapóles  no  os  viera. 
Aunque  soy  rey,  rey  no  fuera , 

Y  asi  me  sobrara  el  reino. 
Ya  murió  mi  padre,  ya 
Os  da  digna  confianza 
Mi  amislad  ,  si  á  la  privanza 
Este  nombre  se  le  da. 
Mandad  y  reinad  conmigo . 
Porque  yo  no  os  he  llariíado 
A  que  seáis  mi  criado. 
Sino  á  que  seáis  mi  amigo. 
;,  Cómo  os  ha  ido  en  Milán  , 
En  este  destierro? 

CONDE. 

Bien , 
Porque  ,  como  en  vos  me  ven , 
Por  vos  á  mí  honor  me  dan 
La  ciudad  es  apacible, 
Como  grande  y  populosa , 

Y  hácela  su  lago  hermosa , 
Por  quien  no  pierde  imposible. 

REY. 

¿Sus  príncipes? 

CONDE. 

^  ,  Son  amables , 

Y  dos  mil  gustos  me  han  hecho. 
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REY. 

Vuestro  generoso  pecho 
Los  baria  tan  afables; 
¿Y  su  duquesa? 

CONDE. 

Es  tratar 
De  su  divino  valor 
Ofensa ;  y  así ,  Señor , 
La  venero  con  callar. 
Sus  virtudes  generosas 
Las  alabo  y  reverencio 
Con  la  deidad  del  silencio , 
Como  sus  parles  gloriosas. 
Ángel  es  toda ,  y  después 
Del  mundo  milagro  y  palma; 
Todo  su  cuerpo  es  un  alma, 
Su  alma  toda  almas  es. 

REY. 

Pagáis  como  agradecido ; 
Por  eso  os  eslimo  y  amo. 

CO.>IDE. 

Antes  sus  partes  infamó. 

REY. 

Bien  lo  habéis  encarecido. 

CONDE. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Sea  el  pincel  elocuente , 
Hablando ,  aunque  mudamente. 
{Descubre  un  criado  á  Lisbella  en  el 
retrato,  cubierta  con  un  tafetán. ) 

REY. 

¡Qué  divina  perfección! 

Aunque  elocuente  v  sabio. 

Alma  le  dio  tu  labio; 

En  la  voz  divertidos, 

No  vieron  su  hermosura  los  oídos, 

Mas  ya  soy  lodo  antojos 

Con  la  primera  voz  que  dio  á  los  ojos. 

¡Válgame  Dios!  No  creo 

Que  es  copia  la  que  veo; 

Ángel  es  animado , 


O  el  mismo  original  de  que  es  traslado; 
Tanto  mueve  y  admira , 
Que  hace  que  se  confunda  la  mentirn. 
No  pudo  esta  belleza 
Formar  naturaleza , 
Sin  dalle  parte  el  cielo; 
Con  poder  soberano  la  dio  al  suelo , 
Que  tanta  valentía 

Desmiente  cuanto  engendra  y  cuanto 
Sin  hablar  está  hablando  ,  [cria; 

Sin  ver  está  mirando , 
I  Y  si  hablara  y  si  viera , 
La  admiración  entonces  desmintiera; 
Que  si  viera  y  hablara , 
Ni  valentía  fuera  ni  admirara. 
Ya  ,  Conde ,  me  avergüenzo , 
Pues  sabiendo  que  es  lienzo  , 
Como  deidad  le  trato, 

Y  viendo  que  es  mentira  y  que  es  re- 
Persuadirme  no  quiero,  [trato. 
Pues  coa  alma  le  adoro  y  le  venero. 
Conde,  mucho  es  Lisbeíla  , 

Y  para  encareceila 

Esta  sombra  es  bastante , 

Luz  es  de  este  borrón  sin  semejante, 

Y  si  admira  y  asombra , 

¿Qué  hará  la  misma  luz,  si  esta  es  la 
Si  no  fueras  mi  amigo,  [sombra? 

Disgustarme  contigo 
Pudiera  ,  Conde  ,  agora , 
Pues  negándome  ei  ,sol,  me  das  la  au- 
Amor  te  lo  perdone,  [rora; 

Pues  la  vienes  á  dar  cuando  se  pone. 
Si  en  este  sol  te  ardías, 
;,Por  qué  me  lo  encubrías? 
Sobrando  tanta  estrella, 
Tarde  es  la  que  me  das ,  no  aurora  be- 
Puesensuslucespuras  [lia, 

A  buenas  noches  quedo ,  y  quedo  á  es- 
Imposible  belleza,  '  [curas. 
En  eterna  tristeza 
Se  bañe  mi  alegría , 
Pues  pudiendo  ser  mía ,  no  sois  mía , 
Pues  salís  á  poneros, 
Cuando  en  brazos  del  alba  llego  á  veros. 
34 
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CONDE. 

Pues  ¿por  qué  llegó  tarde? 

BEY. 

Porque  cunndo  el  sol  arde 

Partió  á  Francia  mi  lierniano 

A  dai  le  á  Rosimunda  la  te  y  mano 

De  mi  esposa,  y  sospecho 

Que  el  casamienlo.  Conde,  bn  de  estar 

Que  en  acción  semejante,        [hecho; 

Cuidadoso  el  Infante , 

Todo  lo  habrá  dispuesto, 

Gallardo,  liberal ;  v  asi ,  por  esto 

Sienio  el  haber  perdido 

La  divina  ambición  que  me  has  traído. 

¡  Ay  singular  belleza! 

CONDE. 

Por  ventura  su  alteza 
^o  habrá  los  casamientos 
Et'etuado,  y  logres  tus  intentos. 

REY. 

¡  Ay  Conde !  si  asi  fuera,  [ra. 

Üueño  del  mundo  á  esta  deidad  hicie- 

COXDE. 

Con  tu  nuevo  deseo. 
Vaya  á  Francia  un  correo. 

REY. 

¡  Divino  pensamiento! 

Ay  ,  amigo  ,  despáchalo  al  momento, 

Para  (]ue  no  lo  trate  , 

Y  si  estuviere  iiecho,  lo  dilate. 

CONDE. 

Voy  á  escribillo. 

REY. 

Envia 
Quien  los  pasos  del  sol  mida  en  un  dia, 
O  envia  mis  deseos; 
Que  de  plomo  imagino  los  correos. 

Sale  ]•: L  MARQUÉS. 

Sl.ARQUÉS. 

Llevaremos  el  retrato. 

REY. 

Del  ciclo  apartarme  quieres; 
Podré  decir,  Marqués,  que  eres 
A  mis  favores  ingrato. 

MARQUÉS. 

Solo  de  agradarte  trato. 

REY. 

Si  eso  pretendiendo  estás , 
Kn  nada  me  agradarás 
.Mas  que  en  seguir  mis  antojos, 
Haciendo  que  de  mis  ojos 
No  esté  apartado  jamás. 

MARQUÉS. 

Si  tiene  de  ser  así , 
En  tu  cámara  estará. 
r.EV. 
No  ,  que  abrasarme  podrá  ; 
Póngide,  Marqués,  aqui , 
Sobre  esta  puerta,  y  a  mí 
Por  él,  en  su  lumbre  pura. 
Me  hallará  el  (pie  me  procura. 
Viendo  que  su  sombra  soy  , 

V  (|ue.  como  sombra  ,  estoy 
A  espaldas  íIc  la  hermosura. 

{Pongan  el  retrato  sobre  la  puerta. ) 

MARQUÉS. 

Ya  e  tá  puesto. 

REY. 

Antes  podéis 
Decir  que  el  sol  ha  salido. 

MARQI  ÉS. 

Poco  lo  has  encarecido. 

REY. 

Amigos,  razón  tenéis; 
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Descubrios  cuando  paséis. 
Postraos  á  mujer  tan  bella. 

Sale  UN  CABALLERO. 

CAliALI.ERO. 

El  Consejo  aguarda. 

REY. 

A(|uella 
Es  para  salir  y  entrar; 
Que  esta  puerta  es  solo  altar 
Donde  se  adora  Lisbella. 
[Vanse.) 

Salen  EL  LNFANTE  y  EL  BARÓN,  de 
camino. 

RARON. 

Viniendo  con  mal  ('espaclio, 
¿Quieres  entrar  con  tal  priesa? 

INFANTE. 

Si ,  Barón  ;  porque  son  siempre 
De  viento  las  malas  nuevas, 

Y  como  malas  las  traigo, 
Vengo  con  tal  ligereza" 

BARÓN. 

Los  disgustos  calzan  pluma 
En  bocas  de  gente. 

INFANTE. 

Deja 
Cosas ,  Barón  ,  que  no  importan 
Cuando  vuelvo  á  la  |)reseiicia 
De  mi  hermano  sin  haber 
Bodas  (pie  tanto  desea 
Efetuado. 

BARÓN. 

Ese  miedo 

Y  ese  disgusto  y  tristeza 
Aqui  venían  mas  bien 
Cuando  casado  le  hubieras. 
¿Eso  dices?  ¿T(i  no  sabes. 
Aunque  al  revés  le  [larezca, 

VA  bien  (|ue  le  has  hecho?  ¿Hay  cosa 

iMas  insufrible  y  mas  liera 

Que  condenarse  un  cuitado 

A  una  cama  y  á  una  mesa 

Con  una  eterna  mujer. 

Siendo  tempestad  si  es  gruesa, 

Y  siendo  aleziia  si  es  flaca , 

Y  siendo  inlierno  sí  es  necia? 
Pues  sí  acierta  á  ser  demonio, 
Que  es  lo  mismo  (pío  ser  vieja, 
Quien  con  ella.  Infante,  come  , 

Y  quien  con  ella  se  acuesta. 
Pasa  plaza  de  calvario. 
Formado  de  calaveras. 

INFANTE. 

Cuantos  discurren  culpando 
Esa  unión  ,  Barón  ,  no  aciertan  , 
Por(|ue  no  hay  cosa  tan  snnta. 
Tan  dulce  ,  tan. justa  y  buena  , 
Como  el  matrimonio. 

BARÓN. 

Yo 
No  me  meto  con  la  Iglesia  ; 
En  las  calidades  hablo 
De  las  mujeres. 

INFANTE. 

Ni  en  ellas 
Has  de  hablar ;  (pie  en  los  señores  , 
B;iron  ,  viene  á  ser  bajeza 
lodo  lo  que  no  os  honrallas. 

HARÓN. 

Pues  si  este  vinculo  apruebas 
Tanto  aquí ,  ;,rin\\o  dejaste 
Ofendida  á  i;i  l'riiice.sa. 
Cuando  por  ti  despreciaba 
A  tu  hermano,  y  con  ternezas 

Y  lágrimas  te  pedia 
Que  le  casaras  con  ella? 


INFANTE. 

Por  ser  leal  á  mi  hermano , 

Y  cuando  fuera  la  reina 

De  Francia  ,  como  es  infanta  , 
Con  ella  lo  mismo  hiciera; 
Que  la  lealtad  con  los  reyes 
Es  alma  de  la  nobleza; 

Y  asi ,  si  á  mí  me  faltara  , 
Seria  mayor  la  ofensa  ; 
Mas  entremos,  pues  está 
El  antecámara  abierta. 
Mas  ¡válgame  Dios! 

BARÓN. 

¿Qué  has  visto? 

INFANTE. 

Un  áspid  éntrelas  yerbas, 
\Ln  veneno  en  vaso  de  oro, 
Una  |)az  que  está  de  guerra  , 
Una  amistad  que  es  lingida, 
¡lia  traición  lisonjera, 
Un  sol  que  enciendo  y  abrasa  , 
Una  libertad  ([ue  yerra  . 

Y  al  lin,  he  visto  una  copia 
De  la  mas  rara  belleza. 

BARÓN. 

¿La  belleza  es  tantas  cosas? 

INFANTE. 

Cuando  por  los  ojos  entra 
Fingida  á  matar  el  alma, 
¿  Qué  quieres ,  Barón ,  que  sea  ? 

BARÓN. 

Excomunión. 

INFANTE. 

Llega,  amigo. 

HARÓN. 

¿Tú  quieres,  Señor,  hacerla 
De  participantes? 

INFANTE. 

Mira 
De  ia  mujer  mas  perfeta 
Que  ha  visto  la  admiración 
La  copia  ,  que  al  sol  afrenta. 

BARÓN. 

No  es  mala. 

INFANTE. 

Amor  te  maldiga; 
¿Eso  dices? 

BARÓN. 

Tú  quisieras 
Que  dijera  (|ue  es  un  ángel, 
Una  ali)a  ,  un  sol ,  (jue  despierta 
En  llores,  lamiendo  rosas 

Y  perdigando  azucenas, 

Y  otros  desatinos  varios. 
Hipérboles  de  poetas 

Y  amantes,  mas  yo  no  quiero; 
Pues  sin  ambajes  y  arengas  , 
Diciendo ,  Señor  ,  no  es  mala. 
Vengo  á  decirte  que  es  buena. 

INFANTE. 

Cuando  por  modos  extraños 
Esta  hermosura  encarezcas, 
Quedarás  corto. 

BARÓN. 

¿Que  es  tanta? 

INI  ANTE. 

Forma  inlinitas  ideas, 

Y  imagina  en  todas  juntas 
Las  bellezas  que  en  la  tierra 
Han  sido  en  (antas  edades 
lloiiiir  de  naturaleza  , 

Que  todas  vienen  á  ser 
Un  átomo  en  su  presencia; 
Tan  grande  es  la  majestad 
De  la  copla  ([uc  contemplas. 

BARÓN. 

¡  Ah,  (|niéii  alcanzara  agora 
Las  lucuciones  modernas , 


Que  llaman  cultas !  que  aqui 
Á  la  copia  le  dijera 
Mil  tieniardinas. 

INFANTE. 

Perdido 
Estoy. 

BARO\. 

Y  ¿es  bien  que  te  pierdas , 
Dejando  una  infanta  viva 
En  una  pintura  muerta? 

INFANTE. 

Si  toda  es  almas ,  mal  dices , 

Y  mas  cuando  ves  en  ella 
La  niia. 

BARÓN. 

¿Dónde  la  tiene? 

INFANTE. 

En  su  original,  envuelta 
En  lágrimas  y  suspiros. 

BARÓN. 

¿Ya  está  tan  manida  y  tierna? 

INFANTE. 

Amor  es  Lijo  del  rayo , 

Y  lo  imita  en  la  violencia. 
¿Quién  será  esta  admiración  , 
De  admiraciones  compuesta? 
Mas  sin  duda  es  querubín  , 
Que  á  defender  esta  puerta 
Bajó  de  su  jerarquía. 

BARÓN. 

Antes  será  alabardera , 
Pues  de  la  guarda  la  haces , 

Y  es  de  la  guarda  tudesca; 

Y  asi ,  vendrá  á  ser  demonio 
Laque  ves. 

INFANTE. 

Tengo  de  verla. 
Sabiendo  quién  es,  aunque 
A  mi  pretensión  opuestas 
Tierra  y  mares... 

BARÓN. 

Plega  á  Dios 
Que  no  encuentres  una  almeja. 

Sale  EL  CONDE  OTAVIO. 

CONDE. 

Señor,  bien  venido. 

INFANTE. 

i  Oh  Conde ! 
¿En  Ñapóles? 

CONDE. 

A.  serviros. 

INFANTE. 

Esconde ,  amor ,  mis  suspiros , 

Y  mis  lágrimas  esconde. 

CONDE. 

¿Señor  Barón? 

BARÓN. 

Corresponde 
Al  mió  vuestro  deseo ; 
Gracias  al  cielo,  que  os  veo 
En  Ñapóles. 

CONDE. 

Vuestra  alteza 
¿Cómo  viene? 

INFANTE. 

Con  tristeza. 

CONDE.  {Ap.) 

Esto  es  que  le  halló  el  correo. 

INFANTE. 

Por  negociar  no  tan  bien 
Como  deseaba  yo. 

CONDE. 

Si  la  ocasión  se  perdió, 
A  mi  descuido  le  den 
La  culpa. 
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BARÓN. 

Modos  preven 
Retóricos. 

INFANTE. 

De  tu  humor 
Quisiera  estar. 

BARÓN. 

El  lemor 
Con  lo  retórico  apruebas  ; 
Que  con  él  las  malas  nuevas 
Se  recibirán  mejor. 

CONDE. 

Ya  sale  su  majestad. 

Sale  EL  REY  y  criados. 

INFANTE. 

Dadme,  Señor,  vuestra  mano. 

BARÓN. 

Y  á  mí  vuestros  pies. 

REY. 

Hermano 
Barón  ,  los  brazos  me  dad. — 
Vos  del  suelo  os  levantad. — 
¿  Cómo  negociado  habéis  ? 

INFANTE. 

En  mis  ojos  lo  veréis. 

CONDE.  (.4/}.) 

No  llegó  á  tiempo  el  correo. 

REY. 

Y'a ,  hermano ,  lo  veo ,  y  veo 
La  disculpa  que  tenéis. 

INFANTE. 

Señor ,  ya  sabéis  que  yo , 
Con  vuestro  gusto  y  contento , 
Solicito  vuestro  aumento. 

REY. 

(Ap.  En  Francia  al  fin  me  casó.) 

Infante ,  si  se  perdió 

La  ocasión,  la  suerte  es  mía. 

INFANTE. 

Y'o  con  la  pena  venia. 

REY. 

Esa  pena  es  para  mí; 
Pues  el  desdichado  fui , 
Vos  trocalda  en  alegría. 

BARÓN. 

Por  eso  su  alteza  deja 
Los  conciertos  por  pensar ; 
Que  le  daba  rejalgar 
En  darle  esposa  bermeja. 

INFANTE. 

Barón  ,  los  donaires  deja  ; 
La  principal  ocasión 
Es  haljer  el  de  Aragón 
Antes  el  suyo  tratado. 

REY. 

Luego  ¿no  quedo  casado? 

INFANTE. 

Esas  mis  tristezas  son. 

REY. 

Y  esos  mis  gustos  mayores. 
Dame  tus  brazos ,  Infante, 
Porque  nueva  semejante 
Pide  tan  tiernos  favores. 

Mi  gloria  ,  hermano ,  no  ignores ; 
Duque  en  Milán  me  verán ; 
Que  en  ella  este  sol  me  dan. 

BARÓN. 

Eso ,  Señor,  trocar  es 
Por  un  serafín  francés 
Un  seralin  de  Milán. 

REY. 

Llega  á  ver  esta  belleza , 
Que,  siendo  pálida  sombra , 
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La  misma  hermosura  asombra 

Y  admira  á  naturaleza. 

INFANTE. 

Ya  á  mi  primera  trisleza 
Olra  en  seguilla  porfía, 

Y  á  estas  siguen  las  que  habia 
En  cuantos  tristes  causó 

La  desdicha  que  en  mí  halló 
Su  antípoda  el  alegría. 

REY. 

Esta  es  la  Duquesa  hermosa 
De  Milán  ,  esta  es  Lisbella , 
Que  el  cielo  quiere  que  en  ella 
Gane  tan  divina  esposa. 

Y  así ,  hermano,  á  la  gloriosa 
Conclusión  del  casamiento 

Te  has  de  partir  al  momento, 

Y  vaya  el  Barón  contigo; 
Que  en  su  buen  gusto  consigo 
La  gloria  de  lo  que  intento. 
Luego  has  departirte.  Infante, 
Pues  ya  ha  llegado  tu  gente ; 
Que  amor  las  horas  desmiente 
En  pretensión  semejante. 

En  tu  majestad  se  espante 
(Luz  de  la  grandeza  mia) 
Toda  Italia  y  Lombardía  , 

Y  sin  limite  jamás. 

Vean  que  eres  tú  el  que  vas , 

Y  que  soy  yo  el  que  le  envía. 
Mis  guarda-joyas  te  ofrecen 
Las  "piedras  de  mas  decoro , 
Que  ,  encarceladas  en  oro , 
Amagos  del  sol  parecen; 

Al  mayo  las  flores  crecen. 
Las  libreas  y  colores, 
Lisonjas  de  mis  amores, 
Siendo  bizarro  y  gentil. 
Tú  verde  y  pomposo  abril , 

Y  tus  criados  sus  flores. 
Conde,  esta  jornada  esté 
Al  momento  apercebida, 

Y  cuanto  imagine  y  pida 
A  mi  hermano  se  le  de. 

INFANTE. 

Luego ,  Señor ,  partiré 
A  serviros  y  á  matarme. 

REY. 

Id  con  Dios,  sin  abrazarme. 

INFANTE. 

¡  Señor! 

REY. 

Ved  que  el  pecho  os  fio, 

Y  que  á  Milán  os  envió, 

Y  que  os  envío  á  casarme.         ( Yase.) 

INFANTE. 

¿Qué  dices  desto? 

BARÓN. 

Que  ya 
Plazas  de  casamenteros 
Podemos  pedir. 

INFANTE. 

¡Oh  fieros 
Rigores! 

BARÓN. 

¿Qué  es  esto? 

INFANTE. 

Está 
El  amor,  que  asaltos  da 
Al  valor  y  á  la  paciencia. 
Resistiendo  mi  obediencia. 

BARÓN. 

Y  ¿cuya  ha  de  ser  la  gloria  ? 

INFANTE. 

Mia ,  porque  esta  Vitoria 
Consiste  en  la  resistencia. 
Belleza,  que  falsamente 
Me  habéis  engañado  aquí. 
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Pues  la  piedad  que  en  vos  vi 
Ha  sido  iiloria  aparente , 
Falsa  sois  ,  pues  de  repente 
Os  veo  ingrata  y  trocada  ; 
Mas  en  la  puerta  clavada 
Estáis  por  falsa  sin  duda  , 
Pues  halagáis  siendo  muda  , 

Y  matáis  siendo  pintada. 

De  vuestro  rigor  se  advierta 
Ser  esfinge,  inies  formando 
Enigmas,  estáis  matando, 
Copia  muda  y  sombra  muerta. 
Con  alma  llegué  á  esa  puerta, 

Y  quitado  me  la  habéis  ; 

Is'o  hay  alma  que  no  robéis, 

Y  por  tanto  triunfo  y  palma  , 
Siendo  pintura  sin  alma, 
Son  almas  cuantas  tenéis. 
Aunque  cuando  llegué  á  veros , 
Luego  prometí  buscaros , 

Hoy  voy ,  belleza ,  á  ganaros , 

Y  hoy  voy ,  belleza ,  "á  perderos ; 
Aunque  dejar  de  quereros 

Es  imposible, mi  hermano, 
Poderoso  y  soberano, 
Quiere  que  lleve  cortés 
El  amor  entre  los  pies 

Y  la  lealtad  en  la  mano. 

liARON. 

¿Has  hecho  tú  exclamación? 

I>F.\NTE. 

j  Ay  amigo!  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  ha  comenzado  á  perder 
La  paciencia  la  razón. 

BARÓN. 

Castigos  del  cielo  son  , 
Pues  lio  tuviste  piedad 
De  su  hermosura. 

INFAME. 

Acabad 
Conmigo ,  envidia  y  rigor. 

BARÓN. 

A  Milán  vas  con  amor. 

INFAME. 

A  Milán  voy  con  lealtad. 
(Vanse.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO. 

PRÍNCIPE. 

Márgenes  de  esmeraldas , 
Lisonjas  deste  rio , 
Que,  transparente  y  frió. 
Guarnece  de  cristales  esta  falda, 
Apercebid  amores , 
Porque  Lisbella  baja  á  daros  flores ; 
Permitid  que  en  mis  brazos 
Os  imite  ,  Lisbella  ,  en  tejer  lazos. 
{Cantan  los  músicos.) 

HCSICO  1." 

iQuién  es  la  que,  haciendo  auroras 

Y  del  monte  majestad... 

MÚSICO  2." 

La  Diana  desins  selvas , 

Y  el  milagro  de  Milán. 

Salen  LISBELLA,  LAURA  v  OTAVIA. 

LISBELLA. 

¿Tan  cruel ,  Principe ,  soy  ? 

PRÍNCIPE. 

Los  montes  lo  están  diciendo. 

LISBELLA. 

De  que  lo  digan  me  ofendo, 
Cuando  en  vuestro  soto  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Como  yo  ,  prima  ,  os  adoro, 

Y  mios  los  montes  son  , 
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Tienen  de  mí  compasión  ; 

Y  asi,  cantan  cuando  lloro. 
Cuanto  ves  y  cuanto  pisas, 
Mis  penas  te  están  diciendo, 

Las  fuentes  con  dulce  estruendo , 

Y  el  rio  con  blandas  risas. 
Con  voces  los  ruiseñores  , 
Con  mudo  sentir  las  piedras. 
Con  tiernos  lazos  las  hiedras, 

Y  con  perfumes  las  flores. 
Todo  lo  que  callo  yo 

Lo  están  diciendo  por  mí , 
Todos  te  piden  un  si. 

LISBELLA. 

Pues  todos  lleven  un  no. 

PRÍNCIPE. 

Por  favor  he  de  estimar 

Desden  tan  averiguado ; 

Que  aunque  es  un  no  el  que  me  has  da- 

Ya  me  has  comenzado  á  dar.         [do, 

LAURA. 

Principe ,  las  esperanzas 
Triunfos  del  amor  han  sido ; 
Que  en  las  empresas  gloriosas 
No  hay  gloria  si  no  hay  martirios. 
Esa  pesadumbre  hermosa 
De  diamantes  y  zafiros  , 
Con  capítulos  de  estrellas. 
Es  de  estos  ejemplos  libro. 
Opresoel  sol  entre  montes 
De  pardas  nubes  se  ha  visto  , 

Y  después  dellas  se  escapa 
Mas  resplandeciente  y  limpio. 
De  sombras  baña  la  noche 

Al  dia,  de  luz  ceñido, 

Y  della  sale  la  aurora 
Entre  azucenas  y  lirios. 
Las  plantas  entre  los  hielos 
Fingen  garzotas  de  vidrio, 

Y  desjiues  verdes  parecen 
Del  mayo  penachos  rizos. 
Todo  desconsuelo  tiene 
Su  compasión  y  su  alivio  ; 
Que  dulces  fines  no  hubiera, 
Si  se  temieran  principios. 
La  perseverancia  es  alma 
Del  premio,  pues  conseguillo 
Suele  el  que  sufre  y  espera. 
Harto ,  Principe  ,  o.s  he  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Avisos  son,  Laura  hermosa  , 
De  vuestro  raro  y  divino 
Ingenio. 

LAURA. 

De  la  experiencia 
Son,  Príncipe,  los  avisos. 

PRÍNCIPE. 

íiobernándome  por  ellos 
Fn  mis  locos  desatinos. 
Perseveraré  burlando 
Las  edades  y  los  siglos. 

Y  agora  ,  que  aquestos  sotos 
Macéis  los  campos  elíseos. 
Voy  aprevenir  en  ellos 

Lisonjas  para  serviros.  ( Yase.) 

LISBELLA. 

Allá  vayas,  y  no  tornes. 

LAURA. 

¿  Por  qué  tratas  á  tu  primo 
Tan  mal? 

LISBELLA. 

Porque  es  poca  cosa 
Para  mis  altos  desinios. 
Son  ,  Lama,  mis  pensamientos 
T.aii  locos  y  tan  altivos, 
Que  de  amarine  y  merecerme 
.luzgo  á  los  hombres  indignos  ; 
Porque,  cuando  considero 
Que  naturaleza,  (ine  hizo 


Reyes ,  no  les  dio  las  almas, 
Dándoles  imperios  ricos, 

Y  que  la  razón  de  estado 
Por  dueños  suele  elegirlos, 
Cuando  al  glorioso  varón 

Se  ha  de  estimar  por  sí  mismo  ; 
Me  rio  de  la  fortuna  , 

Y  de  los  reyes  me  rio. 
Viendo  que  no  hay  quien  iguale 
Los  merecimientos  mios; 

Que  el  que  me  ha  de  merecer  , 

Primero,  si  yo  lo  elijo  , 

Se  ha  de  merecer  á  sí; 

Él  en  sí  se  ha  de  hallar  digno 

De  si  mismo ,  sin  pasar 

De  arrogante  á  presumido. 

LAURA. 

No  hallarás  hombre  que  sea 
Imperio  de  tu  albedrío  ; 
Flor  te  temo. 

LISBELLA. 

Diré  en  ella 
El  buen  gusto  de  Narciso, 

Y  si  no  hay  hombre  en  los  orbes 
Que  me  merezca,  delito 

Es  que  ese  loco  profane 
Mis  pensamientos  divinos. 
Ese  escudero  podrá 
Casarse,  Laura,  contigo; 

Y  aun ,  porque  tu  hermana  soy. 
No  sé  si  he  de  consentirlo. 

LAURA. 

¿Mujer  de  escudero  me  haces, 
Cuando  en  el  sol  me  imagino. 
Burlando  mis  pensamientos 
Las  estrellas  y  los  signos? 
Tan  soberbia  soy,  que  cuando, 
Errando  por  los  distintos, 
Hombre  á  hombre,  tantos  hombres 
Cuantos  en  diversos  sitios 
Pueblan  regiones  y  imperios  , 
Hubieras  uno  elegido 
Tan  singular  y  perfeto , 
Que  en  él  honraran  los  siglos 
Las  virtudes  y  las  artes, 

Y  gracias  que  en  todos  cifro, 
Me  pareciera  escudero. 

LISBELLA. 

¿Eso  dices? 

LAURA. 

Esto  digo. 
Porque  veas  que  te  excedo, 
\  no  pienses  que  te  imito. 

LISBELLA. 

Bueno  está. 

LAURA. 

No  es  enfadarte; 
Que  solo  abonar  ha  sido 
Mis  pensamientos. 

LISBELLA. 

No  llegan , 
Aunque  ya  en  el  sol  los  miro, 
A  mi  chapín  (esto  es  cierto), 
Ni  aun  á  la  tierra  que  piso. 

LAURA. 

Tu  hermana  segunda  soy. 

LISBELLA. 

No  repliques, 

LAURA. 

No  replico. 

LISBELLA. 

Toma,  Julia,  esta  .jineta. 

OTAVIA. 

A  su  margen  cristalino. 
Con  cortesías  de  perlas  , 
Ti'  está  convidando  el  río; 
Llega  ;  (jue  por  calles  de  oro 
Va  (inebrando  precipicios 


De  plata ,  quedando  en  ellos 
Mas  argentados  los  riscos  ; 
Las  hiedras,  desestimando 
Tus  sitiales  ,  donde  quiso 
Milán  mostrar  de  sus  lelas 
La  admiración  y  artificio  , 
Enlazándose  á  los  olmos, 
Te  forman  mil  laberintos 
Sobre  alcatifas  de  flores , 
Que  en  los  vientos  fugitivos , 
Hechos  pebetes  ,  te  ofrecen 
Olorosos  sacrilicios. 

LISBELLA. 

Redimirme  del  sol  quiero 
Entre  sus  sauces  y  mirtos  ; 
Siéntale,  Laura. 

LADRA. 

i  Señora ! 
{Tiéndase  un  tafetán  y  siéntese  Lis- 
bella.) 

LISBELLA. 

Siéntate ;  que  ya  te  admito 
En  mi  gracia ,  y  por  hermana, 
Tus  pensamientos  estimo. 
¿Mataste  fieras? 

LAURA. 

Seguí         (Siéntese.) 
Un  pensamiento  ,  que  ,  herido , 
Hizo  corales  las  aguas, 
Y  flores  las  yerbas  hizo. 

LISBELLA. 

Yo  seguí  un  gamo  calzado 
De  ligerezas  ;  mal  digo  , 
Seguí  una  selva  animada  , 
Que  ser  por  los  vientos  quiso 
República  de  las  aves; 
Mas  llegando  sin  aviso 
A  un  cerro ,  desde  su  frente 
Se  despeñó  á  los  abismos. 

Salen  músicos  y  criados. 

IN    CRIADO. 

Buscándote  en  lo  confuso 
De  ese  bosque  ,  nos  perdimos. 
Nuestro  descuido  perdona. 

LISBELLA. 

Yo  lo  haré  si  no  lo  ha  sido. — 
Octavia  y  Julia  ,  cantadme 
Algo,  pues  con  su  ruido... 

{De  rodillas  los  músicos  canten.) 

Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN. 

MÚSICOS. 

La  corriente  entre  las  peñas 
Hace  pasajes  de  vidrio. 

INFAME. 

A  buena  suerte ,  Barón  , 
He  atribuido  el  perdernos; 
Pues  este  valle  ponernos 
Pudo  en  tanta  admiración. 

barón. 
Estos  los  Elíseos  son , 
Si  no  son  de  Venus  bella 
Cielos. 

INFANTE. 

Música  es  aquella. 
barón. 
Sí ,  si  el  aire  no  me  engaña. 

INFANTE. 

¿Hay  sitio  mas  peregrino? 

BARÓN. 

Este  país,  imagino 
Que  es  el  de  la  gran  cucaña. — 
{Canten,  y  vase  el  Infante  suspen- 
diendo.) 
Señor,  Señor. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

INFANTE. 

;Ay  de  mí. 
Como  embelesado  estoy, 
Tras  la  música  me  voy; 
Circe  sin  duda  anda  aquí. 
{Cantan.) 

BARÓN. 

Infante,  ¿no me  oyes? 

INFANTE. 

Sí, 

Mas  la  música  me  encanta. 

BARÓN. 

¿Quién  canta? 

INFANTE. 

Amor  esquíen  canta, 

Y  aquí  en  escuadras  hermosas 
Están  suspensas  las  diosas 
Con  sus  pasos  de  garganta. 

BARÓN. 

Damas  milanesas  son, 
Si  no  son  ninfas. 

INFANTE. 

Y  aquella. 
Si  no  me  engaño,  es  Lisbella. 

BABÓN. 

Digo  que  tienes  razón. 

INFANTE. 

Los  mismos  vestidos  son 
De  la  copia  celestial. 
Salgamos  de  encanto  igual , 
Porque  si  el  retrato  hermoso 
Es  tan  fuerte  y  poderoso, 
¿Qué  será  el  original? 
¿  Hay  desventuras  mayores? 
¿Qué  haré? 

BARÓN. 

.    «Ved  que  el  pecho  os  fio . 

Y  que  á  Milán  os  envió.» 

INFANTE. 

Esto  es  matarme  de  amores. 

BARÓN. 

"Esto  no  quiero  que  ignores, 

Y  que  os  envió  á  casarme.» 

INFANTE. 

Di,  necio,  ¿quieres  matarme? 

BARÓN. 

Cuchillo  de  palo  fuera. 

INFANTE. 

¡  Ay,  quién  de  cerca  la  viera ! 
Mas  ¿qué  pierdo  en  acercarme? 

BARÓN. 

La  lealtad  ,  no  el  amor. 
Es  el  que  te  obliga  á  vella. 

INFANTE. 

Vencerme  en  mujer  tan  bella 
Será  un  heroico  valor. 

BARÓN. 

Vuelve  atrás. 

INFANTE. 

¡Fiero  rigor! 
Temerosa  resislencia; 
A  pesar  de  la  obediencia , 
Que  me  hace  volver  atrás, 
Barón  ,  con  vella  no  mas, 

Y  abrasarme  en  su  presencia. 
Me  contento. 

BARÓN. 

Como  estamos 
No  puede  ser;  pero  yo, 
Si  nuestra  suerte  llegó, 
Haré  que  aquí  la  veamos 
Despacio,  sin  que  seamos 
Conocidos. 

INFANTE. 

¿Cómo? 
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BARÓN. 

Vén. 

INFANTE. 

Nombre  de  Ulíses  te  den. 

( Vanse  todos,  menos  Lisbella  y  Laura.) 

LISBELLA. 

Ya  me  parece  que  es  tarde. 

LAURA. 

Aun  en  sus  abismos  arde 
El  sol. 

LISBELLA. 

Arnesto, preven 
Las  carrozas. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Ya,  Señora, 
No  como  amante,  aunque  necio, 
Mi  amor  en  seguir  agravios, 

V  en  amor  desvalimientos. 
Sino  como  humilde  y  pobre 
Vasallo  y  criado  vuestro. 
Puesto  que  me  ilustran  y  honran 
Las  leyes  del  parentesco, 
Entre  aquellos  laberintos, 
Donde  con  mayor  silencio 
Están  las  hojas  vencidas 

Del  temor  y  del  respeto, 

Y  adonde  en  mármoles  blancos 
Se  desalan  embelecos 

De  cristal,  que  despedazan 
Tazas  de  pórfidos  negros. 
Liberales  os  aguardan 
Voluntades  y  deseos, 
Donde,  en  lugar  de  viandas , 
Generoso  os  las  ofrezco. 
Venid,  que  las  mesas  piden 
La  gloria  de  tan  gran  dueño; 
Que  no  de  tantos  servicios 
Qne  ofrece,  piden  el  premio. 

LISBELLA. 

Con  la  calidad  del  no , 
Principe,  el  convite  aceto. 
Aunque  al  acetar  callando. 
El  sí  se  queda  encubierto. 

Sale  EL  INFANTE,  con  gabán,  y  EL 
BARÓN,  de  gorrón. 

BARÓN. 

Ténganse ,  Señor ;  que  trae 
El  hierro  descobijado. 

PRÍNCIPE. 

Deteneos. 

INFANTE. 

Ya  me  detengo ; 
Mas  agradeceldo  aquí 
Al  sol ,  que  se  ha  puesto  en  medio 
Del  alma  ,  que  ya  es  su  ocaso ; 
Y  asi,  en  el  alma  se  ha  puesto. 

BARÓN. 

Ténganle;  que  se  rebulle, 
Yme  espetará. 

LISBELLA. 

Poneldos 
En  paz. 

INFANTE. 

Ya  será  imposible. 

LISBELLA. 

¿Porqué? 

INFANTE. 

Por  llegar  á  veros 
Donde  mi  ofensa  me  abrasa. 

BARÓN. 

¿Qué  le  han  hecho  ,  qué  le  han  hecho? 
ténganle ;  porque  le  dije... 
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INFANTE. 

i  Válgame  Dios! 

BAROX. 

Que  respeto 
Guardase  á  su  hermano,  quiso 
Engullirme  por  el  cuerpo , 
Aquel  que  reluce. 

I>T.\XTE. 

Basta. 

BARÓN. 

Basta,  si  estáis  satisfecho. 

INFANTE. 

No  lo  estoy ;  que  asi  los  siglos 
Me  han  de  parecer  momentos. 

BARÓN. 

Ténganle. 

LIS15ELLA. 

Haced  que  le  deje. 
Por  amor  de  mí. 

I.NFANTE. 

Ya  dejo 
De  matarlo  aqui,  pur  vos. 

BARÓN. 

Matad  á  quien  os  ha  muerto, 

Y  no  á  quien  os  da  la  vida , 
Si  son  vida  los  consejos. 

LISBELLA. 

Guiad,  Príncipe. 

BAROX. 

Se  van , 
Que  se  van  de  veras ,  bueno; 
Y'anse  sin  decir  palabra , 
Vanse :  par  diez  que  se  fueron ; 
¿Qué  dices  de  la  invención? 

INFANTE. 

Que  ha  sido  acercarme  al  fuego; 
Simple  mariposa  he  sido. 
Pues  dando  á  la  llama  cercos. 
En  pardas  cenizas  doy 
Vanas  glorias  á  los  vientos. 

BARÓN. 

¿Qué  piensas  hacer  agora? 

INFANTE. 

Amalla,  y  estoy  resuelto 
Kn  conquistar  á  Lisbella  , 
Por  no  ser  dos  veces  necio. 

BARÓN. 

¿Eso  dices? 

INFANTE. 

Esto  digo. 

BARÓN. 

Y  aqui  encaja  bien  el  texto: 
«Por  ser  leal  á  mi  hermano.»» 

INFANTE. 

Amor  me  obliga  á  no  serlo. 

BARÓN. 

«.Si  fuera  reina  de  Francia, 
Como  es  inHuita,  lo  mesmo 
Con  ella  hiciera,  Barón.») 

INFANTE. 

Bueno  está. 

BARÓN. 

No  está  muy  bueno. 
Pues  con  la  lealtad  has  dado 
Vn  batacazo  en  el  suelo. 

•  INFANTE. 

Amor  venció,  el  líey  perdone; 
Barón  amigo,  esto  es  hecho. 

BARÓN. 

líepórlatc  y  considera 
El  peligro  que  tenemos. 

INFANTE. 

Amor  trionfa  en  los  ¡leligros , 
Vamos  á  Milau  siguiendo 
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Esta  deidad,  este  norte. 
En  cuyos  rayos  me  pierdo ; 
Vamos  á  Miian  ,  y  en  ella 
La  necedad  enmendemos 
Que  hice  en  Francia. 

BARÓN. 

Ya  te  sigo, 
Puesto  que  á  mi  rey  ofendo. 

INFANTE. 

Su  hermano  soy,  y  tu  amigo. 

BARÓN. 

De  tu  criado  me  precio ; 
Pero  para  que  tu  hermano 
No  penetre  tus  intentos , 
Otro  disfraz  y  otro  engaño 
Para  encubrirnos  busquemos. 

INFANTE. 

Bien  dices. 

BARÓN. 

Sigúeme  y  calla; 
Que  yo  le  he  de  hacer,  si  puedo, 
Duque  de  Milán. 

INFANTE. 

Amigo, 
Solo  á  Lisbella  pretendo. 

BARÓN. 

Pues  déjame  far  á  mí. 

INFANTE. 

Mi  vida  en  tus  manos  dejo. 


JORNADA  SEGüiNDA. 


Sale  EL  PRINCIPE  LUDOVICO. 

PRÍNCIPE. 

Amor ,  ya  se  declaró 
Mi  desconfianza  aquí, 
Pues  Lisbella  me  dio  un  si 
Con  calidades  de  no , 

Y  pues  en  el  sol  las  veis, 
Pasemos  á  las  estrellas  , 

Y  hallaréis  templanza  en  ellas. 
Si  en  tanto  abismo  os  ardéis. 
Escarmentad  la  ocasión  , 
Bajando  á  menos  esfera; 

Ved  que  las  plumas  de  cera , 
Cera  en  los  peligros  son. 
Laura  es  su  hermana  ,  y  en  ella 
Hay  la  misma  calidad; 
Que  sola  la  majestad 
Ésmas  hermosa  en  Lisbella. 
Mis  malogrados  desvelos 
Hallen  en  Laura  favor; 
Que  á  veces  engendra  amor 
En  los  desprecios  los  celos. 
Ella  pasa,  saltear 
Quiero  su  descuido  hermoso ; 
Que,  siendo  de  Laura  esposo. 
Del  no  y  sí  vengo  á  triunfar. 

Sale  LAURA. 

LAURA. 

Principe. 

PRÍNCIPE. 

Laura  divina. 
Ya  en  ella  me  desengaña 
Amor,  solo  en  ser  duquesa 
Lisbella  le  hace  ventaja; 
Atropellando  paciencias 
Estoy. 

LAURA. 

•(Notable  desgracia! 
¿  Y  estáis  vivo  ? 


PSINCIPE. 

Amor  me  ilustra. 

LAURA. 

Decís  bien;  que  los  que  aguardar. 
Amando,  todas  son  prisas, 
Todo  confusiones  y  ansias. 
¿Quién  duda  que  con  desvelos, 
Atropellando  esperanzas , 
Habréis,  hereje  de  amor, 
Dicho  que  la  misa  es  larga  , 
Maldiciendo  al  capellán. 
Ciego  de  cólera  y  rabia? 

PRÍNCIPE. 

Pudiera  ser ,  pero  ya 
Toca  á  libertad  el  alma; 
Que  ya  mi  humildad  he  visto  , 
Soberbio  en  prendas  tan  altas  »    * 

Y  mudando  parecer. 
Distintos  rayos  me  abrasan. 

LAURA. 

¿Tanta mudanza  tan  presto? 

PRÍNCIPE. 

Tan  presto  tanta  mudanza. 

LAURA. 

Y  ¿qué  belleza  ha  podido 
Llenar  tan  gloriosa  i'alla? 

PRÍNCIPE. 

Belleza  como  la  vuestra, 
Que  en  vos  solo  se  restaura; 

Y  así ,  la  mano  os  ofrezco  , 

Y'  esto  no  es  torpe  venganza , 
Sino  desengaño  ilustre 
Be  vuestros  méritos. 

LAURA. 

Basta; 

Y  pensad  que  yo  no  admito 
Desperdicios  de  mi  hermana  , 
Porque  en  pensamientos  locos 
Viene  á  ser  la  igualdad  tanta. 
Que  unos  con  otros  se  quiebran , 
Sin  conocerse  ventaja. 

Sí  es  Esforcia  ,  Esforcia  soy; 
Si  es  Lisbella,  yo  soy  Laura, 

Y  de  su  cielo  á  mi  cielo 
No  hay  conocida  distancia; 

Y  asi,  dará  el  misino  golpe 
Fl  que  de  mis  ojos  caiga; 
Buscad  menores  esferas , 

Pues  pueden  con  nuestras  damas 

Honrarse  reyes,  y  adiós, 

Porque  su  aíteza  me  aguarda.    (Vase.) 

PRÍNCIPE. 

Corrido  y  confuso  quedo; 
Por  Liios,  que  destas  ingratas 
He  de  vengarme  sembrando 
En  Milán  veneno  y  rabia. 

Sale  UN  MAYORDOMO  v  OTAVIA. 

MAYORDOMO. 

Dígale  vneseñoria 
Que  un  embajador  do  Francia, 
Que  ha  llegado  ala  ligera. 
Licencia  espera. 

OTVVIA. 

Gran  causa 
Con  tal  prisa  lo  ha  traído. 

MAYORDOMO. 

Los  milagros  de  su  fama 
Serán. 

OTAVIA. 

A  avisallavoy.  (Vase.) 

MAYORÜOMO. 

Principe  ,  ¿vos  con  la  cara 
Descompuesta? 

PRÍNCIPE. 

Es,  Firmio  amigo, 
Mucho  ol  fuego  que  me  abrasa. 


Sale  CARLINO. 

CARUNO. 

El  eiTibajaJor  da  prisa, 
Y  en  la  antecámara  aguarda. 

Sale  LISBELLA,  OTA  VIA 

y  DAMAS. 
LTSRELLA. 

Haced  prevenille  asiento. 

MAYORDOMO. 

Carlino,  un  asiento  saca. 

PRÍNCIPE. 

Los  ojos  levanto  apenas , 
De  corrido. 

LISBEI.LA. 

A  avisar  vayan 
Que  espero. 

MAYORDOMO. 

Ya  entra  aqní. 
Señora,  el  que  lo  acompaña. 

T.AIJRA. 

No  ha  de  dejarle  el  francés 
Reverencia  á  la  crianza. 

Sale  EL  BARÓN  ,  de  francés. 

RAROX. 

Déme  á  besar  vuestra  alteza, 
Al  uso  de  nuestra  patria  , 
Las  rosas  y  los  jazmines 
One  hacen  sus  mejillas  nácar 
Y  nieve,  con  que  amor  bebr; 
Sin  cantimploras  las  almas. 

LISBELLA. 

En  Milán  para  vasallos 
Apenas  los  pies  se  alcanzan. 

BARÓN. 

Tienen  fama  de  ligeras 
Las  damiselas  de  Italia.     • 

USBELLA. 

Levantad. 

BARÓN. 

Ya  me  levanto. 

LISBELLA. 

¿  Qué  queréis? 

BARÓN. 

¡  Notable  traza! 
{Ap.  ¿Qué  haré  para  que  el  Infante 
Con  SUS  pretensiones  sal£;a?) 
Monsiiir de  Labrit,  Señora, 
Embajador  de  la  sacra 
Majestad  del  rey  Pepino , 
Monarca  en  las  ensaladas 
Del  mundo  ,  y  gran  protector 
De  los  médicos  ,  demanda 
Licencia  para  besarte 
La  mano. 

LISBELLA. 

Buen  humor  gasta 
El  francés. 

LAURA. 

Son  tales  hombres 
Alivios  de  las  jornadas. 

LISBELLA.    ■ 

A  recibirle  salid 
Hasta  esa  primera  sala. 

Sale  EL  INFANTE,  de  francés. 

INFANTE. 

Señora. 

PRÍNCIPE. 

Esto  ha  de  ser. 

LISBELLA. 

Buena  presencia. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LAURA. 

Gallarda. 

INFANTE. 

El  respelo  y  el  amor 

Me  suspenden  y  acobardan  ; 

Mas  ¿quién  en  tanta  hermosura 

Y  en  tanto  sol  no  se  abrasa? 
Déme  vuestra  alteza. 

LAURA. 

Mira 
Su  rostro  bañado  en  grana. — 
¿Qué  os  suspendéis?  Levantad. 

INFANTE. 

Esta  turbación  se  causa 
En  vuestros  ojos  divinos , 
\iue,  como  las  soberanas 
Deidades  mortales  hombres 
No  suelen  comanicarlas, 
Cuando  las  \eii  las  admiran, 

Y  tiemblan  cuando  las  hablan. 

LISBELLA. 

Bien  habla. 

LAURA. 

Y  siente  mas  bien. 

LISBELLA. 

Si  son  los  hombres  de  Francia 
Como  esle ,  el  pais  envidio. 

LAURA.  {Ap.) 
¿Qué  siento? 

LISBELLA. 

{Ap.  ¿Qué  me  amenaza  ?) 
Cubrios,  cubrios. 

INFANTE.  (.4;;.) 
¡Ay  amor! 
Con  nuevas  flechas  me  mata. 

LISBELLA. 

Sentaos. 

BARÓN. 

Aquí  está  el  asiento. 

INFANTE. 

¡  Qué  mal  disimula  el  que  ama ! 

BARÓN. 

Como  allá  con  mascarillas 
Todas  las  madamas  andan, 
De  ver  rostros  descubiertos  , 
Aquí,  Señora,  se  espanta. 

INFANTE. 

Estos  no  son  rostros ,  necio; 
Rayos  son  ,  y  son  espadas 
Que  el  respeto  y  el  amor 
Contra  el  mundo  desenvainan. 

LISBELLA. 

Decid  á  lo  que  venís, 
Proponedme  la  embajada. 

INFANTE. 

A  morir;  digo,  á  mostrar 
Por  poderes  y  por  cartas 
Que  tenéis  á  vuestros  pies 
Del  mundo  el  mayor  monarca  , 
Carlos  de  Valois  Tercero; 
A  este  nombre  .  cuyas  alias 
Partes  y  heroicas  virtudes 
Con  la  relación  se  agravian; 
Que  todo  es  admiraciones , 
Todo  milagros  y  gracias. 

LISBELLA. 

¿Tal  es  el  Rey? 

INFANTE. 

¡  Ay  Barón ! 
Desmienle  mis  alabanzas; 
Mira  que  muero  de  celos 
De  ver  que  en  el  Rey  repara. 

BARÓN. 

Aunque  las  verdades  siempre 
dicen.  Señora,  (]ue amargan. 
Verdades  hablen  verdades , 


íes 


Y  no  relaciones  falsas. 
Nuestro  rey  es  nuestro  rey. 
Mas  son  gloriosas  las  faltas 
En  los  reyes,  porque  eu  ellos 
Todo  merece  alabanza. 

INFANTE. 

¿Al  cristianísimo  rey 

Atreves  gracíjs  villanas? 

{Ap.  Di  mas;  que  muero  de  celos.) 

BARÓN. 

Así  la  verdad  se  trata. 

INFANTE. 

Considere  vuestra  alteza 
Que  finge  para  alegrarla. 

BARÓN. 

Juro  á  Dios ,  que  cuando  está 
Al  la'lü  de  so  hi/nrra 
Persona ,  que  el  Rev  parece 
espino  de  pié  de  palma. 

INFANTE. 

Viven  los  cielos  ,  que  mientes. — 
Yo  haré  que  la  copia  traigan. 
Para  que  en  vello  te  admires. 

LISBELLA. 

Los  pinceles  se  adelantan. 

INFANTE. 

Antes  no,  porque  yo  he  visto 
Una  copia  sober;ina, 

Y  después  su  original 
Haceiie  tantas  ventajas. 
Que  dije,  admirado  en  él: 
«Muchos  pinceles  agravian 
Celestiales  hermosuras, 
l'ues  veo  distancia  tanta 
De  lo  vivo  á  lo  pintado. » 

LISBELLA. 

Descansad  hasta  mañana, 
Que  del  negocio  tratemos 
bespacio.— Haced  que  no  salga 
üe  palacio;  un  cuarto  eu  él 
Le  dispongan. 

INF.\NTE. 

Las  estampas 
De  esos  pies,  que  hacen  estrellas, 
Truequen  mis  labios  en  alba. 

LISBELLA. 

Mas  favores  os  prometo ; 

No  os  turbéis,  que  es  grande  falta 

Kn  los  hombres  de  la  suerte 

Vuestra. 

INFANTE. 

Si  no  me  turbara, 
Lo  que  merecéis  no  viera  ; 
Que  los  milagros  que  encantan. 
Si  con  silencio  se  adoran, 
Coir  turbaciones  se  tratan. 

LISBELLA. 

Id  á  descansar. 

INFANTE. 

Señora, 
¿Tantos  honores? 

LISBELLA. 

Mi  casa 
Es  esta ,  y  turbado  os  veo , 

Y  quiero  que  desla  cuadra 
Salgáis  sin  caer. 

INFANTE. 

No  sea , 
Señora,  en  vuestra  desgracia  ; 
Que  lo  demás  todo  es  burla. 

LISBELLA. 

Esta  es  la  puerta;  miralda. 

INFANTE. 

Ya  la  veo , y  perdonad  ; 
Que  pensaré  que  me  saca 
El  ángel  del  paraíso. 
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LiSnELLA. 

Si  lo  soy,  no  os  amenaza 
Mi  rigor,  antes  ser  pienso 
El  ángel  de  vuestra  guarda, 
Porque  reverencio  en  vos 
La  majestad  del  de  Francia. 

INFANTE. 

Amigo,  dióme  la  muerte 
Con  los  últimas  palabras: 
Por  el  de  Francia  me  estima  , 
Murieron  mis  esperanzas.  ( Yase.) 

BARÓN. 

¿Qué  le  manda  vuestra  alteza 
A  este  francés? 

LIStJELLA. 

Que  á  mis  damas 

Veáis,  y  por  los  donaires 
Llevad  aquesta  esmeralda. 

BARÓN. 

Esperanza  es  de  serviros; 

Yo  lo  haré ,  y  será  en  mis  armas 

Blasón,  y  dellas  prometo 

Nunca  jamás  apartarla.  (Yase.) 

LISBELLA. 

Laura ,  ¿  qué  te  ha  parecido  ? 

LAURA. 

El  embajador,  muy  bien. 

LISBELLA. 

¿V  su  embajada? 

LAURA. 

También ; 
Altamente  has  elegido. 
Porque  el  de  Francia  es  galán 
Gentil  airoso  V  discreto,  ' 

Y  de  príncipe  perfeto 
Mil  alabanzas  le  dan. 

LISBELLA. 

¿Haslo  visto? 

LAURA. 

No. 

LISBELLA. 

„  ¿Sin  ver 

Encareces  su  valor? 

LAURA. 

He  visto  su  embajador, 

Y  juzgo  lo  que  ha  de  ser; 
Que  si  gallardo  no  fuera, 

Y  en  si  no  se  conliara. 
Menos  persona  enviara, 

Y  desla  el  valor  temiera  ; 

Y  en  los  donaires  que  ves, 
Esta  verdad  se  autorice,  ' 
Que  SI  fuera  loque  dice, 
No  lo  dijera  el  francés; 
Satisfecho  el  Roy  está 
De  si,  pues  tal  hombre  eiivia. 

LISBELLA. 

Buen  talle. 

LAURA. 

Y  su  bizarría 
Almas  á  los  ojos  da; 
Efctúa  el  casamiento 
Con  el  de  Francia ,  y  seré 
Su  esposa. 

LISBELLA. 

¿Tan  presto? 

LAURA. 

Fué 
Su  vista  un  rayo  violento. 

LISBELLA. 

¿Eres  tú  la  que  decías 

Que  era  tu  escudero  el  hombre 

De  mas  fama  y  de  mas  nombre? 

LAURA. 

Hablé  en  estas  profecías  , 
Keservándole  al  francés 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMOME. 

El  nombre  y  valor  profundo , 
Porque  él  no  es  hombre  del  mundo; 
Causa  de  los  cíelos  es. 
¡Qué  bien  parece  turbado! 
Mas  ¿  cuándo  parece  mal  ? 
LISBELLA.  (Ap.) 

La  envidia  es  monstruo  infernal ; 
Ya  el  francés  me  da  cuidado. 
¡Oh  si  calidad  tuviera 
Para  duque  de  Milán! 

LACRA.  (Ap.) 
¡  Ay  si  francés  tan  galán 
Mi  dueño  y  mi  esposo  fuera ! 

LISBELLA. 

Laura,  allí  viene  el  francés; 
De  su  nombre  y  calidad 
Con  descuido  os  informad. 

Sale  EL  BARÓN,  mirando  al  suelo. 

BARÓN. 

Ya  le  hallé. 

LISBELLA. 

¿Qué  es  eso? 

BARÓN. 

No  es 
Cosa  importante. 

LISBELLA. 

Mostrad. 

BARÓN. 

No  es  nada. 

LISBELLA. 

No  hay  resistillo. 

BARÓN. 

Señora. 

LISBELLA. 

¿Qué  es? 

BARÓN. 

Un  bolsillo 
De  reliquias,  y  es  verdad. 
Que  al  embajador,  turbado. 
Se  le  cayó. 

LISBELLA. 

¿De  quién  son? 

BARÓN. 

Santos  de  su  devoción. 

LISBELLA. 

Quiero  ver  si  es  abogado 
De  alguno  mío;  dirás 
Que  no  lo  hallaste. 

BARÓN. 

¿Mentira? 
No  por  Dios. 

LISBELLA. 

Esto  me  admira  ; 
¿Que  no  has  mentido? 

BARÓN. 

Jamás. 

LISBELLA. 

Pues  miente  agora  por  mí. 

BARÓN.  (Ap.) 

Ya  el  pez  pica  y  da  en  el  cebo. 

LISBELLA. 

Yo  las  reliquias  me  llevo. 

BARÓN. 

Mira  si  le  ves  á  ti 
En  ellas. 

LISBELLA. 

Curiosa  voy, 
Que  es  cerca  de  enamorada.     (Yase.) 

RARON. 

Picó  y  quedará  picada; 
l;lises  pienso  ser  hoy. 
Quiero  ver  lo  (jue  lian  sentido 
Del  Infante. 


OTAVIA. 

Ya  se  acerca. 

BARÓN. 

Dadme  vuestros  pies. 

LAURA. 

Parece 
Que  á  cargo  las  reverencias 
Habéis  tomado. 

BARÓN. 

Jamás 
Fué  la  cortesía  necia. 
Pecar  de  cortés  no  es  falta, 
Aunque  á  algunos  lo  parezca  ; 
Solo  es  grosero  y  es  vil 
El  que  de  soberbio  peca  , 
Pero  su  descortesía 
Su  mismo  castigo  sea. 

LAURA. 

¿Qué  dice  el  embajador. 
De  Milán? 

BARÓN. 

Que  son  sus  telas 
Notables. 

OTAVIA. 

Pues  ¿no  le  admira 
Su  hermosura  y  su  opulencia, 
Sus  edilicios  y  calles, 
Principes  y  damas? 

BARÓN. 

Dellas 
Dice... 

LAURA. 

¿Qué  dice? 

BARÓN. 

Que  son 
Hermosas  como  discretas , 

Y  mas  de  las  que  en  palacio 
Son  jerarquía  primera. 

OTAVIA.  {Ap.) 

Él  es  gallardo. 

LAURA. 

Y  en  Francia 
¿Qué  persona? 

BARÓN. 

Su  presencia 
Lo  dice ,  porque  esta  misma 
Tiene  allá. 

OTAVIA.    (Ap.) 

Y  en  ella  muestra 
Su  calidad. 

LAURA. 

¿Quién  es? 

BARÓN. 

Es 

Guante  de  la  mano  izquierda. 

OTAVIA. 

¿Guante? 

BARÓN.. 

Guante,  arredro  vaya 
El  cabrito  y  quien  lo  piensa. 

LAURA. 

¿Por  qué  es  guante  de  esa  mano? 

BARÓN. 

Serlo  desotra  pudiera ; 
Pero  su  hermano  mayor 
Es  guante  de  fa  derecha  , 

Y  los  dos  hacen  nn  par. 
Porque  desta  suerte  sean 
Pares  de  l'Yancia  los  dos. 

OTAVIA.  (Ap.) 
Miren  por  dónde  rodea 
El  hacello  par  de  Francia. 

LAURA. 

¿  No  es  do  la  sangre  ? 

BARÓN. 

Y  la  flema, 


Cólera  y  melancolía , 

Que  en  ella  las  ires  se  mezclan, 

Y  es  príncipe  de  los  cuatro. 

LAURA.  (.4/;.) 
Todos  mis  gustos  concierta. 

OTAVIA. 

Y  ¿eligióle  á  esta  embajada 
El  Rey? 

BARÓN. 

Fué  gusto  y  fué  fuerza 
De  amor,  porque  en  Francia  vio 
Un  retrato  de  su  alteza. 

LAURA. 

;.De  la  Duquesa? 

BARÓN. 

{Áp.  Aquí  encaja.) 
¿Tiene  hermana  la  Duquesa? 

LAURA. 

Sí  tiene. 

BARÓN. 

Pues  de  su  hermana. 

LAURA. 

Y  esa  soy  yo. 

BARÓN. 

Si  supiera 
Que  era  vuestra  alteza...  (.4/;.  Asi 
Quiero  que  celos  se  enciendan 
En  las  dos,  porque  el  amor 
Sin  celos  es  mala  bestia.) 

LAURA. 

¿Retrato  mío  le  trae? 
¿Hay  tal  suerte? 

OTAVIA. 

Y  en  su  tierra  , 
Vueseñoría ,  ¿qué  cosa? 

BARÓN. 

Mucha  cosa  y  mucha  hacienda, 

Y  del  Rey  participada 
Tengo  una  virtud  secreta. 

OTAVIA. 

¿Yes? 

BARÓN. 

Que  sano  lamparones, 

Y  vueseñoría  enferma 
Me  parece  dellos. 

OTAVIA . 

¿Yo? 
¿Qué  son  lamparones? 

LAURA. 

Ciertas 
Lámparas  .  que  las  gargantas 
Hacen  capillas  de  iglesia. 

OTAVIA. 

Extremado  es  el  francés. 

LAURA. 

En  los  dos  naturaleza 
Se  extremó;  será  mi  esposo , 
Aunque  en  la  demanda  muera 
El  embajador  francés. 

OTAVIA. 

¿Sabes  si  está  libre? 

LAURA. 

Espera; 
Que  no  se  lo  he  preguntado. 
Y  el  embajador  ¿qué  intenta  ? 

OTAVIA. 

Casarse. 

LAURA. 

¿Casarse? 

OTAVIA. 

Sí. 

BARÓN. 

Pluguiera  á  Dios  que  pudiera. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LAURA. 

Pues  ¿está  casado?  (.4;;.  ¡Ay  Dios! 
Salió  mi  esperanza  incierta.) 

BARÓN. 

Casado  y  arrepentido; 

No  me  hagáis  que  me  enternezca, 

Viendo  un  joven  tan  gallardo 

Malogrado. 

LAURA. 

Tristes  nuevas 
Para  el  alma ,  que  le  adora. 

BARÓN.  (A/).) 

Ya  obra  el  ruibarbo. 

OTAVIA. 

Y  ¿  es  bella 
Su  esposa? 

BARÓN. 

Es  un  Satanás. 

OTAVIA. 

¿Estomas? 

LAURA. 

Preguntas  deja. 

RARON. 

Y  tiene  diez  hijos,  todos 
Como  granos  de  pimienta. 

Y  á  fe  que  en  este  picón 
Se  los  he  dado. 


Sale  LISBELLA. 

LISBELLA. 

Resuelta 
Estoy,  sabiendo  quién  es, 
Hacerle  que  dueño  sea 
De  Milán  ,  aunque  la  Italia 

Y  la  Francia  se  revuelva; 
Que  al  esposo  ha  de  elegille 
Él  gusto,  y  no  la  grandez.i. 
Incendio  el  bolsillo  ha  sido 
De  mi  libertad,  sujeta 

A  un  francés  que  no  conozco, 

Y  á  un  hombre  que  he  visto  apenas. 
Las  reliquias  que  iraia 

Son  en  un  diamante  impresas 
La  imagen  de  Rosimunda  . 
Princesa  de  Francia ,  y  della 
TTn  papel  lleno  de  halagos 

Y  de  amorosas  ternezas , 
linos  cabellos,  un  dedo 

De  un  guante,  una  cinta  negra, 
Una  viznaga  de  sangre 
Mia  .  aunque  de  oro  cubierta  , 
No  del  árbol  que  las  tiene ; 

Y  una  sortija  pequeña  , 
Maridaje  de  un  rubí 

Y  un  diamante  y  otras  piedras , 
Digo  niñerías,  hijas 

De  amor,  que  en  esto  nos  muestra, 
Aunque  es  espíritu  puro, 
Ser  niño .  que  juntas  quedan 
A  ser  áspides  del  alma ; 

Y  un  papel  en  cambio  lleva, 
Donde  mi  amor  le  declaro  ; 
Que  amor  tiene  tales  priesas, 
Aunque  mas  pienso  que  son 
Castigo  de  mi  soberbia; 
Pero  donde  elige  el  gusto  , 
Triunfos  son  con  que  amor  premia, 

Y  es  si  tal  prisa  me  da. 
Porque  Laura  no  lo  entienda 
Ni  el  Principe ;  que  estos  dos 
Alborotaran  la  tierra.  — 
¿Francés? 

BARÓN. 

Nohabia  mirado; 
Perdóneme  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Llevadle  al  embajador 
Su  bolsillo. 
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BARÓN. 

(Áp.  Ya  me  suena 
Esto  á  envidia ,  y  de  la  envidia 
De  amor  los  celos  se  engendran.) 
¿No  son.  Señora,  devotas 
Las  reliquias? 

LISBELLA. 

No  son  señas 
De  santos  canonizados. 

BARÓN. 

Serán  de  la  iglesia  griega. 

LISBELLA. 

Id,  y  decid  que  mis  damas 
Para  esta  noche  conciertan, 
A  su  venida,  un  sarao; 
Que  festejarlo  desean , 

Y  quiero  que  en  él  se  halle. 

BARÓN. 

Y  en  él,  con  vuestra  licencia. 
Mostrará  el  mosiur  sus  gracias 
En  giradas  y  floretas  ; 

Que  extremadamente  danza. 

LISBELLA, 

En  todo  tendrá  excelencia. 

BARÓN. 

Y  yo  también  á  sus  ancas 
Seauiré  sus  gentilezas; 
Que  danzo  los  cinco  pasos , 
Aunque  mal. 

LISBELLA. 

Será  la  tiesta 
Con  mas  sazón  siendo  así. 
Id  con  Dios. 

BARÓN.  (.IjO.) 

Saltando  quedan 
Con  el  casamiento  agora  ; 
A  Lisbellase  lo  cuentan, 
Y  todas  tres,  por  el  arco 
De  amor,  cie^o  entre  las  tiechas. 
Saltan  por  eírey  de  Francia.     {\ase.) 

LISBELLA. 

Laura,  ¿de  qué  es  la  tristeza? 
;  No  hablas?  No  me  respondes? 
•Tú  tan  triste?  Tú  suspensa? 
Celos  míos  .son. 

LAURA. 

¿No  quieres , 
Hermana,  que  me  enternezca 
De  ver  mal  logrado  un  hombre 
De  tantas  partes  y  prendas? 

LISBELLA. 

■Mal  logrado?  ¿Cómo? 

''  OTAVIA. 

Está 
Con  una  mujer  muy  fea 
Casado  á  disgusto. 

LISBELLA. 

(.4/).  ¡Triste! 
Muerta  soy,  mas  á  la  pena 
Haga  mi  valor  agora 
Generosa  resistencia ; 
Que  á  solas  daré  á  mis  ojos 
Almas  en  lugar  de  perlas.) 
¿Casado?  ¿Quién  te  lo  dijo? 

LAURA. 

El  francés,  por  cosa  cierta. 

LISBELLA. 

Pues  que  lo  sea  ¿qué  importa, 
Si  mis  bodas  se  conciertan? 
Munsiures  sobran  en  Francia, 
Y  en  Ferrara  v  en  Florencia 
Potentados.  (Ap.  Voy  perdida.) 
Sigúeme ,  Otavia. 

LAURA.  [Áp.) 
Voy  muerta. 
(Yanse  Lisbelln  y  Otavia  por  una  puer- 
ta, y  Laura  por  otra.) 
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Salen  EL  INFANTE  y  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Principe  soy  de  Parma  y  Bisiniano, 
Sobrino  del  gran  Duque  poderoso. 

Y  de  Laura  y^Lishella  primo  hermano. 
De  quien  siempre  pensé  que  fuera  es- 

[poso. 
Mi  tio  me  ofreció  palabra  y  mano. 
Mas  su  impensada  muerte  bizo  dudoso 
Lo  que  era  ya  tan  cierto;  y  así,  el  gusto 
Se  vino  á  reducir:  ¡caso  tan  juslo  ! 

Y  como  es  sangre  amor,  yo  simpalia, 
En  reciproca  unión  de  las  estrellas, 
Engañando  en  Lisbella  d¡a  á  dia. 
Mis  esperanzas  sepultado  en  ellas, 
No  ha  |)odido  vencerla  mi  porfía. 
Mariposa  á  su  luz  con  pompas  bellas. 
Tanto,  que,  airado  en  su  desden  ler- 

[rible, 
Me  be  podido  vencer,  siendo  imposible. 
Mudé  los  pensamientos  á  otro  cielo , 
Que  entendí  que  en  piedad  Laura  lo 

[fuer?. 
Por  ser.  ;  oh  leyes  bárbaras  de!  suelo! 
Siendo  su  igual,  varón  de  la  heredera. 
Ofrecíle  mi  mano,  mas  de!  hielo 
No  se  desala ,  en  verde  primavera , 
Arroyo  en  perlas,  ni  laguna  en  piala. 
Mas  fugitiva,  bárbara  é  ingrata. 
Pues  imitando  de  su  hermana  loca 
El  altivo  y  soberbio  pensamiento. 
Quebrando  las  palabras  en  mi  boca, 
Partió  la  voz  y  dividió  el  aliento ; 

Y  tanto  este  desprecio  me  provoca , 
Burlado  de  las  dos ,  que  ser  inlenio 
Incendio  de  Milán;  tan  fiero  ha  sido 
En  vengarse  un  amor  aborrecido,  [cia 

Y  así ,  francés  gallardo,  ya  que  á  Fran- 
Le  dais  sol  en  Lisbella, "os  pido  v  rue- 

[SO 
Que  á  Laura  reduzgais;  en  la  ignoran- 

[cia 
De  mi  inocente  amor  pondréis  sosiego. 
Va  es  mas  esto  triunfar  de  su  arrogan- 

[cia 
Que  encenderme  á  los  ravos  de  su  fiie- 

[uo ; 
Que  si  me  hacéis  su  esposo  en  noble 
[empeño. 
Seréis  de  mi  razón  eterno  dueño. 

INFAME. 

Si  ley  puede  ponerse  al  albedrío,  [sa, 
Yo  os  prometo  casar  con  Laura  hermo- 
Aunque  siempre.  Señor,  fué  intento 

[mío 
Ser  cuñado  del  Rey,  siendo  mi  es[(osa. 

PRÍNCIPE. 

Deesa  seguridad,  Monsiur,  me  fio. 

INFANTE. 

Llamadme  vil  si  hiciere  yo  otra  cosa. 

PRÍNCIPE. 

Yo  voy  de  esa  nobleza  salisfeclio. 

INFANTE. 

La  mano  os  doy. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  os  entrego  el  pecho. 
( Vase.) 
Sale  EL  BARÓN. 

DAROÍN. 

Dos  horas  há  que  aguardo  que  se  vaya 
Aqueste  milanos  pesado  y  necio. 

INFANTE. 

;. Que  hay  de  nuevo,  Barón? 

RARON. 

Furia  se  ensaya. 
Castigando  tan  bárbaro  desprecio. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

INFANTE. 

Ya  el  alma  en  tus  razones  se  desmaya; 
No  rae  suspendas  mas,  habla. 

BARÓN. 

Y  bien  recio. 
La  Duquesa  me  ba  dicho... 

INFANTE. 

¡  Oh  fiera  espada ! 

BABÓN. 

Que  en  Saboya.  Señor,  está  casada. 

INFANTE. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  dices? 

BARÓN. 

Lo  que  es  cierto. 

INFANTE. 

.Acabó  mi  paciencia  y  mi  esperanza: 
Mataste  el  alma,  y  la  razón  me  has 
[muerto; 
.No  quieras  de  mi  amor  mayor  vengnn- 

[za. 
Sepa  quien  soy  Lisbella;  ya  el  concíer- 

[to 
Del  francés  se  acabó  con  mi  arrogancia ; 
Voy  á  decir  quien  soy. 

BARÓN. 

Detente  un  poco. 

INFANTE. 

Espada  soy  en  el  furor  de  un  loco ; 
¿De  qué  te  ríes? 

BARÓN. 

Rióme  de  verte , 
Tan  á  lo  paladín ,  fingiendo  á  Orlando. 

INFANTE. 

Vil  es  cualquiera  acción,  sin  darme 

RABÓN.  [muerte. 

Envaínala  crueldad; que  estoy  bnrlan- 

INFANTE.  [fio. 

Pesadas  burlas  son. 

BARÓN. 

Templo  tu  suerte. 

INFANTE. 

Desprecios  de  Lisbella ,  ni  aun  burlnn- 

BARON.  í^o. 

Pues  el  pesar  te  dio  tal  osadía. 
Haz  agora  el  papel  de  la  alegría. 

INFANTE. 

El  placer  dilatado  es  mas  penoso ; 
Que  es  morirde  pesar  el  placer  viendo. 

BARÓN. 

De  Laura  y  de  Lisbella  eres  esposo ; 
Que  es  amor  Salomón,  que  dividiendo 
A  dos  madres  te  está. 

INFANTE. 

Seré  dichoso 
Entero  en  una  parte. 

BARÓN. 

Previniendo 
Las  damas  un  festín  acora  quedan, 
Donde  mas  bien  las  dos  loccrarle  piie- 
Y  Lisbella  mandó  que  te  avisara,  [dan, 
Haz  extremos  agora. 

INFANTE. 

¿Te  atreviste 
Al  sol  hijos  mortales? 

UARON. 

En  su  cara 
Águila  fui  de  amor. 

INFANTE. 

Y  ¿no  le  ardiste  ? 

BAHON. 

No  le  pudiera  ver  si  me  abrasara. 


INFANTE. 

Pues  ardo  yo  en  la  luz  que  resististe, 
¡  Ay  rayos  de  aquel  sol ! 

BARÓN. 

Deten  las  manos, 
Porque  somos  los  dos  napolitanos. 

INFANTE. 

¿Que  esta  noche  hay  festín? 

BARÓN. 

Y  tú  en  él  danzas. 

INFANTE. 

¿Qué  dices? 

RARON. 

Que  le  toca  á  ti  Lisbella, 

Y  á  mí  seguir  de  Laura  las  mudanzas. 

I.NFANTE. 

No  se  mude  mi  bien ,  y  múdese  ella. 

BARÓN. 

Todo  este  bien  por  el  bolsillo  alcanzas. 

INFANTE. 

Tropelía  notable,  suerte  bolla. 

BARÓN. 

Hice  que  lo  buscaba  por  el  suelo, 

Y  á  las  manos  fué  luego  de  tu  cielo, 
Pues  pidiendo  el  bolsillo  cuidadosa. 
La  (lije  que  reliquias  contenia  , 

Y  luego  las  fué  á  ver. 

INFANTE. 

¡Traza  ingeniosa! 

Cuando  las  prendas  vio,  cielos,  ¿qué 

DARON.  [haría? 

Con  ellas  se  lia  quedado,  y  amorosa  , 

Reliquias  de  su  ingenio,  este  te  envia. 

INFANTE. 

L'n  papel  es  sellado  (¡trance  fuerte!); 
Sentencia  es  de  mi  vida  ó  de  mi  muer- 
{Abre  eí  papel  y  lee.)  [te. 
«  Francés  :  Amor  es  ,  como  el  rayo, 
«poderoso  con  los  soberbios  ,  y  con  la 
«misma  suerte  ejecuta  sus  incendios, 
»y  con  la  misma  solicito  el  remedio;  y 
vasi,  luego  me  desengañad  de  quién 
«sois,  porque  siendo  lo  que  parecéis, 
«dejaré  de  ser  quien  .soy.»  [lias ! 

¡Ay  incendios  de  amor!  Ay  dichas  be- 

RABON. 

Desdichado  papel.    {Bésalo  y  míralo.) 

INFANTE. 

Sí  es  firma  mentó , 
Déjamele  comer  comiendo  estrellas. 

BAnO.N. 

¿Dónde  vas? 

INFANTE. 

A  buscar  mi  entendimiento. 

RARON. 

Con  el  mismo  contento  te  alropellas. 

INFANTE. 

Vamos  á  celebrar  tan  gran  contento. 

BABÓN. 

Dios  de  tu  hermano.  Infante,  nos  de- 

INFANTE.  [lienda. 

Él  me  (lió  la  ocasión,  y  amor  la  venda. 

Salen  F.L  CONDE  OTA  VIO,  EL  MAR- 
QIÉS  V  EL  REY  FKRNANDO. 

BEY. 

No  lo  disculpéis. 

CONDE. 

¡ Señor ! 

REY. 

Basta;  que  no  haberme  escrito 


Manifiesta  algún  delito 
De  los  que  acredita  amor. 

MARQUÉS. 

No  hay  muestra  de  embajador 
Tuyo  en  Milán. 

BEY. 

Pues  ¿adonde 
Este  villano  se  esconde? 

COKDE. 

El  secreto  por  ventura 
Importará. 

REY. 

Esa  es  locura: 
Disculpad  las  mias.  Conde.— 
Marqués,  tomad  postas  luego, 
Parte  con  nuevos  poderes, 

Y  si  llegar  antes  quieres  , 
De  postas  sirva  mi  fuego. 

UARQliÉS. 

Yo  voy. 

REY. 

Pero  aguarda.  Ciego 
De  enojo  y  cólera  estoy; 
Mas,  pues  yo  n:i  fuego  soy, 

Y  el  fuego  en  sí  es  tan  ligero, 
Yo  mismo  en  mi  mismo  quiero 
Arderme  en  mis  llamas  boy. 
Exhalación  pienso  ser. 

Que  en  Milán  muertes  prometa ; 
Vea  en  mi  enojo  un  cometa , 
Con  majestad  y  poder; 
Yo  esta  maldad  be  de  ver 
Con  celos  y  con  risor , 

Y  discúlpeme  el  amor, 
Pues  es  suyo  el  barbarismo. 
Viendo  que  soy.  sin  mí  mismo, 
De  mi  mismo  embajador. 
Preven,  Conde,  con  secreto 
Postas ,  para  que  los  tres 
Partamos  luego,  que  es 

El  remedio  iñas  discreto. 

CONDE. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  es  sin  efelo 
Cuanto  me  repliques  ya. 

CONDE. 

Pues  tu  reino  ¿qué  dirá? 

REY. 

Nada ,  Conde ;  que  si  aquí 
Yo  no  me  conozco  á  mí , 
¿Quién  conocerme  podrá? 
¿No  eres  mi  amigo? 

r.OXDE. 

Los  cielos 
Te  guarden  ;  que  eres  mi  rey 

Y  señor. 

REY. 

Pues  esta  es  ley 
Que  en  mi  ejecutan  los  celos  ; 

Y  así ,  amante  los  recelos 
En  que  el  Infante  enemigo 

Me  ha  puesto,  siendo  conmigo, 
Aunque  eres  mi  limpio  espejo, 
No  prudente  en  el  consejo. 
Sino  ingrato  en  el  castigo. 

CONDE. 

Lo  que  me  ordenas  haré. 

REY. 

Elige  algunos  criados. 

Con  quien  vamos  disfrazados, 

Y  esto  á  punto  luego  esté., 

CONDE. 

¿  Qué  al  Chanciller  le  diré? 

REY. 

Que  á  caza  voy  de  desvelos. 

¡  Que  Enrique'rae  agravie,  ay  cielos ! 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

MARQUÉS. 

Engaños  serán  de  amor. 

REY. 

Huya  Enrique  mi  rigor, 

Y  Milán  tiemble  mis  celos. 

(Vanse.) 

Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN. 

INFANTE. 

Si  es  delito  de  ignorancia , 
¿Cómo  le  daré  el  papel? 

BARÓN. 

Diciendo  que  viene  en  él 
Orden  nueva  del  de  Francia  , 

Y  así  no  podras  caer 

Tú  en  falla ,  ni  en  él  engaño 
Ninguno. 

INFANTE. 

Suceso  extraño. 

CARÓN. 

De  amor  divino  poder. 
Lo  llama. 

INFANTE. 

¡Con  qué  contento 
Me  ha  de  recibir  mi  esposa ! 

BARÓN. 

Como  á  la  aurora  la  rosa. 

Ffelúa  el  casamiento 

Luego;  que  temo  á  tu  hermano. 

INFANTE. 

Al  que  me  venga  á  buscar , 
Barón ,  yo  lo  haré  callar. 

BARÓN. 

.'>i  él  mismo  no  viene,  en  vano 
Cuanto  intente  ha  do  salir. 

INFANTE. 

Sin  miedo  este  bien  procuro. 

BARÓN. 

¿Porqué? 

INTANTE . 

Porque  estoy  seguro 
One  él  no  tiene  de  venir. 
Extremada  galería. 

BARÓN. 

Pieza  de  tal  dueño  al  fin. 

INFANTE. 

Barón  ,  para  haber  festín 
No  veo  mucha  alegría. 

BARÓN. 

Pues  ya  nos  la  viene  á  dar 
Lisbella  y  sus  damas  todns , 
Ya  el  palacio  huele  á  bodas. 

Sale  LISBELLA  y  las  damas. 

LISBELLA. 

El  sarao  puede  cesar. 

INFANTE. 

Con  no  pensada  alegría 
El  de  Francia  recibió 
Vuestro  pliego,  y  respondió, 

Y  este  en  ersuyo  os  envia ; 

En  él  viene  mi  ganancia.        (Dáselo.) 
Aunque  el  pliego  del  Rey  es, 
Favoreceldo. 

LISBELLA. 

Francés , 
Ya  el  papel  no  es  de  importancia. 

{Rómpelo.) 

BARÓN. 

¿Rómpeslo? 

LISBELLA. 

Y  mi  amor  con  él , 

Y  los  dos  luego  os  salid 
De  .Milán,  y  al  Rey  decid 
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Que  así  estimo  su  papel.— 
Vén ,  Laura ;  ya  te  he  vengado. 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

BARÓN. 

Tormenta  extraña. 

OTAVIA. 

Esto  es  saber  que  en  España 
Está  vuestro  rey  casado, 

Y  que  en  Francia  lo  estáis  vos. 

INFANTE. 

¿Yo  casado?  ¡Hay  tal  enredo! 
Confuso  y  corrido  quedo. 

BARÓN. 

Este  es  mi  picón ,  por  Dios. 

INFANTE. 

¡Hay  tan  extraña  invención! 
¿Yo  casado? 

LISBELLA. 

Vos  casado. 

INFANTE. 

Aguardad  ,  Duquesa  hermosa. 

LISBELLA. 

P'mbajndor,  ya  no  trato 

De  casarme;  andad  con  Dios. 

INFANTE. 

Cielos,  ¿qué  es  esto? 

LISBELLA. 

L'n  milagro  , 
Francés ,  de  vuestras  reliquias. 

INFANTE. 

¿Yo  casado?  ¿Cómo  ó  cuándo? 

LISBELLA. 

¿Cómo?  Como  los  demás; 
¿Cuándo?  Cuando  os  dio  la  mano 
Vuestra  esposa. 

INFANTE. 

¡Vive  Dios!... 
{Detiénela  del  brazo.) 
Perdonad  que  sin  recato 
í)s  detengo;  que  me  habéis 
De  escuchar. 

LISBELLA. 

Necio,  villano, 
¿Sabéis  quién  soy? 

INFANTE. 

Sé  que... 

LISBELLA. 

Luego 
Os  salid  de  mi  palacio 

Y  de  Müaii. 

BARÓN. 

¿Tanto  acá 
Los  delitos  de  casado 
Se  castigan? 

LAURA. 

Acá  asi 
Se  castigan  los  engaños. 

INFANTE. 

¿Yo  engaños?  Di  la  verdad , 
Amigo. 

BARÓN. 

Digo,  callando, 
Que  fué  picón. 

INFANTE. 

¡Oh  enemig^o ! 
( Hinje  el  Barón  y  sígnele.) 
Vive  Dios ,  que  he  de  matarlo. 

LACRA. 

Basta  ;  que  con  sus  donaires 
El  francés  quiso  burlarnos. 

LISBELLA. 

Yo ,  si  es  burla  ,  lo  perdono. 
[Áp.  Ya  he  vuelto  en  mi.) 
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LACRA.  (Ap.) 

Ya  descanso. 

BARÓN. 

Señora,  pues  cielo  sois, 
Ed  vuestro  cielo  me  amparo  ; 
■Que  no  entendí  que  esta  burla 
Viniera  á  costarme  tanto. 
Vive  Dios,  que  está  doncel , 
V  que  á  Milán  un  retrato 
Le  trae  á  perder  su  honor. 

LISBELLA. 

¿Que  es  verdad? 

BARÓN. 

Verdades  Labio. 

LISBELLA. 

¿No  mientes? 

BARÓN. 

No,  par  rúa  fuá. 

LAURA. 

A  Milán  enamorado 
Le  trae  un  retrato  mió 
Que  vio  en  Paris,  y  el  culparlo 
Nació  del  engaño  deste. 

LISBELLA. 

(Ap.  Va  en  nuevos  celos  me  abraso; 
Mas,  lionor,  disimulemos. 
Aunque  os  quebréis  en  los  labios.) 
¿Retrato  á  Milán  le  trae? 

BARÓN. 

Si,  juro  á  Dios. 

LISBELLA. 

¡Ah  tirano! 
Mas  agravios  resistidos 
Se  vengan  con  mas  espacio. 

INFANTE. 

Matar  tens;o  este  traidor, 
Vive  el  cielo. 

LISBELLA. 

Pues  ya  estamos 
De  la  verdad  satisfechas, 
Perdonadlo. 

INFANTE. 

¿Perdonarlo? 

LISBELLA. 

Si ;  que  yo  lo  pido. 

INFANTE. 

¿Quién 
Se  atreverá  á  disgustaros? 
Yo  lo  perdono. 

RARON. 

El  picón 
Mas  valiente  es  que  se  ha  dado 
En  el  mundo. 

INFANTE. 

Dueño  está. 

LISBELLA. 

Hola,  empiécese  el  sarao. 

Salen  los  músicos. 

UN  MÚSICO. 

Ya  eslán ,  gran  Señora  ,  aquí 
Los  músicos  aguardando. 

LISBELLA. 

Canten  mis  damas  también. 

(Ap.  Con  los  celos  que  me  ha  dado 

Mi  hermana,  víbora  soy. 

¡Oh  inajcsliitl,  qué  de  agravios 

Haces  al  amor  y  al  gusto!) 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Guárdese  el  mundo  de  incendios. 
Que  dellos  armada  va , 
Haciendo  dulcex  las  muertes , 
Y  piadosa  la  crueldad. 
I.a  (¡loria  de  Italia  , 
El  sol  de  Milán , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Con  ella  al  aplauso  sale , 
Gallardo,  hermoso  ii  gentil, 
A  beber  fuego  en  sus  ojos , 

Y  sus  mejillas  carmín , 
La  gloria  de  Francia 

Y  el  sol  de  Paris. 

(Cae  Laura.) 

INF.\NTE. 

¡  Válgame  Dios!  ¿En  el  suelo 
El  cielo? 

LAURA. 

Torcí  el  chapín ; 
Esta  mano  ha  de  ser  vuestra. 

LISBELLA. 

(.4/).  Ya  no  lo  puedo  sufrir.) 
;.Usanse  estas  libertades, 
Villano,  en  vuestro  país? 
¿.\jena  mano  buscáis , 
Cuando  yo  mi  mano  os  di? 

INFANTE. 

¡  Señora! 

LISBELLA. 

Dejadme  todos; 
¿Qué  hacéis?  ¿No  os  vais?  No  salís? 

LAURA. 

Hermana. 

LISBELLA. 

Acabad. 

OTA VI A. 

Señora. 

LISBELLA. 

Dejadme  todos  aquí. 

OTAVIA. 

Ya  le  dejamos. 

(Yanse  Laura  y  Otaria.) 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

BARÓN. 

Esta,  Infante,  es  del  festín 
La  segunda  parte. 

INFANTE. 

Amigo, 
Principio  á  mi  muerte  di. 

BARÓN. 

Y  en  él  parece  tu  amor 
A  la  trompa  de  Paris. 

LISBELLA. 

¡Ah  celos!  demonios  sois, 
Pues  me  atormentáis  así 
En  el  alma;  mas  ¿qué  mucho, 
Si  en  los  infiernos  vivís? 


.TORNADA  TERCERA. 


Salen  CARLINO,  con  una  cartera ,  v  UN 
SECPiETARIO,  con  muchos  papeles, 
como  despachos;  EL  MAYORDOMO, 
con  una  bujt'a ;  v:í  criado,  con  una 
hacha,  v  LISBELLA. 

mayordomo. 
¿Despachando  hasta  estas  horas? 
Mal  se  quiere  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Esto  debo  á  mi  grandeza , 
Cuyas  pensiones  ignoras. 
Uno  solo  es  el  poder  , 

Y  muchos  lo  hacen  glorioso; 

Y  así ,  Eiimío,  d  [loderoso 
Por  tantos  lia  de  valer; 

Y  pues  tantos  mis  vasallos 


Son ,  y  sola  vengo  á  ser, 
Desvelarme  he  "menester. 
Como  ves,  para  ígualallos. 
Argos,  no  siendo  pavón. 
Fué  emblema  deste  cuidado; 
Que  los  ojos  que  le  han  dado 
Para  los  príncipes  son. 
Cien  ojos  han  de  tener, 

Y  estos  ceros  duplicando. 
Han  de  estar  siempre  velando 
La  majestad  y  el  poder. 

SECRETARIO. 

Vuestra  alteza  ha  consultado 
Cien  memoriales,  acciones 
Heroicas  y  provisiones , 

Y  cédulas  ha  firmado 
Dos  horas  largas  después. 

LISBELLA. 

Cinco  al  despacho  le  di; 
Que  á  las  diez  me  recogí , 

Y  pienso  que  son  las  tres. 
¿Diste  al  francés  el  papel? 

CARLINO. 

Antes  que  muriese  el  día. 

LISBELLA.; 

Y  ¿qué  respondió? 

CARLINO. 

Que  baria 

Lo  que  ordenabas  por  él. 

LISBELLA. 

¡Hola! 

Sale  JULIA. 

JULIA. 

¿Señora? 

LISBELLA. 

¿Quién  es 
De  guarda? 

JULIA. 

Madama  Otavia. 

LISBELLA. 

Persona  es  callada  y  sabia ; 
¿Duerme  ? 

JULIA. 

No. 

LISBELLA. 

Llámala  pues. — 
(Vase  Julia.) 
Con  tan  milagroso  modo 
Mis  celos  quiero  apurar 
De  Laura , y  luego  acabar 
Con  la  paciencia  y  con  lodo. 

Salen  OTAVIA  v  JULIA. 

OTAVIA. 

Si  se  quiere  desnudar 
Vuestra  alteza  ,  aquí  estoy  yo. 

LISItELLA. 

Otavia  ,  tan  presto  no; 
Vele  tú,  Julia,  á  acostar. 
(Vase  Julia.) 

OTAVIA. 

Pues  ¿queme  mandas? 

LISUELLA. 

Saber 
Que  eres  discreta  y  gallarda , 

Y  (jue  el  silencio  que  guarda 
l'^l  mundo  sabrás  tener, 

Me  hace  confiar  de  li 
Empresa  tan  alta  y  grave. 

(Saf/ue  una  llave  y  désela.) 
Dos  cosas  pide  esta  llave : 
Cerrar  tus  labios  aíjuí , 

Y  abrir  del  parque  la  puerta  , 
Donde  dos  homÍ)res  te  aguardan; 

Y  si  sombras  le  acobardan , 


El  miedo  mi  lionor  te  advierta. 
A  esos  aconipañarós 
Hasla  aquí  sin  luz  ninguna, 
Negando  el  caso  á  la  luna, 
De  quien  te  redimirás 
Por  naranjos  y  jazmines , 
Que  son  ,  bañados  de  flores , 
l'ompas  de  ios  cenadores 

Y  esteras  de  los  jardines. 

OTA  VIA . 

Con  el  silencio  que  ofrece 
La  noche  le  serviré, 

Y  lo  que  mandas  haré , 
Aunque  imposible  parece. 
Por  ser  la  ocasión  terrible; 

Mas  yo  la  voy  á  emprender.       [Yase.) 

LISBELLA. 

Considérate  mujer, 

Y  no  hallarás  imposible. 
Cuando  yo  no  os  conocía  , 
Viles  y  bárbaros  celos , 
Como  engañáis, como  cielos. 
Por  deidades  os  tenia. 

Mas  después  que  he  conocido 
Vuestros  rigores  eternos , 
Veo  que  sois  los  infiernos  , 
En  que  padece  el  sentido. 
Sois  una  acción  imperfeta , 
Mas  infame  que  el  temor; 
Sois  los  necios  del  amor. 
Que  es  la  cosa  mas  discreta. 
Sois  una  aprehensión  con  ira , 
Siempre  testimonios  hecha, 
Una  traición  en  sospecha  , 

Y  una  verdad  de  mentira. 
Sois  una  forma  del  modo 
Que  imaginaros  queréis; 
Sois  un  lince  que  no  veis  . 

Y  un  ciego  que  lo  veis  todo. 
Sois  un  osado  temer, 

Un  nada ,  que  en  todo  estáis, 

Y  sois  un  ser  que  os  formáis 
De  lo  que  no  puede  ser. 

Y  al  fln  ,  aunque  amor  os  dora, 
Sois  un  presumido  grave, 
Que  se  juzga  que  lo  sabe 
Todo  y  que  todo  lo  ignora. 
Mas  ya  se  acerca  mi  fuego, 

La  luz  me  quiero  llevar; 

Que  á  ciegas  sabe  triunfar 

El  que  ha  mil  siglos  que  es  ciego. 

{Éntrese  con  la  bujía.) 

Salen  OTAVL\ ,  con  un  listan ,  y  asido 
del  EL  BARÓN,  2/  tras  él  EL  IN- 
FANTE ,  con  espadas  en  las  manos. 

BAnON. 

¿Cuándo  veremos  el  fin 
Deste  laberinto  escuro? 
¿Vamos  á  romper  el  muro 
En  el  troyano rocín? 

INFANTE. 

Calla  y  sigue. 

BARÓN. 

¿Sin  hablar 
Mujer  nos  puede  traer 
Tanto  trecho?  Esta  mujer, 
Pienso  que  ha  de  reventar. — 
¿Señora? 

INFANTE. 

Sigue  el  listón. 

BARÓN. 

Si  luz  y  música  hubiera. 
Danza  de  á  tres  pareciera  , 
Mas  ya  danzamos  sin  son. 

INFANTE. 

Por  el  listón  quiero  ir , 
Hecho  un  Teseo,  á  tocalla ; 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

Que  de  mujer  que  así  calla 
Hay  mucho  que  presumir. 

BARÓN. 

Señora...  Mas,  vive  Dios, 
Que  his  narices  me  ha  hecho. 
¡Jesús!  No  hay  mas  de  los  dos  ; 
Que  ella  no  parece  aquí , 
O  en  silla  se  ha  transformado. 

1NFA.NTE. 

En  ella  el  listen  ha  atado, 

Y  se  fué. 

BARÓN. 

Prevengo  aquí        (Esgrime.) 
La  espada.  —  Téngase  allá 
Toda  sombra  impertinente. 

INFANTE. 

A  escuras  ¿quién  es  valiente? 

BARÓN. 

El  que  mas  porrazos  da. 
¿Qué  nos  querrá  la  Duquesa, 
Sin  luz'y  con  tanto  espacio, 
A  estas  horas  en  palacio? 

INFANTE. 

Pregunta  bárbara  es  esa. 

BARÓN. 

Sí  ayer  nos  sacaron  del. 
Por  su  gusto,  á  otra  posada, 
¿Qué  nos  querrá? 

INFANTE. 

No  sé  nada. 

BARÓN. 

¿Qué  te  dice  en  el  papel? 

INFANTE. 

Dice  que  á  la  puerta  esté 
Del  parque. 

BARÓN. 

¡Válgame  Dios! 
¿Dice  á  tí  solo? 

INFANTE. 

A  los  dos, 

Y  á  las  dos  horas. 

BARÓN. 

Ya  sé 
Lo  que  la  Duquesa  quiere. 

INFANTE. 

Dilo. 

BARÓN. 

Casarse  contigo, 

Y  vengo  yo  á  ser  testigo. 

INFANTE. 

Cuando  mí  esperanza  muere, 
¿Le  das  triaca?  Ya  es  tarde. 

BARÓN. 

Parece  que  siento  pies 
De  estopa.  —  ¿Quién  va?  Quién  es? 
Téngase  toda  cobarde 
Sombra,  armadica  de  nieblas. 

INFANTE. 

Ya  sale  luz. 

BARÓN. 

Dios  me  valga. 

INFANTE. 

¿Qué  haces? 

BARÓN. 

Antes  que  salga 
Quiero  lograr  las  tinieblas. 

INFANTE. 

Ya  mis  temores  ensayo 
Con  la  luz  que  salir  ves. 

BARÓN. 

¿Es  la  Duquesa? 

INFANTE. 

El  sol  es, 
Que  sale  con  poco  rayo. 
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BARÓN. 

Pues  no  te  quiere  abrasar. 

INFANTE. 

Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Llama  de  su  cuarta  esfera. 

Sale  LISBELLA,  con  la  bujía,  que 
pondrá  en  un  bufete. 

LISBELLA. 

¡Que  tanta  infamia  es  amar ! 

INFANTE. 

Danos  los  pies. 

LISBELLA. 

Presumid 
Que  asi  el  silencio  no  infamo. 
Sabiendo  para  qué  os  llamo. 

INFANTE. 

Yo  no  lo  sé. 

LISBELLA. 

Pues  oid. 
Bárbaro  francés. 
Que  admir.mdo  estoy , 
¿Sabéis  quién  yo  soy , 

Y  Laura  quién  "es? 
Sabéis  que  estos  pies 
Desprecian  estrellas, 

Y  que  altivas  ellas. 
Quieren  por  momentos 
Dejar  firmamentos 

Y  estrellar  Lisbellas? 
Sabéis  que  hay  en  mi 
Gloriosos  aceros 
Para  desjjaceros 

Del  honor  que  os  di? 
Sabéis  que  yo  fui 
La  que  os  levanté 
Al  sol  de  mí  fe? 
Pues  ¿cómo,  villano. 
Dándoos  yo  la  mano. 
Vos  me  dais  el  pié? 
¿Vos  mano  buscáis 
Que  me  cause  pena? 
Vos  por  mano  ajena 
Mi  mano  dejais? 
Vos  de  mí  triunfáis? 
Faetón  queréis  ser. 
Pues  cuando  en  el  ser 
Que  en  mi  fe  os  prevengo, 
be  mi  manóos  tengo, 

Y  os  dejais  caer. 
Mas,  pues  de  París, 
Siendo  á  mi  fe  ingrato, 
Siguiendo  el  retrato 
De  Laura,  veuis; 

Y  vos  lo  decís. 
Loco  de  alabaros , 

A  Laura  he  de  daros 
Antes  que  salgáis , 

Y  si  no  os  casáis, 

He  de  hacer  mataros; 

Y  asi  mi  rigor 
Con  Laura  mitigo, 
Pues  cuando  os  castigo, 
Os  premia  mi  amor. 
Desprecio  y  favor. 

En  Laura  ,  he  de  daros , 

Y  honrándoos,  no  honraros, 
Con  que  me  perdáis, 

Y  si  no  os  casáis. 

He  de  hacer  mataros. 
No  hay  decir  de  no. 
Vuestra  es  Laura  en  fin , 
Pues  en  el  festín 
Ya  la  mano  os  dio; 
La  mia  os  faltó, 
Que  quiso  ilustraros ; 
So  hay  sino  animaros. 
Si  dudoso  estáis; 
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Que,  si  no  os  casáis. 
He  de  hacer  mataros. 

INFAME. 

Si  bizarra  y  fuerte 

Pretendéis  matarme , 

Lo  mismo  es  casarme 

Que  darme  la  muerte; 

Mas ,  pues  á  mi  suerte 

La  elección  dejais , 

Va  que  me  malais, 

Sea  e!  fin  violento  , 

Que  en  el  casamiento 

jlas  lo  dilatáis; 

Que  aunque  es  Laura  hermosa, 

Tendré  el  gusto  en  calma  , 

Esposa  sin  alma, 

Y  alma  sin  esposa. 

La  muerte  es  gloriosa  , 

Y  el  rigor  es  justo; 
Que  eirmnl  lan  robusto, 
Mas  (juiero,  homicida, 
Slalogiar  la  vida 

Que  infamar  el  gusto. 

¿Vo  casarme?  Vo 

Con  mujer  humana? 

Deidad  soberana 

No  me  mereció; 

A  vos  me  inclinó 

Por  sola  mi  estrella. 

Que  aunque  hermosa  y  bella  , 

No  os  hubiera  amado 

Si  hubiera  criado 

Dios  otra  Lisbella. 

Darle  yo  la  mano 

Cuando  os  disgusté , 

No  fué  amor,  que  fué 

Lance  cortesano, 

Y  fué  afecto  vano  * 
Dársela  sin  vida, 

Y  si  á  vos  unida 
Siempre  mi  alma  vistes, 
Oid  cómo  fuistes 

La  favorecida. 

Si  es  el  alma  anhel) 

Que  en  sí  el  cielo  encierra  , 

\  la  mano  es  tierra. 

Ley  un  frágil  velo; 

La  "tierra  y  el  cielo, 

Efetos  de  Dios, 

líepartí  eu  las  dos, 

Pues  á  un  tiempo  ufano 

Di  á  Laura  la  mano, 

Y  el  alma  os  di  á  vos. 

LISBELLA. 

Al  fin  ¿no  queréis 
Casaros  con  Laura? 

ISFASrE, 

Mi  amor  se  restaura 
Con  que  me  matéis. 

LlSIiELLA. 

¿Del  retrato  baceis 
Va  desprecio  igual? 

INFANTE. 

Yo  amé  á  un  celestial 

Y  liermo.so  retrato. 
Que  es  menos  ingrato 
Que  su  original. 

LISBELLA. 

Ilústrese  en  mi 
Mi  digna  clemencia, 
Sea  la  sentencia 
Ecliaros  de  aqui ; 

Y  si  os  trato  asi , 

Ks  por(|ui;  he  querido 
Que  en  mi  eterno  oh  ido 
Muriendo  viváis , 
Porfjuc  mas  sintáis 
Lo  (|ue  habéis  perdido. 
Idos. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

INFANTE. 

Ya  me  voy. 

liAnON. 

¿Cómo? 

LISBELLA. 

Ya  os  espera 
La  que  os  trujo  fuera. 

INFANTE. 

Barón,  muerto  estoy.— 
Vuestro  esclavo  soy. 

LISBELLA. 

Mi  fe  os  alropella. 

INFANTE. 

Alta  fué  mi  estrella. 

LISBELLA. 

Pues  ella  asi  os  trata. 

INFANTE. 

Esto  es  ser  ingrata. 

{Tómale  la  vela  y  rase.) 

USBKLLA. 

Esloes  ser  Lisbella. 

Salen  EL  REY  FERNANDO,  EL  CON- 
DE OTAYIO  V  EL  MARQUÉS,  de 
camino. 

MARQLÉS. 

No  hay  en  Milán  persona  que  al  Infante 
Haya  podido  ver. 

REY. 

Conde,  ¿qué  es  esto- 

CONDE. 

Confusión  no  se  ha  visto  semejante. 

MARQUÉS. 

¿Silo  han  muerto? 

REY. 

Mi  imperio  ban  descompuesto, 
Gloria  de  Enrico,  de  su  peso  Atlante. 
¡Av  Lisbella  gentil,  en  qué  me  has 
[puesto! 
Pero  si  dueño  soy  de  tu  hermosura  , 
Todos  disculparán  esta  locura. 

CONDE.  [mano 

Sabes,  Señor,  que  pienso  que  tu  her- 
Estaba  en  Francia  enamorado  ,  y  pudo 
Volverse  áella;  que  es  amor  tirano 
Lince  sin  ojos  y  pavón  desnudo. 

REY. 

¿Tal  desprecio  conmigo?  Si  villano 
Hizo  tan  vil  acción  ,  que  yo  lo  dudo , 
Excediendo  á  Dionisio  en  la  fiereza. 
Daré  escarmiento  al  mundo  en  su  ca- 
MARQUÉs.  [beza. 

Si  por  ti  mismo  vienes,  por  ti  mismo 
*l'u  embajador,  Señor,  pretende  luego; 
Que  entiendo  que  el  de  Francia,  en  tau- 
[to  abismo 
Y  en  tanto  sol,  se  abrasa,  loco  y  ciego. 

REY. 

No  es  político  amor,  que  es  barbarismo; 
Inspira  sin  razón  su  mortal  fuego. 

CONDE. 

En  los  ojos  se  engendra. 

REY. 

Sus  antojos 
Hacer  quisieron  mis  orejas  ojos , 
Excusando  en  Milán  ser  conocido ; 
Con  tal  recato  lie  hecho  la  jornada. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO  v  EL 
MAYORDOMO. 

PRÍNCIPE.  [do. 

Ya  pienso  que  el  de  Francia  ha  conclui- 

MAVOIIDOMO. 

Tanto  su  embajador  mueve  y  agrada. 


CONDE. 

¿Oyes  aquello? 

REY. 

Enrique  me  ba  vendido. 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ñápeles  está  aquí  con  su  embajada. 

PRÍ.NCIPE. 

Tarde  llega. 

REY. 

El  trances  ¿en  qué  se  funda? 
¿No  le  bastó  negarme  á  Rosímunda? 

CONDE. 

Francia  vea  en  tu  altezaáSila  y  Mario. 

REY. 

Como  saliere ,  Conde ,  la  sentencia. 

MARQUÉS. 

Soborna  á  amor. 

REY. 

Por  niño  ha  de  ser  vario, 
Como  imposible  en  mí  la  resistencia. 

CONDE. 

En  todo  es  el  de  Francia  tu  contrario. 
Sale  OTAVIA. 

OTAVIA. 

Señor  embajador,  ya  á  darle  audiencia 
Su  alteza  sale. 

REY. 

El  sol  decir  podría , 
Pues  la  aurora  nos  da  en  su  rostro  el  día, 

VOCES,  (beníro.) 
¡Plaza! 

REY. 

¡Mujer  celestial! 

CONDE. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  se  ha  excedido 
Naturaleza ,  y  vencido 
El  arte  al  original ; 
Corta  la  copia  lia  quedado, 
No  á  esta  deidad  corresponde; 
Que  hay  mucha  ventaja ,  Conde , 
üe  su  hermusura  al  traslado. 

MARQUÉS. 

Ya  está  aguardando  su  alteza: 
Llegue  vuecelencia. 

REY. 

Cielo, 
Va  soy  fuego  y  ya  soy  hielo; 
¡Oh  efetos  de  la  belleza! 

LAURA. 

No  iguala  al  francés. 

REY. 

Señora , 
Dadle  vuestra  hermosa  mano 
Al  de  Ñapóles  ,  pues  gano 
En  ella  estrellas  y  aurora. 

LISBELLA. 

Vasallo  sois  noble  y  fiel , 
Pues  significáis  su  amor 
Eu  él. 

REY. 

Soy  su  embajador; 

Y  así ,  soy  lo  mismo  (jue  él. 
Vo  al  lin  ,  (¡ui!  aíjuí  represento 
Autoridad  y  poder, 

Vengo  este  contrato  á  hacer 

Y  glorioso  casamiento; 
Siendo  luego,  si  os  servís  , 
El  yugo  y  vinculo  santo. 

LISn[^LLA. 

Para  haber  lardado  tanto, 
Con  mucha  prisa  venis. 


REY. 

Como  en  vos  se  ilustra  amor, 
Se  atropelJa  en  vos  su  ley. 

LISBELLA. 

¿Cómo  queda  vuestro  rey? 

REY. 

Viéndose  en  vos  con  amor, 
Con  celos  y  con  desvelos. 

LISBELLA. 

Decid,  ¿en  esta  jornada 
Venís  á  dar  embajada, 
O  venis  á  pedir  celos? 

REY. 

Aunque  es  gigante  el  amor, 
Ea  celos  lo  confundis. 

LISBELLA. 

Y  hacéis  bien  ,  si  los  pedis 
Del  francés  embajador; 

Y  para  oira  audiencia  dejo 

La  respuesta.  (Ap.  Necio  está.) 

{Levántase.) 

REY. 

¿Cuándo,  Señora ,  será? 

LISBELLA. 

Consultaré  en  mi  consejo 
El  caso , y  vednie  después; 
Sabréis  lo  que  determino. 
Con  su  voto,  aunque  imagino 
Que  está  inclinado  al  fraircés.— 
¿Qué  te  parece? 

LAURA. 

Que  imita 
Algo  al  francés. 

LISBELLA. 

No  en  turbarse ; 
Que  bien  sabe  enamorarse. 

LAURA. 

Amor  se  extiende  y  limita. 

OTAVIA. 

Mozo  es  bizarro  y  cortés,  (Vase.) 

LAURA. 

Que  en  él  reparara ,  es  llano, 
Si  hurlara  el  napolitano 
El  espinlu  al  francés. 

CONDE. 

¿Qué  dices? 

KEV. 

Que  resistir 
Solo  yo  tal  luz  pudiera, 

Y  qué  mucho  te  dijera 
Si  lo  acertara  á  decir. 

MARQUÉS. 

Muy  valido  anda  el  francés. 

REY. 

Dello  tan  helado  estoy, 
Que  estatua  de  mármol  soy, 
Aunque  con  aima  me  ves. 
Ver  quiero  este  embajador 
Déla  nación  en  Milán. 

CONDE. 

Su  posada  nos  dirán 
Los  de  la  guarda. 

REY. 

¡  Ay  amor! 
Engrandéceme  en  Lisbella; 
Pues  no  hay,  si  es  esta  batalla, 
Gloria  mayor  que  ganalla. 
Ni  mayor  mal  que  perdella. 
( Vanse.) 

Sale  EL  INFANTE  y  EL, BARÓN. 

BARÓN. 

Agora  el  papel  le  di. 

INFANTE. 

Notable  quimera  emprendes, 
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Pues  del  amor  se  ha  cansado, 

Y  Lisbella  me  aborrece. 

BARÓN. 

Tú  con  el  papel  verás 

La  borrasca  que  se  enciende. 

INFANTE. 

Lo  que  yo  á  Laura  le  pido, 
¿  No  me  mandó  que  lo  hiciese 
Anoche? 

BARÓN. 

Quiso  en  sus  celos 
De  Laura  satisfacerse, 

Y  no  fué  con  intención 
Muidarte  casar,  y  en  este 
Tú  le  das  la  mano  á  Laura 
De  esposo,  y  en  él  prometes 
Llevarla  á  Francia  contigo. 

INFANTE. 

Y  ¿cuando  fuera  mi  suerte 
Tan  infeliz,  (|ue  las  dos 

Con  lo  que  intentas  viniesen, 

Y  me  quedase  casado 
Con  Laura  ? 

BARÓN. 

El  papel  te  absuelve 
De  ese  pecado  también. 

INFANTE. 

Ser  con  tus  industrias  puedes 
Ulises  de  los  amantes. 

BARÓN. 

Y  alcaiiuete  de  alcahuetes. 

INFANTE. 

Estás  ,  Bnron ,  entre  amigos ; 
Nombre  de  amistades  tienen. 

BARÓN. 

Y  entre  los  que  no  lo  son... 
Mas  á  las  tias  se  deje 
Este  olicio;  que  las  tias 
Notablemente  lo  entienden. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Solo,  francés  generoso , 
Vengo  á  pedir  que  te  acuerdes 
De  lo  que  me  has  prometido, 
Digo,  de  loque  me  debes; 
Que  en  los  nobles  viene  á  ser 
Deuda  lo  que  se  promete. 

INFANTE. 

Yo  la  confieso  ,  y  prometo 
Pagalla, 

Salen  EL  REY,  EL  MARQUÉS  y  EL 
CONDE. 

REY. 

Tengo  de  velle 

Y  hablalle. 

MARQUÉS. 

Dimos  con  él; 
Porque  aquí  están  dos  franceses. 

CONDE. 

Y  de  personas  bizarras. 

MARQUÉS. 

El  embajador  parece 

Este  de  aqui ;  llega ,  hablalle. 

BARÓN. 

1  Infante,  Señor ! 

INFANTE. 

¿Qué  quieres? 

BARÓN. 

En  la  ratonera  dimos. 
Tu  hermano. 

INFANTE. 

¿Qué  dices? 
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BARÓN. 

Vele, 
A  lo  traidor,  dando  espaldas, 

Y  nalgas ,  á  lo  valiente 
Do  mentira. 

CONDE. 

Ya  se  van. 

REY. 

Llega,  Marqués,  ydelenle. 

MAliQUÉS. 

¡  Ah  ,  señor  francés! 

BARÓN. 

Camina  , 

Y  con  efetos  corteses 
Hablando ,  como  yo  hago  , 
Haz,  Señor,  que  te  diviertes. 

MARQUÉS. 

¿Señor  francés? 

INFANTE. 

Siempre  ha  sido 
Volver  la  espalda  á  la  muerte 
Infamia. — ¿  Que  me  queréis? 

REY. 

Conde  ,  ¿mi  hermano  no  es  este  ? 

CONDE. 

El  es. 

REY. 

¿Hay  maldad  mas  grande? 

RARON. 

.Aqui  es  ella. 

REY. 

Malaréle. — 
Falso  caballero ,  ingrato 
Amigo,  vasallo  aleve , 
Embajador  fementido , 

Y  hombre,  al  íin,  de  baja  suerte; 
Que  hermano  no  he  de  llamarte  , 
Que  es  nombre  que  te  desmiente; 
¿Tú  de  tu  sangre  enemigo? 

Tú  á  mis  favores  rebelde? 
Tú  embajador  del  de  Francia, 
Cuando  á  mi  embajada  vienes? 
Tú  con  este  traje?  Tú 
Para  el  de  Francia  pretendes 
Deidades  que  quiere  el  alma 
Que  para  nii  se  reserven? 
Tu  lo  que  vienes  á  darme 
Me  quitas?  Tú,  últimamente. 
Traidor  á  lu  mismo  hermano, 

Y  leal  para  otros  reyes? 

Vive  Dios ,  que  he  de  matarte. 

INFANTE. 

Úsanse  en  la  Italia  siempre. 
Caballero,  estos  picones; 
Es  trato  que  se  consiente 
En  Milán  con  las  personas 
Como  la  mia ;  si  os  mueve 
El  verme  francés ,  pensando 
Que  en  cualquiera  parte  pueden, 
Siendo  de  mi  sangre  y  partes. 
Hablar  y  obrar  los  franceses , 
Porque  tan  pesadas  burlas 
En  Francia  no  se  consienten, 
Ni  yo  las  consentiré. 
Si  esto  otra  vez  os  sucede , 
Haciendo  que  la  que  empuño 
En  veras  las  burlas  trueque. 

REY. 

Nueva  traición,  nuevo  engaño 
Ha  fabricado ;  ¿qué  sientes 
Desto,  Conde? 

CONDE. 

No  lo  alcanzo. 
Aunque  admirado  me  tiene. 

REY. 

Muera  el  traidor. 
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Sale  EL  PRÍNCIPE. 


PRmCIl'E. 

Caballero... 

BARÓN. 

El  engaño  es  bien  que  esfuerce. 

PRÍ.VCIPE. 

Napolitano  ó  quien  sois. 
Si,  animado  de  las  leyes 
De  embajador,  intentáis 
Burlas  que  tan  mal  parpcen  , 
Por  ser  francés  ,  advertid 
Que  el  francés  amigos  tiene 
Sin  su  valor,  y  hay  aquí 
Principes  que  le  defienden. 

BARÓN. 

Yo  me  escurro  con  los  dos. 

REY. 

Barón ,  aguarda,  detente. 

BARÓN. 

¿Yo ,  Monsiur? 

MARQUÉS, 

Buen  disimulo. 

REY. 

Tú  también  ,  villano ,  eres 

Cómplice  en  esta  maldad ; 

Yo  haré  que  tu  estado  siembren 

De  sal .  sin  dejarte  villa 

Ni  castillo  en  que  te  albergues. 

BARÓN. 

Francia  ,  Monsiur,  bon  país, 
Molt  amic  é  mol  argent. 
Sin  fransue  burla  non  piii. 

REY. 

;.Qué  importa  que  hablando  niegues 

tu  trato  y  tu  alevosía. 

Si  hay  rostro  que  las  confiese? 

BARÓN. 

Adiu  ,  Monsiur,  bon  conipañ. 
Juro  á  Diu ,  y.liay  quien  me  preste 
En  este  aprieto  un  brillante 
O  un  candor,  que  nadie  entiende , 
Para  que  por  francés  pase? 

REY. 

;.Que  esto  consiente  la  tierra , 

Y  esto  los  cielos  consienten? 
Vete,  traidor. 

BARÓN. 

Si  vos  piau, 
Monsiur,  válete,  válele.  {Vase.) 

MARQUÉS. 

.Mucho  me  espanto.  Señor, 
Que  ir  sin  castigo  le  dejes. 
P(.'rniite  que  yo  los  siga; 
Que  aunque  á  los  dos  encuentre 
En  la  antecámara  misma 
De  la  Duquesa ,  lie  de  hacclles 
Que  los  desleales  todos 
Con  sns  vidas  escarmienten. 
El  Infante  es  un  traidor. 

BEY. 

Basta  ,  necio;  que  aunque  ofende 
Mi  majestad,  no  es  cordura 
A  su  decoro  atreverse  , 
Ponpie  es  culpalle  culparme , 

Y  es  ofenderle  ofenderme. 

MARQUÉS. 

¿Cómo  vuestra  alteza... 

REY. 

Cuando 
Yo  lo  trato  desla  suerte , 
Juntamente  ,  Mar(|ués,  í|UÍero 
Que  un  vasallo  le  respete. 
{Vanse.) 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 
Sale  LAURA. 

LAURA. 

Papel ,  por  la  vista  entrad 
A  ser  de  la  vida  imperio, 
Pues  sois,  siendo  cautiverio, 
Cédula  de  libertad. 
Letras ,  posesión  tomad 
Del  alma,  porque  en  idea. 
Cada  letra  una  alma  sea, 
De  amor  laureles  y  palmas. 
Donde  en  capítulos  de  almas 
El  alma  espíritu  sea. 
Con  todos  quiero  animarme. 
Pues  ya ,  tras  tanto  sufrir. 
Ni  tengo  mas  que  pedir. 
Ni  amor  tiene  mas  que  darme: 
Inmortal  podéis  juzgarme, 
Letras ,  por  quien  me  gobierno 
En  este  vínculo  tierno; 
Porque,  si  sois  almas  ya  , 
Con  tantas  almas  será 
Nuestro  matrimonio  eterno, 
Pues  ocasión  me  previenes. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Loco  amor ,  quiero  logralla  , 
Pues  la  desdicha .  si  calla  , 
No  se  illuslra  en  los  desdenes. — 
¿Prima? 

LAURA. 

Pues  á  tiempo  vienes 
De  desengaños ,  advierte 
En  este  papel  mi  suerte, 
Porque  no  me  canses  mas.  . 

{Dale  un  papel.) 

PRÍNCIPE. 

(Lee.)  « Como  áspid  ,  prima ,  me  das 
»Entre  estas  llores  la  muerte. — 
liMonxiur  de  Labrit,  tu  esposo.» 
Engañado  me  ha  el  francés. 

LAURA. 

Si  estos  desengaños  ves, 
No  estés  del  amor  quejoso. 

PRÍNCIPE. 

Antes  estarlo  es  forzoso ; 
Esta  es  lu  divinidad  , 
Mas  siempre  la  vanidad 
Fué  del  amor  escarmiento. 

LAURA. 

Amor  su  merecimiento 
Engendra  en  la  voluntad. 

PRÍNCIPE. 

Embajador  fementido, 
Vive  Dios,  que  he  de  abrasarle; 
No  (¡uiero,  prima,  matarle 
De  achaque  de  aborrecido; 
Allamenle  has  elegido. 

LAURA. 

Esta  no  ha  sido  elección  , 
Sino  una  divina  unión 
De  estrellas. 

PRÍNCIPE. 

Síéntolo  así. 
Guárdate ,  francés  ,  de  mí , 
Que  llevo  envidia  y  razón.         {Vase.) 

LAURA. 

Mas  desde  hoy,  i)ap('l ,  os  precio; 
Mas,  como  en  almas  venís. 
De  un  necio  me  redimís. 
Que,  amando,  es  dos  veces  necio. 

SaleJí  LISBELLA  v  GTAVIA. 

LISBELLA. 

Otavía,  basta  un  desprecio 


En  mi  grandeza  no  mas ; 
Vén ,  y  el  pliego  le  darás  , 

Y  dile  que  está  su  vida 
En  disponer  su  partida 
Al  momento. 

OTAVIA. 

Fuerte  estás. 
Cuando  yo  sé  que  el  francés 
Es  mas  de  lo  que  parece. 

LISBELLA. 

Y  ¿ser  mi  dueño  merece? 

OTAVlA. 

Amor  en  los  orbes  es 
La  tiranía  que  ves  , 
Y'  una  divina  igualdad 
De  partes  y  calidad. 

Y  aunque  te  parezca  exceso. 
Castor  y  Pólux  por  eso 
Parten  ia  divinidad. 

Si  tú  confiesas ,  Señora , 

Que  al  dueño  lo  elige  el  gusto, 

¿Qué  mas  digno,  qué  mas  justo? 

LISBELLA. 

Ya  sigo  otro  intento. 

LAURA.  (Ap.) 

Agora 
Quiero ,  si  mi  suerte  ignora , 
ííeclarársela  á  Lisbella. 

OTAVIA. 

Laura  ,  Señora,  es  aquella. 

LISBELLA. 

¡Cómo  siente  del  francés 
La  ausencia! 

OTAVIA. 

Centellas  es. 

LISBELLA. 

Y  de  mi  honor  fué  centella. 

LAURA. 

Para  que  creas  que  fué 

L'n  imperfeto  dibujo. 

Hermana ,  el  (|uc  al  francés  trujo 

A  ser  dueño  de  mi  fe. 

Este  papel  voces  dé 

En  tus  ojos. 

LISBELLA.  (Léele.) 
«Laura  mía, 
«Vuestro  soy  desde  este  dia , 
')Y  que  sois  mía  decid 
«También. — Monsiur  de  Labrit, 
'>\'u estro  esposo.» 

LAURA. 

Mi  alegría 
Pido,  hermana  ,  mas  lugar 
De  aplauso ,  y  esie  papel 
Todo  es  almas  ,  y  así ,  en  él 
Tantas  le  han  de  celeíjrar; 
Ya  amor  al  francés  me  dio. 

LISBELLA. 

Mi  licencia  aquí  es  lo  mas. 

LAURA. 

Tú  ,  hermana ,  me  la  darás , 

O  tomarémela  yo.  (Vase.) 

LISBELLA. 

Ya  está  resuella  ,  cielos, 

En  darme  enojos  y  causarme  celos. 

¡  Oh  francés  alevoso ! 

¿Tú  sin  mi  voluntad  ,  de  Laura  esposo? 

¿Si  es  el  papel  fingido? 

Pero  suya  es  la  letra  y  el  sentido. 

¿Cómo  anoche  el  villano 

A  Laura  le  negó  palabra  y  mano. 

Despreciando  la  muerte? 

Pero  (pliso  engañarme  desta  suerte, 

Viéndose  allí  encerrado; 

Laura  segunda  vez  le  ha  enamorado. 

Que  está  resuelta  ,  cíelos , 

En  darme  enojos  y  causarme  celos. 


Así  el  francés  tuviera 

Medinna  calidad ,  con  que  pudiera 

Desta  ingrata  vengarme  , 

Y  en  las  leyes  del  mundo  disculparme; 

Mas  teneos,  esperanza, 

Porque  con  vituperios  no  hay  venganza. 


Sale  EL  REY,  EL  MARQUÉS  v  EL 
CONDE. 

CONDE. 

Sola  está ;  liega  á  hablalla. 

REY. 

Amor  en  su  presencia  muere  y  calla, 

USBELLA. 

Esto  fallaba  agora; 
No  rae  deis  tanta  prisa. 

REY. 

Ya ,  Señora, 
Es  mayor  mi  cuidado ; 
El  francés  esfíngido  y  te  ha  engañado. 

LISBELLA. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  es  villano , 
Aunque  es  del  rey  de  Ñapóles  herma- 
Aqüeste  es  don  Enrique  [no. 
De  Aragón;  la  verdad  amor  publique. 

USBELLA. 

Dios  te  dé  buenas  nuevas. 

REY.  [apruebas, 

Miente  si  en  Francia  el   casamiento 
Porque  á  su  hermano  ofende; 

Y  asi ,  con  este  engaño  te  pretende , 
Pues  viniendo  á  casarle, 

Mudó  el  traje  francés  para  engañarle. 

LISBELLA. 

¿  Hermano  es  de  Fernando? 

REY. 

El  infante  es  de  Ñapóles. 

LISBELLA. 

{Ap.  Buscando 
El  desengaño,  cielos. 
Cogí  esperanzas  cuando  sembré  celos.) 
¿Que  esta  maldad  esconde? 

REY. 

Del  Conde  os  informad. 

CONDE. 

Señora. 

LISBELLA. 

Conde, 
¿En  Milán? 

CONDE. 

Si,  Señora. 

LISBELLA. 

Desta  verdad  segura  estoy  agora. 

CONDE. 

Lisonjero  en  tu  copia. 

Borrón  de  tanto  sol  y  acción  impropia, 

De  original  tan  bello 

A  Fernando  abrasó,  pues  pudo  vello, 

Ardiendo  en  su  luz  pura, 

Dar  segundo  Faetón  á  la  hermosura; 

Viole  también  su  hermano, 

Y  por  él  quiere  ser  de  amor  tirano. 

LISBELLA. 

Premiaré  tu  embajada , 

Pues  por  tu  causa  estoy  desengañada; 

Y  así ,  aquí  te  prometo 

Guardar  esta  lealtad  y  este  secreto; 
Que  no  será  mi  esposo 
El  rey  de  Francia. 

REY.  [Ap.) 
¿Hay  hombre  mas  dichoso? 
DD.  C.  DE  L.-i. 
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LISBELLA. 

Vedme  luego;  que  quiero 
Que  escribáis  al  de  Ñapóles. 
REY.  {Ap.) 

¡Yo  muero ! 

MARQUÉS. 

¿En  distancia  tan  poca? 

REY. 

¿Qué  queréis  ,  si  el  cristal  tengo  en  la 
OTAViA.  [boca? 

Mira  si  el  francés  tiene  , 
Señora,  calidad. 

LISBELLA. 

Si  á  engañar  viene 
A  su  glorioso  hermano , 
No  le  llames  francés,  sino  villano; 
Vén,  y  darásie  el  pliego  , 
Porque  luego  se  parta. 

OTAVIA. 

¿Tanto  fuego 
Se  consumió? 

LISBELLA. 

Fué  llama,  [ma. 

Y  aunque  en  ella  me  ardí,  temí  ala  fa- 
{Vanse  Lisbella ,  Lmira  y  Otavia.) 

Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Parece  que  nos  ha  puesto , 
Infante ,  en  un  grillo  amor. 

INFANTE. 

Mas  al  Rey  ha  descompuesto. 

BARÓN. 

Pareciera  en  él  mejor. 

INFANTE. 

¿En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

BARÓN. 

En  cuatro  ó  seis  desposados , 
Como  comedias  de  España. 

INFANTE. 

Hay  muchos  necios  cansados, 
A  quien  la  ignorancia  engaña  ; 
Que  estos  fines ,  derivados 
De  Ortesicoro  Terencio 

Y  Phiiito ,  cansados  son ; 
Rom|ia  la  Andria  su  silencio, 

Y  el  Eunuco,  y  con  Platón 
Séneca. 

BARÓN. 

No  diferencio 
Las  de  tan  bella  nación 
A  las  latinas  y  griegas 
En  los  fines. 

INFANTE. 

Muchos  legos 
Hay ,  que  los  culpan  á  ciegas , 
Mas  cuando  escarmienta  fuegos, 
¿  Por  qué  á  sus  llamas  me  entregas? 
¿  Pudo  Ortesicoro  hacer 
Comedia  como  la  mia? 

BARÓN. 

No  ,  porque  aquí  no  ha  de  hacer 
Casamiento. 

INFANTE. 

Eso  seria 
Del  arte  griego  exceder. 

BARÓN.- 

¿Piensas  hablar  á  tu  hermano? 

INFANTE. 

No  sé,  en  tanta  confusión  , 
En  qué  me  pierdo  ó  me  gano. 

Sale  OTAVIA ,  con  un  papel. 

OTAVIA. 

Estos  los  franceses  son.— 


One  este  ponga  en  vuestra  mano, 
Monsiur,  me  manda  su  alteza, 

Y  que  al  momento  os  partáis 
También. 

INFANTE. 

Notable  fiereza. 

OTAVIA. 

Y  que  al  partiros  leáis 

(Que  importa)  aquesta  instrucción. 

INFANTE. 

Aumentando  mi  recelo. 
Desmiente  mi  turbación. 

OTAVIA. 

Guárdeos  Dios. 

INFANTE. 

Guárdeos  el  cielo. 

OTAVIA. 

Y  sea  mi  compasión 

Alma  en  vuestro  desconsuelo. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  y  criados. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  con  Lisbella  esté , 
Le  matad. 

CRIADO  1." 

¡Muera  el  villano! 

INFANTE. 

i  Oh  cobardes ! 

PRÍNCIPE. 

¿Esto  es  fe 
De  francés ,  y  esta  es  la  mano 
De  darme  á  Laura? 

REY. 

{Ap.  ¿Qué  haré? 
¿Defenderé  á  este  traidor? 
No  ,  mas  defiendo  á  mi  hermano.) 
¿Qué  es  esto? 

PRÍNCIPE. 

¿Tildas  favor 
A  tu  enemigo? 

REY. 

¡Villano! 
Castigo  así  tu  rigor. 

Salen  LISBELLA ,  LAURA  ,  JULIA 
v  OTAVIA. 

LISBELLA. 

¿En  mi  antecámara  espadas? 
¡  Ah  de  mi  guarda ,  matadlos  ! 
;,  Quién  son  los  que  asi  me  pierden 
Él  decoro  y  el  recato? 

PRÍNCIPE. 

Amor. 

LISBELLA. 

Y  ¿es  esta  palestra 
De  amor,  cuando  están  los  campos 
Aguardando  vuestras  hojas? 
Aunque  allá,  en  estar  temblando, 
Hojas  de  árboles  serán; 
Que  el  temor  es  como  el  árbol. — 

Y  tú  .  arrogante  francés, 

;,  Qué  quieres  en  mi  palacio? 
Vuelve  á  Francia  tus  quimeras, 
Vuelve  á  París  tus  engaños. 

BARÓN. 

La  flor  nos  ha  conocido. 

INFANTE. 

\'  yo  ,  amigo,  en  sus  agravios 

Los  desdenes. 

LISBELLA. 

Salid  luego. 
Franceses,  de  mis  estados. 

INFANTE. 

Nuestros  disgustos  perdona. 
33 


546 

LISBELLA. 

Yo  OS  prometo  perdoaarlos, 
Si  os  vais  luego. 

LVFAME. 

Siendo  así, 
Ya  nos  vamos. 

BAno>. 
Va  nos  vamos. 

LAURA. 

Aguardad. 

USBELLA. 

No  aguardéis. 

IJiFA.ME. 

Voy. 

LAURA. 

No  os  vais,  aguardad. 

I.NFAME. 

Aguardo. 

BARÓN. 

A  Juan  de  las  Cadenelas 
Parece  que  estáis  jugando. 

LISCELLA. 

¿Tú  á  mi  grandeza  te  opones? 

LAURA. 

Yo  te  reverencio  y  guardo 
El  decoro  que  mereces, 
Pero  el  poder  soberano 
A  las  almas  no  se  extiende  , 

Y  á  mi  esposo  estoy  llamando; 
Jurisdicioii  que  no  es  luya, 

Y  que  los  cielos  me  baii  dado. 

USBELLA. 

¿Tú  eres  su  esposo? 

príncipe. 

Por  esto 
Fué  este  disgusto;  que  ingrato 
Me  |)rümelio  dar  a  Laura, 
Con  fe ,  con  palabra  y  mano 
De  caballero:  y  debiendo 
Cumplillii ,  por  un  contrato 

Y  uu  papel  es  ya  su  esposo. 

LAURA. 

Y  este  es  el  que  pido. 

LISBELLA. 

Falso 
Francés,  ¿no  es  asi? 

ISFANTE. 

Señora, 
¿Cómo  puedo  yo  negarlo  , 
Si  su  alie/a  lo  presenta? 
Verdad  es. 

PRÍNCIPE. 

Y  ecie  ¿es  buen  trato? 

BARÓN. 

Notablemente  lo  apuran; 
Muestra  el  papel ,  y  veamos 
Lo  <|ue  le  piden  ;  que  quiero 
Ser  relator  y  abog;ido. 

{Lee.)  «  Laura  mía,  desde  boy  en  este 
stiía  me  contieso  por  vuestro;  decid 
»vos  lo  mismo.  —  Monsiur  deíabrit, 
i  vuestro  esposo.» 
Por  vos  :ilegar  ([uerria; 
Mhs  confesando  de  plano 
Monsiur  de  L^lnil  ;i(|ui, 
Pienso  ser  vuestro  contrario; 
Monsiur  de  Labril  es  vuestro. 

PRÍNCll-E, 

Primero  lian  de  averiguarlo 
Las  ebpudas. 

CONDE. 

Si  es  asi , 
Esfuerza  ,  Señor,  el  caso, 
Porque  le  deje  a  Lisbella. 

BEY. 

Dices  bien  ;  los  dos  salgamos 
A  coucluillo. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

PRÍNCIPE. 

En  buen  hora. 

INFANTE. 

Teneos;  que  yo  solo  basto , 
Cuando  á  impedirlo  vinieran 
Principes  de  Bisiniano 
A  legiones ,  que  aun  sustento 
Esta  espada  y  este  brazo; 
Mas  quiero  cumplirlo. 

LAURA. 

¿  Cómo? 

INFAME. 

Tu  casamiento  dejando. 

LAURA. 

Y  ¿mi  contrato  no  quiebras? 

INFANTE. 

Es  cédula  con  engaño , 

Y  la  palabra  me  excusa. 

MARQUÉS. 

¿Quién  ha  visto  enredos  tantos? 

LAURA. 

¿Cómo  se  excusa? 

INFANTE. 

Escuchad , 
Vaquí  veréis  cómo  á  entrambos 
Ni  fe  ni  palabra  os  debo. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  es  posible? 

INFANTE. 

Escuchando. 
Yo,  soberana  Lisbella, 
Divino  y  solo  milagro 
Del  mundo,  soy  don  Enrique 
De  Aragón  y  soy  hermano 
Del  de  Capoles,  que  burlé. 
En  siempre  lucientes  años, 
VA  pájaro  que  entre  aromas 
Ks  de  la  Arabia  holocausto. 
Yo  soy  de  amor  el  desprecio , 
Vo  el  émulo  de  sus  arcos , 
Burbindo  sus  flechas  de  oro 
Con  resistencias  de  mármol. 
Pero  en  tanta  vanagloria  , 
En  tíinla  soberbia,  en  tanto 
Presumir  Nembiot  de  amor, 
Pudo  jiostrarme  el  traslado 
De  tu  hermosura  divina; 
Vencimienlo  á  quien  consagro 
Mas  gloria  que  el  haber  sido 
Invencible  y  temerario. 
Ksle  mi  hermano  tenia 
En  la  majestad  de  uu  marco, 
Solicitando  ocasiones 

Y  ocasionando  cuidados. 
Por  él  á  Wilan  me  envía, 
A  esos  ojos  ,  que  causaron 
Tan  nuevo  metamoi  lóseos; 
Delito  fué  ,  mas  tan  alio 
Delito,  premio  merece 
Que  se  consiga  bizarro; 

Y  siendo  asi ,  de  los  dos 
Estoy  absuello ,  ¡mes  cuando 
Con  la  pahibra  y  papel 

Os  salislice  ,  engañados  , 
Era  monsiur  de  Labril 
Francés,  y  hoy  napolitano 

Y  don  Enrique,  me  veis. — 

Y  asi ,  bien  podéis  casaros 
Con  Laura. 

PRÍNCIPE. 

Decis  muy  bien; 
Suyo  soy. 

LAURA. 

Deten  la  mano, 
Que  de  don  Liiriíjuc  soy ; 
Que  el  alm:i  no  se  ha  mudado 
Con  el  vestido  y  el  nombre. 


PRINCIPE. 

Corrido  estoy. 

INFANTE. 

Yo  no  trato 
De  casarme ;  solo  quiero, 
Gran  Señora,  suplicaros 
Que  le  deis  la  fe  de  esposa 
Al  glorioso  rey  Fernando, 
Mi  hermano  y  mi  rey. 

LISBELLA. 

No  puedo, 
Porque  vos  me  habéis  casado. 

INFANTE. 

¿Yo?  ¿Con  quién? 

LISBELLA. 

Abrid  el  pliego. 

REY.   (.Ap.) 

Ya  tiemblo ,  ya  me  acobardo; 
Con  el  de  Francia  es  sin  duda. 
¡Oh  aleve  y  bárbaro  hermano  ! 
INFANTE.  {Lee  la  carta.) 
«Digo  yo,  madama  Lisbella  ,  que  soy 
«esposa  de  don  Enrique ,  infante  de 
sNápoles.— Lfl  duquesa  de  Milan.v 

LISBELLA. 

¿Qué  le  turbas?  ¿De  qué  tiemblas? 

INFANTE. 

En  tan  grave  sobresalto, 
¿  Qué  corazón  es  valiente? 

LISÜELLA. 

Tuya  soy;  mas  si  Alejandro 
Con  Campaspe  quieres  ser, 
O  con  las  hijas  de  Darlo, 
Seré  de  tu  hermano  el  Rey. 

INFANTE. 

¡Bravo  aprieto!  ¡Fuerte  caso! 

REY. 

Y  su  hermano  está  presente, 
Con  el  alma  entre  los  labios. 

LISBELLA. 

¿Tú  eres  Fernando? 

REY. 

Yo  soy. 

LISBELLA. 

Y  yo  tuya,  si  tu  hermai.o 
Suelta  la  palabra. 

REY. 

Yo 
De  mi  hermano  he  de  alcanzarlo.— 
Hermano,  á  tus  pies  me  pongo. 

INFANTE. 

Alza ,  Señor. 

REY. 

Yo  te  mando 
A  Calabria  y  á  Sicilia, 
Con  titulo  soberano 
De  Bey,  y  á  Elvira  con  ellos , 

( Dale  un  retrato.) 
Alma  de  aqueste  retrato. 
Hermana  del  de  (íaslilla, 

Y  de  los  orbes  espanto. 

LISBELLA. 

¿Qué  respondes?  Habla ,  acaba. 

REY. 

¿Qué  dices?        '  ' 

INFANTE. 

Digo,  Fernando, 
Que  con  Lisbella  mas  quiero 
Lo  vivo  que  lo  pintado. 

BARÓN. 

Echó  el  resto. 

LAURA. 

¡Oh  fementido! 

REY. 

i  Ob  alevoso! 


Dueño  mío 


USBELLA, 

i  Oh  adorado 

BARÓN. 

A  eso  me  atengo. 


INFANTE. 

Vuestra  es  el  alma. 

LISBELLA. 

En  mis  brazos. 

PEV. 

i  Ali  traidor!  Mas  por  tal  causa 
Te  disculpo  en  tanto  agravio; 
Que  traiciones  por  Lisbella 
Son  de  amor  gloriosos  actos, 
Y  hubiera  hecho  yo  lo  mismo 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

Que  ap;ora  en  ti  estoy  culpando. 
Go/.áos  los  dos  venturosos; 
Que  yo  en  mis  desdichas  trato. 
l3e  Laura  be  de  ser  esposo , 
Para  que  dos  desdichados 
¡Nuestra  fortuna  postremos. 

LAURA. 

Va  venturosa  me  llamo 
Con  tal  dueño, 

REY. 

Con  vos  sola 
Tan  gran  pérdida  restauro. 

príncipe. 
En  fin ,  sin  las  dos  me  quedo. 


Üil 


BARÓN. 

Conmif!0  podéis  casaros; 

Pero  Otavia  no  querrá  , 

Que  esta  es  de  esposo  la  mano. 


¿Qué  dices? 


OTAVIA. 
BARÓN. 

Que  vuestro  soy. 

OTAVIA. 


Y  yo  vuestra. 


INFANTE. 


Con  que  damos 
Fin  ,  pidiendo  mis  deseos 
Disculpas,  cuando  no  aplausos. 
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PERSONAS. 


DON  JUAN. 
BELTRAN,  gracioso. 
TEODORA. 


DON  LUIS. 
CARAVANA,  vejete. 
DOiÑA  INÉS. 


DON  PEDRO. 
DOÑA  JUANA. 
DON  ANTONIO. 


UXA   CRIADA. 
Us  CRIADO. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sale  DOÑA  JUANA,  cubierta,  asida  de 
la  manga  déla  ropilla  de  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  JUANA. 

Tu  hermana  soy. 

DON  LDIS. 

Y  ¿qué  pretendes? 

DOÑA  JUANA . 

Sacarte 
Desta  calle  ,  y  enseñarte 
Lo  que  has  de  hacer. 

DON  LUIS. 

Bueno  estot, 
Basta;  eu  efeto,  ¿que  has  dado  " 
En  perseguirme? 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  quieres? 
Son  piadosas  las  mujeres 
Con  amor  y  con  cuidado ; 
¿Qué  quieres  de  una  mujer 
Que ,  habiéndole  tú  pedido 
La  mano,  te  ha  despedido 
Resuelta,  sin  atender 
A  tu  hacienda  y  calidad , 
Cuando  el  sol  con  su  limpieza 
Puede  en  actos  de  pureza 
Competir  su  vanidad? 

Y  tienes  cansado  el  mundo 
Con  estar  eternamente 

En  esta  calle  asistente, 
Con  un  desvelo  profundo, 
Que,  según  tu  pensamiento, 
Gasta  las  horas  baldí;is  ; 
O  le  han  sobrado  los  dias , 
O  te  lalta  el  sentimiento. 

ÜON  LUIS. 

Ya  no  es  mi  asistencia  amor; 
Que  es  solo  curiosidad , 


Por  ver  si  otra  voluntad 
Es  digna  de  su  favor. 

Y  en  averiguando  yo 
Que  tiene  galán ,  me  iré , 

Y  libre  la  dejaré 

Si  por  él  me  aborreció; 

Y  si  con  causa  es  querido, 

Y  por  mejor  le  prefiere, 
En  las  parles  que  él  tuviere 
Veré  las  que  no  he  tenido. 

DOÑA  JUANA. 

Ahora  bien ,  tu  hermana  soy, 

Y  claro  está  que  seria 
No  ayudarte  culpa  mia. 
Pues  tan  de  tu  parte  estoy ; 
Deja  de  ser  porliado 

Con  tus  vanas  diligencias, 
Galanteos  y  asistencias. 
En  que  vives  murmurado ; 

Y  yo  le  enamoraré 
A  tu  dama. 

DON  LUIS. 

¿Estás  en  tí? 

DOÑA  JUANA. 

Si  no  lo  cumpliere  así, 
Porfla,  y  yo  callaré. 

DON  LUIS. 

Tendrás  con  eso  en  mi  vida 
Una  perpetua  obediencia. 

DOÑA  JUANA. 

Como  esperes  con  paciencia , 
Yo  te  la  daré  rendida; 
Que  en  la  industria  y  el  poder 
De  raí  ingenio  cabe  todo. 

DON  LUIS. 

Dime ,  por  tu  vida,  el  modo. 

DOÑA  JUANA. 

Después  lo  podrás  saber; 
Que,  por  sacarte  de  amante. 
Soy  tu  tercera  desde  hoy. 

DON  LUIS. 

Siguiendo  tus  pasos  voy. 


DONA  JUANA. 

Pasa,  don  Luis,  adelante. 
{Yanse.) 

Sff?en  DOÑA  INÉS,  TEODORA,  BEL- 
TRAN, coc/iero;  CARAVANA,  «scm- 
dero,  2/ OTRA  criada. 

DOÑA  INÉS. 

¿Está  cerrada  la  puerta? 

TEODORA. 

Si,  Señora. 

DOÑA  INÉS. 

¿Falta  alguno 
De  mifam'ilia? 

TEODORA. 

Ninguno. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  sé  que  he  dejado  abierta 

La  de  vuestra  confusión  ; 

Mas,  porque  della  salgáis, 

Este  papel  que  miráis 

Me  han  escrito  á  mí,  en  razón 

De  que  un  alcalde  ha  querido 

Venir  cuidadosamente 

A  buscar  un  delincuente 

Que  esiá  en  mi  casa  escondido; 

Y  yo,  que  ignorante  esloy 
Desta  culpa,  os  he  juntado, 
Por  salir  en  mi  cuidado. 

Del  que  tengo  y  del  que  os  doy ; 

Y  porque  quiero  saber 
Quién  de  los  limites  pasa 
De  mi  gusto,  y  en  mi  casa 
Menosprecia  mi  poder, 
Apadrinando  un  delito 
Que  ni  yo  he  visto  ni  sé. 

CARAVANA. 

Parece  que  vuesancé 
Me  mira  de  hito  en  hilo. 
Hoy  hace  treinta  y  tres  años, 
Como  quien  no  dice  nada. 
Que  no  he  sacado  la  espada 
Cou  naturales  y  extraños , 
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Y  con  mis  tres  y  ciinrtillo 
De  ración  y  quitación , 
He  profesado  de  hurón 
En  mi  pobre  aposenlillo  ; 
Aunque  yo  sé  cuándo  fui 
El  asombro  de  Sevilla, 
El  tártago  de  Escamilla 

Y  el  líbrenos  Dios  de  ti. 

DO.ÑA  IXÉS. 

No  seáis  impertinente ; 

Que  no  he  de  escuchar  agora 

Vuestras  vejeces. 

CARAVANA. 

Señora , 
Yo  no  he  visto  el  delincuente. 

TEODORA. 

Pues  nosotras  bien  se  ve 
El  ánimo  que  tenemos 

Y  la  culpa  que  tendremos. 

DOÑA  INÉS. 

Lo  que  solamente  sé 
Es  que  es  vana  la  intención 
De  encubrirme  lo  que  pasa , 
Porque  he  de  mirar  mi  casa 
Hasta  el  último  rincón; 
Tú  parece  que  has  perdido 
El  color. 

BELTRAJí. 

En  mi  lealtad... 

DOÑA  INÉS. 

Coníiésame  la  verdad : 

¿A  quién  tienes  escondido? 

Y  advierte  que  tu  malicia 
Confesada,  ampararé 

Tu  causa,  y  que  no  podré, 
En  viniendo  la  justicia. 

BELTRAN. 

Pues,  Señora,  satisfecho 
De  la  merced  que  me  haces, 
Pues  con  ella  satisfaces 
Los  temores  de  mi  pecho, 
A  un  venlicnalro  serví 
En  Sevilla,  el  cual  tenia 
Un  hijo,  que  á  mi  me  hacia 
Muy  gran  f.ivor;  vino  aquí, 

Y  en  una  pendencia  ayer 
Mató  un  hombre;  vilo  yo, 

Y  aunque  en  la  Inclusa  se  entró, 
Donde  le  iban  á  prender, 

Aqui  á  casa  le  he  traido, 
Porque  esté,  en  menos  sagrado, 
Mas  seguio  su  cuidado. 

DO.ÑA  I.>ÉS. 

Y  ¿dónde  le  has  escondido? 

BELTRA.V. 

En  el  desván  está  agora  , 

Y  tan  escondido  ya  , 

O'ie  hay.  Señora,  donde  está 
Telaraña  que  lo  ignora, 

Y  aun  su  misma  sombra,  que  es 
La  que  está  en  él  recogida, 
Parece  que,  confundida  , 
Busca  el  cuerpo  de  quien  es. 

DOÑA  INÉS. 

¿Viste  si  alguno  le  vio? 

BELTRAN. 

Claro  está  que  pudo  ser. 
Si  se  ha  llegado  á  saber. 

DOÑA  INÉS. 

Así  lo  im.igino  \o; 

Y  supuesto  (pie  ha  de  entrar 
A  buscarlo  la  justicia  , 

Con  cuidadosa  malicia 
De  que  aquí  lo  puede  hallar, 
No  quiero  yo,  ni  es  razón, 
Tener  de  qué  dar  discu'pa  , 
Cuando  aventuro  en  la  culpa 
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Mi  recato  y  mi  opinión ; 
Sácale  de  aqui. 

BELTRAN. 

Señora , 
Siempre  ha  sido  permitido 
Concederle  al  afligido 
Las  leyes  de  embajador 
Una  mujer  principal; 
i,)ue  yo  sé  que  si  le  vieras , 
Que  tú  te  compadecieras, 
O  piadosa  ó  liberal. 

DOÑA  INÉS. 

Ahora  bien ,  bájale  aqui ; 
Veréle. 

BELTRAN. 

Dente  los  cielos 
Vinculados  los  consuelos, 
Porque  no  falten  en  tí.  (Vase.) 

TEODORA. 

Yo  á  lo  menos  bien  sabia , 
Del  cuidado  con  que  andaba, 
Que  algún  enredo  ordenaba 
Lo  que  bajaba  y  subia. 

CARAVANA. 

Dos  echadas  puede  dar 
A  los  premios  déla  plata. 
Que  es  quien  solamente  trata 
De  subir  y  de  bajar, 

Y  al  turco,  que  hiende  y  raja 
Entre  volantes  de  nube  , 

Si  se  dijera  que  sube, 
Como  se  dice  que  baja. 

TEODORA. 

¡Jesús,  cuál  viene!  Enterrado 
Ha  estado  en  su  desventura, 
l'orfjue  de  la  sepultura  ' 

Parece  que  lo  han  sacado. 

CARAVANA. 

Don  Beltrane  nos  conceda, 
Por  su  inmensa  perdición, 
Enqianada  admiración 
De  tan  grande  polvareda. 

Sale  DON  JUAN,  lleno  de  tierra,  y  BEL- 
TRAN,  limpiándole. 

BELTRAN. 

No  hay  de  qué  tener  temor 
Por  agora. 

DONJUÁN. 

Asi  lo  entiendo. 

BELTRAN. 

Esta  casa  está  vertiendo 
Preceptos  de  embajador, 

Y  siempre  será  segura ; 

Que  llegan  con  torpes  manos 
Atrevimientos  humanos 
Al  templo  de  la  hermosura. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  podéis  salir  seguro , 
Caballero,  no  temáis. 

DON  JUAN. 

Tanto  cielo  administráis. 
Que  de  vuestra  luz  procuro 
Nueva  vida  y  nuevo  aliento; 
Que  poco  en  tanta  deidad 
Pudieía  una  adversidad 
Quitarme  el  conocimiento. 
Flor  de  vuestro  sol  hermoso 
Vendré  á  confesar  que  soy, 

Y  con  propiedad  os  doy 
Este  imperio  poderoso. 
Pues  siendo  el  sol  material, 
Peltre  ardienles resplandores,       i 
De  las  plantas  y  las  llores 
Progenitor  (-(-lestial, 

Por  virtud  comunicada 


Que  tienen  de  su  luz  pura. 
Está  de  vuestra  hermosura 
Tan  puramente  animada. 
Luz  hermosa  puede  dar. 
Como  el  sol  vida  y  aliento 
Por  parte  y  por  instrumento, 

Y  aun  se  puede  aventajar 
En  el  darla  y  el  tenella. 
Cuanto  va  de  ser  criatura 
Con  alma  en  tanta  hermosura, 
k  ser  criatura  sin  ella. 

TEODORA. 

Dile  que  haga  relación 
De  la  pendencia. 

DOÑA  INÉS. 

Ignorante, 
Cuando  es  lo  mas  importante 
El  libralle  ^  no  es  razón 
Que  yo,  de  piedad  ajena , 
Aspire  por  su  disculpa 
A  examinarle  la  culpa 
Para  excusalle  la  pena  ; 
Que  en  un  corazón  activo, 
Por  si  mismo  generoso. 
No  es  justo  que  lo  curioso 
Dilate  lo  compasivo. — 
La  justicia  viene  aquí 
A  buscaros ,  y  quisiera 
Que  en  mi  casa  no  os  prendiera, 
Va  que  os  amparáis  de  mi ; 
No  por  extrañeza  mia. 
Sino  por  solicitaros 
Los  caminos  de  libraros 
Con  mas  piadosa  hidalguía; 
Que  veo  en  lo  que  he  sentido, 
Siendo  ajenos  los  cuidados , 
Que  hay  delitos  prohijados 
Sin  haberlos  cometido; 

Y  á  San  Jerónimo  quiero 
Que  os  vais,  pues  allí  podréis 
Esiar  sin  que  peligréis; 
Donde  á  buscaros  pretiero 
Vuestra  libertad  mejor. 

DON  JUAN. 

El  cielo,  señora  mia. 
Os  pague  la  cortesía 
De  tan  piadoso  favor. 

{Llamen  recio.) 

TEODORA. 

Infalible  es  su  prisión 
Si  la  justicia  entra  agora. 

DOÑA  INÉS. 

Nadie  se  inquiete.— Teodora, 
Por^l  cuarto  del  balcón 
Mira  quién  llama. 

TEODORA. 

Yo  voy.  {Vase.) 

DOÑA  INÉS. 

Si  es  justicia ,  no  aiirirán 
Hasta  que  os  vais  al  desván. 

DON  JUAN. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy, 

Y  de  vos  favorecido  ; 

Si  ese  volumen  ardiente 
De  rayos  (lue  se  consiente 
Congelado  y  detenido 
Se  indignara  á  mis  enojos , 
Fuera  imposible  temer 
La  causa  del  padecer 
Delante  de  vuestros  ojos. 

Sa/e  TEODORA. 

TEODORA. 

Los  mozos  de  silla  son. 

DOÑA  INÉS. 

A  muy  buen  tiempo  han  llegado 
Para  lo  que  yo  he  pensado. 


BELTRAN. 

Dios  te  alumbre  la  iniencion. 

DOÑA  INÉS. 

Por  la  puerta  del  postigo 
Oue  salga  en  mi  silla  quiero, 
Beltran,  este  caballero, 

Y  como  que  van  conmigo, 
Vayan  con  él  mis  criados ; 
Que  así  se  desmentirá 

La  sospecha. 

BELTRA\. 

Claro  está. 

DONJUÁN. 

Mucho  os  deben  mis  cuidados , 

Y  para  satisfacer 

La  obligación  en  que  estoy. 
En  decir  que  noble  soy 
Esta  cuanto  debo  hacer. 

DOÑA  INÉS. 

Hasta  que  este  caballero 
Esté  fuera  del  lugar. 
Lo  puedes  acompañar, 
Que  asi  lo  mando  y  lo  quiero; 

Y  eslos  cien  escudos  lleva , 
Por  si  fueren  menester. 

CELTRAN. 

De  tu  piadoso  poder 
Has  hecho  bástanle  prueba. 
{Vanse  todos,  menos  Caravana.) 

CARAVANA. 

Después  querrán  que  un  cristiano 
Sirva  y  calle.  ¿Qué  le  hizo 
Agora  este  advenedizo. 
Según  dijo,  sevillano, 
A  mi  ama,  que  asi  dio 
Cien  escudos  en  doblones , 

Y  lue>;o  en  nuestras  raciones 
Está  mirando  si  yo 
Merezco  tres  y  cuartillo 

O  tres  y  un  cuarto?  En  Turquía 
Sirva  di  noche  y  de  dia , 

Y  en  un  palo  á  Peralvilio, 
Si  no  me  fuere  á  meter 
Ermitaño,  y  ermitaño 
Que  coma  con  desengaño 
Cuanto  se  pueda  coiíier. 
Con  su  achaque  de  sayal 

Y  labrados  de  ataujía  , 
Veinte  escudos,  sin  porfía , 
Billete  ni  memorial. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

jQue  siempre  sois.  Caravana, 
El  postrero  en  cuanto  hacéis! 
Brava  flojedad  tenéis , 
Tortuga  de  carne  humana 
Sois  en  conchas  de  vejez; 
Si  habéis  de  ser  escudero 
De  aquel  pobre  caballero. 
Porque  asi  importa  esta  vez , 
¿Qué  esperáis,  cuando  la  silla 
Por  la  puerta  del  postigo 
Ha  salido,  cabrahigo 
Con  calzones? 

CARAVANA. 

Tarabilla 
Con  manteo,  á  discurrir 
Disparates. 

TEODORA. 

Pues,  don  Bueso, 
¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso. 
Sino  en  callar  y  servir? 

CARAVANA. 

Veinte  escudos  me  han  metido, 
Dados  á  quien  yo  me  sé. 
Sin  por  qué  ni  para  qué. 
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TEODORA. 

No  me  acordaba  que  han  sido 
Dados  de  vuestro  dinero; 
Mas  perdonádselos  vos , 
Supuesto  que  os  hizo  Dios 
Católico  y  escudero; 
Y  en  tanto  que  no  lo  hacéis, 
Solo  por  consejo  os  doy 
Que  sigáis  la  silla. 

CARAVANA. 

Voy, 
Porque  no  me  argumentéis. 
(Vanse.) 

Salen  DON  JUAN  y  BELTRAN. 

DON  JUAN. 

Agora,  que  ya  he  llegado 
A  los  umbrales  del  templo, 
L)i  que  se  vuelva  la  silla. 

BELTRAN. 

Muy  bien  dices.  {Vase. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  el  cielo, 
Entre  peñas  convencidas 

Y  averiguados  desvelos. 
En  un  triste  corazón 
Permite  amantes  afectos? 
^Qué  naturaleza  es  esta? 
Pero  de  mi  parte  quiero 
Disculparme  á  mi  conmigo, 
Si,  en  su  providencia  inmenso. 
Hace  Dios  á  imagen  suya 

Una  criatura,  en  quien  vieron 

Juntos,  en  un  solo  instante, 

Mi  vida  y  entendimiento 

La  inmortalidad  de  un  alma, 

(^onlirmando  y  concediendo 

Privilegios  de  divina 

A  la  hermosura  de  un  cuerpo; 

Y  pareciera  disculpa 

De  mi  amor,  perdone  el  cielo. 
Poner  yo  la  inclinación 
Donde  él  los  merecimientos.— 
¿Pendencia es  aqueili?  Sí; 

Y  este  (|ue  viene  corriendo 

Y  con  la  espada  desnuda 

Es  Beltran.— Beltran,  ¿qué  es  esto? 

Sale  BELTRAN,  tirando  estocadas 
hacia  el  vestuario. 

BELTRAN. 

En  llegándome  á  lo  vivo 
Del  honor  (nací  en  Oviedo, 
De  padres  que  en  la  virtud 
Lo  pudieran  ser  del  yermo, 

Y  en  la  pureza  y  lo  limpio 
Dos  lunas  de  dos  espejos 
Ue  cristal  inmaculado), 

Y  por  la  espada  reviento, 
Como  otros  por  los  ijares, 
Como  alguno  que... 

DONJUÁN. 

Beltran, 
Si  lo  has  dicho,  lo  que  has  hecho. 
Lo  que  dijeres,  te  sobra; 

Y  si  no,  eso  tendrás  menos 
De  culpa.— A  tu  lado  estoy; 
Vuelve  á  embestir. 

BELTRAN. 

Yo  sospecho 
Que  quedó  la  mía  encima , 
Conforme  el  libro  del  duelo. 

DON  JUAN. 

Pues  ya  que  estás  en  sagrado, 
Dime  lo  que  es. 

BELTRAN. 

Oye  atento : 
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Tres  años  há  que  un  demonio. 
En  forma  de  caballero, 
Pretende  y  cansa  á  mi  ama. 
Hecho  en  la  calle  estafermo ; 

Y  como  nos  vio  salir 
Cuando  salimos,  al  sesgo 
Llegó  y  preguntó  muy  falso, 
I^nlre  amante  y  majadero  : 
«¿Va  tu  ama  en  esa  silla?  — 
Sí,»  le  dije;  pero  viendo. 
Después  de  haberla  seguido, 
Que  saliste  della,  en  celos, 
En  ira,  en  cólera  y  rabia 
Todo  el  espíritu  envuelto, 
Me  esperó  para  embestirme ; 
Pero  yo,  que  no  soy  lerdo, 
Viendo  que  se  resistía 

Su  espada,  al  salir  le  intento 
Sobre  un  tajo  voleado 
Dos  mandobles  tan  resueltos. 
Que,  á  no  salir  al  camino 
Con  un  reparo  flamenco 
De  hombre  de  tapicería 
En  la  historia  de  los  griegos. 
Esta  es  la  hora  en  que  está 
Mareado  de  celebro 

Y  en  mareta  de  vaivenes, 
D:indo  traspiés  por  el  suelo; 
f  ero  esta  es  la  hora  ya 

Que  estoy  en  su  pensamiento 
HecliO  cenizas  sin  urna 

Y  esparcido  por  los  vientos. 
Porque  hombres  desla  calaña. 
Entre  cejijunto  y  terco. 
Tienen,  con  perdón  de  Troya, 
En  cada  enojo  un  incendio. 

DON  JUAN. 

Si  es  mal  sufrido,  Beltran, 
También  lo  soy;  y  si  el  cielo 
Contra  lu  vida  arrojara 
Ardientes  rayos,  y  en  ellos 
Hacer  pudiera  reparo 
Mi  noble  agradecimiento. 
Puesta  al  peligro  mi  vida, 
Te  restaurara  del  fuego. 
A  tu  casa  has  de  volverte 

Y  yo  también ;  que  no  quiero 
Que  encuentre  con  mi  delito 
I.a  pesquisa  de  sus  celos , 

Y  que  la  justicia  sepa 

Que  estoy  en  este  convento, 

Y  venga  y  me  sa(|ue  del. 

BELTRAN. 

Sí;  pero  ¿cómo  lo  haremos? 
CARAVANA,  con  la  espada  desnuda, 

CARAVANA. 

Hombre,  ¿estás  endemoniado? 

DON  JUAN. 

¿Quién  es  este? 

BELTRAN. 

£1  escudero 
De  casa. 

CARAVANA. 

Pues  ¡ay  de  tí! 
Si  no  fuera  por  el  pelo 
üe  no  sé  qué;  que  es,  en  suma, 
Pronóstico  de  los  tiempos. 

DONJUÁN. 

Ya  parece  que  me  corre 
Nueva  obligación,  y  quiero, 
Sin  reparar  los  peligros. 
Despreciar  el  escarmiento. 

BELTRAN. 

Detente ;  que  ya  parece 

Que  dos  ó  tres  caballeros 

Lo  reducen  y  lo  llevan. — 

¿Qué  hay.  Caravana?  Qué  es  esto? 
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CAP.AVANA. 

Estando  este  Lucifer 

De  don  Luis  de  Acevedo 

En  esta  puerta  primera. 

Que  da  principio  al  convento, 

Apenas  me  vio  llegar, 

Cuando  me  embistió,  diciendo  • 

«Este  es  también  de  su  casa; 

i  Muera  '.*  Y  si  no  me  mosqueo, 

Y  las  amosco  también, 

Esta  es  la  hora  que  tengo 

Voleado  el  ojaldrado 

L'  barrenado  el  garguero. 

¡  Arredro  vayas.  Salan  ! 

Pa réceme  que  le  veo 

Encajados  en  los  ojos 

Dos  coljeies  ironaderos , 

Con  su  estallido  y  sus  obispas. 

DOX  JUAN. 

i  Extraño  encarecimiento! 

CARAVANA. 

Vuesancé  ¿ha  visto  correr 
Algún  toro  jaranieño? 

DON  JUAN. 

Si  he  visto. 

CARAVANA. 

Pues  mas  fué  estotro, 
Sin  Jarania,  tanto  y  medio. 

BELTRAN. 

Lo  que  es  el  buen  Caravana 
Sabe  muellísimo  deslo, 
Porque  ha  Sido  dominguillo. 

DO.N  JUAN. 

Estos  ocho  escudos  debo 
Al  susto  que  habéis  tenido. 

BELTRAN. 

Se  asustará  por  momentos. 

CARAVANA. 

¿Fué  con  vuesancé  Alejandro? 
;.  Es  mucho  un  espoitillero, 
Ün  espantajo  de  higuera, 
Dos  zurdos  y  un  patituerto? 

DON   JUAN. 

Este  que  sacó  la  espada 

Y  colérico  y  resuello 

Os  embistió,  está  ofendido 

De  Beltran,  y  le  aconsejo 

Que  entre  encubierto  en  su  casa , 

Y  á  vos  os  pido  y  os  ruego 
Que  vais  delante,  y  le  abráis 
Con  recato  y  con  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  entienda, 
El  postigo. 

CARAVANA. 

Estará  abierto 
Sin  que  los  quicios  lo  entiendan, 
Aunque  rechinen.  [Vi 

BELTRAN. 

Si  creo; 
Que  es  para  untar  y  ablandar 
Muy  lindo  aceile  el  dinero. 
Agora  me  falta  á  mí 
Examinar  otro  intento. 

DON  JUAN. 

Detente  y  no  digas  mas 
Contra  iiii  lealtad;  que  pienso 
Que  aprehenden  cul|)as  mias 
Tus  injustos  pensamientos, 

Y  son  vergüenzas  del  alma, 

Y  las  estoy  padeciendo. 
Noble  nací ,  como  sabes  , 

Y  solamente  pretendo 

Que  en  casa  (¡ue  he  recibido 
Denelicios  no  haya  riesgos; 
Porque  mas  posible  fuera 
Verse,  hellran,  en  el  tiempo 
Sin  el  orden  natural 
Gobernada  por  precelos 
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De  obediencia  la  locura, 

Y  un  cadáver  por  su  aliento, 
Que  faltar  yo,  arrebatado 
be  los  amantes  afectos 
De  una  pasión  distraída, 
A  uu  justo  agradecimiento. 

BELTRAN. 

En  dejándote  yo  en  casa, 
Lo  que  pienso  hacer  primero 
Es  sola  una  diligencia, 
Que  im()oita,  según  entiendo. 
Este  hombre  tiene  una  hermana, 
\  quien  llama  todo  el  pueblo 
El  Iris  de  las  pendencias. 
Porque  enfrena  sus  intentos. 
¿No  has  visto  el  cielo  cubrirse 
be  cendales  verdinegros. 
Para  dar  á  los  mortales 
Horror,  espanto  y  desvelo, 

Y  después  el  arco  hermoso 
Salir  al  estrago  opuesto , 
Üesmintiendodel  amago 
El  caliginoso  ceño? 
Pues  asi  contra  el  furor 
Deste  espíritu  revuelto 

El  arco  de  su  hermosura 
Corrige  los  movimientos. 

Y  por  ser  muy  grande  amiga 
De  mi  ama,  solo  quiero 
Verla  pi'imero  y  pedirla 
Desta  desdicha  el  remedio, 
Diciéndola  que  le  vuelves 

A  mi  casa,  por  si  el  tiempo 
Descubriere  estos  indicios , 
Que  reconozca  el  intento. 

Y  vamos;  que  ya  anochece. 

DON  JUAN. 

Bien  sabe  amor  que  pretendo 
Mostrar  en  cuanto  se  ofrezca 
Mi  noble  agradecimiento.  (Vase.) 

Sale  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

No  solo  estoy  admirada, 
Pero,  si  posible  fuera, 
De  mi  misma  me  escondiera, 
Corrida  y  averi,'onzada. 
¿Yo  confusa?  Yo  turbada, 
Cuando  jamás  me  ha  debido 
Amor  un  ¡ay!  consentido? 
Pero  ([uiere  su  poder 
En  las  culpas  del  querer 
VíMigar  lo  que  no  he  querido. 
Afecto  de  ánimo  ocioso 

Y  olvido  de  la  razón 

Es  amor,  cuya  inlencion 
.Mira  a  un  veneno  sabroso  ; 
Pero  si  es  tan  poderoso, 
Que  á  un  ligero  movimiento 
Quiere  reducir  mi  intento. 
Hacer  debo  en  esta  acción, 
A  golpes  de  inclinación. 
Reparos  de  entendimiento. 
A  nn  tiempo  miré  y  sentí , 
De  donde  es  justo  que  iníiera 
Que  a(iuella  pasión  primera 
listaba  dispuesta  en  mi. 
Mi  naturaleza  vi 
Incapaz  (le  resistencia; 
I'ero  esto  fue  con  violencia 
De  ajeno  poder,  y  os  justo 
Que  amor,  preciado  de  justo, 
Se  resista  á  una  polencia. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Tan  retirada  te  veo, 
Tan  melancólica  y  triste, 


Después  que  aquel  hombre  visie 
En  tu  casa,  que  deseo 
Averiguar  si  tenia 
Algún  veneno  en  los  ojos, 
Para  dar  á  tus  enojos 
Principio. 

DOÑA  INÉS. 

¡  Ay  Teodora  mía! 
No  sé  cómo  te  decir 
f.o  mismo  que  yo  quisiera 
Que  nadie  de  mí  supiera ; 

Y  retiróme  á  sentir. 
Por  ver  si  puedo  gastar. 
Sin  ajena  admiración 

Ni  riesgo  de  mi  opinión, 
La  cul[iadel  desear. 

TEODORA. 

Lo  que  estás  enamorada 
Se  conoce  en  tu  lenguaje. 

DOÑA  INÉS. 

Esto  es  hablar  en  ultraje 
De  mi  pasión,  afrentada 
De  ver  mi  facilidad. 

TEODORA. 

Y  ¿deso  estás  encogida , 
Retirada  y  ofendida? 

No  es  traición  la  voluntad 
De  una  mujer  recatada; 
Que  ese  es  un  leve  accidente, 
Que  se  imprime  fácilmente 
En  un  alma  descuidada. 

Y  aunque  des  tantas  señales 
De  escrúpulos  de  tu  honor, 
En  los'pecados  de  amor 
Estos  son  los  veníales; 

Que,  aunque  en  tan  fáciles  modos 
La  estimación  se  limita. 
Con  sola  el  agua  bendita 
Del  tiempo  se  quitan  todos. 

DOÑA  INÉS. 

¿Dónde  el  escudero  está? 

TEODORA. 

Doña  Juana  le  envió 
A  llamar,  y  pienso  yo 
Que  para  venir  será. 

DOÑA  INÉS. 

Que  me  huelgo  mucho  es  llano 
be  verla,  Teodora,  aquí, 
Como  no  me  hable  á  mi 
En  el  amor  de  su  hermano. — 
¡Jesús  mil  veces! 

[Llaman  á  la  puerta.) 

TEODORA. 

¡Qué  recio! 
Una  de  dos,  sin  dudar  : 
O  trae  dinero  que  dar, 
O  debe  de  ser  muy  necio. 

DOÑA  INÉS. 

En  nadie  puede  tener 
Disculpa  este  atrevimiento 
Sino  en  la  justicia,  y  siento 
Que  vuelva  otra  vez  á  ver 
Mi  casa,  una  vez  mirada. — 
Ábreles;  que  yo  me  iré 

[Vase  Teodora.) 
Al  Presidente,  aunque  esté 
Cerca  de  mal  des()achada; 
Que,  medíanle  eslos  rigores, 
Están  siempre  defendidas 
Nuestras  haciendas  y  vidas 
De  otros  peligros  mayores; 
Pero  siempre  el  que  traspasa 
Las  leyes  de  la  razón 
Dice  en  su  imaginación  : 
«Justicia,  y  no  por  mi  casa.» 


¡Señora! 


Sale  TEODORA. 

TEODORA. 
DOÑA  INÉS. 

i  Válgame  el  cielo! 


Salen  DON  LUIS,  DON  PEDRO,  DON 
ANTONIO  y  u.\  criado  dellos. 

TEODORA. 

No  has  de  entrar. 

DON    L€IS. 

Si  eso  pretendes , 
Haré  que  el  alma  y  la  voz 
A  un  mismo  tiempo  se  encuentren. 

DOÑA  INÉS. 

¿Tan  á  deshora  en  mi  casa? 
¿Qué  intentas? 

bON  LÜIS. 

Nadie  se  altere ; 
Que  cada  voz  tiene  en  mí 
Ceteriniíiada  una  muerte ; 
\  porque  veas  que  á  ti 
En  mis  intentos  crueles 
Privilegiada  te  admito, 
Escúchame  atentamente; 
Que  no  entro  en  tu  casa  agora 
Amante,  como  otras  veces, 
Sino  á  castigar  delitos. 
Tan  hijos  de  tus  desdenes. 
Que  en  la  creación  de  su  culpa 
Pudieran  reconocerte 
Principio  y  causa  primera 
De  cuantos  el  alma  siente. 
Dejo  aparte  los  agravios 
Que  me  has  hecho,  en  que  me  debes 
De  asistencia  y  de  esperanza 
Tres  junios  y  tres  diciembres, 

Y  el  haber  visto  salir 
De  tu  casa  y  con  tu  gente 

Tu  amante  en  tu  misma  sills, 
Para  solo  enloquecerme; 
Que  esto  en  tu  naturaleza 
Disculpa  bastante  tiene, 
Si  en  todas  es  general 
Ser  buenas  por  accidente , 

Y  sobre  gustos,  al  fin, 

No  hay  disputa,  porque  siempre 

Tenéis  en  cualquiera  error 

La  disculpa  de  mujeres ; 

Pero  tener  un  criado 

Tan  infame  y  tan  aleve, 

Que  se  atreva  á  un  tiempo  mismo 

A  engañarme  y  ofenderme, 

Y  con  manos  atrevidas 

Me  pierda  el  respeto,  en  este 
Se  disculpará  el  castigo 
Al  paso  que  se  resuelve , 
Porque  afrentosas  injurias 
De  un  hombre  bajo  merecen 
Demonstraciones  impías 

Y  crueldades  impacientes. 

Y  porque  sea  la  capa 

Que  arrojaron  tus  desdenes 
A  mi  rendida  esperanza. 
Acosada  tantas  veces. 
Aquí  ante  tus  ojos  quiero 
Vengarme  y  satisfacerme. 
Dejando  su  infame  lengua 
Clavada  en  estas  paredes. 

Y  no  pienses  que  es  temor 
El  venir  con  esta  gente. 
Sino  por  sacarte  el  muerto. 

Que  aun  esta  atención  me  debes  ; 

Y  de  mirarle  la  casa, 

Por  si  en  ella  el  insolvente 
Criado  tuyo  desprecia 
Los  castigos  que  no  teme, 

Y  para  que  tu  familia, 
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Amedrentada  en  su  muerte , 
Sangriento  mire  el  cadáver 
De  aquel  ofensor  rebelde  , 

Y  porque  vea  y  admire 
Esta  exhortación  tan  breve, 
Una  crueldad  que  le  avise 

Y  un  rigor  que  la  escarmiente. 


Sa/e  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Cielos !  Mi  hermano  está  aquí, 

Y  engañarle  me  conviene. 
Para  librar  á  Beltran  , 

Si  es  que  matarle  pretende. 
¿No  dices  tú  que  te  estorbo 
Tus  enojos  y  cuestiones , 
En  mi  una  remora  asida 
A  tu  rápida  corriente, 

Y  que  en  mi  fácil  piedad 
Tus  designios  retroceden, 
Violentas  ejecuciones 
Detenidas  tantas  veces? 
Pues  agora,  agora  sí 

Que  verás  que  te  desmienten 
Mi  valor  y  mis  deseos, 
Pues  te  incito  á  que  te  vengues. 
Beltran  fué  á  pedirme  agora 
Que  á  tí ,  hermano ,  te  pidiese 
Que  le  perdones  la  ofensa 
Que  ha  cometido  imprudente , 

Y  en  su  turbación  he  visto 
Que  algún  agravio  pretende 
Que  le  perdone  tu  sangre. 
Tan  heroica  al  mundo  siempre. 

Y  hasta  saber  si  ha  faltado 
Al  respeto  que  le  debe. 

Le  encerré  en  tu  cuarto,  adonde 

Esta  llave  le  detiene. 

Mira  tú  en  la  cantidad 

Que  te  ha  ofendido,  y  si  fuere 

Agravio  contra  lu  honor. 

Mátale ;  que  allí  le  tienes. 

DON    LUIS. 

Dame  á  mí  la  llave. 

DOÑA  JUANA. 

Toma. 

DON   LUIS. 

Hoy  tu  corazón  valiente 
Teconstituye  en  el  mundo 
Ejemplo  de  las  mujeres. — 
Venga  don  Pedro  conmigo, 

Y  los  dos  aquí  se  quedeu 
Para  guardar  esta  casa , 
Porque  nadie  salga  ni  entre 
Hasta  que  traiga  á  los  ojos 
Uesla  mi  enemiga  siempre 
La  infame  lengua  y  la  mano 

Del  que  enseña  y  del  que  ofende. 

( Vase 

DOÑA    INÉS. 

Supuesto  que  está  en  mi  casa 
Beltran,  á  ti  se  te  debe 
Este  ingenioso  remedio 
Con  que  engañas  y  diviertes. 

DOÑA  JUANA. 

Que  á  mi  hermano,  que  es  amante, 

Tan  coléricas  le  cieguen 

Impaciencias  de  su  enojo. 

Alguna  disculpa  tiene ; 

Pero  vosotros,  que  aquí 

Hacéis  protección  rebelde 

A  la  resuelta  osadía 

üesla  juventud  ardiente , 

¿  Qué  disculpa  dar  podéis 

Ai  mundo,  cuando  repruebe 

Conspiración  tan  injusta. 

Tan  baja  y  tan  insolente? 

;.  Diréis  que  le  acompañáis 

Por  ser  sus  amigos?  Mieate 
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Amistad  que  en  los  horrores 
Acompaña  y  desvanece; 
Que  solo  aquel  es  amigo 
Que  desengaña  y  advierte 
Traiciones,  que  en  el  honor 
Desacreditan  y  ofenden. 

DON  ANTONIO. 

A  nosotros  no  nos  toca 
Averiguar  si  pretende 
Vengarse  de  sus  agravios 
Justa  ó  cautelosamente, 
Sino  amparar  sus  designios. 
Que  es  la  obligación  que  tienen 
Los  que  deben  ser  amigos 
En  las  causas  que  se  ofrecen. 
Y  supuesto  que  á  nosotros 
Su  culpa  nos  reprehendes , 
A  lu  hermano  has  engañado 
Solo  á  lin  de  que  se  fuese; 
Pero  poco  nos  importa 
Que  su  valor  esté  ausente ; 
Porque  sabremos  mirar 
La  casa,  y  si  verdad  fuere 
Que  eneila  Beltran  está. 
Por  nosotros  solamente 
En  la  ofensa  que  le  hizo. 
Le  habernos  de  dar  la  muerte. 

DOÑA  INÉS. 

Esperad;  ¿.adonde  vais? 
;  Av  de  mi ,  que  ya  no  tienen 
Remedio  mis  desventuras. 
Si  el  cielo  no  las  deliende! 
¿No  hay  quien  nos  ampare  aquí 
En  tal  desdicha? 

DON  JUAN,  BELTRAN  y  CARAVANA, 

con  las  espadas  desmidas. 

DON  JUAN, 

En  mí  tienes 
El  socorro  y  la  venganza. 
Supuesto  que  se  resuelven 
Cinco  rayos  de  una  mano, 
Esfera  en  término  breve. 
Donde  es  cada  movimiento 
Una  exhalación  ardiente, 

Y  cada  golpe  tirado, 

La  crueldad  de  muchas  muertes.— 
¿A  qué  esperáis,  si  atrevidos... 

DON  ANTONIO. 

Es|)era,  aguarda,  detente 

Y  escucha. 

DON   JUAN. 

Será  imposible, 
Cuando  está  echada  la  suerte. 
{Sacan  las  espadas  don  Antonio  y  don 
Juan.) 

BELTRAN. 

A  ellos;  que  aquí  estoy  yo. 

CARAVANA. 

Y  yo,  que  entre  dos  arncses 
Ta"^mbien  meteré  una  punta, 
Con  todos  sus  alfileres. 

{Vanse  ritiendo.) 

DOÑA  JUANA. 

Agora,  que  ya  mi  hermano 
Está  fuera,  menos  tienen 
Que  temer  mis  inquietudes 
En  el  riesgo  desta  gente. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo  está  este  hombre  en  mi  casa? 

DOÑA  JUANA. 

Agora  solo  agradece 
Y'estima  ;  que  yo  sé  el  cómo, 

Y  sabrás  cuanto  quisieres. 
Después  de  cerrar  la  puerta, 
Por  si  ya  mi  hermano  vuelve , 
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A  quien  pretendo  librar 
De  sus  desatinos  siempre. 

DO>A  INÉS. 

Eternamente  obligada. 
Me  resuelvo  á  obedecerle  , 
Pues  conozco  que  en  tu  ingenio 
Aliiuu  ánsel  me  defiende. 


JORxXADA  SEGUiNDA. 


Salen  DON  LUIS  y  DON  ANTONIO. 

DON  AMOMO. 

La  notable  oscuridad 

Y  la  gente  que  llegó 

La  pendencia  nos  quitó, 
Pero  no  la  enemistad. 

DOX  LUIS. 

Y  ¡que  yo  tan  fácilmente 
Me  resolviese  á  creer 

La  industria  de  una  mujer 
Que  lia  intentado  solamente 
Engañarme!  Estoy  corrido. 
Vive  el  cielo. 

DON  ANTONIO. 

Vuestra  hermana 
Es  piadosamente  buin:ina, 

Y  sin  culpa  os  lia  ofendido, 
Cuando  imagino  que  e!  celo 
Aio  fué  de  haceros  pesar, 

Y  la  poueis  perdonar. 

DON  LL'IS. 

Pienso  sin  duda  que  el  cielo 
Se  la  dio  á  miinclinaciou. 
Porque  sea  con  injuria 
En  domesticar  mi  furia 
La  cuartana  del  It-on, 
Pues  aunque  está  deseada 
De  mi  intención  lielicosa 
Alguna  ocasión  forzosa 
Adonde  pueda  mi  espada 
Bizariear  y  lucir, 
Con  tan  nuevas  diligencias 
iMe  deshace  las  pendencias, 
Que  me  muero  por  reñir. 

Y  tanto  en  este  embeleco 
Pacifico  inquieto  soy, 
Que  solo  al  campo  me  voy 
A  sacar  la  espada  en  seco, 
Poiípie  una  vez  que  pudiera 
Castigar  la  tercena 

De  un  infame,  pretendía 
Kesistirse  en  la  contera. 

DON  ANTONIO. 

Juntds  estaban  allí 

El  amante  y  el  culpado, 

Y  pasó  lo  que  he  contado. 
De  cólera  estoy  sin  mi. 

DON  LLIS. 

En  celos  puedecaber 

Consuelo;  que  tal  vez  son 

La  sombra  de  una  aprehensión, 

Y  pueden  dejar  de  ser; 
Pero  ya  de  mi  enemigo 
Vista  la  ofensa  á  los  ojos. 
Solo  ponen  mis  enojos 

Lfi  esperanza  en  su  castigo; 

Y  si  de  mis  pensamientos 
La  ejecución  no  fiara, 
Pienso  que  aun  no  respirara 
En  la  fe  de  mis  alientos. — 
¿Y  don  Pedro? 

DON  ANTONIO. 

Anda  á  buscar 
Al  que  á  su  primo  mató; 
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Que  ayer,  cuando  nos  siguió, 
No  lo  sabia. 

DON  Luis. 
¡  Qué  azar ! 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Bien  sé  que  he  sido  esperado. 

DON  Lt'IS. 

Y  aun  deseado  habéis  sido; 
Pero  con  lo  que  he  sabido  , 
Os  recibo  disculpado , 

Y  mi  fe  y  palabra  os  doy 
Que,  en  saliendo  vitorioso 
Desle  disgusto  penoso, 
En  que  tan  inquieto  estoy, 
Que  tengo  de  ir  á  buscar 
Vuestro  enemigo  con  vos. 

DON  PEDRO. 

Milanos  os  guarde  Dios. 

DON  LUIS. 

Esperad  ,  que  he  de  cerrar 
Esta  puerta;  que  no  quiero 
Que  mi  hermana  en  esta  acción 
Nos  impida  la  intención  , 
Como  en  el  lance  primero. 
{Cierran,  y  dan  golpes  á  la  puerta.) 
¿Quién  llama  tan  recio  ahi? 

DOÑA  JUANA.  {Dentro.) 
Abre;  que  tu  hermana  soy. 

DON   LUIS. 

No  puedes  entrar;  que  estoy 
Ocupado. 

DOÑA  JUANA.  {Dentro.) 
Para  mí 
No  ha  de  haber  puerta  cerrada 
En  mi  casa,  ó  vive  el  cielo. 
Que  las  derribe  en  el  suelo. 

DON  PEDRO. 

Si  está  ya  determinada. 

Abrir  será  lo  mejor.  {Abre.) 

DON  LUIS. 

¿Qué  quieres? 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

Saber  tu  intento; 
Que  temo  en  tu  atrevimiento 
Consultado  algún  error. 

DON  LUIS. 

Luego  ¿no  juzgas  en  mi 
Capacidad  y  advertencia 
Para  tratar  con  prudencia 
De  lo  que  me  im|)orla? 

DOÑA  JUANA. 

Sí; 
Pero  en  tanta  juventud 
Se  harán  coutradicion 
Kl  enojo  á  la  razón 
Y  el  disgusto  á  la  virtud; 
Que  el  mucho  determinar 
De  tu  orgulloso  poder 
Te  dejara  resolver, 
Pero  no  considerar. 
Un  precipitado  arroyo. 
Cuando  recien  engendrado. 
De  si  mesnio  despeñado, 
Es  de  las  flores  a|)oyo, 
Solo  se  sabe  arrojar, 
Mas  no  en  su  orgulloso  brio; 
Que  cuando  llegue  á  ser  rio. 
Será  tributo  del  mar. 

DON  LUIS. 

Supuesto  que  ha  de  morir 
Mi  enemigo,  y  que  le  has  dado 


Nueva  fuerza  á  mi  cuidado, 
¿  De  qué  te  sirve  impedir 
Lo  que  no  has  de  remediar? 
Que  el  juntarnos  no  es ,  por  Dios , 
Mas  que  advertir  á  los  dos 
Que  solo  le  he  de  matar. 

DOÑA  JUANA. 

Valiente  resolución, 
Consultada  en  tres  ,  seria 
Disculpada  valentía 

Y  bien  lograda  intención ; 
No  tienes  vergüenza,  di. 
Cuando  en  este  justo  error 
Corrida  está  en  mi  valor 
La  sangre  que  tengo  en  tí 
De  haber  oido  en  tu  intento 
Tan  convencida  bajeza ; 
Que  si  es  la  naturaleza 
Principio  del  movimiento, 

Y  la  parte  principal. 
Donde  no  cabe  accidente , 
¿Cómo  puede  ser  valiente 
Quien  determina  tan  mal 
Una  traición  consultada? 

DON  LUIS. 

La  aprobación  de  mi  gusto 
Te  loca  en  todo. 

DOÑA  JUANA. 

En  io  justo 
De  una  intención  acertada; 
Pero  no  en  la  demasia 
De  un  precipitado  error, 
Donde  taita  tu  valor 
A  tu  sangre  y  á  la  mia; 

Y  pues  no  ha  de  haber  disculpa 
Con  que  pueda  disculparte, 
Quiero  que  estén  de  mi  parte 
Los  estorbos  de  mi  culpa  ; 

Y  vosotros,  que  amparáis 
Segunda  vez  el  veneno 

Que  él  vierte,  ¿no  fuera  bueno. 
Si  es  que  su  bien  deseáis, 
Desengañar  su  intención, 

Y  no  juntar  en  tres  vidas 
Tres  intentos  liomiciilas 
Contra  un  solo  corazón? 

;  Qué  de  cansas  han  venido 
De  mal  estailoá  peor 
Por  lo  fácil  de  un  error 
Hesnelto  ó  mal  entendido! 
Dejad  de  esforzar  su  queja  : 
Que  no  es  el  (jue  mas  resuelve 
La  culpa  el  que  la  disuelve, 
Sino  aquel  que  la  aconseja; 

Y  porque  veas  que  estás 
En  íu  sospecha  engañado. 
Sin  que  nadie  te  haya  dado 
Causa,  escucha  y  lo  sabrás. 

Sale  DON  JUAN,  terciada  la  capa. 

DONJUÁN. 

El  entrarme  sin  llamar. 
Porque  está  la  casa  sola. 
Perdonad  ;  ¿quién  es  aquí 
Don  Luis  de  Acevedo? 

DON  LUIS. 

Sombra 
Debe  de  ser  arrojada 
De  aquel  cuerpo  que  me  informa 
Las  noticias  de  un  agravio 

Y  el  alma  de  mis  congojas; 
Don  Luis  de  Acevedo  soy, 

Y  en  mí  verás... 

DO.ÑA  JUANA. 

Nadie  ponga 
Mano  á  la  espada,  primero' 
Que  al  informe  de  mi  boca 
l.osoidos;  (pie  no  es  justo 
Que  haciendo  guarda  y  custodia 


Del  sagrado  desla  casa 
Mi  conlinnza,  le  rompan 
Privilegios  tan  debidos, 
Nobleza  tan  generosa , 

Y  no  presuma  ninguno 

Que  en  la  prevención  heroica 
De  mi  corazón  se  excusan 
Los  peligros  con  lisonjas. 
Porque  si  el  cielo  arrojara 
En  parasismos  de  sombras 
Caliginosos  diluvios 
Con  llamas  abrasadoras, 

Y  con  ardientes  bostezos 
Esa  región  vagorosa 

De  los  aires  fulminara 
Con  repetida  discordia 
De  elementos  encontrados 
De  rayos  inmensa  copia , 
Es  la  invasión  de  mi  pecho 
Por  sí  tan  vanagloriosa, 
Que  les  diera  la  atención 
Que  á  la  mas  humilde  antorcha 
Que  del  fuego  material 
Pacitica  luz  informa. 

DOX  LUIS. 

Hombre ú  demonio  ó  quien  eres, 
¿Qué  furia  infernal  le  arroja 
Soberbiamente  á  intentar 
Temeridades  tan  locas? 
¿Qué  pretendes? 

DON  JUAN. 

Que  me  escuches. 

DON  LUIS, 

Ya  te  escucho. 

DONJUÁN. 

Pues  agora 
Sabrás  la  ciega  ignorancia 
De  los  celos  que  te  enojan ; 
De  Sevilla,  patria  mia 
( Breve  seré),  con  la  ociosa 
Juventud  de  libres  años 
( Kepublica  que  imperiosa. 
Sin  ajena  dependencia, 
Determina  por  sisóla 
A  la  voluntad  agravios, 

Y  leyes  á  la  memoria). 
Llegué  á  este  piélago  inmenso. 
Mar  con  tempestad,  sin  olas, 
Cuando  el  poder  las  deshace 

O  la  industria  las  acorta. 
En  cuya  navegación , 
Un  bajel  dado  á  la  borda. 
Política  estratagema 
De  las  fortunas  que  goza, 

Y  finalnienle,  uno  deslos 

Que  con  lo  hermoso  aprisionan  , 
Con  la  libertad  cautivan 

Y  con  el  aire  remolcan , 
Como  el  sol  al  occidente 

Las  luces  de  quien  se  adorna; 

Y  tan  ciego  las  seguía  , 
Que  no  vi  otra  mas  dichosa 
Voluntad ,  que  en  posesión 
Del  rosicler  desta  aurora 
Seguía  sus  movimientos 
Con  vista  tan  cuidadosa , 
Que  pespuntada  con  ella. 
Les  va  pisando  la  sombra; 

Y  apenas  por  mis  palabras, 
Amantes  y  afectuosas, 
Puesto  el  deseo  en  la  voz. 
Arrojé  el  alma  á  la  boca, 
Cuando  culpo  mi  osadía 
Con  prevención  tan  heroica, 
Que  fué  el  empuñar  la  espada 
Su  primara  ceremonia ; 
Detener  quise  cortés 

De  locura  tan  celosa 

Los  primeros  movimientos , 

Que  no  amó  quien  los  ignora ; 

Y  sin  querer  escucharme , 
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Con  resuelto  acero  forma 
En  medio  circulo  un  tajo 
En  la  soberbia  española. 
De  coléricos  impulsos 
Demostración  peligrosa ; 
Pues  metiéndole  la  capa, 

Y  con  una  punta  sola 
Di  fin  á  sus  bizarrías, 

Y  principio  á  las  congojas 
De  un  error  ejecutado, 
Una  sangrienta  discordia. 
Un  delito  convencido 

Y  una  muerte  lastimosa ; 

Y  para  que  no  parezca 

Kn  la  apariencia  y  la  sombra 
Deste  trágico  accidente 
Una  mujer  virtuosa, 
Os  advierto  que  aunque  estaba 
Anoche  tan  á  deshora 
Kn  casa  de  doña  Inés , 
De  nada  fué  sabidora  ; 
Que  un  criado  que  fué  mió. 
Con  inclinación  piadosa 
Me  había  metido  allí. 
Aunque  pudiera  con  otras 
Circunstancias  convenceros. 
Quien  por  decir  esa  sola 
Se  mete  en  tantos  peligros , 
Crédito  merece  en  todas. 

DON  PEDRO. 

¿  Cómo  se  llamaba  el  muerto? 

DOÑA  JUANA. 

Don  Alfonso  de  Espinosa. 

DON  PEDKO. 

Yo  soy  su  primo ,  y  le  busco. 

DONA  JUANA. 

Advierte,  hermano,  que  agora 
Te  ofende  á  ti  esta  venganza; 
Que  fuera  acción  afrentosa. 
Indigna  de  quien  tú  eres, 
El  dar  en  tu  casa  propia 
Ocasión  al  desamparo 
De  un  hombre  que  á  mí  me  consta 
Que  te  ha  dicho  la  verdad. 

DON  LUIS. 

Dice  bien  que  á  mí  me  loca 
Defender  la  inmunidad 
Deste  sagrado  que  él  loma ; 

Y  supuesto  que  en  mi  enojo 
Se  suspende  ó  se  revoca 
La  primera  causa  mia. 

No  han  de  ofenderle  las  otras. — 

Caballero,  id-oscon  Dios; 

Que  justo  será  que  os  ponga 

En  libertad  mi  nobleza. 

Sí  pudo  ser  ella  sola 

La  que  os  dio  entrada  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Déle  á  vuestra  sangre  heroica 

El  cielo  felices  dichas.  {Vase. 

DOÑA   JUANA. 

Para  que  os  sirva  con  todas. 

DON  PEDBO. 

En  la  calle  reñiré 
Con  él. 

DON  JUAN. 

Eso  no;  que  agora 
(Cierra  la  puerta  doña  Juana.) 
A  mí  también  por  mi  honor 
El  estorbarlo  me  toca  ; 
Que  estando  yo  aquí ,  era  dar 
A  la  atención  maliciosa 
Del  pueblo  qué  interpretar; 
Que  son  siempre  sospechosas 
Las  pendencias  que  se  causan 
Adonde  hay  mujeres  mozas; 

Y  no  es  bien  que  mi  opinión 
Consienta  que  se  anteponga 
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A  una  culpa  sin  agravio 
Una  malicia  afrentosa. 

DON  PEDRO. 

Solo  me  ofende  y  me  agravia 

Quien  me  impide  y  quien  me  estorba 

Una  venganza  tan  justa. 

DOÑA  JUANA. 

Que  lo  apresurado  os  sobra 
Os  advierto  ,  porque  un  hombre 
Que  desta  suerte  se  arroja 
En  casa  de  su  enemigo. 
Siempre  es  evidente  cosa 
Que  lo  hallaréis  tan  valiente 
Como  lo  ha  mostrado  agora. 

DON  LUIS. 

Ábrele. 

DOÑA  JUANA. 

(Ap.  Ya  he  remediado 
De  una  ejecución  forzosa 
Los  primeros  movimientos, 

Y  agora  menos  importa 
El  abrir.)  Id  á  buscarle. 

Si  esque  tanto  os  ocasionan 
Bizarrías  de  una  vida 
Tan  noble  y  tan  valerosa. 

DON  PEDRO. 

Mi  sangre  voy  á  vengar. 

DON  ANTONIO. 

Y'o  á  defender  tu  persona. 

DON  LUIS. 

Yo  á  descifrar  mis  ofensas. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  á  remediallas  todas. 

{Vanse.) 

Sale  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

Amor  y  honor  á  un  tiempo  han  compe- 
En  la  breve  palestra  de  mi  vida;  [tido 
Uno  de  mis  errores  homicida, 

Y  el  otro  mis  flaquezas  persuadido. 
Amor  de  dos  potencias  se  ha  valido  , 

Memoria  y  voluntad  van  de  vencida, 
Una  culpa  en  el  alma  resistida  , 
Solo;il  entendimiento  se  ha  rendido.. 

Mis  sentidos  al  arma  están  tocando. 
Por  conquistarme  á  fáciles  empleos, 
De  mí  virtud  los  muros  asaltando. 

Y  á  pes;ir  de  la  muerte  y  sus  trofeos, 
Aunque  padezca  el  alma  peleando. 
Viva  mi  honor  y  mueran  mis  deseos. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Notablemente,  SeCora, 
Andan  las  disposiciones 
De  tu  honor  por  los  rincones. 

DOÑA  INÉS. 

Temo  á  don  Luis ,  Teodora. 

TEODORA. 

Pues  ¿tú  tienes  culpa? 

DO.ÑA  INÉS. 

No; 
Que  bien  sabes  claramente 
Que  está  mi  pecho  inocente  , 

Y  que  estoy  sin  ella  yo; 
Pero  hay  culpas  al  formar 
Una  desdicha  (|ue  viene , 

Que  aun  aquel  que  no  las  tiene 
^o  las  sabe  disculpar; 
Porque  ¿quién  dudar  podria, 
Viendo  en  mi  casa  ,  Teodora, 
Un  hombre  tan  á  deshora. 
Que  no  fué  por  causa  mia? 
Pero  yo  averiguaré 
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En  ella  quién  fué  el  culpado 

De  haberle  (¡ay  de  mi !)  encerrado 

Segunda  vez. 

TEODORA. 

Solo  sé 
Que  cuando  á  dormir  volvió , 
Beltran  andaba  aturdido , 
Solicito  y  confundido, 

Y  Caravana  trocó 

Un  doblón  esta  mañana. 

DOXA    I.\ÉS. 

¿Qué  quietud  será  dichosa, 
Ki  qué  virtud  poderosa 
Contra  la  malicia  humana? 
¿Dónde  Caravana  está? 

TEODORA. 

En  casa,  pero  ha  quedado 
Del  susto  desvencijado, 

Y  anda  derrengado  ya . 
Porque,  después  de  cerradas 
Las  puertas  ,  en  el  portal 
Con  valentía  mental 
Quedó  tirando  estocadas. 
Haciendo  en  un  remolino. 
Aunque  con  vejez  bizarra, 
Movimientos  de  panarra , 
Con  estocadas  de  vino. 

Sale  CARAVANA. 

CARAVANA. 

Pues  líbreos  Dios  de  que  yo 
Saque  la  rabisacada , 
Que,  de  puro  acicalada, 
Vieja  afeitada,  engañó 
Una  vez  que  la  saqué. 

TEODORA. 

¿Qué  hicisteis? 

CARAVANA. 

Degollar 
Las  tres  partes  del  lugar. 

TEODORA. 

Esa  la  deHeródesfué. 

CARAVANA. 

Miente  cnmo  una  Herodías 
Laque  dijere  que  soy 
lleródes  yo. 

DOXA  l.\ÉS. 

Buena  estoy 
En  las  desventuras mias, 
Para  que  nadie  [»rocure 
Disgustarme. 

CARAVA.NA. 

Pues, Señora, 
Mande  vuesancé  a  Teodora 
Que  me  deje  y  no  me  apure. 

DOÑA  INÉS. 

Llegaos,  Caravana ,  acá ; 
¿Qué  tenéis? 

CARAVANA. 

Yo  lo  diré. 

TEODORA. 

V  yo. 

CARAVANA. 

Mande vuesancé 
Que  me  deje. 

DOÑA    INÉS. 

[Jaste  ya; 
Que  me  enojaré ,  á  fe  mia. 
Tieni|(os  h.iy  para  el  placer 

Y  el  pesar ; cpie  no  ha  de  ser 
P.islo  común  la  alot¡ria. 

F.l  mas  [>robndo  argumento 
Déla  ijínorancia  es  el  dar 
Regocijos  al  pesar, 
En  lugar  del  sentimiento  ; 
Porque  mal  podrá  decir 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Que  nació  para  saber 
Quien  llega  á  desconocer 
Aquello  en  que  ha  de  sentir. 
¿  Vos  no  fuisteis.  Caravana, 
Con  el  hombre  retraído 
Que  estuvo  en  casa  escondido, 
De  muy  bonísima  gana  ? 

CARAVANA. 

Y  puedo  dar  testimonio , 
Sin  ser  escribano  yo. 
Que  si  no  se  transformó 
Kn  hombre,  siendo  demonio , 
De  mal  edite  exifora  , 
Que  no  sé  cómo  ha  podido 
Estar  en  casa  escondido. 

TEODORA. 

Yo  si. 

DOÑA  INÉS. 

Bueno  está, Teodora. 

CARAVANA. 

Mal  conoce  vuesancé 
La  doncellita  que  tiene ; 
Si  un  ángel  del  cielo  viene , 
Donde  ella  conmigo  esté , 
Con  orden  particular 
De  que  me  deje,  recelo 
Que  se  ha  de  volver  al  cielo 
Sin  poderlo  negociar. 

Sale  D05'A  JUANA. 

TEODORA. 

Doña  Juana. 

DOÑA  INÉS. 

Dios  te  dé 
El  consuelo  queme  has  dado. 

DOÑA    JUANA. 

Bien  debes  á  mi  cuidado 
Lo  que  yo  debo  á  tufe; 
Si  bien  son  debidos  medios 
Los  desla  solicitud. 
Que  ,  cnmo  de  tu  virtud , 
Te  dispongo  los  remedios  , 

Y  en  tanto  (¡ue  tú  no  quedes 
Pacilicamenle  ociosa , 

En  pena  tan  cuidadosa 

rs'o  he  de  dejar  tus  paredes; 

Toma  este  manto. 

DOÑA  INÉS. 

Señora , 
No  pienso  que  la  mañana 
Por  celajes  de  oro  y  grana , 
Al  sol  que  los  montes  dora, 
Recd)e  en  lenguas  de  flores  , 
Por  cuyos  varios  cambiantes 
Suenan  citaras  volanles 
Entre  arpados  ruiseñores, 
Como  esta  casado  ti , 

Y  de  tu  amparo  y  favor 
El  viviente  resplandor 
Que  nos  da  la  vida  aquí , 
l'orque  en  el  mayor  i)esar 

Que  á  nuestra  (luietud  se  atreve. 
Eres  calor  sobre  nieve, 

Y  no  la  dejas  cu.ijar. 

DOÑA   JUANA. 

Cuando  á  tu  casa  venia 

A  solicitarte  humano 

El  cora/.on,  por  mi  hermano 

Y  su  voluntad  lo  hacia  , 

Y  no  era  mi  causa,  no  ; 
Pero  agora,  que  he  sabido 
Los  disgustos  que  has  tenido, 
Solarnent(!  vengo  yo. 

De  mi  inclinación  traida, 
A  remediar  tu  pesar  , 
Por(|ue  tengas  que  estimar, 
Justamente  agradecida  ; 

Y  no  pido  que  á  mi  hermano 
Quieras ;  que  en  esto  es  forzoso 


Impulso  mas  poderoso 

Y  fuerza  de  ajena  mano 
Para  excusar  sus  desvelos, 
Si  tu  peciio  le  aborrece; 
Pero  en  tanto  que  padece. 
No  le  des  con  otro  celos. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  te  lo  prometo  así, 

Y  que  no  habrá  mientras  viva, 
Si  en  eso  tu  gusto  estriba  , 
Otro  pensamiento  en  mí. 

DOÑA    JUANA. 

Así  lo  permita  Dios 

En  favor  de  mi  desvelo; 

Que  esta  rogativa  ,  el  cielo 

Sabe  que  es  común  de  dos. 

Agora  ,  que  estoy  de  tí 

Satisfecha,  le  diré 

Lo  que  he  visto  y  lo  que  sé. 

El  hombre  que  estuvo  aquí 

Escondido,  valeroso, 

Resuelto  y  determinado, 

En  su  espada  confiado 

Y  en  su  espíritu  animoso , 
En  mi  casa , Inés ,  entró , 

Y  en  prueba  de  la  lealtad 
Que  debia  á  tu  piedad. 
Con  todos  te  disculpó; 

Y  para  que  mas  te  asombres , 
Esto  hizo,  despreciada 

Su  muerte,  ya  consultada, 

Y  el  peligro  de  tres  hombres. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Solo  á  deciros  agora 
La  culpa  que  yo  he  tenido 
Vengo  ,  y  del  ser  atrevido 
Perdón  os  pido.  Señora; 
Que  si  en  vuestra  cosa  yo 
Segunda  vez  me  escondí. 
Solo  fué  porque  temi 
Lo  mesnio  que  sucedió ; 

Y  tres  veces  (|ue  he  venido 
A  este  sagrado  dichoso, 
La  una  fué  temeroso , 

Y  las  dos  agradecido; 

Que  no  fuera  hidalga  acción 
De  mi  valor  si  me  fuera 
De  Madrid  y  padeciera 
Vuestra  piadosa  intención : 
Que  el  que  de  noble  da  indicio, 

Y  el  que  recibió  repara  , 
Debe  esperar  cara  á  cara 
Los  riesgos  del  beneficio; 
Que  con  esto  satisface, 

Y  no  hay  culpa  que  le  den  , 
Supuesto  que  estima  el  bien  , 

Y  defiende  á  quien  le  hace. 

DOÑA    INÉS. 

Si  VOS  no  hubierais  venido 
A  despediros,  creyera 
(Perdone  la  acción  primera, 
En  (|ue  os  vi  tan  atrevido) 
Que  el  valor  y  la  grandeza 
De  vuestro  pecho  valiente 
Pudo  ser  por  accidente, 

Y  no  por  naturaleza. 

DON  JUAN. 

Ya  dije... 

DOÑA    JUANA. 

(Cuanto  podéis 
Decir  vos  está  entendido, 
Admirado  y  conocido; 

Y  no  es  justo  (jue  os  cansei». 
Cuando  pienso  que  no  cabe 
En  vuestra  niui;ha  atención 
El  hacernos  relación 

De  aquello  que  ya  so  sabe , 
Porque  esto  suele  ofcuder. 


DON  JUAN. 

¡  Oh  Madrid  ,  cielo  del  sol 
Desle  hemisferio  español! 
No  me  hagas  parecer 
Fácil  en  la  voluntad  , 
Que  indeterminado  veo 
Los  afectos  del  deseo 
Entre  una  y  otra  deidad. 
Mucho  en  la  corte  se  debe 
Al  que  amando  persevera. 
Pues  halla  luz  de  otra  esfera 
A  cada  paso  que  mueve. 

Y  si  los  ojos  que  abrió 
Al  paso  que  va  mirando , 

A  ese  raesmo  va  olvidando 
Por  lo  que  ve ,  lo  que  vio. 
DOÑA  INÉS.  {Ap.) 

Para  asegurarme  á  raí , 
Vayase  este  hombre,  cuidados. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.) 

Pensamientos  inclinados, 
Detened  la  causa  aquí. 

DONJUÁN. 

Señoras,  licencia  os  pido 
Para  partirme. 

DOÑA  INÉS. 

Si  OS  vais 
Por  el  peligro  en  que  estáis , 
Yo  la  doy. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  la  impido; 
Que  aunque  podéis,  delincuente , 
Temer  alguna  venganza, 
Poned  vuestra  conflanza 
En  mi  espíritu  valiente; 
Que  todo  Madrid  me  llama  , 
Por  fáciles  diligencias, 
El  Iris  de  las  pendencias, 
Acrecentando  mi  fama ; 

Y  fuera  intento  inhumano 
Que  á  vos  en  mi  voluntad 
Os  coja  la  tempestad. 
Teniendo  el  arco  en  la  mano; 

Y  porque  mas  satisfecho 
Os  deje  en  mí  este  blasón  , 
Yo  os  alcanzaré  el  perdón 

De  la  muerte  que  habéis  hecho. 

Sale  BELTRAN ,  alborotado. 

BELTRAN. 

Los  riesgos  se  han  conjurado 
De  lo  de  espada  y  broquel , 

Y  juntos  y  de  tropel 
Embisten  nuestro  cuidado. 
Tu  hermano  viene  de  suerte, 
Que  con  cada  movimiento 
Trae  su  espíritu  sangriento, 
Notificada  una  muerte, 

Y  el  semblante  del  valor 
Tan  sin  color  natural , 

Que  hacer  puede  Fuencarral 
Pajuelas  de  su  color. 

DOÑA  JUANA. 

Menester  será  esconderos. 

DON  JUAN. 

En  eso  solo,  Señora, 
Podéis  perdonarme  agora; 
Que  no  pienso  obedeceros. 

DOÑA  JUANA. 

Mirad  que  llega. 

DON  JUAN. 

¿Qué  importa, 
Si  introducir  fuera  error 
Cobardía  en  mi  valor, 
Por  ser  la  distancia  corta? 
Que  hiciera  mayor  mi  pena 

Y  mi  bizarría  escasa , 
Si  lo  buscara  en  su  casa 
Para  esconderme  en  la  ajena. 


EL  ÍRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 
Sale  DON  LUIS. 

DON   LUIS. 

Aqui  me  dicen  que  ha  entrado 
Otra  vez,  y  claro  está 
Que  siendo  así,  que  estará 
Su  delito  comprobado ; 
Pero  si  es  verdad  que  entró 
Resueltamente  infiel , 
;,Quién  podrá  librallo  á  él 
De  que  yo  le  mate? 

DOÑA  JUANA. 

Yo. 

DON  LUIS. 

¿Qué  haces  aquí  tú? 

DOÑA  JUANA. 

Que  soy 
Tu  hermana,  en  primer  lugar 
Advierte,  y  podré  excusar 
El  decir  á  lo  que  estoy , 
Porque  estando  satisfecho 
De  que  está  tu  sangre  en  mí, 
Hablaré  en  tu  causa  aquí , 
Sin  el  cargo  que  me  has  hecho. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  intentas  ó  procuras? 
¿  Dónde  pretendo  vengar 
Mis  ofensas? 

DOÑA  JUANA. 

Remediar 
Tus  ignorantes  locuras; 
Que  en  tu  ofensa  prevenida , 
Quise  juntar  esta  vez 
La  prudencia  de  juez 
Al  cuidado  de  ofendida; 

Y  por  mi  causa  ha  venido , 
Que  yo  le  envié  á  llamar, 
Parasolo  averiguar 

Si  alguna  culpa  ha  tenido. 

DON  LUIS. 

¿Con  qué  se  disculpará 
Un  hombre  que  se  resuelve 
Aunque  le  llamen ,  y  vuelve 
A  esta  casa  donde  está. 
Cuando  otra  vez  me  ofendió? 

DON   JUAN. 

Quien  pensare  que  hay  en  mí... 

DOÑA  JUANA. 

Ya  he  dicho  que  estoy  aqui 
Y'  que  soy  tu  hermana  yo; 

Y  pues  debo  á  la  opinión 
De  tu  sangre  defender 
Tu  casa,  esta  ha  de  ser 
Bastante  satisfacion; 
Porque  si  posible  fuera 
Bajar  con  poder  humano 
Ese  fanal  soberano. 
Mariposa  de  su  esfera. 
Para  solo  competir 

La  pureza  y  el  honor 
De  doña  Inés, fuera  error 
Querer  el  sol  presumir 
Ventajas  y  bizarrías 
Con  la  mayor  claridad 
Que  vio  en  humana  beldad 
El  volumen  de  los  días ; 

Y  porque  puedas  estar 
Seguro  tú  de  tu  parte 

{Ap.  Escucha,  don  Luis,  aparte  : 
Con  ella  te  he  de  casar); 

Y  así  debes  en  rigor. 
Pues  naciste  caballero, 
Amparar  un  forastero 
Con  piedad  y  con  valor, 
Porque  asi  puedan  mostrar 
Tu  nobleza  y  tu  poder; 
Que  sabes  favorecer, 

Y  supieras  castigar. 
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DON  LUIS.  {Ap.) 

No  puedo  satisfacerme 
Con  otra  causa  mayor; 
Que  supuesto  que  es  mi  honor 
Kl  suyo,  no  ha  de  ofenderme 
(>on  una  infame  bajeza. 
Cuando  dármela  procura 
Por  mujer,  y  me  asegura 
Su  noble  naturaleza. 

Salen  DON  PEDRO  y  DON  ANTONIO. 

DON  PEDRO. 

Mucho  me  huelgo  de  verte 

A  vista  de  tu  enemigo. 

Porque  veas  tu  castigo 

En  lo  fácil  del  creerte 

Del  mismo  que  te  ofendió ,  , 

Cuando  debieras  pensar 

Que  te  podía  engañar. 

DON    LUIS. 

Ya  estoy  satisfecho  yo, 

Y  está  con  razón  en  mí 
Kste  indicio  asegurado ; 
Porque  esta  vez  fué  llamado 
De  mí  hermana,  que  está  aquí. 

DON  PEDRO. 

Si  tú,  don  Luis,  estás  ya 
Desengañado  en  los  celos , 
La  inquietud  y  los  desvelos 
Que  tu  cuidado  te  da  , 
Porque  sabes  cuanto  pasa 
De  una  hermana  tan  fiel , 
Yo  es  fuerza  reñir  con  él , 

Y  no  será  en  esta  casa ; 
Que,  porque  nadie  me  pueda 
Mis  intentos  estorbar, 

Al  campo  le  he  de  llevar, 

DONJUÁN. 

Justo  será  que  os  conceda 
Ese  partido. 

DON  LUIS. 

Yo  no , 
Porque  él  mató  con  disculpa, 

Y  no  hay  traición  en  la  culpa, 

Y  estoy  de  su  parte  yo. 

DON  PEDRO. 

Si  pretendes  defender 
Al  mesmo  que  le  ofendía  , 
Cuando  no  era  causa  mía 
Te  pude  yo  obedecer; 
Pero  agora,  que  sé  ya 
Que  este  á  mi  primo  mató, 
Solo  á  mi  me  debo  yo 
El  castigo  que  hoy  tendrá ; 

Y  si  piensas  que  confio 
De  tí  el  poderme  vengar 
De  tu  enojo  para  obrar. 
Desnaturalice  el  mío. 

DON  LUIS. 

Que  está ,  imagino ,  por  Dios , 
Tu  soberbia  mal  fundada. 

DON  PEDRO. 

Pues  saca  por  él  la  espada , 

Y  reñiré  con  los  dos. 

DON   LUIS. 

Reparo  en  que  eres  mi  amigo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  importa ,  si  yo  te  absuelvo 
Desa  obligación,  y  vuelvo 
A  referir  lo  que  digo? 

DON  LDIS. 

Mejor  lo  averiguaremos 
En  otra  parte,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Seguidme ,  y  vamos  los  dos. 

DON    LUIS. 

También  los  cuatro  podremos. 
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BELTRAN. 

¡La  justicia ! 

DON  PEDRO. 

Mi  esperanza 
Tuvo  fin  aqui ,  y  quisiera 
Remediar  que  no  impidiera 
La  justicia  mi  venganza. 

DOÑA  JUA.NA. 

Ya  es  causa  de  vuestro  honor; 
Que  han  de  pensar  que  ha  traido 
La  just'cia  el  ofendido, 
Culpando  vuestro  valor; 

Y  el  pueblo  interpretará 
Por  sí  maliciosamente 
Esta  acción  indiferente. 

DOS  PEDRO. 

¿Qf)D  qué  se  remediará? 

DOÑA  JUANA. 

Con  salir  vos  y  decir 

Que  habéis  á  don  Juan  buscado 

Y  que  no  le  habéis  hallado; 
Que  de  vos  lo  han  de  inferir, 
Que  sois  la  pane. 

D0>'  PEDRO. 

Pues  voy 
A  retirar  la  justicia. 
Si  con  esto  la  malicia 
Del  pueblo  ha  de  ver  que  soy 
Quien  por  si  solo  castiga 
Las  ofensas  de  un  agravio. 

DO.ÑA  JCANA. 

Bien  será,  pues  sois  tan  sabio, 
Que  asi  se  entienda  y  se  diga.— 

{Vanse  don  Pedro  y  don  Antonio.) 
Por  la  puerta  del  postigo 
Saca  tú  á  don  Juan,  hermano; 
Que  el  prenderle  es  caso  llano, 
Si  esperáis. 

DON  LtíIS. 

Venios  conmigo; 
Que  con  mas  seguridad 
En  el  canipo  nos  veremos 
Los  cuatro. 

DONJUÁN. 

Yalli  podremos 
Averiguarla  verdad. 

(Vanse  los  dos.) 

DOÑA  INÉS. 

Si  después  han  de  reñir, 

¿Qué  importa  haberlo  excusado  f 

DOÑA  JUANA. 

Del  mas  cercano  cuidado 
í^e  ha  de  procurar  salir; 
Que  después  otra  salida, 
Otra  invención  y  otro  medio 
Nos  ofrecerá  el  remedio. 

DOÑA  INÉS. 

En  riñendo  soy  perdida; 
Que  esto  todo  ha  de  parar 
En  sospechas  contra  mí. 

DOÑA  JUANA. 

Confia ,  estando  yo  aqui , 

De  ini  industria  tu  i)esar; 

Que  aunque  es  tan  sangriento  el  modo, 

Y  á  lanío  temor  me  obliga, 
Sigúeme  ,  que  sov  tu  amiga  , 

Y  he  de  remediallo  todo. 

BELTRAN. 

Y  esto  sobre  mi  conciencia  ; 
Que  sn  heroica  bizarría 
Los  Ali)es  descuajaría, 

Si  pudieran  ser  pendencia. 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

JORNADA  TERCERA, 


Salen  DON  JUAN  y  BELTRAN. 

BELTRAN. 

En  San  Jerónimo  estás  , 

Y  venga  lo  que  viniere ; 
Que  para  el  que  te  quisiere , 
Bien  en  sagrado  estarás  ; 

Y  si  te  parece  á  tí 
Que  el  desafio  aplazado 
¡So  te  obliga ,  y  el  cuidado 

De  haber  muerto  un  hombre  sí . 
A  deshora  te  tendré 
Una  muía  prevenida. 

DON   JUAN. 

Cuando  no  sea  la  vida 
Menos  que  el  honor ,  nie  iré ; 
Demás  de  que  doña  Juana 
Me  mandó  que  no  me  ausente. 

BELTRAN. 

Ese  es  mandato  eminente 
De  potestad  soberana, 

Y  le  debes  la  obediencia  ; 
Que  si  de  tu  parle  está, 
Segura  en  todo  estará 
Tu  detenida  asistencia. 

DON  JUAN. 

El  perdón  me  ha  prometido 
Que  alcanzará. 

BELTRAN. 

Pues  haz  cuenta , 
Si  lo  pide  ó  si  lo  intenta, 
Que  está  el  perdón  concedido. 

DON   JUAN. 

Lindamente  aseguro 
De  don  Luis  el  recelo. 

BELTRAN. 

Contra  el  humano  desvelo 
Parece  que  se  engendró; 
Si  supiera  que  en  Turquía 
Hay  algo  que  remediar, 
A  Turquía  sin  tardar 
Un  punto  se  partiría; 
Que  se  ha  enviciado  de  modo 
Por  inijuirir  y  saber 
Cuanto  puede  suceder. 
Para  remediallo  todo , 
Por  darse  este  gusto ,  si , 
Que  en  todas  sus  asistencias 
Pregunta  ya:  «¿Qué  pendencias 
Hay  que  descuajar  aquí?» 

DON  JUAN. 

i  Ay  Deliran ,  y  qué  mujer! 

BELTRAN. 

Tan  afectuosamente 

Y  con  un  mal  accidente 

Me  estorbe  el  ay  del  comer , 
Si  no  has  vuelto  la  casaca, 
O  es  perinola  tu  amor, 
Donde  están  juntas ,  Señor, 
Las  letras  dei  pon  y  saca. 

DON  JUAN. 

¿  No  has  entrado  en  un  jardín , 
Donde  en  las  flores  hermosas 
Te  arrebató  de  las  rosas 
La  vista  el  rojo  carmín , 

Y  en  vistoso  parecer 
De  floreciente  beldad 
La  casta  virginidad 
Del  purpúreo  rosicler, 

Y  apenas  luíste  á  corlar 
A(]u('lla  (|ue  le  agradó. 
Cuando  otra  luego  te  dio 
Mas  gusto  en  mejor  lugar, 

Y  fue  pasando  el  deseo 

De  una  en  otra ,  hasta  que  el  gusto, 


En  cualquiera  parte  justo, 

Se  rindió  al  último  empleo? 

Pues  asi  yo  en  doña  Inés 

La  primera  rosa  vi, 

Pero  luego  apetecí 

Otra  que  miré  después; 

Que ,  aunque  me  enseñó  el  amor, 

Dos  rosas  castas  y  puras 

En  igualdad  de  hermosuras, 

La  postrera  es  la  mejor ; 

Demás  de  que  ya  seria , 

De  don  Luis  obligado, 

La  culpa  de  mi  cuidado 

Especie  de  alevosía. 

BELTRAN. 

No  es  lo  que  admiro ,  Señor , 
Que  mudes  la  voluntad, 
Sino  la  facilidad 
Del  polvorín  de  tu  amor. 

DON  JUAN. 

Parece,  según  le  veo. 
En  estas  materias  dar 
Tu  parecer  y  culpar, 
Que  has  vivido  sin  deseo. 

BELTRAN. 

Trecientos  he  deseado 
En  esta  vida  no  mas. 

DON  JUAN. 

Bueno  de  cientos  estás. 

BELTRAN. 

Son  cientos ,  y  hanme  picado 
Tener  cien  años  de  vida  , 
Libre  de  toda  contienda; 
Cien  mil  ducados  de  hacienda  , 
Sin  que  nadie  me  los  pida  ; 

Y  para  que  de  accidentes 
Me  pueda  el  tiempo  librar, 
Sin  socaliñas  estar 

Cien  leguas  de  mis  parientes. 

Sale  DON  LUIS. 

DON   LUIS. 

El  cielo ,  don  Juan  ,  os  guarde. 

DON  JUAN. 

Y  á  vos ,  señor  don  Luis , 
Os  dé  lo  que  le  pedís. 

BELTRAN. 

Del  lente  perro  es  la  larde. 

DON   LUIS. 

Si  es  que  de  mí  os  conüais, 
Venios  conmigo. 

DON  JUAN, 

Si  haré. 

DON  LUIS. 

¿Sabéis  dónde  vais? 

DON  JUAN. 

No  sé 
Mas  de  que  vos  me  lleváis; 

Y  si  aiiuí  posible  fuera 
Por  inspiración  divina 
Saber  á  lo  (|ue  se  inclina 
Vuestro  pecho,  aun  no  quisiera 
Saber,  don  Luis  ,  para  qué 

Me  lleváis;  que  es  baja  acción 
Quitalle  á  vuestra  intención 
Los  méritos  de  mi  fe. 
Una  vez  ya  conliado 
De  que  mi  amigo  habéis  sido^ 
Solo  me  hará  agradecido 
Lo  (|ue  no  hubiere  dudado 
De  vuestra  mucha  nobleza; 
Que  hacer  en  el  bonelicio 
Del  noble  infame  un  indicio, 
Es  convencida  liajeza; 

Y  en  aquello  que  ha  de  ser, 
Ks  valor  el  con  liar  ; 

Que  sobra  el  examinar 
Donde  es  forzoso  el  creer. 


DON  LUIS. 

Cuando  no  me  hubiera  dado 
Vuestro  espíritu  valiente 
Satisfacioii  evidente, 
De  vos  me  hubiera  informado 
Tan  cortesana  hidalguía; 
Que  hace  demonstracion 
l3e  su  noble  corazón 
Uuien  fácilmente  confia, 
Que,  como  llega  á  juzgar 
En  si  una  fe  satisfecha  , 
Para  creer  sin  sospecha , 
Saca  de  sí  el  ejemplar; 

Y  el  que,  de  lealtad  ajeno, 
Solo  nace  á  ser  culpado , 
De  su  infamia  aconsejado. 
Duda  en  el  crédito  ajeno. 

DON  JUAN. 

Bien  podéis  seguramente 
I  Guiar,  que  siguiendo  os  voy, 

Y  á  lodo  obediente  e.-loy. 

DON  LülS. 

¡Qué  corazón  tan  valiente  ! 

DON  JUAN. 

¿Adonde  vas? 

EELTRAN. 

Solo  á  ver 
En  lo  que  esto  ha  de  parar, 
Por  solo  no  preguntar 
Lo  que  puedo  yo  saber; 
Que  después  que  sea  forzoso 
Que  yo  en  ello  no  me  halle , 
Lo  he  de  oir  en  cada  calle 
Añadido  y  mentiroso ; 

Y  así  los  cielos ,  sentidos 
De  mentirosos  antojos , 
Nos  fabricaron  los  ojos 
Tau  cerca  de  los  oídos. 

DON  JUAN. 

Quédate,  y  con  brevedad; 
Que  hemos  de  ir  solos  los  dos. 

BELTRAN. 

Depáreme  un  ángel  Dios 
Que  me  cuente  la  verdad. 

DON  LL'IS. 

Bien  os  podéis  detener; 
Que  un  alcalde  apresurado 
Parece  que  viene  al  prado, 

Y  al  templo  os  podréis  volver; 
Que  del  os  vendré  a  sacar, 
Aunque  tarde. 

DON  JUAN. 

Vuestro  soy, 

Y  siempre  dispuesto  estoy 
A  obedecer  y  estimar. 

( Vanse.) 

BELTRAN. 

Sin  duda  que  en  dependencia 
De  anoche  quieren  reñir 
Dos  á  dos,  y  concluir 
Los  hnes  de  la  pendencia. 
¿Que  pueda  el  libro  del  duelo 
Meterse  de  hoz  y  de  coz 
Con  este  estilo  feroz 
En  los  disgustos  del  suelo, 
Sin  que  ninguno  le  espante? 

Y  ¿(jue  eche  el  saber  prolundo 
Del  cielo  un  búfalo  al  mundo, 
Envuelto  en  un  cuero  de  ante , 

Y  muy  cubierta  una  abada 
De  conchas  á  su  medida , 
Cuando  sabe  que  no  es  vida , 
Que  a  nadie  le  importa  nada? 

Y  ¿<|ue  haya  un  hombre  nacido 
Con  su  pellejo  al  quitar, 

Que  se  le  puedo  pasar 
(^n  un  papel  retorcido? 
Doña  Juana  remedió 
Lo  primero  ,  y  yo  me  fundo 


EL  ÍRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

I  En  que  sepa  lo  segundo , 
Por  lo  de  por  sí  ó  por  no , 
Contra  bélicos  desprecios; 
Que  su  rara  inteligencia 
Descuajará  una  pendencia 
Entre  dos  cuñados  necios.         ( Vase. 

Salen  DOÑA  JUANA  y  DOÑA  INÉS. 

DOXA  INÉS. 

Solamente ,  doña  Juana , 
Cuando  tu  presencia  gozo. 
Seguridad  me  conceden 
Disgustos  tan  peligrosos. 

DOÑA   JUANA. 

Generosamente  pagas. 

DOÑA  INÉS. 

Di  que  agradecida  informo 

Del  consuelo  de  mis  penas 

Y  alivio  de  mis  enojos; 

Que  eres  tal ,  que ,  a  ser  posible , 

Pusiera  en  tu  gusto  solo 

Esta  inclinación  contraria 

A  tu  hermano  por  soborno 

De  tantas  obligaciones. 

Sí  los  cielos  misteriosos 

No  dieran  á  las  estrellas 

Este  imperio  de  nosotros. 

Pídele  que  me  enamore 

Al  influjo  luminoso 

Desa  campaña  de  luces , 

En  quien  miro  mis  estorbos. 

Pondré  mi  naturaleza 

En  tus  manos,  y  gloriosos 

iVlí  espíritu  y  mi  saber 

Dirán  que  le  debo  solo  ♦ 

A  tu  discreto  poder 

Un  prodigio  misterioso ; 

Tan  prodigio,  como  hacer, 

Si  yu  misma  me  conozco. 

Que  vuelva  á  dejar  de  ser 

Lo  que  ha  sido  entre  nosotros  , 

Para  templar  las  discordias 

De  los  elementos  todos. 

Y  ese  fanal  de  los  días 
Que  por  eclilicas  de  oro 
Azules  páramos  gira, 
Siempre  claro  y  siempre  hermoso, 
De  menos  luz  nos  in  forme  , 

Y  por  contrapuestos  polos 
Saque  del  mar  contra  sí 
Salpicados  promontorios. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  sé  que  lo  has  de  querer. 

DOÑA  INÉS. 

Ruego  á  los  cielos  piadosos 
Que  lo  permitan  así. 
Cuando  de  mí  reconozco 
Que  sera  en  mi  inclinación 
Apasionarme  los  ojos  , 
Dar  sentimiento  á  una  piedra, 

Y  á  un  cadáver  vida  á  soplos. 

Sale  BELTRAN. 

BELTRAN. 

Tranquilidad  de  pendencias , 

Arbitrio  que  de  sí  solo 

Saca  al  humano  discurso 

El  remedio  de  los  otros; 

Agora,  a.uora  si  es  tiempo 

Que  desenvaine  el  heroico 

Dictamen  de  tu  saber 

La  espada  de  los  socorros. 

Don  Luis,  tu  hermano,  y  don  Juan 

Al  Prado  han  de  salir  solo 

Para  darles  la  batalla 

A  don  Pedro  y  don  Antonio. 

Remedia,  como  el  primero, 

£1  segundo  terremoto ; 
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Serás  montante  con  alma  , 

Y  arco  de  paz  sin  bochornos. 

DOÑA  INÉS. 

Y  agora  sí ,  doña  Juana , 
Que  ya  nuevamente  invoco 
Él  auxilio  de  tu  ingenio 
Con  asientos  temerosos; 
Porque  imposible  parece 
Que  con  humanos  estorbos 
Remedies  mi  honor,  si  riñen. 
Contra  un  pueblo  malicioso. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  imposible  conmigo. 
Mientras  yo  mi  manto  lomo , 
Ponte  el  tuyo  y  vén  conmigo; 
Verás  que  fácil  te  informo 
Del  consuelo  de  tus  penas , 
Pues  con  fingidos  ahogos 

Y  con  la  voz  desmentida 
Pienso  sacarlos  á  todos 
Del  desafio  aplazado. 

DOÑA  INÉS. 

Diré  á  voces  que  conozco 
Que  has  nacido  de  ti  misma 
Para  prodigios  y  asombros. 

BELTRAN. 

Y  contigo  los  ganados , 
Pacificamente  ociosos , 

Se  excusarán  las  pendencias 
De  los  perros  y  los  lobos. 
(Vanse.) 

Sale  DON  PEDRO  y  DON  ANTONIO. 

DON  PEDRO. 

Este  sitio  señalé, 

Y  aquí  dije  que  esperase 
El  que  primero  llegase. 

DON  ANTONIO. 

A  San  Jerónimo  fué 
A  llamar  el  retraído. 

DON  PEDRO. 

Si  á  un  advenedizo  ampara, 

Y  enemigo  se  declara , 
De  mi  valor  ofendido, 
Serále  imposible  ya 

El  impedir  mi  venganza; 
Que  la  parte  que  me  alcanza 
De  sangre  clamando  está 
Kn  mi  ardiente  corazón. 
Donde  cada  movimiento 
Desle  vengativo  intento 
Me  da  una  respiración. 

Salen  DOÑA  JUANA  r  DOÑA  INÉS, 
cubiertas,  y  métese  Bellran  entre 
unos  ramos. 

DOÑA  JUANA. 

¿Sois  don  Pedro  de  Espinosa  ? 

DON  PEDRO. 

El  mismo.  Señora ,  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Dejadme  alentar;  que  estoy 
Tan  aüigiday  llorosa, 
Que  aun  la  voz  que  articulada 
Permite  mi  admiración , 
Se  está  en  su  respiración 
C.onipelida  y  no  formada ; 
Y  compasivo  os  espero, 
Cuando  soy  una  mujer 
Que  parte  llegué  á  tener 
En  el  disgusto  primero 
De  la  muerte  desdichada 
De  vuestro  primo,  y  agora 
También  siente  lo  que  ignora 
Vuestra  nobleza  engañada. 
Los  dos  esperando  estáis 
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A  otros  dos  para  reñir, 

V  es  imposible  venir. 

Que  en  vano  los  esperáis; 

•Mientras  estáis  aguardando , 

1)011  Luis,  su  amigo  .  impaciente, 

La  ida  del  delincuente 

Está  aprisa  concertando 

Por  la  puerta  de  Alcalá, 

Para  poder  desmentir 

Los  que  le  pueden  seguir; 

Apadrinándole  irá. 

Ea ,  vengador  valiente , 

De  la  mas  pura  afición 

Que  en  amante  corazón 

Introdujo  llama  ardiente, 

No  permitáis  que  el  rigor 

De  un  homicida  sangriento 

Deje  en  mayor  sentimiento 

Vuestra  sangre  y  mi  dolor; 

Que,  como  leona  herida, 

A  quien  arpón  venenoso 

De  africano  cauteloso 

Quitó  la  rugiente  vida 

Con  espantosos  bramidos , 

Y  esparciendo  por  los  vientos 

Emponzoñados  alientos. 

Mis  impacientes  sentidos 

Le  irán  siguiendo. 

DON  PEDRO. 

La  dama 
Por  quien  sucedió  la  muerte 
Es  esta,  que  así  lo  advierte 
De  su  honor  la  ardiente  llama ; 
Presto  veréis  que  le  doy 
Remedio  á  tanto  pesar. 

DOÑA  Jl'A\A. 

Lo  que  importa  es  abreviar. 

DON  PEDRO. 

Seguidme. 

DON  ANTONIO. 

Siguiéndoos  voy. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  dices  desto? 

DOÑA  INÉS. 

Que  ya 
Conozco  que  con  razón 
Excede  de  tu  opinión 
Tu  ingenio ;  que  ¿  quién  creerá 
Que  supiste  hallar  aquí 
Solo  un  remedio  que  había, 
Para  que  sin  cobardia  , 
Ni  juzgar  malicia  en  li. 
Se  apartaran  del  lugar 
Que  tenían  aplazado? 

DOÑA  JUANA. 

Lo  ingenioso  y  acertado 
Fué  el  no  poderlo  excusar; 
Que  yéndose  el  delincuente , 
Solo  el  esperar  seria 
Acha(|ue  de  cobardia , 

V  no  prevención  valiente. 

DOÑA  INÉS. 

Aunque  es  grande  lu  valor, 
Menos  fué  loque  creí. 

DOÑA  JUANA. 

Cuando  te  enamore  á  li , 
Lo  echaras  de  ver  mejor. 

DOÑA  I^ÉS. 

Tu  hermano  ,  ya  (|ue  es  forzoso 
Desmentir  la  voz  de  suerte. 
Que  no  pueda  conocerle. 

DOÑA  JUANA. 

;  Qué  espíritu  tan  medroso ! 

Salen  DON  JUAN  y  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Aquí  han  de  venir  los  dos, 

Y  parece  que  mí  aliento 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 
Me  asegura  el  vencimiento. 

DON  JUAN. 

Mal  podéis  juzgarlo  VOS, 
Pues  no  liay  manos  tan  valientes 
Que  puedan  asegurar 
Ventura  que  ha  de  pasar 
Por  fáciles  accidentes; 
Demás,  que  es  opinión  mia  , 
Don  Luis,  que  en  causas  tales 
íSon  imperios  desiguales 
La  dicha  y  la  valentía; 

Y  justamente  condeno 
Vuestra  opinión,  que,  en  rigor 
Juzgado,  no  es  mi  valor 
Limitación  del  ajeno; 
Porque  yo  podré  saber 

Que  reñiré  hasta  morir, 

Pero  no  podré  medir 

Lo  que  el  otro  puede  hacer. 

DOÑA  JUANA. 

¿Sois  don  Luis  de  Acevedo? 

DON  LUIS. 

El  mismo.  Señora,  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Venios  conmigo. 

DON  LUIS. 

Aquí  estoy 
A  cosa  que  ya  no  puedo 
Dejar  de  esperar  aquí. 

V  supuesto  que  no  sé 
Quién  sois  ,  y  que  faltaré 
A  una  palabra  que  di , 
Que  me  perdonéis  os  pido. 

DOÑA  JUANA. 

El  desafío  aplazado. 
Cuya  palabra  habéis  dado , 
Para  engañaros  ha  sido; 
¿No  es  aqueste  caballero 
Sevillano  ? 

DON  LL'IS. 

Si ,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

¿Habeisle  sacado  agora 
De  San  Jerónimo? 

DON  LUIS. 

Espero 
Que  lo  demás  me  digáis; 
Que  en  eso  verdad  decis. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  engañados  venis 
A  este  sitio  donde  estáis! 
¿  -No  es  don  Pedro  de  Espinosa 
Uno  de  los  dos  que  aqui 
Estáis  esperando? 

DON  LUIS. 

Si. 

DOÑA  JUANA. 

Con  intención  cautelosa 

A  un  alcalde  cuenta  dio  , 

Porque  á  prenderle  viniera. 

Que  en  desalio  le  espera 

El  que  á  su  primo  mató; 

Y  como  os  vengáis  conmigo  , 

Vos  quedaréis  saiisíecho 

De  que  es  verdad  lo  (jue  ha  hecho. 

DON  LUIS. 

Fuerza  ha  de  ser,  y  ya  os  sigo  ; 
Que  si  aqui  no  he  de' esperar 
Masque  el  riesgo  y  la  prisión 
De  don  Juan  por  su  traición  , 
Locura  será  aguardar; 
Pero  dccidiHí  |irimero, 
Señora,  ¿en  f|ué  liabcis  fundado 
Este  piadoso  cuidado? 

DOÑA  JUANA. 

En  designios  que  no  quiero 
Que  por  agora  sepáis; 


Que  lo  primero  es  libraros , 

Y  lo  segundo  informaros 
De  lo  que  en  esto  ignoráis. 

DON  LUIS. 

¿No  vamos  juntos  los  dos  ? 

DOÑA  JUANA. 

A  la  vista  os  seguiré, 

Y  en  bien  y  en  mal  correré 
Una  fortuna  con  vos  ; 

El  alcalde  que  yo  vi 

Es  este,  que  en  su  cuidado 

Parece  que  lo  ha  mostrado. 

DON  JUAN. 

También  yo  lo  pienso  así; 
Pero  advertid  que  os  importa 
Verle  el  rostro  á  esta  mujer. 

DOÑA  JUANA. 

El  alcalde. 

DON  LUIS. 

No  hay  que  ver 
En  distancia  que  es  tan  corta. 

DOÑA  JUANA.    (Ap.) 

Hoy  he  de  quedar  vengada 
De  tus  desdenes,  traidor. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Este  es  sin  duda  rigor 
De  alguna  fe  despreciada.         {Vase.) 

Sale  BELTRAN,  que  ha  de  haber  es- 
tado mirando. 

.'JELTRAN. 

Como  no  haya  en  lo  tramado 
Del  embuste  arquitectura , 

Y  esté  en  la  agudeza  pura 
Del  ingenio  lo  enredado. 
Pienso  que,  en  comparación 
De  la  mas  torpe  mujer, 

Es  el  mismo  Lucifer 

Enredador  motilón. 

Entre  su  pez,  que  es  su  algalia  , 

Y  el  embustero  donado  , 

Un  mestizo  han  trasplantado 
En  salta  en  barco  de  Italia  , 

Y  en  viendo  yo  que  han  quedado, 
Pues  asi  lo  han  prometido, 

Su  hermano  favorecido 

Y  mí  don  Juan  perdonado, 
Descalzo,  i)obre  y  á  pié. 
Misero,  encogido  y  solo. 
Iré  desde  polo  á  polo  , 

Y  Carteles  lijaré, 

Y  en  trabadas  competencias 
Probaré  que  doña  Juana 

Es  y  ha  sido,  en  carne  humana, 
El  Iris  de  las  pendencias. 

Salen  DOÑA  JUANA  y  DOÑA  INÉS, 
tapadas,  y  tras  ellas,  DON  JUAN  y 
DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Quién  sois ,  que  me  habéis  traido 
A  mi  casa? 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  pudiera 
Remediar  desla  manera 

( Descúbrese  doña  Juana ,  y  vase  do- 
ña Inés. ) 
Un  pensamiento  atrevido , 
Sino  yo? 

DON   LUIS. 

Pues  tú  ¿qué  intentas 
Con  este  ignorante  error? 
Pienso  que  en  mi  deshonor 
Solicitas  mis  afrentas; 
Suéltame  ;  que  si  en  los  dos... 
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DONA  JUANA. 

No  bas  de  apartarte  de  aquí 

Sin  escucharme;  que  en  mí 

Espíritu  puso  Üios 

Para  saber  conservar 

Tu  honor,  tu  sangre  y  tu  ser, 

Y  lo  que  has  de  agradecer 
Es  lo  que  piensas  culpar. 
Hoy  se  ha  de  casar  contigo 
Doña  Inés,  y  claro  está 
Que  el  pueblo  interpretará. 
Si  riñes  con  tu  enemigo  , 
Con  malicia  esta  pendencia, 

Y  podrá  ser  que  después 
Encuentre  con  doña  Inés 
La  causa  en  la  dependencia; 

Y  no  quiero,  puesta  en  medio 
De  tu  sangre  y  de  tu  hermana, 
Que  sea  culpa  mañana 

La  que  hoy  puede  ser  remedio, 

DOX  LUIS. 

Y  ¿con  qué  has  de  disculpar 
El  dejar  el  puesto  yo 

Que  don  Pedro  señaló, 
Sin  morir  ó  sin  matar? 

DOÑA  JUANA. 

Advertido  todo  está , 

Que  también  los  dos  salieron 

Con  otro  engaño,  y  se  fueron. 

DON  LUIS. 

Aunque  de  tu  industria  ya 

Puedo  pensar  que  lo  has  hecho 

Por  mi  honor  y  por  tu  ser. 

Si  yo  no  lo  voy  á  ver, 
!    No  he  de  quedar  satisfecho 
I    Que  es  piadoso  tu  valor; 

Y  discursiva  podrás 
Cuidar  del  riesgo  no  mas. 
Sin  reparar  en  mi  honor. 
Cuando  se  deja  entender 
Que  no  milita ,  ni  es  justo , 
Las  flaquezas  de  mi  gusto 
En  lo  heroico  de  mi  ser. 

DO.ÑA  JUANA. 

Señor  don  Juan ,  ayudadme 
A  detenerle. 

DON  JUAN. 

Señora, 
A  su  honor  importa  agora 
Lo  contrario.  Perdonadme, 
Que  será  fuerza  volver 
Al  sitio  que  hemos  dejado; 
Que  no  es  tan  fácil  cuidado 
Dejar  por  una  mujer 
Dos  hombres  un  desafío , 
Cuando  pueden  sospechar 
Lo  que  no  tiene  lugar 
En  su  corazón  ni  el  mió. 

Y  si  os  conociera  yo,  • 
A  rayos  que  fulminara 
El  cielo  ,  no  me  apartara 
Del  lugar  que  señaló 

Vuestro  hermano ;  porque  hay  culpas 
Donde  no  pueden  tener 
La  satisfacion  poder. 
Ni  crédito  las  disculpas. 

DON  LUIS. 

Y  ya  ¿qué  podré  creerte , 
Si  de  doña  Inés  el  pecho 

Me  ofreciste,  y  no  lo  has  hecho. 
Para  mejorar  mi  suerte? 

DOÑA  JUANA. 

Hasta  la  noche  me  queda 
De  término ,  y  si  no  es 
Triunfo  tuyo  doña  Inés , 
Nada  tu  amor  me  conceda. — 

{Vanse  todos,  inenos  doña  Juana.) 
Fuéronse,  y  aquí  entra  agora 
El  empezarme  á  valer 
DD.  C.  DE  L.-i. 


EL  ÍRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 
De  mí  contra  esta  mujer; 
Pero  ya  viene  Teodora  , 
Que  está  del  caso  advertida, 

Y  desde  este  punto  empieza 
La  ingeniosa  sutileza 

De  una  invención  prevenida. 

Sa/e  TEODORA,  cottíflaníí). 

TEODORA. 

Para  ¡o  que  hemos  tratado 
Vengo  prevenida  ya 
Con  mi  manto. 

DOÑA  JUANA. 

En  todo  está 
Conocido  tu  cuidado , 

Y  el  premio  que  haá  de  tener 
Te  aseguro  yo. 

TEODORA. 

i  Ay  Señora ! 
Mi  ama. 

DO.ÑA  JUANA. 

Pues  ya, Teodora, 
Te  he  dicho  lo  que  has  de  hacer. 

Sale  DOiÑA  INÉS ,  y  quédase  al  paño. 

ConGeso ,  señora  mía , 
Que  mi  hermano  no  ha  tenido 
Kazon  si  no  ha  procedido 
En  su  amor  como  debia  ; 
Que  una  principal  mujer  , 
Con  lágrimas  derramadas 

Y  quejas  tan  bien  fundadas 
Se  debe  favorecer ; 

Y  á  no  estar  en  casa  ajena, 
Creed  de  mí  que  os  quitara 
El  dolor ,  y  que  os  sacara 
De  la  duda  y  de  la  pena ; 
Pero  de  mí  os  coníiad  , 

Y  agora  idos  con  Dios; 
Que  yo  lo  haré ,  porque  vos 
Logréis  vuestra  voluntad. 

{Hace  Teodora  una  reverencia  y  vase.) 

Sale  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  es  eso? 

DOÑA  JUANA. 

Una  grosería 
De  mi  hermano  ;  que  el  mejor 
Amante  sabe  en  su  amor 
Usar  de  una  tiranía; 
Es  la  que  de  aquí  se  va 
Una  mujer  muy  hermosa , 
Rica ,  honesta ,  virtuosa 

Y  principal :  pero  está 
Tan  rendida  y  tan  amante. 
Que  si  antes  llegado  hubieras 
Arrodillada  la  vieras, 
Con  afligido  semblante , 
Porque  á  mi  hermano  le  pida 
Solo  que  la  quiera  bien  , 
Y'  que  á  otra  olvide  también, 
Que  es  agora  la  querida. 

DOÑA  INÉS. 

¡  A  dos  quiere  ,  y  dos  le  quieren! 

DOÑA  JUANA. 

¿  Cómo  quererle  ?  Le  adoran  , 
Gimen,  suspiran  y  lloran, 

Y  en  competencia  se  mueren. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  JUANA. 

Lo  que  has  oido. 

DOÑA  INÉS. 

¿A  dos  j  y  en  mi  tiempo? 
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DO.ÑA  JUANA. 


Sí. 


DONA  INÉS. 

Luego  ¿me  ha  engañado  á  mí 
El  tiempo  que  me  ha  querido? 

DOÑA  JUANA. 

Este  es  mundo,  Inés  hermosa; 

Confieso  que  te  quería 

Mi  hermano  y  que  te  asistía 

Con  atención  cuidadosa ; 

Pero  amante  mariposa 

De  otra  luz ,  las  alas  mueve , 

Tornos  gira  y  luces  bebe; 

Porque  no  siempre  el  amor, 

Para  ostentar  su  rigor, 

Se  conserva  en  fuego  y  nieve*. 

También  tiene  el  sufrimiento 

Su  término  y  su  medida ; 

Que  no  siempre  está  una  vida 

Dispuesta  en  el  sentimiento 

Cuando  hay  también  escarmiento; 

Y  supuesto  que  te  enfadas 
De  que  siga  tus  pisadas , 
Los  dos  habréis  remediado. 
Tú  la  ofensa  de  su  enfado, 

Y  él  sus  culpas  dilatadas. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  hubiera  sido  de  mí 
Si  yo  le  hubiera  querido? 

DOÑA  JUANA. 

Ya  por  lo  menos  no  ha  sido, 

Y  sobra  el  enojo  en  ti. 

DOÑA  INÉS. 

Si  viera  mis  pensamientos 
Despreciados ,  me  parece... 

DOÑA  JUANA.  [Ap.) 

Esto  es  hecho,  ya  le  escuece, 
Pues  busca  encarecimientos; 

Y  desdichado  el  amante 
Oue  tiene  puesto  su  gusto 
En  quien  recibe  un  disgusto 
Con  pacifico  semblante. 

DOÑA  INÉS. 

¿Que  hayan  podido  tres  años 
De  porfía  ,  de  sufrir, 
Perseverar  y  asistir , 
Ser  cautelosos  engaños? 

DOÑA  JUANA. 

Miente  quien  dice  que  de  veras  ama 
El  que  mas  persevera  en  su  porfía; 
Porque  al  paso  que  un  hombre  descon- 

[fia. 

Mas  eu  su  enojo  que  en  su  amor  se  in- 

[flama. 

Naturalmente  un  corazón  desama 
Cualquiera  resistencia  que  desvia 
El  premio  que  esperaba  y  pretendía 
Por  los  efectos  de  su  ardiente  llama. 

No  es  acto  positivo,  según  veo. 
En  el  amante  la  mayor  fineza 
Entre  las  dilaciones  de  su  empleo; 

Que  aunque  el  tiempoasegure  su  fir- 
Dilatada  es  venganza  del  deseo  [meza, 
Aquello  que  es  amor  cuando  seempie- 

[za. 

Sale  CARAVANA. 

CARAVANA. 

Aquí ,  Señora,  acabó 
Nuestra  quietud;  don  Antonio 
(Arredro  vaya  el  demonio) 

Y  don  Pedro ,  pienso  yo 
Que  en  casa... 

TEODORA. 

¡Ay,  señora mia! 
Los  desafiados  entran , 

Y  todos  cuatro  se  encuentran. 
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DOÑA  IXÉS. 

Y  este  sin  duda  es  el  dia 
En  que  no  ral)e  en  lu  modo 
El  poder  librarme  á  mi. 

DOÑA  JUANA. 

No  temáis  :  que  estoy  aquí, 

Y  he  de  remediallo  todo. 

Salen  por  una  puerta  DON  PEDRO 
Y  DON  ANTONIO,  y  por  otra  DON 
JUAN  Y  DON  LUÍS. 

DOS  PEDRO. 

Quien  falta  á  su  obiiiíacion  , 
Si  es  caballero,  no  quiere 
Parecerlo. 

DON  LCIS. 

Quien  dijere... 

DOÑA  JLANA. 

Los  cuatro  tenéis  razón  . 

Y  antes  que  de  vuestro  intento 
La  resolución  digáis ; 
Escuchad  lo  que  ignoráis, 
Que  si  en  vuestro  pensamiento 
Esto  lio  me  toca  á  mí, 

Por  mujer,  será  razón 

El  daros  salisfacion 

De  la  culpa  ()ue  hay  en  mi; 

Y  brevemente  os  diré 

Lo  que  es  for/.oso  dudar: 
A  los  cuatro  de!  lugar 
Del  desalío  sacjué; 
Que  la  mujer  (|ue  llegó 
Con  extremos  diferentes 

Y  lágrimas  aparentes 
A  divertiros,  fui  yo ; 

Y  este  designio  bien  llano 
Se  juzga  de  parle  mia  , 
Pues  en  el  cani|)o  temía 

Los  peligros  de  nn  hermano. 

Y  agora ,  si  \a  he  podido 
Dejaros  ya  satisfechos. 
Supuesto  (pie  vuestros  pechos 
Tan  igualmei^P  han  cumplido  , 
Escuchafinie  solo  vos. 
Señor  don  l'edro  Espinosa, 

Si  á  vue>ira  sangre  es  forzosa 
La  corlesia  en  los  dos. 
¿Porque  mató  á  vuestro  jirimo , 
Queréis  reñir  con  don  Juan? 
j.  En  <]ué  culpadas  están 
Las  partes  (jue  en  vos  estimo? 
Quédese  la  indignación, 
Que  colérica  arrebata 
La  raziMi ,  para  rpiien  mata 
Con  ventaja  y  con  traición  ; 

Y  no  para  perseguir 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

A  un  caballero  valiente 

Y  bizarro,  que  igualmente 
Pudo  matar  y  morir; 

Que  fuera  acción  desmentida 
De  vuestra  naturaleza 
El  verse  tanta  nobleza 
A  un  accidente  rendida ; 
Dem,ás  de  que  el  hond)re  sabio 
bifamias  ha  de  vengar 
Por  su  sangre  ,  y  no  formar 
De  una  desdicha  un  agravio. 

DOX  K'EDRO. 

Pe  suerte  me  ha  persuadido 

Vuestro  ingenio  ,  que  quisiera 

Que  mayor  la  ofensa  fuera. 

Kl  perdonar  convencido 

A  la  luz  de  la  razón. 

Me  habéis  abierto  los  ojos, 

Y  en  mis  pasados  enojos 
Os  doy  por  satisfacion 

El  dará  don  Juan  In  mano. 
Con  el  perdón  que  he  sabido 
Que  vos  le  habéis  ofrecido. 

DOÑA  JUANA. 

De  corazón  lan  humano 
Solo  esperé  lo  que  veo. 

DON   JÜA>. 

En  mí  un  esclavo  tendréis. 

DON  PKDRO. 

A  doña  Juana  debéis 
Cuanto  hago. 

DON   JUAN. 

Asi  lo  creo, 

Y  á  don  Luis  pedir  (|uenü, 
Pues  sabe  mi  calidad, 
Que  le  dé  mi  liliertad 

A  quieu  me  ha  dado  la  mia. 

DOÑA   JUANA. 

Porque  sé  que  él  lo  desea. 
Doy  la  mano. 

DON  JUAN. 

Y  yo,  cautivo 
En  vuestro  ser,  la  rec.bo. 
Para  que  el  alma  os  posea. 

DON  LUIS. 

Vo  solo  he  quedado  aquí 
De  tu  promesa  iifendido. 

DOÑA  JUANA. 

Espera,  verás  cumplido 
Lo  mismo  que  promeii 
Con  esto. — Va,  doña  Inés, 
Te  (lej.iié  en  posesión 
De  lu  (piietnd  .  y  es  razón 
Que  til  licencia  me  des  ; 
í'oi(]iie  es  forzoso  casar 
A  don  Luis,  con  lu  licencia  , 
Con  quitn  sabes. 


DOÑA  INÉS. 

Mi  paciencia 
Debes  de  querer  probar. 
Resueltamente  te  digo 
Que  he  de  casar  á  tu  hermano 
Con  mi  gusto  y  de  tu  mano. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  dime  con  quién. 

DOÑA  INÉS. 

Conmigo ; 
Pero  he  de  saber  agora 
Quién  son  las  damas  que  tiene, 
Supuesto  que  me  conviene 
Cuanüo  es  mi  esposo. 

DOÑA  JUANA. 

Teodora; 
Que  enternecen  causas  mías 
Corazones  pedernales , 
Sin  los  astros  celestiales, 
Como  tú  un  tiempo  decías; 
Porque  para  enamorar 
Basta  el  humano  saber; 
Que  tibiezas  de  mujer 
Con  mujer  se  han  de  curar. 

CARAVANA. 

Aunque  á  mí  me  ha  perseguido 
Teodora,  si  vuesancé 
Me  la  da,  me  casaré. 

DOÑA  INÉS. 

Sois  viejo  para  marido. 

CARAVANA. 

;.r.ómo  vuesancé  se  aleja , 
Señora,  del  qué  dirán? 

DOÑA  JUANA. 

Cien  escudos  os  serán 
Satisfacion  de  la  queja. 

DELIRAN. 

Y  estos  modos  de  ofrecer 
Vuestros  pesares  limitan, 
Pues  el  no  poder  os  quitan, 

Y  os  añaden  el  poder; 

Que  á  un  viejo ,  cuya  tragedia 
Por  minutos  se  concluye , 
Quien  lo  casa  lo  destruye , 

Y  quien  le  da  lo  remedia. 

DOÑA  JUANA. 

Y  pues  yo  lo  he  remediado 
Todo,  que  pida  es  ra/.on 
Vuestro  dichoso  perdón. 
Siempre  de  mi  deseado; 
Porque  asi  queden  mejor, 
Este  favor  concedido , 

El  poeta  agradecido , 

Y  satisfecho  el  autor. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salen  DOÑA  JUANA  DE  ZÚÑIGA  y 
LEONOR. 

DOÑA  JUANA. 

Déjame,  Leonor,  llorar 
A  solas,  cierra  esa  puerta ; 
Que  una  pasión  encubierta 
Pide  secreto  lug;ir. 

LEONOR. 

Mira,  Señora,  que  es  dar 
Motivo  al  entendimiento 
Para  mayor  sentimiento; 
Que  una  pasión  recogida    " 
Gasta  de  su  misma  vida 
Si  disimula  el  tormento; 
No  imagino  que  hay  dolor 
Que  te  obligue  á  tal  tristeza. 

DOÑA  JUANA. 

Mi  propia  naturaleza 
Es  el  tormento  mayor; 
Viene  mi  abuelo,  Leonor, 
De  Béjar,  solo  á  llevarme 
A  la  corle ,  y  á  casarme 
Pienso  que  voy,  porque  él 
Va  á  la  jornada  de  Argel, 
Y  pretende  cautivarme ; 
Bien  sabes  que  me  he  criado 
Aquí  desde  que  murió 
Mi  madre. 

LEONOR. 

Y  aun  pienso  yo 
Que  te  has  naturalizado, 
Porque  de  suerte  has  estado 
En  Sanlúcar,  que  iniagina 
El  alma,  que  delerniina 
Tus  gustos,  que  tu  deseo 
Hace  su  dichoso  empleo 
Ea  los  duques  de  Medina; 


Pero,  Señora,  paciencia 
A  lo  que  el  tiempo  dispone, 
Pues  á  todo  se  antepone 
La  paternal  obediencia. 

DOÑA  JUANA. 

Tener  quisiera  prudencia, 
Pero  temo  que  al  salir, 
Hecho  el  hábito  á  \ivir 
En  el  agua,  he  de  acabar; 
Porque  soy  pez  de  este  mar, 

Y  ausente,  esfuerza  morir; 
Una  costumbre,  adquirida 
Con  el  tiempo  y  con  la  edad, 
Hace  de  la  voluntad 

Una  fuerza  introducida; 

Y  es  sangre,  en  fin,  convertida 
En  naturaleza ,  y  tanto 

En  el  sentir  me  adelanto, 

Que  será  fuerza  dejar 

El  corazón  en  el  mar, 

O  que  el  mar  vaya  en  mi  llanto. 

LEONOR. 

Dama  dicen  que  has  de  ser 
De  la  Emperatriz,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Quien  se  ausenta  solo  llora, 
Leonor,  lo  que  ha  de  perder, 

Y  la  gloria  del  poder 

No  se  apetece  ni  es  buena 
Cuando  está  puesta  en  la  pena; 
Porque  solo  en  el  tormento 
De  la  memoria  halla  asiento 
Un  alma  de  gusto  ajena  ; 

Y  en  mas  estimo,  Leonor, 
Ver  el  tributo  que  al  alba 
Paga  aqui  la  dulce  salva 
De  un  clarin  despertador, 
Que  del  monarca  mayor 
El  favor  mas  liberal; 
Porque  desventura  ta!. 
Esas  glorias  aparentes , 


Son  gustos  por  accidentes, 

Y  esto  otro  es  oien  natural. 

LEONOR. 

Mucho,  Señora,  le  agrada 
Cualquier  acción  valerosa. 

DOÑA   JUANA. 

Tengo  un  alma  belicosa, 

Y  no  soy  para  casada  ; 

Y  una  vez  determinada, 
Leonor,  á  ton;ar  est.ido, 
Antes  quisiera  un  soldado 
Valiente  por  su  persona 
Que  la  mas  digna  corona 

Que  á  humanas  sienes  se  ha  dado. 

LEONOR. 

Muy  poco  de  Venus  tienes. 

DOÑA  JUANA. 

Por  eso  tengo  de  Marte 
En  mi  ser  la  mayor  parte. 

LEONOR. 

Si  con  las  suyas  convienes, 
A  ser  Marlifera  vienes. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  dices,  mas  no  se  infama 
De  Venus  el  nombre  y  fama, 
Pues  nunca,  si  amor  pelea, 
Hay  valiente  que  lo  sea 
En  los  brazos  de  su  dama. 

LEONOR. 

Los  duques  vienen. 

DOÑA  JUANA. 

Paciencia, 

Y  enseña  aquí  tu  prudencia. 

Sale  EL  DUQUE  DE  BÉJAR  t  EL 
DUQUE  DE  MEDINA. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Cómo  estáis  sola? 
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DONA  JCANA. 

Señor, 
De  !n  merced  y  favor 
Que  me  hace  su  excelencia 
Hablaba. 

DIQLE  DE  MEDINA. 

De  agradecer 
Sabéis  mas  que  yo  obligar. 

DlJQl'E  DE  UEJAB. 

Ella  sabe  conocer 
Lo  que  debe  confesar 
V  no  puede  merecer. 

DUQCE  DE  MEDINA. 

Vuecelencia  advierta  que  es 
Juana  muy  agradecida. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

En  deuda  tan  conocida, 
Nuestro  mayor  inlf  res 
Es,  Señor,  el  confesarla. 
Siendo  im|)Osible  el  pagarla. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Cuando  en  mi  sangre  no  iiubiera 
Parle  de  la  suya,  hiciera 
Tanta  fuerza  al  granjearla, 
Que  pudiera  hacer  en  mi 
Natural  la  obligación 
Que  ahora  contieso  eu  mi. 

DOÑA  JUANA. 

De  vuestro  heroico  blasón 
Un  nuevo  ser  me  vesti ; 
Seis  años  ha,  gran  señor. 
Que  milita  mi  esperanza 
Vuestra  grandeza  y  favor, 

Y  seis  que  por  vos  alcanza 
Crédito,  ser  y  valor. 

Tan  niña  á  vuestro  poder 
Vine,  V  tanto  llega  a  ser 
Lo  que  habéis  hecho  en  mi  vida, 
Que  el  alma,  de  agradecida, 
Se  ha  vestido  nuevo  ser. 

Y  si  consta  de  los  dos 
La  vida  que  debo  á  Dios, 
Que  diga  mi  fe  consiente 
Que  consiste  solamente 
Ln  no  apartarme  de  vos. 

DUQUE   DE   MEDINA. 

Pues,  Juana,  fuerza  ha  de  ser 
Que  el  {imperador  envia 
Por  vos  para  engrandecer 
Vuestra  fortuna  y  la  mia. 

DOÑA  JUANA. 

¿En  qué  forma? 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Os  quiere  hacer 
Dama  de  palacio,  y  creo 
Que  os  pretende  dar  estado 
Muy  conforme  á  mi  deseo. 

DOÑA  JUANA. 

Que  se  han  los  dos  concertado, 
Leonor,  en  mi  muerte  creo. 

LEONOn. 

Disimula  y  ten  paciencia; 
Que  no  es  justo  que  si^  olvide 
Tu  gusto  de  tu  prudencia. 

DOÑA  JUANA. 

Discretamente  se  mide 
La  muerte  con  el  ausencia  ; 
Leonor,  yo  he  d.-  entretener 
Lo  posible  esta  jornada. 

LEONOR. 

Dudo  que  se[>ufda  hacer, 
ts'.ando  detiTuiinada. 

DOÑA   JUANA. 

Por  lo  divino  ha  de  ser. 

DUQUE  DE   DEJAR. 

Por  la  mañana  quisiera 
Partirme. 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

DOÑA  JUANA. 

Apartarme  fuera 
De  una  justa  obligación  , 
Con  (¡ue  daria  ocasión 
A  que  el  cielo  se  ofendiera. 

DIQUE  DE  BÉJAR. 

¿TÚ,  obligación? 

DOÑA  JUANA. 

Si,  Señor, 

Y  en  ella  es  justo  acreedor 
La  Virgen  de  la  B-mai.za, 
Kn  quien  puse  la  esperanza 
Tras  ei  temido  rigor 

De  un  accidente  cruel 
Que  mis  labios... 

LEONOR. 

De  clavel. 

DOÑA  JUANA. 

Convirtió  en  blanca  azucena. 
Fué,  Señor,  una  novena, 
Digno  ofiecimienlo  en  él; 

Y  si  yo  las  plantas  muevo, 

Y  con  mi  salud  me  llevo 
Los  deseos  del  cumplir. 
Bien  podra  el  cielo  decir 
Que  me  voy  con  lo  que  debo. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Aunque  me  es  la  dilación 
Dañosa  en  esta  partida  , 
Por  tan  justa  obligación 

Y  (leuda  tan  bien  debida, 
Kl  dilatarla  es  razón. 
¿Es  imagen  del  lugar? 

DOÑA  JUANA. 

Una  legua  puede  estar, 
A  cuyas  plantas  divinas 
Vienen  olas  peregrinas 
En  la  resaca  del  mar ; 

Y  hoy  se  ve  en  estas  riberas. 
Por  ser  su  dichoso  dia. 

Que  en  cuadrillas  placenteras 
Llevan  con  propia  alegría 
Oblaciones  e.xtranjeras. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Empezad,  Juana,  desde  hoy 
Vuestra  novena. 

DOÑA  JUANA. 

Que  soy 
Tu  esclava.  Señor,  contieso, 

Y  humilde  los  pies  te  beso. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Y  yo  agradecido  estoy, 

Y  albricias  le  pediré 
A  la  Duquesa. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Y  yo  iré 
A  saber  cómo  se  siente 
De  su  pasado  accidente. 

DUQUE  DE    MEDINA. 

Leve  imagino  que  fué  ; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  a(|ui. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Ni  yo  pienso  entrar. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Solo  advierta  vuecelencia 
Que  en  casa  ajena  es  prudencia 
Obedecer  y  callar. 

DU(,UE  DE  RÉJAR. 

No  hay  obediencia  en  lo  injusto. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Aquí  se  antepone  al  gusto 
La  razón,  y  esto  ha  de  ser. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Rntro,  por  no  detener 
A  vuecelencia.  . 


DUQUE   DE   MEDINA. 

Es  lo  justo. 
{Vanse  los  duques.) 

LEONOR. 

Solo  tu  ingenia  pudiera 
Dilatar  y  suspender 
Esta  ausencia. 

DOÑA  JUANA. 

Considera, 
[.eonor,  sobre  ser  mujer, 
Una  alicion  verdadera 
Al  cielo  desle  lugar, 

Y  podrásme  disculpar. 
Pues  juntamente  me  anima, 
Con  lo  apreciable  del  clima, 
Lo  belicoso  del  mar. 

LEONOR. 

Si;  pero  advierte.  Señora, 
Que  con  lo  que  haces  ahora 
Solo  dilatas  la  ida. 
Mas  no  excusas  la  partida. 

DOÑA  JUANA. 

Todo  el  tiempo  lo  mejora, 

Y  el  principio  en  dilatar 
En  el  lin  es  suspender. 

LEONOR. 

¿Tú,  al  fin,  no  piensas  dejar 
A  Sanlücar? 

DOÑA   JUANA. 

¿Puede  haber 
Mayor  pena  que  acabar 
Con  la  vida? 

LEONOR. 

No,  Señora. 

DOÑA   JUANA. 

Pues  lo  que  me  importa  ahora 
Es  no  vivir,  ó  quedarme, 
Solo  á  fin  de  no  ausentarme. 

LEONOR. 

No  es  muy  fácil. 

DOÑA  JUANA. 

Nadie  ignora 
Lo  difícil;  pero  yo. 
Que  sea  fácil  ó  no, 
Vivir  quiero,  y  no  salir 
De  Sanlúcar  á  morir. 
Si  aquí  mi  vida  nació. 

LEONOR. 

¿Qué  es  lo  mas  aborrecido 
De  esta  ausencia? 

DOÑA   JUANA. 

El  poder  ser 
Que  me  den,  Leonor,  marido 
Por  ajeno  parecer. 
Sin  valor  por  si  adquirido; 
Dos  conformes  voluntades 
Hacen  perfecta  la  unión 
De  un  ser,  si  te  persuades, 

Y  una  misma  inclinación, 
Una  vida  en  dos  edades, 

Y  mas  quiero  aventurarme 
A  |)adecer  por  (¡uedarme. 
Que  buscar  en  mi  partida 
(In  si  contrario  á  mi  vida 

Y  un  bien  que  puede  acabarme. 

LEONOR. 

Un  criado  de  tu  abuelo 
Viene. 

DOÑA    JUANA. 

Al  sufrimiento  apelo, 

Y  pues  es  con  tanta  pena 
Kl  remedio  una  novena, 
Defienda  mi  cau^a  el  cielo. 

Sale  DON  JUAN. 
¿Qué  hay,  señor  don  Juan? 
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DON  JUAN. 

Besar 
Los  pies  á  vueseñoría 
Por  el  bien  de  hacer  quedar 
Al  Duque,  que  ya  quería 
Partirse  sin  descansar ; 

Y  estoy  tan  enamorado 
De  la  liermosurr  del  mor, 
Cuya  vista  he  deseailo, 
Que  la  quisiera  ¡íozar 

No  en  tiempo  tan  limitado. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  aseguro  que  viviera 
El  señor  don  Juan  aquí 
Con  gusto. 

DON  JUAN. 

Tal  le  tuviera. 
Que  á  Béjar,  donde  nací, 
Eternamente  volviera; 
La  patria  mas  natural 
Del  hombre  es  la  que  se  ofrece 
Deguslosmas  liberal; 
Que  no  hay  mal  si  se  apetece, 
Ni  bien  si  se  admite  mal. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Qué  divino  entendimiento 
Tiene  el  don  Juan! 

LEONOR. 

Si  te  toca 
El  órgano  al  pensamiento. 
Tendrá  un  Séneca  en  la  boca 

Y  un  Virgilio  en  cada  acento  ; 
Que  siempre  es  bien  entendido 
Quien  lisonjea  el  oído 

Del  que  escucha. 

DOÑA  JUANA. 

Ansí  es  verdad ; 
Pero  aqui  la  propiedad 
Le  hace  bien  recebido. — 
¿Qué  vida  se  pasa  allá  , 
Donde  no  hay  esa  grandeza? 

DON  JUAN. 

Lo  que  una  tierra  nos  da 
De  estéril  naturaleza. 
Sin  lo  opulento  de  acá. 
El  casarse  y  el  morir 
Son  allá  las  novedades. 
La  experiencia  es  el  oir, 
Maliciosas  las  edades, 

Y  torpe  el  contradecir; 

No  hay  quien  entienda  de  vientos, 
Si  no  es  para  sus  sembrados , 

Y  los  grandes  pensamientos 
Vienen  solo  á  estar  l'undados 
En  dos  fáciles  contentos; 

Y  aquí  el  menos  poderoso 

Se  considera  animoso  • 

En  este  espejo  divino. 
Depósito  cristalino 
De  la  fe  del  amliicioso  ; 

Y  están  tan  comunicados 
Sus  términos  frecuentados, 
Que  es  el  mar  cinta  de  plata, 
Con  que  el  cielo  liga  y  ata 
Los  lugares  apartados; 

Y  es  una  apacible  guerra, 

Con  lo  que  ella  misma  encierra, 

Y  en  su  turbada  armonía 
Una  franca  hospedería 
De  los  ríos  de  la  tierra. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Los  duques.  Señora,  están 
En  la  carroza  esperando. 
Fuera  del  primer  zaguán. 

DOÑA  JUANA. 

Mi  esperanza  voy  logrando. 
Venid  conmigo,  don  Juan. 


DON   JUAN. 

¿Dónde  vamos? 

LEONOR. 

A  empezar 
La  venturosa  novena 
Que  os  detiene  en  el  lugar; 
Pero  otra  mas  larga  ordena 
A  fin  de  no  le  dejar. 

DON    JUAN. 

Ruégale  que  la  prevenga 
Tan  larga,  que  nos  detenga. 

LEONOR. 

En  cuidado  se  lo  liene, 

Y  tan  larga  la  previene, 

Que  no  liay  tiempo  que  le  venga. 

Yanse.  y  suena  por  una  parte  ruido  de 
labradores ,  y  por  la  otra  disparen 
un  tiro,  y  salgan  por  una  puerta  la- 
bradores cow  regocijo,  y  uno  con  una 
fuente  de  flores,  y  por  otra  algunos 
DE  acompañamiento,  y  uno  con  una 
nave  en  una  fuente ,  y  detrás  un  ca- 
pitán FR.ANCÉS  y  otro  VENECIANO,  7HM|/ 

galanes,  y  los  músicos  cantando. 

MÚSICA. 

A  la  Virgen  de  la  Bonanza, 
En  la  playa  de  Sanlúcar , 
Labradores  la  celebran. 
Marineros  la  saludan. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

El  mar  le  da  perlas 
En  suscoiK-lias  brutas. 

CAI'IIAN  VEN.CIANO. 

Y  la  parda  tierra 
Sus  flores  y  frutas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Los  ligeros  peces 
Las  escamas  suyas. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  alegres  las  aves 
Las  pintadas  plumas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Ellas  por  el  aire. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  ellos  en  sus  grutas  , 
Labradores  la  celebran , 
Marineros  la  saludan. 

LABRADOR. 

Solos  ios  duques  faltaban 
Para  alegrarnos  la  fiesta, 
Que  otros  años  celebraban; 
Pero  su  carroza  es  esta. 
Tristes  las  flores  estaban 
De  ver  ya  de  sus  señores 
Dilatados  los  favores; 
Que  solo  á  fin  de  saber 
Lisonjear  el  poder. 
Nacen  con  alma  las  flores. 
Déla  iglesia  salen  ya 
De  hacer  oración. 

UN  MÚSICO. 

Pues  va 
De  baile  ,  para  que  vean 
Que  la  tierra  y  mar  desean 
Pagar  ei  bien  que  les  dan. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
A  la  Virgen  de  la  Bonanza , 
En  ¡aplaya  de  Sanlúcar, 
Labradores  la  celebran , 
Marineros  la  saludan. 


Salen  EL  DUQUE  DE  MEDINA,  EL  DE 
BÉJAR,  DOSA  JUANA  y  LEONOR. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Celébrese  justamente 
La  giaiMJeza  deste  día. 
Pues  aquí  liene  el  oriente 
El  aurora  de  Maria  , 
Masque  el  sol  resplandeciente; 
¿Qué  nave  es  esa  ofrecida? 

CAPITÁN   VENECIANO. 

Una  mia,  que  se  vio 
De  los  vientos  impelida, 

Y  desde  el  cielo  bajó 
.M  abismo  sumergida; 
Tal  vez ,  gran  señor  ,  la  vi 
Tan  cerca  de  las  esirellas. 
Que  ser  del  cielo  creí , 

Y  tal  vez  tan  lejos  de  ellas, 
Que  de  vista  las  perdi; 
Pero  puse  la  esperanza 

En  esa  imagen,  que  alcanza 
lanío  con  Dios,  y  al  nioniento 
Menos  cruel  sopló  el  viento, 

Y  el  mar  se  olreció  en  bonanza ; 

Y  tan  ajustado  vengo 

En  la  übiigacion  que  tengo, 
Porque  agradecido  estoy, 
Que  lo  (jue  por  mi  le  doy 
Es  lo  que  por  ella  tengo. 

LABliADOR. 

Estas  flores  da.  Señor, 
La  parda  tierra  en  tributo 
A  la  verdadera  flor, 
Que  nos  dió  ofrecido  fruto 
El  ser  de  su  mismo  Autor; 
(^omo  al  señor  el  vasallo 
Le  paga  en  ¡¡arte  del  bien 
La  quietud  de  conservallo  , 
La  tierra  paga  también 
La  ventura  de  gozallo; 

Y  aunque  poco  satisfecha 
En  él ,  donde  flores  echa , 
Su  siempre  viva  alegría 
En  la  fe  de  estas  envía 
Las  muchas  de  su  cosecha. 

DIQUE  DE  MEDINA. 

Débese  tan  justamente 
El  tributo  que  se  paga. 
Que  si  algo  en  esto  se  siente, 
Es  que  nunca  á  tiempos  paga 
Quien  recibe  eternamente; 

Y  el  pagar  al  cielo  ansí 
Podrá  disculpar  aquí 
El  faltar  á  mi  tributo. 
Pues  á  Dios  le  dais  el  fruto , 

Y  las  flores  del  á  mí. 

DUQUE   DE  BÉJAR. 

Cuando  yo  no  conociera 
A  vuecelencia.  Señor, 
Esto  solo  me  dijera 
Su  grandeza  y  su  valor, 

Y  ser  de  uu  Guzman  creyera ; 
Yo  voy  niuy  bien  enseñado 
En  elmodó  de  obligar 

Mis  vasallos. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Nave  ha  entrado  ; 
Que  aquella  es  i)¡eza  de  mar. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Don  Juan  viene  alborotado; 
¿Qué  es  esto? 

Sale  DON  JUAN,  alborotado. 

DON  JUAN. 

Una  admiración. 
Que  aunque  en  otro  menor  fuera  , 


En  mí  es  grande,  porque  ignoro 
Del  mar  las  niucbas  grandezas. 
Estando  á  la  lengua,  ahora, 
Del  agua,  si  llaman  lengua 
A  esos  limilesque  forman 
Las  aguas  y  las  arenas, 
Vi  en  reuiolinos  de  plata , 
Cubierta  de  blancas  velas  , 
Llegar  al  puerto  esa  nave 
Que  ha  disparado  esa  pieza , 

Y  arrojó  de  sí  una  barca , 
Tan  hija  de  su  soberbia, 

Que,  aunque  con  menos  volumen, 
Llegó  con  mas  ligereza. 
Seis  españoles  Iraia  ,  ' 

Y  uno  entre  ellos  lal  presencia  , 
Que  el  Océano  parece 

Que  le  inclinó  la  cabeza; 
Cada  movimiento  suyo 
Pareció  un  acto  de  guerra  , 
Mostrándose  victoriosa 
En  él  la  naturaleza. 
Vtan  gallardo  venia 
Sobre  un  tapete  de  seda. 
Que,  á  ser  el  barquero  Amidas  . 
Pudiera  engañar  por  César. 

Y  apenas  saltó  del  mar 
Sohíe  las  blancas  arenas. 
Cuando,  arrojando  el  baslon, 
Puso  la  boca  en  la  tierra. 
«Gracii-s  a  Dios ,  dijo ,  España , 
Que  ya  pisa  tus  riberas 
Quien  hizo  propia  la  fe 

A  costa  de  sangre  ajena; 
Gracias  á  Dios  ,  que  los  triunfos 
De  mis  Vitorias  se  acercan, 
Pues  nunca  las  glorias  tardan 
Si  se  goza  el  premio  en  ellas; 

Y  gracias  á  Dios  también 
Que  las  vengo  á  dar  en  tierra 
fionde  reina  la  razón  , 

Y  es  justo  que  yo  la  tenga.» 

Y  preguntando  su  nombre, 
A  íiu  de  saber  quién  era , 
Me  dijeron  que  Cortés, 

El  que  por  España  deja 
Conquistado  un  nuevo  mundo , 

Y  a  cuya  invencible  diestra 
Debe  ya  el  cielo  mas  almas 
Que  san  Pedro  dio  á  la  iglesia. 

Y  por  haber  sido  voto 

De  una  tormenta  deshecha 
El  visitar  esta  imagen, 
Le  trae  por  justa  promesa 
Cuarenta  barras  de  i)lata  , 
Que  son  verdaderas  lenguas 
De  aquel  cunquislado  mundo. 
Que  ha  de  hacer  su  lama  eterna. 

DUQL'E  DE  MEDINA. 

Este  es  sin  duda  Cortés , 
De  quien  ya  he  tenido  nuevas 
Por  lasque  él  tiene  enviadas 
Al  Emperador. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¡Grandeza 
Digna  de  escribirse  en  bronce , 

Y  tanto,  que  ser  pudieran 
Las  láminas  de  diamanle  , 

Y  de  oro  lo  escrito  en  ellas  ! 
Avisad  á  doña  .luana. 

Que  está  dentro  de  la  iglesia, 
Para  que  ai  entrar  Cortes 
Con  mas  cuid;tdo  le  vea. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Ahora,  según  me  han  dicho, 
Vera  un  hombre  vuoiidencia  , 
En  quien  parece  rpie  Dios 
Quiso  moslr.ir  sus  grandezas; 
Vera  un  .-ipóslol  armado, 
Que  en  las  dos  glorias  inmensas 
Del  vencer  y  conquistar 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

i  IIii:o  argumentos  sus  fuerzas, 

Y  un  evangelista  humano. 
Que,  al  escribir  la  ley  nuestra , 
En  la  hoja  de  su  espada 

Hizo  argumentos  sus  fuerzas. 
L'n  Viriato  español. 
Ün  Héctor  en  la  prudencia, 
Scipion  en  atreverse, 

Y  en  el  conquistar  un  César; 
Y'  no  porque  cada  uno 
Compite  con  su  grandeza. 
Sino  porque  todos  juntos 
Hacen  una  parte  en  ella ; 

Ya  le  van  todos  á  ver, 

Y  el  cielo,  porque  le  vean, 
Presumo  que,  de  obligado  . 
Infunde  de  alma  las  piedras; 
De  la  iglesia  sale  y  viene. 

Salen  los  que  pudieren  de  acompaña- 
miento, y  CORTÉS,  de  camino;^lOí\- 
TEJO,  soldado;  DOÑA  .lüANA,  LEO- 
NOR V  DON  JUAN. 

DOJÍ   JUAiS. 

Todos , señores ,  se  tengan ; 
Que  está  aquí  el  Duque. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

No  importa ; 
Dejad  que  todos  le  vean. 

CORTÉS. 

A  vuecelencia  suplico 
Me  dé  los  pies. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Quien  pudiera 
Ser,  á  no  ser  tan  leal. 
De  un  nuevo  mundo  cabeza. 
Con  los  brazos  puede  entrar 
A  los  que  tanto  se  precian 
De  humildes  y  de  leales. 

DUQUE  DE  BÉJAH. 

Yo .  señor  Cortés,  quisiera 
Poder  trasladar  ahora 
Del  corazón  á  la  lengua 
Los  afectos  amorosos 
De  una  amistad  verdadera; 
Tan  bien  venido  seáis  , 
Como  en  España  os  esperan 
Agradecimientos  justos, 
Dignos  de  alabanza  eterna  ; 
Mucho  dificulto  en  Carlos 
La  paga  de  tan  gran  deuda; 
Que  á  tan  divino  valor 
No  alcanzan  humanas  fuerzas. 

CORTÉS. 

Cuando  todos  mis  trabajos 
Librado  el  premio  tuvieran 
lai  la  merced  y  favos; 
Que  me  hacen  vnecelencias, 
Nuevos  mundos  deseara. 
Formando  esperanzas  nuevas , 
Para  adquirir  y  gozar 
Tan  dichosa  recompensa ; 
.Nunca  fueron  desgraciadas 
Hazañas  que  se  conliesan, 

Y  el  no  negarlas  en  Carlos 
Hasta  por  premio  al  hacellas; 

Y  puede  [)remiar  sin  dar. 
Porque  la  estación  postrera 
Del  que  agradece  y  no  paga 
Es  reconocer  la  deuda. 

DO.ÑA  JUANA. 

¡  No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Valentía  tan  discreta! 

I.EONOn. 

Es  Cortés  por  dos  caminos, 

Y  valiente  ()or  cuarenta; 
Pero  ¿(|ué  cosa  le  agrada 


Masa  tu  naturaleza? 
¿  Valentía  ó  discreción? 

DOÑA    JUANA. 

Aunque  es  justo  que  conceda 
Que  el  ser  valiente  es  lo  mas. 
Por  ser  lo  mas  que  me  lleva , 
Si  estas  dos  cosas  se  juntan, 
Hacen  una  misma  fuerza , 
Porque,  como  son  tan  nobles 
Entrambas ,  que  asiste  en  ellas 
Un  afecto  de  la  sangre , 

Y  del  alma  una  potencia , 
En  una  materia  misma 

Son  como  el  oro  y  las  perlas , 
Que,  aunque  con  firmas  dislintas, 
Se  juntan  y  se  hermosean. 

LEONOR. 

Filósofa  estás.  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Filosofía  secreta 

Es  la  propia  inclinación, 

Y  el  amor  todo  agudezas. 

LEONOR. 

Luego  ¿ya  le  tienes  tú? 

DOÑA  JUANA. 

No,  Leonor,  pero  pudiera, 
Pues  no  hay  amor  dilatado 
Cuando  ayudan  las  estrellas. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Mi  casa,  señor  Cortés, 
Habéis  de  tener  por  vuestra. 
Honrándola  con  serviros 
De  cuanto  tuviere  en  ella. 

CORTÉS. 

Traigo,  Señor,  mucha  gente. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Quejarme  en  parle  pudiera 
De  que  la  juzguéis  por  corla , 

Y  tan  débiles  mis  fuerzas; 
Por  vida  de  Carlos  Quinto, 
Que  si  las  Indias  trajerais. 
Que  habia  de  haber  |)0sada 
i'ara  lodos  en  mi  tierra, 

Y  no  porque  no  es  muy  corta, 
Sino  porque  es  evidencia 

Que  no  hay  hospedaje  humilde  , 
Como  el  deseo  le  ofrezca. 

DUQUE  DE  DEJAR. 

Yo  os  lo  ruego  de  mi  parte. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  también. 

CORTÉS. 

La  obediencia 
Disculpa  el  atrevimiento; 

Y  asi ,  es  j  usto  que  obedezca . 

DUQUE  DE  MEDINA. 

De  una  relación  sucinta 
Quisiera  que  l;i  Duquesa 
Escuchase  la  conquista. 

CORTÉS. 

Después  que  de  su  excelencia 
Bese  las  manos,  lo  haré. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

¿No venís,  Juana?... 

DOÑA   JUANA. 

Me  quedan 
Mas  estaciones  que  hacer. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Pues  yo  haré  que  por  vos  vuelvan. 
(Vause  todos,   menos  doña  Juana  y 
Leonor,  y  detengan  á  Montejo.) 

DOÑA  JUANA. 

\  ese  soldado,  Leonor, 
Di  que  un  poco  se  detenga ; 
Que  bien  los  podrá  alcanzar. 


LEONOn. 

Por  curiosidades  entra. — 
Mi  señora  doña  Juaua 
Os  llama. 

MOMEJO. 

Esta  si  que  es  tierra, 
Todos  con  iionibns  (|ue  corren : 
Ju;ina  ,  Beatriz  y  Teresa; 

Y  lio  allá  Zaquira,  Giuza, 
Zacuna ,  Zaquiracea, 
Con  aspectos  saturninos, 
Sobre  caras  de  baíiueta ; 
¿Qué  titulo  se  le  debe? 
¿Señoria  ó  excelencia? 

LEONOR. 

Las  partes  son  excelentes , 

Y  el  lituloel  de  Venecia, 
bel  conde  de  Aguilar  hija, 
Nieta  del  duque  de  Béjar, 

Y  del  duque  de  Medina 
Por  cuatro  partes  parienla. 

MONTEJO. 

¿Qué  manda  vueseñosia 
En  que  la  sirva  ? 

DOÑA  JUANA. 

Quisiera, 
Señor  soldado,  saber 
Algo  de  hazañas  laii  nuevas. 

MONTEJO. 

Vueseñoria  me  mande 
Corlar  doscientas  caliezas 
De  indios,  j  no  me  pida 
Relaciones  ni  quimeras ; 
Que ,  como  me  hi/o  el  cielo 
Retórico  de  la  guerra, 
Obro  bien  y  lialilo  mal, 

Y  está  en  mis  manos  mi  lengua. 
Fué  á  su  costa, venció  un  mundo, 
Dióle  á  Carlos  la  obediencia, 
Almas  á  Dios ,  fíloria  á  España , 

Y  á  su  nombre  fama  eterna. 

DO.ÑA  JUANA. 

Esperad. 

MONTEJO. 

Hernán  Cortés 
Dirá  lo  demás  que  queda ; 
Que  hizo  mas  y  sabe  mas, 

Y  se  va,  y  estoy  de  priesa.         {Yase.) 

LEONOR. 

Corta  relación.  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

No  mucho ,  pues  dijo  en  ella 
Lo  que  Corles  pudo  y  dio 

Y  conquistó  con  su  hacienda; 

Y  de  SI  informo  lan  bien 
La  cortedad  de  su  lengua; 
Que  lo  fuerte  del  hacer 
Le  quila  al  decir  la  fuerza, 

LEONOR. 

Los  de  la  fiesta  le  siguen; 
Solos  dos  hombres  que  quedan 
Vienen  acá. 

DOÑA  JUANA. 

A  esos  dos 
Los  detendrá  su  soberbia; 
Kuiica  un  arrogante  admira 
Hazañas  de  otro;  que  piensa 
Que  es  menosprecio  en  las  suyas 
El  confesar  las  ajenas. 

Salen  LOS  CAPITANES  FR.\NCÉS  \ 
VENECIANO. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Si  ruegos  de  un  exiranjero . 
Donde  hay  natural  nobleza  , 
Uustrisima  Señora, 
Es  bien  que  obliguen  y  muevan  , 
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Por  ser  la  que  siempre  para 

A  los  que  á  es,e  jiuiMlo  llegan. 

Intercediendo  por  todos , 

Dictada  de  su  nolileza. 

Le  suplico  humildemente 

Que  á  este  mónslruo  de  la  tierra, 

A  este  milagro  del  mundo  , 

Le  pida  de  parle  mieslra 

Que  se  deje  reiralar, 

Para  llevar  á  Venecia 

L'n  retrato ,  por  (¡nieii  hagan 

Estatuas  en  bronce  eternas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Y  yo  le  pido  lo  mismo 
Por  Francia ,  para  que  vean 
La  estatua  del  mejor  hombre 
Visto  en  las  edades  nuestras. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  le  pediré  á  Cortés 
Que  premie  vuestra  nobleza. 
{Ap.  Mío  parece  el  deseo. 
Aunque  es  la  demanda  ajena.) 
Este  si ,  Leonor,  qr.e  es  hombre 

Y  i>or  esle  sí  ¡ludiera... 
¡Jesús,  qué  imaginación! 
Eílasson  inteicadencias 
Del  pulso  del  pensamiento  , 

Que  cuando  el  alma  eslá  enferma , 
Estos  accidentes  liran 
A  una  calentura  lenta. 

LEONOR. 

¿Qué  estás  hablando  entre  dientes? 

DOÑA  JUANA. 

No  sé. 

LEONOR. 

Plega  á  Dios  que  sea 
Agua  limpia  y  fuego  manso, 
Si  es  que  sopla  la  marea. 
( Vanse  las  dos.) 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Del  retrato  que  me  dieren 
Sacaras  el  luyo. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Espera , 

Y  repara  en  lo  «¡ue  dices  ; 
Del  retrato  de  Venecia 

Se  ha  lie  sacar  el  de  Francia. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Mi  demanda  fué  primera; 
Siempre  se  han  de  regular 
l'or  las  causas  el  hacL-ilas; 

Y  ansi ,  he  de  llevar  á  Francia 
[']1  que  estuviere  mas  cerca 
Del  original  primero, 

Sin  (¡ue  do.>  [nneeles  mientan , 

Y  puedes  copiar  del  mió 
El  tuyo. 

CAPrrAN  VENECIANO. 

¡  Si  conocieras 
Quién  soy ! 

CAPITÁN   FRANCÉS. 

¿Quién  puede  ser  mas 
De  un  clarisMiio,  aunque  tengas 
Por  tu\a  esa  humilde  nave  , 
A  tamos  vientos  sujeta? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  tú  ¿quién  eres? 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Un  hijo 
De  la  cristiandad  primera 

Y  de  un  reino  (|ue  dio  al  mundo 
Doce  rayos  y  un  planeta. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Dé  el  retrato  doña  .luana 
De  su  mano , y  después  sea 
Del  que  le  quitare  al  oiro. 


Eso  es  loque  yo  pudiera 
Pedir  aunque  te  le  dé. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Pues  no  hayas  miedo  que  tenga 
Francia  el  retrato  primero, 
Como  «in  mis  manos  le  veas. 
[Vanse.) 

Sale  EL  DUQUE  DE  MEDINA,  leyt-n- 
do  una  carta ,  y  por  otro  lado  EL  DE 
BÉJAR,  LUJAN  V  UN  PAJE. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Qué  escribe  el  Emperador 
A  vuecelencia? 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Su  carta 
Dice  que  importa ,  Señor , 
Que  al  recibirla  me  p;irla; 
Porque,  haciémiome  favor. 
Quiere  que  aun  consejo  asista 
De  la  tra/.adacoiKiuisla, 
Donde  se  ha  de  pruponer 
La  j<irnada  que  ha  óe  hacer 
Para  Argel. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Que  no  resista 
La  brevedad  nus  conviene. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Para  vuecelencia  viene 
l'ambien  otra  carta  aqui. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Juana,  si  me  llama  á  mi, 
Habrá  de  quedarse. 

LUJAN. 

Hoy  tiene, 
Si  ella  se  queda ,  un  buen  dia. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

¿Lujan? 

LUJAN. 

¿Señor? 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Yo  querría 
Partir  mañana  á  Madrid ; 
Lo  que  importa  prevenid. 

LUJAN. 

Bien  puedo,  de  parte  mia. 
Vuecelencia  descuidarse. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Alto;  Juana  ha  de  quedarse 
En  su  novena;  también 
Me  llama  á  mi. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

El  parabién 
Puede  justamente  darse 
A  mis  deseos ,  pues  son 
Tales,  que  en  esta  ocasión 
Quieren  de  nii  voluntad. 
Con  iiropia  incomodidad , 
Dar  bastante  información; 
lié  haciendo  el  aposento, 
Y¡)ues  se  parte  Corles, 
También  irá  ,  y  yo  contento 
De  ver(iue  pueda  en  los  tres 
Lograrse  mi  pensamieiilo. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Yo  lo  haré,  á  lin  de  decir 
Que  he  merecido  servir 
A  dos ,  de  (piieii  no  hay  segundo, 
Pues  uno  coníiuisló  el  mundo, 

Y  otro  lo  |juede  regir; 

Y  aun  pienso (jue  haré.  Señor, 
Lisonja  al  Emperador, 
Puesto  que  decir  podré 

Que  á  su  consejo  llevé 
La  prudencia  y  el  valor. 
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DDQtE  DE  MEDINA, 

¿Hola? 

PAJE. 

¿Señor? 

DUOIE  DE  MEDINA, 

A  Lujan 
Decid  que  advierta  que  van 
También  el  Duque  y  Cortés, 

Y  que  prevenga  después 
El  viaje. 

DCQÜE  DE  BÉJAR. 

Al  fin,  Guznian, 
¿Qué  hace  Cortés? 

PAJE. 

Señor, 
fiar  muestras  que  ha  conapetido 
Su  virtud  con  su  valor. 
A  una  niña  que  ha  traído, 
India  ,  con  notable  amor 
La  está  industriando  en  la  fe 

Y  enseñando  á  santiguar. 

DUQUE   DE  MEDINA. 

¡  Y  á  mí  á  decir  que  no  sé 
A  lo  que  pueden  llegar 
Sus  alabanzas !  ¡  Que  esté 
Tan  apacible  y  suave 
Con  una  niña  el  que  puede 
Estar  con  todos  tan  grave ! 
Del  límite  humano  excede 
Lo  que  hizo  y  lo  que  sabe. 

DUQUE  DE  BKJAR. 

El  mismo  día  nació, 
Según  dicen ,  que  salió 
Lulero  á  inquietar  el  mundo; 
En  que  contrapuso  el  cielo 
Dos  sugetos  que  le  dio ; 
Porque  si  aquel  se  adelanta, 
Levantando  y  persuadiendo 
A  derribar  la  ley  santa, 
Este,  engañándose  y  venciendo, 
La  acrecienta  y  adelanta ; 

Y  aunque  está  partido  el  daño , 
Bien  puede  llamarse  á  engaño 
La  heresiaroa  porfía, 

Pues  mas  almas  dio  en  un  dia 
Cortés  á  Dios  que  en  un  año 
Lulero  á  su  ciego  error , 

Y  no  hay  premio  á  su  valor. 
Pues  dio  con  triunfos  y  palmas, 
A  Dios  infinitas  alm;is, 

Y  á  España  inlinito  honor. 

(Vanse.) 
Salen  DOÑA  JUANA  y  LEONOR. 

LEONOR. 

Tan  pensativa  has  venido 

Y  apresurada,  que  creo. 
Señora ,  que  se  ha  metido 
Lo  airoso  de  tu  deseo 

En  las  alas  de  Cupido; 

Y  si  es  que  el  daño  ha  empezado. 
Comunicar  tu  cuidado 

Será  menor,  pues  es  cierto 
Que  nunca  un  mal  encubierto 
Se  ha  visto  bien  remediado. 

DOÑA  JUANA. 

¡Ay  Leonor!  Divinamente 
Conociste  el  accidente  ■ 
De  una  enferma  voluntad; 
Disculpas  la  ftifermedad , 

Y  consuelas  al  doliente. 
Apenas  á  Cortés  vi, 
<>uando  en  el  alma  sentí , 
Asida  á  mi  inclinación, 
Una  blanda  sujeción, 

A  que  no  me  d(."fondi; 

Y  yo  tan  sin  mí  quedé. 
Que  aun  de  mi  misma  no  sé; 
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Y  por  decirlo  mejor , 
Soy  mujer  y  tengo  amor. 
Sin  decir  cómo  ó  por  qué. 

LEONOR. 

Advierte  que  si  se  ignora 
El  por  qué ,  haces ,  Señora , 
En  parte  agravio  ai  sugeto, 

DOÑA  JUANA. 

No  hay,  Leonor,  amor  perfeto , 
Si  en  algo  del  no  se  ignora; 
Que  si  en  lo  que  he  de  querer 
Juzgo  que  es  perfecto  el  ser, 
Es  conocer  y  no  amar; 
Y'  ansí ,  es  merecer  dudar , 
Para  saber  merecer; 

Y  lo  que  me  importa  á  mí , 
Es  decir  mi  voluntad 

A  Cortés,  sin  quede  mí 
Presuma  facilidad. 

LEONOR. 

Y  ¿eso  puede  hacerse? 

DOÑA  JUANA. 

Sí. 

LEONOR. 

¿No  te  contradices? 

DOÑA  JUANA. 

No; 
Que  amores  he  visto  yo 
En  el  alma  descubiertos, 
Que  se  han  dado  por  inciertos 
Al  mismo  que  los  causó. 

LEONOR. 

;,Cómo,  si  le  quieres  bien, 
Ha  de  creer  y  dudar? 

DOÑA  JUANA. 

Porque  un  favor  y  un  desden 
Enseñan  á  asegurar, 

Y  á  desconfiar  también ; 
;,Un  retrato  le  has  pedido 
De  mí  parle? 

LEONOR. 

Sí ,  Señora ; 

Y  ya  el  pintor  ha  venido 
Para  retratarle  ahora; 

Y  que  es  para  tí  ha  creído. 

DOÑA  JUANA. 

Luego  ¿sigúese  de  ahí 
Que  puede  creer  de  mí 
Que  (juiero,  y  pensar  que  no 
Después,  en  viendo  que  yo 
Doy  el  retrato? 

LEONOR. 

Es  ansí. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  con  esta  confusión 
Del  creer  y  del  dudar, 
Hace  la  imaginación 
Hábito  en  el  desear, 

Y  no  le  hace  en  la  razón. 

LEONOR. 

¿Cómo  quieres  que  un  soldado, 
Que  de  sí  viene  obligado, 
Hecho  á  embestir  y  vencer, 
Eche,  Señora ,  de  ver 
Tus  lances  en  tu  cuidado? 

DOÑA  JUANA. 

Mayores  dan  las  señales 
De  sentir  los  hombres  tales; 
Que  en  todas  las  ocasiones 
TiiMien  vivas  las  pasiones, 

Y  obran  en  ellas  iguales; 

Y  con  él  tengo  de  hacer 

Lo  que  él  en  la  guerra  haría  , 
Que  es  solamente  poner 
Dentro  en  la  casa  una  espía  , 
Para  inquirir  y  saber; 
l'or  gracioso  le  he  de  dar 
A  üborio,  y  le  ha  de  servir. 


LEONOR. 

El  hombre  es  particular; 
A  un  gracioso  hará  reír, 

Y  á  otro  gracioso  llorar. 

DOÑA  JUANA. 

Y  porque  lleve  este  intento 
Color  de  agradecimiento, 
Esa  india  que  ha  Iraido 

Le  quiero  pedir. 

LEONOR. 

Ha  sido 
Ardid  de  tu  entendimiento. 

Sale  LUJAN. 

LUJAN. 

Albricias  vengo  á  pedir. 
Señora ,  á  vueseñoria ; 
Los  duques  se  quieren  ir 
A  la  corte  en  compañía 
De  Cortés,  y  á  prevenir 
Voy  lo  necesario  ,  y  creo 
Que  se  ha  cumplido  un  deseo 
De  quien  las  penas  se  alejan ; 
Que  á  vueseñoria  dejan 
En  Sanlúcar,  según  creo. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  está,  Lujan. 

LUJAN. 

¿Qué  es  esto? 

I^EONOR. 

No  pienso  que  está  muy  buena. 

LUJAN. 

¿Qué  tiene? 

LEONOR. 

Trae  descompuesto 
El  pulso  desta  novena. 

LUJAN. 

Yo  pensé  agradarle  en  esto. 

DOÑA  JUANA. 

Enviadme  luego  aquí 
A  Osorio, 

LUJAN. 

Harélo  ansí.  — 
Siempre  mezclan  los  señores 
Los  gustos  con  los  rigores.        (Yase.) 

DOÑA  JUANA. 

Yo  propia  me  he  muerto  á  mi. 
Ya,  Leonor,  quisiera  irme. 
Cuando  pretenden  dejarme ; 
Que  amor  puede  persuadirme , 

Y  tras  si  quiere  llevarme 
Mas  amante  y  menos  firme. 

LEONOR. 

La  jornada  se  ha  de  hacer , 

Y  es  imposible  torcer 
El  empezado  camino. 

DOÑA  JUANA. 

Ay,  Leonor,  por  lo  divino 
Me  eché  esta  vez  á  perder. 

Sale  EL  DUQUE  DE  BÉJAR. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Y'a, Juana,  habéis  de  esperaros 

A  que  venga  de  la  corle 

Don  Juan  ,  mí  hijo,  á  llevaros. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  cosa  que  mas  me  importe. 
Señor,  (jueel  acomphñaros. 

DUQUE  DE  ÜÉJAR. 

¿Y  la  novena? 

DOÑA  JUANA. 

Con  dar 
Limosna  podré  excusar 
El  hacerla ;  y  sé,  Señor, 
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Que  dirá  mí  confesor 
Que  la  pude  conmutar. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Sangre  al  fin;  la  voluntad 
Que  á  mis  muchos  años  tiene, 
Rompe  la  dificultad. 
Saberlo  luego  conviene  ; 
Que  importa  la  brevedad. 

Sale  MONTEJO ,  con  un  retrato 
de  Cortés. 

MONTEJO. 

Fernán  Cortés ,  mi  señor , 
Dice...  {Ap.  Su  abuelo  está  aquí ; 
Cometido  está  el  error. 
El  diablo  me  hace  á  mí 
Meterme  en  cosas  de  amor.) 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Qué es  loque  dabais? 

MONTEJO. 

Quisiera... 

DUQUE  DEBÉJATí. 

Pues  ¿  cómo  un  tan  gran  soldado 
Se  turba  de  esta  manera? 

MONTEJO. 

Es  un  retrato  sacado 

De  su  estampa  verdadera. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Sin  lengua  dice  quién  es. 

MONTEJO.  (.4/?.) 
Vive  Dios,  que  habernos  dado 
En  pantano  todos  tres. 

DUQUE  DE  BÉJAR". 

Decid  que  yo  lo  he  tomado 
Al  señor  Fernán  Cortés, 
Porque  no  alcanza  el  valor 
De  mujer  á  tal  favor, 

Y  en  su  ser  son  desiguales , 

Y  retratos  de  hombres  tales 
En  hombres  están  mejor; 
Que  aunque  se  hace  estimar 
Este  retratado  ser, 

La  que  mas  sabe  juzgar 
Siempre  saiie  apetecer, 

Y  nunca  sabe  encumbrar.— 
Pues  Juana... 

Sale  UN  CRIADO. 

C3IAD0. 

A  vueseñoría 
Vienen  con  cierta  porfía 
Dos  extranjeros. 

DOÑA  JUANA. 

Decid 
Que  entren ,  y  verás  aquí 
La  culpa  que  no  tenia  ; 
Que  aunque  tan  claro  se  ofrecen 
Los  indicios ,  bien  merecen 
Tener  lugar  mis  disculpas. 
Porque  hay  aparentes  culpas 
Que  sin  serlo  lo  parecen. 
í)éme  vuecelencia  á  mí 
El  retrato. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Veisle  ahí, 
Si  el  dárosle  importa  ya. 

MONTEJO. 

Sin  pies  el  retrato  está , 

Y  anda  de  aquí  para  allí.- 

Salen  LOS  CAPITANES  FRANCÉS 
Y  VENECIANO. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

A  suplicaros  venimos 


Nos  hagáis  merced ,  Señora, 
Del  retrato  que  os  pedimos; 
Que  eso  nos  detiene  ahora, 
Pues  por  él  no  nos  partimos. 

DOÑA  JUANA. 

No  os  detengáis,  veisle  ahí. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Tómale  tú ;  que  yo  á  tí 
Te  le  quitaré  después. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Menos  cólera ,  francés  ; 
Que  primero  le  pedí. 

DUQUE  DE  BÉJAR, 

¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Habemos  pedido 
El  retrato  de  Cortés, 

Y  cada  uno  ha  querido 
Que  el  olro  saque  después 
El  suyo  de  este. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Y  yo  he  sido 
También  el  que  ya  es  forzoso 
Que  retrate  un  pensamiento 
Atrevido  y  malicioso; 
Pero  el  primer  movimiento 
De  un  pensamiento  es  furioso. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  yo  os  quiero  concertar; 
Desle  haré  otros  dos  sacar 
Con  unas  mismas  señales , 

Y  los  dos  iréis  iguales. 
Sin  tener  de  qué  os  quejar. 

CAPITÁN   VENECIANO. 

De  mi  intento  me  desvio. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

\'o  suspendo  el  desafío. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  ansí  de  darles  trato 
A  cada  uno  un  retrato , 

Y  que  quede  este  por  mió. 

(Vanse  los  capitanes.) 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Prevenid  vuestra  partida, 
Juana,  sí  habéis  de  venir. 

DOÑA  JUANA. 

Siempre  estoy  yo  prevenida 
A  obedecer  y  servir. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Todo  es  cuidar  de  mi  vida.       [Vase.) 

DOÑA  JUANA. 

A  Cortés  quisiera  hablar. 

MONTEJO. 

Al  momento  saldrá  aquí. 
{Ap.  El  hacerle  retratar 
Pensé  que  era  para  sí , 
Pero  no  es  amor  pensar.) 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  te  parece,  Leonor? 

LEONOR. 

Que  se  ha  venido  jugado 
El  remedio  en  el  error. 

DOÑA  JUANA. 

Perdido  estuvo  el  soldado 
Con  el  Duque, mi  señor; 
Pero  bien  pudo  turbarse 

Y  mi  pecho  inquietarse ; 
Que  amores  tan  prevenidos , 
Que  hacen  á  dos  sentidos. 
Cerca  están  de  disculparse. 

Sale  OSORIO. 

OSORIO. 

¿Qué  me  manda  useñoría? 


DONA  JUANA. 

Acomodaros  quería 

Con  Fernán  Cortés  ,  Osorio. 

OSOllIO. 

Un  alma  de  purgatorio 
No  tendrá  mas  alegría 
Cuando  le  falta,  al  salir, 
Un  non  plus  ultra  de  un  pié  ; 

Y  si  es  que  es  gloria  el  servir, 
Que  niego,  ya  no  tendré 
Otro  cielo  á  que  subir  ; 

Que  nadie  pienso  que  ignora 
Que  será  poco.  Señora, 
Que  le  dé  ,  por  tal  hazaña , 
i. a  mitad  de  toda  España 
El  Emperador  ahora. 

Y  si  á  su  favor  me  incito , 

Y  de  mi  ser  me  desquito , 
Conquistando  al  que  conquista, 
Vendré  á  ser  á  letra  vista 

Un  conquistador  chiquito. 
Él  viene. 

Sale  HERNÁN  CORTÉS  y  MONTEJO. 

MONTFJO. 

¿De  una  mujer 
Tiembla  el  que  ha  vencido  ya 
De  todo  el  mundo  el  poder? 

CORTÉS. 

Sí ,  que  en  esta  guerra  está 
La  valentía  en  temer, 

Y  en  un  triunfo  voluntario , 
Será  favor  conocido, 

Que  exceda  de  lo  ordinario  , 
Darse  un  hombre  por  vencido 
Cuando  es  nuijer  el  contrarío. — 
¿Qué  manda  vueseñoría? 

DOÑA  JUANA. 

Pediros,  Señor,  quería... 

MONTEJO. 

Turbada  está  ,  vive  Dios. 

LEONOR. 

Desde  aquí  empieza  en  los  dos 
La  primera  lialería. 

DOÑA  JUANA. 

Esa  niña  que  tenéis 
Os  suplico  que  me  deis, 
Porque  pueda  decir  yo 
Que  de  un  mundo  me  tocó 
Un  alma  que  vos  traéis. 

CORTÉS. 

Sacadme  esa  niña  aquí. 

MONTEJO. 

Si  la  pide  para  dar 
Como  el  retrato,  el  Sofí 
La  saque. 

CORTÉS. 

El  considerar 
La  dádiva  fuera  en  mí 
Causa  de  no  merecer. 
Cuando  no  doy  por  tener 
Premio ;  y  si  da  lo  que  doy. 
Es  quien  recibe,  y  yo  soy 
El  primero  en  merecer, 

Y  quedaré  disculpado 
Con  solamente  haber  dado 

A  quien  dio,  y  sabe  premiar. 
Porque  el  pedir  para  dar 
Es  un  bien  comunicado  , 
De  que  participan  dos. 

MONTEJO. 

Convencido  estoy,  por  Dios; 

Voy  por  ella.  (Vase.) 

CORTÉS. 

Macedlo  así. 
Pues  el  dar  me  toca  á  mí , 

Y  el  obedecer  á  vos. 
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LEONOR. 

Empieza  á  darle  á  entender 
Tu  amor. 

DOÑA  JUANA. 

Él  !o  puede  hacer; 
Oue  !a  disculpa  es  mayor 
Cuaiulo  no  empieza  el  amor 
De  parte  de  la  mujer; 
Que  un  pedio  que  entra  obligado 
Merece  estar  disculpado 
En  la  voluntad  que  empieza, 
Y  en  mi  es  parte  de  fl;iqueza 
Dar  principio  á  mi  cuidado. 

LEONOR. 

Él  también  pienso  que  está 
Temeroso,  y  pensará 
Que  no  lia  de  ser  admitido. 

DOÑA  JUANA. 

Si  es  su  amor  recien  nacido, 
Déjale,  que  él  crecerá; 
Que  el  que  llega  á  ser,  Leonor, 
l.eiíitinuimcnte  amor 
Perenne  en  el  pensamiento. 
Disculpa  en  su  atrevimiento 
Las  dudas  de  su  temor. 

Sale  MO.NTEJO,  con  una  niña,  vestida 
de  india,  de  la  mano. 

MONTEJO. 

Aquí  está  Zara. 

CORTÉS. 

Envidioso 
Estoy  de  tu  buena  suerte, 
^iña. 

LEONOR. 

¡Buen  rostro! 

DOÑA  JUANA. 

Gracioso, 
Aunque  no  muy  blanco. 

LEONOR. 

Advierte 
Que,  aunque  moreno,  es  hermoso. 

CORTÉS. 

Besalde  á  su  señoría 
La  mano. 

LEONOR. 

Por  vida  mia, 
Que  es  como  un  oro ,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Como  es  de  Cortes,  no  ignora 

El  modo  en  la  cortesía. — 

La  dádiva  pago  en  daros 

Un  criado  placentero. 

Que  pienso  que  ha  de  agradaros. 

CORTÉS. 

Y  yo  en  sus  aumentos  quiero 
Mostrar  que  aspiro  á  obligaros. 

DOÑA  JUANA. 

Besad  vos  también  la  mano 
Al  señor  Fernán  Cortés. 

osonio. 
Amplífícamenle  gano. 

MONTEJO. 

Quémenme  á  mi ,  si  no  es 
ilabladorcito  á  lo  humano. 

PAJE. 

Mi  señora  la  Duquesa 
Espera  á  vueseñoria. 

DOÑA  JUANA. 

Vamos.  [Ap.  Y;i  el  alma  profesa 

El  ser  de  esla  cortesía , 

Y'  el  ser  de  Cortés  confiesa.) 

LEONOR. <  Ap.) 
Ya  se  va  el  fuego  encendiendo, 

Y  en  las  dos  almas  entiendo 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

I  Que  se  va  comunicando; 
Que  amor  que  empezó  dudando, 
Acabará  resolviendo. 
( \anse  todos ,  y  quedan  Moníejo  y 
Osorio.) 

MONTEJO. 

¿Qué  Oor? 

OSORIO. 

Humoribus. 

MONTEJO. 

Bueno. 

OSORIO. 

¿Es  mala? 

MONTEJO. 

Déjase  oler 
Como  encubierto  veneno; 

V  ansí ,  la  quisiera  ver 
Plantada  en  jardín  ajeno; 
Mejor  fuera  trabajar 
Que  andarse  á  bufonizar, 

OSORIO. 

(Ap.  Este  soldado,  imagino 
Que  es  valiente  salurnino, 

V  me  ha  de  descovuiilar.) 
Yo  como  con  mi  lenguaje. 

MONTEJO. 

Haciendo  á  todos  ultraje, 
Poniuehay  quien  con  una  gracia 
Introduce  una  desgracia 

Y  echa  á  perder  un  linaje. 
Una  boca  tan  cruel 

Pide  un  freno. 

OSORIO. 

¿Soy  lebrel? 

MONTEJO. 

No ,  pero  soy  muy  furioso , 

Y  he  de  dar,  si  da  en  gracioso, 
En  un  tejado  con  él. 

üSORiO. 

¿Cómo  es  eso  del  tejado? 

MONTEJO. 

¿Cómo?  Ya  está  declarado.       {Vase. 

osoiuo. 
Si,  pero  importa  informarme, 
Porque  eso  fuera  mudarme 
De  gracioso  en  desgraciado. 
A  la" corte  va  pendiente 
Kl  pleito,  y  por  delincuente. 
Pienso  que  me  han  de  encubar , 
Pues  es  lo  mismo  juntar 
Un  gracioso  y  un  valiente. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Desde  que  en  palacio  está 
Doña  Juana ,  no  he  sabido 
De  su  salud  ;  bien  será 
Preguntar  loque  ha  tenido. 
Osorio  me  lo  dirá  , 
Snpueslo  que  el  cargo  tiene 
De  asistir  en  esta  puerta 
Del  guarda-damas.  Él  viene. 

Sale  OSORIO. 

OSORIO. 

Dichoso  el  que  en  algo  acierta, 
Sí  en  la  corte  se  entretiene, 
V  dichoso  a(|uel  que  trata 
Con  el  meollo  y  la  nata.    ~ 


DON  JUAN. 

¿Qué  hay,  Osorio? 

OSORIO. 

¿Cómo  que  hay? 
Una  vida  de  Camhray, 
Pendienle  en  filos  de  plata; 
Una  gloria  de  Níquea, 
Donde  el  alma  se  recrea, 

Y  en  cuyo  sitio  argentado 
Vive  el  amor,  sustentado 
De  trasparente  jalea; 
Una  aiiosa  lozanía 

De  escarchada  argentería , 
Todo  visos  y  colores. 
Follajes  y  resplandores. 
Con  mnclia  volatería ; 

Y  un  siglo .  donde  es  hermano 
Cajero  el  deleite  humano, 

Y  para  cantar  mejor. 
Pone  en  guarismo  el  amor, 

Y  el  pedir  en  castellano. 

DON  JUAN. 

Y  ¿cómo  en  palacio  os  va. 
Donde  estáis  introducido? 

OSORIO. 

Con  las  damas  lo  estoy  ya, 

Y  con  ellas  divertido. 

Y  el  alma  contenía  está, 
Supuesto,  don  Juan,  que  son 
Centro  de  la  discreción 

Y  oráculos  del  saber, 
Donde  ha  llegado  el  poder 
A  su  mayor  perfección; 

Y  su  estilo  y  cortesía 

Los  levanta  en  los  humanos 
A  superior  jerarquía. 
Donde  no  alcanzan  las  m:.nos 
De  nuestra  torpe  osailía; 

Y  para  mayor  decoro. 
Que  pueda  llegar,  ignoro, 
Ningún  venturoso  amante 
A  ponérseles  delante 

Sin  una  capa  de  coro. 

DON  JUAN. 

Mi  señora  doña  Juana 
¿Cómo  esta? 

OSORIO. 

Mas  salud  tiene 
Que  una  familia  aldeana 
Sin  médico. 

DON  JUAN. 

¿En  qué  entretiene 
El  tiempo? 

OSORIO. 

Por  la  mañana 
Le  gasta  en  solo  saber 
Si  han  dormido  las  demás 
Bien  ó  mal ,  y  en  componer 
Su  persona. 

DON  JUAN. 

Y¿eii  (jué  mas? 

OSORIO. 

Harto  hay  en  esto  que  hacer. 

DON  JUAN. 

Y  ¿ala  tarde? 

OSORIO. 

En  varias  cosas, 
Todas  ellas  deleitosas; 
Porque,  romo  no  ha  sabido 
A  qué  sabe  un  mal  marido 

Y  un  parlo,  viven  gustosas; 

Y  hoy,  (pie  es  día  de  Año  Nuevo, 
De  galanes  y  de  santos 

Echan  suertes ,  y  les  llevo 
Papel. 

DON  JUAN. 

Y  yo  en  gustos  tantos, 
Tu  dichosa  suerte  apruebo. 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE  SU  CASA. 
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OSORIO. 

Y  pudierais  con  razón 
Envidiarla,  á  no  la  dar 
El  cielo  con  tal  penbion. 

DON  JUAN. 

¿En  qué  la  podéis  pagar  ? 

OSORIO. 

Ed  cierta  con  tradición. 
Anda  Montejo  encontrado 
Con  mi  suene,  y  enojado, 
Ha  dado  en  decir,  don  Juan, 
Que  ¿por  qué, con  ser  irulian, 
Tengo  JO  de  andar  medrado ? 

Y  si  alguna  cosa  digo, 

Dice  que  es  gracia,  y  conmigo 
Embiste ,  puesta  en  la  espada 
La  mano  determinada , 
Que  fué  asombro  al  enemigo. 
Él  viene  aqui. 

Sale  MONTEJO. 

MONTEJO. 

¿Cómo  está 
Doña  Juana? 

OSORIO. 

En  mi  opiniou, 
Ed  pié  ó  sentada  estará. 

MONTEJO. 

Sois  un  picaro  bufón. 

OSORIO. 

Tenedle ;  que  empieza  ya. 

D0>  9UAJI. 

¿Qué  os  ha  heclio? 

MO.NTEJO. 

•     Acabaré 
Con  él ,  y  después  diré 
Sus  embustes  y  ademanes. 

OSORIO. 

Justicia  de  catalanes 
Es  esta  ,  según  yo  sé; 
Aliurcaii  al  delincuente, 

Y  cuando  ya  esta  pendiente 
De  tres  clavos  y  un  cordel , 
Hacen  la  causa  con  él 
Misericordiosamente. 

MO.MEJO. 

Enojado  estoy,  y  ¿está 
Gracejando? 

D0?i  JÜAK. 

Basta  ya, 
Osorio. 

MOMEJO. 

Dejadme  vos; 
Que  yo  le  liaré ,  vive  Dios , 
Que  calle. 

DON  JUAN. 

Nadie  podrá 
Concertaros,  ni  os  entiendo, 
Si  es  que  andáis  siempre  riñendo. 
Disimulad  vos  tambieu; 
Que,  aunque  pesadumbre  os  den 
Las  gracias  que  está  diciendo. 
Son  sin  modo  artificial , 

Y  podra  abstenerse  mal, 
Pues  cuanto  dice  ba  de  ser 
Gracia ,  ó  lo  ba  de  parecer , 
Si  es  gracioso  natural. 

MO.MEJO. 

Después  que  habernos  llegado, 

Y  el  Emperador  mandó 
Que  no  le  vea  Cortés 
Hasta  que  él  mande  después 

Lo  que  ha  de  hacer,  en  que  ha  dado 

Señal  de  querer  buscar 

Algo  que  poderle  dar 

La  primer  vez  que  le  vea ; 

Él ,  que  bá  un  mes  que  bufonea , 


Sin  riesgos  de  tierra  ó  mar. 
Dice  que  no  se  contenta 
Con  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

¿Cómo  con  dos'  i\i  aun  con  tres. 

MOMEJO. 

¿Esto  sufro?  Bueno  es. 

DON  JUAN. 

¿Esto  os  ofende? 

MONTEJO. 

Es  afrenta 
Que  tenga  en  esta  ocasión 
Alrevimii  lito  un  burlón 
De  anteponerse  a  un  soldado; 
¿Qué  sangre  suya  lia  costado 
Esta  nueva  redención  ? 
¿En  qué  refriega  sangrienta 
Ü  peligrosa  tormenta 
Se  ha  visto,  para  que  pida 
Por  su  deleitosa  vida 
Tres  mil  ducados  de  renta  ? 

OSORIO. 

Es  un  Roberto  si  empieza, 
Porque  trae  en  la  cabeza 
Las  ludias,  por  mi  desgracia. 

DO.N  JLAN. 

Decid  que  esta  es  también  gracia. 

MONTEJO. 

No  es  gracia  ,  pero  es  bajeza; 
¿Que  esto  se  me  diga  á  mi? 

DON  JUAN. 

Si  tú  no  te  vas  de  aqui. 
No  hemos  de  acabar  jamás. 

OSORIO. 

Voyme ,  por  irme  no  mas. 

MONTEJO. 

Y  esta  ¿no  es  gracia? 

DON  JUAN. 

Esta  si; 
Pero  ¿qué  le  he  de  hacer  yo. 
Si  el  natural  que  le  dio 
El  cielo  es  de  entretener? 

MOMEJO. 

Pues  oficio  ha  de  aprender, 
Ü  ver  para  qué  nació. 

DON  JUAN. 

¿Ya  no  sirve? 

MONTEJO. 

No  es  servir 
Deleitar  y  divertir 
Con  tal  modo  de  agradar ; 
Que  á  linos  obliga  á  llorar, 
Cuando  á  otros  hace  reir; 
a-as,  supuesto  que  esto  ha  sido 
Lo  mismo  que  hacer  ruido 
Una  mosca  a  un  elefante  , 
Quileseme  de  delante; 
Que  el  pleito  está  concluido. 

DON  JUAN. 

¿Qué  pensáis  pedirle  aqui 
A  Carlos? 

MONTEJO. 

Aunque  servi 
No  por  humano  interés  , 
De  lo  que  él  le  dé  á  Cortés, 
Me  dará  Cortés  á  mi; 
Que  los  trabajos  que  yo 
Padeci ,  quien  no  los  vio 
No  los  sabrá  ponderar, 
Ni  ha  de  saberlos  premiar 
Sino  aquel  que  los  pasó ; 

Y  al  dejar  de  recibir. 
Él  solo  podrá  admitir 

Mis  quejas,  si  yo  me  ofendo. 
Pues  asistió  padeciendo 
En  la  causa  del  pedir. 


DON  JUAN. 

Ninguno  mejor  creerá 

Lo  (|ue  os  deben,  y  si  os  da 

El  cielo  lo  que  le  pido, 

Y  vos  habéis  merecido , 
Su  misma  gloria  os  dará ; 

Y  le  ruego  que  [liadoso 
Os  libre  de  un  envidioso. 

MONTEJO. 

Y  á  vos  su  poder  eterno 
De  la  boca  del  inlierno 

Y  la  lengua  de  un  gracioso. 

{Vanse.) 

Salen  algunos  de  acompañamiento, 
nCY  GÓMEZ  DE  SILVA  Y  EL  EM- 
PERADOR. 

EMPERADOR. 

¿Ruy  Gómez? 

RUY. 

¿Señor? 

EMPERADOR. 

Decid 
Que  hoy  no  doy  audiencia,  y  vos 
Quedad  solo  aqui. 

RUY. 

[Ap.  Advertid, 
Privanza ,  si  hay  en  los  dos 
Culpa,  y  ves  os  corregid; 
Que  cada  vez  que  me  quedo 
Solo  con  él  tengo  miedo ; 

Y  si  dice  su  favor 

Que  me  atreva  ,  mi  temor. 

Que  soy  hombre  y  que  no  puedo; 

Y  si  el  bien  de  conoceilo 
Ks  liarte  de  merecerlo, 
Temer  es  acción  prudente  ; 
Que  el  bien  está  injiislameiile 
hn  quien  no  teme  el  perderlo.) 
Hoy  no  da  el  Emperador 
Audiencia. 

( Vanse.) 
Ya,  gran  Señor, 
He  quedado  solo  aqui. 

EMPERADOR. 

Y  tan  solo  para  mi. 

Que  vos  lo  estáis  en  mi  amor. 

RUY. 

Beso  á  vuestra  majestad 
Sus  reales  pies. 

EMPERADOR. 

Levantad , 

Y  advertid  que  lioy  he  de  ver 
Si  levanta  mi  poder 
Vuestro  valor  y  lealtad. 

RUY. 

De  manos  tan  poderosas 

Me  confieso  humilde  hechura. 

EMPERADOR. 

Aqui  lo  veré  en  dos  cosas  , 
Que  cualquiera  me  asegura  , 
Aunque  las  dos  son  forzosas: 
La  primera  es  advertir 
Lo  que  se  siente  al  decir; 
Que  cuando  en  un  desengaño 
Está  el  remedio  del  daño. 
Ya  es  culpa  no  lo  advertir. 
La  otra,  que  ai  resolver 
Se  ha  de  olvidar  mi  poder; 
Que  el  que  ambicioso  gmiijea 
(Cuando  hay  culpa,  lisonjea 
Con  no  dejarse  entender  ; 

Y  asi,  del  privado  os  pido 
Que  el  ser  que  habéis  conocido 
.Me  digáis ,  considerando 

Que  lisonjea  obligando 
Quien  desengaña  atrevido. 
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RUY. 

No  es ,  gran  Señor,  menester 
Olvidar  tan  gran  poder 
Para  responder  aquí , 
Sino  hacer  memoria  en  mí , 
Que  es  suyo  mi  propio  ser; 

Y  aunque  á  vuesa  majestad 
Pudieran  darle  disgusto 
Respuestas  de  su  lealtad  , 

A  preguntas  de  un  rey  justo 
Lisonjea  la  verdad; 

Y  respondiera  atrevido 
En  lo  ajustado  y  medido , 

Y  aun  hubiera  aconsejado , 

Si  es  que  de  un  privado  errado 
Se  sigue  un  hn  distraído. 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
Tiene  en  Felipe  un  segundo 
Del  todo  de  su  valor. 
La  monarquía  del  mundo 
Un  sabio  legislador, 
La  fe  un  amparo  seguro, 

Y  la  Iglesia  un  fuerte  muro, 
Cuya  juventud  prudente 
Asegura  en  lo  presente 

Y  promete  en  lo  ful  uro. 
Segunda  naturaleza 

Es  la  virtud ,  y  en  su  alteza 
Primera  cansa  ha  de  ser, 
Si  es  que  ajusta  su  poder 
El  que  en  la  virtud  empieza ; 

Y  ya  en  su  edad  inferior, 
Para  informarnos  mejor, 
De  si  funda  sus  cuidados 
En  saber  si  están  premiados 
Los  que  sirven  con  valor; 

Y  un  Alejandro  segundo 
Será  ,  y  en  razón  lo  fundo ; 
Porque  el  que  con  premio  igual 
Hace  un  vasallo  leal , 

Sabrá  conquistar  un  mundo. 

EMPERADOR. 

Aunque  sus  partes  sabia  , 
Quise  informarme  mejor, 
Por  si  está  de  parte  mia 
La  pasión  en  el  amor. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  FELIPE. 

PRÍNCIPE. 

Vuestra  majestad  me  dé 
La  mano. 

EMPER iDOR. 

Alzad;  que  sí  haré. 

Plií.NCIPE. 

Pido  á  vuestra  majestad 
Una  merced. 

EMPERADOR. 

Levantad; 
Que  ninguna  os  negaré. 
¿Qué  pedís? 

PRÍNCIPE. 

Solo ,  Señor, 
Que  aquel  gran  conquistador, 
Llamado  Fernán  Cortés, 
I'erniilas  ponga  en  tus  pies 
La  boca , ó  á  mi  el  favor 
De  decirm(!  en  que  ha  podido 
Errar  el  que  ha  reducidj 
I'n  mundo  ,  si  á  tu  [irt-seiicia 
Viene  ya  con  la  obediencia 
F)e  un  nuevo  mundo  adcjuirido. 
V  si  acaso  el  dilatar 
Su  premio  es  por  no  tener 
Premio  justo  fjue  le  dar. 
El,  que  supo  merecer. 
Sabrá  ,  Señor,  esperar. 

EMPERADOR. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Que  causa  esla  dilación 
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De  no  verle;  pero  quiero, 
Con  que  le  veáis  primero  , 
Premiar  vuestra  inclinación. 

PRÍNCIPE. 

Mi  hermana  pide  licencia, 
Con  sus  damas  ,  gran  Señor, 
Para  oír  en  su  i)resenc¡a 
Ueste  invencible  valor 
El  ser  y  la  inteligencia. 

EMPERADOR. 

Vengan  todos. 

PRÍNCIPE. 

Déte  el  cielo 
Cuanto  el  sol  mira  en  el  suelo. 

RUY. 

Y  siglos  de  vida  á  tí. 

Pues  hov  das  muestras  aquí 

De  tu  católico  celo.  (Yase.) 

PRÍNCIPE. 

El  que  menos  se  le  inclina  , 
■luzga  en  esta  dilación  , 
Si  por  él  la  determina  , 
Que  aspira  á  mas  galardón ; 

Y  los  duques  de  Medina 

Y  Dejar  vienen  ,  Señor, 
A  su  ser  tan  inclinados. 
Que,  á  ser  su  p^der  menor, 
Partieran  sus  dos  estados 
Del  todo  de  su  valor; 

Y  eslo  común  ha  de  ser 
Hasta  en  mi ;  que  ha  de  tener 
Su  |)remio  por  varios  modos 
En  los  deseos  de  todos 

El  que  es  solo  en  merecer. 

EMPERADOR. 

Muy  obligado  os  está 
Hernán  Cortés. 

PRÍNCIPE. 

Está  ya 
Tan  justa  en  él  la  alabanza, 
Que  solamente  la  alcanza 
Quien  como  yo  se  la  da. 

Salen  por  una  puerta  LA  INFANTA  y 
DOÑA  MAYOR  DE  SILVA,  DOÑA 
.JUANA  DE  ZÚÑIGA  y  LEONOR,  ?/ 
por  otra  FiíRNAN  CORTÉS  y  OSO- 
RIO,  LOS  DUQUES  DE  MEDINA  v 
DE  DEJAR,  Y  DON  JUAN. 

INFANTA. 

Oblígame  á  ser  curiosa 
CoiHjuísta  tan  belicosa, 
Que,  á  no  escucharla.  Señor, 
Del  mismo  conquistador, 
Pareciera  fabulosa. 

CORTÉS. 

Déme  vuestra  majestad 
Sus  reales  pies. 

EMPERADOR. 

Levantad. 

PRÍNCIPE. 

Advertid ,  César  segundo , 
Que  os  levanta  un  nuevo  inundo 
En  brazos  de  la  lealtad. 

MONTEJO. 

Ya  en  Carlos  se  nos  ¡¡resenta 

Fl  iris  de  la  lornienta 

Por  la  advocación  tie  Marte. 

OSORIO. 

No  tomo  ya  de  mi  ¡larle 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

MONTEJO. 

Vive  el  cielo ,  que  á  no  estar... 

DON  JUAN. 

¿No  advertís  que  estáis  aquí  ? 


MONTEJO. 

Si  aquí  ó  en  otro  lugar 
Le  dan  un  maravedí , 
Le  tengo  de  despernar. 

INFANTA. 

Ya  su  presencia  parece 
Que  informa  de  su  valor. 

DOÑA  MAYOR. 

Su  ser  en  su  vista  crece. 

DOÑA  JUANA. 

Pedidme  albricias,  amor, 
Sí  hoy  le  dan  lo  que  merece. 

EMPERADOR. 

Haced  ,  Cortés ,  relación 
De  la  conquista. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Estas  son 
Premisas  del  premio  ya. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Solamente  en  lo  que  da 
Puede  hallarse  el  galardón. 

CORTÉS. 

EnMedellin,  gran  Señor, 
Nací  de  padres  hidalgos. 
Cuyo  origen  se  deriva 
De  los  montes  asturianos, 

Y  del  ha  tomado  el  suyo 
Mi  espíritu  levantado; 

Que  en  heredarse  en  laíiangre 
Son  bienes  de  mayorazgo; 

Y  estuvieron  en  mi  ser 
Por  sí  tan  comunicados , 
Que  en  ellos  naturaleza 
Segunda  vez  me  engendraron; 

Y  si  á  imágenes  confusas 
Se  debe  crédito  liumyno. 
En  los  lejos  de  mi  idea , 

De  mis  hechos  vi  un  retrato. 

Y  tal  vez  durmiendo  vi 
Ensangrent:idas  mis  manos 
Contra  aparentes  deidades 

Y  legisladores  falsos, 

Y  tal  me  atreví  á  pensar 
Por  discursos  lemer:irios ; 
Que  en  mi  la  verdad  de  Dios 
Andaba  apostolizando. 

Que  estudiase  pretendieron 
Mis  padres  ,  y  pudo  tanto 
La  obediencia  [talernal , 
Que  en  tres  cursos  de  tres  años, 
Obediente  á  sus  deseos. 
Si  a  mi  inclinación  contrario, 
Di  en  Salamanca  á  las  letras 
Mi  codicia  en  mis  cuidados; 
Poro  no  olvidé  las  armas; 

Y  asi ,  junté  en  breve  espacio, 
A  duros  golpes  de  espada  , 
Ciencia  de  argumentos  blandos  ; 

Y  allí ,  arrogante  y  celosa 
La  juventud  de  mis  años  , 
Dio  con  medidas  razones 

A  un  hombre  muerte  en  el  campo; 

Y  temeroso  en  la  culpa  , 
Pretendí ,  siendo  sold;ido, 
Militar  los  estandartes 
Del  calülico  Fernando. 
Páseme  a  Itaüa,  siguiendo 
Del  (íran  Capitán  los  pasos. 
Siendo  límite  á  los  niios 

Un  accidente,  en  que  hallaron 
Un  freno  mis  pensamientos, 
Mi  vida  un  fácil  contrario, 

Y  por  divinos  impulsos. 

Mi  fe  un  detenido  embargo; 

Y  después  que  en  Barcelona 
Las  galeras  me  dejaron  , 

Di,  embarcándome  á  las  Indias, 
Príncii)io  á  nuevos  cuidados; 

Y  apenas  llegué  á  la  Habana, 
Cuando  allí  me  acreditaron 
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Afectos  de  un  trato  humilde, 
Sobre  intentos  levantados; 
Siguióse  al  tener  amijjos 
El  lialjerlos  deseado; 
Que  está  cerca  de  leneilos 
Quien  procura  granjearlos. 
Con  todos  luí  generoso; 
Que  van  con  seguros  pasos 
A  los  Dnes  de  Pompejo 
Los  principios  de  Alejandro; 

Y  en  las  haciendas  de  muchos 
Fui  señor,  que  en  lireve  espacio, 
Con  no  ser  dueño  en  la  niia , 
Pude  serlo  en  las  de  tantos; 

Y  tomando  puerto  alli, 

Juan  de  Grijalva  ,  un  soldado 
Que  de  descubrir  venia 
La  provincia  de  Tabasco, 
Dio  nuevas  que  al  occidente  , 
Por  el  contrapuesto  ocaso, 
En  treinta  grados  de  altura 
Besaba  el  mar  sus  peñascos ; 

Y  con  solos  tres  navios 

Y  cuatrocientos  soldados 
A  sus  divinos  cristales 

Les  hice  un  tridente  humano ; 

Y  él,  comunicando  al  cielo 
Sus  intentos  levantaüos, 
Me  remitió  en  turbias  olas 
A  sus  pavim.entos  claros; 

Y  la  muerte  desde  allí 

Me  recogiera  en  sus  brazos , 
A  no  guardarse  mi  vida 
Para  el  remedio  de  tantos; 
Tomé  puerto  en  Cuzanii , 

Y  apenas  allí  llegaron 
Los  zozobrados  navios , 
Cuando  mandé  barrenarlos; 

Y  en  círculos  convencidos, 
La  arena  al  ceniro  tocaron , 

Y  vi  entera  mi  opinión 
Por  sus  abiertos  costados; 

Que  el  que  acomete  y  se  acuerda 
Que  deja  abiertos  los  pasos 
De  poder  volver  atrás, 
No  embiste  determinado; 
Rindiéronseme  Tlascala, 
Zumel ,  Campeche  y  Tabasco, 

Y  otros  pueblos,  ei.  que  os  di 
Seis  millones  de  vasallos; 

Y  con  los  triunlos  crecieron 
Los  deseos  de  aumentarlos; 
Que,  como  estaba ,  Señor, 
En  vuestro  ser  trasformado, 
A  un  mismo  tiempo  pusimos , 
Vos ,  cristianísimo  Carlos , 
La  grandeza  al  conquistar, 
Como  yo  al  vencer  los  brazos; 

Y  estando  ochenta  mil  indios 
En  Yucatán ,  consagrando 

A  una  eternidad  entera 
Once  cuerpos  desangrados. 
Su  ciego  error,  entre  todos 
Atrevido,  dije,  y  tanto, 
Que  el  pedestal  de  sus  dioses 
Sirvió  á  una  cruz  de  calvario. 
Rompí  y  derribé  deidades; 
Mas  ¿qué  no  hiciera ,  llevando 
A  un  Carlos  en  la  memoria , 

Y  un  Pedro  por  abogado? 
A  Motezuma ,  Señor, 

Que  estaba  quieto  imperando 
La  occidental  monarquía  • 
Del  ámbito  mejicano, 
Le  escribí  que  te  rindiese 
La  obediencia  ,  y  replicando. 
Le  prendí ,  entre  siete  reyes 

Y  trescientos  mil  vasallos. 
Absortos  queflaron  todos , 

Y  al  hecho  indeterminados; 
Que  entorpece  el  atrevido 
El  ánimo  á  los  contrarios; 


Pero  al  consultarla  injuria, 
Echaron  de  ver  el  daño ; 
Que  en  culpas  de  menosprecio 
Se  encubren  mal  los  agravios; 

Y  al  apellidar  mi  muerte 
El  monarca  soberano, 
Quiso  poner  con  los  ojos 
A  la  intención  el  reparo, 

Y  errando  una  piedra  el  tiro, 
De  quien  fué  mi  vida  el  blanco, 
Al  golpe  mostró  la  suya 
Que  era  mortal  tributario; 
Dobló  la  inocente  herida 
El  dolor,  y  creció  el  llanto, 

Y  de  Méjico  salí 
Resistiendo  y  peleando ; 

Y  como  los  de  Tlascala 
Estaban  confederados 
Conmigo,  volví  con  ellos, 
Afligiendo  y  sitiando, 

Y  en  Méjico  entré  ,  Señor, 
Cuando  solos  me  quedaron , 
Contra  novecientos  mil, 
Cien  hombres  y  seis  caballos; 
De  cuya  verdad  ,  Señor, 
Traigo  el  testimonio  en  blanco, 
Cuyas  letras  son  los  punios 
De  una  cinta  de  venado, 
Que  habiéndole  una  sargenta 
Dado  al  alma  franco  paso. 
Quedé,  cosiéndome  el  pecho, 
Al  golpe  entero  y  gallardo; 

Y  otros  hechos  no  reíiero, 
Porque  los  diga  el  callarlos ; 
Que  alabanza  en  causa  propia 
Parece  de  ajenas  manos. 

Y  aun([ue  aquí  también  ha  hecho 
Su  parte  el  favor  humano, 

Y  no  es  merecerlos  premios 
El  todo  para  alcanzarlos, 
Ya  mis  obras  me  aseguran , 
Pues  me  queda ,  invicto  Carlos, 
Cuando  de  vos  no  reciba 

El  premio  de  haberos  dado; 

Y  asi,  obediente  y  leal. 
Por  serviros  y  por  daros , 

A  vuestros  pies  pongo  un  mundo, 

Y  con  él  llego  á  besarlos. 

EMPERADOR. 

Bien  está. 

PRÍNCIPE. 

¡ Señor ! 

EiMPERADOR. 

Venid 
Conmigo  al  consejo  vos, 

Y  á  los  dos  duques  decid 
Que  entren  también. 

PRÍNCIPE. 

Con  los  dos 
Irá  Cortés. 

EMPERADOR. 

Advertid 
Que  lo  que  os  digo  es  mi  gusto. 

PRÍNCIPE. 

Pensé  que  seria  justo 

Que  un  hombre  de  tal  valor... 

EMPERADOR. 

Bien  está.  {Yase.) 

PRÍNCIPE. 

En  nada.  Señor, 
Te  pretendo  dar  disgusto. — 
Algo  hay  en  esto  encerrado. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Confuso  estoy. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Yo  admirado. 

RUY. 

Hable  á  Cortés  vuestra  alteza. 


PRINCIPE. 

¿Qué he  de  hablar,  si  la  cabeza 
No  he  vuelto,  de  avergonzado? 
Deci  á  los  du(|ues  que  va 
Mi  padre  á  consejo. 

RUY. 

¿Irá 
Cortés  también? 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  él  fuera , 
¿Quién  mejor  se  lo  dijera 
Quejo? 

RUY. 

¡Señor! 

PRÍNCIPE. 

Este  es  ya 
Gusto  del  Emperador, 
Ruy  Comez,  y  aunque  el  dolor 
Ignora  la  causa  aqui, 
El  que  le  ha  tratado  así 
Sabrá  la  causa  mejor; 
Que  ya  el  alma  en  lo  presente 
Neutral  imagina  y  siente, 
Sin  que  apruebe  ó  contradiga, 
l'orque  si  es  digno  el  que  obliga. 
El  que  no  premia  es  prudente.  {Vase.) 

RUY. 

Yo  también  estoy  de  suerte 
Ahora,  que  antes  querría 
Volver  el  rostro  á  la  muerte. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Suplico  á  vueseñoria. 

Si  es  que  este  rigor  advierte , 

Nos  diga  en  qué  está  culpado 

Un  hombre  que  ha  conquistado 

Un  mundo ;  que  estos  extremos 

Admiran. 

RUY. 

Todos  tenemos. 
Señor,  un  mismo  cuidado; 

Y  pues  tan  prudente  es, 

Y  servirle  es  mi  interés  , 
Antes  debo  aqui ,  Señor, 
Seguir  al  Emperador 
Que  consolar  á  Cortés. 

( Yaiise  Pdiy  Gómez  y  los  duques.) 

DOÑA  JUANA. 

Muerta  me  lleva  el  dolor. 

INFANTA. 

Lo  que  aquí  importa  es  paciencia. 

DO.ÑA  MAYOR. 

No  bay  premio  que  con  prudencia 
No  se  consiga  mejor. 

{Va?ise  todos,  menos  Hernán  Cortés, 
Montejo  y  Osorio.) 

MONTE JO. 

Buenos  habernos  quedado. 

OSORIO. 

Yo  á  lo  menos  consolado 
Quedo,  pues  ya  no  diréis 
Que  despernarme  queréis 
Pur  la  renta  que  me  han  dado. 

MONTEJO. 

Pues  ¡voto  á  Cristo! 

CORTÉS. 

¿Qué  es  esto? 

MONTEJO. 

¿Qué  ha  de  ser?  Echar  el  resto 
La  paciencia.  Cuando  has  dado 
Un  nuevo  mundo,  comprado 
Con  tu  sangre,  ¿estás  compuesto, 
Diciendo  el  Emperador  : 
(( Bien  está»? 

CORTÉS. 

Si;  que  el  valor 
No  siempre  en  vencer  consiste. 
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Si  también  no  le  resiste 
La  prudencia  y  el  honor. 

MONTEJO. 

Pues  ya  que  por  li  no  sea , 
Por  mi  me  deja  quejar; 
Que  yo  haré  que  el  mundo  vea 
Que  siempre  es  libre  en  hablar 
El  que  atrevido  pelea; 
Que  en  ires  horas  solamente, 
Eres  testigo  que  he  muerto 
Cien  indios  ,  y  el  mas  valiente 
Cacique  que  dio  concierto 
Al  animo  desta  jiente  ; 

Y  poique  el  campo  decia 
Que  un  perro  que  yo  tenia 
Me  ayudaba  ,  le  maté  , 

Y  el  número  dupliqué 
Después  sin  su  compañía ; 

Y  con  haber  sido  alia 
Asombro  del  enemigo, 
Ahora  conlieso  acá 

Que  es  para  acabar  conmigo 
Poderoso  un  «Bien  está». 
«Bien  está;»  ¿qué  mas  dijera 
In  amo  á  quien  le  pidiera 
Un  criado  cuartanario 
Los  corridos  del  salario, 
Cuando  sus  rentas  espera? 

OSOlilO. 

Y  «  Bien  está »,  dice  un  cura 
A  su  ama,  que  segura, 

Le  pide  con  alegría 
Que  le  dé  la  sacristía  , 
Que  para  un  nieto  procura. 

CORTÉS. 

Por  aquí  entraron ,  y  está 
La  puerta  cerrada  ya. 

5I0MEJ0. 

Jamás  puerta  me  impidió 
Lo  que  quisiese  hacer  yo  ; 
At'ufia,  que  al  suelo  va 
De  un  puntapié. 

CORTÉS. 

¿Estás  en  ti? 

MO.NTtJO. 

Pues  ¿qué  importarán  aquí 
Seis  puntapiés  mas  ó  menos? 

CORTÉS. 

Estar  de  juicio  ajenos 
Tus  intentos  para  mí. 

Sale  UN  PORTERO. 

•      PORTERO. 

¿Quién  llama? 

CORTÉS. 

Fernán  Cortés. 

PORTERO. 

Mas  parece  descortés , 

Si  no  es  ya  que  es  ignorante. 

El  (jue  se  atreve  arrogante 

A  poner  aqui  los  piés; 

Nadii-  á  e.-ta  puerta  ha  llamado 

Después  de  haherse  cerrado. 

SIOMEJO. 

Di  ahora,  cuando  me  apura, 
Que  no  seria  coidiiia 
Dar  coa  el  en  un  tejado. 

OSORIO. 

¿  Portero?  Gato  será. 

CORIÉS. 

¿Ha  entrado  en  consejo  ya 
El  Emperador? 

PORTERO. 

Ya  ha  entrado. 
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CORTÉS. 

Quiero,  si  aun  no  está  sentado, 
Hablarle. 

PORTERO. 

Solo  pudiera 
Negociar  de  esa  manera 
Lo  resuelto  de  un  soldado  ; 
Si  sois,  como  se  contó. 
El  que  las  Indias  ganó, 
Vuestra  valentía  advierta 
Que  eu  guardar  sola  esta  puerta 
Libro  mis  hazañas  yo. 

MONTEJO. 

Entrad ,  buen  viejo,  y  decí 
Que  es  Hernán  Cortés. 

PORTERO. 

Aquí 
No  se  negocia  con  fieros. 

MONTEJO. 

No  lloviera  Dios  porteros  , 

Y  me  dejaran  a  mi. 

PORTERO. 

Si  quieren  ir  negociando, 
Ande  el  tiempo,  y  vayan  dando 
Memoriales. 

MONTEJO. 

¿Memo...  qué? 

CORTÉS. 

¡Montejo!... 

MONTEJO. 

Yo  callaré, 
Pero  ya  estoy  reventando. 

PORTERO. 

Hecho  estoy  yo  á  soldadicos, 

Todo  plumajes  y  picos; 

¡  Oh,  pues  si  me  enojo  yo  !        ( Vase.) 

MüNTliJO. 

Vive  el  cielo,  que  nos  dio 
Con  la  puerta  eu  los  hocicos; 
¿Esto  sufres? 

CORTÉS. 

Sí ,  Moiilejo. 

MONTEJO. 

¿Sin  quejarle? 

CORTÉS. 

Si  me  quejo, 
Será  sin  fruto,  y  verás 
Que  me  obliga  a  callar  mas 
El  meuos  sabio  consejo. 

MONTEJO. 

Dame  un  hombre  solamente 
Que  nos  sirva  de  ejemplar 
En  este  tiempo  ¡iresente, 

Y  podréme  consolar 

De  que  un  portero  indecente 
Te  hable  con  demasías. 
Cuando  á  san  Pedro  podías 
(Que  lo  es  del  cielo) obligar 
A  (¡ue  le  dejase  entrar, 
Por  las  almas  que  le  envías. 

CORTÉS. 

Así  crecen  los  renombres 
De  mí  ser,  y  no  te  asombres; 
Que  poco  su  honor  aumenta 
hl  hond)re  (|ue  se  C(jntenta 
Con  hacer  lo  que  otros  hombres. 

MONTEJO. 

Y  ahora  ¿qué  hemos  de  hacer? 

CORTÉS. 

Empe/ar  á  padecer, 
Asistiendo  en  triimnales. 
Con  liuniildes  memoriales, 
Armas  con  que  he  de  vencer  ; 
Que  si  puede  aventajarme, 

Y  en  la  guerra  eternizarme, 
Solo  peleaba  allí 


Para  merecer  aquí, 

Pero  no  para  quejarme.  {Vate.) 

MONTEJO. 

Ninguno,  pues  no  es  segura 

La  gloria  que  aqui  procura , 

Premio  de  un  mundo  adquirido 

Se  fie  en  que  ha  merecido, 

Si  le  falta  la  ventura.  {Vate.) 

OSORIO. 

Y  yo,  que  aqui  me  congojo, 
A  callárselo  me  acojo; 

Que,  comeando  de  desgracia, 
Tropezaré  en  una  gracia, 
Si  doy  el  pésame  á  un  cojo. 
( Vanse.) 

Sale  DOÑAM.iYOR,  y  LEONOR,  com 
un  papel. 

DOÑA  MAYOR. 

Mucho  doña  Juana  siente 
Que  no  premien  el  valor 
Deste  capitán  valiente. 
Aunque,  juzgado  en  rigor. 
Se  siente  generalmente. 

LEONOR. 

Cuando  supo  que  venia 
Cortés  á  hacer  relación 
De  la  conípiisla,  tenia 
Mas  alegre  el  corazón , 
O  la  tristeza  encubría. 

DOÑA  MAYOR. 

No  sé,  Leonor,  qué  será 
La  causa;  ¿escribiste  ya 
Las  suertes  ? 

LEONOR. 

Aqui  están  todas. 

DOÑA  MAYOR. 

Veamos  cómo  acomodas 
Los  galanes;  aqui  está 
Hernán  Cortés  el  primero. 

LEONOR. 

En  ponerle,  obedecí 
A  mi  dueño. 

DOÑA   MAYOR. 

Pues  yo  quiero, 
Leonor,  quitarle  de  ahí. 
No  poique  le  considero 
Indigno  desle  lugar, 
Que  por  si  puede  ocupar 
Los  de  mas  estimación  , 
Sino  porque  no  es  razón 
Que  ya  se  empiece  á  premiar 
En  las  damas  su  valor. 
Antes  que  el  Emperador 
Declare  el  que  ha  de  tener  , 
Supuesto  (|ue  no  ha  de  haber 
Duda  en  los  actos  de  honor; 

Y  quiero  quitarle  yo 
De  ahí. 

LEONOR. 

Mi  señora  viene. 

DOÑA  MAYOR. 

No  importa  que  venga  ó  no ; 
Que  esto  ijue  hago  ,  conviene 
Mas  que  lo  que  ella  mandó. 

Sale  DONA  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

¿Que  hace? 

LEONOR. 

Quila  á  Cortés 
De  donde  está. 

DOÑA    JUANA. 

Muestra  pues 
El  papel  donde  yo  estoy; 
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Que  por  indigna  me  doy 
Deslas  suenes ,  si  él  lo  es , 

Y  quiero  quitarme  á  mí. 

nOÑA   MAYOR. 

No  es  el  quitarle  de  ahí 
Porque  en  él  puedan  faltar 
Méritos;  que  el  conquistar 
Un  nuevo  mundo  por  sí 
Calilica  la  persona 
Deste  Pomppvo  cristiano, 
Por  cuyo  ser  aficiona 
Del  imperio  mejicano 
La  conquistada  corona. 

DOÑA    JUANA. 

Señora  doña  Mayor 
De  Silva,  el  emperador 
Puede  negarle  á  Cortés 
El  favor,  que  suyo  es, 
Mas  no  quitarle  el  valor; 

Y  mi  voluntad  le  dio 
El  lusar  que  mereció; 

Que  la  suerte,  mala  ó  buena  , 
Depende  de  mano  ajena , 
Pero  el  merecerla  no; 

Y  así ,  mucho  os  he  debido , 
Pues  del  (|ue  habéis  excluido 
Hago  yo  elección  dichosa, 
\nace  el  ser  venturosa 

De  no  le  haber  conocido. 

DOÑA  MAYOR. 

Yo  iré  ,  y  todas  echaremos 
Las  suertes  con  las  demás; 

Y  por  vuestra  dejaremos 

La  de  Cortés.  (Yase.) 

LEONOR. 

Siempre  estás 
Resuelta  en  estos  extremos; 
Pero  ¿por  qué  le  detienes 
En  declarar  á  tu  amante 
Esa  aliciott  que  le  tienes  ? 

DON  JUAN. 

Leonor ,  quien  mira  adelante , 
Considera  los  desdenes 
Que  engendra  un  fácil  amor, 

Y  tengo  aquí  por  mejor. 
Si  bien  el  alma  lo  siente, 
Padecer  el  a:cidente 
Que  publicar  el  dolor; 
Mira  si  acaso  esta  puerta 

De  nuestra  guarda  está  abierta, 

Y  di  á  Osorio  que  entre  aquí. 

LEONOR. 

Luego  entrará ,  si  está  allí. 
{Ap.  Venció  amor,  su  gloria  es  cierta.) 
{Vase  ) 

DO.ÑA  JUANA. 

Accidente  es  amor,  al  alma  asido. 
Que  ofende  menos  si  eiremedio  aguar- 

[da, 
\  aflige  mas  cuando  se  espera  y  tarda; 
Que  es  tirano  y  aflige  resistido. 

Sigúele  el  corazón  ,  y  convencido , 
Rendido  esfuerza  la  intención  gallard;i; 

Y  aunque  resir te,  el  alma  se  acobarda, 

Y  en  forma  la  razón  se  da  á  partido. 
Mas  yo,  que  con  mi  espíritu  peleo. 

Defiendo  mi  razón  con  mi  disculpa, 

Y  cuando  ya  se  rinda  mi  entereza,  [seo 
Antes  quiero  á  las  manos  de  un  de- 

Moiir  del  mal  por  cubrir  mi  culpa. 
Que  buscar  el  remedio  ea  mi  flaqueza. 

Salen  OSORIO  y  LEONOR. 

OSORIO. 

¿Qué  manda  Tueseñoría? 

LEONOR. 

¿Qué  tristeza ,  Osorio,  es  esta? 


DONA  JUANA. 

{Ap.  ¡Notable  melancolía!) 
¿Aun  no  merezco  respuesta , 
üsorio? 

OSORIO. 

¿Señora  niia? 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué hay  de  nuevo? 

OSORIO. 

¿Qué  ha  de  haber? 
Un  esperar  y  no  ser. 
Supuesto  que  nos  dan  ya. 
Por  remedio  un  «Bien  está», 

Y  por  premio  un  padecer. 

DOÑA   JUANA. 

i  Ay  amigo !  A  Dios  pluguiera 
Que  en  mi  muerte  consintiera 
Vuestro  gusto.  ¿Está  muy  triste 
Hernán  Cortés? 

OSORIO. 

No  resiste 
Una  mujer  paridera 
Los  trabajos  del  parir. 
Como  él .  (jue  es  en  sufrir 
Un  Holoférnes  de  Asturias; 
Que  también  son  las  injurias, 
Parto,  en  que  nace  el  morir; 

Y  en  reportar  a  Moitti-jo 
Con  uno  y  otro  consejo, 
Gastan  el  tiempo  sus  labios, 
Hecho  un  defensor  de  agravios. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  su  alabanza  dejo 
Por  no  la  saber  medir, 

Y  concluyo  con  decir 

Que ,  después  que  su  poder 
No  dejó  ya  que  vencer , 
Se  venció  para  sufrir; 
Por  mi  galán  me  ha  cabido 
En  suerte,  y  que  sepa  quiero 
La  que  yo  en  esto  he  tenido  , 

Y  diie  que  en  el  terrero  , 

Y  en  actos  que  es  permitido 
Dar  en  palacio  lui;ar, 

El  mío  se  ha  de  guardar 
Hasta  que  su  premio  justo 
Se  le  dé  ,  y  viva  con  gusto , 
Para  poderle  ocupar; 

Y  sirve  tú  con  agrado 

Al  que  por  dueño  te  he  dado, 
Que  jamas  te  faltaré ; 

Y  en  señal  de  que  tendré 
De  tus  aumentos  cuidado. 
Toma  ahora  esta  cadena. 

OSORIO. 

No  fueron  Julia  ni  Elena 
Tau  generosas. 

DOÑA  JUANA. 

Adiós.  {Vase.) 

OSORIO. 

¿No  nos  hablamos  los  dos? 

LEONOR. 

Estás  ahora  con  pena, 

Corra  el  tiempo  ;  que  después... 

OSORIO. 

Eso  es  juzgarlo  al  revés  ; 
Porque  en" desventura  tal, 
Ahora  es  menos  el  mal , 
Repartido  entre  los  tres. 

LEONOR. 

Ponte  mañana  á  lo  fino, 
Que  bautizan  á  Zarilla, 

Y  es  el  Príncipe  padrino. 

OSORIO. 

Seré  oncena  maravilla , 
Con  un  coleto  ambarino, 

Y  verásme ,  si  me  pintas , 


SU  CASA. 

Unas  calzas  laberintas, 

Y  ponerme  en  el  jubón 
Hasta  el  último  botón, 

Y  atacarme  con  seis  cintas 
Coleto  mas  apretado 
Que  un  deudor  ejecutado  , 
Un  ferreruelo  esclavino, 
Mas  corto  que  un  vizcaíno 

Y  con  mas  ser  que  un  letrado. 

LEONOR. 

A  tu  buen  gusto  lo  dejo. 

OSORIO. 

Será  conmigo  bosquejo 
El  sol ,  si  es  que  salgo  ansí, 
A  (¡n  de  agradarle  á  tí 

Y  hacer  rabiar  á  Montejo. 
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ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  JUAN  y  MONTEJO. 

MONTEJO. 

¿Qué  consuelo  ha  de  tener 
El  que,  como  yo,  sirvió, 

Y  vino  aqui  á  padecer? 
¿Yo  con  esta  cajia?  Yo 
Servir,  rogar  y  temer? 
¡Por  vida!... 

DON  JUAN. 

Solo  consisten 
Los  actos  de  la  prudencia 
En  saber  los  que  resisten. 

MONTEJO. 

Tengan  los  santos  paciencia , 
yue  no  comen  ni  se  visten ; 
Que  yo  ando  hecho  una  araña, 

Y  con  una  y  otra  hazaña, 
Los  pellejos  que  corlé 
En  los  indios  que  maté 
Pudieran  vestir  á  España; 

Y  servir  y  no  medrar , 
Padecer  y  no  adquirir, 
Dar  un  mundo  y  desear, 
Causas  son  para  sentir 
El  daño  y  no  le  callar; 

i  Voto  á  Uios  ,  que  le  vi  yo 

El  corazón  á  Cortés 

El  dia  que  se  cosió 

El  pecho !  Y  que  tras  un  mes 

De  enfermedad  ,  peleó 

El  mismo  dia  que  andaba 

De  purga,  y  tan  lleno  estaba 

De  la  sangre  que  vertía , 

Que  parece  que  tenia 

La  queá  todos  nos  faltaba; 

Y  hubo  entre  aquellos  tiranos 
De  la  fe  (si  ya  cristianos) 
Quien  pensó,  mirando  al  cielo  , 
Que  estaba  el  sol  en  el  suelo, 
O  que  eran  dioses  sus  manos; 

Y  páguenme  ahora  aqui 
A  soTo  un  maravedí 

Cada  muerte ,  y  yo  aseguro 
Que  pueda  fundar  un  juro 

Y  vestirme  ;  y  siendo  ansí , 

No  hay  cosa  que  mas  ine  importe 
Que  hablar. 

DON  JUAN. 

Sufrir;  que  en  la  corte , 
Dando  gracias  por  agravios. 
Negocian  los  hombres  sabios. 

MONTEJO. 

¿Quién  habrá  que  se  reporte , 
Trayendo  yo  estos  calzones, 

Y  aitiierespor  bolones , 


576 

Cuando  en  esta  confusión 
Solo  medran  los  que  sou 
Lisonjeros  ó  bufones? 

DON  JOAN. 

¿Habéis  de  ver  el  baptismo 
DeZariiia? 

MONTEJO. 

En  el  abismo 
Tuviera  menos  afrenta , 
Pues  soy  cero  en  esa  cnenla , 
Con  un  vestido  en  guarismo. 

DON  JCAN. 

¿Y  Cortés? 

MOMEJO. 

Tan  afligido 
Como  TO,  estará  escondido, 
Por  no  hacer  nueva  memoria 
Del  triunfo  de  aquella  gloria, 
Mal  premiado  y  bien  servido  ; 
¿Ha  de  volver  por  aquí? 

DOX  JUAN. 

Camino  es,  y  podrá  ser. 

MONTEJO. 

Este  ¿no  es  üsorioV 

DON  JCAN. 

Si. 

MONTEJO. 

Señores  ,  yo  he  de  perder 
El  entendimiento  aqui. 

¿»a/eOSORIO,  de  gala,  con  cadena. 

osoiuo. 
{Ap.  Montejo  está  aqui;  hacer  quiero 
Facción  á  lo  caballero, 
Divertido,  aunque  se  asombre; 
Yo  aseguro  que  el  buen  hombre 
Es  soldado  flamenquero  ) 
Y  digame  por  su  vida: 
¿Manquilo?¿Va  cojo?  ¿Herida? 
¿EhV  Por  mi  amor,  la  verdad; 
¿Limosna?  ¿Necesidad? 
Yo  tuve  en  la  arremetida 
De  San  Quintín  un  pariente; 
¿Beberáse  muy  caliente 
En  Flándes?  Y  venga  acá 
Por  su  vida,  ¿no  está  allá 
L'n  capitán  muy  valiente, 
Que  le  llamaban?...  No  sé 
Cómo  le  llamaban.  ¿Eh? 
¿  No  está  allí?  No  es  mala  espada; 
Toledana,  ¿eh?  ¡Extremada! 
Saque,  saque, la  veré. 

Sale  CORTÉS. 

CORTÉS. 

¿Osorio? 

OSORIO. 

¿Señor? 

DON  JUAN. 

Por  Dios, 
Que  es  Osorio  como  vos, 
Montejo. 

MONTEJO.    (Áp.) 

¡  Que  este  insolente 
Se  atreva  ansí! 

OSORIO. 

Lindamente 
La  mamaban  ya  los  dos. 

DON  JUAN. 

El  baptismo. 

CORTÉS. 

Daré  aquí 
l'n  memorial ,  solamente 
Porque  se  acuerde  de  mí. 
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MONTEJO. 

Dudo  que  entre  tanta  gente 
Pueda  conocerte  asi. 

OSORIO. 

Flandigerosoledado, 
Compostura  sin  enfado. 

MONTEJO. 

¡Picaro! 

OSORIO. 

¡Reportación! 

CORTÉS. 

¿Qué  es  esto? 

OSORIO. 

Retazos  son 
Que  de  un  enojo  han  sobrado. 

Tocan  música,  y  sale  el  baptismo;  enór- 
den  Lxs  damas,  y  luego  ZARILLA,  de 
cristiana,  \  EL  PRÍNCIPE  y  LA  IN- 
FANTA, de  padrinos,  y  alabarderos. 

CORTÉS. 

A  vuestra  alteza  ,  Señor , 
Suplico... 

alabardero. 
Plaza  de  aquí. 

MONTEJO. 

Fuera ,  hermano  placeado ; 
Que  es  Hernán  Cortés. 

alabardero. 
A  mi 
Me  perdone  su  valor ; 
Que  yo  en  esta  ocasión 
No  puedo  mas. 

CORTÉS. 

Si  merezco, 
Por  justa  satisfacion... 

alabardero. 
Afuera;  que  asi  obedezco 
Ordenes  que  mias  son. 

CORTÉS. 

Con  la  cólera  te  engañas. 

ZARILLA. 

¡Ay  padre  de  mis  entrañas! 
¿Cómo  asi  os  traían  á  vos. 
Cuando  conozco  yo  á  Dios 
Por  vuestras  muchas  hazañas? 

CORTÉS. 

¡  Qué  buena  naturaleza! 

ALABARDERO. 

Mirad  que  espera  su  alteza. 

ZARILLA. 

¡Ay  padre  mío.  Cortés! 
Perdonadme ;  que  después 
Os  veré. 

IM-ANTA. 

¡Extraña  nobleza! 

PRÍNCIPE. 

El  alma  me  ha  enternecido , 

Y  por  no  descomponerme, 
No  me  doy  por  entendido. 

DOÑA  JUANA. 

Ríen  podéis  agradecerme, 
Honor,  lo  que  he  padecido. 

DOÑA  MAYOR. 

Eslo  es  hacer  elección 

De  un  hombre,  admitido  en  duda, 

Con  |)r()pia  resolución, 

Y  es  bien  que  á  sentir  acuda 
Males  (pie  tan  propios  son 
El  alma. 

DOÑA  JCANA. 

En  estos  extremos, 
De  sus  desdichas  sabemos, 


Pero  de  sus  culpas  no, 

Y  dudo  las  suyas  yo. 

DOÑA  MAYOR. 

Con  el  tiempo  lo  veremos. 
{\anse  los  del  baptismo;  queden  Mon- 
tejo y  Fernán  Cortés.) 

CORTÉS. 

Ya  llega  á  ser  el  rigor 
Tal,  que  pretenden  decir 
Que  nace  tanto  sufrir 
De  no  sentir  el  dolor; 
Pero  arguye  mi  valor, 

Y  dice,  contradiciendo, 
Que  pues  estoy  padeciendo 

Y  en  mi  verdad  conliando. 
Que  disimule  esperando 

Y  no  me  pierda  sintiendo. 
¿No  soy  el  que  justamente 
De  once  reyes  he  triunfado, 

Y  dejé  evangelizado 

El  imperio  de  Occidente? 
¡Ah  pensamiento!  detente; 
Que  eres  soberbio,  si  piensas 
En  tus  mismas  recompensas; 

Y  es  mas  grandeza  en  los  sabios 
Conservar  diciendo  agravios 
Que  adquirir  diciendo  ofensas. 
Mi  encogida  contusión 
Procura  saber  el  cargo, 

Para  cuidar  del  descargo 

Y  dar  la  satisfacion ; 

Y  como  está  el  corazón 
Seguro  que  no  ha  ofendido, 
Al  pensamiento  afligido , 

Que  no  hay,  dice  por  disculpa. 
Mayor  descargo  en  la  culpa 
Que  no  haberla  cometido. 

Salen  DOÑA  JUANA  y  LEONOR. 

DOÑA  JUANA. 

Guarda  esa  puerta,  Leonor, 
Por  si  el  guarda-damas  viene, 

Y  perdóneme  mi  honor; 

Que  ya  en  mi  [)echo  á  ser  viene 
Naturaleza  el  amor. 
Que  acude  siempre  á  la  parte 
Donde  hay  mas  necesidad. 

LEONOR. 

Luego  ¿quieres  declararte? 

DOÑA  JUANA. 

No  siempre  la  voluntad 
Puede  encubrirse  en  el  arte.  — 
Ya  (]ue  no  podéis  gozar 
En  público  del  lugar 
Que  os  da  ya  la  suerte  niia  , 
Soy  tan  vuestra,  que  querría 
En  secreto  aconsejar 
Lo  que  os  importa.  Señor, 
Ponjue  se  mira  el  honor 
Al  bien  de  lo  (jue  se  ama ; 
Ya  es  mirar  por  vuestra  fama 
Cuidar  de  mi  propio  honor. 

CORTÉS. 

Suplico  á  vueseñoria 
Me  deje  besar  sus  pies. 

DOÑA  JUANA. 

Inadverlencia  seria 
Admitir,  señor  Cortés, 
Tan  humilde  cortesía, 
(Uiando  me  podéis  honrar 
Con  volver  por  vos  y  dar 
Muestras  de  (|uo  habéis  sentido 
Que  lio  se  hayan  admitido 
Servicios  que  |)ueden  dar 
Envidia,  sin  competencia; 
Y  lo  (|ue  en  vos  es  prudencia, 
Con  que  el  honor  se  disculpa, 
Piensan  que  es  parle  de  culpa 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE  SU  CASA 
Los  que  ignoran  vuestra  ciencia;  momejo. 

Que  está  tan  introducida  Dios  me  es  testigo, 

La  razón  por  atrevida.  Picaro  infame. 

OSORIO. 

El  mendigo 
Tiene  donaire,  á  fe  mia. 
i  Cortesía,  cortesía ! 

MONTEJO. 

Este  lia  de  acabar  conmigo. 
(Vanse.) 
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Que  le  da  el  entendimiento 
A  un  seguro  sufrimiento 
Nombre  de  culpa  encogida; 

Y  esto  importará  á  los  dos. 

OSORIO. 

Declaróse ,  vive  Dios. 

MONTEJO. 

Esto  si  es  aconsejar, 
¡Cuerpo  de  Cristo! 

CORTÉS. 

El  bailar 
Consuelo,  Señora,  en  vos 
Arguye  contrariedad 
Al  quejarme,  y  perdonad. 
Porque  en  cualquiera  rigor 
Me  olvida  vuestro  favor 
De  mi  propia  adversidad; 

Y  cuando  me  juzga  aqui 
Sin  culpa,  y  veo  admitida 
En  vos  el  alma  que  os  di , 
Incapaz  juzgo  mi  vida 

De  poder  quejarse  ansi. 

LEONOR. 

¡El  guarda-damas,  Señora! 

DOÑA  JUANA. 

Deciros  quisiera  ahora 
Mi  fe,  mi  amor,  mi  lealtad, 
Mi  resuelta  voluntad; 
Pero , pues  ya  no  se  ignora , 
Yo  lo  reservo.  Señor, 
Para  otra  ocasión  mejor 
Que  me  depare  la  suerte. 
S'upstra  soy  basta  la  muerte ; 
Adiós. 

{Vanse  doña  Juana  y  Leonor.) 

CORTÉS. 

¡Notable  valor! 

OSORIO. 

Vive  el  cielo,  que  es  bermosa. 

MONTEJO. 

Vos  mentis. 


¿Por  qué? 


OSORIO. 

Así  es  terdad. 

MONTEJO. 


OSORIO. 

Porque  no  es  airosa 

MONTEJO. 

Esa  es  muy  grande  maldad. 

OSORIO. 

Algo  tiene  de  graciosa. 

MONTEJO. 

Pues  no  es  graciosa. 

OSORIO. 

Imagino 
Que  decis  bien. 

MONTEJO. 

Vive  Dios, 
Que  es  su  donaire  divino. 

OSORIO. 

Señor,  enseñadme  vos 
El  verdadero  camino. 

CORTÉS. 

Abora  bien ,  esto  ha  de  ser. 
Venid  ;  que  voy  á  saber 
Mis  culpas. 

OSORIO. 

No  hay  que  tratar; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  aqui,  por  no  detener 
Por  acá. 
DD. 


{Vase.) 


C.  DE  L.-I. 


Salen  EL  EMPERADOR  y  RUY  GÓMEZ 
DE  SILVA. 

EMPERADOR. 

Ya  queda  determinada 

La  jornada  que  he  de  hacer, 

Y  aunque  está  España  alcanzada. 
Se  ha  (le  esforzar  el  poder. 
Cuando  es  tan  justificada 

La  causa  ;  y  asi ,  querría 
Que,  con  seguridad  mía. 
Se  busquen  luego  prestados 
Cuatrocientos  mil  ducados. 
Que  es  lo  que  faltar  podría; 
Con  mi  consejo  de  Hacienda 
Lo  tratad,  sin  que  se  entienda 
Uue  permite  dilación 
Lo  breve  en  la.ejecucion; 
Que  esto  se  les  encomienda 
De  mi  parte. 

RUY. 

.Tustamente 
Debe  el  Consejo  cuidar 
Del  socorro  providente 
Que  en  la  tierra  y  en  la  mar 
Se  ha  de  dar  á  tanta  gente; 

Y  yo  de  mi  parle  haré 
Lo  (jue  es  posible. 

EMPERADOR. 

Bien  sé 
Lo  que  os  estoy  obligado, 

Y  vuestro  mucho  cuidado. 
Vuestra  lealtad ,  vuestra  fe. 

RUY. 

Gran  señor,  ¿en  qué  ha  fundado 
Vuestro  católico  pecho 
El  no  haber  jamás  premiado 
A  Cortés'.' 

EMPERADOR. 

Mucho  sospecho 
Que  en  duda  me  habrán  culpado, 
Pues  vos  me  lo  preguntáis; 

Y  por  si  ya  me  culpáis, 
En  culpar  y  agradecer 
Os  quiero  satisfacer 
En  lo  mismo  que  ignoráis. 
Apenas  Cortés  llegó. 
Cuando  luego  se  me  dio 
Un  memorial,  que  dispone 
Culpas  suyas,  y  le  pone 
Capítulos  ;  y  aunque  yo 
No  creo  que  un  hombre  tal 
Pudiera  ser  desigual 
A  su  lealtad,  mejor  es 
Que  espere  el  premio  Cortés, 
Que  no  premiarle  yo  mal. 

RCV. 

Pues  ya  vuestra  majestad 
Puede  premiar  á  Cortés, 
Si  le  consta  su  lealtad. 

EMPERADOR. 

Miro  á  mayor  interés , 
Que  es  á  la  capacidad 
Del  Principe,  para  ver 
Si  se  sabe  ya  abstener 
De  su  misma  inclinación 
En  el  juzgar,  que  estas  son 


Las  partes  que  ha  de  tener; 
Y  por  esia  informacioa 
Que  mi  Consejo  Real 
Ha  hecho  en  su  acusación. 
He  detenido  neutral 
En  mi  gracia  su  opinión. 
Decid  que  le  he  remitido 
Esta  causa,  y  advertido. 
Haced,  Ruy  Gómez,  cuidado 
Si  se  dispone  arrojado 
O  considera  entendido. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 


PRINCIPE. 

Segunda  vez  el  valor 
De  Cortés  llega  afligido 
A  tus  pies,  y  yo.  Señor, 
Segunda  vez  también  pido 
Por  merced  y  por  favor 
Que,  ya  que  no  se  le  dé 
El  premio  que  ha  merecido, 
Sepa  la  culpa  que  fué 
Causa  de  haberle  perdido; 
Que  de  su  prudencia  sé 
Que,  si  cul|)ado  se  siente 

Y  acusado  justamente , 
Se  consolará.  Señor, 
De  su  perdido  valor 

Con  el  laurel  de  su  frente. 
Las  intercesiones  mias 
Acaben  estas  porfías. 

Salen  CORTÉS  y  LOS  DUQUES 
DE  BÉJAR  y  MEDINA. 

CORTÉS. 

Vuestra  majestad,  Señor, 
Me  escuche. 

DUQUE    DE  MEDINA. 

Esto  es  lo  mejor, 

Y  no  andar  en  tercerías. 

EMPERADOR. 

Al  Príncipe  he  remitido 
Vuestra  causa. 

DLQIE    DE    MEDINA. 

Este  ha  sido 
Favor  que  le  hace  ya. 

DUQUE    DE  BÉJAR. 

Gracias  á  Dios,  que  tendrá 
Cortés  lo  que  ha  merecido. 

RUY. 

Bien  puede  ya  vuestra  alteza 
Mostrar  con  Hernán  Cortés 
Su  alicion  y  su  grandeza; 
Juez  de  sus  causas  es, 

Y  hoy  á  conocer  empieza 
De  su  premio  ó  su  castigo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  hecho? 

RUY. 

Algún  enemigo 
Que  está  opuesto  a  su  lealtad 
Le  ha  dado  á  su  majestad 
Este  memorial ;  y  digo 
Que,  puesto  que  se  ha  inclinado 
Vuestra  alteza  á  su  favor, 
Puede,  sin  verlo  acusado, 
Favorecer  el  valor 
Deste  valiente  soldado. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  eso? 

RUY. 

Una  información 
Que  hizo  el  Consejo  secreta, 

Y  ha  consultado  en  razón 
Destos  cargos. 
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príncipe. 

Fué  discreta 
En  lo  secreto;  que  son 
Cargos  hechos  á  hombres  triles 
Siempre  eu  lo  dañoso  iguales, 
Que  caen  sobre  !a  malicia 
He  la  envidia,  y  la  noticia 
Dellos  los  hace  neutrales. 

KÜY. 

Ya  de  Cortés  considero 

Muy  grande  el  premio  que  espero, 

Si  tu  alteza  le  ha  de  dar. 

PRÍNCIPE. 

Ya  no  se  le  puedo  dar. 
Sin  ver  si  es  justo  primero. 

liLV. 

Vuestra  alteza  defendía 
Su  causa. 

PRÍNCIPE. 

Entonces  podía. 
Como  amigo;  pero  ya 
Dilereiile  ser  me  da 
El  que  de  mí  la  coiilia; 

Y  así.  me  importa  que  vea 
Esos  cargos  y  los  lea, 

O  crecer.á  mi  ignorancia 
Tanto  cuanto  hay  de  distancia 
Del  que  juzga  al  que  desea. 

DUQCE  HE  MEDINA. 

Esto  es  todo  consultar 

El  premio  que  os  ha  de  dar. 

DUQUE  DE   BÉJAR. 

Ahora  si  mostraremos 
Los  deseos  que  tenemos, 

Y  es  justo  manifestar. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRUDO. 

Salga  vuestra  alteza  á  ver 
Un  gran  pre'^enle  que  envía 
El  rey  de  Francia. 

PRÍNCIPE. 

Creer 
Por  fe  su  valor  podría 
De  tal  valor  y  tal  ser. 

GUIADO. 

En  piedras  de  esiiniaciou 
Le  enviaá  su  majest;ui 
Poco  menos  de  un  millón, 
Eníitie  da  de  su  amistad 
bastante  satisfacion ; 

Y  á  vuestra  alteza  le  envía 
De  pinturas  excelentes 
Otro,  que  vencer  podría 
Los  pinceles  mas  valientes 
Del  Asia. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  sabia 
Mí  iüclinaciüii. 

CORTÉS. 

Mas  quisiera. 
Señor,  si  posible  fuera. 
Que  vuestra  alteza  me  honrara 
Con  desijachirme,  y  mostrara 
Las  culpas  que  el  inundo  espera; 

Y  solo  suplicaré 

A  vuestra  alteza  que  vea 
Mi  causa  luego,  pues  sé 
Que  hacerme  merced  desea. 

PRÍNCU'E. 

Bien  está;  yo  lo  veré. 

MONTERO. 

Oiro  «Bien  está»  leñemos; 
Si  a(pii,  Señor,  no  perdemos 
El  juicio  que  trnjimos. 
Es  señal  que  uo  sculimos 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

O  que  perdido  le  habernos. 
¡  Voto  á  Dios ! 

CORTÉS. 

Ya  no  me  espanto 
Que  te  quejes. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Yo  adelanto 
Sospechas  á  culpas  ya  , 
Pues  tal  respuesta  le  da 
El  Principe  en  favor  tanto. 

DUQUE  PE   ISÉJAR. 

Después  que  e!  cargo  le  han  dado 
De  juez  ,  se  ha  transformado 
Kn  otro  .  y  con  tal  valor. 
Bien  puede  el  Emperador 
Retirarse  confiado. 

CORTÉS. 

Pues  vuestra  alteza ,  Señor, 
Escuche  .á  Cortés,  y  mire 
Que  con  la  capa  que  cubre 

Y  con  la  espada  que  ciñe, 

Le  ha  ganado  mas  provincias, 
Facilitando  imposibles, 
Que  le  dejará  ciudades 
El  Emperador  insigne; 
No  me  vuelva  las  espaldas 
Aunque  como  el  sol  se  eclipse , 
Pues  el  dia  que  se  pone 
Al  que  sale  me  remite ; 
Que  nunca  las  volví  yo , 
Con  mas  trabajos  que  Ulíses, 
A  millones  de  enemigos, 
Con  dos  soldados  humildes. 
Si  asi  se  pagan  mis  hechos , 
;,Cómo  podrán  los  que  sirven 
Alentar  sus  esperanzas , 
Si  públicamente  dicen 
Que  en  la  corte  está  Cortés 
Amparado  de  Felipe , 
Viejo  y  cargado  de  pleitos, 
Que  así  meclrn  quien  bien  sirve? 

Y  el  que  ganó  tantos  reinos, 
Tant;is  victorias  felices, 
C-.dificandosu  honra. 

Por  tribunales  asiste; 

Y  viéndome  padecer, 
Leal ,  obediente  y  (irme , 
Dicen  que  siento  mi  culpa  , 

Y  dicen  bien  si  lo  dicen; 
Pues  después  de  haberle  dado 
Fna  comiuista  en  sus  fines. 
Sin  |)edir  á  los  principios 

Lo  que  todos  ellos  piden  , 
;,  Me  paga  con  no  escucharme? 
La  obediencia  y  feudo  humilde 
De  once  reyes  y  un  imperio, 
Que  al  mar  del  Sur  se  dividen; 
Que,  á  fallar  yo ,  fueran  lodos 
Eternamente  invencibles. 

PÜÍNCII'E. 

Convencido  estoy,  Ruy  Gómez, 

RtJV. 

Pues  vuelve,  Señor,  y  dile 
Que  tú  le  despacharás, 
Con  palabras  apacibles. 

PRÍNCIPE. 

Padre  ,  vos  tenéis  razón , 

Y  lo  será  que  os  envidie 

El  priiic¡|)i()  que  habéis  dado 
A  vuestro  dichoso  origen. — 
Yo  os  despacharé,  Corles, 

Y  perdonad  lo  que  os  dije. 
Para  que  con  este  ultraje 
Nuestra  amistad  se  confirme. — 
Idos  con  él  á  su  casa  , 

Si  bien  en  mi  gracia  vive 
K\  (pie  dejó  de  ser  rey 
Por  ser  á  sus  reyes  firme. 


CORTES. 

¿Voy  preso,  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Si ,  amigo ; 
Que  es  bien ,  pues  se  contradicen 
Las  leyes  de  la  amistad 
A  lo  que  la  razón  pide; 

Y  es  fuerza  que  en  la  sentencia 
Mi  propria  piedad  publique 
Que  la  tuve  anles  de  darla, 

Sí  el  reo  la  escucha  libre. 

CORTÉS. 

Plegué  á  Dios  ,  justo  Trajano, 
Que  otro  mundo  comunique. 
Para  que  tú  le  poseas. 
Después  que  yo  le  conquiste ; 
Pues  en  lo  que  para  ser 
Piedad  parece  difícil  , 
Hallo  un  favor  justiciero. 
De  humanas  sospechas  libre; 

Y  así,  voy  preso  y  contento. 

MONTE,IO. 

¿Contento y  preso?  Uu  caribe. 

CORTÉS. 

¿Montejo? 

MONTEJO. 

Señor,  yo  callo, 
Pero  gracias  á  Felipe. 

(Vanse  los  duques  con  Cortés.) 

OSORIO. 

¡Ali,  quien  viera' 

MONTEJO. 

Lo  demás. 

OSORIO. 

La  manotada  de  un  tigre 
Sobre  el  que  en  esta  conquista 
Hizo  ineuosy  va  libre. 

MONTEJO. 

Sois  un  picaro. 

OSORIO. 

No  tanto. 
Que  no  tenga  que  vestirme. 

MONTEJO. 

Aun  bien  que  vamos  á  casa. 

OSORIO. 

No  creáis,  Mont<'jo,  en  chismes. 
[Yanse  Osario  y  Montejo.) 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  Ruy  Gómez  ! 

RUY. 

¿Gran  señor? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  os  parece  lo  que  oistes 
En  este  nuevo  Alejandro 

Y  en  este  cristiano  Aípiiles? 
No  tuve  miedo  en  mi  vida, 

Y  si  decir  se  permite  , 

Me  le  ha  dado  un  hombre  solo, 
Determinado  y  terrible. 

RUY. 

¡Oh  famoso  capilan! 
Tu  fama  el  mundo  eternice; 
Que  á  su  rey  ningún  vasallo 
Dijo  lo  que  tú  dijiste. 

CRIADO. 

¿Viene  vuestra  alteza  á  ver 
Las  pinturas? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  haremos? 

KUV. 

Después  ya  de  rosolver 
Esta  causa ,  las  veremos. 

PRÍNCIPE. 

Solo  pueden  detener 
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Causas  que  tan  justas  son 
Mi  resuelta  inclinación. 
¿  Hay  retratos? 

CBÍADO. 

Y  se  infama 
Con  los  nueve  de  la  Fama 
De  Timantes  la  opinión.  (Vase.) 

PRÍNCIPE. 

En  la  primer  galería 
De  mi  cuarto  ios  poned, 

Y  vos ,  Ruy  Gómez  ,  leed 
Esos  cargos,  que  confia 
Mi  padre  de  la  prudencia 
Mia  y  de  mi  corta  ciencia 
Que  yo  he  de  saber  juzgar. 

RUY. 

Todo  es  tirar  á  probar 
Su  valor  y  su  experiencia. 

(Lee.)  «Memoria  de  los  cargos  he- 
»  clios  a  Fernán  Cortés  de  Mouroy,  cou- 
«quistador  de  las  Indias. 

«Primeramente,  que  hizo  la  dicha 
»  conquista  sin  licencia  de  su  majestad 
»y  de  sus  gobernadores.  » 

PRÍ.\C1PE. 

¿Ese  es  el  cargo  primero? 

RUY. 

Sí ,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Si  hasta  el  postrero 
Le  acusan  todos  ansí, 
Ellos  probarán  por  sí 
La  lealtad  que  del  espero. 
Si  esia  conquista  dijera 
Antes  de  hacerla ,  y  pusiera 
El  caso,  dilicullarau 
El  hecho ,  y  el  tin  dudaran  , 

Y  ninguno  se  la  diera; 

Y  hazañas  tan  arrojadas 
Siempre  han  de  ser  ayudadas 
De  atrevimientos  iguales , 
Porque  nunca  empresas  tales 
Se  consiguen  consultadas. 

RUY.  (Lee.) 
«ítem,  que  el  dicho  Fernán  Cortés 
»hizo  unas  casas  en  Méjico ,  donde  se 
»  gastaron  mas  de  treinia  mil  vigas  del 
» cedro  labrado ,  y  en  cuya  tabrica 
«murieron  iuliuitos  indios  cristianos.» 

PRÍNCIPE. 

El  costar  el  ediücio 
Tantas  vidas  no  es  indicio 
De  ser  Cortés  desleal; 
Que  la  muerte  es  natural, 

Y  enlra  en  cualquier  ejercicio  ; 

Y  si  el  pudo  por  sí  mismo 
Aumentar  el  cristianismo 
En  ellos,  dichosos  fueron 
Esos,  que  por  él  murieron 
Tan  cerca  de  su  bautismo. 

RUY.  {Lee.) 
«Itera,  que  al  dicho  Fernán  Cortés 
» le  quisieron  levantar  por  rey. » 

PRÍNCIPE. 

Eso  prueba  su  lealtad ; 

Que  esa  fué  acción  gobernada 

Por  ajena  voluntad, 

Y  el  no  verse  ejecutada 
Lo  ha  sido  de  su  lealtad ; 
Porque  si  darle  querían  ' 
Lo  que  no  tiene,  y  podían, 
Dirá  quien  llegue  á  entenderlo 
Que  á  él  se  le  debe  el  no  serlo , 
Supuesto  que  ellos  querían. 
Leedme  esta  información. 

RUY. 

Ya  ¿para  qué  es  menester? 


PRINCIPE. 

Solo  por  saber  quién  son 
Los  testigos ,  y  por  ver 
Si  juraron  con  pasión. 

Sale  EL  CRIADO  de  Cortea  con  el 
retrato. 

CRIADO. 

Ya  están  puestos ,  v  ha  sobrado 
Este. 

PRÍNCIPE. 

Vendrá  duplicado. 

CRIADO.    ' 

Es  el  rostro  diferente 
Üe  todos. 

PRÍNCIPE. 

Muestra 

RCY. 

Excelente 
Es  el  pincel. 

PRÍNCIPE. 

Extremado. 
Este  ¿no  es  Hernán  Cortés? 

RUY. 

El  mismo. 

PRÍ.NCIPE. 

Habrále  el  francés 
Dado  el  décimo  lugar 
De  la  fama. 

RUY. 

Y  retratar 
Pudiera  un  mundo  á  sus  pies. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo?  ¿Yo  esto  juzgando 
Ln  hombre  á  quien  le  esta  dando 
Ta!  fama  un  rey  extranjero? 
Ver  culpas  y  cargos  ([uiero 
Üel  que  se  va  eternizando. 
¿Con  él  entro  yo  en  juicio  , 
Cuando  ha  dado  en  sacrilicio 
Un  mundo,  y  quien  no  le  alcanza, 
Le  da  el  todo  en  la  alabanza, 
Sin  parte  del  beneficio? 
Ponedlecon  los  demás 
En  un  nivel  y  compás ; 
Tenga  lugar  con  los  nueve. 
Pues  no  menos  se  le  debe 
Ese  honor  al  que  hizo  mas. 

Y  vos,  Ruy  Gómez,  primero 
Le  traed  á  mi  presencia; 
Que  la  sentencia  dar  quiero 
Al  punto;  pero  ya  espero 
Que  hagáis  una  diligencia  , 
yue  es  volver  luego  á  juntar, 
En  este  mismo  lugar. 

Los  que  á  Cortés  acusaron , 

Y  de  mi  padre  admiraron 
La  no  pensada  impiedad. 

Y  aquesto  h;igo  en  razón 
De  conservar  su  opinión  ; 
Que  requieren  estas  cosas. 
Cuando  hay  sospechas  dudosas, 
General  satisfacción; 

Y  decí  al  Emperador 

Lo  que  hago.        {Rompe  los  papeles.] 

RUY. 

Y  justamente 
Diré  que  hoy  juzga.  Señor, 
El  principe  iiuis  prudente 
Al  mayor  conquistador. 
{Vanse.) 

SaZe CORTÉS,  OSORIO  y  MONTEJO. 

OSORIO. 

Toda  esta  vida  es  extremos  ; 
Ya  pienso  que  es  menester, 
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Señor,  que  te  consolemos. 
Cuando  ya  no  es  menester, 
Si  e!  padre  alcalde  tenemos. 
Esto  es  lo  del  nadador. 
Que  nadando  con  valor 
Kna  milla  y  otra  milla. 
Dicen  que  acabó  en  la  orilla 
Con  la  vida  y  el  temor. 

CORTÉS. 

Dejadme  ;  que  no  dormí 
Anoche  ,  y  quisiera  aquí 
Hacerlo. 

MONTEJO. 

Tristezas  son. 
Que  vienen  del  corazón; 

Y  siendo.  Señor,  así , 
Lo  mejor  es  trampear 
El  sueño,  sin  dar  lugar 

A  (|ue  ande  una  pesaddla, 
Hecha  ejecutor  de  villa 
Kn  alligiry  esperar; 
Esté  triste  un  luterano 
Que  dejó  de  ser  cristiano. 

OSORIO. 

Y  un  médico  criminal, 
Cuando  ve  que  no  hacen  mal 
Los  pepinos  del  verano , 

Y  un  enano  también ,  dia 
Del  Corpus. 

MONTEJO. 

¿El  Corpus? 

OSORIO. 

Sí. 

MONTEJO. 

Pues  ¿porqué? 

OSORIO. 

Por  dos  razones: 
Porque  ve  los  gigantones , 

Y  después  se  mira  á  sí. 

MO.NTEJO. 

Vive  Dios ,  que  se  ha  dormido ; 
Soñando  esta. 

OSORIO. 

De  alligido 
Es,  aunque  suele  sonar. 

MONTUO. 

Ahora  me  he  de  vengar, 
l'ues  a  solas  le  he  coijido  , 
En  secreto. 

OSORIO. 

Desia  parte 
No  me  apartara  el  dios  Marte; 
Jorque  donde  esta  un  dueño. 
Es  cuerpo  ue  guarda  el  sueño , 
\  esta  casa  nii  eijlandarte. 

MONTEJO. 

Pues  en  no  viniendo  acá. 
Ha  de  ir  esta  daga  alia. 

OSORIO. 

En  tirando  ,  tiro  yo. 

MONTEJO. 

Ya  va. 

OSORIO. 

Va  tiro,  Señor. 

MONTEJO. 

Mira  que  despertará 
Si  hablas  recio ,  villano. 

osoiao. 
Pues  tened  queda  la  mano, 
O  doy  tirón  y  despierto. 

MONTEJO. 

i  Ah ,  pesia ! 

OSORIO. 

Aquí  me  ha  muerto , 
Siendo  delincuente  alano, 
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En  la  presa  desta  capa , 
Donde  mi  vida  se  escapa, 

MONTEJO. 

Suelta,  Osorio. 

osonio. 

Tengo  miedo 
Y  huelo  mal,  y  no  puedo 
Sin  un  buleto  del  Papa. 

MOTEJO. 

No  te  haré  mal. 

OSORIO. 

Pues  haced 
Una  cruz,  que  lo  asegure, 
En  medio  de  la  pared. 

MOMEJO. 

Al  fin,  ¿es  fuerza  que  jure'? 

OSORIO. 

Tendrélo  á  muy  gran  merced. 

MO.NTEJO.  (Ap.) 

Quiero  Gngir  que  la  hago , 
Si  con  esto  satisfago, 

Y  le  engañare,  y  saldrá  , 

Y  la  propia  cruz  sera. 
Haciendo  en  él  un  estrago, 
Ponerle  como  una  pez. 

OSOKIO. 

La  cruz  crecida. 

MOXTEJO. 

Haré  diez. 
Si  importa. 

OSORIO. 

No;  bastan  dos. 

{Mientras  vuelve  las  espaldas  Moníejo 

para  /¡aceitas,  se  escapa  Osorio.) 

MON'TEJO. 

Y'a  están  hechas.  Vive  Dios, 
Que  me  ha  engañado  otra  vez. 
{Vase  tras  él,  y  suenan  chirimías.) 

Sale  por  un  boquerón  AMÉRICA,  en 
un  cocodrilo  dorado. 

A.MÉRICA. 

Escucha ,  Corles  valiente. 

CORTÉS. 

¿Quién  eres,  mujer  divina? 

AMÉRICA. 

Soy  el  laurel  de  tu  frente, 
Tu  militar  disciplina, 
Al  conquistado  Occidente ; 
Soy  la  que  á  Dios  ignoraba 
Cuando  ausente  de  li  estaba, 

Y  soy  la  (jue  tiene  ahora 
Atribuios  de  señora, 
Habiendo  nacido  esclava. 

CORTÉS. 

Esperando  solo  estoy 
Tu  nombre. 

AMÉRICA. 

América  soy; 

Y  porque  mr;  iJisle  asiento 
Sobre  el  último  elemento, 

Y  á  Dios  conociendo  voy; 
En  fe  de  lo  que  le  debo, 

Y  por  la  que  lie  de  tener, 
A  lo  futuro  me  airevo  ; 
Escucha  lo  que  h:is  de  ser. 
Fénix  de  aquel  mundo  nuevo. 
Mar(|ués  del  Valle  serás. 
Provincia  (|n(>  en  nii  se  encierra  ; 
(^orlo  premio  á  tris  hazañas. 
Pues  diste  un  inundo  con  ellas; 

Y  nunca  podrá  l;dlar 
En  tu  casa  la  nobleza  , 
Pues  las  mas  nobles  de  España 
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Se  amplificarán  en  ella ; 
A  doña  Juana  de  Zúñiga, 
Niela  del  duque  de  Béjar, 
Darás  con  el  si  dichoso 
La  nunca  vencida  diestra  ; 

Y  desta  fecunda  aurora 
Verán  las  edades  nuestras 
Nacer  tres  soles  al  mundo. 
Con  luz  de  nueve  potencias ; 
Doña  i\lariana  Cortés, 

Tu  hija,  hermosa  y  discreta. 
Sera  condesa  de  Luna, 
Siempre  en  vuestro  cielo  llena ; 
Esta  le  dará  á  su  casa 
Sucesor  queja  posea, 

Y  á  Benavente  y  los  Velez 
Señora  á  quien  obedezcan ; 
A  doña  Juana,  tu  hija 
Segunda,  en  todo  primer-i , 
Humillará  el  sacro  Bélis 

La  coronada  cabeza; 
Dará  al  duque  de  Alcalá 
La  mano,  y  á  tí  dos  nielas. 
Que  serán  dos  polos  lijos 
D^'l  cielo  de  tu  nobleza; 
Será  don  Martin  Cortés 
El  que  en  tu  casa  suceda. 
Hijo  tercero  y  varón, 
Digno  de  alabanza  eterna  , 

Y  doña  Ana  deAreliano 
Será  su  esposa,  hija  y  niela 
De  los  condes  de  Aguilar, 
A  quien  España  celebra; 

Y  á  don  Fernando,  su  hijo, 
Primero  de  tres  que  sean , 
Dará  el  segundo  Felipe, 
En  una  dichosa  prenda, 
Justo  premio  y  digna  esposa. 
Con  que  su  estirpe  engrandezca  , 
Que  será  doña  Mencia 
Bobadilla  de  la  Cerda, 

De  la  casa  de  Chinchón , 
Hija  legítima  en  ella  ; 
A  quien  dará  nombre  el  mundo 
De  valerosa  y  discreta, 

Y  la  Merced  de  Madrid 
Sepulcro  de  vida  eterna. 
Su  malograda  esperanza 
Dará  el  segundo  á  la  tierra; 
Que  este,  a  vivir,  te  imitara, 
Si  otro  nuevo  mundo  hubiera; 

Y  por  fallar  estos  dos. 
Quiere  el  cielo  que  suceda 
El  cuarto  marqués  del  Valle , 
Don  Pedro,  en  tu  descendencia; 

Y  aunque  en  diferente  estado 
Trueque  á  las  armas  las  letras, 
Dará  la  mano  á  doña  Ana 

De  Pacheco  y  de  la  Cerda  ; 
Lo  demás  le  dirá  el  tiempo. 

Y  ahora,  Cortés, recuerda 
Que  no  hay  á  dormidos  pechos 
Desdichas  que  no  se  atrevan. 

CORTÉS. 

Oye ,  espera  ,  vuelve  acá. 

Desaparece  con  música,  1/  sale  RUY 
GOMLZ  DE  SILVA,  co«'/rt  guarda, 
!/  CÜ]\TÉS  despierta. 

RUY. 

Por  vos  su  alteza  me  envia. 

CORTÉS. 

Esto  diferente  es  ya; 
Sueño  fué,  y  mi  fantasía 
Me  engaño,  p(M(|ueesto  va 
Por  diferente  camino. 
Dadme  una  espada. 

RUY. 

Imagino 


Que  no  llevarla  es  mejor; 
Porque,  aunque  es  verdad.  Señor, 
Que  á  vuestro  favor  me  inclino, 
Aun  no  he  visio  la  sentencia  , 

Y  seria  inadvertencia 

Y  muy  gran  parle  de  exceso. 

Sale  MONTEJO,  con  la  espada,  " 
OSURIO. 

CORTÉS. 

Mo  me  la  deis ;  que  voy  preso. 

MONTEJO. 

¿Qué  es  preso? 

CORTÉS. 

Tened  paciencia, 
Montejo. 

[Vaiise  Cortés  y  Ruy  Gómez.) 

MONTEJO. 

Con  esta  espada , 
Asi  como  está  envainada. 
Plegué  al  cielo  que  me  den  , 
Sin  saber  cómo  6  por  quién , 
En  la  lengua  una  estocada. 

OSORIO. 

Amen;  plegué  á  Jesucristo, 
Porque  acabe  el  Antecrislo 
De  los  graciosos. 

MONTEJO. 

En  ti 
Haré  el  cabo  de  año  a(]uí , 
Si  me  aguardas  y  te  embislo. 
(Yanse.) 

Sale  EL  EMPERADOR,  LA  INFANTA, 
DOÑA  J  UANÁ,  DON  A  M  A  YOfi  Y  LEO- 
NOR. 

EMPERADOR. 

Esto  me  dicen  que  ha  hecho. 

I.M  ANTA. 

Nunca  yo  esperé ,  Señor, 
De  su  católico  pecho 
Menos. 

DOÑA  JUANA. 

Notable  valor. 

EMPERADOR. 

Muy  bien  puedo  satisfecho, 
Si  me  quiero  retirar. 
Fiarle  el  reino,  y  dejar 
Gobierno,  justicia  y  le 
En  sus  manos,  pues  que  sé 
Que  lia  de  saber  gobernar. 

Salen  EL  INFANTE  DON  FELIPE,  LOS 
DUQUES,  RUY  GÓMEZ  ,  CORTÉS, 
DON  JUAN,  OSORIO,  MONTEJO  y 

LOS  DEMÁS. 

También  vengo  á  escuchar  yo 
La  sentencia  que  habéis  dado. 

PRÍNCIPE. 

Vuesa  majestad  me  dio 

El  [lüder,  y  he  pronunciado 

Lo  que  el  alma  me  dictó; 

Que  el  cargo  mayor,  (pjo  ha  sido 

Decir  (|ue  t-l  pueblo,  atrevido. 

Que  su  valor  conocía. 

Por  rey  suyo  le  elegía. 

Mas  declara  el  que  ha  tenido. 

Pues  yo  por  mi  cuenta  hallo 

Que  allá  ,  si  quiso  inienlallo, 

Lo  consiguiera  mejor. 

Quedándose  á  ser  señor. 

Sin  venir  á  ser  vasallo; 

Y  así ,  yo  el  lugar  le  he  dado 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE  SU  CASA. 


Que  mi  ingenio  me  ha  dictado 
Y  su  valor  determina. 
Descubrid  esta  cortina. 

DUQUE  DEBÉJAR. 

Confuso  estoy. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Yo  admirado. 
(Tiran  una  cortina,  donde  han  de  estar 
los  nueve  de  la  Fama  y  Cortés.) 

EMPl-RADOR. 

Pues¿quéeseslo? 

PRÍNCIPE. 

Preguntar 
Qué  hicieron  estos. 

EMPERADOR. 

Mostrar 
Que,  por  sus  famosos  hechos , 
A  sus  invencibles  pechos 
Se  les  debe  este  lugar. 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  estos  todos  no  dieron 
Un  mundo,  ni  !e  pudieron 
Conquistar,  como  Cortés, 
El  que  mas  que  todos  es , 
Supuesto  que  ellos  no  hicieron 
Lo  que  él  liizo,  claro  está, 
Pues  merece  tanto  ya 
Por  su  valor  y  esperanza , 
Que  no  es  digno  de  alabanza 
Quien  cual  yo  no  se  la  da, 
Y  que  su  ser  propio  infama 
El  que  tal  valor  desama. 
Pues  yo,  confesando  el  suyo, 
Le  nombro  y  le  constituyo 
Por  décimo  de  la  Fama. 

Sale  RUY  GÓMEZ  DE  SILVA. 

RUY. 

Vuestra  majestad  me  dé 
Albricias. 

EMPERADOR. 

Si  es  porque  hallé 
Dinero  prestado  ya , 
Por  quien  la  jornada  está 
Suspensa ,  yo  os  las  daré. 

RUT. 

A  Sanlúcar  han  llegado. 

Del  nuevo  mundo  que  ha  dado 

Hernán  Cortés,  seis  millones. 


581 


EMPERADOR. 

¿Quién  lo  dice? 

RUY. 

Estos  renglones. 

EMPERADOR. 

¿Qué  es  lo  que  habéis  conquistado? 

CORTÉS. 

Cuatro  mil  leguas ,  Señor, 
De  tierra  tal,  que  es  dolor 
El  ver  lo  corto  que  ha  sido 
El  tributo  que  ha  venido. 

EMPERADOR. 

Dadme ,  gran  conquistador. 
Los  brazos ,  que  así  me  dan 
Un  mundo. 

OSORIO. 

Acabara  yo 
Para  el  dia  de  San  Jíian. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  fin  que  esperando  están. 

EMPERADOR. 

¿Qué  fué  lo  que  antes  rendistes? 

CORTÉS. 

Del  Valle,  Señor,  lo  fuistes. 

EMPERADOR. 

Pues  marqués  del  Valle  os  hago, 
Con  que  alguna  parte  pago 
De  lo  mucho  que  me  distes. 

CORTÉS. 

Besóos  ,  gran  señor,  los  pies. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Y  yo,  Señor,  por  Cortés. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Y  yo  los  beso  también  , 

Y  me  doy  el  parabién 
Por  tan  dichoso  interés. 

EMPERADOR. 

Preguntad  á  doña  Juana 

Si  dará  de  buena  gana 

La  mano  á  Cortés  con  esto. 

DO.ÑA  JUANA. 

Sí ,  Señor. 

OSORIO. 

Miren  qué  presto 
La  pregunta  salió  vana. 

DOÑA  MAYOR. 

Trocaré  el  gusto  en  la  sala. 


DO.ÑA  JUANA. 

Ya  os  podéis  vestir  de  gala, 
Si  os  le  da  mi  casamiento.  — 
Señora  doña  Mayor, 
A  toda  ley,  elegir 
Sugetos  donde  hay  valor. 
Pues  viene,  Iras  el  sufrir, 
A  ser  el  premio  mayor. 

EMPERADOR. 

¿Quién  es  Montejo,  un  soldado? 

MONTEJO. 

Yo,  Señor. 

EMPERADOR. 

Hanme  informado 
Que  me  servistes  muy  bien; 
Haced  que  luego  le  den 
El  premio  que  yo  he  mandado. 

lüONTEJO. 

¿Qué  es,  Señor,  lo  queme  dan? 

RUY. 

Con  un  hábito,  os  darán 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

Sopla  vivo,  aquí  hay  pimienta ; 
Bercebú  que  sea  truhán. 

MONTEJO. 

¿  Qué  hay,  Osorio  V 

OSORIO. 

¿Qué  ha  de  haber? 
A  toda  ley  merecer. 
Porque  esto  de  gracejar 
Es  risa,  y  viene  á  parar 
En  pedir  ó  padecer. 

MONTEJO. 

El  pedir,  como  no  fuese 
Limosna,  no  os  está  mal. 

OSORIO. 

No,  si  en  pidiendo  se  diese ; 
Pero  hay  mano  pedernal , 
Que  si  da,  es  por  interese. 

RUY. 

Toma  este  rubí. 

MONTEJO. 

Es  famoso; 
Nunca  des  con  mano  escasa, 

RUY. 

Y  aquí  tenga  fin  dichoso 
El  Espafiol  valeroso, 

Y  primero  de  su  casa. 
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